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fio  mofiiB  géfi«ro  de  literatura  oampeaB  goo  mafl  vigor 
y  kBMtta  ël  im^tom  esjpaôol  y  U  excrienda  delklîoiiia  casta- 
Uaao  que  en  laoïMica  èsagrada^  que  eseababnente  rt  géiraro 
de  Uteiratora  aqmnola  que  ineoos  coiiooen  \ùb  »kranjero8« 
Ea  éi  poaeemos  los  Espanoles  incomparableB  Fiquezast  de 
las  cualea  Tanoa  à  dar  en  eaka  celeceion  una  mueafara  baa- 
tMte  eomplûta  que  ki8pirar&  à  niieatroa  lecMurea,  bo  lo 
dodamos ,  el  deseo  de  conocer  todav/a  mas  â  fondo  ^  preoÎQao 
ttoero  de  que  aquf  le»  pyrefleatamos  una  boena  parte. 

Este  Teêoro  de  eaciitOFes  mfsticos  va  4  Uraar  uo  vacio 
que  coq  razoa  adv^tian  los  intetigentea  ea  ei  grau  cuadro 
gênerai  de  la  lîteratiara  aq>aôola,  antigua  7  mederBaf  que 
bœanea  uos  CK»qpamo6  en  oirecer  al  pWico,  y  cuya  tenrn- 
jmoù  tenenaos  el  gusto  de  ver  ya  muy  eerca&a»  En  efecto , 
nuestra  Coieccion  de  bs  tnejores  auiares  espanoUs  andguas 
}  modemos  f  de  que  Uevamos  ya  publicados  li5  volùmenes, 
coDtiene  un  abundante  y  selecto  repertorio  dram&tico;  la 
mejor  de  nuestra  poesia  Ifrica,  épica  y  popular  (los  Ro- 
manceros); la  flor  de  nuestros  historiadoree  y  de  nuestros 
Dovelistas  :  -^  cou  los  très  volùmeues  que  ahora  damos  à 
ba>  queda  pues  completo,  ô  muy  poco  menost  nuestra  vasto 
pensamiento,  al  paso  que  dejamos  cumpUda  la  promesa  que 
envuelve  el  ambicioso  tftulo,  arriba  citado,  de  esta  larga  série 
de  publicaciones  ^  todas,  à  prknera  vista,  independientes 
lioas  de  otras ,  y  todas  sin  embargo  unîdas  al  mismo  tiempo 
eotre  SI  eomo  eslabones  disperses  de  una  misma  cadena. 

Poco  podremos  decir  acerca  del  Tesoro  que  ahora  publi- 
camos  ;  ni  los  escritores  que  lo  componen  necesitan  enco- 
Qûos,  ni  nuestra  débil  voz  anadiria  un  solo  rayo  de  luz  à  la 
inmarcesible  corona  de  gloria  que  los  circunda.  B&stenos 
dedr  que  en  sus  escritos  hallaré.  el  lector  elevada  à  su  mas 
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alto  punto  de  perfeccion  la  hermosa  babla  castellana  y  que 
inuchas  veces  no  sabra  que  admirar  mas  en  ellos ,  si  la  su- 
blimidad  de  los  conceptos  ô  la  magnificencia  de  la  elocucion. 
Esto  le  sucederâ  sobre  todo  leyendo  &  santa  Teresa  de  Jésus, 
&  los  dos  Luises  y  à  fray  Malon  de  Ghaide. 

AI  frente  de  cada  escritor  hemos  puesto  un  brevfsimo  re- 
sûmen  de  su  vida  y  un  juicio  muy  somero  de  sus  obras,  no 
habiéndolo  hecho  con  mas  extension  por  no  repetir  lo  que  de 
cada  uno  de  ellos  dejamos  dicho  en  las  noticias  biogràficas 
que  de  ellos  y  de  otros  mucbos  autores  clàsicos  espanoles  se 
hallan  en  el  tomo  XXII  de  esta  Coleccian  {Tesoro  de  las  pra- 
sadores  espanoles).  En  dichos  juicios  hemQS  procurado  dar 
una  idea  dara  de  las  principales  dotes  y  de  la  indole  pecu- 
liar  del  estilo  de  cada  escritor  :  es  pues  excusado  que  lo  ha- 
gamos  aqu/. 

Por  si  alguno  nos  hiciese  un  cargo  de  no  haber  inclddo  en 
este  r^^oro  mayor  numéro  de  escritores  mfsticos  afama- 
dos ,  y  en  particular  de  haber  omitido  à  los  tan  justamente 
célèbres  padre  Siguenza  y  padre  Marquez ,  diremos  que ,  en 
primer  lugar,  los  Ifmites  que  nos  hemos  prefijado  no  daban 
mas  de  sf ,  lo  que  no  obsta  para  que  mas  adelante ,  si  nos  es- 
timula  la  benevolencia  del  pûblico,  completemos  este  Tesoro 
con  algunos  autores  mas  ;  y  en  segundo,  que  la  necesidad 
de  insertar  tratados  complètes  de  cada  autor  6  &  lo  mènes 
trozos  selectos  de  cada  uno  suficientemente  extensos  para  dar 
una  idea  de  la  obra  de  que  forman  parte,  nos  ha  impedido  in- 
cluir  &  algunos  autores  que ,  como  el  citado  padre  Siguenza , 
solo .  han  escrito  obras  muy  largas.  i  Que  interés  hubiera 
podido  ofrecer  un  fragmente  aislado  de  la  Vida  de  son  Jerô- 
nimoj  por  ejemplo,  de  aquel  autor,  6  de  la  voluminosa  Espi^ 
riiual  Jerusalen  del  padre  Marquez?  Hemos  preferido  pues 
incluir  en  esta  coleccion  pocos ,  pero  excelentes  autores ,  y 
dar  de  todos  ellos  una  idea  suficientemente  compléta  para 
que  el  lector  los  conozca  bien. 
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CAPITULO  I. 

DeltftliM  y  admirables  fioet  qva  Dioi  tavo  tn  daraof  eo  nnaairoi  tianipot  ana  tan 
griDde  santa ,  eomo  faé  la  bienaTeDtarada  madra  Tereta  de  Jetus. 

Glorioso  es  Dios  en  su  magestad ,  y  maravilloso  en  sus  santos ,  y  auQ- 

qoe  en  ellos  se  muestra  su  bondad  y  grandeza,  no  es  para  todos  igual 

SQ  amor  y  misericordia.  Que  como  en  las  casas  de  los  reyes  suele  haber 

uDoscriadosmasfavorecidos,  y  en  las  de  los  padres  unos  hijos  mas  rega* 

lados  que  otros  ;  asi  en  la  de  Dios  en  esta  edad  y  siglo  postrero  fué  con 

graodisima  particularidad  en  gracias  y  dones  aventajada  à  muchos  la 

tneflaventurada  madré  Teresa  de  Jésus ,  cuya  vida ,  virludes  y  milagros  yo 

determino  escribir  mediante  el  divino  favor,  juntamente  con  los  dichosos 

pnocipios  que  diô  à  la  nueva  reformacion  de  los  religiosos  descalzos  y 

descalzas  de  Nuestra  Senora  del  Carmen.  lyLateria  ciertamente  admirable 

por  las  cosas  tan  allas  y  divinas  que  nos  ofrece  ;  y  no  menos  provèchosa, 

por  eslar  llena  de  vivos  ejemplos ,  y  notable  doctrina  para  los  que  desean 

segnir  el  camîno  de  la  santidad  y  virtud  ;  en  la  cual  me  pareciô  necesario 

lODiar  de  atràs  la  corriente  ;  y  tejer  esta  historia  desde  sus  primeros  prin* 

eipios,  descubriendo  primero  los  unes  que,  à  nuestro  corto  entender,  se 

pttede  conjeturar  que  Dios  tuvo  en  formar  en  nuestros  tiempos  una  santa 

*^  grande ,  que  con  ser  de  carne  y  sangre  de  tal  manera  viviô  en  ella  el 

espin'tu  diyino  que  no  se  pueden  mirar  ni  contar  sus  cosas  sino  como 

Terdaderameote  celestiales ,  angélicas  y  diyinas.  Y  como  no  puede  dejar 

de  causar  admiracion  yer  en  tiempos  tan  misérables,  y  en  los  siglos  mas 

iQfdices  de  la  Iglesia  (  donde  las  tieneblas  asi  de  la  heregf  a  como  de  otros 
*  1  . 
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pecados  parece  que  querian  escureoer  su  daridad  )  naœr  uu  Duevo  y  res- 
planJeciente  soi;  asf  no  puede  quietarse  la  condicion  humana  hasta  ave- 
riguar  (en  cuanto  â  su  flaqueza  é  ignorancia  se  le  permite  )  que  fines  tuvo 
Dios  en  dar  À  su  Iglesia  en  nuestra  era  esta  tan  preciosa  joya  y  tesoro. 
Que  como  un  hombre  prudente  y  sabio  no  hace  obras  grandes  sin  grande 
oonsejo ,  y  nn  que  ienga  req;iecto  i  otros  intentos  grandes,  asf  Dios ,  que 
es  la  misma  discrecion  y  prudencia,  en  tanta  grandeza  como  en  esta  santa 
mostrô,  no  pudo  carecer  de  grandes  y  levantados  fines.  Y  aunque  aigu- 
nos  lo  seràn  tanto  que  no  se  dejen  tocar  de  nuestra  pequeâex  y  biyeia  ; 
pero  otros  (  ordenàndolo  asf  su  divina  providencia)  se  descubren  mas  de 
cerca  para  nuestro  provecho  y  su  gloria. 

Uno  fué  principalfsimo  para  que  reformase  su  religion ,  que  es  la  de 
Nuestra  Seôora  del  monte  Carmelo  ;  religion  de  las  primeras  que  en  la 
Iglesia  florecieroD,  y  tan  aniigua  que  reconoce  por  principios  i  los  sagra- 
dos  profetas  Elias  y  Eliseo  ;  que  como  esta  era  la  primera  puso  Dios  en  ella 
los  ojos;  y  desde  su  primera  edad  la  ba  ido  gobernando  con  particular 
amor  y  providencia;  y  siempre  al  tiempo  de  la  mayor  necesidad ,  6  de 
mayor  caida ,  la  proveyô  de  mayor  remedio,  criando  en  ella  varones  tan 
senalados  y  santos  que  con  la  fuerza  de  su  ejemplo  y  doctrina  la  leyanta- 
ban  y  restituian  à  sus  principios ,  oomo  hretemente  se  verà  por  este  dis- 
curso  colegido  de  autores  graves  y  doctos. 

Naciô  esta  religion  en  el  monte  Carmelo.  Tuvo  por  padres  (  oomo  babe- 
mos  dicbo)  à  los  santos  profetas  Elias  y  Eliseo;  y  por  madré  â  la  siempre 
Vfrgen  nuestra  Senora.  Gomenzô  su  carrera  novecientos  y  Teinte  y  très 
aâos  antes  del  nacimiento  de  Gristo  nuestro  Kedentor ,  continuândose 
0M  rdigion  por  los  hijos  de  los  profetas,  y  (cuanto  en  aquella  edad  y 
tiempo  se  permitla  )  con  gran  menosprecio  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de- 
seo  de  las  divinasy  celestiales.  Con  tan  larga  carrera  iba  ya  cansada,  como 
lo  estaba  tambieo  la  ley  en  que  TiTia.  Proreyô  el  Seûor  entonces  de  otros 
Elias,  que  fué  el  glorioso  Baptista ,  sucesor  suyo ,  no  solo  en  el  espfrita 
aino  en  la  profesion.  Reformô  lo  que  en  la  religion  del  profeta  Elias  estaba 
caido.  y  fué  la  segunda  fuente  que  la  Iglesia  tuvo ,  de  donde  manô  el  insti- 
t«to  do  lot  moogea.  Con  tan  baen  maestro  y  principe ,  con  la  proteccion 
y  amparo  de  la  Sacrallsima  Yfrgen,  que,  como  graves  bistorias  cnentao, 
timtô  fomiliannente  con  los  ermitaiHos  del  monte  Carmelo,  que  no  distaba 
légua  y  média  de  Naaarel,  y  ellos  la  reconocian  por  Madré  y  Pairona,  y  en 
iMMira  suya  edificaron  en  el  afio  de  83  de  la  Encarnacion  de  su  hijo  un  ora- 
torio (eomo Juan,  patriarca  Jerosolimitano  refiere  tib.  de  Insu  Monach. , 
etp.  XXXVI),  y  oon  la  nueva  luz  de  la  predicacion  evangélica  caminô  esta 
iriiigloB  entonoes  casi  al  mismo  paso  de  la  primitlva  Iglesia  por  deslertos 
y  cutvas,  y  otros logares,  los  mas  remotos  y  escondidos  que  en  los  montes 
kiMa,  buyeiido  las  persecuciones  que  en  el  princlplo  de  la  Iglesia  se 

Coo  la  diUgeficia  de  h»  tiranos,  y  el  deseo  que  los  monges  tentan  de 
anniffo .  pasaado  tPectentos  aflos ,  casi  no  se  vêla  rastro  de  religion  ni 
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et  ttODges.  Letanta  Dios  en  este  tieiDpo  ai  grande  Antonio  en  Egipto, 
({ne  siendo  înstruidode  aigunospocos  monges  qae  liabian  quedado,  saliô 
gran  nuiestro  eu  esta  arte,  y  restaurô  él  por  su  medio  la  disciplina  mon&s^ 
tica,  dàadole  el  mejor  puoto  que  jaroàs  tuvo.  De  aquf  se  derivaron  por 
diferentes  caminos  tarias  religiooes.  Fué  disclpulo  de  Antonio  Uilarion, 
ei  eoal  reformô  y  ranoTô  en  Palestina  este  modo  de  tida,  y  Tolvié  la  ôr-^ 
den  de  Elias  con  gran  aumento  de  perfeccion  de  tida  A  la  tierra  donde 
habta  Dâddo.  Renovôse  el  Garmelo,  y  dentro  de  brève  tiempo  comenzaron 
i  tiTîr  km  religiosos  de  él  eu  forma  de  mas  religion ,  guardando  la  régla 
que  pooo  déçues  de  fiilarion  dl6  à  Caprasio,  prior  de  los  ermitafios  de  esté 
moDie,  Juan,  patrîarca  lerosolimitano,  que  antes  habia  sido  monge  de  la 
Disina  ôrdeo.  Fueron  estos  los  dichosos  tiempos  de  la  Iglesia  y  de  la  reli- 
gioB,  caando  estaban  poblados  los  desiertos  de  Egipto  y  Palestina  de  tan- 
tes monges  como  el  cielo  de  estrellas.  Durô  cerca  de  trecientos  aôos  esta 
fidicidad  y  gloria  en  la  ôrden  del  profeta  Elias ,  hasta  que  la  crueldad  de 
Ahamar  y  de  otros  ferocisimos  tiranos  dieron  fin  A  tantas  vidas  de  santos 
y  principio  à  su  gloria. 

Qœdaron  en  este  tiempo  pocos  monges  en  el  oriente ,  y  esos  repartidos 
por  moclias  partes  :  permanecieron  algunos  en  cl  monte  Garraelo  basta  el 
tik>  de  iBil  ciento,  que  Aimerico ,  patriarca  Antioqueno ,  les  favoreciô  y 
ayud6,  jontAndolos  en  modo  de  vida  mas  comun  que  basta  alll  babian 
teoido.  Pero  no  bestô  esto  para  reformar  la  religion  que  estaba  tan  derri- 
bidft  y  caida;  y  asf  ordenôel  Sefior  que  el  bienaveuturado  san  Alberto, 
patriarca  lerosolimitano,  que  antes  babia  sido  ermitafio  del  monte  Car- 
SKlo,  vieodo  la  necesidad  de  sus  bermanos ,  les  diô  una  régla  tal  como 
te  podia  esperar  de  sa  espfritu  y  prudencia,  y  cual  convenia  para  levan- 
lar  Qo  ediflcio  que  casi  todo  estaba  por  el  suelo.  No  fué  suya  si  no  de  Dios 
esli  régla,  pues  con  ella  de  tal  manera  se  levante  la  religion  que  ya  parecia 
otra.  Con  este  tan  peffecto  y  provecboso  iûstituto  vivieron  los  Carmeiitas 
êesde  el  9ho  de  mil  ciento  sesenta  y  ano  (  que  fué  cuando  de  mano  de  este 
patriarca  la  recibieron  )  por  algunos  ai)os  con  gran  observancia  y  espfritu. 
Pero  como  no  bay  cosa  tan  flja  que  el  tietnpo  no  la  mude,  ni  tan  per- 
fedaqne  nnestra  miseria  no  la  estrague,  ni  tan  provecbosa  que  por 
niMstra  mala disposicion  ô  flaqtieza,  6  por  otras  causas,  no  nos  pueda 
baeef  daào,  con  el  tiempo  pareciô  conveniente  k  la  religion  (despues  de 
cstar  mitigada  en  algo  la  régla  de  Alberto  por  loocencio  IV)  afiadirle  otra 
«pioda  mitigacion  de  cosas  mas  graves  é  importantes  en  tiempo  del 
papa  Engenio  IV,  que  fué  en  el  afio  del  Sei^or  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  ono.  Desde  aqui  fué  dando  mucbas  bajas  la  ôrden,  tanto  que  parecia 
71  que  aqaellas  primeras  fuentes  Elias  y  Elisco,  aquellos  grandes  padres 
Baptistay  Antonio,  de  donde  babian  manado  tan  caudalosos  rios,  se  ba- 
bian entorbiado,  6  por  mejor  decir  agolado,  y  con  ellas  los  abundantes 
Ihitos  de  rigot  y  obsefvanciaque  la  religion  solia  producir.  Pero  el  Seûor, 
foe  babia  profeido  en  las  demas  caidas  de  la  religion  de  quien  la  rc 
Ibrmase,  oomo  habemos  eontado,  no  tuvo  menos  providenoia  en  este 
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tiempo,  queriendo  mostrar  mas  su  grandeza  en  que  la  religion  cuando 
mas  vieja  y  cansada  estaba  dièse  (como  otra  Sara)  mas  copioso  fruto  que 
nunca,  y  pareciese  una  hija  tal  cual  la  bienayenturada  madré  Teresa  de 
Jésus,  à  quien  bendijo  el  Senor,  y  en  ella  â  muchas  gentes.  Y  en  esto 
mostrômassusabidurfa,  que  siendo  mujer  la  escogiese  para  reformar 
à  muchos  varones,  y  dar  principio  â  lo  que  muchos,  por  aventajados  que 
fuesen ,  aun  no  se  atrevieran  à  pensar  ;  que  como  adelante  descubrirà  esta 
historia,  fué  esta  empresa  tan  gloriosa  que  sola  ella  bastara  para  hom- 
bros  de  un  san  Hilarion ,  san  Francisco,  ô  santo  Domingo  ;  pues  verda- 
deramente  en  materia  de  religion  es  mucho  mas  levantar  la  que  esta  caida 
que  plantarla  de  nuevo.  Y  no  es  de  menos  gloria  de  Dios  lo  uno  que  lo 
otro;  pues  como  Dios  ténia  determinado  pouer  en  los  hombros  de  esta 
santa  tan  grande  peso,  habiendo  de  ser  reformadora  y  fundadora,  fué 
muy  conforme  al  ôrden  de  sus  divinos  consejos  darle  una  aima  de  va- 
ron,  robusta,  fuerte,  santa,  y  adornada  de  preciosas  joyasde  virtudes. 

No  fué  solo  esto  para  lo  que  Dios  criô  esta  aima  tan  rica  de  tesoros  del 
cielo,  porque  la  ordenô  à  cosas  mas  comunes  y  universales  de  su  Iglesia, 
que  fué  para  que  la  ayudase,  no  solo  cou  su  vida  que  fué  decbâdo  vivo 
de  la  perfeccion  evangélica,  y  exemplo  suyo  y  de  sus  monasterios)  sino 
tambien  la  tomô  por  instrumento  para  bacer  guerra  àlos  bereges,  nocon 
laespada  y  lanza,  sino  con  armas  mas  poderosas  y  fuerles,  que  son  las 
de  la  oracion;  porque  como  adelante  diremos,  con  el  gran  celo  que  en 
su  pecbo  ardia  de  la  gloria  de  Dios,  con  el  gran  sentimiento  que  babia 
en  su  aima  de  las  ofeosas  que  los  bereges  le  hacian ,  con  la  mucba  lâstima 
que  ténia  à  las  aimas  de  estos  perdidos  y  misérables ,  con  particular 
acuerdo  del  Espiritu  Santo  insiituyô  sus  monasterios  para  que,  ya  que  coq 
las  armas  no  pudiesen  berir  al  enemigo,  siquiera  con  los  clamores  y  vo- 
ces  le  pusiesen  miedo,  y  abuyentasen  de  la  grey  de  la  Iglesia.  Fué  tambien 
esto  traza  de  Dios ,  que  casi  al  mismo  tiempo  que  aquel  malvado  Lutero 
comenzô  à  maquinar  sus  mentiras  y  enganos,  y  â  confeccionar  la  pon* 
zoâa  con  que  despues  diô  la  muerte  à  mucbos ,  en  esa  misma  ocasion 
andaba  el  Senor  formando  esta  santa,  para  que  fuese  como  triaca  de  esta 
ponzona;  y  lo  que  aquel  apartaba  de  Dios  por  una  parte,  esta  por  otra 
recogiese  y  allegase,  y  asi  sirviese  à  la  Iglesia,  no  solo  haciendo  oracion 
por  los  miembros  cortados  de  ella,  sino  tambien  procurando  dar  vida  â 
los  que  estaban  secos  ô  muertos. 

Y  no  es  de  menor  consideracion  el  haber  Dios  descubierto  en  esta  edad 
un  tan  grande  espectâculo  de  santidad ,  en  el  cuaJ  se  muestran  cosas  tan 
prodigiosas  y  raras ,  y  no  solo  de  admirables  virtudes  y  obras  maravillo- 
sas,  sino  extraordinariasrevelaciones,  visiones,  arrobamientos,  hablas 
y  trato  con  Dios ,  para  que  cuando  el  mundo  por  su  poca  fe,  ô  por  los 
mucbos  enganos  que  cadia  dia  experimentaba  de  alguna  gente  eogaûosa 
y  fingida,  miraba  desde  lejos  las  revelaciones ,  visiones,  arrobamientos, 
y  otros  doues  y  virtudes  de  los  sanlos,  pareciéndole  que  todo  aquello 
babia  cesado,  vea  delante  de  sus  ojos  que  no  es  menos  poderosa  ahora 
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que  entonces  la  maoo  del  Seôor,  y  que  si  la  hipocreslase  ba  cubiertocon 
la  capa  de  la  virtud  ,  procurando  fingirse  cual  ella,  no  por  eso  se  ha  de 
dar  meoos  crédito  â  lo  que  es  virtud  y  obra  de  Dios,  aunque  venga  de- 
bajo  de  la  flaqueza  de  una  mujer.  Gran  desveiitura  ha  sido  la  de  estos 
tiempos  :  grandes  los  embustes  ^  tramas  que  el  demonio  y  la  bipocresfa 
han  inTentado,  danando  no  solo  à  los  autores  de  estos  engaôos,  sino 
tambien  desacreditando  â  la  virtud ,  porque  es  tal  la  condicion  del  vulgo 
y  geote  ignorante ,  que  sin  discrecion  alguna  hace  reglas  de  casos  parti- 
culares  para  sentir  mal  de  la  virtud.  Y  para  ver  la  verdad  no  se  aprove- 
cha  de  los  muchos  ejemplos  que  hay  en  la  Iglesia;  antes  toma  ocasion 
de  una  caida  para  escurccerla ,  si  pudiese.  Y  verdaderaraente  mas  fruto 
saca  el  demonio  de  este  comun  sentimiento  y  concepto  que  las  caidas 
caosan  en  los  ignorantes,  que  de  los  mismos  que  en  ellas  fueran  enga- 
Badores  ô  enganados,  porque  por  aquf  la  virtud  queda  sin  valedores,  y 
apenas  hay  quien  en  pûblico  la  mire,  ô  vuelva  por  ella  :  y  asi  se  arrin- 
cona  y  da  franca  la  entrada  A  mil  engaôosas  opiniones  y  vicios. 

De  esta  manera  estaba  en  Espaôa  el  trato  de  oracion,  y  mucho  mas 
todo  lo  que  sabia  â  visiones  6  revelaciones;  y  asf  cuando  salieron  las  de 
esta  santa  vfrgen,  pasaron  por  el  mismo  juicio  que  las  demas  que  habian 
àdo  engaôadoras.  Pero  descubriendo  Dios  la  verdad,  volviô  por  su 
bonra,  y  acreditô  sus  obras  y  regalos  que  él  hace  â  sus  amigos;  que  si 
bien  es  cordura  no  dar  crédito  fàcilmente  â  cualquier  espiritu  (sabiendo 
que  la  discrecion  y  prudencia  pide  que  précéda  el  examen  de  cosas  ant 
graves,  segun  las  reglas  que  los  santos  y  la  Escritura  ensenan  )  no  déjà 
de  ser  ignorancia  ô  pertinacia,  y  locura ,  condenar  (  como  dicen }  à  bulto 
loque  no  se  entiende,  y  pensar  que  porque  puede  ser  ilusion  6  engaôo 
k) es.  pues,  pùdiendo  no  serlo,  habia  de  hacer  contrapeso,  para  que  el 
woQ  espiritual  y  prudente  pesase  con  el  peso  de  la  razon  lo  uno  y  lo 
ocro,  y  discerniese  cuando  el  espiritu  es  de  Dios ,  y  cuando  no.  Pues  »  para 
enfrenar  juicios  indiscretos,  y  para  acreditar  la  virtud  en  esta  parte,  para 
hacer  cautos  â  los  que  tratan  aimas  semejantes,  con  la  experiencia ,  doc- 
trma  y  avisos  de  esta  santa,  y  para  con  ellos  tambien  desengaôar  â  los 
que  por  este  camino  van  engaâados,  entre  otros  muchos  fines  que  tuvo 
Dios  en  damos  à  esta  santa  fué  uno  este  que  acabamos  de  decir;  porque, 
s  bien  se  mira  su  vida,  y  con  atencion  se  leyere  su  doctrina,  apenas  habr& 
quien  no  apniebe  lo  que  por  ella  pasô,  y  palpe  como  con  las  manos  las 
grandes  misericordias  que  el  Seôor  la  hizo,  y  saque  luz  de  su  admirable 
doctrina  para  saher  gobemar  aimas  en  semejantes  sucesos,  y  entender 
ks  ardides  del  demonio,  que  cuanto  mas  ocultos  son  mas  peligrosos,  y 
saber  apreciar  lo  que  es  mas  subido  en  este  camino  espiritual,  que  es  el 
tiato  de  morlificacion  y  virtudes,  que  es  lo  que  ella  mas  procura  enseflar 
y  persuadir,  buyendo  cuanto  es  de  nuestra  parte  con  humildad,  visiones, 
revelaciones,  y  otras  mercedes  extraordinarias  del  Seftor. 
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Del  Mcimienlo ,  criania  j  hnea  nttaral  de  1«  biepa?eii|iirt4t  vligeii  Tereiâ  de  ^esof . 

Reinando  en  Gastilla  dofia  Juana,  madré  del  emperador  don  Carlos ,  y 
goberoando  por  ellasu  padre  el  rey  catôlico  don  FerDafido,sieado  ponti- 
fice  romano  Léon  X,  y  emperador  Maximiliano,  abuelodel  emperador  doa 
Carlos,  aûo  de  mil  quinientos  y  quîDce  naciô  en  A^ila,  ciudad  antigua  de 
Gastilla,  la  bienaventurada  vfigen  Teresa  de  Jésus  de  padres  nobles  y  vir- 
tuososijLauûque  importa  poco  saber  el  orfgen  de  los  padres  que  los  sier- 
vios  de  Dios  tuvieron  en  la  tierra,  pero  por  no  faltar  en  esto  A  la  verdad  y 
partes  de  la  historia,  babré  de  contar  los  de  esta  santa.  Fué  pues  nacida 
en  Avila ,  y  por  entrambas  partes  de  noble  11  nage.  Su  padre  se  Uamô  Alonso 
de  Gepeda,  y  su  madré  (que  fué  segunda  mujet  suya)  doôa  Beatriz  de 
Abumada.  Fueron  sus  padres,  juntamente  con  ser  bonrados,  temerosos 
de  Dios^QQ£sitti9  tal  habia  de  ser  ârbol  que  babia  de  producir  taies  frutos* 
Entre  otros  bijos  varones,  y  dos  bijas  de  este  segundo  matrimonio,  tuvie- 
ron por  su  buena  dicba  a  esta  santa,  que  les  naciô  (como  bemos  dicho  ) 
en  el  ano  de  mil  quinientos  y  quince,  à  veinte  y  ocbo  de  marso,  di^  de  saa 
Bertoldo,  santo  de  la  ôrden  de  Nuestra  Senora  dd  Carmen.  Pusiéronla  por 
nombre  Teresa,  guiados  (à  lo  que  se  puede  entender)  por  Dios .  que  sabia 
les  milagros  y  roaravillas  que  en  ella  y  por  ella  babia  de  bacer,  porque 
Teresa  es  lo  mismo  que  Tarasia,  nombre  antiguo  de  roujeres,  y  griego,  que 
quiere  decir  milagrosa.  Y  ciertamente  tal  nombre  cuadraba  bien  A  la  que 
))abia  de  ser  un  prodigio  de  naturaleza,  una  estrella  milagrosa  de  la  gra- 
eia»  y  un  espectAculo  de  santidad  y  perfeccion  al  mundo,  que  no  lo  es  pe- 
queôp  que  unamujer  flaca  baya  emprendido  bagafias  mas  quedevarones, 
y  A  la  que  tocaba  por  eeiç  mujer  ser  ignorante  y  rud^ ,  baya  sido  maestray 
doctora  de  filosofla  mas  alla,  y  mas  ^scondidos  seçretos  de  )a  contem* 
plaeion. 

Como  aaçia  la  bienaventurada  madra  Taresa  de  jFesus  para  iraer  piu- 
ebos  à  la  virtud ,  y  ser  ejemplo  y  dechado  de  Q^ucboa,  tomô  Dios  de  atrAs 
la  corriente ,  y  para  levaqtar  ediûc;io  tap  alto ,  fabf ig^ld  ^osde  las  prime- 
raa  piednis;  y  iis{  )e  ^i4  uq  nat^ral  bAbil  y  conv^m^at«i  parii  este  prop6- 
sito,  generoso  ynosoberbio,  amoroso  y  nopegtyosp,  apapiblii,  agra- 
decido  y  agradable  A  todos,  lleno  de  una  discrecion  tan  admirable  que 
cuando  se  descubriô  con  la  edad,  alraia  y  cautivaba  cuantos  corazones 
trataba.  De  suerte  que  afirman  por  cierto  todos  los  que  la  çonocieron  y 
trataron  muchos  dias,  que  nadie  la  conversaba  que  no  se  aficionase  y 
perdiese  por  ella;  y  que ,  niôa  y  doncella,  seglar  y  monja,  reformada  y 
antes  que  se  reformase,  fué  con  cuantos  la  veian  como  la  piedra  imau 
con  el  bierro,  porque  e)  aseo  y  buen  parecer  de  su  persona,  y  discrecion 
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»  Dios,  y  deseaba  yo  mucho  morir  ansi ,  do  por  amor  que  yo  entendiese 
»  tenerle,  sino  por  gozar  tan  en  brève  de  los  bienes  que  leia  baber  en  el 
»  cielo.  JuDtâbame  con  este  mi  hermano  â  tratar  que  medio  babria  para 
»  esto  :  concertâbamos  irnos  à  tierra  de  moros  pidiendo  por  amor  de 
»  Dios,  para  que  alla  nos  descabezasen.  Y  paréceme  que  nos  daba  d 
»  Sefior  ânimo  en  tan  Uema  edad ,  si  yiéraroos  a]gun  medio  :  sino  que  el 
»  tener  padres  nos  parecia  el  mayor  embarazo.  Espantàbanos  mucho  d 
»  decir  en  lo  que  lefamos  que  pena  y  gloria  era  para  siempre.  Acaecf anos 
»  estar  mucbos  ratos  tratando  eso,  y  gustàbamos  de  decir  muchas  veces  : 
]»  Para  siempre,  siempre ,  siempre.  En  pronunciar  esto  mucho  rato,  era 
»  el  Seôor  servido  me  quedase  en  esta  nifiez  imprimido  el  camino  de  la 
»  verdad.  De  que  vi  que  era  imposible  ir  à  donde  me  matasen  por  Dios, 
1»  ordenàbamos  ser  ermitafios  ;  y  en  una  huerta  que  babia  en  casa  pro- 
»  curamos  cômo  podfamos  bacer  ermitas,  poniendo  unas  piedrecillas 
»  que  luego  se  nos  caian  :  y  asf  no  hallàbamos  remedio  en  nada  para 
9  nuestro  deseo.  » 

En  esta  edad  tambien  le  comenzô  nuestro  Seûor  à  comunicar  parte  del 
espfritu  y  don  de  oracion  que  despues  tuvo,  porque  mucbos  ratos  en  so- 
ledad  se  ocupaba  en  ella.  Y  como  entonces  no  ténia  maestro  alguno  que 
la  guiase ,  aprovechâbase  de  una  imâgen  que  en  su  casa  habia,  donde 
estaba  pintado  Gristo  nuestro  Redentor,y  la  Samaritana,  diciendo  aque* 
lias  palabras  :  Domine^  da  mihi  hane  aquam.  Estas  la  movieron  tanto  que 
sus  continuos  deseos  eran  por  beberde  esta  aguayiva,  yrepetia  muchas 
veces  aquellas  palabras  :  Domine^  da  mihi  hane  açuam,  Y  como  naciô  con 
ella  esta  sed ,  asf  le  durô  por  toda  la  vida. 

Estos  que  habemos  contado  fuero  sus  ejercicios  siendo  nina,  estos  sus 
deseos;  y  debieron  de  ser  bien  de  veras ,  pues  todos  los  viô  despues  cum- 
plidos;  porque  aunque  no  fué  màrtir  de  sangre  y  cuchiUo,  fuélo  de  espi- 
ritu ,  y  los  trabajos  labraron  en  ella  la  corona  que  en  otros  labra  la  espada. 
Pué  despues  no  solo  monja,  sino  ermitana,  pues  verdaderamente  los 
mouasterios  que  ella  fundô,  y  del  modo  que  en  ellos  vivié,  mas  fué  de 
ermitaâos  que  de  monjas;  y  asf  dejaba  todos  sus  monasterios  poblados 
de  ermitas.  Y  entre  los  monasterios  de  los  religiosos,  vemos  hay  casas- 
de  yermo,  con  aquella  perfeccion,  espfritu  y  penitencia  que  vivieron 
antiguamente  los  padres  de  Egipto  y  Palestina. 

La  agua  viva  de  la  contemplacion,  que  ella  con  tantas  ansias  y  sed 
pedia,  le  di6  el  Se&or  con  tanta  abundancia  que  muchas  veces  la  embria 
gaba  y  sacaba  de  si ,  y  la  levantaba  sobre  la  tierra,  como  adelante  conta- 
remos  mas  largamente. 

Por  estos  pasos  caminô  todo  este  tiempo  de  su  niôez ,  y  asf  Uegô  â  los 
doce  ados  de  su  edad;  y  entonces  se  muriô  su  madré,  que  era  muy  vir- 
tuosa  y  cristiana  sefiora,  quedando  con  solo  su  padre  en  su  casa,  acom- 
paâada  de  una  hermana  mayor  y  de  otros  hermanos;  y  en  vez  de  ella 
tomô  por  madré  à  nuestra  Seûora,  como  ella  cuenta,  haciendo  tambien 
memoria  de  otros  ejercicios  que  en  aquella  edad  ténia.  «Hacia,  dice, 
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■  limofioa  como  podia ,  y  podia  poco  :  procuraba  solcdad  para  rezar  mis 
t  derocicoes,  que  eran  hartas,  en  especial  el  rosario,  de  que  rai  raadre 
t  eiH  mny  devota,  y  asf  nos  hacia  serlo.  v»  Y  mas  abajo  dice  :  «Àcuér- 

•  doine  que  cuando  muriô  mi  roadre  quedé  yo  de  edad  de  doce  afios 
9  poco  meoos  :  como  yo  comencé  à  entender  lo  que  habia  perdido,  afligida 
»  fulme  i una  imâgen  de  nuestra  Seâora ,  y  supliquéla  que  fuese  mi  madré 
»  cou  muchas  làgriraas.  Parécemeque,  aunque  se  hizo  con  simpleza, 
»  que  me  ba  valido;  porque  conocidamente  he  hallado  à  esta  Vfrgen 

•  soberana  en  cuauto  me  he  encomendado  à  ella ,  y  en  fin  me  ba  tor- 

•  nado  ans!.  » 

Hiao  à  tan  baen  tiempo  y  con  tanta  verdad  esta  oracion,  que  desde  en- 
tcmoes  esta  piadosfsima  seôora  la  tomô  por  tan  su  bija  que  quiso  que  por 
su  medio  fuese  su  religion  reîormaday  reducidaâsus  primeros  originales, 
sioido  instmmento  la  dichosa  y  bienaventurada  Teresa  de  Jésus,  para 
que  d  nombre  de  esta  glorioslsima  Seiiora  fuese  mas  extendido  y  cono- 
cido  en  el  mundo,  y  se  ediflcasen  en  él  mucbos  monasterios,  asl  de 
religiosos  como  de  religiosas,  en  los  cuales  mucbos  varoues  y  mujeres , 
renuDciando  el  mundo,  procuran  servira  Dios  con  pureza  de  vida,  y 
bonrar  à  su  madré  con  la  imitacion  de  sus  virtudes ,  como  en  esta  bistoria 
iremos  conlando. 


CAPITULO  IIL 

CôiM  M  foeroB  perdiendo  esUs  Tirtades  y  buenos  principiof ,  y  céno  el  Scfior  MOé  A 

effU  BanU  TÎrgen  de  lot  peligrot  en  que  andaba. 

Creciendo  en  la  edad,  crecia  tambien  la  bienaventurada  madré  Teresa 
de  iesQS  en  las  virtudes  y  gracias  naturales ,  descubriendo  mas  cada  dia 
so  oatoral  gracioso,  amoroso  y  prudente,  lo  cual  la  bacia  senalada  y 
amable  entre  todas,  llevando  tras  de  si  con  amor  y  admiracion  los  ojos 
de  quien  la  miraba.  Mas  como  no  baya  virtud  que  no  tenga  algun  vicio 
que  le  parezca,  ni  cosa  tan  acertada  que  no  pueda  ser  de  inconveniente 
por  algiina  parte  ô  respecto ,  y  como  los  grandes  bienes  de  ordinario  estén 
ocasionados  à  grandes  maies,  comenzô  el  demonio  â  tener  envidia  y  pe- 
sar  de  tan  buenos  principios,  y  de  tantos  doues  naturales  y  sobrenatu- 
raies  que  en  ella  conocia.  Y  sospechando  el  daôo  que  &  él  le  podria  venir, 
a  adelante  pasaban ,  y  cuan  aparejada  era  esta  santa  para  bacerle  guerra , 
determinô  de  comenzarla  él  primero  induciéndola  à  usar  mal  de  ellos. 
Porque  si  bien  las  gracias  y  buen  natural  ayudado  de  la  razon  es  gran 
parte  para  todo  lo  que  es  virtud  y  provecbo  de  quien  las  tiene .  por  el 
coQtrario,  cuando  falta  esta  guia ,  y  carece  el  aima  de  este  freno,  y  cuando 
CDD  bis  nubes  de  las  pasiones  se  escurece  la  lumbre  de  la  razon ..  suele 
ser  inslrumento  para  mayores  danos.  Asf  como  el  caballo  ciego,  cuanto 
000  mas  ligereza  oorre,  tanto  es  mayor  su  peligro ,  y  cuanto  la  tierra  es 
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mejor,  si  no  es  cuUivada ,  arroja  con  mas  fuena  las  malas  yerba^t  ptaé 
lo  mismo  A  esta  santa ,  la  cual  como  en  esta  edad  tuviese  ya  mas  vif  or 
en  la  razon,  viéodose  querida  de  mucbos»  comenaâ  ella  tambien  4  querer  { 
y  como  era  discreta  y  apacible ,  arrojose  &  no  gustar  de  estar  escoodida, 
y  comenzô  a  abrir  los  ojos  al  mundo ,  y  tomar  sabor  de  lo  que  en  él  sa 
estima  por  algo ,  y  &  preciarse  del  aderezo  y  galas  de  mo«as,  y  de  la  eu- 
riosidad  en  ello  con  alguna  demasia  y  exceso. 

En  lo  cual  le  ayudô  mucbo,  ù  pof  m^or  decir,  le  daôô  la  leceien  de 
algunos  libros  prolanos  à  que  le  inclinô  su  natural  ingenio.  de  que  dioe 
en  su  vida ,  y  de  otras  vanidades  suyas ,  estas  palabras  :  a  Yo  comaocé  à 
»  quedarme  en  costumbre  de  lecr  libros  de  caballerlas  »  y  aquella  peifueoa 
»  falta  que  en  ella  vi  (  Fida^  cap.  Il  )  (  porque  va  tratando  de  au  madm, 
»  de  la  cual  (omô  el  leer  estos  libros)  me  comeniô  à  enfriar  loa  deseos  y 
»  fué  causa  que  comeuaase  i  faltar  en  lo  demas*  Y  parecfame  que  no  era 
»  malo ,  COQ  gastar  mucbas  hormis  dcl  dia  y  de  la  nocbe  en  taa  vaoo  ^ier- 
»  cicio.  Era  tan  ep  es^tremo  lo  que  en  esto  me  embebia ,  que  si  oo  tapîa 
»  Ubro  nuevo  no  me  parece  ténia  contento.  Gomencô  à  traeF  galas,  y  a 
»  desear  parecer  bien ,  con  ipucho  cuidado  de  manos  y  cabellos ,  y  olores  • 
n  y  todas  las  vanidades  que  en  esto  podia  teper,  que  eran  bartas,  por  aer 
1»  muy  curiosa.  No  ténia  mala  intencion,  porque  no  quisiera  yo  que  na- 
»  die  ofendiera  à  Dios  por  mf .  » 

Con  estos  principios,  comenzô  poco  â  poco  â  resfriarse  en  aquellos 
primeras  fervores,  y  à  escurecerse  aquella  centella  de  la  gracia  recien 
nacida,  y  cas!  mudarse  el  eorazon  que  an  tes  estaba  abrasado  en  Dios, 
en  la  vanidad  que  amaba.  Tanto  es  el  dano  que  causa  la  leccion  de  vaDOs 
Hbres,  que  aunque  el  leerlos  de  suyo  no  sea  pecado, suele  ser  empero 
principio  y  orfgen  de  mucbos.  De  aqui  naciô  el  deseo  del  afeite  y  vana 
curiosidad  de  ver  y  ser  vista,  y  comenzô  à  desmoronarse  poco  4  pooo  el 
edificio,  dandoâ  esto  principio,  cosas  que  &  su  parecer  eran  pequcnas, 
y  no  claramente  pecado  ;  porque  el  espfritu  de  Pio^  y  la  faniili^idad  y 
amistad  suya ,  aunque  no  se  pierde  si  no  es  con  culpa^  mortales»  asif^ 
gase  y  entfbiase  grandeinente  con  muchos  veniales;  y  cuando  un  %lm^ 
i  los  principios  no  las  ataj4  con  los  remedios  y  medicina  que  CriaU> 
ensefia,  dcilmente  y  casi  sin  sentir  se  balla  metida  e^  peligrg  de  otms 
mayores. 

As!  ^ç^teciô,  en  dquellqsi  primeros  afios  4  puestn^  s^t« ,  Mr«^^  l» 
leccion  de  Iqs  libros,  y  de  la  vanidad  qu^  dç  ellos  Mkif^  çmoihictai  iNPdUV 
la  demasia  y  descoqcierto  de  l^Si  gaïaa  y  adere^os  oiiriQMis  ;  y  ia  Mi»i 
fué  desbarraudo  A  gustar  de  la  buena  conversacioo  y  U^ta  de  slgiinVc 
deudos  suyos,  bolgando  de  sustentarles  plàUcas .  y  oûr  sucesos  de  aip 
aûciones  :  de  donde  se  fué  ensayando  su  aima  4  lo  que  oia  y  trataba ,  y 
comenzô  à  amar  y  procurar  lo  mismo  que  la  destruia;  y  lo  que  mas  eo 
esta  parte  le  danô ,  fué  la  compani^  y  conversacion  de  una  donoella 
deud^  suya  no  muy  asentada.  A  estî^  se  aficionô  demasiadameate  i  cojo 
ella  eran  sus  pl4ticaa  y  pasatjen^pos ,  y  esta  4^  P^rta  4 1^  quf  ^a  no 
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hâbia  eomeoado  i  abrir  los  ojos  almundo^de  sus  conversaciones  y 
noidades.  Con  este  Taso  procorô  el  demonio  darle  à  beber  el  veneno  de 
b aikdoQ  à  cosas  del  mundo,  que  auoque  parece  sabrosa  suele  à  mucbos 
oosaur  la  moerte.  Fué  asf  que  de  tal  manera  mudô  esta  conversacion  su 
aima,  que  de  tal  oatural  y  espfritu  tan  bueno  apenas  dejô  senal,  porque 
la  amiga  {6  por  mejor  decir  enemiga}  imprimîa ,  como  en  blanda  cera , 
SOS  ooodiciones  y  gustos. 

Beeslo  se  qneja  bien  y  lamenta  la  saota  virgen  en  su  libro,  y  como 
escannoitada  en  cabeza  propia ,  desea  que  se  enliend^  e)  gran  daûo  que 
baee  la  amistad  y  compania  cuando  no  es  buena  ;  que  si  un  mal  libro 
Ique  es  un  compaâero  muerto)  suele  causar  tanto  estrago  en  una  per- 
sooa,  ^cnanto  mas  se  puede  temer  un  amigo  desconcertado  y  vanoî 
Pofqœ  Gon  la  amistad  se  asemejan  las  costumbres,  y  antes  se  pegan  I09 
siniestros  y  aviesos  que  las  virtudes  y  ejemplos  de  los  amigos  ;  y  mas 
rondo  ëk  aima  esta  tiema,  y  es  el  natural  blando  y  apacible,  cual  era 
d  de  nuestra  santa  ;  y  asf ,  desde  que  comenzô  à  tratar  con  esta  doncella , 
qat  cfa  algo  distraida ,  se  le  imprimieron  algunos  rastros  de  su  condi- 
doo  y  de  su  estilo. 

Peroel  Senor,  que  la  ténia  escogida  para  engrandecer  su  gloria,  y  que 
Il  babia  labrado  con  tan  perfectas  labores  dende  sus  primerosaftoSy 
jara  sa  fuodamento  de  tan  grande  edificio .  no  permitiô  que  el  enemigo, 
n  que  se  habia  comenzado  à  ensei^orear  de  su  aima .  que  casi  le  Mtabji 
poco  para  ser  suya,  se  apodei*ase  del  todo  de  ella;  antes  le  sacô  luego  la 
presa  de  las  manos,  porque  en  estos  entreleniroientosy  ranidadesno 
pasererô  mas  de  très  meses ,  como  abajo  diremos.  Y  en  todo  este  tiempo 
n  pmle  tener  por  cierto  que  no  la  dejô  el  Seûor  de  su  mano ,  para  que 
ayese  del  todo  en  pecado  mortal  ;  porque  en  roedio  de  estos  pasatiempos 
f  GODTersaciones  le  puso  dos  guardas,  que  no  le  daban  lugar  àquese 
anviaseô  perdiese.  La  una  y  mas  principal  fué  un  natural  aborreci- 
Biento  que  siempre  tuTO  à  toda  desbonestidad  y  torpeza.  La  segunda  un 
toDor  grande  de  perder  su  bonra.  Gon  estas  dos  riendas  la  tuvo  aquel 
kaignisimo  Padre  de  misericordia  para  que  no  cayese.  Lo  uno  y  lo  otro 
eoniiesa  la  santa  ser  asf ,  por  estas  palabras  (f^tda,  c.  II  )  :  «  El  temor  de 
la  honra  Uiyo  fiierza  para  no  la  perder,  ni  me  parece  por  ninguna  cosa 
dd  mando  en  esto  me  podia  mudar,  ni  babia  amor  de  persona  de  él 
ipie  à  csto  me  biciese  rendir.  Ansi  tuyiera  fortaleza  en  no  ir  contra  la 
bonra  de  Dios  como  me  la  daba  mi  natural  para  no  perder  en  lo  que 
me  parecia  esté  la  bonra  del  mundo.  En  querer  esta  Yanamente ,  ténia 
eitrenio.  »  Y  mas  abajo  en  el  mismo  capftulo  dice  :  «  Nunca  era  in- 
dinada  â  mucho  mal ,  porque  cosas  dcshonestas  naturalmente  las 
aborrecia ,  sino  â  pasatiempos  de  buena  conversacion.  Mas  puesta  en  la 
ocaâoD,  estaba  en  la  mano  el  peligro.  De  los  cuales  me  librô  Dios,  de 
isaoera  que  se  parece  bien  procuraba  contra  mi  voluntad  que  del  todo 
00  me  perdiese.  *  Gon  las  cuales  palabras  muestra  claramente  cuan  lejos 
«tèba  4e  cq]p9  grave. 
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CAPITULO  IV. 

JD«I  caniino  por  donde  el  Sefior  sacd  à  sa  sierva  de  eslos  peligros ,  y  tîdo  à  ser  moDJt 

de  Muetlra  Sefiora  del  Carmen. 

Duraron  estas  conversaciones,  que  tanto  le  habian  entibiado  y  xnudado 
el  espiritu,  solos  très  meses ,  siendo  ya  la  santa  de  edad  de  catorce  anos. 
Mas  como  nuDca  se  asienta  lo  que  no  ha  de  durar,  y  lo  que  dice  coq  la 
bechura  del  aima  y  bueo  natural,  aunque  en  ello  nos  ensayemos,  se  cae, 
fué  asf ,  que  esta  aima  que  ténia  Dios  sellada  para  si,  en  cuyo  secreto  seno 
ténia  el  espiritu  del  cielo,  que  bacia  las  partes  de  Dios,  en  brève  tiempo 
venciô  aquella  pequeiia  niebla  que  de  la  nueva  vista  del  mundo  y  de  sus 
cosas  nacia.  Y  como  le  acaece  al  sol  cuando  amanece,  que  por  ser  entoo- 
ces  poqueôo  el  calor  de  sus  rayos  no  puede  gastar  ni  desbacer  las  nieblas 
de  la  maôana,  basta  que  despues  subiendo  en  el  cielo,  y  enviândolos  de 
alli  con  mayor  fuerza,  biriendo  en  la  niebla  la  vence;  asi  en  esta  santa , 
al  amanecer  de  la  luz ,  cuando  la  razon  estaba  tierna  y  no  experimentada, 
no  pudo  desbacer  las  nieblas  de  la  apariencia  de  las  cosas  del  mundo,  que 
se  le  pusieron  delante ,  basta  que  creciendo  mas ,  y  soplando  el  viento  del 
Espiritu  Santo,  las  desbizo  y  rompiô  todas,  como  abora  diremos. 

Habia  ya  mas  de  dos  anos  que  su  madré  era  muerta ,  cuando  ella  an- 
daba  mas  metida  en  estos  pasatiempos.  Lo  cual,  como  lo  entendiese  sa 
padre ,  como  era  tan  recatado ,  comenzô  à  descontentarse  de  las  conver- 
saciones y  trato  que  en  su  bija  veia  :  y  aunque  la  aroaba  muy  tiernamente, 
y  la  apartaba  con  mucba  pena  de  si,  pospuso  su  gusto  al  bien  y  provecbo 
de  ella.  Encerrôla  en  un  monasterio  de  aquella  ciudad  muy  recogido  ^  que 
se  llama  Nuestra  Senora  de  Gracia ,  de  monjas  de  la  ôrden  del  glorioso 
padre  san  Agustin,  religiosas  mucbo,  asi  en  la  opinion  como  en  la  ver- 
dad.  Criàbanse  en aquel  monasterio  otras  doncellas  seglares  y  nobles;  y 
como  una  de  ellasentrô  tambien  alU  la  santa  madré,  guiândola  Dios  ma- 
ravillosamcnte .  que  saca  siempre  de  los  maies  bienes,  y  trae  los  suyos  â 
si,  por  desusados  y  no conocidos  caminos.  Asi  hizo  en  este  caso,  porque 
el  entibiarse  en  los  buenos  deseos ,  y  el  decir  de  ellos  (que  parece  que  era 
camino  para  apartarla  mas  de  Dios},  fué  por  ôrden  suya  el  atajo,  para 
Uegarse  à  él  con  mas  brevedad  ;  poilue  en  casa  de  su  padre ,  con  el  amor 
de  él,  con  la  famiiiarïdad  de  los  seglares  parientes,  y  con  el  trato  de  las 
amigas,  nunca  concibiera  el  deseo  grande  de  religion  que  tuvo  en  este 
monasterio  que  be  dicbo;  porqne  aqui,  aunque  los  primeros  dias  sintiô 
sinsabor  y  disgusto,  porque  el  bâbito  de  vanidad ,  y  deseos  de  vistas,  ata- 
viosy  galas,  de  que  se  babia  comenzado  û  vestir,  no  decia  bien  con  aque- 
lla sécréta  y  religiosa  vida,  pero  como  esto  era  postizo,  y  aun  no  bien 
tnunado,  cayôse  presto;  y  quedô  desde  entonces  libre,  y  desnuda  de  él 
su  bueoa  composlura  y  natund.  Ërak  muy  conrorme  y  mdy  becho  à  su 
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gusto  todolo  que  en  aquella  casa  veia,  y  asl  en  brève  tiempo  comenzô  à 
gostar  mocho  de  ella.  Âqui  fué  el  primer  golpe  coq  que  el  Seûor  ]a  des* 
pertô  y  toniô  à  si.  Y  porque  todo  su  daûo  le  habia  venido  por  malas  com- 
panias,  quiso  que  por  uua  buena,  de  una  gran  si^rva  de  Dios  que  en 
aqœl  monasterio  entre  otras  babia,  le  viniese  todo  su  bien.  Era  esta 
una  religiosa  à  cuyo  cargo  estaban  las  doncellas  seglares. 

Por  este  medio  el  espiritu  de  Dios,  que  en  su  corazon  se  escondia, 
aprovechândose  de  la  oracion,  comenzô  à  desnudarle  y  abrirle  los  ojoSt 
y  4  resucîtar  en  ella  aquellos  buenos  y  primeros  deseos.  Iba  de  dia  en  dia , 

000  las  palabras  santas  de  esta  religiosa,  el  buen  espiritu  ecbaudo  raices 
eo  sa  aima,  y  el  que  antes  estaba  como  caido  y  rendido,  ya  se  levaotaba 

1  reinaba  en  su  corazon ,  y  bacia  rostro  y  guerra  &  lo  que  el  sentido  y  la 
Tîdaseglar  pedia;  y  la  bacia  concebir  en  si  deseos  de  abrazar  el  estado  de 
Tîda  religiosa,  que  en  las  otras  veia.  Coq  esta  deternoioacion ,  seotia  den* 
tro  de  si  una  renida  y  sangrieota  pelea  ;  porque  el  espiritu  la  pedia  ser 
okooja,  y  la  llamaba  y  eslimulaba  Â  renunciar  todas  las  cosas  del  mundo^ 
pooieodo  delante  los  mucbos  lazos  y  peligros  de  ellas;  y  el  sentido  le 
ooDtradecla,  y  apartaba  de  esto.  Deciale  que  en  la  vida  de  los  casados 
ienriria  muy  bien  d  Dios ,  y  representàbale  mucbas  comodidades  en  él,  y 
asi  peleaban  en  su  pecho  como  en  estacada  estos  guerreros.  Pero  con  los 
teeoos  ejemplos  que  delante  ténia,  y  con  la  gran  fuerza  del  espiritu, 
prevalecian  mas  los  bueoos  deseos  ;  y  asi  tratô  muy  de  veras  coQsigo 
BBsma  de  mudar  la  vida,  y  enderezar  la  proa  de  sus  pensamientos  à  otro 
poerlo  mas  cierto  y  mas  seguro  que  basta  alli,  y  destejer  la  tela  que  babia 
tejido  la  vanidad  y  enganos  del  mundo.  Comenzô  à  aficionarse  al  estado 
de  religiosa,  y  à  parecerle  bien  sus  ejercicios;  y  la  que  antes,  cuando 
estaba  metida  en  sus  vanidades,  aborrecia  ser  monja,  ya  comenzaba  â 
poner  sus  pensamientos  en  los  bienes  eternos,  y  à  tomar  nuevas  devo- 
ciones  y  ejercicios  santos,  con  los  cuales  se  iba  mejorando  y  agradando 
de  aquel  estado. 

EstQTO  en  este  monasterio  aôo  y  medio  con  gran  gusto  suyo,  y  con  gê- 
nerai contentamiento  de  todas ,  porque  era  de  condicion  muy  amable.  Al 
cabo  de  este  tiempo  eniermô  gravemente,  y  asi  fué  forzoso  salir  de  él  à 
oirarso.  Uevôia  su  padre  primero  à  su  casa ,  y  estando  ya  con  niejorfa,  & 
Boa  aldea  à  donde  vivia  su  hermana  mayor  dona  Maria  de  Cepeda ,  y  la 
amaba  muy  ticmamente.  Y  pasando  por  un  pueblo  que  se  llama  Horti- 
gosa,  donde  vivia  un  bermano  de  su  padre,  que  se  decia  Pedro  Sancbez 
de  Cepeda  (  hombre  viudo,  muy  cristiano  y  virluoso,  y  por  esta  causa 
Tivia  retirado,  que  parece  le  ténia  el  Seiior  puesto  en  el  paso  para  por  su 
medio  encenderla  mas  en  sus  buenos  deseos ,  y  traer  à  perfeccion  lo  que 
él  labraba  en  ella ,  y  el  demonio  impedia)  detûvose  alli  con  él  algunos 
dias:  en  que  con  sus  palabras,  que  ordinariamente  eran  de  Dios,  y  las 
de  los  lîbros  santos ,  que  le  bacia  leer,  iba  asentando  en  su  aima  un  des- 
precio  de  la  vanidad  de  este  siglo,  y  à  determinarse  à  ser  religiosa,  ven- 
cîendo  mucbas  contradicioues  que  el  sentido  y  demonio  le  bacian. 
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En  esto  estutô  consigo  mfsma,  como  en  batalla,  très  mesed,  que  atin  no 
habia  bastado  la  primera  que  en  el  monasterio  de  Gracia  babia  tenido 
para  quedar  con  entera  resolucion  de  ser  monja  ;  hasta  qu<)  en  ese  tiempo, 
despues  de  mucbas  razones  que  consigo  hacia,  leyd  en  lasepistolas  de  sao 
ler6nimo,  y  le  ayudaron  de  suerte  que  tomô  la  postrera  resolucion  de 
serlo.  Tratôlo  con  su  padre ,  y  ballando  en  él  mas  contradiccion  de  lo  que 
ella  quisiera,  buscô  terceros  que  le  persuadiescn  lo  mismo  :  mas  el  aitior 
qtie  la  ténia  no  le  consintiô  apartarla  de  si.  Pero  ella,  que  ténia  ya  experien- 
cia  de  cuàn  poco  debia  flar  de  si ,  y  lu2  de  lo  que  era  el  mundo ,  y  cuàn 
presto  se  acaban  sus  gustos ,  y  cuftn  engafîosos  son  los  bienes  que  pro- 
mete;  como  para  todo  lo  que  emprendia  ténia  gran  ftnimo,  resolTi6se  en 
seguir  el  consejo  de  san  Jerônimo.  y  caminar  à  Cristo;  y  si  menester 
fdese ,  boUar  al  padre  si  lo  impedia  ;  que  este  poder  tiene  el  espfritu  que 
Dios  enciende  en  las  aimas ,  que  asi  como  no  suflre  dilacion  ni  taidanza . 
menos  repara  en  estorbos  ni  diflcultades;  por  todo  rompe,  todo  lo 
hnella ,  y  le  es  todo  fâcil ,  porque  es  espiritu  de  caridad  y  de  amor.  Pues^ 
con  esta  resolucion,  aguardô coyuntura  y  venidasin  dar  cuenta  à  nadie, 
mas  de  à  Antonio  de  Àbumada  su  bermano;  guiada  y  acompaiiada  de  él , 
y  llctada  de  Dios ,  se  fué  al  monasterio  de  la  fincamacioa  de  Arila,  y 
tomô  el  bàbito  en  él. 

Es  este  monasterio  de  la  ôrden  de  Nuestra  Sefiora  del  Carmen ,  y  de  los 
principale?  de  aquella  ciudad ,  por  su  antigûedad  y  por  el  numéro  de  re* 
iigiosas  que  tiene.  Y  ft  lo  que  se  puede  entender,  es  un  monasterio  à  quien 
nuestro  Seflor  ama  con  un  amor  particular  y  grande,  pues  entre  todos  lo 
quiso  honrar  y  enriquecer  con  una  joya  tan  preciosa  y  rica.  Inclinôse 
mas  la  santa  à  este  monasterio  que  Â  otro,  porque  ténia  en  él  una  grande 
amiga  suya,  que  se  llamaba  Juana  Suaroz,  A  la  cual  aprovecbô  barto  en 
esta  amistad ,  como  adelanle  direraos.  Cuanto  fué  de  su  parte  de  la  biena- 
Tenturada  madré,  naciô  esta  eleccion,  no  mas  que  de  un  amor  natural 
que  ténia  à  estas  religiosas  :  mas  de  partt;  de  Dios,  fué  con  maravilloso 
consejo  y  traza,  ordenado  al  bien,  aumento  y  reformacion  de  esta  santa 
religion,  la  cual  determinaba  bacer  por  medio  de  esta  su  sierra. 

No  tenta  cumplidos  veinte  afios  cuando  tomô  el  hftbito  ai1o  de  1S35 ,  y 
fué  este  dicboso  dia  ef  sogundo  de  noviembre,  que  la  fgicsia  tiene  dedi- 
cado  para  rogar  por  las  animas  de  los  difuntos,  y  no  careciô  de  misterio 
que  fuese  este  dia,  como  signiflcando  Dios  el  bien  de  inflnitas  que  nace- 
rla  de  aqueste  becbo. 

Saliô  de  casa  de  su  padre  con  gran  contradicion  de  su  aima ,  y  con  un 
sentimiento  tan  extraflo  que  le  parecia  que  era  poco  menos  que  arran- 
cftrsele  del  cuerpo ,  porque  sentia  que  cada  bueso  se  le  apartaba  de  por  sf , 
que  como  no  babia  mucbo  amor  ni  espfritu  de  Dios  que  quitase  el  amor 
de  padre  y  parientes,  era  todo  esto  baciéndose  una  fuerza  tan  grande, 
"lie  si  cl  Sefior  no  la  ayudara  no  bastaran  sus  considerticiones  para  ir 

'lante.  Aqui  le  diô  ânimo  contra  si,  hasta  que  puso  por  obra  sus  de- 
s.  Con  toda  esta  contradicion  de  su  came  llegô  al  monasterio  con  sem* 
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bbnte  taû  sosegado  y  grave,  que  nadie  piido  ôntender  el  trabâjo  que  le 
eosiaba.  Teoo  gran  deierminacion  suya,  y  gusto  de  las  demas  religiosas, 
que  en  ella  veian  niuestras  en  parte  de  lo  que  adelante  bahia  de  ser,  reci- 
hiô  el  hâbito  de  Nuestra  Seâora  del  G&rmen,  con  el  aprovechamiento  suyo 
y  de  tantas  alinad,  como  adelaate  dirémos. 


CAPITULO  V. 

Cmi«  U  moU  vlrgea  Teresa  de  Jésus  cQmeosé  c«o  grande  atpiritu  las  a|areioi«a  dt  I* 

,1  habiendo  enfermado  sali6  fuera  del  monaslerio  i  corarsa. 


El  Sefior,  que  do  esta  esperaudo  sino  nuestra  determinacion  (mediante 
su  divina  gracia  ) ,  para  cosas  de  su  servicio,  y  mas  cuando  sou  dificul- 
losas.  para  mostrar  de  su  parte  en  nosotros  su  bondad  y  misericordia,  en 
lomando  el  bâbito  la  bienaventurada  madré  Teresa  de  Jésus,  luego  la  diô 
i  enténder  cômo  favorece  &  los  que  se  bacen  fuerza  para  servirle ,  porque 
à  la  bora  le  diô  un  tan  gran  contento  de  tener  aquel  estado  que  nunca 
j  aoiàs  le  faltô  en  su  vida.  Mudô  la  sequedad  que  antes  ténia  en  su  aima  en 
grandlsima  temura  :  allanô  los  montes  de  dificultades  que  antes  se  le  po^ 
Diaa  delante,  y  pûsosele  deleite  y  gusto  en  todas  las  cosas  de  religion  ;  y 
60  ter  que  estaba  ya  libre  de  las  vanidades  pasadas ,  no  cabia  dentro  de  si 
de  contento  y  placer.  Fué  tan  grande  el  favor  que  i  estos  principios  sin- 
tSô  de  Dîos,  por  baberse  ella  determinado  à  vencer  la  contradicion  que 
teoia  con  el  estado  de  monja,  que  jamâs  lo  pudo  olvidar  en  toda  su  vida  : 
antes  con  la  experiencia  de  lo  que  aqui  la  babia  ayudado  el  Seûor,  quedô 
con  gran  ânimo  para  emprender  de  alU  adelante  cosas  de  su  servicio,  por 
grandes  y  dificultosas  que  fuesen.  Trataudo  ella  de  esta  diûcultad  que  al 
principio  sinliô,  y  como  la  iacilitô  despues  nuestro  Seik>r,  dice  estas  pa-^ 
labras  en  el  libro  de  su  vida,  que  son  barto  dignas  de  consideracion  ; 
Cuando  de  esto  me  acuerdo  (cap.  IV],  no  bay  cosa  que  delaotesemepu*- 
siese ,  por  grave  que  fuese^  que  dudase  de  acometerla.  Porque  ya  tengo 
eiperiencia  en  mucbas  que  si  me  ayudô  al  principio  4  detenninarme  à 
bacerlo  (que  siendo  solo  por  Dios,  Itasta  comenaarlo  quiere ,  para  que 
mas  merezcamos,  que  el  aima  sienta  aquel  espanto  ;  y  mientras  maior» 
si  sale  con  ello»  mayor  premio  y  mas  sabroso  se  le  bace  despuee)  en 
esta  vida  lo  paga  su  Magestad  por  unas  vias,  que  solo  quien  gosa  de  Mo 
lo  «itiende.  Esto  tengo  por  experiencia  como  be  diebo  en  mucbas  co^ 
sas  barto  gravée.  T  an^  jamas  acons<4aria(si  fuera  pei^sona  que  habiera 
dedar  parecer),  que  cuando  una  buena  inspiraeion  acomete  mucbas 
veocs.  se  deje  por  miedo  de  poner  por  obra;  que  si  va  desBudaflueote 
por  solo  Dios,  no  bay  que  temer  sucederà  mal,  que  poderoso  es  para 
lodo  :  sea  bendito  para  siempre.  » 
Pasô  el  aôo  del  noviciado,  algo  falta  de  salud ,  pero  amada  de  todas  ; 
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porque  demâs  de  la  gracia  natural  que  teDia»  que  era  para  todas  de  coq- 
dicioD  apacible ,  éranle  tambien  como  oaturales  mucbas  de  las  virtudes, 
que  senriao  para  cooservar  la  paz  en  comuo ,  que  suele  ser  para  vivir  en 
los  monasterios  con  consuelo,  de  mucha  importancia  No  murmuraba  de 
nadie,  ni  conseotia  que  delante  de  ella  se  murmurase;  de  todo  sentia 
bien.  Era  bumilde ,  y  por  la  misma  razon  libre  de  traer  competencias  ; 
discreta  en  su  babla,  y  conversable  para  con  sus  compareras;  y  como 
guardaba  cuanto  era  en  si  la  honra  de  todas,  asi  todas  la  apreciaban  y 
honraban  à  ella. 

En  los  ejercicios  de  religion  y  humildad  no  se  descuidaba,  porqne  luego, 
como  la  que  se  veia  en  el  puerto ,  comenzô  â  mirar  desde  lo  alto  todos  los 
pellgros  pasados.  Consideraba  los  habia  tenido  en  el  mundo.  y  las  mise- 
ricordias  que  el  Senor  le  babia  becho  en  sacarla  de  él,  y  desbaciase  en 
lâgrimas,  agradeciendo  lo  unoy  doliéndose  de  lo  otro.  Todo  este  ano 
empleô  en  llorar  amargamente  sus  pecados ,  y  hacer  penitencia  de  ellos, 
afligiendo  su  cuerpo  mas  que  su  complexion  pedia,  con  algunaspeniten- 
cias  y  asperezas.  Fueron  tan  conlinuos  sus  gemidos  ,  que  alcanzô  del 
Senor  entonces  don  de  lâgrimas,  el  cual  le  durô  por  toda  su  vida.  Ejer- 
citâbase  tambien  en  obras  exteriores  de  bumildad.  Y  como  para  llorar  sus 
pecados  y  tratar  con  Dioç  ténia  necesidad  de  soledad ,  y  se  recogia  muy 
de  ordinario  à  ella,  comenzaron  las demas  à  notarla  6  de  singular  6  des- 
contenta. Y  aunque  parece  que  ella  (como  la  que  estaba  tan  en  los  prin- 
cipios)  lo  sentia,  por  verse  murmurar  en  esto,  y  culpar  en  otras  cosas 
que  no  ténia  culpa;  pero  al  fin  callaba  y  sudia;  y  la  suavidad  que 
ballaba  en  la  soledad,  y  el contento  del  estado que  ténia,  vencian  estas 
penas. 

Ocupâbase  en  los  oficios  mas  bumildes  y  bajos,  porque  aun  los  que  en 
semejantes  monasterios  no  se  usan ,  ella  los  procuraba,  como  en  su  vida 
confiesa,  por  estas  palabras  :  «  Dâbanme  deleite  todas  las  cosas  de  la  re- 
»  ligion  ;  y  es  verdad  que  andaba  algunas  veces  barriendo  en  boras  que 
»  yo  solia  ocupar  en  mi  regalo  y  gala  :  y  acordàndoseme  que  estaba  libre 
p  de  aquello,  medabaun  nuevo  gozo,  que  yo  me  espantaba,  y  no  podia 
»  entender  por  donde  venia.»  Y  la  que  barria  sin  obligacion,  es  bien 
ciertoque  en  otros  ejercicios  de  oracion,  coro,  bumildad  y  penitencia, 
DO  séria  descuidada.  Asi  pasô  con  alguna  falta  de  salud  el  aûo  del  novi- 
ciado,  ocupada  en  estas  y  otras  devociones;  y  venido  sii  tiempo  profesô, 
y  ofreciô  con  los  votos  de  la  religion  su  corazon  à  Dios,  que  como  pare- 
ciô  despues  le  fué  gratisima  ofrenda.  Pero  aun  en  este  tiempo  no  babia 
cesado  el  enemigo  de  bacerle  guerra  ;  que  con  haber  visto  el  gran  fervor 
y  contento  que  habia  tenido  en  el  noviciado,  y  el  gusto  que  sentia  con 
todo  lo  que  era  religion ,  la  aficion  é,  los  santos  y  devotos  ejercicios,  esto 
que  habia  de  ser  parte  para  desmayarle  le  incitô  mas ,  y  provocô  â  nueva 
batalla,  porque  veia  que  con  la  profusion  quedaba  hecha  esposa  del  rey 
cdestiaU  y  con  eso  le  parecia  se  cerraba  la  puerta  â  sus  designios  é  in- 

tentos.  Que  asi  como  mientras  la  doncella  esta  en  casa  de  su  padre  por 
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casar  (  si  es  tal  )  tiene  muchos  que  la  pretenden  y  solicitan ,  y  en  despo- 
sàndose  con  alguno  cesan  los  cuidados  de  los  otros,  asi  parece  que  anda- 
ban  Dios  y  el  dcmonio,  solicitando  el  aima  de  esta  bienaventurada.  Y 
oomo  era  la  pieza  tal ,  eran  de  la  una  y  de  la  otra  parte  niuchas  las  ofer* 
tas  y  recaestas  de  aoior.  Pues  viendo  ya  el  demonio  que  se  determinaba 
à  escoger  por  esposo  â  Jesucristo,  comenzô  entonces  â  hacer  mayores 
dUigencias^  y  ecbar  el  resto  de  su  poderfo  para  impedir  este  desposorio  ; 
pero  aprovecbôle  poco,  porque  la  santa  ténia  ya  prendas  de  su  esposo , 
y  dla  se  las  babia  dado  de  su  parte,  y  habia  comenzado  â  pstar  la  sua- 
Tidad  de  sa  conversacion  y  trato.  Y  asi  bizo  su  profesion,  y  por  ella  se 
desposô  con  Cristo,  con  gran  determinacion  y  contento,  y  fué  siempre 
erecieoâo  en  él por  todo  el  espacio  de  su  vida,  al  mismo  paso  que  en  las 
demas  mercedes  y  favores  que  el  Senor  la  bacia. 

Con  tan  buenos  principios  y  alegres  victorias  como  babia  tenido  del 
oiemigo  y  de  su  misma  came ,  en  la  entrada  de  la  religion  y  profesion  de 
eUa,  procedia  la  santa  en  sa  estado,  creciendo  cada  dla  mas  en  virtud  y 
en  amor  de  aquel  Senor  que  con  tan  poderosa  mano  la  babia  sacado  de  la 
TUiidad  y  tinieblas  de  este  mundo.  Poco  despues  de  profesa  faltôle  mas  la 
alod,  que  aunque  el  contento  era  mucbo,  no  bastô  para  que  la  mudanza 
de  la  Tida  y  de  los  manjares,  la  aspereza  y  penitencia  con  que  trataba  su 
cneipo  (que  era  muy  grande)  no  la  biciese  mucho  dano.  Gomenzâronle  â 
dar  y  â  crecer  unos  desmayos  y  un  grande  mal  de  corazon ,  y  otras  mu- 
d»s  enfennedades,  tan  pesadas  y  graves  que  del  todo  la  privaban  del 
seotido.  Era  la  diligencia  que  traia  su  padre  igual  al  amor  grande  que  la 
toiia,  y  este  la  bacia  buscar  con  culdado  el  remedlo  para  su  mal.  Y  no 
faastaiido  los  médicos  de  Avila  para  curarla ,  la  sac6  del  monasterio  (por- 
que en  él  no  se  profesaba  clausura)  en  compaôfa  de  aquella  monja  amiga 
snya,  que  se  llamaba  Juana  Suarez.  Procuré  llevarla  &  un  iugar  que  se 
Ikma  BecedaSy  donde  babia  una  mujer  que  curaba  mucbas  enfermeda- 
des ,  y  se  esperaba  que  baria  lo  mismo  en  la  suya.  Estuvo  esta  vez  un  afio 
fuera  del  monasterio  :  saliô  de  él  al  principio  del  invierno,  y  babiéndose 
de  oomenzar  la  cura  à  la  entrada  del  verano,  por  todo  este  tiempo  se 
detoTO  en  un  Iugar  que  estaba  en  el  camino  Uaroado  Gastellanos  de  la 
Canada,  en  casa  de  dofia  Bfarfa  de  Cepeda  su  bermana,  que  la  amaba 

moclio. 

Cnando  iba  a  curarse ,  pasô  por  un  Iugar  donde  estaba  un  tio  suyo,  que 
[como  airiba  dijimos)  era  el  que  antes  que  tomase  el  bâbito  la  babia 
teoîdo  en  sa  casa,  y  ensayado  en  los  buenos  deseos de  monja.  Este  la 
taro  tambien  abora  en  ella;  que  no  parece  sino  que  le  ténia  Dios  puesto 
eamedio  del  camino,  como  en  espéra,  para  cazarla  por  su  medio  para 
^  TMe  un  libre  llamado  Tercera  parte  del  Abecedario  de  Osuna  que , 
«ttenaun  modo  de  oracion  que  Uaman  de  recogimiento  y  quietud.  Hol- 
g^  muchocon  este  libre  ;  y  babiendo  leido  el  camino  de  oracion  que  alli 
^eosena,  deterosinôse  de  seguirlo  con  todas  sus  fuerzas,  y  disponerse 
pua  aicaozario* 

•  2. 
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Habiale  ya  dado  el  Seaor  don  de  làgrimas,  y  preparado  coq  ellas  el 
camino  de  la  via  purgativa ,  que  es  el  primero  y  mas  necesario  para  los 
que  comieuzaa  (porque  hasta  Uorar  los  pecados,  y  hacer  penitencia  de 
^os,  eu  yano  trabaja  el  que  trata  de  oracion) .  y  con  las  demas  ayudas 
cou  que  comenzô,  que  fueron  soledad  y  frecueacia  de  los  sacramentos 
(porque  para  hacer  mucba  penitencia ,  no  daban  lugar  sus  muchas  enfer- 
medades)  caminô  por  los  pasos  y  reglas  que  el  libro  ensenaba,  y  tomàn- 
dole  en  todo  por  maestro,  comenzô  â  procurar  lo  mas  que  podia  traer  à 
Jesucristo  nuestro  bien  y  Seûor  présente  dentro  de  su  aima,  y  â  ^arle  de 
tal  suerte  en  su  corazon,  que  siempre  le  representaba  en  cualquier  paso 
de  su  pasion  dentro  de  si.  Y  entrandose  con  él,  olvidada  de  todas  las 
demas  cosas,  le  bablaba  y  miraba  amorosa  y  tiemamente ,  que  esto  es  lo 
que  la  mfstica  teologla  llama  oracion  de  recogimiento. 

Fueron  los  principios  de  su  oracion  mirar  la  vida  de  Cristo,  sus  virtu- 
des ,  y  el  amor  que  nos  tuvo,  porque  para  discurrir  y  obrar  con  el  enten- 
dimiento  no  se  acomodabatanto;  y  asi  se  aprovechaba  de  ordinario  de 
losbuenos  libros,  que  es  gran  ayuda,  y  una  de  las  mas  importantes  de 
cuantas  los  santos  escriben ,  para  tener  oracion  y  conservarse  en  ella.  Asi 
tomô  Dios  este  libro  por  instrumento  de  sus  misericordias ,  y  con  su  doc- 
tnna  y  otras  ayudas  que  el  Senor  le  daba ,  se  dispuso  de  suerte  que  desde 
entonces  comenzô  su  Magestad  à  hacerle  tantas  mercedes  en  estos  tiem- 
po6,  que  en  nueve  meses  que  estuvo  en  aquella  soledad ,  le  habia  dado 
oracion  de  quietud  [Fida,  cap.  lY)  ;  y  algunas  veces  Uegaba  à  lo  mas  alto 
y  perfecto  de  la  contemplacion,  que  es  la  union  ô  trasformacion  del 
aima  en  su  Dios  :  aunque  no  con  tanta  plenitud  y  perfeccion  como  des- 
pues  la  tuYO. 

Con  estas  mercedes  se  determinô  mas  de  veras  â  poner  el  mundo  de- 
bajo  de  los  pies»  y  hacer  de  él  el  caso  que  merece.  Ténia  gran  lâstlma  à 
los  que  le  seguian,  aunque  fuese  en  cosas  licitas,  y  no  era  mucho  deses- 
timase  la  baieza  y  poquedad  de  él  la  que  comenzaba  ya  &  descubrir  la 
grandeia  de  Dios.  Aqui  fué  donde  se  renovô  su  espiritu,  y  se  juntô  con  un 
encendido  y  abrasado  amor  con  su  Esposo.  Y  aunque  eran  tantos  los  re- 
galos  y  misericordias  de  Dios»  y  tan  alta  la  oracion  con  que  regalaha  â  su 
esposa,  no  era  eso  tan  de  continuo  que  muchos  ratos  no  la  privase  de 
tanta  suavidad  y  regalo,  y  la  visitase  hartas  veces  con  grandes  seque- 
dades  y  ausencias  suyas;  que  como  le  habia  quitado  el  poder  dlscurrii 
con  el  entendimiento,  y  no  era  entonces  tan  ordinaria  aquella  pi^esencia 
de  Dios,  como  despues  la  tuvo,  acaeciale  verse  seca  y  sin  jugo.  Para  esU. 
le  servian  los  libros,  porque  en  leyendo  en  ellos  despertaba  luego  si 
aima,  y  se  recogia  en  oracion;  y  en  ûltando  el  libro,  era  luego  desbara 
tado  delà imaginacion,  y  varies  pensamientos  que  le  daban  guerra.  Es- 
tuvo en  esta  aldea,  ocupada  en  estos  ejercicios  nueve  meses,  como  habe- 
mos  dicho ,  padeciendo  sus  continuas  enfermedades  y  desmayos ,  en  e 
mesmo  aer  que  aates. 


:•     .' -r   ;•"-*-  S.   C^*Z..-r"^  .•!.     li-    iitMrV   Tir   ^   Cà 

k..    7-r  II    »•  "— fc  T«AâA   l.^•^..^  ii  ■  ^r— inzli..!, 
:*^  ^  ....^.    Cr^  uA  k.  >J'«^     >..^    t^..t^  I^â^^n'^  r>>;.;.;k    V    Là 

..     •      •  ^BL^  u^âi.r*^.    S»    iiiJi;al%.   c     î<r    L'-iLLl^^kf-     Ml   l-.if^-ttL    A^ 
-*  •     r   ni-'*  UImiI    tlL  UI  fec:'  Ot^^it   ji.*r  1  .t*-  liaS«.  U  .^â*C2^    ":   VMu 


jtS'A?  I  it  iitOMet  qut  Illu^  lî^i  i  a«  r^i.v  njuir.-    ;«.'*iiLr  n  irinrfri  rut 

•-  '   i«hr  pTiV^iueiic**  ^u^k.  qu<  lml  esi-»-  uLim  i^ib^r  irrfiii  *  fi  rj^c. 

'  .'SMft  Qr  esk.-  iu^irou  u&iiih.  ot  qut  r.iiiit*iiAA.<**  «.  ituj*r  iri^i  lUhr.r  i-ut 

.  1  àf  lÎM»  111»"%^  OlMr  H   tUTM^  ^U'iû.   X  eii«^'Lu^I    •:    tuILUli    Ut   •fifc». 

iufirm  causib  «h-  que  pix  esk*  m^ûu  k  {:aii«iM  «  «uilâ  ch  ul  c**- 
ivbitlu  en  aquei  lupu  ouuor  dui  bi  cumuiL.  aut  i^  hniii  mm 

^  .«dA  f  ttttififttU  CCA  d  tnuo  T  caovtsrsiiaLiL  ut  uiit  njufsr  u«  wiu*:. 

■j'-^ao  lapar.  V  cvmousu  tiUi  imbiiia  qut  tt-ua  iMrdidb  ii.  iijurb  «  il  uiLâ, 

. «Obi/  «  Il  auto  vupm,  iKVf  ne  ('ouo  ert  taL  uiîm  }  »*^  \*vk  ^\  «-lie*  uujuf 
^i.Uié»  y  tCTK»  oaa  Uio&,  k  rigMtm  juimuutmu:  MUiaf  ^  cciniubiuu.  C'A 
«  «uÉiHaA Mek  taatt  k  diciait)  su  |ianiiciOB;  i  ooua»  uiiit£*  i* 


iO  VIDA  DE  SANTA  TERESA. 

de  ver  aquel  sacerdote  tan  ciego  y  perdido ,  qae  tomô  sa  negocio  tan  à 
pecbos  que  hasta  Terlo  concluido  no  descansô.  Comenzô  luego  â  rogar  â 
nuestro  Seùor  con  grande  instancia  por  su  aima,  y  à  tratarie  de  Dios ,  y 
agravarle  el  cstado  en  que  estaba;  y  dièse  tan  buena  mafia  que  le  vino  à 
sacar  la  prenda  6  idoliUo  donde  estaban  los  becbizos,  el  cual  la  santa 
echô  en  un  rio,  y  luego  comenzô  el  sacerdote  ( como  quien  despierta  de 
un  gran  sueno)  à  volver  sobre  si ,  y  à  acordarse  de  todo  lo  que  habia  he- 
cbo  en  aquellos  aâos  :  espantabase  de  si,  y  doliéndose  de  su  perdicion 
comenzô  â  aborrecer  la  miyer,  y  con  gran  determinacion  la  dejô  del 
todo  :  no  se  bartaba  de  dar  gracias  à  Dios  por  baberle  hecbo  esta  merced, 
por  medio  de  esta  gloriosa  santa.  Muriô  à  cabo  de  un  afio ,  y  fué  este  me* 
dio  de  su  salvacion ,  como  la  misma  madré  cuenta  en  su  libro  (cap.  V). 
Este  fué  el  primer  fruto  que  en  toda  su  vida  ofreciô  esta  ▼! rgen  à  Dios,  por- 
que  fué  la  primera  persona  que  por  su  medio  se  salvô. 

Hubo  otra  ganancia  en  estas  enfermedades,  que  faé  ejercitar  el  Senor 
en  paciencia  â  su  sierra.  Que  segun  fué  recia  la  cura,  los  accidentes  que 
de  ella  quedaron  terribles,  prôlijos  los  remédies,  y  la  convalecencia 
larga,  fué  cosa  seûalada  lo  que  padeciô,  y  la  igualdad  de  ànimo  con  que 
lo  padecia.  Que  como  los  que  bien  edifican ,  à  la  proporcion  del  edificio 
que  levantan,  abondan  siempre,  y  bacen  fuerte  el  cimiento,  asi  Dios,  por- 
que  levantaba  en  esta  aima  santa  un  soberano  edificio,  los  cimientos, 
que  son  de  paciencia  y  bumildad,  quiso  que  fuesen  grandfsimos.  Y  asi  lo 
hizo  como  vamos  diciendo,  porque  en  medio  de  estos  dolores  todas  sus 
plàticas  eran  con  Dios,  y  traia  muy  de  ordinario  estas  palabras  de  Job  en 
el  pensamiento,  decialas  muchas  veces  :  /Nm»  lot  kienes  reeibimos  de 
mono  del  SHior,  iporqué  no  iufrirémos  los  maies?  Con  esto  y  con  la  pre- 
sencia  de  su  esposo  se  animaba  y  esforzaba  à  sufrir  todas  sus  enferme* 
dades,  que ,  como  habemos  dicbo,  fueron  mucbas  y  graves,  y  en  medio 
de  tantos  dolores  (  en  los  cuales  el  aima  mas  entera  y  fuerte  suele  estar 
partida,  y  llena  del  dolor  de  cada  miembro,  porque  el  cuerpo  que  se 
corrompe  agrava  y  tiraniza  el  aima)  estaba  la  bienaventurada  despe- 
daiada  con  dolores  en  el  cuerpo,  y  el  aima  toda  junta,  serena  y  fija  en 
el  cielo.  Pedia  descansô  el  cuerpo  tan  fiitigado,  y  deseaba  algun  intér 
yak)  en  tan  agudos  tormentos,  pero  el  espiritu  no  se  cansaba  ni  desfa 
Uecia  con  ellos.  Y  donde  muchos  suelen  perder  la  Tirtud  y  oracion  (  s 
alguna  tienen  )  que  es  en  las  enfermedades,  allf  se  aficionô  y  perficion< 
mas  la  suya. 

Très  meses  estuvo  en  el  aldea ,  y  en  ellos  se  le  aprovechô  muy  poco  l 
cura,  si  no  es  para  los  fines  que  babemos  dicbo  ;  antes  con  los  remedios  s 
le  aumentaron  sus  enfermedades,  pues  al  fin  de  tantas  medicinas  la  qu 
se  babia  ido  &  curar  con  desmayos^rô  en  consumida  y  tullida,  y  e 
otras  graves  enfermedades  que  bemos  contado;  y  asi  volviô  à  Ayila  &  cas 
de  su  padre  muy  mas  enferma  que  babia  salido.  No  cesô  su  padre  de  jui 
tar  médicos,  ni  menosde  apretartomas  IHoscon  la  enfermedad.  RUos  ' 
desahuciaion  ;  pero  importaba  poco,  que  no  era  Uagadod  ténoino  q^ 
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Bios  le  ténia  seualado  :  no  se  babiaa  comeiuado  aun  &  obrar  las  mara- 
fûlas  para  que  la  ténia  escogida. 

Eslando  en  lo  mas  recio  de  la  enfennedad ,  el  dia  de  nuestra  Seflora  de 
agosto  en  la  noche  (  que  hasta  entonces  desde  abril  habia  sido  mayor  el 
tonneoto)  diôle  un  gran  parasismo»  y  tan  largo  que  estuTO  cuatro  dias 
sin  seatido  y  como  muerta.  Diéronle  el  sacramento  de  la  uncion ,  de<- 
daiiJa  el  Credo ,  y  estaba  la  sepultura  abierta  en  sii  monasterio  de  la  En- 
carnadon,  y  las  monjas  esperando  el  cuerpo  para  enterrarle,  y  aun  be- 
dias  las  honnis  en  su  monasterio  de  religiosos  de  la  ôrden,  fuera  de.  AVila. 
Esta  estaba  al  parecer  tan  muerta  que  la  bubieran  enterrado  si  su  padre 
Bo  lu  estc^bara  mucbas  Teces»  porque  conocia  mucbo  de  pulso  y  no  podia 
creer  que  estOTiese  muerta.  Y  cuando  le  decian  la  enterrase ,  respondia  : 
Ëtib^a  no  es  para  enterrar.  Al  cabo  de  estos  cuatro  dias,  volvid  en  su 
sentido,  y  hallôse  oon  la  cera  en  losojos,  y  los  de  su  padre  y  hermanos 
Beoos  de  lâgrimas,  que  la  lloraban  ya  como  muerta.  Y  comenzô  à  decir 
fw  para  que  la  habian  Uamado ,  que  estaba  en  el  cielo,  y  que  su  padre  y 
om  monja  de  la  Encamacion,  amiga  suya,  llamada  Juana  Suarez,  se  ba* 
bian  de  sal^ar  por  su  medio ,  y  y\6  tambien  los  monasterios  que  habia  de 
Inidar,  y  lo  que  habia  de  hacer  en  la  ôrden ,  y  cuantas  aimas  se  habian 
de  salvar  por  ella ,  y  que  habia  de  morir  santa,  y  en  su  sepulcro  se  habia 
de  poner  un  pafio  de  brocado. 

T  annqoe  es  ^erdad  que  siempre  que  de  esto  se  hablaba  déçues  decia 
h  madré  que  eran  disparates  y  frenesl ,  y  babia  gran  vergûenza  de  haber 
didio  en  pûblico  lo  que  habia  visto  ;  pero  los  efectos  que  despues  se  si- 
fideron  moetraron  bien  que  esta  Tision  no  iiié  sueûo  ni  antojo,  sino  mer> 
ad  de  Dio6  y  reTelacion  suya,  y  asf  lo  sentia  tambien  la  santa,  aunque 
f»  disimnlar  solia  declr  que  habian  sido  disparates.  Pero  su  confe- 
sor,  que  era  el  doctisimo  padre  fray  Domingo  Bafiez ,  de  la  ôrden  del  glo- 
TioBo  santo  Domingo,  y  catedràtico  de  Prima  de  Salamanca,  predicando 
a  d  ocriegio  de  Carmehtas  descalzos  de  ella  el  aiio  de  1587 ,  dijo  que 
OBadoestuTO  ^retada  cou  aquel  parasismo  habia  visto  el  inflerno;  y 
se  yo  de  cierto  viô  las  demas  cosas;  y  basta  para  conflrmacion  de  esta 
stnaat  vision  el  suceso  de  elles,  el  que  da  cierto  testimonio  de  la  ver- 
M,  como  adelante  veremos.  Lo  que  la  santa  hizo  en  volviendo  en  si 
feé  oonfesarse  lo  mejor  que  pudo,  y  comulgar  con  harta  devocion  y 


Qœdô  de  estos  cuatro  dias  de  parasismo  de  manera,  que  como  ella 
caenta  :  «  Solo  el  Seûor  podia  saber  los  incomportables  tormentos  que  pa* 
■  deda.  La  lengua  hecha  pedazos  de  mordida,  la  garganta  de  no  haber 

*  pasado  nada,  y  de  la  gran  flaqueza  que  me  ahogaba ,  que  aun  agua  no 

*  podia  pasar.  Toda  parecia  estid)a  descoyuntada ,  y  con  grandfsimo  de- 
»  aaiiiio  de  cabeza.  Toda  encogiday  hecha  un  OYiÙo;  porque  en  esto  parô 
>  d  tmmento  de  aquellos  dias,  sin  poderme  menear,  ni  brazo,  ni  pié, 
»  ni  mano,  ni  cabrâa,  mas  que  si  estuTiera  muerta  :  de  suerte  que  solo 

*  hd  solo  dedo  de  la  mano  derecha  podia  menear.  Pues  llegar  à  mi  no 


97  YIDA  DE  SANTA  TERESA. 

»  habia  oôoio,  porque  toda  estaba  tan  lastimada  que  no  lo  podia  sufrir. 
»  En  una  sabana,  uoa  de  un  cabo  y  otra  de  otro,  me  meneaban  :  esto 
n  fûé  hasta  la  Pasqua  florida.  »  De  suerte  que  desde  agosto  hasta  la  Pas- 
cua,  diœ  sufriô  estas  enPermedades  y  dolores  en  el  punto  y  Aierza  que 
habemos  contado.  Mitig&ronse  aquellos  dolores  tan  agudos  y  tan  conti- 
nuos ,  y  luego  di6  gran  priesa  la  volviesen  6  su  monasterio.  A  la  que  espe- 
raban  muerta  recibiéron  con  aima,  pero,  comodecia  ella,  «elcuerpo 
V  peor  que  muerto  {rida,  cap.  VI ),  y  el  extremo  de  flaqueza  tal  que  no  se 
»  puede  decir  ;  y  el  estar  tullida,  aunque  iba  mejorando,  por  espacio  de 
»  très  aûos.  ^  De  esta  manera  estuvo  estes  très  ailos  en  su  monasterio 
6in  poderse  mandar,  becba  un  ejemplo  de  humildad  y  paciencia.  Dice 
ella  de  sf  que  pasô  todos  estos  trabajos  con  gran  conformidad  y  alegrfa, 
y  que  todo  se  le  bacia  nada,  y  estaba  muy  conforme  con  la  voluntad  de 
Dios,  que  &  no  venir  de  mano  de  su  Magestad  parecia  imposible  poder 
sufrir  tanto  mal  con  tanto  contento,  y  si  algunas  veces  deseaba  salud 
era  para  estar  â  solas  en  oracion  con  Dios,  porque  en  la  enfermerfa  no 
habia  aperejo  para  esto,  y  asi  era  su  continua  ansia  por  soledad,  en  la 
cual  babia  oomennido  &  gustar  de  Dios,  porque  como  su  Magestad  la 
lenia  ordenada  para  bienes  tan  grandes,  luego  que  comenzô  &  retiiurse 
con  él,  y  mirarse  dentro  de  si,  y  hablarle  en  su  corazon  &  solas,  le  co- 
menzô él  Â  bacer  regalos  tan  grandes,  que  no  se  podia  de  ellos  olvidar  ; 
y  sin  duda  es  asi,  que  el  aima,  que  hablando  secretamente  con  Dios,  ha 
sabido  y  gustado  de  su  blandura  y  dulzor,  vive  siempre  que  no  le  habia 
y  conversa ,  como  Tiolentada  y  peregrina  en  la  tierra.  Asi  la  santa  madré, 
que  habia  comenzado  à  gustar  de  los  amorosos  abrazos  de  Dios,  sentia 
en  medio  de  sus  dolores  y  entorpecimiento  de  miembros ,  no  los  dolores , 
siûo  el  estorbo  de  la  enfermeria,  y  el  desasosiego  y  publicidad  que  eo 
ella  habia ,  porque  la  impedian  el  secreto  y  sosiego,  que  es  muy  neoesario 
para  recoger  el  espiritu.  Mas  como  en  esto  no  busciJMi  &  sf ,  sino  â  Dios, 
tambien  le  resignaba  su  voluntad  y  gusto,  y  se  contentaba  con  que  Dios 
hiciese  en  ella  el  suyo  por  cualquier  manera  que  su  Magestad  (uese  servido. 
Bn  el  tiempo  de  estas  enfermedades  gustaba  mucho  de  hablar  de  cosas 
de  Dios,  mas  que  de  otra  cualquier  conversacion  ;  y  los  ratos  que  sus  do- 
lores le  ddban  lugar,  ocupaba  eu  leer  buenos  libros.  Andaba  oon  gran 
temor  de  ofender  à  nuestro  Sefior;  y  si  alguna  vez  le  ofendia,  anuque 
fuese  liyianamente,  iba  con  tanta  confusion  à  la  oracion, que  apenas 
osaba  ponerse  delante  de  nuestro  Senor;  porque  temia  él  gravisimo  peso 
que  bacia  &  su  aima,  y  el  gran  tormento  que  le  daba ,  acordândose  de 
los  regalos  que  de  él  recibia  en  la  oracion ,  y  viendo  cuan  mal  pagaba  lo 
mucho  que  le  debia,  no  lo  podia  sufrir.  Tanto,  que  de  las  mismas  lâgri- 
mas  que  por  sus  culpas  entonces  dermmaba,  en  cuanto  eran  nuevo  be- 
neflcio  de  parte  de  Dios,  le  era  acrecentamiento  de  pena,  oonsiderand^ 
su  ingratitud  y  pecado.  Ya  era  en  este  tiempo  la  santa  de  edad  de  veinti 
y  très  afios,  y  ténia  cinoo  de  rdigion,  y  con  tanto  fhito  y  trabajos  corne 
habemos  Yisto. 
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GAPITULO  TII. 


Cte*  d  Seftùr  ianô  à  U  tanu  madré  Tereia  de  Jetas  por  U  intereeitoD  del  glorloM  ito 
Jeté ,  7  eéflM  yolf  i4  à  enlibiarte  sa  tima  en  les  ejercieios  de  oraeion  ;  y  le  le  apareeiô 
Beftor  aiado  à  la  oelama ,  proearando  apa^larla  de  UM  Taaa  eooTenaeioB. 


Aunque  todos  los  caminos  de  DiOB  son  segoros ,  pero  no  son  unos 
mesmos  por  los  que  lleva  y  eDcamina  à  sus  santos.  Lo  ordinario  suelen 
set  k»  prlncipios  de  grandes  llantos,  grandes  rigores  y  penitencias;  y 
por  aqoi  sabemos  ba  caminado  el  mayor  numéro  de  los  que  ahora  reinan 
en  d  cielo.  Porque  el  castigar  el  cuerpo  es  necesario  para  sujetarlo  al 
espiritu,  para  satisfacer  por  los  pecados,  para  conservar  y  acrecentar  la 
gracia,  y  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  pedimos  :  y  es  cierto  que  el  que 
por  esta  paerta  no  entra  no  va  por  el  camino  real,  por  donde  los  santos 
ban  caminado ,  que  es  el  mal  tratamiento  y  odio  de  su  propia  came;  pero 
(Ans  veces  el  Sefior  toma  la  mano ,  y  como  mas  experimentado  y  enten- 
dido  maestro  labra  con  mejores  labores  las  piedras  que  ba  de  asentar  en 
é  edificio  de  su  Iglesia ,  y  eu  la  ciudad  celestial  de  Jerusalen.  Estas  suelen 
ser  dolores  y  enfermedades  corporales,  que  cuando  son  graves,  y  los  do* 
tores  agndos,  y  se  reciben  de  parte  del  enfermo  con  resignacion  y  pa- 
oeocia»  es  la  mayor  penalidad  que  bay,  y  un  grande  medio  para  gran- 
^«r  on  aima,  y  aventajarla  en  perfeccion  y  merecimiento  :  que  al  fin, 
<qiiio  en  la  penitencia  bay  algo  de  nuestra  voluntad  y  accion,  parece 
qoe  se  entremete  no  se  que  deleite  y  gusto.  Acà  todo  es  padecer,  no  lo 
<nie  qoeremos,  sino  lo  que  nos  envian  :  y  como  Dios  sabe  bien  nuestros 
sostos ,  bière  en  las  coyunturas  donde  mas  duele. 

De  aquf  se  verà  cuânta  foé  la  penitencia  de  nuestra  santa  Â  los  princi- 
pH»  de  sa  conversion ,  sufriendo  tan  graves,  tan  continuas  y  tan  pesadas 
efifennedades ,  tan  recios  y  agudos  dolores,  que  con  razon  podemos  de- 
cir  lAber  sido  mayor  que  la  de  otros  mucbos  santos  ;  pues  por  mucba 
qœ  (41a  hiciera  teniendo  salud ,  no  llegàra  &  la  que  Dios  le  diô  con  las 
4»fermedades,  las  cuales  tuvo  mas  de  cuatro  afios  con  el  rigor  que  ya 
èabemos  dicbo.  Pues  como  se  viô  tan  tullida,  y  en  tan  poca  edad,  con- 
âderaodo  cu&l  la  babian  parado  los  médicos  de  la  tierra ,  déterminé 
irodir  &  los  del  cielo  para  que  la  sanasen,  porque  aunque  pasaba  sus  en- 
^smedades  con  mucba  alegrla,  deseaba  la  salud,  pensando  serviria  mu* 
éso  mas  à  Dios  con  ella.  Este  es  nuestro  engafio,  no  nos  dejar  del 
todoi  k>  que  el  Seûor  bace,  que  como  Padre  piadosfsimo  desea  nuestro 
^m  mas  que  nosotros ,  y  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene.  Gomenzô  la 
«01a  i  bacer  devocioues  de  misas  y  otras  oraciones,  y  tomô  por  abo- 
No  y  sefior  al  glorioso  patriarca  san  José;  encomendôee  mucboà  él,  y 
"ste  iàé  un  eficaz  medio  para  que  sanase  de  esta  enfermedad  ;  lo  cual 
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ella  cuenta  en  su  libre  por  estas  palabras,  que  aunque  sea  un  poGO  largo 
las  pondre  aquf ,  por  alcauzarme  à  mi  alguna  parte  de  la  deyocion  de 
este  glorioso  santo,  y  desear  que  todos  lo  sean  de  él  (  Fida^  cap.  YI)  : 
«  Tome  por  abogado  y  senor  â  san  José,  y  encomendéme  mucho 
»  à  él.  Vf  claro  que  asf  de  esta  necesidad,  como  de  otras  mayores  de 
»  bonra  y  pérdida  de  aima,  este  padre  y  senor  mio  me  sacô  con  mas 
n  bien  que  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acuerdo  basta  abora  baberle  supli- 
»  cado  cosa  que  la  baya  dqado  de  bacer.  Es  cosa  que  espanta  las  grandes 
»  mercedes  que  Dios  me  ba  becbo  por  medio  de  este  bienayenturado 
»  santo,  y  de  los  petigros  de  que  me  ba  librado,  asi  de  cuerpo  como  de 
»  aima.  Que  à  otros  santos  parece  les  diô  Dios  gracia  para  socorrer  en 
»  esta  necesidad,  este  glorioso  santo  tengo  por  experiencia  que  socorre 
»  en  todas;  y  que  quiere  el  Seitor  damos  à  entender  que  asf  como  le  fué 
»  sujeto  en  la  tierra  (que  como  ténia  nombre  de  padre,  siendo  ayo,  le 
»  podia  mandar  )  asf  en  el  cielo  bace  cuanto  le  pide.  Esto  ban  yisto  otras 
»  algunas  personas,  à  quien  yo  decia  se  encomendasen  â  él  tambien  por 
»  experiencia,  y  bay  mucbas  que  le  son  devotas.  De  nuevo  be  experi- 
n  mentado  esta  yerdad  :  querria  yo  persuadir  à  todos  fiiesen  deyotos  de 
»  este  glorioso  santo,  por  la  gran  experiencia  que  tengo  de  los  bienes 
»  que  alcanza  de  Dios.  No  be  conocido  persona  que  de  yeras  le  sea  de- 
»  yota,  y  baga  particulaies  seryicios,que  no  layea  mas  aproyecbada  en 
»  la  yirtud.  Solo  pido  por  amorde  Dios  que  lo  pruebe  quien  nome  creyere, 
»  y  yerà  por  experiencia  el  gran  bien  que  es  encomendarse  â  este  glo- 
»  rioso  patriarca  y  tenerle  deyocion.  »  Y  mas  abajo  dice  :  «  Asf  pues  él 
1»  bizo  como  quien  es,  en  bacer  de  manera  que  pudiese  levantarme  y  an- 
»  dar,  y  no  estar  tullida;  y  yo  como  quien  soy,  en  usar  mal  de  esta 
»  merced.  » 

bice  que  usô  mal  de  esta  merced ,  porque  aunque  luego  que  sanô  yolyiô 
â  estos  ejercicios  de  oracion ,  y  d  los  regalos  de  Dios  que  antes  ténia ,  en 
que  pasô  algunos  dias  y  anos  ;  pero  el  demonio,  que  aun  no  ténia  perdi- 
das  las  esperanzas  de  cogerla  en  sus  redes,  bizola  yoiver  atrâs^  como 
abora  dirémos.  Érale  à  él  muy  odiosa  la  yirtud  de  esta  santa ,  porque  se 
le  traslucia  que  Dios  le  iba  en  ella  armando  un  mortal  enemigo;  y  afren- 
lÂbase  de  que  con  una  mujer  quisiese  Dios  destruirle,  y  desposeerle  de 
mucbas  aimas  que  él  ténia  por  suyas  :  y  asf  de  nueyo  se  esforz6  à  bacerle 
guerra;  y  procuraba  que  pues  era  mujer  lo  fuese  tambien  en  las  obras  « 
ya  enred&ndola  en  aficiones  y  conyersaciones  sin  ôrden,  ya  aproye- 
cbândose  de  su  natural  para  esto,  que  era  propio  para  tratar  y  traer  à  si 
todos  cuantos  bablaba.  Ciertamente  espanta  en  este  caso  yer  y  considerar 
la  solicitud  que  ambos  traian,  Dios  y  el  demonio  :  Dios  por  baceria  suya, 
y  el  demonio  por  apartarla  de  Dios.  Llamàbala  Dios  con  inspiraciones 
continuas ,  sin  nunca  cansarse  :  rodeàbala  por  todas  partes,  y  como  un 
castillo  torreado  y  cercado  tentaba  la  entrada  por  diferentes  manei-as. 
Ténia  siempre  puesta  la  mano  en  el  aldaba  de  la  puerta  del  corazon ,  ro- 
g&ndole  blanda  y  amorosamente  que  le  abriese ,  y  repitiendo  mucbas 
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èqpéûas  pakbras  del  Espiritu  Santo  (  Cànt.  Y }  :  Jbreme,  kermana 
WM ,  egpata  mta,  palamamia. 

Esta  mesma  solicitud  y  cuidado  traia  tambien  d  demonio  por  ganarla 
para  si  :  y  aâ  meUala  en  ocasiones  por  horas,  pero  sacabala  de  ellas 
Dios  par  momentos.  Traia  las  personas  qae  cuadrâban  mas  en  su  natural 
y  gn^  y  Ténia  Dios»  y  en  medio  de  la  conv^rsacion  descobriasele  como 
esposo  agrayiado  y  sentido  de  que  à  otros  volviese  su  rostro.  Sabore&bale 
las  plàticas,  y  sus  entretenimientos  el  demonio  :  y  vuelta  de  alU  à  la  ora- 
don  doblâbale  Dios  el  regalo  y  fayores,  y  dàbale  à  entender  que  aquello 
de  que  se  cebaba  en  la  red  era  falso,  y  que  su  dulzor  era Terdadero  dulzor  : 
que  si  gostaiba  de  trato  apacible,  discreto  y  suave,  era  el  suyo  mucbo 
Bas  discreto  y  suaTfsimo.  Y  como  los  que  eu  competencia  de  otros  tieuen 
aJgnoa  aficion ,  se  esfuerzan  con  mayores  demostraciones  de  amor,  y 
eon  extraordinarios  servicios  à  apartar  de  los  otros,  é  indiuar  hicia  si 
bs  volonlades  de  aquelias  personas  que  aman ,  asf  parecia  que  Dios  se 
esmeiaba  en  descubrirsele  mas,  cuando  el  mundo  y  el  demonio  la  ceba* 
lian  y  eoredaban  mas.  1 0  soberano  y  dulcisimo  amador  de  las  aimas,  que 
Kl  mostrais  Tuestro  amor  à  la  bajeza  de  las  criaturas,  como  si  de  abi 
dqiendiera  Yuestra  gloria. 

Guerreaban  pues  eu  el  pecbo  de  esta  bienaventurada  virgen  estas  dos 
ificiooes,  y  los  autores  de  ellas  bacian  sus  diligencias,  cada  uno  para 
apofar  y  encender  mas  la  suya.  Andaban  el  oratorio  y  la  red,  edificando 
tmo  k>  que  destruia  otro,  y  Â  las  veces  la  red  yencia  y  secaba  los  buenos 
frutos  que  la  oracion  producia.  Resultaba  de  esta  guerra  una  agonfa  y 
congoja  en  su  corazon ,  con  que  traia  su  &nima  inquiéta  y  perpleja  :  que 
aanque  estaba  resuelta  en  ser  toda  de  Dios  (porque  esta  deterroinacion 
jamis  la  habia  dejado  )  no  sabla  desasirse  del  mundo.  DÂbanle  gran  eon- 
leolo  las  cosas  de  Dios ,  y  tenianla atadas  las  de  la  tierra,  y  à  veces  se 
persoadia  poderse  dar  manos  con  ambos,  de  que  le  sucedia  casi  de  ordi- 
nario^  como  ella  dice,  no  gozar  bien  de  ninguno,  porque  en  el  entrete- 
oiflâento  del  loculorio  ponianle  acibar  la  m^noria  del  secreto  y  duloe 
tnto  que  ténia  con  Dios ,  y  ni  mas  ni  menos  cuando  cou  Dios  se  retiraba 
y  oomenzaba  à  bablarle,  asian  de  ella  las  aficiones  y  pensamientos  que 
babia  cogido  en  la  red.  En  esta  lucba  continua,  con  su  mdustria  y  mana 
krindiô  el  enemigo,  no  à  que  cometiesecosa  que  claramente  fuese  ofensa 
giave  de  Dios ,  sino  cuando  mas  â  que  gustase  de  algunas  conversaciones, 
yseentregase  à  aficiones  no  feas  ni  torpes,  sioo  naturales,  pero  con 
exœao  y  demasia,  que  bastan,  aunque  no  llegoen  àculpamorial,  à  se- 
car  y  destruir  todo  lo  que  era  aquella  familiaridad  y  trato  que  antes  ténia 
COQ  Dios,  cuyo  espiritu  es  tan  delicado  que  con  cosas  menoresse  ofende 
y  ae  retira ,  dejando  la  conversacion  y  trato  que  antes  ténia  cou  el  aima; 
porque  à  la  medida  que  es  Dios  bueno  y  magnifico  con  las  aimas  con 
qiiien  se  regala,  é  ese  paso  es  recatado  y  zeloso,  y  por  un  mirar  de  ojos 
y  una  aficioncilla ,  aunque  no  sea  pecado  grave,  se  agravia  y  desvia. 
porque  siendo  él  quien  es,  y  todo  lo  que  puede  ser,  es  bien  que  solo  él 
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baslB  al  alma«  y  ocupe  al  coraion,  y  le  sea  todo  en  todas  las  ooaaa,  sin 
que  eila  reserve  ningun  vado  para  las  cnatufas. 

Pué  el  prindpio  de  sa  daâo  el  ser  en  extremo  agradedda  y  amorosa , 
que  aunque  el  agradedmieiito  es  boeno  tiene  su  medio  coma  las  demas 
virtodes,  y  cuando  sale  de  este  limite  sale  tambien  de  los  de  la  razon. 
Por  esta  parte  que  oouociô  él  enemigo  que  ella  estaba  masilaca  y  lisiada, 
le  acometiô  (oomo  tambien  lo  bacen  los  que  toman  algun  castillo) ,  y 
representéndole  aficiones  que  otras  personas  la  tenian,  de  tal  manera  la 
atïzô  que  la  obligô  à  pagar  en  la  mîsma  moneda  ;  y  de  tal  manera  la  en- 
redô  en  oonyersaciones,  que  oomo  eUa  dice  comenzô  de  pasatîeropo  en 
pasatiempo,  de  vanidad  en  vanidad ,  de  ocasion  en  ocasion,  à  meterse  en 
muy  grandes  ocasiones,  y  andar  tan  estragada  su  aima  en  mucbas  vani* 
dades,  que  ya  le  iba  faltando  el  gusto  y  regalo  en  las  cosas  de  yirtud  ;  y 
asf  trat6  de  dejar  la  oracion ,  que  fué  como  quitar  las  armas  con  que  se 
babia  de  defender  y  ofender  â  su  enemigo ,  el  cual  disimnlando  su  engafio 
no  solo  le  quitô  de  becbo  la  oracion ,  sino  tambien  poniéndola  en  su  co- 
rason  una  engafiosa  confusion  para  tratar  y  ponerse  delante  de  Dios ,  la 
quiso  persuadir  que  era  soberbia  y  desacato  que  la  que  con  amistad  y 
conversacion  de  los  bombres  andaba  tan  vana  y  distraida,  y  la  que  me- 
recia  estar  en  el  inflemo  por  sus  pecados,  quisiese  tener  tanto  trato  y 
familiaridad  con  Dios  :  que  no  se  compadecia  tener  (Hucion,  y  andar  tan 
llena  de  imperfecciones  y  fàltas.  Decfala  que  no  era  razon  que  como  hi~ 
pôcrita  y  fingida  engafiase  &  la  gente,  teniendo  por  una  parte  entretenf- 
mientos  de  gusto,  y  por  otra  dando  muestras  de  espiritual  y  devota  :  que 
dejase  la  oracion ,  y  que  no  siendo  pecado  mortal  la  conversacion  que  te* 
nia,  bien  podia  pasar  adelante  con  ella,  y  ser  buena  monja,  guardando 
sus  votos  y  la  ley  de  Dios  ;  pues  otras  que  eran  tenidas  por  buenas  y  mas 
santas  que  ella,  lo  eran  sin  tener  oracion ,  ni  carecer  de  sus  conversa- 
clones  ;  y  asi  que  le  séria  mejor  andar  como  las  mucbas ,  )>ues  en  ser  ruin 
era  de  las  peores,  y  rezar  lo  que  estaba  obiigada  vocalmente,  dando  de 
mano  à  la  oracion  mental. 

No  la  daôaba  menos  en  esta  parte  la  poca  ayuda  que  ténia  en  sus  con- 
fesores,  los  cuales  por  ignorancia  no  la  reprebendian ,  ni  apartaban  de 
aquellos  iratos;  y  no  careciendo  ostos  de  culpa  venia),  y  siendo  ocasion 
de  que  en  ella  cesase  el  trato  faroitiar  de  Dios,  los  aprobaban  por  Ifcitos, 
y  aunque  lo  Tueran,  estando  su  aima  tan  ^rovecbada  y  cargada  de  pren- 
das  del  cielo,  la  debian  desembarazar  de  lo  que,  aunque  fuese  bueno, 
impediala  gozar  de  tanbuen  tesoro.  Debajo  deaquella  falsabumildad, 
y  desayudada  de  quien  le  debia  dar  luz,  determinô  de  abstenerse  de 
la  oracion  y  trato  que  con  Dios  ténia;  y  por  no  parecer  airevida  con  él , 
oomenzô  â  poner  en  olvido  &  quien  tanto  debia,  y  à  buir  del  roédico 
y  medicina,  porque  se  sentia  con  Uagas;  y  bublérale  sido  gran  mal, 
si  Dios  que  la  amaba  no  la  avisant  con  tiempo  como  adelante  dirémos. 

Despues  que  dejô  la  oracion ,  soltô  mas  la  rlenda  à  lo  que  su  gusto  y 

itito  la  pëdia;  pero  estando  ella  en  medio  de  estos  pasatiempos,  entre 
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otros  avisos  y  mercedes  que  nuestro  Seâor  la  hizo ,  fué  uno  muy  de  esti- 
mar,  el  cual  pondre  aquf  por  sus  mesmas  palabras;  que  conio  son  de 
sa]ita,)iaràiimasimpre6ionalquelasleyerequelasmias(f^tda,  cap.  VII): 
<  Estaodo,  dice,  con  una  persona  bien  al  principio  de  couocerla,  quiso 
»  el  Senor  darme  â  entender  que  no  me  convenian  aquellas  amistades, 
»  y  ariaaniie  ^  danne  lus  en  tan  gran  ceguedad.  Representôeeme  Gristo 
»  delante,  con  mucho  rigor,  dàndome  à  entender  lo  que  de  aquello  no 
9  le  agradaba.  Vile  con  los  ojos  del  aima ,  mas  claramenteque  le  pudiera 
t  r&  con  loB  del  euerpo,  y  quedôme  tan  imprimido  que  ba  esto  mas  de 
»  veiste  y  seis  aftos  y  me  parece  lo  tengo  présenta.  Yo  quedé  muy  espan- 

•  lada  y  torbada,  y  no  quisiera  ter  mas  à  con  quien  estaba.  Hisome  mu- 
V  dio  dano  no  saber  yo  que  era  posible  ver  nada  sino  era  con  los  ojoe 
»  del  coarpo,  y  el  demonio  que  me  ayudô  à  que  lo  creyese  ansf,  y  ba- 

•  cerme  entender  que  era  impoeible ,  y  que  se  me  babia  antojado ,  y  que 

■  podia  fier  el  demonio,  y  otras  cosas  de  esta  suerte,  Puesto  que  siempre 

•  me  quedaba  un  pareeerme  era  Dios,  y  que  no  era  antojo  :  mas  como 

•  no  era  à  mi  gusto ,  yo  me  bacia  &  mi  misma  desmentir,  y  yo  como  no 
»  lo  ofié  tratar  con  nadie ,  y  tomô  despues  à  baber  grande  importunacion , 

■  aseguréndome  que  no  era  mal  ver  persona  semejante,  ni  perdia  bonra, 
>  aotas  que  la  ganaba ,  tome  à  la  misma  conversacion.  » 

TuTO  esta  vision  en  la  porter! a  de  su  monasterio ,  estando  con  aquella 
persona  que  ellacuenta,  y  entonces  se  le  mostrô  nuestro  Seûor  atado  ft 
la oofaimna  muy  llagado,  y  particularmente  en  un  brazo  juoto  al  codo, 
desgarrado  un  pedazo  de  carne.  Despues  le  bizo  pintar  la  santa  madré  en 
una  ennita  del  monasterio  que  t^ndô  de  San  José  de  Avila  ;  yo  le  he  visto, 
y  esta  tan  al  vivo  que  estremece  con  gran  pavor  y  devocion  â  quien  le 
mira;  y  el  mismo  pintor  que  le  bizo,  ayudado  de  la  relacion  de  la  santa 
madre,  aunque  ba  procurado  despues  sacar  algunos,  ningun  otro  se  ba 
pintade  que  le  parezca.  Va  que  por  ser  esta  vision  imaginaria  se  diô  por 
00  eotendida,  quiso  el  Seûof,  con  instrumentée  visibles»  procurar  mo- 
veria  y  apartarla  de  aquella  conversacion.  Y  asi  estando  otra  vez  con  la 
iiiisoia  persona,  vieron  ambos  venir  hàcia  si  uno  como  sapo  muy  grande, 
y  con  mucba  mas  ligeresa  y  grande  de  la  que  elles  suelen  tener,  y  de  la 
parte  que  vino  no  babia  de  donde  pudiese  baber  salido  semejante  saban* 
dqa.  y  el  tiempo  que  era  en  medio  del  dia  no  era  el  que  elloe  toman  para 
andar.  Pero  abora  fuese  verdaderamente  sapo,  abora  ftiese  otra  oosa, 
por  coyo  medio  Dios  la  quisiese  espantar  y  atemorizar,  caùsô  en  ella  no* 
table  operadon,  y  enteudiô  que  no  era  sin  misterio  aqu^  aviso  de  Dios, 
y  naoca  jamâs  se  oWidô  de  esta  vision. 
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CAPITULO  YIIL 

Cérao  el  SeUor  lirro  de  sa  podaroM  raano  à  la  uoCa  audra  an  toda  aala  tiampa,  para 

que  no  ca  jeia  an  oolpa  mariai. 

Aunque  es  bien  juzgar  siempre  en  la  mejor  parte  y  sentîdo,  los  hechos 
de  lossaotos  que  claramente  no  fueron  pecados;  pero  no  tengo  por  aoer« 
tado  que  los  que  escriben  sus  vidas  quieran  encubiir  los  pecados  y  fia- 
quezas  en  que  como  bombres  en  algun  tiempo  cayeron ,  porque  &  veces 
no  solo  en  la  inocencia  y  gracia  conservada  de  Dios,  sàno  taôabien  en  la 
flaqueza  permitida,  se  muestra  la  bondad  y  grandeza  suya.  Es  Dios  en 
todo  maravilloso,  que  pudiendo  copservar  en  un  mismo  espiritu  &  los 
que  quiere  bacer  santos  •  y  pudiendo  hacer  que  conserven  siempre  limpia 
la  inocencia  primera ,  los  déjà  desdecir  de  ella,  permitiendo  que  el  demo- 
nio  los  prenda ,  y  que  entre  sus  dones  se  muestren  nuestras  flaqueras, 
para  que  no  parezca  la  santidad  en  nosotros  cosa  nacida  y  necesaria ,  y 
para  que  siendo  la  gloria  toda  de  él  les  venga  à  los  suyos  parte  de  ella,  y 
para  que  el  demonio ,  despues  de  baber  probado  sus  fùerzas,  sea  vencido 
de  las  nuestras  flacas  favorecidas  de  Dios,  con  que  quede  Dios  glorioso , 
y  él  confuso,  viéndose  al  fin  rendido  de  la  flaqueza  que  él  tantas  veces 
rindiô.  Por  este  camino  Uevô  k  David,  à  san  Pablo,  à  la  gloriosa  Mag- 
dalena,  &  santa  Maria  Egipciaca,  â  san  Martiniano,  y  à  otros  santos 
mucbos,  permitiéndoles  à  tiempos  caer  para  levantarlos  despues  con 
mayor  provecbo  suyo  y  nuestro,  que  con  semejantes  ejemplos  con- 
cebimos  ânimo  y  esperanza,  para  no  desconfiar  de  Dios  cuando  noso- 
tros caemos. 

No  f uera  nuevo  à  Dios  si  hablendo  caido  esta  santa  la  levantara,  ni  des- 
baria  la  grandeza  de  su  santidad  si  alguna  vez  se  bubiese  visto  sin  ella  ; 
pero  como  todas  sus  faltas  se  reducen  à  algunas  conversaciones  de  vani* 
dad  que  tuvo  con  algunos  bombres ,  y  ella  mesma  conûesa  (  como  arriba 
dijimos  )  que  siempre  aborreciô  la  desbonestidad  y  torpeca,  es  cierto  que 
aun  de  pensamiento  no  la  admitiô,  pues  con  tanto^odio  en  la  voluntad , 
no  se  compadecia  gusto  y  deleite,  aunque  fuese  en  el  pensamiento;  y 
siendo  esta  bienaventurada  tan  gran  pregonera  de  sus  £âltas,  que  nin*- 
guna  perdona  ni  olvida,  siendo  tan  humilde  que  aun  lo  que  no  es  gustara 
que  se  entendiera  de  ella,  si  en  ella  hubiera  babido  pecado  mortal  oono- 
cido  es  cierto  no  lo  callàra.  Asi  parece  que  cuando  cuenta  su  vida  y  Uega 
à  sus  faltas,  anda  como  quien  desea  arrojarse  &  decir  que  tuvo  en  estas 
conversaciones  algun  peligro  de  pecado  mortal,  pero  la  verdad  no  le  da 
lugar  à  este  deseo  de  culparse  determinadamente  :  y  asi  aunque  alguDas 
veces  dé  algunas  muestras  y  asomos  de  esto,  nunca  se  détermina  à  juzgar 
este  peligro  por  évidente  y  claro. 
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T  si  alguna  calpa  hubo  (que  pudo  ser)  no  debiô  de  ser  de  mas  que  po- 
nasB  à  peligro  de  hacer  algun  pecado  en  la  conversacion  y  trato  que  té- 
nia oon  aqoellas  personas,  que  por  ser  eilos  de  poca  virtud ,  y  ella  de  su 
natural  mny  amorosa,  les  pudiera  dar  ocasion  à  que  cayesen,  ô  segufrsele 
à  eUa;  y  esto  es  lo  que  tantas  veces  repite  y  llora  en  su  libro ,  no  cansân- 
dose  tras  cada  renglon  de  confesar  sus  pecados ,  y  acriminarlos  por  gra- 
Tes,  como  si  hubiera  sido  la  mayor  pecadora  del  mundo;  pero  que  el  pe- 
ligro de  estas  ocasiones  fuese  culpa  graye  estaba  ella  bien  ignorante,  y 
tamtaieD  por  serlo  sus  confesores  le  decian  lo  mismo.  La  verdad  es  que 
todas  sus  faltas  y  culpas  no  fueron  mas  que  alguna  liyiandad  en  las 
oonversaciones  y  plâticas,  como  escribimos  arriba  del  tiempo  que  fué 
segiar;  y  ahora  siendo  monja ,  la  tuvo  tambien  la  poderosa  mano  del 
Senor  para  que  no  le  ofendiese  gravemente,  ni  se  viese  jamàs  en  des- 
grada  ni  enemistad  suya,  como  fàcilmente  se  entenderà  de  lo  que  ahora 
dire. 

Durô  este  engano  que  el  demonio  urdiô,  procurando  que  la  santa  madré 
desistiese  del  ejercicio  santo  de  la  oracion  no  mas  de  un  ano,  y  aun  en 
este  tiempo  en  medio  de  estas  ocasiones  (  como  ella  cuenta  )  se  apartaba 
mocbas  veces  â  la  soledad  à  rezar  y  leer,  y  hablar  con  Dios,  y  â  otros 
ejercîcios  de  humildad  y  caridad  ;  y  aunque  ténia  algunas  imperfecciones 
y  fidtas,  ténia  tambien  y  conservaba  en  su  aima  grandes  yirtudes,  porque 
ténia  senaladfsima  humildad  y  confusion  de  si  mesma ,  singular  caridad 
COQ  los  prôjimos,  y  celo  grande  de  que  otras  se  aprovechasen ,  y  con  no 
teoer  ella  oracion ,  persuadia  â  las  demas  la  tuviesen ,  y  eila  con  la  expe« 
nencia  que  ténia  las  ensayaba  en  este  santo  ejercicio.  Era  â  Dios  agrade- 
ddfsima,  y  gustaba  mucho  oir  cosas  de  mas  perfeccion.  Frecuentaba  los 
sacramentos  :  no  murmuraba  de  nadie,  ni  permitia  que  en  su  presencia 
otro  lo  faiciese.  Ténia  gran  temor  de  Dios,  que  la  enfrenaba  para  que  te- 
miese  cualquiera  culpa  mortal  como  al  infiemo;  y  asf  en  todo  ese  tiempo 
la  toTO  el  Seiior  de  su  mano  para  que  no  cayese  en  ninguna,  y  aunque 
eOas  mucbas  veces  contando  su  vida  se  lamenta  de  si  misma,  encareciendo 
SQs  culpas  y  agravandosus  pecados,  es  esa  propia  condicion  de  los  justos, 
y  de  los  que  aman  à  Dios  tiernamente;  que  de  la  sombra  del  aire  y  del 
soeno  se  recatan,  y  hacen  de  los  mosquitos  elefantes ,  buscando  siempre 
ocasion  de  mayor  humildad  y  confusion  suya  ;  asf  como  los  que  no  aman, 
pasan  mny  à  la  ligera  por  grandes  culpas,  y  cuando  vienen  à  sentir  algu- 
nas, son  tan  graves  que  merecen  el  infiemo;  y  adonde  à  los  santos  es- 
paota  la  sombra  de  un  pecado  venial ,  no  les  hace  peso  à  los  perdidos  cien 
mil  mortales;  y  cuanto  mas  en  los  buenos  son  mayores  las  misericordias 
que  Dios  les  hace,  tanto ,  y  con  mucha  razon,  son  los  sentimientos  de  ha- 
Me  dado  disgusto,  aun  en  cosas  pocas,  y  esto  basta  para  humillarlos  y 
somirios  en  el  profundo  abismo  de  su  nada.  Santa  Gatalina  de  Sena,  de 
noa  vanidad  que  tuvo  en  componerse  siendo  nina,  tuvo  que  llorar  toda  la 
îida;  y  de  aquella  santa  matrona  Paula  (  in  Epitaphio  Paulœ  )  escribe  mi 
padre  san  Jerénimo  que  asi  lloraba  las  culpas  ligeras  como  si  fueran  gravi- 
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simos delitos;  asi  tambien  lo  hacia  Dueetra saata,  ponderando  mas lo  que 
ella  pensaba  de  si  que  no  lo  que  realmenle  babia  sido. 

Y  porque  los  que  leyereu  su  vida  podrian  Boepechar  que  debid  de  ha^ 
cer  esta  sanla  vlrgui  algunoB  pecados  cootra  la  castidad  y  pureia  virgi- 
nal, aeguQ  ella  los  eacareca;  pero  es  cierlo  que  jamds  se  arrojô  â  pecado 
GODOcidameDte  mortal,  ni  se  arrojàra  por  cuantas  cœae  el  mundo  tiene, 
como  lo  se  yo  muy  bien.  Y  para  que  eslo  se  baya  de  créer  asl ,  hay  mu- 
chosTundamentos,  porque  la  sauta  madré  nunca  di6en  pecados  de  que 
otras  iniùeres  suelen  ser  lisiadas,  como  eneraislades,  reucillas,  mur- 
muraciones,  envidiasy  otras  cosas  semejantes,  como  ella  escritw  eo 
el  capitule  treinta  y  dos  de  su  vida  :  n  Cuando  yo  considero  que 
>  auuque  era  tan  malisima  iraia  algun  cuidado  de  servir  à  Dios,  y  do 
»  hacer  algunas  cosas  que  veo,  que  como  quien  no  tiace  nada  se  las  Ira- 
»  gau  en  el  mundo;  y  eu  fin  pasaba  grandes  enfttrmedades,  y  con  mu- 
»  ctaa  paciencia  que  el  Scflor  me  daba ,  do  era  incliuada  à  murmurar,  ni 
»  k  decir  mal  de  nadie,  ni  me  parece  queriamal  ànadie,  ni  eracodicioea, 

■  ni  eovidia  jamàs  me  acuerdo  tener  de  manera  que  fuese  ofensa  grave 
1  del  Sefior,  y  otras  alguuas  cosas,  que  aunquo  era  tan  ruin  traia  lemor 
•  de  Dios  lo  mas  contino.  • 

Este  temor  de  Dios  la  enrrenô  para  buir  cualquiera  cosa  que  entendiese 
era  culpa  mortal.  Porque  (como  arriba  habemos  dicho)  lodo  era  no  excu- 
sar  alguûoe  pcligros,  que  segun  el  temor  que  Dios  le  babia  dado,  y  la  es- 
pcricncia  del  aborrecimienlo  natural  de  las  cosas  torpes  y  desboocstas, 
para  ella  no  lo  eran,  aunquu  lo  podiaa  ser  para  las  personas  con  quien 
trataba.  Y  como  eslo  veiun  sus  confosores,  la  asegurabao  que  no  babia 
culpa  mortal  en  el  ti'ato  y  familiaridad  que  ella  tenJa,  como  se  ver&  de  lo 
que  la  sanla  escribe.  En  el  libro  de  su  vidadicc  asi:  «  Informada  de 

■  quien  me  conTesaba,  y  deotras  pci-sonas,  en  mucbascosasmedecian 
»  que  no  iba  coulra  Dios.  »  Y  en  el  copitulo  quinlo,  Iratando  del  da!io 
que  la  bicieron  couTesores  poco  letrados,  dice  :  a  Buen  letrado  nunca 
V  me  engaiio  :  eslos  olros  tampoco  me  querian  enganar  sino  no  sa- 

■  bian  mas.  Yo  pensaba  que  si ,  y  que  no  era  obligada  mas  de  creer- 

■  los,  como  era  cosa  ancba  lo  que  me  decian,  y  de  mas  libertad;  que 

■  si  fuera  apretada,  yo  soy  tan  ruin  que  buscara otros-  »  Donde  se  colige 
claro  la  ignorancia  que  clla  ténia ,  por  falta  de  ciencia  en  sus  confesores; 
v  anade  :  «  Eslo  me  hizo  tanto  dano ,  que  uo  es  mucbo  lo  diga  aqui, 

viso  de  muchos.  »  Y  en  cl  capilulo  oclavo  dice  i  «  Quislera  yo 
Sgurar  la  caplividad  que  en  estos  liempos  traia  mi  aima,  porque 
Dlendia  yo  que  lo  eslaba,  y  no  acababade  cutender  en  que, 
ia  yo  créer  del  todo  que  lo  que  los  confesores  no  me  agradaban 
fuese  tan  malo  oomo  yo  lo  senlia  en  mi  aima.  DIjome  uno  yendo 
con  cscrùpulo,  que  aunque  luviese  subida  conlemplacion  no  me 
nconvenicntes  semejantes  ocasioncs  y  tratos.  Eslo  era  ya  ^  la 
,  que  ya  con  el  liavor  de  Dios  yo  me  iba  aparlando  mas  de  los  pe- 
gmtdes,  nus  no  me  quiUba  del  lodo  do  la  ocasion.  >  Y  un  poco 
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mas  abs^o  :  «  Làstima  teogo  ahora  de  lo  mucho  que  pasé,  y  el  poco 
»  sooorro  que  de  ninguna  parte  ténia,  sino  de  Dios;  y  la  mucba  salida 
»  que  me  daban  para  mis  pasatiempos  y  contentos,  con  decir  eran  lici- 

•  tos.» 

De  esto  se  eutenderâ  claramente  que  todos  sus  pecados  fueron  estos  pe- 
ligroB  de  couT^mcioiies  que  ténia,  de  las  cuales  estaba  ella  por  entonces 
taolejoede  eatender  que  U^asen  apecado  mortal ,  que  aseguraba  4  otras 
que  badaa  lo  mismo,  como  ella  escribe  (  Ftda,  cap.  VII  )  :  «  Y  tambira 
■  por  si  el  Seôor  ordenare  y  fuere  servido  eu  aigu  a  tiempo  lea  esto  alguna 
1  mooja»  escarmiente  en  mi  ;  y  les  pido  por  amor  del  Senor  buyan  de  s^ 

•  meiantes  recreaciones.  Y  plega  a  su  Magestad  se  desenganeu  algunas 
»  por  mi  de  cuautas  he  enganado,  diciéndoles  que  no  era  malo,  y  asegu- 
1  nodo  tan  grau  peligro,  con  laceguedad  que  yo  ténia,  que  de  prop6sito 

•  no  las  queria  yo  enganar.  »  Y  aun  mas  claramente  babla  en  el  mismo 
capitulo ,  por  estas  palabras ,  tratando  cômo  fué  à  curar  à  su  padre  :  «  Y 

•  fiifle  à  curar,  estando  yo  mas  enferma  en  el  aima  que  él  en  el  cuerpo, 
»  en  mocbas  vanidades,  aunque  no  de  manera  que  à  cuanto  entendia  es- 
»  toriese  en  pecado  mortal  en  todo  este  tiempo  mas  perdido  que  digo, 
>  pofqne  eotendiéndolo  yo  en  ninguna  manera  lo  estuviera.  »  De  donde 
daiameote  se  colige  que  jamâs  la  santa  bizo  culpa  que  ella  entendiese  que 
era  mortal»  aun  en  el  tiempo  que  estaba  mas  derramaday  perdida, 
Gono  elk  lo  confiesa  en  estas  ûltimas  palabras  que  abora  referimos,  y  en 
todasias  demas  que  habemos  dicbo  muestra  claramente  haber  sido  igno- 
landa,  pues  tantas  veces  repite  que  si  ella  entendiera  que  era  pecado 
mortal  por  ningun  caso  lo  biciera. 

Y  para  que  con  mayor  claridad  se  entieoda  que  en  estas  conversaciones 
f  amistades  no  bubo  jamâs  pecado  mortal  de  ilaqueza  de  carne ,  ni  con- 
sentimieato  en  él,  pondre  las  palabras  sacadas  de  una  relacion  que  bace 
de  su  Tida  el  padre  presentado  fray  Pedro  Ibanez  (que  fué  el  que  mas  la 
tnJà  â  sus  principios),  el  cual  babiando  de  esta  materia  dice  asi  :  a  Con 
algunas  companias  de  ninas,  que  no  alcanzaban  mas  sino  esta  vanidad 
tan  usada  entre  los  mayores  y  menores,  no  crecieron  susdeseos,  basta 
que  de  diez  y  nueve  anos  fué  Dios  servido  se  metiese  religiosa  en  la 
Encamacion;  donde  despues  de  mucbos  buenos  deseos,  y  estorbos 
que  tuTO,  asi  por  no  darse  tanto  à  la  oracion,  como  por  no  tener  por 
malas  algunas  conversaciones  que  laestorbaban  â  tratar  y  gozar  mucho 
de  Dios.  Al  fin  mirando  mejor  lo  que  le  convenia,  avisada  con  enfer- 
medades  y  consejos  de  un  fraile  dominico,  que  la  confesô,  entendiô 
coân  gran  embarazo  era  no  solo  para  su  aprovechamiento  espiritual, 
sino  tambien  para  su  salvacion,  tener  mucba  amistad  y  familiaridad 
oon  personas  que  no  trataban  de  yeras  de  Dios.  »  Hasta  aqui  son  pala- 
bias  del  padre  presentado  fray  Pedro  Ibafiez.  De  suerte  que  aquel  padre 
dominico  (como  adelante  dirémos)  la  desengano ,  é  hizo  volviese  à  la  ora- 
<^^0Q  y  comulgase  de  quince  â  quince  dias,  aunque  no  dejô  las  ocasiones, 
^  el  confesor  la  obligù  à  dejarlas,  con  ser  las  comuniones  tan  frecuentes 
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y  él  tan  docto.  Por  donde  se  echa  de  ver  que  no  eran  de  peligro  claro  de 
pecado  mortal. 

Lo  que  mas  hace  en  confinnacion  de  esto  es  haberle  hecho  nuestro  Se- 
fior  à  la  santa  virgen  tan  senalada  merced  (como  adelante  dirémos  mas 
largamente)  en  haberle  dado  un  don  de  castidad  tan  grande,  que  como  refe- 
rimos  en  el  prôlogo,  solia  decir  el  padre  Rodrigo  Alvarez,  de  la  compania 
de  Jésus,  que  por  razon  de  esta  gracia  y  misericordia  particular  de  Dios , 
estaiMi  libre  y  casi  incapaz  de  estos  sentimientos  y  miserias  de  nuestra 
carne.  Y  asl  cuando  à  la  santa  madré  le  comunicaban  sus  monjas  alguna 
tentacion  tocante  à  esta  materia,  solia  decir  que  no  las  entendia;  y  ea 
particular  tratando  con  ella  una  de  sus  hijas,  priora  de  uno  de  los  mas 
graves  monasterios  de  su  ôrden,  cierta  cosa  que  tocaba  à  una  tentacion 
contra  la  pureza,  respondiô  :  No  entiendo  eso,  porque  me  ha  hecho  el 
Seâor  merced  que  en  cosas  de  esas  en  toda  mi  vida  haya  tenido  qoe 
confesar. 

Y  aunque  ella  dice  muchas  veces  que  ténia  merecido  el  inûemo ,  es 
modo  de  decir  yencarecer  de  los  santos,  pues  tambien  dice  en  el  capi- 
tulo  siete  de  su  vida  estas  palabras  :  «  Esto  he  dicho,  para  que  se  en- 
»  tienda  mi  maldad,  y  la  gran  bondad  de  Dios,  y  cuàn  merecido  tenla 
»  el  infierno  por  tan  grande  ingratitud  ;  »  y  es  cierto-que  esta  ingratitud 
no  parece  haber  sido  pecado  mortal ,  pero  quien  tanto  amaba  à  Dios 
juzgàbase  por  ella digna  edl  infierno;  y  lo  mismo  debe  de  ser  tambien, 
cuando  habla  de  sus  pecados.  Y  no  deshace  lo  que  habemos  dicho  lo 
que  la  santa  dice  en  su  vida  que  le  mostraron  en  el  infierno  el  lugar  que 
le  estaba  aparejado ,  porque  en  esta  vision  le  mostraron  el  lugar,  no 
que  enlonces  hubiese  merecido,  sino  el  que  viniera  &  merecer  por  el 
camino  que  Uevaba,  si  el  Senor  no  la  sacàra  de  él.  Y  as!  parece  que 
fué  profecfa  de  amenaza,  como  doctamente  escribe,  tratando  de  este 
mismo  intento,  el  padre  fray  Francisco  de  Ribera  en  el  libre  que  escribio 
de  la  vida  y  milagros  de  esta  santa  virgen. 


CAPITULO  IX. 

Vuelve  U  sanU  madré  A  la  oracion ,  y  'por  espacio  de  veinte  afios  p«neTera  en  ella  eon 
grande  lequedad  ;  y  despaes  de  todo  ese  tiempo  es  TisiUda  del  Sefior  con  naefa  loi,  y 
da  de  mano  à  todo,  y  comienia  naeta  vida. 

Como  el  Senor  que  siempre  ténia  puestos  los  ojos  en  esta  santa,  y  ea 
la  manera  de  procéder  con  ella,  se  echaba  de  ver  que  la  gobernaba  y 
guardaba  para  si ,  à  cabo  de  un  aôo  que  habia  dejado  la  oracion  ordenô 
que  por  medio  de  la  enfermedad  y  muerte  de  su  padre  le  viniese  su  salud 
y  remédie;  porque  como  despues  de  este  caimientoy  tibiezacayesesu 
padre  en  la  cama  con  una  enfermedad  grave,  de  que  muriô,  fuéle  ella. 
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icarar  (que  se  perroitia  en  su  monasterio  salir,  como  quedadicho), 
pasô  gran  trabajo  en  su  cura  y  enfermedad,  y  con  estarlo  eîla  harto, 
asi^i6  à  sn  serricio  y  regalo. 

Muri6  su  padre ,  y  hall&ndose  ella  présente,  compungida,  parte  del 
dolor  que  le  hacia,  parte  de  la  devocion  y  santidad  que  veia  en  él,  de- 
tenninô  de  confesarse  con  un  religioso  muy  docto,  de  la  ôrden  del 
glorioso  santo  Domingo ,  que  se  Uamaba  el  maestro  fray  Yicente  Var- 
nm ,  iector  de  teologia,  y  presentado  en  su  ôrden ,  muy  bueno  y  terne- 
roso  de  Dios ,  y  que  habia  sido  confesor  de  su  padre  ;  confesôse  luego 
con  él ,  diôle  cuenta  del  tiempo  que  habia  dejado  la  oracion ,  y  las  ra- 
auies  que  la  habian  movido;  conociô  luego  el  confesor  ser  trazay  ardid 
dd  demonio;  persuadiôla  volviese  à  ella ,  mostrândole  que  si  tanta  con- 
fnsioa  y  Tei^enza  ténia  abora  de  ponerse  delante  de  Dios,  cuânta  mas 
teodria  el  dia  del  juicio ,  que  antes  eso  bastaria  para  que  el  Sefior  la  per- 
doaase;  y  que  para  remediar  las  faltas  é  imperfecciones,  y  sacar  del 
iDliemo  à  los  que  con  sus  pecados  estàn  metidos  en  él,  es  eflcacfsimo 
remédie  la  oracion  ;  que  no  era  soberbia,  aunque  fuese  mas  pecadora, 
Degarse  â  Dios ,  sino  antes  el  apartarse  de  él  ;  y  que  en  esto  no  mirase  â 
las  mas  de  su  monasterio,  pues  el  camino  del  cielo  es  estrecho,  par 
doDde  pocos  caminan  :  y  asf  que  procurase  buenamente  dar  de  mano  & 
lisocasioQes,  y  cuando  esto  no  pudiese,  ô  se  Tiese  cada  dia  en  otras 
mochas  £ailtas,  no  por  eso  dejase  el  estudio  de  la  oracion ,  que  es  la  bo* 
tka  doode  dos  armamos  contra  nuestros  adversarios,  y  finalmente 
d  tesoro  donde  el  aima  se  enriquece  de  virtudes,  dones  y  gracias. 

Obedeciô  la  santa,  reconociendo  su  engano,  y  volviô  â  su  ejercicio  de 
oiacion ,  y  nunca  mas  de  allf  adelante  hasta  el  fin  de  su  vida  la  dejô,  ni 
«an  era  ya  en  su  mano,  porque  el  Seiior  la  ténia  de  la  suy a ,  para  que  no 
la  dejase,  y  la  iba  disponiendo  para  recibir  mayores  mercedes.  Tendria 
en  este  tiempo  yeinte  y  cuatro  6  veinte  y  cinco  afios ,  y  desde  esta  edad , 
à  los  cuarenta  y  très ,  comenzô  à  darse  mucho  â  la  oracion ,  y  en  ella  gas- 
taba  mucbos  y  grandes  ratos,  ocupando  su  consideracion  en  lo  mucho 
que  (à  su  parecer  )  habia  ofendido  à  Dios ,  en  que  hay  infierno  y  gloria , 
en  loque  debia &  Gristo  nuestro  Redentor,  y  los  dolores  y  trabajos  que 
pas6  por  ella«  de  suerte  que  pasaban  pocos  dias  que  no  tuviese  grandes 
ntos  de  oracion;  y  aunque  juntamente  con  estosentiaen  sialgunas  de  las 
afidones  é  imperfecciones  pasadas,  que  la  traian  asida  en  cierta  manera, 
y  como  cauti  va  (  y  esto  le  hacia  andar  con  grande  congoja  de  no  poderse 
librar  de  una  vez,  cortandode  un  golpetodos  estos  lazos)  perosile 
icaecia  caer,  no  desmayaba,  antes  ilando  en  Dios  volvia  de  nuevo  &  la 
oracion,  adonde  el  Senor  le  hacia  muchas  mercedes,  y  juntamente  la 
casiigaba  con  el  mas  riguroso  azote  que  podia  haber  para  su  natural  con- 
d/cion;  que  como  era  tan  agradecida,  ninguna  cosa  sentia  mas  que  re- 
cibir mercedes  la  que  se  imaginaba  tan  digna  de  castigos,  como  se  puede 
colegir  de  lo  que  ella  dice,  dahdo  cuenta  de  lo  que  en  este  tiempo  le  pa- 
sabaea  la  oracion,  de  esta  manera  (  ^ûfa,  cap.  VII)  :  «  Miraba  Dios»  no 
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»  mis  grandes  pecados,  sino  los  deseos  que  muchas  veces  ténia  de  ser- 
»  virle,  y  la  peaa  de  no  tener  fortaleza  en  mi  para  ponerlo  por  obra.  ;  0 
»  Senor  de  mi  aima,  cômo  podré  encareccr  las  mercedes  que  en  estos 
9  anos  me  hicistes  !  i  Y  cômo  en  el  tiempo  que  yo  mas  os  ofendia,  en  brave 
»  me  disponiades  con  un  grandisimo  arrepentimiento,  para  que  gustase 
»  de  Yuestros  regalos  y  mercedes!  A  la  verdad  tomàbades,  rey  mio,  el 
»  mas  delicado  y  penoso  castigo.  por  medio  que  para  mf  pod laser,  como 
»  qulen  bien  entendia  lo  que  me  habia  de  ser  mas  penoi;o.  Con  regalos 
»  grandes  castigàbades  mis  delitos;  y  no  creo  digo  desatino,  aunque  séria 
»  bien  que  estuviese  desatinada,  tomando  â  la  memoria  abora  de  nuevo 
»  mi  ingratitud  y  maldad.  Era  tan  mas  penoso  para  mi  condlcion  recibir 
»  mercedes  cuandobabia  caido  en  graves  culpas,  que  recibir  castigos, 
»  que  una  de  ellas  me  parece  cierto,  me  deshacia  y  confundia  mas,  y 
»  fatigaba,  que  muchas  enfermedades ,  con  otros  trabajos  harto  juntos, 
»  porque  lo  postrero  via  lo  merecia,  y  pareciame  pagaba  algo  de  mis  pe- 
»  cados,  aunque  todo  era  poco,  segun  eilos  eran  muchos  :  mas  verme 
»  recibir  de  nuevo  mercedes ,  pagaiido  tan  mal  las  recibidas,  es  un  gé- 
»  nero  de  tormento  para  mi  terrible,  y  creo  para  lodos  los  que  tuvieren 
»  algun  conocimiento  6  amor  de  Dios;  y  esto  por  una  condicion  vir- 
»  luosa  lo  podemos  aca  sacar.  Aqui  eran  mis  làgrimas  y  mi  enojo,  de  ver 
»  lo  que  sentia,  viéudome  de  suerte  que  estaba  en  vispera  de  tomar  A 
»  caer;  aunque  mis  determinaciones  y  deseos  entonccs,  por  aquel  rate, 
»  digo,  estaban  firmes.  » 

Perseverô  casi  veinte  anos  en  una  continua  guerra,  defendiéndose 
de  estos  pensamientos  y  convei-saciones;  y  la  que  en  brève  tiempo 
recibiô  con  ellas  tanto  dano,  tuvo  necesidad  de  tantos  aôos  para  re- 
mediarse;  porque  la  herida  en  el  aima  dase  presto,  y  curase  tarde,  y  el 
deleite  pasa  luego,  pero  no  el  castigo;  y  el  mal  es  de  condicion ,  que  las 
raices  que  en  poco  tiempo  ecba  no  se  arrancan  en  mucho.  Y  lo  que  no 
se  puede  dejar  de  ponderar  es  que  con  no  pasar  estos  entretenimientos  de 
culpas  levés  y  veniales ,  es  Dios  tan  zeloso  que  por  ser  babituales,  basta 
que  estuvo  con  mil  trabsyos  y  penas  purificada  y  limpia,  no  se  le  descu- 
brio,  ni  Iratô  como  à  esposa  :  quiso  primero  que  probase  lo  que  cuestaa 
los  gustos  que  se  toman  en  las  criaturas,  para  que  por  aqui  entendiese  la 
gniQ  pureza  que  babia  de  tener  para  tratar  con  él  ;  y  asi  ordenô  su  Ma- 
gestad  que  por  todo  este  tiempo  anduviese  esta  bienaventurada  santa 
metida  en  una  penosisima  batalla  y  rina  consigo,  porque  los  entreleni- 
mientûs  pasados  y  algunos  présentes  la  desasosegaban  de  suerte  que  no 
la  dejaban  cumplir  del  todo  sus  deseos,  que  era  desasirse  de  todo  y  en- 
tregarse  à  Dios.  Durô  esta  contienda  y  lucba  cerca  de  veinte  aûos ,  y  ea 
ella  pasô  grandes  trabajos  y  sequedades  ;  porque  aunque  con  el  grande 
âaimo  y  delerminacion  queei  Seôor  la  babia  dado,  ténia  de  ordinaria 
grandes  ratos  de  oracion  ;  pero  por  una  parte  eia  increible  la  fuerza  qufl 
el  demooio  le  bacia ,  para  que  no  fuese  à  ella ,  y  la  gran  tristeza  que  1^ 
^aba  en  entrando  en  el  oratorio  ;  y  hartas  veces ,  como  la  santa  escribe. 
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00  hobiera  penitencia  ni  znartirio,  por  grave  y  penoso  que  fliese ,  que  no 
k  aoometieFa  de  mejor  gana  que  recogerse  â  teuer  oracion.  Y  otras  veces 
eno  tantaslas  aequedades,  latristeza  y  trabajo  que  seotia,  que  el  cucrpo 
opfimido  ooQ  tanta  carga,  deseaba  algunos  dias  que  pasase  el  reloj ,  y 
dièse  la  hora,  para  acabar  con  la  oraciou;  y  as!  se  hacia  gran  fuerza,  y 
esibnfaa  en  eatos  y  oiros  ratos  &  estar  coosigo  y  con  Dios ,  porque  sabia 
bien  que  babia  de  ser  €Bto  la  fuente  de  m  remedio.  Suplicaba  al  Sefior  que 
lâtfudaae;  buscaba  remedio,  hacia  diligencias;  y  como  la  santa  dice 
(Tt^cap.  YUI):  c  Deseaba  vivir,  que  bien  entendia  que  no  vivia,  sino 
i  que  pelaaba  ooo  ona  sombra  do  muerte  ;  y  no  babia  quien  me  dièse 
»  vida,  y  ao  la  podia  yo  tomar  ;  y  quien  me  la  podîa  dar  ténia  rason  de 
B  00  aocorrerme ,  pues  tantas  veces  me  babia  tpruado  &  si ,  y  yo  deja- 
t  dole.B 

Estas  sequedades  que  padeciô  en  la  oracion  no  fueron  tanto  pena  y 
<Migo  de  sue  culpas  (aunque  tambien  servian  de  eso  )  cuanto  una  me- 
(iîcioa  saludable  de  ellas,  y  una  como  purga  espiritual  y  divina  de  sus 
pasioiies  y  apetitos.  Pues  para  que  estas  sequedades  le  entrasen  en  prove- 
cbo,  b  disponia  el  Senor  luego  que  entraba  en  la  oracion ,  con  un  gran 
aeotimieDfo  y  Uigrimas  de  sus  faltas,  y  cesaba  luego  aquella  influencia 
àd  delo  ;  y  se  seguia  tras  de  esta  la  sequedad  y  guerra  de  la  imaginacion, 
eiesconderse  Dios  y  reiirarse,  con  que  en  ella  formaba  un  fundamento 
grande  de  paciracia,  de  humildad ,  resignacion ,  de  una  pobreza  grande 
4e  espirîtu ,  y  desasimiento  de  gustos ,  en  el  cual  asentaron  despues  como 
aacklas  lasdemaspiedras  del  ediflcio,  y  ballaron  cimiento  firme  las  mer- 
cèdes  y  régales  que  despues  el  Seâor  le  hizo. 

De  e^a  mènera  pasaba  este  tiempo  con  estas  continuas  ansias  y  deseos 
de  Dte;  pero  entonces  no  eran  solo  estos  trabajos  (  aunque  eran  los 
oiayom  )  los  que  la  santa  padecia;  porque  aunque  sanô  de  aquella  grave 
cafennedad  que  la  ténia  impedidos  los  miembros  y  tuUida  en  la  cama , 
fuedô  eon  muctios  y  tiabajosos  achaques ,  que  para  quien  no  tuviera  su 
iaîiBO  foeran  grandes  enfermedades.  Tuto  todo  este  tiempo  todos  los 
4ias  por  las  mananas  unes  grandes  vômitos,  y  casi  nunca  estuvo  sin  mu- 
cbos  dolDres,  y  algunas  veces  bien  graves,  en  especial  en  el  corazon ,  y 
ûtras  que  de  muobas  maneras  padecia.  En  medio  de  estas  enfermedades 
maca  perdiô  los  qmncios  santos  de  la  oracion ,  aunque  le  costaba  tanto 
\nJbtio  y  pena  como  babemos  dicho;  y  io  que  mas  es ,  seguia  siempre  el 
eoie«  y  se  esfonaba  à  la  observancia  comun ,  sin  faltar  de  esto  un  solo 
pDulo.  Por  este  camioo  ténia  cada  dia  la  santa  mas  luz  de  Dios  :  crecia  en 
huildad,  en  amor  de  soledad  y  recogimiento,  en  deseo  de  las  cosas  de 
Dios,  en  d^eite  en  sus  plàticas,  y  en  aficion  de  todo  lo  bueno,  aunque 
jMBtuDeDle  con  el  trigo  y  buena  semilla  crecia  alguna  mala  yerba  de  im- 
perfeccion  y  faltas. 

Despoea  de  tan  largos  trabajos,  cansada  ya  la  santa  de  una  tan  prôlija 
pelea,  y  ccMiocida  la  poquedad  de  sus  fuerzas,  y  desconfiada  de  ellas ,  y 
de  loda  80  iudnalria ,  qneriendo  ya  el  Se&or  poner  fin  &  sus  desconsuelos, 
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&  cabo  de  estos  veinte  anos,  acaeciô  (  como  ella  cuenta) ,  que  estando  un 
dia  ea  el  oratorio,  viô  una  imàgen  que  alli  estaba  pintada  de  un  Gristo 
muy  herido  y  llagado,  y  tan  devota  que  representaba  bien  lo  que  padeciô 
por  nosotros  {Fida^  cap.  IX)  :  eu  miràndola,  con  la  gran  compasion 
que  la  causô  se  turbô  toda ,  y  fué  luego  tocada  y  herida  interionnente 
con  un  rayo  de  luz  y  de  amor  tan  fuerte,  que  con  solo  considerar  cuan 
mal  habia  agradecido  aquellas  llagas,  le  parecia  que  con  un  extraôo  do- 
lor  se  le  partia  el  corazon ,  y  como  si  sûbitamente  fuera  herida  con  alguna 
saeta ,  se  arrojô  luego  junto  k  la  imàgen  de  Gristo ,  y  ardiendo  toda  en  su 
amor,  hecha  un  rio  de  lâgrimas ,  rasgô  del  toda  en  su  presencia  su  pecho 
con  clamores,  suspiros  y  lâgrimas  sin  cuento;  suplicaba  al  Sefior  que  de 
una  vez  le  dièse  foilaleza  para  nunca  mas  ofenderle ,  y  esto  tan  de  veras , 
y  con  tanta  confianza,  que  muchas  veces  repetia:  «Seôor  mio  y  Dios 
»  mio  y  name  levantaré  de  aquf  hasta  que  me  hagais  esta  merced.  »  No 
fué  sin  fruto  su  bumilde  y  fervorosa  oracion,  porque  como  otra  Mag- 
dalena  postrada  à  los  pies  de  Gristo ,  alcanzô  de  este  piadosisimo  Se- 
âor  lo  que  con  tantas  veras  le  pedia  y  rogaba  ;  que  esto  tiene  la  oracion 
bumilde,  confiaday  fervorosa,  que  nunca  vuelve  las  manos  vacias,  y  a 
veces  alcanza  mas  un  rato  de  estos  que  muchos  de  los  ordinarios  y  co- 
munes. 

Saliô  de  aquf  otra,  renovada  y  fortalecida  en  el  espiritu ,  y  à  esta  mer- 
ced anadiô  el  Senor  luego  otra,  que  poco  despues  (ordenàudolo  su  Mages- 
tad,  que  estaba  muy  deseoso  de  darse  sin  medidaÂ  su  sierva,  y  no  à  tra- 
gos,  como  hasta  alli)  vinieron  à  sus  manos  las  Gonfesiones  del  glorioso 
padrc  san  Agustin;  comenzô  à  leer  en  aquel  libro,  y  juntamente  à  mu- 
darse  el  corazon,  porque  veia  alli  como  en  un  espejo  represeutada  la  ba- 
talla  que  pasaba  en  su  aima  ;  cuando  llegô  à  leer  su  conversion ,  y  la  voz 
con  que  le  Uamô  en  el  huerto,  no  pareciô  sino  que  aquella  mesma  voz  le 
habia  dado  el  Seôor  à  ella,  porque  sintiô  en  su  aima  tal  movimiento  como 
si  la  hubiera  traspasado  con  un  saeta;  y  con  una  grande  afliccion  y  fa- 
tiga,  toda  deshecha  en  lâgrimas,  repetia  muchas  veces  aquellas  palabras 
de  san  Agustin  :  «  Senor,  ^  hasta  cuândo?  ;  hasta  cuàndo,  Seûor?  ^ma- 
»  nana,  manana?  ;  porque  no  ahora?  porque  no  se  acabarà  boy  el  Un 
»  de  mi  torpeza?  »  El  Seôor,  que  no  estaba  sordo  à  las  voces  y  geroidos 
de  su  sierva,  fué  servido  de  compadecerse  de  su  desconsuelo  y  trabajo,  y 
oir  sus  importunos  ruegos;  porque  desde  entonces  parece  que  quedaron 
en  su  aima  impresos  nuevos  fervores  y  deseos ,  fortalecidas  las  virtudes, 
y  con  grande  aborrecimiento  y  disgusto  de  todo  lo  que  fuese  ofensa  de 
Dios.  Gomenzô  à  crecer  laaficion  de  estar  mas  tiempo  con  él,  àquitarse 
de  los  ojos  las  ocasiones ,  y  â  ser  sin  comparacion  mayores  que  nunca 
los  regalos;  no  porque  ella  los  pidiese,  que  siempre  se  hallaba  indigna  de 
que  el  Seôor  la  visitase  con  tanto  amor  y  dulzura. 

Fueronle  de  mas  provecho  estos  dos  ratos  (en  que  como  otro  Jacob  se 
puso  à  brazo  partido  con  Dios,  y  con  fervorosos  suspiros  y  lâgrimas  sin 
medida  pidiô  le  sacase  de  aquella  guerra  en  que  estaba  metida)  que  mu-- 
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cfaashoras  y  aâosqne  habia  gastado  en  oraciones  y  ejercicios  devotos; 
que  à  ia  veridad  cuando  Diosûfrece  la  ocasiOD  al  aima ,  y  la  mueve  para 
que  con  fervor  le  pida,  alcanza  mas  mercedes  en  un  punto  que  sin  estas 
ayodasen  muchos  aâos.  Estos  son  los  tiempos  donde  lossantos  se  enri* 
qaecen,  y  donde  con  la  oracion  alcanzan  en  un  momento  lo  que  muchos 
aôos  ban  deseado.  Àsf  leacaeciô  al  glorioso  san  Agustin  en  el  huerto;  à 
san  Beoito  entre  las  espinas;  à  san  Francisco  en  el  principio  de  su  con- 
Teision  ;  el  cual  como  perseveraba  con  gran  afliccion  y  làgrimas  en  la 
oracion,  pidienào  el  cumplimiento  de  la  voluntad  divina,  apareciôle 
Crislo nuestro  Redentor,  y desde aquella hora  quedô impresa  en  sucora- 
a>o  una  gran  ternura  y  compasion  de  los  dolores  de  Gristo,  y  fueix)n 
estampadasen  su  aima  sus  virtudes.  Sabense  aprovechar  los  santos  de 
eslasocasioiies,  y  no  perder  el  ayuda  que  el  Senor  les  ofrece  ;  que  pues 
él  la  da  para  pedir,  es  buena  senal  que  quiere  concedernos  lo  que  pedi- 
mos.  No  se  descuidô  la  bienaventurada  madré  Teresa  de  Jésus,  ni  diô  lugar 
para  que  fuese  en  balde  aquella  gran  mocion  que  sintiô  de  nuestro  Seûor, 
para  pedir  la  mudanza  de  su  vida  ;  pues  alcanzô  que  dealliadelante  fuese 
tao  diferente ,  como  se  verà  pur  esta  historia. 

Despoes  de  estos  dos  toques  de  tan  gran  compuncion  y  làgrimas,  viendo 
eoiDO  el  Seôor  babia  extendido  la  mano  de  su  misericordia  para  con 
dla ,  y  que  comenzaba  ya  à  conocer  la  multitud  de  sus  grandezas  y  de  sus 
propias  misehas,  deshaciase  toda  en  làgrimas  y  agradecimiento.  AquI  era 
d  Do  osar  alzar  losojos;  aqui  el  levantarlos  para  ver  lo  que  à  Dios  debia; 
aqnî  se  vol  via  à  la  Reina  del  cielo  la  Yfrgen  Maria,  que  era  la  que  desde 
oiôa  babia  tomado  por  madré  ;  aqui  llamaba  al  glorioso  padre  suyo  san 
losë,  y  se  Tolvia  é  invocaba  à  los  santos  que  cayeron  despues  de  su  lia- 
mamîttito,  para  que  la  ayudasen  ;  aqui  era  el  parecerle  que  todo  le  venia 
a&cbo,  que  no  merecia  la  tierra  que  pisaba  :  aqui  el  deseo  de  que  todas 
las  criaturas  se  volviesen  contra  ella ,  y  tomasen  venganza  de  las  injurias 
y  ofeosas  que  ella  babia  becbo  al  Criador  y  bacedor  de  todas.  NO  sabia 
qaé  hacer  contra  si ,  basta  que  viendo  que  no  babia  castigo  que  igualase 
à  SOS  colpas»  se  ponia  y  ecbaba  en  los  brazos  de  Dios ,  para  que  as!  su 
nûseriooniia.  como  su  justicia,  hiciesen  aquello  que  mas  convenia  à  su 
gioria ,  oomo  ella  no  le  dejase  de  amar.  Con  esta  profundfsima  bumildad 
se  foé  ayudando  y  disponiendo  para  mayores  mercedes.  Todavla  queda- 
bao  aigunoe  Jebuseos  é  imperfec«iones,  aunque  menores,  que  como  na-* 
ciao  de  ilaqueza ,  y  la  ayudaban  tanto  à  bumillarse ,  eran  ocasion  de  que 
oas  creciesen  estas  virtudes,  y  las  mercedes  que  el  Seôor  le  bacia. 

Con  estos  dosgolpes  que  el  Se&or  babia  dado  à  la  santa,  ballàbase  ya 
otra,  y  casi  del  todo  mudada,  como  ella  cuenta  por  estas  palabras  :  «  Es 

>  otio  libro  nuevo,  dice,  de  aqui  adelante,  digootra  vidanueva;  la  de 
»  hasta  aqui  era  mia  :  la  que  be  vivido  desde  que  comencé  este  camino, 

>  es  que  vivia  Dios  conmigo,  digo  en  ml,  à  lo  que  me  parecia,  porque 

>  eotiendo  yo  era  imposible  salir  en  tan  poco  tiempo  de  tan  malas  cos- 
•  tambres  y  obras  ;  pues  comenzando  &  quitar  ocasiones ,  y  à  darme  à  la 
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»  oracion,  comenzô  el  Seâorâ  hacerme  las  mercedes^  como  quiea  deaeaba 
)»  (à  lo  que  pareciô)  que  yo  las  quisiese  recibir.  » 

Ya  parecia  que  vivia  en  otro  muado,  y  que  Dioe  la  habia  metido  eo  otro 
emisferio,  dondc  hay  cielo  nuevo  y  tierra  nueta,  y  olra  suerte  de  vida,  y 
otro  modo  de  entender  y  conocer  las  cosas.  Y  como  los  que  navegan  À 
mar,  cuanto  mas  se  eugolfan  en  él ,  tanto  mas  lejos  miraa  la  tierra;  me- 
tida  la  sauta  en  aquella  nueva  région  de  luz,  comenzaba  ya  à  mirar  lag 
cosas  de  acâ  como  sombras  de  muerte,  y  sueno  de  geote  que  vêla,  como 
yanidad  que  se  acaba,  y  eu  fin  como  ellas  son.  Y  de  alli  adelante  como 
yecina  de  la  celestial  ierusalen,  comenzô  à  ser  peregrina  en  esta  tierra  de 
confusion  y  de  lâgrimas ,  no  pegando  el  corason  A  ninguna,  como  quien 
le  ténia  ya  fijo  en  Dios  ;  comenzô  luego  A  crecer  en  ella  el  senUmiento 
grande  de  las  culpas  y  deacuidos  pasados,  y  i  su  medida  la  penitencia 
de  ellas. 


CAPITULO  X. 

C6ino  et  Seftor  comanicé  i  esta  mdU  Tlrgen  QDt  «raeion  altUiiM»  gae  !•  f«é  oeariMi  dé 
iwdeeer  grandes  trabajos,  y  el  medio  por  donde  el  Sefior  la  pnao  en  lan  alla  oraeioo. 

Para  que  mejor  se  entienda  por  que  pasos  fué  subiendo  esta  santa  vir- 
gen ,  para  hacerse  capaz  de  tantas  mercedes,  serA  necesario  hacw  me- 
moria  de  algo  de  lo  que  ya  habemos  dicho.  La  oracion  en  que  de  ordinario 
se  ejercitaba,  era  ponerse  delante  de  Gristo»  representAndole  junte  A  sf  * 
dentro  de  su  aima.  A  veces  discurria  lo  que  este  Seûor  habia  padecido  por 
ella,  y  el  amor  con  que  habia  padecido  le  hacia  derramar  muchas  lâgri- 
mas ;  de  aqui  le  nacia  gran  compasion  y  sentimiento  de  los  trabajos  de 
Cristo.  Durô  el  discurrir  y  meditar  poco  tiempo,  y  asi  se  aoostambrô  A 
otro  modo  de  oracion  mas  alto  y  provechoso  :  procuraba  traer  présente 
dentro  de  su  aima  A  Cristo  ;  y  acostumbràbase  A  etiamorarse  macho  de 
su  sagrada  humanidad;  A  ratos  hablaba  con  él .  pediale  remédie  para  sus 
necesidades,  y  quejAbase  de  sus  traluyos  ;  A  ratoe  miraba  con  una  simple 
vista  el  amor  que  el  Senor  nos  tuve,  y  motiase  de  aqui  A  compasion  y  & 
gran  ternura  de  amer,  de  que  le  nacia  mocha  compuncton  y  lâgrimas  ;  . 
etras  veces  callaba  con  el  entendimiento^  y  solo  se  contantaba  con  mî- 
rarle,  y  adyertir  que  él  la  miraba*  y  ténia  por  premie  de  sus  trabajos  que 
el  Senor  la  dejase  estar  alli  en  su  presencia;  trataba  fkmiliarmente  con 
este  Senor,  no  con  oraciones  ni  palabras  compuestas,  sino  con  las  que 
su  amor  y  necesidad  formaban.  Grecia  en  su  ahna  un  fuege  y  continue 
deseo  de  Dios  con  el  cual  arrojaba  muchas  saetas  de  amer  A  su  Edposo  ;  y 
si  à  ratos  callaba  el  entendimiento  y  discurso,  su  deseo  era  su  oracion. 
Por  este  camino  llevô  el  Senor  A  su  sierva,  y  es  sin  duda  que  es  una  ex<uî« 
lente  manera  de  apro?echar;  poique  quien  trabajare  de  traer  consigo  la 
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precéOBa  oompaâla  de  JeBucristo  ouestro  Redentor,  y  de  veras  cobrare 
imor  à  este  S^or,  à  quien  tanto  debemos,  y  procurare  hacerse  iamiliar 
à  80  Ma^^eslad ,  8er&  cierto  su  aprovecbaiDiento,  asi  eu  la  oracion  coroo 
a  las  Tirtudes  ;  y  esite  modo  de  oracion  le  durô  por  espacio  de  veinle 
aoos. 

Eq  todo  este  tiempo  nunca  la  sauta  dejô  de  teœr  usa  gran  déterminai» 
doD .  y  Animode  perse^erar  eu  este  ejercicio  y  tralo  cou  Dios ,  auuque  eu 
il  mayor  parte  de  él  experimentaba  y  veia  al  ojo  el  grau  tormeuto  que  las 
«qnedades  y  ausencia  de  Dios  le  causaban,  que  ya  estaba  determinada  i 
00  haeer  caso  de  ternuras  ni  devociones,  ni  roeuos  aflojô  auuque  el  de* 
aooio  le  ponia  ddante  los  muchos  peligros  y  dificultades  que  babia  de 
pKar.  Despues  de  aqoellas  dos  roercedes  particulares  que  le  bizo  el  Sefior, 
cofl»  penererase  en  traer  siempre  delante  de  los  ojos  del  aima  tan  buena 
'•^pania.  acaedôle  (y  algunas  Teces  leyendo)  venirle  à  desbora  un 
rande  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios .  que  en  ninguna  manera  po- 
diA  dodar  que  estaba  dentro  de  si,  ô  ella  tan  engolfada  en  él,  que  loda 
?a!ccia  estar  faera  de  si.  Era  esta  presencia  de  Dios  una  oracion  sobrena- 
tdjil  y  dîTina,  en  la  cnal  la  santa  con  gran  quietud  de  las  potencias  infe- 
r.:res,  seotla  en  lo  interior  de  su  espfritu  una  grande  paz,  y  un  gozo  muy 
nsiabdo.  causado  de  las  influencias  divinas  que  Dios  enviaba  sobre  su 
«hna.  Uaniase  esta  oracion  de  quietud ,  por  la  gran  paz  y  sosiego  que  el 
ùma  gma  en  aquel  tiempo. 

PeroDO  paraba  aquf ,  sino  que  algunos  ratos  crecia  tanto  este  deleite 
F sentimjento  de  Dios,  que  le  suspendia  mucbas  veces  en  la  oracion  las 
,  y  ocupaba  con  su  fuerza  toda  el  aima .  sin  dejarla  libre  para 

otra  cosa;  y  con  una  manera  de  desmayo  quedaba  muda  y  sin 
satàéo  para  todo  lo  que  no  era  aquel  gozo  y  abrazo  de  Dios,  porque  asi 

en  el  desmayo  se  recoge  el  vigor  del  aima  dentro  de  si,  de  tal 

que  ni  la  lengua ,  ni  los  ojos,  ni  pies ,  ni  manos  bacen  su  oflcio  : 
«à  este  goao  al  punto  que  se  derrama  en  el  aima .  por  ser  lan  grande  su 
AùQDdaoda,  la  liera  toda  tras  si,  y  la  enagena  de  los  sentidos.  Este 
^'40  iacretble  nace  de  un  intimo  abrazo  con  que  Dios  se  junta  al  aima ,  y 
Âa  eoo  el  deleite  y  gusto  de  la  posesion  de  tan  grandes  bienes  sale 
''3o  foera  de  si ,  y  pierdelos  estribos  de  los  sentidos.  y  queda  toda  en- 
aîdida  y  anegada  en  Dios. 

es  la  qoe  llaman  oracion  de  union  ,  que  es  oracion  altisima ,  y 
tne  coDsigo  grandes  riquezas  para  el  aima ,  la  cual  comenzaba  ya  & 

y  experimentar  esta  santa  virgen  ;  y  aunque  le  di6  mucba  alegria 
«Aiisfiiccion  al  principio,  mas  luego  le  comenzô  &  ser  ocasion  de 
.■4ado  y  temor  ;  porque  entendia  que  era  sobrenatural  lo  que  en  esto 
^ta  »  y  asi  conocia ,  que  era  alguna  virtud  superior  la  que  lo  obraba  : 
••f  lo  cnal  noovida  de  su  bumildad ,  que  le  representaba  sus  faltas  y 
'«judéDdose  por  indigna  de  que  Dios  la  tratase  como  à  los  mas  fami- 
«--«  ainigos,  oomenzô  À  temer  si  era  alguna  ilusion  del  demonio  ;  y 
eo  sus  Ueœpos  babian  açontecido  grandes  ilusiones  en  mujeres,  y 
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enganos  que  el  demonio  les  habia  becho ,  viendo  por  otra  parte  qne  era 
tan  grande  el  deleite  y  suavidad  que  sentia,  sin  procurarlo  ella ,  y  modias 
veces  sin  poderlo  excusar,  recelàbaso  mucbo;  puesto  que  por  otra  parte 
sentia  en  si  grandfâima  seguridad  de  que  era  Dios,  considerando  les 
frutos  de  virtudes  y  mudanza  de  vida  que  en  ella  causaba,  y  en  ninguna 
manera  podia  dudar  de  esto ,  principalmente  cuando  estaba  en  la  ora- 
cion ,  y  cuando  consideraba  que  de  estas  suspensiones  y  mercedesdel 
Sefior,  quedaba  su  aima  mejorada,  y  con  mas  fortaleza;  porquela  mas 
cierta  y  verdadera  régla  que  bay  para  conocer  los  espfritus,  son  los 
dejos  y  efectos  que  causan;  pero  en  distrayéndose  un  poco ,  tomaba  A 
temer  y  pensar  si  queria  el  demonio  bacerla  entender  que  era  buena 
aquella  quietud,  para  quitarla  la  oracion  mental,  y  que  no  pudiese 
pensar  en  la  pasion  de  Gristo  :  que  como  no  entendia  era  esto  por  me- 
joria ,  le  parecia  era  la  mayor  pérdida  que  su  aima  podia  tener. 

Estos  fueron  los  primeros  temores  y  recelosque  la  santa  tuvo  de  su 
oracion,  y  fué  ôrden  de  Dios  que  temiese,  porqué  de  estos  temores  saoô 
élmucbosbieues,  por  baber  sido  causa  este  miedo  de  mascuidado  en 
su  Tida ,  y  en  la  pureza  de  su  aima  y  conciencia  ;  y  sobre  tantas  mercedes 
y  beneficios  como  fueron  los  que  en  mucbos  anos  te  hizo  el  Sefior,  quiso 
poner  una  pension  tan  grande  como  era  la  perplejidad  y  duda,  si  eran 
suyoe  6  del  demonio  estos  dones;  y  lo  que  suelecausar  en  las  suspen- 
siones, arrobamientos y  visiones,  dano  que  es,  6  el  deseo  detenerlos, 
ô  el  hojgarse  vanamente  con  ellos ,  quiso  Dios  que  no  lo  bubiese  en  estos, 
sino  antes  mucbo  temor  de  recibirlos,  y  mucbo  cuidado  de  exami- 
narlos  ;  y  lo  que  le  daba  mayor  pena  y  trabajo ,  era  la  duda  en  si  eran 
suyos  ô  del  demonio. 

Por  este  camino  parece  que  labraba  Dîos  à  la  santa  con  dos  manos  : 
una  con  las  mercedes  que  le  bacia,  y  frutos  que  de  ella  nadan  en  su  aima  : 
otra  con  la  pena  y  tormento  que  le  causaban  los  temores  que  acompa* 
ôaban  estas  mercedes.  Pretendia  tambien  nuestro  Dios  (que  en  todas 
las  cosas  es  maravillosô)  por  aqui  dar  noticia  A  los  bombres  del  tesoro , 
que  para  provecbo  pûblico  en  aquella  aima  babia  encerrado.  ;  Oh  mara* 
villosas  trazas  y  artiflcios  de  Dios  !  que  por  medio  de  estos  temores  y 
taumildades  de  esta  santa  vfrgen ,  la  fuerza  &  sacar  A  plaza  sus  dones ,  y 
A  buscar  bombres  doctos  y  espirituales,  que  examinen,  conozcan  y  per^ 
flcionen  este  tesoro,  y  asf  se  determinô  à  iratar  con  gente  letrada  y  santa , 
que  le  diesen  luz  de  lo  que  en  su  aima  pasaba. 

Algunas  veces  vencia  la  humildad  al  miedo ,  y  no  se  atrevia  (aunque  a 
su  parecer  lo  podia  su  necesidad)  ni  se  hallabadignade  hablar  à  per- 
sonas  espirituales ,  porque  le  parecia  cosa  recia  ser  la  que  ella  pensaba, 
y  tratar  y  confesarse  con  semejantes  personas.  Tambien  la  detenia  en- 
tender que  la  habian  de  quitar  cosas  é,  que  todavfa  su  corason  estaba 
asido,y  no  le  parecia  poderlas  dejar  tan  presto;  y  como  el  demonio 
sabe  que  esta  todo  el  bien  del  aima,  en  tratar  con  amigos  de  Dios,  la  im- 
pedia  tambien  por  su  parte ,  baciéndole  créer  séria  mejor  enmendar  pri* 
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Bierolas  faldllasqnefeoia,  que  tratar  con  gente  perfectay  espiritual. 
Persnadiôse  ficilmente  à  esto,  como  la  que  con  su  grande  bumildad  se 
«veifiODzaba  tanto  de  parecer  delante  de  siervos  de  Dioe.  Y  asf  se  deter- 
uànô  procurar  con  gran  coidado  la  pureza  de  sa  ooocîencia,  y  apartarse 
de  cnakioîer  ocasioo,  aunque  fuese  de  pecados  livîanos,  baciendo  entre 
si  esta  coosideracion  {f^ida,  cap.  XXV)  :  «  Si  es  espfritu  de  Dios,  con* 
■  ^o  trae  la  ganancia  y  proYccho,  y  asi  no  hay  que  iemer  :  si  es  de- 
>  monio,  procurando  yotener  contento  al  Seûor,  y  no  ofenderle ,  pooo 
»  daôo  me  podrà  haoer,  antes  él  quedarâ  con  pérdida.  » 

AproTecbàbanle  poco  estas  razones,  porque  à  cabo  de  algunos  dias 
fié  que  DO  ténia  fuerzas  por  si  sola  para  salir  sin  ayuda  con  lanta  per^ 
feocion  ;  y  como  credesen  mas  los  dones  del  Seûor  en  su  aima,  creciô 
tamlMen  el  temor  y  deseo  degobemarse  por  otro  :  determinô  de  en^iar  à 
Oamar  un  caballero  de  aquella  ciudad ,  que  se  Uamaba  Francisco  de  Sal* 
cedo,  conocîdo  suyo,  bombre ,  aunque  casado ,  de  vida  muy  qemplar  y 
Tirtoosa ,  y  por  medio  de  él  comunicô  su  espiritu  y  lemorescon  ei  maes- 
tro Daza,  queera  un  clérigo  que  en  aquel  lugar  entoncesflorecia  en  opi- 
nion de  virtud  y  santidad  ;  y  babiéndole  dado  parte  de  su  oracion  y  de 
n  aima ,  por  estar  este  santo  sacerdote  ocupado,  no  se  atreviô  &  en- 
euigarse  de  confesarla,  y  pensô  remediarsu  aima,  quitiifdoie  todas  las 
imperfècciones  que  ella  decia  de  una  vez.  Con  lo  cual  si  el  Seûor  no  tu- 
viera  tan  particuiar  cuidado  de  ella,  le  bubiera  becbo  mas  daûo  que  pro* 
Tecfao»  porque  bastaba  lo  que  le  decia ,  y  la  perfeccion  tan  alta  à  que  de 
ooa  Ta  la  queria  obligar,  que  pudiera  ser  parte  para  perder  Ut  eq)eranza 
y  dqar  el  caminocomenzado.  No  advirtiô  este  siervo  de  Dios  que  la  per- 
feodon  (como  las  demas  artes)  no  se  alcanza  en  un  dia,  y  que  k»  bâ- 
bilos  malos  de  que  estamos  vestidos ,  las  malas  inclinaciones  y  pasiones 
maldomadas  no  se  desarraigan  fàcilmente,  pues  ni  los  apostoles  ni  otros 
grandes  santos  lo  fueron  de  repente. 

Yiô  la  santa  «  con  la  discrecion  y  luz  que  nuestro  Seûor  le  babia  dado , 
que  do  eran  aquellos  ios  medios  por  donde  se  babia  de  gobemar  su  aima, 
pofqoe  echaba  iHen  de  ver  que  aunque  las  meroedes  eran  subidas  y 
gnades,  pero  que  no  corrian  al  mismo  paso  sus  Tirtudes  y  mortificacion , 
y  que  asf  era  necesario  ilevarla  poco  à  poco,  y  no  querer  de  un  golpe 
desamigar  las  imperfècciones  y  faltas  de  toda  la  vida.  D&bale  pena  por 
otra  pane  el  no  saber  declarar  las  mercedes  de  Dios,  como  ella  para  si 
las  sentia;  porque  mucbos  aûos  tu?o  tanta  torpeza  en  esto,  que  no  sabia 
dar  à  entender  oosa  de  las  que  interiormente  la  pasaban.  Leyendo  un  li- 
hrOf  que  se  llama  Subida  del  monte  Sion,  ballô  el  mismo  camino  por 
doode  Dios  la  llevaba,  porque  alli  leyô  que  cosa  era  oracion  de  union 
dd  aima  con  Dios,  y  Tiô  todas  las  sefiales  que  leia  en  el  iibro  impre- 
sas  en  su  aima.  Di6  el  Iibro  à  este  caballero ,  y  con  él  una  relacion  de 
m  vida  y  pecados ,  k>  mejor  que  pudo  y  supo,  y  pidiôle  que  lo  comuni- 
case  àesgaâo  con  el  maestro  Daza ,  para  que  ambos  la.dijesen  lo  que  babia 
de 
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Quedô  esperando  la  respuesta  :  con  harto  temor  y  fatiga  trataron  loe 
do6  este  negocio  entre  8f ,  juntaodo  los  gustos  que  en  la  oracion  recibia 
Gon  las  imperfecciones  y  faltas  que  ella  segun  su  parecer  publicaba  de  si; 
DO  se  persuadian  &  que  era  Dios  quien  le  hacia  estas  roercedes  «  parecién- 
doles  imposible  entre  tantas  imperfecciones  tanta  dulzura  y  regalo  :  y  à 
la  verdad  no  cayeron  en  la  cuenta  de  la  condicion  é  ingenio  de  Dios, 
que  oomo  es  médico  visita  alegremente  Â  su  enferme;  y  como  su  trato 
es  causa  de  mejorla  y  de  vida,  mejora  à  los  suyos,  entrândose  por  sus 
puertas,  y  haciéndoles  particulares  mercedes  antes  de  merecerlas.  No 
coosideraban  que  en  tierras  fertiles  y  bien  labradas,  cuando  las  lluvias 
del  ciek)  las  riegan  à  sus  tiempos ,  suelen  oon  el  trigo  y  buena  semilla  â 
veces  nacer  y  crecer  la  mala  y  desaprovecbada  yerba,  asi  como  entre 
espinas  las  flores;  y  que  do  impedian  tantas  influencias  y  regalos  del 
cielo,  que  sobre  aquella  aima  santa  venian ,  las  imperfecciones  y  faltas 
bgeras,  y  nacidas  de  flaqueza,  y  contra  la  voluntad  del  hortelano.  En 
fin  se  resolTieron  à-todo  su  parecer  de  entrambos  en  que  era  demonio ,  y 
asiselodijeron. 

Fuéle  esta  respuesta  causa  de  un  gran  temor  y  pena,  como  se  podrà 
créer  lo  séria  à  una  doncella  que  en  vea  del  rey,  con  quien  esperaba  des- 
posarae,  ballay  un  esclavo  de  baja  condicion  y  suerte.  No  sabia  con 
esto  que  hacerse  :  todo  era  llorar,  sin  saber  adonde  volverse,  Crecia  con 
estas  nuevas  mas  el  temor  en  ella,  y  la  perplejidad  de  lo  que  le  convenia; 
porque  su  indignidad ,  cuanlo  era  mayor  à  su  parecer,  le  causaba  mas 
miedo.  La  luz  de  Dios,  al  tiempo  que  gozaba  de  ella,  le  aseguraba  y  daba 
gran  conflanza.  No  osaba  ûarse  de  si ,  y  si  pedia  consejo  no  8e  lo  sabiao 
dar,  porque  no  laentendian.  Pensaba  si  dejaria  la  oracion  :  pareciala  que 
era  dejar  su  remedio  y  vida  el  dejar  de  proseguir  adelante  en  ella,  y  coq 
aquella  sospecba  no  estaba  ya  en  su  mano,  porque  la  presencia  que  Dios 
le  bacia  en  volviéndose  à  él,  la  suspendia  y  traia  à  si  mismo  con  grandisima 
fuerza.  Padecia  de  esta  sueile  la  sauta  peleando  en  ella,  por  una  parte  la 
bumildad,  el  temor  y  crédilo  que  daba  à  sus  padres  espirituales .  y  por 
la  otra  la  luz  de  Dios,  y  su  iîierza,  y  el  provecbo  y  bien  de  su  aima. 
Porque  no  solo  sabia  que  le  iba  la  vida  de  ella  en  no  dejar  la  oracion , 
mas  ezperimentaba  que  con  la  que  ténia  se  aprovechaba  cada  dia  mas 
y  crecia;  pues  estando  en  medio  de  estas  aflicciooes,  oomo  un  dia  leyese 
en  un  libro  que  es  Dios  fiel,  y  que  nunca  a  los  que  le  aman  consentira 
ser  engafiados  del  demcmio,  oonsolôse  n)ucho,  pareciéndole  que  ella  ienia 
puesla  en  solo  él  su  esperanza,  y  que  le  deseaba  amar  y  oontentar  de 
veras.  Tom6  por  medio  buscar  otros  noevos  maestros,  porque  verdade^ 
rameute  à  esto  se  ordenaba  el  permitir  Dios  que  algunos  no  acertasen  en  sia 
cura,  para  que  por  aquel  camino  buscase  maestros  de  espfritu ,  masexpe— 
rimentados  en  aquel  arte  ;  por  cuyo  medio  fusse  mas  cooocida  su  virtud  » 
y  se  meiorase  mas,  y  periicionase  su  vida. 
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GAPITULO  XI. 

IkaU  !•  mu  oadr»  Tn«ia  d«  imn  cou  lot  padroi  do  li  ranpêAla;  «IIm  eoBooM  | 
apncteo  fu  cspiriui.  Bablala  nuesiro  Seftor  Jeracrwto,  mu4a  sa  vida,  |  oomiaua  d« 
Btero  à  haeer  grande  peniteocia. 

Oe^Nies  de  tanlos  aâo6  de  enfermedades  tan  agudas  y  grades  como 
balKOK»  ooDtado,  que  la  bienaventurada  vfrgen  Teresa  de  Jeeus  pade- 
ci6,  y  casi  de  veinte  aùoe  de  sequedades  t  auseocias  de  Dios  y  olras  ten- 
taciooes  y  irabajos  inlerioras  de  œil  maneras,  iquién  no  dgera  que  ha- 
lûn  ya  de  ser  los  g02os  y  mercedes  cumplidas?  ^Quién  no  eaperara  el 
poerto  despuee  de  tanta  tormenta,  y  un  estado  de  tranquilidad  y  bonania 
por  lemate  de  tanlos  trab^joe  ?  No  fuera  mucbo  que  espérant  eeto  quien 
sabe  pooo  de  la  oondicion  y  trazas  de  Dios,  que  suele  en  esta yida  pagar 
tzaJHyos  menorescon  oiayores,  y  À  loe  pequefioe  sueeder  los  grandes;  y 
cuntoel  aima  esta  di8puesta*taoto  mas  carga  la  mano,  pareciéndole 
que  enningana  cosapuede  aer  mas  libéral  ni  bueno  para  ^  amlgos,  que 
en  daries  trabajos  en  preœio  de  servicios.  Âsf  lo  hiio  con  nuestra  santa^ 
poniiie  como  veia  en  ella  aquel  amor  tan  encendido ,  aquellos  deseos  tan 
tenes  •  aquella  determinaoion  tan  grande ,  y  el  ânimo  casi  invencible 
|iara  padeoer,  Uenàbale  Dios  estos  vacioe  con  mil  maneras  de  trabaios  y 
ao  se  cual  daba  para  cual  :  si  los  trabajos  para  disponerla  para  mayorea 
Botoedes,  6  las  mercedes  para  mayores  trabajos. 

Grandes  eran  de  les  que  ia  santa  vf  rgen  se  veia  en  este  tiempo  rodeada 
ooD  aquella  perptejidad  y  duda  de  si  eraDios  ô  demonio  el  que  oon  ella 
tralaba  tan  amigablemente  ;  pues  oomo  aoordase  de  buscar  nue^os  maes* 
tnmj  pilotos  que  gobemasen  su  alma«  supo  como  mi  aquel  tiempo  babian 
ftuidado  en  aquel  lugar  los  padres  de  la  compafifa  de  Jésus,  y  habia  mu- 
dia  &iiia  de  su  religiosa  Tida,  y  del  provecbo  que  bacian  en  las  aimas, 
y  que  era  gente  que  ténia  trato  y  ejercicio  de  oracion.  Persuadiôla  aquel 
cakdiero  que  babemos  dicho  los  Uamase,  y  se  oomunicase  oon  alguno 
de  eilos,  dândole  noticia  entera  de  su  yida  y  conciencia  :  que  aunqoe 
«te  caballero  ténia  para  si  ser  demonio ,  no  por  eso  la  desamparaba  ni 
4qaba  de  visilar;  antes  movido  &  piedad,  imaginando  que  algun  espiritu 
aalo  trab^jaba  por  enganarla  con  enyidia  de  su  boiidad  y  Tirtud*  se 
tofelaba  él  por  ayudarla ,  no  solo  pam  si ,  sino  por  otros.  El  que  babia 
dido  el  ooosejo  puso  tambten  los  medios,  y  négocié  con  un  padre  de  !a 
compania  que  la  confesase  y  tratase. 

Delermiodee  la  santa  de  bacer  una  oonfesion  gênerai  con  él ,  y  asi  oo- 
aeBz6  à  poner  por  escrito  todo  el  discursode  su  vida,  sin  dejar  nada  de  ùe^ 
eu  ni  de  sus  maies  ni  desusbienes  :  y  é  su  paiecer  de^Nies  de  escrito  este 
sapd»  y  bacfaa  y  sumada  la  cuenta  de  k»ail06  de  Tida  que  hasta  allf  habia  ga» 
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tado,  hallô  tantas  faltas  que  la  dieron  grandisiina  afliccioD  y  fotîga;  pues 
como  tratase  con  este  padre,  sin  esconderle  cosa  alguna  de  toda  su  Tiday 
aima,  fué  el  Seoor  servido,  que  como  sabio  médico ,  luego  que  le  tomô  el 
pulso,  coDOciô  que  era  buen  espirilu  el  que andaba  y  vivia  en  eila;  y  profe- 
tiz6  lo  que  lue  despues,  diciendo  que  la  escogia  Dios ,  para  por  su  medio 
ganar  las  aimas  de  muchos  :  y  asf  lo  primero  que  bizo  fué  asegurarla,  y 
como  experimentado  maestro ,  despnes  la  fué  gobernando  por  los  pasos 
mas  ciertos,  y  que  mas  le  convenian  ;  porquc  como  babia  comenzado  el 
camino  sin  guia,  aodaba  muy  eu  los  fines,  do  babiendo  experimentado 
algunos  priocipios.  EDi^edola  à  mortiâcarse,  dejando  muchas  cosas  que 
le  podian  ser  de  gusto  y  eutreteuimiento,  y  à  quitar  de  si  todo  lo  dema* 
siado  y  supérfluo ,  y  auo  lo  licito  no  necesarîo ,  y  â  e'iercitarse  en  cosas  de 
aspereza  y  penitencia ,  cuanto  sus  enfermedades  le  diesen  lugar.  Aconse- 
jôla  que  resistiese  cuanto  fuese  posible  aquella  suspension  y  encogi- 
miento  de  espintu  que  sentia  en  su  aima,  forzando  el  entcndimiento  à 
que  biciese  pié  en  alguna  consideracion  provecbosa,  y  seôaladamenteen 
la  bumanidad  de  Cristo  nuestro  Senor,  la  cual  aconsejô  que  tuviese  de- 
lante,  para  que  la  meditase  y  amase,  que  es  la  puerta  cierta  y  el  camino 
ûnico  y  derecbo ,  por  donde  trae  Dios  à  si  las  aimas  :  y  es  cierto  que  el  que 
por  esta  puerta^no  entra,  y  no  camina  por  esta  estrecha  senda  de  la  vida 
de  Jesucristo ,  tomàndole  por  espejo  y  decbado  de  la  suya ,  que  al  cabo  de 
la  Jornada,  pensando  que  ba  caminado,  se  ballarâ  en  los  principios. 
Aqui  babia  puesto  la  santa  virgen  sus  pies ,  desde  que  comenzô  el  tr ato  y 
ejercicio  de  la  oracion;  pero  como  ya  Dios  le  babia  dado  alas,  levantà- 
base  en  la  contemplacion  de  lo  corporal  â  lo  eâpiritual ,  y  de  lo  terreno  i 
lo  celestial ,  de  lo  bumano  à  lo  divino,  sin  estar  mas  en  su  mano;  porque 
la  del  Altisimo  era  la  que  le  daba  estas  alas,  y  levantaba  en  alto.  Obede- 
ciô  la  santa  alegremente ,  cuanto  fué  de  su  parte ,  à  lo  que  su  confesor 
mandaba  ;  pero  en  resistir  al  movimiento  y  vuelo  que  en  su  espfritu  eau- 
saba  Dios,  como  no  estaba  en  su  mano  el  procurarlo,  tan  poco  estaba  el 
resistirlo. 

Dejô  esta  confesion  su  aima  con  notable  mejorfa,  y  dentro  de  dos  me* 
ses,  como  ella  se  iba  disponiendo  y  obrando  lo  que  el  confesor  le  babia 
dicbo,  crecieron  mas  las  mercedes  de  Dios,  y  sus  virtudes,  lo  cual  elia 
cuenta  mas  en  particular  por  estas  palabras  iFida,  cap.  XXIV)  :  «  Quedô 
»  mi  aima  de  esta  confesion  tan  blanda,  que  me  parecia  no  bubiera  casa 
»  à  que  no  me  dispusiera,  y  ans!  comencé  à  bacer  mudanza  en  mucbas 
»  cosas,  aunque  el  confesor  no  me  apretaba,  antes  parecia  bacer  poco 
»  caso  de  todo  ;  y  este  me  movia  mas,  porque  lo  llevaba  por  modo  de 
»  amar  à  Dios,  y  como  dejaba  libertad ,  y  no  premio,  si  yo  no  me  lo  pu- 
»  siese  por  amor.  Estuve  ansf  casi  dos  meses  baciendo  todo  mi  poder  en 
y^  resistir  los  regalos  y  .mercedes  de  Dios.  Cuanto  à  lo  exterior  veiase  la 
»  mudanza,  porque  ya  el  Seâor  me  cpmenzaba  à  dar  ânimo  para  pasar 
»  por  algunas  cosas  que  decian  personas  que  me  conocian,  parecién— 
»  doles  extrêmes»  y  aun  en  la  mesma  casa  :  y  de  lo  que  anies  baoia,  ra-- 
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aoD  teoian  que  era  extrerao  :  mas  de  lo  que  era  obligada  al  hàbito  y 
profesioo  que  hacia,  quedaba  corta.  »  Y  mas  abajo  dice  :  «  £1  SeAor» 
coanto  mas  yo  resistia,  traia  mas  cuîdado  de  bacerme  mercedes,  y  à 
seàalarse  macho  mas  qae  solia  en  eslos  dos  meses,  para  que  yo  mejor 
entendiese  que  no  era  mas  en  mi  mano.  Gomeucé  à  tomar  de  nuevo 
anior  à  la  sacralisima  humanidad ,  comenz6se  à  asentar  la  oracion 
oomo  edificio  que  ya  llevaba  cimieuto,  y  aficionanne  à  mas  penitencia, 
de  que  yo  estaba  descuidada,  por  ser  tan  grandes  mis  enfermedades. 
Dijome  aquel  varon  santo  que  me  confesô ,  que  algunas  oosas  no  me 
podrian  daôar,  que  por  ventura  me  daba  Dios  tanto  mal ,  porque  yo  no 
bacia  penitencia,  me  la  queria  dar  su  Magestad.  Mand&bame  bacer  al- 
gunas mortificaciones,  no  muy  sabrosas  para  mi.  Todo  lo  bacia ,  por- 
que pareciame  que  me  lo  mandaba  el  Sefïor,  y  dàbale  gracias,  para  que 
me  k>  maudase,  demaneraqueyoleobedeciese.  Iba  ya  siotiendo  mi 
aima  cualquîera  ofensa  que  biciese  à  Dios,  por  pequefta  que  fuese ,  de 
manera  que  si  alguna  cosa  supôrûua  traia,  no  podia  recogerme  basta 
que  me  lo  quitaba.  » 
A  cabo  de  estos  dos  meses  que  la  santa  babia  andado  con  tanto  cui- 
dMlo,  acaeciô  venir  â  Avila  el  padre  Francisco  de  Borja,  gênerai  que  era 
de  la  eompania,  el  cual  babiendo  sido  duque  de  Gandia,  y  dejando  su 
estado,  y  poniendo  debajo  de  los  pies  lo  demas  que  el  mundo  aprecia  y  es- 
tîma,  86  babia  entrado  en  la  compaiifa  de  Jésus.  Era  bombre  de  grandes 
partes  y  esplritu.  Procuré  su  confesor,  como  era  de  la  misma  ôrden,  que 
d  padre  Francisco  la  viese  y  tratase  :  y  despues  que  la  hubo  visto  y  comu- 
oicado ,  le  dijo  que  era  espf ritu  de  Dios ,  y  que  le  parecia  no  era  bien  re- 
âstùie  mas.  Eebô  luego  de  ver  este  varon  tan  excelente  esta  era  obra 
grande  de  Dios,  y  asi  la  consolé  roucho  y  esforzé ,  aconsejàndola  comen- 
siempre  su  oracion  meditando  en  algun  paso  de  la  pasiou  de  Cristo; 
que  si  el  Senor  la  suspendiese,  se  dejase  llevar  de  él ,  sin  bacer  mas 
resîsteDcia.  Como  bien  experimentado,  diéle  medicina  y  consejo,  y  quedé 
su  aima  de  nuestra  santa  con  mucha  satisfaccion  y  contento  de  tan  aie- 
gréa  nuevas,  procurando  siempre  de  alli  adelante  alargar  cada  dia  mas 
d  paso  en  el  bien,  y  apartarse  de  aquello  que  lo  estorbaba. 
Crecian  los  fervores ,  y  con  ellos  el  odio  grande  de  si  mesma,  y  deseo  de 
glandes  penitencias,  y  crucificar  y  eastigar  su  carne  sin  duelo,  que 
la  condicion  y  propiedad  d^l  amor  de  Dios,  que  luego  hace  guerra 
â  luego  y  à  sangre  al  amor  del  propio  cuerpo ,  y  no  descansa  basta  verse 
fengado  de  este  capital  enemigo.  Âsf  se  expérimenté  en  esta  santa  vlrgen, 
porque  despnes  que  el  Senor  comenzé  tan  de  veras  &  perficionar  su  aima , 
y  eoceader  en  ella  aquellos  vivos  y  encendidos  deseos  de  su  amor,  résulté 
hiego  ona  grande  luz  de  lo  mucho  que  a  Dios  debia,  y  del  propio  coooci- 
miento  de  sus  pecados ,  y  tras  de  ella  una  gran  sed  de  padecer  y  derramar 
sangre  por  aquel  que  primero  derramé  la  suya  por  ella.  Pues  como  no  se 
le  compliesen  estos  deseos  déterminé  de  encruelecerse  y  volverse  contra 
si  misaia,  baciéndoae  verdugode  su  cuerpo ,  declaràndose  por  enemiga 
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6uya,  y  iiregoiumdo  guerra  oontra  él,  roartirii&ndolo  y  aftigiéndolo  en 
cuanto  le  fuese  posible;  y  porque  las  eofermedades  grandes  y  acbaques 
conttnuoB  que  padecia  parece  la  tenian  atada  para  hacer  taota  peoîtea- 
cia  como  elia  quisiera  yaronilmente,  y  con  particular  lux  de!  cielOt  se 
reeolviô  à  no  bacer  caso  de  eila ,  y  bacer  penitencia,  como  ella  escribe  en 
BU  vida,  por  estas  palabras  (  cap.  XIII  )  :  «  Guando  ei  demonio  ve  un  pooo 
»  de  temor,  no  quiere  él  mas ,  para  hacemos  entender  que  todo  nos  ha 
w  de  matar  y  quitar  la  salud  :  hasta  el  tener  làghmas  nos  hace  temer  de 
»  oegar.  He  pasado  por  esto^y  poresolosé;  ynoséyoqué  mejorvista 
»  ni  salud  podemos  desear  que  perderla  por  tal  causa.  Como  soy  tan  en- 
»  ferma,  hasta  que  me  déterminé  a  no  hacer  caso  delcuerpo  ni  de  la  sa» 
»  lud,  siempreestuve  atada,  sin  valer  nada,  y  ahora  hago  bien  pooo.  Mas 
»  como  quiso  Dios  entendiese  este  ardid  del  demonio,  y  como  me  ponia 
v  delanteel  perder  la  salud .  decia  yo:PocoYaenquememnera:8i,d 
»  descanso  ;  no  he  ya  menester  descanso ,  sino  cruz.  » 

Gon  esta  determinacion  puso  lo  ojos  en  Dios,  y  las  manos  tan  fuerte- 
mente  en  el  castigo  de  su  cuerpo,  que  mostraba  bien  el  aborrecimiento 
que  le  ténia  ;  porque  luego  se  vistiô  de  un  silicio  de  hoja  de  lata,  hecho  y 
agujereado  à  modo  de  rallo,  con  que  afligia  y  atormentaba  la  came, 
dejàndola  ioda  Uagada.  Tomaba  disciplinas  muy  ordinarias,  y  muy  rigo- 
rosas,  unas  Teces  con  ôrtigas,  otras  ( y  este  era  lo  mas  comun)  con  unas 
llayes,  hasta  yenfrsele  A  bacer  Uagas,  de  las  cuales  manaba  y  corria  mâ- 
cha materia;  pero  la  medicina  con  que  las  curaba  era  renovarlas  con 
Duevos  golpes  y  azotes,  tomando  por  cura  la  causa  de  la  herida;  y  c6mo 
la  que  estaba  eocamizada  en  si  misma,  y  cebada  con  el  gusto  del  que 
hacia  A  Dios  con  este  sacrificio  de  su  cuerpo,  buscaba  mil  modos  como 
darle  masafliccion  y  tormento;  y.asi  una  vez junt6  muchas  xanas,  y 
desnudando  su  cuerpo  comenzô  à  entrar  y  revolverse  entre  elles,  oomo 
si  fuera  en  alguna  regalada  cama ,  acordàndose  de  la  que  Gristo  habia 
tenido  en  la  cruz,  haciéndosele  con  esta  oonsideracion  las  espinas  rosas; 
porque  cuando  à  los  siervos  de  Dios  les  fatiga  la  hambre  ^  y  k»  da  pena  eà. 
maqjar  desabrido,  y  les  muerde  la  vestidura  Aspera,  y  les  quebranla  la 
cama  dura,  y  les  aflige  cualquiera  otra  manera  de  penitencia  y  aspereaa, 
por  muy  grave  que  sea ,  todo  se  les  hace  dulcc  y  sabroso,  viendo  lo  que 
voluntariameote  Jesuchristo  su  Senor,  su  Padre  y  su  Rey,  padéciô  par  su 
amor.  Taies  pensamientos  y  taies  consideraciones  erao  unos  como  esti- 
mulos  y  despertadores  que  eu  la  santa  virgen  despertaban  unos  deeeos 
tan  grandes  de  penitencia,  que  quisiera  despedazar  su  cuerpo  si  Dios  le 
diera  licencia  para  ello;  y  hallaba  tan  gran  gusto  en  esto,  que  decia  que 
tomaba  aquellos  rigores  de  penitencia  para  descansar  de  la  gnin  fuem 
que  interiormente  le  hacia  el  amor  de  Dios*  Esta  era  la  penitencia  ext»* 
rior  ;  pero  la  interior,  que  era  la  contricion  y  dolor  grande  de  haber  ofen- 
dido  à  Dios,  era  sin  comparacion  mucho  mayor,  como  declaran  bien  sus 
continuas  lâgrimas  y  su^ros ,  las  cuales  tueron  an  lanto  exceao  que  la 
posieron  A  peligro  de  perder  la  vista. 
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Mas  no  era  taota  la  priesa  qoe  ella  ténia  en  disponerae,  coanta  era  la 
dîKgeDciade  Dios  no  solo  en  ayudarla  y  regalaria  secretamente,  mas 
tambien  en  mostrarle  descabiertamente  cuanlo  la  amaba,  que  parece  no 
sofria  ya  este  eclestial  Esposo  tantos  deseos  y  clamores  de  su  esposa  sin 
descnbrirsele,  y  bablarie  à  la  clara;  pero  esperaba  que  ella  acabase  de 
Taciarse  de  lodas  las  cosas  de  la  tierra,  que  por  ligeras  que  sean  impiden 
y  ocopan  el  lugar  en  el  aima  donde  es  la  morada  de  Dios  :  y  as(  fué  que 
pocus  dias  despues  que  bablô  con  el  padre  Francisco  de  Boija,  se  fué  de 
ATîla  so  confesor  primero,  que  era  el  que  la  habia  enderezado  y  asegu- 
rado  al  principio,  y  hubo  de  tomar  otro  de  la  misma  religion,  que  no  tué 
meooa  pradenle  y  sabia  que  el  pasado. 

Este  comenzô  à  gobeniar  su  aima  con  gran  suaTidad  y  blandura ,  pu- 
sola  en  mayor  perfeccion,  diciéndole  que  para  contentar  del  todo  à  Dios 
aiogunacosa  habia  de  dejar  de  hacer.  Tratô  de  quiUuia  algunas  amistades 
que  ténia,  que  auoque  buenas,  perobabia  alguna  demasia  en  amar.  Esto 
seotîa  eUa  mncbo»  porque  como  sabia  no  era  ofensa  ninguna  de  Dios*  le 
pnncia  gran  ingratitud  de^ar  à  quien  la  queria,  oosa  en  que  ella  tanto 
mnaba  ooatra  su  natural  inclinacion  :  él  le  d^o  lo  encomendaae  mucbo 
al  8eôor  por  algunoe  dias,  y  estando  una  vez  en  oracion  suplicàndole 
le  ayudase  à  eontentarle  en  todo,  vlnole  un  arrobamiento  tan  grande  que 
la  saoôdesi  :  y  estando  en  esta  enagenacion  de  los  sentidos,  dQole  su 
Magestad  estas  palabras  :  c  ya  no  quiero  que  lengas  conversacion  ccm 
hoonbrea,  sino  con  ângeles.  »  Fué  esta  la  primera  vei  que  tuvo  arroba- 
niento,  y  que  noestro  Seôor  la  comenaô  à  bablar  iiernamente  en  su  aima. 
fisie  es  un  lenguage  secrète  de  que  Dios  usa  con  los  que  tiene  por  suyos^ 
y  unas  palabras,  que  aunque  de  ordinario  no  se  perciben  oon  los  oidoe, 
■as  pcrcibense  en  el  eRpfritn,  tan  formadas,  distintas  y  claras,  que  no 
poede  dodar  de  elles,  ni  olfidarias  en  muchos  dias  el  que  las  oye,  de  que 
liay  nuchas  direrencias ,  que  déclara  altamente  nuestra  santa  en  lus 
libm  de  su  Tîda  (  cap.  XXV  ;. 

HabkMe  pues  Dios  esta  primera  Tez,  y  fué  bien  suya  la  palabra:  porque 
eorao  SQ  dedr  es  hacer,  asi  le  borrô  con  ella  del  aima  lodas  las  aficiones 
dd  mundo,  que  oon  solo  esto  ballô  luego  en  si  lo  que  deseaba  ver  becho, 
V  V)  que  procurando  hacer  hallal>a  casî  imposible.  Estos  efectos  causô  en 
«Q  aima  aqueila  palabra  tan  poderosa,  como  la  santa  confiesa  en  su  libro, 
diciendo  asf  (  f^idû,  cap.  XXIV  )  :  «  Eilo  se  ha  cumplido  bien ,  que  nunoa 
»  mas  yo  he  podido  sentar  en  amistad .  ni  tener  consolacion ,  ui  amor 

•  particular,  sino  à  pereonas  que  entiendo  le  tieiicn  à  Dios,  y  leprocuran 

*  sertir,  ni  ha  sido  en  mi  mano,  ni  me  hace  al  caso  ser  deudos  ni  amigos^ 

*  sino  entiendo  esto,  6  es  persona  que  trata  de  oracion ,  es  me  crus  pe-* 
»  nesa  tratar  oon  nadie:  esto  es  ansi  à  todo  mi  parecei-,  sin  ninguna 

•  Urila.  Desde  aquel  dia  yo  quedé  tan  animosa  para  d^arlo  lodo  por  Dios, 
»  como  quien  habia  querido  en  aquel  momento  (que  no  me  parece  fué 
t  mas)  dejar  olra  à  su  sierva.  Ansi  que  no  ftié  menester  mandânnelo 
«  mas,  queeomomêTeiaeloDnfeaor  tanasida  enesto^  no  habia  oeado 
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»  determiDadameDte  decîr  que  lo  hiciese.  Debia  aguardar  à  que  el  Seiior 
»  obrase,  como  lo  hizo,  ni  yo  pensé  salir  con  ello;  porque  ya  yo  mesma 
»  lo  habia  procurado,  y  era  tanta  la  pena  que  me  daba,  que  como  eosa 
»  que  me  parecia  no  era  incoovenieate,  lo  dejaba,  y  aquf  me  diô  el  Se- 
N  fior  libertad  y  fuerza  para  ponerlo  por  obra.  » 


CAPITULO  XIL 

Cômo  fueron  oreciendo  estas  hablas  y  mereedes  de  DIot,  j  de  los  grandes  tonores  y 

irtbajos  que  pas6  en  esie  Uenpo  la  sanla  f  irgen. 

Despues  de  esta  primera  babla  que  la  santa  madré  tuvo  de  Dios,  como 
si  su  aima  fuera  criada  de  nuevo,  por  la  palabra  de  aquel  que  con  ella  cria 
y  renueva  las  cosas,  comenasô  â  vivir  nueva  vida ,  y  à  estar  en  el  mundo 
cuanto  al  trato  é  inclinaciones  como  si  en  él  no  estuviera,  y  à  tener  como 
agenas  y  extradas  de  si  lodas  las  cosas  que  no  eran  Dios  ô  no  se  encami- 
naban  &  él.  No  parecc  sino  que  con  esta  palabra  le  dijeron  lo  que  â  la  Es- 
posa  (C&nt.  II)  :  « Levàntate  y  apresurate ,  amiga  mia,  paloma  mia,  ber- 
mosa  mia ,  que  ya  pasô  el  inviemo.  »  Con  las  cuales  palabras  el  Esposo  la 
llama  y  con  vida  à  tratar  consigo  en  la  soledad  de  los  campos.  De  la 
misma  manera  con  aquella  babla  la  apresurô  Dios,  y  la  sacô  y  desasié 
de  todo  aquesto  visible,  y  en  medio  del  mundo  la  puso  consigo  solo, 
convirtiéndole  en  desierto  y  soledad  lo  interior  de  su  aima,  y  hacién* 
dole  alli  su  Magestad  una  compaûîa  dulcfsima. 

De  alli  adelante  desde  aquel  dia ,  de  ordinario  la  visitaba  el  Seûor  con 
semejantes  bablas ,  unas  veces  regalàndola ,  y  otras  avisàndola  de  lo  que 
&  suservicio  y  voluntad  cumplia,  con  un  trato  tan  amoroso  que  pudiera 
espantar,  si  el  suceso  de  él  no  nos  declarâra  lo  que  alli  Dios  pretendiapara 
la  salud  suya,  y  de  otras  aimas;  pero  como  siempre  andan  como  benna- 
nadas  la  cruz  y  las  mercedes  de  Dios ,  y  siempre  junta  con  sus  favores 
algun  trabajo  (  porque  nuestro  natural  lo  pide  asi,  que  se  desvanece  de 
presto)  estas  hablas  y  regalos  la  pusieron  en  nuevo  y  grandfsimo  aprieto; 
porque  como  ella  no  callasc  nada  A  su  confesor,  y  él  comenzase  à  dudar 
y  temer,  tratôlo  con  otras  personas,  y  mandôle  que  ella  lo  hiciese  tambien 
de  su  parte.  Habicndo  dado  cuenta,  por  medio  de  aquel  caballero,  àcinco 
6  seis  personas  de  lo  que  en  ella  pasaba,  confiricndo  entre  si  unos  con 
olros  el  caso,  y  tratando  de  su  remedio.  todos  sintieron  mal  de  él,  y  se 
determinaron  que  era  demonio,  y  no  Dios,  el  que  asi  le  hablaba.  Esto 
mismo  sentia  tambien  su  confesor,  y  asi  la  encargaron  todos  no  comul- 
gase  À  menudo,  y  que  procurase  distraerse  de  suerte  que  no  tuviese  so- 
ledad. 

Los  motivos,  entre  otros  que  tuvieron  para  sentir  mal  de  su  espirito, 
fueron  ver  taato  crecimiento,  y  tan  de  repente,  como  si  Dios  tuviese  mas 
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ngla  ea  sus  mercedes  que  su  voluntad ,  6  como  si  la  sauta  do  hubiera  pa« 
sado  Teiûte  anos  de  grandes  sequedades  y  irabajos;  pero  lo  que  priacipal- 
mente  les  hacia  foerza ,  era  que  en  aquella  ciudad  babia  una  persooa  te- 
oida  por  grande  sierva  de  Dios»  que  Uamaban  Mari  Diaz ,  y  esta  no  ténia 
bablas  ni  arrobamientos  :  como  si  para  Dios  no  bubiera  mas  que  un 
camino,  6  el  de  la  santa  fuera  tan  nuevo  que  no  bubiesen  caminado  por  él 
infinitos  santos.  En  fin  con  estas  razones  se  enganaron  ;  y  permitia  el  Se- 
àor  que  se  enganaseu,  para  ejercitar  y  perficionar  mas  la  obediencia  y 
bumildad  de  su  sierva;  porque  sintiendo  ellos  que  era  el  demonio  (aunque 
la  lozque  alla  sentia,  y  el  provecbo  que  veia  al  ojo  en  su  aima,  la  asegu- 
rabanX  ^  autoridad  y  los  dicbos  de  tantos  siervos  de  Dios,  y  la  desesUma 
tan  grande  que  ténia  de  si,  le  bacian  créer  esto  mesmo,  y  la  opinion  de 
ellos^  por  ser  tan  recoQocida  y  bumilde,  se  le  pegaba  tambien  â  ella ,  y  asf 
comenzô  à  temeise  à  si  mesma,  y  â  procurar  no  estar  sola,  temiendo  era 
algun  demonio. 

En  este  tiempo  fué  cuando  el  Senor  quiso  comenzar  de  veras  à  probar 
à  sa  sierra  con  mncbos  trabajos  interiores  y  exteriores ,  los  cuales  se  or* 
deoabaa  para  purificar  mas  su  aima,  y  para  que  mas  intimamente  se  jun* 
tase  ooD  él.  Contaremos  aqui  algunos  de  los  mucbos  que  padeciô,  que  no 
es  BoeTO  que  las  aimas  que  gozan  de  veras  de  cosas  del  cielo  vivan  con 
mucbos  Irabajos  en  la  tiernu  Comenzando  de  los  menores ,  fué  una  gran 
gnta  de  las  personas  con  quien  trataba,  y  aun  de  las  que  no  trataba,  sino 
que  en  sa  vida  parece  no  se  babian  de  acordar  de  ella,  diciendo  se  bacia 
saaia,  y  que  eran  aquellos  extremos  para  enganar  al  mundo,  y  para  ha- 
cer  à  k»  otros  ruines,  siendo  mejores  cristianos  que  ella  sin  esas  ceremo- 
nias  y  novedades.  Taies  son  los  nombres  que  el  mundo  pone  â  lo  que  es 
cristiandad  y  perfeccion,  llamando  ceremouias  &  las  obligaciones  propias 
dd  eslado,  y  estando  él  Ueno  de  ellas,  abomina  y  reprueba  con  este  nom- 
bre todo  lo  que  es  virtud  y  santidad.  Con  el  mesmo  engano  juzga  por  no- 
vedades lo  que  suele  ser  tan  viejo  y  tan  antiguo  en  las  religiones  que  no  se 
pœde  tener  en  pié. 

Con  e$t06  dicbos  andaba  ya  la  santa  en  la  opinion  de  mucbos  de  fuera 
oomo  afirentada  y  notada  ;  porque  comunicàndose  de  unas  personas  â 
(Ans  oomo  cosa  nueva  el  secreto,  se  comenzô  de  mano  en  roano  â  ex- 
*jeQder  y  publicar  entre  mucbos.  Unos  la  avisaban  con  miedo,  otros  buian 
de  eila ,  y  otros  que  le  babian  làstima  sospechaban  mal  de  su  vida  pasada , 
y  veniades  al  pensamiento  séria  por  dicba  castigo  de  algunos  grandes  pe- 
CMkis  secreios. 

Flnalmente ,  con  la  imaginacion  de  que  ténia  demonio,  se  les  ûguraba 
que  ella  misma  lo  era.  Los  que  ténia  por  amigos  se  apartaban  ya  de  ella,  y 
e&4oseFan  los  que  le  daban  mayor  bocado,  que  era  lo  que  ella,  como  tan 
fiel  y  agradecida,  sentia  mas.  Decianla  que  ibasu  aima  pérdida,  y  nota- 
bieineate  eoganada  :  que  eran  embustes  é  invenciones  del  demonio ,  y  ba- 
iMa  de  venir  â  ser  como  aquella  6  la  otra  persona  que  se  perdiô ,  y  fué 
oc^Um  de  que  cayese  la  virtud,  y  que  traia  enganados  los  confesorcs. 

4. 
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Coq  estas  y  olras  mil  maneras  de  raofàs  y  diebos  la  afligian  y  atormen- 
taban. 

No  le  faltaban  en  esie  liempo  grandes  enfermedades,  que  no  era  de  los 
menores  tral>ajo8  extenores  :  porque  la  apretaban  â  veees  algunos  dolores 
tan  recios  y  agndos,  que  la  descomponian  lo  interior  y  exterior,  y  po« 
nian  de  tal  manera  el  aima  que  no  sabia  que  bacer  de  sf  :  y  entonces  le 
parecia  tomâra  de  mejor  gana  cualquiera  roartirio  que  de  presto  pasase, 
que  estos  dolores  tan  oontinuos  y  fuertes.  Aunque  no  fué  solo  este  el 
tiempo  que  estas  enfermedades  y  dolores  apretaron  à  la  santa,  porque  la 
duraron  por  toda  la  vida,  como  ella  misma  confiesa  de  sf  (aunque  ca- 
llando  el  nombre)  en  las  Moradas,  por  estas  palabras  :  «  Yo  se  de  una 
»  persona  que  desde  que  coroenzô  nuestro  Sefior  à  hacerle  estas  mercedes, 
»  que  ba  cuarenta  atios ,  no  puede  decir  con  verdad  ba  estado  un  dia  sin 
n  tener  dolores,  y  otras  maneras  do  padeoer  eon  enfermedades,  sin  otros 
»  grandes  trabajos.  »  Estos  eran  los  que  exteriormente  en  estos  tiempos 
padecia,  y  eran  los  menores ,  porque  los  interiores  eran  los  que  para  ella 
merecian  este  nombre  de  trabajos.  El  primero  era  el  gran  tormento  que  le 
daba  encootrarse  con  algunos  confesores  tan  timidos  y  poco  experimen- 
tados  que  ningona  cosa  tienen  por  segura  ;  todo  lo  temen ,  y  en  todo  ponen 
duda,  y  oomo  ven  cosas  extraordinarias,  se  espantan  y  atemorizan  con 
demasfa,  en  especial  cuando  en  ella  veian  ô  sentian  alguna  imperfeocion  ; 
luego  era  el  condenarla  à  demonk) ,  6  melancolia,  como  si  bubiesen  de  ser 
Angeles  à  los  que  Dios  baee  estas  mercedes  ;  y  como  la  santa  andaba  con 
el  mesmo  temor  cuando  iba  al  confesor,  para  que  como  piedra  de  toque 
examinase  y  discemiese  su  espiritu,  no  podia  dejar  de  reoebir  tormento  y 
lurbacion  grandisima. 

Son  trabajos  estos  cast  inoomportables  para  aimas  que  desean  ir  por 
un  camino  Uano  y  seguro^  y  contentar  en  todo  A  Dios  :  principalmente  que 
tras  estos  sucedian  en  su  aJma  unas  soquedades^  que  parece  que  jamâs  ae 
babia  acordado  de  Dios,  ni  se  babia  de  acordar  que  habia  Dios  para  ella. 
Sobre  todo  esto  cuando  venia  el  parecerle  que  no  sabia  ioformar  al  con-> 
fesor,  que  le  debia  de  traer  engaâado ,  aqui  era  el  padecer  de  veras  ;  que 
aunque  le  babia  descubierto  bastâ  los  primeros  movimientos,  sin  escon- 
derle  ninguno,  le  aprovecbaba  poco;  porque  permitia  el  Seik)r  que  estu-* 
yiese  su  entendimiento  tan  escuro,  que  no  estaba  por  entonces  dispueslo 
para  entender  la  verdad. 

£n  estas  linieblas  tambien  se  escondia  el  demonio ,  y  aâadia  A  sus  pe* 
nas  otras  mayores,  representândole  mil  desatinos,  como  que  estaba  apar- 
tada  y  reprobada  de  Dios ,  y  esto  con  una  apretura  interior  é  intolérable , 
que  con  ninguna  coea  se  puode  mejor  comparar  que  con  lo  que  padeoen 
los  condenados  en  el  infiemo.  Ningun  consuelo  ballaba  en  esta  tempesiad 
tan  grande ,  porque  la  gracia  estaba  tan  escondida  que  ni  aun  una  cente* 
lia  muy  pequeâa  de  ella  no  veia,  ni  aun  le  parecia  la  babia  teoido  jamés  ; 
porque  106  bienes  que  basta  aqut  babia  becbo,  y  las  mercedes  que  del  Se- 
ftor  habia  rsoibido,  todo  le  parecia  sueiki  y  antojo  :  solaaieBle  ¥aia  la 
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multiUid  de  sas  pecados  y  faltas  para  acrecentar  mas  su  muerte.  Ponia 
Dios  â  ratos  su  aima  en  tan  gran  desamparo,  que  ni  del  cielo  le  venian 
sino  disfavores  y  lanzas,  como  si  Dios  le  tuviera  vueltas  las  espaldas,  6 
ella  fuera  alguna  enemiga  suya  :  y  de  la  tierra  no  era  mas  ofrecerle  delei- 
tes  6  consuelos,  que  si  â  los  condenados  del  infierno  se  los  pusiesen  de- 
lant0^  qu0  mas  les  servirian  de  tonnante  que  ali vio  ;  porque  la  pena,  como 
Ténia  de  arriba,  no  se  podia  quitar  con  los  remedios  que  estaban  abajo 
(m  la  tierra.  Que  como  cuando  Dios  consuela  â  un  aima  ninguna  cosa  es 
tan  poderosa  para  desconsolarla  (como  se  veia  en  la  alegrfa  y  contento  de 
qoegozaban  los  mârtires  en  medio  de  las  mayores  persecuciones),  asf 
cuando  Dios  desconsuela  todo  el  mundo  no  basta  para  dar  contento.  Si 
se  qoeria  aproTechar  de  rezar,  era  para  su  consuelo  como  si  no  rezase,  ni 
aon  entendia  lo  que  resaba,  ni  ella  mesma  à  si ,  y  esto  era  aun  en  las  ora- 
cjones  vocales,  que  para  la  mental  no  era  tiempo,  porque  no  ténia  las 
poteacias  dispuestas  para  esto  :  antes  le  causaba  mayor  dano  la  soledad , 
que  era  otro  tormento  de  por  si  :  por  otra  parte ,  no  sufria  ni  podia  estar 
con  nadie ,  ni  menos  que  la  hablasen;  y  asl,  aunque  se  esforzaba  mucho, 
andaba  con  una  desgana  y  desabrimiento,  que  se  echaba  fâcilmente  de  ver 
fai  pena  qae  la  aquejaba.  Solia  tomar  por  remedio ,  no  para  que  se  quitase, 
que  ya  veia  que  para  esto  no  babia  ninguno ,  sino  para  que  se  pudiese  me- 
jor  sofirir,  entender  en  obras  de  caridad  exteriores,  y  esperar  en  la  miser!- 
cordia  de  Dios,  que  no  desampara  â  los  que  en  él  confian. 

fislos  trabajos  y  agonfas  le  duraron  dos  anos,  aunque  no  siempre  en 
un  ser  ni  de  una  mesma  manera.  Es  ordinario  este  camino  de  sequedad 
y  tinieblas  en  los  grandes  santos,  y  el  mas  trabajoso  y  terrible  que  hay 
para  los  que  tratan  con  Dios  :  que  como  se  les  esconde  dentro  de  su  aima , 
y  esta  metido  como  en  una  nube  y  tiniebla  escura,  y  por  otra  parte  les 
qoiui  el  discurso  del  entendimiento,  y  el  gusto  y  deleite  de  la  roluntad, 
paréceles  que  quedan  en  un  desierto  y  soledad  grandfsima,  y  â  cscuras 
sîn  Dios,  como  sea  verdad  que  entonces  esta  mas  présente ,  aunque  mas 
escondido,  labrando  desde  estas  tinieblas  donde  esta  metido,  al  aima,  y 
pargândola  de  las  imperfecciones ,  para  bacerla  digna  de  si.  El  bienaven- 
turado san  Francisco  estuYO  asf  dos  aiios  (como  su  bistoria  cuenla)  y  â 
?eoe8  se  sentia  tan  fatigado  y  disgustado  que  no  permitia  que  fraile  nin- 
guno le  bablase  :  y  es  cierto  que  la  mayor  cruz  que  los  santos  sienten  es 
esta  soledad ,  tinieblas  y  desamparo  de  Dios  :  que  pues  al  mismo  Cristo 
QuestfX)  Redentor  le  hizo  tanta  impresion,  que  no  quejândose  de  su  cruz, 
claYOS,  dolores  ni  llagas  de  que  estaba  lleno  desde  los  pies  â  la  cabeza, 
se  qu^a  al  Padre  Eterno  de  este  desamparo,  no  es  mucho  que  los  santos 
lo  sientan ,  y  con  él  se  aflijan,  turben  y  quejen. 

T aunque  su  confesor  de  la  santa  entendia  tambien  era  demonio ,  nunca 
la  desamparo,  sino  antes  la  animaba  diciendo  que,  aunque  fuese  demonio, 
■o  ùienéieado  ella  &  Dios  no  le  podia  bacer  daâo.  Que  tomase  por  reme- 
dio el  dijar  las  sospensiones  y  oraciones  que  ténia,  y  pidiese  â  Dios  la  Ue- 
▼186  por  oCro  cam^ao. 
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Fué  esta  la  primera  vieion  que  ella  eotendieee  que  era  de  Dioe»  porque 
aunque  al  principio  (como  arriba  dijimos)  viô  à  Cristo  Ala  columna,  no 
la  tuvo  por  vision  8uya«  igoorante  de  que  pudietsen  pasar  eemejautosco- 
sas»  Abora  tambien  oon  eeta  novedad  »  se  viô  toda  turbada,  y  le  camô  al 
principio  grande  temor;  no  bacia  sino  llorar^  aunque  en  diciéndole  el 
Senor  una  sola  palabra,  quedaba  quieta  con  regalo  y  sin  temor  alguno. 
Dijolo  luego  Â  su  Gonfesor,  à  quien  biio  este  caso  no  menos  novedad  que 
à  la  santa ,  y  queriendo  examinàrlo,  la  preguntô  que  en  que  forma  Veia 
â  Cristo,  y  ella  dijô  que  no  le  veia;  y  diciéndole  que  cômo  sabia  que 
era  Cristo  si  no  le  veia,  respondiô  la  madré  que  no  podia  dejar  de  enten- 
der  que  estaba  cabe  si ,  porque  le  veia  y  sentia  con  mas  claridad  que  si  le 
viera  con  los  ojos  corporales  ;  pues  como  otra  ves  le  preguntase  d  oonfe- 
sor  i  quién  dijo  era  Jesucristo  ?  El  me  lo  dijo»  respondiô  la  santa,  mucbas 
veces,  mas  autes  que  me  lo  dijese  se  imprimiô  en  mi  entendimiento  que 
era  él.  Que  ansi  como  en  el  cielo  ven  agora  las  aimas  de  loe  bienaven- 
turados  à  Cristo,  sin  que  para  esto  tengan  necesidad  de  los  qjos  del 
cuerpo,  ô  de  la  imaginacion  ^  asi  pasa  en  su  manera  en  estas  espirituales 
visiones  que  Dios  représenta  al  aima,  dândole  tan  cierta  noticia  de  si 
como  si  le  viese  con  los  ojos  del  cuerpo. 

Pasô  algunos  dias,  y  casi  cerca  de  un  ano»  con  esta  visicm  muy  con- 
tenta, porque  una  compania  tan  buena  y  tan  ordinaria  no  podia  dejar  de 
causarle  mucho  provecho.  Estaba  todo  el  dia  en  oracion,  y  vivia  de  suerte 
que  en  todo  procuraba  contentar  al  Senor  que  traia  présente,  y  por  teetigo 
de  su  vida.  Poco  despues  vino  su  Magestad  à  mostrârsele  mas  al  descu- 
bierto,  y  aunque  no  fué  por  los  ojos  del  cuerpo,  fué  por  vision  imagina- 
ria,  que  es  un  modo  de  ver  en  que  Cristo  se  représenta  tan  al  vivo  en  la 
imaginacion  que  por  ella  se  percibe  y  ve  tan  claramente  como  con  los 
ojos  corporales;  pero  porque  nuestro  natural  es  llaco  é  incapax  de  que 
por  junto  se  nos  muestre  tan  gran  tesoro,  y  se  le  comuniquen  tantos  bie- 
nés  y  deleite  de  una  vez,  fuésele  mostrando  el  Seûor  poco  à  poco  ;  y  asi 
â  pocos  dias  que  le  bacia  sombra ,  y  rodeaba  con  su  presencia  intelectual, 
estando  en  oracion  le  mostrô  solas  las  manos ,  con  tan  grande  hermosura 
que  no  se  puede  encarecer,  y  desde  alll  â  otros  pocos  se  le  descubriô  aquel 
divino  rostro,  que  del  todo  la  dejô  absorta  y  elevada,  y  no  parô  este  di* 
vino  Esposo  basta  que  un  dia  de  San  Pablo  se  le  représenta  toda  au  hu* 
manidad  sacratisima,  con  aquelia  hermosura  y  magestad  que  habia  re- 
sucitado. 

Causô  en  su  aima  esta  merced  increible  deleite  y  grandisimo  aprove- 
cbamiento,  aunque  al  principio  parece  que  ver  cosa  taa  faermosa  y  sobre - 
natural  la  turbaba  y  sacaba  de  si,  porque  aquelia  magestad  tan  grande  y 
el  poder  juntamente  de  Dios  se  le  représenté  al  aima  tan  vivo,  que  con 
razon  juzgaba  cuan  terrible  séria ,  el  dia  del  juicio,  ver  la  magestad  de 
este  rey  con  rigur  y  con  la  espada  en  la  mano  contra  los  malos»  pues  et 
verle  glorioso  ponia  en  cl  aima  tanto  temor  y  reverencia ,  que  esto  es  pro- 
pio  de  las  visiones  de  Dios,  que  al  principio  y  à  la  primera  vista  causan 
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ea  d  abu  una  cierta  maaera  de  hofror  y  «paatoi  <|im  se  estrtfiKeâe  el 
cuerpoy  torha d aima»  pero  lo6  dejoa 6oa de gusto  y  suayidad •  eomo  lo 
expeniiieQt6  Danid  profeta  (Dao.,  IV),  y  otroasastost  d  contrario  de 
ks  dd  demonio  que  eatra  con  suavidad,  y  acaba  oon  aequedadi  turbin 
bacioA  y  disgusto,  como  ensenaba  aqud  grande  padrs  Antonio  é  eue 
iDOOges  (D.  Àthanas.»  t»  vita  Anlonii)* 

D^ôle  esta  vidoo  verdadera  humildad,  confusion  y  arrepentimiento  de 
SOS  pecados,  que  aun  oon  ver  que  Dios  le  modraba  amor,  no  aabia 
adonde  se  meter;  quedô  tambien  tan  impresa  aqudla  magestad  y  her^ 
mesura  en  su  aima»  que  nunca  la  pudo  olvidar,  si  no  era  cuando  el  Senor 
qœria  que  padeciese  una  sequedad  y  soledad  muy  grande,  de  que  ade- 
lânte  diremos. 

Entre  otros  efectos  que  esta  vision  de  Cristo  dejô  en  su  aima,  fîié  uno 
moy  grande  que  ella  cuenta  por  estas  pdabras  (Fiday  cap.  XXXYII)  : 
«  De  Ter  â  Cristo  me  quedô  imprimida  su  grandlsima  hermo6ura«  y  la 

>  tengo  hoy  dia,  porque  para  esto  basta  sola  una  vez,  cuanto  mas  tan- 

•  tas  como  el  Senor  me  bace  esta  merced  ;  quedé  con  un  proTecbo  gran- 

•  d&imo,  y  fué  este  :  ténia  una  grandisima  falta,  de  donde  me  vinieron 
V  grandes  danos,  y  era  esta  :  que  como  comenzaba  à  entender  que  una 

>  persona  me  ténia  voluntad ,  y  si  me  caia  en  gracia  me  aficionaba  tanto 
■  que  me  ataba  en  gran  manera  la  memoria  â  pensar  en  él,  aunque  no 
1  es^  con  intencion  de  ofend  er  â  Dios,  mas  bolgàbame  de  verle  y  pensar 
»  en  él,  y  en  las  cosas  buenas  que  le  via  :  era  cosa  tan  danosa  que  me 
«  traia  d  aima  barto  perdida. 

«  Déçues  que  vi  la  gran  bermosura  del  Senor,  no  via  à  nadie  que  en  su 

•  comparacion  me  pareciera  bien,  ni  me  ocupase  :  que  con  poner  los  ojos 

•  de  la  consideracion  en  la  imâgen  que  tengo  en  mi  abna,  be  quedado 
»  oon  tanta  libertad  en  esto  •  que  despues  acà  todo  lo  que  veo  me  parece 

>  bace  asco  en  comparacion  de  las  excelencias  y  gracias  que  este  Senor 

•  via  :  ni  hay  saber  ni  manera  de  regdo  que  yo  estime  en  nada  en  corn- 

•  paracion  del  que  es  oir  una  sola  palabra  dicba  de  aquella  divina  boca , 

•  cuaoto  mas  tantas;  y  tengo  yo  por  imposible,  si  el  Seûor  por  mis  peca- 
»  dos  no  permite  se  me  quite  esta  memoria,  podérmela  nadie  ocupar»  de 

•  snerte  que  con  un  poquito  de  tornarme  &acordar  de  este  Seûor  no  quede 

•  libre.  »  Y  mas  abajo  dice  :  aComenzûme  mucbo  mayor  amor  y  con- 

•  fianza  de  este  Senor  en  viéndolo,  como  con  quien  ténia  conversacion 

•  tao  contina  ;  via  que  aunque  era  Dios ,  que  era  bombre;  que  no  se  ea» 

•  panta  de  las  flaquezas  de  los  bombres;  que  entiende  nuestra  misérable 

•  compostura  «  sujeta  â  muchas  caidas  por  el  primer  pecado  que  él  babia 
«  Tenido  à  reparar  ;  puedo  tratar  como  con  amigo  i  aunque  es  Senor, 
'  porque  entiendo  no  es  como  los  que  acà  tenemos  por  seôores,  que 
»  todo  el  senodo  ponen  en  autoridodes  postizas,  ba  de  baber  boras  de 
a  bablar«  y  sendadas  personas  que  les  bablen ,  etc.  »  D^ô  tambien  esta 
vision  su  aima  otra,  siempre  embebida  en  Dios  ;  y  pareciale  que  de  nuevo 
se  le  comunicaba  en  muy  dto  grado  un  vivo  y  muy  encendido  amor  suyo. 
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No  ftié  una  toz  sok  la  que  el  Se&or  le  hizo  esta  merced ,  sino  muchas , 
aunque  do  siempre  con  la  mesma  claridad ,  magestad  y  resplandor, 
oomo  la  santa  déclara  en  su  vida  (cap.  XXym]:  «Unas  ^eces,  dice: 
»  era  tan  en  confuso,  que  me  parecia  imàgen ,  no  como  los  dibu  jos  de 
»  acâ ,  que  por  muy  perfectos  que  sean ,  que  hartos  be  visto  buenos  :  es 
»  disparate  pensar  que  tiene  semejanza  lo  une  con  lo  otro  en  ninguna 
n  manera ,  no  mas  ni  menos  que  la  tiene  una  persona  viva  &  su  retrato, 
»  que  por  bien  que  esté  sacado  ^  no  puede  ser  tan  natural ,  que  en  fin  se 
»  ve  que  es  cosa  muerta  :  mas  dejemos  esto,  que  aqui  viene,  y  muy  al  pié 
»  delaletra;  no digo  bien  que  es  comparacion que nunca  son  tan  cabales, 
1»  sino  verdad,  que  bay  la  diferencia  que  de  lo  Tivo  â  lo  pintado,  no  mas 
»  ni  menos :porque  si  es  imàgen,  esimagen  viva;  nohombremuerto,  sino 
1»  Cristo  vivo  ;  y  da  â  entender  que  es  bombre  y  Dios»  no  como  estaba  en  el 
9  sepulcro,  sino  como  saliô  de  él  despues  de  resucitado  ;  y  yiene  â  veces 
»  con  tan  gran  magestad,  que  no  bay  quien  pueda  dudar,  sino  que  es  el 
9  mesmo  Senor,  en  especial  en  acabando  de  comulgar  que  ya  sabemos 
»  que  esta  allf ,  que  nos  lo  dice  la  Fe;  represéntase  tan  Senor  de  aquella 
»  posada ,  que  parece  toda  deshecba  el  aima  se  ve  consumir  en  Cristo.  » 

Tras  estas  mercedes  y  regalos,  como  tras  de  las  demas,  se  siguieron 
las  mesmas  perplejidades  y  trabajos;  porque  el  confesor  al  principio 
p^isô  que  era  demonio,  y  asi  temiô  algun  mal  suceso  ;  otro  con  quien  se 
confesaba  la  santa  en  su  ausencia,  temiô  mas,  y  se  resol  viô  en  ser  demonio, 
6  imaginacion  suya,  y  â  ellatambien  se  le  pegaban  estos  temores,  porque 
aquella  seguridad  y  prendas  que  de  ordinario  Dios  la  daba  era  servido  de 
quitàrselas  algunas  veces,  para  que  mas  padeciese  y  se  bumillase  su  sierya. 

Mas  diôse  el  Senor  taiita  prisa  à  bacerle  estas  mercedes  y  favores ,  y  à 
declarar  esta  rerdad ,  que  presto  se  le  quitô  la  duda  de  si  era  antojo 
(  flda ,  cap.  XXVIU  ) ,  porque ,  como  ella  cuenta  :  «  si  estuviera  mucbos 
»  aôos  imaginando  como  figurar  cosa  tan  bermosa ,  no  pudiera  ni  su- 
»  piera,  porque  excède  â  todo  lo  que  acâ  se  puede  imaginar,  aun  sola  la 
»  blancura  y  resplandor;  no  es  resplandor  que  deslumbre,  sino  una 
*  blancura  suave,  y  el  resplandor  infuso  que  da  deleite  grandfsimo  &  la 
»  vista ,  y  no  la  causa,  ni  la  claridad  que  se  re,  para  ver  esta  bermosura 
»  tan  divioa  ;  es  una  luz  tan  difereote  de  la  de  acâ ,  que  parece  una  cosa 
»  tan  deslustrada  la  claridad  del  sol  que  vemos,  en  comparacion  de 
p  aquella  claridad  y  luz  que  se  représenta  â  la  vista ,  que  no  se  querrian 
»  abrir  los  ojos  ;  es  como  ver  una  agua  muy  clara  que  corre  sobre  cristal, 
»  y  réverbéra  en  ella  el  sol,  â  una  muy  turbia,  y  con  gran  nublado,  y  que 
»  corre  por  encima  de  la  tierra;  no  porque  se  représenta  sol ,  ni  la  luz  es 
»  como  la  del  sol,  parece  en  fin  luz  natural ,  y  esta  otra  cosa  artificial  ;  es 
9  luz  que  no  tiene  nocbe,  sino  que  como  siempre  es  luz  no  la  turba  nada; 
9  en  fin  es  de  suerte  que  por  gran  entendimiento  que  una  persona  tu- 
9  viese ,  en  todos  los  dias  de  su  vida  podria  imaginar  cômo  es  :  y  pônela 
»  Dios  delante  tan  presto,  que  aun  no  hublera  lugar  para  abrir  los  ojos 
»  si  fuera  menester  abrirlos ,  mas  no  hace  mas  estar  abiertos  que  cerra- 
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•  do6  eoaado  el  Seoor  quiere,  que  aonque  no  qaeramos  se  ve;  no  hay 
»  di?er1imieolo  que  baste,  ni  hay  poder  resistir,  ni  basta  diligencia ,  ni 
>  coidailopani^o.  » 

£slas  y  otras  lazones  decia  à  sus  oonfesores  la  sanfa,  para  darles  â  en- 
tender  no  en  imaginacion  saya  :  como  eran  que  la  hermosura  y  blancura 
de  una  mano  era  sobre  toda  nuestra  imaginacion  :  el  suceder  estas  vi- 
siooes  sin  aoordarse  de  ellas,  ni  haberlas  jamés  pensado,  y  ver  en  un 
ponto  rq>resentarse  cosas  que  en  gran  tiempo  no  pudieran  concertarse 
en  la  inaginacion ,  y  asf  le  parecia  imposible  que  en  ella  lo  fuese ,  dejado 
que  DO  harâ  las  grandes  operaciones  que  en  ella  causaba;  y  decia  que 
baba  la  diferencia  cuando  es  de  nuestra  imaginacion  à  <;uando  es  de  Dios, 
que  va  de  un  bombre  que  es  arrebatado  en  un  instante  de  un  profundo 
soeôo ,  à  oln>  que  quisiese  haoerse  que  dormia,  y  estuviese  despierto  por 
Do  te  baber  venido  el  sueno ,  que  él  como  lo  desea ,  si  tiene  necesidad  y 
Hàqaoà,  en  la  cabeza,  adonnécese  en  si,  y  bace  sus  diligencias,  y  à  las 
Teoes  parece  algo,  mas  si  no  es  sueâo  de  veras  no  le  sustenta,  ni  da 
fuenBi  à  la  cabeza,  antes  acontece  quedar  mas  desvanecida;  asi  es  en 
parte  acâ  •  que  cuando  es  la  vision  formada  por  la  imaginacion ,  queda 
d  afana  desvanecida,  mas  no  sustentada y  fuerte ,  antes  cansada  y  dis- 
gnstada;  mas  cuando  es  de  Dios  no  se  puede  encareoer  la  riqueza  que 
qaeda  en  el  aima,  y  aun  el  cuerpo  queda  con  mas  salud  y  confortado. 
Demas  de  estas  razones  traia  tambien  la  santa  otras  comparaciones ,  pero 
todo  le  afirovecbaba  pooo  para  que  sus  confesores  le  diesen  crédito  ;  pero 
ëU  eomo  ya  estaba  tan  asegurada  de  Dios,  y  tan  enriquecida  con  sus 
doues,  no  bastàra  todo  el  mundo  â  hacerle  entender  que  no  era  Dios  :  y 
aa  lo  decia,  certificaba,  y  daba  razones  claras,  que  si  los  confesores  no 
ae  cegàran  •  permitiéndolo  asf  el  Seâor,  fàcilmente  se  pudieran  persua- 
dir,  pofqoe  demas  de  las  dicbas  (  como  ella  cuenta  en  su  libro  )  (  Fida , 
cap.  vn  }•  les  dijo  un  dia  lo  siguiente  :  «  Si  los  que  me  dicen  esto  me  di- 
joan  qoe  una  peisona  que  hubiese  acabado  de  babtarme ,  y  la  cono- 
yo  mocbo ,  que  no  era  élla,  sino  que  se  me  antojaba,  que  ellos  lo 
que  sin  duda  yo  lo  creyera  mas  que  lo  que  babia  vislo  :  mas  si 
persona  me  dejàra  alguoas  joyas ,  y  se  me  quedaban  en  las  manos 
por  preodas  de  mucbo  aroor,  y  que  antes  no  ténia  ninguna,  y  me  via 
rîca  siendo  pobre,  que  no  podria  creerlo  aunque  yo  quisiese  ;  y  que  es- 
lais  joyas  las  podria  yo  mostrar,  porque  todos  los  que  me  conocian  vian 
daro  estar  olra  mi  aima,  y  ansi  lo  decia  mi  confesor,  porque  era  muy 
grande  la  diferencia  en  todas  las  cosas ,  y  no  disimulada ,  sino  muy 
oon  claridad  k>  podrian  todos  ver;  porque  como  antes  era  tan  min, 
deda  yo  que  no  podia  créer  que  si  el  demonio  hacia  esto  para  enga- 
Banne  y  llevarme  al  infierno ,  tomase  medio  tan  contrario ,  como  era 
quiiarme  los  vicios ,  y  poner  virtades  y  fortaleza ,  porque  via  claro  que- 
dar oon  estas  cosas  en  una  vez  otra.  » 
Estas  raaooes  decia  tambien  su  confesor  en  defensa  de  la  bienaventu- 
rada  Tiigen ,  que  ya  parece  la  iba  creyendo ,  y  él  solo  volvia  por  ella ,  y 
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aaD<Iue  él  en  nray  diaereto,  letrado  y  saoto ,  era  tan  humilda  que  no  se 
flaba  de  si  :  eato  tambien  redundaba  eo  mayor  daôo  y  trabi^o  de  la  saDta, 
y  él  tambien  los  padeciô  grandes,  y  tuTO  necesidad  de  aprovecharee  de  la 
Yîrtud  que  ténia,  para  sufrir  loe  dichos  y  nuirmuraciones  de  otros;  por- 
que  uno6  le  decian  que  se  guardaee  de  eUa,  no  le  enganase  â  él  tambien 
el  demooio,  creyendo  algo  de  lo  que  deeia*  Tnianle  ejemplos  de  otras  per^ 
sonas  que  babian  padecido  allas  grandes  ilnsiones ,  y  daôos  loa  que  las 
confesaban.  Era  tambien  atormentada  la  santa  por  otro  camino ,  porque 
aigttDos  sienros  de  Diœ  que  la  trataban  y  no  se  aseguraban  del  camino 
que  UeTaba»  como  eUa  habkba  con  descuido  algunas  cosas  que  elios  tO" 
maban  en  diferente  sentido  que  ella  las  decia ,  y  ellos  le  preguntaban 
otna.  y  eUa  netipoiidia  con  IkuMia  y  simplicidad  «  ya  les  parecia  que  los 
qtteria  eoseàar»  que  se  ténia  por  sabia,  y  que  era  pooa  bumildad,  y  asi  no 
teoîeodo  esta  por  bueoa  «nîd,  k)  condenaban  todo  ;  y  lo  que  mas  sentia 
k  santa  era  coatradiaooes  de  persooas  que  daramente  Teia  eran  sierras 

IN)r  «es^  casauM  padech^  tanto^  que  à  no  ÀTorcoeria  muoho  el  Seâor 
teian  N^ui;w«  ijsias  cc^î;»  ^conio  eîla  dîcp  para  perder  el  juicio  {f^ida , 
ca^  X31V1U;  :  «AJ^^j^ii^vvoKsdieei  meriaen  téroiinosquenosabiaque 
»  k^>ir.i^;x^A.«arik^v'<v^  ai  SecvY:  porque  ix«tradicioD  de  buenosA^ 

*  s^.<vc.  .«1  riLis  y  dUMvvcx>  yvx  y  ie£>«fv^«»  no  pai^ce  nadaansidicbo, 
»  y  vxm  tu^^N-  yv  j^saio  im  k  v^ifi  c::aaci<:n3os  trab^os,  es  este  de  los 

*  ouvocak  fu^^i^v  al  S^kàot  ^jt  rv  :>ai^  âerr.do  à  sn  Magestad  algo  en 
«  <«ak>.  ^4«  «M  1^^  je  ;9kn  JLS  k>>  ^j*  ssÊf^  cocdeoaban  y  arguian  bien 

AiiCkf^  «(ue  a  sactt  ccai«fiUK»  a  iml^-vc  lat  7t>c:os  cocuentroe,  para  que 
i)$iu\i«JCî«  uuâ  pr«\er.c<4  i;«ra n  -.^  ^  >.'^  ..»:■  à  Seàor  à entender  por  una 
iriâ40«t  morjLtu.c^a  «^aie  ;;;.yv  U;*;^.*  ;vv'  C:\:<ai>  âe  le  comeDiô  à  mostrar  y 
de^'ubrtr  a  La  cîjura«kàcv^  x*f  ^&nfv'.s  |f^\*>er  aqui,  como  la  santa  lo 
rv&^œ  eu  $u  vid,^  ^  ^^-  ^  :  «  \  ::)e  es^sdo  en  oracion  en  un  gran 
«  campo  â  sulas^  eu  d^nWor  «jh*  uu  sucha  g^ntede  diferentes  mèneras 
»  que  me  teuûui  rodeaJa;  k\i^  cu!e  panece  tenian  armas  en  las  manoa 
I*  para  ofeudenne»  unas^  koubs  otras  eî>padas,  otras  dagas;  olras  estoquea 

*  iiiuy  larigots  Eu  tia  yo  no  poiiia  salir  por  nioguna  parte sin  que  me  pu- 
I»  M^.'tM»  â  pt'Li^iv  Jt;  muerte^  y  S(.)li  s4a  persooa  que  ballaee  de  mi  parte. 
»  Ki^taudo  uu  et^piriiu  en  esta  alLccion  »  que  no  sabia  que  me  haoer,  alcé 
1»  Km  ^iiVi  al  cielo.  y  \i  â  Cristo  v  oo  en  el  cteK\  sino  bien  alto  de  mi  en  el 
»  tàXiv)  que  tendia  la  mano  hacia  mi.  y  desde  alli  me  fatorecia,  de  manera 
»  quo  ya  uo  teaùa  tiKia  U  oUa  geute,  ni  elles  aanque  querian  me  podiao 
»  bact^rdaùo« 

V  IHimH»  ^u  IVutv)  esU  visàou ,  y  baiiie  becbo  grandisimo  proTecho  • 
tt  porque  ^^  luo  du^  a  outeuder  lo  que  significaba  ;  y  pooo  despues  me  vf 
tt  cas!  on  aquoUa  IhiIitu.  y  i\u»iH:i  ser  aquella  Tîsion  un  retrato  del 
i>  muudo,  que  eutuito  Imy  eo  tVi  parece  tiene  armas  pam  ofender  à  la 
I»  triste  aima  :  d^en^oe^  \m  que  no  sinren  mucbo  al  Seôor>  y  hûnras  •  y 
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badendas,  y  deleites»  y  otraB  cosas  semejantes,  que  esta  oUuro  que 
cuaodo  DO  se  cata  se  ve  eoredadat  &  lo  meoos  procuran  todas  estas  co- 
sas enredar  mas»  amigos,  pariantes,  y  lo  qus  mas  me  espaota,  personas 
muy  buenas.  De  todo  me  vi  despues  tan  apretada,  pensando  ellos  que 
hacian  bien,  que  yo  do  sabia  cômo  me  defender»  ni  que  haoor.  { 0  va- 
lame  DIos,  si  dijese  de  las  maneras  y  diferencias  de  indigos  que  en  este 
tJeiDpo  tUYe ,  aun  despues  de  lo  que  atràs  queda  dicho  »  coroo  séria 
barto  ariso  para  del  fodo  aborrecerlo  todo  !  Fué  la  mayor  persecucion 
me  parece  de  las  que  be  pasado.  Digo  que  me  vi  â  veces  por  todas  parû- 
tes tan  apretada,  que  solo  baUaba  remedio  en  alaar  los  ojos  al  oielo ,  y 
liamar  i  Dios.  Âcordabame  de  lo  que  babia  visto  en  esta  vision.  HI- 
zome  barto  provecho  para  no  coafiar  mucbo  de  nadie ,  porque  no  le 
hay  que  sea  estable  sino  Dios.  Siempre  en  estos  trabajos  grandes  me 
eoràba  el  Senor  (como  me  lo  mostrô)  una  persona  de  su  parte  que  me 
dièse  la  mano,  como  me  lo  babia  mostrado  en  esta  vision.  » 
Estos  trabajos  duraron  casi  en  este  punto  très  anos,  en  que  nuestro 
Seôor  la  visitaba  de  ordinario  con  estas  visiones  y  presencia  suya.  Quiso 
el  demonio  con  su  astucia  y  maôa  contrabacer  estas  visiones,  y  asf  se  le 
[vesentô  très  ô  cuatro  veces ,  tomando  la  misma  imâgen  y  forma  de 
Cristo;  y  aunque  tomaba  la  forma  de  came,  mas  no  podia  Uegar  aquel 
resplanâor  y  gloria  de  si  que  daba  el  mesmo  Dios,  y  como  el  aima 'de  la 
saota  estaba  acostumbrada  à  aquella  lui  y  magestad  que  en  Cristo  veia, 
dchô  iâciknente  de  ver  la  que  el  demonio  cootrabacia.  Que  asi  como  la  pe^ 
sooa  de  buen  gusto,  acostumbrada  à  un  manjar  de  mucbaduliura  y  sus- 
teoto,  si  le  quisien  poner  otro  en  la  boca  que  le  pareciese  en  lo  exterior» 
pero  moy  diferente  en  el  gusto  por  ser  muy  desabrido  y  malo ,  fâcilmente 
lo  coDoceria ,  y  lanzaria  luego  de  si  ;  asi  le  acaecia  &  la  sauta,  que  al  punto 
coDodô  la  diferencia  del  espiritu  malo,  y  luego  su  aima  lo  ecbaba  y  lan- 
aba  de  si ,  porque  sentia  grande  alboroto,  desabrimiento  y  disgusto, 
7  uMt  inquietud,  que  esta  sola  bastàra  por  testigo  de  que  no  era  Dios. 


CAPITULO  XIV. 

Nr  rtBdcair  é  hm  confetores  la  bienaTeniarada  Tirgea  Terata  de  Jésus  resisUa  con 
ctttiMdiBJirlo  modo  à  estas  mereedes  de  Dios,  y  cômo  el  Sefior  le  hiio  oiras  de  naevo , 
7  a  pwlievUr  lé  apêrecfé  Qb  ieraiti  que  eon  un  dardo  le  sacaba  él  eoratoa. 

Dos  afios  y  medio  continuô  el  Se&or  en  mostrârsele  muy  de  ordinario 
por  medio  de  estas  visiones  é  imàgenes,  y  casi  siempre  se  le  representaba 
PSDcîtado,  y  de  la  mesma  manerale  veia  de  ordinario  en  la  hostia,  y  al- 
«unas  Teces  que  estaba  la  sania  virgen  en  alguna  tribulacion  6  trab^o , 
para  cousolarla  le  mostraba  el  Seflor  sus  llagas  :  otras  se  le  representaba 
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T  ilgunas  Teces  (aunque  pocas) 
:r*  A  --arne  giorificada.  Quedaba  tan  im- 
^  j=aç?ii,  que  hizo  que  Juan  de  la  Pena, 
^. . . .  -  ^  ::jm-  ~  -r*  ^n  testro  en  el  pintar ,  y  amigo  suyo,  le 
,  .  ^    .     ^<'     •  ■  -^fcr  *  A  îç-ira  que  la  santa  habia  vislo,  y  estaba 

-  1  •-  r^  îxabia  de  hacer,  y  saliô  la  imâgen  tal  (que 

:ïon  ?*  L^os  los  pintores  no  bastaba  igualar  ni  con  gran 

^  ..       -^  •*■  ^^-1  ^  .0  viiè  tfn  semejantes  visiones  se  ve)  nunca  creo  yo 

.Si     •:  •  T>=a se  llegtise. 

■^-      -^  .    r^i  cre«;î»"n'io  con  estas  mercedes  en  el  amor,  y  eran 

-,.     ->  fc^  'uiirtBs  y  tesoros  que  el  Rey  celestial  depositaba  en  su  aima , 

^^-  r^  •  ui  mas  las  dxi^Jas  y  contradiciones  de  los  que  la  confesaban. 

t-^    .-rr-o  'THian  ya  era  demonio,  que  algunas  personas  la  querian  con- 

•I-  ir.  Y  la  santa  no  se  atn?via  â  contradecirles,  porque  veia  era  peor,  y 

i..  •r>  ^  coiTîirmiibac  eus  en  su  opinion ,  pareciéodoles  era  poca  bumil- 

i^  »ïue  ella  i^z  :>:t?s»  ♦jcvcier  lo  contiario  de  lo  que  ellos  decian  :  pues 

otjnio  îaitase  ei  \x^c*>?oc  onlmario  .*e  la  companfa  de  Jésus,  y  fucse  en  su 

Iwgdr  ot-v.  y  fc*  -i^fsif  ctsenU  de  lo  que  pasaba  en  su  aima,  comenzô  el 

coul'est.ir  a  d^cir  que  cliro  era  demonio;  y  asi  le  mandô  (ya  que  no  babia 

reinedio  de  r«scstîr  que  siempre  que  viese  alguna  vision  se  santiguase,  y 

le  dièse  bigas;  y  que  tuviese  por  cierto  era  demonio,  y  que  por  estos  me- 

dios  Dios  la  guardaria.  Terrible  foé  esta  obediencia  para  la  santa,  porque 

lasirisiones  cran  taies,  que  ellas  mesmas  aseguraban  y  daban  testimonio 

de  si,  demàs  de  los  mucbos  que  ya  ténia  del  mesmo  Dios,  que  tantas  yeces 

le  babia  asegurado  y  dicho  que  era  él  quien  asi  la  favoreciay  regalaba;  y 

ya  pareceque  de  esto  ella  no  podia  dudar,  como  arriba  habemos  dicbo. 

Este  mandato  la  puso  en  gran  perplejidad,  y  en  el  mayor  aprieto  que 

en  su  Tida  tuvo  ;  porque  por  una  parte  veia  en  su  confesor  â  Dios,  y  pa- 

reciale  que  era  el  mesmo  Dios  el  que  se  lo  mandaba,  y  que  cuanto  mas 

répugnantes  son  â  nuestro  sentido  las  cosas  de  obediencia,  tanto  era  de 

mayor  merecimiento  y  fruto  :  por  otra  decia  que  si  el  confesor  represen- 

taba  à  Dios,  y  por  eso  le  liabiade  obedecer  y  reverenciar,  ^cuânto  mas 

debia  esto  al  mesmo  Dios,  que  ella  veia  y  sentia  claramente  que  la  ha- 

blaba?  Y  si  en  esto  tuviera  duda,  no  fuera  mucho  rendir  su  juicio  y  ce- 

gar  susojos  à  lo  que  el  confesor  lé  mandaba;  pero  que  sabiendo  ella  con 

tanta  certeza  que  era  Jesucristo  el  que  la  visitaba  y  trataba,  ténia  por 

una  obediencia  intolérable  babcrse  de  santiguar  cuando  le  viese  como  si 

(\ii)ra  el  domonio,  y  (loque  aun  pensarlo  le  hacia  borror)  darle bigas 

K'\^\\\K^  A  tal*  KHias  razones  apretaban  de  una  y  otra  parte  su  aima,  y  la 

Uuiuu  alligldlsium ,  y  con  gran  perplejidad,  y  al  fin  se  resolviô  en  seguir 

Ici  mu4  (^iorto,  que  era  el  camino  de  la  obediencia  del  confesor,  cauti- 

VuucUi  bit  juicio  UhIo  cuanto  ella  pudo,  se  determinô  de  buir  de  Dios  por 

Uiuti,  y  ImiH^r  lo  que  el  confesor  la  mandaba,  no  haciendo  caso  de  su 

Kicoitiu  Juicii»  y  MimtluiUmto  mas  que  si  no  fuese. 

S  tsu  iMlo  la  blenaventurada  madré  Teresa  cuan  asentada  ténia  en 
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su  alioa  esta  virtad  alUsiout  de  la  obediencia,  y  como  estaba  cautiva  de 
dla  DÔ  solo  en  la  volantad ,  sino  tambien  en  el  entendimiento,  que  suele 
aer  obediencia  de  pocos*  Mostrô  tambien  cuanto  mas  caso  se  debe  hacer 
de  k»  medios  ordinarios  que  Dios  tiene  puestos  en  su  Iglesia  para  salud 
de  las  aimas,  que  de  los  extraordinarios ,  aunque  sean  suyos;  porque  si* 
gttiendo  aquellos,  signe  una  à  Dios,  y  por camino mas  cierto y  seguro^ 
fiin  peligro  de  errar  ô  caer;  peroestosotros,  porsegurosqueparezcan, 
cslàn  Uenos  de  mil  peligros  y  enganos.  Gon  esta  determinacion  que  la 
santa  habia  tomado,  Tivia  con  tanta  pena,  y  asi  pedia  al  Senor  la  librase 
de  ser  enganada,  y  esto  siempre  lo  hacia,  y  con  bartas  iégiimas;  y  lo 
mesmo  pedia  à  los  gloriosos  Apôstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  en  los 
coales  ténia  mucha  confianza  la  babian  de  ayudar,  porque  la  primera  yez 
que  el  Senor  le  apareciô  fué  en  su  dia,  y  entonces  le  dijo  que  ellos  la 
guardarian  que  no  fuese  engaûada  ;  y  asi  mucbas  veces  veia  à  estos  san- 
los  apôstoles  muy  claramente  al  lado  izquierdo  de  Gristo  nuestro  Re* 
deator. 

Con  esta  confianza  obedecia  al  confesor,  y  le  creia  contra  todo  lo  que 
à  dla  le  parecia  :  y  cuando  Gristo  se  le  apareciô  santiguàbase,  y  dàbale 
higas,  y  por  no  andarse  santiguando  tantas  yeces,  tomô  por  costumbre 
traer  ona  cruz  en  la  mano.  Las  higas,  aunque  las  daba,  pero  no  tan  de 
ordinaiio,  porque  le  ara  penosisimo  acordarse  de  las  injurias  que  Gristo 
habia  recibido  en  su  pasion.  Suplicabale  con  grande  bumildad  y  lâgri* 
mas  la  perdonase,  pues  lo  hacia  por  obedecer  al  que  estaba  en  su  lugar, 
y  que  no  la  culpase,  pues  eran  los  ministros  que  le  teoia  puestos  en  su 
Iglesia,  à  los  que  ella  obedecia.  El  Seiior  le  respondiô  que  bacia  bien  en 
obedecerlos ,  que  éi  baria  que  se  eotendiese  la  verdad ,  como  despues  la 
eoleodieron  bien  sus  confesores,  y  sedesengaiîaron ,  viendo  claras  mues- 
tras  y  seûales  de  que  era  Dios,  y  con  otros  testimonios  (como  adelante 
diréoios).  Aprobô  Gristo  en  esto  su  obediencia,  aunque  exteriormente 
era  con  senales  de  menosprecio  suyo  :  y  pudieodo  su  Magestad  dar  luz 
à  lOB  confesores  para  que  conociesen  que  era  él  el  que  tan  amorosamente 
se  aparecia  y  rqi;alaba  à  su  sierva,  permitiôque  en  estoseengaûasen, 
para  que  se  entendicse  que  ellos  eran  hombres,  y  ella  mas  que  mujer, 
pues  probada  con  tan  rigurosos  mandatos  obedecia  como  un  ângel  de 
Dios.  No  parô  aqui  su  trabajo,  que  como  los  confesores  habian  aferrado 
en  que  era  demonio,  no  se  contentaron  con  las  pruebas  que  habian  he- 
dio,  sino  quetrataron  tambien  de  quitarle  la  oracion.  Y  de  esto  escribe 
la  santa  que  se  habia  enojado  Gristo,  y  le  dijo  que  les  d^ese  que  aquello 
era  tiranla. 

Poes  como  pasasen  adelante  estas  visiones  y  mercedes  del  Sefior,  es* 
tando  una  vez  la  santa  en  presencia  de  Gristo,  teniendo  ella  una  cruz  en 
la  mano»  como  ténia  de  costumbre  (que  erala  que  traia  en  el  rosario),  to* 
môsela  el  Senor  con  lasuya,  y  Tolviôsela  &  dar,  pero  muy  meforadà  de 
como  se  la  habia  tomado,  porque  era  de  cuatio  piedras  grandes,  sin  com- 
paxacion  muy  mas  preciosas  y  ricas  que  diamantee,  y  estaban  en  ellas  las 
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cinoo  llagas  esculpidaa,  de  muy  lioda  y  preeiosa  hechura.  Dtjole  el 
Senor  que  asf  veiia  de  alH  adelante  aquella  cruz  ;  y  as!  fbé  que  dcsde 
entonces  do  vêla  la  madera  de  que  estaba  eompuesta ,  sino  estas  pie- 
dras.  Mas  esta  joya  y  seoreto  de  ella  solo  estaba  reservado  para  los 
ojos  de  la  santa,  estando  para  los  demas  la  cruz  de  la  mesma  nianera 
que  notes;  y  no  es  nuevo  A  Dios  dar  estas  joyas  y  arras  &  las  que  es- 
coge  para  esposas  suyas,  que  asf  lo  hizo  con  la  bienaventurada  santa 
Catalina  de  Sena  (como  cuenta  san  Antonino,  y  su  confesor  Raymundo 
en  su  vida ,  III  p.  HUtor.,  lit.  XXIII ,  cap,  XIX ,  §  10 ) ,  à  la  cual  el  Sefior 
pusoun  anillo  de  oro  y  perlas  en  su  dedo,  y  ella  sola  lo  reia,  y  no  los 
demas.  Y  antes  habia  hecbo  la  misma  merced  à  sauta  Cecilia,  à  la  cual , 
eomo  reflere  Metapbraste  en  su  vida,  la  trajo  el  &ngel  dos  guirnaldas  del 
paraiso  muy  bermosas,  de  que  gozaba,  y  las  veia  ella  solaraente,  y  su 
esposo  Valeriano,  estando  escondidas  para  otros  :  vino  despues  esta  cruz 
à  poder  de  una  bermana  de  la  santa  madré,  llamada  dofia  Juana  de 
Ahumada,  que  viviaen  Alba,  y  se  bicieron  por  sumedio  algunos  mila- 
gros,  oomo  adelante  dirémos. 

Con  estas  pruebas  era  mayor  cadadia  el  crecimiento  de  las  mercedes, 
porque  oran  tantas  las  làstimasque  la  santa  decia  al  Befîor,  viéndose  obli- 
gada  à  tan  grandes  extremos ,  que  eso  mesmo  la  hacia  crecer  en  su  amor. 
Al  Un  subiô  la  luz  à  su  lugar,  desbizo  la  niebla,  y  declarôse  la  verdad  ; 
porque  desde  à  poco  tiempo  comenzô  su  Magestad  (como  ténia  pro- 
metido)  à  dar  muestras  mas  claras  que  era  él,  encendiendo  en  su  cora- 
ion  un  fuego  tan  grande  de  amor  de  Dion,  que  se  abrasaba  y  moria  por 
él.  No  parecia  sino  que  de  lo  mas  interior  del  aima  donde  Dios  tiene  su 
morada.  babia  salido  alguna  centella  â  manera  de  rayo,  y  que  habia  dado 
en  toda  ella ,  y  la  queria  abrasar  y  consumir  :  velase  que  se  le  arrancaba 
el  aima  con  deseo  de  ver  A  Dios,  y  ignoraba  donde  babia  de  buscar  esta 
vida  si  no  era  en  la  muerte.  Dàbanle  unos  grandes  impetus  de  este  amor, 
que  uosabia  que  se  bacer,  porque  nada  la  satisfacia.  ni  cabia  en  si,  sino 
que  verdaderamente  le  parecia  se  queria  el  aima  apartar  del  cuerpo  ;  y 
no  pareco  sino  que  el  Senor  por  una  parte  se escondia  de  ella,  y  por  otra 
la  apretaba  con  su  amor,  con  una  pena  tan  sabrosa  que  nunca  su  aima 
quisiera  entonces  salir  de  ella. 

Estaba  como  una  cierva  lierida,  porque  le  babia  bincado  una  saeta  en 
lo  mas  vivo  de  las  entrafias  y  corazon ,  y  la  saeta  parece  traia  yerba  para 
aborrecerse  à  si  por  amor  de  este  Senor,  y  con  el  golpe  y  la  Uaga  se 
abrasaba  sin  saber  que  hacer  de  si  :  juntàbanse  en  su  aima  por  un  artifi- 
cio  muy  delicado  dos  extremos,  que  eran  una  grandisima  pena  y  gloria 
juntamenie  que  la  traian  desatinada;  la  pena  era  verse  ausente  de 
quien  la  habia  berido,  y  dulcemente  repetia  mucbas  veces  aquel  verso 
(Psalm.  XLI)  :  Quêmadmoàum  desideraî  eervus  ad  fontes  agiiartim,  Ha 
dmderai  anima  mea  ad  l#,  Deus,  etc. 

Hftcia  alguoas  grandes  psoitencias  por  v^  si  por  aqui  tendria  algun 
r«nidio;  paroDolaasaatiayDi  le daba  mas  pena  el  derramar  sangre  que 
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s  d  cnopo  estaviera  muerto.  Bùscaba  mil  modos  y  maneras  para  hacer 
algo  que  siotiese  por  amor  del  Seâor  :  mas  era  tan  grande  el  dolor  que 
la  Uagaba  con  la  aosencîa  de  su  Dios ,  que  no  le  daba  lugar  para  que  nin* 
gun  tonneiito  corporal  hiciese  impresion  en  ella,  porque  todas  eraa 
baias  medicinas  para  tan  subido  mal.  Solo  la  ballaba  en  pedir  â  Dios  dièse 
remedio  para  enfennedad  tan  recia  y  fuerte ,  y  ninguno  veia  sino  el  mo- 
rir,  que  con  esto  pensaba  gozar  sin  tasa  del  bien  que  tanto  deseaba.  La 
^loria  le  era  en  estos  Iropetus  igual  â  la  pena  de  vérsele  el  aima  berida 
de  tan  dulee  Uaga ,  y  abrasarse  en  un  iuego  tan  suate  y  amoroso  que  no 
bay  deleite  en  la  yida  que  se  le  iguale  :  aaf  andaba  entre  estos  contrarios, 
porqoe  ni  podia  desear  que  aqnella  Uaga  se  le  sanase  (por  ser  de  amor), 
Di  troeara  aquella  pena  y  tormento  por  todos  los  deleites  del  mundo. 

Crecieodo  estos  fmpetus  y  fii^o  de  amor  de  Dios  en  la  santa,  mos- 
tnjie  algunas  veoes  esta  vision  tan  regalada  y  milagrosa.  Yeia  un  àngel 
càbe  si  bàcia  d  lado  iaquierdo,  en  forma  corporal,  de  estatura  pequefia, 
^Oiuy  hermoso  rostro,  y  tan  encendido  que  le  parecia  debia  de  ser  de 
^uellos  alios  seraflnes  que  todos  se  abrasan  en  Dios.  Traia  en  las  manos 
:n  darde  de  oro  largo,  y  al  fin  de  é^en  la  punta  ténia  un  poco  de  fùego. 
IMiala  el  àngel  el  dardo  por  el  corazon ,  y  Iraspasâbala  basta  las  entra- 
àd^ .  y  al  salir  de  él  le  parecia  las  llevaba  tras  sf ,  y  que  la  dejaba  toda 
en  un  grande  amor  de  Dios.  El  dolor  era  tan  grande  que  sin 
rasistir  le  bacia  dar  unos  gemidos  no  grandes  (porque  aun  para 
«Bio  DO  habia  fuerza)  aunqœ  lo  eran  barto  en  el  sentimiento  ;  y  aunque 
por  olra  parte  la  suavidad  que  de  este  grandlsimo  dolor  nacia  en  el  aima 
n  moy  ezcesiva,  no  daba  lugar  para  que  se  quitase  el  dolor,  ni  se 
.  •ntentase  oon  menos  que  Dios.  Los  dias  que  le  durô  esta  vision  (que 
htroa  al^nos ,  porque  no  fué  sola  una  vez  la  que  el  àngel  la  beria  y  sa- 
caba  el  cofaion)  andaba  como  enagenada  y  fuera  de  sf  ;  no  quisiera  ver 
il  bablar,  solo  guslaba  de  abrazarsc  con  aquella  sabrosa  pena ,  que  para 
<ftt  efa  la  mayor  gloria  de  cuantas  bay  en  lo  eriado. 

Solia  tambieo  en  estoa  tiempos  el  Sefior  despertar  m  aima,  con  otros 

Buy  enc^eadidos  afeotos  de  amor,  porque  à  desbora  algunas  veces  estando 

'-«âiido  vocalmente,  y  oon  descuido  de  eosas  interiores,  parece  venia  so- 

'ru  n  aima  una  inflamacion  tan  deleitosa  como  si  de  presto  viniese  à 

''9i  seatidos  un  €ioT  suavfsimo,  y  se  comunicase  por  todos  ellos.  no 

wrqiie  foese  olor,  sino  porque  le  Uamamos  asf  para  que  se  entienda  y 

iplique  algo  de  aquella  suavidad  y  confortacion  tan  grande  que  se  siente  ; 

n;iefe  dar  ealooeee  Dios  à  entender  que  esta  alli  présente,  y  asi  mueve 

'  ei  akna  un  deseo  sabroso  de  gozar  de  él ,  y  oon  esto  la  despierta  para 

weer  fpaodes  actos ,  y  ocuparse  en  alabanzas  suyas.  Cuando  el  Seâor  le 

'jsmgsnid'AhA  à  la  saota  estas  mercedes  que  abora  be  dicbo  (que  era  tam- 

«s  muy  de  ordinario)  no  babia  cosa  que  le  dièse  pena  ;  todo  era  quietud 

TCfales,  porque  no  ema  los  deseos  de  goaar  de  Dios  penosos  como  en 

^  imsptâmm  que  qiieâan  diehoe. 
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CAPITULO  XV. 

Como  Ui  MnU  virgan  lenia  Un  gnndes  arrobamienloi  qoe  macbai  vcoet  era  leraBlada  lo 

caerpo  eo  el  aire. 

Gon  estosimpetustan  encendidos  de  Dios,  y  con  las  inflamaciones  tan 
suaves  que  en  su  aima  seotia ,  y  con  otras  mercedes  semejaotes  à  estas , 
su  Magestad  la  iba  habilitaudo  mas  para  bacerla  mas  digna  de  juntarla 
coQsigo  ;  porque  los  deseos  tan  vivos  de  Dios,  cou  que  su  aima  ardia  en 
amor  suyo,  deseaodo  salir  de  si  »  y  trasformarse  toda  en  Jesuchsto  à 
quien  amaba  tiernamente  fueron  presto  cumplidos ,  que  como  aquella 
centella  y  herida  grande  de  amor  que  arriba  dijimos,  creciese,  y  con  el 
deseo  grande  que  ténia  de  ser  abrasada  toda  en  su  Esposo,  y  como  otra 
ave  ienix  quedar  renovada  en  aquel  fuego ,  movido  Dios  de  piedad  de 
baberla  visto  padecer  tanto  tiempo,  j^tando  asi  limpia  y  purificada ,  dé- 
terminé de  jUDtarla  coDSigo,  y  mostrarle  cosas  del  reino  que  la  ténia 
aparejado;  y  porque  este  bien  y  gozo  tan  grande  fuese  sin  estorbo  de 
nadie,  ni  de  potencias,  ni  de  sentidos,  quiso  se  cerrasen  estas  puertas, 
y  le  comenzô  à  dar  unos  grandes  arrobamientos  oon  que  arrebataba  para 
si  el  aima ,  y  la  sacaba  de  sus  sentidos ,  y  quedaba  tan  anegada  en  Dios 
que  parecia  no  animaba  el  aima  al  cuerpo,  porque  le  faltaba  el  color  na- 
tural ,  enfriàbansele  las  manos,  y  se  le  iba  acortando  el  huelgo,  sin  poder 
bablar  ni  abrir  los  ojos ,  como  si  ei  aima  se  apartara  del  cuerpo. 

A  los  justos  promete  Dios  por  el  profeta  Isaias  (cap.  XXXill)  que  los 
le?antarâ  sobre  las  alturas  de  los  montes ,  y  dende  alli  contemplar&n  al 
Rey  en  su  bermosura,  y  veràn  la  tierra  de  lejos.  Significando  como  a  las 
aimas  perfectas  cuando  Dios  quiere  que  vean  algunos  secretos  y  maravi- 
lias  suyas,  para  que  mejor  y  mas  atentamente  las  conozcan  las  levanta 
sobre  los  sentidos  (los  cuales  no  sirven  sino  de  impedir} ,  y  las  enagena 
del  modo  ordinario  y  natural  de  entender,  y  poniéndolas  cerca  de  si  » 
bace  que  fyen  los  ojos  en  él ,  y  en  las  demas  grandezas  y  riquezas  suyas , 
de  donde  les  nace  que  como  gente  que  mira  de  cerca  los  bienes  eternos , 
les  parece  lo  que  son,  y  los  de  la  tierra  muy  pequeilos,  porque  demas  de 
serlo  ellos  en  si  los  miran  dende  tan  lejos. 

Para  levantar  Dios  à  las  aimas  à  lugar  tan  alto,  sacândolas  y  enagenâa- 
dolas  de  si ,  unas  veces  lo  bace  biriéndolas  con  un  rayo  de  fuego  de  su 
amor,  otras  con  la  claridad  de  su  luz,  y  otras  infundiendo  en  el  aima 
tan  grande  suavidad  y  dulzura  que  baciéndole  perder  los  estribos  de  los 
sentidos  se  pierde  ella  tambien  para  hallarse  mas  ganada  en  Dios ,  por- 
que esta  es  la  condicion  y  naturaleza  que  Dios  puso  en  nuestra  aima,  y 
el  ôrden  en  sus  potencias,  que  cuando  una  se  abraza  fuertemente  con  su 
objeto,  Ueva  tras  de  si  à  las  demas,  suspendiéndolas  y  arrebatàndolas  de 
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SOS  operacioncs  ;  y  por  esto  le  IlamaD  los  doctores  sagrados  rapto  ô  arro- 
bamieiito,  el  cual ,  si  es  de  Dios ,  nace  (como  gravemente  ensena  el  yene- 
rable  Ricardo,  lib.  Y,  de  coniemplatione,  cap.  V),  de  estas  très  causas 
que  babemos  dicho,  qae  son  grande  fuego  de  amor  en  la  voluotad ,  6 
exœsivo  deleite  en  ella,  6  de  algun  rayo  de  luz  en  el  entendimiento,  con 
d  coal  le  arrehata  Dios ,  y  saca  de  esta  région  de  tinieblas ,  y  le  pone  en 
la  de  luz  y  yerdad ,  como  muchasveces  leemos  en  la  Escritura  Sagrada 
que  lo  bacia  con  los  profetas. 

De  estos  très  principios  nacian  en  la  santa  virgen  muy  ordinarios  rap'^ 
tos,  porque  la  fuerza  del  amor  y  los  impetus  de  él  eran  grandes  y  violen- 
los  à  veces  que  si  no  tuvieran  por  dejo  algun  arrobamiento  mucbas  yeces 
detaTîeran  la  vida,  porque  la  apretaban  de  suerte  que  si  no  proveyera  el 
Seocr  entonces  de  sacarla  con  algun  arrobamiento  fuera  de  aquel  senti- 
mieoto,  ellos  mesmos  la  sacâran  del  cuerpo,  y  la  dieran  la  muerte,  como 
al  iio  lo  bicieron,  pues  como  oscribirémos  abajo  muriô  apretada  de  un 
grande  fmpetu  de  amor  de  Dios.  La  luz  que  el  Seûor  &  veces  le  comuni* 
caba  era  tao  sobrenatural  y  divina ,  y  las  cosas  que  por  ella  le  mostraba 
tan  allas ,  que  para  que  acertase  à  vérias  (  como  Moisen  la  Zarza)  era  ne- 
œsario  primero  que  se  descalzase  de  estos  sentidos.  £1  deleite  que  â  tiem- 
pos  el  Seûor  infundia  en  su  aima ,  era  tan  inefable  que  con  escribir  de  él 
moebas  veces  la  santa,  y  tener  tan  grande  don  para  declarar  cosas  mfsti- 
cas  y  sobrenaturales,  apenas  acaba  de  decir  lo  que  es  ;  y  no  es  mucbo 
qae  no  lo  diga ,  porque  de  tal  manera  bai^aba  este  deleite  toda  su  aima,  y 
b  embriagaba  y  anegaba  con  una  suavidad  grand  fsima,  que  como  ello  es 
00  se  puede  declarar  con  palabra  alguna.  En  fin  son  deleites  taies,  y  de 
taoto  precio ,  que  con  razon  se  puede  pensar  que  en  ellos  comunica  Dios 
à  sosEsposas  las  virtudes  de  su  sangre,  y  à  veces  echa  lecbe,  esto  es,  por 
gna  maoera  muy  sabrosa  y  dulce  «  à  veces  convertida  en  suavisimo  vino 
vlicordelcielo. 

• 

Pues  â  veces  con  esta  celestial  embriaguez ,  otras  tocada  con  los  rayos 

j  resplandores  de  luz,  otras  cou  fmpetu  de  amor  adormeciéndose  los  sen- 

âdos  exteriores ,  era  la  santa  virgen  sacada  de  si,  y  arrebatada  en  espfritu 

eoQ  tanta  fuerza,  que  mucbas  veces  era  tan  grande  la  violencia  del  es- 

ptritQ  divino  que  levantaba  todo  el  cuerpo  de  la  tierra,  y  quedaba  sus* 

prosà  en  el  aire,  asi  como  lo  bace  el  hierro  llevado  de  la  piedra  iroan,  6 

loa  pajita  pequefia  (que  es  la  comparacion  de  que  ella  usa  en  sus  libros) 

dri  àinbar  ;  y  con  esta  Tacilidad ,  cebada  el  aima  de  aquel  fuego  divino, 

fra  levantada  sobre  sf  misma,  y  llevando  su  cuerpo  tras  de  si ,  le  bacia 

fie  ya  que  no  dejase  de  ser  cuerpo,  à  lo  menos  pareciese  que  estaba  ya 

glorificada  :  de  donde  asf  como  el  agua  que  esta  sobre  el  fuego,  cuando  esta 

ffioT  calienie,  olvidada  de  su  propia  naturaleza  (que  es  torpe  y  pesada ,  y 

ioclinada  para  abajo)  da  saltos  hàcia  arriba,  imitando  la  ligereza  y 

del  fuego  de  que  esta  tomada,  asi  estaba  su  aima  tan  vestida  de 

îÀos,  y  tSLQ  tomada  de  este  fuego  divino ,  que  como  si  su  espiritu  fuera 

liama  subia  à  lo  alto,  y  pegaba  al  cuerpo  esta  ligereza  y  agilidad. 

*  »  5  • 
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Pidiô  à  nuestro  Seûor  le  quitase  tambien  estos  arrobamientos  :  y  asf 
quince  a5os  antes  que  muriese  le  hizo  su  Magestad  iQerced  de  quitàrselos 
cuanto  â  lo  que  tocaba  à  aquella  flaqueza  exterior  de  perder  los  sentidos 
(que  verdaderamente  lo  es)  nacida  de  nuestra  poca  capacidad.  Y  aunque 
en  estos  raptos  sobrenaturales  se  pierden  los  sentidos  del  cuerpo,  no  se 
pierde  muchas  veces  el  perfecto  juicio  y  libertad  del  aima ,  ni  dejaq  de 
ser  meritorios  los  actos  de  caridad  que  entonces  se  hacen ,  como  lo 
aflrman  graves  doctores  (  D.  Thom.,  de  viri  quast.  ).  Y  asf  por  esta 
parte  trae  esta  suspension  algo  de  flaqueza  y  necesidad ,  aunque  por  otra 
es  gran  beneficio  (  III,  ari.  i.adHet^.q.  175,  art  2,  ad  2  el  2  )  por- 
que  alli  recibe  el  aima  grandes  prendas  del  Seûor  para  servirle  (Corint. , 
12,  leet.  1,  et  alibi).  Pues  estos  accidentes  à  mf  me  dijolasanta  madré 
se  le  babian  quitado  (  D.  Bonav. ,  in  lib.  de  stimulo  amoriê ,  II,  p.  2 ,  8  in 
tom.  Il);  aunque  le  babian  quedado  los  mesmos  efectos que  losraplos 
bacian ,  sin  padecer  este  exceso  y  enagenacion  de  si  misma  {Medin.  ,1,2, 
q.  28,  art.  3).  Yyo  ballo  por  mi  cuenta  que  asf  como  la  olla  antes  que 
esté  sazonada  puesta  al  fuego  bierve  con  gran  furia,  y  no  pudiendo 
contenerse  dentro  des( ,  rebosa ,  y  sale  à  fuera  el  licor,  pero  cuando  esta 
perfcctamente  cocida,  estando  aun  con  mayor  calor.  esta  mas  sosegada  y 
quicta  ;  asf  acaece  en  las  aimas  que  â  los  principios  (ô  por  no  estar  per- 
fectamente  purgadas,  6  por  la  novedad  de  las  cosas,.ô  por  nuestra  poca 
capacidad)  salen  de  si  con  las  mercedes  y  regalos  de  Dios  ;  pero  despues 
que  ya  estàn  mas  puriflcadas  y  limpias  con  la  continuacion  de  las  mer- 
cèdes ,  pierden  la  admiracion,  y  babilitan  y  ensanchan  su  capacidad , 
y  asi  vienen  à  recibir  los  mesmos  dones  que  antes,  y  mucho  mayores,  sin 
mudanza  ni  alteracion  alguna. 

Pues  como  ya  este  serafln  tuviese  à  su  yejez  con  el  continuo  fuego  de 
amor  de  Dios  tan  penetrada  el  aima ,  y  con  las  ordinarias  y  continuas  tî* 
siones ,  tan  babituada  â  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas ,  que  aunque 
recibia  mayores  mercedes  no  por  eso  perdia  los  sentidos,  aunque  algunas 
Teces  tambien  queria  el  Seîlor  los  perdiese,  porque  en  estas  cosas  sobrena- 
turales no  liay  reglas  tan  générales  que  aten  las  manos  à  Dios,  y  le  obli* 
guen  â  que  guarde  siempre  un  mesmo  modo  de  obrar.  A  la  saota  madré  se 
le  quitaron  de  ordinario  estos  arrobamientos ,  y  (como  adelante  dirémos) 
la  puso  el  Seilor  en  una  oracion  altlsima  y  subidfsima ,  como  severà  por 
lo  que  ella  escribe  en  las  séptimas  Moradas ,  que  era  el  estado  de  oracion 
en  que  el  Seûor  la  babia  puesto  cuando  la  Uevô  de  esta  vida,  tras  del  cual 
no  pareceque  quedaotracosa  mas'que  ver  à  Dios  cara  &  cara,  como  san 
Pablo  le  viô  aun  en  esta  vida. 
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CAPITULO  XVI. 


ItelM  grandes  afeetos  qae  cansaban  en  el  aima  de  la  sanla  firgen  eslos  airobamieolof , 
partioilaniiciite  la  grande  liberud  y  ànimo  para  pelear  eonira  lot  demonioa. 


La  gloria  que  el  aima  gozaba  en  estos  arrobamientos  era  â  veces  tan 
grande  que  redundaba  tambien  en  el  cuerpo,  porque  cuando  estaba  ar-- 
robada  ténia  el  rostro  resplandeciente  y  encendido,  y  como  otro  Moisen 
de  la  comunicadon  con  Dios  estaba  con  grande  clarîdad  y  resplandor  en 
el  roslro,  y  con  ser  mujer  de  mas  de  sesenta  aâos  no  parecia  entonces  de 
Ininta,  como  yo  algunas  veces  lo  vi  por  la  experiencia.  Tambien  le 
acaecia  quedar  el  cuerpo  (que  de  ordinario  andaba  atormentado  de  mu- 
clios  dolores)  sano  y  libre  de  ellos  por  algun  tiempo,  como  si  no  los  hu- 
biera  tenido;  y  parece  que  queria  el  Senor  que  pues  ya  el  cuerpo  obe- 
decîa  al  aima,  alcanxase  tambien  parte  de  lo  que  ella  gozaba,  segun  su 
baja  y  poca  capacidad.  Esto  bacia  en  el  cuerpo  ;  i  pero  en  el  aima  quién 
podrà  decir  cuântos  eran  los  bienes  que  estas  mercedes  dejaban?  Quedaba 
la  bioiaTenturada  virgen  tan  llena  de  deseos  cuanto  corta  y  ilaca  en  las 
fiienas,  aunque  tuviera  juntas  las  de  los  bombres  y  las  de  los  àngeles  para 
satisfiicerlos  ;  no  quisiera  sino  ser  todo  el  cielo  y  la  tierra  para  bacerse  len- 
guas  en  alabanza  de  tan  gran  Senor,  y  dar  la  yida  por  él  :  y  para  padecer 
por  Dios  nada  se  le  ponia  delante  que  à  todo  no  se  arrojase,  solo  el  fal- 
tarie  ocasiones  le  daba  pena.  Quedaba  en  su  aima  un  conocimiento  tan 
Tîf  0  de  la  grandeza  de  Dios  que  todas  las  cosas  de  la  tierra  le  pareciau 
basora ,  y  de  abf  adelante  le  daban  pena ,  y  cuanto  antes  le  parecia  bien 
de  ella  ya  k)  estimaba  por  nada. 

De  aquf  le  nacia  un  propio  conocimiento  y  bumildad  tan  profunda  de 
ver  oômo  cosa  tan  baja  en  comparacion  del  Criador  de  tantas  grandezas 
le  habia  osado  ofender.  Y  con  este  sentimiento  &  veces  no  se  atrevia  à  al- 
ar  los  ojos  à  Dios,  à  veces  se  quisiera  ir  à  los  desiertos  para  no  tener  oca- 
aoo  de  descontentar  al  Senor  en  cosa  alguna,  baciendo  una  imperfeccion 
por  pequena  que  fuese.  Otras  le  parecia  que  se  quisiera  mêler  en  medio 
dd  mando,  y  dar  voces  (como  la  otra  mujer  del  Evangelio  (  Matlh,^  XIII } 
que  habia  ballado  la  piedra  preciosa  que  deseaba)  por  ver  si  por  aquf  pu- 
diera  desengaâar  à  alguno ,  y  ganar  alguna  aima  para  Dios.  Y  no  es  ma- 
lavilla  que  qnedase  con  tan  contraries  afectos,  porque  veia  dentro  de  sf 
dos  mny  cauidalosas  fuentes,  una  de  la  grandeza  y  bondad  de  Dios,  y  otra 
de  SOS  miserias;  y  de  arobas  nacian  estos  dos  arroyos  cada  uno  de  su 
prineipio.  La  grandeza  de  Dios  y  su  gloria  la  despertaba  para  ser  prego- 
nera  de  sus  alabanzas,  y  las  Taltas  y  miserias  que  veia  en  si  la  sumian  en 
d  abismo  de  su  nada.  Pero  como  era  mayor  la  bondad  de  Dios  que  su  mi- 
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^ru»  mti»iiu^  «tt  TEDcida,  y  de  aquella  le  nacia  un  tan  gran  deseo  de 
v»'  ;  lu!^  cji  T.Tj  con  grande tonnentoaunquesabroso.  Ténia  grandes 
iuN>R>  nr  r>:  --.rse.  por  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba;  asf  con  lâgrimas 
ou  t  ùi  :'r2,zàho  pedia  à  Dio8  la  sacase  de  este  destierro.  Todo  le  cansaba 
xitiLT  «v  vria,  y  descansaba  tanto  en  esta  pena ,  que  no  se  hallaba  sin  ella, 
y  A  veces  por  no  ser  bomicida  de  si  misma  divertla  estos  deseos  tan  gran- 
des que  ténia  de  Dios  { como  bacia  san  Martin  )  conformàndose  con  su 
Toluntad. 

Fatigaba  mucbo  à  la  sauta  virgen  el  baber  de  tener  cuenta  con  d 
Guerpo,  y  el  vivir  en  este  mundo,  lo  cual  ella  escribe  por  estas  palabras 
[Fida,  cap.  XXI)  :  ^\0  que  es  un  aima  que  se  Teaquf  haber  de  tornar 
»  &  tratar  con  todos,  &  mirar  y  ver  esta  farsa  de  esta  vida  tan  mal  concer- 
»  tada,  &  gastar  el  tiempo  en  cumplir  con  el  cuerpo  durmiendo  y  co- 
»  miendo!  Todo  la  caosa,  no  sabe  oômo  huir,  yese  encadenada  y  presa, 
»  entonces  siente  mas  yerdaderamente  el  captiverio  que  traemos  con 
»  los  cuerpos ,  y  la  mîseria  de  la  vida.  Conoce  la  razon  qoe  ténia  san 
»  Pablo  de  suplicar  A  Dios  que  le  llbrase  de  ella;  da  Yoces  con  él, 
»  pide  A  Dios  libertad,  como  otras  veces  be  dicbo  :  mas  aquf  es  con 
»  tàn  gran  fmpetu  mucbas  yeces,  que  parece  se  quiere  salir  el  aima 
»  del  cuerpo  A  buscar  esta  libertad,  ya  que  no  la  sacan.  Anda.como 
«  vendida  en  tiem  agena  :  y  lo  que  mas  la  fotiga  es  no  ballar  mucbos 
»  que  se  quejen  con  ella,  y  pidan  este,  sino  lo  mas  ordinario  es  desear 
»  vivir.  I*  0  si  no  estuviésemos  asidos  A  nada,  ni  tuviésemos  puesto 
«  nuestro  contento  en  cosas  de  la  tierra,  como  la  pena  que  nos  daria 
B  vivir  siempre  sin  él  teroplaria  el  miedo  de  la  muerte  con  el  deseo 
»  de  gozar  de  la  vida  verdadera!  Considero  algunas  veces  cuando  una 
»  como  yo,  por  baberme  dado  el  Seâor  esta  lu2  con  tan  tibia  caridad,  y 
B  tan  incierto  el  descanso  verdadero,  por  no  lo  baber  merecido  mis  obras» 
»  Siento  tanto  verme  en  este  destierro  mucbas  veces.  i  que  séria  el  senti- 
)»  mieoto  de  los  santos?  ^  Qné  debia  de  pasar  san  Pablo  y  la  Magdalena,  y 
»  otros  semejantes  en  quien  tan  crecido  estaba  este  fuego  de  amof  de 
B  Dios?  debia  ser  un  continuo  martirio.  » 

Y  no  era  mucho  gustase  tan  poco  de  las  cosas  de  la  tierra  quien  estaba 
en  ella  como  pcregrina,  y  verdaderamente  lo  estaba  ya  nuestra  sauta, 
porque  su  morada  era  en  el  cielo,  y  su  trato  y  conversacion  con  los  que 
allf  Vivian,  como  tambien  ella  cuenta  (rida,  cap.  XXXVIII)  :  «  Acaeceme, 
«  dice,  algunas  veces  ser  los  que  me  acompaflan ,  y  con  los  que  me  con- 
9  suelo  los  que  se  que  alla  viven,  y  paréceme  aquellos  verdaderamente 
n  los  vivos,  y  los  que  acA  viven  tan  muertos  que  todo  el  mundo  me  parece 
»  no  me  bace  compafila,  en  especial  cuando  tengo  aquellos  fmpetus.  Todo 
»  me  parece  sueûo,  y  que  es  burla  lo  que  veo  con  los  ojos  del  cuerpo;  lo 
»  que  be  ya  visto  con  los  ojos  del  aima  es  lo  que  ella  desea,  y  como  se  ve 
9  lejos ,  este  es  el  morir.  »  Otras  veces  volvia  de  los  raptos  con  mucbas 
l&grimas  y  suspirosdulces,  testigos  fieles  del  fuego  que  en  su  aima  ardia, 
y  decia  palabras  muy  sentidas  y  regaladas.  Otras  se  consolaba  con  hacer 
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tlgnnas  exelamaciones  con  que  desfogaba  por  los  ojos  y  boca  parte  del 
fîiego  que  abrasaba  su  espfrita.  De  estas  exclamaciones  estân  algunas  es- 
critas  al  fin  de  su  vida,  las  cuales  no  parece  sîno  que  estâo  centelleaudo 
fîMgo  de  amor  y  gloria  de  Dios. 

Asi  de  estos  arrobamientos  como  de  otras  mercedes  que  e1  Senor  le 
bacia,  se  ballô  en  su  aima  uoa  gran  fortalcza  contra  ios  demonios,  y  un 
de^recio  notable  deeUos,  como  ella  escribe  en  su  vida  (cap.  XXVX 
y  por  ser  la  doctrina  tan  admirable  y  provechosa  me  pareciô  ponerla 
iqni  :  <  Pues  si  este  Sefior,  dice,  es  poderoso,  como  veo  que  lo  es,  y  se  que 
lo  es,  y  que  son  sus  esclavos  Ios  demonios,  y  de  esto  nobay  que  du- 
dar,  pues  es  fe,  siendo  yo  sierva  de  este  Senor  y  Rey ,  ^qué  mal  me 
pueden  ellos  bacer  à  mf  ?  ^Porqué  no  be  ye  de  teuer  fortale^a  para 
combatirme  con  todo  el  infierno?  Tomaba  una  cruz  en  la  mano,  y  pa- 
recia  verdaderamente  darme  Dios  ànimo  (que  yo  me  vf  otra  en  brève 
tîempo)  que  no  temeria  tomanne  con  ellos  à  hrazos,  que  me  parecia 
âciimente  con  aquella  cruz  Ios  venceria  à  todos,  y  ansi  dije  :  Abora 
veni  todos,  que  siendo  sierva  del  Senor  yo  quiero  ver  que  me  podeis 
bacer.  Es  sin  duda  que  me  parecia  me  babian  miedo,  porque  yo  quedô 
sosegada,  y  tan  sin  temor  de  todos  ellos  que  se  me  quitaron  todos  Ios 
miedos  que  solia  tener  basta  boy,  porque  aunque  algunas  veces  Ios  via, 
como  dire  despues,  no  les  he  babido  mas  miedo,  antes  me  parecia  ellos 
me  le  babian  à  mf  Quedômc  un  scôorfo  contra  ellos,  bien  dado  del 
Senor  de  todos,  que  no  se  me  da  mas  de  ellos  que  de  moscas.  Paré- 
cenme  lan  cobardes,  que  en  viendo  que  Ios  tienen  en  poco  no  les 
queda  fuerza.  No  saben  estos  enemigos  debecbo  acometer  sino  à  quien 
ven  que  se  les  rinde,  ô  cuando  lo  permite  Dios  para  mas  bien  de  sus 
siervos,  que  Ios  tienten  y  atormenten.  Pluguieseà  su  Magestad  temié- 
semos  â  quien  bemos  de  temer,  y  entendiésemos  nos  puede  venir  mayor 
daôo  de  un  pecado  venial  que  de  todo  el  infierno  junto ,  pues  es  ello  ansf . 
Que  espantados  nos  traen  estos  demonios  porque  nos  queremos  noso* 
tros  espantar  con  nuestros  asimientos  de  bonrasy  baciendas,y  deieites 
que  enfonces  juntos  ellos  con  nosotros  mesmos  que  nos  somos  coutra- 
rlos,  amando  y  queriendo  lo  que  bemos  de  abofrecer,  mucbo  daôo  nos 
barào  ;  porque  con  nuestras  mesmas  armas  les  bacemos  que  peleen 
contra  nosotros ,  poniendo  en  sus  manos  con  las  que  nos  bemos  de  de- 
fender.  Esta  es  la  gran  lâstima;  mas  si  todo  lo  aborrecemos  por  Dios, 
y  nos  abrazamos  con  la  cruz,  y  tratamos  servirle  de  verdad,  buye  él  de 
estas  verdades como  de  pestilencia.  Es  amigo  de  mentiras,  y  la  mesma 
mentira  ;  no  barà  pacto  con  quien  anda  en  verdad.  Cuando  él  ve  escU- 
recido  el  entendimicnto,  ayuda  lindamente  â  que  se  quiebren  Ios  ojos; 
porque  si  â  uno  ve  ya  ciego  en  poner  su  descanso  en  cosas  vanas,  y 
tan  vanas  que  parecen  las  de  este  mundo  cosa  de  juego  de  oino,  ya  él 
Te  que  este  es  niôo.  pues  irata  como  tal,  y  alrévcse  &  luchar  con  él 
•  cna  y  muchas  veces.  Plegue  al  Senor  que  no  sea  yo  de  estos,  sino  que 
»  me  favorvzca  su  Magestad  para  enlender  por  descanso  lo  que  es  des- 
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>  canso,  y  por  honra  lo  que  es  honra,  y  por  déleite  lo  que  es  deleile»  y 
9  DO  todo  al  rêvés,  y  una  higa  para  todos  ]p6  demonios ,  que  ellos  me 
»  temeràn  à  mi.  No  entiendo  estps  miedos,  demonio,  demonio,  donde 
»  podemos  decir  Dios,  Dios,  y  hacerle  temblar.  Si  que  ya  sabemosque 
»  DO  se  puede  menear  si  el  Seôor  do  ]o  permite.  à  Que  es  esto?  Essiu 
]»  duda  que  teogo  ya  mas  miedo  à  los  que  tan  graDde  le  tienen  al  démo- 
»  Dio  que  â  él  mesmo;  porque  él  oo  me  puede  bacer  uada,  y  estotros,  ea 
)»  especial  si  soo  coafesores,  inquietan  mucbo,  y  be  pasado  algunos  aôos 
»  de  taD  gran  trabajo,  que  abora  me  espanto  como  lo  be  podido  sufrir. 
»  Beudito  sea  el  Se&or  que  taa  de  veras  me  ba  ayudado.  y> 


CAPITULO  XVII. 

De  unat  grandes  penas  inleriores  qoe  tavo  la  santa  Yirgeo  deapaea  de  estos 

arrobamienlos. 


Greciendo  estas  mercedes,  y  recibiéDdolas  tau  de  ordioario  de  la  maao 
misericordiosa  de  Dios,  crecieroD  tambieD  sus  trabajos,  do  digolos  del 
cuerpo  Di  otros  exteriores,  porque  ya  estos  eran  los  que  menos  sentia, 
sino  uDas  peDas  tan  delicadas  y  agudas ,  que  con  un  modo  extraordiua- 
rio  peaetraban  y  abrasaban  toda  su  aima ,  que  aunque  seau  graudes  las 
que  en  el  capftulo  pasado  dijimos  que  babian  nacido  de  los  fmpelus  tan 
fuertes  que  ténia  de  ver  â  Dios ,  y  se  babian  quitado  con  los  arrobamien- 
tos,  à  estos  se  les  siguiô  otra  mayor,  que  no  parece  sino  que  la  mayor 
merced  era  vispera  de  la  mayor  pena  y  tormento  ;  y  porque  es  tan  sutil  y 
sobrenatural  esta  pena,  que  con  dificultad  sabra  decir  algo  de  ella,  si  no 
es  quien  bubiere  pasado  (que  do  bay  quien  niejor  diga ,  y  sienla  los  ma- 
ies que  es  el  que  los  sufre  y  padece)  me  pareciô  que  la  contase  la  mesma 
santa  como  liegada  de  ella  (  rida,  cap.  XX)  :  et  Despues,  dice ,  da  una 
»  pena ,  que  ni  la  podemos  traer  à  nosotros,  ni  venida  se  puede  quitar. 
»  Yo  quisiera  barto  dar  â  entender  esta  gran  pena ,  y  creo  no  podré ,  mas 
»  dire  algo  si  supiere.  Y  base  de  notar  que  estas  cosas  sod  agora  muy 
»  à  la  postre  despues  de  todas  las  visiones  y  revelaciones  que  Q^cribiré, 
»  y  del  tiempo  en  que  solia  tener  oracion,  à  donde  el  Séôor  me  daba  tan 
y»  grandes  gustos  y  regalos.  Abora  ya  que  eso  no  cesa  algunas  veces ,  las 
D  mas  y  lo  mas  ordinario  es  esta  peDa  que  abora  dire.  Es  mayor  y  me- 
I»  Dor;  de  cuaudo  es  mayor  quiero  abora  decir,  porque  auuque  adelaute 
»  de  estos  grandes  fmpetus  que  me  daban,  cuando  me  quiso  el  Senor 
»  dar  los  arrobamieutos ,  no  tiencD  mas  que  ver  â  mi  parecer  que  uua 
»  cosa  muy  corporal  â  una  muy  espiritual,  y  creo  no  lo  encarezco  mu- 
»  cbo ,  porque  aquella  pena  parece  aunque  la  siente  el  aima  es  en  corn- 
m  panla  del  cuerpo  :  entrambos  parece  participan  de  ella ,  y  no  es  cod  el 
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extremo  de  desamparo  que  en  esta  ;  para  la  cual ,  como  he  dicho,  uo  so* 
mes  parte,  sioo  muchas  veces  à  desbora  viene  un  deseo  que  no  se 
c6mo  se  inueve ,  y  de  este  deseo  que  pénétra  toda  el  aima  en  un  punto 
se  comienza  tanto  à  fatigar,  que  sube  muy  sobre  si ,  y  de  todo  lo  çriado, 
y  pôoela  Dios  tan  desierta  de  todas  las  cosas,  que  por  mucbo  que  ella 
trabaje  ninguna  que  la  acompane  parece  bay  en  la  tierra,  ni  ella  la 
querria  sino  morir  en  aquella  soledad  :  que  la  bablen ,  y  ella  se  quiera 
hacer  toda  la  fuerza  posible  à  bablar,  aprovecha  poco,  que  su  espiritu 
aonque  ella  mas  baga  no  se  qulta  de  aquella  soledad.  Y  con  parecerme 
que  esta  entonces  lejisimo  Dios ,  y  â  veces  comunica  sus  grandezas  por 
UD  modo  el  mas  exti*ano  que  se  puede  pensar,  y  ansl  no  se  sabe  decir, 
ni  creo  lo  créera  ni  entendera  sino  quien  bubiere  pasado  por  ello;  por- 
que  no  es  la  comunicacion  para  consolar,  sino  para  mostrar  la  razon 
que  tiene  de  fatigarse  de  estar  ausente  del  bien  que  en  si  tiene  todos  los 
bienes. 

•  Con  esta  comunicacion  crece  el  deseo,  y  el  extremo  de  soledad  en 
que  se  ve  con  una  pena  tan  delgada  y  penetrativa,  que  aunque  el  aima 
se  estaba  puesta  en  aquel  desierto  que  al  pié  de  la  letra  me  parece  se 
poede  entonces  decir,  y  por  ventura  lo  dijo  el  real  profeta  David  es- 
tando  en  la  misma  soledad ,  sino  que  como  â  santo  se  la  daria  el  Seûor 
â  sentir  en  mas  excesiva  manera  :  rigilaviy  et  facius  sum  sicut  pas- 
$er  solitarius  in  tecto  (Psalm.  CI).  Y  ansi  se  me  représenta  este  verso 
eotoQces,  que  me  parece  lo  veo  yo  en  ml;  y  consuélame  ver  que  ban 
seotido  otras  personas  tan  grande  extremo  de  soledad  cuanto  mas 
taies.  Ansf  parece  esta  el  aima,  np  en  si ,  sino  en  el  tejado  ô  tecbo  de 
si  misma  y  de  todo  lo  criado,  porque  auu  encima  de  lo  muy  superior 
del  ajna  me  parece  que  esta. 

»  Otras  veces  parece  anda  el  aima  como  necesitadisima,  diciendo  y  pre- 
guntando  â  si  mesma  (Psalm.  XL!  )  :  ^  Dônde  esta  tu  Dios  ?  Y  es  de  mirar 
el  romance  de  estos  versos,  yo  no  sabia  bien  el  que  era,  y  despues  que  lo 
entendia  me  consolaba  de  ver  que  me  los  babia  traido  el  Sei^or  â  la  me- 
moria  sin  procurarlo  yo.  Otras  me  acordaba  de  lo  que  dice  san  Pablo,  que 
eslà  crucificado  al  mundo.  No  digo  yo  que  sea  esto  ansf  que  ya  lo  veo; 
mas  parece  que  esta  ansl  el  aima,  que  ni  del  cielo  le  viene  consuelo,  ni 
esta  en  él,  ni.de  la  tierra  le  quiere ,  ni  esta  en  ella,  sino  cruciflcada  entre 
el  cielo  y  la  tierra,  padeciendo  sin  venirlesocorro  de  ningun  cabo  ;  porque 
el  que  le  viene  del  cielo  (  que  es  como  be  dicbo  una  noticia  de  Dios  tan 
admirable,  muy  sobre  todo  lo  que  podemos  desear)  es  para  mas  tor- 
meoto;  porque  acrecienta  el  deseo  de  manera  que  à  mi  parecer  la  gran 
pena  algunas  veces  quita  el  sentido,  sino  que  dura  poco  sin  él.  Parecen 
unos  trânsitos  de  la  muerte,  salvo  que  trae  consigo  un  tan  gran  con- 
tenu) este  padecer,  que  no  se  yo  &  que  lo  comparar.  Ello  es  un  recio 
martirio  sabroso,  pues  todo  lo  que  se  le  puede  representar  à  el  aima  de 
la  tierra,  aunque  sea  lo  que  le  suele  ser  mas  sabroso,  ninguna  cosa  ad- 
mite ,  luego  parece  lo  lanza  de  si.  Bien  entiende  que  no  quiere  sino  à 


74  YIDA  DE  SANTA  T£RESA. 

)»  SU  Dios ,  mas  no  ama  cosa  particular  de  él ,  sino  todo  junto  lo  quiere 
»  y  no  sabe  lo  que  quiere  :  digo  no  sabe ,  porque  no  représenta  nada 
»  la  imaginacion ,  ni  a  mi  parecer,  mucho  tiempo  de  lo  que  esta  ansi  no 
»  obran  las  potencias  como  en  la  union  y  arrobamiento  cl  gozo,  ansi 
»  aquf  la  pena  las  suspende.  lOh  Jésus,  quién  pudiera  dar  à  entender 
»  bien  â  vuestra  Magestâd  aun  para  que  me  dijera  lo  que  es  eslo,  porque 
»  es  en  lo  que  abora  anda  siempre  mi  aima!  Lo  mas  ordinario  en  vién- 
1»  dose  desocupada  es  puesta  en  estas  ansias  de  muertc ,  y  terne  cuando 
»  Te  que  comienzan,  porque  no  se  ha  de  morir;  mas  llegada  â  estar  en 
»  ello,  lo  que  hubiese  de  vivir  querria  en  este  padecer,  aunque  es  tan 
»  excesivo  que  el  sugeto  le  puede  mal  llevar,  y  ansi  algudas  veces  se  me 
»  quitan  todos  los  pulsos  casi  segun  dicen  las  que  algunas  veces  se  lie- 
»  gan  â  ml  de  las  bermanas  que  ya  mas  lo  entienden ,  y  las  canillas  muy 
»  abiertas ,  y  las  manos  tan  yertas  que  yo  no  las  puedo  algunas  veces  juu- 
9  tar,  y  ansi  me  queda  dolor  basta  otro  dia  en  los  pulsos,  y  en  el  cuerpo, 
0  que  parece  me  ban  descoyuntado.  Yo  bien  pienso  alguna  vez  ha  de 
n  ser  el  Sefior  servido,  si  va  kdelante  como  abora,  que  se  acabe  con 
»  acabar  la  vida,  que  &  mi  parecer  bastante  es  tan  gran  pena  para  ello, 
»  sino  que  no  lo  merezco  yo.  Toda  la  ansiaes  morirme  enlonces,  ni  me 
»  acuerdo  de  purgatorio,  ni  de  los  grandes  pecados  que  he  hecho  pof 
»  donde  merecia  cl  inOerno;  todo  se  me  olvida  con  aquella  ansia  de  ver 
»  &  Dios ,  y  aquel  desierto  y  soledad  le  parece  mejor  que  toda  la  compa- 
)>  flia  del  mundo. 

»  Tambien  la  atormeota  que  esta  pena  es  tan  crecida  que  no  querria 
»  soledad  como  olras ,  ni  compaûfa  sino  con  quien  se  pueda  quejar.  Es 
)>  como  uno  que  tiene  la  soga  â  la  garganta  y  se  esta  abogando.  que  pro- 
»  cura  tomar  buelgo  :  ans!  me  parece  que  este  deseo  de  companfa  es  de 
»  nuestra  llaqueza  :  que  como  nos  pone  la  pena  en  el  peligro  de  muerte 
»  (que  esto  si  cierto  bace,  yo  me  he  visto  en  este  peligro  algunas  veces 
»  con  grandes  enfermedadesy  ocasiones  como  he  dicho,  y  creo  podria 
y>  decir  es  este  tan  grande  como  todos)  ansi  el  deseo  que  elcuerpo  y  aima 
»  tienen  de  no  se  apartar  es  el  que  pide  socorro  para  tomar  buelgo,  y  con 
»  decirlo,  y  quejarse  y  divertirsc,  busca  remedio  para  vivir  muy  contra 
»  voluntad  del  espiritu ,  ô  de  lo  supcrior  del  aima  que  no  querria  salir  de 
»  esta  pena.  No  se  yo  cômo  puede  ser  esto  ;  mas  ansi  pasan  que  à  mi  pa~ 
»  recer  no  trocaria  esta  merced  que  el  Senor  me  hàce  (  que  viene  de  su 
»  mano,  no  nada  adquirida  de  ml,  porque  es  muy  sôbrenatural)  por  todas 
)>  las  que  despues  dire  :  no  digo  juntas  sino  tomada  cada  una  por  st.  Y 
»  no  se  deje  tener  acuerdo.  que  digo  que  estos  Impetus  son  despues  de 
»  las  mercedes  que  aquf  van  que  me  ha  hecho  el  Seôor,  despues  de  todo 
»  lo  que  va  escrito  en  este  libro,  y  en  lo  que  agora  me  tiene  el  Senor. 

»  Estando  yo  à  los  principios  con  temor  (como  me  acontece  casi  en 
»  cada  merced  que  me  bace  el  Senor,  basta  que  con  ir  adelante  su  Ma- 
»  gestad  asegura)  me  dijo  que  no  teroiese,  y  que  tuviese  en  mas  esta 
»  merced  que  todas  las  que  me  habla  hecho  ;  que  en  esta  pena  se  puri- 
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•  fieaba  el  aima,  y  se  labra  6  purifica  como  el  oro  en  el  crisol,  para  poder 

•  raejor  potier  los  esmaltes  de  sus  dones,  y  que  se  purgaba  allf  lo  que 
t  babia  de  estar  en  el  purgatorlo.  Bien  entcndia  yo  cra  gran  merci  d  « 
«  mas  quedé  con  mucha  mas  seguridad,  y  mi  coofesor  me  dice  que  es 

V  bueno;  y  aunque  yo  temf  por  ser  yo  tan  ruin,  nunca  podia  créer  que 
■  em  malo,  antes  el  muy  sobrado  bien  me  bâcla  temer,  acordândome 
«  cuan  mal  lo  tengo  merecido.  )>  En  otra  parte  escribiendo  de  esta  pena 
que  d  aima  pasa,  dice  {Morada  sexta,  cap.  XI)  :  «  Hay  veces  que  and&n- 
«  dose  ansi  esta  aima  abrasàndose  en  si  mesma,  acaece  que  por  un  pen- 
»  samiento  muy  lîgero,  6  por  uua  palabra  que  oye  de  que  se  tarda  el 

•  morîr,  Tiene  otra  parte  (no  se  entiende  de  dônde  ni  cômo)  un  golpe,  ô 

•  como  si  viniese  una  saeta  de  fuego  ;  no  digo  que  es  saeta,  mas  cual- 
»  quier  cosa  qtie  sea  se  ve  claro  que  no  podia  procéder  de  nuestro  natu- 

•  nil  :  tampoco  es  golpe,  aunque  digo  golpe,  mas  agudamente  hiere ,  y 
t  DO  es  adonde  se  sienten  acà  las  penas  &  mi  parecer,  sino  en  lo  muy 

•  bonde  del  aima,  adonde  este  rayo  que  de  presto  pasa todo  cuanto  balla 
»  de  esta  tierra  de  nuestro  natural,  lo  déjà  becho  polvos,  que  por  el 
B  tiempo  que  dura  es  imposible  tener  memoria  de  cosa  de  nuestro  ser  : 
»  porque  en  un  punto  ata  las  potencias  de  manera  que  no  quedan  con 

•  Dinguna  libertad  para  cosa,  sino  para  las  que  le  ban  de  bacer  acrecen- 
«  tar  este  dolor  :  ello  es  un  arrobamiento  de  sentidos  y  potencias  para 
«  todo  lo  que  no  es  favorable  à  sentir  esta  afliccion  ;  porque  el  enteudl- 
«  miento  esta  muy  vivo  paraentcnder  la  razon  que  bay  de  dolor  de  verse 
»  el  aima  ausente  de  Dios  ;  y  ayuda  su  Magestad  con  uua  tan  viva  notl- 

V  eia  de  si  en  aquel  tiempo  de  manera  que  acrecienta  la  pena  en  tanto 
»  grado ,  que  procède  quien  le  tiene  en  dar  grandes  gritos,  con  ser  per- 
»  sona  sufrida  no  puede  bacer  entonces  mas.  Yo  vf  &  una  persona  en  este 
»  término  que  verdaderamente  pensé  que  se  le  acababa  la  vida,  y  no 
»  ffiera  mucbo,  porque  cierto  es  gran  peligro  de  muerte,  y  ansi  aunque 
»  dure  poco  déjà  el  cuerpo  muy  descoyuotado,  y  en  aquella  sazon  los 
»  polsos  tiene  tan  abiertos  como  si  quisiese  ya  dar  el  aima  â  Dios.  9 

No  cra  siempre  esta  pena  en  el  rigor  y  punto  que  be  dicbo,  porque  al- 
gunas  veces  la  moderaba  cl  Seîior  para  que  se  pudiese  sufrir  sin  acabar 
la  vida,  y  àratos  la  consolaba  su  Magestad  con  algunos.arrobamientos  ô 
visiones  con  que  parece  que  se  fortalecia  el  aima  para  poder  vivir  todo  lo 
que  el  Seftor  faese  serrido.  Otras  la  ponian  en  otro  extrettio  de  gozo  que 
te  era  igual  â  la  pena,  y  por  Ventura  no  menos  diOcuItoso  de  declarar 
que  ella ,  porque  si  no  es  el  que  lo  siente  y  expérimenta,  nosabri  dar  & 
entender  aun  la  menor  parte  de  este  manâ  escondido,  y  la  mucbedumbre 
de  dulzura  y  gozo  que  trae  consigo  la  avenida  de  este  rio  de  suavidad  que 
el  Senor  tiene  escondida  y  guardada  para  los  que  le  temen,  que  con  ra- 
ZOD  dijo  Isafas  (Isal.,  cap.  LXIV),  que  ni  los  ojos  vieron,  ni  oyeron  oidos, 
oi  pudo  caber  en  bumano  corazon  lo  que  Dios  tiene  aparejado  aun  acà 
en  esta  vida  para  los  que  esperan  en  él.  Que  si  la  pintura  bermosa  deleita 
los  ojos,  y  si  el  bien  que  bay  en  lo  dulce,  sabroso  y  blando,  deleita  el 
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tacto,  y  si  otras  cpsas  menores  suelen  dar  aventajado  gosto  al  seatido, 
l  que  sera  el  gusto  y  deleite  que  causarào  aquella  infiaita  bondad,  amor 
y  suavidad  de  Dios  al  aima  que  estrechamente  se  juota  y  abraza  con  él? 
Gon  razon  en  la  Escritura  es  Uamado  este  deleite  con  nombre  de  avenida 
y  rio,  porque  con  su  dulzura  bana  al  aima  toda,  y  la  embriagay.anega 
de  tal  manera  que  como  ello  es  si  no  es  quien  lo  gusta  no  lo  puede  decir; 
y  por  tanto  sera  bien  que  pues  esta  santa  ba  sido  testigo  de  su  pena,  lo 
sea  de  estos  deleites  y  jûbilos  que  à  ratos  sentia  del  Senor  {Morada  sexto, 
cap.  VI)  :  «Entre  estas  cosas  penosas ,  dice  ella,  juntamente  da  nuestro 
»  Senor  al  aima  unos  jûbilos,  y  oracion  extrana  que  no  sabe  entender 
»  que  es.  Es  â  mi  parecer  una  union  grande  de  las  potencias,  sino  que 
»  las  déjà  nuestro  Senor  con  libertad  para  que  gocen  de  este  gozo,  y  à  los 
»  sentidos  lo  mesmo ,  sin  entender  lo  que  gozan  ni  como  lo  gozan.  Pa- 
»  rece  esto  algarabia,  y  cierto  pasa  ansi,  que  es  un  gozo  tan  excesivo 

V  del  aima  que  no  querriagozarle  à  solas ,  sino  decirle  à  todos  para  que 
Y»  la  ayudasen  à  alabar  al  Seâor,  que  aquf  va  todo  su  movimiento.  ;  0  que 
i>  fiestas  baria,  y  que  de  muestras  si  pudiese,  para  que  todos  entendiesen 
T»  su  gozo!  Parece  que  se  ha  hallado  à  si,  y  que  como  el  padre  del  hijo 
v  prôdigo  querria  convidar  â  todos,  por  ver  su  aima  en  puesto  que  no 
»  sien  te  duda  de  que  esta  en  seguridad  por  entonces  ^  Y  tengo  para  mf 
»  que  es  con  razon ,  porque  tanto  gozo  in terior  de  lo  muy  f  ntimo  del  aima, 

V  y  con  tanta  paz  que  todo  su  contento  provoca  â  alabanzas  de  Dios,  no 
9  es  posible  darle  el  demonio.  Es  harto  estando  con  este  gran  iropetu  de 
)»  alegrfa  que  calle ,  y  pueda  disimular,  y  no  poco  penoso.  Esto  debia  de 
x>  sentir  san  Francisco  cuando  le  toparon  los  ladrones  que  andaba  por 
»  el  campo  dando  voces,  y  les  dijo  que  era  pregonero  del  gran  Rey,  y 
»  otros  santos  que  iban  â  los  desiertos,  para  poder  pregonarlo  que  san 
»  Francisco  estas  alabanzas  de  su  Dios.»  Y  aôadc  en  otra  parte  :  «Dos 
m  cosas  me  parece  que  bay  en  este  camino  espiritual  que  son  peligro  de 
D  muerte;  la  una  es  la  pena  arriba  dicha,  y  la  otra  es  este  muy  excesivo 
»  gozo  y  deleite ,  qu^  es  en  tan  grande  çxtremo  que  parece  desfallece  el 
n  aima ,  de  suerte  que  no  le  falta  sino  muy  poco  para  acabar  de  salir  del 
»  cuerpo.  De  aqui  se  entenderâ  que  es  menester  ànimo  (como  declamos 
»  al  principio)  para  recibir  estas  mercedes  » 

t  Lo  que  diee  qae  el  aima  en  esie  jùbilo  no  lienle  doda  de  qne  eelâ  en  eegaridad  por 
enlonces ,  entièndolo  de  la  seguridad  que  tiene  de  que  no  ei  Unsion  del  demonio  lo  que 
■tente ,  sino  obra  y  merced  de  Dios.  Y  que  lo  eotienda  asi  esU  claro  por  lo  que  luego 
ailade  y  dice. 
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CAPITULO  XYm. 

De  bs  TiiioDM  maravilloBas,  y  bablas  partiealares,  y  de  olrat  mercedea  que  el  Seffor 

eomonicô  à  esta  santa  rirgen. 

Eo  los  arrobamientos  es  donde  ordinariamente  el  Sefior  maniflesta  y 
descobre  al  aima  los  tesoros  de  su  sabiduria  y  grandeza,  porqpe  entonces 
es  Uerada  &  la  région  celestial  y  de  vida,  doode  réside  el  Rey  de  la  ma- 
iestad ,  y  donde  mora  la  pura  verdad  y  luz,  y  donde  se  halla  el  original 
eipreso  de  todo  lo  que  tiene  ser.  Allf  estân  los  elementos  puros,  los  mine- 
ros  de  las  aguas  vivas ,  alH  los  montes  y  atalayas ,  de  donde  se  descubren 
ios  camjnos  de  la  eternidad.  Con  la  cual  région  si  comparamos  aqueste 
oiiestro  destierro,  no  sera  mas  que  comparar  las  tinieblas  con  la  luz  purf- 
sma,  la  tarbacton  y  desasosiego  con  la  paz  y  descanso  ctemo;  pues  en 
e^  nneva  région  entra  el  aima ,  por  medio  de  estos  nuevos  arrobamien- 
tos, donde  ^quién  podrâ  decir  lo  que  ve,  si  no  es  quien  lo  hubiere  visto? 
T  asi  en  esta  parte  cualquiera  gustarâ  mucbo  de  oir  â  la  santa  madré,  que 
eomo  tesligo  de  vista  nos  dé  nuevas  de  lo  que  se  ve  y  goza  en  esta  ré- 
gion :  lo  caal  ella  escribe  tratando  de  los  arrobamientos,  por  estas  pala- 
Iffas  {Marada  sêxta ,  cap.  Y)  :  «  Parécele  al  aima  que  toda  junta  ba  es- 
»  tado  en  otra  région  muy  diferente  de  la  de  acà,  que  si  toda  su  vida  la 
»  estuYiera  fabricando  junto  con  otras  cosas  fuera  imposible  alcanzarlas  ; 

>  y  acaece  que  en  un  instante  le  ensenan  tantas  cosas  juntas,  que  en  mu- 

•  cbo6  anos  que  trabajara  en  ordenarlas  con  su  imaginacion  y  pensa- 

>  miento,  no  pudlera  de  mil  partes  la  una  :  esto  no  es  vision  intelectual 
»  sioo  îmaginaria,  que  se  ve  con  los  ojos  del  aima  muy  mejor  que  ac& 
»  vemos  con  los  del  cuerpo,  y  sin  palabras  se  le  da  â  entender  algunas 
»  oosas;  digo  que  si  ve  algunos  santos  los  conoce  como  si  los  bubiera 
»  tratado  mucbo.  Otras  veces  junto  con  las  cosas  que  ve  con  los  ojos  del 
9  afana  por  vision  intelectual ,  se  le  presentan  otras,  en  especial  multitud 
»  de  àngeles,  con  el  Senor  de  eilos,  y  sin  ver  nada  con  los  ojos  del  cuer- 
■  po ,  por  un  conocimiento  admirable ,  que  yo  no  sabré  decir,  se  le  re- 
»  présenta  \o  que  digo,  y  otras  mucbas  cosas  que  no  son  para  decir. 

•  Qaien  pasàre  por  ellas  que  tenga  mas  babilidad  que  yo,  las  sabra  quizâ 

>  dar  à  entender,  aunque  me  parece  bien  dificultoso.  Si  esto  todo  pasa 
»  estando  en  el  cuerpo ,  ô  no ,  yo  no  lo  sabré  decir;  al  menos  ni  juraria 
»  que  esta  en  el  cuerpo ,  ni  menos  que  esta  el  cuerpo  sin  el  aima,  i» 

T  no  es  mucbo  que  labfenaventurada  virgen  no  supiese  revelar  secrc- 
tos  tan  escondidos  y  maravillosos ,  pues  el  apôstol  san  Pablo  (II  Co- 
rimih.,  12),  despues  de  ser  arrebaUdo ,  no  pudo  declarar  lo  que  babia 
visto,  sino  con  el  silencio  diô  â  entender  lo  mucbo  que  babia  que  docir 
si  la  lengna  bastàra.  Y  es  asi  cierto  que  lo  que  alH  se  ve  como  ello  es ,  ni 


78  TTDA  PE  SANTil  TERESA. 

como  pasa,  ninguno  jamâs  lo  pudo  ni  supo  decir,  y  el  que  mas  lo  pnieba 
lo  calla  mas  ;  y  este  es  un  ai^umento  de  la  no  medida  grandeza  de  Dios 
que  alli  se  descubre,  aunque  cuando  la  vision  es  imaginaria,  como  lo  que 
se  ve  son  cosas  con  figuras  y  formas  corporales ,  esas  ni  se  olvidan  (  an- 
tes  quedan  siempre  impresas  en  la  memoria)  ni  son  tan  escondidas  que 
no  se  puedan  declarar  con  lengua,  babieudo  vuelto  el  aima  à  sus  seutidos 
como  de  antes  [Morada  sexia,  cap.  VIII ,  y  Fida .  cap.  XXVII).  De  estas 
visiones,  asi  las  que  tuvo  en  los  arrobamientos  como  fuera  de  ellos,  dire 
aqui  algunas  las  mas  principales.  Tocarô  brevemonte  algunas  de  las  que 
arriba  habemos  dicho,  y  luego  pasaré  à  otras  allisimas  que  en  este  tiempo 
el  Senor  lecomunicaba. 

Primeramente  al  principio  que  nuestro  Senor  la  comeuzô  à  bacer  mer- 
cèdes  tuvo  una  vision  de  Cristo  nuestro  Senor  atado  à  la  columna ,  y  de- 
bajo  del  codo  desgarrado  un  pcda^o  de  su  carne  santlsima  como  ya  babe- 
mos  dicho.  Despues  pasaron  mas  de  diez  y  ocbo  6  veinte  aûos  que  no  tuvo 
vision ,  ni  habla,  ni  cosa  sobrenatural  alguna  de  estas  que  vapios  ba- 
blando.  À  cabo  de  este  tiempo ,  que  era  cuando  el  Senor  ténia  ya  deter- 
minado  de  descubrirse  mas  â  su  sierva  (segun  el  modo  que  en  esta  vida 
ae  permite),  tuvo  otra  vision  maravillosa,  y  fué  que  por  mas  de  un  ano 
veia  â  Cristo  nuestro  Hedeator  siempre  a  su  lado  derecbo  que  le  baci^ 
companfa,  y  le  bablaba  y  ensenaba,  y  consolaba  en  sus  trabajos,  y  reco- 
gia  en  allisima  oracion.  De  esta  vision  escribe  lasanta  madré  que  es  tao 
grande  merced  que  basta  à  trocar  un  aima,  y  que  la  liace  capaz  de  grandes 
bienes,  y  la  comunica  secretos,  y  trata  con  ell^con  tanta  amistad  y  amor  que 
que  no  se  sufre  escribir.  porque  hace  algunas  mercedes  que  consigo  traen 
la  sospecha ,  por  ser  de  tanta  admiracion.  ^  Cuàles  debian  de  ser  los  fa- 
vores  y  regalos  que  el  Senor  en  ^te  tiempo  debia  bacer  â  su  sierva?  pi^es 
e)la  se  viô  obligada  à  sellarlos  con  el  silencio ,  por  no  turbar  nuestra  §o- 
quedad  y  rudeza;  y  no  era  mucho  que  se  hallase  trocada  con  tal  visla  y 
tal  compania ,  que  si  una  merced  de  estas  que  pasa  en  un  punto  muda  à 
una  aima,  una  asistencia  continua  de  la  bumanidad  santfsjma  en  aima 
tan  pura  y  tan  dispuesta  para  que  Dios  obi'ase  en  ella ,  i  cuàles  seriaa  las 
influencias  de  gracia  y  misericordia  que  sobre  ella  lloverian  ? 

Con  esta  vision  pasô  algunos  dias»  y  cl  Senor,  que  la  tralaba  ya  como  4 
esposa,  no  contentandose  con  manifestarsc  por  el  modo  que  habemos  di- 
cho ,  se  fué  descubriendo  mas  à  la  clara  y  manifiestamente  ;  porque  ya  no 
solamente  le  veia  con  los  ojos  del  espiritu»  sino  tambien  con  los  de  la  ima- 
giuacion  ;  pero  por  ser  nuestra  flaqueza  tan  grande,  y  esta  vision  tan  alt^ 
(acomodàndose  Cristo  nuestro  Senor  â  la  poca  capacidad  del  sugeto)  se  le 
fué  descubriendo  poco  à  poco,  y  por  partes  como  ya  dijimos  arriba  i  por- 
que primeramente  quiso  el  Senor  mostrarle  solas  las  manoa  (^t^a, 
cap  XXVIII).  Desde  à  pocos  dias  viô  tambien  aquel  divioo  rostro;  y  des- 
pues un  dia  de  San  Pablo  estando  en  misa,  se  le  represftotô  toda  esta  bu- 
manidad sacratisima,  como  se  pinta  resucitado ,  coa  grao  hermosura  y 
magestad;  y  esta  merced  fué  por  muGbo  tiempo,  qoim  allaeecribe,  di- 
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ciendo  (Fida^  cap.  XXK)  :  a  Dos  aSos  y  medlo  me  durô»  que  muy  de  or- 
V  diaario  me  hacia  Dios  esta  merced.  p  Y  prosiguiendo  mas  abajo  anade  : 
«  Casi  siempre  se  me  representaba  el  Seoor  ans!  resucilado,  y  en  la  hos- 
9  lia  \o  mcsmo,  si  ao  eran  alganas  veces  para  e^forzarme  si  estaba  en  tri- 
9  bulacion ,  que  me  mostraba  las  Uagas  algunas  veces  en  la  cruz ,  y  en  el 
9  buerio»  y  con  la  corona  de  espinas  pocas^  y  llevando  la  cruz  tambien  al- 
»  gunas  veces,  para  (como  digo)  necesidadesmias,  y  de  oiraspersonas.  » 
fiasta  aqui  son  palabras  de  la  santa  madré. 

Bien  quisiera  que  la  bistoria  me  diera  lugar  y  licencia  para  reparar  un 
poco  en  estas  dos  maneras  de  visiones  que  el  Sefior  comunicaba  à  su 
sierva ,  uo  para  declararlas,  sino  para  pondei*ar  tan  singular  bénéficie  y 
lavor,  que  aunque  lo  es  muy  grande  el  mostrarse  Dios  4  sus  amigos,  el 
bablar  y  tratar  con  ellos  (como  à  cada  paso  leemos  en  las  vidas  de  los 
sanlos)  ;  pero  aparecimienlos  y  visiones  tan  conUnuadas  que  durase  una 
(que  fuô  la  intelecUial)  por  muchos  dias,  y  como  ella  eschbe  (  Morada 
$exta^  cap.  VIII ,  y  Fida,  cap.  XXIX  )  casi  por  un  ano»  y  la  imaginana 
la  tuviese  de  ordinario  por  espacio  de  dos  anos  y  medio ,  es  cosa  para  mf 
muy  nueva,  y  que  no  lo  be  oido  ni  leido  de  santo  ninguno.  Y  esta  fué 
entre  otras  una  razon  y  novedad  que  turbô  mucbo  â  sus  confesores  &  los 
phncipios,  y  les  moviô  â  mandarle  à  la  santa  que  dièse  bigas  al  que  ellos 
imaginaban  que  no  podia  ser  Cristo,  vieudo  lavores  tan  extraordinariosy 
de  los  cuales  no  balJaban  ejemplos  en  santos  algunos  ;  porque  aunque  se 
lee  de  muchos  à  los  cuales  de  ordinario  hablaba  Dios ,  y  tendrian  por 
ventuia  estos  y  otros  mayores  lavores  ;  pero ,  ô  ellos  por  su  bumildad ,  6 
por  otras  razones  superiores,  no  lo  revelaron,  6  sus  bistoriadores  lo  pas4- 
roa  easilencio;  pero  no  eiu  suûcienle  razon  esta  para  que,  concurriendo 
ea  estas  visiones  las  demas  partes  y  circunstancias  que  los  santos  escri- 
bea ,  se  hubiese  de  poner  tasa  à  la  roisericordia  divina,  y  &  sus  juicios  y 
providencia  ;  que  como  Dios  no  iiene  olra  régla  sino  su  voluntad,  à  quien 
él  ama  sabe  lavorecer,  y  concéder  privilegios sobre  (odas  réglas»  como  lo 
bizo  60  lo  que  vamos  contando  con  esta  santa  virgen. 

Despues  que  la  santa  oiadre  Uivo  por  dos  anos  y  medio  esta  vision 
imagioaria  que  he  dicho,  en  la  eual  traid  siempre  &  Crislo  présente ,  se 
la  quit6  el  Seôor  como  escoodiéodose,  y  dàadole  unos  f mpetus  tan  gran- 
des de  amor  suyo  que  la  fuerza  del  amor  la  ponia  à  peligro  de  la  vida, 
oomo  ya  habemos  apuntado  aniba.  Dentro  de  brève  tiempo  se  vino à 
modar  la  preaeocia  que  traia  de  Cristo  eo  una  asistencia  continua  y  ma- 
nviUosa  de  Lis  très  divines  persooas ,  oomo  ella  lo  dej6  escrito  en  un 
papel  suyo,  dondedice  de  esta  manera  :  «  Esta  presencia  de  las  très  per- 

•  sonas  (  que  dije  al  principio)  he  traido  basta  boy  (que  es  dia  de  la 
»  conmemoracion  de  san  Pablo)  présentes  en  mi  aima  muy  ordinario; 
»  y  oomo  yo  estaba  mostrada  à  traer  solo  â  Jesucristo  siempre,  pare- 
»  dame  bacia  algun  impedimento  ver  très  personas  juntas ,  aunque  en- 
»  tiendo  es  un  sole  Dios  ;  y  dijome  el  Seùor  peosando  yo  en  esto ,  que 

•  erraba  en  imagioar  las  eosas  dd  aima  con  la  reiM-esentacion  que  las 
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)>  del  cuerpo,  que  entendiese  que  eran  muy  diferentes ,  y  qae  era  capaz 
»  el  aima  para  gozar  mucho.  » 

Ycomo  Bios  va  siempre  perficionando  sas  obras ,  particularmente 
hallando  disposicion  en  el  sugeto  à  quien  bace  mercedes ,  vinole  â  hacer 
&  la  santa  una  muy  grande ,  y  mucho  mayor  que  niuguna  de  las  pa- 
sadas ,  porque  esta  presencia  de  la  Santisima  Trinidad  se  convîrtiô  eu 
uoa  mauera  de  vision  altisima ,  porque  comenzô  à  gozar  de  la  vista  de 
estas  très  personas  con  tan  grande  luz  y  pénétration  de  la  verdad  de 
aquel  misterio  cuanta  en  esta  vida  se  puede  alcanzar,  y  à  mi  parecer  con 
una  luz  superior  à  la  luz  de  fe  ,  aunqne  inferior  â  la  de  gloria  de  que 
gozan  los  bienaventurados ,  y  con  una  evidencia  no  del  misterio  sino 
del  que  lo  propone ,  que  llaman  los  teôlogos  evidencia  atestante  ;  con- 
viene  â  saber  de  que  Dios  era  el  que  le  revelaba  aquellas  verdades  con 
una  certidumbre  de  que  ella  no  podia  dudar,  como  claramente  se  colige 
de  loque  la  madré  escribe  en  la  Morada  séptima,  donde  todo  io  que  es- 
cribiô  era  puntualmente  lo  que  pasaba  por  ella,  y  dice  asf  [Morada  sép- 
tima, cap.  1  )  :  «  Metida  en  aquella  Morada  por  vision  intelectual ,  por 
i>  cierta  manera  de  representacion  de  la  verdad  se  le  muestra  la  San- 
»  tfsima  Trinidad  *,  todas  très  Personas  con  una  inflamacion  que  pri- 
t>  mero  viene  â  su  espfritu  à  manera  de  una  nube  de  grandlsima  claridad, 

V  y  estas  Pei'sonas  distintas,  y  por  una  noticia  admirable  que  se  da  al 
i>  îdma,  entiende  con  gran  verdad  ser  todas  très  Pei^onasuna  sustancia, 
»  un  poder,  un  saber,  y  un  solo  Dios  ;  de  manera  que  lo  que  tenemos 
»  por  fe  alli  lo  entiende  el  aima  (podemos  decir)  como  por  vista,  aunque 

V  no  es  con  los  ojos  corporales  esta  vista  ,  porque  no  es  vision  imagi- 
»  naria.  Aqui  se  le  comunican  todas  très  Personas ,  y  la  hablan ,  y  le 

V  dan  â  entender  aquellas  palabras  que  dice  el  (Joann,,  XIV)  Evangelio 
D  que  dijo  el  Senor,  que  vendria  él ,  y  el  Padre,  y  el  Espfritu  Santo  â 
»  morar  con  el  aima  que  le  ama,  y  guarda  sus  mandamientos.  î  Oh  vâl- 
»  game  Dios,  cuân  diferente  es  oir  estas  palabras  y  creerlas,  ô  entender 
n  por  esta  manera  cuàn  verdaderas  son  !  Y  cada  dia  se  espanta  mas  el  aima, 
»  porque  nunca  mas  parece  se  fueron  de  con  ella,  sino  que  notoria- 
«  mente  ve  (de  la  manera  que  quedadicho)  que  esta  en  lo  interior  de  su 
»  aima  en  una  cosa  muy  honda  (que  no  sabe  decir  cômo  es ,  porque  no 
»  tiene  letras)  y  siente  en  si  esta  divina  compania.  » 

Pues  esta  vision  y  presencia  divina  tuvo  \x)t  espacio  de  catorce  aôos , 
y  muriô  teniendo  grandes  crecimientos  en  el  amor,  y  en  las  demas  vir- 
tudes;  porque  el  aima  que  comienza  k  navegar  &  vêlas  tendidas  por  este 

1  Aonque  el  hoitibre  en  esu  vida  perdiendo  et  uso  de  los  senlîdos,  y  elevado  por  Dios, 
poede  ver  de  paso  sa  eseocia ,  como  probablemenle  se  diee  de  san  Pablo  y  de  Motsen ,  y 
de  otroi  alganos;  mas  no  hsbla  aqoi  la  madré  de  esta  manera' de  vision  ,*  que  annqw  es 
de  paso  es  clara  é  inlailiva ,  sino  babla  de  un  conocimiento  misierioso  que  da  Dios  à  al- 
gonas  alroas  por  medio  de  una  loz  grandisima  que  les  infunde,y  no  sin  alguna  especie 
"^riada  :  mas  porque  esla  especie  no  es  eorporal,  ni  que  se  figura  en  la  Imaginacion,  por 

ù  la  madré  dice  que  esta  vision  et  inteleelaal ,  y  no  imeginaria. 
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piâago  inmenso  del  amor  divino,  vuela,  y  no  corre  por  los  grados  de 
ias  Tîrtades  hasta  llegar  â  lo  mas  encumbrado  de  ellas  ;  pero  antes  de  Ue- 
gar  à  este  estado,  y  despues  de  haber  entrado  en  él,  tavoinfinitas  maneras 
de  Yisiones  »  qoe  unas  dejô  escritas  en  libres,  y  otras  en  papeles  sueltos, 
que  despues  se  hallaron,  y  otras  las  tuYO  tan  sécrétas  qae  no  las  fiô  de 
papd.  Dire  aquf  breyemente  algunas. 

Primeraniente  Teia  muchas  veces.  y  casi  de  ordinario,  â  Gristo 
Doestro  Redentor  en  la  hostia,  y  muchas  veces  con  tau  grande  mages- 
tad ,  Gomo  ella  escribe  en  el  cap.  XXXVIII  de  su  vida ,  que  los  cabellos 
seleeinpeluzaban,y  toda  parecia  se  aoiquilaba.  Otra  yez  estandoen 
oradon,  fué  tan  arrebatado  su  espfritu,  que  casi  le  parecia  estar 
dd  todo  faera  del  cuerpo,  y  viô  la  humanidad  sacratfsima  deCristo, 
coo  mas  excesiva  gloria  que  jamâs  la  babiayisto.  Representôsele  por  una 
notida  admirable  estar  metida  en  los  pechos  del  Padre.  Quedô  tan  es- 
pantada  y  absorta  de  esta  vision,  que  algunos  dias  no  pudo  bien  tomar 
en  si.  Esta  vision  viô  otras  veces,  y  segun  la  sauta  confiesa  es  la  mas  alta  y 
sobida  que  del  Senor  babia  recibido ,  por  los  grandes  provechos  que 
trae  ooosigo,  los  cuales  ella  reûere  en  aquel  mesmo  capftulo.  Viô  otras 
Ducbas  veces  âCristo,  particularmente  una  en  muy  regalada  manera, 
poique  le  comenzô  â  mostrar  la  llaga  de  la  mano  izquierda,  y  con  la 
otra  sacaba  un  clavo  grande  que  en  ella  ténia  metido ,  y  â  vueltas  de  él 
sacaba  parte  de  su  carne  santisima  :  y  df  joie  que  quien  aquello  babia  pa- 
sado  por  ella ,  que  no  dudase,  sino  que  mejor  baria  todo  lo  que  ella  le 
dièse;  y  prometiôle  entonces  que  no  le  pediria  cosa  que  él  no  le  otor- 
gase.  Uoa  de  las  visiones  mas  altas  y  excelentes  que  tuvo  de  Gristo  fùé 
k  que  ella  cuenta  en  la  Morada  séptimat  cap.  Il,  donde  dice  asf  :  «  A 
esta  persona  (habla  de  si  mesma)  se  le  representô  el  Seâor  acabando  de 
comulgar  con  forma  de  gran  resplandor  y  hermosura  y  magestad, 
oomo  despues  de  resucitado,  y  le  dijo  que  ya  era  tiempo  de  que  sus 
cosas  tomase  ella  por  suyas,  y  que  él  tendria  cuidado  de  las  suyas,  y 
otras  palabras  que  son  mas  para  sentir  que  para  decir.  Parecer&  que 
DO  era  esto  novedad,  pues  otras  veces  se  babia  representado  el  Sefior 
i  esta  aima  en  esta  manera  ;  fué  tan  diferente  que  la  dejô  bien  desati- 
nida  y  espantada;  lo  uno  porque  fué  con  gran  fuerza  esta  vision,  lo 
otro  por  las  palainras  que  le  dijo,  yiambien  porque  en  lo  interior  de  su 
akna  adonde  se  representô,  si  no  es  la  vision  pasada,  no  babia  visto 
olras.  Porque  entended  que  bay  grandisima  diferencia  de  todas  las 
pasadas  à  las  desta  morada,  y  tan  grande  del  desposorio  espiritual  al 
matrimonio  espiritual  como  le  bay  entre  dos  desposados  é,  los  que  ya 
no  se  puedea  apartar.  »  Y  mas  abajo  dice  :  a  Apareciôse  el  Seôor  en 
este  centro  del  aima,  sin  vision  imaginaria,  sino  intelectual,  aunque 
mas  delicada  que  las  dichas  como  se  apareciô  à  los  apôstoles  sin  en* 
trar  por  las  puertas  cuando  les  dijo  :  Fax  vohU.  Es  un  secreto  tan 
grande,  y  una  merced  tan  subida  la  que  comunica  Dios  allf  al  abna 
en  on  instante,  y  el  gr^dfsimo  deleite  que  siente,  que  no  se  &  que  lo 
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»  comparar,  sino  que  quiere  el  Senor  manifesiarle  por  aquel  mbmenlo 
»  la  gloria  que  hay  en  el  cielo  por  mas  subida  manera  que  por  nin- 
»  guna  vision  ni  gusto  espiritual.  No  se  puede  dccir  mas  de  que  à  cuadto 
9  se  puede  eutender  queda  el  esplritu  desta  aima  hecha  una  cosa  coq 
»  Dios.» 

Del  Espirilu  Santo  luvo  una  vision  muy  particular,  porque  vfspera  de 
su  ûesta  viô  sobre  su  cabeza  una  paloma  bien  diferente  de  las  de  acâ. 
Ténia  en  las  alas  unas  conchitas  pequeiias  que  echaban  de  si  gran  res- 
plandor;  y  quedô  luego  en  un  grande  arrobamiento ,  y  notablemenle 
mejo'rada  en  el  anior  de  Dios  y  en  las  virtudes.  Asimesmo  se  le  apareciô 
este  Divino  Espirilu  en  figura  de  un  mancebo  muy  hermoso,  rodeado 
todo  de  Hamas  muy  encendidas,  y  asi  le  hizo  pintar  en  una  imâgen  pe- 
quena,  la  cual  lenia  ella  de  ordinario  en  su  breviario,  y  vino  â  parar 
despues  en  el  duque  de  Alba  don  Fernando  de  Toledo,  el  cual  la  traia 
siempre  en  el  pecho  para  consuelo  suyo.  Quedôle  d  la  sanla  tan  in:presa 
esta  vision,  que  desde  entonces  hasta  que  murio  la  traia  présente,  aun- 
que  estuviese  muy  ocupada,  salvo  que  algunas  veces  era  como  si  tuviese 
un  vélo  delgado  delante,  pero  con  cerlidumbre  en  que  estaba  detrâs  y 
mucbas  veces  se  corria  esta  cortina,  y  lo  volvia  â  ver. 

A  todas  estas  visiones  anadiré  una,  que  fué  como  urliversal,  y  que 
comprehende  à  todas  las  que  habemos  dlcho,  y  â  olras  muchas  que  se 
pudieran  decir  :  y  fué ,  como  ella  escribe  {^da,  cap.  XXXVlli),  que  es- 
tando  en  oracipn  le  sobrevino  un  grande  arrobamiento ,  en  el  cual  se  viô 
arrebatada,  y  metida  en  el  cielo,  adonde  viô  tan  grandes  cosas  en  tan 
brève  espacio  como  se  pudiera  decir  uiia  Ave  Maria ,  que  ëlla  no  se  atre- 
via  a  comunicarlas  con  su  confesor,  pareciéndola  que  segun  ella  era  de 
ruin,  no  babia  de  servir  mas  de  para  que  él  hiciese  burla  de  ella.  Acae- 
ciôle  esto  algunas  veces,  y  todas  le  iba  el  Senor  mostrando  de  imevo 
mas  grandes  secretos;  y  particularmente  una  vez  estuvo  asi  afrebatada 
mas  de  una  hora  metida  en  el  tercer  cielo,  como  olfo  san  Pablo,  raos- 
trândola  el  Senor  cosas  admirables,  sin  qullarse  en  todo  este  liempo  de 
cabe  ella ,  lo  cual  escribe  la  santa  por  estas  palabras  [t^ida,  cap.  XXXVIU  )  : 
<i  Andando  mas  el  tiempo,  me  acaeciô  y  acacce  esto  algunis  veces;  fbame 
p  el  Senor  mostrando  mas  grandes  secretos,  porque  querer  ver  el  aima 
»  mas  de  lo  que  se  le  représenta,  no  hay  ningun  remedio,  ni  eis  posible, 
»  y  asi  no  via  mas  de  lo  que  cada  vez  queria  el  Sefior  raostrarme.  Efa 
p  tanto,  que  lo  menos  bastaba  paraquedar  espantada,y  muy  aprove- 
»  cbada  el  ahna  para  estimar  y  tener  en  poco  todas  las  cosas  de  la  vida. 
p  Quisiera  yo  poder  dar  à  entender  algo  de  lo  menos  que  eilt^ndia,  y 
»  pensando  cômo  puede  ser  hallo  que  es  imposible;  porque  en  sola  la 
»  diferencia  que  hay  desta  luz  que  vemos  â  la  que  alla  se  représenta , 
»  siendo  todo  luz,  no  hay  comparacion,  porque  la  claridad  del  sol  pa- 
»  reœ  cosa  muy  deslustrada.  En  fin  no  alcanza  la  imaginacion ,  por  muy 
»  8uUl  quesea,  â  pintar  ni  trazar  cômo  sera  esta  luz,  ni  ningunà  cosa  de 
»  las  que  el  Senor  me  daba  â  entender,  con  un  deleite  tan  soberano  que 
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«  no  96  puede  decir,  porque  todos  los  sentidos  gozan  en  tan  alto  grado  y 
B  suETidad  que  ello  no  se  puede  encarecer  y  ansi  es  mejor  no  decir  mas. 
«  Habia  nna  vez  estado  ansi  mas  de  una  hora,  mostràndome  el  Senor 
»  cosas  admirables,  que  no  me  parece  se  quitaba  de  cabe  mi;  dijome: 
»  Mira,  hija,  que  pierden  los  que  son  contra  mi  :  no  dejes  de  decii^elo. 
»  I  AT,  Senor  mio,  y  que  poco  aproTecha  mi  dicbo  â  los  que  sus  hechos 
»  Jos  tiene  ciegos,  si  vuestra  Magestad  no  les  da  luz  !  Âlgunas  personas  â 
»  quîen  tos  la  habeis  dado,  aprovecbado  se  ban  de  saber  vuestras  gran- 
»  dezas,  mas  Ténias,  Seôor  mio ,  mostradas  â  cosa  tan  ruin  y  misérable , 
t  que  tengo  yo  en  mucho  que  baya  babido  nadie  que  me  créa.  Beudito 
>  sea  Tueslro  nombre  y  misericordia.  » 

Grandes  cosas  pierden  los  que  son  contra  Bios,  pues  pierden  al  mesmo 
Dios,  y  todos  los  deleites  y  riquezas  de  su  gloria;  pues  todas  estas  gran- 
dezas  y  bienes  que  elios  pierden  ensei^ô  Dios  â  la  santa  madré  Teresa.  No 
qoiero  decir  que  viô  la  Divina  Esencia,  pues  con  este  fundameiito  y  otros 
que  bay,  podia  decir  alguno  que  la  viô(comotambien  afirman  algunos 
doetores  modernos  haber  Tisto  el  glorioso  san  Benito  la  gloria  de  Dios, 
como  se  escribe  del  santo  Moisen,  y  del  apôslol  san  Pablo),  pero  bien 
ci^o  es  que  iodo  lo  que  es  menos  que  esto  Id  veria  y  entenderia  en  el 
modo  que  el  Seôor  fuera  servido  de  mostràrselo.  Y  asi  habia  quedado  la 
santacon  tan  gran  conocimiento  de  los  santos  del  cielo,  como  si  alla 
faubiera  TiTîdo  toda  su  Tida.  Y  muchas  veces  cuando  vcia  algun  retrato 
de  algun  santo  que  fuese  al  natural,  solia  decir  alabàndole  (particular- 
mente  si  bablaba  con  personas  de  quien  cUa  no  se  recataba)  que  se  le 
parecia  al  del  cielo;  no  porque  alla  teugan  abora  cuerpos,  sino  porque  el 
Seôor  se  los  representaba  por  Tision  imaginaria,  con  el  mesmo  rostro 
que  ttrrieron  acâ  en  la  tierra. 

Pensado  babia  dar  fm  â  este  capftulo  con  las  visiones  que  be  contado, 

pareciéndome  tan  subidas  que  por  ellas  se  podrian  bien  sacar  la  alleza  y 

fineza  de  las  demâs.  Pero  llegando  aquf  bfzoseme  muy  de  mal  pasar  ade- 

ïanlc  siii  contar  otras  Tisiones  maravillosas ,  que  por  no  estar  en  sus  li- 

bro8,  y  parecerme  du  provecho,  no  las  quise  pasar  eh  silencio  :  parte  de 

ellas  estàn  sacadas  de  papeles  que  de  su  mano  dejô  escritos  la  santa 

madré,  y  otras  de  las  adiciones  que  bizo  â  su  libro  el  maestro  fray  Luis 

de  Léon.  En  un  papel  de  mano  de  la  santa  estaba  escrito  lo  que  se  sigue  : 

«  Un  dia  despues  de  San  Mateo,  estando  como  suelo,  despues  que  vf  la 

•  Tision  de  la  Santisima  Trinidad,  y  como  esta  con  el  aima  que  esta  en 

»  gracia ,  se  me  diô  â  entender  muy  claramente,  de  mauera  que  por  cier- 

9  tas  maneras  y  comparacion  lo  tI.  Y  aunque  otras  veces  se  me  ba  dado 

9  &  entender  per  Tision  intelectual  la  Santisima  Trinidad ,  no  me  quedaba 

»   despues  de  algunos  dias  la  Terdad,  como  agora  digo,  para  saberlo 

9  pensar,  y  consolarmc  en  esto.  Agora  veo  que  de  la  mesma  manera  lo 

•   lie  oido  à  letrados,  y  no  lo  entendia  como  agora,  aunque  siempre  sin 

»  detenimiento  lo  creia.  »  Y  en  otra  parte  bablando  de  esta  mesma  vision 

de  h  Santisima  Trinidad  dice  :  «  Pareciôme  se  représenté  como  cuando 


64  VIDA  DE  SANTA  TERESA. 

»  en  uoa  esponja  se  encorpora  y  bebe  el  agua,  asf  me  parecia  mi  aima 
«  se  hiûchia  de  aquella  divinidad ,  y  por  cierta  manera  gozaba  en  si ,  y 
»  ténia  las  très  personas.  Tambien  entend!  :  No  trabajes  tû  de  tenerme  à 
»  mi  encerrado  en  ti,  sino  de  encerrarte  tû  en  ml.  Pareclame  que  den- 
»  tro  de  mi  aima  estaban,  y  via  yo  estas  très  personas  que  se  comu- 
»  nicaban  à  todo  lo  criado,  no  haciendo  fialta,  ni  dejando  de  estar  con- 
»  migo.  » 

De  estas  cosas  diô  cuenta  en  Salamanca  cuando  vino  à  fundar  alli  el 
padre  Martin  Gutierrez,  rector  del  colegio  de  la  compaôia  de  Jésus,  que 
demàs  de  sus  letras  y  excelente  juicio  ténia  mucha  experiencia  de  oosas 
espirituales  :  y  dfjola  que  era  esto  de  la  Santfsima  Trinidad,  que  babemos 
contado,  de  lo  mas  alto  en  género  de  conocimiento  &  que  acà  se  puede 
subir.  Esto  tambien  escribiô  estando  en  la  fundacion  de  Sevilla  :  «  Es- 
»  tando  yo  un  dia  en  oracion  senti  estar  el  aima  tan  dentro  de  Dios,  que 
»  no  parecia  habia  mundo,  sino  embebida  en  él  ;  se  me  diô  à  entender 
»  aquel  verso  de  la  Magnificat  :  Exnliatit  spiriius  meus  in  Deo  salutari 
)»  meo;  de  manera  que  no  se  me  puede  olvidar.  »  Tambien  estaba  esto  : 
c  Habiendo  acabado  de  comulgar  el  dia  de  San  Agustin  (yo  no  sabré  de- 
9  cir  cômo]  se  me  diô  à  entender  muy  altamente  (  sino  que  fué  cosa  in- 
9  telectual,  y  que  pasô  muy  presto)  cômo  las  très  personas  de  la  Santf- 
»  sima  Trinidad ,  que  yo  traigo  en  mi  aima  esculpidas .  son  tan  uua 
»  Esencia  por  una  juntura  extrada ,  se  me  diô  â  entender,  y  por  una  luz 
9  tan  Clara,  que  ba  hecho  bien  diferente  operacion  que  de  solo  tenerlo 
9  por  fe.  He  quedado  de  aquf  à  no  poder  pensar  en  ninguna  de  las  per- 
»  sonas  divinas,  sin  entender  que  estàn  todas  très.  De  manera  que  es- 
»  tuve  boy  considerando  cômo,  siendo  tan  una  cosa,  babia  tomado  carne 
9  bumana  el  Hijo  de  Dios.  Diôme  cl  Seôor  à  entender  cômo  con  ser  una 
»  cosa  eran  distintas  personas.  Son  unas  grandezas  que  de  nuevo  dan  de- 
9  seo  al  aima  de  salir  deste  embarazo  que  bace  el  cuerpo  para  no  gozar 
1»  de  ellas;  que  aunque  parece  no  son  para  nuestra  bajeza  de  entender 
9  algo  de  ellas ,  queda  una  ganancia  en  el  aima  (con  pasar  en  un  punto) 
9  sin  comparacion  mayor  que  con  mucbos  anos  de  meditacion,  y  sin 
9  saber  entender  cômo.  » 

En  el  mesmo  lugar  escribiô  esto  :  «  Estando  una  vez  con  esta  presen- 
9  cia  de  las  très  Personas  que  traigo  en  el  aima ,  era  con  tanta  luz  que  no 
9  podia  dudar  el  estar  alli  Dios  vivo  y  verdadero  :  y  alli  se  me  daban  co- 
9  sas  à  entender,  que  no  las  sabré  decir  :  entre  ellas  era  cômo  habia  la 
9  persona  del  Hijo  tomado  carne  bumana,  y  no  las  demàs.  No  sabré 
9  (como  digo)  decir  cosas  destas ,  que  pasan  algunas  tan  en  lo  secreto  del 
9  aima ,  que  parece  que  el  entendimiento  entiende  como  una  persona  que 
9  durmiendo ,  ô  medio  dormida  le  parece  que  entiende  lo  que  se  habia 
9  {Marada  sexto,  cap.  I,  y  Fida,  cap.  XXIX).  »  Viô  demàs  de  esto  muchas 
veces  à  la  Virgen  Santfsima,  al  bienaventurado  san  José,  y  à  los  apôs* 
tôles  san  Pedro  y  san  Pablo  por  mucho  tiempo,  que  andaban  haciéndola 
compaiifa  à  su  lado  izquierdo,  y  à  otros  mucbos  santos,  como  iremos  es- 
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cribleDdo  en  sus  propios  logares  mas  largamente.  Viô  un  serafin ,  y  asi- 
mesmo  înfinidad  de  àngeles.  Viô  à  santo  Domingo  en  compafifa  de  Cristo 
nnestro  Bedentor,  el  coal  la  prometiô  ayudar  en  sus  fundaciones,  y  la 
hizootros  muchos  favores,  como  escribirémos  en  la  fundacion  de  Segovia, 
Otra  Tez  le  yîô  en  compania  de  santa  Catalina  de  Sena.  A  santa  Clara  viô 
eo  sa  mismo  dia ,  y  le  prometiô  le  ayudaria  {Fida^  cap.  XXXII!}.  Tarn- 
bien  le  apareciô  el  glorioso  san  Francisco,  y  despues  viendo  ella  uno  que 
esta  pinlâdo  en  la  enfennerla  de  Avila,  dijo  se  le  parecia  mucho  al  que 
estaba  en  ciek).  Viô  à  san  Alberto,  santo  de  su  ôrden,  en  compaôfa  de 
Cristo  nnestro  Redentor.  Viô  los  diez  mil  màrtires  en  su  dia ,  los  cuales  la 
prometieron  que  la  acoropanarian  en  su  muerte.  Viô  otras  veces  muy 
glorioso  al  padre  fray  Pedro  de  Alcâotara,  y  à  la  santa  madré  Catalina 
deCaidona,  ermitaôa  de  su  bàbito.  y  mujer  de  admirable  penitenciay 
perfeccion.  Y  fioalmente  tuvo  mnchas  visiooes  de  aimas  que  viô  salir  dei 
porgatorio,  otras  ir  al  infiemo  y  otras  que  estaban  en  pecado  mortal.  Viô 
eo  d  cielo  las  aimas  de  su  padre  y  de  su  madré,  y  tuvo  tantas  y  tan  di- 
ferentes  visiones  que  nos  faltaria  el  tiempo  primero  que  la  historia. 

De  la  mucbedumbre  de  visiones  que  babemos  contado ,'  se  entenderâ 
cuan  de  ordinario  el  Senor  bablaba  y  comunicaba  à  su  sierva.  Porque 
aonque  las  visiones  fueron  tantas,  eran  las  bablas  muctio  mas  comunes  y 
ordinarias;  porque  muchas  veces  la  bablaba  el  Senor  sin  maoifestar  su 
preseocta ,  y  unas  veces  era  quitdndoia  el  temor  que  ténia  de  ser  enga- 
Dada,  y  aseguréndola  que  él  era  el  que  le  aparecia  y  bablaba;  otras,  con« 
solaodola  en  sus  trabajos;  otras,  animàodola  &  empresas  graves  y  difi- 
cnltosas,  cuales  fiierou  las  que  â  la  santa  se  le  ofrecieron  en  esta  vida; 
oins  ensenândola  lo  que  babia  de  bacer  en  los  negocios  que  traia  entre 
maiios;  otras  dândola  doctrina  de  oracion ,  y  otros  mil  avisos  para  sa 
apfovechamiento;  y  asi  ella  solia  Uamar  à  Cristo  su  maestro,  por  lo  mu- 
cîio  que  de  esta  manera  la  babia  ensenado.  Ciras  mucbas  bablas  hay  es- 
pareidas  por  sus  libros,  en  particular  en  los  ultimes  capitulos  del  libro  de 
SQ  vida,  que  no  me  pareciô  detenerme  aqui  en  contarlos,  porque  para 
intento  basta  lo  qae  be  dicbo. 


CAPITULO  XIX. 

De  «a  cfpériliial  detpMon»  raCre  Crifto  oaeilro  Redmtor,  y  ci  «Ina  de  wU  mou  Tîrymi  ; 
j  de  oiroc  grandee  regalot  y  favorei  qae  el  Seftor  le  hiie. 

Probada  ya  la  santa  madré  con  tantas  tribulaciones  y  trabajos,  con  tan 
ddicadoa  y  peoosos  sentimientos;  renovada  como  otra  ave  Fenix  en  el 
iofegq  dd  amor  divino  que  en  ella  ardia,  siendo  visitada  del  gran  Dios  de 
mil  maneras;  entre  otras  mercedes  y  favores  que  recibiô  fué  una  seiiala- 
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disima  que  ahora  dire.  Parecfale  ya  al  Senor  (autor  de  estas  misericor- 
dias)  que  era  tiempo  de  tratar  coq  su  aima,  do  ya  como  Bey,  ni  como 
Padre  solamente,  sinocomo  dulcisimoyamorosisioio  Esposo;  quehasta 
esto  ha  llegado  la  luaravillosa  blandura  y  la  grandeza  del  amor  con  que 
Crlsto  ha  tratado  cop  las  aimas  de  los  justos,  que  con  ser  nuestro  Padre  y 
nueslra  cabeza,  y  regiruos  como  Pastor,  y  curar  de  nuestra  salud  como 
médico,  y  juntarse  cou  nosotros  cou  otrosmil  titulos  de  estrecba  amis- 
tad,  DO  coDteuto  con  esto,  anadiô  aqueste  lazo  tambieu,  que  quiso  decirsa 
y  ser  Esposo  de  nuesti-as  aimas;  y  do  solo  en  palabras,  mas  eo  el  bechû 
es  taD  de  veras  Esposo ,  que  toda  la  estrecbeza  de  amor  y  de  coDversacioo, 
y  de  uDidad  de  cuerpos  que  en  el  suelo  hay  entre  dos  casados,  comparada 
coD  aquella  con  que  este  Esposo  celestial  se  abraza  coq  nuestra  aima,  es 
frialdad  y  tibieza.  De  esta  merced  y  admirable  desposôrio  quisq  Dios  que 
gozase  su  sierva  muy  à  la  clara;  porque  entre  otros  regalosque  con  su 
Yista  y  trato  el  Senor  le  hacia ,  f ué  uno  particularisimo  con  que  la  desposô 
consigo  ;  y  asi  estando  un  dia  para  comulgar  apareciôle  el  Senor  con  graa 
resplandor  y  hermosura  (como  otras  veces  solia)  y  celebrô  con  su  Esposi^ 
estedivino  ayuntamiento  y  desposôrio,  comolamisma  escribe  {Jdi" 
ciones  à  la  vida ,  nûm.  VII)  :  «  Representôseme  el  Senor,  dice,  por  visioa 
1)  imaginaria,  muy  en  lo  interior,  y  diôme  su  mano  derecha,  y  dijome: 
Y>  Mira  este  clavo,  que  es  senal  que  seras  mi  esposa  desde  hoy.  Hast^ 
v  ahora  no  lo  habias  merecido  ;  de  aqui  adelante  no  solo  como  de  Criador, 
»  como  de  rey  y  tu  Dios  miraras  mi  honra,  sino  como  verdadera  Esposa 
»  mia  :  mi  honra  es  ya  tuya,  y  la  tuya  mia.  Hizome  tanta  operacion  esta 
)>  merced,  que  no  podiacaber  en  mi,  y  quedô  como  desatinada,  y  dijeal 
y»  Senor  que  6  ensanchase  mi  bajeza,  ô  no  me  biciese  tanta  merced , 
Y>  porque  cierto  no  me  parecia  lo  podia  sufrir  el  natural.  Estuve  ans!  todo 
p  el  dia  muy  embebida.  Ue  sentido  despues  gran  provecbo  y  mayor  coq- 
V  fusion  y  afligimiento  de  ver  que  no  sirvo  en  nada  tan  grandes  mer- 
»  cèdes.  »  Y  de  alU  adelante  el  ordinario  lenguage  que  eutre  Crlsto  y  la 
santa  habia ,  eran  estas  palabras  que  el  Senor  la  decia,  cou  que  su  Ma- 
gestad  y  ella  se  regalaban  y  enamoraban  mas  cada  dia  :  fUja  •  ya  crfi 
toda  mia ,  y  yo  soy  iuyo .  Y  esto  no  una  sino  mucbas  veces ,  como  la  biena- 
venturada  madré  cuenta. 

Con  estas  palabras  de  este  desposôrio  divino  se  declarô  mas  el  amor 
extreraado  que  el  Senor  la  tepia,  estremeciéndose  todasuàlmaalprin- 
cipio  con  tan  soberanas  mercedes.  Encendfase  toda  como  una  llama  en 
amor,  y  levantada  enteramente  sobre  si  mesma ,  y  no  cabiendo  en  si  « 
espiraba  amor  y  temura  por  todas  partes,  y  dulcemente  repelia desha- 
ciéndose  toda  de  sf ,  y  trasformada  en  su  Esposo  (P^ida,  cap.  XXXI)  : 
^  Que  semedad  mi  Senor  de  mi,  sino  de  vos  ?  Veia  en  este  tiempo  su  aima 
como  una  nube  que  la  ba  embestido  el  sol  con  la  fuerza  de  su  claridad  y 
rayos ,  que  toda  esta  Uena  de  luz,  y  penetrada  de  ella,  de  tal  manera  que 
por  donde  quiere  que  se  mira  parece  un  sol  :  asi  despues  de  este  ayun- 
tamiento con  Crlsto,  no  solamente  su  virtud  y  su  luz  le  j^arBciaa  ella 
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estaban  en  su  aima ,  sino  tambien  su  mesmo  espiritu  de  Cristo,  en  ciert^ 
manera  como  mezclado  con  el  suyp,  çoroo  un  ^ua  que  del  cielo  cae  ea 
UD  rio  que  luego  se  mezcla  cou  él ,  sin  que  se  pueda  discernir  cuâl  C3  el 
agua  del  rio,  y  cuàl  la  del  cielo  :  asi  d^pues  que  este  rocio  celestial  ba- 
bia  venido  sobre  su  aima»  y  se  babi^  juntado  con  ella  con  tan  estrccbo 
nudo  y  lazo  de  amor,  no  le  parecia  ballab^  en  si  s^  espiritu ,  sino  i^n 
Cristo,  y  el  de  Cnsto  en  ella;  porque  ciertamente  pste  espjritual  d^ppso- 
rio  no  es  otr^  cosa  sino  abrazarse  Dios  y  el  aima  ^n^)rosamente ,  y  con 
este  abrazo  penetraria  toda,  basta  ayuntarse  con  su  mas  intimo  ser  adoud^ 
becbo  como  aima  fie  ella,  y  unido  y  enlazado  con  ella  la  abraza  estrp- 
cbisimamente,  poi*  cuya  c^^sa  la  pisçritura  ^n  ipucbo^  lugarps  dice  que 
mora  Diae  ^n  pi  medio  d^î  corazpn. 

Pasaron  tan  adelante  esfos  favores,  que  no  solo  se  contentô  este  divipq 
Esposo  cpn  las  mercedes  becb^,  sino  que  de  nuevo  las  iba  renovapdo  y 
baciendq  mayores;  porque  como  ya  era  esposa  suya  ,  y  la  babia  jun- 
tado consigo,  y  se  babia  dado  por  suyo,  no  ténia  cosaque  de  su  espos^ 
no  fuese,  po  babia  puerta  cerrada  eq  sus  secretos,  ni  llave  en  sus  ri- 
quezas,  ni  cos^  qiia  no  se  le  qoncediese;  y  asi  a  cada  bpra  y  momento  le 
mostrab^  tesoros  de  si^  bondad  y  grandeza.  Dirémos  aqui  algunas  mer- 
cedes demàs  dp  la3  que  ^rribi^  babemos  cpnt^do. 

Estando  un^  ye^  la  santa  rezando  en  el  coro  fué  levantadasu  aima  en 
espiritu ,  y  mostrôle  el  Senor  la  bcrmosura  que  este  desposorio  babia 
causado  en  su  aima.  «  f  areciôme ,  dice  ella  (  P^ida ,  cap.  XL) ,  ser  mi 
»  aima  como  un  espejo  clara  toda,  sin  baber  espaldas  ni  lados ,  ni  alto 
»  ni  bajo  que  no  estuviese  toda  clfira  ;  y  en  el  centro  de  ella  se  me  pre- 
»  sentô  Cristo  nuestro  ^enor  como  Ip  suelo  ver.  Parepiame  en  todas  las 
»  partes  de  mi  ^Ima  le  via  claro  comp  en  un  espejo ,  y  tambien  este  es- 
1  pejo  (yo  no  se  decir  cûmo)  se  escqlpi^  todo  en  el  mespio  Senor,  por 
B  una  comunicaciop  ,  que  yo  nq  sabré  decir,  muy  amorosa.  Di(!!seme  â 
»  enteoder  que  eslar  un  ^Ima  en  ppcado  mortal  es  cubrirse  este  espejo  de 
»  una  gran  niebla ,  y  qupd^  muy  negro ,  y  as(  no  se  puede  f epresentar 
*  ni  ver  este  genor  ftupque  esté  ^ieippre  présente  dàndonos  el  ser.  ^  y 
como  un  dpsposado  suele  Uevar  à  su  esposa  à  que  y^  â  sqs  padres,  y 
reconozca  sus  parientes,  y  ellos  baciéndole  mercedes,  y  (lândole  alguna^ 
preseas  y  dones  dan  mpestra  del  amor  que  le  tienen  »  y  juntfunente  de) 
gusto  del  desposorio,  asi  Cristo  qqe  (anto  amaba  4  su  Esposa  quiso  tam- 
bien baperle  psta  merced  dp  piostrarle  &  §u  Padre ,  y  ^  }a  S^tisima  Tri- 
nidad  en  mucbas  visiones  como  en  el  capi^ulo  P4sa49  b^bepps  escrito , 
y  abora  {^fpbien  contarefpo^  : 

«  Una  vez,  dipe  ^diqgnts  à  la  vida) ,  estando  en  oracion  tuve  un 
»  grande  ^rf obamii^aji:)  ;  pareciôme  que  nuestro  Scqpr  ipe  habi^  lleyado 
»  el  espiritu  junto  à  su  Padrp,  y  dicbole  :  pista  que  me  diste  te  doy,  y 
»  pajxH:laine  que  me  llcguba  à  si.  ^to  no  es  cpsa  imagin^ria ,  sino  con 
»  uua  certezci  grande,  y  una  dclicade^  tan  espiritua}  que  no  se  sal^e 
»  decir  :  dijome  ^Igunas  palabras  que  no  se  me  acuerdan»  de  baceime 
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9  merced  eran  algunas.  Durô  algun  espacio  tenerme  cabe  si.  i»  Otra  vez 
Yiô  la  Santfsima  Trinidad,  y  cada  persona  le  diô  su  don ,  oomo  la  mesma 
santa  refiere,  diciendo  :  «  El  martes  despues  de  la  Ascension,  habiendo 
»  estado  un  rato  en  oracion  despues  de  comulgar  con  pena ,  porque  me 
»  divertia  de  manera  que  no  podia  estar  en  unacosa,  quejâbame  al  Se- 
»  iior  de  nuestro  misérable  natural.  Comenzô  à  infiamarse  mi  aima ,  pa- 
9  reciéndome  que  claramente  entendia  tener  présente  à  toda  la  Sanif- 
*  sima  Trinidad  en  yisicm  intelectual,  adonde  entendiô  mi  aima  por 
»  cierta  manera  de  representacion,  como  figura  de  la  verdad,  para  que 
»  la  pudiese  entender  mi  torpeza»  como  es  Dios  trino  y  unû  ;  y  ansi  me 
»  parecia  bablarme  todas  trespersonas,  y  que  serepresentaban  dentro  en 
»  mi  aima  distintamente,  diciéndome  que  desde  este  dia  veria  mejorfa 
9  en  ml  en  très  cosas ,  que  cada  una  de  estas  personas  me  bacia  merced  : 
9  en  la  caridad ,  en  padecer  contento ,  en  sentir  esta  caridad  con  encen- 
9  dimiento  en  el  aima.  Entendf  aquellas  palabras  que  dice  el  Sefior,  que 
9  estarân  con  el  aima  que  esta  en  gracia  las  très  Divinas  Personas 
9  (Joann.,  XIV).  Estando  yo  despues  agradeciendo  al  Senor  tan  gran 
9  merced ,  ballàndome  indigna  de  ella,  decia  &  su  Magestad  con  barto 
9  sentimiento  que  pues  me  habia  de  bacer  semejantes  mercedes ,  que 
9  porqué  babia  dejâdome  de  su  mano  para  que  fuese  tan  ru  in?  (Porque 
9  el  dia  antes  babia  tenido  gran  pena  por  mis  perados  teniéndolos  pre- 
9  sentes.)  Vi  aquf  claro  lo  mucho  que  el  Senor  babia  puesto  de  su  parte 
9  desde  que  era  muy  nifia  para  llegarme  â  si  con  medios  barto  eflcaces , 
9  y  como  todos  no  me  aprovecbaron  ;  por  donde  claro  se  me  représenté 
9  el  excesivo  amor  que  Dios  nos  tiene  en  perdonar  todo  esto  cuando  nos 
9  queremos  tomar  à  él,  y  mas  conmigo  que  con  nadie  por  muchas 
9  causas.  Parece  quedaron  en  mi  aima  tan  imprimidas  aquellas  très 
9  Personas  que  vl,  siendo  un  solo  Dios ,  que  &  durar  ansi  imposible  séria 
9  dejar  de  estar  recogida  con  tan  divinacompai^ia.  » 

Grandes  son  estas  mercedes ,  pero  otras  le  hizo  el  Sefior  (y  por  ventura 
mayores)  de  las  cuales  dice  la  santa  madré  en  su  vida  que  no  las  escribe» 
por  no  poner  sospecba  â  quien  las  leyere ,  no  flàndolas  de  nuestra  poca 
fe  y  angostos  pecbos,  donde  no  caben  cosas  tan  grandes.  Solo  dire  algu- 
nas de  las  que  no  estân  escritas  en  su  libro.  Là  una  es  que,  como  un  dia 
de  la  Madalena  estuviese  la  madré  con  una  envidia  santa  de  lo  mucbo 
que  el  Seûor  la  babia  amado ,  la  dijo  :  A  esta  tuve  por  amiga  mientras  esr 
tuye  en  la  tierra,  y  à  tf  tengo  abora  que  estoy  en  el  cielo.  Y  esta  merced  le 
confirmô  el  Seftor  despues  por  idgunos  anos,  el  mismo  dia  de  la  Mada- 
lena. Y  de  este  &Tor  que  su  Magestad  le  bizo  bace  tambien  memoria  el 
padre  maestro  fray  Diego  de  Yangues,  confesor  suyo,  en  su  dicho  en  la 
informacion  de  la  canonizacion  de  la  santa;  y  por  yentura  fué  mayor 
otro  favor  que  le  bizo  Dios  &  la  santa,  à  la  cual  entre  otros  r^alos  le  dijo 
una  yez  :  Si  no  hubiera  criado  el  cielo,  para  tf  sola  le  criâra.  Y  otra  yez 
(como  eila  dejô  escrito  en  el  papel)  le  bizo  el  Seiior  otro  regalado  favor. 
«  Estando  una  vez,  dice,  con  la  pesa  que  traigo  de  que  estoy  ausente  de 
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»  Dios,  y  estos  dias  habia  sido  bien  grande,  que  parecia  do  lo  podia  su- 
V  frir,  y  babiendo  estado  ansf  barto  fatigada ,  vf  que  era  tarde  para  hacer 
»  colaciOD,  y  no  podia,  y  &  causa  de  los  vômitos  bàceme  mucba  flaqueza 
B  no  la  bacer  un  rato  antes,  y  asf  coq  harta  fuerza  puse  el  pan  delante 
9  para  bacénnela  à  comerio,  y  luego  se  me  represeotô  allf  Gristo,  y  pa* 
9  recia  que  me  partia  el  pan,  y  me  lo  iba  â  poner  en  la  boca,  y  dljome  : 
9  Corne,  bija,  y  pasa como  pudieres;  bien  veo  lo  que  padeces,  mas  esto 
9  te  coDYiene  abora.  » 

No  sé  donde  pueda  pasar  adelante  del  amor  regalado  que  Dios  tiene  â 
las  aimas  puras  y  santas;  pero  todos  estos  regalos  y  muestras  de  amor 
me  parece  &  mi  estaban  encerrados  en  aquellas  palabras  que  la  Santa 
escribe  en  su  vida  (cap.  XXXIX)  :  «Esto  me  dice  su  Itegestad  mu» 
9  chas  veoes  mostràndome  grande  amor  :  Ya  ères  mia,  y  yo  soy  tuyo.  v 
Estos  y  otros  favores  y  regalos  sin  cuento  bacia  el  Se&or  continuamente  à 
80  Esposa  ;  y  porque  somos  tan  groseros  que  no  entendemos  la  alteza  de 
las  cosas  espirituales ,  sino  por  la  bajeza  de  las  corporales,  ni  acertamos  à 
leer  en  las  obras  de  Dios,  sino  por  el  libro  de  nuestra  aldea,  me  aproYe- 
cbaré  de  una  comparacion,  aunque  profana,  para  declarar  la  condicion  y 
grandeza  del  amoroso  trato  que  Dios  ténia  con  esta  vfrgen.  De  la  manera 
que  un  bombre  enamorado  y  berido  del  amor  de  una  mujer,  de  dia  y  de 
ooebe  no  cesa  de  decirle  palabras  de  amor  y  temura,  asf  parece  que  andaba 
Dios  regalando  continuamente  â  su  Esposa ,  no  solo  baciéndole  sombra 
con  sa  presencia,  sino  tambien  diciéndole  mil  requiebros  Uenos  de  dul* 
zara  y  regalo  ;  y  no  es  mucbo  me  aprovecbe  yo  de  este  ejemplo ,  pues  el 
Espirita  Santo  en  todo  el  libro  de  los  Cantares,  queriendo  declarar  la 
grandeza  de  este  amor  que  Cristo  tiene  &  las  aimas,  procède  trayendo  la 
semejanza  del  que  tiene  un  esposo  â  su  esposa.  Solo  bay  diferencia  que 
este  amor  divino,  como  es  de  infinita  suavidad  y  dulzura,  excède  sin  com* 
paracion  al  mayor  que  en  lascriaturas  se  puede  imaginar,  y  cuanto  crece 
este  exceso  de  suavidad  y  grandeza  de  amor  en  Dios,  descrece  la  fe  en  los 
que  no  lo  ban  eiperimentado,  persuadiéndose  con  gran  dificultad  â  que 
Dios  se  bumane  y  abaje  tanto  que  no  solamente  bable  y  trate  sino  que  se 
despose  y  junte  con  espiritual  vinculo  de  matrimonio  con  un  aima,  como 
si  foera  este  lenguage  nuevo,  ô  en  la  Escritura  Sagrada,  ô  en  los  santos 
oosano  vistani  oida.'ô  no  bubiese  pasado  esto  mesmo  por  otras  aimas 
amigas  y  esposas  de  Jesucristo.  Acuérdense  de  lo  que  la  Iglesia  reza  del 
àeeçoBorio  de  santa  Inès  y  santa  Gecilia  eoa  Cristo  nuestro  Seûor,  y 
h)  que  las  bistorias  cuentan  de  santa  Catalina  de  Sena,  y  de  otras  santas  ; 
y  coando  esto  no  tuviera  de  por  medio ,  séria  cordura  dar  crédito  à  lo 
que  los  bombres  mas  graves  asf  en  letras  como  en  espfritu  de  toda  Es- 
pafla  lo  dieron  y  aproharon. 

El  temor  de  esta  poca  fe  bizo  andar  &  nuestra  santa  recatada,  y  tan 
oorta  en  escribir  las  mercedes  que  Dios  le  bizo,  que  fueron  las  mas  las 
que  calld.Estoloséyo  muy  cierto,  y  ellalo  escribe  en  su  vida  (cap.  XXVII), 
adonde,  tratando  de  las  grandes  mercedes  y  regalos  que  Dios  bacia  à  su 
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aima  dice  :  «  Quédase  tan  espaotada  (su  aima  de  quien  va  bablando 
«  la  santa)  que  basta  una  merced  de  estas  para  trocar  toda  una  almçi ,  y 
»  bacerla  no  amar  cosa  sipo  â  quien  va  que  sin  tr^bajo  ^jnguqq  suyo  le 
yi  hace  capaz  de  tan  grapdes  bienes,  y  le  comunjca  secretoS(  y  traia  coii 
»  ella  con  tan  ta  amistad  y  amor  que  po  se  sufre  escribir;  porqu^  bace 
»  algunas  mercedes  que  copsigo  traen  la  spspecba,  por  ser  de  tap  gi-ande 
n  admiracioo,  y  becbas  4  quieo  tan  pocQ  1^  ba  mcrecjdo,  que  si  no  l^ay 
»  muy  viva  fe  no  se  podràn  créer  :  y  ansi  yo  pienso  decir  poça§  de  las 
»  que  el  Senor  me  b^  becbo  d  mi ,  si  no  me  mapdili  en  otra  cosa,  si  no  son 
»  algunas  visiones  que  pueden  para  ^Igunî^  cosa  fiprovecbar,  ô  para  que 
»  à  quien  el  Senor  se  las  diere  np  se  espante ,  pareciépdole  imposible 
))  como  yo  bapia»  à  para  (]eclarar|e  el  mp4o  ôcamino  poi*  dpndeel  Senor 
»  me  ba  (levadg,  que  es  lo  qua  me  mand^n  escribir.  i) 

Pero  volviendo  à  nuest^a  santa,  que  \n  dejamas  (an  fayorecida  y  r^ga? 
lada  de  Dios,  é^IUi^^  dira  que  tan  graqde^favorpsle  fqeron  mayorcarga 
que  si  fueran  grapdes  (r^bajos)  Pues  ps  piertq  qqe  (como  ella  confiesaj 
teuia  nepesida4  de  piiqcbo  mas  Animo  para  rpcibir  estas  mercedes  de  Dios 
que  si  fueran  bal4oneSr  No  pofqpp  du^ase  en  ellas  (que  muchas  venian 
con  tant^  \\^  y  claridad  de  qu^  erap  ^e  Dio^  que  np  (]ejaban  lugar  de 
dudar)  sinp  porque  es^p^  favpres,  cprpp  d^  ordinariq  traiaq  tapta  luz  y 
la  dejaban  en  el  alpi^ ,  Iwf^pîe  ponsiderar  lo  mqcbp  que  aquçlla  graQ 
Vagestad  merepe  ser  pbpdeci()a  y  sprvida,  y  la  pureza  con  que  ba  de  ser 
amada,  y  \o  que  a  ^11^  le  laltal)^  par^  cprrpspon^ef  4  esto,  y  4  veces  re- 
GOUQciendp  los  pepgdos  p^4<^S'  4  veqes  )a  jpgratitud  présente  se  d^ba- 
cia  y  aniquilfiltaY  y  4^aba  que  el  Sepor  la  tr^tase  copap  plia  q[)Pfeci^ 
dandole  trabajps  y  qo  rpgalos;  y  asi  su  dicbp  qrdiq^rio  pra,  cppîo  t4p[)T 
bien  lo  era  su  dpsep  :  Smof,  o  tnoriv  q  pfidf cf r,  nq  querieudp  ja  vid§ 
pi^;a  regalûs  pi  consuelps^  sino  solao^ente  p^  Iq  qup  e^  buenài  quç  ^ 
par^  padecer  y  sufrir  trabaJQ§  por  amor  de  Dios. 


CAPITULO  XX. 

Coipo  Jesucrislo  rpvelaba  ^  su  Espos^  el  conocimfento  de  ferdadet  miiy  alua,  de 

admirable  y  moy  provecboaa  doeirioa. 

Np  paraban  las  mercedes  que  bi^K'^o^  confado  en  solo  ver  y  gozarde 
favorps  y  regs^los  tan  grapdes  y  pxtraordinarios,  mas  tambien  él  Senor 
que  asi  visitaba  à  su  £sposa  era  servido  darle  una  noticia  muy  profunda 
y  Clara  de  algppas  ver4ades,  y  muy  de  otra  manera  de  como  nosotros  las 
conopemos.  Que  cppao  es  imposible,  siendo  Dios  sumo  amqr,  que  el  aima 
(lue  a  61  se  liega  no  se  encien4a  y  abrase  en  este  fuego,  asi  tambien  lo 
séria  (siendp  la  supia  ver4ad)  que  los  nue  mas  de  cerca  le  comunican  no 
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alcancen  mayor  luz  y  mayor  conociiniento  de  sus  verdades*  Cosa  ^ria 
de  maraviliar  si  esldodo  Dios  hiu  juoto  y  unido  coa  el  aima  de  esta  sauta, 
si  habiépdûse  desposado  con  ella,  si  tonuodola  cad^  rato  por  la  inauQ, 
y  paseândola  por  los  mas  alios  y  escoodidos  rincones  del  cielo,  no  le 
abriese  los  qios  y  quitase  las  cscamas  de  elles,  como  4  otro  sao  Pablo, 
para  que  viese  muchos  misterios  que  no  pudiese  decir,  y  mucbaa  verdar- 
des  que  para  provecbo  pudiese  declarar. 

Lo  ordinario  era  juotarse  con  la  vision,  doctrinay  inteligencia  de  verr 
dades,  y  esta  es  la  que  llaman  los  doctores  revelacion;  qup  es  una  lus 
dada  de  Dios,  y  uo  grande  don  suyo,  pero  no  es  babitqal,  como  lo  es  a) 
don  del  entendimiento  y  sabidurla  (mediante  las  cuales  se  penetran  y 
gustan  la  medula  y  secretos  de  las  verdades  y  misterios  de  nuestra  fe), 
sino  que  la  da  el  Senor  cuando  quiere,  y  4  quien  es  servido.  Con  esta  lu4 
divina  era  aquella  aima  santa  levantada  sobre  todas  las  cosas,  y  illustrada 
maravillosamente  por  aquella  fuente  de  luz  y  verdad;  unas  veces  con  Yi- 
siones  intelectuales  y  imaginariaSi  otras  estando  fuerade  los  sentidos, 
y  otras  estando  en  ellos,  y  lo  mas  ordinario  era  por  una  representacioii 
inteleclual  de  la  verdad,  en  I4  cual  como  quien  mira  i  un  espejo,  6  como 
quien  lee  en  un  libro,  ballaba  en  Ip  mas  intimo  de  su  aima  estas  verda- 
des tan  vivamente  representadas  al  entendimiento  cuanto  en  esta  vida  sa 
permite.  Estas  eran  algunas  veces  conocicndo  ^Igunaç  perfecciones  divir 
oas,  como  son  la  Magestad,  grandeza  y  bondad  de  aquel  grande  Dios  y 
Seàor  nuestro  ;  otras  entendiendo  como  pstân  y  se  representan  en  su  Eseo? 
cia  Divlna  tod^  las  c-osas  criadas  :  otras  coino  esta  Dios  présente  m 
nuestra  aima»  y  en  todas  las  cosas  no  solo  por  gracia ,  sino  tambien  por 
razon  de  su  inmensidad,  que  es  lo  que  llamap  los  doctor^  pceseai^ia» 
eseocia  y  pqtisncia. 

Otras  mueras  noticias  y  inteligencia  de  yerdades  semejantes  ledabad 
Senor,  de  las  cuales  iré  cpntando  aqui  las  que  me  parecieren  mas  à  pro- 
pôsito  para  esta  bistori^;  y  comenzaré  de  una,  la  cual  aqda  ahora  escrita 
eo  el  cap.  XL  de  su  bbro,  que  alla  antes  de  esto  me  contô  4  mi  como  4 
bijo  en  el  respeto  y  venei^ion  que  le  ténia,  y  como  a  padre  en  el  oficip 
de  confesor,  que  (aunque  iadigno)  bacia  con  ella.  Dijome  pues  que  habia 
tenido  una  revelacion  en  que  Dios  le  babi4  dado  4  entender  la  hennosura 
de  un  aima  puesta  en  gracia ,  represent4ndosela  toda  como  un  espejo 
claro^  sin  que  tuviese  espaldas,  4lto  ni  bajo  que  no  estuviese  toda  daiv, 
y  en  e)  centra  de  alla  S0  le  representô  Gristo  nuestro  Senor,  al  cual  le  vie 
eo  todas  las  partes  de  su  aima,  como  en  un  espejo,  con  una  comunica- 
cion  inefable  y  amorosa,  y  revelôle  pios  que  estar  un  aima  en  pecado  es 
cobrirse  este  espejo  de  una  niebla,  y  quedar  muy  negro,  que  aunque  Dios 
esta  alli  dandole  ser,  pero  no  se  puede  ver;  pues  acaeciô  que  en  este 
tiempo  le  mandô  su  cqnfesor  que  escribiese  un  tratado  de  oracion  para 
sus  bijas;  y  estando  el|a  vispera  de  la  sautisima  Trinidad ,  pensando  que 
motivo  tomaria  p^ra  este  libro,  se  le  diô  Dios  mostr4ndole  un  globo  ber- 
mosisimo  de  cfistiil  a  nt^pera  ()e  pastillo,  aa  el  cual  veia  siete  moradas»  y 
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en  la  séptima,  que  era  en  el  centro  de  él ,  estaba  cl  Rey  de  la  Gloria  con 
grandfsimo  resplandor,  el  cual  desde  alli  hermoseaba  y  ilustraba  todas 
aqnellas  moradas  hasta  la  cerca  del  castillo,  en  el  quai  tanto  mas  luz  par- 
ticipan  los  moradores  de  él  cuanto  mas  cerca  estaban  del  centro,  que  era 
el  palacio  real  donde  el  rey  estaba,  y  viô  que  no  pasaba  esta  luz  de  la 
cerca,  y  que  fuera  de  ella  todo  era  tinieblas,  y  babitacion  de  sapos,  vfbo- 
ras,  y  otros  animales  ponzonosos.  Y  estandoellaadmirada  de  esta  bermo- 
sura  grande  que  el  Senor  con  su  gracia  comunica  à  las  algias ,  estando 
en  el  centro  de  ellas,  sûbitamente  desapareciô  la  luz,  y  sin  ausentarse  el 
Rey  de  la  Gloria  de  aquel  castillo,  el  cristal  se  cubriô  de  escuridad,  y 
quedô  todo  tan  feo  y  denegrido  como  si  fuera  un  carbon,  y  con  un  bedor 
insufrible,  y  abierta  la  puerta  para  que  los  animales  ponzoôosos  que  es- 
taban fuera  de  la  cerca  pudiesen  entrar  en  el  castillo,  y  que  en  este  estado 
quedaba  el  aima  en  pecado  mortal. 

Por  medio  de  esta  vision  le  revelô  y  diô  â  entonder  el  Senor  con  una 
noticia  muy  clara  cuatro  cosas.  La  primera  que  estaba  Dios  en  todas  las 
cosas  por  esencia,  presencia  y  potencia  :  lo  cual  ella  jamâs  hasta  enton- 
ces  lo  babia  entendido  ;  y  casi  en  este  mesmo  tiempo  me  preguntô  algu- 
no6  aiios  antes ,  estando  en  Toledo  (que  debia  de  ser  despues  que  tuvo 
esta  vision)  si  era  asl  que  estaba  Dios  en  todas  las  cosas,  y  si  decia  algo 
de  esto  la  Escritura  Sagrada.  Y  yo  le  respondf  que  si ,  declaràndole  algu- 
nos  lugares  de  la  Escritura  de  que  se  colegia  esta  verdad,  y  ella  recibiô 
gran  contento,  porque  le  babia  dicho  una  persona  ignorante  que  no  ba- 
bia otra  presencia  de  Dios  en  nuestras  aimas  mas  de  la  que  tiene  por  gra- 
cia en  las  de  los  justos.  La  segunda  cosa  que  el  Seiior  le  diô  à  entender 
en  esta  revelacion  fué  una  grande  admiracion  y  ponderacion  de  la  ma- 
licia  del  pecado,  pues  con  no  ausentarse  Dios  del  aima  que  esté  en  pe- 
cado, sino  quedàndose  en  ella  tan  fntimamente  présente  por  razon  de  sa 
inmensidad .  el  pecado  pueda  impedir  que  no  se  comunique  al  aima  aquel 
resplandor  de  gloria,  y  los  grandes  bienes  y  tesoros  que  dentro  de  si 
tiene.  La  tercera  cosaque  sacô  fué  tan  profunda  bumildad  y  conocimiento 
propio,  que  desde  entonces  parece  que  aunque  quisiera  no  se  pudiera 
acordar  de  si  en  cosa  buena  que  biciese  ;  porque  como  viô  con  tanta  cla- 
ridad  que  toda  la  bermosura  del  aima  procedia  de  aquella  bermosura ,  y 
toda  virtud  de  aquella  virtud  y  poder,  y  todo  saber  de  aquella  sabiduria 
inmensa,  de  la  cual  salen  todos  los  manantiales  de  cualquiera  bien  que 
en  nosotros  baya  sin  ser  nosotros  parte  para  nada  bueno,  si  no  es  en 
cuanto  somos  ayudados  de  este  poderoso  Rey,  y  asf  con  grande  luz  des- 
cernia  lo  que  ténia  en  si  de  Dios,  y  lo  que  era  suyo.  La  cuarta  cosa  que 
sacô  fué  tomar  motivo  para  escribir  el  libro  que  le  mandaban,  el  cual  in- 
titufô  Castillo  interior  y  Moradoê,  dÂndole  el  Sefior  juntamente  con  la 
materia  el  tftulo  y  nombre  del  libro,  en  el  cual  escribiô,  como  adelante 
dirémos,  siete  grados admirables  de  oracion,  porloscuales,  como  por 
otra  escala  de  Jacob ,  sube  el  aima  hasta  entrar  en  la  séptima  morada, 
donde  halla  à  Dios  al  cabode  la  escala,  y  donde estÂ  el  tilamo  del  rey 
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Salomon,  y  donde  se  célébra  el  matrimonio  espiritual  del  aima  con  DIob 
nuestro  Seûor. 

Tambien  me  dijo  que  le  habia  becho  el  Senor  una  grandisima  y  seila- 
lada  merced ,  y  fué  que  en  un  rayo  velocfsimo  de  luz  que  pasô  por  su  en- 
tendimiento,  babia  entendido  mas  verdades  de  cosas  altisimas  de  Dios 
que  si  mil  anos  la  enseûaran  grandes  teôlogos.  A  mi  parecer  este  rayo 
débiù  de  ser  semejante  à  aquel  que  cuenta  san  Gregorio  que  le  comunicô 
Dios  al  glorioso  padre  san  Benito,  en  el  cual  vi6  aquel  globo  grande  de 
fuego,  y  mucbos  ângeles  que  subian  al  cielo,  y  otras  mucbas  grandezas  de 
Dios»  con  que  echaba  mas  de  ver  la  bajeza  de  las  criaturas. 

Y  si  en  este  rayo  velocisimo  eotendiô  tantas  verdades,  ^qué  séria 
coando  Gristo  nuestro  Redentor,  como  dijimos  arriba,  la  Uevô  al  cielo,  y 
sentàodola  junto  a  si,  comeozô  â  corrcr  los  vélos  de  la  fe ,  mostr&udole 
por  gian  rato  mucbos  de  aquellos  secretos  é  inefables  tesoros  que  tiene 
encerrados  y  guardados  en  su  pecho  para  premio  de  los  que  le  aman  ? 
Otra  vez,  en  un  grande  arrobamiento  de  espiritu,  fué  metida  en  la  Ma- 
gestad  y  grandeza  de  Dios,  en  la  cual  le  diô  él  â  entender  lo  que  era  ver- 
dad,  como  elia  cuenta  por  estas  palabras  (f^tda,  cap.  XL)  :  «  En  esta  Bia- 
gestad  se  me  diô  â  entender  una  verdad  que  es  cumplimiento  de  todas 
las  verdades;  no  se  yo  decir  cômo,  porque  no  vi  nada.  Dijeronme,  sin 
▼er  quien,  mas  bien  entend!  ser  la  misma  verdad  :  No  es  poco  esto  que 
bago  por  ti,  que  una  de  las  cosas  es  en  que  mucbo  me  debes,  porque 
todo  el  daùo  que  viene  al  mundo  es  de  no  conocer  las  verdades  de  la 
fiscritura  con  clara  verdad  ;  no  faltarâ  una  tilde  de  ella.  A  ml  me  pareciô 
que  siempre  yo  babia  creido  esto,  y  que  todos  \os  fieles  lo  crelan.  Di- 
jome  :  î  Ay ,  hija,  que  pocos  me  aman  con  verdad,  que  si  me  amasen 
no  les  encubriria  yo  mis  secretos  !  i  Sabes  que  es  amarme  à  mi  con  ver- 
dad? Entender  que  todo  es  mentira  lo  que  no  es  agradable  à  ml.  Con 
daridad  verÂs  esto  que  agora  no  entiendes  en  lo  que  aprovecba  â  tu 
aima.  Y  ansl  lo  be  vlsto,  sea  el  Senor  alabado,  que  despues  acà  tanta 
vanidad  y  mentira ,  me  parece  lo  que  yo  no  veo  va  guiado  al  servicio 
de  Dios,  que  no  lo  sabria  yo  decir  como  lo  entiendo.  Dijome  aqui  el 
Senor  una  particular  palabra  de  grandlsimo  favor.  Yo  no  se  como  esto 
fué,  porque  no  vl  nada  ;  mas  quedé  de  una  suerte  que  tampoco  se  de- 
cir ;  con  grandisima  fortaleza,  y  muy  de  veras  para  cumpHr  con  todas 
misfuerzas  la  mas  pequena  parte  de  la  Divina  Escritura.  Quedôme  una 
verdad  de  esta  Divina  Verdad  que  se  me  representô  (sin  saber  cômo  ni 
que)  esculpida»  que  me  bace  tener  un  nuevo  acatamiento  à  Dios,  por- 
que da  noticiade  su  Magestad  y  poder,  de  una  maneraque  no  se  puede 
decir;  se  entender  que  es  unagran  cosa.  Quedôme  muy  gran  gana  de 
QO  bablar  sino  cosas  muy  verdaderas,  que  vayan  adelante  de  lo  que 
acà  se  trata  en  el  mundo.  Entendi  que  cosa  es  andar  un  aima  en  verdad, 
delante  de  lamesma  verdad.  Esto  que  entendi  es  darme  el  Senor  â 
entender  que  es  la  mesma  verdad.  Todo  lo  que  be  dicbo  entendi, 
bablàndome  algunas  veces,  y  otras  sin  bablarme  con  gran  cla- 
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n  ridad  a]gunas  eosas  que  las  que  por  palabras  se  me  deciau.  En- 
v  tendi  grandlsimas  verdades  sobre  esta  verdad,  masque  si  mucbos  Ic- 
»  trados  me  lo  hubieran  ensenado  ;  paréceme  que  en  ninguna  manera 
n  me  pudieràn  imprimir  ausf  ;  Ui  tan  claramente  se  me  diera  â  entender 
n  la  Yanidad  de  este  mundo.  Esta  Terdad  que  digo  se  me  diô  â  entender, 
9  es  en  si  misma  terdad,  y  es  sin  principio  ni  fin,  y  todas  las  demâs 
u  terdades  dependen  de  esta  verdad,  como  todos  los  demâs  amores  de 
p  este  amor,  y  todas  las  demâs  grand&zas  de  esta  grandeza,  auoque  esto 
1»  ta  dicho  esburd ,  para  la  claridad  con  que  â  mf  el  Senor  quiso  se  me 
p  dièse  â  entender.  t) 

Diôle  tambien  su  Magestad  â  enlendet*  (  hda,  cap.  XXXVIÎI  )  como 
todas  las  cosas  estaban  en  t)ios,  y  esto  por  una  noticia  tan  clara  que 
causô  en  su  aliîia  grande  provecho.  a  Estando ,  dice ,  una  vcz  en  oracion , 
)i  se  me  représenté  muy  en  brève  sin  ver  cosa  formada ,  mas  fué  una 
V  reprcsentacion  con  toda  claridad,  Comose  ven  enDioâ  todas  las  cosas, 
n  y  como  las  tiene  todas  en  si.  Saber  esCribîr  ésio  yo  no  lo  se,  mas  quedô 
ii  tauy  imprimido  eii  mi  aima,  y  es  una  de  las  grandes  îiiercedes  que  el 
n  Seflor  me  bahecho,  y  de  las  que  mas  me  ban  becho  confundir  y  aver- 
t>  gorizar,  acordândome  de  los  pecados  que  he  becbo.  Creo  si  el  Sefior 
)<  fuerà  sertido  viera  esto  en  otro  tiempo,  y  si  lo  viesen  los  que  le  ofen- 
t  den,  que  no  tendrian  corazon  ni  atrevimiento  para  hacerld.  Pare- 
il) biôme  (ya  digo)  sin  poder  afirmarme  eu  que  vi nada,  mas  algo  se  debe 
j>  de  ver,  pues  yo  podré  poner  esta  comparacion,  sino  que  es  por  modo 
»  tao  sutil  y  delicado,  que  el  entendimiento  no  lo  puede  alcanzar,  ô  yo 
»  no  me  se  entender* en  estas  visiones,  que  no  parecen  imaginariaS ,  y 
»  6n  aîgunas  algo  de  estas  debe  baber,  sino  que  como  son  en  arroba- 
»  tnlento,  las  potehcias  no  lo  sabeft  despues  reformar  como  alli  el  Senor 
»  Se  Id  rfepresenlii,  y  quiere  que  lo  gocen.  Digamos  ser  la  divinidad  como 
»  tiii  muy  claro  diamante  muy  mayor  que  todo  el  mundo,  6  espejo  â  ma- 
il nera  de  lo  que  dije  del  aima  en  estotra  vision ,  salvo  que  es  por  tan  su- 
»  bida  nlatièra  que  yo  no  lo  sabré  encarecer;  y  que  todo  lo  (}ue  bacemos 
»  se  te  en  este  diamante,  siendo  de  manera  que  él  encierra  todo  en  si; 
»  porque  no  hay  nada  que  saïga  fuera  de  esta  grandeza.  tlosa  espantosa 
»  me  fué  en  tan  brève  espacio  ver  tantas  cosas  juntas  aqui  en  este  claro 
»  diamante  ,  y  laslimosisimacada  vez  que  se  me  acuerda,  ver  que  cosas 
i>  tan  feas  se  representaban  en  aquella  limpieza  de  Claridad ,  como  lo  eran 
»  mis  pecados,  y  es  ansi  que  cuando  se  me  acuerda  yo  no  se  cômo  lo  pueda 
»  llevar,  y  ansi  quedé  entonces  tan  avergonzada  que  bo  sabla  (  me  parece) 
»  â  donde  me  meter.  jOb  quién  pudiese  dar  â  entender  esto  â  los  que 
»  muy  desbonestos  y  feos  pecados  bacen ,  para  que  se  acuerden  que  no 
»  son  ocultos,  y  que  con  razon  lo  siente  Dios,  pues  tan  présentes  â  su 
D  Magestad  pasan,  y  desacatadamente  nos  babemos  delante  de  él  !  Vi  cuan 
»  bien  se  merece  el  infierno  por  una  sola  culpa  mortal ,  porque  no  se 
»  puede  entender  cuan  gravisima  cosa  es  bacerla  delante  de  tan  grande 
n  Magestad,  y  que  tan  fuera  de  quien  él  es  son  cosas  semejantes,  y  ans! 
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»  se  vé  bm  su  inisericordid ,  pues  entendiendo  nosotros  todo  esto  nos 
V  sufre.  Haine  hecbo  considerar  §1  una  cosa  como  esta  déjà  espantada, 
»  ;que  sera  el  dia  del  juicio  cuando  esta  Magestad  claramente  se  nos 
»  mostrarâ,  y  veremos  las  ofcnsas  que  hemos  hecbo?  » 

Revelôle  nuestro  Seôor  que  le  eran  perdonados  sus  pecados,  y  por  coû- 
siguiente  que  estaba  en  gracia  y  en  amistad  suya,  como  ella  escribiô  en 
8d  Tida,  dicieddo  asi  :  «  Vf  â  nuestra  Seûora  bâcia  el  lado  derecbo,  y  é, 
»  mi  padre  san  José  al  izquierdd  (  P^ida,  cap.  XXXY  ),  que  me  vestian 
t  ana  ropà  de  tnucba  blancura;  diôseme  â  entender  que  estaba  yalimpia 
%  de  rais  pecados.  »  Y  lo  mesmo  dice  en  otra  parte  por  estas  palabras  : 
<  Âcoérdome  que  me  diô  en  aquellas  horas  de  oracion  aquella  nocbe,  an 

9  un  afligimiento  grande  de  pensar  si  estaba  en  amistad  de  Dios  (  f^ida^ 
»  bap.  XXXiY  ].  Entodtes  entend!  que  bien  me  podia  consolar,  y  conQar 
»  que  estaba  en  gracia,  porque  semcjadte  amor  de  Dios,  y  hacer  su  ma- 
>  gestad  aquellas  mercedes  y  sentimlentos  que  daba  al  aima,  que  no  se 
»  compadecia  bacerse  al  aima  que  estutièse  en  pecado  mortal.  »  Donde 
es  de  notar  que  siempre  que  la  madré  dice  en  sus  libros  entendi  etto,  ô  me 

10  dijo  el  Sehor, es  revelacion,  como  ella  lo  déclara  en  su  vida  (cap.  XXXIX). 
Tno  solo  tUYO  noticia  por  particular  revelacion  del  estado  de  su  aima , 
sino  tambien  le  revelaba  el  Senor  el  de  olras  mucbas ,  como  escribirémos 
cuando  digamos  del  don  de  profecia  y  discrecion  de  espfritu  que  tuvo. 

En  esta  y  en  otras  fevelaciones  que  la  santa  turo  (como  adelante  dire- 
mos]  se  echa  bieil  clafo  de  ver  como  todas  eran  dadas  de  la  mano  del 
Altisimo,  pues  ellas  de  suyo  son  subidisimas  contemplaciones  de  Dios,  6 
de  verdades  suyas;  todas  confbrme  â  la  Escritura  Sagrada ,  à  la  doctrina 
de  los  santos,  y  reglas dequieti  lo  entiende,  ^  todaâ  eran  ordenadas  para 
grau  frutd  y  prôvecbo,  ô  de  la  bienaventurada  santa ,  6  de  otras  perso- 
nas  à  quien  se  ordenaban,  y  lo  que. mas  admirable  es  la  claridad  y  certeza 
coo  que  ella  las  escribe ,  el  espiritu  y  verdad  con  que  las  cuenta,  el  fuego 
de  amor  de  Dios  que  enciende  en  quien  las  lee,  que  no  parece  sino  que 
en  cada  palabra  va  una  saeta  efiberbolflda  que  bière  y  abrasa  el  corazon 
de  quien  las  oye.  No  son  las  cosas  que  ensena  ninerfas,  ni  menos  saben 
•1  eoleiidiinlento  de  mujer,  que  de  (mliDario  suele  ser  aeerea  de  cosas  ra- 
tms,  y  de  poco  tomo  y  sustancia;  todas  son  cosas  de  roucha  doctrina, 
graTes,  {O^ndes,  admirables,  escondidas,  y  verdadéramehte  divinas. 

Xo  paraban  las  mercedes  y  regalos  que  Jesu  Cristo  hacia  â  su  Esposa  en 
visioaes  tan  admirables,  colno  hfenlos  contado,  y  eri  revelacion  de  miste- 
nos  tan  escondidosy  verdades  tan  provechosas,  sino  que  tambien  por 
otras  mil  matiei^  y  modos  (cuales  sàber  busfcar  y  hallar  el  amor  )  le  des- 
cubria  su  Esposo  la  aficion  grande  qtfe  â  sa  exposa  tenia,  ya  unas  veces 
dândoselo  â  ellà  â  entender,  ya  otras  mostràndose  libéral  por  su  respeto  y 
megos  con  otras  personas,  y  algunas  mostràndole  el  estado  de  mucbas 
aimas ,  y  descubriendo  mil  secretos  do  cosas  venideras  que  Dios  tenia 
guardadas,  en  su  pecho,  como  mas  largamente  se  verâ  en  el  discurso  de 
Dtwstra  bistoria  ;  porqUe  agora  solo  pondremos  aquf  las  mercedes  que  el 
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Sefior  le  hizo  en  estos  principios,  aotes  que  comenzase  la  nneva  refor- 
macion  de  los  descalzos,  y  de  taies  principios  se  sacarà  que  taies  seriaa 
los  medios  y  los  fines,  si  es  asi  (como  lo  es)  que  sieropre  il)a  la  santa  cre- 
ciendo  en  mas  amor  con  su  Esposo,  y  à  la  medida  del  amor  crecian 
tambien  las  mercedes. 

Entre  otros  le  hizo  el  Seiîor  un  gran  favor  à  la  bienaventurada  madré 
Teresa  de  Jésus,  que  fué  decirle  no  la  negaria  cosa  de  las  que  le  pidiese, 
y  esto  fué  por  una  demostracion  y  senal  grande  de  amor,  como  la  mesma 
santa  cueuta,  y  nosotros  escribiremos  mas  largamente  en  su  lugar.  En 
fin ,  no  parece  pensaba  Dios  en  otra  cosa  sino  en  descubrirle  à  su  sierva 
lo  que  pasaba  eu  la  tierra ,  en  el  cielo,  en  el  Purgatorio  y  en  el  infierno, 
que  aunque  es  verdad  que  para  ser  un  aima  santa  no  es  necesario  que  el 
Senor  le  comunique  estos  seci^etos  y  visiones,  y  haga  revelaciones  semé- 
jantes,  porque  la  santidad  y  perfeccion  de  los  santos  no  se  mide  por  re- 
velaciones ni  Tisiones ,  sino  por  la  mayor  y  menor  caridad  con  Dios  y  con 
el  prôjimo;  por  la  profunda  humildad  y  prueba  de  la  paciencia  y  sufri- 
miento  en  los  trabajos;  pero  suele  Dios  A  sus  santos  darles  por  anadidura 
algunas  otras  muestras  y  seôales  de  su  amor,  que  aunque  no  son  cosas 
que  vienen  pegadas  con  la  santidad ,  mas  de  ordinario  no  se  da  esto  se- 
gundo  sin  lo  primero;  pero  dalo  el  Senor  c6mo  y  cuando ,  y  à  quién  es 
servido,  sin  que  nadie  le  pongatasa,  ni  menos  pueda  ninguno  hailar 
razon,  porque  haga  esta  merced  mas  à  un  santo  que  A  otro.  Con  la  bien- 
ayenlurada  madré  fué  Dios  seôaladisimo  en  esto ,  asi  en  ser  las  mercedes 
muy  particulares  y  grandes ,  como  por  hacérselas  tan  de  ordinario  que 
ciertamente  mas  parecia  aima  bienaventurada  que  desnuda  ya  de  la  carne 
de  nuestra  mortalidad  gozaba  de  tan  soberanos  regalos,  que  criatura 
mortal ,  vestida  de  este  saco  tan  grosero  y  vil  como  es  nuestra  carne. 


CAPITULO  XXL 

GMBUBiea  la  sânU  nadre  i«  ei^iiita  y  mertedet  que  el  Seftor  le  haee  eon  el  pedre  Bêetiro 
Afila ,  y  con  cfiMidra  fray  Pedro  Aleantara,  y  eon  otrot  liombrea  muy  grafei,  y  todoe 
la  aseguran  y  apraeban. 

Entre  tantos  favores  y  particulares  mercedes  de  Dios,  no  se  ténia  la 
santa  madre  por  segura ,  antes  mientras  mas  favorecida,  mas  temerosa; 
mientras  mas  levantada  de  Dios,  mas  humilde;  y  mientras  mas  crecia  la 
privanza,  tanto  mas  se  acord^ba  del  estado  tan  misérable  y  pobre  que  en 
otro  tiempo  (â  su  parecer)  habia  tenido,  que  le  era  de  no  menos  pena 
que  provecho.  Y  aunque  eran  tan  grandes  las  mercedes  que  recibia,  trafa 
mas  de  ordinario  ocupado  su  pensamiento  en  lastimarse  cômo  habia  sido 
tan  atrevida  en  haber  dejado  por  cosas  tan  bajas  tan  grande  Magestad. 
Pareclale  que  las  mercedes  era  censo  al  quitar,  y  que  las  trala  un  rio 
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caodaloso,  y  que  se  las  llevaba  à  sus  ticmpos;  pero  sus  pecados  estaban 
oomo  un  cieoo,  dàndole  de  coutino  malolor  y  pena  à  su  memoria.  Toda 
andaba  llena  de  temor  no  la  dejase  Dios  de  su  maDO  para  ofenderle,  y 
r&se  otra  vez  en  el  estado  eu  que  à  su  parecer  antes  estuvo.  Y  aunque 
alguna  ¥ez  le  habia  dicho  nuestro  Senor  estaban  ya  sus  pecados  per- 
donadûs,  no  le  era  esto  niugun  alivio,  antes  le  anadia  nueva  pena, 
coosiderando  tanta  bondad  en  Dios,  y  tan  soberanas  mercedes,  para 
qnien  tan  mala  y  desagradecida  habia  sido.  1 0  virtud  admirable  de  la 
homildady  que  à  mayor  subida  da  mayor  baja,  y  à  mayor  gracia  re- 
présenta mayor  indignidad,  y  â  mayores  favores  corresponde  con  mayor 
rererencia  y  temor  ! 

No  solo  se  humillaba  en  esto,  siuo  tambien  enel  modo  y  camino  que 
seguia  de  oracion  ;  porque  con  ser  tan  altas  y  subidas  las  contempîa- 
dones  y  raptos  tan  ordinarios,  ella .  cuanto  era  de  su  parte,  cuando  ce- 
saban  estas  inlluencias  que  veoian  del  cielo ,  pouia  todo  su  estudio  en 
mirar  la  santisima  humanidad  de  Jesucristo  nuestro  Sefior  ;  y  ténia  por 
gran  yerroy  tentacion  del  demonio,  por  muy  al  ta  y  subida  que  sea  la  con- 
templacion,  alejarse  de  la  considcracion  de  la  vida  de  Gristo;  y  esta 
debe  ser  la  causa  (segun  la  sauta  dice)  que  muchos  contemplativos  no 
aproyecban  ni  Uegan  â  la  verdadera  liberlad  de  espiritu ,  porque  pierden 
esta  guia,  pues  el  mismo  Senor  dice  que  es  camino  y  luz,  y  que  no 
puede  ir  nadîe  al  Padre  sino  por  él,  demâs  de  que  es  falta  de  humildad , 
aanqne  solapada,  si  bien  lo  miramos.  Los  santos  grandes  contempla- 
tivos no  iban  por  otro  camino  ;  â  san  Pablo  nunca  se  le  caia  de  la  boca 
Jésus;  à  san  Francisco  le  llagô  con  sus  llagas,  y  le  imprimiô  sus  dolores 
bastala  muerte;  san  Bemardo  nunca  dej6  aquel  hacecîllo  de  mirra  de  la 
cruzde  Cristo,  y  lo  mesmo  leemos  de  sauta  Catalinade  Sena.  Y  para  de- 
ÔT  lo  que  esto  importa,  pondre  aqui  unas  palabras  que  la  bienaventu- 
rada  madré  dice  à  este  propôsito  :  a  Yeo  yo  claro,  y  he  visto  despues, 
*  que  para  contentar  â  Dios,  y  que  nos  baga  grandes  mercedes,  quiere 
B  que  sea  por  mano  de  esta  bumanidad  sacratisima.  Muy  mucbas  veces 
»  le  he  visto  por  experiencia,  hamelo  dicho  el  Senor,  que  por  esta  puerta 
»  bemos  de  entrar»  si  queremos  nos  muestre  la  soberana  magcstad 
»  grandes  secretos  ;  asi  que  nadie  quiera  otro  camino  y  aunque  esté  en 
»  la  cambre  de  contemplacion,  por  aqui  va  seguro  :  este  Seûor  nuestro 
»  es  por  quien  nos  vienen  todos  los  bienes;  él  le  enseûarâ  mirando  su 
«  vida,  él  es  el  mejor  dechado.  » 

Como  la  bienaventurada  madré  lo  ensenaba  y  aconsejaba,  asf  lo  ponia 
por  obra,  para  asegurar  mas  sus  pasos;  y  aunque  todas  las  mercedes 
que  et  Senor  le  hacia  (  principalmente  estas  postreras)  traian  el  sello  y 
firma  de  su  mano,  y  daban  tan  firme  testimonio  de  él  que  no  podia  ya 
dadar  de  ellas;  pero  como  flaba  tan  poco  de  si,  y  consideraba  las  astu- 
das  y  enganos  del  enemigo,  no  se  cansaba,  aunque  era  para  ella  gran- 
disifflo  trabajo  y  mortificacion ,  de  dar  cuenta  de  su  aima  à  sus  confeso- 

,  6  â  quîen  le  parecia  la  podia  mejor  desengaôar.  En  esto  tuvo  vigi- 

7. 
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lancia  i^ndfsitna,  de  stKrte  que,  para  desengaSarse  y  certiflcarse,  jamfts 
dejô  de  hacer  dîligencia  que  viese  que  era  necesaria  :  entre  otras  fué  esta 
de  gran  provecho.  Vino  por  aquel  tierapo  â  Aviîa  el  sauto  padre  fray 
l^edro  de  Alcàdtara,  comisario  que  entonces  era  de  !os  padrcs  descalzos 
del  glorioso  sanTrancisco,  hombre  de  grande  oracimi  y  esplritu,  de  vida 
sanllsima,  y  conocido  en  todo  el  reino  por  tal;  y  que  por  su  virtud  y 
mérilos  le  escogiô  nueslro  Senor  para  columna  y  fundamento  de  ttna 
nueva  reformacion  de  descalzos,  que  en  su  Irempo  se  bteocn^  ôrden. 
Noleconocia  entonces  lasanta  madré;  pero  conocfale tina  îsenora de 
aquélla  ciudad ,  muy  noble  y^irtuosa,  llamada  doôa  Guiomar  de  ^Hoa, 
que  ténia  entonces  grande  amistad  con  la  santa,  y  con  qtiîen  ella  (por 
dicho  de  su  confesor)  comunicaba  su  temor  y  aflicciones;  porque  era 
persona  de  mucha  oracion  y  virlud ,  y  en  quien  siempre  ballaba  esfuerzo 
y  consuelo ,  que  le  babia  dado  Dios  luz  para  conocer  la  verdad,  y  el  buen 
espiritu  que  vivia  y  obraba  en  la  sauta.  Pues  para  que  la  madré  pudiese 
gozar  de  tan  buen  maestro,  sin  decirlenada,  alcanzô  licencia  esta  se- 
nora  de  su  provincial  para  que  estuviese  ocho  dîas  en  su  casa  :  y  en  ella 
algunas  veces  y  otras  en  la  iglesia,  bablô  la  madré  »  y  comunicô  su  espi- 
ritu con  este  santo  varon  ,  dàndole  entera  cuenta  como  mejor  Bupo  de  su 
vida  y  modo  de  procéder  de  oracion,  con  la  mayor  claridad  que  pudo,  sin 
encubrir  ni  aun  ios  primeros  movimienlos.  Y  como  los  buenos  espirîtus 
luego  se  conocen  y  entienden ,  él  como  maestro  y  experimentado  en  el 
arte,porlo  cual  sabia  de  Dios,  por  experiencia  muy  larga,  luego  la 
entendiô,  yconocîô  claramente  la  luz  y  espiritu  que  en  su  aima  babia. 
Declarôle  algunas  cosas  en  que  ella  ténia  duda,  asegurôla  mucbo  de  sus 
temores  ^  y  dijola  que  alabase  â  Dios  por  las  mercedes  que  la  bacia ,  que 
estuviese  tan  cierta  que  era  espiritu  suyo,  que,  si  no  era  la  fe,  cosa  mas 
vcrdadera  no  podia  haber  ni  que  tanto  pudiese  créer. 

Pues  como  entendiô  aquel  santo  varon  las  prendas  que  Dios  ténia  en 
aquella  aima,  y  la  mucba  disposicion  que  en  ella  babia  para  que  fuesen 
creciendo  cada  dia,  cobrôla  mucbo  amor,  y  de  alli  adelante  la  comuni- 
caba mucbo,  y  daba  cuenta  de  sus  negocios,  y  la  Togaba  le  encomen- 
dase  à  Dios.  Dfjole  que  uno  de  los  mayores  trabajos  de  la  tierra  era  el 
que  babia  padecido  en  tener  contradlcion  de  buenos,  y  que  aun  le  que- 
daba  barto  que  padecer,  porque  todavia  ténia  necesidad  de  alguna  guîa 
y  maestro  ;  y  como  él  ecbaba  de  ver  no  babia  en  aquella  ciudad  quien  la 
entendiese,  bablô  al  padre  Baltasar  Alvarez,  de  lacompaniade  Jésus, 
religioso  de  grande  espiritu  y  santidad,  que  era  entonces  el  que  la  con- 
fesaba,  y  diôle  mucbas  razones,  aprobando  el  camino  de  la  santa;  y  pi- 
*  diôle  se  asegurase  de  alli  adelante,  y  no  la  inquietase  mas.  Con  esto  dejô 
à  la  santa  casi  as(gurada  de  sus  temores,  satisfecha  de  su  camino,  y 
obligada  y  agradecida  por  la  hiz  que  la  babia  dado,  en  cosa  de  lanto 
consuelo  é  importancia. 

Demas  de  las  pruebas  que  por  espacio  de  algunos  anos  bacian  sus  con- 
fesores  del  espiritu  de  la  madré,  y  de  la  de  este  santo  varon  (con  que  ella 
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iMMa  qoe^ado  cou  mxndà»  ceesoelo) ,  su  hnmikiad  y  recato  no  consen- 
tian  que  del  todo  despidiese  el  temor,  ô  (por  decir  la  Terdad)  no  queria 
d  Senor  que  viviese  sin  él,  porque  de  aqui  tomase  ocasion  de  humi- 
llazse,  de  maaera  que  porque  la  grandesa  de  las  vieiooes  y  revelacioaes 
no  la  leTantasea«  ô  desvaneciesen  ea  algo,  le  hada  contrapeso  conel 
miedo  con  que  la  mantenia  en  el  ûel.  Este  lastre  ha  menester  el  navlo  de 
nuestra  came,  para  que  no  sea  Uevado  fàcilmeute  del  viento  de  la  vana- 
gloria,  y  es  ordinario  en  Dios  poner  estos  miedos ,  y  acons^arlos  à  k)S 
que  gozan  de  estas  revelaciones;  y  asi  la  primera  rejj^la  que  diô  à  santa 
Catalina  de  Sena  para  no  ser  engaûada,  fué  temer  siempre  lo  peor,  por- 
qua»  como  la  divinaJEscrltura  dice;  Bienaventurado  el  varon  que  siem- 
pre esta  temeroso;  y  es  cierto  que  en  perdiendo  el  miedo  a  nuestra  fia- 
queza ,  à  nuestrae  indinaciones  y  nesabios  •  à  la  potencia  del  demonio  * 
y  a  la  miseria  nuestra,  luego  naca  en  nosotros  un  espiritu  de  contai* 
tamifiDto  proprio«  y  una  vana  seguridad  y  confianasaque  fikilmente  nos 
desTanece  y  derriba. 

Bien  se  oonformô  con  esta  régla  nuestra  santa,  pues  no  asegur&ndose 
nunca  del  todo,  por  grandes  que  fuesen  las  misericordias  de  Dios^  y  mer- 
œdes  que  recibia,  siempre  temia  lo  peor  ;  y  asi  como  perse^eraba  el  temor, 
peiseveraban  tambien  las  diligencias.  Y  viando  que  bo  babia  oonfesor, 
grave ,  docto  y  santo,  à  quien  ella  pudiese  comunicar»  que  bo  lo  bubiese 
hecbo;  pareciole  que  ya  no  quedaba  sino  dar  cuenta  de  si  à  la  Iglesia,  y 
esçem  su  juicio  para  gobernarse  por  él. 

Âcaeciô  pues  que  vino  (  como  es  costumbre  ordinaria  )  i  la  visita  de  la 

ciudad  de  Avila  el  Ucenciado  Salazar,  que  entooGes  era  inquîsidor,  y  des- 

pues  muriô  obispo  de  Salamanca  ;  determinOse  de  comunicar  con  èl  lo  que 

sentia  de  su  espiritu  »  creyendo  que,  como  hombre  experimentado  en  estos 

casos  sera^aoles  ^  la  podria  desengaàar.  Oy61a  con  atenoion  »  y  respon- 

diôla  que  aqucUo  no  pertenecia  à  su  tribunaJ,  à  quien  solamente  toca  cas* 

tigar  y  enmendar  lo  que  es  culpa;  que  si  era  de  Dios  su  espiritu ,  era 

gian  znerced  suya;  si  demonio»  era  pena  ^ue  padecia  contra  su  voluntad  ; 

y  que  no  babia  que  temer,  como  ella  no  se  d^ase  llevar  a  mal  ninguuo, 

si  acaso  se  lo  persuadiese  ô  engafiase.  Respondiô  sabla  y  cuerdamente , 

yd^iaoctodehaceroficiode  juez,  lokizodepadre;  y  aooaee)élaquepu- 

siese  en  un  papel  por  escrito  todo  lo  que  seatia  y  babia  pasado  por  ^la« 

y  que  lo  anviase  al  padre  maestro  Àvila,  que  residia  en  Andaluda,  y  fik>- 

leciaentonces  con  grande qf^inon  de  saaiidad  y  virtud,  porque em  liom«- 

bœ  de  muchas  letras  y  espiritu,  y  la  entenderia  meicur. 

Aprobaron  este  conseio  sus  confesores,  en  especial  el  padre  BMestro 
firay  Garcia  de  Toledo,  religioso  de  la  ôrden  del  gîorioso  santo  Domingo, 
y  comisario  de  las  Indias,  y  asi  por  ôrden  suya  puso  en  escrito  su  vida, 
y  d  suceso  de  ella,  y  su  espiritu,  con  todo  lo  que  interiormente  sentia,  y 
hizo  una  relacion  clara  y  entera ,  aunque  algo  brève ,  la  cual  despues  de 
aigtiBoe  aik»  por  mandado  de  sus  confesores  escriblô  con  mas  distincion, 
segoi  que  anda  impiesa  en  suvida.  Esta  enriô  à  este  padre,  que  estaba 
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entODces  auseate,  para  que  él  la  enviase  al  padre  maestro  Avila,  y  ooa 
ella  le  enviô  esta  cartas. 


Caria  de  la  madré  Tereia  de  Jenu  al  padre  maestro  fray  Garcia  de 
TbMo,  de  la  orden  del  glorioio  eanio  Domingo. 

a  El  Espiritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra  merced.  Amen.  No  séria 
»  malo  eacarecer  à  vuestra  merced  este  servicio,  por  obligarle  à  tener 
9  mucho  cuidado  de  eacomendarme  â  Dios,  que  se^n  lo  que  be  pasado 

V  en  verme  escrita,  y  traer  â  la  memoria  tantas  miserias  mias,  bien  po- 
»  dria;  aunque  con  verdad  puedo  dacir  que  be  sentido  mas  en  escribir 

V  las  mercedes  que  el  Sefior  me  ha  hecho,  que  las  ofensas  que  yo  à  su 
»  magestad.  Yo  be  hecbo  lo  que  yuestra  merced  me  mandô  en  alargarme, 
v>  à  condicion  de  que  vuestra  merced  baga  lo  que  me  prometiô  en  rom- 
»  per  lo  que  mal  le  pareciese.  No  babia  acabado  de  leerlo  despues  de  es- 
»  crito,  cuando  vuestra  merced  envia  por  él;  puede  ser  vayan  algunas 
»  cosas  mal  declaradas,  y  otras  puestas  dos  veces,  porque  ba  sido  tan 

V  poco  el  tiempo  que  be  tenido ,  que  no  podia  tornar  à  ver  lo  que  escri- 
»  bia  :  suplico  â  vuestra  merced  lo  enmiende,  y  mande  trasladar,  si  se  ba 
»  de  llevar  al  padre  maestro  Avila,  porque  podria  conocer  alguno  la  letra. 
»  Yo  desco  barto  se  dé  orden  cômo  lo  vea ,  pues  con  ese  intento  lo  co- 
ït mencé  A  escribir,  porque  como  &  él  le  parezca  voy  por  buen  camino, 
v  quedaré  muy  consolada,  que  ya  no  me  queda  mas  para  hacer  lo  que  es 

V  en  roi  :  en  todo  baga  vuestra  merced  como  le  pareciere,  y  vea  esta  obli- 

V  gado  à  quien  ansf  le  fia  su  aima  ;  la  de  vuestra  merced  encomendaré 
»  yo  toda  mi  vida  al  Seâor,  por  eso  dese  prisa  à  servir  â  su  Magestad 
»  para  bacerne  à  mf  merced  ;  pues  verà  vuestra  merced  por  lo  que  aquf 
9  va,  cuân  bien  se  emplea  en  darse  todo,  como  vuestra  merced  lo  ha  co- 
9  menzado,  &  quien  tan  sin  tasa  nos  da.  Sea  bendito  por  siempre,  que 

V  yo  espero  en  su  misericordia  nos  veremos  adonde  mas  claramente 
n  vuestra  merced  y  yo  veamos  las  grandezas  que  ba  hecho  con  nosotros, 
»  y  para  siempre  jamàs  l&alabemos.  » 

Esta  suma  de  su  vida  envié  el  padre  fray  Garcia  de  Toledo  (  con  curtas 
suyas,  y  de  otros  confesores  que  babian  sido  de  la  santa  madré }  al  padre 
maestro  Avila ,  pidiéndole  que  la  viese,  y  dijese  su  parecer.  Yiô  este  santo 
varon  la  relacion  y  pasos  por  donde  Nuestro  Sefior  llevaba  &  su  sierva,  y 
conociô  luego  que  esta  era  obra  de  Dios,  y  respondiôla  por  escrito:  y  en- 
tre otras  razones  que  dioe  en  su  carta,  escribe  las  siguientes  : 

Carta  del  padre  maestro  Avila  à  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus. 

«  En  los  raptos  hallo  las  se&ales  que  tienen  los  que  son  verdaderos.  El 
>  modo  de  ensenar  Dios  al  abna  sin  imaginacion ,  y  sin  palabras  inte- 
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riores  ni  exteriores,  es  muy  seguro;  y  no  hallo  en  él  en  que  tropezar, 
y  san  Agiistin  babla  bien  de  él .  Las  hablas  interiores  ban  enganado  & 
mocbos  en  estos  tiempos,  las  exteriores  son  las  menos  seguras.  El  ver 
que  no  son  del  espf rita  propio ,  es  cosa  f&cil  de  discernir  ;  si  son  del 
espfritu  bueno  ô  mato,  es  mas  dificultoso.  Danse  mucbas  reglas  para 
conooer  si  sob  del  Seûor;  y  una  es  que  sean  dicbas  en  tiempo  de  nece- 
sidad,  6  de  algun  gran  provecbo  :  asf  como  para  confortar  al  hombre 
tentado ,  6  desconfiado,  6  para  algun  aviso  de  pelîgro ,  porquc  como  un 
bombre  prudente  no  babla  palabra  sin  mucbo  peso ,  menos  la  bablar& 
Dios.  Y  mirado  esto ,  y  ser  las  palabras  conforme  à  la  Escriiura  divina 
y  doctrina  de  la  Iglesia,  me  parece  las  que  en  el  libro  estàn  ser  de  parte 
de  Dios.  »  Y  anade  luego  : 

«  Visiones  imaginarias  6  corporales  son  las  que  mas  duda  tienen  ;  y 
estas  en  ninguna  manera  se  deben  desear,  antes  se  ban  de  huir  todo  lo 
posible,  aunque  no  por  medio  de  dar  higas,  si  no  es  cuando  de  cierto  se 
sabe  fuese  espfritu  malo ,  que  cierto  â  mf  me  bizo  borror  las  que  en  este 
caso  se  dieron.  Debeel  hombre  suplicar  al  Scôor  no  le  lleve  por  camino 
de  ver ,  sino  que  la  buena  vista  suya  y  de  sus  santos  guarde  para  el 
cielo.  »  Y  toma  à  decir  :  «  Mas  si  todo  esto  hecho  duran  las  visiones,  y 
el  anima  saca  de  ello  provecho ,  y  no  induce  à  vanidad,  sino  à  mayor 
humildad,  y  lo  que  dicen  es  doctrina  de  la  Iglesia,  y  tiene  esto  por  mu* 
cbo  tiempo,  y  con  una  satisfaccion  interior,  que  se  puede tener  mejor 
que  decir,  no  hay  para  que  buir  de  ellas  ;  aunqûe  ninguno  sedebe  fiar 
en  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego  con  quien  le  pueda  dar 
lumbre;  y  este  es  medio  universal  que  se  ha  de  tomar  en  todas  estas 
cosas,  y  esperar  en  Dios,  que  si  hay  humildad  para  sujetarse  al  parecer 
ageno,  no  dejarà  engafiar  à  quien  desea  acertar.  »  Y  anade  : 
c  Y  no  se  debe  nadie  atemorizar,  para  condenar  de  presto  estas  cosas , 
por  ver  que  la  persona  &  quien  se  dan  no  es  perfecta  (  esto  dice  porque 
al  principio  de  estas  visiones  no  ténia  la  santa  madré  tanta  perfcccion. 
ni  tan  sôlidas  las  virtudes  como  ya  habemos  contado  ],  porque  no  es 
nuevo  â  la  bondad  del  Senor  sacar  de  malos  justos,  y  aun  de  pecados , 
y  graves,  con  darles  muy  dulces  gustos  suyos,  segun  lo  he  yo  visto. 
i  Quién  pondra  tasa  à  la  bondad  del  Seûor  ?  Mayormente  que  estas  no  se 
dan  por  merecimiento ,  ni  por  ser  uno  mas  fuerte ,  antes  algunas  per- 
sonas  mas  flacas  ;  y  como  no  bacen  &  uno  mas  santo ,  no  se  dan  siempre 
â  los  santos.  »  Y  prosigue  diciendo  : 

«  No  tienen  razon  los  que  por  solo  esto  descreen  estas  cosas  porque  sou 
muy  altas,  y  parece  cosa  increible  abajarse  la  magestad  inflnita  à  co- 
municacion  tan  amorosa  con  una  su  criatura  :  escrito  esta  que  Dios  es 
amor;  y  si  amor  infinito,  y  bondad  inflnita  del  amor  y  bondad,  no 
bay  que  maravillar  baga  taies  excesos  de  amor  que  turben  à  los  que  no 
le  conocen;  y  aunque  muchos  le  conozcan  por  fe ,  mas  la  experiencia 
particnlar  del  amoroso,  y  mas  que  amoroso  trato  de  Dios  con  quien  él 
(joiere,  si  no  se  tiene ,  no  se  podrt  bien  entender  el  punto  donde  llega 
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1»  esta  comuDicaeiOD.  Y  asf  he  visto  mucliofi  escaodalizados  de  ver  las 
1»  hazanas  de  Dios  en  sus  criaturas ,  y  como  eet&n  de  aquello  muy  lejo^ 
»  no  pieosan  bace  Dioe  cod  oUt»  \o  que  con  oUos  no  bace.  »  Y  ûnal«- 
mente  concluye  : 

«  Paréceme,  segun  en  este  libro  oonsta,  vueslra  meroed  ha  resisUdoÂ 
n  estas  cosas,  aun  mas  de  k)  justo;  paréceme  le  han  aprovechado  à  su 
»  aima ,  especialmente  le  han  hecbo  oonooer  maa  so  miseria  propia,  y 
»  faltasv  y  enmendarse  de  ellas.  Han  durado  muehOt  y  siempie  eon 
»  aprovechamiento  espiritual,  incitandola  à  amar  à  Dioe*  y  à  su  propio 
»  desprecio,  y  à  hacer  penitencia }  no  veopor  que  eonctonarlas»  incU- 
»  nome  mas  À  tenerlas  por  buenas.  » 

Esta  carta  de  este  santfsimo  ?aron  anda  impresa  con  las  demâs  que  es- 
cribiô  Â  diferentes  persooas;  y  por  elestilo  de  ella,  por  la  gravedad  y  peso 
de  las  sentencias,  por  la  claridad  y  distincion  con  que  babla  de  cosas  tan 
subidas,  se  ecbarâ  de  ver  bien  cuàn  grande  fuô  el  espihtu  y  saniidad  de 
su  autor  :  y  quien  mas  largamente  se  quisiere  enterar  de  quién  fué  el 
padre  maestro  Avila,  lea  sus  libros  que  son  bien  couocidos  y  estimados 
en  toda  Espafïa  y  fuera  de  ella,  y  lo  que  en  alabanza  suya  escribiô  el  re- 
ligiosfsimo  padre  fray  Luis  de  Granada ,  el  cual  à  la  larga  trata  de  su  vida 
y  virtudes  ;  y  entre  otras  gracias  y  dones  que  el  Seuor  le  comunicô,  dice 
haberle  dadoparticulannenle  don  dediscrecion»  y  conocimiento  de  espi- 
litus  ;  alli  bace  tambien  mencion  cômo  conociô  y  arrobô  el  espiritu  de 
nuestra  sapta,  y  de  esta  carta  que  le  escribiô,  como  tambien  referimos  en 
el  Prôlogo  de  este  libro.  Todo  esto  se  ba  dicbo  para  quese  entiendacuânto 
se  ba  de  estimar  la  aprobacion  de  este  varon  de  tanta  virtud  y  discrecion. 
Otra  carta  le  escribiô  este  santo  varon  en  otra  ocasion  à  la  santa  madré, 
en  la  cual  le  vuelve  â  asegurar  de  su  buen  espiritu  y  modo  de  oracion. 

Razon  sera  que  à  tantas  y  tan  graves  aprobaciones,  aùadamos  aqui  otra 
gravisisima,  y  digna  de  que  el  autor  de  ella  no  se  disimule,  la  cual  se 
hallô  en  la  Encarnacion  entre  otros  papeles  de  la  santa  madré.  Cuanto 
yo  be  podido  colegir  de  ella ,  parece  de  algun  padre  de  la  compania  de 
Jésus,  y  que  se  bizo  para  informar  al  padre  maestro  Avila,  porque  esta 
escrita  por  via  de  relacion.  Pero  abora  sea  suya,  ahora  de  otio,  el  autor  sin 
duda  era  muy  docto  y  espiritual,  y  la  relacion  bien  fundada  y  digna  de  ser 
leida.  Contiene  en  si  treinta  y  très  razones,  que  cada  cual  de  ellas,  en  ma- 
teria  de  espiritu ,  es  eûcacisima,  y  todas  juntas  bacen  una  clara  démos- 
tracion  de  su  grande  virtud  y  saniidad. 

JtMaeion  del  esfiriiu  y  modo  de  oracion  de  la  iania  fnadrê^  fiM  Mm  Hti 

eonfeior  iuyo. 

i.  El  fin  de  Dios  es  llegar  una  aima  à  si ,  y  el  del  demonio  apartarla  de 
Dios.  Nuestro  Senor  nunca  pone  medios  que  aparlen  à  uno  de  si»  ni  el 
demonio  que  Ueguen  â  Dios  :  todat  la  visiones»  y  las  demâs  coeaa  qôe 
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pasaa  poc  ell4  la  Uegaa  oias  a  Dios,  y  la  Uacen  mas  humildjd,  obe- 
diente  »  etc. 

2.  Doctrina  es  de  santo  Tomâs ,  y  de  todos  los  santos ,  que  en  la  paz  y 
quietud  del  aima  que  déjà  el  àûgel  de  luz»  se  conoce  :  ouQca  tieoe  estas 
cosas  que  no  quede  con  grande  paz  y  contento,  tanto  que  lodos  lo&  pla- 
ceres  de  latie^ra  ju,ntos  uo  son  como  el  menoi:. 

3.  Ninguna  falta  tiene ,  ni  imperfeccion ,  de  que  no  sea  reprehexi^idA 
del  que  la  bahla  interiormente. 

4.  Jamàs  pidiô  ni  deseô  estas  cosas,  sino  cumplir  en  todQla  TOluntad 
de  Dios  nuestro  Sefior. 

Su  Xodas  las  cosas  que  le  dice  van  conformes  &  la  Escritura  divina^ 
y  à  lo  que  la  Iglesia  enseiia,  y  son  muy  verdadei^as  en  todo  rigor  esco* 
lâstico. 

€b  Tiene  muy  gian  puridad  de  aima ,  gran  Umpieza,  deseos  ferventisi* 
mos  de  agradair  4  Dios ,  y  à  trueco  de  esto  atropellar  à  cuanto.  baya  en  la 
tifirra. 

7.  Hanle.  diclio  que  todas  las  cosas  qi^e  pidiera  4  Dios,  siendo  iusto»  se 
le  darik  :  muchas  ha  pedido,  y  cosas  que  no  sop  para  carta  por  ser  largas^ 
y  todas  se  las  ha  concedido  nuestro  Senor, 

8,  Guando  estaa  cos^  son  de  Dios ,  çiemprci  son  ordeoadas  p^M'a  bien 
propio,  oomuu ,  6  de  alguno.  De  su  aproveiotiamientQ  tieae  expe^lefiGûi^, 
y  del  de  otras  muchas  personas. 

H.  NioguQo  la  tiaia (  si  qq  lleva  prava  diqiûaiciQO)  qu^  sus çosas  no  le 
mœTafi  4  devocion ,  aupque  ella  no  \9k  dice^ 

10.  Gada  dia  va  creciendo  en  la  perfeccion  4^  la^  \irtudes ,  y  siem]ure 
la  oiaeôaa  oosas  d^  ms^yor  perfeccion  »  y  i|si  fin  todo  su  di^urso  de 
tîempo,  en  las  mismas  yisipne^  ba  ido  creciendo,  de  la  uu^iera  qt^e  iw 
santo  Tomâs. 

il.  Nunca  le  dicm  novedades»  sine  cosa^  de  edilLcacion»  ni  le  dicep 
oûsas  impertinentes. 

li.  De  algunos  le  han  dicho  qye  estîm  Uenos  de  demopios;  pero  para 
que  entienda  cu4l  esta  up  alm^  ouando  mortalmente  )^a  ofendidp  al 
Senor. 

13.  fistilo  es  dçl  demonio  cuando  prétende  epgfmar,  avisaf  que  callen 
k>  que  les  dsce,  mas  à  ella  que  lo  compnique  coq  letrados  siervos  4e)  Sq* 
nor.  Y  que  cu^do  oallare ,  por  ventura  le  enganara  el  demonio. 

14.  Estan  giaqde  el aprovecbamiento  de  su  aima  con  est^  cosas.  y  |a 
baena  ediflcaciop  que  da  con  su  ejemplo,  que  mas  d^  puarenta  monjas 
tratan  en  su  casa  de  grande  recogimiento. 

15.  Estas  CQS^  ordiuariamente  le  vieneQ  despues  de  larga  Qracjoq,  y 
de  ester  muy  puesta  en  Dios^  y  abrasada  en  su  s^mor,  ô  comulgando. 

16.  Estas  cosas  le  pQuen  ^randlsimo  4eseQ  de  acçrtar,  y  que  el  den^o* 
nio  no  la  enganei 

17.  Gausan  en  ella  profundisima  bumildad  ;  çonoce  lo  quQ  recibe  ser  de 
lamaoo  del  S^^âor»  y  lo  poco  qu^  tieue  de  si. 
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i8.  Guando  est&  sin  aquellas  cosas,  suélenle  dar  pena  y  trabajo  cosaâ 
que  se  le  ofrecen  ;  en  Yiniendo  aquello  no  hay  memoria  de  nada,  sino 
gran  deseo  de  padecer,  y  de  esto  gusta  tanto  que  se  espanta. 

19.  Câusanle holgarse y  coDsolarse  con  los  trabajos,  murmuraciones 
contra  si,  enfennedades,  y  asl  las  tiene  terribles  de  corazon,  vômitos, 
y  otros  muchos  dolores,  los  cuales  cuando  tiene  las  Yisiones  todos  se  le 
quitan. 

20.  Hace  muy  grande  penitencia  con  todo  esto  :  ayunos,  disciplinas  y 
mortificaciones. 

2i .  Las  cosas  que  en  la  tierra  le  pueden  dar  contente  alguno,  y  los  tra- 
bajos ,  que  ha  padecido  muchos,  sufre  con  igualdad  de  ânimo,  sin  perder 
la  paz  y  quietud  de  su  aima. 

22.  Tiene  tan  firme  propôsito  de  noofender  al  Seâor,  que  tiene  hecho 
voto  de  ninguna  cosa  entender  que  es  mas  perfeccion ,  6  que  se  la  diga 
quien  lo  entiende,  que  no  la  haga.  Y  con  tener  por  santosâ  los  de  lacom- 
panla»  y  parecerla  que  por  su  medio  nuestro  Sefior  le  ha  hecho  tantas 
mercedes ,  me  ha  dicho  à  mi  que  si  no  tratarlos  supiese  que  es  mas  per- 
feccion, que  para  siempre  jamâs  no  les  hablaria  ni  veria,  con  ser  ellos 
los  que  han  quietado  y  encaminado  en  otras  cosas. 

23.  Los  gustos  que  ordinariamente  tiene,  y  sentimiento  de  Dios,  y 
derretirse  en  su  amor»  es  cierto  que  espanta;  y  con  elios  se  suele  estar 
todo  el  dia  arrobada.^ 

24.  Eu  oyendo  habliur  de  Dios ,  con  devocion  y  fuerza  se  suele  arreba- 
tar  muchas  veces,  y  con  procurar  resistir  no  puede ,  y  queda  entonces 
tal  à  los  que  la  ven  que  ponegrandisima  devocion. 

25.  No  puede  sufrir  &  quien  la  trata  que  no  la  diga  sus  faltas,  y  no  la 
reprehenda,  lo  cual  recibe  con  grande  humildad. 

26.  Con  estas  cosas  no  puede  sufrir  à  los  que  estàn  en  estado  de  perfec- 
cion que  no  la  procuren  tener  conforme  à  su  instituto. 

27.  Esta  despegadisima  de  parientes,  no  querer  tratar  con  las  gentes, 
amiga  de  la  soledad  ;  tiene  gran  devocion  con  los  santos,  y  en  sus  fiestas 
y  misterios  que  la  Iglesia  représenta  tiene  grandisimos  sentimientos  de 
nuestro  Seûor. 

28.  Si  todos  los  de  la  compaiifa ,  y  siervos  d^  Dios  que  hay  en  la  tierra, 
le  dicen  que  es  demonio,  ô  dijesen  terne  y  tiembla  antes  de  las  Tîsiones; 
pero  en  estando  en  oracion  y  recogimiento,  aunque  la  hagan  mil  peda- 
zos,  no  se  persuadirà  sino  que  es  Dios  el  que  la  trata  y  habla. 

29.  Hala  dado  Dios  un  tan  fuerte  y  valeroso  ânimo  que  espanta.  Solia 
ser  temerosa,  ahora  alropelia  à  todos  los  demonios;  es  muy  fuerade 
melindresyninerfasdemujeres;  muysinescrûpulos;  esrectfsima. 

30.  Con  esto  le  ha  dado  nuestro  Senor  el  don  de  lâgnmas  suavisimas  ; 
grande  compasion  de  los  prôjimos  ;  conocimiento  de  sus  faltas;  tener  en 
mucho  à  los  buenos;  abatirseà  si  mlsma;  y  digo  cierto  que  ha  hecho 
provecho  â  hartas  personas ,  y  yo  soy  una. 

31.  Traia  ordinaria  memoria  de  Pios,  y  sentimiento  de  su  presencia. 
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lOnguna coea  le  han  dicho Jamâs  qae  no  taaya  sido  asf,  y  no  se  liaya 
complido;  y  este  es  grandlsimo  argumento. 

32.  Estas  cosas  causan  en  eUa  una  claridad  de  entendimiento.  y  ona 
Inz  en  las  cosas  de  Dios  admirable. 

33.  Que  le  di)eron  que  mirase  las  escritaras,  y  que  no  se  ballaria  que 
jamés  aima  que  desease  agradar  &  Dios  hubiese  estado  engaâada  tanto 
tiempo. 

Estas raaones oontenîa  este |Nipel,  que  (oomo  be  dicbo)  se  battô  entre 
otros  de  la  santa  madie  en  la  Bncamacion  de  ÀYila.  Las  razones  son  mu- 
dio  eficaces;  el  estilo  muestra  ser  hombre  letrado,  espiritual  ;  por  lo  que 
aquf  dice  se  ecba  de  ver  ser  confesor  de  la  santa  madré ,  y  asimismo  ser 
terdad  todo  lo  que  escribe  :  asf  por  lo  que  babemos  dicbo,  como  por  lo 
que  yo  expérimenté  en  ella.  El  padre  maestro  fray  Pedro  Ibaikez ,  rector 
dd  colegio  de  San  Gr^orio  en  Valladolid ,  y  confesor  que  fué  por  mu- 
cbos  afios  de  la  santa  madré,  escribiô  un  tratado  de  mucbos  pliegos, 
juntando  mucbas  cosas  de  la  Escritura  y  de  los  santos.  en  aprobacion  de 
su  espfritu ,  el  cual  be  visto  yo  de  su  letra,  y  por  ser  tan  largo  no  le  pongo 
aquf. 


I 
I 
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GAPITULO  L 

GiOM  avMifo  Mter  inifirù  4  U  bientveiUarada  inadrt  Ttreit  de  Jesiui  qae  bicine  luu 
naera  reformacion  de  sa  6rdeo,  y  las  causas  que  A  eslo  le  movieron. 

Con  la  respuesta  que  tuvo  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus  del  padre 
Avila  (que  fué  luz  y  gloria  de  sus  tieœpos),  por  ser  de  hombre  tan  docto 
y  ejercitado  en  cosas  de  espiritu,  y  con  las  demâs  aprobaciones  que  en  él 
primer  libro  babemos  contado,  procediô  de  alli  adelante  con  mas  segu- 
lidad,  aunque  siempre  con  aviso  y  recalo;  entendiendo  que  con  los  que 
babla  Dios  y  les  da  semejantes  visiones,  à  veces  tambien  se  disimula  el 
demonio,  y  se  finge  àngel  de  luz,  queriendo  remedar  lo  que  Dios  bace. 

Con  esta  probacion,  mirando  siempre  por  si,  como  quien  camina  con 
temor  de  ladrones,  y  guiàndose  con  la  obediencia,  proseguia  su  camino 
segura ,  creciendo  Dios  en  las  mercedes,  y  ella  en  ]as  virtudes  y  amor 
suyo.  Mas  como  el  amor  divino  sea  fuego  que  nunca  cesa  de  dar  calor  y 
luz  donde  esta,  ni  déjà  estar  ociosas  las  aimas  donde  vive  (porque  siem- 
pre las  esta  moviendo  y  despertando  â  mayores  cosas  del  serviciode  Dios, 
buscando  nuevamente  continuas  ocasiones  para  que  lo  que  esta  en  el  co- 
razon  se  muestre  en  las  obras),  bacia  en  la  santa  estos  mismos  efectos;  y 
como  ya  su  Magestad  babia  dado  calor  al  aima  para  digerir  otros  man- 
jares  mas  gruesos,  no  se  satisfacia  con  los  ordinarios  de  que  basta  alli  se 
babia  sustentado,  y  asi  vencida  del  amor  imaginaba  mil  trazas,  y  pensaba 
de  continuo  c6mo  agradaria  mas  à  quien  ianto  debia. 

Andaba  ocupada  en  esle  pensamiento,  y  despues  de  baber  visto,  en  una 
vision  que  tuvo  del  infierno ,  las  tinieblas ,  penas  y  tormentos  que  pasan 
allf  los  condenados;  donde  viô  el  lugar  tambien  que  por  sus  pecados  me- 
reciera  si  ella  pasara  adelante  en  el  camino  que  antes  llevaba,  si  el  Seûor 
no  la  previniera  y  sacara  con  su  poderosa  mano  de  las  ocasiones  en  que 
se  iba  enredando;  despues  de  baber  visto  la  gloria  y  premio  que  se  da  à 
los  buenos,  y  otras  grandes  cosas  y  secretos  que  el  Senor  por  su  bondad 
la  quiso  mostrar,  comenzâronle  à  dar  grandisima  pena  dos  cosas.  La  pri- 
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WÊi  hahia  ogradMido  al  ge&or  tw  frtn  nmceà  de  ba- 
btfia  lîlMdo  ûA  infier ao^  y  cuao  pooa  peoiUiicia  (à  su  paracw)  tuOna 
Indio  de  sas  pacados,  que  esta  es  la  coodicioD  de  los  que  irerdadera» 
meate  aoMUi  4  Dio^  que  uuiiea  les  parece  que  taan  comeosado  à  ssrvirla. 
Fioeunba  mil  modos  eomo  pudiaBe  hacer  mas  peoiteocia,  para  satisfaGsr 
eo  algo  tan  gran  deuda,  y  ganar  tanto  bien  y  tesoro  como  Dios  tiens 
goaidado  pan  los  que  le  sirveD.  Desesba  tauir  de  las  geatss  Â  los  deslèr- 
tosv  oomo  bkieioQ  antiguamente  otrss santas;  y  metîda  en  uoa  cusva, 
^pftfly^^  ya  del  mondo»  dar  fia  &  las  cosas  de  él  y  prindpio  &  sus  dessos« 
iDfanfafaa  oCros  mil  modes  pan  ailigir  y  castigar  su  coerpo»  y  nada  le 


La  segvnda  cosa  que  le  daba  gnndteima  pena  en  yer  las  mucbas  ai- 
de lofi  lotemioe  que  se  oondenaban  :  que  babia  tisto  las  pensa  dsl 
infismOk  y  reconoeido  losbieneseternosde  la  gloria  :  sentiacon  gnndi» 
simo  ffztnmo  que  aqueUos  mala^entundos  Irocasen  oon  tanta  ceguedad 
lamo  bien  por  tan  inoomportable  daôo.  Este  œlo  nacido  del  fùsgode 
amwque  en  su  pecbo  ardia,  oomia  y  abnsaba  sus  entnâss,  y  nadanle 
de  aqni  unoa  gnndes  impetos  de  aproTSCbar  almss,  y  en  tanto  gndo  que 
eiertameote  no  dudàn  por  libnr  una  sola  de  tan  grevisimos  tonnentos 
paaar  ella  muebas  muertes;  y  no  acababa  de  oompadecene  y  desbaeerae 
en  lâgrimas,  ooasiderando  tantes  aimas  como  el  demonio  por  medk)  de 
tes  benifsa  babia  ganado  pan  si,  y  ganaba  cada  dia,  las  abominaciones 
de  los  pecados  sia  ouento,  b»  afrentas,  y  treidones  contn  Dlos,  cuya 
boon  ella  celaba  y  preleadia.  Y  de  unamisma  nis  de  la  candad  nadan  los 
nyos  de  amor  tan  iïiertes»  el  uno  de  amor  de  ans  prégimos,  el  otro  de  la 
gloria  de  Dios»  que  ambos  encendian  y  abrasaban  su  aima. 

Por  esta  causa  de  dia  y  de  nocbe  no  cesaba  de  importunar  al  flefior 
eon  onciones  y  Mgrimas  por  el  remedio  de  tantos  mâles;  psro  como  se 
ma  à  scrfas  en  esta  demanda»  y  tenian  tan  poca  satisfaoeion  de  sus  mers- 
daientos  y  vida»  todo  cuanto  baoia  le  parecia  pooo;  y  asf  crecian  en  aUa 
de  nuero  aquellas  ansias  mortales  que  ténia  de  la  salTscion  de  aqueUoB 
degoa  y  desdiehados.  No  sosegaba  su  espirttu  oon  sstos  cuidados^  ni  se 
lianaban  sus  deseos  con  eosa  alguna  de  las  que  pensaba  pan  remedio  de 
tan  gnTss  daôos  r  mas  este  desasosiego  no  en  inquieto,  sino  sabroso,  y 
ffirfhafl^  bien  de  Ter  que  en  de  Dios. 

En  medio  de  estus  pensamientos  ofredéeele  que  lo  primero  y  mas  aosr- 
lado  en  ser  perfecta  en  su  estado  y  llamamieoto,  guardando  la  primen 
perieodon  de  su  réglât  porque  aunque  es  verdad  que  en  el  monasterio 
donde  ealaba  se  guardaba  la  régla  deNoestn  ienondel  Carmen,  que  diù 
san  Alberto,  patriarca  de  ierusalen»  eo  el  afio  de  mil  dento  setenta  y  uno^ 
à  km  ennitanos  que  morabaa  sn  el  monte  Garmelo  junto  &  la  fuente  dd 
profeta  BHas,  pero  estaba  ya  esta  ragia  mitigada  por  Inooencio  IV  en  el 
aoo  dd  Seôor  de  mil  doscientos  cuarenta  y  octao,  despœs  por  Eugenio  iV 
d  auo  de  mil  eofttroeientos  trdnta  y  uno.  Y  demàs  de  estas  mitigaciones 
de  estos  y  otros  pontifleesi  aunque  en  aqod  ponasterio  se  Yivia  religio» 
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sameate ,  do  se  guardaba  clausura.  y  habia  otros  inocMiTeaientes,  y  no 
erael  menor  para  la  santa  el  mucbo  regalo  que  le  parecia  ténia  en  ella, 
por  ser  grande  y  deleitosa.  Todo  esto  le  ayudaba  Â  procurar  guardar 
aquèlia  primera  régla ,  que  como  abajo  dirémos  es  de  suma  perfecion  y 
hgor.  Este  fué  el  pensamiento  que  mas  le  cuadraba  y  satisfacia  à  sus 
deseos. 

En  este  tiempo,  cuando  esta  santa  vlrgen  estaba  revolviendo  entres! 
estos  altos  pensiamentos,  ocupada  toda  en  nuevas  trazas  ô  invenoiones 
de  amor,  para  servir  mas  à  su  divino  Esposo,  vino  à  su  noticîa  el  grande 
estrago  que  comenzaba  &  bacer  en  Francia  y  otras  partes  la  herejla 
de  Luteix)  y  de  otros  desYenturados  y  ciegos  berejes;  pues  como  ya 
ella  estuviese  locada  tan  fnertemente  del  deseo  de  la  salvacion  de 
las  aimas,  fâcilmente  prendiô  en  la  suya  un  fuego  tan  enceodido 
y  fureté,  que  de  la  manera  que  un  rayo  cuando  bière  en  un  Arbol, 
con  la  fuerza  del  golpe  y  de  su  sécréta  virtud,  convierte  &  aquella  parte 
donde  hirié  las  ramas  y  bojas  del  ârbol  ;  de  la  misma  suerte  olyidada  la 
santa  de  su  quîetud,  de  si  mesma,  de  su  premio  y  de  su  gloria.  se  convir- 
tiô  y  entregô  toda  à  procurar,  como  ella  podia,  el  remedio  de  estas  abnas  ; 
y  asl ,  aunque  sus  deseos  babian  sido  hasta  alli  de  asentar  una  vida  à&- 
pera  y  pénitente,  pero  de  alli  adelante ,  como  ella  escribe  en  el  Camino 
de  Perfeccion  (cap.  I),  se  determinô  à  plantar  un  monasterio  con  el 
extremo  de  rigor  que  en  fuerzas  humanas  se  permitia,  como  la  que  ya 
trataba  de  ordenar  la  penitencia  y  oracion  suya  y  desuscompaûeras,  para 
satisfacer  por  tantospecados,  y  aplacar  à  Dios,  que  tan  ofendido  le  tenian 
los  pecados  del  mundo.  Estos  eran  los  motivos  que  la  estimulaban  enton- 
ces  para  bacer  nueva  profesion  de  la  primera  y  antigua  régla  de  suôrden. 

No  era  suyo  este  pensamiento,  sino  de  Dios,  y  como  de  tal  mano ,  ve- 
nia  tal  rem^io,  que  bastaba  para  curar  las  llagas  de  su  amor,  y  cumplir 
con  las  dos  cosasque  pedia  su  deseo,  que  eran ,  como  babemos  contado^ 
bacer  nuevo  sacrificio  de  su  cuerpo  con  nuevos  rigores  y  penitencias,  y 
hallar  algun  remedio  para  que  el  Seôor  alzase  la  mano  de  su  ira  y  cas- 
tigo,  que  por  nuestros  pecados  enviaba  à  su  Iglesia;  porque  en  la  legla 
de  Alberto  ballaba  el  rigor  y  penitencia  que  ella  buscaba,  por  ser  una 
de  las  reglas  de  mas  aspereza  que  bay  en  la  Iglesia,  como  se  ver&  cuando 
la  reûramos.  Tambien  era  un  eficacisimo  medio  para  lo  que  principal- 
mente  la  santa  pretendia,  que  era  ayudar  con  sus  oraoiones  à  la  ^lesia , 
rogando  à  Dios  por  las  aimas  de  los  que  estàn  ciegos  y  (^tinados  en  la 
ber^fa;  porque  entre  otros  preceptos  que  esta  régla  tiene,  uno  es  prin- 
cipaûsimo  que  obliga  â  los  profesores  de  ella  â  que  de  dia  y  de  nocbe 
(cuantoÀ  la  fragilidad  bumana  permite)  estén  ocopados  en  continua 
oracion  y  meditacion  de  la  ley  del  Seûor;  por  aquf  ballaba  an  medio 
oonvenientlsimo  para  lo  que  pretendia;  pues  ya  que  à  ella  la  predkacion 
y  doctrina,  y  otros  caminos  de  aprovecbar  aimas,  por  ser  mujer,  no  le 
eran  permitidos,  le  quedaba  la  piunrta  abiaita  para  este  de  la  orscion»  que 
es  el  mas  neoesario  y  con  que  mas  le  podti jt]«Air. 
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Pensaba  en  esto  algunos  ratos,  y  cuanto  mas  lo  mîraba  y  eQOomeo* 
daba  à  nuestro  Seôor  mejor  le  parecia.  No  cabia  de  contento  oonside- 
rtndose  en  una  casa  pobre,  Testida  de  un  saco,  junta  con  otras  de  sa 
tratoyespfrita,  y  ocupadas  todasen  oracion,  sin  locutorio  ni  redes, 
desasida  de  lo  de  ac&,  y  puesto  el  corazon  en  su  Esposo.  Trataba  consigo 
misma  cômo  podrian  poner  en  ejecucion  estos  pensamientos ,  y  andaba 
metida  en  mil  cuidados;  porque  el  amor  y  deseo  que  ténia  de  Terse  apar- 
tada  y  retirada  con  pocas  viviendo  como  deseaba  vitir,  la  metia  en  este 
penaamiento,  mas  sac&banla  de  éi  mil  imposibilidades  que  luego  se  le 
ofrecian  ;  porque  se  le  ponia  delante  la  dificultad  de  alcanzar  la  licencia 
de  los  prelados ,  la  poca  posibilidad  para  el  ediflcio  y  fundacion  de  la 
casa.lanovedad  que  babia  de  causareste  becho,  y  el  decir  de  las  gentes; 
y  no  le  daba  menos  pena  si  babia  de  baber  quien  la  quisiese  segoir;  y 
coando  esto  ballaba,  temia  el  suceso  suyo  y  de  sus  compaâeras  :  pero 
oomo  no  era  ella  el  autor  de  estos  deseos,y  pensamientos ,  tomàbanle ,  y 
aempre  mas  encendidos,  porque  el  Seôor  que  los  ponia  tambien  los 
apresuraba,  viendo  que  se  Uegaba  el  tiempo  determinado  por  61. 

T  para  que  mejor  se  vea  de  cuan  pequeiios  principios  comienza  Dios 
obras  tan  grandes,  el  que  tuYO  la  nue  va  reformacion  de  los  descaizos  fuô 
este.  Ténia  una  sobrina  la  santa  madré,  llamada  doôa  Bfaria  de  Ocampo, 
que  despues  fué  monja  descalza,  y  se  llamô  Maria  Bautista,  à  quien  la 
santa  madré  amaba  mucbo  :  estaba  esta  senora  (cuando  la  sauta  andaba 
rerolviendo  dentro  de  si  estos  pensamientos)  por  seglar  en  el  monasterio 
de  la  Encamacion  de  Avila,  y  tratando  un  dia  de  cuan  pesada  vida  era 
la  que  en  aquella  casa  se  pasaba,  por  baber  tanta  gente,  dijo  esta  seâora 
que  séria  bien  que  las  que  estaban  alli  (  que  entonces  estaban  algunas 
jantas  en  conversacion)  se  fuesen  à  vida  mas  solitaria,  à  manera  de  er- 
mitanas,  y  de  palabra  en  palabra  se  vino  &  encender  la  plâtica,  de  ma- 
nera que  ya  la  que  la  babia  comenzado  daba  mil  ducados  de  su  légitima 
para  la  casa  :  cosa  que  à  la  madré  diô  mucbo  gusto ,  por  ver  que  en  medio 
de  SOS  galas  y  vanidad  se  mostrase  tan  zelosa  de  obra  que  era  tan  fuera 
de  k)  que  su  bàbito  pedia. 

Pœs  como  la  madré  andaba  con  estos  deseos ,  comenzôlo  à  tratar  con 
dofia  Goiomar  de  Ulloa  (que  era  la  seilora  que  arriba  dijimos  ser  gran 
amiga  suya),  la  cual  saliô  muy  bien  à  ello,  y  ofreciô  de  ayudar  à  esta 
obra,  que  tan  del  servicio  de  Dios  le  parecia ,  y  comenzaron  ambas  con 
mucbas  veras  à  encomendark)  à  Dios,  que  como  ténia  gana  de  que  se 
hiciese,  asi  ordenaba  de  que  se  lo  rogase  y  pidiese  mas  su  sierva.  Andando 
en  estos  fervores  y  suplicaciones,  un  dia  acabando  la  santa  madré  de 
oomulgar,  estando  asi  recogida  le  apareciô  cl  Senor,  y  le  dijo  claramente 
que  lo  intentase,  como  ella  çuenta  por  estas  palabras  :  «Habiendo  un 
9  dia  comulgado  mandôme  mucbo  su  magestad  lo  procurase  con  todas 
*  mis  fuerzas  (Fida,  cap.  XXXII),  baciéndome  grandes  promesas  de 
»  que  no  se  dejaria  de  bacer  el  monasterio  »  y  que  se  serviria  mucbo  en 
9  él,  y  que  se  Uamase  San  José»  ipque  À  la  una  puerta  nos  guardaria 
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»  él,  7  niiflstm  Sellorft  de  la  otra,  y  que  €rislo  andaria  oon  nototn»,  y 
»  qna  nria  «lia  estrella  quediesa  de  ei  gran  resplandor  ;  y  qoe  annque  ta» 
9  religkmB  estahan  rela^adas,  que  no  pensase  se  senria  poco  en  eUas, 
»  qve  que  séria  del  muado  si  no  fuese  por  los  religiosoe;  que  dijese  &  mi 
•  coDfteor  eelo  que  ne  mandaba,  y  que  le  rogaba  él  que  ao  fuese  oootra 
9  eBo,  Qi  lo  eslorfaaee.  * 

jBslo  le  dijo  naeetro  Seîlor  4)a  sauta,  y  feé  eetaTision  ood  tan  grandes 
efeetos  que  no  podia  dudar  que  era  Dios  el  que  la  hablaba,  y  asf  animdea 
mucho  c<»i  esto,  aimque  el  sentido  y  la  carne  se  encogia,  sîntiendo  la 
desnudez  que  seguia;  poique  luego  que  se  lo  dijo  el  Sefior^  tufo  por  muy 
derto  que  taabia  de  aer,  y  asi  eomeiiiô  à  desasirse  de  algunaa  oosas  que 
le  haoiaa  agradable  la  rlTienda  de  su  monasterio  ;  y  aunque  se  le  repre- 
aentaban  laa  dificultades  que  habîa ,  los  trabajos  y  oontradicciones  que  le 
podian  Tenir,  todo  lo  venoia  la  Toluntad  del  Sefior,  él  cual  no  solo  una 
Tes^  mas  otras  mucbas  se  lo  deoia  y  mandaba,  como  èlla  escribe.  «  Fueron 
»  mucbas  Tecee,  dice,  las  que  el  Seâor  (  fiée,  cap.  XXXII)  me  tom6  à 
»  bablar  en  ello,  poniéndome  delanle  tantas  causas  y  rasoaes,  que  yo 
»  veia  ser  claras,  y  que  era  eu  Toluntad,  que  ya  no  osé  baœr  otra  cosa 
»  sino  decirk)  à  mi  confesor,  y  dile  por  escrito  todo  lo  que  pasaba.  £l  no 
»  es6  determinadamente  decirme  que  k)  dejase,  mas  ^efa  que  no  lleraba 
»  eamino  conftMrme  à  raion  natural,  porbaber  poqufsimay  casi  ninguna 
»  posibiUdad  en  mi  comparera ,  que  wa  la  que  lo  babf a  de  bacer.  » 

Viôee  el  confesor  aqui  en  grande  confusion ,  porque  ni  le  parecia  justo 
contradedrio,  ni  tampoco  conforme  â  prudencia  aconsejar  lo  que  à.  la 
raaoD  bumana  se  le  representaba  como  imposible.  Resolviôse  en  que  lo 
tratase  la  sauta  madré  con  su  provincial,  y  que  loque  él  respondiese  eso 
biciese.  Era  provincial  fray  Angd  de  Salaaar,  borobre  muy  religioso,  y 
amigo  de  toda  reformadon  y  virtud.  Diôle  cuente  del  caso  dmia  Guiomar 
de  Ulloa ,  poniéndole  delante  la  comodidad  que  para  estobabia  :  paredôle 
bien  al  pityrincial,  y  ofbeciô  les  daria^u  licencia.  Habîa  escrito  antes  la 
btenaventonida  santa  al  paére  fray  Pedro  de  Aleântara  pidiéndole  su  pa- 
recer;  y  respondiô  le  parecia  cosa  muy  acertada,  y  de  que  d  Sefior  se 
serviria  nucbo ,  y  que  asI  no  lo  dejase  de  bacer.  T  no  se  contenté  la  santa 
madré  con  lener  la  bu  y  prendas  del  cieto  que  ténia  para  efflprender  este 
negooio;  porque  aunque  ténia  por  muy  dertas  las  bablas  y  visiones  de 
M>s,  no  se  regia  Inaiediatamenie  pordias,  d  no  eran  aprobadas  prtmero 
por  sa  oonfiBSor;  pero  aqot,  porser  d  negooio  tan  graye  y  cxtraordina- 
rio,  deaiâsdd  confiesor,  del  prdado,  dd  padre  fray  Pedro  de  Aleântara, 
lo  eaviô  à  co&sultareoa  d  bienaventurado  padre  fray  Luis  Bdtran ,  cuya 
santidad  en  aqud  tiempo  resplaaideda  en  Bspaîla  como  una  estrdla  ;  y 
babieado  llegado  la  fttma  de  ella  à  Avila ,  pared<>le  â  la  santa  que  quiea 
eslaba  tan  cena  de  Dîos  sabila  Men  dar  noticia  de  su  votanted  y  gusto,  7 
asi  la  mimai  pedlr  consejo  eseribiéodole  «na  carta,  dAndole  en  ella  cucnla 
de  k)  que  basta  alli  babia  pasado.  A  esta  respondiô  d  santo^como  re- 
fliBadpadn  maeetio  fmy  Tieenla  Jbstiniano  en  las adfdones  que  Inso  & 


la lida  det  padreCrsy  Luis B^tran)  por  estas  palahras :  «La  liieaaveirtu- 
>  rada  madré  Teresa  de  lesoB,  fuodaâora  de  ias  descalzas  7  desoalsos 
»  carmelitas,  en  los primerez anos  que  tratô de fuBdar la refonnacion de 
«  sa  ôrden  procur6  consttHar  sa  iatento  con  muehas  persoaas  espîri- 
«  taales,particalarmente  con  el  padre  frayLuis  Beltran.  Eaviéle  mia 
n  carta,  y  diôlecuenta  de  sa  deseo,  y  de  algunas  revetacioDes  qoe  habia 
Y  tenido  scybre  elio  :  el  padre  firay  Luis,  encomeadando  â  &k>s^  sosora- 
«  clones  ysacrifieios  los  baenos  inlenlos  délia,  al  cabo  de  ires  6  cnalro 
»  meses  le  respondiô  en  esta  forma. 

Caria  del  padre  fray  Luis  Béltran  para  la  madré  Tere$a  de  Je$u$. 

<  Madré  Teresa,  recibi  vuestra  carta,  y  porque  el  negocio  sobre  que 
me  pedis  parecer  es  tau  en  servicio  del  Senor,  he  querido  encofflendâr- 
sek)  en  mis  pobres  oraciones  y  sacriiicios;  y  esto  ba  sido  la  causa  de 
haber  tardado  en  responderos  :  agora  digo  en  nombre  del  mismo  Senor 
que  os  armeis  para  tan  grande  empresa,  que  él  os  ayudarû  y  favore- 
oerâ;  y  de  su  parte  os  certifico  que  no  pasaràn  cincucnia  anos  que 
Tuestra  religion  no  sea  una  de  las  mas  ilustres  que  baya  en  la  Igle^ 
de  Bios  :  el  cual  os  guarde,  etc.  En  Valencia. 

Fray  Luis  Bklimak.  » 


Por  el  estik)  de  esta  carta  se  eobarà  de  ver  laUaiMizay  v<)niad«Dqoe 
106  sanlos  tratan. 


GéPJmiLO  IL 

primtrnoDMMdo. 

Estaba  la  santa  may  contenta  con  losOestlmonios  y'apiolMuriMeeqiie 
ténia  del  delo  y  de  la'tierra  de  su  fondaokm  ;  mas  donMe  p9^  la  alegrfa, 
porqneiaego  que  en  Avila  se  comemeô  àenlender  su  iaUnKo ,  y  ^el  deno- 
nio  queadivinaba  su  dano ,  leyantô  una  gran  borrasoa  pcH*  todo  el  Ivpr, 
de  enerte  que  no  se  podria  escribir  ea  brève  la  perarcacion  que  viao 
sobre  ella  y  su  comparera,  que  era  aquella  sefiora  que  la  ayudato.  Go- 
meiBàronse  â  despertar  los  dichos,  las  risas,  las  moflis,  el  deeir  ^ue 
era  disparate;  y  tanta  diversidad  de  pareceres,  ^eno^lo  logeoeftl 
dd  paeblose  le  mostraba  contrario,  mas  tambien  bombvee  doetos  y «s- 
piritoalesdeél  lo  contradecian  :  tanto,  que  vino  el  negocicÀ  casode  dMa, 
DO  «^  de  si  «e  baria,  mas  si  era  licito  el  baoerlo ,  y  à  aqadla  seâoia 
BanMa  doAa'  Guiomar  de  UUoa  la-negatonpor  esta  causa  la  JdbaolvfliWf 
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que  para  su  condicion  natural  y  escrûpulos  fué  cosa  de  trabsyo  grandf- 
simo.  Andaba  la  santa  muy  fatigada,  y  no  sabia  que  se  hacer  :  fUése  & 
nuestro  Seûor  (como  ella  lo  hacia  siempre)  y  comenzô  su  magestad  â  con- 
solaria  y  animarla:  dijola  que  aquf  veria  lo  que  babian  pasado  los  santos 
que  babian  fundado  las  religiones,  que  muchas  mas  persecuciones  ténia 
por  pasar  de  las  que  podia  pensar,  que  no  se  le  dièse  nada.  Gon  esto  se 
oonsolaba  y  quietaba  la  madré,  pero  no  los  alborotos;  porque  demâs  de 
los  que  en  el  pueblo  se  babian  sembrado  (que  no  babia  persona  en  él  que 
no  fuese  contra  la  santa,  y  le  pareciese  grandlsimo  disparate  )  en  su  mo- 
nasterio  fueron  tantos  los  dichos  y  murmuraciones ,  que  al  provincial 
le  pareciô  cosarecia  ponerse  contra  todos,  asf  los  de  dentro  como  los  de 
fuera  del  monasterio;  y  asi  mudô  de  parecer,  y  no  quiso  admitir  la  fun- 
dacion,  ni  dar  licencia  para  ella,  dando  excusas,  que  al  parecer  eran 
fundadas  en  razon  y  pnidencia.  Residia  por  aquel  tiempo  en  Avila  un 
padre  dominico  presentado  en  su  ôrden,  y  tenido  en  aquel  pueblo  en 
gran  posesion  de  letrado,  llamado  fray  Pedro  Ibanez  (de quien  habemos 
becho  mencion  arriba)  que  basta  entooces  no  babia  salido  ni  entrado  en 
aqueste  negocio;  à  este  dieron  parte  de  él  las  dos.  Doria  Guiomar  le  diô 
cuenta  de  la  renta  que  pensaba  dar  al  monasterio,  y  la  santa  madré  de 
las  razones  que  la  movian  à  bacerlo,  pero  no  le  dijo  que  ténia  revela- 
ciones  de  Dios  para  ello,  porque  ella  no  queria  que  sus  negocios  se  juz- 
gasen  por  las  revelaciones ,  sino  por  el  Evangelio  y  las  demàs  reglas  que 
ticne  Dios  puestas  de  su  Iglesia.  Pidiô  este  padre  prudentemente  térroino 
de  ocbo  dias  para  responderlas,  y  quiso  saber  primero  si  estaban  deter- 
minadas  à  seguir  su  parecer:  dieron  ambas  palabra  de  estar  por  lo  que 
dijese,  aunque  ninguna  de  ellas  se  persuadia  que  no  babia  de  ser  ;  mas 
hallàronse  con  obligacion  de  seguirle  (  rida,  cap.  XXXII  )  :  particular- 
roente  la  santa  madré,  como  ella  cuenta  :  «  Yo ,  dice,  aunque  me  parecia 
w  imposible  dejarse  de  bacer,  de  tal  manera  creo  ser  verdadera  la  révéla - 
yn  cion,  como  no  vaya  contra  lo  que  esta  en  la  Sagrada  Escritura,  ô 
7»  contra  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  somos  obligados  à  bacer;  porque 
m  aunque  à  mi  verdaderamente  me  parecia  era  Dios,  si  aquel  letrado  me 
1»  dijera  que  no  lo  podiamos  bacer  sin  ofenderle,  y  que  fbamos  contra 
*  coDciencia*  paréceme  luego  me  apartâra  de  ello.  » 

£1  padre  presentado  se  encargô  (  como  despues  confesô  à  la  santa  ma«- 
dm)  del  negocio  con  determinacion  de  bacer  todo  cuanto  pudiese  por 
apaitarlasde  su  intento,  que  ya  babia  venido  à  su  noticia  el  clamor  del 
pueblo,  y  le  parecia  tambien  desatino  como  à  los  demas ,  y  babia  pedido 
el  término  tan  laigo  para  estorbarlo  mas  despacio.  Pero  como  Dios ,  que 
ténia  determinado  lo  que  babia  de  ser,  y  que  escogia  à  este  mismo  padre 
por  medio  para  que  k)  fuese  de  esta  obra ,  mudôle  de  manera  en  el  plazo 
de  los  ocbo  dias  que  pidiô,  que  mieoU'as  mas  miraba  lo  que  babia  de 
reqKmder,  y  pensaba  el  negocio  y  el  intento  que  Uevaban ,  y  manera  de 
concierto  y  iieligion,  mas  se  le  asentaba  ser  muy  conveniente  que  se  bi- 
eiese  »  y  obra  en  que  Plos  se  ^rvia  mucho ,  y  que  no  babia  de  dejar  de 
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haoeise.  T  asi  antes  que  se  cumplieseQ  los  ocbo  dias  la  respondiô  se  dièse 
prisa  à  coocluîrlo ,  y  qoe  aunque  la  hacienda  era  poca ,  que  algo  se  habia 
de  fiar  de  Dios.  Diôles  la  traza  y  manera  que  habian  de  tener  para  nego- 
ciar,  y  tomô  à  su  cargo  el  defenderlas  y  ayudarlas,  respondiendo  à  su  &- 
TOT  à  todos  cuantos  las  contradijesen.  Cou  esto ,  aunque  basta  alll  babian 
sido  cas  todos  los  del  pueblo  los  que  contradecian,  de  alli  adelante  hnbo 
alguoosquecomenzaban&serdesuparte,  conlocualse  iba  tambienel 
proTincial  inclinando  à  dar  su  licencia. 

Con  esta  respuesta  trataron  luego  de  poner  en  ejecucion  k)  que  tanto 
habian  deseado  ;  y  asi  concertaron  de  comprar  una  casa  (que  es  donde 
ahora  esta  el  monasterio) ,  y  aunque  era  rouy  pequena  para  el  fin  que 
pretendian ,  à  la  madré  se  la  daba  poco ,  porque  el  Senor  la  habia  dicbo 
que  entrase  como  pudiese,  que  ella  veria  despues  lo  que  él  hacia.  Tuvie- 
ron  concertado  la  compra  de  la  casa»  y  habiéndose  de  hacer  el  dia  si- 
guiente  las  escrituras,  apretando  el  demonio  de  nuero  su  obra ,  y  escure- 
dendo  con  razonesaparentes  y  de  prudencias  bumanas  los  ànimos  y  jui- 
cios  de  muchos ,  à  olros  abriendo  las  bocas  con  el  odio  que  (por  su  dafio) 
tieoe  al  bien,  y  dàndoles  colores  honestos  à  sus  dichos,  levantô  tal  grita, 
qoe  Tioo  la  causa  y  alboroto  à  los  oidos  del  proyincial ,  el  cual  viendo  la 
mnrmuracion  de  la  ciudad  y  del  monasterio  de  la  Encamacion ,  se  con- 
finnô  mas  en  que  no  convenia ,  y  que  era  cosa  recia  ponerse  contra  tan- 
tos ,  y  asi  resolyiô,  y  dijo  que  no  queria  dar  la  licencia  que  antes  habia 
ofirecido. 

Como  el  provincial  no  quiso  admitir  la  ftmdacion ,  lùego  su  confesor 
mandô  que  no  entendiese  mas  en  ella,  y  babiendo  costado  à  la  santa  ma- 
dré mochos  trabajos  y  allicciones  el  traer  los  negocios  al  estado  en  que 
estaban,  con  todo  eso  alzô  la  mano  con  tanta  facilidad  y  paz  de  su 
aima  como  si  nunca  hubiera  tratado  de  esto,  porque  contra  la  voluntad 
de  su  perlado  ni  la  de  su  confesor  estaba  resuelta  de  no  hacer  cosa  alguna. 
Ces6  pot  entoaces ,  y  comenzaron  de  nuevo  (  como  la  santa  escribe  )  las 
munnoraciones,  aunque  ella  conserraba  siempre  aquella  paz  y  serenidad 
de  sa  aima,  sin  perder  su  sosiego  ni  quietud ,  y  mucho  menos  la  espe- 
FUiza  de  que  se  habia  de  hacer,  como  lo  escribe  por  estas  palabras  {f^ida, 
cap.  XXXin)  :  «  Como  se  dejô  y  quedô  ansl,  confirm6se  mas  ser  dispa- 
9  late  de  mijyeres,  y  à  crecer  la  murmuracion  sobre  mi,  con  baberlo  man- 
»  dado  basta  entonces  mi  proyincial.  Estaba  muy  malquista  en  todo  mi 
»  moDasterio,  porque  queria  hacer  monasterio  mas  encerrado  ;  decian^que 
9  las  airentaba ,  que  alli  podia  tambien  servir  &  Dios ,  pues  habia  otras 
9  mcjores  que  yo ,  que  no  ténia  amor  à  la  casa ,  que  mejor  era  procurar 
9  leata  para  elliEt  que  para  otra  parte  :  unas  decian  que  me  echasen  en  la 
9  càroel,  otras  (bien  pocas)  tornaban  algo  por  mf.  Yo  bien  veia  que  en 
•  mocbas  cosas  tenian  razon,  y  algunas  veces  dâbales  descuento,  aunque 
9  oomo  no  habia  de  decir  lo  principal»  que  era  mandàrmelo  el  Senor,  no 
9  sabia  que  hacer,  y  asi  callaba  :  otras  baciame  Dios  muy  gran  merced» 
9  qœ  todo  esto  no  me  daba  inquiétude  sino  con  tanta  facilidad  y  contento 
*  8; 
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«  lo  d^é  »  oomo  si  no  me  bubiese  costado  nada  ;  y  esto  no  lo  podia  nadie 
a  oreer,  ni  aun  las  mesmas  personas  de  oracion  que  me  trataban ,  sino 
«  que  pensaban  estaba  muy  penada  y  corrida,  y  aun  mi  mismo  confesor 
1  no  iQ  acababa  de  créer;  yo  como  me  parecia  que  babia  becho  todo  lo 
»  que  babia  podido ,  parecfame  no  era  mas  obligada  para  lo  que  me  ha- 
»  bia  mandado  el  Sefior,  y  quedAbame  en  la  casa  que  yo  estaba  muy  con- 
»  taota,  y  à  mi  placer;  aunque  jamàs  podia  dejar  de  créer  que  babia  de 
»  bacerse,  yo  no  via  ya  medio,  ni  sabiacômonicuàndo,  mas  tenfalo 
»  niay  oierlo.  » 


CAPITULO  III. 

De^a  la  mdU  madrade  iratar  da  la  fvDdaeian  de  su  manaiterio  par  algon  liampa  :  méii- 
dale  naestro  Sefior  qae  la  prastga  ;  y  los  irabajat  qae  en  aalo  pas6. 

Maravilloso  es  el  Senor  en  sus  obras ,  y  con  sus  pensamientos  y  trasas 
sobre  todo  lo  que  nuestra  bigeza  puede  comprehender.  ^  Quién  dijera  que 
un  Dios  tan  poderoso  y  tan  sabio,  querieudo  hacer  uua  casilla  pobre  y 
pequena ,  y  dar  principio  à  un  negocio  de  tanio  gusto  y  gloria  suya,  ba- 
bia de  permitir  contradiciones  ton  fuertes»  tantas  dilacionas  de  tiempo, 
y  usar  de  tantas  trazas  como  si  solo  tuviese  querer  y  no  poder?  Verda- 
deramente  eso  es  lo  que  maravilla,  y  bace  à  nuestro  Dios  admirable  y 
bueno  ;  pues  pudiendo  él  solo  bacer  la  cosa,  quiere  darnoa  parte,  para 
que  costàndonos  irabajos,  sea  el  merecimiento  y  premio  roayor;  que 
auoque  él  es  el  principal  autor  de  todo  lo  bueno ,  y  las  oriaturag  son 
instrumentos  y  medios  suyos,  obra  suavemeote,  y  mueve  nuestra  vo- 
luntad  al  bien,  dejàndola  en  manos  de  su  consejo  y  libeitad. 

Bien  pudo  Dios  en  esta  fundacion  con  uoa  palabra  bacer  la  casa,  pues 
con  otra  criô  al  mundo ,  y  poner  à  la  santa  en  ella ,  y  bacer  que  dièse 
de  nuevo  licencia  el  prorincial,  y  que  la  aprobase  el  confesor,  darla  corn- 
paûeras  que  la  siguiesen,  dineros  que  gastase,  y  allanar  las  dificultades 
que  bubiese»  y  juntar  todo  lo  demàs  que  fuera  necesario  para  una  funda- 
cion de  un  monasterio;  pero  fué  servidosu  Magestad,  para  mayor  gloria 
suya  y  de  su  santa ,  que  A  ella  le  costase  tanto  trabajo ,  tantas  oraciones 
y  cuidados ,  y  que  en  esto  tuTieeen  parte ,  asi  aquella  se&ora  como  los 
confesores  que  la  ayudaban.  Verdad  sea  que  el  padre  Baltasar  Alvarez 
(  que  al  présente  lo  era  de  la  santa  madré  )  viendo  que  el  provincial  la 
babia  quitado  la  licencia»  el  alboroto  y  grita  que  en  el  pueblo  pasaba  (de 
que  à  él  tambien  le  debiô  de  alcanzar  alguna  parte ,  como  al  que  regia  y 
gobernaba  A  la  santa),  aliô  la  licencia  que  la  ténia  dada,  y  jusgô  que  de- 
bia  de  ser  mas  imaginacion  suya  que  ôrden  de  Dios.  Escribiôle  una 
carta  en  que  le  decia  quepor  el  suceso  que  el  negooio  babia  tenido  veria 
que  era  todo  sueào  •  que  se  finmendasa  de  alli  adalanta  en  no  querer  salir 


UBRO  secundo;  il5 

con  nada,  ni  hablar  mas  en  ello,  pues  veia  el  escàûdalo  que  babia  eau* 
sado,  y  otras  cosas  semejanles  à  estas.  Fatigô  mucho  &  la  bi^aventurada 
madré  esta  carta ,  por  estar  entonces  en  medio  de  los  mayores  irabajos  y 
persecuciones,  y  ser  él  el  confesor,  de  donde  esperaba  al^n  oonsuelo. 
Debia  querer  el  Senor  que  tambieu  de  aquella  parte  que  mas  le  habia  de 
doler  no  le  dejase  de  venir  algun  nuevo  trabajo. 

Estaba  ya  aqui  la  santa  sin  arrimo  alguno  de  los  quei  ^lla  le  bacian  al 
easo ,  porque  isï  el  provincial  (como  babemos  dicbo)  como  el  confesor  le 
babian  quitado  la  licencia  de  tratar  de  este  négocie.  Esto  le  daba  gran* 
d&ima  pena,  y  ponia  en  nueva  tribulacion  y  aprieto,  porque  nuestro 
Seoor  la  habia  dicbo  muchas  veces  que  tratase  con  diligen  ciaesta  funda- 
cion  :  sus  oonfesores  y  la  obediencia,  que  eran  las  reglas  mas  ordinarias 
y  ciertas  de  sus  obras,  se  lo  cootradecian  ;  de  suerte  que  estaba  metida 
en  gran  perplejidad  y  trabajo.  Comenzô  aqui  el  demonio  à  renovar  los 
pasados,  procurando  hacerle  créer  que  todas  sus  revelaciones  debian  de 
ser  imaginaciones  y  sueno,  pues  babian  pasado  tantos  escandalos  como 
en  el  paeblo  babian  nacido  de  esta  fundacion ,  y  no  se  seguia  ni  esperaba 
fruto  alguno. 

Pero  el  Seâor,  que  siempre  estaba  &  la  mira  esperando  la  mayor  neoe* 
sidad  de  su  sierva  para  acudir  con  su  ayuday  consuelo,  laanimdy 
bablô,  oomo  ella  misma  refiere  :  «  Esto  me  diô  la  mayor  (va  tratando  de 
la  pena  que  le  diô  la  carta  de  su  confesor  (Fiâa,  cap.  XXXlil)  que 
lodo  junto,  pareciéndome  si  babia  sido  yo  ocasion,  y  tenido  culpa 
en  que  se  ofendiese  à  Dios,  y  que  si  estas  visiones  eran  iiusiones,  que 
toda  la  oracion  que  ténia  era  engaûo ,  y  que  yo  andaba  muy  engaâada 
y  perdida.  Apretôme  esto  en  tanto  extremo  que  estaba  toda  turbada 
y  oon  grandfsima  afliccion;  mas  e)  Sefior,  quenunca  me  faltô  en  todos 
eslos  tiabajos  que  he  contado  (hartas  veces  me  consolaba  y  esforzaba , 
que  no  hay  para  que  lo  decir  aqui]  me  dijo  eotonces  que  no  me  fati- 
gase ,  que  yo  habia  mucho  servido  &  Dios ,  y  no  ofendldole  en  aquei 
negocio,  que  hiciese  lo  que  me  mandaba  el  confesor  en  callar  por  en-* 
tonces  hasta  que  fuese  tiempo  de  tornar  &  ello.  Quedé  tan  consolada 
y  contenta  que  me  parecia  todo  nada  la  persecucion  que  habia  sobre 
ml.  Aqui  me  euscôô  el  Seôor  el  grandisimo  bien  que  es  pasar  tra- 
bajos  y  pcrsecuciones  por  él  ;  porque  fué  tanto  el  acrecentamieuto  que 
Vf  en  mi  aima  de  amor  de  Dios ,  y  otras  muchas  cosas,  que  yo  me  es* 
panlaba;  y  esto  me  hace  no  poder  dejar  de  desear  trabajos.  Y  las  otras 
personas  pensaban  que  estaba  muy  corrida  :  y  si  estuviera  si  el  Seflor 
no  me  favoreciera  en  tanto  extremo  con  merced  tan  grande.  Entonces 
me  comenzaron  mas  grandes  los  Impetus  de  amor  de  Dios  que  tengo 
dicho,  y  mayores  arrobamientos,  aunque  yo  callaba  y  no  decia  à 
nadie  estas  ganancias.  » 
En  esta  ocasion  vino  à  ver  Â  la  santa  madré  el  padre  fray  Pedro  Iba&ea, 
que  era  el  que  la  habia  comenzado  â  ayudar  y  defender,  y  de  nuevo 
bacia  lo  mismo ,  tcniendo  por  muy  cierto  habia  de  tener  efècto  la  fun- 
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daciOD ,  y  viendo  que  la  madré  habia  ya  alzado  la  mano ,  y  no  trataba 
por  entoDces  de  ella  mas  que  si  nunca  le  hubiera  pasado  por  el  pensa- 
miento,  tomô  él  muy  &  pechos  este  cuidado ,  y  juntamente  con  aquella 
SeAora  negociaban  y  àsban  trazas ,  y  escribian  à  Roma,  proctnando 
brève  de  su  santidad  para  que  se  hiciese.  El  demonio,  que  tan  receloso 
andaba  de  este  negocio ,  bramaba  como  leon  furioso,  y  buscaba  mil 
modos  y  trazas  cômo  escurecer  la  fama  de  nuestra  santa,  6  por  lo  menos 
ponerle  grandes  temores  para  que  dejase  k)  que  comenzaba.  Procurô  que 
de  una  persona  en  otra  se  divulgase  que  la  bienaventurada  madré  babia 
tenido  alguna  revelacion  en  este  negocio,  con  lo  cual  algunos  que  bien 
la  querian  comenzaron  &  temer  y  alborotarse ,  y  con  mucbo  miedo  la 
decian  que  andaban  los  tiemps  reaios  y  peligrosos ,  que  séria  bien  se  de- 
jase de  aquellos  intentos,  que  aunque  eran  buenos,  y  salian  de  pecho 
zeloso  y  cristiano,  podria  ser  le  levantasen  algo ,  y  fuesen  &  los  inquisi- 
dores,  de  adonde  le  naciese  alguna  inquietud  y  desbonra.  Mas  como  la 
santa  ténia  dentro  de  su  aima  al  mismo  Dios  y  por  otra  parte  no  daba 
paso  sin  parecer  de  sus  confesores  y  otros  letrados,  hacia  poco  caso  de 
estos  dicbos,  aunque  no  dejô  nuevamente  de  comunicar  su  vida  y 
oracion  con  el  padre  fray  Pedro  Ibanez ,  que  era  tan  letrado  y  prudente 
como  babemos  dicbo, 

Y  porque  se  vea  la  poca  pena  que  esto  la  daba ,  y  lamucba  verdad  que 
vivia  en  su  aima  juntamente  con  la  generosidad  y  grandeza  de  su  ànimo 
que  le  babia  dado  nuestro  Seôor,  pondre  aqul  sus  palabras,  y  respuesta 
que  diô  à  los  que  la  ponian  estos  temores.  «  A  mi  me  cayô  esto  en  gracia , 
»  y  me  bizoreir,  porque  esto  jam&syo  temi;  que  sabia  bien  de  mi  que  en 
»  cosa  de  la  fe  contra  la  menorceremonia  de  la  Iglesia  quealguien  viese 
9  yo  iba  por  ella,  ô  por  cualquiera  verdad  de  la  Sagrada  Bscritura,  mepu- 
»  siéra  yo  &  morir  mil  muertes,  y  dije  que  de  eso  no  temiesen,  que  harto 
»  mal  séria  para  mi  aima  si  en  ella  bubiese  cosa  que  fuese  de  suerte  que  yo 
»  temiese  la  inquisicion ,  que  si  pensase  habia  para  que ,  yo  me  la  iria  k 
»  buscar,  y  que  si  era  levantado,  el  Seôor  me  libraria ,  y  quedaria  oon 
»  ganancia;  y  tratélo  con  este  padre  mio  dominico,  que  como  digo  era  tan 
»  letrado,  que  podia  bien  asegurar  en  lo  que  él  me  dijese  :  y  dijele  entonces 
»  todas  las  visiones  y  modo  de  oracion ,  y  las  grandes  mercedes  que  me 
»  baciael  Seûorcon  la  mayor  claridad  que  pude,  y  supliquéle  lo  mirase 
»  muy  bien ,  y  me  dijese  si  habia  algo  contra  la  Sagrada  Escritura,  y  lo 
»  que  de  todo  sentia.  Él  me  asegurô  mucho ,  y  &mi  parecer  le  bizo  pro- 
»  vecho ,  porque  aunque  él  era  muy  bueuo,  de  allf  adelante  se  diô  mucho 
»  &  la  oracion.  » 

Esto  tiene  la  conversacion  y  trato  de  los  buenos,  que  se  pega  &  quien 
ellos  se  comunican ,  que  como  los  que  tratan  con  sabios  siempre  apren- 
den  algo>  asi  los  que  conversan  con  gente  aprovechada  y  de  espfrilu  no 
68  posible  que,  ô  ya  de  ejemplo  y  conversacion,  6  ya  por  medio  de  sus 
oraciones ,  no  saquen  mucho  fruto  y  provecho.  Sacôlo  muy  grande  este 
padre  de  confesar  i  la  santa,  que  como  en  ella  vi6  tanta  sinceridad  y 
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pureia,  tan  profunda  humildad,  tanto  desasimiento  de  las  cosas  que  el 
mondo  estima,  tanto  trato  cod  Dios,  y  lo  que  le  confundia  mas  era  ver 
cuan  familiannente  Dios  la  conversaba  y  tralaba,  y  las  mercedes  que  la 
faada,  las  prendas  y  tesoros  que  babia  depositado  en  aquella  aima  sauta , 
foeron  todas  estas  cosas  como  unos  leûos  que  puso  Dios  en  su  corazon,  y 
oomenando  à  soplar  el  Espfritu  Santo  (siendo  la  sauta  mediauera  con 
SOS  oraciones)  comeozô  à  encender  un  fuego  grande  de  amor  de  Dios ,  y 
vittido  por  la  experiencia  cuanto  Dios  comunica  â  los  que  se  disponen ,  y 
de  Teras  le  bnscan ,  y  cuan  estrecba  amistad  trata  con  las  aimas  que  le 
aman ,  acordô  en  este  tiempo  de  retraerse  por  algunos  meses  à  un  mo- 
nasterio  de  su  ôrden ,  que  estaba  puesto  en  soledad;  adonde  fueron  cre- 
cioido  sus  deseos  y  aprovechamiento,  que  asi  se  lo  revelô  el  Sefior  &  la 
madré,  que  como  estuviese  con  pena  y  cuidado  del  estado  de  su  aima  «  le 
dijo  su  magestad  que  no  le  tuviese,  porque  iba  bien  guiado.  Yolviô  des- 
pues bien  aprovechado,  y  debia  de  lo  ordenar  asi  el  Sefior,  no  solo  por 
d  bien  sayo,  sino  por  el  que  &  la  santa  se  le  seguia  ;  porque  el  que  basta 
alil  oon  solas  las  letras  la  aseguraba  y  consolaba,  ya  tambien  lo  bacia 
con  la  experiencia  de  espiritu  y  de  cosas  sobrenaturales  que  ténia.  Tr&- 
joie  nuestro  Sefior  à  tiempo  que  debia  ser  necesario  para  ayudar  al  mo- 
nasterio  que  su  Magestad  queria  se  biciese. 

En  este  tiempo  todo  estaba  en  silencio,  la  madré  no  trataba  de  nada 
(como  ya  babemos  dicbo),  nuestro  Sefior  no  se  lo  mandaba,  el  provincial 
la  ténia  quitada  la  licencia  ;  y  asi  se  pasaron  cinco  6  seis  meses  que  estuvo 
el  negocio  en  calma,  y  dejado  del  todo,  aunque  siempre  présente  en  las 
esperamas  de  la  santa  :  esperaba  el  Sefior  mejor  coyuntura  para  que  sus 
coDfesores  se  lo  mandasen ,  y  la  pudiesen  ayudar,  pues  ella  estaba  deter- 
minada  de  no  menearse  sin  su  parecer,  y  era  bien  que  asi  lo  biciese. 

El  ordinario  confesor  de  la  santa  madré  era  entonces  el  padre  Baltasar 
Alvarez,  que  aunque  era  espiritual  y  santo,  pero  por  ser  de  la  compafila 
aeguia  santamente  el  instituto  de  ella,  que  ordena  que  en  cosas  semejantes 
ôioï  cuenta  à  los  superiores  de  lo  que  tratan ,  y  asi  lo  bacia  él.  El  rector 
que  era  entonces,  que  no  debia  estar  bien  enterado  delà  fineza  del  espiritu 
de  la  santa,  ô  ya  por  ser  muy  recatado,  6  por  la  novedad  de  cosas  tan 
extraordinarias,  prudentemente  temia;  y  déblaie  de  ir  à  la  mano,  acon- 
sqàndole  tirase  siempre  del  freno  à  la  santa,  temiendo  que  él  y  ella  no 
se  despefiasen.  Vino  otro  rector  &  Avila,  que  se  llamaba  el  padre  Gaspar 
de  Salazar,  hombre  muy  religioso,  y  mas  experto  de  tratar  y  encaminar 
aimas.  Como  entendit  por  medio  del  confesor  de  la  madré  el  camino  tan 
extraordinario  por  donde  el  Sefior  la  Uevaba,  quiso  mas  de  cerca  tocar  y 
palpar  su  espfritu,  pareciéndole  que  desde  afuera  se  podia  mal  en  cosa 
tan  ardua  dar  parecer  ni  consejo.  Fuéla  à  ver,  y  mandola  su  confesor 
tratase  con  él  con  toda  verdad  y  claridad  ;  y  aunque  ella  sentia  gran  con- 
tradicion  en  bacer  esto  sin  mucha  necesidad,  obedeciô  al  confesor,  y  no 
sin  gran  provecbo  suyo«  porque  el  rector  ténia  don  particular  de  conocer 
espihtus,  y  asi  entendiô  luegoel  de  Dios  quemoraba  en  la  santa,  y  acc^n* 
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aejô  al  oonfesor  que  la  consolase  y  se  dejase  ya  de  temores,  y  abrieae  la 
puerta  para  que  obrase  el  espiritu  de  Dios,  y  que  no  era  rason  teuerle 
mas  aiado. 

Eo  esta  ocasion,  cuando  el  confesor  de  la  sauta  estaba  mas  satisfecbo 
y  mas  cierto  de  su  bueu  espiritu,  la  volviô  nuestro  Senor  à  mandar  que 
toroase  à  tratar  del  negocio  de  su  monasterio,  y  que  para  esto  dijese 
i  su  coufesor  y  al  rector  algunas  razoaes  para  que  no  la  estorba- 
sen.  El  rector,  como  estaba  asegurado  de  que  era  aquel  espiritu  de  Dios , 
atendia  con  mucbo  cuidado  a  lo  que  la  sauta  decia,  y  no  osaba  estor- 
bârselo,  y  el  ministro,  que  era  su  confesor,  tambien  temia  impedirlo. 
Fué  Dios  servido  que  un  dia  viniese  à  entender  claramente  ser  voluntad 
suya,  porque  en  medio  de  estas  dudas  y  dificultades  en  que  él  andaba 
metido,  dijo  un  dia  nuestro  Senor  à  la  santa  madré  estas  palabras.  Di  à  tu 
confesor  que  tenga  manana  meditacion  deste  verso  :  Quam  moffni/ieata 
êunt  opéra  tua  j  Domine!  nimie  profundœ  factœêunt  cogitatianes  tuiBf 
f  ue  son  palabras  del  psalmo  XCl,  y  quieren  decir  :  \  Guan  engrandeci* 
das  son ,  Senor,  vuestras  obras  !  profundfsimos  son  vuestros  pensamien* 
tos.  Escribiôle  luego  la  santa  en  un  billete  loque  el  Senor  la  babia  dicbo* 
Puso  por  obra  este  bienaventurado  padre  lo  que  eQa  le  aconsejaba;  y 
como  era  bombre  de  mucba  oracion,  A  pocas  vueltas  que  diô  meditando 
•I  verso,  viô  claramente  que  le  enviaba  Dios  &  decir  que  por  medio  de 
una  mujer  babia  de  mostrar  sus  maraviilas ,  y  que  ese  era  el  bondo  de  los 
pensamientos  suyos,  que  él  basta  alli  no  babia  alcansado;  y  as!  ceriifi* 
cado  de  esto,  le  dijo  luego  que  no  babia  que  dudar  mas,  sino  que  volvieae 
4  tratar  de  veras  de  la  fundacion  del  monasterio. 


CAPITDLO  IV. 

GoupPi  U  MPU  madra  ont  easa  para  bacer  monasterio  ;  oomiénula  â  laknr  ;  a|»aréeo- 
sela  nuestra  Sefiora, y  el  glorioto  saa  José , y  bicela  una  merood  moy  singular. 

Con  esta  respuesta  y  aprobacion  de  su  confesor,  la  santa  madré,  que  ya 
estaba  descuidada  de  la  casa  y  de  la  obra,  atendiendo  principalmente  al 
provecbo  de  su  aima,  creciendo  cada  dia  mas  en  el  amor  y  deseos  de  pa- 
decer  por  su  Esposo,  tornôse  A  mêler  en  cuidados,  y  4  dar  traza  de  su 
monasterio.  Poniasele  delante  el  mucbo  trabajo  que  la  babia  de  costar 
(que  ya  habemos  contado  como  nuestro  Senor  le  babia  dicbo  que  le  que* 
daba  mucbo  mas  por  padecer),  la  poca  posibilidad  que  ténia,  los  nuevos 
encuentros  y  contradiciones  que  esperaba,  y  aunque  con  grande  ânimo 
atropellaba  todos  estos  contrarios,  alguna  vez  aco^a  con  los  trabajos  t 
afligida  y  perpleja  con  las  diûcultades,  se  volvia  &  Dios,  y  decia  (f^tda, 
cap.  XXXUI)  :  «Seâor  mio,  ^cômo me  mandais  oosas  que  me  pareoea 
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»  îoipoBibleBr  que  aiinque  fuera  iDujer«  si  tuviara  libertad  t  mas  atada 
»  portodas  partes,  sin  dineros,  ni  dùode  los  tener,  ni  parabrere,  ni  para 

9  nada,  ^qué  puedo  yo  hacer,  Seâor ?»  De  esta  manera  sa  qaejaba  aigui- 
llas veoes  &  Dios,  pero  no  desmayalaa  en  nada. 

Procura  primeramente,  antes  que  comeniase  à  dar  paso  alguno,  Uo 
liacer  cosa  contra  la  obedienoia  de  su  prelado ,  y  de  esto  se  asegurô  pri* 
mero  ooo  el  parecer  de  su  confesor  y  otros  letrados,  y  prinoipalmifote  coa 

10  que  Dios  lahabiadioho,  porqueen  todo  lo  quetratô  de  esta  fundaciou» 
dode  el  principio  basia  el  cabo,  con  gran  prudencia y  santidad,  yprinei^ 
palmnite  con  Dios,  que  no  la  dejaba  de  la  mano ,  guiô  siempre  las  coeaa  dé 
tal  manera  que  nunca  por  ellas  faltô  un  punto  de  la  obediencia  que  segua 
las  reglas  de  su  religion  debia  &  sus  prelados,  aunque  lo  deseaba  tanto» 
Y  aunque  el  Seik>r  tanUs  Teces  se  lo  babia  mandado,  que  verdaderamente 
pooe  adniiraoion  y  espanto;  comenxaron  à  tratar  el  uegocio  ella  y  su  com- 
paftera  eon  mucbo  secreto,  que  era  lo  que  por  entonces  mas  importaba. 
Tasf  procurô  la  sanUi  que  una  bermana  suya  que  Tivia  en  Âlba ,  llamada 
doila  Juaoa  de  Àbumada,  Tiniese  à  Avila,  y  en  su  nombre  comprase  lA 
casa^yasisehiao. 

Hecba  la  compra  de  la  casa ,  comenzôse  la  obra  en  nombre  de  su  com- 
panera,  que  era  aquella  sefiora  llamada  dona  Gtilomar  de  Ulloa;  aunque 
el  trabajo,  solicitud  y  dinero  que  costaba  era  todo  suyo,  que  (como  ella 
cueata)  le  costô  grandisimo  en  buscarla,  y  concertar  la  casa,  bacerla  la-^ 
lirar,  y  traer  à  su  bermana.  Porqne  aquella  senora ,  aunque  bacia  lo  que 
podia,  podia  muy  poco  (por  tener  ella  otras  muchas  obligaciones),  y  asf 
cargaba  todo  sobre  la  santa,  que  para  persona  tan  pobre,  recogida  y  sola, 
ara  ona  pesadfsiraa  carga.  llientras  se  bacia  la  obra,  estando  la  santa 
en  grande  necesidad ,  que  no  ténia  aun  de  que  pagar  los  oficiales,  leapa- 
reciô  el  glorioso  san  José,  y  la  dijo  que  loe  ooncertase,  que  no  iîiltaria 
de  que  pagarlos  :  hizoio  asf ,  y  para  la  paga  proYeyôla  el  Se&or  de  dineros 
por  caminos  tan  eitraordinarios  que  ella  se  espantaba. 

Goaodo  Tino  à  traiar  el  monasterio,  hfiosele  à  la  santa  la  casa  muy 
^ica,  y  tanlo  que  le  parecia  imposible  que  hubiesecapacidad  parabacer 
un  monasterio,  por  pequeno  que  fuese.  Pensaba  séria  bueno  comprar 
olra ,  pero  no  igualaban  las  fUenas  &  la  necesidad  y  deseo,  porque  ne 
babia  eômo  ni  de  que  comprarse,  y  asi  no  sabia  que  se  baoer.  Acabando 
u  dia  de  comuigar,  dfjola  el  Seâor  (  como  ella  eseribe  )  :  Ya  te  be  diob» 
que  eoirte  como  pudieres*  Y  A  manera  de  exelamaeion  la  dIJo  tamblett  \ 
lO  eodicia  del  género  bumano,  que  aun  tierra  piensas  que  te  ba  de  fitltar  f 
;Cuàntaa  veces  dornli  yo  al  sereno  por  no  tener  donde  me  meterl  c  YO 

*  quedé  muy  espantada,  y  vi  que  ténia  racon ,  y  voy  à  la  casita,  y  tn^- 
9  cela,  y  taallé  (  aunque  bien  pequeno)  monasterio  cabal,  y  no  curé  ûê 

•  comprar  mas  sitio,  sino  procuré  se  labrase  en  ella  de  manera  que  se 

*  podiese  y'vtir,  todo  tosco  y  sin  labrar,  no  mas  de  como  no  fueee  daAoso 

•  à  la  salud ,  y  asf  se  ba  de  bacer  siempre.  ■> 

Pûsole  cela  babla  del  Senor  mas  âaimo  para  todo»  y  un  dia  de  Santa 
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Clara,  yeadcâcomulgar,  se  le  apareciô  esta  santa  con  muchabermosura, 
y  la  djjo  que  se  esforzase,  y  fuese  adelaute  ea  lo  comenzado,  que  ella  le 
ayudarja;  y  como  el  decir  de  los  santos  es  hacer,  experimentô  de  alli 
adelante  el  fa^or  de  esta  gloriosa  virgen  en  dos  cosas  (dejaodo  la  prin* 
<dpal,  que  era  el  ser  medianera  con  Dios  para  el  buen  suceso  de  este  n&- 
gocio)  :  la  una  fué  el  gran  deseo  que  tuvo  la  santa  madré  de  que  en  sus 
monasterios  viviesen  con  la  pobreza  que  santa  Clara  babia  plantado  en 
los  suyos,  y  asi  lo  procuré  en  su  yida.  La  segunda,  que  un  monasterio 
de  monjas  de  su  ôrden,  que  se  Uamaba  Santa  Maria  de  Jésus,  despues  que 
la  santa  fundô  su  monasterio  la  fovorecia  à  ella  y  &  sus  monjas ,  y  ayudaba 
à  sustentar  coa  sus  limosnas. 

Andaba  la  obra  con  fervor  y  prisa,  y  la  santa  madré  no  se  descuidaba 
un  punto  en  proveer  de  todo  lo  que  era  necesario.  Como  la  obra  pasaba 
tan  adelante,  comenzô  la  madré  à  dudar  cômo  daria  cuenta  de  lo  que 
estaba  becbo  â  su  provincial ,  pues  era  forzoso  éL  saberlo,  babiéndosele 
de  dar  à  él  la  obediencia.  ATisôîa  nuestro  Senor  que  convenia  que  abora 
A  los  principios  no  dièse  la  obediencia  &  la  ôrden,  y  diôle  algunas  eau* 
sas,  por  las  cuales  la  daba  à  entender  importaba  que  esto  se  hiciese  asi. 
Diôle  juntamente  aviso  el  Senor  que  «aviase  àRoma  por  cierta  via,  que 
tambien  su  Magestad  baria  que -por  alli  viniese  recaudo;  y  fué  asi  que 
Tino  muy  cumplido ,  y  como  la  santa  y  sus  companeras  deseaban.  Todos 
estos  favores  y  mercedes  bacia  Dios  a  su  sierva ,  ayud&ndola  muy  de  or- 
dinario  con  sus  consejos  y  tra2sas ,  y  en  esto  no  como  suele  Dios  bacer 
con  otros  santos ,  dàndoles  luz  de  lo  que  ban  de  hacer,  que  de  ordinario 
no  es  tan  clara  que  no  quede  alguna  duda  ô  dificultad,  si  es  voluntad 
suyaaquello  à  que  interiormente  la  voluntad  de  ellos  se  inclina  :  con  la 
santa  hablaba  Dios  cara  à  cara  como  un  amigo  con  otro ,  y  de  ordinario 
le  traia  al  lado,  y  lo  veia  y  conversaba  con  él. 

No  solo  ayudaba  Gristo,  nuestro  bien  y  Esposo  de  la  santa,  esta  obra^ 
mostràndose  tan  favorable  en  todas  las ocasiones  (como  habemoscon- 
tado)  y  y  el  glorioso  san  José,  en  cuyo  nombre  se  edificaba  el  monasterio, 
sino  taodbien  la  Virgen  Santisima  (&  quien  la  santa  desde  su  niâez  babia 
tomado  por  madré)  quiso  mostrar  cuAnto  se  agradaba  de  los  servicios  y 
amor  que  ténia  â  su  hijo ,  y  del  celo  grande  que  en  su  pecbo  ardia  de  su 
religion,  cuya  patrona  y  defensora  ba  sido  esta  senora desde  el  tiempo  de 
la  predicacion  de  los  apôstoles,  y  asi  no  podia  dejar  de  agradeoer  tan 
buenos  deseos ,  y  pagar  de  su  parte  tan  agradables  servicios.  Apareciô  la 
Virgen  à  la  santa  madré  en  compania  de  su  esposo  san  José,  y  diôla  à 
entender  la  ayudaria,  y  otras  cosas  que  le  fueron  de  mucbo  consuelo, 
como  ella  misma  lo  reûere  por  estas  palabras  {Fida,  cap.  XXXin)  : 
«  Estando  en  estos  mesmos  dias  (  el  de  nuestra  Seûora  de  la  Asuncion  )  en 
»  un  monasterio  de  la  ôrden  del  glorioso  santo  Domingo ,  estaba  conside- 
»  rando  los  muchos  pecados  que  en  tiempos  pasados  babia  confesado  en 
»  aquella  casa,  y  cosas  de  mi  ruin  vida;  vinome  un  arrobamiento  tan 
v»  grande  que  casi  me  sacô  de  mi  sentido.  Pareciôme  estando  ansi  que  me 
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V  veia  yestir  nna  capa  de  mucha  blaneura  y  claridad,  y  al  principio  no 
»  Yia  quicn  me  la  yestia;  despues  vf  &  nuestra  Senorahâcia  el  lado  dere-- 
»  cbo,  y  à  mi  padre  san  José  al  izquierdo,  que  me  vestian  aquella  ropa  : 
9  diôseme  &  eotender  que  eslaba  ya  limpia  de  mis  pecados.  Acabada  de 

V  Testir,  yo  con  graudlsimo  deleite  y  gloria,  luego  me  pareciô  asirme  de 
«  las  manos  nuestra  Senora  :  dljomeque  le  dat»  mucbo  contento  enser- 
»  Tir  al  glorioso  san  José  ;  que  creyese  que  lo  que  pretendia  del  mônas* 

*  terio  se  baria,  y  en  él  se  senriria  mucbo  el  Seâor  y  ellos  dos;  que  no 
»  lemiese  babria  quiebra  en  esto  jamâs,  aunque  la  obediencia  que  daba 
»  Dofoeseà  gusto,  porque  ellos  nos  guardarian,  queya  suHijonos 
9  babia  prometido  andar  con  nosoiras;  que  para  seâal,  que  séria  esto 
»  verdad ,  me  daba  aquella  joya.  Pareciame  baberme  ecbado  al  cuello  un 
»  oollar  de  oro  muy  bermoso,  asida  una  cruz  à  él  de  mucbo  valor.  Este 
»  oro  y  piedras  es  tan  diferente  de  lo  de  ac&  que  no  tiene  comparacion , 
»  porque  es  su  bermosura  muy  diferente  de  lo  que  podemos  acà  imaginar, 
9  que  no  alcanza  el  entendimiento  &  entender  de  que  era  la  ropa,  ni  cômo 

V  nnaginar  el  blanco  que  el  Seâor  quiere  que  se  représente»  parece  todo 

*  k)  de  acà  como  un  dibujo  de  tizne,  &  manera  de  decir.  »  Y  un  poco  mas 
abajo  dice  :  «  Quedé  con  un  Impetu  grande  de  desbacerme  por  Dios,  y 
9  con  taies  efectos  ;  y  todo  pas6  de  suerte  que  nunca  pude  dudar  (aunque 
9  mucbo  lo  procurase)  no  ser  cosa  de  Bios;  dejôme  consoladfsima,  y 
9  con  mucba  paz.  V 

Lo  que  dijo  la  reina  de  los  àngeles  ft  la  santa  madré  de  la  obediencia, 
era  por  la  pena  que  sentia  de  no  darla  à  la  ôrden ,  de  quien  era  muy  bl  ja  ; 
porque  ella  no  conocia  al  obispo ,  ni  sabia  su  condicion ,  ni  cômo  lo  to- 
maria.  Temia  por  una  parte  descontentar  &  su  provincial,  à  quien  amaba 
mucbo,  y  por  otra  mucbo  mas  el  poner  una  planta  nueira  de  tanta  per- 
feocion  en  manos  de  quien  no  profesaba  religion,  que  por  buen  celo  que 
teogaesdificultoso  ensenar  obediencia  y  perfeccion  religiosa  quien  no  la 
ejercitô;  pero  fidse  de  nuestro  Sefior,  como  en  lo  demàs  lo  b^ia  hecbo, 
y  ecbéœ  bien  de  ver  por  la  obra  cuanto  convino  que  se  le  dièse  la  obe» 
diaicia  al  obispo ,  porque  fué  Dios  servido  que  él  las  favoreciese  tanto  que 
con  su  &Tor  se  pudo  bacer  la  obra  y  fundar  el  monasterio,  como  ade- 
famte  dirémos. 


GAPITULO  V. 

■iflalrasMltbrakalacMaeayéanp«daiod«pared,  y  inatdà  vnMbrino  deU 
sauta  I  el  eaal  retucilA  por  madia  de  ittt  oracioDef . 

Otras  oosas  sucedieron  à  la  santa  antes  que  se  acabase  el  monasterio  : 
que  unas  foeron  para  prueba  suya  y  edificacion  nuestra,  y  otras  para  que 
diesen  testimonio  de  su  santidad  y  paciencia.  Estando  un  dia  en  sermon 
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en  la  iglesia  de  ëanto  Tomas  juntameote  con  su  bermana,  como  andaha 
en  el  puebio  el  alborolo  del  nuevo  convento,  comenzô  un  padre  que  en- 
toilées predicaba  à  tralar  de  i-evelaciones  y  otras  cosas  à  este  lono,  y  â  re- 
prebender  tan  al  descubierlo  â  la  madie  tan  àsperamenle.  como  si  fucra 
el  pecado  roayor  y  nas  pûblico  del  puebio;  que  esta  es  la  lâstima  de  nues- 
tros  liempos,  que  habiendo  tantos  escandalos  en  las  repûblicas,  tantas 
abominaciones  y  ofensas  de  Dios  en  }as  calles  y  plazas,  disimulan  estas 
con  un  danoso  silencio  los  predicadores .  ô  ya  sea  por  miedos  y  respetos 
huroanos ,  de  que  eslân  algunos  prendados  y  Ucnos,  ô  ya  sea  que  no  tie- 
nen  ànimo  para  reprehenderse  à  si ,  porque  se  ven  en  las  mismas  cadenas 
y  vicios  que  babian  de  reprehender  en  otros,  y  convierten  sus  sennones 
à  niâerias  y  impertinencias.  no  sacando  mas  fruto  que  el  prodicarsey 
oirse  à  si  mismos,  ô  tratando  de  lo  que  no  enlienden  ni  saben,  como  lo  ha- 
cia  este  buen  padre,  que  debia  de  tener  buen  celo  cuando  desde  el  pûlpito 
decia  palabras  tan  pesadas ,  y  por  otra  parte  tan  clai*as  que  no  faltaba  sine 
seûalarla  con  el  dedo.  Su  hermana  dona  Juana,  que  estaba présente,  es- 
taba  arrentadisima  y  muy  corrida  de  lo  que  el  predicador  decia,  pero  la 
santa  alegre  y  gozosa,  como  lo  pudiera  estar  otra  que  fuese  muy  yana, 
oyendo  de  si  loores  y  alabanzas  pûblicas* 

Suœdiô  tambien  otra  cosa  de  grande  admiracjon  y  espanto,  en  la  cual 
se  yiô  lo  que  la  santa  podia  y  alcanzaba  de  Dios.  Estando  en  la  obra  un 
nino,  bijo  de  esta  seûora  hermana  de  la  santa  madré  (que  no  tenian  sus 
padres  otro ,  y  asi  eataban  muy  trabados  de  su  amor  ]  de  edad  de  hasta 
cinco  anos,  cayôse  un  peda£o  de  pared«  el  cual  cogiô  debajo  al  nino, 
y  le  dcjô  yerto,  frio  y  sin  8entido«  y  sin  senal  alguna  de  yida.  Fueron  cor- 
riendo  â  avisar  à  la  santa  madré,  que  estaba  en  casa  de  dona  Guiomai* 
de  Ulloa,  y  dândole  nuevas  como  estaba  muerto,  acudiô  ella  y  esta  se- 
dora  con  mucha  prisa,  y  en  llegando  tomô  al  nino  en  los  braaos,  y  como 
la  que  sabla  bien  por  experiencia  lo  que  la  madré  Teresa  de  Jésus  podia 
con  Dios,  no  dudô  yerlo  resuoitado  por  medio  de  sus  oraciones,  y  asi  la 
dijo  :  Hermana,  este  muchacbo  esta  muerto  :  al  poder  de  Dios  no  bay  tasa, 
que  si  él  quiere  le  puede  dar  yida;  mire  lo  que  ha  saoado  su  hermana  y 
cujiado  de  su  casa,  y  cuan  lastimados  volveràn  à  Alba  sin  eu  bijo;  al- 
cance  de  Dios  que  le  dé  vida.  Tomôle  luego  la  santa  en  sus  braaos,  y  pro- 
curé que  su  madré  no  lo  entendiese  ;  pero  no  se  pudo  encubrir  tanto  que 
ella  no  lo  viniese  à  saber,  y  luego  que  lo  entendiô  saliô  toda  turbada  de 
la  pieza  donde  estaba,  dando  voces  por  su  bijo,  que  como  no  ténia  otro, 
y  le  veia  en  tal  estado,  era  extremado  su  sentimiento,  y  vinose  para  la 
santa  madré  mostrando  su  pena,  y  esperando  de  sus  oraciones  cl  remedio. 
Ella  le  ténia  atravesado  sobre  sus  rodillas,  y  mucho  mas  en  elcoraiOQ, 
pareciéndole  que  todo  habia  sucedido  por  su  causa,  pues  â  peticion  suya 
habia  venido  su  hermana  desde  Alba  à  tratar  de  su  monasterio ,  en  cuya 
obra  habia  muerto  su  hijo,  y  no  le  parecia  sino  que  ella  le  decia  lo  que  la 
otra  yiuda  al  profeta  Elias  :  4  Para  esto  me  trajiste  aqui,  para  niatar  &  mi 
hijot  Ssto,  y  el  caao  de  suyo,  que  era  penoateiino,  la  laalintbta  sobre-» 
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manera.  Determioô  de  acudir  à  nuestro  Senor  oon  mucha  fe ,  y  pedir  la 
Tîda  deaquel  aino:  dijoàsuhermanaquecallase,  ylosdeinàslepidieron 
k>  mismo;  y  todos  estaban  suspensos  esperaodo  en  que  habia  de  parar 
aquella  desgracia.  La  madré,  bajando  el  vélo  y  jontamente  la  cabeza»  y 
acercândola  al  oino ,  callando  exteriormeote ,  pero  ella  dentro  oomo  otro 
Moisen  y  Elias,  dando  voces  à  Dios,  que  no  desconsolase  à  los  que  ba- 
bia  tomado  por  medio  de  la  obra  que  queria  bacer,  babiendo  estado  un 
rato  de  esta  manera  con  el  nino  en  los  brazos,  y  con  el  corazon  en  Dios, 
sûbitamente  el  que  todos  juzgabao  por  muerto  comenzô  à  revivir  como  si 
dispertara  de  un  sueôo  ;  eotonces  despidiendo  la  santa  el  nino  de  sus  bra- 
2ÛS ,  dijo  à  su  bermana  :  Tome  alla  à  su  bijo,  el  cual  estaba  ya  tan  bueno 
y  lan  sano  que  dentro  de  poco  rato  andaba  corriendo  por  la  pieza,  yoI- 
Tiéodose  para  su  tia ,  abrazàndola ,  y  bacieiido  otras  nifierfas:  Todo  esto 
se  tuTO  por  nolorio  en  casa  de  su  bermana  ;  y  asi  el  mismo  niôo  que  ba- 
bia  resucitado,  siendo  de  mas  edad,  solia  decir  À  la  santa  madré  que  es- 
taba obligada  à  bacer  que  nuestro  Senor  le  Uevase  al  cielo,  pues  si  no 
faera  por  ella  estuTiera  desde  entonces  alla.  Despues  doiia  Guiomar  de 
Dlloa  (como  ella  misma  cuenta  en  una  carta  suya  escrita  al  padre  maes- 
tro fray  Luis  de  Léon,  la  cual  yo  be  visto)  dice  que  solia  ella  decir  à  la  ma- 
dré :  El  mucbacbo  muerto  estaba  ;  cômo  ha  sido  esto  ?  Y  que  la  santa  no 
la  respondiô  nada ,  sino  antes  se sonreia,  lo  cual  no  hacia  otras  Teces  qua 
la  decia  otras  cosas  suyas,  porque  luego  la  madré  la  reprehendia  amoro- 
aamente  porque  decia  aquellas  cosas  tan  sin  camino. 

No  era  esto  solo  lo  que  el  demonio  urdia  y  tramaba,  porque  cuando  ne 
podo  estorbar  esta  obra  por  medio  de  los  confesores,  del  prelado,  del  al** 
horoto  y  damores  del  pueblo,  oon  la  desgracia  de  este  niâo  (que  esa  sola 
bast&ra  para  desbaratarlo  todo),  y  eon  los  temores  que  à  la  santa  ponia  « 
filé  tanta  la  sana  y  rabia  que  de  esto  tomô,  que  se  voWia  contra  las  pare* 
dea  y  iabrica  del  monasteno,  baciendo  como  el  perro  rabioso,  que  cuando 
DO  puede  morder  al  que  le  tira  se  Tuelve  contra  la  piedra.  Habfase  hecbo 
nna  pared  muy  buena  y  grande ,  con  su  cimiento  de  piedra ,  y  lo  demés 
de  tapia.  y  rafas  de  ladrillo,  y  muy  firme,  porque  estaba  hecbo  muy  é 
régla  y  niTel,  y  babia  costado  bartos  dineros;  pues  esta,  cuando  mas  se* 
gnros  estaban ,  se  cayô  toda  una  nocbe.  Queria  Juan  de  Ovalle  (que  era  el 
eoDado  de  la  santa)  bacer  que  los  oficialeslavolviesenàedificar  âsucoeta; 
sApok)  ella ,  y  Uamô  à  su  bermana  dona  Juana ,  y  la  dijo  :  Diga  à  mi  hea^ 
mano  que  no  porfie  con  csos  oûciales ,  que  no  tienén  ellos  la  culpa,  por* 
que  muchos  demook»  se  juntaron  para  derribarla  :  que  calle,  y  les  tofne 
à  dar  otro  tanto,  para  que  la  vuelvan  à  bacer.  Nada  de  esto  turbaba  à  la 
santa,  ni  la  desraayaba  en  buscar  de  nuero  dineros  para  IcTantar  la  pa* 
red,  y  perficionar  la  obra  ;  lo  que  mas  pena  la  daba  era  otro  nuevo  fuego 
que  el  demonio  ctomenzaba  à  soplar,  y  era  que  por  mucho  cuidado  que  la 
sanla  ponia,  para  que  no  se  entend iese  loque  trazaba,  no  habia  aprore- 
diado,  porqoe  se  barmntaba  ya  lo  que  era,  asi  en  su  monasterio  oomo 
eo  la  eiodad ,  y  ternisse  que  en  viniendo  su  proirincial  »  y  sabièndolo»  la 
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habia  de  mandar  que  no  pasase  adelaote ,  y  luego  todo  era  deshecho,  por* 
que  la  madré  estaba  determinada  de  obedecerle  aunque  el  mundo  todo 
se  perdiese  ;  pero  proveyô  el  Seâor,  y  diô  traza  cômo  este  fuego  se  apa- 
gase,  y  remediasen  estos  inconvenientes,  en  la  maneraque  declararémos 
en  el  capftulo  siguiente. 


CAPITULO  VI. 

Manda  noeatro  Sefior  à  la  santa  madré  que  se  aaseote  de  Avila,  por  ler  asi  neoesario 
para  la  fandacion  de  su  monasterio.  Hace  por  su  medio  el  Sefior  grandes  mercedes  é 
un  religioso  del  érden  de  Santo  Domingo. 

Todo  lo  que  el  demonio  trazaba  para  deshacer  este  monasterio,  toda  la 
guerra  que  le  hacia,  y  màquinas  que  fabricaba,  todas  se  convertian  en 
mayor  daûo  y  confusion  suya  :  que  cuando  Dios  quiere  una  cosa,  aun- 
que da  licencia  al  demonio,  y  mano  para  que  la  contradiga,  suele  ser  ese 
el  medio  que  muchas  veces  toma  para  que  lo  que  él  tiene  determinado 
quede  mas  aseutado  y  firme;  porque  como  es  infinitamente  poderoso  y 
sabio,  aproTéchase  de  las  trazas  de  su  contrario ,  y  los  golpes  que  ôl  da 
para  derribarlo,  sirven  &  Dios  para  fijar  mas  fuertemente  su  obra;  y  por 
doude  él  quiere  desbacerla,  la  perôciona  Dios  mas  :  en  los  lazos  que  éi 
arma  le  prende  :  las  saetas  que  tira  las  vuelve  contra  él  :  saca  de  sus  ma- 
ies bienes ,  para  que  asf  quede  él  confuso»  Dios  glorloso»  y  sus  santos  con 
ganancia.Asi  le  acaeciôen  la  ocasion  présente,  donde  con  todas  las  armas 
que  este  enemigo  tomô  para  conquistar  y  arruinar  la  fundacion  de  este  mo- 
nasterio, fué  maltratado  y  berido.  Que  si  (como  babemos  yisto  en  los  ca- 
pitulos  pasados)  procurô  que  el  pueblo  se  alborotase,  y  se  inquietase  el  mo- 
nasterio, y  mudase  parecer  su  provincial  y  confesor,  de  aqui  no  saoô 
mas  fruto  que  ofrecer  nuevas  ocasiones  en  que  mas  resplandeciese  la  bu- 
mildad  y  obediencia  de  la  santa;  y  su  paciencia  se  pi*obase  con  las  dila- 
ciones  que  ponia,  y  pensando  que  con  el  tiempo  se  resfriaria,  y  dejaria 
lo  comenzado,  antes  creciô  la  fe ,  aumentôse  la  esperanza  que  de  la  fe  le 
nacia,  perÔcion<)6e  su  obediencia,  y  con  el  mucbo  ejercicio  de  los  traba- 
jos  y  las  nuevas  mercedes  que  en  premio  de  ellos  recibia  de  Dios  afervo- 
rizâlMise  mas  su  caridad. 

Pues  no  fueron  de  menos  confusion  para  el  demonio ,  y  de  gloria  para 
la  santa  los  otros  medios  que  tomô  de  abl  adelante  para  estorbar  lo  que 
él  tanto  temia;  porque  si  bien  procurô  que  el  predicador  deshonrase  à  la 
santa ,  pensando  que  eso  bastaria  para  encerrarla  en  su  monasterio,  y 
que  alzase  la  mano  de  lo  que  trataba,  si  diô  muerte  al  niâo  queriendo 
que  sus  padres  con  el  sentimiento  dejasen  la  obra,  y  si  cuando  mas  no 
pudo  arremetiô  con  las  paredes;  finalmente,  si  abria  la  boca  de  algunos 
para  que  el  secreto  se  divulgase,  y  se.  impidiese  el  monasterio,  viniendo  à 
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oîdos  de  sa  {welado  ;  todo  esto  le  aprovechô  poco,  porque  las  afrentas  é 
îDjurias  que  ea  el  sermon  le  dijeron  fueron  rosas  para  la  saata ,  el  niûo 
resacitô  »  oon  que  mas  se  aaimaron  sus  padres,  por  eutender  que  esta 
obra  era  de  Dios,  la  pared  se  reedificô  y  proveyd  Dios  el  dinero;  y  ya 
que  el  secreto  iba  saliendo  en  pûblico»  da  Dios  una  traza  con  que  la  fun- 
dacion  no  solo  no  se  pierda.  sino  antes  se  haga  con  mas  gloria  suya  y 
confusion  del  demonio  (como  addante  diremos);  porque  ordenô  su  Ma- 
gestad  que  la  santa  hiciese  una  ausencia,  con  la  cual  se  quietaron  los 
murmuradores,  deslumbràronse  los  que  la  acecbaban,  y  todos  creyeron 
qœ  pues  se  iba  no  debia  de  tratar  de  nada.  Ella  ganô  un  grande  amigo 
para  Diôs»  y  lo  que  mas  al  demonio  le  bizo  guerra  fuô  una  firme  deter- 
minacion  de  fundar  con  pobreza  y  sin  renia  alguna  su  monasterio. 

Fné  de  esta  manera  que  â  la  sazon  en  Toledo  muriô  Arias  Pardo,  ca- 
ballero  de  los  mas  nobles  y  principales  de  Castilla,  y  à  lo  que  se  dice  el 
masrioo  de  ella;  su  mujer,  que  se  llamaba  donaLuisa  de  la  Cerda,  ber- 
mana  del  duque  de  Médina  Celi,  quedô  muy  afligida,  tanto  que  se  temia 
mucbo  de  su  vida  ô  salud.  Llegô  la  fama  de  la  gran  santidad  de  la  madré 
Teresa  de  Jésus  à  Toledo,  que  como  el  sol  no  puede  estar  mucbo  tiempo 
encubierto  en  el  cielo,  asi  la  santidad  de  los  grandes  siervos  de  Dios  no 
permite  su  Magestad  que  esté  escondida  en  la  tierra  :  como  son  luces»  y 
mucbo  mas  claras  que  el  sol,  à  su  tiempo  las  pone  Dios  sobre  el  cande- 
lero  para  que  alumbren  al  mundo;  y  con  esta  luz  sean  conocidas  sus  vir- 
todes  y  nuestras  flaquezas.  Llegô  à  oidos  de  esta  senora  esta  nueva  es- 
treUa,  y  como  era  tan  cristiana  y  virtuosa,  procuré  por  todas  las  vias 
postbles  traerla  consigo,  y  como  tan  poderosa  y  principal  alcanzô  licen- 
cia del  padre  provincial  fray  Ângel  de  Salazar,  ei  cual ,  aunque  estaba  en- 
fonces bien  lejos  de  Avila,  enviô  un  mandato  con  precepto  de  obediencia 
i  la  santa  para  que  luego  se  partiese  â  Toledo  con  otra  compaîkera.  Llegô 
à  la  madré  esta  obediencia  vispera  de  la  Natividad  ano  de  mil  quinientos 
selenta  y  uno,  y  causôle  mucba  afliccion  y  pena,  no  tanto  por  baber  de 
salir  de  Avila  en  tiempo  donde  parecia  que  su  presencia  era  mas  necesa- 
ria  para  negocios  de  tanta  importancia  como  trataba,  ni  por  las  incomo* 
didades  que  se  le  podian  poner  delante  de  su  poca  salud ,  de  dejar  su 
tierra.  y  ponerse  en  camino  (que  esta  y  otras  mayores  cosas,  en  babiendo 
obediencia  de  por  medio ,  las  dejaba  con  gran  facilidad  y  gusio)  cuanto 
por  verse  Uevar  con  titulo  de  buena  y  de  santa  tan  desigual  &  lo  que 
dla  pensaba  de  si. 

Fuése  à  nuestro  Senor  como  quejàadose  de  que  en  tal  tiempo  la  sa- 
caba  de  Avila,  y  los  titulos  con  que  la  Hevaba  :  estuvo  en  los  maitines 
con  un  gran  arrobamiento ,  y  lo  que  alli  la  dijo  el  Senor  lo  cuenta  la 
santa  de  esta  manera  [Fida^  cap.  XXXIV)  :  «t  Dfjome  el  Senor  que  no 
»  dejase  de  ir,  y  que  no  escucbase  pareceres ,  porque  pocos  me  aconseja- 
»  rian  sin  temeridad ,  que  aunque  tuviese  trabajos  se  serviria  mucbo 
»  Dios,  y  que  para  este  negocio  del  monasterio  convenia  ausentarme 
»  basta  ser  venido  el  brève ,  porque  el  demonio  ténia  armada  una  gran 
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»  trama  yeoido  el  provincial,  y  que  no  temiese  de  nada ,  porque  él  me 
w  ayudaria  alla,  v  Gon  estas  palabras,  no  haciendo  caso  de  las  que  otros 
la  decian  f  los  cuales  le  aconsejaban  escribiese  à  su  provincial  le  alzase 
aquel  mandate  de  obediencia)  se  puso  en  camino  la  santa ,  y  llegô  k 
Toledo. 

Gonsolôse  mucbo  aquella  senora  con  su  venida,  y  con  la  presencia  de 
tan  buena  huéspeda,  y  de  alli  adelante  comenzô  à  tener  conocida  mejo- 
rfa.  Gobré  grande  amor  à  la  santa,  y  de  abl  vino  despues  à  fundar  un 
monasterio  en  una  villa  suya  ilamada  Malagon  (como  adelante  diremos}. 
La  madré  aunque  la  pagaba  esta  buena  voluntad ,  pero  vivia  cpn  gran 
cruz ,  porque  los  regalos  le  daban  gran  tormento  ;  ver  el  trâfago  y  inquie- 
tttd  de  palacio,  las  leyes  tan  duras  à  que  estàn  sujetos ,  asi  sef\ores  como 
criados ,  la  cansaba  mucho.  Admirabase  de  aquel  cuidado  y  solicitud  tan 
grande  de  vivir,  y  del  comer  sin  tiempo  ni  concierto,  mas  conforme  â  su 
estado  que  à  su  complexion  ô  gusto.  Tambien  las  emulaciones  é  invidias 
de  unos  con  otros  por  la  mayor  ô  mener  privanza  la  fatigaban  en  extremo, 
y  mas  cuando  veia  que  por  el  grande  amor  que  aquella  seiîora  la  ténia  no 
faltaba  quien  la  envidiase.  Por  otra  parte  el  hacer  tanto  caso  esta  seiiora 
de  ella  la  traia  con  gran  temor,  y  la  hacia  andar  con  mas  cuidado  y  en- 
oogimiento.  Hfzoleaquiel  Seûor  grandisimas  mercedes:  entre  otras  le 
diô  una  gran  libertad  para  despreciar  todo  lo  que  veia,  y  sacô  de  aqul 
una  gran  compasion  y  lâstima  de  los  trabajos  y  sujecion  en  que  viven 
estos  seôores ,  que  (como  ella  dice]  una  de  las  mentiras  que  dice  el  mundo 
es  llamar  seôores  à  las  personas  semejantcs,  que  no  le  parecia  â  ella  sino 
que  eran  esclavos  de  mil  cosas. 

Con  el  ejemplo  de  la  santa,  y  por  medio  de  sus  oraciones,  comenzô 
en  la  casa  de  esta  senora  dentro  de  brève  tiempo  â  baber  gran  mudanza 
y  notable  mejôria  en  las  costumbres ,  porque  de  alH  adelante  comenzaron 
à  frecuentar  mas  los  sacramentos,  limosnas  y  otras  buenas  obras.  Te- 
nfanla  todos  gran  respeto  y  reverencia;  y  maravillândose  de  ver  su  san- 
tidad ,  y  con  deseo  de  ver  algo  de  las  mercedes  que  oian  decir  que  el 
Senor  la  bacia  cuando  ella  se  entraba  en  su  recogimiento,  la  ace 
cbaban ,  y  muchas  veces  la  veian  estar  toda  arrebatada  y  transportada 
en  Dios. 

En  este  tiempo  llegô  â  Toledo  elpadrefrayVicen le  Barron,  presenlado 
de  la  ôrden  del  glorioso  santo  Domingo,  persona  muy  principal,  y  con 
quien  la  santa  babia  comuuicado  algunas  veces.  Tratôcon  él  la  madré  de 
nuevo  su  espiritu  é  intentos ,  y  los  trabajos  que  babia  pasado.  Agradôse 
en  extremo  ella  de  su  talento  »  y  pareciôle  mas  avisado  que  nunca,  y  de 
grande  entendimiento,  y  como  en  él  consideraba  tan  buenas  partes  para 
aprovecbar  mucho  (si  del  todo  se  dièse  â  Dios)  comenzô  â  encenderse  en 
su  aima  un  gran  deseo  de  que  fucse  muy  santo,  porque  esta  condicion 
tenta  la  santa  que  en  viendo  una  persona  de  gran  talento  le  daba  unas 
grandes  ansias  de  verla  empleada  toda  en  Dios ,  y  as!  rogabaé  importu- 
naba  mucho  al  Sefior  por  personas  semejantcs.  Hfzolo  asi  por  este  reli- 
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giofio,  yapart&ndose  de  éi ,  toda  muy  rccogiday  unida  con  Dios,  despucs 
de  pedirle  con  hartas  l&grimasque  &  aquella  aima  la  pusiese  en  su  servi- 
cio  muy  de  veras  (diciéndole  que  aunque  ella  le  ténia  por  bueno  no  se  con- 
tentaba,  que  le  queria  muy  bueno  )  dijo  estas  palabras  :  Seôor,  no  me 
habeis  de  negar  esta  merced ,  mirad  que  es  bueno  este  sugeto  para  nuestro 
amigo. 

Como  lo  pedia  con  tantas  veras  y  deseo  de  alcanzar  esta  merced,  y  no 
la  respondia  luego  nuestro  Seâor,  coroenz6se  la  santa  à  afligir,  pensando 
à  por  Ventura  no  estaba  en  gracia ,  y  era  esta  la  causa  de  no  alcanzar  lo 
que  pedia  (no  porque  ella  desease  saber  esto ,  sino  por  la  pena  que  le  daba 
pensar  si  ténia ofendido  â  Dios}.  Apretôle  de  nuevo  este  cuidado ,  y  toda 
regalada  y  derretida  en  lâgrimas ,  pedia  al  Seâor  no  permitiese  bubiese 
eo  su  alraaalguna  ofensa  suya.  «Entonces,  dice  ella,  entendi  que  bien 
9  me  podia  consolar  y  conflar  que  estaba  en  gracia,  porque  semejante 
9  amor  de  Dios,  y  hacer  su  Magestad  aquellas  mercedes  y  sentimientos 
9  que  daba  al  aima ,  no  se  compadecia  hacerse  al  aima  que  estuviese  en 
»  pecado  mortal.  Quedé  confiada  que  babia  de  bacer  el  Sefior  lo  que  le 
•  suplicaba  de  esta  persona.  »  Dfjole  entonces  nuestro  Sefior  que  dijese 
una  palabra  ft  aquel  religioso ,  que  aunque  â  ella  le  fué  de  harta  mortifica- 
cion  (como  le  era  siempre  que  babia  de  dar  recado  â  tercera  persona)  al 
fin  se  déterminé ,  y  las  escribiô  en  un  papel,  y  se  las  diô.  Fueron  de  gran 
proTecbo  las  palabras  que  le  dijo ,  porque  causaron  en  él  una  gran  mu- 
danza  de  vida,  y  en  brève  ticmpo  le  bizo  el  Sei^or  tan  ci*ecidas  mercedes 
que  vino  à  estar  tan  ocupado  y  transformado  en  él ,  que  no  parece  vivia 
para  cosa  de  la  tierra.  Con  esto  mudôie  el  Seilor  casi  del  todo,  de  manera 
que  él  no  se  conocia.  Diôle  fuerzas  corporales  parn  bacer  penitencia,  que 
anies  no  ténia ,  por  ser  muy  enfermo  :  quedô  muy  animoso  para  seguir 
todo  lo  que  es  mas  perfeccion,  y  otras  cosas  en  que  se  ecbô  bien  de  ver 
la  boena  intercesion  que  la  santa  babia  becbo  con  Dios.  Viô  despues ,  es- 
tando  él  ausente,  que  losângeles  le  levantaban  con  mucba  gloria,  y  en* 
teodiô  por  aqui  que  su  aima  estaba  muy  adelante  ;  y  era  asi,  que  en  aquella 
ocasion  habia  padecido  grandes  persecuciones  y  trabajos  sin  culpa,  con 
macba  paciencia  y  gusto. 


GAPITULO  VII. 

CoiM  ta  s«oU  iDâdrt  m  vie  «n  Toledo  o«n  ina  bealt  ftanra  (ta  Dtat ,  qiia'qaeriâ  faiidar  un 
monailerio  de  monjai  de  la  nueva  reformaoion  del  CArmeo ,  y  coora  ta  santa  lrat6  df 
ffliidar  ta  monatterio  iln  rente. 

En  esto  se  ocupaba  la  santa  en  casa  de  esta  senora,  esperando  alli  lo 
que  el  Sefior  ordenaba  de  ella,  y  de  su  fundacion  ;  que  como  su  Magestad 
quaria  que  esta  fiiese  con  toda  desnudez  y  pobreza,  para  que  asi  se  plan- 
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tase  mas  conforme  &  la  perfeccion  evangélica,  daba  mil  trazas  para  qae 
la  saata  eateodiese  que  esto  era  determinacion  y  voluntad  suya  :  una  fué 
que  estando  aqui  la  madré  tuYO  noticia  de  ella  una  beata  de  esta  ôrdea , 
mujer  de  mucha  penitencia  y  oracion,  à  quien  el  Senor  habia  movido  mu- 
cho  el  mismo  mes  y  aôo  que  â  la  santa ,  para  hac^  otro  monasterio  se- 
mejaote  al  que  la  madré  pretendia  bacer,  y  nuestra  Senora  se  le  habia 
aparecido,  mandàodolelo  hiciese.  Gomo  el  Senor  le  puso  este  deseo,  ven- 
diô  todo  lo  que  ténia,  y  fuése  â  Roma  &  pié  y  descalza,  y  trajo  los  despa- 
chos  para  su  monasterio,  y  por  verse  con  la  santa  madré  rodeô  mas  de  se- 
senta  léguas.  Estuvieron  ambas  quince  dias  juntas,  consolAronse  mucbo 
la  una  con  la  otra ,  conociéndose  los  dones  que  en  cada  una  el  Senor  ha- 
bia puesto,  y  holgàndose  delà  conformidad  de  su  llamamiento. Deciase 
esta  beata  Maria  de  Jésus  :  fundô  en  Alcalâ  un  monasterio  de  descalzas  car- 
melitas,  y  allf  viviô  algunos  a&os  con  mucho  ejemplo  y  santidad  de  vida. 
No  fundô  mas,  porque  ténia  el  Senor  guardada  esta  empresa  de  tanto  pro- 
vecho  y  fruto  para  el  grande  ânimo  y  espiritu  de  nuestra  santa. 

Esta  bendita  mujer  dlô  &  la  bienaventurada  madré  noticia  de  una  cosa 
que  ella  no  sabia,  y  era  que  antes  la  régla  primera  mandaba  no  tuviesen 
los  monasteriosrenta,  y  es  asi  verdad  que  la  régla  que  el  gran  patriarca 
Alberto  Jerosolimitano  diô  en  el  ano  de  mil  ciento  sesenta  y  unoà  los  an- 
tiguos  padres  de  Nuestra  Senora  del  Carmen  (  que  entonces  tenian  su  mo- 
rada  en  el  monte  Garmelo,  y  en  otros  desiertos  de  la  Palestina),  ordenaba 
que  no  tuviesen  en  comun  ninguna  cosa  propia.  Despues  Inocencio  Y  diô 
licencia  para  que  pudiesen  tener  algunas  bestias,  como  jumentos  ô  mulos» 
para  el  servicio  del  desierlo,  de  suerte  que  con  esta  pobreza^  y  desnudez 
vivieron  en  aquel  tiempo,  y  fué  la  régla  de  Alberto  la  primera  de  cuantas 
hay  en  la  Iglesia  aprobadas,  que  ensenô  â  vivir  en  comunidad  sin  pose- 
siones  ni  rentas.  Como  la  santa  entendiô  esto  (que  hasta  entonces  lo  ha- 
bia ignorado  ),  encendiôsele  un  grande  amor  de  la  santa  pobreza;  y  auu- 
que  antes  habia  estado  resuelta  de  fundar  su  monasterio  con  renia, 
pareciéndole  que  vi  virian  con  menos  solicitud  y  cuidado,  teniendo  lo  que 
habian  menester,  y  no  miraba  (como  cUa  dice]  muchos  cuidados  que  trae 
consigo  la  renta,  mudô  de  parecer,  porque  como  supo  era  régla,  y  mas 
perfeccion ,  no  podia  persuadirse  â  tenerla.  Por  otra  parte  temia  que  no 
se  lo  habian  de  consentir,  y  ofreciansele  los  muchos  miedos  y  espantos 
que  todos  le  habian  de  poner.  Comunicô  con  algunas  personas  graves  & 
su  parecer,  y  casi  entre  sus  confesores  y  letrados  (  que  hablô  à  muchos  ) 
no  hallô  quien  lo  aprobase.  Decianle  que  era  desatino ,  que  ya  estaba  la 
caridad  muy  resfriada.  y  diferente  de  otros  tiempos,  que  habriapocas 
que  la  siguiesen  en  sus  deseos,  y  que  no  dândoles  estos  nuestro  Sefior, 
vi  virian  desconsoladas  y  descontentas,  que  les  costaria  mucho  cuidado  y 
solicitud  procurar  el  sustento  :  que  para  gente  cuya  profesion  era  ora- 
cion ,  séria  grave  daôo ,  porque  los  cuidados  cuando  son  demasiados  fà- 
cihnente  ahogan  el  espiritu  ;  y  no  faltaba  quien  se  persuadiese  que  era 
mas  perfeccion  tener  renta,  y  por  ventura  mas  conforme  à  la  ley  evaogé* 
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lica  :  que  hasta  aqut  llega ,  no  el  celo  de  la  perfeccion ,  sino  la  codicia  de 
las  riquezas.  Otros  la  ponian  delante  los  iDconyenieotes  y  dafios  que  la 
experiencia  cada  dia  mostraba  en  los  monasterios  pobres,  y  la  distrac- 
ckm  que  de  aqui  venia  algunas  Teces. 

Con  tantos  pareceres  y  razones  se  vefa  casi  la  santa  convencida;  pero 
eo  tornando  à  la  oracion ,  y  mirando  à  Gristo  tan  pobre  y  desnudo ,  no 
podia  Uerar  en  paciencia  ser  rica.  Suplicàbale  con  lagrimas  y  suspiros, 
tnoase  los  negocios  de  suerteque  ella  se  viese  pobre  como  él.  Descubrfale 
nnestro  Senor  en  la  oracion  los  inconvenientes  que  habia  en  tener  renta, 
y  la  qae  decian  los  letrados  que  ayudaba  â  la  quietud,  veia  la  santa  con 
partîcular  luz  del  cielo ,  ser  madré  de  mayores  cuidados  y  distracciones, 
y  ecbaba  claramente  de  ver  que  los  monasterios  pobres,  no  muy  recogi- 
dos,  el  no  serlo  era  causa  de  ser  pobres,  y  no  la  pobreza  de  la distraccion. 
(knosideraba  que  la  renta  era  madrastra  de  la  penitencia,  la  sobomadora 
de  regaJos,  y  enemiga  de  tempkmza ,  y  veia  los  danos  que  en  los  monas- 
terios han  nacido  de  la  superfluidad  y  abundancia,  que  sin  duda  eran  â 
SD  paieoer  mayores  que  los  que  babia  engendrado  la  pobreza  ;  y  no  repa- 
laba  eo  si  babriaquien  la  siguiese ,  porque  el  mismo  Seâor  que  le  daba  â 
ella  aquellos  deseos,  era  tambien  poderoso  para  ponerlos  en  mucbas. 
Fiotlniente  no  podia  dudar  sino  que  esto  era  mas  perfeccion,  y  mas 
sioido  esta  su  vocacion ,  su  instituto  y  su  régla.  Pareciale  debia  mas 
creer  à  esto  que  &  todos  los  letrados.  Con  estas  y  otras  razones  disputaba 
oon  los  que  eran  de  contraiio  parecer.  Como  se  veia  sola,  acudiô  al  padre 
fny  Pedro  Ibaôez,  que  era  el  padre  presentado  (  como  habemos  dicbo  )  de 
la  ôrden  del  bienaventurado  santo  Domingo,  que  en  Àvila  la  babia 
ayudado  y  ayudaba  tambien  ahora  ;  pensando  que  la  favoreceria  en  esto , 
oomo  le  cuenta  por  estas  palabras  (  ^tda,  cap.  XXXV)  :  «  Escribflo  al 
»  religioso  dominico  que  nos  ayudaba:  enviôme  escritos  dos  pllegos  de 
»  oootradiccion  y  teologia  para  que  no  lo  biciese,  y  asf  me  lo  decia  que 
V  lo  habia  estudiado  mucho.  Yo  le  respondl  que  para  no  seguir  mi  llama- 
«  miento,  y  el  voto  que  ténia  becbo  de  pobreza,  y  los  consejos  de  Gristo 

>  oon  toda  perfeccion,  que  no  queria  aprovecharme  de  teologia,  ni  con 

>  sus  letras  en  este  caso  me  biciese  Qierced.  j> 

Faé  el  Senor  servido  que  en  este  tiempo ,  por  ruegos  de  nuestra  santa, 
y  por  intercesion  de  Dona  Luisa  de  la  Gerda,  vinoà  Toledo  el  padre  fray 
Pedro  de  Alcàntara  â  posar  en  su  misma  casa,  donde  la  santa  estaba. 
Como  él  era  tan  grande  amador  de  la  pobreza ,  y  tantos  aiios  habia  expe- 
rimentado^  sabia  bien  las  riquezas  que  en  ella  se  encierran,  que  es  cierto 
que  no  las  gusta  sino  el  que  con  la  obra  las  expérimenta,  y  asi  ayudô 
macbo  al  llamamiento  de  la  madré ,  y  aconsejôla  que  de  ninguna  manera 
deiase  de  Uevarlo  adelante.  Ya  con  este  parecer  y  favor,  como  de  quien 
mcjor  lo  podia  dar,  por  tenerlo  sabido  por  larga  experiencia ,  determi- 
oôse  la  santa  &  no  buscar  otros;  pero  no  le  duré  mucho .  que  queria  Dios 
que  anduTiese  vacilando  hasla  que  él  le  declarase  su  voluntad.  Ausentôse 
el  padre  Ciray  Pedro  de  Alcàntara ,  y  volvieron  de  nuevo  los  que  de  antes 
*  9. 
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»  quien  16  servia  do  le  faltaba  lo  necesario  para  virir,  y  esta  falta  como 
»  digo  Dunca  yo  la  terni  por  mi.  Tambien  volviô  el  Senor  el  oorazon  del 
»  presentado,  digo  del  religioso  dominioo,  de  qaien  he  dicho  me  escri- 
»  biô  no  le  hiciese  stn  reota.  Ya  yo  estaba  muy  contenta  con  haber  enten- 
»  dido  esto,  y  tener  taies  pareceres  no  me  parecia  sino  que  poseia  toda 
»  la  riqueza  del  mundo,  en  detêrminândome  à  yvnt  de  amor  por  Dios.  9 

Habia  ya  estado  la  madré  en  casa  de  esta  seôora  cerca  de  seis  meses ,  y 
à  cabo  de  este  tiempo  el  padre  provincial  leaboô  el  mandato  que  lo  ténia 
puesto,  y  diôle  licencia  para  volver  à  Àvila,  ô  estarse  allf  como  ftiera  su 
voiuntad.  La  causa  de  darle  esta  licencia,  para  que  se  yiniese,  fué  por- 
que  babia  de  baber  eleccion  de  priora  en  su  monasterio  de  la  Encama- 
cion  de  Avila,  y  segun  razon  y  derecbo  estaba  el  provincial  obligado  à 
darle  lugar  que  se  volviese.  Antes  de  partirse  supo  la  madré  que  la  quo- 
rian  bacer  priora  en  su  monasterio,  que  para  su  condicion  solo  pensarlo 
era  tan  grave  tormento  que  cualquîer  martirio  se  determin&ra  A  pasar  mas 
ficilmente»  que  como  sabia  y  discreta  veia  el  gran  cargo  que  era  el  go- 
bemar  à  mucbos ,  y  gran  peligro  para  la  conciencia;  y  asf  siempre  que 
pudo  habia  fehusado  los  oficios  :  paraestorbar  su  eleccion  escribiô  &  dos 
amigas  que  no  la  diesen  el  voto,  y  acordô  de  detenerse  en  Toledo  hasta 
queyafuesehecba. 

Estaba  con  esto  muy  contenta  en  haberse  excusado  de  hallarse  pré- 
sente en  esta  ocasion,  cuando  el  Senor,  que  con  su  providencia  Uevaba 
otros  fines  y  trazas  de  lo  que  ella  pensaba,  lo  tnuô  de  otra  manera,  como 
ella  lo  cuenta  por  estas  palabras  {Fidat  cap.  XXXV )  :  «  Estando  muy 
V  contenta  de  no  me  hallar  en  aquel  ruido,  dijome  el  Senor  que  en  nin- 
»  guna manera  dejase  de  ir,  que  pues  deseo  cruz  que  buena semé  apa- 
»  reja,  que  no  la  deseche  ;  que  vaya  con  ànimo  ;  que  él  me  ayudarà ,  y  que 
»  me  fuese  luego.  »  Fatig6se  mucho  con  esta  respuesta  que  el  Sefior  le 
daba,  y  no  hacia  sino  llorar,  pensando  que  la  cruz  que  su  Magestad  le 
ténia  guardada  era  ser  perlada,  que  era  la  mayor  que  ella  temia  en  esta 
vida.  Di6  parte  &  su  confesor  de  lo  que  entre  Dios  y  ella  pasaba ,  y  él 
mandôla  que  luego  procurase  ir,  pues  era  claro  ser  mas  perfeccion,  aun- 
que  le  aconsejô  se  detuviese  basta  que  pasasen  los  grandes  calores  (que 
entonces  era  por  el  mes  de  junio) ,  pareciéndole  bastaba  llegase  al  tiempo 
de  la  eleccion  ;  mas  el  Seûor,  que  ténia  ordenado  otra  cosa,  dàbale  mas 
priesa,  y  no  la  dejaba  sûsegar  en  la  oracion  ni  fuera  de  ella;  poique 
luego  se  le  comenzô  à  representar  que  el  no  irse  luego  era  faltar  de  lo  que 
Dios  babia  mandado,  que  como  estaba  allf  à  su  placer  y  con  regalo,  no 
queria  ir  â  ofrecerse  al  Irabajo,  que  todo  era  palabras  con  Dios ,  que  i  por* 
que  pudiendo  estar  adonde  era  mas  perfeocion  babia  dedejario?  Y  que  si 
muricse,  muriese  en  buen  hora,  Vivia  con  esto  en  gran  tormento,  y  de- 
clarÂndolo  â  su  confesor,  diôle  licencia  para  que  se  fuese  luego.  La  seitora 
era  la  que  mas  sentia  su  partida  ;  pero  como  muy  temerosa  de  Dios  » 
poniéndole  la  santa  delante  que  era  cosa  de  gran  servicio  suyoel  partirse 
luego,  aunque  con  barta  pena  lo  tuvo  por  bien.  D161e  esperanza  la  saota 
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madré  (no  sin  particolar  espiritu  de  profecfa)  que  la  volveria  &  ver  en 
Toledo,  como  despues  lo  hizo  cuando  yino  &  fundar  à  aquella  ciudad. 

Paitidse  la  santa  oon  mucho  contento,  no  por  el  que  ella  pensaba  tener, 
âno  por  ver  que  se  piivaba  de  él  y  de  todo  su  consuelo  por  Dios  ;  y  por- 
que  es  barto  de  notar  la  determinacion  y  ânimo  con  que  posponia  todas 
lascosas  de  su  gusto  al  de  Dios ,  pondre  aqul  las  palabras  con  que  ella 
coeiiU  lo  que  enfonces  le  pasaba  (  Fida,  cap.  XXXY )  :  «  Mientras  mas  via 
qœ  perdia  de  oonsodo  por  el  Seûor,  mas  contento  me  daba  perderle. 
No  podia  eotender  como  era  esto,  porque  vi  claro  estos  dos  contrarios, 
holganne  y  conaolanne,  y  alegrarme  de  lo  que  me  pasaba  en  el  aima  ; 
poiqne  yo  estaba  consolada  y  sosegada,  y  ténia  lugar  para  tener  mu- 
chas  hms  de  oracion,  yia  que  Ténia  à  meterme  en  un  Aiego,  que  y  a 
d  Seâor  me  lo  babia  dicbo  que  venia  à  pasar  gran  cruz ,  aunque  y  ono 
pensé  lo  fuera  tanto  como  despues  vf ,  y  con  todo  venia  ya  alegre ,  y 
eslaba  deshecha  de  que  no  me  ponia  luego  en  la  batalla ,  pues  el  Seilor 
qoeria  laturiese,  y  asi  enviaba  su  Magestad  el  esfuerzo,  y  le  ponia  en 
miflaqueza.  » 

Uegô  la  santa  con  estas  determinacionesâ  Avila,  y  venia  muy  contenta 
por  el  camino,  ofreciéndose  con  gran  Yohmtad  à  pasar  todo  lo  que  el 
Seûor  foese  senrido.  Fuô  de  tanta  importancia  su  venida,  que  si  un  dia 
mas  se  lardara,  pudiera  ser  no  se  concluyera  la  fundacion  del  monaste- 
riOt  porque  la  misma  noche  que  llegô  â  Avila  Uegô  tambien  el  despacbo 
y  breve  de  Borna  para  que  se  biciese  el  monasterio,  y  la  priesa  que  el  Se- 
âor le  daba  à  que  se  partiese  de  Toledo  (como  quien  lo  ténia  tan  bien 
tiaado)  era  porque  ya  el  brève  venia  de  camino;  y  asf  lo  dispuso  de 
snerte  que  ella  y  les  recaudos  de  Roma  llegasen  à  un  mismo  tiempo,  cosa 
que  poso  admiracion  à  la  santa  y  à  cuantos  lo  entendieron  :  no  lo  fué 
menor  ver  que  llegô  la  madré  en  coyuntura  que  hallô  en  Avila  al  obispo, 
que  solia  faltar  de  àlli  muy  de  ordinario.  Tambien  estaba  aUi  el  seôor 
padfie  Iray  Pedro  de  Alcànlara ,  que  no  parece  sino  que  el  Selior  lo  traia  & 
la  vista  de  la  madré,  para  que  pudiese  ayudarla  en  el  tiempo  de  sus 
nayeres  necesidades.  Hallâbase  tambien  en  Avila  en  esta  saxon  aquel  ca- 
ballero  Ilamado  Francisco  de  Salcedo  (  de  quien  algunas  veces  babemos 
liablado  arriba)  en  cuya  casa  posaba  el  santo  fray  Pedro. 

Todo  parece  que  el  Seôor  lo  babia  trazado ,  de  suerte  que  daba  bien  & 
eotender  que  era  ya  Uegada  la  bora  en  que  se  cumpliese  su  voluntad  y 
deno  de  sa  sierva.  Venia  en  el  brève  declarado  que  las  mcmjas  diesen  la 
<tedieocia  al  obispo.  Fué  necesario  que  el  santo  padre  fray  Pedro  de 
Akiatara  y  aquel  caballero  se  lo  pidiesen.  El  padre  fray  Pedro  puso  de- 
lame  al  obispo  el  grande  espiritu  y  santidad  de  la  bienaventurada  madré 
de  Jesos  :  diôle  &  entender  (como  mejor  pudo)  ser  aquel  negocio 
divino  que  humano,  y  en  que  el  Senor  babia  puesto  su  consejo  y  su 
maDo  :  representôle  la  gran  gloria  que  à  su  Magestad  se  seguia  de  esta 
fundadon,  el  gran  bien  à  las  aimas  que  aUf  entrasen,  y  flnalmente  el 
Ihilo  4|Qe  baria  en  aquella  ciudad  y  en  la  Iglesia  cou  sus  oraoiones ,  y  el 
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ejemplo  tap  yiyo  pa]ra  que  los  4amÂs  monasterios  à  imitaciOD  de  este  se 
reformasen.  £1  oblspo ,  que  era  t^  noble  de  condicion  como  de  iinage , 
y  por  su  bondad  inclipado  &  todae  )as  persQuas  que  veia  determioadas  k 
servir  al  Seùor,  ^upqfje  al  principio  reparô  en  admitir  moDasterio  de 
iDOOjas,  pobre  y  sin  ren(a  ;  pero  con  las  nusoues  que  el  santo  padre  fray 
Pedro  )e  (}{jo  se  a^cioûô  à  fayoreperlq,  como  Jo  hizo  de  afai  adelaate. 
partiôse  dentro  de  ocho  dias  el  padre  fray  Pedro  de  Alcântara,  y  de  ahi 
&  ppco  llevôle  el  Seûor  cposigo  à  gozar  del  fruto  de  sus  trabajos  y  peni- 
tencia,  que  fué  piuy  gfapdp,  qu^  nq  parece  sipQ  quq  le  ténia  guardado 
su  Magestad  hasia  acabar  este  pegocio.  Todas  ^ta^  diligcncias  se  bacian 
debajo  de  grande  secre(o;  porque  temian  (si  sesupiesc)  algun  malsuceso, 
segun  el  pue|)lo  estaba  enconado. 

Ep  esta  sazon  estaba  la  santa  ep  su  mopasterio  de  la  Eocarnacion ,  y 
liacia  falt^  su  presencia  para  concluir  este  negocio;  pero  elSeôor,  que 
habia  ()ado  |razas  para  lo  demàs ,  la  diô  tambien  para  esto.  Eofermô  su 
cunado  Juap  de  Ovalle ,  à  cuya  sombra  se  labrab^^  la  casa  que  habia  de 
ser  monasterio  :  con  esta  ocasion  la  hubo  para  que  la  madré  saliese  de  su 
casa,  y  a§i  no  se  entendiô  nada.  Fué  caso  de  admiracioo  que  no  estuvo 
mas  tieippo  ^pfermo  si^  cuùado  de  cuanto  la  santa  tuvo  necesidad  de  es- 
tar  fuera  de  la  ^ncarnacioq  para  acabar  de  negoçiar  lo  que  le  faltaba 
parasunueya  fundacion,  y  siendo  menester  tuviese  salud,  se  la  diô  ol 
Senor,  y  asi  él  le  dijo  :  Sepora,  ya  no  es  necesario  que  yo  esté  mas 
malo ,  y  fpé  asi ,  que  luego  e)  Sepor  le  diô  salud ,  de  que  él  y  todos  se  es- 
pantaron  mucho. 

Entre  tanto  la  santa  madré,  viendo  cuanto  importa^a  labrevedad,  se 
daba  mucbc^  priesa  para  que  se  acabase  la  casa ,  que  le  faltaba  mucbo 
para  ponerse  en  forma  de  monasterio.  En  lin ,  acomodô  una  pieza  pe- 
queûa  para  igtesia,  con  upa  rejita  de  madera  pequena  doblada ,  y  bien 
espesay  cerrada»  por  donde  oyesen  las  moojas  misa.  Hizo  un  zaguan 
tiarto  estrecbo ,  por  donde  entraban  a  la  iglesia  y  à  la  porterla,  y  adentro 
lo  que  habia  de  ser  para  la  vivienda  suya  y  de  las  moûjas  tan  estrecbo, 
pequeno  y  pobre ,  que  en  todo  resplandecia  bien  el  espiritu  que  el  Seôor 
le  habia  dado  de  humildad ,  pobreza  y  penitencia. 

Con  los  cuidados  que  ténia  del  ediûcio  material ,  no  se  descuidaba  de 
buscar  las  piedras  vivas  que  habian  de  ser  los  fundamentos  y  apoyos  del 
edificio  espiritual ,  y  asi  con  gran  diligepcia,  y  no  sin  divina  inspiracion, 
puso  sus  ojos  en  cuatro  doncellas  pobres  y  huérfanas ,  pero  de  buen  es- 
piritu natural  y  de  grandes  e^>eraDzas  para  adelante.  Concerto  con  ellas 
que  las  recibir^  »  y  sin  dote,  porque  esto  era  en  lo  que  menos  miraba. 
Estas  fueron,  la  primera  Antonia  de  Enao ,  que  despucs  se  llamô  Antonia 
del  Espiritu  Santo  ;  esta  vino  Â  ser  religiosa  por  ôrdën  del  padre  fray 
Pedro  de  Alc&ntara,  que  la  habia  tratado  mucho,  y  conocido  su  gran 
espiritu,  y  queriendo  ella  irse  fuera  de  Avila  à  tomar  el  bàbito ,  la  detuvo 
el  padre  para  que  fuese  de  las  primeras  de  este  monasterio ,  y  diô  uoU- 
cia  de  eUa  &  la  santa  madré.  La  segunda  se  Uamaba  ^ria  de  la  p^u,  à 
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quioB  deàa  Oalomar  habia  lenido  en  su  casa;  alll  la  oonociô  la  nuuire, 
Y  96  aftciOBô  à  so  mueha  virtud;  Uamôse  despues  Maria  de  la  Crus.  La 
lÊtea^L  ftté  Ursula  de  los  santos  (  que  este  nombre  ténia  antes  de  bot 
BOBja),  la  cual  ooœo  en  su  mooedad  era  muy  galana,  y  se  preciase  de 
todo  lo  que  era  bermosura  y  vanidad ,  y  lo  demâs  que  en  el  mundo  se 
estîDia,  deqpues  (habicndo  dado  en  la  cuenta)  fué  tan  recog^da  y  en- 
oerrada  que  era  un  ejemplo  de  modeslia  y  honestidad.  A  esta*  trataba 
€l  maestro  Dasa ,  y  se  la  diô  à  conocer  â  la  santa  madré.  La  cuarta  era 
Marte  de  Avila,  bermana  del  padre  Juan  de  Avila,  que  fué  uno  de  los  que 
•1  prineipio  ayudaron  mas  â  la  santa  ;  llamôse  Maria  de  san  José. 

Modâfoiifie  entonoes  el  nombre,  asi  la  santa  madré  como  sus  oompa- 
,  porque  como  el  nombre  sea  el  que  signiflca  lo  que  es  cada  cosa, 
Ms  que  ya  babian  perdîdo  el  ser  y  aficion  del  mundo ,  y  todas  se  consar- 
graban  à  una  vida  celestial  y  divina ,  fué  muy  conveniente  que  los  nombres 
Ibeaen  tambien  divinos;  y  asi  de  alll  adelante  la  santa  madré  el  nombre 
que  anies  ténia  de  doila  Teresa  de  Ahumada,  lo  trocô  por  el  de  Terosa  de 
JesQS.  Quiso  que  en  su  ôrden  se  guardase  lo  mismo,  para  que  ni  aun  en 
les  nombres  hubiese  resabio  de  mundo. 

Ya  no  le  faltaba  si  no  era  poner  el  Santfsimo  Sacramento,  y  dar  el  bÂ- 
bito  à  estas  cuatro  doncellas^  que  el  Senor  babia  escogido ,  de  que  estaba 
la  santa  no  poco  gozosa,  viéndose  en  vlspera^  de  coger  el  fruto  de  tantos 
trabajos«  Estando  todo  concertado,  y  â  punto  aoabada  la  oasa,  ô  à  lo 
menos  dispuesto  y  trazado  el  ediflcio ,  segun  el  espiritu  de  pobreza  que  su 
Itegestad  la  babia  inspirado,  juntas  ya  las  piedras  vivas  que  babian  de 
ser  el  fundamento  del  ediflcio  espiritual,  y  templo  vivo  de  Dios,  ha- 
birado  dado  la  obediencia  al  obispo ,  y  determinado  él  de  tomar  debajo 
de  sa  proteccion  y  amparo  &  aquella  santa  y  pequeôa  grey,  despues  de 
tantos  trabiû<>S7  faiigas  de  la  bienaventurada  madré,  que  cada  cosa  le 
oostaba  à  peso  de  lâgrimas  y  oraciones  :  estando  pues  ya  todas  las  cosas 
coooertadas  y  pacificas,  y  à  pi^ilo  p^v^  ({ue  se  comenzase  una  obra  de 
tanta  gloria  de  Dios,  y  de  tanto  provecho  y  fruto  en  su  Iglesia ,  fué  el 
Senor  servido  que  dia  de  san  Bartolomé  apéstol,  que  es  à  veinte  y  cuatro 
die  agosto  aiio  de  mi)  quinientos  sesenta  y  dos,  gobernando  la  Iglesia  el 
santo  papa  Pio  lY,  reinando  en  Ëspana  el  catôlico  y  prudentisimo  rey 
don  Felipe  n  •  y  siendo  gênerai  de  la  ôrden  de  Nuestra  Seûora  del  Car- 
ineo  el  padre  fray  Juan  Bautista  Rubeo  de  Ravena,  se  pusiese  el  Sauti- 
simo  Sacnunento,  y  se  dièse  el  hAbito  â  estas  cuatro  pei'sonas  que  habe- 
mos  dicbo .  con  grande  alegrfa  y  solemnidad  ;  y  asi  quedô  fundado  el 
BMMiasterio,  y  diô  la  santo  madré  fin  A  sus  deseos,  principio  â  Ya  nue^a 
reformacion,  y  A  nuevos  y  mayores  trabajos ,  como  diremos  adelante. 
Pbé  la  Tocacion  del  monaâterio  del  glorioso  san  José,  que  como  el  santo 
babia  sido  el  que  tanto  babia  ayudado  en  esta  y  otras  semejantes  ocasio- 
aes  à  la  santa  (cuando  no  se  le  debiera  de  derecbo)eraella  tan  agradecida 
que  no  podia  dejar  de  ofrecer  las  primicias  de  su  ôrden  y  de  sus  trabajos  A 
quiea  laoto  amaba  y  queria. 
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Fundâse  esie  monasterio  en  el  mismo  ano  que  \o&  turoos  tomaion  â 
Chipre,  y  destruyeron  en  él  un  convento  que  habia  de  la  régla  primitiya, 
que  era  el  postrero  de  los  que  se  sabian;  y  asf  fuô  providencia  divina 
que  entooces  se  comenzase  en  Espana  la  nueva  reformacion  y  profesion 
de  esta  régla. 

Hallàronse  con  la  santa  madré  présentes  dos  monjas  de  la  Encarnacion 
à dar  elhàbito  à  las  que  de  nuevo  se  habian  recibido. Quedôse  por  en* 
tonces  ella  con  las  novicias,  pero  no  de  asiento,  porquepensaba  vol  verse 
4  su  monasterio  de  la  Encarnacion,  para  venir  desde  alli  oon  licencia 
del  provincial ,  cuando  él  quisiese  dàrsela,  porque  aunque  las  moi^as 
y  nuevo  monasterio  eslaba  sujeto  al  ordinario  (  porque  convino  asf  ] , 
pero  la  santa  madré,  como  era  monja  profesa  de  la  Encarnacion,  basta 
que  el  provincial  alzase  la  roano  de  ella,  no  podia  sujetarse  à  otro  nuevo 
prelado. 

En  ninguna  cosa  de  estas  fué  la  santa  contra  la  voluntad  y  obediencia 
de  su  prelado  (porque  en  esto  ténia  grandisima  cuenta)  como  ella  misma 
lo  reilere  por  estas  palabras  :  «No  bacia  cosa  que  no  fuese  con  parecer 
»  de  letrados,  para  no  ir  un  punto  contra  obediencia,  y  como  vian  ser 
»  muy  provecboso  para  toda  la  ôrden  (  rida,  cap.  XXXYI) ,  por  muchas 
»  causas,  que  aunque  iba  con  secreto,  yguardàndome  noïo  supiesen 
»  mis  perlados,  me  decian  lo  podia  haccr  ;  porque  por  muy  poca  imper- 
V  feccion  que  me  dijefan  era,  mil  monasterios  parece  dejara  cuanto  mas 
»  uno.  Esto  es  cierlo,  porque  aunque  lo  deseaba  por  apartarme  mas  de 
»  todo,  y  llevar  tni  profesion  y  llamamiento  con  mas  perfeccion  y  encer- 
»  ramiento,  de  tal  manera  lo  deseaba  que  cuando  entendiera  era  mas  ser- 
»  vicio  del  Seôor  dejarlo  todo,  lo  hiciera  como  lo  bice  la  otra  vez,  con 
y>  todo  sosiego  y  paz.  » 


CAPITULO  IX. 

Pel  grande  alboroto  y  persecncion  qae  se  levanld  despuet  de  Tundado  el  monasterio,  y  lot 
grandes  irabajos  que  por  esta  causa  le  sobrevinieron  à  la  santa  madré. 

Fué  un  dia  para  la  santa  madré  de  gran  alegria  y  gloria  ver  puesto  el 
Santisimo  Sacramento  en  su  nuevo  monasterio,  remediadas  cuatro  buér- 
fanas  pobres,ybecba  una  obra  que  (cuanto  ella  podia  entender}era 
gran  servicio  y  gloria  de  Dios,  y  bonra  del  bàbito  de  su  gloriosa  madré, 
y  otra  iglesia  mas  de  las  mucbas  que  en  aquel  tiempo  los  berejes  derri- 
baban ,  que  era  lo  que  ella  sentia  sobremanera,  y  finalmente  lo  que  mas 
contento  la  daba  era  ver  cumplidas  las  promesas  del  Seôor;  y  aunque  con 
mucba  bumildad  siempre  le  parecia  no  bacia  nada,  y  que  todo  lo  que 
ponia  de  su  parte  era  con  tantas  imperfecciones  que  antes  se  hallaba 
digna  de  pena  que  de  agradecimiento  por  este  servicio  :  pero  érale  .gran 
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regalo  TOT  qœ  sa  Magestad  la  hubiese  tomado  por  inatrumento,  siendo 
dla  taa  niin  como  pensaba  para  tan  grande  gon>,  que  estavo  como  fuera 
de  si  por  grande  rato  en  una  alta  y  profunda  oracion. 

Perocomolas  coeasdeesta  vidaestân  tansujetaBàmodanzas,  y  sea 
ja  oostumhre  ordinaria  y  conocida  de  Dk)saguar  los  mayores  solaoea  de 
sas  amigoa  coo  iguales  penas  y  tribulaciones,  y  haoer  que  à  la  bonanza 
j  oontento  suooeda  la  adversidad  y  la  pena,  proYeyendo  (no  sin  admira- 
Ue  conscjo)  de  esta  mudanza  y  yariedad  de  tiempos,  para  mejor  mered* 
miento  y  prueba  de  los  justos.  Fué  asi  que ,  despuee  de  baber  tenido  la 
siota  une  de  los  mayores  contentos  que  por  ventura  en  su  vida  habia  te- 
oido,  estando  el  cielo  sereno,  y  eila  con  la  paciflca  posesion  de  su  goso, 
sâbitameote  el  demonio,  Ueno  de  envidia  y  furor,  levante  tempestad  y 
borrasca  dentro  de  su  aima  (que  esta  era  para  la  que  nuestro  Seftor  le 
dgo  estando  en  Toledo  que  se  preparase),  la  cual  le  diô  tan  grande  bâte- 
riay  turbacion  (pennitiéndolo  asi  el  S^or)  cuanto  antes  babio  sido  el 
oontento  y  alegrfa. 

Primenunente  la  ponia  delante  que  todo  cuanto  babia  beebo  era  contra 
la  Tolontad  de  Dios,  pues  lo  babîa  becbo  contra  la  obediencia,  sin  6rden 
f  licencia  del  provincial  :  representàbala  el  disgusto  que  babia  de  tener 
caando  supiese  el  monasterio  quedaba  sujeto  al  ordinario,  por  otra  parte 
si  babian  de  tener  gusto  las  que  alli  estaban  con  tanta  estrechura  y  pe- 
Ditencia,  y  si  se  babian  de  poder  sustentar  :  de  todo  lo  cual  venia  A  de*- 
monio  à  inferir  y  pxx)bar  que  babia  sido  gran  disparate  el  meterse  ella  en 
aqoello.  Tambien  le  ponia  delante  que  cômo  pensaba  encerrarse  en  casa 
lui  estrecha,  y  cômo  con  tantas  enfermedades  babia  de  sufrir  tanta  pe« 
fûtencia;  que  babia  sido  tentacion  el  dejar  casa  tan  grande  y  deleitosa, 
adoade  con  tanto  contento  siempre  babia  estado,  y  donde  Dios  la  babia 
becbo  tantas  mercedes,  y  las  amigas  que  alli  ténia,  que  quizâ  las  de  ac& 
Bo  seriaa  é  su  gusto  ;  que  se  babia  obligado  â  mucbo»  y  que  por  ventura 
habia  pretendido  esto  el  demonio  para  quitarla  la  paz  y  quietud.  y  perder 
por  aqoi  la  oracion,  y  juntamente  la  aima.  Gon  este  papel  de  inconve* 
sùstes  y  danos  le  bacia  guerra  el  demonio,  y  para  apretarla  mas  (d&n- 
dole  el  Seôor  licencia)  le  borraba  de  su  memoria  como  el  Sefior  se  lo  ba« 
bia  mandado,  y  los  mucbos  pareceres  y  oraciones  que  babian  preoedido; 
solo  se  aoordaba  de  su  parecer,  teniendo  entonces  como  suspendtdas  to- 
dis  IsB  Yîrtudes,  y  la  fe  para  que  la  defendiese  de  tantos  golpes.  Era  de 
tal  manera  esta  bateria,  que  no  la  dejaba  pensar  en  otra  cosa,  y  con  esto 
afliocion ,  y  escuridad  y  tinieblas  en  el  aima  tan  terribles,  que  se 
mal  dar  à  entender,  si  no  es  à  quien  bubiere  experimentado  esta 
de  tenlacion  y  tribulacion  que  (permitiéndolo  el  Seftor)  puede 
el  demonio  en  un  aima.  Basta  decir  que  por  aquel  rato  parece  que 
Dios  desampara  el  aima,  y  la  entrega  al  enemigo,  dàndole  licencia  para 
qœ  le  inqoiete,  turbe  y  aflja.  Fué  este  (como  la  santa  madré  confiesa)  uno 
de  los  peares  y  mas  tristes  ratos  que  pasô  eu  su  vida;  pero  el  Senor,  que 
Hi  semmantes  ocasiones  muestra  su  mayor  clemencia,  en  medio  de  tan 
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graodss  tinîftbits  le  ea^iô  un  rayo  de  luB,  pan  qiie  «t6M  civo  ^^ 
âemoBie  que  la  queria  espaaUur  eon  mentiras,  y  liaeerla  aliar  la  auuio  ëe 
lo  que  habia  comenzado,  y  asi  puso  los  ojos  en  las  grandes  determinaeio- 
nes  que  anies  babia  hecho  de  servir  a)  Senor,  y  deseos  de  padecer  por  él  ; 
y  ofîpeciasele  que  para  cumpUr  con  elles  no  habia  de  proeurar  descanao^ 
y  que  si  deseabs^  trabajos  eran  muy  buenos  :  los  que  abnra  ténia  delante  ; 
y  pues  que  en  la  mayor  contradicion  ^staba  la  niayor  ganancia,  que  no 
era  laaon  que  la  fallase  el  ànimo  para  servir  &  quien  tanio  debia;  y  asi 
baciéadose  fueraa  oon  estas  y  otras  consideraciones  se  fiié  delante  del 
Santlsimo  Sacramento ,  y  atli  prometiô  de  baoer  cuanto  pudicse  por  al- 
causer  lioencia  para  venirse  â  su  nuevo  oKHiasteno,  y  estar  y  perser 
verar  en  él ,  y  prometer  clausura  en  pudiéndolo  bacer  con  bueaa  cim- 
ciencia. 

Luego  la  santa  bizo  cara  al  demonio,  y  se  déterminé  de  nuevo  &  pade- 
cer por  Dios  todo  lo  que  le  viniese  :  tauyô  al  Instante  el  enemigo,  y  velviô 
de  tal  mènera  la  tranquilidad  y  contento,  que  de  alli  adelante  jaaîâs  per- 
diô  la  serenidad  y  paz  de  su  aima  por  grandes  y  fuertes  ocasiones  que  se 
le  ofrecieron ,  lo  quai  suele  bacer  Dios  mucbas  veces ,  que  en  premio  de 
alguna  grande  tenlacion  ô  trabajo  pasado  por  su  amor,  y  vencido  y  resis- 
tido  varonilmente,  suele  no  solo  quitar  la  tentacion,  sino  dar  algun  ex- 
celente  don  y  prerogativa ,  como  lo  bisoi  con  el  bienaventurado  santo 
Tomas  de  Aquino,  despues  que  valerosamente  résistif  à  los  halagos  y 
solicHacion  de  aquella  perverse  mujer  que  le  queriarobar  el  tesoro  de  la 
castidad.  Pues  como  la  turbacion  que  aquf  padeciô  la  santa  madré  fusse 
tan  grande,  y  elia  resistiese  poderosamente  al  impetu  y  furia  del  enemigo, 
fué  el  Senor  servido  de  bacerle  en  premio  de  esta  Victoria  tan  senalada 
meroed  que  de  allf  adelante  no  perdiese  la  estabilidad,  pas  y  eonstaacia 
de  su  aima,  por  trabajos  y  persecuciones  que  se  le  oiVeciesen. 

No  se  habia  bien  acabado  este  trabajo,  estando  ya  la  madré  con 
grande  seguridad  y  necesidad  de  dormir  y  descansar  un  pooo  (que  mu- 
cbasnoches  antes  no  lo  habia  podido  baoer  con  los  trabajos  de  la  funda- 
don)  :  al  punto  que  quiso  comenzar  à  sosegar  algun  tanto,  no  le  dieron 
higar,  porque  hiego  que  en  la  ciudad  y  en  su  monasterio  de  la  Encama- 
cion  se  supo  lo  que  habia  hecho ,  se  levantô  otra  nueva  tempestad  y  al- 
boroto .  pareciéodoles  à  los  unos  que  se  habia  de  perder  y  destrair  la 
ciudad  si  no  se  deshacia  aquel  monasterio,  y  à  los  otros  que  afrenUtba 
su  religion  :  y  sin  ponérsele  delante  la  gran  fi&lta  que  babiade  bacer  à 
su  nueva  planta,  enviô  luego  la  perlada  4  mandarle  que  se  viniese  à  la 
Encamacion  :1a  santa  no  hubo  visto  el  mandamiento  de  su  prvora, 
cuando  despidiéndose  de  sus  cuatro  novicias  (que  quedaban  barto  afli- 
gîdas)  se  vino  à  su  monasterio. 

Bien  viô  la  santa  que  se  le  habian  de  ofrecer  bartos  trabajos ,  porque 
crey6  la  habian  de  echar  luego  en  la  càrcel,  y  dar  grandes  penilenciaa; 
peroibacon  grande  deseo  de  padecer  por  Dios,  y  con  mucbo  contento  ;  y 
bolgara  barlo  que  se  efoctuâra  esta  prtsioa,  parnahabiaràBailie,  y 


W  popo  m  sotedad,  que  en  loque^iia  deseaba.  En  Hegaodo, 
did  rattko  de  si  &  la  priera;  y  aunque  seaplacô  a)go,  deterroinô  de  Ilamar 
al  padre  proviocial  (que  era  entcmces  el  padre  fray  Angel  de  Salazar) 
para  que  él  coooeieee  y  juzgaso  la  causa  :  llegô  el  provincial ,  y  mandéla 
pareoer  aote  si  â  juicio;  y  lo  que  alli  pasô  lo  cuenta  la  santa  con  su  hu- 
mildad  y  prudeucia  de  esta  maoera  (Vtda,  cap.   XXVl)  :  c  Venido  el 

>  piOTiiicial ,  fui  à  juicio  con  barto  gran  contento  de  ver  que  padecia 
»  algo  por  el  Seoor,  porqoe  contra  su  Magestad  ni  la  ôrden  no  ballaba 

>  baber  ofendido  nada  en  este  caso ,  antes  procuraba  aumentarla  con 

>  todas  mis  foexzas,  y  muriera  de  buena  gana  por  ello ,  que  todo  mi 
B  deseo  era  se  cumptiese  con  toda  perfeccion.  Acordéme  del  juicio  de 
»  Cri^o  «  y  vi  cnan  nonada  era  aquel.  Hice  mi  culpa ,  como  muy  cul- 
9  pada,  y  ansi  lo  parecia  4  quien  no  sabia  todas  las  causas.  Bespues  de 
»  babetmebecbo  una  grande  reprebensîon ,  aunque  no  con  tanto  rigor 
9  como  merecia  el  delito ,  y  lo  que  mucbos  decian  al  provincial ,  yo  no 
f  qoisittra  disculparme,  porque  îba  determinada  à  ello ,  antes  pedi  me 
9  perdonase  y  castigase ,  y  no  estuviese  desabrido  conmigo.  Bn  algunas 
9  Gosas  bien  via  yo  me  oondenaban  sin  culpa.porque  me  decian  lobabia 

•  becbo  porque  me  tuviesen  en  algo,  y  por  ser  nombrada  y  otras  semé- 

•  jaotes;  mas  en  otras  claroentendia  que  decian  verdad ,  en  que  era  yo 
»  raas  ruin  que  otras ,  y  que  pues  no  babia  guardado  la  mucha  religion 
»  que  se  Ueva  en  aquella  casa  »  cômo  pensaba  guardarla  en  otra  con  mas 
t  rigor;  que  escandalizaba  al  pueblo ,  y  levantaba  cosas  nuevas.  Todo 

•  no  me  bacia  ningun  alboroto  ni  pena,  aunque  yo  mostraba  tenerla  , 
9  porque  no  pareciese  ténia  en  poco  lo  que  me  decian.  En  fin  me  mandé 
9  delante  de  las  monjas  dièse  descuento,  y  hâbelo  de  bacer:  como  yo 

•  ténia  quietud  en  mi ,  y  me  ayudaba  el  Seâor,  di  mi  descuento  de  ma- 

•  nera  que  no  ballô  el  provincial ,  ni  las  que  alli  estaban ,  porque  me 
9  eondenar»  y  despues  &  solas  le  bablé  mas  claro ,  y  quedô  muy  satis- 

•  iBCbo;  y  prometiôme,  si  fuese  adelante,  en  sosegàndose  laciudad, 
»  de  darme  licencia  que  me  iuese  à  él.  » 

No  contento  el  demonio  con  los  desasosiegos  pasados,  ya  que  nuestro 
Senor  babia  sosegado  la  turbacion  de  la  santa,  el  alboroto  6  inquietud 
de  sn  ôrden,  la indignacion  de  la  priora  y  provincial,  porque  nunca  le 
Idiase  en  que  padecer,  moviô  otra  noeva  persecucion  muy  pesada  y  muy 
pé&igrosa ,  y  bastante  para  desbacer  todo  k)  becbo,  si  Dios  no  \o  reme- 
diaia;  porque  con  la  nueva  planta  y  monasterio  (como  arriba  comenza- 
mes  à  decir) ,  fuô  la  alteracion  y  fuego  en  la  ciudad  tan  grande  como  si 
esSnvieran  cercados  de  enemigos,  ô  les  bubieran  becbo  una  grande  in* 
foria  ô  agravio,  ô^ucedido  algun  grande  mal,  en  que  luego  era  necesa- 
rio  proveer  de  remédie.  Y  fuera  de  lo  mucbo  que  se  decia  y  murmuraba 
de  esta  novedad  en  todas  partes ,  y  la  soltora  con  que  de  ello  se  bablaba, 
acordaron  de  juntarse  en  Ï6rma  de  ciudad  el  corregidor ,  regidores  y  al- 
gonoâ  dei  consislorio,  Uamando  tambien  à  esta  junta  las  personas  mas 
laiiicipaliBS  y  dacoentadebsrebgiûnes,  los  tetradosmasfiimososdela 
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ciudad  y  oomun  del  puebk),  oomo  si  realmente  la  ciadad  estuviera  para 
perderse ,  y  ai  el  mayor  peligro  que  ellos  podian  imaginar.  TratOse  luego 
de  deahaoer  la  fundacion  ya  hecha  con  mucho  calor  y  porfla,  y  despuee 
de  grandes  ^carecimientos  y  ponderacion  de  los  graves  dafios  qae  de 
aquei  pobre  monasterio  se  les  seguia ,  saliô  por  conclusion  de  la  consulta 
que  de  ninguna  manera  se  permitiese  pasar  adelante,  sino  que  luego  se 
quitase  el  Santislmo  Sacramento ,  y  se  deshiciese  la  fundacion.  Tan  peli- 
grosa  es  la  novedad  en  toda  cosa ,  que  aunque  parezca  de  mas  Tirtud ,  se 
puede  tener  por  sospechosa,  hasta  que  con  testimonios  sobrehumanos 
se  confirme;  y  asf  no  era  mucho  anduyiesen  todos  recatados  en  esta  oca- 
sion,  en  la  cual  el  demonio  representaba  y  esforzaba  cuantos  inconve- 
nientes  podia,  para  estorbar  tan  santa  obra,  donde  barruntaba  que  le 
habia  de  nacer  su  daôo.  Y  el  Seiior  por  otra  parte  ordenaba  para  mayor  y 
mas  seguro  fundamento  de  este  edificio  que  precediese  tanto  exAmen  y 
contradiccion ,  para  que  con  el  suceso  se  certificase  el  mundo,que  no  era 
esta  obra  traza  humana ,  ni  iba  fundada  sobre  arena,  sino  sobre  la  pledra 
¥iva  que  dice  elEvangelio,  que  es  Gristo  y  su  palabra. 

Fué  pues  la  resolucion  que  todos  tomaron  que  se  deshiciese  el  mo- 
nasterio, à  la  cual  se  siguiera  luego  la  ejecucion ,  si  no  saliera  de  por 
medio  el  padre  maestro  fray  Domingo  Baôez,  de  la  ôrden  de  Santo  Do- 
mingo f  catedrâtiooque  fué  despues  de  prima  de  teologia  en  la  universi- 
dad  de  Salamaaca ,  el  cual  aunque  habia  sido  de  pareoer  que  el  monaste- 
rio no  se  biciese  sin  renta ,  pero  como  varon  docto  y  crlstiano  sintiô  mal 
de  la  apresurada  resolucion  que  en  aquella  junta  se  habia  tomado  :  y 
osada  y  cuerdamente  les  dijo  que  no  era  aquel  negocio  que  tan  presto  se 
habia  de  determinar,  que  requeria  mas  maduro  consejo,  que  séria  bien 
se  mirase  mas  despacio ,  pues  habia  tiempo  para  esto ,  y  que  era  negocio 
que  mas  pertenecia  al  obispo  que  à  la  ciudad.  Con  estas  y  otras  prudentes 
razones  que  allf  propuso,  suspendi6se  la  ejecucion,  pero  no  el  alboroto 
y  sana  que  todos  tenian  contra  el  monasterio ,  porque  en  toda  la  ciudad 
no  se  hablaba  de  otra  cosa,  condenando  â  la  santa  madré  y  â  todos  los 
que  la  habian  ayudado.  Y  Yiendo  à  las  cabezas  y  à  lo  principal  de  ella 
deelarados  contra  las  pobres  monjas ,  y  principalmente  contra  la  santa , 
se  les  levantaron  enemigos  debajo  de  la  tierra ,  y  hasta  las  piedras  parece 
se  volvian  contra  ellas:  crecia  el  fuego ,  y  la  tempestad  de  la  persecu- 
cion  era  cada  dia  mas  terrible,  i  Que  séria  ver  entonces  à  una  pobrecita 
miyer  conlrastada  de  toda  una  ciudad ,  y  tan  principal  como  la  de  Avila, 
y  de  todas  las  religiones  de  ella ,  que  aun  en  los  pûlpitos  no  la  perdona- 
ban  ?  De  la  mayor  parte  del  cabildo  y  de  todo  el  vulgo  puesta  por  blanco 
de  sus  dichos,  y  lo  que  es  mas,  que  al  mismo  tiempo  (como  habemos 
dicho)  era  tambien  la  bateria  de  parte  de  su  religion  :  que  aunque  esta 
se  acabô  primero,  no  fué  la  raeno,  rque  cuanto  los  contrarios  son  mas 
doméstlcos ,  es  la  guerra  mayor  y  mas  sangrienta,  que  como  est&n  mas 
vecinos  hieren  de  mas  cerca,  y  adertan  mas  en  lo  vivo.  Todos*oomo 
obos  camiceros  la  acometian ,  cada  cual  por  sacarla  su  bocado;  pero 
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ella, como  un  cordero  manso,  dejàbase  condenar  de  todos,  y  puesta  en 
Dios  su  esperanzay  justicia  à  nadie  temia. 

Pues  en  este  tiempo  la  santa  sola  y  desamparada  de  todos  no  dormia 
como  Jonas  en  lo  bajo  de  la  nao ,  sino  antes  daba  muchas  Yoces  à  Dios  ; 
y  con  esto  estaba  su  corazon  tausosegado  como  si  nada  de  ella  sed^era, 
ô  como  si  fueran  cosas  que  tocaran  à  tercera  persona  :  tanta  era  la 
igualdad  de  ànimo  y  conlianza  que  ténia  en  el  Senor.  Y  cuando  todos 
tiatabao  de  deshacer  el  monasterio,  estaba  ella  con  tanta  fe  que  escri- 
biendo  à  su  amiga  doâa  Guiomar  de  Ulloa,  que  antes  la  babia  ayudado , 
jentcmces  estaba  en  Toro,  la  enyiaba  à  pedir  misales  y  una  campanilla 
que  habia  menester  para  su  fundacion.  Verdad  es  que  à  veces  se  escondia 
el  Senor,  y  para  que  mas  mereciese  su  sierva,  daba  lugar  para  que  en- 
trase  la  tentacion,  el  temor  y  la  pena  si  se  babia  de  desbaoer;  y  asf  es* 
tando  una  vez  algo  afligida  y  fatigada  con  este  pensamimito ,  el  Seâor 
fque  andaba  tan  cerca  de  ella  para  consolarla  y  animarla  en  todos  sus  ira- 
kjos)  la  dijo  (  Fida,  cap.  XXXVI  )  :  «  JYo  sabes  que  loy  poderoio ,  ^  de 
•  que  ternes?  Y  me  asegurô  que  no  se  desbaria.  » 

La  cludad ,  que  babia  tomado  esta  porfia  muy  à  pecbos,  bacia  entre- 
tanto  todas  las  diligencias  que  podia  para  que  el  monasterio  se  desbiciese  ; 
y  Tîendo  el  conregidor  que  no  babia  parte  que  respondiese  por  él,  y  lo 
Mendiese ,  pensô  que  todo  el  negocio  era  acabado  con  ir  à  San  José,  y 
maodar  à  las  cuairo  moi^as  que  alli  estaban ,  que  se  saliesen  de  él ,  sino 
que  les  quebraria  las  puertas ,  pero  ellas  respondieron,  con  grande  ànimo, 
que  entonces  saldrian  del  monasterio,  cuando  se  lo  mandase  el  que  las  ba- 
lsa tiaido,  que  él  no  era  parte  para  esto,  pues  no  era  su  perlado.  Hasta 
aqof  pado  llegar  el  zeloso  color  de  bien,  ô  (  por  meyor  decir  )  la  rabia  y 
foTOT  del  enemigo ,  à  quien  hacian  cruda  guerra  cuatro  monjitas  pobres , 
yen  ana  casa  como  un  dedal.  En  fin  el  corregidor»  volviendo  sobre  si, 
iwecîôle  mejor  medio  no  llevar  esta  causa  por  fuerza,  sino  por  justicia, 
y  asi  hoho  luego  demandas  y  respuestas  :  bizose  pleito  ordinario,  y  11&- 
fto  al  consejo  real.  La  ciudad  enviaba  persona  de  su  parte  à  la  corte,  y 
en  tambien  necesario  que  el  monasterio  enviase  de  la  suya ,  so  pena  de 
podeise  el  negocio.  Pero  ni  babia  quien  se  atreviese  &  ir,  nidineros  para 
<sto,  ni  la  madré  sabia  que  se  bacer;  y  sobre  todo  para  apretarlalos  mas 
omieles,  ordenô  nuestro  Seôor  que  la  priora  la  mandase  que  no  tratase 
asas  del  monasterio ,  que  era  ecbarle  un  jarro  de  agua  â  todo  lo  que  eS' 
:2faa  hecbo.  Entonces  se  fué  la  santa  â  buscar  el  remedio  donde  siempre 
iG  solia  ballar,  que  era  à  Dios,  y  dfjole  (rida ,  cap.  XXXVl)  :  SeBor,  esta 
^asa  no  es  mia ,  por  vos  se  ha  hecbo  ;  abora  que  no  hay  nadie  que  nego- 
ue,  bàgalo  vuestra  Magestad.  Con  haber  dicho  esto  qued6  tan  descansada 
j  tan  sin  pena  como  si  todo  el  mundo  tuTiera  por  su  parte ,  y  luego  tuvo 
por  segaro  el  negocio- 

.Vo  tard<!^  nada  en  experimentar  cuanto  la  fe  vale  y  la  confianza  en 
^^35  •  porque  luego  salieron  â  defender  su  causa  algunossiervos  de  Dios, 
fUMâpalmente  el  maestro  Daza  y  Gonzalo  de  Aranda,  ambos  clérigos  de 
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coDodda  y  seâalada  virtud  :  el  uno  fué  à  Madrid ,  y  el  otro,  cpie  era  el 
maestro ,  qaedô  en  Avila ,  y  hallôse  en  otra  junta  de  la  ciudad ,  en  la  cual 
todos  estaèan  tan  fuertes,  como  en  la  primera  que  habemos  dicho,  sîendo 
de  opmioa  que  se  deshiciese  y  desbaratase  el  monasterio ,  pero  él  con  su 
mucha  prudeûcia  los  aplacô  por  entonces. 

M ieniras  andaban  estes  pleitos  y  pesadumbres ,  vinieron  &  un  medio 
los  de  la  cindad ,  ofreciendo  â  la  madré  que  como  el  monasterio  tuviese 
renta,  que  consentirian  que  fuese  adelante.  No  le  desagradô  este  par- 
tido  à  la  santa,  pareciéndole  que  la  podria  dejar  despues  cuando  quisiese  ; 
pero  estando  tratândose  del  concierto,  hablôla  Dios  :  y  el  padre  fray  Pe- 
dro de  Alc&ntara  se  le  apareciô ,  y  sucediéronle  otras  cosas,  que  ella  bre- 
vemente  cuenta  por  estas  palabras  (rida,  cap.  XXXVT)  :  «Dljome  el  Se- 
v  ôor  que  no  bictese  tal,  que  si  comenz&semos  â  tener  renta  que  no  nos  de- 
9  iarian  despoes  que  la  dejàsemos,  y  otras  algunas  cosas.  La  misma  no- 
»  cbe  me  apareciô  el  santo  fray  Pedro  de  Alcântara,  que  ya  era  muerto  ; 
»  y  antes  que  muriese  me  escribiô  como  supo  la  graû  contradicion  y 
»  persecucion  que  tenfamos,  se  bolgaba  fuese  la  fundacion  con  conlradi- 
9  cion  tan  grande,  que  era seâal  se  habîa  el  Seûor  de  servir  muy  muèho 
v  en  este  monasterio,  pues  el  demonio  tanto  ponia  en  que  no  se  biciesë , 
v>  y  que  en  ninguna  manera  viniese  en  tener  rcnta  :  y  aun  dos  ô  très  ve- 
»  ces  me  persuadiô  enlacarta,  y  que  como  esto  hiciese,  ello  vendria  â  ba- 
il œrse  todo  como  yo  queria.  »  Y  asf  con  estos  altos  y  bajos  durô  esta 
persecucion  casi  medio  aâo  :  en  el  cual  tiempo  padeciô  la  santa  lo  que 
Dios  sabe,  y  lo  que  cada  uno  podria  imaginar. 

En  d  entretanto  que  estas  cosas  pasaban ,  las  cuatro  novicias  estaban 
recogidas  eii  su  monasterio,  y  el  obispo  las  proveia  confesores,  y  de  quién' 
las  animase  é  instruyese,  y  biciese  plàticas  espirituales.  Pero  con  la  ausen- 
cia  de  la  santa  madré  estaban  como  ovejas  sin  pastor,  y  necesitadas  de 
qaiexï  les  ensenase  la  observancia  y  vida  religiosa,  en  la  cual  con  dîftcul- 
tad  puede  ser  maestro  el  que  no  ba  sido  primero  discfpulo,  y  tenido  expe- 
riencia  de  ello.  Y  asf  fué  él  Seflor  servido  que  en  este  tiempo  llegase  & 
Avila  el  padre  presentado  fray  Pedi*o  Ibafiez,  de  la  ôrden  de  Santo  Do- 
mingo (de  quien  antes  babeitios  hecbo  mencion  ),  el  cual  fué  gran  parte 
(  por  la  mucba  c^inion  que  se  ténia' de  sus  letras  y  santîdad  )  paraaplacar 
los  corazones  de  mucbos,  y  para  que  el  padre  provincial'del  Cârtneri  dîese 
licencia  à  la  santa  madré  para  que  viniese  â  San  José,  y  gobernase  y  en- 
seôase  à  sus  nionjas;  côsa  qUe  parecia  no  solo  dificultosa,  sino  impo- 
sible  aleansarla. 
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CAPITULO  X. 

Ombo,  sosegtd«t  ya  Us  eonlradieeionas ,  la  tanU  nadre  YoWid  à  lo  ooeTo  m«iail6ri0, 
dMide  noetlro  Seftor  la  poso  una  corona  en  premio  de  lo  que  habia  padecido  y  iraba- 
jado  por  él. 

Habia  medio  aiio  y  mas  que  la  saata  madré  estaba  deteuida  en  el  mo- 
ûastmo delà Eacaraacion,  ausente  de  sus  hijas,  y  asi  luego  que  le  die- 
fon  Hcencia  se  Tîno  por  el  mes  de  marzo  de  mil  quinieutos  sesenta  y  très, 
adoode  fué  tan  alegremente  recebida  cuanto  habia  sido  cou  grandes  là- 
grimas  y  sospiros  deseada.  Haciendo  oracion  en  la  iglesia,  antes  que  en- 
Irase  en  el  monasterio,  fué  arrebatada  en  espiritu,  y  viô  à  Cristo  que  la 
recibia  con  grande  amor,  y  la  ponia  una  corona,  agradeciéodola  mucho 
lo  que  habia  hecho  por  su  madré.  Y  despues  estando  en  el  coro  en  oracion, 
▼16  à  nuestra  Senora,  con  grandisima  gloria,  vestida  de  un  manto  blanco, 
debajo  del  cual  amparaba  a  la  santa  y  à  todas  sus  monjas,  como  ella 
coenla  por  estas  palabras  (  f^ida ,  cap.  XXXVI  )  :  «  Fué  grandlsimo  con- 
B  siielo  para  mi  el  dia  que  venimos  :  estando  haciendo  oracion  en  la  igle- 
a  ma  antes  que  entrase  en  el  monasterio  «  estando  casi  en  arrobamiento , 
9  Ti  à  Cristo  que  con  grande  amor,  me  pareciô ,  me  recebia ,  y  ponia  una 
>  corona ,  agradeciéndome  lo  que  habia  hecho  por  su  madré.  Otra  yez 
»  estando  todas  en  el  coro  en  oracion  despues  de  complétas,  vl  à  nuestra 
»  Seiiora  con  grandisima  gloria ,  con  manto  blanco,  y  debajo  de  él  pare- 
»  cia  amparamos  a  todas  :  entend!  cuàn  alto  grado  de  gloria  daria  el  Se* 
»  nor  à  las  desta  casa.  »  Luego  el  pdeblo  comenzô  à  tomar  mucha  devo- 
cion  con  el  monasterio,  y  el  Senor  trocô,  como  lo  suele  hacer,  de  tal 
manera  los  corazoncs,  que  los  mayores  contrarios  hizo  mayores  devotos 
de  la  casa,  y  ya  desengaâados  veian  claramenie  ser  obra  de  Dios ,  y  su 
porfîaengano  y  tentacion;  y  asi  poco  à  poco  fueron  dejando  ei  pleito, 
palpando  con  la  experiencia  ser  aquel  monasterio  de  gran  gloria  de  Dios, 
taonra  y  proTecho  de  su  ciudad. 

Trajo  consigo  la  santa  madré ,  cuando  saliô  de  la  Encarnacion ,  cuatro 
monjas,  porque  el  provincial  tambien  diô  licencia  para  que  se  viniesen 
COQ  ella  las  que  gustasen  de  seguir  esta  nueva  yida  y  profesion.  Eran 
estas  cuatro  Ana  de  sau  Juan,  Maria  Isabel ,  Ana  de  los  Angeles ,  é  Isabel 
de  San  Pablo  :  de  estas  hizo  priora  à  Ana  de  san  Juan  (porque  la  santa  por 
SD  mucha  humildad  gustaba  antes  de  obedecer  que  de  mandar) ,  y  supe* 
rioraà  Ana  de  los  Angeles;  peroandandoeltiempoi  viendo  el  perlado  que 
convenia  fuese  priora  la  que  en  la  verdad  era  madré  y  maestra  de  todas, 
la  taiao  tomar  y  ejercitar  el  oficio. 

Laego  comenzô  hi  santa  con  prudencia  y  espiritu  del  cielo  à  gobernar 
sus  mooias,  à  daries  modo  de  vida ,  santos  y  saludables  consejos»  ha- 
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i  Ti4i^  UWitém  :9iis  ordeoaciones  con  aprobacion  del  obispo  (qaeentonces 
om  ^  ^rUKK>\  en  ùrden  h  la  perfecta  observancia  de  la  régla  primera, 
^nft>  «^  U  i(ue  ella  pretendia  oue  se  guardase  en  aquel  monasterio.  Trazô 
\  Jl«5f«i$o  las  cosas  en  6rden  a  lo6  fines  que  Dios  le  babia  ensefiado.  Pri- 
^bMraunenteasentô  en  todas  el  esplritu  y  trato  de  oracion  y  mortiflcacion, 
^«N»  es  el  particular  fin  y  vocacion  de  la  nueva  régla  que  babian  tomado, 
i\  por  mejor  decir,  de  la  antigua  que  babian  profesado  aquellos  santos 
ermîtanos  del  Monte  Carmelo.  Luego  tras  de  esta  piedra  (que  es  columna 
firme  que  sustenta  la  religion  )  puso  otra  no  menos  necesaria  para  sus- 
tentar  este  edificio ,  que  fué  el  recogimiento ,  cerrando  locutorios  y  redes 
(de  las  cuales  el  mismo  nombre  publica  sus  danos ,  y  la  experiencia,  à 
Costa  de  la  reformacion  de  los  monasterios  y  de  mucbas  aimas ,  k)s  llora), 
probibiendo  conversaciones  y  tratos  aun  entre  parientes,  cerrando  las 
puertas  à  todos  los  consuelos  bumanos .  para  que  asi  estén  mas  abiertas 
y  patentes  à  los  diviuos.  Âsentô  tambien  el  Tivir  sin  renta  (cosa  que  tanto 
le  babia  costado  y  encomendado  el  Senor).  Finalmente  instituyô  una 
Yida  pénitente ,  trocando  la  estamena  deiicada  por  una  jerga  âspera ,  los 
lapalos  6  cbapines  en  alpargatas  pobres ,  y  la  cama  blanda  en  un  jergon 
duro,  y  à  esto  aàadié  la  comida  pobre ,  pues  es  tdda  la  vida  de  pescado  y 
yerbas .  como  la  régla  lo  manda,  de  la  cual  sera  razon  que  antes  que  pa-  ' 
semos  adelante  bagamos  aquf  mencion ,  para  que  mejor  se  entienda  cuàl 
sea  la  régla  é  instituto  que  la  santa  madré  eligiô .  y  la  que  boy  se  guarda 
en  su  ôrden ,  asi  de  frailes  descalaos  como  de  monjas. 


CAPITULO  XL 


ûônde  se  pone  U  regU  de  la  primilita  ôrden  deNaesirt  Seftora  del  CârnieD,qae  es  ia  que 
la  sanu  madré  qniao  que  se  giardase  en  sa  érden ,  y  de  la  gran  perfeccioD  de  Tida  qne 
en  si  enoieira» 


Para  que  mas  claramente  conste  de  la  régla  que  la  bienaventurada 
madré  Teresa  de  Jésus  eligiô  para  su  ôrden ,  conviene  que  sepa  primero 
el  lector  que  en  el  aûo  de  mil  ciento  setenta  y  uno  diô  Alberto,  patriarca 
jerosolimitano  (que  antes  babia  sido  religioso  ermitaiîo  del  Monte  Car- 
melo), régla  &  sus  bermanos  los  carmelitas,  que  entonces  moraban  en 
el  dicbo  monte ,  sacada  y  colegida  de  otra  que  &  la  misroa  ôrden  babia 
dado  Juan,  patriarca  jerosolimitano,  como  mas  lai^gamente  lo  refieren  y 
prueban  las  bistorias  de  su  ôrden  ;  la  cual  como  régla  dada  à  ermitaôos 
era  muy  rigurosa  y  âspera,  y  tal  que  si  no  era  quien  profesase  vida  eremi- 
tica  con  dificultad  la  pudiera  observar.  Pues  como  los  ermitanos  se  redu- 
jesen  d  vida  mas  comun  yconventual  que  antes,  fué  necesarïo  modérai* 
y  declarar  algunos  puntos  de  esta  régla  que  Alberto  patriarca  les  babia 
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dado.  Y  asi  acudieron  à  InocencioIV,  que  entonces  gobernaba  la  Iglesia , 
pidiéndole  la  moderacion  y  declaracion  de  ella;  el  cual  el  aôo  del  Senor 
de  mil  doscientos  cuarenla  y  ocho,  y  quioto  de  su  pontificado,  la  declarô 
y  acomodô,  haciéndola  mas  suave  que  antes  era,  pero  quedô  en  tal 
ponto  que  (  como  por  eUa  se  verâ)  es  una  de  las  mas  perfectas  y  excelentes 
que  bay  en  la  Iglesia. 

Esta  régla  moderada  por  el  papa  Inocencio  se  llama  primitiva,  porque 
la  moderacion  que  él  bizo  solo  fué  en  dos  cosas,  la  una  el  silencio,  que 
antes  era  rigurosfsimo ,  y  agora  quedô  templado  desde  dichas  complétas 
bastadicba  prima;  y  la  otra  la  abstinencia  de  las  carnes,  que  antes  era 
neoesaria  extremada  ilaqueza  ô  enfermedad  para  que  un  religioso  la  pu- 
dlese  corner  :  cosa  que  causaba  à  mucbos  escrûpulo ,  asi  en  los  ànimos  de 
k)s  perlados  como  de  los  sûbditos  ;  y  declarô  Inocencio  que  bastaba  para 
corner  carne  enfermedad  ô  fiaqueza.  Antes  no  se  juntaban  en  refectorio 
ni  en  otros  actos  de  comunidad  «  sino  raras  veces,  como  gente  que  profe- 
saba  vida  solitariay  eremitica.  Inocencio  ordenô  se  juntasen  en  refecto- 
rio, y  asimismo  que  pudiesen  tener  casas ,  no  solamente  en  los  yermos , 
sino  tambien  en  cualquiera  otra  parte  que  se  las  diesen ,  como  fuesen  aco- 
modadas  para  su  profesion ,  lo  cual  no  era  permitido  en  el  tiempo  que 
con  todo  rigor  se  guardaba  la  régla  de  Alberto. 

Esta  régla  de  Alberto  patriarca  despues  de  declarada  por  Inocencio 
papa  (  como  babemos  visto  )  se  guardô  por  algunos  aiios  en  la  ôrden  de 
nuestra  Sefiora  del  C&rmen.  Pero  como  con  el  tiempo  suele  faltar  y  aca- 
barse  el  espiritu,  como  tambien  las  demàs  cosas,  pareciô  tan  rigurosa 
que  se  juzgô  por  inobservable,  y  asi  pidiô  la  religion  â  Eugenio  IV  la  mi- 
tigase,  y  despues  ù,  otros  pontlfices,  desuerte  que  algunas  de  las  obscr- 
vancias  mas  rigorosas  estaban  ya  roitigadas,  y  particularmente  en  los 
monasterios  de  monjas  estaba  muy  menoscabada  la  observancia  y  per- 
feccion  religiosa ,  porque  demÂs  de  las  licencias  générales  y  ensancbas  de 
la  régla,  con  los  abusos  y  falta  de  clausura  (  que  entonces  no  la  profesa- 
ban  ] ,  Vivian  con  grande  ancbura  y  libertad. 

Este  era  el  estado  y  régla  que  la  santa  madré  profesaba  mientras  viviô 
en  e!  monasterio  de  la  Encarnacion.  Pero  estimulada  del  Senor  (como 
abajo  diremos)  se  determinô  de  abrazar  y  seguir  la  régla  primera  de  su 
ôrden ,  que  es  la  que  diô  Alberto  patriarca ,  y  despues  declarô  y  moderô 
Inocencio  IV,  la  cual  dice  de  esta  manera  : 

RB6LA  PamiTIVA  DK  ALBERTO  PATaiARGA. 

Alberto,  por  la  gracia  de  Dios  patriarca  de  Jerusalen,  a  los  amados 
faijos  Brocardo  y  los  demas  religiosos  ermitanos  que  moran  debajo  de  su 
ohediencia  en  el  monte  Carmelo,  cerca  de  la  fuente  de  Elias,  salud  en  el 
Senor  y  bendîcion  en  el  Espfritu  Santo.  Por  mucbas  vias  y  modos  insti- 
tuyeron  los  santos  padres  de  que  manera  cada  uno  en  cualquier  ôrden  que 
•  10. 
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esiuviei'e,  6  en  cualquier  modo  de  vida  religiosa  que  eligierci  Uaya  de 
vivir  en  servicio  de  nuestro  Seûor  Jesucristo*  y  serville  fielmente  con 
corason  puro  y  buena  coociencia.  Eoipero  porque  nos  pedis  que  segun 
vuestra  maneia  de  vivir  os  esciibamos  régla  que  guardeis  de  aqui  ade- 
laDte ,  os  la  damos  por  las  palabras  siguientes. 

De  qué  tmgan  prior^  y  de  lo$  otroi  totoa» 

Instituimos  primerameate  y  ordenamos  que  tengais  unp  de  vpsotroa 
por  prior,  el  cual  sea  elegido  paia  este  oficio  de  comun  consentimiento  de 
todos ,  ô  de  la  oiayor  parte  ^  y  mas  acertada  •  al  cual  cada  uno  de  vpsotros 
prometa  obediencia,  y  despues  de  baberla  prometido  procure  guardarla 
con  verdad  de  obra ,  juntamente  con  castidad  y  pobreza. 

Dé  reeilnr  lugaree. 

Podreis  tener  lugares  y  casas  en  los  yermos,  ô  donde  os  fueren  dados, 
para  la  guarda  de  vuestra  religion ,  dispuestos  y  cômodos  segun  al  prior  y 
frailes  pareciere  que  conviene. 

De  loi  celdae  de  lo$  hermanoê. 

Demàs  de  esto ,  en  el  sitio  que  escogiéredes  ô  propusiéredes  morar, 
cada  uuo  tengasu  celda  apartada,  conforme  le  fuere  senaladapor  la  dis- 
posicion  del  prior  y  consentimiento  de  los  demâs  liermanos,  ô  de  la  mas 
acertada  parte  de  ellos. 

« 

De  que  coman  en  comun  refectorio. 

De  tal  manera  que  lo  que  os  fuere  dado  en  limosna,  comais  en  comun 
refectorio,  oyendo  algunaleccion  de  la  Sagrada£scrltura,  donde  cômo- 
damentc  se  pudiere  bacer,  y  ninguno  de  los  bermanos  pueda  mudar  lugar, 
ni  trocarle  con  otro,  si  no  fuere  con  licencia  del  prior. 

La  celda  del  prior  esté  à  la  entrada  del  convento ,  porque  sea  el  primero 
que  saïga  à  recibir  los  que  vienen. 

Y  de  su  arbitrio  y  disposicion  se  haga  todo  lo  que  en  la  casa  se  hubiere 
de bacer.  Estése  cada  uno  dentro  de  su  celda,  ô  cerca  de  ella  meditando 
de  dia  y  de  noche  en  la  ley  del  Sefior,  y  Telando  en  oracion ,  si  no  fuere 
ocupado  en  otras  justas  ocupaciones. 

De  la$  horoi  canénieas, 

Los  que  supieren  rezar  las  boras  canônicas,  con  los  sacerdotes  rezailas 
ban  •  conforme  à  los  estatutos  y  reglas  de  los  santos  padres ,  y  costumbre 
aprobada  de  la  Iglesia. 
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Y  los  que  no  supieren  digan  por  mailioes  veinte  y  cinco  veces  el  Paier 
mofier,  excepto  los  domingos  y  fiestas  solemnes  de  guardar,  en  cuyos 
Daitines  estatuimos  se  diga  el  dictao  numéro  doblado  ;  de  suerte  que  se 
diga  cincuenta  Teces,  y  siete  veces  diga  la  mesnia  oracion  por  landes,  y 
ea  las àemàs  boras otras siete  yeces por cada hora,  salTO  à  yispena^  que 
se  ba  de  decir  quince  veces. 

De  no  tener  profMo. 

Ninguo  religioso  diga  que  tiene  alguna  oosa  propia ,  sino  que  todas  las 
eosas  os  sean  comunes,  y  destribuyanse  &  cada  uno  por  mano  del  prier  é 
por  el  firaile  diputado  pcM*  el  mismo  para  este  oficio ,  todo  lo  que  hubiere 
menester,  nûradas  las  edades  y  necesidades  de  cada  uno. 

De  lo  quê  piiedai  î&ner  en  «ommi. 

Podreîs  teoer  asoos  6  muios,  segun  lo  pudiere  vuestra  neoesidad ,  y  al* 
guno6  animales  6  aves  para  vuestro  nutrim^ito. 

Del  ormtorio  y  eiêUo  4Mno. 

Bàgase  oratorio  en  medio  de  las  celdas,  lo  mqor  y  mas  cômodamente 
que  ser  pueda,  donde  cada  dia  os  junteis  para  oir  misa  donde  cômoda- 
mente se  pueda  hacer. 

Del  ciqHItiio  y  eorreecion  de  liu  culpas  de  lot  hermanoe. 

Todos  los  dias  de  domingos,  ù  otros  cuaudo  fuere  necesario,  tratareis 
de  la  guarda  âc  la  ôrden  y  salud  de  las  aimas,  donde  tambien  las  cul- 
pas y  excesos  de  los  bermanos,  si  algunos  bubiere,  sean  castigados  con 

caridad. 

Del  ayuno  de  los  hermanos. 

Ayunareis  cada  dia  (excepto  los  domingos)  desde  la  fiesta  de  la  Exalta- 
cion  de  la  Cruz,  hasta  el  dia  de  la  Resurreccion  del  Seûor,  si  la  enferme- 
dad  ô  flaqueza  del  cuerpo,  6  justa  causa ,  no  persuadiere  â  que  se  deje  de 
ayunar,  porque  la  necesidad  no  tiene  ley .  • 

De  la  abêHnencia  de  la$  eamee. 

No  comereis  came,  si  no  fuere  por  remédie  de  enfennedad  6  ilaqueia. 
¥  porque  os  convendrà  mucbas  veces  menàigar  caminando,  porque  no 
seais  aïolestos  à  los  buéspedes,  fuera  de  vueslras  casas  podeiscomer  caldo 
y  legumbres»  6  otras  cosascocidas  con  came  :  y  sobre  la  mares  sera  licito 
oomercanie» 


J48  VIDA  DE  SANTA  TERESA. 

Exhorlaciones. 

Y  porque  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra  es  toda  tentacion ,  y  los  que 
piadosamente  quieren  vivir  en  Crislo  ban  de  padecer  persecucion,  y  vues- 
tro  adversario  el  demonio  anda  â  la  redonda ,  como  leon  bramando ,  bus- 
cando  â  quien  tragar,  procurad  con  toda  solicitud  vestiros  las  annas  de 
Dios,  para  que  podais  résistif  â  las  asechanzas  del  enemigo.  Cenireis  vues- 
iros  lomos  con  cinto  de  caslidad  ;  fortaleced  vueslros  pechos  con  santos 
pensamientos ,  porque  escrito  esta  :  El  pensamieuto  santo  te  guardarâ. 
Vestid  la  loriga  de  la  justicia  para  que  de  todo  vuestro  corazon ,  y  de  toda 
vueslra  aima .  y  de  todas  vuestras  fuerzas  ameis  â  Dios  Senor  vuestro ,  y 
â  vuestros  prôjimos  como  â  vosotros  mismos.  Abrazad  en  todo  el  escudo 
de  la  fe ,  en  el  cual  podais  apagar  todas  las  saetas  de  fuego  del  enemigo, 
porque  sin  fe  es  imposible  agradar  â  Dios.  Poneos  en  la  cabeza  el  yelmo 
de  salud  y  gracia ,  para  que  de  solo  el  Salvador  espereis  la  salud  que  salva 
â  su  pueblo  de  sus  pecados.  More  y  persévère  abundantemente  en  vuestras 
bocas  y  corazones  la  espada  del  esplritu .  que  es  la  palabra  de  Dios,  para 
que  todo  lo  que  hiciéredes  sea  en  su  nombre. 

Del  irahajo  de  manat. 

Hareis  alguna  cosa  de  manos  para  que  el  demonio  os  balle  siempre 
ocupados,  y  no  tenga  entrada  para  vuestras  aimas,  haciendo  puerta  de 
vuestra  ociosidad.  Bien  teneis  en  esto  ejemplo  y  magisterio,  ô  doctrina  en 
el  apôstol  san  Pablo ,  en  cuya  boca  hablaba  Jesucristo ,  que  como  sea 
puesto  por  predicador,  y  doctor  de  las  génies  en  fe  y  verdad ,  si  le  siguié- 
redes  no  podreis  errar  ;  dice  pues  asi  :  «  Con  trabajos  y  fatigas  auduvimos 
»  entre  vosotros ,  trabajando  de  dia  y  de  noche  por  no  o&  dar  pesadum- 
»  bre  ;  no  porque  no  teniamos  facultad  y  licencia  para  lo  pedir,  sino  para 
D  daros  forma  y  ejemplo  à  que  nos  imitâsedes,  pues  cuando  andàbamos 
«  entre  vosotros  esto  os  denunciàbamos  y  predicâbamos  cada  dia,  que 
»  quien  no  quisiere  trabajar,  que  no  coma.  Hemos  oido  que  hay  algunos 
»  entre  vosotros  que  andan  inquietos ,  y  sin  hacer  algo  ;14  estos  taies 
»  amonestamos  y  rogamos  en  nuestro  Senor  Jesucristo ,  que  trabajando 
»  en  silencio  coman  su  pan  :  este  camino  es  bueno  y  santo  caminar 
1»  porél.i» 

*  Del  silencio. 

Encomiéndanos  el  apôstol  el  silencio  cuando  manda  que  trabajemos 
en  él ,  y  como  dice  el  profeta,  el  ornato  y  atavio  de  la  justicia  es  el  silen- 
cio; y  en  otra  parte,  en  el  silencio  y  esperanza  sera  vuestra  fortaleza; 
por  tanto  estatuimos  y  mandamos  que  desde  dichas  complétas  se  guarde 
silencio  basta  despues  de  dicba  prima  del  dia  siguiente,  y  en  el  demâs 
tiempo,  aunque  no  baya  tanto  rigoren  la  guarda  del  silencio,  con  mucha 


LIBRO  SECUNDO.  149 

diligencia  se  évite  el  mucbo  bablar  ;  porque  como  esta  escrito,  y  no  me- 
nos  lo  easena  la  experiencia,  en  el  mucho  hablar  no  faltarâ  pecado  :  y 
en  otra  parte  :  Quieo  babla  sin  consideracion  sentira  maies  ;  y  en  otra  : 
Ei  que  usa  de  muchas  palabras  daôa  su  aima  ;  y  el  Senor  dice  en  el  Evan- 
gelio  :  De  cualquiera  palabra  ociosa  que  bablaren  los  bombres  ban  de 
dar  cuenta  en  el  dia  del  juicio.  Haga  pues  cada  uno  una  balanza  para  sus 
palabras,  y  freno  para  su  boca ,  porque  no  resbale  y  caiga  con  la  lengua, 
y  su  caida  sea  insanable  à  muerte  ;  y  guarde  con  el  profeta  sus  caminos 
para  que  no  peque  con  su  lengua.  y  con  mucba  diligencia  y  cuidado 
guarde  el  silencio  en  quien  consiste  el  culto  de  la  jusUcia. 

Exhoriadon  del  prior  d  humildad. 

Y  tû,  fray  Brocardo,  y  cualquiera  que  despues  de  tf  fuere  elegido  por 
prior,  tened  siempre  en  la  memoria,  y  poned  por  obra  aquello  que  dice 
el  Senor  en  el  Evangelio  :  Cualquiera  que  entre  vosotros  quisiere  ser 
mayor  sera  vuestro  ministro,  y  el  que  quisiere  ser  vuestro  prior  sera 
▼uestrosiervo. 

Exhortaeion  à  los  hermanos  que  honren  d  êu  fnior. 

Vosotros  tambien ,  bermanos,  honrad  â  vuestro  prior  con  toda  bumil- 
dad  9  entendîendo  mas  que  es  Cristo  que  no  el  que  es ,  pues  os  lo  puso 
sobre  vuestras  cabezas,  y  dice  â  los  perlados  de  las  Iglesias  :  El  que  d 
vosotros  oye,  â  mi  oye»  y  elque  os  menosprecia,  menosprecia  à  mf, 
para  que  de  esta  manera  no  os  juzgue  Dios  por  menosprecio,  sino  que 
por  la  obediencia  merczcais  el  premio  de  la  bienaventuranza. 

Estas  cosas  escribimos  brevemente,  estatuyendo  la  forma  y  régla  de, 
vuestra  manera  de  vivir,  y  si  alguno  biciere  algo  mas,  el  Senor  cuando 
viniere  â  juzgar  se  lo  pagarâ.  Use  empero  de  discrecion ,  que  es  régla 
de  las  virtudes.  Hecba  en  Accon  el  a&o  del  Senor  de  mil  ciento  y  scsenta 
y  uno. 

Y  porque  mejor  se  entîenda  lo  que  es  esta  régla,  y  lo  que  la  ôrden  y 
loda  la  Iglesia  debe  à  esta  santa  en  baber  levantado  un  modo  de  vida  tan 
perfecto,  apuntaré  aqui  brevemente  lo  que  en  esta  régla  esta  encerrado. 

Esta  régla  de  Alberto  patriarca  es  de  suma  perfeccion  y  rigor,  y  com- 
prebende  en  si  instituciones  divinas  y  altlsimas,  y  una  como  suma  de  lo 
perfecto  y  riguroso  que  en  otras  reglas  se  balla.  Tiene  por  particular  fln  é 
instituto  la  continua  oracion  y  meditacion ,  y  este  es  el  mas  principal 
artfculo  que  la  régla  contiene  (cosa  que  en  ninguna  régla  de  religion  ja- 
mâs  se  ba  visto),  y  esto  no  es  por  via  de  consejo,  como  lo  bizo  san  Fran- 
cisco en  su  régla,  sino  de  estatuto  y  precepto.  Ticne  cl  enccrramiento  de 
ksôrdenes  monacales,  y  masestrecbo,  pues  no  solamente  manda  el  en- 
cerrainiento  del  claustro,  sino  que  tambien  probibe  el  salir  de  una  estre* 
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cba  celda  sin  licencia  ô  sin  necesidad.  Hay  en  ella  mas  ayunos  que  en 
ninguna  otra  régla  de  las  que  yo  he  vislo,  porque  manda  que  se  ayune 
desde  la  Exaltacion  de  la  Cruz  hasla  la  Dominica  de  la  Kcsurreccion ,  lo^ 
cual  eu  ninguna  régla  de  las  aprobadas  se  halla,  y  si  algunas  relfgiones 
lo  guardan  es  por  eslatulos  y  propias  constituciones.  Otro  preceplo  es  de 
la  abstinencia  continua  de  las  carnes,  y  esto  por  todala  vida,  sin  excep- 
cion  ninguna,  si  no  es  por  enfermedad,  que  no  es  poca  eslrfechura  y 
aprieto,  juntado  todo  eslo  con  lo  demâs  que  nemos  dicho  y  diremos,  por- 
que nuestro  cuerpo,  susteptado  con  buena  comida  y  de  sustancia  cual  la 
came ,  sufre  fâcibnente  cualquier  trabajo  y  penitcncia ,  asi  como  por  el 
contrario,  faltândole  la  buena  vianda,  no  bay  regalo  que  le  satisfaga. 
Bien  entendieron  esto  aquellos  santos  padres  del  yermo,  los  cuales  redu- 
jeron  toda  la  aspereza  y  rigor  à  la  abstinencia  en  la  cualidad  y  cuantidad 
del  mapiar  ;  i  que  dire  de  la  estrecba  pobreza?  Fué  esta  r^la  sin  duda 
la  primera  de  las  que  abora  son ,  que  ensenô  el  vivir  en  pobreza  en  parti- 
cular  y  en  comun,  como  lo  declararon  los  pontifices  Gregorio  IX  é  Ino- 
cencio  IV  (u{  habetur  in  expositione  egulœ  rejusdetn  ordiniê).  Dejo  de 
decir  cuanto  encomienda  el  estrecho  silencio,  y  con  cuanto  cuidado 
manda  el  trabajo  de  manos. 

De  suerte  que  convieue  esta  régla  con  las  monacales  en  el  encerra- 
miento  y  contemplacion,  con  las  mendicantes  en  la  pobreza ,  con  las  es* 
trecbas  y  que  profesan  penitencia  en  los  ayunos  y  abstinencia  de  carnes , 
y  caminar  à  pié,  y  el  encerramiento  continuo  de  la  celda,  que  con  razon 
es  comparado  à  una  cârcel  perpétua;  y  fmalmenle  con  las  religiones  or- 
denadas  à  la  vida  activa,  se  compara  muy  bien  esta  régla  en  el  cuidado 
que  pone  en  el  trabajo  de  manos. 

Esta  es  la  suma  de  la  régla  de  Alberto ,  y  esta  es  la  que  la  santa  madré 
escogiô,  y  la  que  abora  se  guarda  en  la  nueva  reformacion  de  los  des- 
cabsos  y  descalzas  con  otras  nuevas  constituciones ,  las  cuales  ban  aîîa- 
dido  à  la  régla  nuevo  rigor  y  eslrecbura ,  y  con  el  espirilu  y  fervor  que 
el  Seûor  ba  dado  en  nuestros  tiempos  se  ban  esforzado  los  bombres  y 
mujeres  no  solo  para  abrazar  una  régla  que  por  su  rigor  y  aspereza  dice  de 
ella  el  Sumo  Pontifice  Eugenio  IV,  que  es  inobservable,  esto  es,  que  no 
hay  fuerzas  (conao  él  dice)  abora  en  la  naturaleza  para  tanto  peso  y 
carga,  y  que  conviene  mitigarse ,  porque  no  babra  quien  emprenda  pro- 
fesion  tan  estrecba  y  ardua,  sino  que  tambien  con  santo  celo  y  prudencîa 
(no  de  la  que  la  carne  ensena)  ban  supererogado  otras  mucbas  y  graves 
observancias  ;  pero  porque  aqi|I  mi  intencion  es  tratar  de  lo  que  la  santa 
madré  bizo,  dejaré  esto  para  otro  tiempo.  Afiadiôpuesla  santa  madré 
mucbas cosas  de  mas  perfeccion  sobre  la  régla,  como  ya  comenzamos  & 
decir,  las  cuales  conflrmô  el  obispo  de  Avila  como  perlado  suyo  ;  pero 
despues  que  fundô  mas  monasterios  fué  perficionando  sus  constitucio- 
nes, como  mas  largamente  escribirémos  al  fmde  c^telibro. 
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CAPITULO  XII. 

CèoM  ta  MDta  Madré  ctlave  por  algan  Uempo  en  el  Monatierio  de  Stn  loeé  de  AtUa  , 
7  de  lot  ferrorei  giftodes  qve  en  «qnel  Uempo 


C<Mno  el  qae  escapado  de  uoa  gran  tempestad  y  borrasca  babiendo 
ttegado  al  pnerto  no  cabe  de  goto  y  de  contento ,  asf  estaba  la  bienaven- 
tarada  madré  despaes  de  baber  pasado  tantos  trabajos  y  tribulacioma, 
y  Tiéndose  ya  en  otra  nneva  religion  y  Tida  de  roayor  asperexa,  encerra- 
miento  y  penitencia ,  no  cabia  de  contento ,  y  le  parecia  estaba  en  un 
paraiso,  y  que  aquellas  aimas  entre  quien  vivia  eran  Angeles;  y  no  era 
mncfao  sintiese  ella  esto ,  pues  el  mismo  Senor  le  babia  dicbo  estando 
una  Tez  en  oracion  que  aquella  casa  era  para  él  paraiso  de  deleites.  Bstar 
ban  ya  trece  (que  era  el  numéro  que  ella  queria)  todas  monjas  del  coro , 
que  por  entonces  no  se  recibian  freilas  ;  no  pedian  limosoa ,  ni  menos 
leitian  r^ta;  hilaban  y  trabsgaban  contiouamente  de  manos»  y  las  Tiâas 
y joroB de 4Ue Thian  eran  laruecaylaaguja.ysobretodolaconflanaa 
grande  que  tenian  en  el  Seûor;  y  asf  tenian  sin  pedir  todo  lo  que  babian 
menester,  y  si  aignna  Tes  ûdtaba  (ordenàndolo  asi  el  Seôor  para  que  sus 
sierras  experimentasen  el  fruto  y  suavidad  de  la  santa  pobreza)  entcmoes 
eslaban  mas  contentas  y  regocijadas.  Habia  tan  pooo  cuidado  de  lo  tem- 
poml,  que  la  santa  madré  oon  ser  priora  jamàs  ocupaba  en  esto  su  pen- 
samfento.  Todo  su  estudio  de  aquella  santa  oompafifa  de  religiosaa  eia 
desasidas  y  ohridadas  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  abrazarse  oon  su  divito 
BspoGO ,  y  con  ànîmos  de  yarones  fiiertes,  limitarsu  desnudes ,  obedien- 
eîa ,  mortificacion  y  cruz.  En  esto  ponf  an  todo  su  cuidado,  y  en  c6mo  por 
todos  los  caminos  serririao  y  contentarian  mas  &  Dios. 

La  santa  madré  cada  dia  recîbia  mayores  mercedes  y  regalos  de  su 
celestial  Bspoeo,  y  las  monjas  con  sus  ejemplos  y  palabras  volaban,  y 
no  corrian  en  d  camino  de  la  perfêccion.  Era  la  santa  la  primera  en 
todo ,  en  el  coro,  en  la  cocina,  en  el  bilar,  en  el  barrer,  y  en  los  demés 
trabajos  corporales ,  y  por  este  medio  era  mas  eflcaz  su  doctrina.  Ténia 
gran  cuidado  de  ejercitar  &  sus'bijas  en  la  mortificacion  yverdaderas 
▼irtudes ,  para  que  este  ejercido  sirviese  de  examen  y  prueba  de  los  pro- 
pdsitos,  y  firmeza  de  oracion  ;  porque  son  muchas  las  Tecesque  se  en- 
gallan  algunas  aimas,  pensandoque  sus  consideraciones  son  virtudes , 
y  SOS  soeftos  revelacionës ,  y  sus  imaginaciones  profecfas,  y  para  estas, 
y  para  las  que  tratan  de  oracion ,  no  bay  mas  linda  prueba  que  la  oca- 
si<»i ,  donde  la  obra  corresponde  al  pensamiento,  y  descubre  si  es  orot!) 
alqoimia  lo  que  reluce  ;  por  donde  asf  como  no  se  puede  decir  valiente, 
ni  preciarse  de  soldado ,  el  que  no  se  ba  ballado  en  las  refriegas  y  esca- 
ramuzas  de  los  enemigos ,  asf  no  se  puede  decir  que  tiene  virtud  quien 
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no  ha  vîsto  la  cara  al  vicio  contrario ,  y  experimentado  las  ocasiones  de 
prueba,  de  mortificacion  y  de  cruz. 

Entendiendo  esto  la  santa  procuraba  con  mil  ensayos  (como  en  el  dis- 
curso  de  esta  historia  se  ira  contando)  procurar  y  ejercitar  âsus  monjas 
en  la  obediencia,  y  en  otras  virtudes;  y  asi  estando  una  yoz  en  el  refec- 
torio,  tomô  un  poco  de  cohombro  muy  delgado  y  podrido  todopor  de 
dentro,  y  llamô  â  una  de  las  novicias  de  mejor  entendimiento  que  babia 
en  el  monasterio,  que  fué  la  madré  Maria  Bautista,  y  quariendo  probar 
su  obediencia,  con  grande  disimulacion  le  mandô  que  fuese  à  sembrar 
aquei  cohombro  en  un  huertecillo  que  alli  estaba;  ella  (como  la  que 
babia  aprendido  en  tan  buena  escuela)  sin  examinar  mas ,  tômale  en  la 
mano,  y  pregunta  à  la  santa  si  le  babia  de  poner  h&cia  arriba,  derecbo 
6  tendido,  y  respondi61a  que  le  babia  de  extender  ;  fué  luego ,  y  con 
gran  prontitud  y  rendimiento  le  sembrôcomo  la  madré  le  dijo ,  sin  pa- 
sarle  por  la  imaginacion  si  se  babia  de  secar  ô  no,  como  ella  despues  lo 
dijo. 

Hizo  tambien  otra  prueba  con  otra  sierva  de  Dios,  que  filé  de  las 
cuatro  primeras,  que  se  llamaba  Ursula  de  los  Santos;  babia tenido esta 
religiosacasa  y  familia,  y  como  en  aquellos  principios  pretendiese  la  santa 
introducir  la  perfeccion  de  la  obediencia,  puso  mas  particularmente  los 
ojos  en  esta  que  en  otra,  porque  estando  ensenada  à  mandar,  quiso  ex- 
perimentar  como  se  acomodaba  à  obedecer,  porque  saliendo  esta  buena^ 
maestra  de  obediencia,  esperaba  gran  fruto  con  su  ejemplo  en  las  demés, 
y  asi  la  andaba  probando  de  todas  maneras  en  esta  yirtud  ;  y  como  & 
todas  las  pruebas  ordinarias  respondiese  muy  bien ,  usô  de  una  extraor- 
dinaria,  con  intento  (segun  ella  dijo  despues  â  un  confesor  suyo)  de  que 
si  mostraba  desobediencia  en  aquelia ,  quitalle  el  bâbito  ;  y  fué  que  en- 
contrÂndola  un  dia  en  el  claustro ,  delante  de  las  religiosas  la  tomô  el 
pulso ,  y  diôla  à  entender  que  la  babia  làstima  y  compasion ,  y  sigiiifi- 
cando  con  algunos  ademanes  como  que  estaba  enferma,  y  ténia  calen- 
tura  (pero  sin  decir  palabra  que  fuese  mentira,  porque  en  estas  pruebas 
que  Imcia  la  santa  madré  para  probar  y  perficionar  à  sus  religiosas,  aun- 
que  usaba  de  santas  cautelas  no  di  jera  una  mentira  por  el  cielo  ni  por  la 
tierra),  y  mandôla  que  se  fuese  luego  à  acostar;  obedeciô  la  monjasin 
pasarle  por  la  imaginacion  otracosa  mas  de  que  estaba  enferma  como  su 
perladase  lo  decia.  Enviaba  la  santa  madré  otras  bermanas  que  la  visi- 
tasen,  lascualespreguntàndole  cômo  estaba,  respondiaque  muy  mala, 
y  diciéndole  que  sentia,  ô  que  la  dolia,  respondia  :  ;  No  se,  bermanas , 
la  madré  lo  dice  ;  y  como  perseverase  en  aquelia  santa  y  sincera  obe- 
diencia ,  pareciôle  à  la  santa  que  soria  bien  bien  ir  adelante  en  la  prueba, 
y  ver  si  obedecia  basta  derramar  la  sangre  :  entrôla  &  visitar,  y  tornân- 
dola  à  tomarel  pulso ,  dijo  :  i  Ay,  pobre  de  mi  bermana  J  vayan  luego  à 
Uamar  al  barbero  que  la  sangre  !  Vino  el  barbero ,  y  sangrôla ,  sin  que  la 
sierva  de  Dios  replicase  cosa  aguna,  ni  jamas  tuviese  otro  pensamiento, 
sino  que  era  asi  lo  que  la  santa  obediencia  decia  :  desde  entonces  le  cobr6  ^ 
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la  saota  madré  un  particularisimo  amor,  y  â  ella  no  hizo  dauo  la  sangria, 
de  k)  coal  debia  estar  bien  cierta  y  segura  la  santa  cuando  la  mandé  san- 
grar.  Otras  veces  eDcargaba  &  uoa  sola  oficios  incompatibles .  para  ejer* 
cilarlas  juntamente  en  el  trabajo ,  y  probarlas  en  la  obediencia  :  de  esta 
manera  labraba  la  santa  madré  las  piedras  que  babia  escogido  para  este 
edifido  ;  y  porque  séria  muy  largo  poner  aqui  ejemplos  y  casos  particu- 
laies,  porque  solo  esto  pedia  un  grande  libro,  irémos  acortando,  to- 
cando  brevemente  en  el  bilo  de  esta  bistoria  (cuando  sa  ofreciere)  al-» 
guna  cosa  notable  y  de  edificacion. 

Con  este  ejercicio  iban  creciendo  las  virtudes  en  aquellos  dicbosos 
piincipios,  y  curÂndose  las  imperfecciones.y  flaquezas  de  nuestra  natu* 
raleaa.  Andaban  con  esto  las  monjas  tan  llenas  de  espfritu  y  de  consola- 
cion  del  cielo,  que  no  cuidaban  de  cosa  de  la  tierra  mas  que  si  estuvieran 
foefa  de  ella  gozando  de  la  otra  vida.  Todo  lo  que  no  era  Dios  les  era 
amaignra  ;  y  era  tanta  la  devocion,  que  todo  su  ofido,  ejercicio  y  estudio 
en  oracion  y  conlemplacion  continua.  La  pobreza  con  que  Vivian  era 
extremada,  pues  Uegô  una  vez  &  no  comer  mas  que  las  bojas  de  unas 
panas  que  en  la  huerta  tenian,  pero  mayor  el  contentamiento  que  tenian 
ooa  ella.  Unas  veces  las  provefa  el  Senor,  y  otras  pasaban  sus  necesida- 
des ,  alabandole  y  dàndole  gracias.  Cuando  habian  de  comer,  era  la  co* 
mida  conventual  asaz  pobre  y  templada,  como  gente  que  profesaba  tanta 
(^acioo  y  penitencia. 

Hacian  mucbas  abstinencias,  y  ailadian  otras  mucbas  asperezasàlasque 
tenian  de  régla  y  constituciones,  senal  muy  cierta  dcl  espiritu  divino  que 
en  eUas  viyia,  el  cual  nunca  pierde  de  vista  la  oracion,  moi*tilicacion  y 
penitencia,  como  ni  jamâs  dice  que  basta,  ni  se  ve  harto  ni  satisfecbo  de 
Borar  ans  pecados,  de  castigar  su  carne,  y  de  pedir  â  Dios  misericordia. 
De  esta  manera  traian  siempre  sujeta  la  carne  al  espiritu,  y  el  espiritu  â 
DÎ06,  y  era  de  tal  manera  el  rigor  que  era  bien  necesaria  la  prudencia  y 
discrecion  de  la  santa  para  moderar  el  impetu  del  espiritu^  y  deseos  de 
penitencia,  como  se  oolegirà  por  lo  que  abora  dire.  Pareciales  era  mucbo 
regak)  qne  la  tûnica  interior  que  traian  junto  à  las  carnes  fuese  de  lana  6 
,  y  asi  con  grande  espiritu  pidieron  todas  à  la  santa  madré  Te- 
la  tmjesen  de  jerga,  que  no  es  otra  cosa  sino  un  silicio  en  la  aspe- 
y  efeetos  :  otorgô  la  santa  su  peticion,  y  siendo  ella  la  primera,  se 
vetierùa  todas  de  esta  vestidura  tan  àspera  y  rigurosa.  Gomenzaron  luego 
àcriaralgunas  inmundiciasdeestosanimalillos  que  llaman  vulgarmenie 
pofos^  los  cuales  con  la  ocasion  del  nuevo  vestido  crecian  en  abundan- 
cia,  y  las  inquietaban  en  la  oracion,  en  el  coro,  y  por  todo  el  demés 
tiempo  del  dia.  Pidiù  la  santa  madré  &  nuestro  Senor  las  librase  de  aquellas 
importunas  sabandijas,  y  oyô  su  oracion,  porque  luego  milagrosamente 
se  vieron  todas  lihres  de  ellas,  sin  que  se  ballase  una  sola  en  todo  el  con- 
venlo,  oomo  mas  largamente  dirémos  en  el  libro  cuarto.  Dura  este  pri- 
vilegio  hasta  boy  en  todos  los  convento  de  monjas,  y  principalmente  en 
»)iiellacasa;  pero  como  con  el  tiempo  se  experimentasen  graves  enferme- 
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dades  por  razon  de  la  aspereza  del  vestido,  fué  forzoso  el  Yolver  &  tomar 
las  tûnicas  de  estamefia  que  antes  habian  dejado. 

Tenian  parlicular  ciiidado  de  la  observancia  y  regularidad  en  el  coro  y 
de  las  demcis  cercmonias  de  la  religion  ;  el  hablar  en  los  tiempos  de  silen- 
cîo  era  sacrilegîo  ;  ejercitâbanse  todas  en  los  oficios  de  humildad,  sin  ex- 
cepcion  ninguna,  y  lo  que  mas  florecfa  era  la  caridad  y  amor  fratemal 
tan  entrafiable  que  no  parecian  todas  sino  una  misma.  T  nû  era  mucbo 
que  â  las  que  animaba  una  misma  virtud  de  la  caridad,  y  tenian  en  si  e$- 
tampado  aquel  espfritu  de  la  santa  madré,  fuesen  y  pareciesen  una  misma 
cosa  entre  si.  Fiualmente  la  vida  que  entonces  Vivian,  y  la  perfeccion  en 
que  la  santa  las  pusô,  no  era  otracosa  que  un  retrato  de  la  santidad  de  la 
Iglesia  primiliva ,  y  una  imâgen  viva  de  aquellas  monjas  crmitàfias  car- 
melitas,  hijas  y  companeras  de  santa  Eufrasia,  de  las  cuales  san  Jerô- 
nimo  cuenta  grandes  maravillas  y  hazarîas  de  berôicas  virtudes,  pero  no 
mayores  que  las  que  en  este  tiempo  se  veian  en  la  santa  madré  y  sus  com- 
paîieras. 


CAPITULO  XIII. 

La  sanu  madré ,  roovida  por  rerelaeion  dlYina,  trau  de  fandar  otros  nveTos  monasterloi 

de  frailes  y  moojaa. 

Con  ser  tan  grande  el  rigor  y  perfeccion  con  que  se  vivia  en  aquelloe 
dicbosos  principios,  à  la  santa  madré  todo  le  parecia  poco  ;  y  annque  ha- 
bia  vivido  cinco  aûos  (que  tantos  eran  pasados  desde  el  principio  que  se 
habia  fundado  la  casa  de  San  José),  por  una  parte  con  grande  consuelo , 
por  ver  la  abundancia  con  que  el  Sefior  derramabasu  espirita  y  riquezas 
en  aquella  casa,  por  otra  estaba  aquel  corazon  generoso  y  mas  que  de  va- 
ron,  que  no  podia  caber  en  sf ,  combatido  de  mil  generosos  pensamientos» 
acarreados  de  aquel  vivo  espiritu  y  celo  de  las  aimas  que  en  el  mundo  se 
perdian.  Rasgâbasele  el  coraxon  considerando  la  tiranfa  con  que  el  de- 
monio  trataba  y  tenîa  oprimidas  las  aimas  criadas  para  el  cielo ,  y  rede- 
mîdas  con  la  sangre  de  Jesucristo,  y  â  cuantas  ténia  ciegas  la  herejia  y 
errores  que  en  su  tiempo  babian  sembrado  los  luteranos  ;  y  asi  se  le  pa- 
saba  grande  parte  de  las  nocbes  y  de  los  dias  orando ,  gimiendo,  suspi- 
rando  y  supHcando  k  Dios  le  hiciese  merced  de  perdonar  y  alumbrar 
aquellas  aimas  que  estaban  enganadas.  Haciale  grande  fuerza  la  perdicion 
tan  gênerai  del  mundo,  que  le  parecia  babia  Uegado  al  peor  punto  que  po- 
dia tener,  y  que  los  pecados  de  los  bombres  daban  gritos  al  cielo,  pi- 
diendo  venganza  mas  rîgurosa  que  nunca;  y  que  asI  era  forzoso  uno  de 
dos  medios  de  que  en  taies  casos  suele  Dios  usar,  conviene  saber,  ô  gran 
castigo,  ô  gran  misericordia. 

Estando  metida  en  este  contînuo  cuidado ,  acaeciô  que  vino  à  visitaria 
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un  padre  descaizo  de  la  ôrden  del  glorioso  padre  san  Francisco,  llamado 
fray  Àionso  Maklonado,  que  era  entonces  recieo  llegado  de  las  Indias. 
Conté  Â  la  madré  la  inflnita  muchedumbre  de  aimas  que  en  aquella  tierra 
se  perdian ,  con  las  cuales  nuevas  de  tal  manera  la  hiriô  y  traspasô  el  co* 
razon  que  no  parece  sino  que  en  él  le  babian  bincado  una  sacta  (  Fundû" 
doneê,  cap.  I).  No  podla  sosegar  ni  caber  en  si  :  fuése  luego  &  una  ermita 
de  las  que  ya  ténia  becbas  eu  la  buerta,  y  puesta  allf  en  la  soledad,  llena 
de  lâgrimas  y  suspiros  clamaba  al  soberano  Criador  de  las  aimas ,  y  & 
aquel  à  quien  tanto  le  babian  costado,  dièse  algun  medio  cômo  ella  pu- 
dièse  algo,  y  fuese  de  algun  provecho  para  ganar  alguna  para  él,  de  tan- 
tas  como  llèvaba  el  demonio  :  suplicaba  con  grande  instancia  al  Seflor 
que  para  este  efecto  valiesen  sus  oraciones  algo,  pues  ella  ni  era  ni  valià 
para  mas.  No  cesaban  sus  ansias  ni  sus  làgrimas,  basta  que  una  nocbe 
estando  en  su  acostumbrada  oracion,  tuvo  una  vision,  y  en  ella  viô  &  nues- 
tro  Senor  Jesucristo,  el  cual  consolàndola  la  dijo  :  Eêpera  un  poeo,  hija, 
y  veràs  grandes  eosoê.  Quedô  consolada  y  animada  con  estàs  palabras, 
las  cuales  quedaron  bien  fijas  y  estampadas  en  su  memoria.  Pensaba  y  re- 
volTia  algunas  veces  entre  si  que  cosas  serian  aquellas  tan  grandes,  y  por 
que  camino  se  babian  de  obrar,  pero  no  podia  atinar  en  la  significacion 
é  intento  de  la  revelacion. 

Y  aunque  por  entonces  no  entendiô  el  secreto  que  estaba  encerrado  en 
aquellas  brèves  y  misterîosas  palabras  (  como  suele  acaecer  à  los  profetas, 
&  los  cuales  raras  veces,  juntamente  con  la  vision ,  les  comunica  Dios  la 
inteligencia  y  manifestacion  de  lo  que  quiere  decir  )  ;  pero  claramente  co*- 
legia  de  la  satisfaccion  grande  con  quequedaba  su  espiNtu,  y  mucbo  mas 
delà  luz  que  traian  consigo  estas  palabras  :  primeramente,  que  veria  sus 
deseos  cumplidos ,  que  por  entonces  eran  de  ser  ella  algun  medio  para 
que  no  se  perdiesen  tantas  aimas  por  fôlta  de  luz  y  conociroiento  de  la 
verdad;  y  de  esto  no  podia  dudar,  que  pues  Dios  respondiendo  â  su  ora- 
cion y  deseos  (que  eran  los  que  acabo  de  decir)  le  babia  dicbô  veria  gran- 
des cosas,  y  siendo  su  respuesta  à  propôsito,  no  podia  dejar  de  entender 
que  babia  de  ser  ella  la  medianera  de  tan  grandes  cosas,  y  que  por  me- 
dio de  la  flaqueza  de  una  mujer  babia  el  Sefior  de  obrar  nuevas  mara- 
villas  para  mejor  mostrar  su  grandeza  ;  pero  el  que ,  el  cômo,  ni  el  cuàndo, 
por  entonces  no  se  lo  revelô  el  Sefior,  basta  que  despues  ofreciéndose  las 
ocasiones  que  adelante  dirémos,  mediante  linà  luz  divina  entendiô  mas 
en  particular  las  palabras  que  Dios  la  babia  dicbo,  y  como  era  voluntad 
suya  que  fundase  una  nueva  rerormacion  con  mucba  pcrfecciôn  de  vida, 
no  solo  de  mujeres,  sino  de  bombres,  y  que  la  queria  hacer  madré  de 
mucbas  gentes,  dàndola  bijos  y  hijas  que  con  la  oracion,  ejemplosy  doc- 
trina  ayudasen  â  las  aimas  por  todos  lôs  siglosque  durase  la  Iglesia,  cuya 
salud  y  remedio  aquejaba  tanto  â  la  santa  madré. 

.  Juntamente  entendiô  que  estas  obras  para  que  Dios  la  tomaba  por  ins- 
tmmcnto  no  babian  de  ser  como  quiera  grandes,  sino  en  todo  género 
grandfsimas  y  aventajadisimas ,  y  con  notable  exceso  superiores  â  las 
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oitlioarias  sobrenaturales  que  Dios  obra  por  medio  de  sus  8ienros;  por« 
que  si  lo  que  es  grande  en  la  estiinacion  y  boca  de  un  rey  sobrepijga  à  las 
cosas  mayores  de  sus  vasallos,  lo  que  fuere  grande  en  el  pensamiento 
generoso  de  Dios ,  y  lo  que  él  con  su  boca  llama  grande,  ^qué  podrA  ser 
sino  una  cosa  extraordinaria  y  de  no  medida  grandeza?  Yciertamente 
lasmuestras  que  ha  dado  hasta  aqui  esta  nueva  refonnacion  son  admi* 
râbles,  y  que  al  mundo  ponen  espanto,  y  cada  dia  promete  mayores 
crecimientos  y  fruto  de  la  Iglesia ,  basta  que  Uegue  à  la  grandeza  que 
Dios  revelô  à  la  santa  madré,  y  casi  la  mesma  revelacion  (como  escri- 
bimos  en  elprincipio  de  estelibro  segundo]  tuvo  el  santo  padre  frayLuis 
Beltran,  diciendo  que  dentro  de  cincuenta  anos  séria  esta  nueva  refor- 
macion  una  de  las  religiones  mas  ilustres  de  la  Iglesia  de  Dios  :  que  como 
es  un  mismo  espiritu  el  que  habla  y  révéla  A  los  santos  los  escondidos  se- 
cretos  delpecho  de  Dios,  necesariamente,  aunquelas  personas  y  tiempos 
sean  diferentes,  la  sustancia  y  verdad  de  lo  que  révéla  ha  de  ser  la  mesma 
que  no  puede  ser  Dios  contrario  à  si  mismo  ;  y  asi  por  esta  revelacion  le 
diô  Dios  à  entender  que  habia  de  ser  fundadora  y  madré  de  esta  nueva 
refonnacion ,  y  que  esta  nueva  planta  vendna  A  ser  en  la  Iglesia  un  Arbol 
crecidisimo,  figurado  en  el  de  Daniel  (Dan.,  lY ),  de  cuyo  fruto  se  sus- 
tentasen  no  solo  las  aves  del  cielo,  que  son  las  aimas  que  por  medio  de 
la  contemplacion  vuelan  A  lo  alto,  sino  tambien  los  animales  terrestres  y 
las  bestias  fieras,  que  denotan  asi  los  grandes  pecadores  que  estAn  dentro 
de  la  Iglesia,  como  los  inûeles  que  no  han  puesto  sobre  su  cuello  el  yugo 
suave  de  la  fe.  j  0  poder  del  Àltisimo  !  i  0  profunda  sabiduria  y  piélago 
inmenso,  donde  pierden  pié  los  mayores  sabiosy  prudentes  del  suelo! 
iQuién  dijeraque  estando  el  mundo  en  aquel  tiempo  lleno  de  tan  grandes 
letrados,  y  de  personas  en  todo  género  grandes,  que  habia  de  buscar 
Dios  para  sus  grandezas  la  pequenez  y  llaqueza  de  una  mujer,  y  dejAn- 
dolos  A  todos  ellos  tomar  A  ella  por  medio  para  sus  obras? 

Pues  como  ya  Uegase  el  tiempo  que  Dios  ténia  determinado  para  dar 
principio  A  estas  grandes  cosas,  y  para  descubrir  este  tesoro  al  mundo, 
y  que  aquella  luz  clarfsima  que  estaba  cubierta  entre  aquellas  estrechas 
paredes  saliese  en  pûblico ,  y  se  pusiese  en  el  candelero  donde  alumbrase 
A  su  Iglesia,  ordenô  que  el  padre  gênerai  de  Nuestra  Senora  del  Carmen 
(  que  entonces  era  fray  Juan  Bautista  Rubeo  de  Ravena]  viniese  de  Roma 
A  Espana  A  visitar  su  ôrden  (cosa  que  hasta  alU  jamAs  se  habia  visto ,  ni 
se  esperaba  ver);  Uegô  A  Avila,  y  su  venida,  queja  santa  madré  temiô que 
habia  de  ser  medio  para  deshacer  lo  hecho,  ô  A  lo  menos  para  hacerla 
nueva  contradiccion ,  lo  fué  para  que  Dios  pusiese  en  ejecucion  sus 
trazas,  y  la  santa  sus  deseos.  Temiô  la  madré  que  el  gênerai  se  habia  de 
enojar  y  sentir  gravemente  el  haber  renunciado  su  obediencia,  y  trans- 
ferfdosela  al  obispo ,  y  el  haber  fundado  el  monasterio  sin  su  licencia,  y 
asi  estaba  con  grande  recelo  y  miedo  no  la  mandase  volver  A  la  Encama- 
clon  ;  pero  como  ella  habia  en  lodo  buscado  la  gloria  de  Dios,  y  aumcnto 
de  su  religion ,  y  en  nada  habia  ido  contra  la  obediencia ,  saneada  su 
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conciencia  por  todas  partes ,  do  solo  no  se  escondiô  de  la  presencia  del 
gênerai ,  sino  con  grande  ànimo  y  ralor  procurô  que  viniese  &  su  monas^ 
terio  de  San  José ,  donde  ella  estaba.  Llegado  el  gênerai ,  la  santa  le  di6 
larga  cuenta ,  no  solo  de  la  fundacion,  sino  casi  de  toda  su  vida,  con 
tanta  llaneza  y  verdad  como  ella  solîa,  y  con  la  que  diera  al  mismo 
Sefior,  cuyo  lugar  él  tcnia.  Dfjole  como  nuestro  Seôor  la  habia  revelado 
se  serviria  mucho  de  la  renovacion  de  esta  religion ,  conforme  à,  la  régla 
primitiYa,  y  otrascosas  que  habemos  cantado  en  el  principio  de  este  libro. 
Era  el  padre  gênerai  hombre  religiosfsimo  y  amigo  de  toda  virtud  y  san- 
tidad,  y  considerando  la  obra  que  estaba  bêcha,  y  los  mot! vos  que  la 
santa  madré  habia  tenido  mirando  su  santidad ,  y  los  frutos  tan  hermosos 
que  daba  ya  la  nueva  planta,  consolola  mucho,  ^y  la  asegurô  que  no  la 
sacaria  de  alli.  Estaba  admirado  de  la  santidad  de  aquel  monasterio,  y 
parecfale  hallaba  en  él  un  vivo  retrato  de  los  principiosdesu  ôrden.  Ala«- 
baba  entre  si  el  ànimo  y  prudencia  de  la  santa ,  y  lo  que  mas  le  espantaba 
era  el  pectao  y  ànimo  que  habia  tenido  una  mujer  sola  para  tantos  con- 
trastes y  adversidades;  y  no  le  ponian  menos  admiracion  aquellos  grandes 
y  encendidos  deseos  que  en  ella  vefa  de  llevar  aimas  à  Dios.  Echo  luego 
claramente  de  ver  que  era  el  espirftu  de  Dios  el  que  regia  y  gobemaba 
aquella  mujer,  y  que  no  era  justo  resistir  à  la  ordenacion  divina  ;  y  asf 
todo  este  junto  fué  causa  para  que  no  solamente  le  dièse  mucho  gusto  lo 
becho ,  sino  para  que  animase  à  la  santa  madré  para  que  pasase  adelante. 
T  asi  le  diô  patentes  muy  favorables  y  cumplidas ,  para  que  pudiese  hacer 
nucvos  monaslerios  de  monjas,  con  condicion  que  los  que  se  fundasen 
de  ahi  adelante  quedasen  debajo  de  su  obediencia ,  aunque  el  de  Avila, 
por  estar  ya  becho,  permaneciô  por  algun  tiempo  sujeto  al  obispo. 

Tratô  tambien  la  santa  madré  con  él  le  dièse  licencia  para  fundarmo- 
nasterios  de  frailes  descalzos,  que  asi  para  lo  uno  como  para  lo  otro  era 
divinamente  instigada  é  iuducida  por  el  espiritu  y  revelacion  de  Dioe.  El 
gênerai,  pareciéndoleque  esta  uovedad  causaria  grande  alteracion  en  la 
ôrden,  no  la  concediô  por  entonces  licencia  mas  que  para  monjas.  Y  para 
que  mejor  se  vea  la  allcion  y  estima  que  el  gênerai  bizo  de  la  santa  madré 
Teresa  (que  todo  era  traza  de  Dios,  en  ôrden  à  los  fines  que  vamos  di- 
ciendo),  pondremos  aqui  la  primera  patente  que  él  le  diô  para  quefundase, 
que  es  la  que  se  signe  : 

«  Nos  fray  Juan  fiautista  Rubeo  de  Ravena,  prior  y  maestro  gênerai ,  y 
V  por  gracia  de  Dios  siervo  de  todos  los  frailes  y  monjas  de  la  ôrden  de 
»  la  gloriosfsima  siempre  Virgen  Maria  de  Monte  Carmelo,  à  la  reverenda 
»  madré  Teresa  de  Jésus,  priora  de  las  religiosas  monjas  del  monasterio 
»  del  glorioso  san  José  de  Avila  de  la  misma  ôrden,  profesa  y  ornada  del 
»  sagrado  yelo  en  el  monasterio  nuestro  de  la  Encarnacion,  limpieza  de 
9  espiritu,  y  favores  de  caridad  ardiente.  Nobay  buen  mercader,  ni  sol- 
»  dado,  ni  letrado,  que  no  tenga  cuidado,  y  mire  y  use  de  toda  solicitud , 
9  y  tome  grandes  trabajos  paraampliarsu  casa,  su  ropa,  su  honra  y 
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)»  toda  su  hacienda  :  si  ellos  hacen  esto,  mejor  se  ha  de  procurar  de  los 
»  que  sirven  à  Dios  ei  alcaozar  lugaies»  hacer  iglesias  y  monasterios,  y 
»  recaudar  todo  lo  que  se  pueda  para  servicio  de  las  aUnas»  y  gloria  de 
w  la  Divina  Magestad.  £o  esto  teoiendo  contiDuo  pensamiento  la  rêve- 
»  renda  madré  Teresa  de  Jésus,  carmelita,  hija  y  humilde  sûbdita  nuea* 
»  tra,  agora  priora,  con  nuestra  licencia,  del  reverendo  monasterio  del 
»  gloriosfsimo  patriarca  sao  José;  nos  ha  suplicado  que  para  honra  y 
»  grandeza  de  Dios  nuestro  Senor  y  su  Santisima  Madré»  en  provecho  de 
»  las  devotas  aimas,  le  démos  facultad  y  poder  para  hacer  monasterios 
»  de  moDjas  de  la  nuestra  sagrada  6rden  en  cualquier  lugar  del  reino  de 
n  Gasiilla,  que  vivan  segun  la  primera  régla,  con  la  forma  de  yestir,  y 
»  otras  maoeras  santas  que  tienen  y  guardan  en  San  José,  y  las  demâs  que 
»  fueren  ordenadas;  y  todo  debajo  de  la  obediencia  nuestra,  y  otros  ge- 
n  neralesqueauccedieren  à  nos.  Este  deseo  pareciéndonos  muy  i^ligioso 
»  y  santo,  no  podemos  rehusarlo,  sino  favorecerlo,  abrazarlo  y  acrecen- 
»  tarlo.  Portanto,  conautoridad  de  nuestro  gênerai  oûcio ,  concedemos 
»  y  damos  libre  facultad  à  la  reverenda  madré  Teresa  de  Jésus ,  carme- 
»  litana,  priora  modema  en  San  José,  y  de  nuestra  obediencia,  que 
»  pueda  tomar  y  recibir  casas,  iglesias,  sitios  y  lugares  en  cada  parte  de 
«  Gastilla,  en  nombre  de  nuestra  ôrden,  para  hacer  monasteriosde  mon- 
»  jas  carmelitas,  debi^o  de  nuestra  inmediata  obediencia,  las  cuales  an- 
»  den  vestidas  de  pano  de  jerga  pardo.  La  vida  sea  conforme  en  todo 
»  segun  la  primera  régla.  Ningun  provincial,  ni  vicario  6  prior  de  esta 
n  provincia,  las  pueda  mandar,  mas  solo  nos,  y  quien  fuere  senalado 
V  por  nuestra  comision.  £1  numéro  de  las  monjas  en  cada  monasterio 
»  puedan  ser  veinte  y  cinco ,  y  no  mas.  Mas  antes  que  se  tomen  ca- 
»  sas»  y  sehaganmonasierios,  se  procure  dehaber  la  bendicion  del  ilus- 
»  trisimo  y  reverendisimo  ordinario,  obispo  ô  arzobispo,  6  sus  tenientes 
»  como  manda  ei  santo  concilio.  Y  porque  se  haga  con  efecto ,  le  con- 
»  cedemos  que  pueda  tomar  para  cada  monasterio  que  se  hiciere  dos 
»  moi^jas  de  nuestro  monasterio  de  la  Encarnacion  de  Avila,  las  que  qui- 
»  sieren.  y  no  otras,  ni  las  puedan  impedir  el  provincial  nuestro^  ni  la  rev«- 
»  renda  priera  que  fuere,  ni  otra  persona  sûbdita  nuestra,  so  pena  de 
»  privacion  de  sus  oficios ,  y  otras  graves  censuras;  y  los  monasterios 
»  estén  debigo  de  nuestra  obediencia,  que  de  otra  manera  no  entendemos 
»  que  esta  nuestra  conoesion  sea  de  algun  valor.  Cuando  no  so  pueda 
»  hallar  jerga,  se  tome  pano  grueso  :  y  nos  las  daremos  vicarios  ô  comi- 
»  sarios  que  las  gobiernen.  Hecha  en  Avila  &  27  de  abril  de  1567.  » 

Fr.  Joannbs  Bàptista  Rubsls, 
§enerali$  Carwulitarum. 

Otra  patente  segunda  diô  el  mismo  gênerai  à  10  de  mayo  del  mismo 

^  y  otra  le  deqachô  de  Roma  eu  el  aôo  de  mil  quinientos  setenta  y 

>;  y  en  allas,  y  en  carias  particulares  que  escribe  &  la  madré»  la  en* 
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caiga  estas  fuDdaciones,  y  anima  con  mucbo  espfritu  à  trabajar  en  ellas, 
y  lo  que  mas  es,  se  lo  manda  con  precepto  de  obediencia,  no  queriendo 
d^ar  en  su  eleccion  lo  que  é  él  le  parecia  importaba  tanto.  Con  estos  fa- 
vores,  y  patentes,  viô  ya  la  santa  abierto  el  camino  de  sus  deseos,  y  co- 
menzaba  ya  â  ver  las  grandes  cosas  que  en  aquella  vision  el  Senor  la  ba- 
bia  revelado ,  porque  i  que  mayor  cosa  que  tomar  Dios  una  mujer  flaca 
y  pobre,  sin  arrimo  ni  ayuda  temporal  ninguna  para  una  obra  tan  be- 
rôica  y  de  tanta  gloria,  como  era  Âmdar  una  6rden  de  tanto  fnito  y  ejem- 
plo  en  la  Iglesia?  Suele  de  ordinario  la  diyina  Magestad  escoger  para 
grandes  cosas  medios  de  poca  sustancia  (al  juicio  de  los  bombres),  todo 
oon  lin  de  que  en  los  efectos  se  conozca  ser  las  obras  suyas  tanto  mayo- 
jBs  cuanto  de  nada  y  por  nada  becbas.  For  esto  quiso  su  bondad  y  mise- 
ricordia  escoger  una  muier  pobrecita  y  bumilde  para  remedio  de  mu- 
cbasaloias,  y  moviô  el  corazon  de  su  gênerai  para  que  pûblicamente 
aprobase  lo  becbo,  y  dièse  autohdad  para  bacer  de  nuevo  otros  monas- 
terios. 

Como  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus  yiôse  con  patente  para  fundar 
Duevos  monasterios,  tan  sin  pretenderla,  ni  procurarla  ella,  luego  se  los 
représenté  nuestro  Senor  todos  •  como  si  ya  los  Tiera  becbos.  Y  aunque 
Yeia  por  otra  parte  el  mucbo  descanso  y  quietud  que  gozaba  en  el  nuevo 
monasterio,  lo  mucbo  que  era  menester  de  dineros  y  lavor  para  que  una 
muier  no  conocida,  sin  letras  ni  pûlpito»  fundase  monasterios  pobres»  y 
se  le  ponia  delante  lo  mucbo  que  le  babia  costado  el  de  Avila,  represen* 
tàbasele  que  era  negocio  grande,  los  inconvenientes  mucbos»  los  juicios 
vahoSk  Tiendo  à  una  monja  por  los  caminos  y  plazas  «  sus  fuerzas  pocas 
para  contrastar  tantas  olas  y  dificultades  que  se  le  babian  de  oûrecer; 
pero  como  ténia  tan  grande  ànimo  para  emprender  cosas  grandes  y  difi- 
cultosas,  tanta  fe,  y  tan  viva,  tanto  deseo  de  la  gloria  de  Dios,  y  de  la 
salud  de  las  aimas,  en  nada  reparab^.  Y  no  era  mucbo  que  la  que  ténia 
laies  prendas  de  Dios,  y  babia  experimentado  taies  favores ,  le  ailcanzase 
parte  de  la  fortaleza  y  grandeza  de  Dios;  y  asi  se  déterminé  y  resolvid,  sin 
aguardar  otro  lavor  bumano,  à  comenzar  lo  que  ya  entendia  claramente 
era  voluntad  de  Dios. 

Estaba  en  este  tiempo  el  monasterio  del  patriarca  san  José  sujeto  al 
ordinario ,  por  brève  particular  de  su  Saotidad  (como  ya  babemos  di- 
cho),  y  tambien  lo  estaba  la  santa  madré,  y  otras  dos  monjas  que  babian 
salido  con  ella  de  la  Encamacion,  las  cuales  con  particular  brève  (por 
convenir  mas  esto  para  la  nueva  reformacion)  renunciaron  la  obediencia 
de  la  ôrden,  y  se  pasaron  â  la  del  obispo;  pero  todas  très  con  licencia 
del  obispo  volvieron  à  dar  la  obediencia  al  gênerai  en  el  ano  de  mil 
qoinientos  sesenta  y  siete,  à  veinte  y  nueve  de  abril ,  quedàndose  el  mo- 
nasterio, y  todas  las  demàs  monjas  que  babian  venido  de  nuevo  a  la  re- 
ligion, debs^o  de  la  jurisdiccion  del  obispo,  basta  que  por  revelacion  di- 
vina  la  santa  nuulre  Teresa  de  Jésus  bizo  se  si^jetasen  à  la  ôrden  como 
adelante  diremos. 
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CAPITULO  XIV, 

Donde  se  trala  de  les  moUvos  que  la  aanta  madré  Tereia  de  Jesas  tuTO  para  fandar  etla 

ouera  reformacion  de  frailes  y  moDjas. 

Gon  nîDguna  cosa  se  muestra  mejor  la  grandeza  de  esta  obra  que  Dios 
comenzaba  à  tramar  por  mediodela  flaqueza  de  una  mujer,  que  coa  des- 
cubrir  los  fines  tan  levantados  que  lasanta  madré  tuvo  en  esta  empresa 
tan  maravillosa;  y  aunque  he  tratado  algo  de  esto  en  el  principio  de  este 
libro ,  y  en  el  capf  tulo  pasado ,  pero  bame  parecido  escribir  esta  materia 
mas  despacio ,  por  ser  gran  gloria  de  Dios  y  de  su  santa  que  se  entiendan 
los  motivos  tan  divinos  que  tuvo  en  esta  nueva  reformacion ,  porque  no 
fué  principalmente  el  provecho  espiritual  propio,  ni  (lo  que  parecia  mas 
comun  y  gênerai  )  la  salvacion  de  mucbas aimas,  que  encerradas  en  sus 
monasterios ,  como  en  otra  arca  de  Noé ,  esperaba  se  babian  de  saWar,  y 
servir  à  Dios  con  gran  entereza  y  perfeccion  de  vida ,  ni  menos  limité  sus 
deseos  â  la  conversion  de  los  herejes  deFrancia  y  Alemaôa,  sino  que 
con  un  corazon  y  pecbo  apostôlico  ordenô  esta  nueva  y  santa  reformacion 
à  la  salud  de  todo  el  mundo,  y  à  la  conversion  de  toda  la  infidelidad, 
como  se  colige  parte  de  lo  que  habemos  dicbo  en  el  capitulo  pasado,  y 
parte  de  lo  que  abord  diremos. 

El  primer  pensamiento  con  que  Dios  comenzù  â  alentar  esta  obra  en 
el  pecho  de  la  santa  madré  Teresa  (como  arriba  en  el  principio  de  este 
libro  dijimos)  fué  una  resolucion  firme  de  bacer  grande  penitencia  de 
sus  pecados,  retirarse  mas  del  mundo,  y  encerrarse  en  un  rincon ,  donde 
ella  y  sus  companeras  no  se  ocupasen  en  otra  cosa  sino  en  oracion  y  ala- 
banzas  divinas,  y  juntamente  el  reformar  su  ôrden ,  y  bacer  este  servicio 
â  la  Virgen ,  de  quien  ella  era  tan  devota. 

Estos  fueron  sus  primeros  deseos  de  bacer  el  primer  monasterio,  y  no 
pasar  entonces  de  esta  raya  sus  pensamientos;  mas  como  iba  creciendo 
cada  dia  mas  en  el  amor  divino,  crecia  tambien  en  ella  el  amor  del  pré- 
jimo ,  y  con  él  se  dilataban  sus  deseos  â  mayores  cosas.  Y  asf  estando 
con  estos  designios  de  darse  â  mas  penitencia  y  oracion,  y  fundar  aquel 
primer  monasterio,  y  viniese  &  su  noticia  el  dano  y  estrago  grande  que 
babian  hecbo  lasberejfas  en  Francia  y  Alemana,  y  otras  provincias, 
subiô  de  punto  el  motivo  que  antes  ténia;  y  enderezu  todos  sus  intentos 
al  remedio  de  aquellas  aimas ,  ordenando  todas  las  oraciones  y  asperezas 
de  la  nueva  planta  que  habia  de  bacer  para  aplacar  â  Dios  en  tan  graves 
castigos,  y  rogar  por  la  conversion  de  aqueilos  desdicbados,  que  tan 
cîegos  y  obstinados  los  ténia  la  berejia,  como  ella  escribe  en  su  libro  del 
Camino  de  perfeccion ,  de  estas  palabras  que  declaran  bien  el  celo  de  la 
bonra  de  Dios,  y  del  bien  de  los  aimas,  que  le  comia  las  enti^anas. 
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8  Al  principio  que  se  comenzô  este  monasterio  à  funddl*,  por  las  causas 
»  que  estân  dicbas  en  el  libro  que  digo  tengo  escrito  (  Camino  de  perfec- 
9  non,  cap.  I  ),  cou  algunas  grandezas  del  Seûor,  en  que  diô  à  entender 
V  se  habia  mucho  de  servir  en  esta  casa,  no  fué  mi  intencion  hubiese 
»  tanta  aspereza  en  lo  exterior,  ni  que  fuese  sin  renta,  antes  quisiera  hu** 
n  biera  posibilidad  para  que  no  faltara  nada,  en  fin  como  flaca  y  ruin , 
»  aunque  algunos  buenos  intentos  llevaba  mas  que  mi  regalo.  En  este 
»  tiempo  Yinieron  à  mi  noticia  los  muchos  y  grandes  danos  do  Francia  y 
»  Alemana,  y  el  estrago  que  babian  becbo  estos  luteranos,  y  cuanto  iba 
»  en  crecimiento  esta  desventurada  secta.  Oiôme  gran  fatiga,  y  como  si 
»  yo  pndiera  algo,  ô  fuera  algo,  lloraba  con  el  Senor,  y  lo  suplicaba  reme- 
»  diase  tanto  mal.  Pareciame  que  mil  vidas  pusiera  yo  para  remedio  de 
»  un  aima  de  las  muchas  que  allf  se  perdian. 

»  Como  me  vf  mujer  y  ruin,  imposibilitada  de  aprovecbar  en  lo  que  yo 
»  quisiera  en  el  servicio  del  Senor,  y  toda  mi  ansia  era,  y  aun  es,  que 
pues  tiene  tantos  enemigos,  y  tan  pocos  amigos,  que  esos  fuesen  bue- 
nos, déterminé  hacer  eso  poquito  que  era  en  mf,  que  era  seguir  los  con* 
sejos  evangélicos  con  toda  la  perfeccion  que  yo  pudiese,  y  procurar  que 
estas  poquitas  que  estàn  aqui  biciesen  lo  mismo ,  confiada  en  la  gran 
bondad  de  Dios  Nuestro  Sefior,  que  nunca  falta  de  ayudar  à  quien  por 
él  se  détermina  à  dejarlo  todo;  y  que  siendo  taies,  cuales  yo  pintaba 
en  mis  deseos ,  entre  sus  virtudes  no  temian  fuerza  mis  faltas ,  y  podria 
yo  contentar  en  algo  al  Senor  ;  y  que  todas  qcupadas  en  oracion  por 
los  que  son  defensores  de  la  Iglesia,  y  predicadores  y  letrados  que  la 
defienden ,  ayudâsemos  en  lo  que  pudiésemos  â  este  Senor  mio,  que  tan 
apretado  le  traen ,  â  quien  él  ba  becbo  tanto  bien,  que  parece  le  quer- 
rian  tomar  abora  à  la  cruz  estos  traidores,  y  que  no  tuviese  adonde  re- 
clinar  la  cabeza. 

9  i  O  Redentor  mio ,  que  no  puede  mi  corazon  Uegar  aqui  sin  fatigarse 
mucbo  ?  i  Que  es  esto  abora  de  los  cristianos?  i  Siempre  ban  de  ser  los 
que  mas  os  deben  los  que  os  fatigan  ?  ^  A  los  que  mejores  obras  ba- 
ceis?  ^  A  los  que  escogeis  para  vuestros  amigos  ?  i  Entre  los  que  andais 
y  os  comunicais  por  los  sacramentos  ?  i  No  estân  bartos  de  los  lormen- 
tos  que  por  ellos  babeis  pasado?  Por  cierto ,  Senor  mio,  no  bace  nada 
quien  abora  se  aparta  del  mundo.  Pues  à  vos  os  tienen  tan  poca  ley, 
l  que  esperamos  nosotros?  i  Por  ventura  merecemos  nosotros  mejor 
nos  la  tengan?  i  Por  ventura  bemosles  becbo  mejores  obras  para  que 
nos  gnarden  amistad  ?  i  Que  es  esto  que  espenunos  ya  los  que  por  la 
bondad  del  Seâor  no  estamos  en  aquella  roôa  pestilencial,  que  ya  aque- 
Uo8  son  del  demonio?  Buen  castigo  ban  ganado  por  sus  manos,  y  bien 
ban  grangeado  con  sus  deleites  fuego  eterno.  Alla  se  lo  bayàn,  aun- 
que no  me  déjà  de  quebrar  el  corazon  ver  tantas  aimas  como  se  pierden  ; 
mas  del  mal  no  tanto,  querrla  no  ver  perder  mas  cada  dia.  ;  0  berma- 
nas  mias  en  Gristo  !  ayudadme  â  suplicar  esto  al  Senor,  que  para  eso 
os  iuûtô  aqui  :  este  es  vuestro  llamamiento  »  estos  ban  de  ser  vuestros 
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»  deseos  aqui,  v nestras  làgrimas,  estas  vuestras  peticiones.  No,  hermanas 
»  mias,  por  negocios  acà  del  mundo.  »  Y  mas  adelaate  anado  :  «  Estase 
»  ardieodo  el  mundo  :  quieren  tomar  à  sentenciar  à  Gristo,  como  diceo , 
»  pues  le  leYantaa  mil  tesUmonios  :  quieren  pooer  su  Iglesia  por  el  suelo, 
»  y  hemos  de  gastar  tiempo  en  cosas  que  por  ventura  si  Dloe  se  las  dièse 
»  ternfamos  una  aima  meoos  en  el  cielo.  No,  hermanas  mias,  no  es 
D  tiempo  de  tratar  con  Dios  negocios  de  poca  importaocia.  » 

No  pensaba  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus  hacer  mas  que  ese  monas- 
terio,  mas  como  el  Senor  la  ténia  escogida  para  cosas  mas  universales 
de  su  Iglesia,  infundiô  en  su  aima  un  celo conforme  à  su  eleccion,  con  el 
cual  su  aima  se  abrasaba  en  unos  Yivos  deseos  de  la  conversion  de  todo 
el  mundo;  para  esto  dieron  ocasion  las  nuevas  que  aquel  padre  religioso 
de  la  ôrden  del  glorioso  padre  san  Francisco  le  refiriô  de  las  mucbas  ai- 
mas que  se  perdian  de  la  infidelidad ,  con  las  cuales  (como  esoribimos  en 
el  capitulo  pasado)  estimulada  bizo  oracion  al  Senor  con  tantaeficacia 
que  alcanzô  el  ser  ella  medio  para  tan  altos  fines ,  proveyendo  Dios  que 
lo  fuese  para  levantar  esta  nueva  reformacion.  Pondre  aqui  las  mismas 
palabras  que  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus  escribe  en  el  libro  de  sus 
fundaciones  (cap.  I),  hablandoà  este  propôsito*,  de  las  cuales  juntamente 
podrà  cualquiera  ver  la  encendida  caridâd  y  celo  de  aimas  que  ardian  en 
este  serafin  ;  dice  pues  :  «  Gonsiderando  yo  el  gran  valor  de  estas  aimas 
»  (va  hablando  de  las  companeras  que  Dios  le  habia  dado  en  aquéllos 
»  principios),  y  el  animo  que  Dios  les  daba  para  padecer  y  servirle  (no 
B  cierto  de  mij^eres) ,  mucbas  veces  me  pareciaque  era  para  algun  grau 
»  fin  las  riquezas  que  el  Senor  ponia  en  ellas  ;  no  porque  me  pasase  por 
»  el  pensamiento  lo  que  despues  ha  sido,  porque  entonces  parecia  cosa 
»  imposable ,  por  no  haber  principio  para  poderse  imaginar,  puesto  que 
»  mis  deseos  mientras  mas  tiempo  iban  adelante ,  eran  muy  crecidos  de 
•  ser  alguna  parte  para  bien  de  alguna  aima;  y  mucbas  veces  me  parecia 
«  como  quien  tiene  un  gran  tesoro  guardado,  y  desea  que  todos  gocen 
»  de  él,  y  le  atan  las  manos  para  distribuirle ;  asi  me  parecia  estaba 
»  atada  mi  aima,  porque  las  grandes  mercedes  que  el  Seûor  aquéllos 
»  anos  la  bacia ,  eran  muy  grandes,  y  todo  me  parecia  mal  empleado  en 
9  mi.  Servia  al  Seûor  con  mis  pobres  oraciones  :  siempre  procuraba  con 
»  las  hermanas  hiciesen  lo  mismo ,  y  se  aficionasen  al  bien  de  las  aimas, 
»  y  al  aumento  de  la  Iglesia,  y  Â  quien  trataba  con  ellas  siempre  edifi- 
9  caban ,  y  en  esto  embebia  yo  mis  grandes  deseos.  A  los  cuatro  anos 
»  me  parece  eran  algo  mas  :  acerlô  a  venirme  à  ver  un  fraile  francisco , 
0  Uamado  £ray  Alonso  Maldonado,  harto  siervo  de  Dios«  y  con  los  mes- 
»  mos  deseos  del  bien  de  las  aimas  que  yo,  y  podialos  poner  por  obra, 
»  que  le  tuveyo  haiia  envidia;  este  habia  venido  de  las  lodias  habia 
»  muy  poco.  Gomenzôme  à  coutar  de  los  muchos  millones  de  aimas  que 
»  alli  se  perdian  por  fialta  de  doctrina,  ô  hizonos  un  sermon  y  plâtica, 
»  animandonos  à  la  penitencia,  y  fuése.  Yo  quedé  tan  lastimada  de  la 
Il  perdicion  de  tantas  aimas,  que  no  cabia  en  mi;  fuime  à  una  ermita 
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»  oon  haiiaa  Ugrimas»  y  clamaba  à  naestro  Befior  supUo&ûdole  dièse 
»  medio  oomo  yo  pudiese  algo,  |Mtfa  ganar  alguaâ  aima  para  sq  servi- 
»  oiOi  puea  taatas  ae  lieyaba  al  demonio»  y  que  pudieae  mi  oracionalgo, 
»  ya  que  yo  no  era  para  maa.  Habia  graode  envidia  &  lœ  que  podiao 
9  por  amor  de  Dloa  eraplearse  en  ealo»  aunque  pasaaen  mil  muertea;  y 
»  anaime  acaeoe  que  ouando  en  laavidaadeloaaaDioa  leemoaquecoiw 
9  Tirtieron  aimas ,  mucha  maa  devocion  me  haoen ,  y  mas  temura ,  y  mas 
»  envidia  que  de  todoe  k»  martirioa  que  padecen,  por  ser  esta  la  incli- 
»  nacioo  que  nueeUro  Senor  me  ha  dado,  pareciéndome  que  precia  mas 
»  un  aima  que  por  nuestra  industria  y  oracion  le  ganéaemos,  mediante 
»  su  misericordia,  que  todoe  los  senricios  que  le  podemos  hacer;  pues 
ft  andando  yo  con  esta  pena  tan  grande,  una  nocbe  estando  en  oracion , 
9  representôseme  nuestro  Senor ,  de  la  manera  que  suele  •  mœtFftndome 
»  mucbo  amor,  émanera  de  quererconsolarme,  y  medijo:  jlP«|Kra  «m 
»  ^oco«  hijuy  f  veréê  §ramd€$  ca$a».  Quedanm  tan  Qjadaa  en  mi  corar 
9  aon  estas  palabras,  que  no  las  podia  quitar  de  mi  ;  y  aunque  no  podia 
*  alinar,  por  mucho  que  pensaba  en  dlo,  que  podria  ser,  ni  veia  ca- 
9  mino  para  poderio  imaginar ,  quedé  muy  ooosolada,  y  oon  gran  certi- 
9  dumbre,  que  serian  verdaderas  estas  palabras  ;  mas  el  medio  cômo 
9  nunca  vino  à  mi  imaginadoo.  »  Hasia  aqui  son  palabras  de  la  sanla 
madré  Teresa  de  Jeaos. 

De  esu»  altos  y  lelosos  pensamientœ  de  la  gloria  de  Dios  nuestro  Seilor 
y  remedio  de  tantaa  almaa^  naciô  esta  divina  y  nueva  planta  de  la  Igle* 
sia,  que  no  se  puede  negar  sino  que  estosdeseos  fueroo  su  semiUa  y  su 
origen ,  porque  mediâote  elloa  se  concibiô ,  forinô  y  saliô  à  lus  este  nuevo 
porto^  oomo  adelante  veremoe. 

Y  aonque  es  verdad  que  la  régla  primitiva  que  la  santa  profesaba  no 
trata  de  celo  de  aimas  como  la  que  era  depuros  ermitanos,  pero  sin  tor- 
ceria  en  nada,  ni  saoarlade  su  paso,  la  enderesô  loda  la  santa  madré  & 
este  fin ,  enjirieodo  en  ella  esta  pua  del  oelo  de  aimas  oon  que  alla  ténia 
tan  traspasadaa  sus  entraâas,  asi  oomo  biaosanlo  Domingo  à  la  régla  de 
san  Agoslin.  Y  no  bay  duda  sino  que  mlentraa  la  régla  dereofaamente  no 
cierra  la  puerU  à  este  oelo,  que  la  déjà  abierU  paraejercicio  tan  alto,  tan 
diTino,  y  tan  encaigado  por  Cristo  Seôor  nuestro;  y  oon  esto  vino  à 
jnntar  en  uno  los  ejercicios  de  Maria  y  Maria,  que  son  de  aocion  y  con- 
templacion,  en  el  mas  perfecio  gtado  que  pudOi  y  asi  lo  guardô  y  cjecuiô 
la  sanla  por  todo  el  espacio  de  su  Tida« 

Pero  k)  que  no  es  digno  de  menos  admiracion  «  y  lo  que  es  una  como 
prueba  évidente  de  haber  sido  divines  los  pensamientos  y  motivos  de  esta 
sanla  Viigen,  es  ver  boy  en  su  religion  cumplidosy  puestos  en  qecucion 
estos  très  fines  con  que  Dios  la  movi6,  porque  el  primero,  que  fué  pro* 
liesar  vida  pénitente  y  &qiera,  y  retirarse  4  la  quietud  de  la  soledad  y  si* 
leocio,  le  vemoa  en  toda  esta  nueva  reformacion,  la  cual  tiene  por  prin* 
cipal  parte  de  su  instituto,  peniteocia,  recogimiento  y  oracion;  pero 
maa  aingulannente  en  las  casas  del  dssienoy  de  las  ooales  bay  una  eo 
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cada  provincia,  y  en  todas  ellas  se  profesa  la  vida  solitaria  y  eremftica, 
DO  con  menos  rigor  y  perfeccion  de  Tida  que  en  tiempo  de  aquellos  gran- 
des padres  Antonio,  Macario  y  Hilarion ,  y  de  otros  santos  monges  anti- 
guos  de  Egipto  y  Paleslina;  y  vemos  en  nuestroe  tiempos  restituida  à  sas 
primeroe  principios  la  disciplina  eremitica,  que  habia  mas  de  mil  anos 
que  oon  las  crueldades  de  Omar  y  de  otros  tiranos  se  habia  extinguido  en 
el  Oriente ,  y  ahora  por  medio  de  esta  santa  virgen  reoobra  esta  religion 
esta  antigua  herencia  y  mayorazgo  de  sus  mayores. 

De  la  perfeccion,  asf  en  la  oracion,  como  en  la  aspereza  de  vida  de 
estas  casas ,  pudiera  hacer  un  largo  tratado,  si  el  tiempo  me  diera  lugar  ; 
solo  dire  las  principales  coostituciones  de  esta  profesion,  por  las  cuales 
se  ver&n  cumplidas  las  grandes  cosas  que  Dios  nuestro  Seâor  prometiô  & 
la  santa  madré.  La  primera  es  continua  oracion  dédia  y  de  noche,  sin 
interrupcion  alguna,  cuantoà  la  fragilidad  humanase  permite,  porque 
aUi  no  hay  otros  negocios  ni  ocupacioues  sino  vacai*  continuamente  à  la 
contemplacion  6  leccion  como  medio  para  ella  ;  y  porque  el  silencio  es 
fiel  companero  de  la  oracion  (  y  asf  les  obliga  en  todo  tiempo  y  lugar  sin 
excepcion  ninguna)  estanto  el  que  se  guarda,  que  habiendo  necesidad 
de  pedir  alguna  cosa,  se  hace ,  ô  por  seûas ,  ô  por  escrito,  de  suerte  que 
el  hablar  sola  una  palabra  es  en  aquel  santuario  tan  grave  culpa  como  lo 
pudieran  ser  en  otras  partes  cosas  de  mucha  consideracion.  Solo  se  ba- 
blan  los  dias  que  tienen  deputados  para  colaciones  espirituales,  que  son 
de  quince  à  quince  dias,  y  algunos  otros  extraordinarios  de  pascuas,  y 
solemnidades  de  primera  clase,  y  entoncessus  plAticas  son  todas  de  Dios»  - 
y  ordenadas  à  su  aprovecbamiento,  porque  propone  el  perlado  un  punto 
de  oracion,  de  ejercicio  de  virtudes,  del  modo  de  mortificar  las  pasiones, 
6  resistir  tentaciones,  6  otra  cosa  semejante,  y  cada  uno  va  diciendo 
por  su  ôrden  lo  que  siente  acerca  de  lo  que  esta  propuesto,  y  el  perlado 
concluye  la  colacion,  sacandodoctrina  y  ensenanzatïomun  para  todos. 

A  la  oracion  y  silencio  acompaûa  la  soledad  y  recogimiento  de  aquel 
lugar,  porque  el  ocio  de  la  contemplacion  no  se  puede  alcanzar  de  ordi<- 
nario,  si  no  es  con  el  apartamiento  y  abstraccion  de  las  criaturas;  y 
as!  tienen  constituciou  que  los  que  alli  fueren,  por  el  tiempo  que  estàn 
en  el  yermo ,  no  puedan  salir  fuera  de  él  &  cosa  alguna;  y  esta  misma 
]*egla  comprehende  al  prior.  No  puede  entrar  alla  seglar  alguno  (y  lo 
mismo  es  de  los  religiosos  de  la  misma  ôrden)  sin  licencia  del  padre  gê- 
nerai, y  cuando  entra  algun  seglar  con  ella  no  puede  hacer  noche ,  por- 
que no  ocupe  ni  embarace  al  prior  ni  ermitauos.  Para  las  mujeres  hay 
descomunion  si  entraren  en  todo  el  término  del  yermoy  y  parael  perlado, 
y  para  otro  cualquier  religioso  que  \o  consintiera.  Aqui  no  se  escriben  ni 
reciben  cartas,  solo  esto  es  permitido  al  perlado  ;  y  lo  mas  digno  de  ala- 
barse,  que  esta  prohibido  à  los  religiosos  que  van  de  los  demâs  conven- 
tos ,  Uevar  nueva  alguna  de  las  cosas  que  pasan  fuera  de  él  :  de  suerte  que 
ni  aun  de  palabra  entra  alla  cosa  del  siglo  ni  extrana  de  aquel  lugar  ;  y 
todo  esto  esta  ordenado  con  acuerdo  del  cielo ,  porque  aimas  tan  puras 


LIBnO  SEG€NDO.  16S 

no  sean  iinpedidas  oon  las  especies  é  imâgenes  de  las  oosas  criadas,  y  para 
que  donde  no  hay  aficion  de  cosa  de  tierra  tampoco  baya  memoria  de  ella, 

La  penitencia  y  aspereza  de  vida  que  en  estos  yermos  se  profesa,  es  al 
parecer  sobre  las  fuerzas  humanas,  y  si  no  fuese  con  particular  ayuda  de 
la  misericordia  drvina  (que  acude  oon  mayor  gracia  adonde  es  mayor  la 
obligacion  y  perfeccion  del  estado),  no  parece  era  posible  llevarse.  La 
comida»  la  cama,  las  demés  albajas  que  siryen  &  la  vida  humana»  estàn 
ledocidas  al  extremo  de  neoesidad  que  la  naturaleca  pide.  La  pobressa  es 
estrecbisima  ;  comen  de  lo  que  les  envian  de  iimosna,  y  no  sale  nadîe  à 
pedirla ,  porqoe  es  asf  constitucion  del  yermo.  De  snerte  que  estas  cuatro 
oosas  que  be  dicbo  (oooTiene  à  saber  continua  oracion ,  perpetuo  silen- 
do»  coottnuo  recogimîento,  y  tanta  penitencia  como  aoabo  de  decir)  son 
las  oolumnas  de  este  edificio,  y  las  principales  y  fondamentales  constitu- 
eiones  de  la  vida  eremltica. 

Bsi&n  los  religiosos  repartîdos  ;  unos  viven  en  comunidad ,  y  dicen  el 
oficio  diTîno  en  la  iglesia,  y  comen  en  un  refeotorio  comun  ;  otros  yiven 
dédia  y  de  nocbe  en  ermitas  apartadas;  y  ouando  lafien  en  el  couTento 
à  las  boras  y  oracion ,  asi  de  dia  como  de  nocbe ,  bacen  ellos  lo  mismo, 
y  todos  i  un  tiempo,  aunque  apartados,  rezan  el  oficio  divina  y  acuden  à 
otros  mucbos  actos  comunes,  y  asI  los  unos  como  los  otros  tienen  y 
guardan  con  gran  rigor  las  constituciooes  que  be  dicbo.  Todos  viven  y 
se  gobieman  por  un  perlado,  y  miden  todas  sus  acciones  con  la  yara  de 
la  obedîencia.  Los  de  las  ermitas  acuden  todos  los  domingos  &  capitulo, 
y  cuando  al  perlado  le  parece,  los  trae  ai  convento,  y  enyia  otros  en  su 
lugar,  para  que  con  esta  Yariedad  se  Ueve  con  mas  soayidad  esta  Tîda,  y 
crezca  tambien  su  aiHt)Tecbamiento;  pero  asf  los  unos  como  los  otros 
dancada  mes  cuenta  al  perlado  de  su  espiritu  y  oracion  y  aprovecbamientOy 
los  cuales  con  grandfsima  fidelidad ,  verdad  y  fe,  con  la  obediencia  des- 
eubren  los  senos  de  su  aima  al  que  esta  en  lugar  de  Gristo,  librando  en 
este  medio  la  principal  parte  de  su  aproveobamiento. 

Si  bubiera  de  escribir.mas  en  particular  las  instituciones  del  cielo  que 
bay  en  estos  desiertos,  la  perfeccion  y  santidad  de  vida  que  en  ellos  flo- 
reoe  V  traia  neoesidad  de  bacer  un  libro;  bastarâ  esta  que  be  dicbo  para 
que  se  entienda  cuanta  ba  sido  la  santidad  de  la  bienaventurada  madré , 
que  foé  la  autora  de  donde  manô  este  instituto  tan  alto,  y  la  que  siempre 
ooQsenrô  este  espfritu  de  ermitaâa;  y  los  primeros  motivos  qae  tuvo  de 
bacer  el  primer  monasterio  faeron  entregarse  ella  y  todas  sus  oompaôe- 
ras  à  Telas  tendidas  à  la  oracion ,  silencio  •  soledad,  reoogimiento,  po- 
l»aa,  penitencia  y  aspereza  de  vida,  y  asf  gozô  de  todo  esto  el  tiempo 
qne  estuvo  en  el  monasterio  del  bienaventurado  san  José,  que  fueron 
cai^  cinco  aûos.  Estos  Aieron  los  primeros  designios  que  la  santa  madré 
Imro,  como  ya  babemos  escrito,  y  orden6  el  Seôor  para  bonrar  mas  à  su 
sierva,  y  satisfacer  âsussantos  intentos,  que  bubiese  en  su  religion  esta 
profesion  tan  alta,  y  tan  correspondiente  à  sus  primeros  deseos,  y  mo* 
tîvos  de  dar  principios  &  esta  nueva  reformacion. 
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Pero  antes  que  pusiese  en  ^eouolon  estos  diTinoe  pensamiostos,  lo6 
porûcionô  el  AlUsimo,  baoiôndoloB  mas  univereales,  y  acompafiàndolOB 
con  el  celo  ai^diente  de  la  caridad  con  aquellas  almaa  que  la  herejia  ténia 
empoQ^fiadas  en  Fraocia  y  otras  partes.  Aqul  endereiô  toda  aquella  fà- 
brioa  eepiritual  y  diyina  de  su  roonaeterio  primero;  este  fué  entoncee  el 
Unnoo  de  ans  deseos  »  y  de  la  oracion  y  penitenoia  euya,  y  de  sus  com- 
pareras, porque  solo  oonsiderar  las  aimas  que  en  Francia.se  perdian ,  las 
Iglesias  que  se  derribaban  y  profanaban  •  era  para  ella  mas  que  la  mesma 
muerte,  y  diera  mil  vidas  por  el  remedio  de  estas  aimas;  pero  el  8eàor« 
que  ponia  en  su  sierva  este  celo  y  deseo  ardiente,  puso  tambien  gran  parte 
del  remedio  )  y  quiso  que  la  eanta  all4  desde  el  eielo  vea  el  fruto  de  sus 
oraciones  en.Franoia,  donde  en  bre?e  tiempo  se  ban  heoho  ya  ouatro 
monasterios  de  monjas  de  su  ôrden  •  y  segun  me  certifican,  cuaodo  esto 
se  esta  iroprimiendo ,  se  ban  becho  otros  dos  de  nuero ,  las  cualea  con  ser 
miyeres  es  cosa  digna  de  admiracion  el  fruto  que  baoen  en  aquellas  ai- 
mas I  y  las  grandes  mudansas  que  cada  dia  se  ven ,  mediante  su  e|emplo 
y  oraoion  ;  pero  lo  que  mas  admira  y  acredita  las  oraciones  é  intentos  de 
esta  bienaventurada  virgen ,  es  que  en  Francia  algunas  personas  muy 
graves  y  piiooi pales  ban  becbo  averiguacion  oon  mueba  ouriosidad,  y 
ballan  que  desde  el  dia  del  bienaventurado  aan  Bartolomé ,  en  el  cual 
fundû  la  sauta  el  prïmer  monasterio  de  San  José,  que  fué  ano  de  mil 
quinientos  sesenta  y  dos  «  no  se  ba  derribado  iglesia  alguna  en  la  Francia, 
y  que  este  mismo  dia  de  san  Bartolomé  ban  tanido  loa  oatôlioos  sefialadaa 
victorias  contra  los  berejee,  y  todo  ello  lo  atribuyen  a  la  oracion  é  in- 
tercesion  de  la  santa  madre« 

No  menos  ba  visto  la  santa  desde  el  cielo  cumplidos  sus  deseos  de  ser 
medio  para  ayudar  à  la  conversion  de  las  aimas  de  toda  la  infidelidad 
(que  fueron  loa  fines  que  Dios  tuvo  para  sacarla  de  loa  rinoones  y  encer- 
ramiento  del  monasterio  de  San  José  de  Avila)  pues  boy  se  ve  este  cek)  de 
la  madré  estampado  en  los  conuones  de  sus  bijos,  partioularmente  en 
los  padrea  carmelitaa  descakos  de  la  coagregaoion  de  Italia,  los  ouales 
con  gran  celo  y  espfritu  siguiendo  eslos  santisimos  intentos  de  su  funda- 
dora,  y  por  mejor  deoir  las  pisadas  de  loa  apôstoles,  se  ban  dedicado  ellœ 
y  toda  aquella  santa  familia  â  la  conversion  del  mundo,  oon  este  fervor 
y  deseos  semejantes  &  los  de  su  madré,  nacen ,  y  se  crian  en  esta  congre- 
gacioo  tûdos  los  bijos  de  ella,  y  con  las  obras  mueetian  bien  los  deseoa 
de  la  salud  de  las  aimas,  pues  oon  ser  pocos  en  numéro  ban  enviado  leli* 
giosos  à  la  Persiacon  brèves  muy  favomblesde  nuestrosantisimopadre  Clé- 
mente VIU,  y  tieoen  ya  un  conveuto  en  la  ciudad  de  Cracovia,  en  el  reino 
de  Polonia,  y  agora  van  4  fondar  en  Francia,  todo  enderoEado  4  saaar  aimas 
de  la  ceguedad  y  errores  de  la  infidelidad  y  ber^fa,  Dispônenae  para  eslo 
en  Italia  los  que  ban  de  ir  en  seminarios,  donde  su  principal  profesion  es 
oracion  y  letras,  que  son  las  principales  armas  para  esta coaquiata,B8ta< 
dian  con  curïosidad  laslenguas,  y  por  mil  eaminos  procumn  baceras  ina* 
trumentos  proporcionados  para  ayudar  4  su  Igle^a  y  Mdud  de  las  aimas. 
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GAPITULO  XV. 

Sale  ta  Mniâ  midre  é  iuhéw  dira  monisterio  d«  monjaf  «n  Medlnt  del  Gtmpo,  y  aleëtin 
lêDibtan  UoeoeiA  d«l  goBOTil  dt  la  érden  para  fandar  nMoasiaiio  de  fralle*  deaoiltoa 
earatlilat. 

Hecba  la  fundacion  del  monasterio  de  Àvila,  y  habiendo  dado  priacipio 
&  obra  tan  gloriosa,  oonienta  con  la  patente  que  el  gênerai  le  habia  dado, 
mucho  mas  con  las  ocasiones  que  esperaba  de  trabajos  (  que  eran  las  re- 
lias donde  la  santa  enriquecia  su  aima  )  con  un  ardiente  celo  de  la  salud 
de  las  aimas ,  llena  de  esperauzas  del  cielo  >  y  ûada  de  los  acostumbrados 
favores  de  su  Ësposo,  se  determinô,  no  solo  â  proseguir  las  fundaciones 
de  monasterios  de  monjas,  sino  tambien  à  emprender  (  sobre  lo  que  su 
sexo  y  condicion  pedla)  fundacioo  tambien  de  frailes  que  guardasen  la 
misma  régla  y  rigor  que  ella,  y  siguiesen  el  instituto  antiguo  de  los  ermi- 
tanos  del  Monte  Garmelo. 

Pensamiento  fué  este  que  Dios  le  puso  en  el  aima,  y  expresa  voluniad 
y  revelacion  suya,  como  ya  habemos  dicbo  ;  y  aunque  &  la  santa  (mirando 
80  poquedad  y  flaqueza,  y  mucbo  mas  la  desemejanca  de  su  condicion  ) 
le  parecia  disparate  y  locura,  pero  cuando  consideraba  que  ya  Dios  la  ha- 
bia  elegido  para  grandes  cosas,  poniendo  los  ojoa  en  si  como  en  instru- 
mento  de  Dioe,  mirandose  por  esta  parte  para  cosa  ninguna,  por  grande 
y  levantada  que  fuese,  se  hallaba  menor  ni  désignai  ;  por  una  parte  pare- 
ciale  cosa  nueva  que  una  mujer  flaca  (  cual  clla  se  imaginaba  )  hubiese  de 
dar  principio  Â  una  noeva  reforroaclon  de  hombres  (cosa  rara  y  casi 
Dunca  vista  en  la  Iglesia)»  por  otra  patte  esa  misma  flaqueza  la  ani- 
maba  y  despertaba  à  esperar  que  Dios  para  moetrar  su  grandesa  haria 
esta  obra*  Veia  que  era  necesario  que  bubiese  frailes  que  enseûasen.  eon- 
fesasen  y  gobernasen  sus  monjas,  y  que  como  gente  ejeroitada  en  la  ob- 
serraocja  de  la  régla,  en  laoracion  y  penitencia,  ayudasen  tambien  &  sus 
monasterioa,  para  que  no  se  cayesen  ;  pero  cuando  miraba  el  oômo,  y  los 
medios  por  donde  se  habia  de  haoer  esto ,  ballaba  todos  les  caminoB  cer- 
rados;  pensarlo  le  parecia  soberbia»  el  decirio  era  para  ella  confusion ,  y 
para  oiros  babia  de  ser  risa  y  locura ,  y  para  ejecotark)  no  veia  por  en- 
tonces  camino,  ni  se  abria  puerta  ninguna. 

Pero  como  entendia  que  era  voluntad  de  Dios,  no  podia  desistir  de  sus 
intentos,  aunque  (como  en  el  capitulo  pa^do  dijimoe)  el  gênerai  babién- 
dole  pedido  la  santa  licencia  para  fundar  algunoe  mmasterios  de  religio- 
soe»  y  habiéndole  representado  era  Yoluntad  ditina,  y  revelacion  de  Dioa, 
se  biciese  esta  nueva  renovacion  de  la  régla  primera,  asi  en  monjas  como 
en  frailes,  no  habia  querido  6  no  se  habia  atrevido  à  concéder  esta  licen- 
cia» porque  aunque  él  k>  quiaiera  hacer»  hallô  mudia  contradicion  en  su 
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urden ,  y  asi  le  pareciô  no  convenia  por  entonces;  y  aunquo  el  obispo  de 
Avila,  y  otras  persooas  graves,  A  iostancia  de  la  santa  madré,  se  lo  supli- 
caron,  no  pudieron  sacar  de  él  esta  facultad  y  beneplàclto  ;  pero  la  santa 
madré ,  A  quién  jamâs  las  dificultades  ni  trabajos  espantabau ,  ni  cansa- 
ban  las  contradiciones ,  como  ya  ténia  entendido  era  esto  mayor  gloria  de 
Dios,  y  voluntad  suya,  no  aflojaba  ni  descansaba  un  punto,  asf  en  bacer 
oracion  pidiéndolo  al  Seûor,  como  en  aâadir  diligencias,  suplicAndoselo 
al  gênerai.  Al  fin  pudo  tanto  su  perseverancia,  que  estando  el  padre  gê- 
nerai en  Yalencia  de  vuelta  para  Roma,  le  volviô  la  santa  â  importunar 
con  cartas ,  y  A  ponerle  delante  la  gloria  de  Dios,  el  bien  universal  de  la 
Iglesia,  el  aumento  de  la  religion,  y  la  importancia  que  era  para  estos 
nuevos  monasterios  de  monjas ,  que  bubiese  algunos  frailes  de  la  misma 
profesion  y  espfritu,  y  que  los  inconVenientes  que  en  esto  se  ofrecian  no 
debian  bastar  para  impedir  tan  gran  bien.  Fueron  de  tantaeficacia  estas  y 
otras  razones  que  la  santa  madré  le  dijo,  que  lo  que  antes  no  se  babia  al- 
canzado  con  favores  bumanos,  quiso  Dios  se  negociase  con  sola  una  carta 
suya. 

Al  fin  el  gênerai  enyiô  licencia  para  que  se  hiciesen  dos  monasterios  de 
religiosos,  pero  remitida  al  provincial  que  entonces  era  y  al  pasado,  para 
que  precediendo  el  examen  y  consentimiento  de  ambos  se  pudiesen  fun- 
dar.  Esta  limitacion  y  dependencia  de  los  provinciales  que  traia  la  pa- 
tente ponia  barta  dificultad  en  el  negocio,  pero  como  la  santa  viô  lo  prin- 
cipal, le  parectô  luego  que  todo  lo  estaba,  y  asf  fué  como  ella  lo  imaginô, 
porqueaunquecostômucba  dificultad  (como  adelante  dirémos),  quiso  el 
Senor  se  negociase,  parte  por  intercesion  del  obispo,  y  parte  por  la  bucna 
îndustria  y  trabajo  de  la  santa  madré. 

Creciô  con  esto  el  contento  de  la  santa,y  juntamente  crecia  el  cuidado, 
porque  ni  eUa  en  los  frailes  que  conocia  en  su  ôrden  ballaba  quien  le 
pareciese  gustaria  de  tanto  rigor  y  penitencia.,  ni  tampoco  veia  seglar 
que  se  atreviese  A  dar  principio  A  tan  grande  obra.  Tampoco  ténia  casa,  ni 
oômo  la  tener,  ni  se  ballaba  con  arrimo,  aparejo  ni  comodidad  alguna 
para  fundacion.  Solamente  ténia  patentes  y  buenos  deseos,  y  con  ellos 
grande  Animo  y  esperanza  que  pues  el  Seôor  babia  dado  lo  uno  daria  lo 
otro.  Fuése  A  la  oracion  (que  era  el  comun  rehigio  de  sus  trabajos  y  cui- 
dados,  y  el  medio  para  alcanzar  de  Dios  todo  lo  que  pedia),  y  aUi  suplicô 
al  Sefior  fuese  servido  de  depararle  una  persona  para  comenzar  una  obra 
de  tanta  gloria  suya.  Bfaravillosa  cosa  fuera  ver  un  patriarca  de  una  reli- 
gion, como  un  san  Benito,  un  san  Francisco,  ô  santo  Domingo  ocupado 
en  tan  altos  pensamientos  como  era  dar  principio  A  una  nueva  congrega- 
cion  y  familia;  y  para  serio  estos  santos  faubieron  bien  menester  las 
fuerzas  y  espfritu  mas  que  bumano  que  Dios  les  diô;  pero  mucbo  mayor 
maravilla  séria  ver  en  este  tiempo  una  mujercitasola,  pobre,  desnuda, 
sin  fuerzas  ni  favor  del  mundo,  con  Animo  y  pecbo  para  negocio  tan  ar- 
duo  y  dificultoso,  y  no  solo  con  e^fritu  de  fondar  monasterios  de  muje- 
Tes,  sino  tambien  de  hombres,  sujetAndolos  A  régla  y  leyes  de  tanta  es- 
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iTBcinira  y  perfeccion,  y  trataodo  de  reformar  y  levantar  nna  ôrden  caida, 
que  esnnicho  mas  dificnlfoso  qae  el  taacerlo  de  nuevo,  y  empresa  en  que 
snelen  gastar  mncbos  pontfOces  y  otrosperiados  syilos  muchos  ratos  de 
oracîon  y  de  saeâo,  y  mochos  aflos  de  trabajo  y  cuidado,  y  al  cabo  no 
sacan  mas  que  el  baber  mostrado  sa  buen  celo  y  deseo,  porqae  es  de  tal 
condicion  la  ancbura  y  remision  que  donde  pone  nna  vez  el  pié  raras 
Teœs  lo  TneWe  atrâs,  pocas  veces  pierde  la  tierra  que  nna  yez  ba  ganado, 
y  en  abriendo  portillo ,  y  en  rompiendo  por  alguna  parte  de  la  régla  y 
observancias,  sîempre  se  va  por  allf,  como  el  rio  por  su  madré.  Sîn  dada 
quien  consîderàra  entonces  los  pensaroientos  é  întentos  de  la  santa  ma- 
dré, mir&ndolos  con  ojos  bumanos,  los  tuviera  por  cosa  de  rîsa  y  donaire; 
pero  ella  que  penetraba  con  ojos  de  lince  las  trazas  y  consejos  divinos»  no 
solo  los  ténia  por  acertados,  pero  los  miraba  ya  como  présentes»  y  puestos 
en  ejecocion. 

Andando  con  estos  cuidados,  dâbale  prîesa  nuestro  Sefior  para  que  pro- 
sguiese  su  obra  de  fundar  monasterios  de  monjas.  y  que  comenxase  por 
Medîna  del  Campo,  que  por  ser  lugar  acomodado  y  rico  era  à  prop6- 
âlo  para  este  intento ,  pero  el  que  Dios  ténia  no  era  solo  este,  sino  el 
cùeceiie  allf  lo  que  ella  tanto  deseaba  ;  conyiene  â  saber,  quien  dièse 
piincipio  &  los  monasterios  de  Religiosos  descalzos,  como  adelante  di» 
lémos. 

Besoelta  la  santa  madré  de  ir  à  Hedina  del  Campo  &  fundar,  procurô 
antes  de  ir  alla  enriar  al  padre  Julian  de  Avila  (que  era  un  sacerdote  de 
gran  santidad  y  virtud)  que  desde  los  principios  ayudô  à  la  santa  y  à 
sosreligiosas,  al  cual  amaba  mucbo,  y  se  confesaba  muy  de  ordinario 
con  él ,  por  ser  perpetuo  compafiero  suyo ,  asf  en  la  ciudad  como  en  los 
caxninos  y  trabajos  de  sus  fundaciones ,  el  cual  despues  de  la  muerte  de 
la  santa  madré  quedô  tan  aprovecbado  de  su  trato,  con  tanta  experiencia 
para  régir  y  gobemar  aimas  fparticularmente  religiosas)  que  el  arzo- 
bîspo  de  Toledo  Garcfa  de  Loaisa ,  teniendo  noticia  de  su  talento  y 
boenas  partes ,  le  envié  à  rogar  le  ayudase  &  reformar  y  visitar  algunos 
monasterios  de  monjas  de  su  arzobispado.  Hfzole  tanta  instancia  que  le 
saoô  de  su  casa,  de  su  paso  y  de  su  condicion.  Comenzô  à  bacer  el  oficio 
en  que  le  babia  puesto  el  arzobispo,  con  grande  aprobacion  y  fruto; 
pero  como  él  estàba.  tan  yiolentado,  por  ser  de  su  natural  recogido,  no 
bastaion  los  ruegos  ni  favores  que  el  arzobispo  le  bacia  para  que  no  se 
y^Tiese  â  la  soledad  y  retiramiento  de  su  rincon ,  donde  estUTo  basta 
que  nuestro  Senor  fué  serrido  de  llevarle  para  si,  sirviendo  de  confesor  à 
las  religiosas  de  San  José  de  Avila,  con  mas  gusto  y  consuelo  que  el  que 
ténia  en  ser  visitador  de  las  del  arzobispado  de  Toledo.  He  dicbo  esto 
para  que  se  entienda  que  personas  eran  las  que  acompanaban  à  la  santa 
madré,  y  de  las  que  se  ayudaba  en  sus  negocios  y  fundaciones. 

Fué  pues  el  padrc  Julian  do  Avila  à  Médina,  y  llevô  cartas  de  la  santa 
madré  para  el  padre Baltasar  Alvarez,  retor  que  entonces  era  de  la  corn- 
panfa  de  Jésus,  y  antes  en  Avila  confesor  muy  ordinario  de  la  santa;  y 
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otruB  para  el  padre  maestro  fray  Antonio  de  Heredia^prior  que  era  de! 
Gonvento  de  Santa  Ana  de  carmelitas  calzados*  A  su  confesor  pedia  en  su 
carta  que  la  negociase  la  licencia  del  abad  de  Médina  (que  éntonces  no 
habia  obispo ,  y  era  el  superior  de  aquella  villa  y  iglesia  ),  y  ai  phor  que 
le  buscase  y  comprase  una  casa  para  su  fundacion,  tan  cierta  de  la  paga 
oomo  si  tuviera  los  dineros  en  un  banco  de  la  misma  villa;  y  sin  duda 
era  con  roucba  mas  certidumbre,  porque  estos  bancos  muchas  veces 
quiebran  y  faltan  ;  pero  donde  ella  ténia  librada  su  esperanssa,  y  la  paga 
era  la  palabra  divina ,  que  primero  faltarà  el  cielo  y  la  tierra  que  ella  se 
deje  de  cumplir.  £1  padre  retor  de  la  compaôia,  como  sabia  bien  quién 
era  la  santa  madré,  y  el  gran  bien  y  tesoro  que  Dios  enviaba  &  aquella 
villa,  entendiô  ser  negocio  de  gran  gloria  y  servicio  suyo;  y  como  muy 
seloso  de  su  bonra,  que  era  muy  santo  y  espiritual,  informô  luego  al 
abad ,  y  aunque  ballô  gran  dificultad,  en  fin  con  sus  buenas  y  santas 
razones  alcanzô  la  licencia.  No  la  quiso  dar  el  abad  hasta  que  precediese 
una  informacion  jurfdica,  la  cual  hizo  el  padre  Julian  de  Âvila,  y  en 
ella  jurô  el  mismo  padre  retor,  y  la  mayor  parte  de  su  colegio ,  y  alguoas 
otras  personas  graves  de  Bftedina,  en  coofirmacion  del  provecho  que  â 
aquella  villa  se  le  seguia  de  esta  dichosa  y  nueva  fundacion. 

El  padre  Prior  del  Carmen  comprô  una  casa,  ô  (por  mejor  decir)  un 
solar,  pues  apenas  ténia  mas  que  un  poital  y  unos  paredones  medio  caidos 
en  la  calle  de  Santiago,  que  es  adonde  agora  esta  el  monasterio;  y  Ju- 
lian de  Avila  »  viendo  que  la  casa  que  estaba  comprada  no  era  suficiente, 
alquilô  otra  junto  al  monasterio  de  San  Agustin,  para  que  en  esta  se  aco- 
modasen  de  présente  «  y  con  esto  y  con  la  licencia  del  abad  se  paitiô  d 
Avila  con  mucho  contento.  Luego  que  la  madré  lo  supo  se  determioô  de 
venir  &  su  fundacion.  Tomô  dos  compafieras  de  San  José,  que  eran  la 
madi-e  Maria  Bautista,  sobrina  suya,  y  Ana  de  los  Angeles.  Viendo  las 
monjas  de  aquel  monasterio  los  prodigios  y  maraviUas  que  el  Senor 
obraba  por  la  santa,  comenzaban  ya  à  créer  que  no  eran  sueiios  ni  ilu- 
siones,  ni  menos  hipocresias  (como  ellas  antes  imaginaban),  sino  el 
brazo  poderoso  de  Dios ,  que  tomaba  en  la  mano  la  flaqueza  de  una  miger 
para  bacer  obras  tan  grandes  y  maravillosas,  y  asi  la  siguieron  cuatro  de 
ellas,  que  fueron  doôalnes  de  Tapia,  que  despues  se  llamô  deJesus,  y  su 
hermana  doôa  Ana  de  Tapia,  que  se  llamô  Ana  de  la  Encarnacion: 
ambas  eran  primas  hermanas  de  la  sanfa  madré,  y  muy  parecidas  & 
su  espiritu,  las  cuales  gobernaron  despues,  y  fueron  prioras  muchos  aSos 
en  los  cojiventos  que  la  santa  madré  fundô,  y  dofia  Isabel  Arias,  por  otro 
nombre  Isabel  de  la  Cruz,  â  quien  despues  hizo  priora  de  Yalladolid,  y 
otra  Hamada  doua  Teresa  de  Quesada. 

Con  esta  compafifa,  y  con  la  demâs  geôle  que  era  necesaria  para  ca- 
minar  con  la  decencia  que  se  requeria,  saliô  la  santa  madré  de  su  mo- 
nasterio de  Avila,  cinco  aûos  despues  de  su  fundacion,  &  trece  de  agosto 
de  mil  quinientos  sesenta  y  sieleaôos.  Las  que  quedaban  sintieron  mucho 
su  partida,  y  no  hubiera  nfnguna  que  no  la  acompaftara  de  buena  gana. 
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Antes  qu6  salieee  de  6u  mooaBterio  6e  fué  à  usa  ennita  que  babîa  en  la 
huerta ,  donde  estaba  un  Crieto  inuy  devoto  À  la  columna,  pintado  con  ei 
mismo  ttioblaDte  y  figura  que  la  brqU  lo  babia  iristo ,  como  arriba  babe- 
mo6  Gontado*  Suplicôle  ooo  gran  devoclon  y  ternuia  de  ligrimae  (oomo 
eUa  lo  solia  bacer  )  que  ouando  eila  voWiese  ballaae  eu  monaelerio  en  el 
puoto  y  pwfeccioQ  que  lo  d^aba  t  el  Se&or  la  bablô,  y  la  oonoediô  oomo 
eUa  lo  pedia ,  que  no  fué  pequeno  consuelo  y  meroed  para  la  eanta* 

Comeoaô  k  proeeguir  eu  camiDo  con  muoba  priesa,  porque  deeeaba 
mucbo  que  el  nuevo  mooasterio  ee  fundase  dia  de  la  glorioea  AeuDoion 
denueetra  Senorala  Yirgen  Maria,  y  no  babia  eino  doe  dias  de  plasoi 
pero  era  tanta  eu  conflanaa  que  se  babia  de  bacer  aquel  dia,  como  si  le 
ialtaran  doe  anos  para  bacer  les  diligeneias  que  quedaban,  6  por  mejor 
decir  como  si  ya  lo  viera  becbo  ;  porque  aunque  la  madré  no  siempre  lo 
decia,  pero  es  cierto  que  estas  cosas  y  otras  semejantes  las  veia  la  santa 
como  en  un  espejo,  no  en  el  mismo  Dios,  pero  en  algunas  representa- 
ciones  y  especies  como  en  esta  vida  se  pennite,  porque  el  aseverar  tanto 
las  cosas  por  venir,  el  poner  diligeneias  en  cosas  inciertas,  asegur&n- 
dolas  para  plazos  sefialados ,  el  salir  todas  las  cosas  tau  cortadas  à  la  me- 
dida  de  lo  que  deseaba,  y  tan  ciertas  conforme  â  lo  que  decia,  es  évidente 
y  Clara  senal  de  lo  que  vamos  diciendo,  y  asi  lo  expérimenté  yo  mucbaa 
veces,  aunque  la  santa  por  su  mucba  humildaden  lo  extarior  trataba 
estas  cosas  por  el  camino  y  términos  ordinarios,  como  si  no  tuviera  re- 
velacion. 

No  fué  su  salida  tan  sécréta  que  no  se  supiese  luego  en  Avila,  y  fué 
ocasion  para  que  se  levantase  de  nuevo  una  grande  y  gênerai  murmuiar* 
cion  en  toda  la  ciudad.  Unos  decian  de  la  santa  que  era  loca  ;  otros ,  que 
estaban  esperando  en  que  babia  de  parar  este  desaiino  ;  otros ,  que  era 
gana  de  andar  y  de  pasearse  ;  y  los  que  mas  bien  la  querian  no  les  pare- 
cia  bien  esta  jomada.  Y  asi  procuraron  para  estorb&rsela  ponerla  delante 
grandes  dificuliades  ;  pero  à  la  santa  con  las  prendas  que  ténia  de  Dios, 
ninguna  coea  la  espantaba ,  y  asi  bacia  pooo  caso  de  esto.  £1  obispo  era 
el'iiue  mas  lo  sentia,  lo  uno,  por  carecer  de  su  presencia,  con  la  cual, 
demâs  del  gran  consuelo  que  ténia ,  era  mucbo  el  provecbo  de  su  aima  : 
lo  otro,  porque  le  parecia  no  llevaba  esto  camino  i  pero  no  se  atreviô  & 
impedir  esta  jomada,  porque  como  amaba  tanto  à  la  santa ,  no  la  queria 
dar  pena,  y  asi  callû  y  consintiô  muy  contra  su  gusto  y  pareœr,  y  la 
madré  saliâ  de  Avila  con  todas  sus  companeras  à  trece  de  agosto. 

A  la  primera  jornada  antes  de  Uegar  â  Arévalo  recibid  la  santa  madre 
una  carta  del  due&o  de  la  casa  que  estaba  alquilada  en  Médina  para  fun- 
dar  el  monasterio,  en  que  avisaba  que  no  aaliesen  de  Avila  basta  que  los 
padres  de  San  Agustin,  que  eran  los  vecinos  de  la  casa,  diesen  su  con* 
sentimieoto  para  que  en  ella  se  biciese  el  mona&terio ,  porque  sin  gusto 
suyo  »  por  ser  su  devoto  y  amigo ,  no  babia  de  dar  su  casa«  Esta  nueva, 
que  bastaba  para  dar  notable  pena,  y  desmayar  à  otco  «  la  di6  &  la  santa 
mayor  animo,  pareciéndola  que  pues  ya  el  demonio  se  oomeosaba  à  al«- 
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borotar,  que  era  cierta  sefial  de  que  Dios  se  habia  de  servir  mucho.  En* 
cargo  à  quien  traia  la  carta  el  secreto  por  no  dar  pena  ni  turbacion  &  sus 
coropafieras,  yâ  los  demâs  que  con  ella  yenian.  Estaba  en  Arévalo  el 
padre  fhiy  Domingo  Baôes,  confesor  y  amigo  grande  de  la  santa,  cl  cual 
sabiendo  el  negocio  se  ofreciô  â  alcanzar  el  consentimientoy  benepl&cito 
de  los  padres  de  san  Agustin,  pero  con  mas  espacio  de  lo  que  la  santa 
madré  ténia  deseo  y  necésidad  ;  porque  como  estaba  puesta  en  que  la 
Aindacion  babiadeserel  dia  siguicnte  de  nuestra  Sefiora*,  cualquiera 
tardanza  le  era  enojosa  y  molesta.  Por  otra  parte  se  veia  sin  casa  donde 
poder  fundar,  y  cargada  de  monjas  y  de  pobreza.  Proveyô  el  Senor  que 
llegase  alH  el  padre  fray  Antonio  de  Heredia,  prior  del  Carmen,  que  ve- 
nia  A  recebirla  y  acompaiïarla  A  la  fundacion ,  harto  ignorante  entonces 
del  bien  que  por  la  santa  madré  y  por  medio  suyo  le  ténia  Dios  guardado. 
Y  sabiendo  la  dificultad  y  trabajo  en  que  estaba ,  aconsejô  A  la  madré 
fuese  à  fûndar  A  la  casa  que  él  ténia  concertada,  en  la  cual  por  )o  menos 
babia  un  portai,  donde  poniendo  aigunos  tapices  se  podia  bacer  iglesia, 
y  ponerel  Santfsimo  Sacramento. 

Pareciô  bien  A  la  madré  este  acuerdo  por  ser  cosa  mas  brève,  y  asf  se 
partiô  luego  para  Médina,  donde  llegô  la  vispera  de  nuestra  Seôora  A  la 
média  nocbe.  Apeàronse  en  la  porterfa  del  monasterio  de  Santa  Ana,  de 
los  padres  carmelitas,  los  cuales  estaban  ya  prevenidos  de  tan  buena 
renida,  y  de  los  ornamentos  para  decir  misa ,  y  aderezo  para  el  altar. 
Luego  sin  dilacion  ninguna  se  cargaron  todos ,  asf  el  prior  como  los 
frailes,  los  clérigos  y  las  monjas  que  iban  con  la  santa  madré,  asf  de  los 
ornamentos  y  tapices  como  de  todo  lo  demâs  que  era  necesario  para  corn- 
poner  la  Iglesia.  Iba  la  santa  madré  en  medio  de  ellos  dAndoles  prisa  con 
la  determinacion  y  ânimo  que  suele  ir  un  valeroso  capitan  con  su  gente 
A  alguna  empresa  de  grande  importancia,  en  la  cual  para  no  perderse 
procura  sea  antes  acabada  que  ellos  sentidos.  Por  mas  secreto  iba  la 
madré  con  su  compafifa  por  fùera  de  la  villa ,  en  la  cual ,  como  bubiese 
flestas  y  toros  el  dia  siguiente ,  andaba  toda  la  gente  alborotada,  y  mu- 
cba  parte  fuera  de  ella»  los  cuales  como  encontraban  aquelia  procesion 
tan  sécréta  de  frailes,  clérigos  y  monjas,  y  A  aquella  bora,  cada  uno  decia 
y  glosaba  como  se  le  antojaba. 

Llegaron  à  la  casa  donde  se  habia  de  bacer  el  monasterio,  y  cuando  la 
madré  vi6  aquellas  paredes  caidas,  aunque  no  tanto  como  ellas  k)  esta- 
ban ,  por  ser  de  nocbe ,  y  el  portai  donde  se  habia  de  poner  el  Santfsimo 
Sacramento  todo  lleno  de  tierra,yAtejavana,  las  paredes  sin  enlucir, 
los  techos  cubiertos  de  polvo  y  de  telaraôas,  casi  no  faltô  nada  para  dejar 
de  bacer  la  fundacion  aquella  noche,  porque  juzgaba  no  babia  la  de- 
cencia  que  era  necesaria  para  poner  el  Santfsimo  Sacramento.  Pero  ani- 
m&ronse  luego  todos  A  componerlo  :  unos  colgaban,  otros  componian  el 
altar,  otros  sacaban  tierra,  y  la  santa  madré  en  el  entretanto  no  estaba 
ociosa,  antes  era  la  primera  en  sacar  tierra,  y  en  bacer  lo  que  los  demâs. 
Diéronse  tan  buena  prisa  que  al  amanecer  estaba  ya  lodo  compuesio. 
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entapizado  y  ordenado  muy  conveQieDtemeDte.  Tocaroo  luego  sa  cam- 
paoiUa  à  la  primeiu  misa,  la  coal  puso  grande  admiracion  y  espanto  à 
la  Yecindad,  porque  no  sabian  quépodiaser  esta  Dovedad.  Yino  lanta 
geote ,  que  no  cabia  en  el  portai ,  y  viendo  un  monasterio  hecho  de  la 
Doche  Â  la  manana ,  mirâbanse  unos  à  otros,  y  con  grande  admiracion 
y  espanto  no  sabian  que  decir.  Pûsose  luego  el  Santisimo  Sacramento ,  y 
asi  quedô  fondado  el  monasterio  del  glorioso  san  José  de  Médina  (que  asl 
qoiso  la  madré  que  se  llamase),  dia  de  la  sagrada  Asuncion  de  nuestra 
Senora,  à  quince  de  agosto  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete  anos. 

Fué  esta  fundacion  milagrosa,  que  asi  se  lo  dijo  nuestro  Senor  à  la 
santa  en  el  monasterio  de  Malagon  (como  adelante  veremos)  :  y  verda- 
deramente  fué  asi,  porque  milagrosa  fué  y  grande  la  pnidencia  que  la 
santa  tuvo  para  acabar  en  un  dia  lo  que  grandes  hombres  no  acab&rau  en 
machos.  Milagrosa  fué  la  firmeza  de  su  fe,  â  la  cual  no  entibiaron  los 
dichos  de  sus  amigos,  ni  la  persuasion  del  obispo,  ni  las  murmura- 
clones  de  sus  enemigos,  ni  las  malas  nuevas  del  camino ,  ni  las  diûcul- 
tades  y  trabajosde  la  fundacion.  Milagrosa  fué  la  grandeza  de  su  ànimo , 
qne  tan  gran  cosa  emprendiô,  y  la  Uevô  tan  adelante»  teniéndola  aca- 
bada  cuanto  otro  no  bubiera  comenzado  â  pensar  o6mo  se  habia  de  hacer. 
Milagrosa  cosa  es  en  très  horas  6  menos  de  una  casa  caida  hacer  un  mo- 
naslerio  en  una  villa  tan  grande,  y  de  tanta  gente ,  sin  saberlo  la  misma 
irilia  hasta  verlo  hecho.  Dejo  el  trabajo  del  camino,  sin  tomar  reposo, 
ayunando  y  comiendo  mal,  y  Uegando  à  média  noche,  y  cuando  habia 
de  descansar  algun  tanto  del  camino,  cargarse  de  ropa  una  mujer  enferma 
de  cincuenta  y  très  aôos,  no  acordândose  de  comer  ni  dormir,  sino  em- 
bebida  toda  en  buscar  la  gloria  de  Dios ,  y  en  acabar  lo  que  habia  co- 
meniado,  no  se  embarazando  con  taotas  cosas  que  habia  que  hacer.  No 
se  yo  que  cosa  de  mayor  maraviUa,  ni  mas  digna  de  eterna  gloria  y  exce- 
lencia  que  este  hecho  de  la  santa. 

Hecha  la  fundacion ,  cuando  la  madré  habia  de  estar  mas  contenta  y 
sabrosa  del  buen  suoeso,  le  sobrevino  una  grave  y  terrible  tribulacion 
(  que  este  es  el  premio  que  Dios  tiene  para  sus  mayores  amigos,  cuyos  ser- 
vicios  9  cuanto  son  mayores ,  y  â  él  mas  agradables,  en  esta  vida  les  paga 
con  nuevos  trabsgos,  que  para  quien  los  sabe  conocer  y  estimar  son  gran- 
des  y  nuevas  mercedes).  Acabada  de  oir  la  misa  primera,  en  que  se  puso  el 
Santisimo  Sacramento ,  fué  la  santa  à  mirar  su  monasterio,  y  viô  las  pa- 
ledes  por  algunas  partes  todas  en  el  suelo ,  el  monasterio  sin  clausura ,  y 
otras  ruinas,  que  eran  mas  propias  de  casar  que  de  casa.  Echo  de  ver  que 
d  Santisimo  Sacramento  estaba  casi  en  la  calle,  y  afligiôse  mucho,  y 
como  entonces  los  tiempos  eran  tan  peligrosos  de  luteranos,  y  en  Médina 
habia  tanto  trato  con  lasnaciones  extrangeras,  y  con  algunas  inficiona- 
das  de  la  herejia,  comenzô  à  temer  no  hubiese  por  ventura  algunos  hère- 
jes  secrelos,  que  le  hurtasen  de  alli  el  Santisimo  Sacramento ,  6  le  hicie- 
sen  algun  desacato.  Entrô  por  aqui  el  tuntador,  y  retirôse  y  escondiôse  un 
pooeel  Senor,  para  que  su  sierva  fuese  mas  probada  y  ejercitada,  mi- 
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raado  Ift  bilaila  eomo  deede  afUera.  P6nele  el  demonio  lo  que  ya  oomen- 
laba  4  imaginar,  oomo  si  hubiera  ya  sucedido ,  y  viera  ya  deaheoba  la 
faadadon,  y  repreBéntale  y  encarécele  los  dicbos  y  murmaraciones  de  bu 
▼enida  :  eecuréoele  el  aima,  quita  de  su  memoria  las  mercedes  que  del 
Seûor  babia  recibido»  p6aele  delante  su  bajeza,  y  comiônzala  à  aniquilar 
con  una  falsa  bumildad  *  y  à  poner  tantos  nublados  ea  el  aima ,  y  levaa- 
tar  taotas  diflcultades  que  casi  le  parecia  imposible  ir  adelante  lo  hecho. 
Raciale  créer  que  iba  errado  este  principio,  y  que  ya  no  podia  pasar  ade* 
lante  con  las  fandaciones ,  de  donde  sacaba  que  si  esto  era  verdad ,  no 
babia  sido  Dios  el  que  alli  la  babia  traido,  y  que  por  el  consiguiente  era 
iodo  ilusioD  y  engaâo,  y  que  toda  su  vida  babia  andado  eogaûada,  ain 
esperanza  (que  era  lo  que  &  ella  la  daba  mas  dolor  y  tormento)  de  salir  on 
lo  restante  de  ella  de  esta  ilusion  y  engano. 

IfaraviUosa  cosa  es  ver  estas  mudanzas  que  la  santa  madré  ténia ,  que 
no  eran  mas  que  unas  crecientes  y  menguantes  de  Dios<  Y  à  quien  no  tu- 
viere  experiencia ,  ni  entendiere  sus  tracas  y  oonsejos  para  aprovecbar  à 
sus  santos,  le  causar&n  alteracion  y  novedad  ;  pero  quien  sabe  el  estilo  con 
que  Dios  tratacon  sus  amigos,  entenderâ  ser  este  el  usado  y  mas  univer- 
sel que  61  tiene  para  con  los  suyos.  Pero  yo  siento  que  era  mas  ordinario 
esto  en  la  santa  madré  que  en  otros  :  lo  udo,  porque  como  ténia  en  ella  de- 
positados  tan  grandes  tesoros,  y  como  navegaba  con  tan  prôspero  viento, 
serviale  esta  escuridad  y  tentacion  de  una  nube  con  que  Dios  cubria  sus 
riquezas,  y  descubria  sus  miserias,  y  de  un  lastre  con  que  aseguraba  eJ 
navio,  para  que  no  se  le  llevase  el  viento  de  la  soberbia  :  lo  otro ,  porque 
como  sea  condicion  de  Dios  dar  mayores  trabajos  à  los  mayores  amigos , 
no  hallaba  Dios  mas  à  mano  otros  con  que  mas  afligir  à  la  santa;  porque 
las  enfermedades  eran  su  deecanso*  los  menosprecios  su  gloria,  las  perse* 
cuciones  sus  deseos.  ^Pues  con  que  ténia  Dios  de  probar,  y  dar  en  que 
merecer  à  su  sierva,  si  no  era  en  cosa  que  tanto  le  doliese»  y  le  Uegase  tan 
à  lo  vivo^  como  era,  si  era  Dios  à  quien  ella  tanto  amaba,  el  que  la  trataba, 
bablaba  y  encaminaba  en  sus  cosas  ?  Esta  fué  la  cmz  que  mas  la  afligiô 
eiù  esta  vida,  y  fué  el  contrapeeo  que  Dios  le  ecbé,  con  que  aseguraba  los 
dones  que  en  ella  babia  puesto. 

Durôle  esta  tentacion  desde  la  manana  basta  la  tarde^  que  entonces  apa^ 
reciendo  la  luz  que  de  ordinario  resplandecia  en  su  aima,  desaparecieron 
los  nublados,  y  quedando  el  cielo  de  su  espf  ritu  sereno  y  claro,  ecbô  laego 
de  ver  el  autor  de  aquellas  tempestades  y  borrascas.  Déterminé  luego  de 
mudarse  &  otra  casa  (mi^tras  aquella  se  acomodaba)  donde  estuviesen 
con  masrecogimiento,  y  el  Santisimo  Sacramento  quitado  de  loe  inconve* 
nientes  que  ténia.  Hiiolo  asi  :  cobrôles  gran  devocion  una  senora  princi- 
pal, Uanûada  dona  Blena  de  Quiroga,  sobrina  del  cardenal  de  Toledo  Qui* 
roga«  Diôles  grandes  limosnas^  ayudé  para  componer  la  capilla  y  casa,  de 
suerte  que  dentro  de  dos  meses  se  pudieron  volver  à  su  propia'casa.  Tomô 
el  bftbito  una  bija  de  esta  se&ora,  que  aboiu  se  llama  Jeiùnima  de  la  En- 
carnacion ,  à  la  cual  tamblen  se siguiô  despues  la  madra,  desocupàndose 
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de  cnidado6  de  hijoe  y  bacienda,  y  llamûse  Rleoa  de  iesos.  Entiaron  oiras 
religiosas  de  coenta  y  de  proveeho  para  la  religion  :  entre  las  cualee  fuô 
una  sanalada  la  madré  Cataiina  de  Gristo,  de  quien ,  si  el  Uempo  me  diera 
kigar,  qaisiera  yo  poder  eechbir  su  gran  santidad ,  virtudes  y  milagros. 
Cuando  la  santa  madré  viô  hecha  esta  fundacion ,  comenzô  &  perder 
los  miedos  de  ser  enganada,  viendo  que  el  seûor  la  escogia  para  fundar 
una  nueva  ôrden ,  como  ella  lo  escribe  en  un  papel  que  yo  he  Tisto  de  su 
letra  por  estas  palabras  :  «  Si  no  me  bubiera  nuestro  Senor  becbo  las  mer- 
»  cèdes  que  me  ba  becbo  «  no  me  pareoe  tuviera  &nimo  para  las  obras  que 
B  se  ban  becbo,  ni  fuerzas  para  los  trabajos  que  se  ban  pasado ,  y  oon- 
»  tradiociones  y  juicios.  Y  ast  despues  que  se  comensaron  las  fundacio* 
«  nés»  se  me  quilaron  los  temores  que  antes  teniade  pensar  ser  engaâada,  y 
»  se  me  puso  certidumbre  que  era  Dios,  y  con  esto  me  arrojaba  a  cosas  difl- 
9  cultosas»  aunque  siempre  con  oonsejo  y  obediencia.  Por  donde  entiendo 
9  que  como  quiso  Nuestro  Seâor  despertar  el  principio  de  esta  ôrden ,  y 
9  por  su  miserioordia  me  tom6  por  medio,  babia  su  Magestad  de  poner  lo 
9  que  me  faltaba;  que  era  todo  para  que  bubiese  efecto»  y  se  moetrase  me* 
9  jor  su  grandeza  en  cosa  tan  ruin.  » 


GÂPITULO  XYI. 

Omimu  U  mdU  nuidra  à  Irauir  de  tiueto  de  la  faudaeton  da  noDailerioa  de  frallw 
datcaliot,  y  panvada  al  padre  prior  fray  Anlonio  da  Haradia,  y  al  paéte  fray  hum  da 
la  Crvz  à  qaa  ligan  la  nue? a  régla  ,  y  dan  prindpia  à  esta  obra. 

Habiendo  ya  conclnido  la  santa  madré  con  la  fundacion  de  Médina, 
paredale  estaba  ociosa  en  no  babiendo  trabajos  que  padeoer,  6  obras  be- 
rôicas  y  grandes  que  emprender  en  servicio  y  {^oria  de  Dios.  Pensaba  que 
abora  era  buena  saxon  y  coyuntura  para  tratar  de  la  fundacion  de  mo- 
nasierios  de  religiosos  descalxos,  que  como  ya  babia  entendido  era  guslo 
y  Toluntad  de  Dios,  y  de  importanoia  para  el  aumento  y  conservacion  de 
los  monasterios  de  monjas,  no  podia  sosegar  basta  ver  becbo  lo  que  no 
podia  dttdar  de  que  se  baÂ>ia  de  baoer. 

No  babia  ballado  la  santa  basta  entonces  persona  de  satisfaccion  de 
quien  ecbar  mano  para  que  fuese  el  capitan  de  esta  empreea  :  en  un  se  de- 
terminô  de  tratario  con  el  padre  fray  Antonio  de  Heredia,  que  era  prior 
del  Carmen  en  aquella  villa.  Dijole  con  mucbo  secreto  lo  que  pretendia, 
esperando  ver  el  consejo  que  la  daba.  El,  oyendo  esto,  alegrôse  mucbo ,  é 
inspirado  de  Dios ,  d^ole  que  le  parecia  traza  del  cielo,  y  que  él  serf  a  el 
I»imero  que  se  descalaise.  No  biao  mucbo  caso  por  entonces  la  santa  ma- 
dré de  su  ofrecimiento ,  porque  aunque  sabia  que  babia  sido  siempre  buen 
fraile  y  reoogido,  por  olra  parte lojuzgaba  por  muy  delicado,  y  no  becbo 
i  taala  penitencia  que  pudiese  Uevar  adelaute  el  rigor  y  aspereza  que  ella 
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deseaba  i^antar.  Gomo  lo  sentia,  asf  se  lo  di  jo  :  el  padre,  que  bablaba  muy 
de  veras,  y  con  deseo  y  detcrminacion  de  bacer  lo  que  habia  ofrecido,  le 
oertifioô  â  la  santa  que  babia  mucbos  dias  que  el  Seûor  le  llamaba  à  vida 
mas  estrecba,  y  que  asf  babia  estado  determlnado  basta  entooces  de  pa- 
sarse  à  la  Gartiga.  Pero  aunque  ella  se  bolgaba  de  oir  estas  y  otras  razo- 
nés,  no  se  le  satisfacia  del  todo ,  ni  parecia  estaba  tao  sazonado  como  ella 
quisiera.  Rogôle  que  se  suspendiese  el  negocio  por  algun  tiempo,  y  que 
en  el  entretanto  se  ejercitase  en  bacer  y  probar  las  cosas  que  babia  de  pro- 
meter  y  gurdar.  Fué  este  como  un  noviciado  y  probacion  en  que  la  santa 
madré  le  puso,  porque  durô  bien  un  ano  antes  que  se  descalzase,  y  bi- 
ciese  monasterio  alguno  de  frailes.  Pero  entretanto  que  él  se  probaba  y  en- 
sayaba  para  tan  grande  obra,  tomô  nuestro  Senor  la  mano  para  ayu- 
darle  à  la  prueba,  y  procurô  labrar  bien  la  piedra  que  babia  de  ser  una  de 
las  primeras  del  fundamento  del  edificio.  Asi  permitiô  que  le  levantasen 
tantos  testimonios  »  y  tuTiese  tantos  trabajos  y  persecuciones,  y  saliese  tan 
bien  de  todos,  y  tan  aprovecbado,  que  no  se  podia  desear  mejor  novi- 
ciado  para  profesion  de  la  nueva  régla  que  esperaba ,  con  que  la  madré  es- 
taba satisfecba  y  contenta. 

En  este  tiempo  trajo  el  Senor  â  Médina  otro  padre  de  la  misma  érden , 
llamado  firay  Juan  de  la  Cruz,  mancebo ,  pero  de  grande  espfritu  y  talento  ; 
y  como  la  santa  tuviese  nuevas  de  su  vida  y  religion,  acordô  taûnbien  de 
bablarle,  para  ver  si  era  cosa  que  podia  ser  de  provecbo  para  su  propôsito. 
Luego  como  la  santa  le  bablô,  como  buenalapidaria,  conociô  los  quilates 
y  estima  de  aqueUa  piedra  preciosa  »  y  pareciôle  lo  que  era,  y  que  él  solo 
le  bastaba  para  primera  piedra  del  monasterio  que  queria  bacer.  Y  como 
Dios  queria  lo  mismo,  y  le  ténia  ya  escogido  para  ser  el  primer  descalzo , 
ofreciôles  buena  ocasion  para  la  plàtica,  porque  como  él  dijese  à  la  santa 
madré  que  ténia  ^eseo  de  vida  mas  perfecta  y  àspera,  y  que  por  esta  oca« 
sion  deseaba  pasarse  à  la  Gartuja,  ella  le  persuadiô  séria  mas  perfeccion  pro- 
fesar  y  guardar  su  primera  vocacion  de  la  régla  primitiva  (que  era  la  que 
ella  y  sus  monjas  guardaban)  que  experimentar  nueva  ôrden  y  profesion, 
mudanzas  que  raras  veces  suelen  ser  de  mayor  provecbo.  Y  asf  le  pidiô  se 
detuviese  basta  que  ella  tuviese  monasterio  para  dar  principio  â  la  nueva 
reformacion  de  descaizos.  Él  le  diô  la  palabra  de  bacerlo,  como  no  hu- 
biese  en  el  negocio  mucba  dilacion.  Gon  esto  quedô  la  santa  madré  muy 
aiegre,  por  baber  ballado  dos  piedras  vivas,  cuales  ella  deseaba  para  su 
fundacioo  ;  pero  obllgada  à  nuevos  cuidados  y  trabajos,  que  era  lo  que 
ella  andaba  à  buscar.  Holgâbase  que  se  dilatase  algun  tiempo,  para  que 
ellos  lo  mirasen  mejor,  y  tambien  para  que  ella  le  tuviese  de  les  buscar 
adonde  se  pudiesen  recoger. 

Estando  la  santa  madré  en  su  monasterio  de  Médina ,  con  mucbo  cui- 
dado  de  plantar  en  aquella  casa  el  espfritu  que  Dios  le  babia  dado  de  ora- 
cion,  mortificacion  y  penitencia,  acaeciô  que  en  este  tiempo  vino  en 
busca  suya  un  caballero  principal  y  mancebo,  Hamado  don  Bernardino 
de  Mendoza,  bijo  del  coude  de  Ribadavia,  y  bermano  del  obispo  don  Al- 
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ntro  de  Mendoza  (de  quien  tantas  veces  habemos  hecho  mencion),  y  de 
dona  Maria  de  Mendoza,  senora  muy  nombrada  y  conocidaen  Espana. 
Por  lo  qae  este  caballero  habia  oido  decir  de  la  santa  madré  al  obispo, 
habiala  oobrado  particular  devocion ,  y  babiendo  oido  que  salia  à  fundar 
monasterios  de  moDjas,  deseoso  de  hacer  algun  servicio  k  nuestro  Senor 
y  Duestra  Seûora  (de  quien  él  era  muy  devoto),  y  moetrar  la  aficion  que 
ténia  à  la  santa  (aunque  ignorante  del  mucbo  bien  que  en  esto  le  ténia 
Dios  librado),  ofreciôla  una  casa  y  buerta  muy  principal,  y  de  mucbo 
precio,  que  ténia  en  Valladolid ,  que  antes  babia  sido  casa  de  recreacion 
det  comendador  mayor  Cobos.  Dâbala  gran  prisa  para  que  se  tomase 
luego  la  posesion,  y  fundase  en  ella  un  convento  de  monjas;  parece  que 
adivinaba  babia  de  ser  esto  el  medio  para  su  salvacion.  La  santa  madré 
bien  echaba  de  ver  no  era  el  lugar  à  propôsito  para  fundacion  de  monjas, 
por  estar  casl  un  buen  cuarto  de  légua  de  la  ciudad;  pero  por  correspon- 
der  à  la  devocion  tan  grande  que  babia  en  aquel  caballero,  y  por  pare- 
cerle  que  puesto  alli  una  vez  el  monasterio,  séria  muy  fâcil  el  pasarse 
dentro  de  la  ciudad,  aceptô  la  donacion ,  con  propôsito  de  fundar  en  aquel 
lugar  un  convento. 

*  Pero  primero  la  llamaba  nuestro  Seîior  para  otra  parte,  porque  como 
ya  se  comenzase  â  dlvulgar  en  el  reino  la  fama  de  su  santidad,  vino  & 
noticia  de  una  senora  que  entonces  residia  en  la  corte,  muy  noble  y  muy 
favorecida  del  rey  don  Felipe  II  por  baber  sido  aya  suya,  que  se  llamada 
dona  Leonor  Mascarenas.  Esta  seûora,  con  el  deseo  que  ténia  de  ver  à  la 
saota  madré,  y  por  la  grande  instancia  que  le  bacia  Maria  de  Jésus,  que 
era  aquella  devota  beata  que  por  mandado  de  nuestra  Senora  babia  fun- 
dado  un  monasterio  en  Alcalâ  de  Henares,  debajo  de  la  primera  régla  de  la 
6rden  del  Carmen  (como  escribimos  mas  largamente  en  el  primer  libro}, 
pedia  à  la  madré  fuese  &  instruir  aquellas  monjas,  y  â  reformarlas  en  lo 
que  taviesen  necesidad,  lo  cual  la  santa  concediô,  considerando  ser  cosa 
de  que  el  Sefior  se  podia  servir  mucbo.  En  este  tiempo  que  estaba  ella  en 
Médina,  le  babia  enviado  à  rogar  doâa  Luisa  de  la  Gerda  (de  quien  arriba 
dijimos)  que  fundase  un  monasterio  en  la  villa  de  Malagon. 

Todo  se  juntô  para  obligar  &  la  madré  &  esta  jomada;  ofrecfasele  en- 
tonces buena  ocasion  para  su  camino,  que  era  ir  en  companla  de  doua 
Maria  de  Mendoza,  que  iba  à  Ubeda,  y  babia  de  pasar  por  Àlcalâ  de  He- 
nares.  Saliô  la  santa  mediada  cuaresma,  ano  de  mil  quinientos  sesenta 
y  ocbo»  despues  de  baber  estado  en  la  fundacion  de  Médina  cerca  de  seis 
meses,  y  dejando  allf  por  priora  â  la  madré  Inès  de  Jésus,  y  por  supriora 
à  su  bermaua  Ana  de  la  Encamacion ,  enviô  à  Avila  por  mas  monjas,  y 
Uevôse  por  compafieras  dos  religiosas  de  ellas ,  llamada  la  una  Ana  de  los 
Angeles ,  y  la  otra  Maria  del  Sacramento.  Y  en  llegando  à  Alcalâ  fué  bien 
rocibida  de  aquellas  religiosas,  y  despues  de  baber  estado  con  ellas  por 
algun  tiempo,  babiendo  ordenado  algunas  cosas  que  la  parecieron  conve- 
nientes  al  servicio  de  Dios,  y  mayor  observancia  de  la  régla,  se  partiô  de 
alli  à  Toledo.  y  despues  à  Malagon,  como  dii-emos  en  el  capitulo  siguienlc. 

12. 
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De  corne  la  tanu  ma4re  TereM  de  Jesui  fundO  qd  monasterio  en  la  villa  de  Blalagon, 
donde  le  apareelô  nueiiro  8ei«r  Jetaeriete,  y  io  demu  qae  sueedM  en  esta  fandaelon. 


Hacia  grande  ipstancia  à  la  santa  madré,  mientras  estuvo  en  Médina 
(como  habemos  contado  en  el  capitule  pasado)  doua  Luisa  de  la  Gerda, 
hermana  del  duque  de  Medinaceli,  y  senora  de  lo  mas  principal  y  noble 
de  estos  reioo6,la  cual(como  habemos  referido  en  el  libro  primero) 
habia  no  solo  conocido  y  tratado  à  la  santa  madré,  pero  la  babia  tenido 
y  gozado  mucbos  dias  en  su  casa.  Con  esto  babia  quedado  tan  aûcionada 
suya  cuanto  satisfecha  de  su  gran  san^dad  y  virtud.  Deseaba  fundase  un 
monasterio  de  monjas  en  una  villa  suya,  llamada  Malagon,  y  esto  se  le 
suplicaba  y  pedia  con  grandes  ruegos,  ofreciéndola  casa  becba,  y  la  renta 
que  fuese  uecesaria  para  el  sustento  de  la  religiosas,  que  por  ser  el  lugar 
pequeôo  era  imposible  vivir  de  limosna  como  la  santa  pretendia*  Pero  ella 
aunque  deseaba  mucho  dai'  gusto  à  esta  senora,  en  ninguna  manera que- 
ria  admitir  esta  fundacion,  por  no  obligarse i  tener  renta,  cosaque  ella 
en  grande  manera  aborrecia. 

Tratô  este  negocio  con  algunos  letrados  «  especialmente  con  el  padi-e 
maestro  fray  Domingo  Banes ,  catedratico  de  prima  en  la  universidad  de 
Salamanca,  que  fué  mucbos  anos  su  confesor  y  refugio,  y  él  le  aconsejô 
no  reparase  en  la  renta,  que  pues  el  concilio  tridentino  daba  licencia 
para  poderla  tener,  no  era  justo  se  dejase  por  eso  de  bacer  un  monaste- 
rio, donde  tanto  el  Seûor  se  podia  servir.  Ella  como  siempre  S6  gober- 
naba  por  parecer  de  letrados,  rindiô  el  suyo  «  aunque  de  mala  gana.  por- 
que  como  verdadera  amadora  de  la  santa  pobreza,  jamais  se  podia  con* 
solar  en  tener  renta.  Admitiô  la  fundacioa ,  y  partiô  para  Toledo ,  que  era 
donde  estaba  dofia  Luisa  de  la  Cerda,  y  de  alll  habian  de  ir  las  dos  juntas 
à  la  fundacion. 

Eslando  en  casa  de  esta  seftora,  andaba  con  su  mucha  humildad  pro- 
curando  encubrir  las  mercedes  que  el  Seaor  le  hacia;  pero  él  gustaba  se 
descubriesen  algunas  para  su  gloria,  y  asf  sin  que  bastasen  sus  diligen- 
cias  (  que  las  hacia  extraordinarias  para  disimular  los  arrobamientos 
grandes  que  ténia),  fué  vista  dos  veces  arrobada  en  pûblico,  de  que  la 
santa  quedaba  despues  corrida  y  confusa. 

Partiô  la  madré  para  la  fundacion  desde  Toledo  en  compania  de  aquella 
sefiora ,  y  habiendo  llegado  à  Malagon  el  domingo  de  Ramos ,  aôo  de  mil 
quinientos  sesenta y  ocho ,  se  concerto  luego  de  hacer  la  fundacion,  y  po- 
ner  el  Santlsimo  Sacramento.  Yino  todo  el  lugar  en  procesion  à  la  forta- 
leza  y  casa  de  palacio,  donde  estaban  la  madré  y  sus  compa&eras»  las 
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cuales  salieron  con  sos  capas  blancaSi  cubiertoe  ]08  rostroe  coq  sus  vélos 
nègres»  como  ellas  lo  tienen  de  costumbre.  Fueron  de  esta  maneraâ  la 
iglesia  del  lugar,  donde  habieado  oido  misa  y  sennoa,  salieroo  con  el 
Santisinio  Sacramento  todos  en  procesion,  y  vinieron  al  nuevo  monaste- 
rio,  dondepuesto  en  su  lugar  cllas  se  quedaron  en  su  casa,  y  asi  se  fuudô  el 
tercer  monasterio,  el  cual  tambien  quiso  ]a  santa  se  llamase  de  San  José, 
por  la  grande  devocion  que  à  este  santo  ténia ,  y  en  pago  de  las  conocidas 
mercedesque  de  êl  siempre  habia  recibido.  Entraron  de  prestado  en  esta 
casa,  que  estaba  en  la  plaza;  pero  despues  hizo  esta  senora  en  un  olivar 
que  esta  fuera  de  la  villa  un  monasterio  muy  bueno.  ymuyacomodado 
para  la  quietud  y  oracion  que  las  madrés  profesan . 

Gomo  se  bizo  esta  fundacion  con  renta,  luego  la  santa  madré ,  consi- 
derando  les  danos  que  trae  la  abundancia  en  los  monasterios  y  religio- 
aes  refonnadas ,  procurô  cerrar  los  portillos  por  donde  temia  se  le  podria 
entrar  alguna  relâjacion  à  su  ôrden,  y  ya  que  no  pudo  excusar  la  renta, 
puso  gran  diligencia  en  que  las  moiyas  de  aquel  monasterio  no  poseyesen 
cosa  eu  particular,  sino  que  en  todo  se  guardasen  las  constituciones  como 
en  las  demas  casas  donde  se  vivia  con  tanta  pobreza.  Ténia  ella  bien  en- 
tendido  la  destrulcion  que  se  sigue  à  las  comunidades  de  monjas  por  estas 
reotillas  y  propiedades  que  poseen  y  tiencn  las  moojas  particulares  à  uso 
(como  ellas  dicen  con  licencia),  y  debajo  de  este  uso  tienen  mas  pro- 
piedad  y  douiinio  que  si  fueran  scnoras  del  siglo,  dando  conlra  la  volun- 
tad  de  les  perlados,  escondiendo  de  ellos  lo  que  tienen,  uegândoselo 
cuando  se  lo  piden,  gastandolo  en  usos  superflues,  para  los  cuales  cosas 
ni  los  perlados  pueden,  ni  dan  licencia,  ni  ellas  estân  seguras  en  con- 
ciencia.  Pues  como  la  santa  madré  era  tan  pobre  de  espiritu  y  de  cora- 
zon,  y  entendia  lo  mucho  que  importaba  que  todos  sus  monasterios  lo 
Aiesen,  temiendo  no  viniesen  â  tan  notable  ruina,  procuraba  prévenir 
ioconvenientes. 

Despues  de  becba  la  fundacion ,  y  asegurada  ella  con  tantos  y  tan  gra- 
ves letrados,  aun  no  podia  sacar  de  su  corazon  esta  espioa  de  la  reota , 
que  cada  vez  que  se  acordaba  de  esto  la  puozaba  y  atravesaba  por  medio. 
Pero  porque  babia  dejadoy  cautivado  su  parecer,  porsegufr  el  deaquellos 
que  estaban  en  lugar  de  Dios ,  el  mismo  Senor  la  asegurô,  pasando  ella 
otra  vez  por  aquella  casa,  consolàndola  con  la  vision  y  palabi'asque  se 
siguen,  las  cuales  cuenta  la  santa  en  lasÂdiciones  al  libro  de  su  Vida  en 
esta  manera  :  «  Âcabando  de  comulgar  seguudo  dia  de  cuaresma  en  San 
>  José  de  Malagon ,  se  me  representô  nuestro  Senor  Jesucristo  en  vision 
»  imaginaria,  como  suele,  y  estando  yo  mirândole  vl  que  en  la  cabeza 
9  eu  lugai*  de  corona  de  espinas,  en  toda  ella  (  que  debia  ser  adonde  bi^ 
»  cieron  Uaga)  ténia  una  çorooa  de  gran  resplaador.  Como  yo  soy  devota 
B  de  este  paso,  consoléme  mucbo,  y  comencé  a  pensarqué  gran  tormento 
»  debia  de  ser,  pues  babia  hecho  tan  tas  beiidas ,  y  â  darme  pcna.  DIjome 
9  el  Senor  que  no  le  hubiese  làstima  por  aquellas  licridas,  sino  por  las 
»  muclias  que  ahora  le  daban.  Yo  le  dije  que  que  podia  hacer  para  reme- 
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n  dio  de  esto,  que  determinada  estaba  à  todo.  D^jome  que  no  era  ahora 
»  tiempd  de  descansar,  sino  que  me  dièse  prisa  &  hacer  estas  casas, 
1»  que  con  las  aimas  de  ellas  ténia  el  descanso.  Que  tomase  cuantas  me 
)i  diesen ,  porque  babia  muchas  que  por  no  tener  adonde  no  le  servian ,  y 
»  que  las  que  biciese  en  lugares  pequeôos  fuesen  como  esta,  que  tanto 
*  podian  merecer  con  deseo  de  bacer  lo  que  en  las  otras,  y  que  procurase 
«  anduviesen  todas  debcyo  de  un  gobierno  de  perlado,  y  que  pusiese  mu* 
»  cbo,  que  por  cosa  de  mantenimiento  corporal  no  se  perdiese  la  paz  in- 
»  terior,  que  él  nos  ayudaria  para  que  nunca  faltase.  »  Con  esto  se 
oonsolô  la  bienaventurada  madré,  y  se  animô  â  recibir  la  renta  en  se- 
mejantes  pueblos,  y  asf  quiso  que  se  guardase  en  su  ôrden. 

Pero  como  el  tiempo  es  el  que  descubre  los  inconvenientes,  y  aun  el 
que  los  causa  y  trae  consigo,  mostrô  con  largas  y  pesadas  experiencias 
que  convenia  àlterar  y  mudar  esta  disposicion ,  recibiendo  y  teniendo 
renta  en  comun,  sinexcepcionninguna,  todos  los  monasterios.  Porque 
como  las  religiosas  no  predican  ni  cojifiesan,  ni  bacen  otros  beneûcios  al 
pueblo  de  estos  que  se  palpan  y  ven  con  los  ojos ,  y  era  mayor  numéro 
que  antes,  y  las  fuerzas  para  trabajar  menores,  por  estar  ya  gastadas  con 
el  ejercicio  de  la  oracîon,  vigilias  y  asperezas;  y  por  otra  parte  la  devo- 
cion  de  los  fieles  descrece  mas  cada  dia,  y  plega  &  Dios  no  baga  lo  mismo 
la  fe  y  confianza  de  los  religiosos,  y  lo  que  no  es  de  menos  consideracion, 
el  verse  obligada  una  casa  pobre  a  que  la  perlada  baya  de  asistir  conti- 
nuamente  en  una  reja,  cumpliendo  con  el  que  la  da  un  pedazo  de  pan,  so 
pena  que  no  lo  darâ  otro  dia  (que  tan  de  quiebra  como  esto  va  boy  la  ca- 
ridad),  pareciô  acertado  para  guardar  mejor  y  con  mas  rigor  otras  consti- 
tuciones  quebrar  con  esta.  Y  esto  ba  sido  la  causa  que  boy  las  monjas 
descalzas  pueden  tener  renta  eu  todos  los  monasterios  de  Espana,  aunque 
mucbos  viven  con  mucbapobreza,  y  sin  los  inconvenientes  que  babemos 
contado. 

Y  aunque  nuestro  Sefior  la  mandô  al  principio  fundase  sus  monasterios 
con  pobreza,  no  bubo  contradicioo  alguna  en  estas  dos  revelaciones  que 
tuvo  la  santa,  porque  el  mandarle  Dios  fundase  sin  renta  pudo  tener  prin- 
cipio en  dos  cosas  :  la  primera,  en  querer  que  esta  sauta  en  todo  tuviese 
el  espiritu  evangélico,  y  comenzase  con  la  mayor  perfeccion  y  desnudez 
posible  à  seguir  ella  y  sus  compareras  à  Gristo  desnudo  en  la  cruz  :  la 
segunda ,  porqae  como  Dios  queria  se  fundaseu  mucbos  monasterios  y 
casas  por  medio  de  la  santa ,  fuera  cas!  imposible  (  bablando  segun  el  ca- 
minoordinario)  que  estos  se  bicieran,  si  bubieran  de  tener  renta,  y  asi 
fué  convenienlisimo  que  al  principio  se  fundase  con  tan  exlremada  po* 
breza  como  babemos  dicho.  Despues  con  la  experiencia  se  viô  que  no  se 
podian  conscrvar  sin  tener  alguna  renta,  siendo  mujeres  y  tan  cncerra- 
das,  y  la  santa  madré,  apretada  de  mucbos  letrados  confesores  suyos,  como 
ya  babia  nuevas  circunstancias,  no  sin  gran  dolor  y  sentimiento  de  su  co« 
razon ,  se  rindiô  à  permitir  que  sus  monasterios  tuviesen  renta,  y  esto  es 
lo  que  aprobô  el  Seuor  con  la  revelacion  ya  dicha. 
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Bd  este  monasterio  hablô  Bios  con  la  santa  madré,  y  entre  otras  coeas 
le  dijo  séria  muy  servido  con  las  aimas  de  él.  Y  asimismo  la  mtodô  que 
escribiese  estas  fUndaciones,  pues  en  todas  habia  cosas  particulares  y  ma- 
raviUosas  que  contar  ;  y  asf  lo  bizo,  como  se  puede  ver  en  el  libro  que 
anda  escrito  de  mano  de  las  fundaciones  de  sus  monasterios ,  del  cual  esta 
sacada  grande  parte  de  lo  que  alli  contamos.  Detûvose  la  santa  madré 
no  mas  de  dos meses  en  llakigon  por  la  razon  que  adelante  dirémos,  y 
dej6  aUi  por  priora  à  la  madré  Ana  de  los  Angeles,  que  era  una  de  las 
compareras  que  babia  traido  de  la  Encamacion. 


CAPrruLo  xviu, 

¥mHc  ta  lanta  aidre  à  tniar  de  nuw  de  beeer  el  primer  menMlerie  de  defcaliet: 
haee  ta  fondeeton  de  meojêt  de  Valtadolid ,  y  péoete  an  easo  parUeatar  qse  en  elU 
sneedié. 

Grande  era  la  prisa  que  ténia  la  santa  madré  por  salir  de  Malagon ,  y 
venir  à  la  fundacion  de  Yalladolid,  y  asi  no  se  sosegaba  su  espiritu;  y 
con  una  santa  impaciencia,  nacida  del  fuego  de  la  caridad  que  en  su 
pecbo  ardia,  cada  hora  se  le  bacia  un  ano.  La  ocasion  de  apresurar  tanto 
su  salida  era  el  increible  cuidado  que  ténia  de  dar  principio  à  la  funda- 
cion de  algunos  monasterios  de  frailes,  el  cual  tanto  mas  le  apretaba 
cuanto  mas  le  parecia  poco  lo  que  faltaba,  pues  ténia  ya  las  piedras  vivas 
para  el  edificio,  y  solo  le  faltaba  la  casa.  Tambien  le  estimulaba  el  pare- 
cerle  que  estaba  ociosa,  y  que  comia  el  pan  de  balde  cuando  no  ténia 
grandes  ocasionee  y  empresas  entre  las  manos,  donde  pudiese  bacer  y 
padecer  conforme  al  grande  ânimo  y  deseos  que  el  Senor  le  daba,  y  asi 
le  era  enojosa  y  triste  la  vida  que  pasaba  sin  trabajos ,  cuanto  lo  es  à  otros 
agradaUey  deleitosa  careciendo  de  ellos. 

No  le  bacia  menos  fuerza  otra  ocasion  que  ténia  entre  manos.  que  es  la 
que  abora  diremos.  Cuando  la  santa  madré  estuvo  en  el  monasterio  de 
las  moi^as  descalzas  de  Alcalà  de  Henares,  ayudéndolas  con  su  buen 
ejemplo,  doctrina  y  e^iritu,  le  vino  nueva  como  don  Bemardino  de 
Mendo»  (que  era  aquel  caballero  como  escribimos  en  la  fundacion  de 
lledina  del  Campo),  que  le  babia  dado  la  casa  y  buerta  para  la  fundacion 
de  Yalladolid ,  babia  muerto  en  Ubeda  sin  babia  y  sin  confesion,  aunque 
no  sin  mucbas  seôales  de  dolor  y  contricion.  Diôle  grande  pena  este  su- 
ceso*  que  era  muy  agradecida  la  santa  ;  debia  mucbo  à  este  caballero,  al 
obiqK>9  y  à  dona  Maria  de  Mendoza  sus  bermanos ,  y  el  caso  era  tal  que 
aonque  fuese  del  que  pasase  por  la  calle  bastàra  darle  À  ella  grande  dolor 
y  sentimiento.  Yinole  grande  pena ,  temiendo  no  se  condenase  aquella 
aima,  y  estàndolo  encomendando  à  Dios  la  revelô  nuestro  Se&or  (como  di* 
r«no6  adelante)  que  babia  estado  su  salvadon  en  faarta  contingencia  y 
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peMgro,  y  que  no  salaria  del  purgatorio  hasta  la  primera  misa  que  allt  se 
dijese. 

Puéle  forzoso  deteuerse  primero  &  lo  que  le  parecia  que  era  mas  ne- 
eesario  7  de  mas  servicio  y  gloria  de  Dios,  y  lo  que  ella  tantos  a&oshabia 
deseado  y  procurado,  y  pedido  à  nuestro  Seôor,  y  ahora  le  habia  dado  i 
entender  habia  Uegado  la  coyuntura  y  ocasion.  Y  asi  con  esteintento,  an- 
tes  de  ir  à  Valladolid,  se  fué  â  su  monasterio  de  San  José  de  Avila,  supll- 
cando  &  nuestro  Sefior  le  deparase  alguna  casa,  donde  comenzasen 
aquelios  dos  primeros  padres ,  que  ya  no  quedaba  por  otra  cosa.  En  11e- 
gando  â  Avila,  que  fué  el  aâo  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocbo,  por  el 
mes  de  junio,  vlno  luego  à  verla  un  caballero  de  allf,  llamado  don  Rafaël 
de  Avila  Mojica ,  que  habiendo  oido  decir  que  se  queria  bacer  un  monas- 
terio de  descalzos,  la  ofreciô  una  casa  que  ténia  en  Duruelo,  aldca  de 
Avila,  de  pocos  veciuos  y  comodidad .  que  era  casa  que  vivia  un  rentero, 
que  le  recogia  su  rentaé  Bien  viO  la  madré ,  confbrme  A  la  relacion  del 
pueblo,  y  de  la  casa  que  le  daba  el  caballero,  cuân  poca  podria  ser  la 
comodidad  que  alli  podria  tener  para  monasterio.  Pero  como  no  deseaba 
sino  comenzar,  y  veia  at  ojo  ya  buena  oportunidad  para  esto ,  fué  grande 
su  alegria ,  y  muchas  tas  gracias  que  diô  al  Senor  por  esto. 

Determinôse  luego  por  el  mes  de  junio  salir  de  Avila  para  ir  â  Vallado- 
lid ,  y  juntamente  para  ver  la  casa  y  comodidad  que  este  caballero  le 
ofrecia ,  para  dar  principio  â  la  nueva  reformacion  de  los  frailes.  LIegô 
alli  muy  tarde  ,  y  mirando  despacio  la  casa,  ballô  que  estaba  tal  que  no 
se  atrevieron  ella  y  sus  compareras  â  quedarse  en  ella  aquella  nocbe, 
porque  todo  su  edificio  era  un  portai ,  una  câmara  doblada,  y  una  coci- 
nllla  pequeiia.  Luego  trazA  la  madré  su  monasterio,  senalô  el  portai  para 
la  iglesia ,  y  la  parte  baja  de  la  câmara  para  coro,  lo  alto  para  celdas,  y 
la  cocina  para  refectorio.  Con  esto  se  partiô  â  Médina  del  Gampo,  y  tratô 
alH  con  el  padrc  fray  Antonio  de  Jésus,  y  el  padrefray  Juan  de  la  Cruz, 
que  quisiesen  comenzar  en  aqueUa  casita  que  el  Seôor  les  ofrecia  de  pré- 
sente ,  y  que  era  ocasion  buena  para  sacar  la  licencia  de  los  perlados,  y 
que  todo  era  comenzar,  que  tuviesen  por  muy  cierlo  que  el  Senor  lo  re- 
mcdiaria ,  y  que  con  el  tiempo  verian  grandes  cosas.  Guando  la  santa  los 
nnimaba,  y  decia  estas  palabras ,  estaba  tan  confiada  y  tan  cierta  como 
si  lo  viera  ya  hecbo. 

Como  los  padres  no  estaban  con  otro  deseo,  luego  se  determinaron  à 
la  ejecucion  de  lo  qne  la  santa  madré  les  habia  propuesto,  y  ella  se  Uevô 
consigo  à  Valladolid  (donde  se  partiô  al  cabo  de  algunos  dias)  al  padre 
fray  Juan  de  la  Cruz,  al  cual,  como  si  fuera  novicio,  le  diô  noticia  y  ins- 
truccion  muy  por  entero  de  la  manera  de  vivir  que  se  guardaba  en  sus 
monasterios,  de  la  oracion,  penitencia  y  mortiflcaciones,  y  de  todo  lo 
demas  que  &  ella  le  parecia  conveniente ,  para  que  las  cosas  fuesen  bien 
fUndadas  y  asentadas  desde  sus  principios ,  en  los  cuales  consiste  todo  el 
bien  y  perfbccion  detina  religion,  que  es  de  la  condicion  del  edificio, 
que  de  ordinario  en  tmclendo  asiento  en  aquello  se  queda.  Bscoglô  â  este 
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indre ,  porque  te  habia  ya  penetrado  e1  gran  esp(l*itu  que  nuêstro  Seuor 
le  habia  dado,  y  adivinaba  bien  los  dones  y  virtudes  tan  herôicas  que  el 
Seiior  babia  de  poner  en  aquellâ  aima  ^bta,  como  en  primera  piedra 
y  fandamento  de  tan  gran  ediflcio.  Y  aunque  era  menor  en  la  dignidad  y 
en  los  aii06  que  el  padre  frfty  Antonio,  quiâo  DIos  darle  esta  prerogaiiva, 
que  hubiese  de  ser  el  primero  que  se  descalzase  y  profesase  la  régla  pri« 
raitiva,  no  sin  dirino  cousejo  y  providencla,  para  que  el  que  habia  dé 
darprincipio  entre  los  hombres  à  vida  tan  alla  y  pérfecta  pudiese  ser  un 
dechado  de  oracion  y  perfeccion,  un  espectÂculo  de  penitencia  y  un 
abismo  de  humildad.  Que  como  esta  régla  tiene  por  Un  principal  la  ora- 
cion ,  y  à  ella  ordena  todos  los  demas  ejercicios  de  fecogimiento,  silen- 
cio,  ayunoy  otras  asperezas,  eranecesarlo  que  el  que  habia  de  ser  maestro 
de  otros  lo  ftiese  tambien  de  oracion.  Y  asi  escoge  Dios  para  las  mujercs 
una  maestra  tan  dlvinai  graduada  en  los  teatros  del  cielo,  como  fué  la 
aanta  madré,  para  que  to  seade  ensenanza  de  oracion,  y  entre  los  reli- 
giosos  à  este  santo  padre,  à  quien  comunicô  Dios  en  tan  alto  grado  este 
don  de  oracion ,  y  le  hizo  tan  excelente  en  esta  virtud  y  en  otras,  que  à 
no  ser  la  santa  la  que  era  no  le  fUltàra  nada  para  igualar  con  ella.  Tuvo 
altfsimo  espiritu,  y  profunda  inieligencia  y  penetracion  de  las  cosas  de 
oracion  y  contemplacion ,  de  las  cuales  escribid  libros  de  admirable  y 
sobida  doctrina.  Despues  de  su  muerte  b&  obrado  el  fteflor  por  medio  de 
son  reliquias  muchos  milagros ,  como  dira  mas  largamente  quien  escri- 
Iriere  la  vida  de  este  bienaventurado  varon. 

Yiendo  pues  la  santa  madré  los  dichosos  principlos  de  lo  que  tanto 
babia  deseado ,  trataba  con  mucha  piisa  de  partirse  â  la  fundacion  de 
Yalladolid,  que  le  solicitaba  mucho  el  cuidado  de  aquella  aima  de  don 
Bemardino  de  tteùdoca,  que  estaba  detenida  en  las  penas  del  purgatorio. 
Pero  nuestro  Seflor,  cuyo  amor  para  con  los  hombres  excède  inflnlta- 
menle  A  cualquiera  otro  amor  y  caridad  de  las  criaturas ,  por  mucha 
prisa  que  se  daba  la  santa  6  hacer  su  fhndacion,  y  deseo  que  ténia  de  so- 
correrâ aquella  aima,  era  roayor  la  que  nuestro  Sedor  le  daba.  Y  como 
la  madré  se  iba  deteniendo  con  aigu  nos  negocios  que  se  ofrecian,  estando 
un  dia  en  oracion  en  Médina,  el  mismo  Seiior  lé  diô  prisa,  y  le  dijo  que 
abretiasë  su  Ida,  pofque  padecia  mucho  aquella  aima,  i  0  bondad  sin 
niedida  de  nuestro  Dios ,  A  quien  tio  solo  nuestras  chipas  sino  nuestras 
penas  le  ponen  en  tanta  solicitud  y  cuidado  !  Pues  no  htibiera  madré, 
por  mucho  que  amasé  â  su  hl]o ,  que  con  tanta  diligencia ,  Tiénddle  en 
alguoa  afliccion  y  tormento,  procurase  su  descanào,  cuantû  Dios  pohià 
por  el  aima  de  este  caballero. 

Ltiego  la  santa  madré  dejô  euantô  teniA  tnite  manos,  y  se  partiô  como 
pudo,  y  efllfO  en  Yalladolid  A  los  dles  de  agosto,  ail6  de  mil  quinientos 
sesMta  y  ocho,  dia  del  glorioso  mArtir  san  horetto.  Llevô  para  esta  fun- 
dadoD  A  isabel  de  la  Crus,  y  A  Antodia  del  Bsplrlttt  Satito,  que  la  habia 
fuélto  consigo  de  Malagon,  y  A  Maria  de  la  Omt,  que  faé  tambien  de  las 
coatrô  tHimeras.  UégAroâ  A  lA  casa  y  huerta  donde  ae  habia  de  hacer  la 
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fundacion ,  y  luigo  que  la  viô  la  madré  »  echô  de  yer  que  era  mas  para 
recreacion  que  para  monasterio  de  monjas,  y  aun  le  diô  pena  la  desco- 
modidad  que  para  esto  ténia.  Procurô  callar  por  no  desanimar  4  sasoom- 
paiieras,  esperandç  en  Dios  que  pues  la  habia  mandado  venir  les  daria 
donde  viviesen.  Acomodô  lo  mejor  que  pudo  para  que  hubiesela  clausura 
y  recogimiento  que  convenia.  Aun  no  se  habia  alcanzado  la  licencia 
(aunque  babia  ciertas  esperanzas  de  ella)  para  poner  el  Santisimo  Sa- 
cramento;  y  por  esto  viniendo  un  dia  de  domingo,  la  diô  el  abad  para 
que  le  dijesen  misa  en  la  casa  que  teniao  tomada  para  monasterio.  Dijo 
la  misa  el  padre  Julian  de  Avila,  y  cuando  llegô  à  comulgar  la  santa  ma- 
dré, se  quedô  en  un  gran  arrobamiento  (cuai  ella  le  solia  de  ordinario 
lener  antes  ô  despues  de  la  comunion) ,  y  entonces  le  aparecié  el  aima 
de  don  Bemardino,  como  la  misma  madré  escribeen  el  libro  de  sus  Fun- 
daciones,  contando  el  suceso  de  este  caballero  por  estas  palabras  (Fuii- 
daeionei^  cap.  X  )  :  «  Muriô  muy  brève  barto  lejos  de  donde  yo  estaba. 
»  DIjome  el  Senor  que  babia  estado  su  saWacion  en  barta  aventura,  y 
»  que  babia  babido  misericordia  dél  por  aquel  servicio  que  bizo  à  su 
»  madré  en  aquella  casa  que  babia  dado  para  bacer  monasterio  de  su 
»  ôrden,  y  que  no  saldria  del  purgatorio  basta  la  primera  misa  que  alli 
»  se  dijese,  y  que  entonces  saldria.  Yo  trala  tan  présentes  las  graves  pe* 
»  nas  desta  aima,  que  aunque  en  Toledo  deseaba  fundar,  lo  dejé  por  en- 
»  tonces,  y  medl  todala  prisa  que  pude  para  fundar  en  Valladolid,  aun» 
«  que  no  pudo  ser  tau  presto  como  yo  deseaba.  »  Y  masabajo  prosiguiendo 
este  mismo  caso,  dice  :  «  Diôronnos  licencia  para  decir  la  primera  niisa; 
»  yo  estaba  bien  descuidada  de  que  entonces  se  babia  de  cumplir  lo  que 
»  se  me  babia  dicbo  de  aquella  sdma,  porque  aunque  se  me  babia  dicbo 
»  à  la  primera  misa,  pensé  que  babia  de  ser  k  la  que  se  pusiese  el  Santi* 
»  simo  Sacramento.  Viniendo  elsacerdote  adonde  babiamos  de  comulgar 
»  con  el  Santisimo  Sacramento  en  las  manos ,  llegando  yo  à  recibirle, 
»  junto  al  sacerdote  se  me  représenté  el  caballero  que  be  dicbo  con  rostro 
9  resplandeciente  y  alegre,  puestas  las  manos,  y  me  agradeciô  lo  que 
»  babia  puesto  por  él,  para  que  saliese  del  purgatorio,  y  fuese  aquella 
»  aima  al  cielo.  Y  cierto  que  la  primera  vez  que  entendi  estaba  en  car- 
»  rera  de  salvacion ,  que  estaba  bien  fuera  dello,  y  con  barta  pena,  pa- 
))  reciéndome  que  era  menester  otra  muerte  para  su  manera  de  vida,  que 
»  aunque  ténia  buenas  cosas  estaba  metidaen  las  del  mundo  :  verdad  es 
»  que  babian  dicbo  à  mis  compareras  que  traia  muy  delante  los  ojoa  la 
»  muerte.  Gran  cosa  es  lo  que  agrada  A  nuestro  Senor  cualquier  servicio 
»  que  se  baga  à  su  Madré,  y  grande  es  su  misericordia.  Sea  por  todoala- 
1»  bado  y  bendito,  que  ansf  paga  con  etema  vida  y  gloria  la  bajeza  de 
»  nuestras  obras,  y  las  bace  grandes,  siendo  de  pequeôo  valor.  » 

En  fin  fué  grande  la  ventura  de  este  caballero,  y  fuô  (como  babemos 
dicbo  )  aquella  buena  obra  el  medio  por  donde  el  Senor  le  traia  predes- 
tiuado,  que  sin  duda,  aunque  el  bacer  cualquiera  limosna  es  obra  muy 
grata  à  Dios,  y  un  jarro  de  agua  frianosequedasin  premio,  peroelfun- 
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dar  on  monasterio  6  iglesia»  y  el  ayudar  para  semejantes  obras,  es  un 
servicio  que  se  hace  à  Dios,  que  contiene  en  si  mâchas  buenas  obras ,  y 
beoeficios  muy  générales,  y  de  mucbo  fnito  en  la  Iglesia,  y  asi  no  puede 
dejar  de  ser  premiado  con  particular  galardon.  Recibié  coa  esta  vision  la 
madré  grandisimo  oontento,  y  mayor  cuanto  mas  descuidada  estaba  de 
pensar  que  lo  que  ei  Senor  la  habia  dicbo  se  habia  de  cumplir  entonoes» 
porque  ella  babia  creido  que  no  habia  de  salir  del  purgatorio  hasta  que 
esUiviese  puesto  el  Santisimo  Sacramente. 

Fundô  la  santa  madré  este  monasterio  debajo  de  la  advocacion  de  la 
Concepcion  de  Nuestra  Senora  del  Carmen ,  y  pûsose  en  ella  el  Santi- 
simo Sacramento  dia  de  Nuestra  Senora  de  la  Àsuncîon ,  &  quince  de 
agosto,  ano  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho;  nombrô  por  priora  &  Isabel 
de  la  Cni%,  y  â  cabo  de  algunos  dias  cayeron  casi  todas  enfermas  por  el 
sitio  mal  sano.  Viendo  esto  doiîa  Maria  de  Mendoza  (que  habia  vuelto  de 
Ubeda),  persuadiô  â  la  santa  madré  que  dejase  aquella  casa,  y  ofreciôles 
de  comprar  otra  mejor,  y  asi  lo  hizo  :  acomodàndoles  una  iglesia  y  casa 
conveniente.  donde  se  pasaron  el  aùo  siguiente  de  mil  quinientos  sesenta 
y  nueve  à  très  de  febrero ,  con  gran  procesion  y  solemnidad  del  pueblo. 
Esta  devocion  fué  creciendo  cada  dia  mas,  y  hay  la  misma  ahora  con 
aquella  casa  que  à  les  principios.  Ha  traido  nuestro  Seâor  &  dia  muchas 
atanas  de  grande  espiritu  y  perfeccion,  de  las  cuales  se  podia  escribir  un 
libro  entero,  si  muchas  de  ellas  no  estuvieran  vivas,  ô  el  tiempo  &  mi  me 
diera  mas  lugar.  Ha  resplandeddo  aqui  singularmente  entre  los  draoïas 
oonventos  la  observancia  regular,  y  ha  sido  una  de  las  casas  de  quien 
mas  se  ha  aprovechado  la  religion  para  el  aumento  y  perfeccion  de  otros 
monasterios  de  monjas,  sacando  de  ella  muchas  religiosas  de  mucho 
talento  y  santidad  para  prioras  y  maestras  de  novicias.  Muriô  en  este 
comrento  la  madré  Beatriz  de  la  Encarnacion,  de  quien  yo  pndiera  decir 
macho  si  tuviera  tiempo,  y  la  santa  madré  no  lo  hubiera  hecho  primero, 
la  coal  oon  mucha  brevedadescribiô  en  el  libro  de  sus  Fundaciones  la  vida 
y  Tirtudes  admirables  de  esta  sierva  de  Dios. 


CAPITULO  XIX. 

V 

la  mu  OMdre  û\à  érden  para  qae  m  fandate  el  primar  monaitaria  de  fratlet  det- 
aa ,  eoD  qae  dié  prineipia  à  la  noeva  rafannaciaB ,  no  sala  an  m^leree ,  tina  lamUen 
an  hambrci. 

Ya  no  faltaba  mas  que  la  licencia  de  los  dos  padres  provinciales  (por- 
que la  del  gênerai,  comto  arriba  dijimos,  venia  con  condicion  que  los  dos 
provinciales  de  la  prqvincia  de  Castilla,  conviens  &  saber  el  que  habia 
precedido,  y  el  que  era  de  présente,  diesen  su  consentimiento),  y  no  fal-* 
labapoco»  puescostômuchocuidado  y  trabajoel  akanzarla;  pero  la  madré, 
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que  en  c«ialqtii6rft  diflcultad  por  profUnda  que  fùese  siempré  hàUaba  tado, 
hablô  al  provincial  que  era  de  présente,  que  se  llamaba  fhiy  Alonso  Gon-» 
zaleg,  y  estaba  eotoocee  en  Valladolid ,  y  taies  cosas  le  dijo,  y  con  tal  e^ 
pfritu  y  eficacia,  que  parece  do  dejô  en  eu  mano  el  dejar  de  dar  la  licen- 
cia, que  antee  no  diera  por  cosa  del  mundo.  t^ara  su  antecesor,  que  era 
fray  Angel  de  Salazar,  que  estaba  ausente,  ayudôse  de  algudos  l^vores, 
como  fueron  del  obispo  de  Avila,  y  de  otros,  y  principalmente  del  de 
DuestFO  Senor  en  quien  ella  ténia  librados  todos  sus  buenos  consejos ,  y 
rindiôse  A  lo  que  la  santa  madré  pedia.  Gon  esto  daba  ella  gran  piiesa 
(  eomo  la  que  por  experiencia  sabla  cuanto  daiiaba  la  dilacion  en  estos 
negocios  ),  y  tetnieodo  no  hubiese  algun  estorbo  poi'  nû  baberse  desem^ 
barazado  el  padit»  iiray  Antonio  de  Heredia  de  su  oflcio  (  porque  ttxlavia 
era  prior  del  roonasterio  de  Medtna  del  Gampo  )  envié  delante  al  padre 
fray  Juan  de  la  Crus  para  que  acomodase  la  casa ,  y  tomase  la  poseslon  de 
ella  «  el  ciial  lo  bizo  ansf ,  porque  no  babia  cosa  que  él  mas  desease.  Des«> 
calsûse  luego,  y  vistiése  de  un  bAbito  de  Jerga,  y  se  déterminé  de  vivir  y 
profésar  la  régla  primera,  y  ibése  con  gran  consuelo  A  morar  en  aqnella 
primera  casa.  Luego  renunciô  su  priorato  el  padre  fray  Antonio,  y  bizo 
lo  mismo ,  y  cou  licencia  del  obispo  de  Avila  don  Alonso  de  Mendoza,  que 
DO  deseaba  menos  este  negocio  que  la  santa  madré,  pusieron  el  Bantisimo 
Sacramento,  y  asi  quedô  becba  la  primera  Aindacion  y  casa  de  descalzos 
en  el  aôo  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocbo,  primero  domifigo  do  Adviento, 
A  veinte  y  ocho  de  noviembre*  Quedô  la  sanui  madré  cuando  lo  supo  en 
extremo  contenta  de  ver  el  fin  de  sus  deseos ,  y  cumphdo  lo  que  babia  taU'^ 
to8  tôos  que  oon  tanto  cuidado  y  oraciODee  procuraba. 

Era  rouy  desaoomodado  el  lugar  para  todo  lo  que  era  vivir  religiosa-^ 
mente,  y  asi  deotro  de  brève  tiempo  se  trasladô  A  la  viUa  de  Manoera 
aquella  priniera  casa,  doûde  vivieron  por  algunosafkiscon  gran  rigor  y 
peniteueia;  pero  taa  apretados  los  religiosos  de  enfermedades,  que  no 
tenian  ud  dia  de  salud.  Todo  parece  lo  ordenaba  Dios  para  que  aquella 
nueva  planta  se  traspusiese  à  la  tierra  donde  babia  aacido  la  religion  «  y 
asi  luego  que  el  senor  don  Lorenzo  de  Otayud,  obispo  de  Avila,  vino  A 
aquel  obispado ,  con  la  mucha  devocion  que  ténia  à  la  santa  madré  y  à 
toda  su  religion ,  pidiô  à  la  ôrden  se  Irasladase  aquella  primera  casa  A 
Avila,  dando  todo  lo  que  era  necesario  para  la  fundacion,  como  patrono  y 
fundador  de  ella;  asi  se  bizo,  y  estAn  ahora  en  aquella  ciudad  los  dos  monas- 
terioa  primeros  que  la  santa  madré  fundô,  asi  de  oionjas  como  de  ûaileg« 

No  solo  fué  medio  la  sauta  para  esta  fundacion  primera ,  sino  tambien 
para  la  del  segundo  convento,  que  fué  de  San  Pedro  de  Pastrana ,  y  para 
otros  muchos;  pero  para  mi ,  que  no  pretendo  mas  de  escribir  lo  que  el 
Seflor  bizo  en  estos  principios  por  medk)  de  la  santa ,  bastarA  haber  to- 
cado  aquf  este  origen  de  la  nueva  refofniacion  de  los  deecalzos ,  parecién» 
dome  necesario .  porque  ël  dlscurso  de  la  vida  y  bistoria  de  la  santa  ma* 
dre  con  diflealtad  se  pudiera  e&tenderf  si  no  era  sabiendo  esto  que  aqui 
babeflioi  apuntado,  que  aunque  el  boeo  érden  pedia  ir  ptoetguteodo  las 
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fbDdaciofles  y  socesos  y  vidas,  ast  de  los  ftûWes  como  de  Ifts  mobjas  •  pero 
por  no  coflftindir  al  lector,  acordé  de  contar  succesivametite  la  vida  de  la 
santa  madré ,  sin  intemitnpirla  con  otras  cosaft ,  pridcipaltnente  taies  j 
tan  grandes  como  de  6u  nueva  refbrmacion  se  podieran  escribir»  la  eual 
va  cada  dia  en  grande  crecimiento,  no  solo  en  perfeccion  y  espiritu, 
sino  tambien  en  numéro ,  pues  con  baber  cuarenta  afios  que  se  comen- 
2ô,  se  taa  extendido  por  mucbas  y  di versas  partes  del  mundo,  y  en  tan 
brève  tiempo  tienen  ya  dos  générales,  uno  de  la  congregaclon  de  Bspafia« 
y  otro  de  la  de  Italia  ;  y  asi  los  uuos  como  los  otros  florecen  en  todas 
partes  en  oracion ,  letras  y  doctrina ,  y  con  su  ejemplo  de  penitencia  (tan 
necesario  el  dia  de  hoy  para  el  pueblo  cristlano  )  alieutan  y  estimulan  fl 
los  fieles  &  estos  mesmos  ejercicios  y  perfeccion  de  vida. 

Peit)  porque  mi  iutento  es  dar  à  entender  cômo  la  santa  madré  ftié  tam* 
bien  la  autora  y  principio  de  la  nueva  reformacion  de  los  descalzos ,  no 
tengo  necesidad  de  extender  mas  la  pluma ,  pues  por  lo  que  babemos  di- 
ctao,  y  adelante  dirémos,  se  ve  esto  claramente  ;  porque  aunque  es  verdad 
que  esta  santa  religion  (  como  comencé  à  decir  en  el  primer  capftulo  de 
esta  bistoria  )  tiene  por  principales  fundadores  y  patronos  los  sagrados 
profetas  Elias  y  Eliseo .  que  fUeron  las  fuentes  y  orlgen  del  instituto  mo- 
néstico,  y  en  tiempo  de  la  primitlya  Iglesia  resucitô  Dios  un  Antonio,  un 
Hilarion,  un  Pacomio,  y  otros  innumerables  monges  y  ermitafios,  que  en- 
fonces florecian  por  Egipto  y  Palestina .  con  los  cuales  estaba  tan  florido 
el  suelo  como  el  cielo  con  sus  estrellas,  y  desde  estos  tiempos  fué  esta  re- 
ligion con  perpétua  succesion ,  sujeta  à  las  mudanxas  que  suelen  tener 
todas  las  cosas  humanas ,  y  que  lo  estÂn  al  tiempo;  pero  en  fin  la  verdad 
es  que  toda  esta  flor  de  santidad  y  religion  estaba  ya  muy  disminuida  y 
mîtigada  hasta  que  Dios  flié  servido  de  levantarla  y  restituirla  à  su  primer 
estado  por  medio  de  esta  santa  virgen.  Ella  fbé  la  medianera  con  Dios^ 
ella  la  intercesora  con  los  bombres,  y  ella  fùé  (para  deoirlo  en  una  pala^*- 
bra)  la  autora  de  este  ediflcio  t  porque  como  se  puede  ver  de  todo  lo  que 
babemos  referido,  la  santa  Aie  la  que  tuvo  revelacion  del  Séfior  para  lia^ 
cer  asf  los  monasterios  de  firailes  como  de  monjas  ;  para  los  unos  y  para 
los  otros  la  escogiô  Dios  para  obrar  por  su  medio  grandes  oosas.  EUa  pro- 
curô  y  aloansô  de  su  gênera)  la  licencia  no  sin  gran  ouidado  y  traba{0; 
ella  persuadlô  y  redujo  à  los  dos  padres  que  babemos  dlcbo  para  que  fbe^ 
sen  primeros  de8calsK)s,  y  columnas  de  esUi  obra,  y  despues  fflientras  vi^ 
Tîô .  como  verdadera  madré  de  fomilias,  trajo  grandes  obreros  Â  su  Vlila  « 
porque  ella  fuô  la  que  porsuadiô  al  padre  IMariano  y  à  su  oompafiero  My 
Joao  de  la  Miseria,  y  à  aquel  gran  padre  fray  Nicolas  de  Jésus  Maria,  ge* 
neral  que  despues  Itoè  de  esta  ôrden ,  al  padre  fray  Gregorio  Kaolanceoo  » 
pmvineial .  al  padre  fny  Francisco  de  Jésus,  por  otro  nombre  el  Indigno, 
pero  digno  de  perpétua  memoria  por  su  admirable  santidad  y  virtud.  Es- 
tos y  otros  trajo  &  su  religion  la  santa  madré ,  los  cuales  déçues  fueron 
columnas  firmes  de  este  edificio.  Ella  instmyô  como  primera  maêetra  al  prt'^ 
mer  descalzo,  que  fué  el  padre  fray  Juan  de  la  Gruz,  ella  les  négocié,  buscô, 
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acomodô  y  trazô  la  casa  como  si  faera  para  moDasterio  de  moqjas,  yast 
ella  puso  toda  la  costa,  iodustria  y  trabajo;  solo  no  puso  lo  que  do  pudo, 
que  fué  el  vivir  cou  ellos  y  gobemallos.  cosa  que,  auuque  era  bien  fâcii 
para  su  gran  talento,  no  es  permitida  â  la  condicion  de  las  mij^jeres,  pero 
lo  que  no  bacia  por  titulo  de  jurisdiccion  lo  suplia  con  sus  continuos  con- 
sejos,  amonestaciones  y  avisos,  los cuales  religiosos,  por  todo  el  tiempo 
que  ella  viviô  (que  fueron  algunos  ailos  despues)  no  solo  à  los  princî- 
pios,  pero  babiendo  ya  gran  numéro  de  sugetos  y  personas  de  talento 
para  gobemar  su  ôrden,  y  otras  en  todas  las  cosas  de  importancia,  la 
oonsultabau  y  tomaban  su  consejo  como  si  fuera  del  cielo»  y  la  miraban 
y  bonraban  como  à  madré  y  fundadora  de  estos  nuevos  monasterios,  y 
refonnadora  de  los  antiguos;  y  desde  entonces  basta  abora  se  precian  (  y 
con  mucba  razon)  de  tener  tal  madré  y  phncipio,  pues  lo  que  puede 
bonrar  À  una  religion  6  reformacion  es  la  excelencia  de  la  santidad  del 
que  le  diô  principio ,  que  el  ser  bombre  ô  mujer  es  cosa  muy  accidentai  y 
de  poca  sustancia. 

Con  este  nombre  de  fundadora  ô  reformadoni  la  Uama  el  papa  Sixto  Y 
en  una  bula  en  que  confirmô  sus  constituciones,  donde  dice  asi  :  «Ha- 
«  biendo  una  mu)er  Uamada  Teresa  de  Jésus,  asi  esclarecida  por  la  no- 
»  bleza  de  linage  como  ilustre  por  la  gloria  de  sus  becbos,  y  por  lamara- 
»  villosa  opinion  de  santidad  con  su  ejemplo  y  santfsima  ensenanza  traido 
»  mientras  viviô  muchas  doncellas  y  mujeres  â  la  profesion  de  la  pri- 
»  mera  régla,  »  y  ma$  abajo  dice:  «  Ck)n  el  ejemplo  y  persuasion  suya 
»  algunos  varones  religiosos  abrazando  la  mesma  reformacion ,  etc.  »  Y 
por  tal  refonnadora  es  teniday  venerada  en  todaEspaôa,  y  fuera  de  ella, 
como  lo  afirma  Boecio,  de  quien  bicimos  arriba  mencion.  Y  asi  viene  i 
ser  esta  santa  refonnadora  de  la  ôrden  de  Nuestra  Seûora  del  Carmen, 
asi  por  baber  levantado  la  nueva  reformacion  de  descalzos  y  descalzas, 
como  por  baber  sido  ocasion  por  este  medio  para  que  tambien  los  padres» 
que  antes  profesaban  la  régla  mitigada,  dentro  de  la  profesion  de  ella  se 
reformasen  y  viviesen  con  mas  religion  y  estrecbura  que  antes,  con  mu- 
cbo  ejemplo  y  ediûcacion  del  pueblo  cristiano,  como  abora  lo  bacen;  y 
si  biense  mira  en  rigor,  esta  es  mas  reformacion  que  fundacion  de  nuevo, 
pues  los  mismos  de  la  régla  mitigada  fueron  los  que  continuaron  en  la 
misma  ôrden ,  y  con  la  misma  régla,  quitadas  las  mitigaciones  que  ténia, 
y  asi  los  sumos  pontlfices ,  particularmentenuestro  muy  santo  padre  Clé- 
mente VHI,  ban  declarado  ser  la  misma  religion,  y  tener  los  mismos  pri- 
vilegios  y  prerogativas*  Que  asi  como  cuando  la  ôrden  vino  à  mitigarse , 
no  perdieron  los  profesores  de  ella  el  nombre ,  la  antigûedad ,  privile- 
gios ,  y  las  dèmas  circunstancias  que  bacen  tal  ôrden  :  asi  cuando  la  re- 
ligion se  reforma  y  restituye  à  sus  primeros  originales,  ban  de  gozar  de 
los  mismos  favores  y  esencion  que  antes,  y  oon  mucba  mas  razon,  pues 
aquellos  son  verdaderos  y  perfectos  carmelitas,  que  profesan  la  mesma 
régla  y  ôrden  con  mas  perfeccion. 
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CAPITULO  XX. 

Sale  la  mdU  nâdn  TereM  de  Jesas  deValladolid  à  la  fundacion  del  monasterio  de  San 

José  de  Toledo ,  y  de  lof  trabajos  qae  alli  padecié. 

Habia  en  Toledo  un  hombre  muy  honrado  y  siervo  de  Dios,  llamado 
Martin  Ramirez,  rico  de  bienes  temporales»  y  sin  bijos  (porque  nunca  se 
habia  casado),  y  deseaba  de  sa  hacienda  dejar  alguna  memoria  para  el 
servicio  de  Dios.  Estaba  à  la  sazon  en  Toledo  el  padre  doctor  Paulo  Her- 
nandez,  de  la  companfa  de  Jésus,  persona  muy  religiosa  y  letrado,  el 
caal  conocia  bien  à  la  santa  madré ,  por  haberla  confesado  y  tratado 
coando  pasô  por  Toledo  â  la  fundacion  de  Malagon,  y  habia  quedado  con 
tan  grande  estima  de  su  santidad  y  prudencia,  que  solia  decir  :  La  madre 
Teresa  de  Jésus  es  muy  gran  mujer  de  las  tejas  abajo,  y  mucho  mayor  de 
las  tejas  arriba,  queriendo  signiflcar  en  esto  su  gran  prudencia  y  espfritu. 
Este  padre  fué  à  visitar  à  Martin  Ramirez ,  estando  ya  para  morir,  y  como 
entendiese  sus  intentos,  aconsejôle  que  si  deseaba  dejar  alguna  memo- 
ria, que  la  emplease  en  hacer  un  monasterio  de  monjas  descalzas,  por- 
que demas  del  grande  servicio  que  haria  à  nuestro  Seûor,  podia  dejar 
alli  algunas  cai^llanlas,  que  era  lo  que  pretendia.  Apretâronle  en  esta  sa- 
zon tanto  los  accidentes  de  la  muerte,  que  no  teniendo  tiempo  para  con- 
certar  y  diq;)oner  las  cosas  en  ôrden  â  esta  fundacion,  lo  dej6  todo  à  la 
disposicion  y  albedrio  de  un  hermano  suyo  llamado  Alonso  Alrarez, 
para  que  él  efectuase  este  negocio,  como  mejor  le  pareciese  convenir. 

Muriô  cou  este  testamento  Martin  Ramirez ,  y  luego  el  padre  Paulo  Her- 
nandez  y  su  hermano  (  estando  la  santa  madre  en  Yailadolid  )  le  dieron 
cuenta  de  lo  que  pasaba,  y  le  pidieron  viniese  luego  à  efectuar  esta  fun- 
dacion. Ella  no  tardô  mucho  eu  despacharse,  y  asi  llegô  à  Toledo  â  los 
Teinte  y  cuatro  de  marzo  de  mil  quinientossesenta  y  nueve,  llevando  con- 
stgo  dos  companeras  que  habia  çacado  de  San  José  de  Avila,  que  fueron 
la  madre  Isabel  de  santo  Domingo ,  y  Isabel  de  san  Pablo,  religiosas  de 
mncha  confianza  y  talento  :  fuése  &  parar  â  la  casa  de  doôa  Luisa  de  la 
Cerda,  fundadora  del  monasterio  de  Malagon ,  la  cual  recibiô  con  grande 
amor  y  contento  à  la  santa,  y  diôle  luego  un  aposento  aparté  para  eUa  y 
sus  compaôeras,  para  que  as!  tuviese  mas  quietud  y  recogimiento. 

Comenzô  luego  à  tratar  la  santa  madre  con  Alonso  Alvarez  de  su  fun- 
dacion, y  desaviniéronse  por  pedirle  muchas  condiciones  que  no  estaban 
bien  en  su  6rden  ;  pero  como  la  sauta  madre  ténia  puestas  sus  esperanzas 
en  DioSp  no  le  daba  esto  pena,  antes  mientras  mas  trab^o  y  mas  pobreza 
padecia  ténia  mas  contento  ;  tratô  de  valerse  por  sus  manos,  6  por  mejor 
decir  por  las  de  Dios ,  que  ella  no  ténia  otras  para  sus  negocios^  diô  ôrden 
en  buscar  una  casa  alquilada  para  tomar  la  posesion ,  y  procurar  la  li- 
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cencia,  que  eran  las  dos  cosas  de  que  solo  le  parecia  à  ella  teoia  nece- 
sidad  para  bacer  un  monasterio.  La  casa  no  se  hallaba,  aunque  se  buscô 
con  mucba  diligencia;  y  la  licencia  era  mucbo  mas  diûcultosade  haber, 
aunque  la  procuraba  dona  Luisa  de  la  Cerda,  y  otras  personas  graves  de 
Toledo  :  babfala  de  dar  el  gobernador  del  arzobispado,  que  entonces  por 
no  haber  arzobispo  lo  era  el  licenciado  don  Gomez  Giron ,  el  cual  babia 
puesto  tantas  diûcultades  en  dar  la  licencia  que  casi  bacia  la  fundacion 
imposible.  Ya  eran  pasados  dos  meses  que  la  madré  babia  entrado  en 
Toledo,  y  i  cabo  de  ellos»  y  del  gasto  y  trabajo  de  su  camino,  y  mucbo 
cuidado  y  diligencia  que  babia  puesto,  se  ballaba  sin  fundador,  sin  casa  y 
8in  licencia,  y  sin  tener  una  blanca,  ni  de  donde  le  viniera,  pero  no  sin 
ànimo  y  confianza  en  Dios  de  que  babia  de  salir  con  su  empresa. 

Determinôse,  despues  de  haberlo  encomendado  al  Senor,  de  hablar  ella 
al  gobernador,  y  pedirle  la  licencia  que  basta  alli  con  tantas  veras  ba- 
bia negado  :  fuése  à  una  iglesia  vecina  &  su  casa ,  y  enviôle  &  suplicar 
que  tuviose  por  bien  de  bablarla.  Vino  el  gobernador  a  la  iglesia,  y  con 
ser  la  sanla  niadre  de  suyo  tan  bumilde  y  tan  mansa,  y  el  gobernador, 
asf  por  su  persona  y  oficio  como  por  su  linage  un  bombre  muy  grave,  fué 
movida  de  nuestro  Senor  para  bablaiie  con  una  grande  y  santa  libertad, 
de  esta  manera  {Fundaciones ,  cap.  XV }  :  «  Mas  ba  de  dos  meses,  senor, 
1»  que  vine  à  esta  ciudad  :  no  para  verla,  ni  bolgai^me  en  ella,  sino  para 
»  buscai*  la  gloria  de  Dios ,  y  bien  de  las  aimas,  y  bacer  à  su  Magestad  en 
»  esta  ciudad  el  servicio  que  en  otras  algunas,  aunque  indigna,  le  be  be- 
»  cbo,  de  fundar  un  monasterio  de  moi^as  descalzas,  que  guarden  la 
»  primei^  régla  de  la  ôrden  de  Nuestra  Senora  del  Carmen,  y  para  esto 
I»  traigo  monjas  conmigo.  Gosa  era  digna  delasmuchas  letras,  virtud  y 
»  dignidad  de  vuestra  seôoria  favorecer  â  unas  mujeres  pobres  para  cosa 
»  tan  santa,  y  animarlas  para  que  pasen  adelanle,  pues  le  tiene  Dios 
»  puesto  en  su  lugar.  No  lo  be  visto  asi,  porque  en  tanto  tiempo  ni  la  au- 
»  toridad  de  los  que  ban  pedido  la  licencia,  ni  la  juslicia  tan  clara  de 
»  nuestra  causa,  ban  bastadoâacabar  con  vuestia  senoria  que  la  dièse. 
»  Cosa  recia  es  sin  duda  que  à  unas  pobres  monjas,  que  no  pretenden 
»  mas  que  por  amor  de  Dios  vivir  en  tanto  rigor  y  encerramicnto,  y  guar- 
»  dar  con  perfeccion  los  consejos  del  santo  Evangelio,  no  baya  quien 
9  las  quiera  ayudar.  Y  que  los  que  no  pasan  nada  desto,  sino  estân  en 
»  i^alos,  y  viven  à  su  voluntad ,  quieran  estorbar  obra  de  tanto  servicio 
9  de  Dios.  Por  cierto  casas  tenemos  4  donde  vivir,  y  si  nos  volviésemos  à 
V  ellas  poGO  podriamos  aventurar,  pues  no  tenemos  que  perder  en  este 
»  mundo;  pero  vuestra  senoria  vea  lo  que  podria  perder  esta  ciudad,  y 
»  cuan  &  su  cuenta  séria,  si  esto  se  dejaso  de  bacer,  mire  c6mo  se  podria 
n  disculpar  cuando  esté  delante  del  acalamienlo  de  Jesucristo  nuestro 
»  Senor.  por  cuyo  amor  y  voltintad  babomos  venido  ;  que  yo  no  veo  con 
n  que  se  poeda  vuestra  senoria  descargai*,  si  estorba  cosa  tan  agradable 
»  al  Seoor,  estando  puesto  por  él  para  ayudar  con  todas  sus  fueneas  â  todo 
»  loque  66  servicio  suyo.» 
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BSIas  ramones ,  salidas  de  aquel  pecbo  tan  abrasado  en  Dios ,  causaron 
grande  admiracion  al  gobernador  de  ver  en  una  mujer  tan  grande  ànimo 
y  valor,  y  le  hicieron  tanta  fuerza  que  antes  de  despedirse  la  madré  de 
su  presencia  le  diô  la  licencia  con  condicion  que  no  tuviese  renta,  ni 
patron,  ni  fundador;  con  la  cual  ella  fué  muy  alegre  y  contenta,  y  diô 
ôrden  de  buscar  una  casa,  y  al  fin  babiéndola  buscado  las  personas  mas 
ricas  y  de  consideracion  que  habia  en  Toledo ,  y  no  babiéndola  hallado, 
quiso  nuestro  Senor  se  ballase  por  medio  de  un  mancebo  honrado ,  aun- 
que  pobre ,  el  cual  se  ofreciô  (por  habérselo  pedido  asi  su  confesor,  que 
era  dcvoto  de  la  santa  madré  )  de  ayudarla  con  su  persona;  y  aunque  en 
lo  de  afuera  parecia  tal ,  que  era  necesario  la  fe  y  la  confianza  de  la  bien- 
aventurada  madré  para  esperar  algun  fruto  de  sus  manos ,  ella  le  encargô 
le  buscase  casa ,  no  sin  admiracion  y  contradicion  de  sus  compareras , 
que  no  esperaban  mas  de  su  persona  de  lo  que  su  talle  prometia.  El  se 
diô  tan  buena  maiîa,  que  lo  que  personas  muy  ricas  no  babian  podido 
hallar  en  1res  meses,  él  solo  en  un  dia  que  la  buscô ,  hallô  una  casa  muy 
buena,  y  à  contento  de  la  santa ,  de  que  ella  no  estaba  poco  maravillada, 
cuando  consideraba  las  trazas  y  caminos  que  Dios  tiene  para  bacer  sus 
hccbos.  Resolviôse  de  componer  luego  su  casa  en  forma  de  monastcrio» 
para  lo  cual  le  prestaron  un  poco  de  dincro  con  que  comprô  dos  imàge- 
nes  para  el  altar,  y  dos  jergooes  y  una  manta  para  ella  y  sus  compareras, 
y  este  fué  todo  el  ajuar  con  que  se  fundô  el  monasterio  de  Toledo. 

Tuvo  gran  contradicion  de  sus  enemigos  y  conocidos  para  que  no  fun- 
dase.  pareciéndoles  era  temeridad  comenzar  un  moaasterio  sin  mas  fun- 
dameuto;  y  que  era  poner  una  casa  en  el  aire ,  y  en  cierta  manera  tentar 
à  Dios.  De  estas  y  scmejantes  razones,  nacidas  de  prudencia  bumana, 
hacia  poco  caso  la  santa  madré  Teresa,  como  la  que  se  gobernaba  por 
otro  norte  muy  diferente,  y  asi  se  determinô  à  poner  el  Santfsimo  Sacra- 
mento.  Fuése  la  nocbe  antes  à  su  casa  con  sus  compafieras,  y  habiendo 
compuesto  la  casa  y  iglesia,  se  puso  el  Santisimo  Sacramento  â  catorce 
de  mayo,  dia  de  san  Bonilacio  mârtir,  aûo  de  mil  quinientos  sesenta  y 
nueve,  y  pûsole  el  mismo  nombre  de  San  José  que  babia  puesto  à  todos 
los  demas. 

Embraveciôse  luego  el  demooio,  y  procurô  levantar  nuevos  alborotos 
y  guerras  à  los  que  no  temian  ninguna,  porque  el  gobernador  no  babia 
dado  licencia  por  escrito,  sino  de  palabra,  y  bablase  ausentado,  y  que- 
daba  en  su  lugar  en  el  gobiemo  eclesiàstico  el  consejo  del  arzobispo,  el 
cual  nunca  babia  querido  dar  antes  licencia  para  la  fundacion.  Pues 
cuando  los  del  consejo  entendieron  que  estaba  becbo  el  monasterio,  em- 
braveciéronse  mucho,  y  espantados  del  atrevimiento,  decian  que  cômo 
una  mujercilla  contra  su  voluntad  habia  de  fundar  un  monasterio.  Trata- 
baxi  de  desbacer  lo  becbo,  y  luego  enviaron  una  descomunion,  man- 
dando  que  no  se  dijese  misa  basta  que  mostrase  los  recaudos  con  que  se 
habia  fundado  aquel  monasterio.  La  santa  madré  hablô  â  don  Pedro  Man- 
rique»  canônigo  que  entonces  era  de  aquella  santa  Iglesia  (y  despues  reli- 


192  YlbA  DE  SANTA  TËRëSA. 

gioso  de  la  compania  de  Jésus,  hombre  de  gran  talento  y  reputacion  en 
aquel  lugar ,  y  muy  devoto  suyo) ,  para  que  él  hablase  y  apaciguase  à  les 
del  coasejo  ;  él  lo  bizo  coq  la  prudencia  que  sus  partes  prometian ,  y  diô 
tan  buena  razoo  de  lo  que  la  santa  madré  hacia ,  que  cesô  el  fuego  que  se 
comenzaba  à  encender. 

Vivia  â  los  priucipios  en  este  monasterio  con  barta  necesidad ,  asi  de 
sustento  como  de  ropa^  porque  no  tenian  mas  que  los  dos  jergones  y  la 
manta,  y  ei^a  de  suerte  que  estando  una  nocbe  la  sauta  madré  con  frio 
(  que  como  era  tan  enferma  nuncale  faltaban  mil  accidentes),  pidiô  que 
le  ecbasen  alguna  ropa;  sus  compareras  con  mucba  gracia  le  respondie- 
ron  que  no  pidiese  mas  ropa,  pues  ténia  toda  la  que  babta  en  casa,  que 
era  la  manta  y  sus  capas,  lo  cual  despues  la  santa  madré  contaba  con 
mucba  alegria.  La  comida  era  conforme  à  las  albajas  y  ropa ,  pero  la 
al^rla  interior  y  exterior  que  el  Senor  les  daba  era  tan  grande  que  no 
cabian  en  si  de  contento.  La  santa  madré  andabacon  la  devocion  ycon- 
suelo  que  aquella  pobreza  le'causaba  fuera  de  si  :  tanta  es  la  suavidad  de 
la  santa  pobreza  que  quien  la  expérimenta  con  espfritu  no  puede  dejar 
de  sentirla  inucbo  mayor  que  con  todas  las  riquezas  y  deleites  del  mundo. 
Era  en  tanto.  extremo  este  gozo,  que  viéndose  despues  con  alguna  ha- 
cienda, andaban  las  compareras  de  la  santa  faltas  de  esta  alegria  y  sua- 
vidad  que  antes  les  acarreaba  aquella  dichosa  pobreza,  tanto  que  ecbân- 
dolo  de  ver  la  santa,  y  queriendo  saber  la  causa  de  esto,  ellas  respon- 
dieron  :  i  Que  habemos  de  hacer,  madré,  que  ya  parece  no  somos 
pobres? 

En  esta  fundaciou  recibiô  la  santa  madré  algunas  novicias  sin  dote 
ninguno,  porque  era  tan  desinteresada  que  miraba  mas  las  virludes  y  el 
talento  natuial  y  la  vocacion  que  las  novicias  traian ,  que  no  las  dotes,  de- 
seando  dar  con  esto  ejemplo  y  régla  â  las  prioras  de  sus  monasterios  para 
que  hiciesen  lo  mismo;  y  esto  no  solo  le  sucediô  en  Toledo ,  sino  casi  en 
todas  las  fundaciones  que  bacia,  porque  nuuca  jamâs  Uegô  â  ella  per- 
sona  alguna  de  quien  entendiese  y  estuviese  satisfecba  que  venia  de  veras 
à  buscar  à  Dios ,  que  por  no  tener  dineros  le  cerrase  la  puerta  de  sus  mo- 
nasterios. El  bacer  ella  estas  limosnas,  y  recoger  Â  personas  bonradas  y 
pobres ,  lo  ténia  por  premio  que  el  Senor  le  daba  en  esta  vida  de  los  tra- 
bajos  que  pasaba  eu  sus  fundaciones. 

Por  el  tiempo  que  allf  cstu  vo  la  santa  madré  procuré  plantar  grande  fervor 
y  espiritu ,  y  las  novicias  mostraron  con  las  obras  la  maestra  que  tenian , 
y  las  mercedes  que  por  su  medio  el  Senor  les  bacia,  como  ella  escribe  en 
el  libro  de  sus  Fundaciones  (cap.  XYI),  diciendo  :  «  Era  muchor  lo  que  en 
y»  este  monasterio  se  ejercitaban  en  mortificacion  y  obediencia;  de  ma- 
»  nera  que  algun  tiempo  que  estuve  en  él  en  veces ,  babia  de  mirar  lo  que 
»  bablaba  la  perlada,  que  aunque  fuese  con  descuido  ellas  los  ponian 
v>  luego  por  obra.  Estaban  una  vez  mirando  una  balsa  de  agua  que  babia 
»  en  el  buerto ,  y  dijo  la  priora  â  una  monja  que  cstaba  allf  junto  :  é  Mas 
n  que  séria  si  dijcse  que  se  ecbase  aqui  ?  No  se  k)  bubo  dichu,  cuaudo  la 
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»  moQja  eslaba  deotro,  que  segun  se  parô  fué  menester  vestirse  de  nuevo. 
»  Otra  Yen  (estando  yo  présente)  estàbanse  coofesaodo,  y  la  que  esperaba 
»  à  otra  que  estaba  alla ,  llegô  à  hablar  à  la  perlada ,  y  dijola  que  c6mo 
»  bacia  aqueilo,  si  era  buena  manera  de  recogerse  que  metiese  la  cabeza 

V  en  un  pozo  que  estaba  alli ,  y  pensase  alli  sus  pecados.  La  otra  entendiA 

V  queseecbase  enelpozo,  y  fuécon  tantapriesa&bacerlo,  que  si  noacu- 
»  dieran  presto  se  ecbara,  pensando  bacia  à  Dios  èl  mayor  servicio  del 

V  mundo,  y  otras  cosas  semejantes,  y  de  gran  mortiûcacion,  tanto  que  ba 
»  sido  menester  irla3  à  la  raano ,  porque  bacian  algunas  cosas  bien  recias, 
9  y  eslonoe8ensoloesteraonasterjo(sinoquesemeorreciôdecirlo  aqui), 
«  sino  en  todos  bay  tantas  cosas  que  quisiera  yo  no  ser  parte  para  decir 
9  algunas,  para  que  se  alabe  à  nuestro  Senor  en  sus  siervas.  »  Mucbas 
otras  cosas  de  grande  ejemplo  y  edificacion  dejô  de  escribir  la  santa  ma- 
dré, temiendo  con  su  gran  modestia  no  pareciese  que  alababa  las  obras 
de  sus  manos,  y  asi  dejando  estas  en  el  mismo  capltulo,  prosigue  otras 
mercedes  particulares  que  el  Senor  bizo  en  aquella  casa,  diciendo  ( Ain- 
daeioneê^  cap.  XVI)  : 

«  Âcaeciô  (  estando  yo  aqui  )  darla  el  mal  de  la  muerte  à  una  hermana  ; 

9  recebidos  los  sacramentos,  y  despues  de  dada  la  extremauncion,  era 

*  tanta  la  alegrla  y  contento  que  ansi  se  le  podia  hablar  en  oomo  nos  en- 

«  comendase  en  el  cielo  à  Dios  y  à  los  santos  que  tenemos  devocion  como 

9  si  fuera  à  otra  tierra.  Poco  antes  que  espirase  entré  yo  &  estar  alli, 

9  que  me  babia  ido  delante  del  Santlsimo  Sacramento  à  suplicar  al  Seâor 

»  le  dièse  buena  muerte,  y  ans!  como  entré  vf  à  su  Magestad  à  su  cabe- 

9  cera;  en  mitad  de  la  cabecera  de  la  cama  ténia  abiertos  los  brazos 

9  como  que  la  estaba  amparando,  y  dljome  que  tuviese  por  cierto  que 

9  todas  las  monjas  que  muriesen  en  estos  monasterios  que  él  las  ampa- 

»  raria  ansf ,  y  que  ûo  bubiesen  miedo  de  tentaciones  &  la  bora  de  la 

9  muerte.  Yo  quedé  barto  consolada  y  recogida.  Dende  à  un  poquito  11e- 

9  guéla  à  bablar,  y  dijome  :  i  0  madré,  y  que  grandes  cosas  tengo  de 

9  Ter!  Ansi  muriô  como  un  àngel.  Y  algunas  que  mueren  despues  ac& 

9  be  advertido  que  es  con  una  quietud  y  sosiego  como  si  las  diera  un 

9  arrobamiento  ô  quietud  de  oracion,  sin  baber  babido  muestra  de  ten- 

9  tacion  ninguna.  Ansi  espero  en  la  bondad  de  Dios  que  nos  ba  de  bacer 

9  esta  merced  por  los  méritos  de  su  Hijo  y  de  la  gloriosa  Madré  suya, 

9  caya  hàbito  traemos*  Por  eso,  li^as  mias,  esforcémonos  â  ser  verdade- 

9  ras  carmelitas,  que  presto  se  acabarà  la  jornada;  y  si  entendiésemos  la 

9  aQiccion  que  mucbos  tienen  en  aquel  tiempo,  y  las  sutilezas  y  enganos 

9  con  que  las  tienta  el  demonio,  temiamos  en  mucho  esta  perced.  v  Esto 

que  aqui  dice  la  santa  madré  que  la  dijo  nuestro  Seûor,  es  un  singular 

IkTor  y  privilegio  que  concediô  su  Majestad  â  la  santa  Madré,  el  cual  se 

entiende  de  las  religiosas  que  guardaren  con  perfeccion  su  instituto. 

Estando  la  santa  madré  en  la  fundacion  deToledo,  sucediôque,  oyendo 
misa  en  una  iglesia ,  antes  que  en  la  suya  pusiese  el  Santisimo  Sacra- 
mento»  acaso  se  le  babia  perdido  à  una  mujer  un  chapin,  y  andàndole  â 

13. 
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buBcar,  pûsole  ei  demonio  en  la  cabeta  que  le  habia  hurtado  la  aanta, 
que  por  no  ser  conooida  eataba  cubierta  y  tapada  con  un  manlo.  La 
mujer  tomô  el  otro  cbapin  que  le  quedaba,  y  con  grande  côlera  arreme- 
tiô  con  ella,  y  comeniô  &  darla  de  cbapinazoe  en  la  cabexa,  que  por  ser 
l08  golpes  grandes,  y  la  niadre  muy  flaca,  y  enferma  de  ella,  le  diô  mal 
rato:  pero  ella  con  su  humildad  y  paciencia  no  le  taablô  ni  reepondiô 
palabra,  y  volTiéndose  A  sus  compareras ,  las  dijo  :  Dios  se  lo  pague  & 
aquella  buena  mujer»  que  barto  mala  me  ténia  yo  mi  cabeza. 

Acaeciô  tambien  en  este  tiempo  que  babia  en  Toledo  una  doncella  que 
yo  tambien  conoci ,  muy  amiga  de  sermones  y  estaciones,  que  quieo  ser 
monja  en  el  monasterio  de  las  descalsas.  Hâblô  A  la  santa  madré,  y  ella 
à  la  primera  Tista  pagôse  de  su  entendimiento,  salud  y  buena  inclina- 
cion ,  y  asi  la  quiso  recibir,  y  estando  ya  concertada  su  entnida  para  un 
dia  seûalado,  vino  la  yfspera  de  él  &  hablar  y  tratar  alguna  cosa  con 
la  santa  madré,  y  cuando  se  quiso  despedir  para  ir  A  su  casa,  dijo  la  don- 
cella :  Madré,  tambien  traeré  una  Biblia  que  tengo.  Luego  que  oyô  ella 
estas  palabras,  con  gran  determinacion  la  respondiô  :  i  Biblia,  bijat  no 
vengais  acA,  que  no  tenemos  necesidad  de  vos  ni  de  vueetra  Biblia ,  que 
somoB  mujeres  ignorantes,  y  no  sabemos  mas  que  bilar  y  bacer  lo  que 
nosmandan;  y  asi  la  despidiô  de  ser  monja,  porqueentendiô  por  aquella 
palabra  que  babia  dicho  que  no  convenia  para  su  monasterio,  porque  le 
pareciô  ser  muier  muy  bacbillera  y  curiosa,  que  para  monjas  descalzas 
es  vicio  y  falta  notable.  Sucediô  despues  que  esta  doncella  se  alleg6  con 
otras  mujeres  beatas,  las  cuales  dieron  en  taies  disparates  y  desatinos 
que  las  prendiô  y  castigô  la  santa  loquisicion,  y  A  ella  con  las  demas 
las  sacô  en  un  auto,  ano  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve;  por 
donde  se  echaba  claramente  de  ver  el  don  que  leoia  esta  santa  de  co- 
noœr  espiritus. 

Y  para  dar  fin  A  esta  fundacion,  quiero  contar  un  caso  que  en  ella  su- 
Gedi6  digno  de  temor  y  admiracion.  Habia  un  vecino  de  las  religiosas 
becbo  mucba  contradicion  A  la  fUndacion  del  monasterio  por  cierta  obra 
que  en  él  se  hacia  contra  su  voluntad  y  su  gusto,  y  despues  de  haberles 
puesto  algunos  pleiios  comenzô  sin  freno  ni  temor  de  Dios  A  decir  mal  de 
ellas»  y  asi  permitiô  el  Seôor  por  justo  juicio  suyo  que  yendo  con  un  pa- 
riente  suyo  por  la  puente  de  AlcAntara  de  la  misma  ciudad,  yinlese  un 
caballo  corriendo  sin  freno  ni  silla,  y  le  encontrase  con  tal  furia  que  le 
hizo  dar  con  la  cabeza  en  una  piedra  de  la  puente,  donde  se  la  bixo  pe- 
dazos,  y  muriô  sin  decir  Dios  valme ,  ni  saber  jamte  que  caballo  fué 
este,  ni  cuyo,  ni  de  dônde  venia,  ni  dônde  fuô  A  parar,  y  asf  es  bien  de 
créer  que  enviô  Dios  aquel  caballo  sin  freno  para  que  castigase  al  que  no 
le  ténia  en  la  lengua,  y  para  que  entiendan  los  que  persiguen  k)S  succe- 
sores  de  Elias  y  Eliseo  que  cuando  ellos  no  se  defiendan  que  puede  baber 
çabaUos  que  los  despedacen,  en  lugar  de  los  perros  y  oeoa  que  vengtron 
las  injurias  bêchas  A  estos  profetas. 
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CAPITULO  XXI. 

Funda  la  moU  madré  el  monaiterio  de  Naeslra  Sefiora  de  la  Goncepeion  en  la  villa 
de  Paetrana,  y  trae  à  la  religion  al  padre  Mariano. 

Uabia  poco  mas  de  dos  meses  que  la  santa  madré  estaba  en  Toledo,  y 
en  este  brève  tiempo  habia  vencido  valerosamente  tantas  dificultades, 
como  habemos  contado  en  el  capitulo  pasado,  y  no  habia  mas  de  quince 
dîas  qae  habia  puesto  el  Santisimo  Sacramento  en  bu  uuevo  monasterio  ; 
y  estos  los  habia  pasado  toda  ocupada  en  andar  con  oûciales .  acomo* 
dando  la  iglesia,  poniendo  tornos,  locutorios  y  rejas,  y  en  otros  mil  em* 
barazos  que  trae  consigo  asentar  una  casa  de  nueyo,  y  asi  de  esto  como 
de  los  trabajos  pasados  estaba  bien  cansada.  Sentàndose  à  corner  en  re- 
fectorio ,  le  diô  un  extraordinario  consuelo,  consideraodo  como  ya  todo 
estaba  acabado,  y  que  aquella  Pascua  (porque  era  vispera  de  la  del  Espi- 
rita  Santo  del  aôo  mil  quinientos  sesenta  y  nueve,  quince  dias  despues 
de  la  fundacion)  podria  gozar  y  descansar  k  su  placer  con  nuestro  Senor, 
y  regalàbase  tanto  con  este  pensamiento  que  casi  no  podia  corner  con  el 
gozo  de  lo  que  esperaba. 

Pero  el  Senor,  que  busca  mas  el  provecho  de  sus  amigos  que  su  regalo 
y  consuelo,  trazô  las  cosas  muy  diferentemente  de  lo  que  ella  pensaba, 
porque  cuando  estaba  mas  embebida  y  regalada  en  este  pensamiento , 
con  las  esperanzas  de  su  descanso,  que  era  estarse  mas  tiempo  à  solas  con 
Dios,  sin  miedo  de  quien  la  turbase  su  quietud  y  sosiego,  llegô  un  criado 
de  doua  Ana  de  Mendoza,  princesa  de  Eboli,  mujer  del  principe  Rui  Go- 
.mez  de  Silva  (que  entonces  era  muy  privado  y  favorecido  del  rey).  Envia- 
bala  à  pedir  con  encarecimiento  fuese  à  fundar  un  monasterio  de  moi^as 
en  Pastrana,  que  asi  lo  habian  antes  tratado  y  aseptado  entre  las  dos.  La 
santa  madré  nunca  babia  entendido  se  ejecutaria  tan  presto  su  deseo,  ni 
le  parecia  ocasion  salir  ella  entonces  de  Toledo,  donde  el  monasterio  es- 
taba recien  fundado,  y  viéndole  tan  en  su  niùez  y  priocipios,  haciasele 
recia  cosa  apartarle  de  sus  pechos  antes  de  darle  lèche.  Consideraba  la 
coDtradicion  que  habia  habido  en  la  fundacion,  lo  mal  que  lo  habia  to- 
mado  el  consejo,  y  apenas  le  parecia  estaba  seguro  lo  hecbo.  Y  asi  se  de- 
terminô  de  dilatar  su  Ida,  aunque  el  criado  hacia  grande  instancia,  po- 
niéndole  delante  cômo  la  princesa,  ûada  de  sus  esperanzas,  era  ya  partida 
de  Madrid  à  Pastrana,  y  cômo  la  quedaba  esperando  por  horas,  y  que  no 
babiendo  ido  à  otra  cosa  era  hacerle  à  una  persona  de  tantas  prendas 
grande  agravio  y  afrenta.  No  movieron  estas  razones  à  la  madré  de  su 
parecer,  ni  otras  mas  fuertes  que  -a  ella  se  le  representaron,  como  era  la 
iMWî€>sidftd  que  ienia  laôrden  del  lavor  delà  princesa,  y  de  Ruy  Cromez  su 
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marido,  para  que  el  rey  la  amparase,  porque  se  comenzaban  ya  à  descu- 
brir  las  contradiciooes  de  la  ôrden,  y  eoemigos  de  que  adelante  diremos, 
porque  confiada  de  Dios,  todo  lo  posponia  por  el  bien  de  su  moDasterio. 
Pero  como  se  fuese  delante  del  Santfsimo  Sacramento  â  pedir  coosejo  al  Se- 
ùor  para  escribir  una  carta ,  despidieodo  à  la  priocesa  de  suerte  que  no 
se  enojase,  sino  que  llevase  en  paciencia  su  dilacion,  respondiôle  nuestro 
Seûor,  no  à  lo  que  ella  iba  à  pedir,  sino  à  lo  que  convenia  que  se  biciese, 
diciéndola  (  Fundaciones ,  cap.  XVII)  :  Hija,  no  dejes  de  ir,  que  à  mas 
vas  que  à  esa  fundacion ,  lié  vate  la  régla  y  las  constituciones. 

Lo  que  hizo  la  santa  madré ,  oidas  estas  razones ,  me  pareciô  poner 
aqui  por  sus  mesmas  palabras,  para  que  claramente  se  entienda  cuan  se- 
guro  camino  Uevan  todos  sus  pasos.  «  AUi ,  yo,  dice,  como  entend!  este 
»  de  nuestro  Senor,  aunque  babia  grandes  razones  para  no  ir,  no  osé 
»  sinohacer  lo  que  soliaen  semejantes  cosas,  que  era  regirme  por  el 
»  consejo  de  mi  confesor,  y  ansi  le  envié  à  llaroar  sin  décide  lo  que  babia 
»  entendido  en  la  oracion,  porque  con  esto  quedo  mas  satisfecba  siem- 
»  pre,  sino  suplicando  al  Senor  les  dé  luz  conforme  à  lo  que  natural- 
p  mente  pueden  conocer,  y  su  Magestad  cuando  quiere  se  baga  una  cosa 
»  se  la  pone  en  el  corazon.  Esto  me  ba  acaecido  muchas  veces  :  ansi  fué 
»  en  esto,  que  miràndolo  todo  le  pareciô  fuese,  y  con  esto  me  déterminé 
)»  àir.  » 

Saliô  la  santa  madré  de  Toledo  para  Pastrana  segundo  dia  de  Pascua 
de  Espfritu  Santo,  que  fué  à  treinta  de  mayo  de  mil  quinientos  sesenta  y 
nueve ,  dejando  en  Toledo  por  prioraâ  la  madré  Isabel  de  santo  Domingo, 
y  levô  en  su  compania  dos  monjas  demas  de  la  gente  que  solia  acompa* 
narla.  Era  el  camino  por  Madrid  ;  y  fuése  â  posar  en  casa  de  una  senora 
llamada  doôa  Leonor  Mascarenas,  aya  que  fué  del  rey  don  Felipe  II, 
donde  la  santa  de  ordinario  solia  estar  cuando  se  le  ofrecia  ocasion  de 
pasar  por  Madrid.  Aquf  fué  donde  conociô  al  padre  Mariano  de  san  Be* 
nito,  que  entonces  andaba  en  bâbito  de  ermitaûo.  Era  este  padre  de  na* 
cion  italiano,  doctor  en  derecbos,  y  en  otros  tiempos  babia  sido  gran 
cortesano,  y  caballero  muy  privado  del  rey,  pero  desenganado del mundo 
lo  babia  dejado,  y  retiràdose  â  un  yermo  que  llaman  del  Tardonen  el 
Andalucfa,  donde  vivia  con  algunos  otros  ermitanos,  y  abora  trazaba 
de  ir  â  Roma  à  pedir  à  su  Santidad  le  dièse  régla  y  modo  de  vida ,  por- 
que pretendia  fundar  una  nueva  religion.  Pagôse  mucbo  la  santa  madré 
de  su  talento,  porque  le  ténia  muy  grande ,  y  pareciôle  séria  â  prop6sito 
para  ayudar  â  la  nueva  reformacion  de  los  descalzos  ;  y  asl  le  persuadiô 
quisiese  tomar  el  bàbito  y  profesion  de  la  régla  primera  de  Nuestra  Se- 
î^ora  del  Carmen,  y  él,  deseando  saber  mas  de  raiz  la  régla  y  modo  de  vida 
de  esta  nueva  reformacion,  la  santa  madré  ballôse  con  ellas  apercibida , 
que  solamente  â  este  fin  la  babia  prevenido  el  Senor  que  llevase  consigo 
la  régla  y  constituciones,  que  para  traer  à  la  religion  de  los  descalzos  A 
este  insigne  varon  la  babia  sacado  de  Toledo,  y  dicbo  (como  ya  babemos 
visto)  que  iba  A  mas  que  la  fundacion  de  Pastrana,  y  fué  asf,  porque 
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(como  adelanie  veremos)  la  fundacion  se  deshizo,  y  de  este  camtno  solo 
sacô  la  saDta  madré  lo  que  ella  no  estimaba  en  poco,  que  era  el  haber 
traido  &  la  ôrden  al  padre  Hariano,  y  à  su  companero  fray  Juan  de  la  Mi- 
seria,  de  los  cuales  habia  mucho  que  escribir,  si  fuera  esta  la  mnteria  de 
este  libro.  Con  esto  se  partiô  de  Madrid  la  santa  madré,  que  iba  muy 
contenta  con  el  buen  suceso  que  habia  tenido  de  los  dos  nuevos  compa- 
fieros. 

Lleg6  &  Pastrana  la  santa  madré  dentro  de  dos  dias,  donde  fué  bien 
recebida  del  principe  Ruy  Gomez  y  de  la  princesa ,  y  diéronle  en  su  casa 
un  aposento  apartado,  donde  estuvo  mas  de  lo  que  ella  quisiera ,  porque 
la  casa  que  la  princesa  pensaba  darles  era  pequena  y  desacomodada  para 
monasterio.  y  asi  fué  necesario  denihar  mucba  parte  de  ella,  y  trazarla 
de  suerte  que  pudiese  servir  al  intento  que  se  pretendia.  Y  porque  no  le 
faltasen  en  esta  fundacion  (como  en  las  demas)  trabajos  à  la  santa  madré, 
tûvolo  muy  grande  en  concertarse  con  la  princesa,  porque  le  pedia  con* 
diciones  muy  graves ,  y  llenas  de  muchos  inconvenientes ,  de  tal  manera 
que  la  santa  madré  se  determinô  à  romper,  mirando  mas  por  la  gloria 
de  Dios,  y  por  lo  que-convenia  â  su  religion,  que  por  el  gusto  de  la 
princesa.  Ella  como  amaba  tanto  à  la  santa  madré,  y  el  principe  Rui 
Gomez,  que estaba  présente,  era  hombre  de  tan  gran  juicio  y  prudencia, 
allan&ronse  à  lo  que  la  santa  pedia,  y  con  esto  se  fundô  el  monasterio 
de  Nuestra  Seûora  de  la  Goncepcion  â  nueve  de  julio,  dia  octavo  de  la 
Visitacion  de  mil  quinientos  sosenta  y  nueve  aôos. 

Estando  la  santa  madré  en  su  fundacion,  vino  el  padre  Mariano,  y 
recibiô  el  hàbito  en  Pastrana,  y  se  fundô  en  aquella  villa  un  monasterio 
de  frailes,  de  los  mas  religiosos  y  devotos  que  tiene  la  ôrden,  para  el 
cual  la  santa  madré  ayudô  mucho.  Partiôse  dentro  de  brève  tiempo  d 
Toledo ,  dejando  su  monasterio  muy  bien  puesto.  filigiô  por  priora  à  la 
madré  Isabel  de  santo  Domingo ,  sacandola  de  Toledo ,  donde  al  présente 
estaba ,  y  por  supriora  â  la  madré  Isabel  de  san  Pedro.  Crecia  la  devo- 
cion  en  el  pueblo  con  el  monasterio,  y  la  aûcion  y  limosnas  de  la  prin- 
cesa. La  santa  madré  luego  que  viô  su  fundacion  en  buen  punto,  que 
fué  â  cabo  de  algunos  dias,  se  partiô  â  Toledo  à  perficionar  lo  que  alH 
habia  comenzado. 

Pero  como  nuestro  adversario ,  con  apariencias  de  fines  buenos  y 
santos ,  hace  ^erra  â  todo  lol)ueno ,  sucediô  que  à  cabo  de  algunos  dias 
muriô  el  principe  Rui  Gomez  :  sintiôlo  mucho  la  princesa  (como  era  ra- 
zon  se  sintiese  pérdida  de  tan  gran  senor) ,  y  con  apresurada  determi- 
nacion.  y  con  el  calor  de  la  pena,  que  estaba  reciente,  se  resolviô  en  en- 
trarse  monja  en  el  monasterio  que  habia  fundado ,  y  lo  hizo.  Esta  deter- 
minacion  tan  repentina  (  permitiéndolo  asi  el  Senor  por  los  fines  que  su 
Uagestad  sabe),  fué  la  madrastrade  aquella  fundacion,  poix]ue  à  la  prin- 
cesa, cuanto  mas  se  le  iba  remitiendo  el  sentimiento  y  dolor  (como  de 
ordinario  suele  acaecer),  tanto  mas  se  iba  olvidando  de  aquello  &  que 
habia  venido.  Y  pensando  juntar  la  autoridad  de  princesa  con  la  humil- 
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dad  del  estado  que  habia  tomado,  no  los  podia  hacer  caber  en  el  saco  de 
sayal,  y  hacfase  à  si  notable  daûo,  porque  ni  bien  era  princesa  ni  bien 
monja ,  porque  las  libertades  y  esenciones  que  pretendia ,  y  la  magestad 
y  senorfo  con  que  queria  ser  tratada  (  teniendo  dentro  una  criada  que  la 
sirviese ,  y  ocupândose  muchas  veccs  en  lo  mismo  las  demas  monjas) , 
desdecia  de  la  profesion  que  babta  tomado,  y  bacia  tambien  dano  â  toda 
la  religion,  dando  principio  â  este  abuso,  que  era  un  veneno  bastante 
para  emponzoftarla  toda.  Dejô  el  bâbito  dentro  dé  poco  tiempo,  y  no  el 
disgusto  que  ténia  con  las  monjas  y  con  toda  la  ôrden.  Con  estas  cosas 
andaban  con  grande  inquietud  las  religiosas ,  y  estaban  muy  desconso- 
ladas  ;  escribieron  à  la  santa  inadre ,  que  entonces  estaba  en  la  flindacion 
de  SegoYia,  avisàndola  de  lo  que  pasaba:  sintiô  mucho  ella  el  desaso- 
siego  de  sus  monjas,  y  despues  de  haberlo  consultado  con  sus  perlados , 
y  otras  personas  doctas,  enviô  con  secreto  por  ellas,  y  à  las  doce  de  la 
noctae  con  gran  silencio  salieron  de  Pastrana ,  y  se  fueron  à  la  lUndacion 
de  Segovia ,  como  contaremos  en  su  lugar,  babiendo  éstado  allf  el  mo- 
nasterio  por  espacio  de  algunos  meses. 

Quedô  la  santa  madré  de  este  suceso,  y  de  otros  algunos  que  le  suce- 
dieron,  experimentada  de  no  recibir  grandes  seôoras,  que  como  estàn 
becbas  à  mandar  en  sus  casas  tarde  se  acomodan  d  obedecer,  y  raras  veces 
dejan  de  querer  algunas  libertades  y  privilegios  nocivos  para  estado  de 
tanto  encerramiento  y  humildad.  Y  asf  escribiéndole  yo  una  vez  recibiese 
una  senora  principal  de  estos  reinos ,  mujer  de  buena  edad,  con  mucha 
hacienda  y  vasallos,  la  cual  habia  tratado  conmigo  de  ser  monja  suya,  y 
pedidome  que  yo  lo  negociase  con  la  santa,  y  dièse  ôrden  cômo  se  pudiése 
Ter,  yo  le  encareci  mucho  à  la  santa  la  calidad  de  la  persona,  y  su  buen 
entendimiento  y  deseos  de  servir  &  nuestro  Senor,  pareciéndome  que  la 
servia  mucho  en  encaminarla  tan  buen  sugeto),  ella  me  respondiô  que 
me  agradecia  mucho  la  voluntad  y  cuidado  que  ténia  de  aprovechar  â  su 
ôrden  y  de procurarle  todo  bien,  pero  que  en  otra  cosa  le  hiciese  merced, 
y  no  en  llevarle  seîioras ,  que  como  estân  ensefïadas  siempre  à  hacer  su 
voluntad,  no  sirven  sino  de  estragar  los  monasterios  adonde  entran.  Y 
porque  no  hay  régla  tan  gênerai  que  no  tenga  excepcion ,  en  otras  oca- 
siones,  conocieudo  la  santa  madré  talento ,  partes  y  humildad  en  semé- 
jantes  personas,  las  recibia  con  gran  gusto,  porque  cuanto  las  que  no 
prueban  bien  son  dafiosas ,  suelen  ser  de  provecho ,  y  un  espejo  de  la  co- 
munidad,  y  ejemplo  de  las  demas,  ]asque,olvidândose  de  que  eran 
sei^oras,  procuran  ser  sierras  y  esclavasde  Jesucristo,  como  con  mâchas 
se  ha  experimentado. 
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CAPITULO  XXII. 

FainU  la  MnU  madré  el  monaiteHo  de  San  José  de  Salamanci  ;  cuéntase  un  apareelmlenlo 

qiM  hiM  là  aalila  à  uu  rellgiOM  de  aquel  moniaieiio. 

BstOTO  la  santa  madré  en  Toledo,  despues  de  la  Tuelta  de  Pastrana, 
algunosmeses,  donde  leescribtô  el  padre  Martin  Gutierrez,  rectdr  del 
oolegio  de  la  oompafifa  de  Jésus  de  Salaroanca,  Taron  de  muy  gran  san- 
tidad  y  pnldencia,  pidiéndole  Tuese  &  dindar  en  aquellaciudad  tan  in- 
signe un  monasterio  de  monjas  :  conocla  este  padre  À  la  santa,  y  ténia 
mucha  noticia  de  su  buen  espiritu ,  y  del  gran  Aruto  que  sus  monasterios 
hacian  en  todos  los  pueblos  donde  estaban  fundados,  y  asl  eon  su  mucho 
celo  procaraba  que  aquella  ciudad  participase  de  aqueste  bien.  La  madré 
reparô  algo  à  los  principios ,  considerando  la  pobreza  de  Salamanca  : 
pero  voliriô  presto  la  boja,  y  mirando  al  norte  que  ella  solia,  que  era  la 
gran  proYideneia  de  Dios ,  y  su  palabra ,  que  nunca  fàlta  &  quien  le  sirve, 
y  con  la  experiencia  que  ya  ténia  de  que  en  otras  ciudades  mas  pobres  no 
le  babia  faltado ,  determinôse  6  bacer  esta  fundacion. 

Hecba  esta  resolucion ,  saliô  Inego  de  Toledo ,  y  vino  &  Àvila ,  y  desde 
allf  procurô  la  licencia,  escribiendo  al  obispo  de  Salamanca  (  que  era  en* 
lonces  don  Pedro  Gonsalez  de  Mendosa)  y  al  padre  Martin  Gutierrei,  para 
que  él  le  infbrmase,  el  cual  diô  tan  buena  relaeion  de  la  ôrden  y  religion 
à  que  babia  dado  prlncipio  la  santa  madré,  que  con  ella  y  con  la  autori-- 
dad  y  orédito  que  él  ténia  con  el  obispo,  aloaniô  f&eilmeiite  la  licencia. 
Bn  sabléndolo  la  madré ,  luego  le  pareeiô  que  estaba  hecho  el  motiaste* 
rio.  HifO  alquilar  luego  una  casa  de  un  caballero  llamado  Gonialo  Yafiei 
de  Oralle,  en  el  arroyo  de  San  Francisco,  aunque  bubo  gran  difioultad 
en  desembaraiarla,  por  vivir  en  ella  estudiantes  que  la  tenian  tomada  por 
todo  el  afto.  Al  fin  se  acabô  con  ellos  la  diesen  al  tiempo  que  bubiese  de 
Yentr  la  persona  que  babia  de  morar  en  ella,  porque  no  sabla  nadie  era 
para  monasterio,  que  en  esto  (como  la  que  por  experiencia  sabia  cuanto 
importaba)  procuraba  la  madré  gran  recato  y  secreto,  por  la  gran  dili- 
genoia  que  el  demonio  bacia  en  oontradecirle. 

Partiô  la  santa  madré  de  Avila  para  Salamanca ,  donde  lleg6  vfspmi  de 
Todos  Santos  afto  de  mil  quinientos  sesenta  y  nuere,  babiendo  caminado 
toda  la  nocbe  antes  con  mucbo  ftio,  y  juntamente  aquejada  de  sus  india* 
poeieiones ,  aunque  ni  por  estos  ni  por  otros  trabajos  mayores  dejaba  da 
poner  an  ejeeudon  lo  que  entendia  era  mas  gloria  de  Dios.  Fuése  A  apoar 
à  una  posada,  porque  no  ténia  en  Salamanca  persona  alguna  conoeida 
donde  pudieeen  ella  y  sus  monjas  estar  recogidas.  Estos  eran  los  arrimoa 
y  fk^orea  con  que  la  santa  madré  fundaba  ;  una  casa  de  posadas,  una  ciu- 
dad pobra ,  donde  ni  la  eonodan  A  ella,  nift  su  6rden,  ni  à  sua  monjas, 
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coD  sola  la  licencia  del  obispo  ;  solo  ténia  gran  fe  y  confianza  en  Bios  de 
que  no  le  babia  de  faltar,  y  con  esto  se  animaba  à  empresas  tan  graves  y 
dificultosas.  Padeciô  barto  en  bacer  que  los  estudiantes  la  desocupasen 
la  casa,  y  con  boena  traza  y  diligencia,  por  medio  de  un  mercader  bon- 
rado  y  pobre ,  alcanzô  que  se  desembarazase  la  casa  de  los  inquietos  mo- 
radores.  lo  cual  bicieron,  aunque  &  costa  de  mucba  solicitud  y  cuidado. 
La  madré  se  fué  luego  casi  de  nocbe  con  su  compaîiera  A  ella  ;  bizola 
aderezar,  6  por  mejor  decir  ella  y  su  comparera  trabajaron  casi  to^la 
aquella  nocbe  en  componerla,  que  babia  barto  que  entender,  segun  sa- 
li6  maltratada  d^  poder  de  los  estudiantes. 

D^jose  la  primera  misa  dia  de  Todos  los  Santos  ano  de  mil  quinientos 
sesenta  y  nueve,  y  pûsole  la  santa  al  nuevo  monasterio  el  nonJire  que  à 
todos  los  demas  que  no  tenian  fundador,  conviene  A  saber  de  san  José, 
espofio  de  la  Vfrgen.  Enviô  luego  à  Médina  por  monjas,  poique  escar- 
mentada  de  lo  que  babia  sucedido  en  la  fundacion  de  Médina,  babia  de- 
terminado  de  no  llevar  consigo  (principalmente  cuando  estuviese  cerca) 
mas  que  una  compaôera.  Aquel  dia  y  otros  les  enviaron  de  corner  de  li- 
mosna  las  monjas  de  Santa  Isabel ,  que  eran  sus  vecinas ,  y  ay udaban  con 
mucba  caridad  en  sus  necesidades.  Llegada  la  nocbe,  quedAronse  las  dos 
solas  en  una  casa  tan  grande  y  desbaratada  que  A  cualquiera  bastara  A 
dar  temor.  La  compaiSiera  de  la  santa  madré ,  que  se  Uamaba  Maria  del 
Sacramento,  comenzô  A  tenerle  muy  grande,  imaginando  si  ^guno  de 
aqueUos  estudiantes  que  babian  salido  con  gran  disgusto  de  la  casa,  por 
Tengarse  de  ellas,  6  bacerles  alguna  burla,  se  babia  quedado  en  algun 
desvan  6  rincon  (que  por  ser  la  casa  tan  grande  babia  mucbos)  :  recogié- 
ronse  ambas  A  una  pieza,  donde  no  babia  mas  que  una  poca  de  p^a,  que 
era  la  que  les  servia  de  cama,  y  el  ajuar  de  que  proveia  la  santa  madré  en 
sus  fundaciones.  La  compaûera  atrancô  la  puerta,  y  con  esté  le  pareci6 
estaba  algo  segura  y  sosegada  del  miedo  de  los  estudiantes.  Ningun  temor 
de  estos  Uegaba  A  la  santa ,  porque  le  babia  dado  Dios  un  Animo  tan  es* 
forzado,  que  no  temia  cosa  alguna  de  este  ni  del  otro  mundo  ;  pero  la 
compaûera  no  bacia  sino  mirar  A  una  parte  y  A  otra ,  con  mil  pensa- 
mientos  todos  de  temor,  A  los  cuales  ayudaba  el  ser  nocbe  de  las  Animas^ 
y  aai  el  ruido  grande  de  las  campanas  despertaba  mas  su  imaginacion  y 
su  miedo.  Como  la  santa  madré  la  viô  tan  inquiéta  y  temerosa,  dfjole  : 
^Qué  estA  mirando,  bermana?  Respondiô  :  Estoy,  madré,  pensando  ai 
abora  me  muriese  yo  aquf  ;  ^qué  babia  de  bacer  vuestra  Reverencia  sola? 
El  caso  puesto  en  cgecucion  diérale  mucba  pena  A  la  santa  madré,  porque 
aunque  ninguna  cosa  le  causaba  temor,  la  vista  de  cualquier  cuerpo 
muerto  le  enflaquecia  notablemente  el  corazon ,  y  asi  se  la  diô  tambien 
la  iNnegunta  de  la  compaûera;  pero  entendiendo  luego  eran  rodéos  y  ni- 
herids  del  demonio  (que  A  quîen  no  le  teme  A  él  procura  causarle  temor 
por  otras  mil  partes,  y  bacerle  perder  tiempo  con  mil  sombras  vanas  y 
imaginaciones  de  lo  que  nunca  ser&)  le  respondiô  con  mucba  discreoion 
y  gracia  juntamente  :  Hermana ,  cuando  esto  sea,  pensaré  lo  que  be  de 
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hacer  ;  ahora  déjcme  dormir.  Gon  esto  sosegô  à  8u  compaâera ,  y  el  sueno 
(que  habia  dos  noches  que  les  faltaba)  venciô  en  ella  el  miedo,  y  reposa- 
ron  toda  aquella  nocbe ,  que  tenian  barta  necesidad. 

Luego  vinieronde  Médina  la  madré  Ana  de  la  Encarnacion,  à  quien  la 
santa  bizo  alli  priora,  y  Maria  de  Grislo,  que  fué  supriora,  y  Gerônima. 
de  iesus  ;  y  de  Avila  vino  la  madré  Ana  de  Jésus ,  que  despues  fundô  el 
conrento  de  Granada ,  y  Maria  de  san  Francisco,  que  abora  esta  en  Alba, 
y  Juana  de  Jésus ,  que  vive  en  Salamanca,  eran  las  très  novicias ,  y  todas 
rnnyeres  de  mucba  virtud  y  talento.  Yivieron  en  aquella  casa  ires  aâos 
oon  grande  descomodidad,  trabajo  y  poca  salud;  porque  era  muy  bû^ 
meda  y  muy  fria,  y  el  mayor  que  las  siervas  de  Dios  padecian  era  no 
gozar  alli  de  su  real  presencia,  porque  no  tenian  puesto  el  Santlsimo  Sa- 
cramento,  ni  parte  acomodada  ni  décente  para  poderle  tener.  La  santa 
madré,  dende  pocos  dias  que  se  bizo  esta  fundacion,  se  partiô  para  Avila, 
por  ser  asi  necesario  y  forzoso,  por  lo  que  adelante  diréraos.  Desde  alli 
no  solo  consolaba  y  animaba  â  sus  reUgiosas  con  cartas,  sino  tambien 
les  enviaba  parte  del  sustento;  porque  aun  no  eran  conocidas  en  Sala* 
maoca,  y  padecian  gran  necesidad  y  pobreza,  sentia  la  santa  madré  los 
trabajos  de  sus  bijas  mucbo  mas  que  si  ella  los  pasara  ;  y  asl  por  alcan- 
zar  parte  de  estos,  como  por  remediar  los  qae  ellas  padecian,  déterminé 
de  YoWer  â  Salamanca  al  cabo  de  très  anos,  y  en  un  poco  de  tiempo  que 
estuvo  alli  concerto  una  casa  de  un  caballero  Uamado  Pedro  de  la  Banda» 
que  esta  entre  las  casas  del  conde  de  Monterey  y  del  conde  de  Fuentes ,  y 
hnbo  en  el  concierto  grandes  diûcultades ,  por  ser  casa  de  mayorazgo»  y 
tener  el  vendedor  condicion  algo  fuerte  y  rigurosa.  Pas&ronse  à  ella  vifr- 
pera  de  San  Miguel  def  ano  de  mil  quinientos  setenta  y  très»  dondese  pa- 
deciô  tambien  su  pedazo;  y  ya  que  estaban  en  la  casa,  revolviô  el  caba- 
llero con  nuevas  condiciones,  apretando  â  la  santa  madré  à  lo  que  ella 
no  babia  prometido,  y  anduvieron  algunos  pleitos  por  algun  tiempo. 

Luego  que  las  religiosas  se  pasaron  â  las  casas  de  este  caballero,  co- 
menzaron  â  ser  conocidas  en  la  ciudad ,  y  con  el  trato  de  ellas  crecia  la 
devocion  y  estima  de  su  santidad  y  de  su  ôrden  :  bacianles  mucba  li- 
mosna,  y  senalàbase  entre  otras  la  condesa  de  Monterey  dofia  Maria  Pi- 
mentel  »  la  cual  las  ayudaba  y  favorecia  con  gran  cuidado.  Fué  nuestro 
Senor  despertando  losànimos  y  corazones  de  mucbasseâoras  donoellas, 
bijas  de  lo  mas  ilustre  y  noble  de  aquella  ciudad ,  las  cuales,  bollando  las 
riquezas  y  tesoros  que  el  mundo  estima,  se  determioaron  â  buscar  el  que 
Dios  tiene  escondido  en  la  bumildad  y  pobreza  del  santo  Bvangelio,  y  asi 
tomaron  mucbas  el  bàlHto.  Ha  babido  en  esta  casa  siempre  religiosas 
muy  santas,  mucbas  de  las  cuales  estÀn  ya  gozando  del  premio  de  sus 
trabajos. 

Al  cabo  de  algunos  afios  despues  de  la  muerte  de  la  santa  madré ,  no 
pudiendo  convenirse  con  aquel  caballero ,  dejaron  su  casa ,  y  se  pasaron 
à  mia  que  era  bospital  del  Rosario,  que  es  junto  À  San  Esteban,  insigne 
convento  de  la  ôrden  del  glorioso  santo  Domingo ,  que  es  donde  estàn 
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ahora  ^  No  8e  piMde  decir  les  tFabajoe  y  diAeoltadeB  que  le  sucedieron  A 
la  santa  madré  en  toda  esta  jornada,  deede  que  saliô  de  Avila,  asf  en 
el  camino  como  en  Salamanca,  en  el  concierto  de  las  casas,  en  e! 
pasarse  &  ellas,  en  componerlas  y  acomodarlas,  y  en  otras  eosas  que 
acompadaban  &  estas  que  Toy  diciendo  ;  y  asf  solia  decir  que  una  de 
las  fundaciones  que  mas  irabajo  la  babian  costado  era  esta  de  Sa- 
lamanca. 

Antes  de  pasar  de  aqui  contaré  un  caso  muy  raro  y  particular  que  su* 
cediô  en  este  convento  en  el  afio  de  mil  quinientos  setenta  y  très ,  y  Aie 
estando  à  la  muerte  una  religiosa,  llaroada  Isabel  de  lus  Angeles,  babiendo 
estado  ooho  meses  acosadade  una  recia  enfermedad  y  gravlsimos  do- 
lores,  y  sobre  todo  apretadisima  por  todas  partes  con  escrûpulos  y  te- 
mores,  y  otros  trabajos  intMioresque  la  tenian  tan  afligida  que  no  babia 
parte  en  su  ouerpo  y  en  su  aima  que  no  padeciese  con  tan  grande  exeeso 
que  daba  gran  compasion  à  quien  la  miraba.  Particularmente  el  dia  de 
san  Barnabe  apôstol  estuvo  en  extremo  fàtigada ,  porque  estaba  para  mo- 
rirse;  fuéronse  las  religiosas  à  misa,  y  ella  quedô  enoomeud&ndose  A 
nuestro  Seûor,  pidiéndole  la  remediase  y  faToreciese  en  aquel  paso,  qua 
oon  rason  es  el  mas  teraido ,  por  ser  el  mas  pcligroso  de  esta  Ttda*  Cuando 
la  priora  (que  enfonces  era  la  madré  Ana  de  la  Encamaeion)  y  religiosas 
▼olvieron  de  misa,  ballaronla  con  una  extraordinaria  alegrfa  y  contento) 
dijole  la  priora  :  Bendito  sea  Dios,  hermana,  que  parece  estA  mejor  : 
iqné  es  lo  que  siente  que  tan  alegre  esta?  Ella  respondiô  :  La  alegria  es, 
madré,  que  boy  se  acabaràn  estos  trabajos,  y  goiaré  del  bien  que  deseo 
tanto  tiempo  lia.  La  madré  supriora ,  que  estaîia  alli,  pregunt61a  :  ^Quién 
se  lo  ba  dicho,  bermana  Y  La  enferma  sonriéndose  respondiô  :  ^Qué  oosa 
pregunUi,  madré  supriora?  El  que  puede  me  lo  ba  dicbo.No  dijo  mas  por 
entonoes,  saliéronse  las  monjas  aruera .  y  quedôse  &  solas  oon  ella  la 
madré  Ana  de  Jésus  (de  quien  babemos  beoho  mencion  arriba)qua  babia 
sîdo  maestra  en  su  noTiciado,  y  queriendo  examinar  de  raii  la  causa  de 
este  oontento,  le  dijo  :  ^Qué  tenemos?  ^qué  tan  oierta  esta  boy  ba  de 
salir  de  esté  destierro  ?  Ella  afirmô  que  mientras  estaban  en  misa  babia 
estado  con  ella  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus  bendiciéndola,  y  que  lie- 
gàndola  las  manos  al  rostro,  le  decia  :  Hija  mia,  no  aea  boba,  ni  esté 
con  esos  temores,  sino  antes  muy  confiada  en  lo  que  biio  y  padeciô  por 
ella  su  Bsposo,  que  es  grande  la  gloria  que  le  tiene  aparejada,  y  créa  que 
hoylagoaarà. 

Estaba  la  enferma  tan  mudada  con  estas  palabras,  que  le  pareoiô  la 
comeniaba  ya  à  sentir  en  el  aima,  gozando  de  tanta  pas  y  serenidad 
oomo  si  nunca  hubiera  tenido  guerra,  temor  ni  escrûpulos,  y  asi  pasô 
con  aquellas  vfsperas  y  esperanza  de  gloria  basta  las  once  de  la  nocba. 

1  Cuando  m  escribiô  efU  rida  por  el  padre  Tepes ,  se  ballabt  el  mooaaCerlo  Jonto  al 
con?ento  de  San  BitelMD,  come  m  diee  aqal  ;  pero  an  el  dIa  eaié  ftaera  de  lea  maroi  de  la 
eiadad ,  qm  llnda  e«n  M  oalisla  tfe  ptdrM  Bsniapdai. 
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Bn  aquella  hora  tUTO  un  sentimiento  tan  vivo  de  que  era  la  tkUlma  de  bu 
vida,  y  que  era  llegado  yael  tiempo  que  Dios  la  querla  lleyar  oonsigo, 
que  no  pudiendo  dudar  de  esto ,  lo  decia  con  tantas  Teras  que  se  persua^ 
diô  à  to  mfsmo  la  priora,  y  junto  todo  el  contento,  y  diciendo  el  Credo, 
con  la  ûltima  palabra  de  él,  conviene  à  saber,  Fitam  atemam,  espir^ 
aquel  mesmo  dia  que  ella  habia  dicfao.  Qued4  su  cuerpo  con  tan  grande 
benno6ura  y  resplandor,  que  se  ecbaba  de  ver  claramente  ser  todo  sobre- 
natural  y  divino,  lo  cual  no  solo  notaron  todas  las  religîosas,  sino  mu- 
ebas  personas  seglares  y  religiosas  de  otras  ôrdenes  que  se  hallaron  en 
su  entienro,  que  por  la  estrecbura  de  la  casa  se  hizo  en  la  iglesia;  y  fUé 
tanto  el  concurso  de  gente  en  esta  nueva  maravilla,  que  fuô  neoesarlo  que 
el  conde  de  Fuentes  y  el  comendador  Paez  defendiesen  el  lecbo  de  la  di« 
ftinta  mientras  se  hacian  los  oflcios. 

Este  mismo  dia  que  la  enferma  dijo  babia  visto  ft  la  ganta  madre,  es» 
taba  ella  en  la  fundacion  de  Segovia,  y  las  religiosas  de  Salamanca,  de- 
seando  certiflcarse  mas  de  la  verdad  del  caso,  escribiôronlo  à  la  priora  y 
supriora  de  Segovla,  para  que  lo  contasen  à  la  santa,  y  proourasen  en«- 
tender  de  ella  cômo  babia  pasad04  ellas  lo  bioieron  asf ,  y  cuanto  la  santa 
madre  disimulaba  mas,  bacian  ellas  mas  instanoia,  diciéndole  que  debia 
de  tener  gran  fundamento.  Aquella  misma  mafiana.  despues  de  baber 
oomulgado,  llegando  dos  veces  à  darle  un  reoaudo,  ninguna  babia  rea* 
pondido,  porque  estaba  como  muerta,  y  esto  decian  que  era  &  la  mtema 
hora  que  babian  escrito  de  Salamanca  que  estuvo  alla.  Viéodose  la  santa 
madre casi  convencida,  les  dijo  riéndose  :  Vâyanse  de  abi ,  ^qué  de  cosas 
inventai;?  extranas  son  :  con  las  cuales  tuvieron  por  cierlo  baber  sido 
asi,  y  de  abi  a  un  aâo  se  supo  el  caso  mas  claramente.  porque  enviando 
la  santa  madre  por  Ana  de  Jésus  para  llevarla  por  priora  à  la  fundacion 
de]  convento  de  Béas,  quiso  informarse  mas  en  particular  de  la  santa 
misma ,  de  lo  que  la  enferma  à  ella  le  babia  dicbo  ;  y  con  el  anïor  que  la 
santa  madre  le  ténia  le  respondiô  claramente  que  asf  babia  sido,  y  ella 
deseando  recibir  otra  seniejante  merccd,  le  rogô  à  la  santa  madre  le 
biciese  tanto  bien  à  la  hora  de  su  muorte,  que  desde  donde  quiera  que 
estuviese  la  visitase;  promet)6selo  la  santa,  diciéndole  :  Yo  se  lo  ofkHMoo, 
si  Dioe  me  diere  licencia,  que  no  esta  en  mi  mano,  ni  puedo  bacerlo ,  sino 
caando  él  lo  ordena. 

Preguntôle  tambien  si  babia  dicbo  aquella  palabra  à  la  dilbnta,  que 
Dios  la  ienia  aparejada  mucba  gloria.  Respondiô  que  si,  porque  se  le  ba* 
bia  mostrado  su  Magostad ,  y  que  era  tania  la  gloria  que  ténia  en  el  elelo 
por  cinco  aiios  que  babia  sido  monja,  como  otras  por  cincuenta  aftoa 
de  religion,  aunque  bubiesen  vivido  en  ella  oon  mucba  rectitude  y  ver«- 
daderamente  la  vida  de  la  religiosa  era  tan  ejemplar  que  no  se  podia  du«> 
dar  de  este  premio,  porque  Aie  grande  el  fervor  y  las  ansiaa  que  ténia 
siempre  de  contentar  A  Dioe,  Todo  cuanto  baoia  le  parecia  nada«  y  ba*- 
biendo  dejado  mucbo  por  Dioe  en  el  aiglo,  andaba  en  la  religion  mas 
abalida  y  bumillada ,  teniéndoae  por  la  mas  deeproelada  de  todai  :  no 
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babia  ninguna  que  no  le  pareciese  à  ella  le  bacia  grandes  venUyas,  y  lo 
que  mas  es«  que  jamâs  se  ballaba-digna  de  oingun  consuelo  interior  ni 
exterior,  y  no  solo  no  lo  deseaba,  sino  que  lo  buia;  de  manera  que  re- 
zando  el  oficio  divino  le  ecbaban  muchas  veces  de  ver  que  en  Uegando 
à  aquel  verso  de  David  :  Quando  eonêolaberU  me  ?  Pasaba  tan  aprlesa 
por  él  que  disonaba  de  las  demas,  y  pr^;untAndole  la  causa  de  este 
apresuramiento,  respondiô  (  Ps.  GXVIII ,  vers.  82)  :  Temo  no  me  consuele 
Dios  en  esta  vida, 

Cômo  baya  sucedido  que  estando  la  santa  madré  en  Segovia,  baya 
venido  personalmente  à  visitar  tantas  léguas  à  una  enferma*  estando 
juntamente  en  doslugares,  negocio  es  mas  de  disputa  de  teôlogosque 
de  examen  de  bistoria ,  la  cual  solo  atiende  à  contar  la  verdad  del  caso. 
Pudo  suceder  esta  maravilla  por  mucbos  medios,  6  estando  el  cuerpo  de 
la  santa  madré  por  virtud  divina  en  dos  lugares ,  ô  que  en  la  una  parie 
se  estuviese  realmente  •  y  en  la  otra  supliese  algun  àngel  su  figura,  6  por 
otros  modos  que  el  Senor  sabe  y  puede  ordenar  :  à  lo  que  yo  nuis  me  in- 
cliuo.  y  lo  que  con  mayor  certidumbre  be  podido  colegir  de  la  averigua- 
cion  de  este  becbo,  es  que  la  santa  madré  viniese  en  persona  A  visitar  y 
consolar  aquella  enferma,  como  ella  misma  lo  confesô,  y  bubiese  el  Seâor 
ordenado  que  en  Segovia  no  la  eebasen  menos,  supliendo  por  algun  me- 
dio  natural  6  sobrenatural  su  presencia,  de  suerte  que  se  viese  como  si 
alli  entonces  asistiese  personalmente. 


CAPITULO  XXIII. 

De  la  tandadon  del  octave  monaaterie ,  que  foé  en  Alba  de  Tomes ,  donde  te  pone  una 

vision  particalar  que  tuvo  la  fundadora  de  él. 

Despues  de  algunos  dias  que  la  santra  madré  fundô  el  convento  de  Sa- 
lamanca ,  babiéndose  vuelto  à  Avila  y  acudiendo  desde  alli  con  su  celo 
grande  à otras  necesidades  que  en  otros  monasterios  seofrecian  (que 
como  bijos  recien  nacidos  padecian  muchas),  un  contador  del  duque  de 
Alba  don  Fernando,  llamado  Francisco  Velaquez ,  y  Teresa  de  Laiz  su 
mujer,  importunaron  à  la  madré  por  medio  de  Juan  de  Ovalle ,  y  de  dona 
Juana  de  Abumada  su  mujer,  y  bermana  de  la  santa,  para  que  fuese  à 
fundar  à  Alba  un  monasterio.  No  gustaba  mucbo  la  santa  de  esta  funda- 
cion,  por  ser  Alba  pequeno  lugar,  y  por  esta  razon  era  necesario  que  el 
monasterio  tuviese  renta ,  que  era  lo  que  la  madré  rebusaba  mucbo  ;  pero 
^  padre  maestro  fray  Domingo  Banes,  confesor  antiguo  suyo,  que  en- 
tonces estaba  en  Salamanca,  la  persuadiô  que  de  ninguna  manera  lo  de- 
jase  de  bacer  diciendo  que  aunque  tuviese  renta  el  monasterio  no  estor- 
nadapara  que  las  monjas  fuesen  pobres  y  perfectas,  y  como  la 
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santa  era  tan  obediente,  se  determinô  fuDdarle,  virado  qoe  oo  era  po- 
sible  sostentarse  alK  de  Hmosnas. 

Pero  antes  que  Tengamos  â  tratar  en  particular  de  esta  fundacibn ,  seré 
razon  que  digamos  quienes  faeron  los  fundadores ,  y  las  razooes  que  los 
morieron  para  fundar,  que  Terdaderamente  son  maraYilloeas,  y  digoas 
de  coosideracion ,  y  lo  mas  que  aquf  dijere  sera  sacado  de  k)  que  la  santa 
madré  escribe  en  el  libro  de  sus  fundaciones  tratando  de  este  caso,  dd 
cual  ella  se  informé  y  satisfizo  enteramente,  y  asf  lo  iré  contando  por 
sus  mesmas  palabras  (fViniiaet*ofie#,  cap.  XIX). 

Teresa  de  Laiz  era  hija  de  nobles  padres,  los  cuales,  por  no  ser  tan  po- 
derosos  como  lo  pedia  la  nobleza  de  su  iinage,  tenian  su  asiento  en  un 
lugar  pequeno,  llamado  Tordillos,  que  esta  dos  léguas  de  la  villa  de  Alba. 
Fué  gran  sierva  de  Dios  y  gran  crisUana,  y  de  esto  tuto  pronéeticos 
desde  su  nacimienlo,  porque  luego  que  naciô  en  casa  de  sus  ^ladres  causô 
grande  sentimiento^  porque  estaban  cargados  de  bijas,  y  deseaban  gran- 
demente  un  bijo,  en  quien  se  conservase  su  nombre  y  su  casa;  y  asf  bi- 
cieron  tan  poco  caso  de  ella,  que  auoque  la  bautizaron  luego,  pero  à 
cabo  de  très  dias  de  su  nacimiento  la  dejaron  olvidada,  y  sola  desde  la 
manana  â  la  nocbe ,  sin  que  se  acordasen  que  tenian  hija  mas  que  si  no 
fuera  suya.  A  la  nocbe  vinouna  mujer  que  tenla  cuidado  con  ella  (que 
babia  estado  basta  entonces  fuera  de  casa)  ;  sabiendo  \o  que  pasaba 
ftié  corriendo  à  ver  si  era  rouerta,  y  con  ella  otras  algunas  personas  (que 
babian  ido  â  visitar  À  su  madré  )  que  fueron  testigos  de  lo  que  ahora 
dire.  La  mujer  tomô  llorando  en  los  brazos  la  nina,  y  le  dijo  con  grande 
sentimiento  :  ^Cômo,  mi  hija,  vos  no  sois  cristiaoa?  Como  quejàndose 
de  la  crueldad  que  con  ella  babian  usado  suspadres,  lanii&a  alzô  la  ca- 
beza,  y  dijo  :  Si  soy,  y  no  hablô  mas  palabra  basta  la  edad  en  que  los 
niâos  suelen  hablar.  Todos  los  que  la  oyeron  quedaron  espantados  de 
aquel  prodigio  tan  espantoso,  y  su  madré ,  teniendo  esto  por  presagio  de 
algun  gran  bien  de  su  hija,  la  comenzô  à  querer  y  regalar  mas  desde  en- 
tonces, y  decia  mucbas  veces  que  quisiera  vivir  hasta  ver  lo  que  Dios 
hacia  de  aquella  nina. 

Viniendo  el  tiempo  que  la  quisieron  casar  sus  padres,  ella  no  queria 
tomar  estado,  ni  le  pasaba  por  el  pensamiento  el  ser  casada;  pero  en  sa* 
biendo  que  la  pedia  Francisco  yelazquez ,  criado  del  duque  de  Alba  don 
Fernando,  luego  se  determinô  de  casarse  con  él,  sin  haberle  visto  en  su 
vida ,  y  por  ventura  sin  tener  olra  razon  para  esto  mas  de  que  la  moviô 
â  eilo  Dios,  que  ténia  ordenado  que  por  este  camino  se  viniese  à  hacer 
este  monasterio.  A  cabo  de  algun  tiempo  que  vivieron  casados  en  Alba, 
por  algunas  razones  que  tuvieron  para  esto,  se  determinaron  de  îrse  & 
morar  à  Salamanca,  donde  vivieron  de  alli  adelante  en  servicio  de  Dios, 
ricos  y  contentos ,  y  solo  les  daba  pena  no  tener  bijo  ninguno.  Teresa  de 
Laiz  los  pedia  â  Dios  con  grandes  instancias,  y  hacia  muchas  devociones, 
y  solo  los  deseaba  tener  (como  ella  decia)  porque  quedase  cuando  ella 
muriese  quien  de  su  parte  y  como  en  su  lugar  alabase  à  Diœ  nuestro 
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Se&or.  6in  quo  jamâs  otra  cosa  tuviese  por  fin  de  este  deeeo.  Pues  oomo 
anduviese  muchos  aâos  aquejada  con  esta  aosia,  enoomendôlo  al  glo- 
rioeoapôstolsaD  Andres,  que  le  dijeroneni  particular  abogado  para  loque 
dla  desealia.  Despues  de  taaber  hecho  muchas  devociones  â  este  santo, 
oydla  el  Senor  por  su  intercesion ,  para  que  alcanzase  lo  que  ella  tanto 
preteodia,  que  era  tener  generaciou  que  despues  de  sus  dias  alabase  cod- 
tinuamente  al  Seûor,  aunque  no  por  los  medios,  ni  como  ella  pensaba* 
que  era  teniendo  bijos  caraales,  porque  se  bizo  este  monasterïo  de  mon- 
jas  (como  luego  verémos)  dondeha  babido  y  bay  tentas  sierv^s de  Dios» 
ocupadas  de  dia  y  de  nocbe  en  oracion .  vigiiias  y  alabanzas  divinas. 
Estando  pues  ella  una  nocbe  en  la  cama  •  oyô  una  yoz  que  le  dijo  :  No 
quieras  tener  byos,  que  te  condeuarâs.  Quedô  muy  turbada  y  medrosa 
de  esta  voz,  pero  no  desconûada  de  alcanzar  lo  que  pedia,  pareciéndole 
que  con  el  fin  que  ella  ténia  iba  muy  segura  de  no  condenarse ,  y  asi  pro- 
seguia  con  sus  devociones  sin  cansarse ,  y  solicitaba  al  bienaventurado 
apôstol  con  el  mismo  cuidado  que  antes. 

Acaeciô  pues  que  estando  una  vez  con  este  mismo  afecto  y  solicitud 
viese  una  vision ,  sin  poderse  ella  determinar  si  estaba  dormida  ô  des- 
pierta  cuando  le  sucediô,  pero  por  los  efectos  se  viô  haber  sido  de  Dios. 
Parecfale  que  se  hallaba  en  una  casa,  adonde  en  el  patio  de  elia  debajo 
del  corredor  estaba  un  pozo ,  y  viô  juntamente  en  aqud  lugar  un  prado 
muy  verde ,  sembrado  con  unas  flores  bloncas  de  tanta  bermosura  cual 
nunca  jamàs  ella  babia  visto,  ni  sabria  tampoco  imaginar  :  cerca  del  pozo 
viô  al  mismo  apôstol  san  Andres  con  una  muy  bermosa  y  vénérable  pre- 
sencia,  que  daba  gran  recreacion  el  mirarle,  y  dijoleél  :  Oiroi  hijossan 
esloi  qn§  lo$  que  lu  quiereê ,  entendiéndolo  por  aquellas  flores  blancas  y 
bermosas  que  babia  visto.  Causô  taies  efectos  en  ella  esta  vision,  que 
Juego  borrô  de  la  memoria  el  deseo  de  bijos,  como  si  jamâs  lo  bubiera 
tenido ,  y  entendiô  claramente  ser  voluntad  de  nuestro  Seôorque  hiciese 
un  monasteno,  sin  baber  ella  tenido  jamàs  tal  pensamiento ,  porque  todo 
osto  se  le  diô  en  entender  en  aquella  vision ,  la  cual  bizo  tal  operacion 
en  ella,  que  trocando  su  cuidado  en  otro  mayor,  de  alli  adelantecomenzô  à 
traUir  de  otros  bijos»  pensando  de  dia  y  de  nocbe  cômo  pondria  en  eje- 
Gucion  lo  que  el  Senor  le  babia  mandado.  Tralôlo  con  su  marido ,  el  cual 
oomo  era  semeiante  à  ella  en  la  bondad  y  cristiandad ,  pareciôle  bien  el 
acuerdo,  aunque  no  la  traza  que  daba  de  Iiacerlo  en  Tordilios ,  que  era  el 
aldea  donde  ella  babia  nacido. 

Estando  ambos  con  esta  determinacion ,  enviô  la  duquesa  de  Alba  doila 
Maria  Enriquez  por  Francisco  Yelazquez  para  hacerle  contador  del  duque 
don  Fernando  su  marido.  Aceptô  el  oficio  de  buena  gana,  y  comprô  luego 
casa  en  Alba;  enviô  por  Teresa  de  Laiz,  que  estaba  en  Salamanca.  Ella 
vino  à  Alba  con  mucbo  disgusto  suyo,  y  mucbo  mayor  lo  comenzô  à 
mostrar  cuando  viô  la  casa  que  su  marido  babia  comprado,  que  aunque 
estaba  en  buen  puesto,  y  ténia  gran  capacidad  y  ancbura,  pero  el  edificio 
qu6  eitabft  labrado  y  becbo  era  cas!  ningunp.  Durmiô  con  esta  pena  aque* 
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lia  nocbe  que  habia  llegado,  y  â  la  oiaûana  oomo  entrô  en  el  patîo  yïô 
un  corredor,  y  debajo  de  él  un  pozo»  y  luego  ee  acordô  que  aquel  pozo  era 
el  mismo  que  habia  visto  en  la  vision  que  habemos  referido,  y  quedô  e&- 
pontada,  oonùderando  cômo  sin  sabeclo  su  marido  babia  venido  4  com- 
piar  la  casa  que  4  eila  tantoe  anosantes  se  le  babia  representado ,  y  que« 
dando  toda  turbada,  considerando  cômo  con  la  vision  co'rrespondia  el 
becbo,  se  detenninô  luego  de  bacer  en  aquel  sitio  el  monasterio,  y  de 
vivir  oon  mucbo  gusto  de  alU  adelante  en  Alba.  Compraron  para  este 
efecto  otras  casas  que  estaban  allf  junto ,  para  que  bubiese  bastante  an* 
cbura  para  lo  que  ellos  pretendian,  Andaba  muy  cuidadosa  Terasa  Lais 
que  ôrden  escogeria,  porque  deseaba  fuesen  las  moojas  pocas ,  y  muy  ei>- 
cerradas,  y  gente  de  gran  ejemplo  y  espiritu.  Tratôlo  con  dos  rellgiosos 
graves  de  diferentes  ôrdenes;  ambos  se  convinieron  en  que  séria  mejor 
emplearlo  en  algunas  obras  pias,  que  no  bacer  ahora  monasterios  de 
ouevo,  y  especialmente  que  séria  muy  diflcultoso  de  ballar  moDjas  con 
tanta  perfeccion  como  ella  las  pintaba.  Pusiéronle  delante  algunas  otras 
raiones  4  su  parecer  de  ellos  aparentes  y  buenas,  con  las  cuales  ella  y  su 
marido  se  resolvieron  4  mudar  de  intento,  porque  el  demonio  andaba  de 
por  medio«  y  temia  grandemente  ver  alli  un  tnooasterio  tal  cual  ellos 
deseaban.  Y  asi  les  pareciô  4  los  dos  séria  bien  casar  un  sobrino  de  la 
Teresa  Laiz  con  una  sobrina  de  su  marido ,  y  4  ellos  podrian  dar  la 
mayor  parte  de  sa  hacienda ,  y  lo  demas  emplearlo  en  bacer  bien  por 
sus  aimas. 

Mas  como  nuestro  Senor  ténia  ordenada  otra  cosa,  aprovecbô  poco  su 
determinacion,  porque  dentro  de  quince  dias  le  diô  un  mal  tan  recio  al 
sobrino,  que  en  muy  brève  tiempo  le  llevô  el  Senor  consigo,  y  desbaratô 
sus  intentos.  A  la  miycr  se  le  asentô  luego  que  la  causa  de  aquella  muerte 
babia  sido  la  falta  de  oonstancia  que  babia  tenido  en  su  propôsito,  y  d4r 
balegran  temor»  acord4rjdose  de  lo  que  habia  sucedido  4  Jonas  profeta . 
por  no  querer  obedecer  4  Dios.  Determinôse  desde  aquel  dia  de  no  dejar 
de  bacer  el  monasterio  por  nioguna  cosa,  y  su  marido  biso  tambien  lo 
mismo,  aunque  no  sabian  cômo  ponerlo  por  obra,  porque  4  ella  parece  le 
ponia  Dios  en  el  corazon  procurarse  moojas  encerradas ,  gente  de  oracion 
y  de  espiritu,  y  cuaado  lo  comunicaba  con  alguno,  le  representaban 
cuales  queria  que  fuesen  las  roonjas  de  su  monasterio;  refanse  de  ella, 
pareciéodoles  no  era  tiempo  de  buscar  aquellas  monjas  tan  afinadas  como 
ella  las  pedia.  Quien  mas  descooGanzale  ponia  era  un  padre  de  san  Fran- 
cisco su  confesor,  bombre  de  prudencia  y  letras,  pero  permiliô  el  Seûor 
que  él  mismo  le  trujese  las  buenas  nuevas  de  lo  que  ella  buscaba,  y  de  lo 
que  antes  él  lo  babia  ballado  por  imposible ,  porque  yendo  fuera  de  aquel 
pueblo ,  le  dieron  noticia  de  los  monasterios  que  fundaba  la  santa  madré, 
é  inform4ndose  muy  en  particular  del  modo  y  forma  de  vida,  ballô  cum- 
i^ido  todo  cuanto  los  fundadores  deseaban  :  en  Uegando  4  Alba  muy 
Goatento  lesdiô  las  nuevas  de  k)  que  babta  sabido ,  y  les  di  jo  que  el  medio 
que  babia  para  que  eslo  se  hiciese  oon  brevedad»  era  escribir  41a  madré 
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Teresa  de  Jésus ,  que  estaba  en  ÀYUa,  lo  cual  ellos  hicieroo ,  como  al  prin- 
cipio  del  capftulo  comenzamos  à  decir. 

Fué  la  sauta  madré  dos  veces  à  Alba  para  este  intento,  y  hubo  hartas 
demandas  y  respuestas  para  que  viniese  â  efectuarse  el  monasterio,  por- 
que  los  fundadores  no  daban  todo  lo  que  era  necesario  para  la  l&brica  y 
sustente  de  las  religiosas,  y  la  santa  (como  tan  cuerda  y  prudente)  erasiem- 
pre  de  opinion  que  ô  bien  sus  monasterios  fuesen  sin  renta,  6  si  bien  los 
fundasen  en  pueblos  pequenos  tuviesen  la  necesaria,  sin  que  tuyiesen  la 
dependencia  de  deudos,  parientes,  ni  otras  personas.  En  fin  vinieron  à 
dar  la  renta  que  pareciô  séria  bastaote,  y  asi  sin  contradicion  alguna  se 
fundô  en  Alba  el  monasterio  de  Nuestra  Senora  de  la  Anunciacion,  que 
asi  quisieron  los  fundadores  que  se  Uamase.  à  veinte  y  cinco  de  enero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  un  aôos,  dia  de  la  conversion  del  sagrado  apôstol 
san  Pablo ,  y  f  undôse  en  sus  mismas  casas.  Asi  se  cumpliô  la  vision  de 
Teresa  de  Laiz,  y  lo  que  san  Andres  le  dijo,  y  conociô  en  el  suceso  que 
este  erael  prado  donde  babian  de  nacer  aquellas  blancas  y  olorosas  flo- 
res, como  por  la  misericordia  del  Senor  se  ven  ya  muy  crecidas  de  muy 
suave  olor.  Hizo  priora  â  Juana  del  Espfritu  Santo,  y  suprioraà  Maria  dd 
Sacramento ,  y  dentro  de  pocos  anos  se  recibieron  mucbas  monjas  de 
muchas  partes  :  entre  ellas  fueron  dona  Beatriz  de  Toledo,  hermana  del 
duque  de  Alba  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  que  ahora  se  llama  Bea- 
triz del  Sacramento ,  y  es  priora  del  convento  de  Salamanca,  y  una  so- 
brina  de  la  santa  madré,  y  bija  de  su  hermana  dona  Juana  de  Ahu- 
mada,  la  cual  (como  adelante  escribirémos)  vino  à  la  religion  por  medio 
de  las  oraciones  de  su  santa  tia,  y  es  ahora  priora  en  Ocana,  llémase 
Beatriz  de  Jésus. 

Despues  de  muerta  la  santa  madré  enfermé  gravemente  Teresa  de  Laiz, 
fundadora,  y  estando  con  alguna  mejoria,  y  sin  pensamiento  de  morirse, 
le  apareciô  la  bienaventurada  madré  Teresa  de  Jésus  con  su  capablanca, 
cual  ella  la  habia  conocido  y  tratado  en  esta  vida,  y  le  hizo  seâas  llamàn- 
dola  que  viniese  con  ella,  con  las  cuales  la  enferma  entendiô  que  se  mo- 
ria,  y  que  la  madré  la  llamaba  para  que  fuese  à  gozar  de  la  gioria  que  sus 
buenas  obras  babian  merecido,  que  este  es  premio  que  da  d  Sefior  y  sus 
santos  â  quien  asi  se  emplea  en  su  santo  servicio. 


CAPITULO  XXIV. 

Côino  la  sanU  madré  faè  elegida  por  priora  del  monasierio  de  la  Bncamanton  de  Avila, 
y  de  otras  cosas  notables  qoe  sacedieroo  en  este  tiempo. 

Gompuesta  la  fundacion  de  Alba,  se  partiô  la  santa  madré  al  convento 
de  Médina  del  Gampo  â  componer  unas  grandes  diferencias  que  habia 
sobre  una  novicia  entre  las  monjas  y  los  deudos  de  ella ,  k  los  cuales 
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cûQtra  rason  favorecla  el  provincial  de  los  padres  carmelitas  calzados,  y 
la  santa  madré,  pareciéndole  no  la  tenian,  les  era contraria;  y  asi  por  no 
haberle  dado  gusto  en  esto  al  provincial,  como  por  no  haber  hecho 
priora  à  una  monja  que  él  pretendia  que  lo  fuese,  enojado  y  sentido  gra- 
vemente  de  este  hecho,  puso  un  precepto  y  excomunion,  mandando  à  la 
santa  madré  que  se  saliese  de  Médina  ella  y  la  priora  que  habia  elegido 
dentfo  de  aquel  mcsmo  dia;  y  aunque  era  ya  tarde  cuando  le  notificô 
este  precepto ,  y  el  tFempo  importuno  y  riguroso ,  por  ser  cerca  de  Navi- 
dad,  sus  enfennedades  tantas  y  tan  graves,  y  el  sentimiento  y  làgrimas  de 
las  monjas  muy  grande,  y  aunque  eUas  se  ofrecian  à  aplacacar  al  pro- 
vincial, ella  se  déterminé  de  salir  luego,  y  cumplir  la  obediencia,  sin 
replicar  ni  discrepar  un  punto.  Puso  el  provincial  por  priora  â  la  monja 
que  pretendia,  que  se  llamaba  dofta  Teresa  de  Qucsada,  que  era  monja 
de  lamitigacion,  y  la  santa  se  partiô  para  Avila  con  la  madré  Inès  de 
Jésus,  que  era  la  priora  que  habia  elegido  antes  en  Médina  del  Gampo, 
padeciendo  hartos  dolores  y  frios  por  los  caminos. 

Sucediô  pues  en  este  tiempo  que  con  el  gran  celo  que  el  santo  pon- 
tifice  Pio  y  ténia  de  la  gloria  de  Dios  y  aumento  de  las  sagradas  religio- 
nés,  determiaô  de  sefialar  visitadores  para  mayor  reformacion  de  aigu- 
nas.  Para  la  de  Nuestra  Seâora  del  Carmen  de  la  provincia  de  Gastilla 
iué  aeûalado  el  padre  maestro  fray  Pedro  Fernandez,  de  la  ôrden  de  Santo 
Domingo,  varon  apostélico,  y  de  muchaprudenciay  letras,  el  cual 
ejercitando  su  oficio,  y  visltando  su  provincia ,  llegô  à  Avila  con  harto 
deseo  de  conocer  la  madré  Teresa  de  Jésus,  de  quien  habia  oido  contar 
grandes  cosas  al  padre  maestro  Banes,  y  à  otros  maestros  y  personas 
graves  de  su  ôrden;  pero  siempre  estaba  poco  satisfecho,  oyendo  cosas 
tan  extraordinarlas,  y  con  gran  temor  y  recelo  de  su  santidad  y  de  las 
cosas  que  de  ella  decian,  temiendo  como  prudente  y  experimentado  to- 
dos  los  ardides  y  engaôos  del  demonio  que  en  semejantes  casos  suele 
baber. 

Visitô  y  hablô  &  la  santa  madré,  que  era  priora  entonces  del  monaste- 
rio  que  habia  fundado  en  Avila,  y  ella  como  &  perlado  le  diô  cuenta  de 
sa  vida  y  esplntu,  y  de  todo  el  discurso  de  sus  fundaciones,  y  él  quedô 
tan  satisfecho  de  su  santidad  cuanto  antes  estaba  dudoso  de  ella;  y  as( 
decia  de  alll  adelanteque  la  madré  Teresa  de  Jésus  era  gran  mv^er,  y  que 
habia  mostrado  al  mundo  cômo  era  posible  vivir  mujeres  guardando  la 
perfeccion  evangélica;  y  pareciéndole  que  en  Avila  no  haria  mucha 
lalta,  dentro  de  pocos  dias  la  mandô  ir  al  monasterio  de  Médina  del 
Gampo ,  de  donde  la  habia  echado  el  provincial ,  eligiéndola  alli  por 
priora  con  los  votos  de  las  mesmas  religiosas,  porque  la  priora  que  antes 
era  habia  dejado  el  oficio  y  hàbito  de  descalza,  y  vuéltose  â  la  Encama- 
cion,  y  asi  era  muy  necesaria  lapresenciadela  santa  madré  en  aquella  casa. 
Vino  luego  à  Médina,  y  comenzô  â  gobernar  sus  monjas,  y  el  padre  visi- 
tador  se  partiô  tarabién  para  Médina.  Dentro  de  dos  ô  tresmeses  volviô  â 
Avila  à  visitar  cl  monasterio  de  la  Encamacion,  y  lo  que  de  la  visita  re- 

Jl. 
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sultô  fué  experimeûtar  la  grande  necesidad  <iae  teaia  aquel  inoaasieho 
de  quien  le  amp^rase,  asi  en  lo  temporal  como  en  lo  «spiritual,  porque 
en  todo  se  iba  acabando.  La  causa  era  que  à  las  monjas  do  les  dabao  ei 
sustento  necesario,  ai  teniaa  de  que,  y  ellas  estaban  ya  determioadas  de 
pedir  licencia  à  sus  superiores  para  irse  à  casa  de  sus  deudos  que  las  sus- 
tentasen,  que  por  ser  tanta  la  necesidad»  y  el  numéro  de  las  reûgiosas  tan 
grande  que  pasaban  de  ocbenta,  era  mucha  la  costa;  y  de  aquî  nacia 
baber  mucba  ocasion  para  que  se  faltase  en  el  recogimiento,  y  en  otras 
observancias  sustanciales  de  la  religion,  y  se  siguiesen  otros  danos  que 
suele  acarrear  en  las  comunidades  la  falta  de  lo  temporal.  Pareciale  al  vi-  ^ 
sitador  que  ninguna  persona  se  podria  ballar  que  cou  tanta  satis£oMx:ion 
acudiese  al  remedio  de  todas  estas  necesidades ,  y  Uenase  aquel  vacio 
como  la  madré  Teresa  de  Jésus;  y  asi  consultàndolo  primero  oon  los  de- 
finidores  del  capitulo  de  los  padres  del  Carmen  calzado  con  sus  votos,  y 
con  la  autoridad  que  él  ténia ,  hizo  la  santa  madré  priora  del  monasterio 
de  la  Encarnacion,  para  que  con  su  presencia  y  ejempk),  y  juntamente 
con  su  grande  prudencia  y  espfritu,  remediase  aquella  casa. 

La  santa  madré  sintiô  mucbo  esta  eleccion,  asi  por  la  gran  quietud  y 
sosiego  que  ella  ténia  en  sus  monasterios  de  descahas»  como  por  la  gran 
necesidad  que  todos  ellos  tenian  de  ella,  porque  no  solo  dependian  todos 
de  sus  consejjos  y  cartas,  sino  que  mucbas  veces  clamaban  por  su  poeseo- 
cia,  y  mas  en  tiempos  de  tantas  contiadiciones  y  persecuciones  ;  y  no  le 
daba  menos  pena  el  amor  que  ténia  à  sus  monjas,  las  cuales  como  las 
que  tenian  couocida  tal  madré  babian  de  quedar  huérfanas  y  desconso- 
ladas.  A  todo  esto  se  anadia  la  gran  contradicion  que  la  madré  ténia  oon 
oAcios  y  prelacias,  y  mas  donde  babîa  de  templar  tantas  condiciones,  y 
donde  parecé  que  las  costumbres  iban  algo  de  rota ,  y  estaban  ya  cas!  es- 
tragadas  todas  las  buenas  leyes  que  en  su  tiompo  se  guardaban.  Estos  te- 
mores  la  detenian,  sin  que  se  osase  arrojar  a  tan  évidente  peligro,  basta 
que  nuestro  Senor  (  como  quien  habia  puesto  las  manos  en  este  negocio  ) 
declarô  su  voluntad ,  y  quitô  las  dificultades  y  temores ,  como  ella  dejô 
escrito  por  estas  palabras  {Aéidonei  à  la  f^ida)  : 

«  £stando  yo  un  dia  despues  de  la  octava  de  la  Visitacion  enoomen- 
»  dando  à  Dios  un  bermano  mio  en  una  ermita  del  monte  Garmek),  dije 
»  al  Senor  (no  se  si  en  mi  pensamiento)  :  i  Porque  esta  este  mi  bermano 
»  adonde  tiene  peligro  su  salvacion?  Si  yo  viera,  Senor,  un  bermano 
V  Yuestro  en  este  peligro ,  ^quô  biciera  por  remediarle?  Paroclame  à  mi 
»  no  me  quedàra  cosa  que  pudi?ra  por  hacer.  D^ome  el  Senor  :  ;  0  bija, 
»  bija,  bermanas  son  mias  estas  de  la  Encarnacion,  y  te  detienes!  Pues 
»  ten  Ànimo,  mira  que  lo  quiero  yo,  y  no  es  tan  dificuitoso  como  te  pa- 
»  rece,  y  por  donde  piensas  perderàn  estotras  cosas,  ganaiân  lo  uno  y  lo 
»  otro  ;  no  résistas,  que  es  grande  mi  poder.  » 

Estas  palabras  que  el  Senor  le  dijo  allanaron  todas  las  dificultades  que 
el  negocio  traia  consigo  ;  y  asi  obedeciô  sin  rôpiica  &  k>  que  el  visitador 
le  mandaba,  determinandose  de  morir  y  reventar  anles  de  volver  atrâs  de 
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lo  que  entendia  era  voluntad  de  Dios  ;  y  porque  en  su  visita  babia  hecho 
un  œlaluto  el  visitador,  que  cualquiera  de  las  moi^as  de  la  régla  miti- 
gada  que  pretendîese  quedar  eu  el  monasterio  de  las  descalzas,  hiciese 
pûblicamenle  reounciacion  de  los  privilegios  y  eseuciones  de  la  mitiga- 
dOQ  s  auoquo  la  sauta  madré  desde  el  principio  babia  becbo  esta  renun- 
ciacioo,  tenieudo  para  esto  uu  brève  del  auncio  apostôUco  Gribelo  carde- 
nal,  dado  eu  Madrid  à  veinte  uoo  de  agosto  de  mil  quiDicntos  seseota  y 
coatro  aôos,  y  teuia  tambien  profesion  expresa  do  la  régla  primera  para 
cumplii*  de  nuevo  cou  el  mandato  del  visitador,  y  para  que  no  la  obliga- 
seu  siendo  priora  à  couformarse  con  la  observaocia  de  la  mitigacion,  bizo 
de  Duevo  esta  renuocia  en  mauos  dei  padre  fray  Pedro  Fernandez,  y  de- 
laote  de  mucbos  y  graves  lestigos,  con  las  palabras  y  estilo  siguiente  : 

«  Digo  yo  Teresa  de  Jésus,  monja  de  Nuestra  Seûora  del  Carmen,  pro- 

»  fesa  en  la  Encamacion  de  Àvila,  y  ahora  de  présente  en  San  José  de 

»  Avila,  donde  se  guarda  la  primera  régla  (que  liasta  abora  yo  la  be  guar- 

»  dado  aqui  con  licencia  de  nuestro  reverendisimo  padre  fray  Juan  Bau- 

»  tista  Rubeo,  que  tambien  me  la  diô,  para  que  aunque  me  mandasen  los 

»  perladoe  tornar  à  la  Encarnacion  alli  la  guardase  ),  que  es  mi  voluntad 

»  guardarla  toda  mi  vida,  y  osi  lo  prometo  y  renuncio  todos  los  brèves 

•  que  hayan  dado  los  poutifioes  para  la  mitigacion  de  la  dicha  primera 

»  régla  ;  y  con  el  favor  de  nuestro  Senor  la  pienso  y  prometo  guardar 

»  basta  la  muerte.  Y  porque  es  verdad  lo  (Inné  de  mi  nombre.  Fecba  à  13 

»  del  mes  de  julio  de  1571. 

»  Teresa  hb  Jssus, 

»  carmelita.  » 

La  eleccion  de  priora  que  el  visitador  babia  becbo  en  la  santa  madré 
caus6  en  las  monjas  de  la  Encamacion  grande  inquietud  y  alboroto ,  asi 
por  haberse  becbo  sin  sus  votos  y  cousentimiento,  como  porque  ya  les 
paracia  que  con  la  venida  de  la  madré  se  cerraban  las  puertas  de  los  lo- 
cutorios ,  conversaciones ,  y  de  otras  libertades  que  ellas  temian  mucbo 
perder  ;  y  asi  se  determinarcm  à  no  recibirla  por  perlada,  y  bacer  en  este 
caao  toda  la  resistencia  que  sus  fuerzas  bastasen ,  y  para  salir  mejor  con 
su  înlento  habian  convocado  en  su  favor  mucbos  caballeros  de  laciudad 
de  Avila.  No  se  le  escondia  nada  de  esto  à  la  sanla,  ni  otras  cosas  que  des- 
pues  sucedieron  ;  pero  como  iba  determinada  à  padecer,  y  esperaba  (como 
el  Senor  se  lo  babia  dicbo)  ver  el  fruto  de  sus  trabajo$,  animôse  varonil- 
menle  fiada  de  Dios  y  de  la  obediencia  para  acometer  esta  empresa.  Fué 
al  monasterio  donde  la  estaban  esperando,  mas  con  ânimo  de  injuriarla 
que  de  obedecerla,  y  asi  temiendo  esto  el  visitador,  para  que  fuese  reci- 
bidacomo  convenia  de  las  moojas,  ordenô  que  Uevase  en  su  compaôia 
al  padre  provincial  de  la  6rdeo,  y  à  otro  companero  suyo,  y  asi  se  biso. 

L&egaron  al  monasterio  de  la  Encamacion,  y  el  provincial  junt6  capl- 
tuloea  el  ooro  iMyo  del  conveolo»  donde  ha  ley6  las  patentes  de  iaelec- 
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cioD  hecha  en  la  madré  Teresa  de  Jésus  por  el  vîsitador  y  defioitorio  de 
su  capftulo.  LevaDtàronse  luego  muchas,  y  cod  demasiada  osadia  no 
solo  no  querian  obedeoer  la  patente,  pero  decian  palabras  contra  la 
santa  madré  barto  pesadas  y  descomedidas;  pero  las  mas  recogidas  y 
devoias  del  convento  (  que  eran  entonces  las  menos)  tomaron  luego  la 
cruz  para  recebirla,  y  el  padre  provincial,  que  era  fray  Angel  de  Salaiar,  y 
su  companero  la  entraron  por  fuerza,  resistiendo  las  demas.  Levantaron 
una  grita  y  alboroto,  cual  se  puede  presumir  de  gente  que  estaba  tan 
apasionada.  Las  unas  cantaban  Te  Deum  laudamui,  otras  maldecian  & 
la  priora  y  Â  quien  se  la  babia  enviado.  Estaba  el  provincial  enojadfsimo, 
pero  la  santa  mientras  esto  pasaba  estaba  de  rodillas  delante  del  Santf- 
siroo  Sacramento,  y  levantàndose  de  alli  mostrô  tener  grande  làstima  de 
las  monjas  de  que  las  tngesen  priora  contra  su  voluntad ,  y  decia  ai  pro- 
vincial que  no  se  maravillase  de  cuanto  decian ,  que  tenian  razon  de  no 
querer  tan  mala  priora. 

Y  viendo  â  algunas  que  (à  ya  fuese  por  la  grande  pena,  6  ya  por  ser 
enrermas  del  corazon  )  se  habian  desmayado  de  la  alteracion  y  grita  que 
babian  pasado ,  movida  decompasion  se  llegaba  disimuladamente  â  ellas» 
y  tocàndoles  con  las  manos,  como  apiadàndose  mucbo  de  su  enferme- 
dad ,  volvian  luego  en  si ,  y  quedaban  libres  y  buenas,  y  cuando  alguno 
notaba  esta  y  otras  semejantes  maravillas ,  decia  la  santa  que  traia  con- 
sigo  una  gran  reliquia  del  Lignum  Crucis,  que  ténia  grandes  virtudes, 
todo  por  disimular  la  que  el  Seâor  babia  puesto  en  sus  manos. 

Este  era  el  recibimiento  que  bacian  las  monjas  à  la  nueva  priora,  y  no 
parara  aqui  si  cl  Senor  no  lo  remediara,  porque  se  juntaron  de  gavilla 
algunas  que  estaban  protcrvas  y  obstinadas  en  su  parecer  para  descome- 
dirsc  contra  ella  en  la  primera  ocasion.  La  santa  madré  mostrô  aqui  su 
singular  prudencia  y  espfritu ,  porque  ecbando  de  ver  cuan  enconados 
estaban  los  corazones,  determinô  de  grangearles  las  voluntades  con  ba* 
lagos  y  blandura.  Principalmente  mostrô  esta  admirable  prudencia  en  el 
primer  capftulo  que  celebrô ,  donde  todas  las  monjas  esperaban  que  babia 
de  desenvainar  la  espada,  y  comenzar  à  cortar  brazos  y  piemas,  y  des- 
cabezar  abusos,  y  por  lo  menos  â  sacar  mucba  sangre,  y  quitarles  las 
libertades  de  que  cllas  gozaban  con  tanto  gusto;  y  asi  entraron  raucbas 
conjuradas  para  resistir  con  palabras  â  sus  mandatos,  y  aun  si  nece- 
sario  fuera  poncr  en  ella  las  manos;  pero  la  santa  madré,  que  como 
sabio  y  expcrimentado  médico  entendia  bien  cuando  era  el  tiempo  de 
regalos  y  cuando  el  de  la  purga,  usô  de  este  divino  artificio  :  puso  en  la 
silla  prierai  (  que  era  donde  ella  se  babia  de  asentar  â  presidir  en  el  capi- 
tule) una  muy  hermosa  imàgen  de  nuestra  Seûora,  hecha  de  talla ,  y  las 
llavcs  del  convento  en  sus  manos,  dando  à  entendercémoellano  era 
nada ,  y  que  la  Viiigen  Santfsima  »  cuya  era  esta  religion  y  casa,  era  la 
verdadera  priora  que  las  babia  de  gobemar,  y  ella  se  asentô  à  sus  pies 
para  hacer  desde  alH  su  capitule.  Cuando  entraban  las  monjas,  y  ponian 
los  ojos  en  la  silla  de  la  priora,  y  veian  en  ella  aquella  novedad  tan 
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grande,  comenzabaa  à  temer  y  à  refrenar  oon  esto  sos  pensamientos»  y 
à  muchas  les  temblaban  las  carnes,  como  ellas  muchas  veoes  contaron. 
Asentadas  las  monjas  en  el  âipitulo,  esperando  que  las  palabras  de  la 
sanla  madré  habian  de  ser  algunos  rayos  ô  relàmpagos  que  las  pusiesen 
torbadon  y  temor»  la  santa  no  les  dijo  mas  que  las  palabras  aiguientes 
(UHno  I  de  las  Carias,  aviso  V]  : 

«  Sefioras  madrés  y  hermanas  mias ,  nuestro  Se&or  por  medio  de  la 
9  obediencia  me  ba  enviado  &  esta  casa  para  bacer  este  oflcio ,  y  desto 
9  estaba  yo  descuidada  cuan  lejos  de  merecerlo.  Hame  dado  mueba  pena 
»  esta  eleccion ,  ansi  por  baberme  puesto  en  cosa  que  yo  no  sabré  bacer, 
9  oomo  en  que  à  vuestras  merœdes  les  bayan  quitado  la  mano  que  te- 
9  nian  para  bacer  sus  elecciones,  y  les  bayan  dado  priora  contra  su  to- 
»  luntad  y  gusto ,  y  priora  que  baria  barto  si  acertase  â  aprender  de  la 
9  menor  que  aquf  esta  lo  mucbo  bueno  que  tiene.  Solo  vengo  para  ser- 
9  Yirlas  y  regalarlas  en  todo  lo  que  yo  pudiere  ;  y  à  esto  espero  que  me  ba 
9  de  ayiûlar  mucbo  el  Seâor,  que  en  lo  demas  cualquiera  me  puede 
9  enseftar  y  reformarme.  Por  eso  vean,  seitoras  mias,  lo  que  yo  puedo 
9  bacer  por  cualquiera,  aunque  sea  dar  la  sangre  y  la  vida  lo  baré  de 
9  muy  buena  voluntad.  Hija  soy  desta  casa ,  y  bermana  de  todas  vues- 
9  tras  mercedes.  De  todas,  ô  de  la  mayor  parte ,  conozco  la  condicion  y 
9  las  necesidades;  no  bay  para  que  se  extrane  de  quien  es  tan  propia 
9  suya.  No  teman  mi  gobiemo ,  que  aunque  basta  aqui  be  yivido  y  be 
9  gobemado  entre  descalzas,  se  bien,  por  la  bondad  del  Seôor,  cômo 
9  se  ban  de  gobeniar  las  que  no  lo  son.  Mi  deseo  es  que  sirvamos  todas 
»  al  Seôor  con  suavidad ,  y  eso  poco  que  nos  manda  nuestra  régla  y 
9  constituciones  lo  bagamos  por  amor  de  aquel  Sefior  â  quien  tanto  de- 
9  bemos.  Bien  conozco  nuestra  llaqueza,  que  es  grande;  pero  ya  que 
»  aquf  no  lleguemos  con  las  obras,  Ueguemos  con  ios  deseos  ;  que  pia- 
9  doso  es  el  Senor,  y  barâ  que  poco  â  poco  las  obras  igualen  con  la  in- 
9  tencion  y  deseo.  » 

Con  esta  plàtica,  y  con  la  devocion  y  vista  de  la  imàgen  (  que  les  babia 
becbo  grande  impresion  aquel  nuevo  espectàculo),  quedaron  entemeci- 
das  todas,  y  tan  sujetas  que  luego  postraron  el  corazon  (que  antes  es- 
taba tan  rebelde)  al  servicio  de  Dios  y  obediencia  de  su  perlada,  deter- 
minàndose  y  ofi^iéndose  à  cualquiera  reformacion  que  la  santa  madré 
ordenase,  porque  veian  y  tocaban  con  la  experiencia,  por  una  parte  su 
grande  santidad ,  y  por  otra  el  grande  amor  que  con  palabras  y  obras  les 
mostraba;  y  como  todo  su  ejercicio  y  estudio  lo  ponia  en  buscar  dineros 
para  regalarlas,  el  Seôor  oomenzô  luego  à  proveer  con  larga  mano 
aqueUa  casa,  porque  desde  entonces  nunca  faltô  â  las  monjas  su  racion 
oon  mas  abundancia  que  nunca  la  babian  tenido  ;  y  como  Dios  bendijo 
la  casa  y  la  bacienda  de  Laban  despues  que  entrô  en  ella  Jacob,  asf  pare- 
da  que  en  lo  espiritual  y  temporal  babia  ecbado  la  bendicion  à  aquel 
monasterio,  despues  que  la  santa  madre  babia  entrado  en  él.  A  unas  daba 
el  Tek),  &  otras  la  tûoica  y  el  bâbito,  y  acudta  uniyersalmente  à  las  nece- 


?M  VIDA  M  SAlfTA  TERESA. 

sidades  de  todas,  sin  mo6tmr  particnlar  amistad  eon  ninufnnas  ejerciti- 
base  en  hacerles  flestas  de  sus  santos  devotos,  y  darles  reoreaciones  san^ 
tas  y  hooestas.  Crecia  con  esto  el  amer  de  todas  para  alla,  conviitiéndoae 
la  aoedia  y  disgusto  que  antes  babian  looetrado  en  un  entraûable  amor  y 
reverenoia  i  ganôles  en  brève  las  voluntades,  y  luego  puso  grandes  raedios 
para  ganar  las  aimas,  porque  puso  en  la  porterla  y  saeristf a,  y  en  los  demas 
oficios.pefsonas  de  oonfiania,  y  comenzô  luego  à  quitar  visitas,  conversa- 
clones  y  otras  correspondenoias,  que  son  la  ponioôade  losmonaslerios. 

Las  monjas,  como  se  iban  aficionando  à  la  virtud  y  al  trato  de  Dios, 
en  que  la  santa  madre  las  iba  poniendo ,  iban  poco  à  pooo  olvidando 
aquello  en  que  antes  tenian  librado  su  contento,  y  los  devotosque  el 
mundo  llama  unes  se  retiraban  y  otros  sentian  rouobo  tanta  estrechura 
y  recogimiento  de  las  monjas.  Particularroente  un  caballero  mvy  princi- 
pal deaquellaciudad,  que  ténia  alH  una  conversacion  algo  escandalosa, 
andaba  muy  ciego  y  apasionado;  y  como  viniese  mucbas  veces  al  mo 
nasterio ,  y  le  respondiesen  siempre  de  parte  de  la  priora  que  estaba  la 
roonja  que  venia  à  buscar  ocupada ,  encolerizôse  muobo,  y  hizo  Uamar  A 
la  santa  madre  à  la  reja,  y  dfjola  mucbas  palabras  con  gran  descomedi- 
miento  y  desenvoltura  :  ella  las  oyô  con  mucba  bumildad  y  paciencia, 
y  acabândolas  de  oir,  con  aquel  celo  de  su  casa,  que  la  comia  las 
entrafias,con  un  brio  y  gravedad  cual  ella  sabia  tener  cuando enten- 
dia  convenia  para  la  gloria  de  Dios,  afe&ndole  mucbo  el  inquietar  A  las 
esposas  de  Jesucristo,  le  diô  tal  mano,  y  le  tratô  y  castigô  su  atrevlmiento 
cual  él  merecia,  y  amenasôle  que  si  asomaba  â  los  umbrales  de  la  Bn- 
carnacion  habia  de  hacer  con  el  rey  le  cortase  la  cabeia.  Pueron  las  pa- 
labras que  la  santa  le  dijo  de  tanta  fueraa  y  eficacia,  que  no  vi6  la  bora 
de  irse  de  alU ,  temblando  del  rigor  con  que  la  madre  le  babia  tralado,  y 
determinado  de  dejar  del  todo  la  conversacion  que  en  el  monasterio  ténia 
trabada  :  comenzô  luego  A  eobar  voz  entre  los  démasque  solian  îr  al  mo- 
nasterio, que  buscasen  ya  otros  entretenimientos,  que  los  de  la  Encar- 
nacion  mientras  alU  estuviese  Teresa  de  Jésus  eran  ya  acabados.  Esta 
amenaza,  con  las  demas  dlligencias  que  hacia  la  santa  madre,  ftié  bas- 
tante  para  que  se  acabasen  de  despedir  los  demas,  y  las  monjas  viviesen 
con  descanso  y  religion. 

Ya  que  la  madre  ténia  tan  bien  pertrecbada  su  casa  por  de  Aiera,  y 
oerradas  las  puertas  y  locutorios,  por  donde  entran  de  ordinario  los  la- 
dfones  que  roban  las  aimas  y  quietud  de  las  pobres  religiosas,  acordé» 
para  remediar  mas  de  raii  lo  interior  y  massecreto  del  aima,  que  viniesen 
A  la  Encarnacion  confesores  descalzos  de  la  nueva  reformacion,  que  ya 
se  habia  fundado,  porque  algunas,  deseando  comeniar  nueva  vida,  qu0- 
rian  bacer  confesionesgenerales ,  y  estaban  con  grande  ansia  de  tener 
personas  que  las  tratasen  de  espiritu  y  oracion.  La  santa  pidiô  al  visita* 
dor  dos  religiosos  descalzos  para  confesores  de  su  convenlo;  y  él  senalô 
al  padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  y  A  otro  padre  llamado  fray  German,  ambofi 
desingular  virtud  y  religion. 
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Goa  «te  BMdioe  y  pnncipalmente  con  sas  oraeioBes  ténia  la  biena- 
ventorada  madra  Taresa  de  Jésus  tan  reformado  su  nonasterio  como  si 
fuera  de  desoalias,  que  oaai  na  se  diferenoiabaD  sino  en  el  vestido  y  cal- 
ndo»  porque  liabia  gran  penltenoia  y  oracioe  ;  ejercitÀbanse  en  mortifl- 
eaeion  interior  y  extofionnantei  vlirian  eon  gran  puresa  y  recogimiento; 
ealaban  tan  mudadas  ^n  todo  que  no  solo  pareeian  otras,  sino  que  tam- 
bien  lo  emn.  Pué  lai  Ma  semilla  que  por  medio  de  la  santa  madré  el 
Seik>r  planté  en  aquella  casaque  no  solo  la  renov6  y  refonnô  por  enton- 
ces,  sino  qoe  hasta  boy  dia  permanece  mueba  parte  de  aquel  buen  f8pf> 
riUi  y  religion  que  ella  dejô  asentado,  y  quedaron  las  monjas  tan  aflcio- 
nadas  à  su  trato  y  conversaciou,  tan  pagadas  de  su  prudencia,  tan 
salisfecbas  de  su  santidad,  que  babiendo  acabado  la  madré  su  oficio, 
volvieodo ellas à  bacer eleccion,  congrande conformidad  y  gusto  la eli- 
gieron  por  priora,  y  no  queriendo  cgnUrn^ar  esta  eleccion  los  superiores 
(que  entonces  era  el  provincial  dei  pano)  fué  tanta  la  instancia  que  las 
oiûi^as  biciepon  por  volyerla  ^  su  cas^,  que  excediô  con  gran  ventajaÂ 
la  Gontradieion  que  antes  babian  heoho  para  que  no  entrase ,  porque  pn- 
sieron  pleito  &  sus  superiores,  y  le  siguieron  hasta  ponerle  en  el  consejo 
real ,  y  mucbas  de  ellas  en  tan  jiista  demanda  estuvieron  presas  y  maltra* 
ladas  por  el  provincial;  pero  en  fin  como  el  Seâor  babia  conseguido  ya 
lo  que  pretendia  en  aquella  casa ,  y  ténia  guardada  à  la  santa  madré  para 
leoovar  y  santiflcar  otras  mucbas,  no  diô  lugar  para  que  los  desoos  de 
las  monjas  llegasen  à  ejecucion. 

Con  la  grande  aflcion  que  las  monjas  babian  eobrado  k  la  santa ,  y  con 
bi  niacba  estima  que  tenian  de  su  santidad ,  ya  que  no  la  pudieron  tener 
por  ppîoM  en  su  casa,  determinaron  de  irse  mucbas  en  su  seguimiento, 
noÊS  para  ayudarle  en  sus  monasterios,  otras  A  vestirse  de  su  bàbito,  y 
piotaion  de  la  régla  primitiva.  Pueron  entre  todas  las  monjas  que  salie- 
loa  de  la  Bncamacion  desde  el  principio  que  se  comenzô  la  nueva  reno- 
vaoion,  feinte  y  dos,  que  fiieron  las  cuatro  primeras:  Ana  de  los  Ange- 
les, Maria  Isabel,  Ana  de  san  Juan,  Isabel  de  san  Pablo,  Maria  de  la 
Magdalena,  Maria  Suares,  dofta  Inès  de  Cepeda,  doâa  Ana  deTapia, 
Maria  Vêla,  dona  Beatris  Suarei,  dona  Juana  Yera,  Juliana  de  la  Magda- 
leoa,  Isabel  de  Jésus,  Ana  de  san  Juan,  dofta  Teresa  de  Quesada,  Isabel 
Lopei,  Isabel  de  san  José,  Gataliaa  Yera,  Jerônima  de  san  Agusiin, 
dona  Isabel  Ariaa ,  dofia  Anionia  dei  Aguila,  dofia  Maria  de  Cepeda.  De 
estas  algunaa  por  sus  enfermedades  se  volvieron  à  la  Encaraacion ,  y  las 
mas  perseveraron  con  gran  fruto  suyo  y  de  la  religion,  de  las  cuales  aun 
hay  vivas  algunas. 

A  k»  principios  que  la  santa  madré  vino  à  la  Bncamacion ,  despues  de 
haber  heeho  el  primer  capftulo,  estando  rogando  al  Sefior  por  el  aumento 
espiritttal  de  aquella  casa ,  viô  à  la  Virgen  nuestra  Seâora ,  la  cual  la  con- 
aoM,  y  diô  esperania  de  16  que  le  pedia,  como  se  dise  en  las  Adiciontss  à 
la  vida  de  ki  santa  :  «  La  vispera  de  san  Sébastian ,  éi  primer  ano  que  vine 
»  à  la  Bncamacion  4  ser  priora,  comenzando  la  Sai9€ ,  vf  en  la  silla  prio- 
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»  rai  (adonde  esiA  puesta  noestra  Senora)  haj^  eoù  gran  multitod  de 
»  Angeles  à  la  madré  de  Dios,  y  ponerse  alli  :  pareclamne  encîmade  las 
»  coronas  de  las  sillas,  y  sobre  los  aotepecbos,  muchos  Angeles,  auii^ 
»  qae  no  con  forma  corporal  9  que  era  vision  iatdectual.Estttveaosiloda 
»  la  Salée  y  dijome  :  Bien  acertasle  en  poneime  aqoi;  yo  estaié  présente 
»  A  las  alabanzas  qoe  hicieren  Ami  Hijo,  yselas  presentaré*  »  Y  en  otra 
parte dice:  « Octava del Espiritu  Santo  mehiioel  Seiiorunameroed,  y 
»  me  diôesperanza  que  esta  casa  se  iriamejorando,digo  las  aimas  delku» 
Y  asf  se  cumplia  la  palabra  que  el  Senor  le  babia  dado,  oomo  se  puede 
Yer  claramente  de  lo  que  basta  aquf  babemos  escrito. 


GAPITDLO  XXY. 

Géno  la  MBU  BMdffe,  limdo  priera  de  la  Baeanaeiaii ,  par  asaMlada  da  naaMra  Safior 
fondé  al  BMMiaaiaria  da  san  Jasé  del  Càrman  da  ScgaTia  :  y  da  daa  Yiaiaiiaa  ami  j  parti- 
cnlarai  que  alli  lova. 

EsUiYO  la  eanta  madré  en  el  monasterio  de  la  Encamacion  sin  salir  de 
él  por  espacio  de  dos  anos»  atendiendo  A  la  reformacion  de  sus  monjas* 
y  al  gobierno  de  todos  sus  monasterios  de  descalzos  y  descalzas  que  babia 
fundado;  porque  desde  alli  (como  otro  san  Pablo  desde  las  cArceles)  acu- 
dia  A  las  neoesidades  y  coosuelo  de  sus  bijas,  y  ofreciéndose  (como  ar- 
riba  comenzamos  A  decir)  una  muy  grave  en  el  convento  de  Salamanca 
(acerca  de  una  mudanza  que  querian  bacer  delsitio  donde  estaban),  pi- 
dieron  las  monjas  al  Tisitador  fray  Pedro  Fernandez»  que  entonoesestaba 
alli,  dièse  licencia  para  que  la  sauta  madré  Yîniese  A  Salamanca;  porque 
estando  ella  présente  les  parecia  (como  asi  era  verdad)  que  luego  se  alla- 
narian  las  dificultades.  El  Tisitador  condescendiô  con  sus  ruegos,  y  la 
santa  volviô  A  Salamanca ,  como  sus  monjas  y  necesidad  lo  pedian.  Es- 
tando alli  un  dia  en  oracion ,  la  mandô  nuestro  Senor  que  fuese  A  Sego* 
via,  cosa  A  su  parecer  imposible ,  porque  ella  no  babia  de  ir  sin  que  el 
padre  visitador  se  lo  mandase ,  y  él  no  ténia  ganas  que  fundase  mas  con- 
ventos  por  entonces,  sino  que  asistiese  al  gobierno  de  aquel  monasterio 
de  la  Encarnacion,  donde  se  experimentaba  y  cogia  tan  grande  fnito. 
Estando  pensando  en  esto,  d^ola  nuestro  Senor  que  se  lo  dijese  al  visita- 
dor, y  que  él  lo  baria. 

Estaba  à  la  sazon  en  Salamanca  el  padre  yisitador*  y  luego  la  madré  le 
escribiô  un  billete ,  diciéndole  que  ya  sabia  que  esta  ténia  precepto  de  sa 
gênerai  de  fundar  donde  quiera  que  bubiese  p$ura  ello  comodidad ,  que  de 
présente  la  babia  en  Segovia ,  porque  el  obispo  y  la  ciudad  babian  dado 
su  consentimiento  para  ello,  y  que  esto  le  escribia  por  cumplir  oon  su 
conciencia,  y  que  con  lo  que  él  mandase  quedaria  muy  s^^ura  y  con- 
tenta. Bien  parece  que  lo  queria  Dios,  pues  luego  que  d  padre  visitador 


LtBRo  segdudo»  m 

vk}  d  billete ,  mudô  de  pareoer,  y  diô  la  licencia  que  )a  madro  pedia.  La 
de  la  ciodad  de  Segovia,  y  del  obispo  doa  Diego  de  Govarrubias  »  habia 
aicaossado  un  caballero  de  la  misma  ciudad ,  Uamado  Ândres  de  Jimeaa , 
bermano  de  la  madré  leabel  de  Jésus ,  monja  de  la  misma  ôrden ,  la  cual 
dieron  con  mucbo  gusto  y  cootento.  Gomo  la  ciudad  y  el  obispo  dieroo 
un  consentimiento  con  tanta  demostracion  de  contento,  pareciôle  &  este 
caballero  que  bastabtf  baber  dado  la  licencia  de  palabra ,  y  asi  no  curô 
de  mas  diligencia.  La  santa  madré  antes  de  ir  â  SegOYia  bizo  alquilar  una 
casa  para  tundar,  y  becho  este  se  parti6  luego  con  calentura ,  y  bien  âpre- 
tada  de  otrasenfermedades  (de  tal  mènera  que  lo  riguroso  de  ellas  le  dur6 
mas  de  très  meses,y  mucbo  mas  lo  estaba,  en  lo  interior  de  su  aima,  de 
nuestro  Seiior) ,  con  unas  sequedades  y  escuridad  terrible.  Pero  como  no 
habia  cosa  que  bastase  &  espantarla  para  dejar  de  bacer  ïo  que  entendia 
era  mas  gloria  de  Dios ,  partie  de  Salamanca  entrado  marzo,  aôo  de  mil 
quinientos  setenta  y  très;  llevô  consigo  &  la  madré  Isabel  de  Jésus: 
fuése  por  Alba  y  por  AyHa,  y  sacô  otras  religiosas  de  estos  dos con- 
ventos. 

Uegô  à  Segovia  vispera  del  glorioso  san  José,  y  fuése  à  posar  en  casa 
de  una  sefiora  viuda  llamada  doua  Âna  de  Jimena,  que  era  la  que  le  ténia 
alquilada  la  casa,  y  acomodadas  otras  cosas  para  la  fùndacion.  Tomû  el 
dia  sigufente,  que  era  dia  del  glorioso  patriarca  san  José,  la  posesion  con 
gran  contento  de  la  santa ,  por  haber  sido  el  dia  de  este  santo.  à  quien  ella 
ténia  por  padre  en  todas  sus  necesidades.  Dfjose  la  primera  misa  por  la 
mailana,  y  pûsose  el  Santlsimo  Sacramento  afio  de  mil  quinientos  se- 
tenta y  trrâ,  y  el  nombre  y  vocacion  del  monasterio  Aie  de  San  José  del 
Carmen. 

Y  porque  en  esta  fùndacion  no  le  faltase  algun  agrio  de  pena  y  trabajo, 
como  en  las  demâs,  permitiô  el  Sefior  que  luego  se  le  ofreciese  &  la  ma- 
dré uno,  y  bien  grande,  y  fué  que  el  obispo  (que  era  el  que  babia  dado  la 
licencia)  no  estaba  entonces  alli  •  y  el  provisor,  à  quien  no  se  babia  dado 
cuenta  del  becbo,  luego  que  lo  supo,  vino  la  misma  maâana  con  grande 
enojo  al  monasterio,  y  anduvo  inquiriendo  quién  babia  becbo  aquel  al* 
tar»  y  puesto  el  Santfsimo  Sacramento  :  las  monjas  estaban  encerradas,  y 
no  respondian  nada.  Hizo  luego  descomponer  el  altar,  y  descolgar  todo 
\o  que  se  habia  puesto  en  la  iglesia,  y  puso  un  alguacil  de  guarda  &  la 
puerta  de  ella,  para  que  nadie  entrase  à  decir  misa,  y  enyiô  un  clérigo 
para  que  consumiese  el  Santfsimo  Sacramento,  y  andaba  é  buscar  al  que 
babia  dicbo  la  misa  para  prenderle.  A  la  santa  madré  y  à  las  demés  les 
daba  poca  pena  estos  alborotos,  que  como  ya  babian  tomado  la  posesion 
tenian  por  cierto  la  perseverancia.  Luego  se  metieron  de  por  medio  aigu* 
nas  personas  graves,  que  bablaron  al  provisor,  el  cual  no  ignoraba  que  el 
obispo  babia  dado  licencia,  pero  ténia  gran  sentimiento  de  que  se  bubiese 
becbo  sin  haberle  à  él  dado  de  nuevo  parte  ;  y  asi  se  aplacô,  y  diô  su  li- 
cencia para  que  se  di  jese  misa,  aunque  no  para  que  se  pusiese  el  Santlsimo 
Sacramento. 
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DelAvose  en  i«ta  eaaa  la  aanta  medio  afio^  iiofque  oomo  lioen  oaiûtao 
se  ofrecia  siempro  &  los  primeros  enoueniros  y  trabfgoe  que  hay  en  el 
piinoipio  de  las  fundaciones,  y  proouraba  siempre  asiatir  basta  aosega* 
dos  los  pleitoft  y  bonraaoaa,  y  aooiDodadas  las  coeaa.  Bu  esta  Uempo  qua 
aquf  estuYO,  di6  ôrden  para  que  se  deshioiese  la  fundacion  de  Paatrana,  la 
cual  hxé  una  ogmo  traslacion  à  esta  de  âegoviat  doode  llegaron  las  mon* 
jas  poeos  dias  despues  que  se  babia  tomado  aquella  ftiodacion,  Tomaron 
luego  el  bàbito  dps  seik)ras  madré  y  bija,  la  una  Uamada  dofla  Ana  de 
Jimena,  que  abora  se  llama  Apa  de  Jésus,  y  la  otra  doua  Maria  de  Braca^ 
monte  su  bija;  llàmase  abora  Maria  de  la  BQcamaciûn,  y  de  présente  es 
priora  del  masmo  convento  de  Segovia«  Coq  la  enU  ada  de  esta«  dos  sefio^ 
ras,  y  de  otras  queentraron  despues,  y  parlieularmeote  de  la  madré  lues 
de  Jésus,  que  en  el  siglo  se  Uamaba  doua  Inès  de  Queyara,  que  ba  sidû 
pHora  de  aquel  conveoto,  se  oomprô  oasa,  y  quedO  el  cpnveato  muy  aco* 
modado  en  lo  temporal.  Con  la  oqmpm  de  la  casa  se  acreeeptaroq  nueyos 
pleitos,  asi  oon  el  cahildo  como  ooe  loa  padrea  de  la  iperc^d,  porque  era 
cerca  de  su  casa  y  lo  uno  y  lo  otro  apaciguô  y  compuso  la  madré,  parle 
eon  dtnepûs  y  parte  eop  au  buena  tra^a.  Pasârons^  4  1^  eass^  nueya  al 
oabo  de  seis  roeaes.  y  pasô  en  iodo  este  liempo  bartos  irabajos  y  pontra- 
diciones  la  sauta,  pero  todo  iQ  Ueyaba  con  trftP  gusto,  porqge  la  dUQ 
nueslro  Senor  que  se  le  babia  de  bacer  rpucho  seryioio  eq  aquella  oasa,  Y 
lo  que  n^aa  sentia  de  todos  estos  pleitos  era  que  no  le  faltaban  siiio  aiele 
é  ocbo  dias  para  cqmplir  los  très  aâos  del  oficio  de  priora  ^  y  babia  de 
asistir  neoesariamente  en  la  Encarnacion  à  este  tiempo.  £j)  lin  diapuso  el 
Senor  las  oosas  como  ella  pudiese  cumplir  en  Avila  eon  las  obligacjQqes 
de  su  oficio,  porque  con  esta  mudanza  quedaron  concluidas  y  sosegadas 
las  de  esta  fuudaoion, 

Bstando  la  santa  niadre  en  Segovia  en  su  nueyo  monasterio,  refîibiô 
dos  particulares  y  senaladas  mercedes  de  nuestro  Senor,  las  puales  re- 
flere  en  la  informacion  de  Piedrabita  el  padre  maestro  fray  Diego  de 
Yangues,  que  entonces  se  ballô  en  Segovia,  y  era  confeaor  de  la  aanta* 
La  una  tué  que  Uegàndose  à  comulgar  dia  de  san  Alberto,  santo  de  su 
ôrden,  h  siete  de  agostq  de  mil  quinientos  setenta  y  très,  viô  à  Crislo 
nuestro  Redentor  à  su  mano  derecba,  y  à  san  Alberto  à  la  isquierda,  y 
nuestro  Sedor  Jesucristo  se  desapareciô .  y  quedô  la  madré  qon  su  padve 
san  Alberto  encomcnd&ndole  los  negocios  de  sua  qonventos  de  desoalaop 
y  descalzas  :  el  santo  la  dijo  oiertas  palabras;  la  sustancia  de  allas  eiia 
que  para  el  bueq  suceso  y  aumento  de  la  nueva  reformacion  era  neoo- 
sario  que  los  descalioe  y  descalias  se  apartasen  de  los  padres  de  la  miti- 
gaoion,  y  tuviesen  perlados  propios  de  su  mesma  ôrden  y  reformaeion; 
y  desde  ontonces  la  madré  puso  los  ojos  en  esta  separaoion.  y  fué  djspo- 
niendo  las  oosas  de  suerte  que  à  cabo  de  pocos  anos ,  aunqua  oon  mucbas 
dificultades  y  trabajo  (coqio  adelante  diremos),  viô  cumplido  su  deseo, 
y  lo  que  san  Alberto  la  babia  profetizado. 

Saliendo  la  santa  en  este  mesmo  ano  dia  de  san  Jerônimo  da  su  eon-g 
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veoto  d«  SafOfia  para  volver  &  la  Bnoarnaclon  à%  Avila,  donde  em 
piiora,  vîDO  de  eamiQO  à  bamr  oracioD  à  la  oapilla  del  çlorioso  santo 
Domingo  del  oonf ento  de  Santa  Cnii ,  donde  el  «anio  estuvo ,  y  hiio 

graodes  penitencias.  Entrô  dentro,  y  aoonipafiàadola  el  piior  de  aquel 
convento,  y  el  padre  maestro  fray  Diego  de  Yangues  su  coofesor,  y 
otros  padres,  hizo  allf  oracion;  detûvose  por  espacio  como  de  média 
hora  :  los  que  la  acompanaban  esperaban  â  ver  en  que  paraba  tan  larga 
oracion.  Cuando  hubo  orado.  99  despidieron  el  prior  y  los  demas  reli- 
gioso6,  y  se  llegô  â  ella  el  padre  maestro  fray  Diego  de  Yangues  como 
mas  familiar  y  confesor  suyo,  y  viola  el  rostro  lodo  encendido  y  bafïado 
en  lâgrimas,  y  piuy  alegre,  y  él  la  preguntô  que  habia  babido  que  tanlo 
le  habia  hecbo  esperar:  ella  le  respondiô  que  luego  que  entrô,  y  se  puso 
de  rodillas,  se  le  habia  aparecido  sauto  Domingo  con  mucho  resplandor 
y  glorfa,  y  entre  otras  mercedes  y  regalos  que  la  habia  becho,  le  habia 
dado  su  palabra  de  favorecerla  y  ayudarla  en  las  cosas  toc;>nte8  À  la 
nueva  reformacion  de  descaizos  y  descalzas,  como  despues  lo  viô  cum- 
plido,  porque  à  los  prlncipios  de  esta  religion,  asi  la  scparacion  como 
todas  las  demas  cosas  graves  y  de  importancia  fueron  por  medio  de  los 
padres  de  su  ôrden ,  y  con  su  ayuda  y  favor. 

No  parô  aquf  la  merced  y  regalo  que  santo  Domingo  hizo  &  la  santa  en 
aquella  roisma  capilla;  porque  alcabo  de  unahora,  estÂndose  confesando 
con  el  padre  maestro  Yangues,  le  dijo  la  madré  cômo  este  bienaven- 
tnrado  santo  la  estaba  alli  acompanando  à  su  mano  izquierda.  Y  despues 
al  tiempo  de  la  comunion  viô  â  Crislo  nuestro  Sefior  â  su  mano  derecha, 
y  Â  santo  Domingo  À  la  izqiiierda  como  antes,  y  volviéndose  la  santa  & 
hacerreverencia  à  nuestro  Seftor,  se  desapareciô,  quedando  en  su  com- 
paiïfa  santo  Domingo.  Acabada  la  misa,  la  dijo  su  conl\3Sor  que  si  queria 
gozar  de  aquella  companfa  se  fiiese  à  tener  oracion  &  la  capillita  mas 
pequefia,  donde  estaba  un  santo  Domingo  de bulto;  hizoloasf  la  madré, 
y  despues  de  haberestado  alH  postrada  un  cuarto  de  hora,  se  levante,  y 
dijo  âsu  confesor  cômo  santo  Domingo  habia  estado  grande  rato  cou 
ella,  y  que  le  dijo  :  Gran  gozo  ha  niâo  para  mi  que  té  haym  venido  à 
e$la  capiUa ,  ylûno  hnê  perdiào  nada.  Y  luego  le  comunicô  los  grandes 
trabajos  que  en  su  vida  pasô  alll  con  los  demonios,  y  las  grandes  mer- 
cedes que  de  Dios  habia  ulli  recebido  en  la  oracion.  Y  preguntàndole  la 
madré  porque  se  le  aparecia  Hempre  à  la  mano  izquierda,  respondiô  el 
santo  :  Porque  la  mano  derecha  es  de  mi  Seiior,  y  dijo  tarobien  la  santa 
madré  (como  iestigodesu  vista}àsu  confesor,  que  aquella  imâgen  de 
bnito  que  estaba  en  aquella  capillita  era  el  verdadero  retrato  del  glorioso 
santo  Domingo. 

Con  estos  fevores  se  volviô  la  santa  madré  à  Avila,  dejando  en  8e- 
govia  por  pHora  A  la  madré  Isabel  de  santo  Domingo,  y  pop  suprioraà 
la  madré  Isabel  de  Jésus,  y  llegô  à  su  monasterio  de  la  Bncarnaeion 
donde  era  priora,  &  tiempo  que  se  hizo  eleccion  en  una  pereona  de  quien 
ella  ténia  mâcha  satisftiecion,  aunquelas  monjas  (oome  aniba  dijimoe) 
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hicieroa  gran  fuerza  ep  querer  elegir  â  la  madré,  pero  no  \o  permitiô  d 
proviQcial»  y  ella  lo  resistiô  tambien  de  su  parte,  pero  las  monjas  de  San 
José  de  Avila  la  eligieron  luego  por  priora,  y  la  YOlvieron  â  su  casa  con 
grande  oonsuelo  y  gusto  de  todas. 


CAPITULO  XXVI. 

De  la  fondackm  del  giorioM  san  José  en  Yeas  ;  locorre  este  santo  à  la  madré  en  el  eamino 
en  un  gran  peligro;  eoéntase  el  prinoipio  que  tuvo  esta  fondacioD,  que  es  maraYilloso. 

Estaba  la  santa  madré  contentfsima  entre  sus  monjas  de  San  José  de 
Avila,  pero  aun  no  habia  comenzado  â  descansar  entre  ellas  cuando  de 
una  villa  Uamada  Veas,  que  esta  en  la  raya  de  Andalucla,  la  escribieron 
dos  seôoras  doncellas  muy  principales  de  aquel  lugar,  ofreciéndole  toda 
su  bacienda  para  bacer  un  monasterio ,  y  sus  personas  para  ser  monjas. 
Y  para  que  el  Seâor  sea  alabado  en  sus  obras,  y  se  entiendan  mas  de 
raîz  los  principios  de  esta  fundacion ,  que  fueron  mucbo  de  notar,  tomaré 
de  mas  atràs  la  corriente,  y  aunque  babia  que  declr  mucbo,  segun  la 
materia  se  ofrece ,  iré  abreviando  lo  mas  que  pudiere. 

Habia  en  la  villa  de  Veas  un  caballero  que  se  Uamaba  Sancbo  Rodn- 
guez  de  Sandoval ,  y  su  mujer  dona  Catalina  Rodriguez.  Entre  otros  bijos 
que  nuestro  Senor  les  diô,  fueron  dos  bijas;  la  raayor  se  Uamaba  doua 
Catalina  Godinez ,  y  la  menor  dona  Maria  de  Sandoval,  que  son  las  dos 
seûoras  que  pedian  la  fundacion  del  monasterio.  Habia  la  mayor  catorce 
aôos  cuando  el  Senor  la  llamô  para  que  le  sirviese,  porque  basta  esta 
edad  estaba  muy  fuera  de  dejar  el  mundo;  antes  ténia  una  estima  tan 
grande  de  si  que  todo  cuanto  él  tiene  le  parecia  poco  segun  era  la  alti- 
vez  de  sus  pensamientos.  Desestimaba  todos  los  casamientos  que  su  padre 
le  traia,  porque  nada  cuadraba  con  la  grandeza  que  ella  babia  concebido 
de  si.  Estando  una  maôana  en  una  recâmara  que  estaba  detras  de  un* 
aposento  en  que  su  padre  dormia ,  revolvia  en  su  pensamiento  un  casa- 
mien  to  que  le  traian,  con  que  su  padre  estaba  satisfecbo,  y  A  ella  segun 
su  estado  y  calidad  le  venia  muy  bien ,  pero  no  A  la  altivez  de  su  corazon , 
y  asi  decia  entre  si  :  ^  Con  que  poco  se  contenta  mi  padre ,  con  que  tenga 
un  mayorazgo ,  y  pienso  yo  que  ba  de  comenzar  mi  linage  en  mi  ? 

Metida  estaba  en  estos  razooamientos,  y  otros  semejantes,  cuando  le- 
vantando  acaso  la  cabeza,  llegô  â  leer  en  un  crucifljo  que  alli  estaba  el 
titulo  que  de  ordinario  se  pone  sobre  la  cruz ,  conviene  A  saber  :  Jésus 
Nazareno^  rey  de  los  Judfos;  asi  como  leyô  el  tftulo,  sûbitamente  la 
mudô  toda  el  Senor,  y  le  pareciô  babia  venido  una  gran  luz  A  su  aima 
para  entendery  conocer  la  verdad,  A  la  manera  que  si  de  repente  entrAra 
en  una  pieza  el  sol  en  medio  del  dia,  y  con  esta  luz  mirando  el  mismo  cru- 
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cifijo,  que  eslaba  muy  ensaDgrentado,  consideraba  qaé  maltratado  y  humi  • 
llado  estaba  el  Griador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  cuàn  diferente  era  el 
camino  que  ella  llevaba,  yendo  por  el  de  su  vanidad  y  soberbia.  Quedô 
con  esto  en  un  punto  trocada ,  y  como  hecba  de  nuevo  ;  diôle  alif  Dios 
un  gran  conocimiento  de  su  bajeza  y  miseria,  un  deseo  de  padecer  gran- 
dfsimo,  una  profunda  bumildad  y  aborrecimiento  de  si,  juntamente  con 
unos  encendidos  deseos  de  hacer  penitencia  de  sus  pecados.  Vi6se  bien 
ser  de  Dios  esta  mudanza,  lo  uno  por  las  obras  que  adelante  diremos»  y  lo 
otro  porque  los  primeros  pasos  y  escalones  en  que  Dios  pone  à  las  aimas 
que  quiere  para  si  son  conocimiento  y  aborrecimiento  de  si  mianas,  Â 
los  cuales  se  sigue  luego  el  mal  tratamiento  del  cuerpo.  Estaba  con  estos 
sentimientos  de  rodillas  delante  del  Gristo,  desbaciéndose  en  lâgrimas,  y 
antes  de  salir  de  alli  prometiô  luego  castidad  y  pobreza,  y  ball6se  en  un 
punto  tan  enemiga  de  su  voluntad  propia ,  que  por  estar  sujeta  &  la  agcna 
quisiera  por  solo  esto  ser  llevada  â  tierra  de  moros. 

No  gustaba  el  demonio  do  ver  tan  grandes  principios  y  determinaciones 
en  una  tierna  doncella,  que  suelen  ser  para  él  pronôstico  de  mucbo  daûo, 
y  asf  estando  ella  toda  ocupada  y  embebida  en  estos  sentimientos,  sus- 
piros  y  lâgrimas,  oyô  antes  de  acabar  su  oracion  un  ruido  grande  sobre 
la  pieza  donde  oraba,  y  parecfale  que  por  un  rincon  de  su  aposento  ba- 
jaba  aquel  estruendo  y  barabunda  adonde  ella  estaba,  y  juntamente  oia 
unos  grandes  braroidos  »  que  duraron  por  algun  espacio.  No  fué  este 
ruido  imaginacion,  ni  pensamiento  suyo ,  porque  fué  tan  grande  que  su 
padre  que  estaba  durmiendo  despertô  del  suei^o ,  y  con  gran  temor  co- 
menz6  à  temblar,  y  como  desatinado  tomô  una  ropa  y  su  espada,  y  entré 
donde  su  bija  eslaba  muy  demudada,  y  preguntàndola  que  eia  aquello , 
ella  le  dijo  que  no  babia  visto  nada.  Él  mirô  otra  pieza  mas  adentro,  y  no 
hallô  cosa  alguna,  y  dijole  â  su  bija  que  se  fuese  con  su  madré.  Daba 
muestras  con  estos  braroidos  el  demonio  del  descontento  que  ténia  de  su 
mudanza,  porque  entendia  babia  de  ser  ilnstre  ejemplo  y  espejo  para 
otras,  y  estaba  como  espantado  de  ver  al  Seôor  bacer  &  una  aima  tantas 
mercedes,  y  en  tan  brève  tiempo. 

De  estas  que  babia  recibido  esta  doncella  de  la  poderosa  mano  del  Al- 
tisimo  quedô  con  gran  deseo  de  entrarse  en  religion ,  y  aunque  anduvo 
très  afios  peleando  con  sus  pddres ,  nunca  los  pudo  inclinar  &  esto.  Ténia 
en  este  tiempo  mucha  oracion ,  y  mortificâbase  en  todo  cuanto  podia ,  y 
para  deslustrar  el  rostro ,  y  criar  pano  en  él ,  se  entraba  en  un  corral ,  y 
lavâbase  con  agua,  y  poniase  luego  al  sol  para  afearse  de  suerte  que  na- 
die  se  quisiese  casar  con  ella  ni  aun  mirarla  à  la  cara.  Y  como  viô  que  no 
podia  alcanzar  ser  rcligiosa  (que  era  lo  que  pretendia),  pûsose  en  bàbito 
honesto,  y  porque  su  padre  no  se  lo  pudiese  impedir,  saliô  pûblicamentc 
dia  del  glorioso  san  José  â  la  iglesia ,  antes  de  decirle  nada,  vestida  de  un 
babito  pardo  y  grosero,  pareciéndole  que  habiéndola  visto  en  aquel  trage 
el  pueblo ,  no  se  atreveria  su  padre  â  quitarselo,  y  fué  asf  como  lo  pensô. 
En  este  tiempo  pasô  cuatro  anos,  baciendo  extrafias  penitencias,  y  acae- 
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ci6  uoa  cuaresma  traer  una  cota  de  malia  de  su  padre  juaio  à  las  car- 
nes; la  oraciou  era  rauy  larga  y  de  ooche,  porque  de  dia  la  tralan  muy 
ocupada  sus  padres ,  y  acaeciale  desde  las  diez  de  la  nocbe  perseverar 
orando  hasta  la  maôaaa.  Goo  la  cooLioua  peuiteacia  y  mal  tialamieato 
comeuiô  à  padecer  grandes  enferracdades,  porque  ténia  una  calentum  con- 
tinua» y  hidropesfd,  mal  de  corasEon ,  y  un  zaratan  que  despues  le  sacaron  ; 
y  estuvo  y  pasô  con  esta  dolencia  diez  y  siete  afios.  Muriô  su  padre  à  los 
cinco  de  su  enfermedad,  quedando  ella  y  su  hermana  debajo  del  àm- 
parode  su  madré. 

Su  hermana  dona  Maria,  viendo  tan  raro  ejeroplo,  un  ano  despues  que 
ella  hizo  mudanza  do  vida;  procuré  seguirla,  y  con  ser  muy  amiga de ga« 
las  lo  renunciô  todo  y  comenzô  à  tratar  de  oracion.  Mueilo  su  padre , 
la  madré,  que  era  muy  sierva  de  Dios,  diôles  larga  licencia  para  de  veras 
ontregarse  à  su  Magestad,  y  no  mirando  à  los  pundonores  y  Yaoidad  del 
mundo ,  se  la  concediô  para  que  tomasen  oûcio  de  enseûar  ninas  à  labrar» 
lo  cual  ellas  liacian  con  mucbo  gusto  y  de  balde,  con  deseo  de  doctrinar- 
las  y  ponerlas  en  servicio  de  Dios.  Muriô  luego  la  madré ,  y  dona  Gatalina , 
que  em  la  mayor,  tmlô  con  muchas  veras  de  ser  monja  carmelita  des- 
calza  por  particular  instinto  y  l'evelacion  divina,  porque  como  al  prin- 
cipio  de  su  conversion,  y  casi  veinte  aoos  antes  de  la  nueva  reformacion, 
se  acostase  una  noche  con  gran  deseo  de  hallar  la  religion  mas  perfecta 
que  hubiese  en  la  tierra,  para  ser  en  ella  religiosa,  y  queriéndole  el  Senor 
musti*ar  lo  que  mas  à  ella  le  convenia  «  y  para  lo  que  la  lenia  guardada, 
representôsele  en  suenos  que  iba  por  un  camino  muy  angoslo,  en  que 
habi  a  peligro  de  caer  en  unos  grandes  barrancos ,  y  viô  un  fraile  del  hâbito 
de  los  carmcUtas  descalzos,  que  la  dijo:  Yen  conmigo,  hermana;  y  la 
llevô  a  una  casa  de  gran  numéro  de  monjas ,  donde  no  habia  otra  luz  sino 
la  de  uoas  vclas  encendidas  que  ellas  traian  en  las  manos.  Ella  le  pregunt6 
de  que  ôrden  eran,  y  todas  callaron  y  alzaron  los  vélos,  y  los  rostros  ale- 
gres,  riéndose  ,  y  la  priora  la  tomô  de  la  mano,  y  le  dijo  :  Hija,  para 
aqui  te  quiero  yo,  y  mostrôle  la  régla  y  las  constituciones.  Elladespertô 
con  un  conlento  grande,  que  le  parecia  haber  estado  en  el  cielo ,  y  pasô 
mucbo  tiempo  que  no  lo  dijo  à  persona  alguna,  y  aunque  en  gênerai  pro- 
curaba  informai'se  por  vei*  si  hullaba  aTgun  rastix)  de  lo  que  habia  visto, 
nadie  le  sabia  decir  de  esta  i^ligion  :  ella  escribiô  lo  que  se  pudo  acordar 
de  la  régla  que  le  habian  leido,  y  lo  procurô  tener  guardado  para  su 
tiempo. 

Vino  alli  despues  à  cabo  de  muchos  aiios  un  padre  de  la  compania 
que  sabia  sus  deseos,  y  ella  mostrôle  lo  que  habia  escrito ,  didendo  que 
si  hallase  aquclla  religion  cstaria  muy  contenta,  porque  entraria  luego 
en  ella.  Pues  de  esa  ôrden  son,  le  respondiô  el  padre,  los  monasterios 
que  funda  ahoi*a  la  madré  Teresa  de  Jésus,  mujer  de  admirable  espiritu 
y  santidad.  Consolôse  mucho  con  esta  nueva,  y  como  por  eatoncesse  viô 
libre,  y  algo  mejor  de  sus  enfermedades,  dclerminô  de  ser  monja  des- 
calza  fuera  de  su  lugar.  Sus  parienles  le  dijeron  séria  mas  servicio  de 
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niMStro  SeikMr  que  {Nies  teoia  coa  que  hiciese  on  monasterio  eo  Veas.  Par 
reciôle  bien  el  consejo,  é  iofonnàndose  dônde  estaba  la  santa  madré,  te 
hiio  un  propio ,  y  asohbiô  alla  y  el  vicario  del  lugar ,  y  otraa  peroonas , 
pidiéndole  lueae  à  fuodar  un  monasterio  en  aquella  villa.  Bstaba  la 
sanla  madré  en  esta  ooaaion  (  que  ei*a  el  afio  de  mil  quinientos  setenta  y 
dos)  en  Salamanca,  adonde  volvid,  sieodo  priora  de  la  Encarna^ 
don ,  Â  dar  asiento  à  aquella  fundacion ,  oomo  arriba  habemos  ooo^ 
tado.  Luego  que  recibiô  las  cartas»  aunque  se  page  de  los  deseos  y  dia- 
posicion  que  babia  para  la  fundacion,  por  otra  parte  le  parociaque  «ra 
imposibte ,  por  estar  el  yisitador  apostôlico  fray  Pedro  Femandei  de  pa* 
lecer  de  que  no  hiciese  por  entonces  mas  fuudaciones ,  y  asi  estuvo  por 
despedir  al  mensagero.  Pero  por  cumplir  con  lo  que  el  padre  gênerai  le 
habia  mandado  que  no  dejase  de  hacer  ninguna  fundacion  que  se  le  ofire- 
ciese ,  le  eniiô  las  mesmas  carias  que  habia  recibido.  El  respondiô  que  se 
habia  edificado  de  la  devopion  de  aquellas  personas,  y  que  no  las  descon- 
solase ,  sioo  antes  les  escribiese,  que  en  teniendo  la  licencia  del  ordina^ 
rio,  que  era  neoesaria,  iria  luego*  y  que  estuviese  segura  y  cierta  que  no 
la  podrian  aloanxar,  porque  era  aquella  villa  de  la  eocomienda  de  San- 
tiago, y  habfase  de  sacar  la  licencia  del  consejo  deôrdenes,  y  queél 
sabia  por  eiperiencia  de  otros  casos  que  en  muchos  aôos  no  se  habian 
podido  alcanzar  semejantes  licencias.  Esto  dyo  mas  con  intento  de  des- 
pedir la  fundacion  fpidiendo  condiciones  imposibles  )  «  que  con  ànimo  nf 
esperanza  de  que  se  hiciese.  Escribiô  la  santa  madré  k)  que  el  visitador 
le  habia  mandado ,  y  con  esta  respuesta  procurô  luego  la  fundadora  li- 
oencia  del  consejo  de  ôrdenes,  y  en  cuatro  anos  no  pudo  alcanaearla. 

Viendo  esto  sus  deudos  le  aconsejaron  que  cesase  de  esta  pretension, 
pues  no  era  posible  babcr  la  licencia ,  y  ella  estaba  tal  en  sus  enfermeda- 
des,  que  mas  estaba  para  la  sepultura  que  para  que  la  recibiesen  en  mo- 
oaslerio  ninguno.  Su  confesor  tambieu  la  decia  se  sosegase,  pues  sus 
enfermedades  eran  taies  que  cuando  la  hubieran  recibido  por  monja  la 
volvieran  à  ecbar.  Lo  mismo  le  dijera  cualquiera  que  mirant  este  caso 
con  (^06  de  humana  razon,  porque  habia  mas  de  ocho  anos  que  no  se 
levantaba  de  la  cama ,  con  calentura  continua ,  ética  y  tteica,  hidrôpica, 
y  con  un  fuego  en  el  higado  tan  encendido  que  se  sentia  sobre  la  ropa 
y  le  quemaba  la  camisa,  y  sobre  todo  ténia  gota  artéUca ,  y  era  tentada 
de  ce&tica.  Ella  con  estos  dichos,  y  juntamente  viéndose  ceicada  de  tantas 
enfermedades t  y  casi  imposibilitada  deconseguir  sus  deseos,  afiigiase 
mucho ,  y  volviôndose  à  nueslro  Senor ,  le  dijo  6  que  le  quitase  estos  de- 
seos 6  le  dièse  oômo  se  cumpliesen.  Entonces  oyô  una  voi  dentro  de  su 
aima  que  te  dijo  :  Crée  y  espéra,  que  yo  soy  el  que  todo  lo  puedo;  tû 
tendras  salud,  porque  el  que  tuvo  poder  para  que  tantas  enfermedades 
lodas  mortailes  de  suyo  no  hiciesen  su  efecto ,  mas  fâcilmente  podrà  qui- 
larias. 

Pues  estando  fiada  de  estas  palabras  que  el  Senor  le  habia  dicho ,  rea- 
poDdiô  4sus  deudos  que  si  dentn)  de  un  mes  el  Senor  la  daba  salud»  en- 


!?24  VIOÀ  DE  SANTA  TERESA. 

tenderia  que  era  voluntad  suya  que  se  hiciese  el  momisterio,  que  ella 
misma  iria  à  la  côrte  por  la  licencia ,  y  sioo  desistiria  de  sus  inlentos. 
Cuando  diô  esta  respuesta,  la  habia  ya  teaido  interiormeate  de  nueslro 
Seûor  de  que  estaria  buena  à  tiempo  de  que  pudiese  ir  â  la  cuaresma  por 
la  licencia.  Esto  pasô  como  &  diez  y  nueve  de  diciembre ,  y  dentro  de  un 
mes,  vispera  del  glorioso  màrtir  san  Sébastian ,  le  sobrevino  un  tem« 
blor  interior  tan  grande  que  bien  pensé  su  bermana  que  se  le  acababa  la 
vida,  y  «1  un  punto  se  viô  sana  y  buena  en  el  cuerpo,  y  el  aima  nota- 
blemente  mejorada.  Deseô  mucbo  encubrir  esto,  diciendo  que  la  muda- 
sen  à  otro  lugar,  para  que  se  entendiese  que  esta  niejorfa  no  habia  venido 
por  milagro ,  sino ,  ô  por  el  buen  temple  6  mudanza  de  aires,  ô  por  otros 
medios;  pero  ni  su  confesor  ni  el  médico  dieron  lugar  &  esto,  ni  era  po- 
Bible  encubrirse  ser  aquella  obra  de  Dios,  y  asi  lo  entendieron  susdeudos» 
y  juntamenteque  era  voluntad  divina  se  hiciese  el  monasterio.  Luego  à 
la  cuaresma  se  partie  à  procurar  la  licencia  à  la  côrte  del  rey,  donde 
estuTO  très  meses  sin  poder  alcanzar  nada,  hastar  que  echô  una  peticion 
al  rey  mismo,  suplicàndole  le  dièse  esta  licencia  ;  y  él  como  supo  que  era 
el  monasterio  de  iesoalzas  carmelitas ,  sin  remitirlo  â  consejo  se  la  coo- 
cediô  luego. 

Volviô  muy  contenta  esta  sefiora  à  su  tierra  con  la  licencia ,  y  escribiô 
luego  à  la  sauta  madré,  la  cual  estaba  ya  en  San  José  de  Avila.  Y  ha- 
biendo  pasado  primero  algun  tiempo  en  demandas  y  respuestas  sobre 
este  negocio,  saliô  por  principiode  cuaresma  del  ano  de  mil  quinientos 
setenta  y  cuatro  à  la  fundacion  de  Veas  ;  pasô  por  Toledo ,  de  donde  Uevô 
consigo  à  la  madré  Maria  de  san  José,  y  A  la  madré  Isabel  de  san  Fran- 
cisco, y  euTiô  por  la  madré  Ana  de  Jésus ,  y  por  otras  très  moiqas ,  todas 
para  la  fundacion  de  Veas. 

A  la  postrera  jomada,  pasando  por  Sierramorena ,  perdieron  los  car- 
reteros  el  camino,  de  manera  que  no  sabian  por  dônde  iban ,  y  por  ser 
la  tierra  tan  fragosa  era  mucho  el  peligro  en  que  estaban.  La  santa  madré 
dijo  à  las  monjas  que  iban  en  su  coropaûf a  pidiesen  à  Dios  y  al  glorioso 
padre  san  José  las  eneaminase,  porque  los  carreteros  decian  iban  per- 
didos,  y  que  no  hallaban  remedio  para  salir  de  unos  riscos  altfsimoe 
donde  se  hallaban  metidas ,  y  que  si  sîdelante  pasaban  se  habian  de  hacer 
pedasos,  y  el  volver  atrâs  era  imposible.  Pusiéronse  todas  en  oracion,  y 
luego  desde  la  hondura  de  un  i»x)fundo  valle  (  que  con  harta  dificultad  se 
divisaba  de  lo  alto  de  aquellos  riscos)  comenzô  A  dar  grandes  voces un 
hombre,  que  en  la  voz  parecia  anciano,  diciendo:  Teneos,  que  vais 
perdidos,  y  os  despenareis  si  pasais  adelante.  Pararon  los  carroe  A  estas 
vooes ,  y  las  personas  que  iban  en  compania  de  la  santa  madre  comeuza- 
ron  A  gritos  A  preguntar  al  que  les  avisaba  que  remedio  tendrian  para 
salir  del  estrecbo  y  peligro  en  que  estaban.  Él  les  respondiô  que  echasen 
todos  hacia  una  parte,  para  la  cual  habia  tan  mal  paso  que  no  fué  menor 
milagro  alravesar  por  él  que  salir  del  peligro  en  que  estaban.  Como  se 
viô  este  caso  tan  nuuuTilîoeo,  quisieron  algunos  ir  A  buscar  al  que  les 
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habia  avisado.  Mientras  ellos  fneron  à  buscarle,  dijo  la'santa  madré  a 
todas  las  religiosas  con  mucha  devocion  y  làgrimas  :  No  sô  para  que  los 
dejamos  ir,  que  era  mi  padre  san  José,  y  no  le  ban  de  baliar.  Y  asf  fué, 
que  no  ballaron  rastro  de  él,  aunque  llegaron  à  la  hondura  del  valle,  y 
desde  entonces  caminaron  las  mulas  con  tanta  ligereza  que  afirmal^n 
k»  carreteros  con  juramento  que  parecia  que  volaban ,  y  todo  era  nece- 
sario  para  llegar  aquel  dia  à  buen  tiempo  â  Yeas. 

Salieron  à  recibir  à  la  santa  madré  y  à  sus  companeras  mucbos  de  & 
caballo  que  las  estaban  esperando ,  y  con  el  contento  grande  que  tenian 
bacian  mucbas  gentilezas  y  alegrias  delante  de  los  carros ,  y  acompaô&* 
ronlas  basta  llegar  œrca  de  la  iglesia,  donde  estaba  mucba  gente  espe- 
rando, y  los  clérigos,  con  sus  sobrepellices  y  cniz,  las  llevaron  en  proce- 
sion  à  la  casa  de  las  dos  bermanas ,  que  tantos  anos  las  babian  deseado  » 
que  era  donde  tambien  se  babia  de  hacer  el  monasterio.  Fué  grande  el 
placer  que  las  unas  y  las  otras  tuYieron  con  verse,  y  dofia  Catalina,  viendo 
los  lostros  de  las  monjas»  conociô  ser  aquellaslas  que  se  le  babian  repre- 
sentado  en  la  yision,  y  asf  lo  decia  despues.  Âcaeciô  tambien  que  estando 
allf  la  santa  madré,  la  vino  &  yer  un  fraile  lego ,  carmelita  descalzo,  lia- 
mado  fiay  Juan  de  la  Miseria,  y  en  viéndolo  afirmô  doua  Catalina  que  le 
parecia  el  mismo  que  babia  visto  antes  en  aqud  sueôo  profético  y  mara- 
Yilloso  que  tnvo. 

Fundôse  el  monasterio  con  grau  contento  y  regocijo  de  todos»  dia  del 
glorioso  santo  Matla,  aâo  de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro;  llamôse 
San  José  del  Salvador.  Las  dos  bermanas  le  dieron  su  bacienda  entera- 
mente,  y  tan  sin  condicion  que  si  despues  no  las  quisieran  recibir  no  te- 
nian por  donde  pedirlo.  El  mismo  dia  se  les  diô  el  bàbito,  y  la  mayor  se 
llamô  Catalina  de  Jésus,  y  la  menor  Maria  de  Jésus.  Ya  en  este  tiempo  es- 
taba buaia  doôa  Catalina  como  el  Senor  se  lo  babia  prometido,  é  iba  ade- 
lante  su  salud  y  sus  virtudes ,  y  partîcularmente  en  la  bumildad  y  qbe- 
diencia  fué  aventajadfsima.  ProcurO  mucbo  ser  freila  de  las  que  llaman 
legas,  basta  que  la  santa  madré  la  escribiô,  mandando  fuese  del  coro,  y 
rinéndola  mucbo  porque  en  aquello  no  se  rendia.  Muriô  siendo  priora 
del  mesroo  monasterio  pocos  dias  despues  de  la  muerte  de  la  santa  madré  ; 
y  como  estuviese  allf  el  padre  fray  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dios  (  pro- 
vincial que  era  entonces  de  los  religiosos  descalzos)  al  tiempo  de  su  en- 
fermedad ,  y  tuviese  nueva  de  la  muerte  de  la  santa  madré ,  procurô  que 
no  lo  entendiese  la  enferma ,  temiendo  que  la  pena  no  le  acabase  la  vida  : 
ella  como  viese  al  provincial  y  â  los demas  algo  tristes,  pregunt61es  que 
poiqué  estaban  con  tanta  pena;  que  si  era  de  la  muerte  de  la  santa  ma- 
dré, que  ya  ella  lo  sabia,  porque  ella  le  babia  aparecido  estando  comul- 
gando  un  dia  despues  del  glorioso  san  Francisco  (que  fué  el  dia  que  la 
niadre  muriô),  y  le  babia  dicho  que  se  iba  à  gozar  de  Dios,  y  otras  co- 
sas  que  dirémos  adeUinte  en  su  lugar.  Con  esto  se  fué  tambien  ella  (como 
se  puede e^erar  de  sus  grandes  virtudes]  â  acompanar  à  su  madré  en  el 
cielo.  Quedô  su  bermana  Maria  de  Jésus,  la  cual  fué  priora  despues  en 
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Gôrdoba.  La  santa  madré  fué  desde  aqui  à  fundar  el  coiivento  de  Sevilla, 
como  ahora  dirémos,  d^aado  alii  por  priera  à  la  madré  Aoa  de  JeeuBi  y 
por  supriora  A  la  madré  Maria  de  la  Yisitacion* 


CAPiTtJLo  xxvn. 

De  là  fundaeiôii  que  hlxo  la  sanU  madré  del  monasteilo  de  San  Joté  en  Sevilla ,  y  tes 

grandes  tralMjos  qae  alli  padeetd. 

Estaba  labienavénturada  madré  en  Veas  con  iûtencioa  de  volver  à  Ca- 
ravaca  à  hacer  otra  fundacion  que  ea  aquella  villa  le  ofrecian,  y  antes  de 
salir  de  allf  llegô  el  padre  fray  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dios,  fraile  des- 
calzo  de  su  ôrden  (que  eotoûces  era  comisarlo  y  visitador  apostôlico,  asi 
de  los  padres  calzados  como  de  los  descalzos  de  la  Andalucia,  por  ôrden 
del  DUDcio ,  y  en  Castilla  lo  era  el  padre  fray  Pedro  Fernandez ,  de  quien 
arriba  habemos  hecho  mencion) ,  y  teniendo  noticia  que  la  santa  estaba 
en  Veas,  la  fué  à  visitar,  porque  ténia  gran  deseo  de  conocerla.  Holgôse 
mucho  la  madré  con  su  presencia  y  trato,  pareciéndole  que  ténia  yahom- 
bre  que  pudiese  ayudar  à  la  nueva  reformacion.  No  habia  aun  bien  lie- 
gado  à  Veas,  cuando  le  enyiô  à  llamar  el  nuncio  Hormaneto ,  y  le  hizo 
tambien  visitador  de  la  provincia  de  Castilla ,  como  lo  era  del  Andalucfa. 

Antes  de  salir  de  Veas  comenzô  à  tratar  la  madré  con  él,  como  con  su 
perlado,  que  ya  lo  era,  que  séria  bien  vol  verse  A  Castilla,  y  de  camino 
concluir  la  fundacion  de  Caravaca.  El  padre  visitador  la  dijo  (mas  con 
intencion  de  probar  su  cspiritu  y  obediencia  que  con  otros  fines)  que  tra- 
tase  con  nûestro  Seiior  le  declarase  cuàl  séria  m^or,  ir  dende  alli  à  fundar 
à  Madrid,  que  se  ofrecia  entonces  ocasion,  ô  à  Sevilla  donde  împortaba 
tanto  un  monasterio  de  monjas  reformadas.  Ella,  despues  de  haber  te- 
nido  oracion  sobre  esto,  respondiôle  que  nuestro  Senor  la  babia  dado  à 
entender  era  voluntad  suya  fuese  à  fundar  à  Madrid,  porque  teniendo 
alli  casas  de  monjas^  se  harian  mejor  todos  los  negocios  de  la  ôrden.  En- 
tonces le  dijo  el  padre  que  à  él  le  parecia  que  fuese  A  Sevilla  :  la  santa 
sin  replicar  palabra  ninguna  comenzô  luego  A  disponer  su  viage,  y  A  se- 
nalar  mopias,  y  acomodar  todas  las  demas  cosas  para  la  fundacion  de 
Sevilla.  A  cabo  de  dos  ô  très  dias  le  dijo  el  padre  visitador  que  pues  ténia 
voto  hecho  de  hacer  en  todo  lo  mas  perfecto,  y  en  negocios  graves  y  de 
su  espfritu  la  habian  asegurado  los  hombres  mas  doctos  y  mas  santos  de 
toda  Espana  que  era  bueno  y  de  Dios,  y  habiéndola  el  mismo  Sehor  ha- 
blado  de  la  manera  que  solia  otras  veces,  y  dicho  que  fuese  à  fundar  A 
Madrid,  y  él  para  mandarle  ir  a  Sevilla  se  habia  guiado  solamente  por 
lo  que  dicta  la  razon  y  pioidencia ,  i  que  era  la  causa  porque  no  le  habia 
repïicado?  Respondiôle  la  madré  que  ni  aquella  revelacion,  ni  todas  cuan- 
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tas  hay  en  ei  miuido  que  taviora,  le  aseguraba  ttoto  de  la  toluntad  de 
DiOB  eomo  )o  qoe  el  perlado  deoia,  porqae  la  obediençia  loDia  ella  por 
ezpresa  volantad  de  Dios,  y  ea  las  revelactonee  se  podria  engafiar.  YoK 
▼iôle  4  dedr  que  tornase  &  ooDsultar  coq  Dioa  este  Degocîo^  ella  lo  hizo, 
y  nepoDdiéle  noestro  SeAor  que  habia  hecho  may  Irien  en  ôbedeœr,  y 
qoe  taese  à  Serilla,  que  auoque  ee  habia  de  hacer  la  fUndacioii  les  cos- 
taria  nrachos  trabaios,  y  que  por  el  medio  que  la  crtiediencia  le  deda  se 
bariamcjor  la  fundaciou  de  Madrid. 

Partidse  luego  la  sauta  madré  para  Sevilla,  Hevando  para  aquella  fon^ 
dadon  i  la  madré  Maria  de  ean  iosé,  y  &  Isabel  de  ean  Francisco,  Maria  del 
Bspfrita  Santo ,  é  Isabel  de  san  Gerôoimo .  Leonor  de  san  Gabriel ,  y 
Ana  de  san  Alberto,  que  fto^a  las  primeras  piedras  y  madrés  de  aquella 
proTÎDcia;  llevaba  tambien  en  su  compania  al  padre  fray  Gregorio  Na* 
cianceno»  à  quieo  el  padre  visitador  diô  el  bâbito  en  Veas,  que  despues 
ftié  provincial  en  la  ôrden ,  y  un  hombre  de  gran  juicio  y  taiento,  y  de 
slogular  pnidencia  y  virtudes.  Iba  juntamente  el  padre  Julian  de  Avila, 
y  Antonio  Gaitan.  Y  porque  se  cumpliese  bien  la  profecia  que  el  Seûor  le 
babia  didio  de  les  grandes  trabajos  quebabian  de  pasar  en  esta  fùnda- 
don ,  fué  Dios  eerrido  que  comenaisen  esos  desde  el  camino ,  porque 
como  ya  era  fin  de  mayo  eran  tambien  los  calores  muy  grandes ,  qoe 
oomo  la  tierra  de  Andalucfa  es  tan  c&lida  en  este  iiempo  son  ya  insufri- 
bles  les  soles  para  los  caminantes.  Sobre  todo  le  diô  à  la  santa  una  ca- 
JeoUira  tan  reeia  que  decia  ella  que  en  su  vida  la  babia  tenido  mayor. 
Liegaion  à  una  posada ,  y  para  alivio  de  su  enfermedad  no  babia  mas 
que  una  camarilla  à  leja  vana,  y  una  cama  tal  que  por  estar  con  mas  re- 
galo  se  saliô  de  ella  y  se  aoostô  en  el  suelo,  peiD  el  fuego  que  eslaba  re- 
eogido  dentro  de  aqoel  apoeentillo  era  tan  grande  que  tuvo  por  mcior 
paitido  caminar  la  siesta  con  la  fùria  del  sol  que  peiseverar  en  aquel 
calor  con  temor  de  ahogarse.  Caminô  con  el  rigor  del  sol  y  de  la  calen- 
fora  :  sentian  sus  oompafieras ,  como  era  rason ,  su  enfermedad ,  y  te- 
miendo  algun  mal  suceso  de  su  salud  badan  grande  instancia  al  Seik>r 
cousus  oracionessoladiese;  alcansaron con  ellasque  la  calenturano 
dorase  mas  de  un  dia. 

Pasando  mas  adelante ,  pasaron  tambien  con  ellas  los  peligros  y  traba- 
jos ,  porque  llegando  al  rio  de  Guadalqnivir  entraron  en  una  baroa  donde 
kn  barqueros  perdieron  la  maroma ,  y  la  barca  sudta,  sin  remos  ni  ma- 
loma,  iba  i  toda  ftiria  el  rio  abajo  :  todos daban  voces  oomo  quien  Teia 
ya  el  peligroy  la  mueite  al  ojo.  La  eanta  madré  lasdaba  de  su  corason  à 
Dios ,  y  à  todos  ponia  buen  ânimo  y  confiannu  Qutso  Dios  oir  las  oracio- 
nés  desusierva,yla  barca,  filera  de  lo  que  se  podia  esperar  del  curso 
y  camino  que  antes  llevaba ,  encallô  en  un  arenal.  En  esta  saioo  oia  los 
gritOB  que  daban  los  barqueros  un  caballero  desde  un  castillo  donde  es- 
taba,  y  como  sospecbô  d  peligro  de  la  barca,  eoviô  luego  quien  lesso- 
eorriese,  y  annque  ya  babian  salido  de  lomas  pdigrœo,  babiaa  dado  en 
otro  no  pequaôo,  que  como  era  enfonces  de  noche,  no  sabian  donde 
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taban ,  ni  menos  del  camino  que  habian  de  tomar»  si  no  les  guiara  aquel 
hombre  que  de  parte  del  caballero  habia  veaido  à  favorecerles,  el  cual 
les  sirviô  de  guia ,  y  les  puso  en  ei  camino. 

Llegaron  &  Cérdoba ,  y  al  pasar  de  la  puente  tuvieron  grandes  dificul* 
tades ,  porque  no  podian  pasar  sin  licencia  del  corregidor  ;  y  cuando  esta 
se  alcanzô  k  cabo  de  mucbas  diligencias  que  se  hicieron  con  él,  no  ca- 
bian  los  carros  por  la  puente ,  y  fué  necesario  aserrarlos  y  achicarlos ,  en 
que  se  pasô  harto  tiempo  y  mayores  pesadumbres;  y  porque  no  diesen 
paso  sin  algun  trabajo ,  era  esto  primero  dia  de  Pascua  de  Esplritu  Santo 
por  la  mafiana ,  y  babiendo.de  oir  misa  en  una  ermita  que  estaba  de  la 
otra  parte  de  la  puente,  llegaron  à  ella»  y  por  scr  fiesta  de  la  vocacion  de 
ella,  hallaron  gran  concurso  de  gente,  y  babia  mucbas  danzas,  y  otros 
regocijos  en  demostracion  de  la  gran  solemnidad  de  aquel  dia.  Sintiô 
mucho  la  madré  el  baber  de  apearse,  y  salir  en  pûblico  ella  y  sus  monjas 
delante  de  aquella  gente;  pero  no  pudiéndolo  excusar,  apeàronse  todas 
de  sus  carros ,  y  comenzando  à  entrar  por  la  iglesia ,  ecbados  los  vélos 
sobre  el  rostro ,  y  con  sus  capas  blancas,  fué  tan  grande  el  alboroto  y 
concurso  de  gente  à  ver  aquel  espectâculo  como  si  Tuera  el  mas  nuevo 
disfraz  del  mundo,  y  tanta  la  alteracion  que  la  santa  ténia  que  solia  decir 
que  se  la  habia  quitado  con  esto  la  calentura. 

Llegaron  à  Sevilla  el  jueves  primero  despues  de  la  Pascua  de  Espiritu 
Santo;  ténia  ya  el  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  san  Benito  alquilada 
casa.  Pensé  la  madré  que  en  llegando  à  Sevilla  baria  luego  su  fundacion, 
como  en  otras  partes  lo  habia  hecho  »  pareciéndole  que  el  arzobispo  (  que 
entonces  era  don  Gristoval  de  Rojas)  como  era  muy  amigo  de  los  padres 
descalzos  (  que  por  su  parte  iban  tambien  con  grande  priesa  extendién- 
dose  por  Espana»  con  gran  devocion  de  toda  ella,  y  tenian  ya  convento 
en  Sevilla,  y  por  la  mucha  santidad  que  en  ellos  resplandecia  les  era 
muy  devoto  el  arzobispo)  le  daria  luego  licencia.  Pero  no  sucediô  como 
ellapensaba,  porque  queria  el  Senor  le  costase  trabajo  esta  fundacion 
como  todas  las  demas.  El  arzobispo  era  muy  enemigo  de  monasterios  de 
monjas  que  no  tuviesen  renta,  y  aunque  él  deseaba  que  las  monjas  des- 
cabsasviniescnâ  Sevilla,  pero  no  parabacer  convento  de  su  ôrden»  sino 
para  repartirlas  en  los  demas  monasterios  que  estaban  à  su  cargo,  para 
que  con  su  ejemplo  y  buena  vida  los  reformasen.  £1  padre  Mariano  pedi^ 
à  la  santa  madré  fundase  con  renta,  porque  de  otramanera  le  parecia 
no  daria  el  arzobispo  licencia.  Ella  de  ninguna  manera  quiso  venir  en 
este  coQcierto ,  pareciéndola  que  en  una  ciudad  como  Sevilla  no  em 
bien  que  su  monasterio  tuvlese  renta.  En  fin  el  arzobispo ,  como  era  tan 
amigo  del  padre  Mariano,  y  tan  devoto  de  la  religion,  diô  licencia  para 
que  se  dijese  la  primera  misa,  que  fué  À  veinte  y  nueve  de  mayo  de  mil 
quinientos  setenta  y  cinco,  pero  mandô  que  no  se  pusiese  el  Santiaifflo 
Sacramento,  ni  se  tanese  campanilla,  y  con  esto  se  tomô  la  poaetioSt  y 
oomenzaron  a  decir  oficios  divinos ,  y  llamôse  el  monasterio  de  8m)  i096 
del  Carmen. 
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fonCT  d  âontiaumi  ^soerananu  «  iliiataee  bosta  que  tuiiaBn  cam 
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kKCB  tan  gTTMsas  linKHoas.  pan  maynr  prnebtk  de  sas  sierras  onl«Bi>  el 
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estaba  lodattesacomodaday  (Jesproieiila:ooieaiaaeii  quédunnir  Diquè 
cooer;  nadie  tas  ctnocia  ni  bwTéitaba.y  fubreloiio  lasanta  euttrntat 
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Bucbo  et  rigor  de  la  religion .  desblian  de  estas  propteilw.  A  rabo  d« 
àigaa  tiflDpo  entraron  alganas  que  ayudabao  bien  coa  sus  limosnns. 

Pero  entre  estas  uoTictas  hubo  uoa  que  ayudi^  mas  que  tmia»  («ni 
probar  b  pacieociay  Tinod  de  la  san ta  madre  y  dexuscomimhrraii.  Los 
que  miaban  de  que  esta  se  recibiese,  decian  de  ella  cosas  lan  |t^Hmlr<^ 
qoe  oyéodolas  dijo  la  madre  que  si  aqueUa  UKmja  no  hacia  milnunw  nn 
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laban,  ni  meiios  del  camino  quehabiaD  de  tonuur,  si  no  les  guiaraaquel 
hombre  que  de  parte  del  cabaUero  habia  venido  à  favoreceiies,  el  cual 
les  sirviô  de  guia  •  y  les  puso  en  el  camino. 

Uegaron  à  Gôrdoba,  y  al  pasar  de  la  puente  tavieron  grandes  difical* 
tades ,  porque  no  podian  pasar  sin  licencia  del  corregidor  ;  y  cuando  esta 
se  alcanzô  à  cabo  de  mucbas  diligencias  que  se  bicieron  ccm  él ,  no  ca- 
bian  los  carros  por  la  puente,  y  fué  necesario  aserrarlos  y  achicarlos,  en 
que  se  pasô  barto  tiempo  y  mayores  pesadumbres;  y  porque  no  dicsen 
paso  sin  algun  trabajo ,  era  esto  primero  dia  de  Pascua  de  Espiritu  Santo 
por  la  majiana ,  y  babiendo.de  oir  misa  en  una  ermita  que  estaba  de  la 
otra  parte  de  la  puente ,  llcgaron  à  ella ,  y  por  scr  fiesta  de  la  vocacion  de 
ella,  baliaron  grau  concurso  de  gente,  y  babia  mucbas  danzas,  y  otros 
regocijos  en  demostracion  de  la  gran  solemnidad  de  aquel  dia.  Sintiô 
mucbo  la  madré  el  baber  de  apearse,  y  salir  en  pûblico  eiia  y  sus  mopjas 
delante  de  aquella  gente;  pero  no  pudiéndolo  excusar,  ape&ronse  todas 
de  sus  carros,  y  comenzando  à  entrar  por  la  iglesia,  ecbados  los  vélos 
sobre  el  rostro,  y  con  sus  capas  blancas,  fué  tan  grande  el  alboroto  y 
concurso  de  gente  à  ver  aquel  espectâculo  como  si  fuera  el  mas  nuevo 
disfraz  del  mundo,  y  tanta  la  alteracion  que  la  sauta  ténia  que  solia  decir 
que  se  la  babia  quitado  con  esto  la  calentura. 

Llegaron  à  Sevilla  el  jueves  primero  despues  de  la  Pascua  de  Espiritu 
Santo;  ténia  ya  el  padre  fray  Ambrosio  Biariano  de  san  Benito  alquilada 
casa.  Pensô  la  madré  que  en  Uegando  à  Sevilla  baria  luego  su  fundacion, 
como  en  otras  partes  lo  babia  becbo  >  pareciéndole  que  el  arzobispo  (  que 
entonces  era  don  Cristoval  de  Rojas)  como  era  muy  amigo  de  los  psùlres 
descalzos  (que  por  su  parte  iban  tambien  con  grande  priesa  extendién- 
dose  por  Bspana,  con  gran  devocion  de  toda  ella,  y  tenian  ya  convento 
en  Sevilla,  y  por  la  mucba  santidad  que  en  ellos  resplandecia  les  era 
muy  devoto  el  arzobispo)  le  daria  luego  licencia.  Pero  no  sucediô  como 
ellapensaba,  porque  queria  el  Seiior  le  costase  trabajo  esta  fundacion 
como  todas  las  demas.  El  arzobispo  era  muy  enemigo  de  monasterios  de 
monjas  que  no  tuviesen  renta,  y  aunque  él  deseaba  que  las  monjas  des- 
calzas  viniescn  à  Sevilla,  pero  no  para  bacer  convento  de  su  ôrden  »  sioo 
para  repartirlas  en  los  demas  monasterios  que  estaban  â  su  cargo,  para 
que  con  su  ejemplo  y  buena  vida  los  reformasen.  El  padre  Mariano  pedi^ 
à  la  santa  madré  fundase  con  renta,  porque  de  otra  manera  le  parecia 
no  daria  el  arzobispo  licencia.  Ella  de  ninguna  manera  quiso  venir  en 
este  concierto ,  pareciéndola  que  en  una  ciudad  como  Sevilla  no  era 
bien  que  su  monasterio  tuviese  renta.  En  fin  el  arzobispo ,  como  era  tan 
amigo  del  padre  Mariano,  y  tan  devoto  de  la  religion,  di6  licencia  para 
que  se  dijese  la  primera  misa,  que  fué  h  veinte  y  nueve  de  mayo  de  mil 
quinientos  setenta  y  cinco,  pero  mandô  que  no  se  pusiese  el  Santisimo 
Sacramento,  ni  se  tanese  campanilla,  y  con  esto  se  tomd  la  posesion,  y 
comenzaron  à  decir  oûcios  divinos ,  y  llamôse  el  monasterio  de  San  José 
del  G&rmen. 
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EstuTO  el  arzobispo  por  machos  dias  muy  fuerte  en  no  dar  licencia 
para  que  se  pusiese  el  Santfsimo  Sacramento,  y  asf  de  esto,  como  de  la 
poca  comodidad  que  hallaba  la  santa  madré  en  Sevilla,  no  estaba  moy 
contenta  de  aquella  fandacion,  y  si  no  fuera  por  no  dar  disgusto  ad 
padre  visitador  fray  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dios ,  y  al  padre  Mariano» 
se  volveria  de  muy  buena  gana  sin  bacerla.  En  el  entretanto  el  padra 
Mariano  iba  poco  â  poco  ganando  la  voluntad  del  arzobispo,  el  cual  como 
tuviese  ya  noticia  de  las  grandes  prendas  de  santidad  de  la  madré,  â 
cabo  de  algunos  dias  la  fùé  à  visitar,  y  ella  le  hablô  de  tal  manera  •  y  con 
tanta  eficacia,  que  hizo  de  él  lo  que  de  los  demas  àqnien  hablaba,  porque 
no  pudiendo  resistir  el  arzobispo  à  Dios  que  hablaba  en  ella,  le  dijo  que 
se  hidese  todo  oomo  ella  quisiese,  y  de  allf  adelante  fué  gran  deyoto 
suyo,  y  la  fa^oreciô  en  todo  lo  que  pudo.  Âcordaron  entre  los  dos  que  el 
poner  el  Santfsimo  Sacramento  se  dilatase  hasta  que  tuviesen  casa 
propia. 

En  este  tiempo,  con  ser  Sevilla  lugar  tanrico,  y  donde  deordinariose 
taacen  tan  gruesas  limosnas,  para  mayor  prueba  de  sus  sienrasordenô  el 
Senor  que  allf  padeciesen  mayor  necesidad  que  en  parte  ninguna.  La  casa 
estaba  toda  desacomodada  y  desproteida  ;  no  tenian  en  que  dormir  ni  que 
oomer  ;  nadie  las  conocia  ni  las  visitaba,  y  sobre  todo  la  santa  enferma, 
y  casi  todas  las  compaôeras;  â  las  cuales  latierra  las  habia  probadomal, 
y  los  muchos  calores  (como  gente  no  acostombrada  &  ellos)  las  apreta- 
ban  demasiado,  ayudando  para  ellos  las  tûnicas  y  bâbitodesayal  de  que 
andan  vestidas,  que  cuanto  son  de  inviemo  frias ,  de  verano  calientes. 
No  habia  qoien  entrase  ni  les  pidiese  el  hàbito,  porque  las  que  antes  de 
Tenir  la  santa  madré  estaban  esperândola  con  este  deseo,  pareciéndoles 
mucho  el  rigor  de  la  religion ,  desistian  de  estos  propôsitos.  A  cabo  de 
algun  tiempo  enlraron  algunas  que  ayudaban  bien  con  sus  limosnas. 

Pero  entre  estas  novicias  hubo  una  que  ayudô  mas  que  todas  para 
probar  la  pacienciay  yirtud  de  la  santa  madré  y  de  sus  compareras.  Los 
que  trafaban  de  que  esta  se  recibiese,  decian  de  ella  cosas  tan  grandes, 
que  oyéndolas  dijo  la  madré  que  si  aquella  monja  no  hacia  milagros  no 
saidrian  ellos  con  su  honra.  Eotrô  en  la  religion,  y  en  ella  estuvo  aigu* 
nos  meses.  Era  esta  novicia  una  buena  mujer,  pero  muy  tocada  y  apre- 
tada  de  melancolfa,  y  como  la  madré  la  comenzase  &  mortificar,  y  &  qui- 
tarie  sus  devociones  y  ejercicios  amoldados  con  su  voluntad ,  comen»i3  à 
sentirse ,  y  con  la  melancolia  él  forcer  todo  cuanto  veia  en  las  monjas  en  mal 
sentido.  Pûsole  el  demonio  en  la  cabeza  que  las  monjas  tenian  cosas  de 
que  estaba  ella  obligada  à  dar  noticia  â  la  santa  Inqnisicion  ;  echàronla 
del  conyento  por  melancôlica,  y  luego  fué  à  denunciar  al  Santo  Oficio, 
diciendo  que  se  confesaban  las  monjas  unas  con  otras,  tomando  motivo 
de  lo  que  sus  constituciones  santamente  ordenan ,  que  den  cuenta  à  la 
periada  de  su  espiritu  cada  mes,  y  con  esto  juntô  otras  invenciones  semé* 
iantes,  afirmando  que  estaban  engaâadas  del  demonio,  y  con  grandes 
ilusiones  en  el  espiritu.  Ayudô  À  esto  un  clérigo  que  eonfesô  algun 
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tiempo  à  183  religigeas  (aunque  buen  bombre»  muy  escrmwloQQ  y  meliiD- 
o61ioo),  el  cual,  como  fuese  ignorante  y  c|e  pocas  letras,  dç  todas  estas 
qosas  que  la  noYîeia  le  decia  bacia  tal  CQOceptOt  que  )e  parecia  ^rïa  el 
IKiayor  servicio  que  À  Dios  podja  bacer  n^ociar  que  4  todas  las  l]eYa§e^ 
à  la  loquisicion.  Andaba  ^te  clérigo  de  unos  i^ligiosoe  en  ûtros,  y  no 
dejando  bombre  grave  es\  Sevilla  que  no  )iablase  co^i  Ululo  de  pregiintar 
el  caso,  iufamaba  la  virtud  de  la  santa  madré  y  de  sus  iponjas;  y  para 
acabar  de  epconar  mas  el  negocio,  vino  à  juntarsf^  con  Pîerta  rçligîQn 
que  ténia  grande  emulacion  con  la  madré,  y  su  nueva  reformacion  de  )o^ 
descalzoSk  y  dieron  parte  a)  Santo  Oûcio  de  8U3  imagipacjpnes  y  antojos. 
En  fin  andaba  el  neggcio  de  manera  que  casi  todo  1q  mas  principal  de 
SeviUa  estaba  con  grandes  preneces  esperapdo  que  cada  dia  babian  de 
Uevar  &  las  pobres  monjas  4  la  Inquisiciqn. 

Viniendo  un  dja  el  padre  fray  Gerônimo  de  la  Madré  de  Dios  (que  ya 
estaba  en  Sevilla)  a  visitar  à  la  santa  madré,  viô  en  la  calle  mucbp§  ca- 
ballosy  mutas,  y  sabiendo  que  eran  de  los  se^ores  inqvisidores,  y  sus  mi- 
plstros  (  que  estabau  eu  e)  monasterio  para  averiguar  la  verdad  de  esta 
caso,  y  el  clérigo  à  una  esquina  esperando  cuando  las  babian  de  Uevar 
presas)  di^le  gran  miedo  y  turbacion ,  y  llegando  à  bablar  con  la  madré, 
ballôla  tan  alegre  y  contenta,  esperando  si  por  yentura  se  le  ofreceria 
alguna  airenta  que  pa4ec§r  (que  de  cualquier  trabajo  é  infamia,  como  ella 
no  tuviese  culpa,  gustaba  como  si  fuera  la  cosa  mas  dulçe  y  sabrosa  del 
mundo);  pero  viendo  tan  aQigido  y  turbado  al  padre,  dijole  que  no 
tuviese  pena,  que  Diosqueria  mucbo  la  bonra  de  sus  siervas,  y  no  con- 
sentiria  eu  ella  tal  mancba  ni  afrenta»  que  ya  nuestro  Senor  le  l^abi^ 
dicbo  en  la  oracion  que  no  temiese,  que  todo  séria  nada,  y  que  los  que 
pretendian  escurecer  la  verdad  no  saldrian  con  su  inteqto;  y  asi  fué, 
porque  aclararon  los senores  inquisidores  la  verdad» y  dieron  muy  gran 
reprebension  al  clérigo;  y  para  certificarse  mas  del  espiritu  y  ipanera  de 
prqceder  en  la  santa  madré ,  acudieron  al  padre  Rodrigo  Alvarez,  varon 
muy  espiritual  de  la  compania  de  Jésus  (de  quien  arriba  bicimos  mencion) 
4  quien  la  madré  diô  una  relacion  por  escrito  de  su  vida,  y  él  la  aprobô 
y  mostrô  à  los  inquisidores,  y  con  esto  cesô  el  alboroto,  y  por  este  medio 
vino  a  ser  conocida  y  estimada  la  virtud  y  santidad  de  la  madré  y  sus 
monjas. 

Con  este  trabajo  se  juntaroq  otros  mucbos,  de  suerte  que  soUa  decir  la 
santa  madré  que  despues  de  la  fundacion  de  San  José  de  Avila  en  ninguna 
babia  padecido  tan^çi  como  en  la  de  Sevilla,  porque  no  solamente  eran 
los  trabajos  de  los  bombres,  y  taies  cqales  babemos  contado,  sinp  que  el 
mismo  Dips  pqr  otra  parte  pafepe  se  ai}sei)taba  y  escondia  para  ^ue  sq 
sj^rva  estando  falta  de  este  arrimo  estuvies^  spbnida  de  trabajos,  y  para 
que  por  experiencia  probase  que  la  fortalezade  su  bra^  no  era  suya,  sino 
4el  Sepor,  y  asi  ponfesal)a  ella  que  en  ^tos  tiempos  se  ))aliô  tan  cqbarde, 
y  de  tap  poco  âqjjflp,  que  <^  si  paesfpft  no  se  ooppcia ,  y  ecbftba  de  ver  ^e 
el  Sefîqr  en  a!g^nf^  iQanera  babia  apartado  la  nHU)p  de  ell^,  par§que 
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Tieseque  el  ànimo  que  en  semejantes  ocasiones  solia  tener  no  em  suyo, 
sino  dd  mismo  Dios. 

Habia  ya  casi  cerca  de  un  ano  que  la  madré  estaba  en  Sevilla ,  y  en  todo 
este  tiempo  no  babia  mempria  i^  compr^r  0^81^ ,  ni  dineros  para  ella ,  ni 
esperanza  alguna  para  adelante;  por  otra  parte  los  negocios  de  la  ôrdei^ 
y  ftjndaciooes  que  ténia  becba$  eq  la  prpTincia  de  Gastilh^,  pedian  neçe-» 
sariamanta  fu  pnesancia,  y  elia  en  ninguna  manera  quisiera  salir  de  alK , 
basta  dejar  las  monjas  en  casa  propia.  Acudiô  &  nuestro  Sedor  y  al  glo- 
rioso  san  José,  que  era  ei  ordinario  refugio  de  sus  trabajos,  supHcândole 
la  deparaee  alguna  casa  acomodada  para  su  monaaterio.  Pues  como  un 
dia  eBtnviese  baciendo  oracion ,  respondiôle  nuestro  Sejior  :  Va  os  ke 
0MO,  iéfmmê  à  m».  Luego  que  entendid  estas  palabras,  biio  cuenta  que 
fa  ténia  casa,  y  fué  asi,  porque  luego  comprô  una  que  le  costô  seis  mil 
ducados,  y  en  este  tiempo  euando  la  madré  no  ténia  quien  la  fiase^  ni  aun 
oonocieseen  Sevilla.  vino  un  bermano  suyo  de  las  Indias,  Uamado  Lo<- 
renao  de  Gepeda,  el  cual  ayudô  mucbo  à  la  oompra  de  la  casa ,  y  biio 
grandes  gaatos  en  acomodarla,  y  en  sustentar  las  monjas  por  algun 
tiempo.  Paaéronae  las  religiosas  de  secreto  à  la  casa  nueva ,  y  queriendo 
poner  en  ella  con  silencio  y  sin  ruido  el  Santfsimo  Sacn^mento,  pareclé 
io  contrario  &  algonas  peisonas  grayes,  y  asf  concertaron  con  el  arao- 
bispo  sa  bicteae  la  liesta  con  mucba  solemnidad.  El  mandô  aderesar  las 
calieSk  juntar  toda  la  cterecia  y  algunas  cofradias,  y  con  una  muy  so- 
temoa  procesion  y  con  mucba  mûsica  de  vocea  ô  instrumentos  trajeron  de 
una  panoquia  A  Santisirao  Sacramento,  y  pûsolo  el  arzobispo  mismo  un 
domûigo  antes  de  Pascua  de  Espihtu  Santo,  que'  fué  à  très  de  junio  de 
mil  quinientos  setenta  y  seis. 

Estando  la  madré  en  Sevilla,  con  aquel  celo  grande  que  ténia  de  las 
abnas,  tngo  à  la  religion  un  sugeto  de  la  mayor  importascia  que  en  ella 
ba  babido»  que  fué  aquel  gran  padre  fray  Nicolas  de  Jésus  Maria,  primer 
geoeeal  de  aata  6rden ,  y  piedra  fundamental  del  sspiritu  de  rigor  y  obser- 
Wicia  qqe  «3  ella  florece.  Llamàbase  en  el  siglo  Nicolao  de  Oria,  de  la 
aatigua  y  noble  fiunilia  y  casa  de  este  apellido  en  la  ciudad  de  Génova. 
Tuvo  veolura  de  tratar  en  Sevilla  con  la  santa  madré,  y  ayudarle  en  sus 
negocios*  y  alla  4  su  aprqvecbamiento,  y  asf  la  santa  solia decir  despues  : 
El  se  encargô  de  mis  negocios,  y  yo  de  su  aima,  y  dentro  de  un  ailo  le 
ténia  fhûle.  Viviô  este  varon  santfsimamente ,  y  murié  babiendo  aca* 
bado  el  oficio  de  gênerai ,  y  no  babiendo  querido  acetar  el  arzobispado 
de  Génova ,  que  le  ofrectô  el  papa  Sixto  V,  dejando  grande  semilla  de  su 
espMtu  y  celo  de  su  religion. 
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06ao,  MUmilo  la  tiBta  mtdre  en  Serilla,  enTié  à  fimdar  el  moDtsterio  de  Caravaca:  oôbm 
•1  ganaral  la  Dundé  salir  de  8e?Hla ,  y  eneemr  en  on  aMmaalerto ,  y  per  etla  eama 
eeMien  laa  fandaeioBef  y  padedé  la  drdan  grandes  tnbajes. 


Antes  que  la  santa madré Teresa  de  Jésus  saliesedeSeviUa,  enyiôàfan* 
dar  un  monasterio  en  la  yilla  de  Caravaca,  y  fué  por  priora  y  fimdadoia 
de  élla madré  Ana  de  san  Alberto»  que  entonces  estaba  en  Sevilla,  la 
cual  UeTô  oonsigo  del  conTento  de  lialagon  cuatro  moi^as,  y  fundôee 
este  monasterio  ano  de  mil  quinientos  setenta  y  seis,  Tfspera  de  la  Cir- 
cuncision  del  Seâor .  Fueron  las  fundadoras  très  doncellas  nobles  y  princi- 
pales  de  aqiiel  lugar,  llamadas  doiia  Francisca  de  Saojosa,  doôa  Francîsca 
de  Moya,  y  dc^  Francisca  de  Tauste.  Estas  senoras  tuvieron  noticiade  la 
madré»  y  antes  que  saliese  de  Avila  A  la  fundacion  de  Veas  y  Sevilla» 
la  escribieron  pidiéndola  fuese  serrida  defundar  en  aquella  villa  un  mo- 
nasterio. No  pudo  por  entonces  la  santa  corre^K)nder  à  tan  justa  y  pia- 
dosa  peticion  :  enviôles  à  deeir  que  alcanzasen  licencia  del  consejo  de 
ôrdenes,  y  que  alcanzada  esta  acudiria  &  su  consuelo.  Mientras  las  fun- 
dadoras la  procuraban  »  andaba  la  santa  madré  ocupada  en  la  fundacion 
de  Veas  y  de  Seviila  ;  y  no  pudieron  alcanzar  la  licencia ,  y  entonces  es* 
Gribié  la  madré  al  rey  don  Felipe  II  pidiéndosela,  el  cual>  oon  la  aoticia 
de  su  religion  »  y  del  mucbo  fruto  que  hacian  sus  monasterios ,  se  la  oon«> 
oediô  luego. 

No  pudo  la  madré  salir  de  Sevilia  para  ir  personalmente  &  bacer  esta 
fundacion ,  y  asl  se  déterminé  de  enviar  primero  al  padre  Iulian  de  ATila 
y  à  Antonio  Gaitan  (que  eran  las  dos  personas  que  deordinario  la  acom- 
pafiaban  y  trataban  sus  negocios)  para  que  Tiesen  la  tierra,  y  se  infor* 
masen  de  las  comodidades  del  monasterio,  y  biciesen  las  eseritoras  y 
conciertos  (si  algunos  babia  de  baber)  con  los  fundadores ,  y  esto  becbo, 
teniendo  la  madré  muy  buena  relacion  de  lo  que  deseaba  saber,  enviô  4 
fundar  las  moqjas  que  arriba  dijimos. 

Acabada  esta  fundacion  »  y  en  la  de  Seviila  puesto  èl  Santlsimo  Sacra- 
mento  con  tanta  fiesta  y  solemnidad,  oomo  arriba  contâmes,  cuando  ya 
parece  la  santa  madré  Teresa  daba  fin  A  sus  trabajos ,  y  se  habian  aca-* 
bado  las  persecueiones  y  nublados  de  Seviila,  comenzaron  otios  mayo- 
res,  que  por  ser  mas  universales,  y  que  amenazaban  mas  al  bien  comun , 
y  quietud  y  paz  universal  de  la  religion,  eran  mas  de  temer;  porque  el 
demonio,  envidioso  de  tanto  bien,  no  pudiendo sufrir  la  prosperidad  y 
bonanza  con  que  esta  nueva  planta  iba  caminando,  y  el  gran  fruto  que 
por  aqui  se  bacia  en  las  aimas ,  urdiô  (como  él  tiene  de  costumbre)  mil 
in venciones  y  maraSas ,  levantando  testimonios  graves  &  la  santa  madré 
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Teresa  de  Jésus ,  y  infamàndola  &  ella  y  à  los  padres  descalzos  con  el 
gênerai  de  la  ôrden,  de  tal  suerte  que  mudô  el  amor  y  beûeyolencia  que 
&  la  santa  madré  ténia  en  odio  y  desabrimiento,  y  asl  lo  moeiro  luego  por 
la  obra ,  enviàndole  à  niandar  saliese  de  SeviUa,  y  escogiese  un  monas* 
lerio  de  k»  de  Castilla  donde  viviese,  sin  que  de  aJH  se  menease  mas»  ni 
saliese  à  otro  monasterio  ni  fundacion  alguna.  No  le  turbô  â  la  madré  esta 
nuera,  que  como  ténia  tan  gran  pecho  y  oonfianta  en  Dios ,  de  alli  espe- 
raba  mas  bonanza  donde  otros  temieran  mayores  dafios.  Ella  cumpUÔ 
côn  gran  presteza  lo  que  el  gênerai  le  mandaba,  y  dejaudo  en  Seviila 
por  priora  à  la  madré  Maria  de  san  José ,  se  partie  otio  dia  despues  de 
puesto  el  Santlsimo  Sacramento  con  grande  alegrf a ,  como  ella  cuenta  en 
el  libro  de  sus  Fundaciones  (Fundaeiones,  cap.  XXYII  )  por  estas  pala- 
bras :  «  Antes  que  me  viniese  de  Seviila,  de  un  capftulo  gênerai  que  se 
bizo,  adonde  parece  se  babia  de  tener  en  servicio  de  lo  que  se  habia 
acrecentado  la  ôrden ,  tràenme  un  mandamiento  del  Deflnitorio,  no 
solo  para  que  no  fimdase  mas ,  sino  para  que  por  ninguna  via  saliese 
de  la  casa  que  eligiese  para  estar,  que  es  como  manera  de  càroel,  por- 
que  no  bay  monjas  que  para  cosas  necesarîas  al  bien  de  la  6rden ,  no 
las  pueda  mander  ir  el  provincial  de  un  monasterio  â  otro,  y  lo  peolr 
era  estar  disgustado  conmigo  nuestro  padre  gênerai,  que  era  lo  que  à  ml 
me  daba  pena  barto  sin  causa.  Con  esto  me  dijeron  otras  cosas  de  tefr- 
timoniosbien  graves  que  me  levantaban.  To  os  dîgo,  bermanas  (para 
que  veais  la  mîsericordia  de  nuestro  Seâor,  y  como  no  desampara  su 
Magestad  à  quien  desea  servirle } ,  que  no  solo  no  me  diô  pena ,  sino  nn 
gOKO  tan  accidentai  que  no  càbia  en  mi;  de  manera  que  no  me  es- 
panto  de  lo  que  bacia  el  rey  David  cuando  iba  delante  del  arca  del 
Se&or,  porque  no  quisiera  yo  entonces  bacer  otra  cosa  segun  el  goio^ 
que  no  sabia  cômo  le  encubrir.  No  se  la  causa,  porque  en  otras  grandes 
murmuraciones  y  contradiciones  en  que  me  be  visto,  no  me  ba  acae- 
cîdo  tal ,  mas  al  menos  la  una  cosa  de  estas  que  me  dijeron  era  gravi- 
sima.  Que  esto  de  ftindar,  si  no  era  por  el  gusto'  del  reverendfsimo 
gênerai ,  era  gran  descanso  para  mf ,  y  cosa  que  yo  deseaba  mucbas 
veces  acabar  la  vida  en  sosiego,  aunque  no  pensaban  en  esto  los  que  lo 
procuraban ,  sino  que  me  bacian  el  mayor  pesar  del  mundo  (  y  otros 
buenos  intentes  iemian  quizà).  Tambien  algunas  veces  me  daban con- 
tento  las  grandes  contradiciones  y  dicbos  que  en  esta  andar  &  fundar  ba 
babido,  con  buena  intencion  unos ,  otros  con  otros  fines  ;  mas  tan  gran 
alegria  como  de  esto  senti  no  me  acuerdo  por  trabajo  que  me  venga 
baberla  sentido.  Que  yo  confleso  que  en  otro  tiempo  cualquiera  cosa 
de  las  très  que  me  vinieron  juntas,  fuera  barto  trabajo  para  mi.  Creo 
iiié  mi  goKO  principal  parecerme ,  que  pues  las  criaturas  me  pagaban 
ansi ,  que  ténia  contento  al  Criador  ;  porque  tengo  entendido  que  èl 
que  le  tomare  por  cosas  de  la  tierra,  y  dicbos  de  alabanzas  de  los  bom- 
bres,  esta  muy  engaiiado,  dejado  de  la  pocagananciaqueenestobay  : 
una  cosa  les  parece  boy,  otra  mailana;  delo  queunavesdieen  bien» 
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A  tornaF&a  firesto  à  daoir  nutl.  Bendilo  seais  ¥06,  DI09  y  Sefior  mla  que 
»  aois  iomatable  por  siempre famis.  Amen.  Quien  os  sirviere  hasla  la  An, 
»  viyiià  sin  fin  en  yuestra  eteriii4ad,  » 

Parti66e  la  eapta  madré  de  Sevilla  para  Ti)ledQ,  eacQgieodo  aquel  mor 
Basterio  por  c&rpel,  cûmo  el  gênerai  ee  lo  habia  mandado.  Fueron  taa 
giudes  la«  per^ecucionee  que  se  levantaron  a«i  oanira  la  eanta  madré  y 
soa  monias,  oamo  ooqtra  )os  frailes  descalsoa,  que  casi  estuvo  la  <krdea 
en  eitpemo  de  perd^rse  y  desbaceree  todo  lo  beobo,  si  el  Senor  no  prp- 
Teyern  ToWieudo  pop  la  jqsticia ,  apoyaqdo  la  ?irUid ,  y  aaoaddp  i  lus  \^ 
verdad.  JunlAropee  muchiis  cosas,  que  tqdae  parece  laa  H]^^^  tF&badP  ej 
demonio,  y  pueeto  como  en  eecuadrpn  para  acom^ler  <l  uf^at  Y  dar  tan 
de  golpe  en  la  religion ,  que  la  acabase  y  arniinase  del  todq ,  porque  pqr 
una  parte  el  général  t  que  era  la  pabeza ,  y  4  çuya  sombra  y  (aypr  se  lia? 
bia^asta  eiltoncee  fundado  la  nueva  reformacion  (  pareciôpdQla  ^  él  iba 
acertadQ)  ae  ipudâ  eu  fteclarado  enemigo  y  oontrario  a  loa  d^acal9M)e,  que 
esto  baat&ra  para  que  no  ^fandq  de  por  med^o  ^  diviua  Prpyideucia 
I06  asolaae  &  todos. 

V^\i6  en  eete  Uempo  el  nuocio  Hormauetp,  que  en  el  Uempo  que  go? 
berna  fué  muy  propieio  y  favorable  à  la  religion,  y  bacia  espaldaç  4 1^^ 
coniradicciones  que  Ips  padres  calzadQS  (que  tan  opuestos  ^ta))an  4  la 
nueva refprmacion ,  &  m  parecer  cou  buepq  y  sauU)  eelp)  ipv^Dtai^a  q^da 
momentp,  Por  muerte  del  puucio  Horman^to  sucediû  en  au  pAcio  (f^un? 
que  no  en  la  aficion  que  ténia  à  la  religipu  )  el  nuncip  Sega ,  el  puai  nQ 
parece  sjnp  que  Dioa  le  babii^  tpmado  por  iusUnimeiito  para  eyercitar  la 
paciencia  y  sau^d^  1  as(  de  If^  madré  porno  de  aqueUos  primpros  p^rea 
fundadprea  y  cplupmas  de  la  nueva  reform^ion.  Venia  desde  Hofpa  con 
aiuiestra  infprmaciou  de  la  yerdad  ;  y  asi  por  esto  ^  pomq  por  ser  graqde 
amigo  del  gênerai,  traia  grao  deseo  de  desfiacer  y  aniquilfir  pstf^  nupva  rer 
formacion  de  descalios,  Y  «^i  comenzô  &  ponerlp  pqr  ql^ra  con  gr^dL* 
sjmo  rigor,  deaterrando  à  unos,  encarGelan4o  &  qtroa,  sentenpiaqdq  y 
cqudpnàndolqsgeneralpientc  &  todos  porno  si  fuera  gente  de  algun^  fîueva 
seeta  de  prrores ,  ô  de  tan  i^tala  vida  que  fupse  necesario  atajarlps  Ips  par 
808  para  que  00  dealruyasep  é  inficionaseu  el  mundo.  Lqs  que  teniap 
fis^ulapion  con  la  rpligion ,  que  eran  ciertos  religiqsps,  viendo  en  el  uuur 
c)q  tan  bueoa  dispqsicjûp  par^  todo  lo  que  el)qs  deseabaq ,  juntal^aïf  prq- 
ppsûs,  acgmulabao  ealumnias  sobre  la  santa  madré  y  sobre  Iqs  pobree 
frailes  iqpcpntes  de  todo  mal.  Quito  |uego  el  oûcio  de  yisiti^or  apqst^r 
iicq  que  teuj;^  al  pfidre  fray  JerOnimp  de  la  Madré  de  Dios,  y  qpm^rÂ  >  ^ 
padre  fr^^y  Angel  de  S^laxart  provincial  qup  liabi^  sido  dé  los  padres  del 
pç^dp  (pannplUas  p^dps),  par^  que  fupsp  yisitador  y  perl^dqde  Ips  de^* 
p^J^  y  descalzaa ,  estaqdp  siempre  cqp  detanninaciqn  de  ^pabar  y  des- 
|ruir  fodoe  los  mona^terios,  especialmente  los  de  los  frailes. 

A  la  sant^  madré  taïut^ie^  le  ^canzô  gran  parte  de  estos  trabajos,  si  ya 
np  fu^ppn  lo§  ipaypre^,  pprqtfp  4  e)la  la  miraban  popuo  â  malbecbpra 
(pftfflo  Pl!e8  4^JfW)>  V  ftWfopa  de  tauto^  4?ftô^.  Y  )^  pi  ppqcio  con  1» 
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poca  satisbccion  que  ténia  de  ella,  y  l^^  siqiestr^  infprmAci(in^  4^  lo^ 
oontrarios ,  la  m^indô  que  no  s$iliese  de  \ip  (pQnfts^^io,  llan)4n4pî^  A-? 
mina  inquiéta  y  andariefq^  y  (}i|ç  por  holg^rsç  aqd§ba  eq  devançps,  sp 
color  dq  religion.  £l}a  sp  6ficer|*ô  çn  ^u  nipqastçriQ  en  TQl^^^Pt  ï  fS^YP 
i^li  paas  de  \^  apos ,  mientrfis  andabap  1^  ol{is  çle  )^  cQntrftdiccior 
nés,  que  eran  tau  grançje^  que  parecja  s^  babi^a  4fi  iragor  &  ell^  y  &  to^ia. 
8U  religion,  y  eQ  todo  este  ^empo  po  se  \i\zo  fupdaçion,  pi  se  iratô  de 
otra  cosa  mas  que  de  padecer  y  sqfrir  tan  terribles  gojpes  como  el  nw 
cio  y  los  demas  contranos  le§  4^Pt  i  Qm^  baria  entoqc^  ]^  bienaTep- 
lurad^  madré?  Que  sentiria  4e  ver  taies  tfab^yos  y  pe^seçupiones  ep  sps 
hijos  y  bijas?  H^ifi  cuent^  que  por  eVa  se  babia  levaotadp  aquel)a  tpm-> 
pestad  I  y  qpe  si  &  ellit  la  ecl^asen  en  el  mar  como  ^  otrp  Jpnas ,  cesaric^  : 
bien  se  bolgàra  que  todas  estas  perseouciones  descarg^r^  sobre  ell^ 
SQl^  y  que  np  padecierap  aquellps  padres  sin  culpa,  Cop  esto  padecja 
ella  por  todos,  y  aunque  sabla  qqe  decian  4e  si  cosas  muy  grav^  nô  laa 
sentia  t^to  coipo  la  aflicpjop  4e  sus  bijos,  y  las  c&rceles  y  irabajos  qpe 
padecian.  Hacia  que  bubiese  en  tpdos  \ôs  monasterios  continua  oraciop, 
ayunos  y  disciplinas,  y  asi  frailes  como  monjas  levantaban  todos  los  ojos 
al  cielo,  de  donde  solo  esperabap  pi  remedio,  Procuraba  la  madré  fovor 
de  los  grandes  del  reino,  y  de  los  religiosos  de  mas  autoridad  de  é].  Es- 
cribia  al  rey  Felipe  cartas  en  favor  de  sus  frailes  con  palabras  t^  efl- 
caces  que  le  movieron  pias  que  ningupo  de  los  otros  m^dios  que  par]| 
este  fin  se  pusieron.  Esperaba  de  1^  mano  de  Dios  cop  gran  paciepci^ 
todo  lo  que  viniese,  y  aunque  veia  que  à  un  ^uceso  malo  se  seguia  otro 
peor  y  çpando  parecia  que  se  acababa  y  deshacia  todo  (p  becbo,  entonce^ 
lenia  ella  mas  firme  la  copfianza  ^n  D|os. 

En  este  t^empo  me  balle  yo  présente  con  la  bienaventuradfi  piadre  en 
Toledo,  y  estando  yn  dia  el  padre  Mariano  con  ella,  recibieroa  unas  cafr 
tas  del  padre  fray  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dios  casi  desesperad^s 
de  todo  buen  suceso  en  sus  negocios.  Perdiô  con  ellas  el  padre  Var 
rïano  los  estribos  de  la  confi^nza,  y  les  perdiera  çualquiera  que  no 
estuYiera  tan  puesto  ep  ellos,  como  lo  estaba  la  santa  madré ,  porque 
los  frailes  eran  cuatro  ô  cinco,  y  esos  pobres,  conocidos  de  pocos,  y  desr 
fiftvorecidos  y  perseguidos  de  mucbos,  y  sin  arrimo  ni  autoridad  :  la  ma- 
dré, qqe  era  la  A^ndadora,  arrinconada  y  maltratada  de  palabras  que  de 
ella  decian;  pero  cuando  todos  estâbamos  pfias  desanimados,  y  teniamos 
mas  oerradas  las  puertas  de  la  esperanza,  ella  estaba  con  mas  serenidad 
y  coDfiaoza,  como  suele  acontecer  en  una  gra^e  tem pestad,  donde  con 
la  furia  de  los  vientos  y  escuridad  de  la  noche  perdiendo  el  tiento  los 
marineros,  pierden  tambien  la  esperanza,  si  acaso  alguno  al  amanecer  se 
sabe  en  el  ârbol ,  y  descùbre  de  lejos  el  puerto,  cesa  la  pena  con  la  buena 
nueva  de  la  eqierada  segaridad  y  bonanza,  y  asf  parece  que  aquella  aima 
santa  se  sobiô  sobre  todas  las  tempestades  y  nublados,  y  con  los  resplan- 
dores  del  cielo  que  la  alumbraban»  viô  que  no  estaba  muy  l^os  el  puerto 
y  fin  de  tan  peligrosa  y  terrible  tonnenta,  y  luego  nos  dijo  :  Trab^do  he^ 
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mM  de  paiear,  pero  no  s$  deshard  la  religion ,  porque ,  como  yo  supe 
despues»  estando  eUa  pensando  si  querian  deshacer  esta  nueva  reforma- 
cion  de  los  descalzos ,  le  respondiô  noestro  Sefior  :  Algunoe  querian 
e«o,  pero  no  $erà  a$i,  $ino  todo  lo  contrario.  T  asi  yo  de  allf  adelante, 
aunque  yf  la  ôrden  en  grandes  aprietos,  jamâs  perd!  la  confianza,  ni  temf 
mal  suceso,  teniendo  por  cierto  desde  aquel  punto  que  habia  de  suceder 
todo  como  decia  la  santa,  como  despues  por  experiencia  se  viô,  convir- 
tîéndose  todas  aquellas  tempestades  en  bonaoza;  porque  el  rey  don  Fe- 
lipe II,  que  siempre  fué  padre  de  la  yerdad  y  justicia  »  y  amparador  de  la 
reformacion  y  virtud,  entrô  de  por  medio,y  informé  al  nuncio  de  lo  que 
él  sabia,  porque  se  habia  certiflcado  del  visitador  fray  Pedro  Femandez 
de  la  gran  perfeccion  que  habia  en  esta  santa  religion ,  y  como  todas 
aquellas  contradiccioncs  eran  claras  envidias,  y  manifiestos  engafios,  y 
pasiones  uacidas  de  pechos  enconados,  y  cobrô  tan  grande  estima  y  afi- 
cion  à  los  thiiles  descalzos  que  de  alli  adelante  (como  yo  soy  buen  tes- 
tigo)  fué  perpetuo  patron  y  favorecedor  de  esta  nueva  reformacion,  y  el 
que  ayudô  para  que  llegase  à  tan  buen  punto  como  boy  tiene;  pero  aun- 
que el  rey  y  otros  obispos  de  Espaôa  informaron  al  nuncio  de  la  verdad, 
él  estaba  tan  casado  con  su  parecer  que  no  bastaron  para  mudarle  de 
su  intencion,  si  el  rey  no  diera  traza  para  que  con  cuatro  acompa&ados 
Tiese  y  sentenciase  todos  los  negocios  de  frailes  descalzos.  Con  esto  se 
ftié  mitigando  la  ira  del  nuncio,  y  aclarando  la  verdad,  y  fué  la  religion 
levantando  cabeza,  que  habia  estado  casi  por  espacio  de  cuatro  anos 
deb^o  de  los  pies  de  estas  y  de  otras  graves  persecuciones,  y  fué  cre- 
ciendo  como  ahora  la  vemos,  y  la  sauta  madré  prosiguiô  con  sus  fun- 
daciohes,  como  se  dira  en-  los  capftulos  siguientes. 

En  este  tiempo  que  la  santa  estaba  en  Toledo  mudaron  al  obispo  don 
Alvaro  de  Mendoza  (  â  quien  el  primer  monasterio  de  Avila  habia  dado  la 
obediencia)  al  obispado  de  Palencia.  Diôle  &  la  santa  madré  mucho  cui- 
dado  ver  aquel  monasterio  que  estaba  dividido  de  los  demas,  sujetos  â 
perlados  que  no  fuesen  de  la  ôrden,  y  estando  un  dia  en  oracion,  ledyo 
nuestro  Seôor  que  procurase  que  las  monjas  de  San  José  diesen  la  obe- 
diencia &  la  ôrden ,  porque  &  no  ser  esto  presto  se  relajaria  ia  religion 
de  aquella  casa.  Ella  lo  tratô  con  el  obispo  antes  que  saliese  del  obispado, 
y  con  las  monjas ,  y  con  beneplàcito  de  ambas  partes,  dieron  la  obedien- 
cia à  la  ôrden,  habiendo  estado  debajodela  obediencia  del  obispo  por 
espacio  de  diez  y  siete  anos. 
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CAPITULO  XXIX. 


CôoMlâMBla  iBMiffe  por  iii«Dd«do  de  noeslro  Sefior  fuadd  el  nonulerio  de  VilUniMfa  de 
U  Jara,  y  oAno  le  epareeié  en  el  camiDO  la  bienaTenlurada  madré  Catalitta  de  Gardoea» 
y  de  elrei  grandet  mllagrot  que  el  Sefior  obr6  en  esta  caM  por  intereet ion  de  la  santa. 


Luego  que  llegô  la  santa  madré  à  Toledo,  que  iué  en  el  mes  de  junio 
dei  ano  de  mil  quinientossetentay  seis»  lavinieron  cartas  del  regimiento 
de  ViUanueva  de  la  Jara  (que  es  un  lugar  que  esta  en  la  Mancba  en  el 
reino  de  Toledo),  donde  estaban  en  una  ermita  recogidas  nueve  mujeres, 
que  YiYîan  con  mucha  perfeccion  y  santidad  ;  tuvieron  estas  siervas  de 
Dios  noticia  de  la  santa  madré  por  relacion  de  los  religiosos  descalzos 
carmelitas,  que  habian  fundado  un  convento  eu  un  desierto ,  riberas  del 
rio  Jucar»  en  término  de  un  lugar  que  se  llama  la  Roda,  que  esta  cuatro 
léguas  de  Villanueva  de  la  Jara,  y  como  acudian  alli  à  predicar,  dierou 
nueva  &  estas  buenas  mujeres  de  los  monasterios  que  fundaba  la  santa, 
y  de  la  perfeccion  con  que  en  ellos  se  YiTia.  Estaban  todas  con  deseos  de 
vivir  debajo  de  obediencia,  y  profesar  la  régla  y  instiluto  que  la  santa  y 
sus  monjas  guardaban.  Los  del  pueblo,  que  estaban  muy  ediAcados  de 
su  buena  Tida  y  costumbres,  procuraron  luego  ayudar  à  sus  piadosos 
deseos,  y  asi  en  nombre  del  regimiento  y  del  cura  del  lugar  (llamado  el 
doct<H*  Hervias,  hombre  muy  grave  y  docto)  enviaron  un  clérigo  con  car> 
tas  à  la  madré,  pidiéndole  l'undase  alli  un  monasterio.  Llegô  este  men- 
sagero  à  tiempo  que  las  cosas  de  la  ôrden  estaban  tan  revueltas  que  habia 
mas  fundamento  para  temer  se  quitasen  los  ya  hechos  que  esperanza  ni 
camino  de  fundar  otroe  de  nuevo  ;  y  asi  los  despidiô  la  santa,  diciéndoles 
no  ténia  entonces  ôrden  para  acudir  à  su  consuelo. 

A  cabo  de  cuatro  anos ,  que  fué  el  ano  de  mil  quinientos  ochenta  »  es- 
tando  ya  las  cosas  de  la  religion  en  sosiego  y  quietud ,  volvieron  de 
nueyo  de  parte  de  aquelias  sierras  de  Dios  A  hacer  instancias  sobre  la 
me^m  fundacion ,  y  para  obligar  mas  A  la  madré  Tino  el  prior  de  los 
descalaos  del  convento  de  Nuestra  Seûora  del  Socorro  (llamado  por  otro 
nombre  la  Roda ,  que  era  fray  Gabriel  de  la  Asuncion ,  religioso  de  gran 
virtud  y  esplritu)  à  San  José  de  Malagon,  adonde  estaba  ella  enlonoes  con 
gran  deseo  de  favorecer  esta  causa ,  y  de  persuadirle  que  admitiese  aque- 
Ua  fundacion  ;  la  santa  estaba  de  muy  contraria  opinion ,  y  se  le  ofrecian 
graves  mzones  é  inconvenientes,  pareciéndole  que  por  ventura  aquelias 
buenas  mujeres  «  como  gente  hecba  A  su  iHX>pia  voluntad  y  ejercicio,  se 
aoomodarian  mal  A  los  de  la  religion  y  obediencia  (cosa  que  ordinaria- 
mente  se  expérimenta  en  persœias  semejantes)^  porque  como  tienen  ya 
canoniaidas  sus  costumbres  y  mçdo,  y  tomada  por  régla  de  su  vida  su 
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propia  voluntad ,  luego  se  Tuelven  à  ^  corriente,  y  se  van  por  la  mesma 
madré ,  que  es  la  madrastra  de  su  aprovechamiento,  y  asl  tarde  se  amol- 
dan  con  la  obediencia  y  voluntad  agena  las  que  estân  tan  casadas  con  la 
propia.  Temîa  esto  la  santai  y  juntamonte  ei  ser  tantas ,  y  poderse  bacer 
todas  à  una,  y  con  el  tiempo  banderizar  despues  el  monasterio  ;  y  tam- 
bien  se  le  ponia  delante  la  gran  pobreza  que  tenian ,  y  las  pocas  esperan- 
%as  de  lenef  mas  por  ser  el  lugar  pequèfto,  y  no  muy  Hco,  y  haber  en  él 
otros  conventos. 

Estas  razones  la  hacian  fuerza ,  y  movian  à  no  aceptar  esta  fundacion , 
aunque  por  otra  parte  no  se  acababa  de  determinar  à  despedirla  del  todo. 
Hito  hartas  diligeticias  para  no  ir,  y  para  queel  visitador  (que  entonces 
era  el  padre  finy  Ângel  de  Salasar)  no  se  lo  mandase  (l^iuiadofi  âe  FiU 
laniUtn)  ;  pero  aprotechôle  poco,  porque  las  oraciones  de  aquellas  detty- 
tas  mujeres  habian  alcanzado  ya  el  si  de  nuestro  Seftor,  como  la  mesma 
Santa  madré  Teresa  lo  cuenta  por  estas  pidabras  :  «  Acabando  de  cornuk- 
^  gar,  y  est&ndolo  encomendando  à  Dios ,  temiendo  si  estori>aba  afgnn 
t^  aprovechamiento  de  algunas  aimas ,  que  siempre  mi  deseo  es  de  ser 
»  algun  medio  para  que  se  alabase  nuestro  Seftor,  y  hubiese  mas  quien  le 
v  sirviese,  me  bizo  su  Magestad  nna  reprehension  bien  grande,  dicién- 
»  dôme  que  con  que  tesoro  se  habia  becbo  basla  aquf  ;  que  no  dudase  de 
V  admilir  esta  casa,  que  séria  para  mucbo  servicSo  suyo,  y  aprovecba- 
))  miento  de  las  aimas.  Como  son  tan  poderosas  estas  palabras  de  Dios , 
1»  que  no  solo  las  entfende  el  entendimiento,  sino  que  le  alumbra  para 
»  entendef  la  verdad ,  y  dispone  la  voluntad  para  qnerer  obrarlo,  ansl  me 
9  acaeciô  &mi,  que  no  solo  gusté  de  admitirlo,  sino  que  me  pareciô 
«  habia  sido  culpa  tanto  detenerme  y  estar  tan  asida  &  razones  buma- 
»  nas,  pues  tan  sobre  razon  he  visto  lo  que  su  Magestad  ha  obrado  por 
v  esta  sagrada  religion  (l^ndoctone^  cap.  XXTIII).  )» 

Luego  se  determinô  (aunque  estaba  harto  agravada  de  sus  enfermeda- 
des)  de  ir  personaltnente  &  cumplir  la  voluntad  del  Se&or.  Diô  cuenta  de 
todo  à  su  perlado,  el  cual  no  solo  le  diô  licencia,  sino  que  le  mandd  con 
un  precepto  se  hallase  présente  en  aquella  fundacion ,  y  Ilevase  las  mon- 
jas  que  mejor  le  pareciese.  Pueron  en  su  compaâfa  el  padre  fray  Antonio 
de  Jésus,  y  el  padre  (hty  Gabriri  de  la  Asuncion ,  y  salieron  de  Malagon 
à  trece  de  febrero  del  afto  de  mil  quinientos  ochenta.  T  aunqoe  estaba  tan 
enferma  que  le  parecia  no  estaba  para  ponerse  en  camino ,  Inego  en  el 
primer  dia  que  caminé  cobrô  mllagrosamente  la  salud ,  como  ella  escribe 
tratando  de  esta  fundacion  en  el  mismo  capitnlo  veinte  y  ocho,  que  por  ser 
palabras  que  animan  mucho  nuestra  flaqueza  para  servir  mas  &  nuestro 
Seflor»  me  pareciô  ponerias  aquf  :  «PartSmos,  dice,  de  Malagon ,  y  pare- 
il clame  nunca habia tenido  mal;  que  yo  me  espantaba  y  oonsideinba  lo 
»  mucho  que  Importa  m>  ml rar  nuestra  flaea  disposicion  >  cuando  eoten- 
Il  démos  se  Birve  el  8«&or»  por  contradidon  que  se  nos  ponga  delante, 
»  pQ«Be6poderoaodeihicerd6k)8flaieoefteefMydalo6eiifta^ 
»  ycuandoesio  fioMotoffi^  i«i4k>BM}or  padeoer  por  nuesiitt  «Dm  ,  y 
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puefttoe  lot  Qjos  im  sa  honra  y  gloria  olvidarnos  &  kiototrot*  ^  Pura  que 
es  la  vida  y  la.  salud  »  aino  para  perderla  por  tan  gran  rey  y  aeftor? 
Greedm^  harmaiMB»  que  jaméa  oe  iri  mal  eo  ir  por  aquf*  Yo  confl«o 
que  mi  ruiodad  y  flaqueia  mttoliaa  vecee  me  ha  hecho  temer  y  dodar» 
mas  nome  actterdo  deepueaque  el  Sefior  me  dlô  bàbito de  desoalni  ni 
algunoe  ailos  anteB^  que  no  me  hicieee  meroed  (por  eola  eu  miaerioor^ 
dia)  de  veneer  estas  leotacionest  y  arrojarme  à  lo  que  entendia  era  mae 
aenricio  suyoi  por  diflouitoso  que  fuese.  Bien  claro  entiendo  ent  poeo  lo 
que  bacia  de  mi  parte,  mas  no  quiere  mas  Dios  deata  determinacioii 
pam  hacerlo  todo  de  la  suya.  Sea  por  siempre  bendito  y  alabada. 
Amen.» 

For  todos  los  lugares  por  donde  pasaba,  era  tanta  la  genta que  acudia 
à  veria  que  los  que  la  acompaAaban  no  se  podian  dafender  »  partîcular» 
mente  en  uno  llamado  Villarobledo ,  donde  la  santa  fué  hospedada  en 
casa  de  una  buena  mujer,  y  cargo  tanta  muchedumbre  de  hombres  y  de 
majeres  que  acudieron  À  ytv  la  madré ,  que  fué  necesario  poner  dos  al- 
guacilea  d  la  puerta  para  que  la  dejasen  corner ,  y  aun  esto  no  era  reme* 
dio  baetante  porque  se  subiany  enlraban  por  las  paredes  de  loscorralea; 
y  asi  fué  tan  grande  el  concureo  &  la  salida  del  pueblo ,  que  en  la  mayor 
fissta  y  procesion  del  aâo  no  podia  ser  mayor.  Uegaron  k  otro  pueblo  » 
donde  le  sucediô  lo  mîsmo,  y  fué  necesario  partirse  très  bores  antes  dd 
dia  f  temiendo  mas  el  alboroto  y  buUicio  de  la  gente  que  la  escuridad  y 
frio  de  la  nocbe.  Asi  corna  la  fama  de  un  lugar  à  otro,  llegando  antes 
que  el  carro  6  coche  en  que  la  santa  madré  iba^  y  procuraban  algunos 
bienhechores  adereaarles  la  coroida  y  posada ,  particularmente  un  labra- 
dor rioo  y  devoto  de  la  ôrden,  sabiendo  que  la  santa  habia  de  pasar  por 
6tt  lugar»  compuso  su  casa,  aparejô  muy  buena  comida»  juntiô  toda  su 
iamilia  (que  la tonia  muy  grande),  haciendo  venir  4  todos  sus  yamos 
de  otros  lugares  donde  eran  moradores ,  y  recogiô  tambien  en  su  casa 
todo  su  ganado  para  que  la  madré  les  cchase  &  todos  la  bendicion  «  asi 
à  los  hombres  como  al  ganado.  Guando  la  madré llegô  al  pueblo,  no 
quiso  ni  pudo  detenerse;  y  asi  el  devoto  labrador  saliô  con  toda  su  geote 
fuera  del  pueblo ,  para  alcanzar  alli  la  bendicion  que  habia  deeeado  en  sa 
casa.  La  santa  se  moviô  à  devocion ,  y  encomend&ndolos  &  Dios  pas6  ade- 
lante,  y  llegô  en  compaôia  de  los  padres  al  monasterio  de  Nuestra  Seâora 
del  Socorro ,  y  antes  que  entrase  en  el  convento  salieron  todos  los  fnûlas 
arecibirla,  que  la  causaron  grande  devocion  y  teraura»  como  eUa  ea- 
cribe  (  Fttnda<;tofiM  »  cap.  XXVIII)  :  «  Pareciôme  estar  en  aquel  florido 
9  tiempo  de  nuestros  santos  padres  ;  los  religioeos  en  aquel  campo  con 
»  sus  capas  pobres  de  sayal  y  descalzos  parecian  unas  flores  blancas  y 
»  olorosas ,  y  ansi  creo  yo  lo  son  à  Dios ,  porque  &  mi  parecer  es  alli  muy 
»  servido  à  las  veras.  Entraron  &  la  iglesia  con  un  Te  Deutn^  y  voces 
»  muy  mortificadas*  La  entrada  délia  es  debajo  de  tierra  como  por  una 
»  cueva,  que  representaba  la  de  nuestra  padre  Elias  ;  cierto  yo  iba  con  tanto 
»  gozo  inlerior  que  diera  por  bien  emj^eado  mas  lai^go  camino.  »  Todas 
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fstasflOQ  palabras  de  la  8Uita  madré,  lacaalserogalôyentemeciôgiun- 
démente  oon  la  Tista  de  eete  monaeterio,  y  macho  mas  oon  la  memoria 
de  la  grande  sentidad  y  penitencia  de  la  bienaventurada  madré  doâa  Ga- 
talina  de  Cardona ,  que  fué  de  la  nobilfsima  casa  de  los  duques  de  Car- 
dona,  criada  y  estimada  en  palacio,  y  dejando  el  boilicio  de  la  corte 
(oomo  otro  Arsenio  )  •  por  revelacion  partîcnlar  de  Dios ,  se  fué  à  un  de- 
sierto,  donde  dejando  atrâs  las  grandes  penitencias  y  rigores  de  los  An* 
tonîos ,  Macarios,  y  otros  padres  de!  yermo ,  viviô  muchos  aôos  en  aquel 
desierto  en  hÂbilo  de  fraile  carmelita  »  y  por  revelacion  dirina  fundô 
aquella  casa  y  monasterio;  y  despnes  de  tan  à^ra  Tida  tUYO  dichosa 
muerte  en  aquel  yermo ,  y  estaba  enterrada  en  el  monasterio  que  ella 
babia  fundado.  De  esta  santa  se  podia  haoer  un  gran  libro  :  escribe  parte 
de  su  Tidala  misma  madré  en  sus  Fundaciones,  capftulo  veinte  y  ocbo« 
que  es  un  testimonio  y  aprobaeîon  muy  bastante  patu  hacer  estima  de  su 
grande  santidad  :  yo  solo  dire  cômo  llegando  aqui  la  santa,  estaba  con* 
sîderando  la  gran  penitencia  que  àlli  babia  hecbo  la  madré  Cardona ,  y 
confundiase,  pareciéndole  que  siendo  mayores  suspecados,  babia  sido 
menor  el  castigo  que  babia  tomado  de  ellos  :  inform6se  alli  de  su  vida, 
y  con  la  mucha  noticia  que  antes  ténia  de  ella  la  escribiô.  Tenfala  en 
gran  estima  y  devocion  à  esta  santa,  y  asf  ella  se  lo  quiso  pagar  apare- 
ciéndole  àlli  en  su  iglesia,  y  ofireciéndole  su  ayuda,  como  la  mesma 
madré  escribe  por  estas  palabras  :  «  Acabando  de  comulgar  un  dia  en 
n  aquella  santa  iglesia,  me  diô  un  reoogimiento  muy  grande,  con  una 
»  suspension  que  me  enagenô;  en  ella  se  me  representô  esta  santa  mujer 
n  (por  vision intelectual )  como  cuerpo  glorificado,  y  algunos  Angeles 
)»  con  ella.  Dijome  que  no  me  cansase,  sino  que  procurase  ir  adelanie 
)»  en  estas  fundaciones  :  entiendo  yo  (aunque  no  lo  senalô)  que  ella  me 
»  ayudaba  delante  de  Dios.  Tambien  me  dijo  otra  cosa  que  no  bay  para 
»  que  la  cscribir.  Yo  quedé  harto  consolada,  y  con  deseo  de  trabajar,  y 
rt  espero  en  la  bondad  del  Sehor  que  con  tan  buena  ayuda  como  estas 
n  oraciones  podré  servirle  en  algo.  » 

Muy  consolada  quedô  la  santa  con  haber  visto  la  religion  de  aquel 
santo  desierto  (que  sus  paredes  publican  la  perfeccion  de  sus  hijos  ),  y 
con  esta  vision,  por  haber  visto  en  su  vida  à  la  que  tanto  babia  conocido 
antes  por  su  fama,  y  amaba  tiemamente  por  sus  grandes  virtudes,  se 
partiô  luego  A  Villanueva  de  la  Jara,  adonde  llegaron  primer  domingo  de 
Cuaresma,  que  fué  &  2i  de  febrero  ano  de  iS80.  Un  poco  antes  que  llegase 
al  pueblo ,  repicaron  las  campanas ,  saliô  el  cura  y  todo  el  ayuntamiento 
&  recibirla,  con  toda  la  dcmas  gente  del  pueblo,  que  estaba  en  grande 
manera  regocijado  con  el  nuevo  monasterio.  En  llegando  al  carro  donde 
la  santa  madré  venia,  se  arrodillaron  todos  :  llevaron  &  las  monjasà  la 
iglesia  principal  del  pueblo ,  donde  saliô  toda  la  clerecia  à  recibiria ,  can- 
tando  el  Te  Deum.  Despues  de  haber  hecho  oracion,  tomaron  el  Santi- 
simo  Sacramento ,  que  le  tenian  ya  puesto  en  unas  andas,  y  las  cruces  y 
pendones,  y  otras  insignias  de  devocion,  y  hicieron  una  procesi<m  muy 
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solemne  como  el  dia  del  Corpus  Ghrtsti ,  con  mucbos  altares  por  las  calles, 
cantando  muchos  villancicos  à  prop6sito  de  la  venida  tan  deseada  de  las 
religiosas.  Llegaron  à  la  ermita  de  Santa  Âoa  donde  se  habia  de  fuodar 
el  moQasterio;  iba  en  medio  de  la  procesioo  junto  al  Santfsimo  Sacra- 
meDto  la  santa  madré  y  sus  moojas,  coa  sus  capas  blancas  y  los  Telos 
delante  del  rostro,  y  junto  à  ellas  mucbos  frailes  descalzos  (  que  babiaa 
veoido  para  esta  fiesta)  de  Nuestra  Senora  del  Socorro.  Llegaron  à  la 
ermita,  y  pusieron  el  SanUsimo  Sacramento  con  grande  solemoidad,  y 
tomaron  la  posesion  del  nuevo  mooasterio ,  quedàndose  con  el  nombre 
de  Santa  Ana  que  antes  ténia.  Estaban  todas  aquellas  siervas  de  Dios  à  la 
puerta  de  adentro  esperando  tan  buen  dia,  y  recibieron  à  la  santa  madrc 
y  à  sus  monjas  con  mucbas  lâgrimas  de  alegria  y  de  contento. 

Luego  les  dieron  à  todas  nueye  el  bâbito,  y  asentôseles  tan  bien  la  re- 
ligion y  observancia  de  ella  que  )a  santa  madré  y  sus  compaâeras  se  ad- 
miraban  y  daban  mucbas  gracias  à  Dios»  y  cuanto  mas  las  trataban,  mas 
blandas  las  ballaban  para  las  cosas  de  la  religion.  Hallôse  consoladisima 
la  bienaventurada  madré  con  taies  compaâeras,  y  solia  decir  que  por 
grandes  trabsgos  que  pasàra,  los  dicra  por  bien  empleados,  à  trueco  de 
haber  consolado  estas  aimas.  Y  ténia  por  mayor  tesoro  baber  encontrado 
con  aimas  tan  santas  que  si  tuviera  grandes  rentas,  porque  eran  gente  de 
Yirtudessôlidasy  macizas,  bêchas  â  la  peniteucia,  al  trabajo  de  manos, 
con  que  se  habian  sustentado  por  espaciode  seis  aûos,  dadas  à  la  oracion, 
amigas  del  encenamiento,  porque  \o  guardaban  como  si  fueran  monjas, 
y  bien  ejercitadas  en  la  mortiûcacion,  de  suerte  que  el  bâbito  y  ejercicios 
de  la  religion  se  les  asentô  tan  bien  como  esmalte  sobre  oro. 


CAPITULO  XXX. 

Profigae  la  fandacion  de  Villanaeva  de  la  Jara,  y  cuéDlanse  algunoi  milagrot  que  bao 

svcedido  en  esU  caM. 

Esittvo  la  santa  madré  en  esta  fundacion  por  espacio  de  dos  meses ,  que 
era  el  tlempo  para  que  le  habia  dado  licencia  su  perlado,  y  babiendo  aco- 
modado  la  casa,  dejando  por  priora  de  ella  à  la  madré  Maria  de  los  Mâr- 
tires,  se  partie  para  Yalladolid  (  como  dirémos  en^l  capilulo  s'guiente  )• 
Quedaron  las  monjas  muy  contentas  de  verse  con  el  babito,  pero  muy 
necesitadas  y  pobres,  tanto  que  al  tiempo  de  la  profesiou  de  las  uueve  novi* 
cias,  consideraudo  la  priora  la  gran  pobrcza  de  aquella  casa,  y  el  grande 
aprieto  en  que  se  ponia  en  dar  la  profesion  â  nueve  monjas  sin  dote,  co- 
menzô  à  dudar  si  séria  acertado  admiiirlas  todas  k  la  pi oiesion ,  viendo  la 
aecesidad  évidente  en  que  se  ponia.  Escribiô  à  la  santa  madré  signiû- 
cdndole  el  estado  de  aquella  casa ,  y  pidiéndole  el  ôrden  de  lo  que  habia 
•  16. 
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de  taaoer,  porqne  ella  do  \o  hallaba  para  reniediar  aquella  necesidad.  Res*» 
poDdiôle  la  santa  que  les  dièse  luego  la  profesion  d  todas,  y  que  no  duda- 
sen,  sinoque  tuvieseo  muchà  cootianza  eo  nuestro  Seûor,  en  cuyo  nom- 
bre, y  por  quien  les aseguraba  y  daba  palabra,  que  si  eran  liis  que  debiao 
jamAs  les  faltaria  nada.  Leyô  la  carta  la  priera  en  comuoidad ,  y  quedaron 
todas  tan  contentas  como  si  ya  vieran  cumplido  con  los  ojos  lo  que  letan 
en  la  carta*  Y  asf  aparejaron  luego  para  la  proresion ,  y  la  recibierou  to- 
das con  grande  contento  y  confianza  en  el  Seùor.  Y  desdc  aquel  dia  en 
adelante  conflrmô  Dios  la  palabra  que  habia  dado  por  boca  de  su  sierva 
con  milagros  claros  y  maniûestos  que  despues  se  vierou  en  aquella  casa , 
de  los  cuales  tengo  yo  ha  muchos  aùos  entera  noticia  y  certidumbre ,  y 
son  notorios  à  todas  las  monjas  que  entonces  estaban  en  aquel  monasterio, 
y  casi  todas  lo  testtfican  en  la  informacion  de  la  canonizacion  de  la  santa 
madré. 

Uno  de  etlos  fué  que  como  al  primer  ano  de  la  fundacion ,  que  era  el 
de  mil  quinientos  ochenta ,  habia  precedido  el  de  setenta  y  nueve  (  que 
en  aqueUatierra  habia  sido  esterilfsimo),  el  lugar  estaba  notablemente 
pobre  y  necesitado.  Tenian  entonces  las  monjas  para  provision  de  su  aûo 
un  escrifio  de  harina,  en  el  cual  habia  como  seis  hanegas,  sin  tener  dine- 
ros  para  comprar  mas,  ni  remedio  alguno  para  juutar  algo  del  mucho 
trigo  que  les  faltaba,  porque  aunque  la  perlada  bizo  mucha  diligencia  pi- 
diendo  limosna,  y  poniendo  otros  medios  humanos,  despues  de  su  mucha 
solicitud  pudo  llegar  hasta  dos  reaies.  Viendo  cuan  poco  aprovecbaba  su 
trabajo ,  acordândose  de  lo  que  la  santa  madré  les  habia  ofrecido  de 
parte  del  Senor,  puso  su  confianza  en  Dios,  y  comenzô  à  gastar  de  la  ha- 
rina que  en  casa  ténia,  de  la  cual  comian  entre  monjas  y  demandadera, 
y  otras  personas  hasta  diez  y  seis  ô  diez  y  siete;  y  fué  el  Senor  servido 
que  la  harina  fuese  como  la  de  la  viuda  de  Elias,  que  no  se  dismiouyese 
ni  faltase  hasta  que  Dios  diô  abundancia  de  trigo  nuevo,  que  séria  por 
«spacio  de  seis  meses ,  y  para  lo  que  segua  el  gasto  ordinario  apenas  bas- 
târan  sesenta  hanegas  de  trigo ,  lo  supliô  y  abasteciô  Dios  con  seis  hane- 
gas de  harina. 

Acabada  la  necesidad  del  trigo,  pûsolas  el  Scnor,  para  mayor  démos- 
tracion  de  su  gloria  y  providencia,  en  otra  nueva  y  por  ventujra  mayor  que 
la  pasada,  y  fué  que  luego  el  setiembre  del  mismo  aôo  sucediô  aquella 
enfermedad  universal  del  catarro ,  y  asi  por  eslar  toda  la  gente  enrerma, 
y  el  ser  lugar  pobre  y  necesitado,  y  no  venderse  la  labor  de  manos  que 
las  monjas  hacian,  y^tar  tambien  muchas  de  ellas  enfermas  para  hsn 
cerla,  vino  el  monasterio  &  cargarse  de  enfermas  y  de  necesidades.  La 
priora,  que  en  el  pueblo  no  hallaba  remedio,  escribiô  à  una  persona  ecle* 
siàstica  rica  y  poderosa ,  representândole  su  grave  necesidad  y  pobreza ,  y 
quiso  el  Seâor  que  jamàs  le  respondiese  cosa  alguna,  y  asf  se  viesen  des- 
tituidas  de  todo  favor  humano,  y  lo  que  mas  era  cerradas  las  puertas  para 
buscarle,  pero  el  Se&or  fué  servido  de  proveerlas  de  las  suyas  adentro 
por  el  medio  que  ahora  dire.  Habia  en  el  convento  un  peral  solo,  y  no 
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rnuy  graode,  y  en  este  les  librô  el  Sefior  sa  comida  y  susteoto ,  porque 
eaigô  de  tal  maoera  de  peras,  que  cogian  cada  dia  todas  las  que  eran  ne- 
cesarias  para  la  oomuoidad ,  de  las  cuales  cooiian  anas  veces  cocidas , 
otrasasadaa»  y  oogian  cargas  para  vender  en  el  lugar,  y  con  el  dinero 
que  eacaban  de  las  paras  compraban  todo  lo  nccesario  para  el  convento  ; 
y  era  tanta  la  abundancia,  que  acudian  mâchas  personas  del  pueblo  de 
ordinario  por  peras  para  los  enfermos,  y  &  todos  daban.  Perseverô  el  pe- 
tal  en  dar  abondante  fruto  por  espacio  de  mas  de  dos  meses,  y  con  des- 
frotarle  cada  dia  con  tan  grande  exceso  parecia  que  no  se  tocaba  à  él. 
Esta  filé  el  àrbol  de  la  Yida,  con  cuyo  fruto  se  curaban  las  enfermas ,  re- 
mediaba  el  monasterio  sus  neoesidades  y  las  de  los  enfermos ,  y  honraba 
el  Sefior  su  palabra,  que  en  su  nombre  habia  dado  la  bienaventurada  ma- 
dré Teresa  4  sus  siervas.  T  casi  lo  mismo  se  yï6  en  siete  manzanitos  (que 
Gomunmente  llamamos  enanos)  que  por  espacio  de  ires  meses  los  dur6 
coger  cada  dia  dos  arrobas  para  vender,  sin  las  que  reservaban  para  las 
rdigiosas  y  para  los  enfermos  del  lugar. 

No  es  de  mènes  admiracion  que  los  pasados  otra  milagrosa  providen- 
cm  de  que  el  Senor  us6  en  aquel  monasterio,  en  el  cual  como  eran  tan 
ordinarias  las  neoesidades ,  lo  era  lambien  el  mostrar  el  Seftor  maravillo- 
samente  el  cuidado  que  ténia  de  las  que  todo  su  negocio  habian  puesto  en 
senirie.  Fait&bales  el  dinero ,  que  no  tenian  un  real ,  ni  sabian  de  dônde 
sacark).  Estaba  la  proyisora  algo  afligida ,  y  acaso  estando  pensativa  co- 
menzô  à  escarbar  en  el  cimiento de  un  corral  de  la  casa,  y  hallô  sesenta 
raaleSf  donde  no  se  podia  esperar  que  persona  humana  los  hubiese  puesto, 
porque  las  que  hasta  allf  habian  vivîdo  en  la  casa' habian  sido  tan  pobres 
que  para  su  comida  no  alcan2aban.  Guardôlos,  y  comenzô  à  gastar  de 
ellos  :  multiplicô  el  Se&or  de  tal  suerte  aquel  dinero,  que  en  mas  de  un 
aâose  proreyô  el  monasterio  de  todo  lo  necesario,  no  mas  de  con  cchar 
mano  la  proyisora  â  la  faldriquera,  donde  parece  que  ténia  una  mina  de 
raales  acuûados ,  sin  que  en  todo  este  tiempo  le  faltase. 

En  otras  ocasiones  les  acudiô  nuestro  Sefior  6  sus  necesidades  por  otros 
medios  muy  semejantes  à  los  pasados,  como  se  verà  por  el  ejemplo  que 
abora  dire.  Cuaado  se  bixo  la  procesion  desde  la  iglesia  parroquial  de 
Villanueya,  para  el  nnevo  monasterio  que  se  habia  de  (\indar,  venia  la 
santa  madré  detrâs  del  Santlsimo  Sacramento,  que  Uevaban  para  poner 
eu  el  nuevo  monasterio ,  y  una  monja  de  las  que  venian  en  su  compania , 
muy  sienra  de  Dios  (que  por  ser  viva  no  digo  quien  era),  viô  on  nifîo  Jé- 
sus que  hablaba  con  la  saota  madré,  muy  parecido  â  uuo  que  le  diô  el 
padre  fray  Gabriel  de  la  Asuncion,  prior  del  convento  de  la  Roda;  contô 
k)  que  lud)ia  visto  à  la  madré ,  y  ella  le  mandô  no  lo  dijesc  â  nadie ,  pero 
que  cuando  hubiese  menesteralgunacosa,  acudiese  à  aquel  nino  que  â 
ella  le  habian  dado ,  y  con  esta  fe  y  palabra,  mucho  tiempo  que  fué  por- 
tera y  sacristana  esta  religiosa,  pedia  al  nino  les  socorriese  en  sus  nece- 
sidades, y  segun  era  la  calidad  y  materia  de  ellas  luego  hallaba  adonde 
quioa  que  le  daba  el  ànimo  que  estaba  lo  que  habia  menester  ;  y  vez  hubo 
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que  ballù  tiescieDios  reaies  eo  parte  doode  jamés  tal  imaginàra,  de  doode 
yiao  que  Uamabao  al  oino  el  Fundador,  y  con  muy  jusio  tftulo ,  pues  él 
era  el  que  cou  tauto  cuidado  les  proveia  de  lodo  lo  Deœsario. 

No  solo  les  acudia  el  Senor  en  sus  necesîdades  tau  précisas  y  graves , 
oomo  babemos  dicho,  sino  tambien  aun  en  otras  mucho  menores,  como 
se  Terà  por  el  caso  que  ahora  dire,  que  no  es  menos  de  notar  que  los  pa- 
sados.  Como  una  vez  »  el  monasterio  faltasen  las  oUas  en  que  adereiar 
la  oomida ,  y  no  hubiese  en  el  lugar  de  donde  poderlas  oompiar,  viô  la 
oocinera  cuatro  pedazns  de  una  olla  que  se  babia  quebrado  »  y  conside- 
randoque  no  ténia  otix)  remedio»  acordô  de  fregarlos,  y  juntôlos  lo  mejor 
que  pudo ,  y  con  grande  confianza  en  Dios  puso  en  ellos  la  comida  que 
babia  de  guisar  para  la  comunidad.  Hizo  la  olla  su  oGcio ,  como  si  fuera 
de  bierro,  6  del  todo  estuviera  sana,  y  despues  de  oomer  la  volviô  â  fregar 
la  cocinera  cada  pedazo  de  por  si,  y  los  juntaba  de  nuevo  cada  ycz  que 
queria  poner  la  olla  :  y  perseverô  en  baoer  esto  mismo  por  espacio  de  un 
mesi  basta  que  bubo  ocasion  de  comprar  nuevas  ollas.  En  estas  y  en  oiras 
mucbas  ocasiones  resplandeciô  milagrosamente  en  esta  santa  casa  la  pro- 
Tîdenciadel  Senor.  T  siempre  que  experimentaban  estos  y  otros  semé- 
jantes  acaecimientos,  se  acordaban  de  la  carta  que  la  santa  les  babia  es- 
crito,  y  ecbaban  claramente  de  ver  que  eran  mercedes  que  d  Seûor  bacia 
à  aquella  casa,  por  la  intercesion  y  ruegos  de  su  sierva,  y  en  confinna- 
cion  de  la  promesa  y  palabra  que  ella  en  nombre  del  Senor  les  babia 
dado. 

Han  sucedido  en  este  monasterio  otros  grandes  milagros  y  maravillas, 

que  por  no  tocar  à  la  santa  madré  dejo  de  referirlas ,  porque  ba  babido 

en  él  monjas  de  senalada  virtud  y  perfeccion,  y  taies  que  ban  becbo  mi- 

tagros.  El  ejercicio  comun  de  todas,  despues  del  tiempo  de  oracion,  ha 

sido  hilai'  coutinuamente  à  la  rueca ,  y  esta  ha  sido  su  renta  con  que  han 

vivido  por  muchos  aûos,  y  de  solo  el  trabajo  ban  becbo  dos  cuartos  en 

aqiwl  convenio ,  de  los  mejores  de  la  ôrden ,  y  una  oerca  muy  buena,  y  el 

cûiiicjo  es  de  manera  que  pasando  por  alli  personas  discrelas ,  sabiendo 

o„  ^  ^  y  flacos  principios,  y  que  se  ban  sustentado  à  hilar,  y  proveido 

dpr^o   «  .      ornamentos,  sus  dormitorios  y  enfenneria  de  ropa,  y  las 

t^i^nH'^T  ^"^  ^^'^^  *"»«Mas,  no  saben  que  decir,  sino  que  6  es 

encantamiento  ô  que  flngen  la  pobnaa  que  dicen 
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CAPITULO  XXXI. 


Cémo  la  moU  madré  fiindd  por  expreio  mandamieiilo  de  Dioa  el  roooatlerio  de  San  José 

de  Palencia. 


De  VillaDue^a  de  la  Jara  vino  la  santa  maure  à  Valladolid,  porque  don 
Alvaro  de  Mendoza,  obispo  que  habia sido  de Âvila,  fué  promovido  para 
Palencia  ;  y  como  el  que  amaba  y  reverenciaba  tanto  las  cosas  de  la  santa, 
y  sabia  por  experienoia  la  yirtud  y  religion  que  babia  en  sus  monasterios, 
por  haber  sido  perlado  muchos  aûos  del  que  se  bizo  en  Avila,  deseô  fundar 
otro  en  la  cabeza  de  su  obispado,  que  era  Palencia,  y  à  peticion  suya  el 
visitador,  que  era  el  padre  fray  Angel  de  Salazar,  bizo  venir  à  la  bienaven- 
turada  inadre  de  Villanueva  de  la  Jara  à  Valladolid,  para  que  tratase  de 
las  comodidades  y  asiento  de  este  monasterio. 

En  llegando  à  Valladolid  le  diô  à  la  madré  una  grave  enfermedad ,  de 
que  entendieron  todos  no  escaparia  :  m^orôse  de  ella,  y  comenzando  A 
tratar  de  su  fundacion,  tomando  lengua  de  la  ciudad ,  de  la  devocion  y 
posibilidad  de  la  gente,  como  ella  ténia  siempre  puestos  los  ojos  en  que 
en  sus  monasterios  viviesen  de  limosna,  no  le  parecia  era  pueblo 
donde  pudiesen  vivir  sus  monjassin  rcnta,  y  asi  reparaba  y  rebusaba 
macho  aceptar  aquella  fundacion.  Consultô  el  caso  coh  un  padre  de  la 
compania,  que  era  su  confesor,  con  el  cual  tratô  tambien  si  séria  bien  ir 
à  fundar  à  Burgos,  y  aunque  &  él  le  parecian  bien  estas  fundaciones,  to- 
davia  la  madré  no  se  acababa  de  determinar  del  todo.  Y  asl  estando  un 
dia  despues  de  baber  comulgado  encomendando  este  negocio  al  Sefior,  y 
pidiéndole  luz  para  acertar  à  bacer  en  esto  su  santisiroa  voluntad ,  le  res- 
pondiô  su  Magestad ,  comoreprefaendiéndola,  y  la  dijo:  ^Qué  temes? 
Cuàndo  te  be  yo  faltado  ?  El  mesmo  que  be  sido  soy  abora  :  no  dejes  de 
hacer  estas  dos  fundaciones. 

Con  estas  palabras  quedô  con  tan  grande  ànimo  y  determinacion,  que 
aunque  ledecian  no  era  poeible  sustentarse  el  monasterio  sin  renta,  y 
aunque  todo  el  mundo  se  le  pusiera  delante,  no  bastaria  para  impedir  ô 
entibiar  su  resolucion ,  porque  conflada  en  el  poder  de  aquel  que  la  man- 
daba  fundar,  no  habia  cosa  que  bastase  â  hacerle  contradicion  que  ella 
temiese  :  y  asi  aun  no  bien  convalecida  de  su  enfermedad  saliô  de  Valla- 
dolid dia  de  los  loocentes  del  aôo  de  mil  quinientos  ocbenta,  habiendo 
prevenidoprimeroporcartasal  canônigo  Reinoso,  que  era  una  persona 
muy  principal  y  muy  crisliana  de  aquel  lugar,  para  que  cou  mucho  se- 
oreto  les  tuviese  alquilada  una  casa;  él  bizo  lo  que  la  madré  le  encargaba, 
y  la  aQomodô  muy  bien  para  cuando  la  santa  Uegase  con  sus  monjas. 
Uegô  ella  bien  fatigada  del  oamino,  y  otro  dia  en  amaneciend?  te  iomà, 
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la  pos^ion ,  y  puso  el  Santlsimo  Sacrameoto  ;  Uamitee  d  monasierio  de 
San  José.  Aviso  luego  al  obispo  don  Alvaro  de  Mendoza,  el  cual  Tino  ooa 
grande  conteuto  y  alegria,  y  le  proveyô  de  mucbas  cosas  de  que  tenian 
necesidad  para  acomodarsu  casa,  y  \e&  ofreciô  dar  el  pan  que  fuese  ne- 
cesario  para  el  snstento  de!  monasterio.  Tambien  les  favoreciô  mucbo 
Suero  de  Vega ,  hi]o  de  Juan  de  Vega ,  présidente  de  Castilla ,  y  su  inujer 
doftaElviraManrique,  bijadelcoodedeOsomo,  loscualespor  su  grande 
cristiandad  y  virtud  eran  llamados  padres  de  los  pobres,  y  lo  fueroii 
desde  entonces  de  la  religion ,  faaciéndole  obras  de  taies,  ayudando  asi  & 
las  religiosas  como  à  los  rcligiosos  con  su  favory  liroosnas. 

La  santa  madré  luego  comenzô  à  tratar  de  boscar  casa  propia  donde 
se  hiciese  y  edificase  el  monasterio.  Al  obispo  le  pareciô  que  séria  muy  à 
prop6sito  una  iglesia  que  babia  en  la  ciudad  de  mucha  derocion,  Uamada 
Nuesira  Senora  de  la  Galle,  porque  aunque  no  ténia  casa  propia  babia  dos 
Junto  Â  elia  que  se  podian  unir  y  baeer  una  bastante  para  monasterio.  De 
la  iglesia  bizo  donaciun  luego  el  obispo  y  cablldo  :  las  casas  querianlas 
vender  los  duenos  en  precios  muy  subidos .  y  los  que  trataban  de  la  corn- 
pra  en  nombre  de  la  santa  pareciôles  mudar  y  buscar  otras  mas  baralas, 
y  asi  babiendo  dejado  las  primeras  trataban  de  comprar  unas  casas  prin- 
cipales y  buenas.  La  santa  roadre  ténia  no  se  que  espina  en  el  oorazon, 
que  aunque  no  contradecia  el  dejar  aquella  iglesia  de  Nuestra  Seôora, 
que  les  babian  ya  dado,  no  se  le  acababa  de  asentar  el  buscar  otro  sitio 
para  su  monasterio,  é  inquietabala  este  cuidado  de  mènera  que  casi  no 
la  deiaba  estar  atenta  à  la  misa.  Fué  à  recibir  el  Santlsimo  Sacramento, 
como  ella  lo  bacia  cada  dia,  y  en  recibiéndole  entendit  esta  palabra  : 
Esia  le  conviene^  y  decfalo  nuestro  Senor  por  la  iglesia  de  Nuesira  Seôora 
y  las  casas  que  estaban  juntas  con  ella.  Turbôse  algo  con  estas  palabras» 
porque  le  parec  a  cosa  recia  baber  de  desbacer  el  conciertoque  ya  tenian 
asentado  de  la  otra  casa  los  compradores ,  que  eran  dos  canônigos  prin 
cipales,  que  en  nombre  de  la  madré  y  por  devocicm  suya  solicitabao  este 
negocio,  y  entoooes  le  volviô  nuestro  Seùor  à  decir:  Noemtimiâen  éUo$ 
lo  mucho  que  ^  ioy  ofendido  aUi^  y  $slo  êerd  grûti  rewèedio,  Dijo  eslo 
el  Senor  porque  à  aquella  iglesia  de  Nuestra  Seûora  concnrria  muofaa 
gente  de  toda  la  comarca ,  y  velaban  alli  algunas  nocbes.  donde  se  bacian 
graves  ofeosas  4  su  Mageslad.  Estaba  la  santa  dudosa  de  esta  babia ,  y 
aun  no  se  aseguraba  si  era  de  Dios ,  cuando  el  mismo  Seâor  le  YoNîd  à 
decir  :  ro  $op  ;  cou  que  quedô  sosegada  y  œrtificada  de  k)  que  babia  en- 
tendido.  ConfesOse  luego  con  el  canônigo  Reinoso,  que  era  uno  de  k» 
que  compraban  la  casa ,  y  diôle  cuenta  de  lo  que  babia  pasado.  Y  as!  por 
esU  causa ,  como  porque  el  vendedor  de  la  casa  toWIô  4  pedir  de  noen> 
mas  pn\  io  do  lo  que  se  babia  concertado,  se  dcsbim  la  venu,  y  se  con- 
ccrtOi  la  do  las  casas  que  esuban  junto  à  la  iglesia;  y  habiéndolas  acomo- 
dado  k)  mejor  que  se  pudo,  tratô  el  obispo  que  la  santa  y  las  moojas  m 

pasa^  A  su  casa  é  iglesia  «  k>  cual  se  hiao  con  mocba  solefluiidid,  poigne 
ri  obispo  hiaojuntareloabîklo»  y  las  ditemyGradad^  y  oon  mnelin 
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miteica  y  cou  una  proc^sion  muy  solemme  se  pasaron  las  monjas,  las 
cuates  iban  todas  cubierias  con  sus  vélos  delante  del  rostro,  y  ptisose  el 
Santisimo  Sacramento  con  gran  devocion  y  alegrfa  de  todo  el  pueblo;  y 
porque  antes  el  inonnsterio  se  llamaba  de  San  José,  juntô  los  dos  nom- 
bres la  santa  madré,  y  hizo  que  se  llamase  de  allf  adelante  San  José  de 
Nnestra  Sefiora  de  la  Calle. 

Eslando  la  santa  madré  en  esta  fnndacfon  de  Patoncia,  tuvo  nueva 
cômo  hahia  ifenido  el  brève  de  la  separacion,  para  que  asf  frailes  como 
monjas  de  la  nueva  refonnacion  de  los  descalzos  tuviesen  provincial  de 
su  misma  profesion,  à  quien  obo deciesen  como  à  perlado,  sin  que  se  en- 
tremetîesen  mas  en  su  gobicrno  los  padres  de  la  mitigacion,  y  asimismo 
supo  cômo  ya  el  brève  estaba  puesto  en  cjrcr.cicu.  y  nabia  sido  elegido 
por  provincial  el  padre  frav  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dîos.  Fué  este  un 
dîn  para  la  santa  de  grande  contcnto,  por  ser  una  cosa  que  ella  deseaba 
y  esperaba  ver  cumplida ,  como  su  glorioso  padre  san  Alberto  se  lo  babia 
dichoen  Segovia.  Esluvo  en  Palencia  algunos  dias  :  dejô  por  priora  â  la 
madré  Tsabel  de  Jésus,  y  por  supriora  à  la  madré  Beatriz  de  Jésus,  y  de 
alli  diô  traza  cômo  ir  &  la  fundacion  de  Sorja,  como  verémos  en  el  capi- 
tulo  siguiente. 


CAPITULO  XXXIL 


CéBO  l«  9ênl»  flMdra  M  à  faiidar  à  la  «iudad  de  Soria ,  y  d«  lo  daaut  qaê  taeodié 

•n  ctla  fundaeioB. 


Aotes  que  la  aanta  madré  salicse  de  Palencia ,  recibiô  una  carta  del 
doctor  Velazquez,  obispo  de  Osma,  y  confesor  que  babia  sido  suyo, 
sieodo  canônigo  de  Toledo  (à  quien  ella  babia  elegido  para  este  ministe- 
rio  por  particular  revelacion  de  Dios,  porque  lenia  puestos  los  ojos  el  Se- 
âor  en  el  talento  de  este  gran  varon  para  que  aprovecbase  à  su  Iglesia, 
porque  fné  despues  no  solo  obispo  de  Osma ,  si  no  tambien  arzobispo  de 
Santiago,  con  grande  ejomplo  y  aprovecbamiento  de  estas  fglesias},  y 
queria  su  Magestad  que  primero  tratase  y  comunicase  à  la  santa  madré, 
para  que  por  este  medio  él  se  aprovecbase  de  lo  que  en  ella  experimen* 
taba,  y  se  aîlcionase  mas  al  ejercicio  y  trato  de  oracion.  Pues  cômo  el 
obispo  tuviese  tanta  noticia  de  la  santidad  de  la  madré,  luego  pretendiô 
que  viniese  à  fund«ar  à  su  obispado,  y  para  que  esto  se  biciese  con  como- 
didad  tratô  con  una  seftora  principal  y  rica  de  Soria,  llamada  dofka  Bea- 
triz de  Veamonte»  que  biciese  alH  un  monasterio  de  descalzas,  y  ella  ofre- 
ciô  lue^'O  una  casa  muy  buena,  y  el  obispo  una  iglesia  de  la  ciudad» 
Uamada  la  Trinidad.  Escribieron  à  la  santa  madré,  rog&ndole  biciese  allf 
unm  fundacion.  Ella  comunic6  luego  esta  carta  oon  el  ouevo  provincial  y 


248  VIDA  DE  SANTA  T£R£SA. 

perlado  de  sa  ôrden,  y  habiéndoles  parecido  bien  â  ambos  la  comodidad 
que  aquella  seâora  y  el  obispo  ofreciaD,  partiô  la  madré  al  princîpio  de 
junio  para  la  ciudad  de  Soria. 

Fué  en  su  compafiia  aquel  gran  padre  fray  Nicolas  de  Jésus  Maria  •  que 
despues  fué  primer  gênerai  de  los  descalzos,  â  quien  ella  amaba  mucho, 
y  estimaba  grandemente  su  talento,  santidad  y  virtud,  y  mirâbale  con 
ojos  de  padre,  y  de  coiumna  de  su  religion,  como  despues  lo  fué.  Llevô 
tambien  en  su  companfa  siete  monjas,  entre  las  cuales  iba  la  madré  Ca- 
talina  de  Cristo ,  mujer  santa  y  de  berôicas  viiludcs ,  las  cuales  en  vida 
fueron  bien  conocidas  en  toda  su  ôrden,  y  despues  de  muerta  las  déclara 
masDios  nuestro  Senor  con  mucbos  mllagros,  y  con  la  incorrupcion  del 
cuerpo  de  esta  vénérable  Yirgen.  Llegaron  &  Soria  à  trece  del  mes  de 
junio,  y  en  el  camino  para  su  gasto  y  regalo  enviô  el  obispo  un  alguacil 
que  las  acompaôase,  y  regalase  à  la  madré,  y  &  todos  lo  que  venian  coq 
ella.  Olro  dia  siguiente,  que  fué  el  de  la  fiesta  del  santo  profeta  Elisée , 
se  dijo  la  primera  misa  en  una  sala  de  la  casa ,  que  por  eslar  la  iglesia 
apartada  de  ella  fué  necesario  bacer  un  pasadizo,  y  en  el  entretanto  se 
decia  misa  en  aquella  sala .  y  cl  obispo  venia  algunas  dias  â  decirla,  y 
confesaba  y  daba  la  comunion  â  la  santa  y  &  las  religiosas,  à  las  cuales 
solia  decir,  alabando  à  la  madré,  que  entendia  era  la  mayor  santa  que 
Dios  ténia  en  la  tierra. 

Estuvo  allf  la  santa  un  poco  de  tiempo,  basta  que  se  bizo  un  pasadizo 
desde  la  casa  que  aquella  Senora  les  habia  dado  basta  la  iglesia,  en  lo 
cual  se  tardaron  algunos  dias,  y  se  pasô  algun  trabajo,  y  acabôse  para  el 
dia  de  la  Transfiguracion ,  y  entonces  se  puso  el  Santisimo  Sacramento 
en  la  iglesia  con  grande  fiesta  y  solemnidad  del  pueblo.  Fué  la  vocacion 
del  monasterio  de  la  Santisima  Trinidad,  por  baberlo  pedido  asf  la  fun- 
dadora,  la  cual  estaba  contentisima  con  su  monasterio.  Pagôle  nuestro 
Senor  esta  buena  obra  que  bizo,  y  otras  mucbas  buenas,  en  que  tomase 
el  bâbito  de  monja,  y  muriese  en  la  religion  en  la  manera  que  abora 
dire.  Era  esta  seilora  natural  de  Pamplona,  hija  de  don  Frances  de  Yea- 
monte,  capitan  gênerai  de  la  guarda  del  emperador  :  babfase  casado  en 
la  ciudad  de  Soria  con  un  bombre  muy  poderoso  y  rico,  llamado  Juan 
de  Yinuesa;  muriô  el  marido,  quedando  ella  sin  bijos,  y  de  los  bienes 
gananciales  le  cupieron  en  su  parte  cincuenta  mil  ducados,  y  todos  los 
distribuyô  en  obras  del  senricio  de  Dios.  Despues  de  baber  hecbo  este 
monasterio  en  Soria  à  cabo  de  algunos  anos,  ayudô  à  fundar  otro  en 
Pamplona,  donde  ella  tomô  cl  bàbito;  y  babiendo  vivido  con  gran  reli- 
gion, muriô  en  el  aûo  de  mil  seiscientos  dos ,  llena  de  aîHos  y  de  virtudes, 
dejando  fundados  dos  monasterios. 

La  santa  madré  se  partiô  à  diez  y  seis  de  agosto  de  Soria  para  el  con- 
Tento  de  San  José  de  Aviia,  dejando  por  priora  à  la  madré  Catalina  de 
Cristo,  verdadera  hija  é  imitadora  de  su  espfritu,  y  ilevô  consigo  à  su 
fiel  companera  Anade  san  Bartolomé,â quien  la  madré  amabayesti» 
maba  en  mucho.  Pasô  en  el  camino  grandes  trabajos,  porque  mucbas 
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Yeces  estuvo  en  peligro  de  trastornarse  y  despefiarse  del  carroqae,  por  do 
saber  el  carreCero  el  camino ,  descarriado  y  perdido  venia  à  dar  en  pasos 
muy  peligrosos.  Llegô  al  fin  la  madre  à  AviJa  bien  fatigada  y  cansada  del 
camino. 

En  este  tiempo  que  la  santa  estaba  en  Soria,  acabando  yo  de  ser  prior 
de  Zamora,  enmronme  mis  perlados  à  morar  à  la  Rioja,  y  pasando  por 
Osma,  supe  del  obispo  (que  ya  babia  vuelto  de  Soria,  que  era  muy  grande 
amigo  y  couocido  miojque  la  madre  estaba  haciendo  una  fuudacion  en 
aquella  ciudad ,  y  que  babia  de  venir  presto  allf.  Fué  para  mi  una  nueya 
de  grande  alegria  y  contento.  Uegô  aquel  dia  à  las  ocbo  de  la  nocbe;  yo 
la  fui  à  recibir  a  la  pucrta,  y  al  bajar  del  carro  saludéla,  y  preguntàn- 
dôme  que  quien  era  (  porque  como  ténia  el  rostro  cubierto  con  el  vélo, 
y  era  de  nocbe,  aun  no  me  babia  conocido),  y  diciôndole  yo  que  fray 
Diego  de  Yepes,  ella  callô,  y  yo  me  eucogi ,  temlendo  si  me  ténia  olvidado, 
6  no  le  era  agradable  mi  presencia.  Estando  despues  &  solas,  le  pregunté 
que  babia  significado  aquel  silencio  cuando  le  di je  quien  era,  que  me 
babia  dadomucbapenayadmiracionjuntamente.  Ella  me  respondiô: 
Turbéme  un  poco.  porque  se  me  representaron  dos  cosas,  que,  6  debeis 
de  ir  penitenciado  de  vuestra  ôrden, ô  que quiere  nuestro  Sefior  paganme 
el  trabajo  de  esta  fundacion  con  toparos  aqui.  Yo  me  consolé  con  este 
favor,  y  le  dije  que  lo  primero  era  verdad ,  mas  que  lo  segundo  no  queria 
Dios  que  lo  fuese.  Dijo  el  tiempo  que  me  babia  de  durar  la  penitencia,  y 
disimuladamente  me  respondiô,  diciéndome  que  me  corriese  cuando  se 
me  acabase ,  que  bien  mostraba  no  estar  bien  determinado  à  padecer,  pues 
bacia  caso  de  tan  pocas  cosas.  Y  asi  se  cumpli6,^como  ellaselodijoâAna 
de  san  Bartolomé  su  compai^era,  sefialàndole  el  tiempo  que  me  babia  de 
dorar  mi  trabajo. 


CAPITULO  XXXIII. 


GoflM  U  MoU  madre  feé  elegida  en  Avila  por  priera ,  y  desde  aUt  en? io  à  fonder  el 

menasterio  de  San  José  de  (iranada. 


Legô  la  santa  madre  &  San  José  de  Avila  al  principio  de  setiembre  del 
mismo  aâo  de  mil  quinientos  ocbenta  y  uno.  Vinoà  verla  luego  el  padre 
provincial  fray  Jerônimo  de  la  Madre  de  Dios,  que  entonces  estaba  en 
Salamanca  en  la  fuodacion  del  colegio  de  frailes  descalzos  de  aquella 
ciudad.  Y  como  las  monjas  de  Avila  viesen  à  la  madre  tan  cansada  de  los 
trabajos  que  babia  padecidoen  lasfundaciones,  trataron  con  el  padre 
provincial  la  biciese  prioi  a  de  aquel  convenlo,  con  lo  cual  se  remediaria 
lambien  la  necesidad  del  que  la  padecia  muy  gmnde  en  lo  temporal ,  por^ 
que  ya  tenian  por  experiencia  que  donde  estaba  la  santa  madre  nunca 


250  VIDA  DE  SANTA  TERESA. 

faltaba  Dada.  Dieron  traza  que  la  priora  (  que  entonces  era  la  madré  Ma- 
ria de  Cristo)  renunciase  el  oflcio,  y  ella  lo  hizo  con  mucho  gusto,  y  el 
pi*oviiicia1  con  votos  de  las  nionjas  hizo  priora  à  la  santa.  declarandoqoe 
aunque  fnese  à  Bui"gos  'que  se  trataba  entonces  de  aquella  fundacion),  no 
dejase  de  ser  priora ,  como  lo  habia  hecbo  otras  veces,  sino  antes ,  que- 
dando  lasupriora  por  vicaria,  gobernase  la  madré  en  ausencia  por 
cartas. 

Comunicô  la  santa  con  cl  padre  provincial  que  convenia  efectnar  la 
fundacion  de  Burgos,  de  la  cual  habia  muchosdias  que  trataba,  y  nues- 
tro  Sefîor  la  daba  mucba  prisa  à  que  la  hfciese.  Quisierael  padre  provin- 
cial tuviera  primero  la  licencia  del  arzobispo  de  Burgos.  A  la  madré  le 
parecia  que  bastaran  las  carias  que  ténia  suyas,  en  que  le  pediaque 
fuese  â  fundar,  y  que  no  séria  nf^cesaria  mas  licencia.  Con  todo  insistia 
el  padre  provincial  en  que  alcanzase  primeix)  la  licencia,  temiendono  se 
viese  despues  en  algun  trabajo  y  afrenta.  La  santa  madré  le  dijo  estas  pa- 
labras :  Ahora  mire,  padre , las cosas  de  Dios no  ban  menesler  tanta  pru- 
dencia ,  ni  se  hacen  cosas  graves  de  su  servicio  buscando  todas  las  co- 
modidades  que  habemos  menester  ;  aquella  fundacion  ha  de  ser  de  gran 
servicio  de  Dios,  y  si  mas  se  dilata  no  se  harà  :  aventorémonos  y  calle, 
que  mientras  mas  padeciéremos  mejorserâ;  y  sepa,  padre,  queel  demo- 
nio  pone  gran  fuerza  para  que  no  se  trate  de  ella;  pero  no  obstante  esto, 
mire  vuestra  reverencia  lo  que  manda ,  que  eso  sera  lo  mas  acertado.  Con 
esta  determinacion  que  vi6  en  la  santa,  se  resolviô  el  padre  provincial 
en  el  mesmo  parecer  que  ella  ténia.  Determinô  de  acompaûaiia  cuando 
fuese  à  esta  fundacion,  y  en  el  entretanto  se  volviô  &  Salamanca  à  oon- 
cluir  la  de  aquel  colegio. 

En  este  tiempo  estaba  en  el  convento  de  los  Mârtires  de  Oranada  por 
prior  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz .  hombre  muy  espiritual  y  muy  santo 
(  de  quien  ya  hicimos  mencion  ),  y  ora  vicario  provincial  de  la  provincia 
de  Andalucla  el  padre  fray  Diego  de  la  Trinidad.  A  ambos  les  pareciô  sé- 
ria una  obra  de  gran  servicio  de  nuestro  Senor,  y  de  mucha  reformacion 
de  lascostumbres  de  aquella  ciudad,  que  la  madré  viniese  alli  àfundar  un 
monasterio  de  monjas.  Tralaronlo  con  la  madré  Ana  de  Jésus,  que  en- 
tonces habia  acabado  de  sct  priora  de  Veas«  Aunque  las  comodidades  de 
la  ciudad  eran  pocas  é  inciertas ,  acoitlaron  de  escribir  â  la  santa  madré, 
y  al  padre  provincial,  para  que  le  hiciese  venir  â  aquella  fundacion.  El 
padre  provincial  remitiô  este  negocio  al  parecer  y  arbitrio  de  la  santa,  A  la 
cual  le  ténia  ya  dadas  sus  veccs ,  para  que  ella  hiciese  y  ordenase  en  los 
monasterios  de  nionjas,  como  si  fuera  provincial  de  ellas,  porque  ténia 
mandado  que  como  â  tal  la  obedeciesen.  La  madré ,  que  ténia  puestos  Vos 
ojos  y  el  corazon  en  la  fundacion  de  Burgos,  respondiô  â  la  madré  Ana 
de  Jésus  que  no  podia  ir  â  la  fundacion  de  Granada,  porque  nnestro  gran 
Dios  mandaba  otra  cosa;  que  ella  quedaba  muy  cierta  se  habia  de  hacer 
todo  muy  bien  en  Granada,  y  que  entendia  queria  Dios  la  hiciese  ella,  y 
que  esperaba  la  habia  de  ayudar  mucho  su  Mageslail.  Ya  qne  la  santa  ma* 
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dfe  ao  pudo  ir  allf ,  enviô  desde  Àvlla  dos  raonjas  para  que  acompaôasen 
à  la  madré  Ana  de  Jésus  :  la  una  fué  la  madré  Maria  de  Cristo,  que  taabia 
fiido  alU  priora,  y  la  otra  Antooia  del  Espfritu  Santo,  que  era  una  de  las 
cuatro  primeras;  y  de  Toledo  tambien  enviô  &  la  madré  Beatriz  de  Jésus, 
8olH*ina  de  la  sauta  madré. 

Eso(^ô  la  saota  &  la  madré  Ana  de  Jésus  para  esta  fundacion ,  porque 
tenja  mucha  satisfaccion  de  su  talento  y  espfritu,  y  de  otras  buenas 
partes  que  el  Senor  le  ha  dado .  que  por  ser  viva  y  tratar  yo  aquf  sola* 
mente  de  las  que  estân  ya  muertas,  las  dejaré  de  escribir,  y  juntamente 
otras  particularidades  que  en  esta  fundacion  le  pasaron. 

Detuviéronse  las  religiosas  en  Veas,  hasta  que  en  Oranada  el  padre 
vicario  provincial  tuviese  licenciai  del  arzobispo,  y  alquilada  casa  para 
la  fundacion ,  porque  todas  las  demas  comodidades,  queparece  al  prin- 
cipio  se  habiau  ofrecido ,  se  habian  desaparecido  y  vuelto  en  nada ,  y  as! 
quedaban  fiados  solo  de  la  Providencia  divina.  Ya  se  contentara  por  en- 
tonoes  el  padre  vicario  si  tuviera  la  licencia  del  arzobispo .  que  estaba 
muy  recio  en  no  querer  admitir  nuevo  monasterio,  porque  en  atiuella 
tierra  babian  precedido  anos  de  grande  esterilidad ,  y  se  babia  padecido 
taota  bambre  cuanta  mucbos  anos  antes  no  se  babia  visto.  Pues  como  al 
arzobispo  le  trataaen  de  fundar  monaaterio  pobre  y  sin  renta ,  cuyo  sus- 
tanto  babian  de  ser  las  limosnas  del  pueblo,  cuando  mas  lo  consideraba 
mas  resistia  à  la  fundacion ,  pareciéndole  à  él  que  era  mas  tiempo  aquel 
de  deshacer  si  pudiera  los  monasterios  hecbos  que  de  ftmdarlos  de  nuevo. 
AprstAbasele  con  esta  oonsideracion  el  corazon,  y  cerrâbansele   las 
paertasde  la  voluntad,  de  manera  que  aunquedosoidores,  los  mas  graves 
y  aotiguos  de  aquella  audiencia,  que  era  el  licenciado  Lagnna,  que  abora 
esobispodeCôrdoba,  y  don  Luis  de  Mercado,  le  importunaron  sobre 
flsto  mucbas  veces,  jamis  pudieron  alcanzar  de  él  que  dièse  la  licencia, 
ni  aun  espenunas  de  ella.  Aoordô  el  padre  vicario  provincial  juntamente 
con  la  madré  Ana  de  Jésus,  que  era  la  que  iba  nombrada  por  priora, 
serîa  bienalquilar  una  casa,  y  venirse  de  secreto  à  ella,  y  desde  allf 
pedir  la  licencia  al  arzobispo,  creyendo  se  moveria  à  darla  ver  las  monjas 
dentro  de  la  ciudad.  Gostô  barto  irabajo  el  buscar  casa  aoomodada,  y  al 
fia  con  el  favor  de  los  oidores  se  ballô  tal  cual  les  parecia  convenia  para 
el  propôeito. 

Salieron  las  monjas  de  Veas  con  grande  contente  y  prisa  para  su  fun- 
dacion, y  &  la  primera  jornada  llegaron  â  un  lugar  Uamado  Daifuentes, 
y  estaodo  tratando  la  madré  Ana  de  Jésus  con  el  padre  fray  Juan  de  la 
Cmz  (varon  verdaderamente  saiito)  que  medio  tendrian  paraqye  el  ar- 
zobispo quisiese  admitir  aquel  monasterio ,  d&balee  cuidado  â  los  dos  el 
suceso,  pero  no  perdian  la  esperanza  de  que  el  Seûor  (en  cuya  mano 
«slàn  los  corazonesde  los  hombres)  liabia  deinclinar  el  suyo  à  una  causa 
tan  piadosa  y  tan  justa*  \  0  gran  bondad  del  Seâôr,  y  que  maravillosas 
aoD  sus  trazas  y  los  medios  que  escoge  para  los  fines  que  prétende  ! 
AfosUa  nMsma  noche  que  cstaban  las  monjas  en  Daifbentes,  con  t^nor 
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si  el  arzobispo  las  habia  de  admitir  en  su  tierra,  oyeron  un  trueno  tan 
espantoso  y  terrible  que,  como  despues  se  supo,  despidiô  de  si  un  rayo 
que  cayo  en  Granada  en  la  propia  casa  del  arzobispo,  oerca  de  donde 
donnia.  Hizo  mucbo  estrago  en  su  palacio ,  porque  le  quemô  parte  de  su 
librerfa  y  matô  algunas  bestias  de  su  caballeriza,  y  le  atemorizô  tanto 
que  con  la  turbacion  cayô  enfenno,  y  con  el  temor  se  ablandô  para  dar 
luego  la  licencia  que  antes  con  tantos  ruegos  no  se  babia  alcanzsulo.  Las 
monjas  prosiguieron  su  camino  ignorantes  del  suceso,  y  antes  de  llegar 
à  Granada  supieron  cômo  el  dueno  de  la  casa  que  babian  concertado  se 
babia  salido  fuera  del  concierto,  porque  como  entendiô  que  era  monaste- 
rio,  aunque  bubo  mucbos  favores,  y  le  ofrecian  grandes  fianzas,  jamâs 
quiso  consentir  en  que  alli  se  fundase  convento.  Llegaron  las  religiosas 
à  Granada  dia  de  San  Sébastian  à  las  très  de  la  manana  ano  de  mil  qui- 
nientos  ochenta  y  dos ,  y  fueronse  à  apear  en  casa  del  oidor  don  Luis  de 
Mercado,  y  él  les  senalô  un  cuarto  de  ella  mas  acomodado  para  estar  con 
recogimiento  :  fueron  muy  bien  recibidas  de  dona  Ana  de  Peiialosa  su 
hennana,senora  yiudamuy  principal  y  virtuosa,  que  les  ayudô  mucbo  en 
aqnella  fondacion. 

Luego  que  amaneciô  enviô  la  madré  Ana  de  Jésus  â  suplicar  al  arzo- 
bispo les  viniese  à  dar  su  bendicion ,  y  à  decir  la  primera  misa,  porque 
no  la  oirian  basta  que  ô  su  senoria  se  la  viniese  à  decir  ô  les  ordenase 
lo  que  babian  de  bacer.  £1  arzobispo  viniera  segun  estaba  ya  de  trocado 
y  gustoso  con  el  nuevo  monasterio,  y  asf  lo  enviô  â  decir;  pero  por  estar 
todavia  en  la  cama  del  asombro  que  le  babia  causado  el  rayo,  enviô  en 
su  lugar  al  provisor  para  que  diiese  la  primera  misa,  y  pusiese  el  Santi- 
simo  Sacramento,  y  él  lo  bizo  como  el  arzobispo  se  lo  mandô.  Acudiô 
mucba  gente  de  toda  la  ciudad,  todos  muy  gozososde  ver  una  religion 
tan  santa  en  su  tierra,  y  aunque  la devocion  de  la  ciudad,  y  el  gusto  que 
mostraban  de  que  hubiesen  venido  à  ella  monjas  descalzas  era  muy 
grande,  ellas  padecian  gran  necesidad  y  pobreza,  porque  como  estaban 
en  una  casa  tan  principal  y  tan  rica  todos  se  descuidaban ,  pareciéndoles 
sobrarian  sus  limosnas,  estando  en  parte  donde  se  bacian  tantasà  pobres; 
y  era  la  causa  que  aquella  senora  pensaba  que  las  monjas  eran  proveidas 
de  las  limosnas  del  pueblo«  y  asi  era  limitada  la  que  les  hacia,  y  mucbo 
lo  que  ellas  padecian  por  esta  causa.  De  suerte  que  era  necesario  que  los 
padres  descalzos  partiesen  con  ellas  de  la  pobreza  que  tenian  y  comida 
que  Dios  les  daba. 

Con  el  ejemplo  y  encerramiento  del  nuevo  monasterio  se  movieron 
muchas  doncellas  de  la  ciudad  â  pcdir  el  bàbito,  y  entre  mncbas  apenas 
se  baliaba  quien  tuviese  talento  y  partes  para  profesion  tan  estrecba  y 
perfecta,  y  asi  las  ibadespidiendo  buenamenie  la  madré  priora,  con  oca- 
sion  que  no  tenian  casa  ni  comodidad.  Andaban  con  mucbo  cuidado 
buscando  alguna  donde  se  pudiesen  pasar  :  ballaron  una  alquilada ,  donde 
se  mudaron  al  cabo  de  siete  meses  que  babian  estado  en  casa  de  aquella 
senora.  Luego  comenzaron  â  dar  el  liàbito  â  algunas  novicias,  y  reci* 
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hieron  de  una  vez  seis  doncellas  de  las  mas  Dobles  y  principales  de  aquella 
ciadad,  las  cuales  por  ôrden  de  su  coofesorcs,  y  sin  licencia  de  sus  pa- 
dres,  movidasde  nuestro  Seôor,  hollaron  el  muodo,  poniendo  debajo  de 
los  pies  los  deleites  y  gloria  que  éi  estima,  y  à  todas  juntas  les  dieron 
el  hàbito  con  mucha  solemnidad ,  y  barta  turbacion  de  sus  deudos,  y 
admiracion  de  toda  la  ciudad,  que  les  parecia  cosa  recia  que  personas  tau 
delicadas  bubiesen  de  emprender  vida  tan  àspera  y  pénitente.  Pasados 
algUDOs  dias  con  los  dotes  de  estas  personas,  y  de  otras  que  se  fueron  re- 
cibiendo^compraron  unas  casas  del  duque  de  Sesa  que  estaban  en  un 
muy  buen  sitio  de  la  ciudad,  y  aunque  bubo  muchas  diflcultades,  por  ser 
de  mayorazgo,  pero  todas  las  allanô  nuestro  Senor,  basta  que  se  vino 
â  efectuar  la  venta,  y  con  esto  quedaron  las  religiosas  muy  bien  aco- 
modadas  en  lo  temporal,  y  mucbo  mas  en  lo  espiritual,  porque  desde 
d  principio  de  aquella  fondacion  liubo  en  aquella  casa  mucbo  espiritu 
de  oracion,  mucbo  recogimiento  y  religion. 


CAPITULO  XXXIV. 

CoiD«  Dtt«slfo  Sefior  niâiulé  é  It  santa  madré  fondase  an  monasierio  an  Borgos. 

Estaodo  la  santa  madré  ya  cercana  à  su  muerte,  en  vfsperas  de  gozar 
aquella  gloria  y  descanso  que  el  Se&or  en  su  reino  le  ténia  guardado, 
para  que  esta  fuese  mayor ,  disponia  nuestro  Senor  las  cosas  como  ella 
padeciese  mayores  trabajos,  que  son  à  los  que  en  la  otra  vida  corresponde 
mayor  premio,  y  asf  le  mandô  ir  à  esta  fundacion  de  Burgos,  donde 
como  los  que  babian  de  ser  remate  de  los  muchos  que  antes  babia  pade- 
cido  fueron  grandlûmos ,  como  abora  contarémos. 

Habia  seis  aûos  que  algunos  padres  graves  de  espiritu  y  letras  de  la 
compania  de  Jésus  persuadian  â  la  santa  séria  servicio  de  nuestro  Sefior 
biciese  una  fundacion  en  Burgos,  y  por  otra  parte  estando  ella  en  Valla- 
dolid  (como  arriba  referimos,  tratando  de  la  fundacion  de  Palencia  y  de 
Burgos)  le  mandô  nuestro  Se&or  las  biciese  y  procurase  entrambas,  di- 
ciéndole  :  ^Que  de  que  temia,  que  cuândo  le  babia  faltado?  el  mismo 
soy«  no  dejes  de  bacer  estas  dos  fundaciones.  Pasando  pues  entonces  por 
VaUadolid  el  arzobispo  de  Burgos  don  Gristôbal  Vêla,  que  venia  nueva- 
mente  electo  â  tomar  la  posesion  de  su  arzobispado ,  babiole  â  instaucia 
de  la  madré  don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Palencia,  pidiéndole  li  - 
cencia  para  fundar  un  monasterio  en  Burgos.  El  respondiô  que  la  daria 
de  muy  buena  gana,  porque  como  era  natural  de  Avila  conocia  muy  bien 
à  la  santa,  y  ténia  muy  entera  satisfaccion  del  grande  fruto  que  bacian  sus 
monasterios  donde  qniera  que  estaban.  Tratô  otra  vez,  estando  la  madrc  en 
la  fundacion  de  Palencia  con  el  obispo,  que  volviese  à  escribir  de  nuevo 
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al  arzobispo  sobre  ia  fundaeion  del  monasterio,  y  él  respondîô  <]tte  de  su 
parte  estaba  UaDa  y  cierta  la  licencia,  pero  antas  qae  fuese  procurase  la  de 
la  ciudad,  porque  6  habia  de  ser  el  monasterio  de  renta,  ô  ei  era  fundado 
con  pobreza  habia  de  ser  con  coosentioiiento  del  regimieoto  de  la  ciudad. 

Estando  la  santa  madré  en  Palencia,  estaba  aiii  una  senora  de  Burgos, 
Uamada  Catalina  de  Tolosa,  muy  sierva  de  Dios,  y  de  mucba  cahdad: 
ténia  cuatro  hijas  descalzas  en  la  ôrden  ;  dos  se  babian  recîbido  en  Valla* 
dolid,  y  otras  dos  en  la  fundaeion  de  Palencia,  y  fué  el  Seûor  servidoque 
ella  tambien,  despucs  de  baber  enviado  à  la  religion  de  losdescalzosolroe 
dos  bijos  y  otra  bija  que  le  quedaban  (como  otra  santa  Félicitas  los  auyos 
al  martirio) ,  ella  vino  despues  à  bacer  el  mismo  sacrificio  de  si  À  Di0B« 
Tratô  pues  con  esta  senora  la  madré  le  buscase  en  Burgoe  una  casa  ai- 
quilada,  y  le  comprase  rejas  y  torno,  pareciéndoleque  no  haria  mas  que 
llegar  y  tomar  la  posesion.  Ella  se  diô  tan  buena  mana  que  no  solo  bizo 
esto ,  sino  que  procurô  la  licencia  de  la  ciudad ,  obligândose  à  dar  casa 
para  el  monasterio,  y  la  comiday  sustento,  y  todo  lo  demas  que  les  fal- 
tase  à  las  monjas,  con  un  ànimo  muy  libéral  y  generoso.  La  santa  madré 
(comoyababemos  contado)  fué  desde  Palencia  à  Soria,  y  desde  alli  vol- 
viô  à  Avila,  de  donde  enviô  d  fundar  la  casa  de  Granada,  y  estaba  con 
grande  deseo  de  ir  â  Burgos,  pero  con  mucho  miedo  de  ponerse  en  ca- 
mino ,  porque  esto  era  al  Un  de  diciembre  de  mil  quinieutos  ocbenta  y 
uno,  y  con  sus  enfermedades  (de  las  cuales  estaba  ya  muy  acosada]  temia 
mucbo  el  rigor  del  invierno ,  y  los  frios,  que  suelen  ser  recisimos  en  aque- 
11a  ciudad.  Pensaba  entre  si  séria  bueno  enviar  Â  la  priora  de  Palencia, 
pero  nuestro  Sefior,  que  ténia  guardados  para  ella  estoe  trabajos,  como 
tambien  la  corona  de  ellos,  le  hablô  entonces  y  dijo  :  No  bagas  caso  de 
los  frios,  que  yo  soy  el  verdadero  calor;  el  demonio  pone  todas  sus  (Uei^ 
zas  para  impedir  aquella  fundaeion,  ponlas  tû  de  mi  parte  para  que  se 
baga,  y  no  dejes  de  ir  en  persona ,  que  se  harÂ  gran  provocho. 

Por  estas  palabras  que  le  dijo  el  Seuor,  entendiô  que  estaba  ya  dada  la 
licencia  de  la  ciudad ,  lo  cual  ella  basta  entonces  no  habia  sabido,  y  pro- 
bôse  bien  con  la  experiencia  eran  palabras  de  Dios ,  porque  (como  ella 
escribe)  le  diô  tan  poca  pena  el  frio  con  baber  estado  (odo  aquol  invierno 
en  Burgos ,  que  con  estar  tan  flaca  y  enferma  decia  lo  habia  sentido  tan 
poco  como  si  estuviera  en  Toledo,  ni  menos  se  hubiera  hecho  la  funda- 
eion si  ella  no  hubiera  ido  por  su  persona ,  porque  otro  que  su  anirao  in- 
vencible  no  espérera  ni  sufriera  tan  contrarios  golpes,  ni  contrastera  tan- 
tas  dificultades  como  en  esta  fundaeion  se  ofrecieron,  como  se  echar&de 
ver  por  lo  que  adelante  dirémos.  Determinôse  luego  ir  &  Burgos,  y  asf 
se  partiô  de  Avila  otro  dia  despues  de  ano  nuevo  de  mil  quinientoe 
ocbenta  y  dos. 

Llevô  consigo  por  su  companera  à  Ana  de  san  Bartolomé ,  y  de  Alba  y 
de  Palencia  sacô  seis  monjas,  de  suerte  que  por  todas  eran  ocho.  Tambien 
la  fué  à  acompaiiar  el  padrc  provincial  de  loe  descalxos,  con  otros  doe 
compalleros  suyos ,  que  fué  una  compaôfa  de  harto  oonsuelo  para  la 
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sauta  madré,  y  de  harta  ayuda  y  alivio  para  lo8  tralM^os  de  8u  camiDo. 

Desde  que  saliô  de  Avila  comenzô  à  experimeolar  los  trabajos  de  la 
fundacioD,  poix^ue  fué  mucha  el  agua  y  la  nieve,  y  à,  ella  le  comeozô  à 
cargar  la  perlesia  de  que  era  muclio  tocada.  Llegô  à  Valladolid  ,  donde 
el  mal  le  apretô  tanto  que  dijeron  los  médicos  que  si  uo  salia  presto  de 
alll  le  cargaria  la  «afermedad  de  suerte  que  no  le  fuese  posible  pouerse 
en  caniioo  tan  presto.  Con  esto  pasô  luego  à  Palencia,  doudeacudiôtauta 
gente  al  tiempoque  la  madré  se  habia  de  apear,  para  ^erla  y  oirla  bablar, 
y  para  que  les  ecbase  su  bendiciOQ,  que  apeuas  podia  salir  del  coche. 
Laa  moqjas  la  recibieron  con  grande  conteuto,  cantando  un  Te  Deum 
kiudamuê,  como  lo  hacian  eu  los  demas  monasterios,  y  en  senal  de  la 
grande  ûesta  que  con  su  madré  tenian  aderezaron  muy  bieu  el  claustro, 
pusieron  muchos  altares,  como  si  ya  fuera  canonizada  y  la  bubieran  de 
poaer  en  alguno.  Rogàronle  mucho  se  detuviese  alll  algunos  dias,  y  pa- 
recia  forsoso  el  condescender  con  su  peticioo ,  porque  el  tiempo  estaba 
tan  metido  en  agua,  y  los  camiuos  con  tautos  lodosy  arroyos ,  que  serian 
mas  à  propôsito  barcos  para  vadearlos  que  carros  para  andar  por  ellos. 

La  santa  madré  iusistia  en  que  se  babia  de  partir,  y  por  no  parecer  te- 
meraria  en  su  resolucion,  enviô  prioiero  un  hombre  que  tomase  expe- 
riencia  de  los  caminos  y  avisase  si  era  posible  el  camiuar  por  ellos.  El 
bombre  tr^jo  muy  malas  nuevas ,  y  estando  la  madré  pensativa ,  dijole 
nuestro  Senor  :  Bien  podeis  ir;  no  temas,  que  yo  seré  con  vosotros  Con 
estas  palabrasse  atreviô  à  salir,  aunque  a  los  ojos  bunianos  parecia  te- 
meridad  y  locura;  pero  el  Senor,  que  babia  dado  la  palabra ,  no  faite  en 
la  obra  y  ejecucion  de  ella,  porque  aunque  tuvieron  muchos  peligros  y 
trabajos.  de  todos  saliei'on  muy  bien.  A  veces  eran  tan  grandes  los  lodos 
y  atolladeroB,  que  no  siendo  posible  salir  de  ellos  los  carros,  era  necesa- 
rio  algunos  ratosapearse  la  sauta  y  sus  companeras,  y  no  era  este  el 
peor  partido  segun  el  peligro  grande  que  llevaban  los  carros  de  trastor- 
nanie.  \ïù  la  madré  subiendo  por  una  cuesta  el  carro  de  sus  companeras 
trastornarse ,  de  suerte  que  sin  remedio  iban  todas  À  caer  en  el  rio,  si  un 
mozo  de  los  que  llevaban  que  lo  viô  no  se  hubiera  asido  de  la  rueda 
alta,  porque  de  la  parte  baja  no  fuera  posible  ;por  ser  tan  agria  la  cuesta) 
muchos  hombresjuntosser  parte  para  detenerle,  y  fuera  imposible  que 
uno  solo  tirando  de  la  rueda  dearriba  la  detuvicra  si  no  pusicra  el  Senor 
su  mano  para  querer  librarlas  de  aqucl  peligro.  Diôle  grande  pena  â  la 
madré  este  suceso,  y  desde  entonccs  ordenô  que  siempre  el  carro  donde 
ella  iba  fuese  delante,  para  que  en  los  raalos  pasos  y  peligros  que  se  ofre- 
ciesen  fuese  ella  la  primera. 

LIegaron  aquella  noche  à  una  venta  tan  desacomodada,  que  una 
camano  habia  para  la  santa,  que  segun  iba  de  enferma  tonia  harta  ue- 
cesidad  de  ella.  Pero  dàbanles  taies  nuevas  del  camino  que  quedaba  de 
alli  à  Burgos,  que  les  parecia  acertado  detenerse  alll  alguu  dia,  porque 
habian  de  pasar  por  unos  pontones  (que  asi  los  Uaman)  que  estàn  cei'ca 
deBoTgoa,  y  eia  tan  grande  la  inundacion  de  laa  aguas  que  subia  média 
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vara  encîma  de  ellos,  y  de  una  y  de  otra  parte  estaban  todos  cubiertos . 
y  DO  se  veia  por  mucho  espacio  sioo  agua  y  cielo ,  y  si  do  tooiaban  por 
medio  de  lo  allô  de  los  poiitones  eraa  perdidos  y  anegados  :  de  suerte 
que  parecia  grau  temeridad  eatrar  por  ellos,  particulanneote  cod  carros. 
Las  moDjas  se  confesaroa  para  pasar,  y  pidieix)D  à  la  saota  oiadre  su 
beDdiciOD,  y  deciao  el  Credo;  elia,  auDque  do  dejô  de  temer,  pero  coo 
graDde  àDimoy  alegria,  y  sio  turbacioo  niogUDa ,  hizo  que  sucarro 
pasaseadelaDte,  y  animô  â  sus  monjas.  diciéndolas  :  Ea ,  mis  hijas,  ^  que 
masquiereu  ellas  que  si  fuere  meuester  ser  aquf  màrtires  por  amor  de 
Duestro  Senor?  déjenme?que  yo  quiero  pasar  primero,  y  si  me  aho* 
gare  ruégoles  mucho  que  do  paseu.  Pero  do  era  mucho  tuviese  este 
àoimo,  porque  â  la  eulrada  del  agua  le  dijo  el  Sefior  :  No  temas,  hija 
mia,  que  aqui  voy.  Vieroo  alguDos  de  los  que  ibau  alli  ir  las  ruedas  del 
carro  de  la  sauta  madré  por  eDcima  del  agua.  Como  la  madré  pasô  de- 
laDte  asegurô  el  paso  â  los  demas,  y  todos  pasaroD  sîd  Dioguo  peligro, 
y  con  mucha  alegrfa  de  verse  libres  de  taotos  trabajos. 

UegaroD  à  Burgos  à  veiute  y  seis  deenero,  doude  fuerou  muy  bien 
recibidas  y  hospedadas  de  Gatalina  de  Tolosa.  Veuia  la  madré  cod  ca- 
leutura,  que  do  se  le  habia  quitado  en  todo  el  camiuo ,  y  uua  eDfermedad 
eo  la  garganta  que  le  apretaba  de  maaera  que  ao  podia  oomer  sîdo  con 
mucho  dolor,  deque  se  le  hizo  uaaUagaqueescupiasaogre;diéronla 
aquella  Docbe  udos  vômitos  y  uoos  vahidos  y  flaqueza  de  la  cabeza  tau 
fuertesque  do  le  dieroD  lugar  para  leyautarse  otro  dia  a  negociar,  y  asi 
fué  Decesario  poDerla  cd  uua  camilla ,  en  ud  aposcDto  que  teuia  una 
veutaDa  cod  reja,  la  cual  salia  &  un  corredor;  y  puesto  ud  vélo  en  la 
reja,  los  que  veniaD  à  visitarla  estabaD  por  defuera,  y  uegociabaD  y  tra- 
UÀaD  lo  que  se  orrecia.  ViuieroD  luego  de  parte  de  la  ciudad  à  visitarla, 
mostraudo  el  grao  coDteDto  que  teuiaD  de  su  veuida ,  y  el  gusto  de  haber 
dado  ellos  su  liceucia  para  que  fuudase  alli  un  monasterio  de  su  ôrden. 
Pareciôle  à  la  santa  madré,  estando  la  ciudad  tau  bieD  puesta,  estaba 
todo  su  Degocio  llaDO;  pero  fué  muy  difereute  de  lo  que  ella  peusaba, 
porque  le  faltaba  mucho  mas  por  padecer,  oomo  se  verà  eo  el  capitulo  si-> 
guiente. 


CAPITULO  xxxy. 

De  la  gran  conlradicion  que  habo  para  fundane  el  monaaierio ,  y  eômo  despaea  de  aigu- 
noi  diai  y  Uabajot  grandes  de  la  MOla  madré  se  fundé ,  y  eUa  se  parlid  para  Alba. 

Luego  otro  dia  de  maûana  que  llegô  la  sauta  madré  à  Burgos,  el  padre 
provincial  que  venia  eD  su  compaiifa  fué  à  visitar  al  arzobispo  é,  pedirle 
beudicioD  para  tomar  la  posesioD,  pensaodo  que  como  antes  lo  habla 
ofrecido  no  repararia  en  dar  la  licencia  luego.  Hallôle  tan  alterado  y  eno- 
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jado  de  que  la  madré  se  hubiese  venido  sîn  su  licencia  como  si  él  no  lo 
bubiera  mandado  ni  se  hubiera  tratado  con  él  cosa  alguna  en  este  négo- 
cie. Y  al  fin,  despues  de  baber  dado  y  tomado,  se  resoWiô  con  el  padre 
provincial  en  que  no  daria  la  licencia  si  no  babia  renta  y  casa  propia,  y 
que  la  renta  no  habia  de  ser  de  lo  que  trajesen  las  moigas  de  dote,  y  que 
no  babiendo  esto  se  podrian  volver,  porque  de  otra  suerte  no  se  fundaria 
el  monasterio.  Todo  era  traza  y  ardid  del  demonio,  para  baccr  imposible 
el  negocio,  y  que  se  volviesen  sin  efectuar  nada.  Pidiéronle  licencia  para 
que  en  una  pieza  de  la  casa  donde  estaban  les  dijesen  misa,  y  menos  la 
quiso  dar  :  de  suerte  que  las  pobres  monjas  no  oian  misa  sino  los  dias  de 
flesta,  y  entonces  iban  muy  de  maâana  à  una  iglesia  con  bartos  lodos  y 
aguas,  que  los  babia  entonces  muy  grandes  en  Burgos. 

A  cabo  de  très  semanas  que  anduvieron  con  el  arzobispo  en  demandas 
y  respuestas  sobre  el  modo  que  babia  de  baber  en  la  renta,  y  viendo  que 
estaba  tan  fuerte  como  al  principio,  la  santa  madré  se  determinô  de  ir 
ella  en  persona  â  bablarle,  pareciéndole  le  rendiria ,  como  babia  becbo  & 
otros  en  semejantes  ocasiones.  Quiso  Dios  que  negociase  tan  mal  en  él 
como  otras  personas  que  le  babian  bablado  y  pedido  este  negocio,  aun- 
que  quien  la  viera  con  el  alegrfa  que  venia  despues  de  baberla  despedido 
el  arzobispo  con  mucba  desgracia ,  pensâra  que  babia  negociado  todo 
cuanto  queria.  Lo  que  mas  pena  le  daba  à  la  madré  era  ver  que  el  padre 
provincial  andaba  muy  disgustado,  y  casi  con  determinacion  de  que  se 
Tolviesen  todos,  pareciéndole  no  babia  esperanzade  que  el  arzobispo  mu* 
dàra  de  parecer,  y  que  no  era  bien  estuviesen  tantas  monjas  fuera  de  su 
monasterio,  y  tambien  se  le  ponia  delante  la  grande  falta  que  la  sautai 
hacia  para  otras  fundaciones.  La  madré,  como  sabia  de  cierto  era  vo- 
luntad  de  nuestro  Seûor  se  biciese  aquella  fundacion ,  no  le  parecia  era 
convenieote  dejarla  de  la  mano,  y  estaba  barto  afligida  por  ver  la  pena 
que  su  provincial  teuia,  y  entonces  le  dijo  el  Seâor  :  Abora,  Teresa,  ten 
fuerte.  Con  esto  procurô  con  mas  âairoo  persuadir  al  padre  provincial 
que  se  fuese,  porque  babia  de  predicar  aquella  cuaresma  en  Yalladolid^y 
que  la  dejase  à  ella  en  Burgos.  Hizolo  asi  el  padre  provincial ,  dejando  en 
su  Gompaùfa  à  uno  de  sus  compaôeros  llamado  fray  Pedro  de  la  Puriû- 
cacion,  y  luego  diô  ôrden  la  santa  madré,  viendo  que  aquel  negocio 
iba  à  la  larga,  que  le  diesen  unas  piezas  en  el  bospital  de  la  Concepcion, 
y  pasarse  à  estar  en  él,  por  baber  alli  sacramento,  y  decirse  misa  cada 
dia,  y  aun  en  esto  bubo  barta  contradicion  y  dilacion  de  parte  de  los 
coûrades,  que  sospecbaban  se  babian  de  alzar  con  el  bospital  y  bacer  en 
él  monasterio.  Entraron  en  el  bospital,  visperade  san  Matlas  apôstol, 
la  madré  y  sus  compahera,  y  era  la  casa  tan  pobre  y  llena  de  enfermos 
que  de  los  quejidos  y  malos  olores,  y  mucbos  ratooes,  y  otras  sabandijas 
asquerosas  no  se  podian  valer;  pero  lo  que  mas  sentia  la  madré  era  ver  lo 
que  padecian  sus  compaôeras ,  porque  ella  ya  ténia  por  gloria  el  padecer, 
y  por  deleite  verse  en  aquella  pobreza. 

Andaban  à  buscar  casa  con  mucbo  cuidado  para  que  el  arzobispo  dièse 

17. 


)Sft  TIBA  DE  SANTA  TERESA. 

licencia,  porqtie  ya  aquella  senora  Catalîna  de  Tolosa  salia  â  darles renta 
despnes  de  su  muerte.  Habiendo  buscado  la  casa  muchos  dias,  no  la  ha- 
llaban  que  les  contentase,  hasta  que  la  santa  descubriô  una  que  le  pareciô 
eoovenîente  para  su  propôsito.  Pedfanle  por  ella  al  pai*ecer  de  algunos 
inas  precio  de  lo  que  era  su  valor,  y  aunque  estaba  determinada  de  com- 
praria,  reparaba  eo  los  dineros,  y  entonces  }e  dijo  nuestro  Sehor  :  i  En 
dioeros  te  detieoes?  Con  estas  palabras  entendiô  era  voluntad  de  Diosla 
éomprase  :  concluyô  luego  la  venta  vfspcra  del  gloriof^o  san  José .  â 
quieu  babian  rogado  mucbo  la  madré  y  sus  cooipaneras  les  dièse  casa 
para  su  dia,  y  luego  se  bicieron  las  escrituras.  El  arzobispo  (que  con  el 
trato  de  la  santa  madré  estaba  mas  blando  )  mostrô  holgarse  mucbo 
cuando  supo  que  tenian  casa ,  y  vino  dos  veces  &  ver  à  la  santa  al  bo6- 
pital,  y  tina  â  la  casa  que  babia  comprado ,  pero  nunca  quiso  dar  su  li- 
cencia, ni  aun  para  que  les  dijesen  una  misa  en  ella  los  dias  de  flesta» 
hasta  que  tuviese  la  renta  cierta  y  asegurada. 

Habia  ya  cerca  de  cuatro  meses  que  estaban  en  Burgos ,  y  no  babià  aun 
esperanza  cierta  de  la  licencia  del  arzobispo.  Y  viendo  la  sanui  que  no 
86  reparaba  en  cosas  de  sustancia«  y  que  todos  eran  palillos  é  inven- 
ciones  de)  deroonio,  y  que  al  cabo  le  babian  de  aprovenhar  mu  y  poco , 
aolia  decir  con  mucha  gracia  que  era  el  diablo  necio  el  que  alli  les  hacid 
lu  §uerra.  Esperaba  el  suceso  con  grande  ânimo  y  longanimidad ,  y 
aunque  todos  perdian  la  esperanza ,  consîdcrando  la  entereza  del  arzo- 
bispo. janiAs  ella  desmayaba  un  punto ,  y  asf  sucrd:6  que  en  este  tiempo 
el  compafiero  que  el  padre  provincial  le  habia  dejado  estaba  tan  cansado 
dA  las  largas  del  arzobispo  que  desesperado  del  bucn  suceso  persuadia 
de  nuevo  â  la  santa  que  se  Tuese,  ô  le  dièse  â  él  licencia  para  venirse. 
Ella,  quesabia  ya  bien  el  término  que  ténia  Dios  scnalado  para  dar  fin  â 
âquel  trabajo,  le  dijo:  Mire,  padra,  no  tengapena,  queel  Sintfsimo 
Sacramento  eslarA  puesto  antes  de  ocho  dias.  Yfué  asf,  porque  el  obispo 
àe  Palencia,  à  quien  el  arzobispo  habia  dado  palabra  de  dar  licencia,  sa- 
biendo  loque  allf  padecia  la  madré  (à  quien  él  amaba  tiemamente),  le 
volvié  à  escribir  de  nuevo ,  y  entonces  el  arzobispo  la  did,  y  se  puso  el 
Saûtfslmo  Sacramento  con  grande  solemuidad  â  nueve  de  abril  de  mil 
quinientos  ochenta  y  dos  anos  :  llamôse  el  monasterio  San  José  de  Santa 
▲na ,  dijo  la  primera  misa  el  seûor  doctor  Hanso ,  que  abora  es  obispo  de 
Calaborra,  que  por  aquel  tiempo  fué  confesor  de  la  madré ,  y  ella  le  pro* 
fetlz6  habia  de  venir  à  la  dignidad  que  abora  tiene.  Predicô  el  arzobispo, 
y  diô  â  entender  la  gran  satisfaccion  que  ténia  de  la  santa  y  su  religion , 
XDOstrando  grande  pesar  de  la  dilacion  que  habia  habido  en  la  fùn* 
dacion. 

Estando  en  este  tiempo  la  madré  y  sus  monjas  muy  contentas  de  verse 
ya  en  su  casa  y  clausura ,  el  dia  de  la  Ascension  creciô  tanto  el  rio  y  fué 
tanta  el  agua  que  entré  por  la  ciudad  que  se  comenzaban  ft  dcspoblar  los 
monasterios  por  no  perecer  en  ellos,  y  se  hundian  casas ,  y  se  desenter- 
fibao  los  muerios,  y  el  nuevo  monasterio  ténia  mas  peligro  »  por  estar 
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«Q  on  Ilano ,  y  mas  cerca  del  rio  qoe  otros.  Aconsejaban  à  la  madré  que 
hi^iesen  ellas  lo  que  otras  religiosas,  que  era  salir  de  la  casa,  pero  nuDca 
quiso  sino  poner  el  Sanllsimo  Sacramento  en  una  pieza  alla ,  y  que  las 
tDonjasserecogiesenen  ella,  y  dij(>sen  letanfas,  hasta  que  c^  aquel 
trabajo.  Decia  el  aitobispo ,  y  decfanlo  tambien  muchos  en  la  ciudad , 
que  por  haber  estado  allf  lasanta  madré  habia  dejado  Diosde  hundir 
aquel  lugar.  Nombrô  por  priora  de  e^ta  fundaoion  à  la  madré  Tomasina 
Baulista,  que  lo  habia  sido  primero  en  Alba,  y  por  supriom  à  Cataiina  de 
le$os ,  que  la  habia  traido  de  Valladolid. 

No  quisiera  la  madré  salir  de  Burgos  antes  de  ver  afguna  comodidad 
temporal  en  el  monasterio .  y  que  algunas  tomâran  el  hàhito,  con  que  se 
fuese  acomodando  la  casa;  y  estando  clla  en  este  deseo  y  cuidado,  le 
apareciô  nuestro  Sefior,  y  le  dijo  :  i  En  que  dudas?  que  ya  este  esta  aca- 
bado ,  bien  te  puedes  ir.  Entendiô  la  santa  por  estas  palabras  que  el  Stfïor 
tomaba  à  su  cargo  el  suslento  del  monasterio,  y  asi  pareciéudole  que  ya 
estabaaltf  de  balde,  se  determinô  partir  lupgo  para  Âvila,  donde  era 
priora,  y  habia harta necesidad  de  su  presencia;  pero  por  la  ocasion  que 
adelante  dirémos  le  fué  forzoso  el  ir  primero  à  Alba ,  donde  acabô  sus 
dias  •  eomo  se  ver&  en  los  capf  tulos  siguientes. 
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M  mèiê  y  tvHfMB  e*n  que  eamiMbi  It  unu  nâdn  Tereta  de  Jeiot  en  lodts  eitu 

fandaclMet. 

T&  que  babemos  dicbo  de  las  fundaciones  que  esta  bienaventurada 
fliadre  hi20,  sera  bien,  para  que  mas  claramentese  vea  et  espfritu  de  Dios 
i|ue  en  ellavivia,  antes  que  contemos  su  muerte,  que  digamos  el  modo  y 
traaa  que  la  santa  guardaba,  no  solo  en  el  camino,  sino  tambien  cuando 
pisaba  por  alguo  monasterio,  asf  de  su  religion  como  de  otras ,  y  del  go- 
blerno  y  conslituciones  que  ordenô  tan  avisado  y  pmdente  para  los  con- 
Tentos  de  monjas. 

Primeramente  cuando  la  santa  madré  caminabaprocuraba  llevar  con- 
ftigoalgunos  religiosos  de  la  ôrden,  cuando  los  habia,  y  juniamente 
algun  clôrigo  que  fuese  porsona  de  buena  vida  y  Tuma  De  ordinario  la 
acompadaban  el  padre  Julian  de  Avila,  pcrsona  de  muclia  virtud  y  cris- 
liandad,  coma  arriha  babemos  dicho.  La  primera  hacienda  en  lltgando 
al  lugar  era  oir  misa,  y  ella  comutgaba  cnda  dia,  y  cslo  por  mas  iiego- 
eios  y  prisa  que  tutiese  nunca  se  habia  de  dojar.  LIevaba  sicmpre  algunas 
eempaheras,  unas  para  dejar  en  la  Tundacion ,  y  otras  para  traerlas  de 
Ofdlnario  coosigo;  entre  las  demas  escogiô  para  oficio  de  compaùera  & 
laiMdraAiiàdesaaBartolomé,  quehoy  vive,  yasprioraen  Paris,  re- 
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ligiosa  tal  cual  habia  de  ser  la  que  la  madré  eligiô  entre  tantas,  y  en  la 
que  puso  los  ojos  para  su  compuàîa  y  consuelo.  Caminaban  la  santa  y 
sus  companeras  de  ordinario  en  carros,  por  parecerle  que  era  caballerfa 
xnas  pobre  y  mas  llana  que  la  de  los  cocbes.  Iban  dentro  las  religiosas 
con  gran  recogimiento  •  porque  aun  en  el  camino,  estando  donde  pudie- 
sen  ser  vistas  de  personas  seglares  (aunqiie  fuesen  mugeres)  jamàstiuita- 
ban  los  vélos ,  y  si  alguna  se  descuidaba  en  esto  la  reprebendia  la  sanla 
y  eso  mismo  guardaba  ella  con  mucba  puutualidad  y  rigor. 

Cuando  llegaban  à  las  posadas  procuraba  un  aposento  muy  retirado  y 
oerrado,  donde  las  religiosas  descansasen ,  y  cuando  no  habia  oomodidad 
para  esto  (como  suele  acaecer  en  algunas  ventas)  servian  las  mantas  de 
jerga  de  piuredes,  y  hacia  sus  apartamientos  recogidos  y  hooestos,  para 
que  asf  ni  viesen  ni  fuesen  vistas  sus  monjas,  y  tuviesen  roenostrato  y 
conversacion  con  nadic,  que  en  esto  ténia  gran  recato,  como  la  que  tan 
entranablemente  aroaba  toda  honestidad  y  pureza,  y  asi  ponia  tornera  en 
una  venta,  como  si  estuviera  en  un  monasterio,  para  que  de  alla  dentro 
tomase  recados  :  finalmente  caminaba  con  tanta  religion  y  encerra- 
miento  como  si  estuviera  en  su  casa. 

Y  poit^ue  los  saotos  son  de  la  condicion  de  las  piedras  preciosas  y  res- 
plandecientes,  que  un  mismo  precio  y  resplandor  tienen  en  el  arca  y  en 
la  calle.  la  santa  madré  y  su  compailia,  en  quien  resplaudecian  tantas 
virtudes  estando  en  sus  monasterios,  no  se  escurecian  ni  aûublaban  en 
los  caminos,  porque  entre  los  golpes  del  carro,  molestia  y  cansancio  de 
él  tenian  su  oracion  como  en  el  coro,  y  para  eso  habia  sus  horas  senala- 
das.  y  las  médian  con  un  reloj  de  arena,  como  si  estuvieran  en  el  con- 
vento,  y  muchas  veces  en  los  caminos  à  la  santa  y  à  sus  compaûeras  se 
les  pasaba  toda  la  nocbe  en  oracion  vocal  y  mental.  Tanian  con  una  cam- 
panilla  â  las  horas  de  silencio  que  su  régla  ordena,  y  lo  guardaban  tanto 
como  si  alli  les  obligara  la  régla.  Y  lo  que  mas  es  de  maravillar  que  era 
tan  grande  el  respeto  y  veneracion  que  tenian  à  la  santidad  de  la  madré 
los  que  alli  venian,  que  no  solo  los  clérigos  y  la  demas  gente  de  su  corn- 
paûia ,  pero  los  mozos  y  carreteros  (fuera  de  su  natural  condicion) ,  guar- 
daban silencio  mientras  las  monjas  callaban.  Despues  cuando  tanian  ha- 
ciendo  senal  que  era  acabado  el  tiempo  del  silencio,  era  grande  el  con- 
tento  de  ellas.  Iban  todos  de  buena  gana  œn  la  santa,  ni  se  cansaban  de 
los  trabajos,  ni  se  bartaban  de  lasuavidad  y  gracia  de  sus  palabras,  por* 
que  eran  sobre  toda  manera  apacibles,  y  alegres  para  todos.  Sacaba  de 
lo  que  se  ofrecia  por  el  camino  plàlicas  de  Dios,  con  que  entretenia  y 
compungia  mucho  à  los  que  la  acompanaban,  y  los  que  solian  ir  otras 
veces  jurando  y  jugando  gustaban  mas  de  oirla  que  de  cuantos  placeres 
entonces  podian  tener.  como  lo  confesaban  muchas  veces. 

Procuraba  la  santa  madré  Teresa  que  todas  las  que  iban  en  su  com- 
panfa  diesen  la  obediencia  (que  &  ella  le  era  tan  debida  por  su  ofido  y  por 
su  persona)  à  algun  religioso,  si  allf  venia ,  y  sino  al  sacerdote  que  las 
acompaiiaba ,  y  ella  era  la  primera  que  le  obedecia.  Y  era  tanto  el  amor 
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que  fenia  à  esta  virtod,  que  en  hacicndo  en  cualqniera  fundacion  priora 
(iacoal  ella  con  sa  autoridad  la  puso  y  eligiô  por  mncbos  aôos)  luego  le 
daba  la  obediencia,  y  se  sujetaba  à  ella ,  no  como  fundadora ,  sino  como 
nna  de  las  menores  sûbditas  del  convento,  pidiendo  licencia  para  todo 
coanto  babia  de  bacer.  Lo  mesmo  guardaba  cuando  llegaba  à  cualquier 
monasterio  de  moujas  de  otra  ôrden ,  que  luego  se  ofi-ecia  à  la  obediencia 
de  la  perlada  como  si  lo  fuera  suya. 

En  la  pobreza  era  exlremada  (si  eitremo  puede  baber  en  esta  yirtnd 
tan  excelente)  ;  mucbas  veces  salia  del  monasterio  sin  llevar  cosa  nin- 
guna  para  su  camino,  y  con  esto  jamés  le  faltô  lo  necesario,  como  ni 
lampoco  la  coofianza  en  Dios.  Aquella  fundacion  le  daba  mas  gusto  que 
seliacia  con  mas  pobreza,  y  asf  solia  lasanta  decir  que  para  Tundar  un 
monasterio  no  babia  ella  menester  mas  que  una  campanilla  y  una  casa 
alquilada.  Estando  en  una  fundacion  no  quiso  recibir  un  repostero  ni  un 
brasero  que  le  ofreclan ,  pareciéndole  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  podia  ser- 
vir para  monjas  dfscalzas.  Y  no  solo  estas  cosas,  pero  otras  de  mucba 
estima  no  lasqueria  admitir,  porque  asf  buia  de  las  riquezas  como  otros 
las  buscaban ,  y  asl  acaeciô,  como  lo  testifica  en  su  dicbo  la  duquesa  de 
Alba  dona  Maria  Enriquez .  que  dândole  ella  (por  saber  su  necesidad  y 
pobreza)  unas  joyas  de  mucbo  precio  y  valor,  la  sania  madré  las  recibiô 
agradeciéndoselo  mucbo,  porque  no  pareciese  que  despreciaba  sus  dones, 
pero  en  despidiéndose  de  eila  llamô  secretamente  à  la  camarera ,  y  le  diô 
las  joyas  para  que  se  las  voWiese  à  la  duquesa ,  y  ella  quedô  tan  edificada 
y  admirada  de  esto  cuanto  estaba  no  acostumbrada  à  ver  seroejanle  des- 
precio  de  lo  que  el  mundo  precia  y  adora.  Habia  procurado  la  duquesa  con 
gran  instancia  del  provincial  de  la  ôrden  licencia  para  que  lasanta  ma- 
dré cuando  viniese  al  monasterio  de  Alba  la  viese  primero  y  se  apease  en 
su  casa  antes  de  entrar  en  el  monasterio,  que  esta  en  la  misma  villa;  y 
como  la  madré  lo  cumpliese  asi  como  la  obediencia  se  lo  babia  orde- 
nado,  fué  tan  bien  recibida  de  la  duquesa  cuanio  babia  sido  deseada.  Ro« 
l^ôle  que  cenase  con  ella  (porque  babia  Uegado  de  nocbc  â  su  casa),  pono 
la  santaen  ninguna  manera,  con  venir  cansaday  neoesitada  (cual  se 
poede  presumir  de  una  mujer  cargada  de  tantas  enfermedades  y  traba- 
jos),  no  quiso  condescender  con  su  peticion,  pareciéndole  noera  justo 
eslando  su  monasterio  en  el  mismo  pueblo  comer  un  bocado  fuera  de  él  • 
y  por  esta  ocasion ,  y  por  gozar  mas  de  la  santa  madré ,  mandô  la  du- 
quesa à  todos  los  de  su  casa  que  cenasen ,  y  ella  se  estuvo  sin  cenar  basta 
la  média  nocbe,  que  fué  la  bora  en  que  la  santa  madré  rompiendo  con 
las  importunaciones  de  la  duquesa  para  detenella  alli  mas ,  se  recogiô  & 
su  monasterio,  de  que  quedô  la  duquesa  no  menos  admirada  que  edi- 
ficada. 

Era  tambien  muy  puntnal  (como  la  que  babia  puesto  Dios  por  maestra 
y  decbado  de  otras)  en  la  observancia  regular,  porque  demas  de  lo  que 
habemos  dicbo  del  silencio  y  de  la  oracion,  de  la  obediencia  y  recogi- 
roiento ,  y  de  las  demas  virtudes,  yendo  de  camino  tan  bien  guardaba  los 
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ayunos  de  la  ôrden  taoto  como  si  4  ella  con  su  poca  salod  y  foorsifl  Ifk 
obligarao;  y  cuando  Uegaba  à  los  coDventos,  do  admitia,  asi  en  la  eo^ 
mida  como  en  otras  cosas,  mas  regalo  que  el  que  las  consiitucîQpei 
senalao  para  toda  la  comunidad.  Llegô  nna  vez  bien  fatigada  y  coq  cft* 
lentura  del  cammo  a  uq  convento  :  la  priera  de  él ,  conocieudo  su  cou- 
dicioD,  y  que  do  habia  de  admitir  un  colchon  para  descanso,  no  sol^ 
del  trnbajo  del  camiao,  sino  de  sus  eofermedades,  quiso  disioiuladap 
mente  pooerle  debajo  del  jergon,  que  es  lacaœa  de  las  descalsas  (como 
si  aquello  le  bubiera  de  dar  gran  descanso).  Ecbôlo  luego  de  ver  la  santa 
madré,  y  haciéodolo  quitar  reprehendiô  mucbo  à  la  eofiorinera  quQ  lo 
habia  pueslo. 

En  los  camiQOS  mientras  su  salud  lo  permitia  gulsaba  la  comida  A  lai 
demas,  como  tambieo  lo  bacia  eu  los  mooasterios,  y  do  estose  preciab# 
mas  que  de  fundadora,  porque  cou  serlo  de  tantos  mooasterios  no  gU9? 
taba  que  se  lo  llamasen.  Esto  es  lo  que  se  puede  decir  del  modo  que  ei| 
lo  exterior  guardaba  la  santa  cuando  caminaba ,  pero  lo  que  no  se  puedQ 
decir  es  lo  interior,  y  la  oracion  altisima  en  que  aquella  aima  santa  ib^ 
toda  empapada  (si  asi  se  sulre  decir)  y  anegada  en  Dios:  la  caridad  y 
celo  de  las  aimas  que  en  su  pecho  ardia,  el  deseo  tan  grande  de  padooef 
por  Dios.  las  cuales  cosas  obligaban  à  nuestro  Seôor  para  que  la  ayudase 
y  e^sforzasc  mucbo ,  y  le  dièse  uua  gran  corona,  y  le  biciese  mcrced  quo 
vicse  en  sus  dias,  y  comiese  del  fruto  del  àrbol  que  babia  plaotado  por 
sus  manos,  como  el  Sefior  se  lo  prometiô  en  una  revelacion  que  luvo  en 
el  ano  de  mil  quinientossetenta  y  une,  doode  le  dijo  eslas  palabras  {4ài^ 
cionex  à  la  vida,  nûm-  XIX)  :  Estuérsate,  pues  ves  lo  qua  te  ayudo  :  bê 
quendo  que  ganes  tû  esta  corona;  en  tus  dias  \er^  muy  adelaata  la 
<)rden  de  la  Vlrgen. 


CAFITULO  XXXVH. 

DoDde  te  ponen  Iti  principalet  consMtaciones  que  U  MnU  midre  bUo  p«rt  çl  gobienQ 

de  SOS  monasterios  de  monjas. 

El  que  diô  valor  y  esPuerzo  mas  que  bumano  para  que  una  mujer  pobrq 
y  desnuda  de  favores  de  la  tierra  fundase  en  toda  Espaiia  con  tantos  tra-* 
bajos  y  con iradi clones  tantos  y  tan  ilustres  monasterios,  el  roismo  Senor 
le  pudo  dar,  como  le  diô,  luz  y  prudencia  divina  para  que  los  gobernasQ 
y  dièse  reglas  y  modo  de  vida  acoraodada  para  alcanzar  tan  alta  perfeo* 
cion  como  en  ellos  se  profesa.  Mas  son  que  bumanas  las  constituciones 
que  son  inslrumenlos  para  labrar  taies  picdras,  y  mas  que  de  hombr^ 
ni  de  mujer,  ni  de  crialura  bumana  ni  augélica  los  consejos  que  des^ 
-••^bren  caminos  tan  divinos,  tan  seguros,  y  tan  llanos  para  ir  al  cielo. 
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No  8|u«odîô  la  sauta  madré  las  coostituciones  que  dié  i  crus  nionjas  en 
la  Uerra  :  doctriDa  fué  sin  duda  revelada  y  aprendida  en  el  cielo,  por- 
qve  si  Dios  mostrô  tanto  amor  y  prudencia  con  esta  santa  que  no  solo 
las  cosas  que  tocaban  &  un  monasterio  y  fundaeion  se  las  descubria  coa 
el  amor  é  igualdad  que  un  amigo  descubre  y  derrama  todo  su  pecho  en  el 
de  otro  amif^o  y  oompanero  suyo,  sino  tambien  le  decia  y  declaraba  otras 
muy  particulares  y  mas  roenudas  las  que  eran  ti^n  nniversales  y  de  tanta 
importancia,  y  las  que  habian  de  ser  permanecieotes  y  perpétuas,  y  eomo 
onosmoldes  de  aimas  tentas,  bien  ciertoes  que  todaa  elles  conparticular 
proTîdencia  se  las  inspirô  y  revelô  el  Sedor,  y  asi  es  raion  que  se  miren, 
que  se  veneren ,  y  muoho  mas  que  se  guarden  oomo  réglas  divinas  y  ee^ 
lestialea*  y  no  es  muebo  que  creamos  ciertamente  baber  becho  esto  Bios 
con  la  santa  madré,  y  que  su  Magestad  se  baya  bumanadoà  tanta  menu* 
denda  come  en  las  oonstituciones  mucbas  veces  (como  es  necesario)  se 
manda,  pues  sabemos  que  el  mismo  Sedor  habiéndolo  dado  por  medie 
de  un  àngpl  al  abad  Pacomio  la  régla  que  él  y  sus  succesores  babiaa 
de  guardar,  descieode  &  cosas  tan  pequeftas  que  parece  se  desdc^fiéra  un 
faombre  grave  (que  no  entendiera  la  importancia  de  estas)  ocuparse  en 
referirtas.  Pondre  aquf  algunas  de  las  mas  principales  que  bixo  la  santa 
madré ,  porqne  como  deseo  mucbo  que  estas  se  guarden ,  bolgaria  en  ex- 
tremo  que  cuando  se  perdiesen  otros originales  se  ballasen  en  este,  y  foe> 
aen  freno  para  ios  siglos  venideros,  y  confusion  para  si  de  présente  se  oK 
▼idan  algunasdesuobservancia.  Las  que  aqui  pusiere  serAn  por  lasmismas 
palabras  que  la  santa  las  escribiô,  nnnque  no  por  el  mismo  ôrden,  por- 
que  solo  pretendo  poner  las  mas  principales.  Saqué  estas  coostituciones 
de  lasantigoas  que  se  imprimieron  y  observaron  viviendo  la  santa  madré. 

M- 

De  Iq  que  la  eanta  ordené  aeerea  de  reeikir  a^'cioi. 

«  Mf  resa  mucbo  que  las  que  se  bnbieren  de  recebir  sean  personaa  de 
9  oracion,  y  que  pretendao  toda  perfeccion  y  menosprecio  del  mundo, 
»  porque  si  no  vienen  desasidasde  él  podrân  llevar  mal  lo  que  aquf  se  lleva, 
«  y  Taie  mas  mirallo  antes  que  ecbarlas  despues.  T  que  no  sean  démenés 
«  de  dies  y  siete  anos,  y  tengao  salud,  entendimiento  y  babilidad  para 
»  rear  el  OHcio  divine,  y  ayudar  en  el  cero  ;  y  no  te  dé  profeaioB  si  no 
9  se  entendiere  en  el  afio  del  noviciado  teaer  condteion,  y  las  demas 
»  eosas  que  son  meaester  para  lo  que  aqui  se  ba  de  gnardar.  Y  si  algnna 
9  cosa  destas  le  faltare,  no  se  reciba. 

•  Contentas  de  la  persona ,  si  no  tiene  que  dar  atngona  limoena  à  la 
*  casa,  no  por  eso  se  deje  de  recebir,  como  basta  aqui  se  ba  beebe. 
9  Téngase  grande  aviso  que  el  recebir  novicias  no  vaya  por  ialerese, 
9  porqa»  poeo  à  poco  podia  entrar  la  codicia  de  maaeim  que  aiirea  mas 
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»  à  la  limosoa  que  à  la  boodad  y  calidad  de  la  persona;  esto  no  se  haga 
»  en  ningooa  manera,  qne  seré  gran  mal.  Siempre  tengan  delante  la  po- 
9  braza  que  profesan ,  para  dar  eo  todo  olor  de  ella ,  y  miren  que  no  es 
«  esto  lo  que  las  ha  de  susteotar,  sioo  la  fey  perfeocion,  y  fiar  en  solo 
»  Dios.  Esta  constitucion  se  mire  mucbo ,  y  se  cumpla,  que  conviene,  y 
»  se  lea  â  las  bermanas.  Para  recebir  alguna  el  bàbilo  bagan  mucba  dili- 
»  gencia  en  las  partes  que  tiene  de  la  salud  é  ingenio  para  poder  llevar 
»  esta  sauta  observancia,  porque  despues  de  recebidas  es  dificultoso  el 
»  remedio,  pero  no  por  eso  becba  la  diligencia  que  conviene  en  el  allô 
9  de  la  aprobacion ,  se  admitan  à  la  profesiou  de  quien  no  se  tuvieie  la 
»  esperanza  que  conviene  para  la  obsenrancia  y  bien  de  la  religion,  y  en 
»  esto  encargamos  la  conciencia  à  la  priora  y  maestra  de  novicias,  y  à 
»  las  demas  retigiosas.  * 

Del  modo  y  eslilo  que  ha  de  tener  la  maestra  de  novicias  en  su  educa- 
don  y  ensenanza  trata  la  madre  cou  la  misma  prudencia  y  discrecion 
que  las  demas  cosas,  diciendo  asi  : 

c  La  maestra  de  novicias  sea  de  mucba  prudencia ,  oracion  y  espirito, 
»  y  tenga  mucbo  cuidado  de  leer  las  consUtucîones  à  las  novicias.  y  en- 
»  seûarles  todo  lo  que  ban  de  bacer,  asI  de  ceremonias  oomo  de  mortifi- 
»  cacion,  y  ponga  mas  en  lo  interior  que  en  k)  exterior,  tom&ndoles 
n  cuenta  cada  dia  c6mo  aprovecban  en  la  oracion,  y  cômo  se  ban  en  el 
»  misterio  que  ban  de  meditar,  y  que  provecho  sacan  ;  y  enseôelas  cômo 
»  se  han  de  haber  en  tiempo  de  gustos  y  de  sequedades,  y  en  ir  qœ- 
«  brando  ellas  mismas  su  voluntad  aun  en  cosas  menudas.  Mire  la  que 
»  tiene  este  oflcio  que  no  se  descuide  en  nada,  porque  es  criar  aimas  en 
»  que  more  el  Seûor.  Tratelas  cou  piedad  y  amor,  no  se  maraviUando  de 
»  sus  culpas,  porque  ba  de  ir  mortiflcando  poco  à  poco  à  cada  una  segnn 
V  lo  que  viere  que  puede  sufrir  su  espfritu  :  haga  mas  caso  de  que  no  baya 
«  falta  en  las  virtudes  que  en  el  rigor  de  la  penitencia,  y  mande  la  priora 
»  que  la  ayuden  à  enseûarlas  &  leer. 

»  Cuando  la  priora  viere  que  no  tiene  persona  que  sea  bastante  para 
»  maestra  de  novicias,  séalo  ella,  y  tome  este  trabiyo  por  cosa  tan  im- 
»  portante,  y  mande  à  alguna  de  las  bermanas  que  laayude.  » 

Todas  estas  son  palabras  que  el  Espfritu  Santo  dijo  por  boca  de  la 
santa  madre.  Porque  lo  que  aquf  encarga  de  mirar  mas  en  el  talento  que 
en  el  dote  quedase  masestampado  en  sus  corazones,  lo  repitiô  muchas 
▼eces  en  lo  que  dejô  escrito  en  el  Camino  de  perfcccion;  pero  mas  en  par- 
ticular  en  el  cap.  XXVI  de  las  Fundaciones,  donde  dice  asi  :  «  Si  teneis  oon- 
»  flanza  en  ei  Sefkor,  y  Ânimos  animosos,  que  es  muy  amigo  su  Bfagestad 
»  de  esto,  no  bayais  miedo  que  os  faite nada.  Nunca  dejeis  de  recebir  las 
»  que  vinieren  â  querer  ser  roonjas,  como  os  contenten  sus  deseos  y 
)»  talentos,  y  que  no  sea  por  solo  remediarse,  sino  por  servir  à  Dios  con 
p  mas  perfeccion,  porque  no  tengan  bienes  de  fortune,  si  los  tiencn  de 
»  virtudes,  que  por  otni  parte  remédiera  Dios  lo  que  por  esta  os  liabfades 
»  de  remédier  con  el  doble.  Gran  experimicia  tengo  dello;  bien  sabe  su 
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»  Magestad  que  à  cuanto  me  puedo  acçrdar  jamàs  be  dejado  de  recibir  à 
1»  Dioguna  por  esta  fulta  como  me  contentase  lo  demas.  Testigos  son  lus 
»  mucbas  queestân  recebidas  solo  porDios,  como  vosotras  sabeis.  Y 
9  puédoos  certificar  que  no  me  daba  tan  gran  contento  cuando  recebîa 
»  à  las  que  trafan  mucho,  como  à  las  que  tomaba  por  solo  Dios:  antes 
yt  las  babia  miedo .  y  las  pobres  me  dilataban  el  esplritu,  y  me  daba  un 
»  gozo  tan  grande  que  me  bacia  llorar  de  alegrfa,  esto  es  verdad.  Pues  si 
n  cuando  estaban  las  casas  por  comprar  y  por  hacer,  nos  ha  ido  tan  bien 
»  con  esto,  despues  de  tener  adonde  vivir,  ^porqué  no  se  ba  de  hacer? 
»  Creedme,  hijas,  que  por  donde  pensais  acertar  perdeis.  Cuando  la  que 
»  Yiene  lo  tuviere,  no  teniendo  otras  obligaciones,  como  la  ba  de  dar  à 
9  otros  que  no  lo  han  por  ventura  menester,  bien  es  que  os  lo  dé  en  li- 
»  mosna,  que  yo  confleso  que  me  pareceria  desamor  si  esto  nobicieran, 

9  mas  siempre  tened  delaute  à  que  la  que  entrare  haga  de  lo  que  tuviere 
»  conforme  le  aconsejaren  letrâdos  que  es  mas  servicio  de  Dios.  Porque 
»  harto  mal  séria  que  pretendiésemos  bien  de  ninguna  que  entrase,  sino 
»  yendo  por  este  fln.  Mucho  mas  ganamos  en  que  ella  haga  lo  que  debe 
n  à  Dios  (digo  con  mas  perfeccion  )  que  en  cuanto  puede  traer,  pues  no 
»  pretenderoos  otra  cosa,  ni  Dios  nos  dé  lugar,  sino  que  sea  su  Magestad 
»  servido  en  todo,  y  por  todo.  » 

En  très  cosas  bace grande  instancia  la  santamadre  en  esta  constitucion  : 
la  una,  en  que  las  que  se  recibieren  tengan  vocacion  de  Dios  y  buen  na^ 
tural  y  entendimiento  :  la  segunda,  que  no  se  mire  à  interes,  y  la  ûltima 
(que  no  es  de  menos  imporlancia),  que  en  el  ano  de  probacion  y  novi- 
ciado  la  que  no  tuviere  espiritu  y  talento  para  la  ôrden,  en  ninguna  ma- 
nera  sea  recibida,  porque  la  principal  causa  de  la  relajacion  de  las  religio- 
nes  es  admitir  en  ellas  gente  â  quien  Dios  no  llama  para  aquel  instituto, 
porque  no  solo  no  guardan  la  régla,  pero  son  impedimento  y  estorbo 
para  que  otros  la  guarden. 

Por  donde  el  bien  de  lasreligiones  esté  en  no  recibir  al  bébito  sino  so- 
lamente  à  aquellas  persooas  de  quien  no  se  puede  dudar  que  vienen  lia- 
madasde  Dios,  y  en  examinar  despues  mucho  en  el  tiempo  de  la  proba- 
cion si  se  engaôaron  en  la  primera  elecciou,  y  esto  no  pide  mas  prueba 
que  la  experiencia  larga  de  las  religiones,  en  las  cuales  ha  hecho  mas 
.dano  la  làstiroa  y  compasion  de  algunos,  cubierta  con  vélo  de  piedad  y 
caridad  (que  suele  ser  muy  propia  de  mujeres),  quehicieraun  cuchillo  en 
manos  de  un  loco,  porque  no  solo  esta  compasion  indiscreta  es  venenosy 
ponzofia  en  la  religion,  y  peso  grande  para  la  conciencia  propia,  sino  que 
tambien  para  el  que  se  recibe ,  en  vez  de  hacerle  beneficio,  se  le  bace  e! 
mayor  agravio  que  puede  haber  i-ecibido;  y  como  tal,  de  alli  adelante 
viéndose  preso  con  las  cadenas  de  los  votos  y  profesion ,  Uora  su  desven- 
tura,  y  sequeja  de  favores  tan  en  su  daôo,  y  lo  que  antes  pudiera  hacer 
(salvo  su  honor  y  conciencia),  viene  despues  (haciéndosele  yugo  de  hierro 
la  suavidad  y  dulzura  de  la  religion)  â  saltar  las  paredes,  y  â  romper  con 

10  uno  y  con  lo  otro,  y  à  quedar  en  un  estado  el  mas  misérable  que  puede 
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haber  entre  cristianoe.  Este  es  e1  Qruto  de  la  caridad  desordeaada,  y  CMim^ 
pasioii  Tnujeril  que  se  usa  con  los  novicios;  y  para  Itorar  &  una  religion, 
y  tener  por  cierta  su  ruina  y  relajacion,  no  hallo  yo  seâal  masciertaquê 
Ter  que  todos  los  que  toman  ei  b&bito  proresan,  pues  no  son  todos  para  la 
religion  (que  à  ser  esto  asi  no  hubieran dado  los  sagrados concilios aâo  de 
probacion);  y  asi  es  conjelura  (al  parecer  évidente)  que  se  carga  la  reli- 
gion de  mas  lastre  del  que  puede  sufrir.  y  que  al  (in  la  ban  de  venir  à 
bundir  las  olas  de  la  relajacion,  y  que  en  lugar  de  hijos  que  la  sastenteo, 
recibe  basiliscos  y  viboreznos  que  la  emponzoâen  y  roaten.  Por  donde  ea 
ningunacosa  ban  puesto  mascuidado  que  en  esta  los  fundadores  de  las 
religiones.  y  lo  quiso  poner  tambien  lasanta,  como  la  que  ténia  bien  en» 
tendidos  y  penetrados  todos  estos  inconvenientes  y  dafios. 

§n. 

Pel  habita  y  veitiios  de  i<u  religioêos* 

En  el  capitulo  octavo  de  las  constiluciones,  tratando  del  bàbito  de  las 
religiosas,  dice  de  esta  manera  :  a  El  vestido  sea  de  jerga,  ô  de  sayal  de  co« 
»  lor  burielado  sin  tinlura,  y  échesele  el  menos  sayal  que  ser  pueda  para 
»  bàbito  :  tenga  la  manga  angosta,  no  mas  ancba  en  la  boca  que  en  el 
9  principio,  sin  pliegues  :  searedoodo,  no  mas  largo  atràs  que  adelante, 
»  y  que  llegue  liasta  los  pies.  El  escapulario  de  lo  misroo,  cuatro  dedos 
»  BDcis  alto  que  cl  b&bito.  La  capa  de  coro  de  la  misma  jerga  blanca  en 
»  igual  del  escapulario,  que  lleve  sienipie  la  menos  jerga  que  ser  pueda, 
»  atenio  lo  necesario,  no  supérfluo.  El  escapulario  traigan  sobre  las  toeas. 
1  Sean  las  tocas  de  sedena  ô  lino  grueso,  no  plegadas.  Tûaicas  de  esta^ 
»  méfia,  y  sâbanas  de  lo  mesroo.  El  calzado  alpargatas,  y  por  la  booes- 
»  tidad  calzas  de  sayal,  6  de  estopa,  ô  cosa  semqaate.  Almobadas  de  es- 
»  tameâa,  salvo  con  necesidad,  que  podrân  traer  lienzo.  Las  camas  sia 
»  ningan  colcbon,  sino  con  jergon  de  paja,  que  probado  eslâ  por  perse- 
»  Bas  flacas,  y  no  sanas,  que  se  pucde  pasar,  no  ocrigada  cosa  alguna, 
»  si  no  fuereâ  necesidad  .alguna  estera  de  esparto,  6  antcpuerta  dealfti* 
»  mar  6  sayal ,  6  cosa  semejantc  que  sea  pobre.  Traerén  eortaâoeloabelloi, 
»  por  no  gastar  tiempo  en  peinarlo  ;  jamàs  ba  de  baber  espcjo  ni  easa 
»  coriosa,  sino  todo  descuido  de  si.  » 

§in. 

De  la  pobrexa  y  trdbajo  de  manos. 

De  la  pobreza  y  trabajo  de  manos  fué  en  extremo  la  santa  madré  muy 
amiga»  porque  conocia  bien  cuanto  importaba  pi^a  el  aanealo  M  ^sgltr 
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ritas  y  poT^jii^  \o  ubo  se  ayuda  â  Io  otro,  poodremos  «qui  las  coQ6t|ta<p 

ciooes  que  ordenô  acerca  de  lo  udo  y  de  lo  oUo.  Do  la  pobreza,  que  era 
lo  que  tauto  le  habia  costado  plantar  en  su  i^ligion,  dice  asi  : 

«  Hase  de  Tivir  de  limosna  sin  uioguna  renta  en  los  conventos  que  es- 
»  tuvierenen  pueblosricos  y  caudalosos,  donde  csto  se  pudiere  llevar,  y 
»  en  los  pueblos  donde  uo  se  pudieren  sustentar  de  solas  las  limosnas, 
»  puedao  teoer  reota  en  comuo,  pero  en  todo  lo  demas  no  baya  alguD% 
«  diferencia  de  los  monaslerios  de  renta  à  los  de  pobreza.  Y  mienli-as  sa 
»  pudieren  sufrir  no  baya  demanda  :  mucba  i^ea  la  necesidad  que  lesbagii 
»  traer  demanda,  sino  ayûdense  coq  la  labor  de  sus  manos,  como  baci% 
»  çan  Pablo,  que  el  Senor  las  proveerà  de  lo  necesario.  Coroo  no  quieran 
1^  mas,  y  se  contenten  sin  regalo,  no  les  fallarà  para  poder  sustentar  la 
»  vida  :  si  con  todas  sus  fuei-zas  procuran  contentar  al  Senor,  su  Mages- 
»  tad  tendra  cuidado  que  no  les  faite  su  ganancia.  £n  ninguna  manera 
»  posean  las  bermanas  cosa  en  particular,  ni  se  les  consienta,  ni  para  el 
«  corner,  ni  para  el  vestir,  ni  tengan  arca,  ni  arquilla ,  ni  alacena,  si  no 
»  fuere  las  que  tienen  los  oficios  de  la  comunidad,  ni  ninguna  otra  cosa 
»  en  particular,  sino  que  todo  sea  comun,  Esto  importa  mucbo,  porque 
»  en  pocas  cosas  puede  el  demonio  ir  rehijando  la  perfeccion  de  la  po« 
n  breza,  y  por  esto  tenga  mucbo  cuidado  la  priora  en  que  cuando  viere 
9  alguna  bermana  aûcionada  a  alguna  cosa,  ora  sea  libro  ô  celda,  da 
9  quitarselo.  y  que  esto  se  guarde  en  todos  los  monastcrios,  om  tenga^ 
m  renta ,  ora  no  ;  y  sea  con  mucbo  rigor,  y  la  perlada  lo  ejccute,  y  no  cou- 
»  slenta  que  se  quebrante,  y  que  el  provincial  la  castigue  con  mucbo  ri- 
n  gor  si  se  quebrantare.  » 

Acerca  del  trabajo  de  manos  ordena  lo  siguiente  :  «  No  se  baga  labo? 
9  curiosa;  sea  la  labor  bilar,  ù  oti'as  cosas  que  no  sean  tan  primorosai 
»  que  ocupeq  el  pensamieatp,  para  no  le  tener  en  el  Senor.  No  cosa  df 
V  oro ,  ni  plata,  ni  se  porlie  en  lo  que  ban  de  dar  por  ello,  sino  que  t^u^ 
»  namente  tomen  lo  que  se  les  diere ,  y  si  viercn  que  no  les  convione,  ofi 
»  bagan  aquella  labor. 

9  Tarea  no  se  dé  jamâs  i  las  bermanas;  cada  una  procure  trabajaiv 
9  para  que  coman  las  demas.  Téngase  murba  cuenta  en  lo  que  manda  la 
9  régla,  que  quien  quisiere  corner  que  ba  de  trabajar,  asi  lo  bacia  san  Pa- 
9  blo,  y  si  alguna  vez  por  su  voluntad  quisiese  tomar  labor  tasada  pan^ 
9  acabarla  cada  dia,  que  lo  puedan  bacer,  mas  no  se  les  dé  penitenci)^ 

9  aunque  no  la  acaben.  » 

En  esta  constitucion  del  trabajo  de  manos  bizo  la  santa  madré  mucba 
fuerza,  y  siempre  que  se  le  ofrece  la  cncarga  con  mucbo  encarecimiento  : 

10  uno ,  porque  como  ella  deseaba  que  sus  monaslerios  estuviesen  sia 
ren^a,  y  que  no  luesen  sus  monjas  con  las  demandas  pesadas  â  los  pue- 
blos doude  viviesen ,  no ballaba  otro  medio  (ni  lo  babia  mejor )  que  pro« 
cuitisen  con  su  trabajo  gauar  la  comida.  y  evitar  à  otros  la  molestia  ;  perQ 
d  principal  intento  cra  el  buir  la  ociosidad  y  regalo,  que  es  puerla  de  ta* 
doi  loi  viçios.  Este  era  el  fin  que  Dios  le  babia  enseôado ,  y  el  que  en  sfu 
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régla  la  santa  babia  leido,  donde  se  encarga  gravemente  el  trabajo  de  ma- 
nos.  dando  por  razon  :  Parque  no  halte  el  demonio  por  vuestra  oeiosi-- 
éad  entrada  para  vueetrae  aimas. 

Sabia  bien  la  santa  que  h  la  ociosidad  se  seguia  el  tedio  y  hasUo  del 
encerramiento  y  guarda  de  la  celda,  el  andar  iragueando  por  el  monaste- 
rio,  el  quebrantamiento  del  silencio,  la  inquietud  de  las  dcmas  religio- 
sas ,  y  el  perdimiento  de  tiempo  y  oracion ,  y  asi  una  de  las  causas  porque 
temia  la  renta  es  porque  à  esta  se  suele  seguir  la  barlura ,  &  la  baruira  el 
ocio ,  al  ocio  la  parlerfa,  las  redes,  los  mensages,  billetes,  y  toda  la  dis- 
Iracclon  que  boy  vemosen  mucbos  moaasterios. 

Ténia  tambîen  el  trabajo  de  manos  por  un  grande  medio  del  apro- 
▼ecbamiento  y  perfeccion  de  las  monjas,  porque  con  él  se  castiga  el 
cuerpo,  se  guarda  recogimiento  en  la  celda,  se  cierran  las  puertas  à  pen- 
samientos  vagos  y  peregrinos,  y  se  guarda  el  aima  pura  para  lo  ora- 
cion (  Casiati.,  lib.  X ,  cap.  XXII  ).  Y  asf  leemos  de  aquellos  antiguos  pa- 
dres  del  yenno,  que  médian  el  aprovecbamiento  espiiitual  de  los  monges» 
por  el  fervor  y  diligencia  que  tenian  en  el  trabajo  de  manos,  y  mucbos  de 
ellos  trabajaban,  no  tanto  para  sustentarse  cuanto  para  perficiouarse  en  la 
Tirtud,  porque  como  Casiano  refiere  (  CoWan.,  lib.  X,  cap.  XXIV  )era 
entre  ellos  muy  recibida  esta  sentencia  que  el  monge  ocupado  no  era 
tentado  mas  que  de  un  demonio  y  el  ocioso  era  combatido  de  mucbos. 
Bien  entendido  ténia  esto  aquel  gran  Pablo  primer  ermitaâo,  que  con  no 
poder  vender,  ni  aprovecbarse  de  su  trabajo,  puestos  los  ojos,  no  en  la 
ganancia  temporal,  sino  en  el  fruto  espiritual,  trabajaba  de  conlinuo:  y 
benchia  su  cueva  de  cestillas  y  espuerlas,  las  cuales  quemaba  al  cabo  del 
ado.  Deseaba  la  santa  que  en  sus  monasterios  no  se  biciesen  delicadas  sus 
monjas,  teniendo  por  bonra  el  ocio,  por  devocion  el  descuido,  y  el  dema- 
siado  sueiio  por  necesidad ,  sino  que  se  eoseâasen  à  trabajar,  y  no  se  des- 
denasen  de  poner  las  manos  en  lo  que  es  tan  propio  de  mujeres,  porque, 
como  acabamos  de  decir,  el  trabajo  corporal  es  la  sal  que  préserva  de  cor- 
rupcion  nuestra  vida  y  nuestra  aima ,  particularmente  la  casUdad  en  las 
mujeres,  que  cuanto  de  suyo  son  mas  inclinadas  al  regalo  tanto  mas  fà« 
cilmente  se  les  pega  el  ocio  y  se  pierden  con  él.  Que  si  los  bombres  que 
son  varoniles,  con  el  regalo  conciben  ânimo  y  condicion  de  mujeres,  i  las 
mujeres  que  sera?  ^  y  en  que  vendrân  â  parar,  sino  en  lo  que  boy  dia  yc- 
mos  en  aigu  nos  monasterios,  que  es  lo  que  no  acabaremos  de  llorar? 
Pues  como  A  los  que  estàn  de  su  natureleza  ocasionados  à  aJgunas  enfer- 
medades  y  maies  los  médicos  los  guardan  con  recato  de  lo  que  puede  ser 
principio  de  aquel  dano,  asi  la  santa  madré,  como  la  que  entendia  la  dis- 
posicion  que  en  esta  parte  bay  en  las  mujeres,  y  por  otra  ténia  experien- 
cia  de  lo  que  babia  visto  en  otros  monasterios ,  quiso  prévenir  esta  do- 
lencia  con  quitar  las  ocasiones  de  ella,  que  es  el  ocio.  Verdad  sea  que 
este  trabajo  (como  la  santa  madré  adviertc)  no  ba  de  ser  por  via  de  tarea, 
apremiàndose  à  acabar  la  obra  y  bacienda  en  tiempo  determinado,  que 
esto  quiere  decir  tarea,  porque  esta  ansia  y  codicîa,  cuando  es  sin  discre- 
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cloD,  ahoga  y  apaga  el  espiritu,  y  le  quita  la  libertad,  y  le  sujeta  y  lleva 
en  pos  de  sf ,  siao  que  trabaje  lo  que  pudiere  cada  una  segun  sus  fuerzas. 
como  hijas  y  sienras  de  Dios«  deseando  hacer  todo  lo  que  fuere  en  si  por 
su  gusto,  y  hàgase  !o  que  se  biciere,  y  llegue  adonde  llegare.  porque  la  in- 
tencioD  de  la  santa  madré  esta  fué ,  que  el  trabajo  sirva  al  espfrilu ,  y  no 
que  el  espiritu  sea  esclavo  del  trabajo. 

No  solo  encargaba  la  sauta  madré  el  trabajo  de  manos,  sino  que  era  la 
primera  en  ellos,  porque  con  estar  tan  cargada  de  enfermedades,  siempre 
que  las  ocupaciones  forzozas  la  dejaban ,  se  ocupaba  en  bilar  ô  coser,  6 
en  otra  cosa  semejante,  de  suerte  que  un  punto  no  estaba  ociosa.  Guando 
iba  à  la  red  â  negociar  con  personas  muy  graves,  Uevaba  consigo  alguna 
obra  de  manos  con  que  ocuparse ,  de  que  no  se  edificaban  poco  los  que 
alli  estaban,  si  alguna  lo  sentla.  Y  asf  solia  decir,  era  gran  ventaja  ha- 
blar  estando  las  rejas  cerradas»  porque  podian  negociar  y  trabajar  jun- 
tamente.  Era  tan  amiga  del  trabajo  de  manos  que  cuando  le  mandaban 
escribir  algun  libro  lo  sentia  mucho,  porque  le  impedia  el  bilar  y  otros 
Irabajos  de  manos  propios  de  mujeres,  y  de  su  gusto  y  condicion,  por 
ser  tan  bumilde. 

Cuando  la  santa  madré  fùndô  el  primer  convento  de  San  José  de  Àvila, 
tomô  por  modelo  y  forma  de  su  vida  y  de  su  monasterio  la  primera  régla 
de  Nuestra  Senora  del  Carmen,  y  anadiô  algunas  otras  observancias,  asi 
en  el  vestido,  comida,  coro.  como  en  todas  las  demas  cosas  de  reli- 
gion ,  brèves,  pero  sustanciales  y  de  importancia.  Estas  aprobô  el  obispo 
de  Avila.  â  quien  enfonces  estaba  sujeto  el  monasterio,  y  con  estas  orde- 
naciones  viviô  no  solo  el  primer  monasterio  de  monjas,  sino  tambien  & 
su  imitacion  se  gobernaron  los  demas  que  iba  fundando,  basta  que  vino 
el  ano  de  mil  quinientos  ochenta,  en  el  cual  como  los  padres  descalzos, 
oon  el  favor  y  proteccion  del  rey  don  Felipe  II,  saliesen  de  la  obediencia 
y  sujecion  de  los  padres  del  paâo  (carmelitas  calzados),  bicieron  su  ca- 
pi tulo  provincial  en  Alcalà  de  Henares,  donde  presidiô  como  legado  apos- 
tôlico  el  padre  maestro  fray  Juan  de  las  Cuevas,  de  la  ôrden  de  Sanlo  Do- 
mingo ,  obispo  que  fué  despues  de  Avila ,  y  con  autoridad  apostôlica 
hideron  los  padres  constituciones  para  su  ôrden,  y  con  la  rocsma  apro- 
baron  las  que  la  santa  madré  hizo  y  ordenô  para  sus  monjas.  Tambien 
las  confirmô  el  papa  Sixto  V  en  el  ano  de  mil  quinientos  noventa,  donde 
dice  que  aprueba  las  consUtuciones  bêchas  por  mano  de  esta  sauta  vfr- 
geo  :  despues  las  ban  vencrado  y  confirmado  todos  los  capitulos  géné- 
rales de  su  ôrden,  y  los  demas  sumos  ponUilces  que  han  succdido.  He  re- 
servado  este  capf tulo  para  este  lugar,  porque  como  la  madré  no  perficionô 
ni  aulorizô  sus  constituciones  basta  estar  casi  acabadas  las  fundaciones, 
no  venia  bien  cl  tratar  de  esto  antes  de  ahora. 
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S  IV. 
De  las  comunianes. 

«  La  comunioQsea  cadadomiogo,  y  dias  de  fiesta  de  oaestro  Seftor,  y 

•  de  Duestra  Senora ,  y  de  nuestro  padre  san  Alberto,  y  de  san  José,  y 

•  de  la  advocacion  de  la  casa,  y  el  jueves  santo,  y  el  jueves  del  Sauli- 
»  simo  Sacrameato.  y  el  jueves  de  la  AsceosioQ,  y  los  demas  dias  que  al 
»  confesor  le  pareciere  conforme  à  la  devociou  y  espirilu  de  las  herma- 
»  nas ,  con  licencia  de  la  madré  priora,  sin  la  cual  las  hermanas  Tuera  de 
»  los  dias  que  aqui  van  senalados  no  puedan  comulgar  aunque  el  con* 
9  fesor  se  lo  diga.  » 

Eslos  son  los  dias  que  la  santa  madré  senala  para  que  sus  religiosas 
Gomulguen .  donde  se  echarâ  bien  de  ver  el  recato  que  la  bieuaventiirada 
niadre  ténia  en  el  concéder  comuniones  à  sus  religiosas,  que  con  haber 
tenido  en  aquellos  principios  aimas  tan  puras  y  santas.como  ella  muchas 
Tcces  refiens  y  todos  lo  palpamos  con  la  experiencia,  y  por  otra  parte 
comulgaudo  la  madré  cada  dia(que  estoparece  habiadeTacilitar  y  abrir 
la  puerta  para  concéder  à  sus  hijas  mayor  fi^ucncia  de  este  Santisimo 
Sacramento)«  coroo  ténia  bien  entendido  la  pureza  y  preparacion  tan 
grande  que  se  requière,  siempre  iba  con  mucho  tiento,  deseando  que  sus 
religiosas  pusiesen  mas  su  api-ovechamiento  en  ejercitar  mas  las  virtudes 
de  caridad,  humildad,  paciencia,  y  otras  semejantes,  que  en  frecuentar 
comuniones,  que  cuanto  suele  ser  de  fruto  à  quien  llega  con  la  debida 
disposicion ,  tanto  sueleser  de  juicio  à  quien  esta  le  faita  ;  pero  si  alguoa 
fi'ecuencia  ha  de  haber  mas  que  la  ordinaria,  quiere  la  santa  madré  que 
sea  cou  acuerdo  del  confesor  y  consentimiento  de  la  perlada,  para  que  asi 
se  haga  con  mas  maduiez  y  consejo. 

§V. 
De  loi  eonfeêoree, 

c  La  priora  con  el  provincial  6  visitador  busqué  clérigo,  decuya  cdad, 
»  virlay  costumbres,  baya  la  salisfaccion  que  conviene,  y  siendo  per- 
»  sona  tal,  con  parecer  del  provincial,  podrÀ  tambien  ser  confesor  de  las 
n  religiosas;  peix)  no  obstante  el  tal  confesor  ordinario,  podrà  la  priora 
»  no  solo  las  très  veces  que  el  santo  concilio  de  Trento  permito,  pero 
9  tambien  otras ,  admitir  para  confesar  las  taies  religiosas  algunas  per- 
9  sonas  religiosas  de  los  mismos  descalzos,  y  olros  religiosos  de  cual- 
»  quier  ôrden  que  sean,  siendo  porsonas  de  cuyas  letras  y  virtud  tenga 
»  la  priora  la  satisfaccion  que  conviene;  y  lo  mesmo  podrà  bacer  para 
'  los  sermones ,  y  que  ni  el  provincial  que  ahora  es,  ô  por  tiempo  fuere, 
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«  no  les  poedaqûitar  esta  libertad,  y  &  los  taies  confesores,  asi  descalzos 
»  como  los  dénias,  por  causa  de  las  confesar,  les  puedan  aplicar  cual- 
»  quiera  limosna  6  frutos  de  capellanfa.  » 

La  libertad  para  coofesiones  deseô  mucho  la  santa  madré  la  turiesen 
sus  monjas,  y  asi  lo  procurô  mientras  viviô,  y  encargô  y  pidiô  con  grande 
encarecimiento  à  los  perlados  que  entonces  eran ,  que  les  concediesen 
esta  sanla  libertad  para  que  buscasen  gente  letrada  y  sierva  de  Dios,  que 
las  ayudasen  â  mayor  peifeccion ,  porque  sentta  la  santa  madré  que 
mientras  este  se  cooservase  se  conservaria  tambien  la  perreccion.  Pero 
como  no  hay  cosa,  por  buena  que  sea,  que  no  esté  expuesta  â  muchos 
maies,  con  cl  tiempo  descubriô  la  sania  madré  que  lo  que  habia  orde- 
Dado  para  medicina  de  sus  roonjas  se  les  podia  convertir  en  ponzofia. 
Porque  como  con  el  tiempo  se  menoscaba  el  espfritu ,  como  tambien  las 
demas  cosas,  comenzô  à  temer  en  su  vida  que  dejaba  una  pucrta  abierta 
para  que  con  tflulo  de  comunicacion  espiiitual  se  enlrase  la  parlorfa 
y  entrelenimiento.  Consideraba  tambien  otras  razones,  y  todus  juiitas 
le  hacian  ternir  no  Tuese  esta  constitucion  ocasion  de  atguna  i*e)aja- 
cion  en  sus  monasterios ,  y  asf  lo  dijo  c)la  à  una  priora  que  boy  vive, 
y  de  las  mas  santas  de  sus  monaslerios,  por  estas  palabras:  Muy  con- 
fusa  estoy  en  este  punto  que  puse  en  las  constitucioues,  porque  aunque 
cuando  se  hizo  esta  constitucion  habia  mucho  espfritu  y  sinceridad ,  tcmo 
adëiante  no  se  aprovechen  de  ella,  para  andar  visiladas,  y  tratar  me- 
Jancolfas,  que  vaidria  mas  no  lassupiesen  sino  los  de  la  ôrden.  Por  donde 
los  perlados  de  la  mesma  religion  limiiaron  esta  constitucion  conforme  & 
laintencion  de  la  sailta  madré,  quitando  à  las  priorasesta  licencia,  y 
mandando  &  los  provinciales  provean  â  los  monasterios  de  monjas,  con- 
forme al  decreto  del  concilio  Tridentino.  Y  asf  lo  que  se  usô  en  tiempos 
delà  santa  madré,  y  hausado  en  la  religion,  es  nombrar  el  perlado,  to- 
tnando  primero  el  parccer  de  la  priora,  en  los  puoblos  donde  hay  con- 
▼ento,  demâs  de  los  confesores  ordinarios ,  très  6  cuatro  de  las  personas 
mas  graves,  letrados  y  santos  de  aquel  lugar.  para  que  las  conflesen ,  y 
acudan  à  ellas  cuando  alguna  monja  tu viere  necesidad ,  y  esto  parece  que 
DO  puede  tener  inconveniente;  pero  importa  mucho  que  los  confesores 
sean  talcs  que  tengan  letras  para  saber  y  entender  lo  que  es  pecado,  y 
para  dar  luz  à  una  aima  en  la  verdad  ;  que  sean  experimentados  en  cosas 
espirituales,  porque  faltando  la  experiencia  muchas  veces  se  engaf^an  las 
letras  y  especulacion  ;  y  aunque  letrados  sin  experiencia  puedan  dar  mu- 
cba  luz  en  las  verdades  especulativas,  como  si  es  ô  no  es  esto  pecado, 
ai  hay  que  tener  escrûpulo  en  esta  ô  en  aquella  roateria,  con  la  cual  se 
poede  asegurar  y  quietar  mucho  la  conciencia  de  una  persona  ignorante, 
tiero  lo  que  es  encaminar  utia  aima  por  los  medios  necesarios  â  la  perfec- 
cion ,  ensenarle  à  resistir  una  tentacion ,  el  cômo  ha  de  aprovecbar  en  la 
oracion  y  mortificacion ,  esto  es  mas  propio  de  quien  lo  expérimenta,  y 
ha  pasado  por  ello,  y  es  algarabia  y  lenguage  de  aliende  para  quien  no 
lo  bagustado;  y  no  bastan  letras  y  experiencia  de  cosas  espirituales, 
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«DO  tambieo  es  necesario  que  el  qae  confesare  à  las  rdigîosas  tenga  no- 
ticia  de  su  instituto  y  coDstituciones,  y  sea  persona  inclinadaà  oracion, 
rigor  y  pcDîtencia,  porque  no  teniendo  esto,  fàcilmente  puededaâar  y 
destruir  en  un  dia  cuanto  la  madré  planté  y  trabajô  en  muchos  aâos. 
Peroen  casoque  no  se  halle  una  persona  contodas  estas  partes,  se  ha  de 
preferir  (como  la  santa  madré  enseâa  )  la  expérimenta  la  al  que  es  letrado 
siD  experiencia,  poique  si  aquella  es  humilde,  si  ignorare  algo,  lo  po* 
drà  preguntar  y  saber  de  personas  doctas ,  à  lo  cual  raïas  yeoes  se  humi- 
llar&  un  letrado. 

§  VI. 
De  la  oracion  menial  y  horas  candnicat. 

«  Los  maitinesse  digan  despues  de  las  nueve ,  y  no  antes.  ni  tan  des- 
pues que  no  puedan  estar  despues  de  acabados  un  cuarto  de  hora  ha- 
ciendo  examen  en  lo  que  han  gastado  aquel  dia;  &  este  exÂmen  se  la- 
ôerÂ,  y  à  quien  la  priora  mande  lea  un  poco  en  romance  del  misterio 
que  se  ha  de  pensar  otro  dia.  £1  tiempo  que  en  esto  se  gastarc  sea  de 
manera  que  â  las  once  poco  mas  6  menos  bagan  seùal  con  la  campa- 
nilla,  y  se  recojan  à  dormir.  Este  tiempo  de  examinacion  y  leccion 
tengan  todas  juntas  en  el  coro,  y  ninguna  bermana  saïga  del  coro  sin 
licencia  despues  de  comenzados  losoûcios. 
»  En  verano  se  levanten  â  lascinco,  y  estén  en  oracion  basta  lasseis» 
y  en  invierDO  se  levanten  à  las  seis,  y  estén  basta  las  siete  en  oracion  : 
acabada  la  oracion  se  digan  las  horas,  y  si  à  la  priora  le  pareciere ,  las 
digan  todas  juntas,  ô  sino  deje  para  antes  de  misa  una  6  dos,  de 
suerte  que  todas  estén  acabadas  antes  de  misa.  Los  domingos  y  dias  de 
fiesta  se  cante  misa,  visperas  y  mailines.  Los  dias  primeros  de  Pascua 
y  otros  dias  de  solemnidad  podràn  cantar  las  Laudes ,  en  especial  el  dia 
del  glorioso  san  José.  Jamâs  sea  el  canto  por  punto,  sino  en  lono,  las 
voces  iguales.  Lo  ordinario  sea  todo  rezado ,  y  cada  dia  baya  misa 
conventual,  à  la  cual  se  ballen  las  hermanas  dondecômodamenle  se 
puede  bacer;  procuren  no  faltar  ninguna  al  coro  por  liviana  causa,  y 
acabadas  las  horas  se  vayan  &  sus  oûcios  :  à  las  ocho  en  veraoo,  y  i 
las  nueve  en  invierno  se  dira  misa,  y  las  que  comulgan  se  queden  un 
poco  en  el  coro. 

»  Un  poco  antes  de  comer  se  tana  la  campanîlla,  y  se  junten  todas  à 
bacer  examen  de  lo  que  ban  becho  basta  aquella  hora,  y  la  mayor  falta 
que  vieren  en  si  propongan  enmendarse  de  ella ,  y  decir  un  Pater 
noiier^  para  que  Dios  les  dé  gracia  para  ello,  cada  una  donde  esluviere 
sebinque  de  rodilias ,  y  baga  su  examen  con  brevedad. 
»  À  las -gracias  despues  de  comer  en  todo  tiempo  se  vayan  al  coro  con 
el  psalmo  de  Miserere,  y  despues  de  cenar  desde  Pascua  de  resurreccion 
basta  la  exaltacion  de  la  Cruz,  lo  mismo. 
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»  En  dando  las  dos  digan  visperas ,  y  despues  de  dicbas  se  teoga  la 
»  leccioD  :  de  suerte  que  en  visperas  y  leccion  se  gaste  sola  una  hora, 
»  aborasean  las  visperas  solemnes,  ahora  no.  Esto  no  se  entiende  en 
»  cuaresma ,  que  se  dicen  las  visperas  antes  de  corner,  y  entonces  la  lec- 
9  cion  se  podrâ  tener  de  dos  à  très ,  gastando  toda  la  hora  en  elki ,  y  si 
9  se  hallaren  con  espiritu  para  tenerla  de  oracion,  bàgase  conforme  mas 
9  les  ayndare  al  recogimiento  y  provecbo  de  su  aima. 

9  Las  complétas  se  digan  por  todo  el  ano  despues  de  cena  ô  colacion, 
9  para  que  acabadas  complétas  se  guarde  silencio,  conforme  la  régla  y 
9  constituciones.  » 

En  esta  constitucion  trata  de  la  oracion  mental  y  vocal,  en  la  cual 
como  en  principal  fundamento  estriban  todos  los  monasterios  que  la 
santa  madré  fundô,  por  ser  esta  la  profesion  y  Un  particular  de  la  régla 
primitiva,  cuya  observancia  la  santa  madré  Teresa  rénova,  teniendo  esto 
por  principal  instituto,  y  à  esto  ordenô  todas  sus  constituciones,  para 
criar  gente  de  oracion;  y  asi  las  que  no  venian  con  esta  vocacion  solia 
decir  que  no  las  traia  Dios  à  su  religion ,  y  las  que  estando  en  ella  la  per- 
dian  las  ténia  luego  la  santa  madré  por  perdidas,  como  gente  que  ba- 
biendo  perdido  el  norte  de  su  navegacion  no  podian  dejar  de  padecer 
tormenta  y  naufragio  en  la  vida  espiritual. 

§  VII. 
De  la  dautura  y  locuiorio. 

«  A  nadie  se  vea  sin  vélo,  si  no  fuere  â  padre,  ô  madré,  6  bermana, 
salvo  en  caso  que pareciere  tan  justo  como  los  dicbos,  para  algun  fin, 
y  esto  con  personas  que  antes  se  edifique,  y  ayuden  â  nuestros  ejerci- 
cios  de  oracion,  y  consolacion  espiritual,  y  no  para  recreacion,  siempre 
con  una  tercera,  como  no  sea  negocio  del  aima.  La  llave  de  la  reja 
tenga  la  priora ,  y  la  de  la  porterfa.  Guando  entrare  médico  ô  cirujauo, 
6  las  demas  personas  necesarias,  ô  confesor,  siempre  lleven  dos  ter- 
œras,  y  cuando  se confesare alguna  enferma,  desviadas como  puedan 
ver  al  confesor,  con  el  cual  no  hable  si  no  la  mesma  enferma,  si  no 
fuere  alguna  palabra,  y  una  de  ellas  vaya  tanendo  una  campanilla, 
porque  el  convento  entienda  que  bay  en  casa  gente  de  fuera.  Las  novi- 
cias  no  dejen  de  visitar,  asf  como  las  profesas ,  porque  si  tuvieren  algun 
descontento  se  entienda  que  no  se  prétende  sino  que  estén  muy  de 
su  voluntad,  ydarles  lugar  que  lamanifiesten,  si  no  la  tuvieren  de 
quedar. 

9  De  negocios  de  mundo  no  tengan  cuenta,  ni  traten  de  ellos,  si  no 
fueren  cosas  que  pueden  dar  remedio  â  los  que  las  dicen ,  y  ponerlas 
en  la  verdad ,  y  consolarlas  de  algun  trabajo ,  y  si  no  se  prétende  sacar 
fruto.  concluyan  presto  como  queda  dîcbo,  porque  importa  que  vaya 

18. 
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9  con  alguna  ganancia  quien  nos  visitare,  y  no  con  pérdida  de  tlempo, 
»  y  que  nos  quede  â  nosotras.  Tenga  mucha  cuenta  la  tercera  con  que  se 
»  guarde  esto ,  y  esté  obligada  à  avisar  à  la  priora  si  no  se  guardare ,  y 

V  cuando  no  lo  hiciere ,  caiga  en  la  misma  pena  de  la  que  lo  quebran- 
»  tare ,  esto  sea  habiéndola  avisado  dos  veces.  La  tercera  esté  nueve  dias 
»  recogida  en  la  celda,  y  el  tercero  de  los  nueve  le  den  una  disciplina  en 
»  el  refectorio ,  porque  es  cosa  que  importa  mucho  à  la  religion. 

»  De  tratar  mucho  con  deudosse  desvien  lo  mas  que  pudieren,  porque 
»  dejado  que  se  pegan  mucho  sus  cosas ,  sera  dificultoso  dejar  de  tratar 

V  con  ellas  algunas  cosas  del  siglo,  y  téngase  gran  cuenta  en  cl  hablar 
»  con  los  de  fuera,  aunque  sean  deudos  muy  cercanos,  si  no  son  per- 
»  sonas  que  han  de  holgar  de  tratar  cosas  de  Dios;  véanlos  muy  pocas 
p  veces ,  y  estas  concluyan  presto.  » 

En  esta  constitucion  es  mucho  de  considerar  el  recato  que  la  saotaor- 
denaque  tengan  sus  monjas  eu  el  hablar,  determinando  las  personas  con 
quien  se  ha  de  hablar,  y  de  las  cosas  que  han  de  tratar,  porque  no  siendo 
espiritual  la  materia,  6  ordenada  à  este  On ,  no  da  lugar  la  constitucion 
&  que  se  pueda  tratar  de  ella ,  y  con  cualquiera  persona  que  sea ,  y  si  no 
fuere  con  padre,  6  madré,  ô  hermano,  no  quiere  que  se  haga  sin  vélo, 
porque  en  descubrir  el  vélo  quiere  que  baya  mucho  recato. 

§  VIII. 
De  otras  eosat  que  oriend  la  $anta  madré  en  eue  eonttilueionet. 

Estas  son  las  constituciones  principales .  sin  otras  muchas  de  grande 
perfeccion  y  espiritu  :  y  si  bien  se  consideran  todas  ellas,  veremos  que  à 

10  que  principalmente  atendiô  la  santa  en  estas  constituciones  fué  à  plan- 
tar  en  su  religion  cuatro  cosas.  La  primera  (que  es  como  fin  y  blanco  de 
todas  las  demas,  fué  la  oracion  mental,  el  trato  y  lenguage  de  espiritu.  La 
segunda,  encerramiento  y  clausura,  como  cosa  tan  necesaria  é  impor- 
tante para  la  oracion,  no  solo  eu  el  monasterio,  sino  dentro  de  la  celda 
de  cada  una,  como  lo  manda  la  régla,  y  para  esto  encarga  tanto  que 
huyan  de  locutorios  y  trato  con  s^lares.  La  tercera,  peniteocia  y  aspe- 
reza,  como  se  ye  en  los  ayunos  de  la  régla,  y  asperesas  que  sobre  esto 
aûadiô  la  santa  madré,  as!  en  comida,  cama,  vestido,  disciplinas,  y 
otras  penalidades  que  hay  en  las  constituciones ,  que  para  doncellas  deli- 
cadas  son  bien  grandes.  La  cuarta,  la  pobreza  y  trabajo  de  manos,  de  que 
arriba  habemos  tratado.  Demàs  de  esto  ordenô  un  instituto  todo  Ueno  de 
humildad  y  caridad,  porque  la  humildad  quiso  que  se  mosti-ase,  en  que 
ninguna  se  llamase  don,  ni  hubiese  renombre  de  mundo,  como  en  otros 
mouasterios  se  acostumbra,  ni  hubiese  utro  lenguage  mas  que  de  cari- 
dad entre  las  sûbditas ,  y  reverencia  para  las  perladas.  A  todas  las  hizo 
iguaies  en  el  acudir  â  los  oficios  comunes  y  huroildes ,  como  son  barrer, 
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firegar  y  otros  semejantes ,  y  esos  ordenô  que  comenzasen  desde  la  priora. 
La  caridad  y  bumildad  entre  sus  hijas  procurô  fuese  siempre  mucha;  y 
por  esta  causa  instituyô  fuesen  pocas,  y  que  eu  sus  uecesidades  se  les 
acudiese  con  cuidado,  y  para  que  esta  mas  se  fomeulase,  mauda  que,  sa- 
lidas  las  religiosas  de  corner  6  ceuar,  puedan  todas  juotas  babiar  en  lo 
que  mas  gusto  les  diere,  como  sean  las  plàticas  religiosas  *  y  conformes 
à  su  profesion,  y  que  juntamente  estén  bilando,  ô  bacieudo  su  labor; 
pero  probibe  con  grande  rigor  que  en  otros  tiempos  pueda  babiar  una 
monja  con  otra,  si  no  fuere  con  particular  bcencia  de  la  perlada,  y  esto 
para  cosas  espirituales  ordenadas  al  aprovecbamiento  y  consolacion  de 
alguna;  y  asi  abomma  como  de  muerte  de  aîmisiades  paiticuiaies  entre 
monjas,  sino  que  todas  se  amen  en  gênerai,  como  lo  manda  Gristo  à  sus 
apostôles,  y  mucbo  mas  probibe  y  veda  entre  si  otros  ademanes,  regalos 
y  ternuras  de  mujeres,  aunque  sean  licitos,  como  son  el  abrazai'se  una  a 
otra,  ei  liegarse  al  rostro,  el  tomarse  las  manos,  todas  las  cuales  cosas 
ban  de  esiar  muy  lejos  de  gente  que  vive  y  trata  de  espiritu.  Encomieiida 
mucbo  el  desasimiento  no  solo  entre  ellas  mismas ,  sino  lambien  de  deu- 
dos,  parientes,  y  todas  las  demas  cosas  que  buelen  à  carne  y  saugre.  Y 
porque  las  religiosas  no  vengan  â  tiempo  tan  misérable  y  à  tau  desdicbada 
suerte  que  se  bagan  tributaiias  de  devotos,  dando  regalos,  y  esperando 
de  elios  su  comodidad  temporal,  y  porque  no  teugan  dependeucia  de  sus 
deudos,  ni  de  otra  ninguua  peigna  de  las  puertas  à  l'uera,  y  asi  estén 
obligadas  à  sustentarles  plàticas  y  locutorio  cuando  les  vienen  à  visitar, 
bizo  constitucion  que  las  prioras  tengan  obligacion  à  dar  todo  lo  nece$a- 
rio  en  comida  y  vestido,  en  salud  y  eulermedad  à  todas  las  religiosas»  y 
asi  se  cumple  boy  en  sus  monasteiios  con  la  misma  puntualidad  y  amQr 
que  una  madi-e  de  familias  pudiera  pi-oveer  à  tan  tas  bijas,  si  las  tuviera. 
Ordenô  tambien  que  en  los  couventos  no  se  bagan  regalos  ningunos  de 
azûcar  ni  de  otras  cosas  semejantes,  para  que  estando  mas  lejos  de  las 
ocasiones  lo  estén  del  peçado. 

Cuando  me  paro  à  considerar  la  perfeccion  de  esta  primera  régla  y 
constituciones  que  cpara  mayor  guarda  de  ella)  bizo  la  bien^venturada 
madré  feresa  çon  taata  prudencia  y  espiritu,  y  uiiro  los  mucboi^  qami- 
1106 ,  y  trabajos ,  y  aûicciones  que  à  la  sauta  costaron  estos  monasterios, 
de  que  $oy  yo  buen  testigo ,  no  puede  dejar  de  eucenderme  en  un  gran 
deseo  que  esta  régla  y  constituciones  se  guarden  con  grande  puutuaUdad 
y  perfeccion ,  y  que  agradezcan  mucbo  4  Uios  la  merced  que  su  Uagestad 
ba  becbo  à  las  aimas  que  estân  en  estos  mOiiasterios  en  baberlas  traido 
(como  à  pié  enjuto;  sin  trabajo  alguno  à  gozar  de  los  ii'utos  de  uua  ôrdea 
tan  perfecta  y  santa,  que  con  tanta  fatiga  se  reuovô  y  fundO*  Peseo  gran- 
démente  que  à  estas  constituciones  se  les  tenga  la  veueracion  y  respeto 
que  es  razoa ,  asi  de  parte  de  las  monjas  como  de  los  periados  de  U^ 
ôrden  :  lasmoi^as,  guardândolas  con  religion  y  observaacia.quaen 
esto  ban  de  mostrar  el  amor  y  reverencia que  tienen  4 la  santa  madré, 
y  nriocipabQeote  à  Dios ,  caya  voluntad  esta  expresada  ea  estas  leyes , 
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en  cuyo  perfecto  curoplimiento  esta  todo  su  aprovechamiento ,  y  aquella 
sera  monja  mas  santa  no  la  que  tuviere  masrevelaciones,  sino  laque 
guardare  mejor  laley  de  Dios,  su  régla  y  sus  constituciones,  y  aquella 
sera  mas  hija  de  la  santa  madré,  que  le  pareciere  en  esto,  poi*que  ella 
mientras  viviô  do  puso  tanto  su  perfeccion  eu  las  visionesni  sentimientos 
espirituales  y  diviuos  (de  los  cuales  antes  huia  como  verdaderamente 
humilde)  cuanto  en  el  padecer  por  amor  de  Dios  y  cumplir  su  sanUsima 
YOluntad.  Los  perlados  deben  tambien  reverenciar  estas  sautas  consti- 
tuciones ,  no  mudando  ni  alterando  cosa  de  ellas ,  que  pues  basta  aqui 
la  expcriencia  ba  mostrado  el  fruto  y  provecbo  de  ellas,  asi  en  el  au- 
mcnto  espiritual  de  las  aimas  como  en  el  gran  consuelo  que  todas  tienen 
cou  ellas,  yen  el  grande  acrecentamiento  que  yemos  que  cada  diase 
bace  de  monasterios ,  no  solo  en  Espana  , sino  fuera  de  ella,  asi  aunque 
parezcan  otras  cosas  mcjores  no  se  deben  mudar  ni  dejar  las  experimen- 
tadas,  que  la  mudanza,  aunque  sea  en  mejor  (si  no  es  cou  urgentfsima 
causa]  es  madrastra  de  la  observaucia,  despreciadora  de  las  leyes ,  y  aun 
de  quien  las  bace ,  y  basta  ser  opuesta  â  la  estabilidad  y  permanencia  de 
las  cosas,  para  ser  pronôstico  de  malos  sucesos.  Este  mesmo  respeto  à 
las  constituciones  de  la  santa  madré  sera  razon  guarden  los  confesores, 
ensenândoles  siempre  doctrina  que  apoye  la  observancia  de  ellas,  pon- 
derândoles  mucbo  su  quebrantamiento ,  y  anim&ndolas  siempre  â  su 
profesion ,  que  pues  este  es  el  medio  y  camino  por  dohde  ban  de  Uegar  à 
la  perfeccion  religiosa,  en  esto  ban  de  poaer  su  principal  estudio,  esta 
ba  de  ser  la  medida  y  la  régla  que  ban  de  seguir,  y  el  decbado  que  ban 
de  mirar ,  y  el  blanco  donde  las  ban  de  encaminar  todos  los  que  las  pre- 
tenden  ayudar. 


CAPIT13L0  XXXVni. 

Gdmo  la  tanU  madré  vino  al  eonvento  de  earmeliui  deicalias  de  Alba ,  donde  marié , 
y  de  alganas  Mftales  que  precedieron  y  aeompafitron  sa  glorioso  trâni iia 

Venia  la  santa  madré  de  Burgos  con  gran  deseo  de  llegar  à  su  monas- 
terio  de  Avila ,  mas  la  obediencia  de  su  perlado  le  atajô  los  pasos,  y  le 
bizo  torcer  el  camino  à  la  villa  de  Alba,  donde  estaba  la  duquesa  dofîa 
Maria  Enriquez ,  que  como  amaba  y  estimaba  tanto  à  la  santa,  la  mayor 
gloria  que  podia  tener  en  la  tierra ,  asf  para  el  consuelo  y  remedio  de  sus 
trabajos,  como  para  luzy  guia  de  su  vida  (porque  era  una  persona  muy 
cristiana  y  de  mucba  virtud)  era  su  presencia  y  su  vista.  Y  asf  babia 
pedidoal  padre  fray  Antonio  de  Jésus,  que  era  entonces  vicario  provin- 
cial y  perlado  suyo,  que  se  la  trajese  por  Alba.  Estaba  el  padre  vicario 
provincial  en  Médina  del  Gampo,  esperando  que  Uegase  la  santa  madré 
para  cumplir  la  palabra  que  él  babia  dado  à  la  duquesa ,  y  acompaftarla 
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ea  este  camino.  Dfjole  à  la  madré  era  gusto  suyo  fuese  à  Alba,  y  la  madré 
obedeciô  laego  este  mandato,  que  fué  harto  riguroso  para  ella,  porque 
veoia  con  gran  deseo  de  llegar  à  su  conveuto  de  Avila,  y  descausar  algun 
taûto  de  los  grandes  trabajos  que  habia  padecido  en  Bui^os;  pero  acep- 
tando  laobediencia,  partiô  para  Alba,  donde  Uegô  dia  de  san  Mateo 
ap6stol  â  las  seis  de  la  tarde  del  aâo  de  mil  quiuientos  ocbenta  y  dos. 
Recibiéronla  sus  hijas  con  gran  revereocia  y  devocion,  tomando  su  beu- 
dicion,  y  besâodolela  mano,  la  cual  ella  daba  eutonces  con  alegrla  y 
apacibilidad  (  cosa  que  solia  bacer  pocas  veces  )  diciéndoles  palabras  muy 
amorosas. 

Venia  muy  cansada  y  fatigada  del  camino ,  porque  babia  dos  dias  que 

con  venir  enferma  y  con  calentura  no  se  habia  hallado  que  comiese  si  no 

eran  unos  blgos ,  y  otro  dia  unas  berzas  mal  aderezadas.  Y  asi  se  acoslô 

luego  importunada  de  sus  bijas,  diciendo  :  lO  vâlame  Dios,  bijas,  y  que 

cansada  me  siento  I  ;  mas  ba  de  veinte  afios  que  no  me  be  acostado  tan 

temprano  como  abora;  bfndito  sea  Dios  que  be  caido  mala  entre  ellas. 

Levaniôse  otro  dia  à  la  maûana,  anduvo  mimndo  la  casa,  oyô  misa,  y 

comulgô  con  mucho  espiritu  y  devocion.  Y  de  esta  manera  cayendo  y 

levantando  anduvo  ocbo  dias,  en  los  cuales  con  andar  con  notable  fla- 

queza  rezaba  el  oHcio  divino,  y  comulgaba  cada  dia,  que  era  el  sustento 

y  virtud  que  le  daba  fuerzas  no  solo  al  aima,  sino  tambien  al  cuerpo.  Y 

aunque  esforzaba  para  disimular  la  enfermedad ,  pero  ella  se  comenzô 

â  descubrir  conocidamente,  y  asi  el  dia  de  san  Miguel  despues  de  haber 

oido  misa,  y  comulgado,  apretada  de  las  congojas  y  dolores  que  padecia 

se  rindiô  â  mas  no  poder  y  acostô  en  la  cama ,  y  pidiô  la  subiesen  à  una 

enfermeria  alta,  por  baber  en  ella  una  reja  que  sale  al  altar  mayor,  por 

donde  podia  oir  misa.  Estuvo  todo  el  dia  y  una  nocbe  embebida  toda  y 

transportada  en  oracion ,  donde  entendiô  de  nuestro  Se&or  que  se  le  aœr- 

caba  la  bora  de  su  descanso ,  que  aunque  babia  mas  de  ocbo  afios  la  babia 

revelado  el  Senor  el  ano  en  que  babia  de  morir,  y  lo  traia  escrîto  en  cifra 

en  su  breviario ,  y  se  lo  habia  dicho  asi  al  padre  Mariano ,  y  de  algunas 

hiias  suyas  en  S^ovia  se  habia  despedido,  diciendo  no  las  veria  mas  en 

esta  vida,  y  que  se  acercaba  su  partida,  y  asi  lo  tenian  entendido  casi  todas 

las  monjas  de  aquella  casa,  pero  no  consta  que  supiese  el  dia  hasta  este 

panto,  que  sin  duda  fué  para  ella  la  mejor  nueva  que  en  su  vida  tuvo, 

por  ser  lo  que  mas  ténia  en  ella  deseado.  Que  si  la  vida  trabsgada  de  los 

justos  no  tuviese  el  bien  escondido  en  lamuerte,  no  podria  tolerarse,  por 

ser  esa  no  muerte,  sino  vida,  donde  toman  puerto  en  aquella  patria  de 

eterna  felicidad  y  descanso.  Y  le  dijo  à  la  madré  Ana  de  san  Bartolomé  su 

oompanera  c6mo  ya  era  llegada  su  partida ,  y  que  no  se  lo  babia  dicho 

antes  por  no  darla  pena.  Desde  entonces  no  bizo  ningun  caso  de  las  espe- 

ranzas  que  los  médicos  daban  de  su  salud.  Comenzaron  tambien  â  temer 

las  monjas,  acordàudose  de  algunos  pronôsticos  y  senales  que  antes 

que  la  madré  viuicse  y  en  su  misma  enfermedad  babian  entendido, 

porque  algunas  religiosas  de  aquel  monasterio  babian  visto  algunas  veces 
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una  estrella  inuy  grande  y  resplandeciente  encima  de  la  igle&ia;  otra 
Tiô  entre  las  ocho  y  nueve  de  la  mafiana  pasar  junto  â  la  Tei^tana  de 
la  oelda  donde  despues  muriô  la  santa  madré,  un  rayo  de  color  de 
cristal  muy  hermoso  :  otra,  dos  luccs  muy  resplandecientes  en  la  veo- 
tana  de  la  misnia  celda,  y  aquel  mesmo  verano  antes  que  la  madré 
Tiniese  &  Âlba,  estando  las  religiosas  en  oracion ,  oian  un  gemido  mu; 
pequefto  y  agradable  cabe  si ,  y  eran  tantas  las  cosas  y  seûales  que  se 
vefan ,  que  las  monjas  andaban  con  grande  temor  de  algun  prodigioeo 
suceso  en  la  ôrden. 

Très  dias  antes  de  su  muerte  enviô  â  Uamar  la  santa  madré  al  padre 
fray  Antonio  de  iesus,  vicario  provincial,  que  babia  venidû  con  elle,  para 
que  la  entrase  A  confesar;  y  despues  de  baberla  confesado,  en  prescncià 
de  otras  herraanas ,  la  rogô  que  no  los  dejase ,  sino  que  pidiese  à  Dios 
mucbos  afios  de  vida,  pues  era  tan  necesaria.  Ella  respondiô  que  no  se 
cansasen  en  esto,  que  ya  ténia  cerca  su  partida,  y  ya  ella  no  era  menestef 
en  el  mundo.  Estando  en  estas  plàticas  le  di6  una  grande  congoja,  de 
manera  que  parecia  se  le  comenzaba  A  levantar  el  pecbo;  acudieron  loe 
médioos  con  grande  priesa,  y  mandàronla  bajar  adonde  antes  estaba» 
por  ser  muy  f  ria  aquella  pieza,  y  con  grande  cuidado  comenzaron  A  apli* 
carie  medicinas  :  ella  se  sonreia,  dando  à  entender  el  poco  fruto  que  de 
elias  esperaba.  Ecbàronla  unas  yentosas  sajadas,  las  cuales  admitiô  de 
buena  gana,  por  ser  medicina  penosa  ;  que  la  que  en  vida  (uvo  por  glo- 
nael  padecer  no  lo  pudo  perder  en  esta  hora,  que  como  uno  vive  muère. 
Ibase  ya  acercando  por  la  posta  la  ûltimade  su  vida,  y  adi  Vffipera  de  San 
Francisco  a  las  cinco  de  la  tarde  pidiô  el  Santlsimo  Sacramento  :  mien- 
tras  se  lo  traian  estaban  juntas  las  monjas  del  monasterio  en  su  presênoift 
con  gran  sentioiiento  y  tristeza ,  cuanta  merecia  el  caso  présente ,  t^ 
miendo  verse  desamparadas  y  huérfanas  de  tal  madré.  Ella  las  man<Ki 
puestas  oemensô  à  decirles  las  palabras  siguientee  :  Hijas  mias  y  seôorae 
mlas^  perdônenme  el  mal  ejemplo  que  les  he  dado,  y  no  aprendan  de 
mi,  que  he  sido  la  mayor  pecadora  del  mundo,  y  la  que  mas  mal  ba 
guardado  su  régla  y  constituciones.  Pidoles  por  amor  de  Dios,  mis  bijas, 
que  las  guarden  con  mucha  perfeccion ,  y  obedescan  Â  sus  auperiores. 
Esto  repetia  roucbas  veoes  con  gran  fervor  de  espf ritu  :  entemecfanse  sus 
bijas  como  era  razon,  lloraban  unas,  gemian  ysuspiraban  otras^y  todas 
se  compongian  de  ver  la  humildad  de  la  santa,  y  de  oir  las  palabras  que 
lesdecia. 

Asi  como  llegô  el  Santlsimo  Sacramento,  con  estar  en  este  tiempo  tan 
caida  y  mortel  que  no  se  podia  rodear  en  la  cama  si  no  era  ayudada  de 
dos  religiosas,  se  S4;nt6  con  mucha  ligereza  y  fervor  sobre  ella  sin  ayoda 
de  nadie.  Y  eran  tan  grandes  los  impetus  que  el  amor  le  causaba,  que 
parecia  se  queria  echar  de  la  cama  A  recibir  à  tal  Mageslad.  Ptisosele  el 
rostro  tan  grave,  tan  encendido  y  resplandeciente,  que  no  se  dejaba  mi- 
rar.  Estaba  vénérable  y  hermosa,  muy  desMueiante  à  la  edad  que  ténia,  y 
como  si  f  uera  mucho  mas  moza.  Puestas  las  manoe»  y  abrasado  en  amor 
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Deoo  d  rostro  de  alegria,  comemô  aquel  blaoquisîmo  cisoe  à 
al  fin  de  sa  rida  ccm  inayor  dulzura  y  suavidad  que  en  toda  ella  lo 
bftbia  beifao.  Porqoe  hablaDdo  cod  su  Esposo  que  ténia  delante,  decia 
iCQcbas  requiebros,  y  tan  amorosas  y  dulces  razones  que  à  todo8  ponian 
fraa  deTocion;  &x\re  otras  decia  asi  :  0  Seàor  mio  y  Esposo  mio^  ya  as 
befada  la  bora  deseada,  tiempo  es  ya  que  nos  veamos.  Senor  mio,  ya  es 
tionpo  de  caminar,  sea  muy  en  hora  bueoa.  y  cûmplaee  vuestra  voluntad. 
Ta  es  Uegada  la  bora  en  que  yo  saïga  deste  destierro,  y  mi  aJma  goce  en 
cnocon  vos  de  \o  que  tanto  ha  deseado.  Y  como  la  que  en  vida  bahia 
Fio  tan  xelosa  de  la  Iglesia,  por  el  aumeoto  de  ella  habia  trabajado  en 
fticdar  tantos  roooasterios,  daba  en  la  mueile  mucbas  gracias  à  Dios  |K)r- 
qm  la  babia  becho  bija  de  la  Iglesia,  y  porque  moria  en  el  gremio  de 
e.la.  y  mucbas  veces  repetia  estas  palabras  :  En  fin.  Senor,  soy  bîja  de  la 
V  este  era  uno  de  los  mayores  consuelos  que  eotonceii  ténia  mi 


Pedia  oon  mucba  deTocion  à  nuestro  Seûor  perdoo  de  sus  pecadott,  y 
decia  que  por  los  merecimienlos  de  Jesucristo  nuestro  St'iior  »*spei*aba  aer 
salTa  y  à  las  religiosas  pedia  rogasen  esto  à  Dios«  En  todo  este  tiempo  re* 
prta  DQcbas  Teces  eslos  versos  :  SBcrificium  Dto  $pirituê  amiriëuiatuêf 
t»r  comtritum  el  kmmUiaium  Deus  non  despieies  :  ne  furofieiat  wk$  m 
f€€U  lum  ;  et  e^iritum  saneium  tuum  ne  auferae  û  mê.  Car  mmnêum  erm 
ta  me  Deus.  Y  particularmente  y  mas  de  ordinario  no  se  le  caia  de  la  boea 
aqod  medio  verso  :  Cor  coniritum  et  humttiatum  Veu$  non  éeêpieiee, 
qat  son  versos  de  David  que  quieren  decir  :  Sacriûeio  agradable  en  (lara 
Bns  el  espihtu  atribulado.  Senor,  no  desprttciet;  el  corasou  conirito  y 
bamiilado.  No  me  ecbes  de  lu  presencia.  y  no  apartés  de  ml  to  aaoio 
ei^ta.  Cria  en  mi^  Senor,  un  oorazon  limpio  y  puro:  lodas  palabras 
et  an  eoraaon  bamilde  y  pénitente. 

De^poes  de  baber  recibido  el  cuerpo  de  Jesucristo  nueHlro  tti^fior  (  que 

coa  tan  grande  raioo  la  Iglesia  llama  viâtico ,  qut*  quiei e  d<K'jr  (.oiiiida  f 

■aotenimiento  para  el  camino),  pidi6  H  «acrani«*nto  de  la  Kktfeuia 

Cacloo  •  oon  que  el  aima  se  acaba  de  iortalin^'r  y  dai  un  batio  eu  la  «« n- 

pt  drl  Cordero,  para  con  mas  iibertad  juntai^  con  ^1  y  gosaiV  Hitnra» 

le.  Recibiô  este  sacraruento  oon  gian  rev^-jencia  à  Us  màn^^p  du  la 

el  mismo  dia ,  que  era  vispera  de  San  FranciM^o,  mientran  la  uof  lan 

m  oiopo  en  la  forma  que  la  Iglesia  tiene  de  «MiKiunihre,  y  alla  ayudabft 

idrcirlos  salmos,  y  respondia  â  las  oiaeionn^  y  pim;««que  alli  «i*  dJDim. 

Ea  ncibiendo  este  irneticio  <  que  k)  es  muy  grand**  «aU*  aariaïu^nta 

n  aquella  bora  j  ïoIvk'i  a  da!  j?racia>>  ûr  iiu#'%o  é  nui^lio  h4«iM>» .  poiqun 
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maestra  de  la  pobreza,  cuan  desapropiada  y  desasida  estaba  de  todo  en 
aquella  hora.  En  toda  aquella  noche  padeciô  grandes  dolores,  repitiendo 
de  cuando  en  cuando  sus  versos  acostumbrados,  y  &  las  siete  de  la 
mafiana  del  dia  siguiente  (  que  fué  â  los  cuatro  de  octubre  )  se  echô  de  un 
lado  â  la  manera  que  pintan  à  la  Magdatena,  con  un  crucifijo  en  la  mano 
(que  tuvo  siempre  basta  que  se  le  quitaron  para  enterrarla),  el  rostro 
muy  encendido,  con  grandisfmo  sosiego  y  quietud  se  quedô  absorta  toda 
en  Dios ,  enagenada  toda  con  la  novedad  de  lo  que  se  le  comenzaba  à  des- 
cubrir,  y  alegre  con  la  posesion  que  casi  comenzaba  ya  à  gozar  de  lo  que 
tanto  ténia  deseado.  Estuvo  de  esta  manera  sin  mover  pié  ni  mano  por 
espacio  de  catorce  boras,  que  fué  basta  las  nueve  de  la  nocbe  de  aquel 
mismo  dia. 

4  En  este  tiempo  quién  podrâ  contar  lo  que  aquella  aima  santa  pasaba 
entre  ella  y  su  dulce  Esposo,  las  visiones,  las  hablas  y  los  coloquios  de 
amor,  como  la  que  ya  se  acercaba  al  tAlamo  tan  deseado  y  al  lecho  florido 
de  su  amado  ?  Que  si  en  vida  el  Seôor  tantas  veces  la  visit6,  y  tantas  se  le 
mostrô  con  tantos  géneros  de  visiones,  y  algunas  tan  continuas  que  du- 
raron  por  algunos  aâos ,  abora  que  era  el  tiempo  de  la  necesidad  y  tra- 
bajo ,  i  quién  puede  dudar  sino  que  le  veia  y  asistia  ail!  el  Rey  de  la  glo- 
ria,  dàndolemilnuevasdealegrfa,  y  Uamàndola  para  si  con  aquellas 
dulces  palabras  :  Yen,  amada  roia,  paloma  mia;  date  priesa,  amiga  mia, 
que  ya  ba  pasado  el  inviemo  de  esta  vida,  y  comienzan  à  aparecer  las 
bermosas  flores 'de  la  primavera  de  mi  eternidad  y  mi  gloria?  ^Quién 
duda  que  le  baria  compafiia  la  Virgen  Santfsima ,  y  su  glorioso  Esposo 
San  José,  que  tantas  veces  se  le  mostraron  y  favorecieron  en  vida,  la 
acompaâaron  en  sus  trabajos  y  dieron  mucbas  prendas  del  amor  que  le 
tenian?  Hubo  algunos  testigos  de  esta  buena  compafîfa,  porque  la  madré 
Ana  de  san  Bartolomé ,  comparera  perpétua  de  ta  santa  y  muy  parecida 
à  ella  en  las  virtudes  y  espiritu  (que  abora  es  priora  en  Paris),  vi6  en  esta 
ocasion ,  antes  que  la  madré  espirase  (  como  ella  confiesa  en  su  dicbo  ),  & 
los  pies  de  la  cama  à  Cristo  nuestro  Redentor  con  gran  resplandor,  acom* 
panado  de  inflnitos  âogeles  que  aguardaban  el  aima  de  la  santa  madré 
para  llevarla  à  su  gloria.  Tambien  asistieron  à  su  cabecera  los  dicz  mil 
màrtires  «  porque  ellos  se  lo  babian  ofrecido  muchos  aôos  babla  en  un 
arrobamiento  que  tuvo  despues  de  baberles  celebrado  su  fiesta,  y  vol- 
viendo  de  él,  como  le  preguntase  la  condesa  de  Osorno,  que  era  una  se- 
fiora  muy  devota  y  grande  amiga  suya,  que  babia  sentido,  le  dijo  le 
babian  aparecido  los  diez  mil  m&rtir^ ,  y  le  babian  prometido  de  acom- 
pafiarla  à  la  bora  de  su  muerte ,  y  llevarla  â  gozar  de  Dios.  Y  asi  la  en- 
fermera que  curaba  &  la  santa,  que  se  llamaba  Catalina  de  la  Concepcion 
(que  muriô  cumplido  un  aâo  que  la  santa  madré  saliô  de  este  mundo,  que 
era  una  roooja  de  singular  caridad  y  espiritu)  estando  sentada  en  una 
ventana  baja  que  salia  al  claustro  en  la  misma  celda  de  la  santa  madré, 
aquella  noche  que  espirô ,  oyô  un  gran  ruido ,  como  de  gente  que  venia 
muy  alegre  y  regocijada,  y  viô  que  pasaban  por  la  clausura  mucbas  pcr« 
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sooas  resplandecientes  vestidas  todas  de  blanco ,  y  entraron  todas  ea  la 
roisma  celda  doDde  estaba  la  santa  madré  enferma  con  grandes  démos- 
titiciones  de  contento  :  era  tanla  la  muchedumbre  de  aquella  dicbosa 
companfa,  que  con  estar  todas  las  religiosas  de  aquel  convento  en  la 
celda,  no  separecia  ninguna.  LIegaron  lodas  à  la  cama  donde  estaba  la 
santa,  y  à  este  punto  dice  que  espirô,  que  fué  à  las  nueve  de  la  noche. 

Esta  fué  la  bora  en  que  saliô  aquella  bienaventurada  aima  de  la  cârcel 
de  su  cuerpo.  Y  estos  sagrados  santos ,  en  companfa  de  los  àngeles ,  bicie- 
ron  su  oficio  de  llevarla  bonrada  y  acompanada  al  descanso  eterno  del 
cielo,  que  con  tantos  trabajos  ténia  merecido  viviendo  acà  en  el  suelo.  A 
la  hora  que  la  santa  madré  espirô ,  viô  una  religiosa  salir  por  su  boca  uoa 
como  paloma  blanca,  y  otra  â  este  mesmo  tiempo  una  estrella  sobre  la 
torre  y  campanario  de  la  iglesia,  y  otras  vicron  cosas  muy  maravillosaSt 
con  las  cuales  daba  el  Senor  por  mil  resquicios  muestras  de  la  gloria  y 
felicidad  de  que  gozaba  aquella  aima. 

La  causa  y  ocasion  de  su  muerte  atribuian  los  médicos  al  gran  caa- 
saiicio  y  molimiento  del  camino,  à  un  flujo  de  sangre  que  le  sobrevino  • 
y  asf  le  fué  faltando  la  virtud  y  la  vida.  Pero  lo  cierto  es  que  aunque  no 
se  puede  negar  sino  que  ayudarian  mucho  estos  accidentes  para  cortarle 
el  bilo  de  la  vida,  pero  el  cuchillo  que  le  diô  la  muerte  fué  un  tan  grande 
fmpetu  de  amor  de  Dios  tan  poderoso  y  tan  fuerte,  que  le  arrancô  y  di- 
vidiô  no  solo  el  espiritu  del  aima,  sino  tambien  el  aima  del  cuerpo,  por- 
que  en  todo  aquel  tiempo  que  estuvo  absorta  y  arrebatada  (que  fué  por 
espacio  de  catorce  boras,  como  babemos  dicho)  de  tal  manera  se  fué  en- 
ccndiendo  y  abrasando  en  amor  con  las  cosas  que  veia,  con  el  gozo  de  lo 
que  esperaba,  que  sin  ser  mas  en  su  mano ,  como  otra  ave  fenix  •  muriô 
en  aquel  dicboso  fuego  en  que  siempre  babia  vivido.  Esto  revelô  la  santa 
madré  otro  dia  despues  de  su  muerte  à  una  monja  de  grande  santidad  y 
perfeccion  que  ella  ténia  en  su  ôrden.  que  era  la  madré  Catalina  de  Jésus» 
fuDdadora  y  priora  del  convento  de  Veas,  cuyas  virtudes  y  la  vida  con- 
tâmes tratando  de  aquella  fundacion, donde  tambien  dijimos  como,  es- 
tando  con  una  gravlsima  enfermedad ,  queriéndole  encubrir  las  monjas 
la  muerte  de  la  santa  madré  por  no  darla  pena,  ella  lo  supo,  y  dijo  al 
padre  fray  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dios ,  provincial  de  los  descalzos, 
le  habia  aparecido  la  madré  muy  gloriosa ,  y  dijo  que  se  iba  à  gozar  de 
Dîos,  y  que  en  su  muerte  babia  tenido  un  grande  fmpetu  de  amor  de 
Dios  cou  que  se  le  saliô  el  aima,  y  otras  cosas  que  referirémos  en  el  capf- 
Uilo  siguiente.  Lo  mismo  revelô  la  santa  madré  à  un  perlado  grave  de  su 
religion,  diciendoque  estos  grandes  fmpetus  habian  sido  causa  de  su 
muerte ,  porque  habian  sido  tan  fuertes  que  no  lo  habia  podido  sufrir  su 
natural. 

Y  no  es  mucho  de  espantar  que  un  fmpetu  de  esta  manera  sea  tan 
fuerte  que  pueda  apartar  el  aima  del  cuerpo,  pues  cuenta  de  sf  la  santa 
que  de  solo  oir  una  vez  cantar  una  copia  que  trataba  de  cuan  penosa 
cosa  era  vivir  sin  ver  à  Dios,  le  vino  un  fmpetu  semejante  con  tan  grande 
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Tiolencia  que  si  no  proveyera  Diûs  que  cesara  la  mûsica  fuera  imposible 
poder  tener  el  aima  en  el  cuerpo  Esto  lo  Icnia  elia  antes  profetizado , 
porque  tratando  en  su  vida  de  eslos  grandes  impelus  y  dcseos  de  Dio6 
dice  asi  {f^ida,  cap.  XX  ;  Morada  VI,  cap.  X)  :  «  Yo  bien  pienso  alguna 
»  vez  que  ha  de  ser  el  Senor  servido  que  si  va  adelante  como  va  ahora 
»  que  se  acabe  con  acabar  la  vida.  »  T  en  otra  parte  dice  hablando  de  si  : 
c  Yo  se  de  una  persona  que  estando  en  oracion  scniejanle  oyô  cantar  una 
n  irez,  y  certifica  que,  à  su  pàrecer,  si  el  canto  tio  cesara,  iba  ya  â  sa- 
»  Hrsele  et  aima  dcl  cuerpo,  y  asf  proveyô  su  Magestad  que  cesase  el 
V  canto,  que  la  que  estaba  en  esta  suspension  bien  podria  morirse ,  mas 
«  no  declr  que  caltase.  »  V  fué  claro  indicio  de  haber  sido  esta  laocasioii 
de  su  muerte,  porque  quedô  tan  sosegada  luego  que  muriô,  que  â  las  que 
mucbas  veces  la  habian  visto  arrobada  en  oracion  no  les  parecia  sino  que 
estaba  todavia  en  ella.  Pues  de  esta  violencia  grande  é  impetu  de  amor 
fué  su  aima  tan  fuertemente  arrebalada,  que  no  solo  se  enagenô  de  los 
sentidos,  sino  tambien  del  cuerpo,  porque  de  la  mucha  fuerza  con  que 
estaba  abrazada,  unida  con  su  divinoy  celeslial  Esposo,  le  provino  un 
gran  flujo  de  sangre ,  y  de  él  la  muerte. 

Fué  el  dia  de  sii  glorioso  trânsito  jueves  entre  las  nueve  y  las  diez  de 
la  nochc ,  à  cuatro  del  mes  de  octubré  del  ano  de  mil  y  quinientos 
ocbenta  y  dos,  dia  del  glorioso  y  bienaventurado  san  Francisco,  de  quien 
la  santfl  era  muy  devota.  Fué  el  ano  en  que  se  eumendaron  los  tiempos, 
quitando  los  diez  dins  que  andaban  de  sobra  y  adelanlados,  y  asf  el  dia 
sfguiehle  fte  confâron  quince  de  octubii;  siendo  pontiflce  Gregdrio  beci- 
tnotercio  de  gloriosa  memoria,  y  reinando  en  Espaûa  el  réy  catôlico  y 
t)rudente  don  Felipe,  sègundo  de  este  nombre. 

Muriô  de  sesenta  y  siete  anos ,  sois  raeses  y  siele  dias  ,  habiendo  vivido 
en  la  religion  cuarenla  y  siete  anos,  los  veinte  y  siete  en  la  Ëncarnacion, 
y  los  veinte  postreros  en  la  penitencia  y  observancià  de  la  primera  régla, 
que  ella  restituyô,  la  cual  fué  ël  Senor  servido  que  viese  antes  que  mu- 
riesè  muy  acrecentaday  con  perlados  propios.  Y  viô  cumplida  la  profecia 
que  el  Senor  antes  le  habia  profetizado. 

Ëra  lasanta  madré  de  muy  buena  estatura,  en  su  mocedad  bermosa, 
y  despucs  de  viéja  de  muy  buen  parecer:  el  cûérpo  abultadoyrauy 
blanco,  el  rostro  redondoy  Ueno,  de  muy  bueii  làmàno  y  proporcion. 
La  color  blanca  y  encarnada ,  y  cuando  estaba  en  oracion  se  énceridîa  y 
ponia  bermosisima;  en  todo  d  dcmas  tiempo  la  ténia  muy  apâcible.  El 
cabello  negroy  crespo,  la  frente  ancha  y  hermosa,  lus  ojos  negros, 
vîvos  y  graciosos ,  y  por  otra  parle  muy  graves  Las  cejas  algo  gruesas  y 
llenas,  la  naiiz  pequena,  la  pnnta  algo  redonda,  y  un  poco  inclinada 
para  abajo  La  boca  de  buen  tamano,  y  bien  proporcionada  con  el  rostro. 
Ténia  en  él  très  lunares  que  caian  al  lado  izquierdo,qué  le  daban  mucha 
gracia,  uuo  mas  abajo  de  la  mi  lad  de  la  nariz,  otro  entre  la  nariz  y  la 
boca,  y  otro  debajo  de  la  boca.  En  todo  su  semblante  era  tan  amable  y 
apâcible  que  â  todas  las  personas  que  la  miraban  era  comunmente  muy 
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ftgradable.  De  los  ojos  y  fiante  parecia  atgunas  veces  que  le  salian  como 
rayos  de  fesplandor  y  luz,  que  le  hacian  respetar  â  loâ  que  la  miraban. 
Este  era  el  retrato  de  la  madré  siendo  viva,  la  cual  ahora  despues  de 
amortajada  y  tendida  en  el  suelo  daba  muestras  en  la  hermosura  exte- 
rior  (como  seescribe  del  glorioso  san  Martin  y  san  Francisco)  de  la  glorta 
de  que  gozaba  su  aima.  Porque  en  acabando  de  espirar  quedô  su  rostro 
bermoso  en  gran  manera,  blanco  como  el  alabastrO,  sin  ruga  ningunâ, 
aunque  solia  tener  bartas  por  ser  ya  Tieja ,  las  manos  y  los  pies  con  la 
misma  blancura,  todas  trasparentes,  que  se  podian  mirar  en  ôllas  como 
en  un  espejo ,  y  tan  tratables  y  tan  suaves  al  tacto  como  si  estuviera 
Thra.  Todos  sus  miembros  quedaron  bermoseados  con  maniûestas  senales 
de  la  inocencia  y  santidad  que  en  ellos  babia  conservado. 

Pué  tan  grande  la  fragrancia  del  olor  que  salia  de  su  santo  cuerpo  al 
tiempo  que  le  yestian  y  aderezaban  para  enterrarle,  que  trascendia  por 
toda  la  casa,  y  era  de  suerte  que  las  religiosas  no  podian  discernir  à  que 
olor  de  los  de  acâ  de  la  tierra  se  pareciese,  porque  verdaderamente  era 
olor  del  cielo.  T  de  tato  en  rato  parece  que  vcnian  nuevas  olas  con  nueva 
softTidad  y  fragrancia  de  olor.  Y  era  tan  ta  la  fuerza  y  demasia  de  él,  que 
foé  oecesario  abrir  las  ventanas  para  poderlo  sufrir.  Quedô  este  olor  no 
solo  en  toda  la  enfërmeda,  cam^i ,  ropa  y  vestiduras  de  la  santa  madré, 
sino  en  todas  las  demas  cosas  que  ella  estando  enferma  tocô ,  como  en 
los  platos,  y  aun  en  el  agua  coo  que  los  lavaban.  Y  as!  una  bermana  en 
acabando  de  amortajar  â  la  santa  madré  fuése  à  lavar  las  manos  descui- 
dadamente,  y  sintiô  salir  luego  de  ellas  tan  grande  y  tan  suave  olor  que 
le  parecia  cosa  del  cielo,  por  no  baber  visto  cosa  seroejante  en  la  tierra. 
T  faé  en  tanto  extremo,  que  de  abi  à  mucbos  diasuna  religiosa  que  hacia 
lacocina  sentia  en  ella  esta  especie  y  diferencia  de  olor,  y  buscando  de 
donde  pudiese  salir  ball6  debajô  de  un  arca  una  salserilla  de  sal ,  que 
babia  servido  en  la  eufermedad  de  la  santa ,  y  estafian  sus  dedos  sefiala- 
ff08  en  ella,  qucdando  allf  itnpresas  laâ  âeflalcs  de  cuando  fomaba  Sal,  y 
eo  ellas  la  fragrancia  de  su  cuerpo. 

ViTiendo  la  santa  expérimenté  yo  que  le  salia  de  la  boca  notable  olor 
y  fragrancia ,  y  comencé  entonces  &  reparar  un  poco,  y  pareciéndome 
poca  nionîficacion,  sentia  mal  de  esto,  porque  me  vino  sospecba  si  acaso 
fomaba  algunas  pastillas  de  alcorzas  conflcionadas  con  olores ,  que  sueleti 
Bamar  pastillas  de  boca.  Y  queriéndome  informar  de  su  compaflerà  Ana 
de  san  Bartolomé,  me  dijo  que  eran  tan  contrarios  los  buenos  olores  ft 
so  oondicion  y  enfermedad  que  la  noche  antes  babiéndola  dado  un  biz- 
cocbo,  porque  no  babia  podido  cenar  por  sus  enfermedades,  dejô  de 
comerlo  solamente  porque  debia  llevar  algun  poco  de  olor,  y  tambien  me 
dijo  que  despues  que  la  ^*anta  madré  babia  quedado  manca  del  brazo, 
cuando  la  ayudaba  &  vestir  sentia  e^ta  mcsma  suavidad  y  fragrancia  de 
olor,  y  asf  la  conservaba  despues  de  muerta,  y  esto  es  mayor  maravilla, 
que  de  un  cuerpo  muerto  (que  de  suyo  no  es  mas  que  un  muladar,  y  la 
que  mas  asco  causa  en  esta  vida ,  por  despedir  de  ordinàrio  de  si  un 
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hedor  tan  iosofribleque  inficiooa  de  tal  maoera  el  aire  que  soele  causar 
pestes  y  otras  enfermedades  contagiosas) ,  sa]ga  un  olor  tan  excesiva- 
mente  suave  que,  como  adelante  dirémos,  dura  hasta  hoy  en  su  cuerpo  y 
reliquias,  de  que  hay  muchos  testigos,  con  haber  veinte  y  cuatro  aâos 
que  muriô. 

Mucrta  la  niadre ,  fué  grande  el  sentimiento  que  bicieron  sus  bi jas,  y 
toda  la  ôrden ,  como  la  que  quedaba  buérfana  sin  ella,  por  baber  sido 
padre,  madré,  maestra  y  fundadora,  y  tan  amada,  sin  embargo,  que  todos 
entendian  la  mucha  razon  que  babia  para  holgarse,  entendiendo  la  gloria 
y  felicidad  que  gozaba. 

Las  religiosas  todas  del  monasterio  de  Alba  comenzaron  luego  a  vene- 
rar  su  cuerpo  y  reliquias,  porque  no  solo  la  besaban  los  pies  y  manos 
como  â  santa,  sino  tambien  por  santo  todo  lo  que  ella  babia  tocado  lo 
guardaban  y  reverenciaban  como  à  instrumentos  en  quien  esperaban  que 
Dios  babia  de  mostrar  su  virtud ,  obrando  cosas  maravillosas  para  bon- 
rar  à  su  sierva.  Y  asl  repartian  de  sus  vestiduras  con  grande  devocion 
por  los  monasterios  de  monjas  y  padres  graves  de  la  religion.  Tomô  el 
padre  vicario  provincial  el  hàbito,  con  el  cual  bizo  el  Seôor  un  milagro 
luego  que  se  partiô  à  Médina.  Y  el  padre  fray  Agustin  de  los  Reyes ,  retor 
que  entonces  era  del  col^io  de  Salamanca  de  los  descalzos,  llevô  un  pe- 
dazo  de  su  tûnica  interior.  Y  asi  se  fué  repartiendo  lo  demas  entre  aigu- 
uas  personas  graves  y  devotas,  por  algunos  monasterios  de  frailes  y  de 
moDjas  de  la  ôrden ,  y  otras  graves  personas  de  fuera  de  ella. 


CAPITULO  XXXDL 

Gèmo  M  biio  el  entierro  de  U  sinit  madré ,  j  los  mlUgroi  qae  el  Sefior  obré  al  Uempo 
de  fa  muerte  en  tesiimonio  de  sa  santidad ,  y  cdmo  la  santa  se  ba  aparecido  mâchas 
Teees  despaes  de  maerta. 

Estuvo  el  cuerpo  de  la  bienaventurada  madré  desde  las  nueve  de  la 
nocbe  que  muriô  basta  el  dia  siguiente  à  la  hora  de  misa  mayor  que  la 
enterraron,  acompanada  de  sus  religiosas ,  las  cuales  mucbas  veces  con 
devocion  y  ternura  le  besaban  los  pies  y  las  manos;  y  para  confirmar 
mas  el  Seôor  la  santidad  de  su  sierva,  no  solo  en  su  vida,  como  habemos 
ya  visto,  y  contaréroos  adelante,  sino  tambien  en  su  muerte,  obrô  mu- 
cbos  milagros,  de  los  cuales  referiré  aquf  algunos. 

Habia  entonces  alll  una  bermana  gran  sierva  de  Dios ,  que  carecia  del 

sentido  del  olfato  :  estaba  desconsolada  porque  no  podia  parlicipar  de 

aquella  suavidad  de  olor  que  las  demas  decian  que  sentian ,  y  Uegando  i 

besar  sus  santos  pies,  y  abrazada  con  ellos ,  comenzô  à  sentir  su  olor,  y 

>brô  desde  entonces  el  sentido  del  olfato,  y  durôle  en  las  manos  la 
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misma  fragrancia  mucho  tiempo,  de  suerte  que,  aanque  se  layaba  mâ- 
chas veces,  DO  la  perdia. 

Babia  otra  religiosa  que  babia  mucbo  tiempo  que  ténia  un  grande  do- 
lor  en  un  ojo,  y  ilegàndose  à  los  pies  de  la  santa  madré  al  punto  san6; 
y  daodo  voces,  publicù  la  misericordia  que  el  Senor  le  babia  hecbo. 
Otra  religiosa,  llamada  Isabel  de  la  Gruz,  traia  de  ordlnario  grau  dolor 
de  cabeza ,  que  babia  mas  de  cuatro  anos  que  le  ténia,  y  los  ojos  tan  ma- 
los  que  si  no  los  apretaba  con  la  mano  no  podia  andar  ni  vçr  la  luz,  y 
cuando  la  santa  madré  quiso  espirar,  tomô  sus  manos ,  y  metiô  los  dedos 
de  ella  en  sus  ojos,  y  pûsolas  tambien  sobre  su  cabeza,  y  nunca  mas  de 
alli  adelante  sintiô  dolores  de  cabeza,  y  quedô  con  clara  vista  en  los  ojos. 

Al  tiempo  que  la  bienaventurada  madré  Teresa  de  Jésus  espirô.  estaba 
muy  enferma  doua  Bemardina  de  Toledo  y  Enriquez,  hermana  de  la  du- 
quesa  de  Âlba,  y  enviô  à  pedir  â  doôa  Maria  de  Fonseca,  monja  de  la 
ôrden  de  San  Francisco  (que  estaba  entonccs  en  el  entierro  de  la  santa 
madré)  alguna  reliquia  suya,  y  ella  le  enviô  un  jubon  de  lienzo  de  que 
babia  usado  la  madré  en  su  enfermedad  ;  recibiôlo  con  grande  reveren- 
da,  y  besô  con  gran  devocion,  y  se  lo  vistiô,  esperando  por  este  medio 
80  salud;  no  fueron  frustradas  sus  esperanzas,  que  al  punto  le  diô  tan 
terrible  sudor  que  con  baber  dos  meses  que  estaba  muy  enferma  de  una 
gran  calentura,  quedô  luego  sin  ninguna ,  y  libre  de  toda  enfermedad. 
Dentro  de  pocos dias  en  el  mesmo  lugar  de  Âlba  la  abadesa  del  con veuto  de 
la  Madré  de  Dios  de  monjas  franciscas  de  la  tercera  régla,  llamada  doua 
Magdalena  de  Toledo,  fué  &  visitar  à  doôa  Juana  de  Ahumada ,  hermana 
Intima  y  natural  de  la  santa  madré.  Estaba  la  abadesa  ciega  mas  babia 
de  très  anos,  y  sabiendo  ténia  doîla  Juana  una  cruz  que  babia  sido  de  la 
santa  madré,  de  que  tratamos  en  el  primer  llbro  de  esta  bistoria,  pidiôle 
pnsiese  en  los  ojos  aquelia  santa  cruz ,  y  dentro  de  très  boras  yeia  la 
caUe ,  y  poco  &  poco  cobrô  la  vista  ;  de  suerte  que  dentro  de  brève  tiempo, 
oon  gninde  admiracion  de  los  que  antes  la  conocian ,  veia  y  escribia , 
oosa  que  antes  era  imposible  hacer. 

Ck>ncurnô  al  entierro  de  la  santa  madré  toda  la  gente  de  aquelia  villa, 
y  hixose  con  toda  lasolemnidad  que  en  aquel  lugar  se  podia  esperar,  be- 
sàodola  sus  santos  pies  y  bàbito  toda  la  gente  con  mucha  devocion ,  te- 
niéndose  por  dichoso  el  que  podia  Uegar  &  tocar  aquel  cuerpo  santo. 
Estaba  puesto  en  unas  andas  cubiertas  con  un  pano  de  brocado,  como 
ella  hdbia  visto  en  una  vision  muchos  aôos  antes  cuando  estuvo  unos  dias 
como  muerta,  como  ya  contamos  al  principio  de  la  bistoria.  Trazôse  la 
sepultura  en  el  hueco  de  una  pared  que  estaba  debajo  de  un  arco,  donde 
estaban  unas  rejas  del  coro  bajo  del  convento  que  sale  â  la  iglcsia,  para 
que  los  de  dentro  y  los  de  fiiera  pudiesen  gozar  de  elia.  Quitâronle  de  las 
andas,  y  pusieron  el  cuerpo  santo  vestido  con  su  bâbito  en  un  ataud ,  y 
enterràronle  en  la  sepultura  que  tenian  hecha,  y  cargaron  mucha  canti- 
dad  de  tierra,  y  piedra,  y  ladrillo,  de  tal  manera  que  se  quebrô  el  ataud , 
y  se  entrô  dentro  mucha  tierra,  como  despues  se  viô.  Esto  hizo  Teresa 
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Laiz»  fundadora  de  aquella  c^ça,  ayudândole  todas  las  moquas  de  aquel 
coovento,  porque  se  recataban  no  les  hurtaseo  el  cuerpo  para  el  monas- 
terlo  (le  Avila,  preoçla  que  ellas  estimabaQ  op  lo  que  era  razon  ;  y  por  te- 
narle  mas  seguro,  le  tapiarop  no  como  quiera,  siuo  coq  piedra,  tierra, 
cal  y  ladriUo.  Y  este  peasamieuto  no  fué  suyo,  sino  de  Dios  que  las 
guiaba ,  y  las  moTia  à  esto,  como  se  ver4  por  lo  que  despues  suçediû,  para 
honrar  por  todas  las  Yias  y  maneras  posible^  à  los  suyos,  y  mostrar  el 
cui4ado  quç  tiene  de  ellos  en  la  vida  y  en  la  muerte ,  pues  sirviô  esta 
diligencia  de  que  campease  ma^  la  incorrupcion  de  su  cuerpo. 

pespues  que  la  santa  ipadre  partiô  de  este  mundo ,  ba  aparecido  4  al* 
gunos  religiosos  y  i,  mucbas  religiosas  de  sus  moaasterios  y  &  otras  per- 
sonas  seglares  con  gran  respl^ador  y  bermosura  en  demosiracion  de  la 
mucha  gloria  que  ^o^.  Las  personas  a  qpien  la  sanla  madrç  se  ba  mos- 
trado  ban  sido  mucbas,  y  todas  muy  e^pirituales,  y  las  m^  de  las  que 
aqui  referiré  lo  testificao  en  sus  dicbos,  compelidas  del  juraipento  en  la 
informaciOQ  de  su  canouizaciou.  Sou  ù  ban  sido  casi  to^as  perladas  y 
companei'as  de  la  sauta  madré,  y  de  las  primeras  fundadora^  de  la  reli- 
gion^ y  verdaderas  b^as  é  imitadoras  de  su  espiritu.  Y  asi  se  puede  muy 
bien  creei*  que  Djos  le  biciese  esta  merced  que  despue^  de  ^u  q^uerte  para 
consuelo  suyo  unas  viesen  la  gloria  de  que  gozaba  su  madré,  otr^  (uesen 
avisadas  de  ella  de  lo  que  det>iaQ  bacer,  y  socorridas  en  m\]|çb^s  dudai^  y 
trabajos  espirituales.  Y  no  es  de  oreçr  qqe  el  demooio  piiestro  advei^si^io 
vistiéndose  de  la  vestidura  de  (\iz  quisiese  contrabacpi'  el  espiritu  de  Qh», 
y  eugaâar  i  tantas  aimas  coq  scm^ejs^n^  apancioo^ ,  po^rq^e  lo  u.ap  M 
esestilo  suyo  acreditar  y  honrar  los  santos,  qu^iendo  ûngjr  aca  lagranda 
gloria  que  Ueneo ,  lo  otrp,  porque  aunqae  en  una  6  çQ  otra  se  pu4ie$o  te* 
mei'  alguQ  engafio ,  pero  en  t^ntfis  t^q  siervas  de  pips,  de  taq  aprçte^Q 
espiri^,  de  tanios  anos  de  or^iQn ,  y  dç  otri^  iq^rci^e^  y  favores  del 
cielo,  temeridad  séria  no  créer  baber  sido  e^\^  reyel^ippe^  de  Dios  or* 
denadas  para  mucbos  unes,  y  el  principal  p^ia  ac^e^i^r  ^  ^erva,  y  dar- 
nos  noticia  de  la  felicidad  que  ahora  go^.  ^o  pareçe^a  gqevas  este 
apariciones  &  quieq  bubiere  ïeidu  las  blstoria^  y  vid^vs  de  los  ç^ntos,  moio 
la  de  san  9enito^  san  Francisco,  santo  Domingo,  sau  )|art\A  J  (Uros  saq- 
tos,  que  apenas  se  baliarâ  ninguuo  que  lo  baya  sido  4a  VQfas  de  qxmà 
Dios  no  baya  dado  testimonio  en  la  tierra  con  milagros,  y  d^e  el  ci^jto 
con  algunas  seûales  y  manifestacion  de  su  gloria,  ô  apar^cio^^es  desn^ues 
de  su  muerte. 

L4  primera  ve?  que  la  santa  apareciô  fué  el  mesmo  dia  de  ^  entierro , 
en  el  cual  se  mostrô  4  la  madré  Gatalina  de  Jésus,  fundadora  del  coavento 
de  Veas ,  muyer  de  grande  santidad  y  virtudes  berôic£^>  (cuya  vidj^  por  $er 
tan  admirable  escribiô.  la  santa  madré  en  el  libro  de  sus  Fundacioo^,  U 
cual  yendo  àcomulgar  aquel  mesmo  dia,  le  apareciô,  y  le  diio  que  se  iï^ 
à  gozar  de  Dios,  que  no  tuviese  pena,  que  mas  ayudaria  â  laôitiep  daade 
la  otra  vida  que  en  esta.  Cayô  luego  muy  enferma  esta  religiosa,  y  estando 
alli  el  padre  provincial  firay  Jerônimo  de  la  Madré  de  Dios,  les  vioo  la 
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anera  4ela  nraeii^  de  la  santa  niadre,  la  cual  no  se  la  quisieron  decir  à 
ella  por  QO  darle  pena  ;  pero  como  advirtiô  que  estabao  todas  muy  tristes, 
dijo  al  padre  provincial  (  sin  que  ellos  le  dijesen  la  causa  de  su  tristeza  )  : 
Estào  tristes  por  la  muerte  de  nuestra  madré  fundadora  Teresa  de  Jésus , 
pues  ya  yo  la  sabia,  y  no  lengan  pena  de  nada.  Y  entonces  contô  al  per- 
lado  todo  lo  que  habîa  pasado. 

Â  esta  raesnia  sierva  de  Dios  se  le  apareciô  la  sauta  madré  visiblemente 
muclias  veces ,  unas  consolàndola,  otras  animàndola,  otras  reprehen- 
diéndola  una  falta  particular,  otras  ensenàndola  y  dândola  doctrinas  de 
mucho  provecho ,  de  las  cuales  pudiera  yo  aqul  decir  mucbo  si  no  te- 
miera  alargar  esla  historia  Particularmente  una  vez  le  apareciô  la  santa, 
y  le  llegô  con  la  mano  à  un  lado  donde  ténia  esta  madré  una  postema, 
que  denti'O  del  cuerpo  le  reventaba  maleria,  y  era  enfermedad  incurable 
en  ella,  de  lo  cual  padecia  grandes  doiorcs  y  trabajos,  y  tomôle  junta- 
mente  la  mano,  en  la  cual  ténia  un  empeine  ô  lunar  negro  que  la  tomaba 
casi  ioda,  y  al  punto  que  llegô  quedô  sana  y  sin  dolores  de  la  postema , 
y  la  nuino  tan  blanca  como  si  uunca  hubiera  teuido  nada  de  aquel  em- 
peine ô  lunar,  babiéndole  tenido  desde  que  naciô,  y  estaudo  como  de- 
sabuciada  de  la  vida;  quedô  sana  desde  entonces. 

Entre  otras  cosas  de  importancia  que  la  santa  madré  ensenô  â  esta  su 
hija  que  tanto  amaba,  fué  una  en  que  con  mucba  eûcacia  le  dijo  que 
aTisase  al  provincial  que  en  ninguna  manera  sebaga  caso  en  estas  casas 
deTisiooesnirevelaciones,  pprque  aunquebayalgunas.yerdaderas,  hay 
muchas  falsas  y  mentirosas ,  y  es  Irabajosisima  y  peligrosa  cosa  sacar 
Terdades  incieitas  de  entre  las  mentiras.  Y  cuanto  mas  caso  se  bace  de 
esto,  lanto  mas  se  va  desviando  de  la  fe,  que  es  la  virtud  cierta  y  se- 
gura.  Y  los  bombres  son  tan  amigos  de  ellas,  que  santiûcan  el  aima  que 
las  tiene,  lo  cual  es  negar  el  ôrden  que  Dios  tiene  puesto  para  lajustiû- 
cacion  de  una  aima,  que  es  por  medio  de  las  virtudesy  cumplimiento 
de  su  ley  y  mandamieiitos.  Que  como  las  mujeres  son  muy  faciles  y  de 
poco  entend i mien to,  fàciimente  se  enganan.  Y  acudiendoàlos  que  ni 
son  tan  letrados  ni  tienen  tanta  prudencia  paitt  poner  las  cosas  en  su 
punto  se  pueden  seguir  muchos  inconvenientes.  Y  que  el  premio  que  ella 
ténia  en  el  cielo  no  se  le  babia  dado  por  sus  revelaciones,  sino  por  sus 
Tirtudes. 

Estaba  una  priora  de  la  ôrden  (que  por  ser  viva  no  digo  quien  es)  & 
quien  la  santa  madré  babia  amado  mucbo  en  su  vida,  asi  pormerecerlo 
su  virtud  como  por  baber  sido  com  panera  suya  en  sus  fundaciones  y 
trabajos,  algo  desconsolada  de  no  baber  visto  â  la  santa  madré  despues 
de  su  muerte,  porque  como  babia  oido  decir  que  tan  tas  veces  se  babia 
aparecido  à  sus  religiosas,  pareciôla  la  teuia  olvidadi  en  no baber)e 
becho  â  ella  este  favor.  Pues  como  estuviese  con  &sta  pena,  y  la  bu- 
biese  tambiea  tratado  con  otra  religiosa  de  su  convento ,  y  ella  la  con- 
solase,  diciendoque  la  santa  la  trataba  como  à  bija  fuertt; ,  que  no  teni$ 
oecesidad  de  estos  consuelos»  fué  el  Seôor  servido  que  la  santa  madré  se 
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les  apareciese  estando  eo  los  maitines  de  los  loocentes  à  entrambas.  Vi6 
à  la  madré  primero  la  religiosa  con  los  ojos  corporales  JHOto  à  la  reja  del 
corocoD  su  mismo  hàbito  coino  las  demas  moojas,  y  con  mucha  gloria. 
Quedô  muy  turbada  coa  esta  Tista,  y  enlendieûdo  que  todas  las  demas 
religiosas  la  habian  visto  como  ella,  se  admiraba  que  oo  hiciesen  nove- 
dad,  por  donde  cchô  de  ver  que  aquella  irisiou  no  habia  sido  gênerai  y 
comun  à  todas ,  y  asi  se  detuvo  y  compuso  lo  mejor  que  pudo,  sin  hacer 
mudaoza  alguna,  y  luego  viô  cômo  la  santa  madré  se  fué  al  lugar  de 
la  priora  y  la  abrazô ,  y  sintiô  que  le  decia  estas  palabras  con  mucbo  re- 
galo  :  Hija,  no  piensesque  es  desamor  el  no  haberte  visitado,  antes  ères 
de  las  mas  queridas.  Y  babiendo  ecbado  la  bendicion  à  las  monjas  se 
desaparcciô.  Despues  de  los  maitines  fué  la  religiosa  à  comunicar  con  su 
perlada  )o  que  babia  visto,  y  ballôla  con  notable  gozoy  alegrfa,  y  babién- 
dole  contado  su  yision  confesô  la  perlada  baber  pasado  todo  de  la  mesma 
manera  como  ella  lo  decia.  Esta  mesma  vision  viô  entonces  otra  reli- 
giosa muy  espiritual  y  muy  cuerda,  la  cual  (como  ella  afirma  en  su  dicbo) 
viô  aquella  mesma  nocbeàla  santa  madré  j un to  à  la  priom ,  aunque 
ella  entonces  no  lo  quiso  manifestar.  Y  esta  misma  religiosa  la  viô  otras 
mucbas  veccs,  en  particular  una  con  una  corona  de  mucbo  resplandor 
y  gloria.  De  suerte  que  en  una  mesma  nocbe  en  maitines  la  vieron  très, 
y  todas  très  personas  de  mucbo  crédito  y  religion,  y  todas  ban  sido  per- 
ladas  de  ]a  ôrden. 

A  esta  misma  perlada ,  que  entonces  era  de  Segovia ,  apareciô  la  santa 
madré  otras  veces,  particularmente  un  dia  de  los  bienaventurados  apôs- 
toles  San  Simon  y  Judas,  porque  como  estuviese  pensando  sobre  estas 
palabras  :  yo  toy  Dios  etcondido^  tuvo  una  gran  suspension  con  tal  fuerza 
que  se  arrebatô  el  espfritu ,  y  la  sacô  de  sf ,  y  se  viô  metida  en  tan  grande 
bien  y  gloria  que  la  parecia  imposible  poderlo  significar,  donde  viô  à  la 
santa  madré  con  grande  gloria,  y  que  le  salia  de  la  boca,  del  corazon  y 
los  ojos  unos  rayos  de  luz  muy  grandes  que  llegaban  basta  Dios ,  y  parti- 
cularmente con  una  cinia  que  la  cenia,  y  trataba  con  Dios.  Y  pareciôle 
que  le  dijo  la  madré  que  aquella  cinta  signiôcaba  el  premio  que  el  Seôor 
le  babia  dado  por  la  pureza  y  deseo  del  aprovechamiento  de  las  aimas. 

A  un  religioso  de  su  ôrden  de  los  descalzos,  muy  siervo  de  nuestro 
Seôor,  que  por  ser  vivo  se  calla  aquf  su  nombre  (como  lo  barémos  tam- 
bien  con  las  demas  religiosas  y  personas  que  lo  estuvieren  ),  apareciô  la 
santa  muy  linda  y  bermosa ,  llena  de  luz  y  claridad ,  y  le  dijo  (  tomo  I  de 
cartas,  aviso  XV  )  :  «  Los  del  cielo  y  los  de  la  tierra  seamos  una  misma 
Tf  cosa  en  pureza  y  en  amor  :  los  del  cielo  gozando,  los  de  la  tierra  pade- 
)»  ciendo,  nosotros  adorando  la  esencia  divina,  vosotros  el  Santîsimo 
»  Sacramento;  y  di  esto  à  mis  bijas.  »  Quedôle  â  esta  persona  impreso 
en  el  aima  sacramento  y  irabajos. 

A  otras  mucbas  personas  se  apareciô  en  Segovia,  Alba ,  Avila  y  Gra- 
nada;  donde  la  madré  Antonia  del  Espfritu  Santo,  que  ya  es  mueila ,  y 
'ué  una  de  las  cuatro  primeras  que  tomaron  el  hâbito,  la  mostrô  la  glo- 
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lia  grande  de  que  goiaba ,  y  las  particulares  excelencias  que  se  le  babian 
concedîdo,  por  baber  teuido  mientras  y'vfiù  en  la  tierra  celo  grande  de  la 
bonra  de  Dio6,  y  aqnel  sentimiento  grande  de  las  aimas  de  los  berejes  é 
infleles  que  se  condenaban ,  à  cuyo  ftn  enderesô  sus  monasterios  para  que 
rogasen  à  Dîos  por  la  reduocion  de  ellos ,  y  por  esta  causa  le  babia  oon- 
oedido  nuestro  Seùor  este  don,  que  fùô  ella  en  el  oielo  particulannenie 
patronay  abogadadeestacausa,  y  le  babia dado en  pagode  lo  que  en  el 
mundo  babia  trabajado  por  ella  mucbos  grados  de  gloria. 

Otra  rdigiosa  la  tîô  con  grandfsima  gloria ,  muy  adomada  de  piedras 
y  perlas  muy  ricas ,  y  le  fué  diciendo  lo  que  significaba  cada  omato  de 
aqueUos  de  que  venia  vestida.  Lo  cual  eHa  comunicô  con  el  padre  maestro 
fray  Diego  de  Yangues ,  que  tambien  babia  sido  confesor  de  la  santa  ma- 
dré, y  aprobô  esta  vision. 

Ha  mostrado  bien  la  santa  madré  con  las  obras  lo  que  en  su  vida  pro- 
meU6  mocbas  veces,  que  despues  de  rouerta  babia  de  ayudar  muebo  mas 
à  la  religion;  porque  en  vida  solamente  estaba  en  un  monasterio,  pero 
despues  de  muerta  acudia  à  las  necesidades  espirituales  de  mucbos,  ya 
aconsejando  &  las  perladas,  ya  reprebendiendo  las  sûbditas ,  y  atigando 
IMîocipios  de  relajacion ,  como  se  ba  visto  y  ve  cada  dia  en  sus  monas- 
terios. Y  asf  acaeciô  en  el  convento  de  Villanueva  de  la  Jara  &  una  reli- 
giosa  qae  comia  came  por  ciertos  acbaques  de  una  enfermedad  que  ténia, 
pero  no  suflcientes  para  comerla  segun  la  régla  de  su  ôrden  :  estando  ce- 
nando  una  nocbe  de  una  ave,  oyô  una  voz  que  la  llamô  por  su  nombre, 
y  le  dijo  :  ^Conôcesme?  Alzôella  entonces  los  ojos,  y  viôÀ  la  santa  ma- 
dré, la  cual  con  grande  severidad  la  reprebendiô  y  le  dijo  :  éQué  modo 
de  rebijacion  es  esta?  ^Que  lo  que  yo  con  tanto  trabajo  fUndé  lo  relajes 
tûabora?  (  Tanto  es  loque  los  santos  sienten  cualquiera  demasia  ô  relaja- 
don  en  su  ôrden.  )  Fué  tanta  la  pena  y  el  sentimiento  que  tuvo,  que  ar- 
rojô  luego  en  el  suelo  )o  que  ténia  en  el  plato,  y  nunca  mascomiô  came, 
si  DO  fué  en  enfermedad  grave,  y  entonces  constreâida  por  obediencia , 
y  tuvo  salud  y  mejoria  de  sus  acbaques. 

Otras  veces  ba  aparecido  apoyando  la  pobreza  ;  otras  donde  veia  se 
resfriaba  la  caridad ,  persuadia  la  union  de  unas  con  otras  ;  donde  hallaba 
trabadas  amistades  particulares  las  desbacia,  y  asi  como  verdadera  madré 
ha  acudido  siempre  à  las  necesidades  y  aumento  de  sus  monasterios.  Y 
con  esto  darémos  fin  &  las  apariciones  que  la  santa  madré  bizo  à  sus  bi- 
jas,  dejando  de  referir  otras  mucbas  que  el  padre  doctor  Francisco  de 
Rivera  escribe  en  su  vida,  y  constan  de  las  informaciones  becbas  para  su 
eanonizacion. 

No  solo  ba  aparecido  la  santa  madré  &  sus  bijos  y  bijas ,  sino  tambien 
â.  otras  mucbas  personas.  El  conde  Tiburcio,  caballerizo  de  la  empera- 
trix»  hermana  del  rey  don  Felipe  II,  estando  oprimido  de  una  grave  en-, 
fermedad ,  viô  à  la  santa  madré  acompafiada  de  mucbas  religiosas ,  y 
<fued6sano  de  aquella  enfermedad ,  y  fué  al  convento  de  las  carmelitas 
«lescalzas  de  Madrid  &  decir  una  misa  en  hacimiento  de  gracias  por  la 

J9. 
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algana,  porqoe  estaba  sin  que  le  faltase  un  cabello  todo  eofero,  como 
si  entonces  le  acab&ran  de  enterrar  :  salia  de  él  un  okv  8ua?lsiffloy  m»- 
niTillosfsimo,  bien  desemejante  de  lodos  loe  que  bay  en  la  tierra  «  oon 
tan  notable  fragraocia  y  snaTidad  que  pareoe  daba  vida,  nuevo  regalo  y 
consuelo  A  todos  los  que  alli  estaban.  Hincàronse  todos  de  rodillas ,  y 
con  mucba  devocion  y  l&grimas  le  reverenciaron ,  y  bendedan  al  Seilor 
que  tan  maraTilloso  es  en  todas  sus  obras  ;  que  no  es  pequeâa  marayilla 
ver  un  cuerpo  enteirado  con  sus  intestinos ,  y  particulannente  de  mu- 
jeres  (y  mas  de  la  santa ,  que  era  de  suyo  gniesa  y  carnosa),  que  por  su 
mucba  bumedad  son  mas  aptas  para  la  corrupcion ,  por  tanto  tiempo ,  y 
en  lugar  tan  bûmedo ,  tan  sano  y  tan  incorrupto,  con  tan  bnen  olor,  y 
tan  tratable  y  apacible  al  lacto  como  si  estuviera  vivo.  T  por  ventuia  lo 
es  nuicbo  mayor»  mirando  las  leyes  de  la  natundeza ,  el  olor  tan  nota- 
blemente  maravilloso  que  de  él  salia  y  sale  basta  boy. 

Grandes  maravillas  son  estas,  peromiradas  en  si,  muy  couYenientes, 
porque  lo  era  mucbo ,  segun  las  leyes  de  la  divina  justicia ,  que  la  came 
•que  Tfviendo  entre  tantos  peligros  del  mundo  babia  conserrâdo  su  ente- 
reza  y  limpieza,  estuviese  tan  entera  en  la  sepultura ,  que  mostmse  que 
su  muerte  no  babia  sido  para  corrupcion ,  sino  para  cobrar  nueva  vida 
T  no  era  menos  conveniente  que  la  que  babia  corrido  con  tanta  ligereza 
tras  del  olor  de  los  ungûentos  de  su  Esposo ,  y  à  la  que  tanlo  se  le  babia 
pegado  de  esta  €ragrancia,  no  la  peniiese  en  la  muerte,  sino  antes, 
pues  el  aima  estaba  bienaventurada,  y  gozaba  de  tanta  gloria ,  salisse  de 
la  came  un  olor  parecido  al  de  los  cuerpos  bienayenturados.  Pusiéronle 
otros  vestidos  nuevos,  y  envoWiéroida  en  una  sàbana,  rayéndole  la 
tierra  que  ténia  pegada,  que  conservé  el  olor  bueno  que  se  le  babia  pe- 
gado ,  por  muchos  anos ,  y  se  bicieitm  algunos  milagros  con  éùa, ,  como 
adelante  se  dira ,  y  no  bay  que  espantarse  que  la  tierra  (Hiese ,  pues  basta 
las  misroas  piedras  que  estàban  en  el  sepulcro  participaban  de  este  olor, 
de  tal  suerte  que  ecbando  algunas  acaso  sobre  una  poca  de  paja ,  que 
despues  sirviô  para  un  jergon  cuando  lo  estaban  llenando  de  ella ,  advir- 
tieron  las  religiosas  que  olia  la  paja ,  y  ecbaron  luego  de  ver  que  era  la 
causa  el  baber  estado  entre  las  piedras  del  santo  sepulcro. 

Con  la  turbacion  y  gon)  que  tenian  de  estos  dos  milagros  de  la  incor- 
rapcion  del  cuerpo,  y  del  grande  olor  que  de  él  salia,  no  advirtieron  otro 
no  menos  admirable  que  los  pasados,  y  fué  el  olio  que  en  tanta  abundan- 
€ia  salia  de  él  que  toda  la  tierra  que  ténia  pegada  estaba  empapada,  y  las 
vestiduras  de  la  misma  manera,  pareciéndoles  que  ddiia  de  ser  alguna 
bumedad  de  la  misma  tierra.  T  si  el  Senor  no  lo  dedaràra  despues  por 
mil  caminos,  elles  estaban  tan  ciegos  con  el  contente  que  no  le  ecbâran 
de  ver  ;  pero  deutro  de  poco  quiso  Dios  que  advirtiesen  c6mo  la  tierra,  el 
hébito  y  todas  las  deroas  oosas  que  quitaron  de  junte  A  su  cuerpo  mana- 
ban  olio  suavisimo  de  sf ,  comunicÂndolo  A  cualquiera  oosa  en  que  esta* 
n  envueltas  y  guardadas  estas  reliquias,  y  este  no  por  un  dia  ni  por  un 
S  sino  por  mucbos.  Hoy  se  ve  (con  baber  casi  veinte  y  cuatro  ailos  que 
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la  sauta  muriô)  en  el  contento  de  las  carnielitas  descalias  de  Zaragoza  la 
wmà  ooo  qae  fué  enterrada,  de  la  cual  desde  entonces  basta  ahora  se  ven 
salir  gotas  de  olio;  yo  la  he  visto,  y  tambien  la  ban  visto  otras  mucbas 
personas,  porque  por  su  medk)  ba  obrado  el  Seâor  mucbos  milagros» 
Gomo  se  dira  en  so  Ingar. 

Estos  loeron  los  très  milagros  que  se  descnbrieron  oon  el  cuerpo,  que 
son  su  incorrapcion,  el  olio ,  y  suavisinio  olor  que  de  él  sale  :  los  coales 
son  notorios  en  toda  Bspafia,  por  ser  milagros  permanecientes  desde  que 
se  desenterrô  su  cuerpo  basta  el  dia  de  boy. 

Hecbo  esto ,  metieron  el  santo  cuerpo  en  una  arca ,  y  la  pusîeron  en- 
cima  del  sepulcro  que  ténia  antes,  con  toda  la  mayor  decencia  que  pudie- 
ron ,  pero  cubierta  y  sécréta,  desuerte  que  pareciese'que  no  se  babia  lle- 
gado  à  él«  teoiendo  consideracion  el  padre  provincial  à  que,  si  los  duques 
de  Âlba  entendian  aqueUa  nueva  maravilla ,  no  babian  de  dar  lugar  à  sus 
intentes  •  que  eran  llevar  el  cuerpo  à  Âvila ,  como  él  lo  ténia  prometido  al 
obispo  don  Alvaro  de  Ifendoea,  OHno  abajo  dirémos.  Y  pareciôle  aotes  de 
hacer  novedad  alguna  dar  cuenta  de  este  milagro,  y  de  lo  demas  que  de^ 
bia  bacer  al  capitulo  de  la  religion. 

Antes  de  poner  el  cuerpo  en  el  aica,  el  padre  provincial  le  quitô  la  mano 

iaquierda,  y  la  llevô  &  la  ciudad  de  Avila ,  metida  en  una  arquilla  muy 

eerrada  y  cubierta,  y  la  diô  à  las  monjas  de  aquella  ciudad ,  dàndoles  & 

entender  que  era  un  recaudo  de  mucba  importancia  que  À  él  tocaba,  pro- 

curando  por  todas  vias  que  ellas  no  lo  entendiesen,  porque  iba  oon  letura, 

de  que  si  el  cuerpo  se  quedaba  en  Âlba  tuviesen  en  el  monasterio  de  Âvila 

aquella  santa  mano  para  su  consuelo ,  y  si  acaso  el  cuerpo  se  Uevase  à 

Âvila  (como  él  pretendia)  traerse  la  mano  consigo.  Y  asf  no  les  queria  des* 

Gobrir  la  prenda  que  depositaba,  porque  no  se  alzasen  con  ella.  Tomaron 

las  monjas  el  cofrecillo ,  y  pusiéronle  en  un  rincon  del  coro.  Bntrô  un  dia 

la  priora  en  el  coro,  que  enfonces  era  la  madré  Âna  de  san  Pedro,  que  es 

ya  difunta,  y  v\6  que  estaba  todo  el  coro  muy  resplandedente,  y  visible* 

mente  à  la  santa  madré  Teresa  que  le  dijo ,  sefialando  el  cofirecita  donde 

estaba  la  mano  :  Teogim  cuenta  con  aquel  cofrecito ,  que  en  él  est&  una 

mano  de  mi  cuerpo.  Escribiô  mucbas  veces  la  madré  priora  al  padre  pror 

vincial  si  estaba  alli  la  mano  de  la  santa,  pero  él  disimulaba  k)  que  pa^ 

dia ,  porque  no  se  supiese ,  y  pasando  al  cabo  de  algun  tiempo  por  aquel 

oonvento ,  procuré  sacarla  disimuladamente,  dando  à  entender  que  sb^ 

caba  olra  cosa,  porque  las  monjas  no  se  afligiesen,  que  aunque  él  na  se  lo 

babia  dîcbo,  tenian  ya  todas  por  cierto  el  negocio.  Estaban  todos  los  pa- 

âoe  de  seda ,  en  que  estaba  en vuelta  la  mano .  calados  de  aoeite  oloro- 

sisimo. 

Llevô  la  mano  el  padre  provincial  &  Lisboa,  y  diôla  à  las  monjas  des- 
calzas  de  aquel  lugar,  donde  ha  estado  basta  boy,  y  por  su  medio  ba 
obrado  d  Senor  mucbos  milagros;  particularmente  luego  que  llegô  al 
monaslerio ,  como  todas  las  monjas  comenzaron  à  sentir  el  grande  olor 
qae  de  ella  salia,  estaba  alli  una  bermana,  llamada  Inès  de  la  Madré  de 
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DioB,  que  no  peroebia  okir  nioguno,  ni  le  habîa  peroebido  en  toda  su 
vida;  ttSigiase  de  no  oler  como  las  demas  aquella  sanla  reliqnia,  y  piwsla 
de  rodillas  Uegô  la  mano  &  las  narioes,  y  dijo  con  grande  fe  :  Cierta- 
mente  que  no  me  tengo  de  quitar  de  aquf  basta  oler  lo  que  mis  bermanas 
buelen ,  para  que  yo  a]abe  con  ellas  al  Sefior.  Luego  se  le  pnso  el  roetro 
mny  Colorado,  y  comenzô  &  Uorar  diciendo  que  le  subia  por  las  narices 
un  bumo  caliente  que  salia  de  la  mano,  con  el  cual  le  pureœ  se  le  iba 
abriendo  el  sentido  del  olfolo;  y  fué  asi  como  lo  pensaba,  porque  luego 
oli6  la  santa  mano,  y  desde  enfonces  quedô  con  el  sentido  del  o^Mo  tao 
perfecto  oomo  las  demas. 

EstuTO  dos  aôos  sécréta  la  incormpcion  dd  santo  cuerpo ,  aunque  cod 
l08  mucbos  milagros  que  cada  dia  la  santa  madré  bacia,  iba  credendo 
la  fama  de  su  santidad.  Pero  el  Senor,  que  babia  obrado  tantas  mara- 
▼illasen  su  cuerpo,  para  bonrar  su  santa  y  manifBStar  su  gloria,  di6 
érden  c6mo  se  descubnese ,  porque  en  el  aûo  de  mil  quinientos  ocbenta 
y  cinco  bieieron  el  segundo  capituk)  en  Pastrana,  dcHide  informados  del 
padre  provincial  pasado  (  porque  ya  babia  babido  nueva  eleccion  en  el 
padre  fray  Nicolas  de  Jésus  Maria,  varon  de  grandes  prendas  de  santidad 
y  virtud,  y  â  quien  la  religion  debe  la  mayor  parte  de  la  perfeccion  que 
boy  guarda  )  determinaron  que  el  santo  cuerpo  se  sacase  secretamente  de 
Alba,  y  se  Uevase  à  San  Jesé  de  Avila.  Moviéronse  à  esto,  por  pareceries 
que  la  santa  séria  aUi  mas  bonrada  donde  era  mas  conocida,  y  asimismo 
por  ser  naturaldeaquellaeind8d,ybaberdado  principioâsu  i^rdenenella, 
y  ser  pnora  de  aquel  monaslnio  coando  murié.  Ayudô  tambien  mucbo 
4  esta  determinacion  el  baber  dado  el  padre  provincial  pasado  palabra ,  y 
oédula  firmada  de  su  nombre  à  don  Alvaro  de  Mendoaa,  obispo  de  Pa* 
leoda,  y  que  antes  lo  babia  sido  de  Avila,  el  cual,  con  lagran  devocion 
y  amor  que  ténia  à  la  santa  madré,  babia  becbo  la  capilla  mayor  en  el 
monasterio  de  las  descakas  de  Avila,  y  en  ella  al  lado  izquierdo  puso  un 
sepulcro  muy  suntuoso  para  él ,  con  fin  que  el  cuerpo  de  la  santa  madré 
cuando  mûrisse  se  pusiese  en  el  otro  lado  derecbo,  teniendo  por  gran 
felicidad  que  su  sepulcro  estuviese  junto  à  tan  gran  santa;  y  asi  para 
asegurar  mas  lo  que  tanto  deseaba  viviendo  la  santa  madré,  como  ella 
andaba  en  tantas  fundaciones  (temiendo  lo  que  sucediô)  babia  pedido 
una  cédula  firmada  del  padre  provincial,  en  que  le  aseguraba que  doude 
quiera  que  muriese  la  santa  traeria  su  cuerpo  à  Avila. 

Sabiendo  pues  que  se  juntaba  capituk),  enviô  el  obispo  de  Palencia  A 
don  Juan  CarriUo,  tesorero  que  era  entonces  de  la  iglesia  de  Âvila,  y 
abora  canônigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  para  que.de  su  parte  pidiese 
à  la  religion  el  cuerpo  de  la  santa  madré,  y  la  palabra  que  à  él  se  le 
babia  dado.  El  capitulo  oondescendiô  con  su  petieion ,  y  despachô  luego 
sus  patentes,  para  que  d  santo  cuerpo  se  trasladase  à  Avila,  mandando 
con  censuras  à  las  monjas  de  Alba  lo  diesen  luego  que  les  fueee  notiflcado 
su  mandato  :  dieron  caigo  de  esto  al  padre  fray  Gregorio  Nacianceno, 
icario  provincial  de  CastiUa  la  Viega,  para  que  él  lo  pusiese  en  cgecucion 
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con  todo  aecrelo  y  silencio  posiUe.  Al  mismo  tiempo  que  se  le  dié  la  pa- 
tente •  oyeron  las  moiiias  de  Alba  très  golpes  dentro  del  mismo  sqpulcro. 
Turbàronse  todas  entonces,  pero  oosabian  que  pudiese  significar  aquella 
Qo?edad,  hasta  que  despues  Yîno  el  padie  Gregorio  Nacianceno ,  y  con- 
tàndole  ellas  lo  que  habian  senUdo,  dijo  que  el  mismo  dia ,  y  à  la  misoia 
hora  que  oyeron  los  golpes ,  se  babia  firmado  la  patente.  Y  asi  entendio» 
ron  las  religiosas  que  babia  sido  como  aviso  de  la  santa  madré  de  su  de&> 
pedida^  Ueg6  el  padre  vicario  provincial  à  veinte  y  cuatro  de  noviembre 
(y  en  aquel  mismo  dia  llegô  tambien  el  padre  fray  Jerônimo  de  la  Ifadrv 
de  Dios,  proYincial  pasado ,  que  era  el  que  antes  babia  desenterrado  el 
saoto  cuerpo)  y  con  todo  el  secreto  que  pudo  notificôà  la  priora  y  à  très 
monjas  de  las  mas  ancianas  la  patente  del  capftulo ,  y  à  lâsnueve  de  la 
Docbe  entraron  ambos  en  la  iglesia ,  y  sacaron  el  cuerpo  tan  entero 
oomo  al  principio,  y  con  el  mesmo  olor  que  arriba  babemos  referido. 
Estaban  los  vestidoe  casi  podridos,  pero  el  cuerpo  intacto,  aunque  algo> 
mas  eojuto  que  la  primera  vez  que  le  desenterraron.  Estaba  la  sâlMina  en 
que  le  babian  envuelto  toda  tan  empapada  en  el  olio  que  salia  del  cuerpo 
oomo  si  bubiera  estado  en  aoeite. 

Honrô  tambien  uuestro  Seôor  &  su  sierva  con  otros  dos  nuevos  mila- 
groseoestaocasion.  Eiunofuéque  como  à  la  madré  le  salia  tanta  san- 
gre  cuando  muriô,  le  babian  puesto  para  mayor  limpiesa  un  pequdto 
manteo  de  estamena  blanca  nueva ,  el  cual  se  binchiô  todo  de  sangre ,  y 
taabiéndola  enteirado  con  él  ballaron  entonces  à  cabo  de  très  anos  y  dos 
meses  la  sangre  en  el  manteo  con  un  color  muy  vivo ,  tan  fresca  como 
si  aquel  dia  le  bubiera  salido  de  las  venas  ;  y  con  ser  la  sangre  de  tal 
condicion  que  estando  dos  boras  faera  del  cuerpo  le  acaece  \o  que  al  pes 
fuera  del  agua  »  que  luego  pierdo  la  vida  y  virtud ,  y  se  cuaja  y  corrompe^ 
esta  no  lo  estaba  despues  de  tanto  tiempo,  antes  ténia  dos  extraordina- 
rias  propiedades,  la  una  un  olor  suavisimo,  la  otra  que  todos  los  panos 
qœ  se  llegaban  â  ella,  y  en  que  se  envol  via ,  los  dejaba  tenidos  en  sangre, 
y  yo  Vf  parte  de  este  paôo  (  y  pienso  que  dura  hasta  boy  en  el  convento 
de  Avila),  y  otros  mucbos,  que  de  baberse  tocado  â  él  participan  la 
mesma  sangre  y  olor. 

Elotromilagro  que  sucedi6  fué  que,  como  el  padre  vicario  provincial, 
en  cumplimiento  de  su  patente,  cortase  el  brazo,  para  dejarlo  en  el  con- 
voito  de  Alba,  puso  el  cuchillo  debajo  del  brazo  izquierdo ,  no  sin  grande 
dolor  y  sentimiento  de  su  aima,  porque  se  le  enternecieron  de  tal  manera 
las  entranas  que  como  él  me  contaba  despues  era  el  mayor  sacrificio  que 
à  Dîos  babia  hecbo.  Fué  cosa  maravillosa  que  sin  poner  mas  fuerza  que 
si  cortâra  un  melon  ô  un  poco  de  queso  fresco  (como  él  decia) ,  partie  el 
brazo  con  taota  destreza  por  sus  coyunturas  como  si  bubiera  estado 
grande  rato  mirando  para  acertarlas,  y  quedô  el  cuerpo  à  una  parte,  y 
el  brazo  à  otra.  Y  aunque  parece  no  fué  acertado  cortârsek),  fué  ma- 
nifiesta  prueba  de  esta  milagrosa  incorrupcion,  porque  se  descubrié 
el  hueso  b)anco,.y  la  came  blanda,  colorada  y  blanca,   quedando 
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el  hombro  cerrado  y  madao,  como  si  entonceB  scàbàm  de  morir. 

Luego  tomô  el  sanio  cuerpo,  y  envuelto  con  la  mayor  deceoeia  qœ 
pudo  se  saliô  del  mooasterio  :  efliabaa  en  este  tiempo  las  demas  monjas 
rezaodo  maitines»  bien  ignorantes  de  lo  que  pasaba,  pero  diôles  la  nne^a 
el  grande  olor  que  sentian  en  el  coro»  de  donde  oomenzaron  à  so^iecbar 
si  acaso  les  UeTakian  el  saato  cuerpo ,  que  era  la  prenda  de  mayor  estima 
que  tenian  en  la  Uerra,  y  dejando  k»  maitines  oomeozados  bigaron  cor- 
riendo,  pero  ya  el  padre  fray  Gregorio  babia  salido,  y  la  puerta  estaba 
oerrada;  y  asi  se  bubieron  de  YoWer  barto  tristes,  quedAndose  oon  ék 
brazo,  y  oon  unapartedelpaikode  lasangre,  y  oon  increible  pena  por  lo 
que  babia  pasado.  El  padre  luego  sin  detenerse,  en  oompaftladel  tesorero 
don  Juan  Carrillo,  y  dd  padre  Juiian  de  A^ila,  eompaôero  y  oonfesor  de 
la  santa  madré,  que  babiaa  venido  de  parte  del  obispo  don  Alvaro  A 
aoompafiar  al  santo  cuerpo ,  se  panieron  olro  dia  muy  de  maâana  à  Avila» 
donde  el  santo  cuerpo  faé  recebido  con  grande  fiesta  y  alegria  de  todas 
las  monias  (  porque  enfonces  no  querian  \o  supiese  ninguna  persona  de 
la  ciudad,  por  el  temor  que  enfonces  no  lo  viniesen  A  entender  los  duques 
de  Alba },  y  puesto  muy  decentemente  donde  todas  le  goiasen. 

Tut ieron  de  prestado  el  santo  cuerpo  al  principio,  en  el  capitulo  en  unas 
andas,  con  sus  cortinas  muy  bien  puestas,  mientnis  se  hada  un  arca  A 
manera  de  tumba,  en  que  despoes  se  puso ;  era  toda albrrada por  do- 
fuera  en  terciopelo  negro  «  con  pasanianos  de  oro  y  seda,  y  la  clavazon 
dorada ,  como  lo  era  tambien  la  cerradnra,  llaves  y  aldabas  ;  y  A  los  dos 
lados  dos  escudos  de  oro  y  de  plata ,  uno  de  la  ôrden ,  otro  del  santiaoïo 
nombre  deJesus,  y  en  cima  de  esta  arca  estaba  un  leirero  de  tela  de  oro 
bordado,  que  decia  Madré  Teresa  de  Jésus;  por  de  dentro  estaba  el  arc& 
albrrada  de  tafetan  morado ,  oon  pasamanos  de  plata  y  seda. 


CAPITULO  XLL 


CéMo  M  eomeuA  é  pvbliear  el  miUgro  del  mdIo  eaerpo,  y  eéne  por  maodedo  d»  tv 
MBiidad  »  é  inf UneU  del  prier  de  San  Jiien,  don  Fernando  de  Toledo,  M.volTïé  é  All»«. 

Pretendia  la  religion ,  despues  de  baber  lle^ado  el  cuerpo  A  Avila»  que 
estuviese  con  gran  secreto,  por  el  sentimiento  que  habian  de  tener  lo& 
duques  de  Alba ,  y  temiendo  (  como  de  tan  grandes  senores  )  las  diligen- 
cias  que  podian  bacer  para  volverlo  A  Alba  ;  pero  eà  Senor,  que  no  babia 
obrado  aquellas  maraviUas  para  que  estuviesen  sécrétas  y  eacondidas,  fué 
servido  se  manifcstasen  para  mayor  gloria  suya  y  de  su  sierva;  porque  en 
este  mesmo  tiempo ,  estando  yo  en  Madrid,  supe ,  aunque  en  secreto,  el 
milagro»  y  con  el  mayor  silencio  y  prisa  que  fué  posible ,  partimos  de  Ma- 
drid el  seûor  licenciado  Laguna,  obispo  de  Gùrdoba»  que  enfonces  era 
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prasidenle  del  coosejo  de  lodias  de  sa  majestad,  y  el  seiior  lioenciado  don 
Francisco  de  Coatreras,  oîdor  del  Coosejo  Real ,  y  yo  en  su  compania  con 
devociOD  de  visitar  el  santo  cuerpo  •  y  ver  aquella  Dueva  maravilla;  Uega- 
11106  à  Avila  vlspera  de  afio  nuevo ,  babiendo  pedido  priniero  licencia  al 
padie  fray  Nicolas  de  Jésus  Maria,  proTincial  de  los  cannelitos  descalzos, 
para  Ter  el  santo  cuerpo,  con  fin  de  hacer  relacioo  à  su  magestad  el  rey 
don  Felipe  n,  como  testigos  de  Yista  de  k>  que  habia  pasado  ;  comunica- 
mo6  el  caso  con  el  obispo  de  Avila  don  Pedro  Tieviûo ,  donde  nos  ba- 
blamos  apeado ,  y  à  él  le  pareciô  que  lo  Yieeen  juntamente  otras  personas 
principales,  y  médicos  los  mas  famosos  de  aquella  ciudad ,  y  notark»  que 
diesen  fe  de  lo  que  pasaba.  Quiso  él  tanibien  ir  en  nuestra  compaûia  para 
Ter  y  goiar  de  aquel  tesoro  esoondido ,  que  estaba  en  su  ciudad. 

Diade  aAo  nuero  de  mil  quinientos  ocbenta  y  ocbo,  fufmos  al  monas* 
terio  de  cannelltas  descalzas  basta  Teinte  personas,  siguieodo  el  ôrden 
qœ  el  obispo  nos  babia  dado.  Sacaron  luego  las  monjas  el  cuerpo  &  la 
porteria,  y  el  obispo  y  todos  nos  bincamos  de  rodillas  adorindole  y  reTe- 
renciàndole  como  era  raioo.  Levantâmonos  luego,  y  estando  todos  des- 
cubiertaslas  cabecas,  lo  mirâmes  muyatentamente,  no  sin  grande  ad- 
miradon  y  légrimas.  Estaba  entero  sin  corrupcion  alguna ,  y  con  muy 
boen  olor,  y  tan  asidos  los  buesos  y  nerrios  unes  con  otros  que  cuando 
le  sacaron  del  arcase  ténia  en  pié  con  muy  poca  ayuda*  Los  pecbos  esta- 
ban  IcTiîntados  y  llenos  de  carne,  el  Tientre  tan  IJeno  como  cuando  es- 
pinX  la  carne  tan  tratable  que  llegando  con  el  dedo  se  bundia  y  IcTantaba 
c<Hno  si  estuviera  TiTa;  y  con  ser  una  m^ie^  tan  corpulenta,  no  pesaba 
el  cuerpo  masque  si  fuera  un  niûo  de  dos  aûos  »  que  parecia  que  estaba 
ya  Testido,  no  solo  de  la  incorrupcion  y  iragrancia ,  sino  tambien  de  la 
agilidad  de  los  cuerpos  bienaventurados.  Los  médicos»  que  miraron  estas 
y  otras  circunstancias  con  mas  curiosidad ,  como  quien  entiende  tan  bien 
la  raiz  y  principios  naturales  de  la  corrupcion  de  un  cuerpo  muerto,  ba- 
Oaron  mas  ocasion  de  admirarse ,  y  dieron  roucbas  razones ,  conûnnaodo 
aer  aquella  incorrupcion  diTina  y  milagrosa.  No  menos  nos  admiramos 
todos  Ter  el  paôo  ensangrentado  de  que  babemos  becbo  meocion  en  el 
capitulo  pasado.  El  obispo  de  ÀTila,  despues  de  baber  Tîsto  el  santo  cuerpo, 
encaigô  mncbo  &  las  religiosas  la  Teneracion  de  aquella  santa  reliquia, 
y  les  adTirtiô  no  se  tomasen  &  serTir  de  aquella  alfbmbra  sobre  que  habia 
estado,  mientras  le  babian  Tisto,  por  la  rcTerencia  que  se  debia  à  tan 
santa  reliquia. 

No  podo  ser  este  negocio  tan  secreto  que  no  se  supiese  luego  en  Alba« 
ypornoserTenidoelduquedon  Antonio  AlTares  de  Toledo,  su  tio  el 
prior  don  Fernando,  bonibre  de  gran  prudencia  y  Taku;  ténia  4  su  cargo 
todas  las  cosas  de  aquel  estado,  y  por  otra  parte  era  singularmente  dcTOto 
de  la  santa  madré,  como  lo  mostr6  en  su  muerte,  y  asi  tomô  grande 
enojOb  pareciéndole  habia  perdido  aquella  villa  un  gran  tesoro.  Despacbô 
loego  à  Roma  con  grande  diligencia  por  un  brcTe  para  volver  el  cuerpo 
à  Alba,  y  négocié  tan  bien,  que  su  santidad,  que  entonces era  el  papa 
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Sixto  V,  maudô  à  los  padres  descateos  que  luego  volviesen  el  cuerpo 
adonde  te  habian  sacado^  y  se  lo  entregasen  à  la  madré  priora  y  convento 
de  las  moDjas;  y  si  algo  tuviesen  que  alegar  por  su  parte ,  pareciesen  por 
si  9  6  por  proGurador  ante  su  santldad.  Vino  este  mandato  dirigido  al 
nuDcio,  el  cual  lo  notifioô  luego  al  padre  fray  Nicolas  de  Jésus  Ifarfa,  que 
eotODces  era  proTincial ,  y  él  obedeciô  sin  dilacion  ninguna,  y  Tué  à 
Ayila,  y  desde  alll  enviô  con  muctao  secreto  al  padre  fray  Juan  Bautista, 
prior  de  Pastrana,  y  al  padre  fray  Nicolas  de  san  Cirilo,  prior  del  mo- 
naslerio  de  Mancera,  para  que  sacasen  el  cuerpo  de  Avila,  y  elloslo 
hideroD  asf ,  y  partieron  luego  acompafiaudo  el  santo  cuerpo  para  Alba. 
Venian  de  noche  por  el  caoïino,  y  auoque  traian  con  secreto  aquella 
prenda  del  cielo,  ellase  manifestaJoa  por  los  caminos,  de  tal  manera  que 
pasando  por  la  Bôveda ,  que  es  un  lugar  junto  A  Peôaranda,  era  tanta  la 
firagrancia  que  los  labradores  con  el  nuevo  y  desusado  olor  salian  de 
nocfae  de  las  eras ,  y  corrian  en  pos  de  los  que  Uevaban  el  santo  cuerpo, 
oon  deseo  de  saber  el  orf gen  y  causa  de  aqueUa  maraviUa ,  como  lo  refiere 
en  su  dicho  el  conde  de  Peôaranda.  Llegaron  à  Alba  à  veinte  y  1res  de 
agoslo,  Ti^ra  de  San  Bartolomé  del  mismo  ano  de  i588. 

Gomo  se  snpo  en  Alba  una  nue^a  tan  deseada,  vino  la  clerecfa  con 
deseo  de  bacer  mucba  fiesta  oon  procesion  y  con  mûsica  ;  pero  los  padres 
que  Uevaban  alli  el  cuerpo  para  que  se  quedase  como  de  prestado,  mas 
por  yiolencia  que  por  el  gusto,  y  solo  por  curoplir  el  mandato  del  papa, 
no  permitieron  que  se  hiciese  fiesta  alguna,  y  asf  entregaron  el  santo 
cuerpo  à  las  monjas,  y  estando  el  duque  à  la  reja,  y  la  condesa  de  Lerin 
su  madré,  y  toda  la  iglesia  Uena  de  gente,  le  descubrieron  y  mostraron  à 
todos.  Y  el  padre  fray  Juan  Bautista  preguntô  à  las  monjas  si  conocian 
ser  aquel  el  cuerpo  de  la  santa  madré  Teresa  de  Jésus ,  y  si  se  daban  por 
entregadas  de  él  ;  respondieron  que  si,  y  los  de  afuera  dijeron  tambien 
que  conocian  ser  aquel  el  cuerpo  de  la  santa.  Desde  entonces  basta  abora 
ba  estado  siempre  el  santo  cuerpo  en  Alba,  juntamente  con  el  brazo, 
donde  concurre  mucba  gente  de  mucbas  partes  con  gran  devocion ,  y  se 
bacen  mucbas  noveuas  para  verle ,  y  encomendarse  à  la  santa,  por  cuya 
intercesion  ba  becho  y  bace  el  Sei^or  mucbos  milagros. 

Esta  boy  el  cuerpo  con  gran  decencia  y  autoridad  al  lado  derecbo  del 
altar  mayor  del  monasterio  que  alli  fundô  la  santa  madré  en  un  sepulcro 
muy  suntuoso,  labrado  todo  de  piedra  de  sillerfa  con  grande  perfeccion  ^ 
segun  el  arte.  En  lo  mas  alto  de  él  esta  una  capilla  pequeâa,  que  estarà 
levantada  de  la  tierra  mas  de  treinta  pies,  con  una  reja  dorada  donde 
abora  esta  el  arca  con  el  santo  cuerpo,  el  cual  asf  por  baberse  de  poner  en 
lugar  tan  alto,  como  por  quitar  laocasion  de  que  no  fuesen  tomando  pe- 
dazos  de  su  came  (como  lo  baeian  algunas  personas  graves  y  devotas,  no 
r^^arando  en  las  excomuniones  que  para  impedir  esto  babia  de  su  santi- 
dad  el  pi^  Sixto  V),  mandô  el  padre  gênerai  fray  Francisco  de  la  Madré 
de  Dios  al  padre  fray  Tomas  de  Jésus,  difintdor  gênerai  (que  entonces 
era)  de  la  ôrden ,  y  procurador  de  la  canonizacion  de  esta  santa,  que  bi- 
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cm»  enclafar  (uertanente  el  arca  en  que estabael  santo  caerpo,  de  tal 
mmeni  que  no  se  pudiese  mas  abrir.  El  hizo  esto,  mostrando  primero  el 
curpo  eo  presencia  del  duque  de  Àlba  don  Antonio  de  Toledo,  y  de  la 
doquesa  doôa  Mencia  de  M endoza ,  y  de  otros  seâores  deudœ  suyoe ,  y  de 
un  notario,  ante  quien  testificaron  todos  estar  el  cuerpo  santo  oon  la  in- 
oofTupcion  y  entere&t  que  siempre  babia  tenido. 
Esta  4  k)6  dos  lados  dd  sepulcro  puesto  un  epitafio ,  que  dioe  de  esta 
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Quiere  decir  en  roauinoe  el  epitafio  : 

R^aHhfMa  d  tu  oiperêsta  la  regim  d$  la$paire$  dd  Carmulo, 

FkÊndaâos  muchos  convenios  de  fraiUt  y  monjas , 

Eê€Tiioê  muchot  libroê  qiu  eAtetian  la  perfeeeion  de  la  tirîud , 

Frofetvnadae  eoeas  fuiurae ,  y  reeplandeeido  fn  milagrœ^ 

cêieeHal  eetrella  vM  à  Uu  eeêrellae  la  bealieima  virgem  Tere»a 

A  cmmiro  del  mes  de  oetubre  del  aào  de  mil  qmnientoê  ochenia  y  dos. 

Sa  quedado en  su sepultura,  fkosuceniza^  sino  su  euerpo  freseo ,  ysin 
earrupcion ,  con  propio  ol&r  suaeitimo  par  se^l  de  su  gloria, 

BMà  la  capilla  en  lo  alto  del  sepulcro  oon  una  reja  dorada  muy  riea , 
loda  ocrigada  de  colgaduras  de  tela  de  i^ata,  que  diô  la  duquesa  de  AU» 
don  MéDdade  M^idoza.  Dentro  de  la  capilla  esta  una  arca  demucho 
pracio  y  estima,  aiorrada  en  terciopelo  carmesf  »  tachonadacon  clavos 
f  ctepas  donulas;  esta  diôdoAaMarladeToledoy  Enriquez,  duqueza  que 
fut  ée  Alba  :  esIA  eubmto  el  arca  oon  undosei  de  brocado,  el  cual  por 
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ôrden  del  rey  don  Felipe  II  enviô  la  seûora  infanta  su  hija  dofia  Isabd 
Clara  Eugeoia  •  mi](jer  del  archiduque  de  Austria.  Ténia  delante  una  làm- 
para  de  plata  muy  grande  y  muy  labrada  «  que  diô  el  duque  de  Alba  don 
Antonio  Alvarez  de  Toledo.  Dentro  del  arca  en  unas  planchas  doradas  se 
pusieron  unos  versos  que  compuso  el  padre  maestro  fray  Diego  de  Yangaes» 
de  la  ôrden  de  Santo  Domingo,  hombre  muy  docto  y  muy  grave,  y  que 
antes  habia  sido  confesor  de  la  santa  madré  ;  son  muy  à  propôsito  de  lo 
que  de  ella  sabia,  y  asf  mepareciô  pooerlos  en  este  lugar: 


àrcm Domimi  4m  91MI  êrmi  «mnmm,  el  viry 
qum  fromémêrat,  et  tahUm  Uitmmenii. 
Uebr.  IX. 

En  esta  arca  de  la  ley  • 
Se  encierra  por  cosa  rara 
Las  tablas,  manà  y  la  vani 
Gon  qae  Cristo  nueetro  Rey 
Hace  à  bu  Tirgen  mas  clara , 

Lu  tablas  de  su  obediencia , 
El  man&  de  so  oradon , 
La  Tara  de  pcrfeccion , 
Gon  Tara  de  penitenda , 
Y  came  sin  oorrapdon. 


Nom  exHmgmêkÊr  4m  moeU  tmttrmm  i^'im. 
Proverb- ,  oap.  zxxi. 


Aqui  yaoe  reoogida 
La  mujer  didioea  y  foerte , 
Que  en  la  noche  de  la  muerte 
Quedd  con  mas  lui  y  Tlda  , 

Y  con  mas  felioe  suerte. 

El  aima  pura  y  sineera 
Llenade  lumbre  de  (^oria, 

Y  para  etema  memorla 
La  carne  sana  y  entera, 

;  Dd  esU ,  muerte ,  tu  Tictoria  ? 


Viendo  la  frecuencia  de  sus  milagros ,  la  santidad  de  su  vida ,  la  devo- 
cion  universal  de  Espafia,  los  frutos  de  sus  manos,  asf  de  libres  como 
de  mooasterios  tan  reformados  y  santos,  el  obispo  de  Salamanca  don 
JerÔDimo  Manrique  fué  en  persona  à  Alba  en  el  aûo  de  mil  quinientos 
noventa  y  uuo  ,  que  es  villa  de  su  obispado ,  y  tomô  testimonio  de  la  in- 
corrupcion  del  santo  cuerpo,é  hizo  una  informacion de  la  vida,  cos- 
tumbres  y  milagros  de  la  santa  madré  en  Alba  y  Salamanca,  ballàndose 
él  présente  &  todos  los  dichos  de  los  testigos,  y  sacô  en  limpio  una  in- 
formacion gravfsima,  autorizada  con  los  testigos  de  la  gente  mas  graye 
y  letrada  de  toda  Espafia,  por  ser  todos  maestros  de  aquellauniversidad, 
y  que  teoian  gran  noticia  de  la  admirable  santidad  de  la  santa  madré 
Teresa. 

En  el  afio  de  mil  quinientos  noventa  y  cinco,  como  se  fuesen  conti- 
nuando  las  obras  maravillosas  que  el  Seôor  obraba  en  esta  santa,  â  peti- 
cion  del  rey  don  Felipe  II  el  nuncio  don  Gamilo  Gaetano  mandô  hacer 
informacion  en  toda  Espana,  enviandocomision  &  las  personas  mas  graves 
de  los  lugares  donde  habia  estado  la  santa ,  6  donde  habia  noticia  de  ella, 
para  que  la  hiciesen.  En  Madrid  hizo  la  informacion  el  doctor  Mârmol  Za«* 
pata;  en  Valladolid  el  doctor  Sobrino,  catedrâtico  de  prima  teologia,  y 
canônigo  de  aquella  iglesia,  y  consultor  del  santo  oficio;  en  Zaragosa  el 

"ctor  Gabriel  Sora,  canônigo  de  aquella  iglesia,  y  consultor  de  la  santa 
isicion;  en  Avila  cl  doctor  don  Pedro  Tablares,  arcediano  de  Avila; 
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en  Toledo  el  doctor  Armnnia ,  capellan  de  la  capilla  de  los  reyes  ;  en  Pa- 
lencia  el  doctor  Castillo,  canônigo  de  aquella  iglesia;  y  en  Salamanca,  de- 
màs  de  la  que  hizo  el  obispo,  hi2so  otra  el  maestro  Curiel,  catedrâtico  de 
Tlsperas;  en  Sevilla  el  doctor  Juan  Hurtado,  canônigo  de  aquella  iglesia  ; 
en  Yalencia  el  doctor  Alonso  de  Âvalos ,  Yîsitador  de  aquel  arzobispado  ; 
en  SegOTia  el  doctor  Luis  Gabeza  de  Villegas,  canônigo  de  la  catedral;  en 
Médina  del  campo  el  doctor  Bemardo  Vêlez,  canônigo  de  aquella  iglesia; 
en  Huete  el  licenciado  Rodrigo  de  Castillo  y  arcas,  vicario  de  aquel  arci- 
prestazgo  ;  en  Piedrabita  el  arcipreste  Pedrô  Rengifo  ;  en  Yillanueva  de  la 
Jarael  licenciado  Pedro  de  Yilches;  en  Malagon  el  licenciado  fray  Fer- 
nando Gonzalez ,  fraile  de  la  ôrden  de  San  Juan  ;  en  Guerba  el  doctor 
Alonso  de  Alcocer. 

Uevàronse  todas  estas  informaciones  (ô,  por  mejor  decir,  estos  tesoros 
de  Tirtudes  y  milagros)  à  Roma  en  el  afio  de  mil  quinientos  noventa  y 
siete  A  presentar  A  su  santidad ,  acompaâadas  de  cartas  del  rey  nuestro  se- 
nor  don  Felipe  n ,  donde  con  gran  encarecimiento  pedia  A  su  santidad  la 
canonizacion  de  esta  santa  :  lo  mesmo  pedia  la  emperatriz  (  que  esté  en 
gloria  )  y  toda  la  congregacion  de  las  Iglesias  de  Espâôa ,  y  el  reino  todo 
junto  en  las  cortes;  y  deteniéndose  su  santidad  para  ir  con  el  peso  que 
cosas  tan  graves  piden,  en  el  aôo  de  mil  seiscientos  y  dos  vulvieron  A  es- 
cribir  con  gran  instancia  sus  magestades  del  rey  Felipe  III.  y  la  reina  doua 
Maigarita,  la  congregacion  de  las  iglesias ,  el  conciHo  provincial  de  Tar- 
ragona ,  y  casi  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  Espaôa ,  los  reinos  de 
Aragon,  de  Yalencia,  de  Cataluûa,  y  finalmente  hizo  de  nuevo  grande 
instancia  en  nombre  del  rey  nuestro  Seûor  el  marques  de  Yillena,  emba- 
jador  de  Espaâa,  y  muy  devoto  de  la  santa  madré,  y  iuntando  su  santidad 
la  congregacion  de  los  cardenales ,  como  la  gravedad  del  caso  lo  pedia, 
diô  sus  remisoriales  ano  de  mil  seiscientos  y  cuatro,  cometidos  al  seûor 
don  Lorenzo  de  Otayud  y  Avradafio,  obispo  de  Avila,  y  al  seâor  don  Luis 
de  Gôrdoba,  obispo  de  Salamanca,  para  que  biciesen  las  informaciones 
de  la  fama  de  la  santidad  y  milagros  de  la  bienaventurada  madré  Tcresa 
de  Jésus»  de  gloriosa  memoria.  Hizose  con  testigos  muy  calificados»  como 
la  causa  pedia,  y  enviôse  luego  A  Roma,  de  donde  se  esperan  cada  dia  los 
segundos  remisoriales,  para  que,  bêchas  las  informaciones,  y  concluido 
este  negocio,  segun  acostumbra  la  santa  Iglesia  romana,  déclare  el  Sumô 
Pontifice  en  la  tierra  por  santa  A  la  que  piadosamente  no  podemos  dudar 
sino  que  reina  en  el  cielo*. 

>  En  el  âfio  de  16 1 4  foé  beatiflcada  moU  Tereta  por  el  papa  Paulo  V,  y  en  el  de  1632 
Mlemnemente  canoniiada  por  Gregorio  XV. 

FIN  DE  LA  VIDA. 


PAatS.  — n  LA   IMPaBNTA  DB  PAIM  T  TBUROT, 

Celle  Racine ,  n,  oerea  del  Odeon. 
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1»B  SAJVTA  TERESA  DE  JTESIJS. 


Nanca  se  hace  mai  yirible  e1 6rden  que  esUblece  la  ProTidencia  enlos  su* 
cesos,  la  mtenrencion  delà  mano  divina  en  los acontecimientos  prosperos6 
desgraciados  que  agitan  la  humanidad ,  qae  cuando  se  desciende  a  estndiar 
la  rida  de  los  grandes  hombres ,  nu  escritos ,  sus  tendencias  y  el  Irabajo 
que  han  pnesto  en  engrandecer  6  tal  Tez  en  desmoronar  el  edificict  so- 
cial. Entonces  es  cuando  se  Ve  al  genio  ciTÎIizador  al  lado  del'  de  la  bar- 
barie, al  del  drden  luchando  con  la  anarqnia»  al  de  ignaldad  CTangëlica 
en  gnerra  abierta  con  el  derecbo  de  la  fnerxa  :  entonces  es  cuando  se  adi- 
yina ,  6  por  mejor  decir,  se  siente  la  sabiduria  del  eiemo  Regulador  en 
oontraponer  Moisés  a  los  Faraones,  la  ley  de  Jesucristo  a  la  idolatria , 
Carlomagno  al  espiritn  de  barbarie ,  los  doclores  de  la  Iglesia  a  las  bere- 
jias.  La  misma  toz  que  eroca  los  siglos  y  los  sncesos  dispone  estes  ulti- 
mes de  manera  que  se  contrarien  sin  destruirse ,  6  mas  bien  que  de 
su  misma  contrariedad  resuite  el  6rden.  Augusto  idolâtra  reuniendo  casi 
todoB  los  pneblos  bajo  su  cetro  allana  y  facilita  al  cristianismo  la  con- 
senracion  de  las  gentes  :  Carlomagno  barbare  gasta  su  yida  en  preparar  la 
ctTilîxacîonde  la  Enropa  »  y  descendiendo  a  nnestrosdias ,  una  revolucion 
impia  y  sangrienta  TuelTe  la  Francia  a  la  senda  de  las  creencias  y  de 
lapas. 

El  siglo  XVI  de  nnestra  era  ofrece  tambien  grandes  contrastes  de  esta 
especîe^y  bombres  eminentes  représentantes  de  principios  opuestos  lucban 
entre  si  pari^  Ter  cual  de  elles  llerara  la  rictoria  »  sin  apercibirse  que  el 
triunfo  siempre  es  de  Dios  y  que  elloe  spn  los  instmmentos  de  sus  desig- 
nios.  Lutero  y  Galrino  proclaman  la  libertad  de  la  conciencia  y  son 
causa  de  que  corran  torrentes  de  sangre  cristiana  ;  pero  la  Iglesia  triunfa 
de  SOS  embates  y  brilla  mas  grande  en  sus  apologistes  y  defensores ,  entre 
los  cnales  ocnpa  un  lugar  preferente  una  mnjer,  no  por  baberla  sostenido 
oon  la  fuerza  de  sus  raciocinios ,  sino  por  baberla  becbo  apreciable  por  la 
TOZ  del  sentimiento  y  del  amor»  armas  poderosas ,  en  especial  en  manos  de 
aquel  sezo. 

Santa  Teresa  ftiéen  efectonnade  ks  inteligeneias  de  que  echdmano 

a 
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el  Seftor  para  opbner  al  torrento  aaolador  de  la  hengia  :  sa  owazon  ae 
contrisUS  proftmdamente  oite  la  idea  de  loa  infelices  que  se  perdian  por 
ans  errores  ^,  j  ya  que  Dios  le  negara  la  faerza  de  animo  qna  diera  a  un 
Ignacio  de  Loyola  para  predicar  y  levantar  una  nueya  cmzada  contra  loa 
herejes ,  llend  su  corazon  de  amor  é  hizo  qae  este  amor,  derramandose  en 
lagrima8,en  siupirosy  en  tiemas  y  elocnentea  ezclamaciones,  ae  propagaae 
a  otroa  espiritos  y,  à  loa  dispiuteae  para  r^cbazar  loa  principioa  erroneoa 
de  loa  enemigoa  de  la  fe ,  6  Iqa  «lisîpaae  despaea  de  recibidos. 

Es  sorprendente  en  extremo ,  es  milagroso  el  papel  que  haee  en  el 
aîglo  XVI  nnestra  sanla  en  medio  de  las  borrascaa  levantadas  contra  la 
nave  de  la  Iglesia.  Ella  que  deade  nina  aoâaba  con  el  martirio  y  pedia  sa 
palma  al  cielo  ;  ella  que  conaervô  toda  sa  Tida  el  deseo  de  morir  por  su 
Esposo  celestjtj  ;  ella  qne  sentia  ba9tante  valor  ea  s^  pecbo  p^f a  ir  a  tierra 
de  infieles  y  faerza  sôbrada  en  sa  inteligencia  para  bamîllar  sa  orgallo , 
reasame  en  amor  todaa  las  facaltades  de  sa  aima ,  y  en  yez  de  dispatar 
llora  y  procara  comanicar  a  otros  corazones  lo  qae  ella  siente ,  segara  de 
qae  la  oracion  de  machos  jastoaaerâ  («npoderosa  como  las  razones  de  loa 
letrados. 

Es  sorprendente,  es  milagrosa,  repetimos,  la  condacta  qa^,0BrlSedîo  de 
aqaellas  tempestades  obserra  nnestra  escritora.  Ella,  rue  no  dada  de  las 
Terdades  qae  contanto  encamizamiento  combaten  los  herejes,  se  nnecon 
Dios  tan  mtimamente  como  estarlo  paede  con  sa  Criador  la  criatara ,  y 
con  ana  larga  série  de  revelaciones  y  de  éxtasis  confande  mejor  qae  con 
ractocinios  a  los  qoe  niegan  loqaela  Iglesia  crée  :  ella,  cayahamildad  no  le 
permite  colocarse  entre  los  defensores  de  la  fe ,  toma  la  plama  para  re- 
▼elar  los  misterios  de  la  oracion ,  los  diferentes  grados  de  anion ,  y  los  se- 
cretoa  de  la  teologia  mistica ,  y  hace  rer  con  an  argamento  practîco  â  loa 
qae  dadan,caan  grande  paede sereltalento  de  ana  majer  caando  el  SeÛor 
la  inspira ,  caan  bajo  piïeden  caerlas  mas  encambrftdas  inteligencias,  los 
mas  profandos  pensadores,  caando  çon  insensato  orgaUo  se  rebelan  contra 
Dios. 

Aan  caando  no  se  mirase  mas  qae  bajo  este  ponto  de  tista ,  nnestra 
eminente  doctora  $eria  nna  de  las  mujeres  mas  grandes  de  la  Iglesia  de 
Jesacristo ,  y  sas  obras  de  las  mas  dignas  del  aprecio  de  ]os  fieies.  Pero 
los  grandes  astros  deben  ser  estadiados  bajo  todas  sas  ftices  para  ser  bien 
conocidos ,  y  nnestra  bienaventarada  madré,  ademas  de  poder  ser  consi- 
derada  como  santa  predestinada  para  brillar  como  nna  estrella  en  medio 
de  las  sombras  de  la  reforma ,  debe  serlo  tambien  como  escritora  y  como 
majer,  paesto  qae  bajo  ambos  i^pectos  es  admirable. 

Acabamoa  de  indicar  poco  antes  qae  santa  Teresa ,  reasantiendo  en 
amor  todas  las  fticaltades  de  sa  aima  ,  en  vez  de  dispatar  llora  y  procara 
comanicar  A  otros  corazones  lo  qae  ella  siente.  He  aqni  trazado  en  po- 
qaisimas  palabras  sa  retrato  como  escritora.  £1  amor  y  solo  el  amor  hu>la 
en  sas  labios  y  muere  st;  plama  qae  parece  baflada  en  miel  ea  rez  de 

t  En  este  Uempo  (son  palabras  de  la  santa)  rinieron  à  mi  noUci^  los  dafios  do  la  Fran- 
eta ,  y  el  eslrago  qoe  habfan  hecho  estes  loieranos,  y  cuanto  iba  en  crecimiento.esta  det- 
yenlarada  leeu.  Pidme  gran  faltga,  y  oame  et  yo  padiera  algo  6  foerà  alfo,  Horaba  eo» 
al  Saftac»  s  ki  sapUoaka  rtatcdiaM  laaK^  mal.  Pareolaata  qa«  iQil  Tida»  potiava  ya  para 
remédie  de  ana  aima  de  las  muobu  que  alli  se  perdiao ,  ete.  Comtfio  de  la  P^fKei/m» 
cap.  1. 
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tinta,  i  Caâfi  bien  se  retrata  sn  corazon  en  cada  una  de  sus  palabras  !  Bien 
asî  como  se  manifiesta  la  santidad  de  un  siervo  de  Bios  por  la  incormptibi- 
lidaâ  y  la  fragrancîa  que  despide  su  cadâver,  el  olor  y  ternura  que  res- 
piran  los  escritos  de  la  Santa  rerela  claramente  la  snayidad  y  belleza  de 
m  aima.  Sus  obras  todas  no  son  mas  que  un  bîmno  de  adoracion  en  que 
las  relaciones  de  sus  arrobamientos  y  de  sus  dolores  se  enlazan  con  los  ayes 
de  la  resi^acion  y  los  suspiros  de  ternura ,  que  producen  a  su  Tez  nueyos 
éztasîs  y  exclamacîones  nuevas. 

Si  nos  lo  permitieran  los  estrecbos  limites  que  nos  bemos  prefijado  ,  nos 
atreTeriamos  â  bacer  un  parangon  entre  el  caracter  gênerai  de  los  es- 
critos de  santa  Teresa  y  el  de  las  obras  de  los  autores  ascëticos  de  su 
tiempo  ;  mas  ya  que  este  trabajo  exîgiria  mas  espacio  del  que  nos  es  con- 
cedido ,  nos  contentarémos  con  bacer  una  obseryacîon  que  creemos  que 
se  ha  escapadoa  los  quebablaron  basta  abora  de  las  prodnccionesde  nues- 
tros  escrîtores  misUcos ,  y  que  caracteriza  por  si  sola  las  obras  que  nos 
ocapan. 

Una  gran  parte  de  lod  prosistas  del  sigio  de  Carlos  Y  y  de  los  Felipes , 

asceticoS  eo  su  mayoria ,  ban  pretendido  mover  el  corazon  de  los  fieles  y 

preserrarlos  del  -«ontagio  de  los  errores ,  mas  bien  que  por  sentimientos 

de  dnlzura  y  de  amc^-  por  el  terror  de  las  penas  eternas ,  por  la  pintura 

de  una  yida  perdnrable  de  castigos.  Alarmados  quizas  por  los  progresos  de 

la  reforma  y  creyendo  Ter  la  ira  del  Senor  prozima  à  caer  sobre  la  tierra, 

bablaron  en  sus  obras  el  lenguaje  que  segnn  sn  modo  de  pensar  conyenia 

mas  al  estado  de  las  conciencias  de  entonces  ;  y  be   aqui  porque  en  la 

mayor  parte  de  ellas  se  encuentran  a  cada  paso  cuadros  terribles  al  par 

qae  grand iosos  y  elocuentes  del  infîerno  ,  y  se  llama  mas  bien  a  la  ima- 

ginacion  que  al  corazon  de  los  lectores.  Ëstamos  muy  distantes  de  preten- 

der  averiguar  si  era  6  no  ese  el  lenguaje  que  mejor  cuadraba  à  aquellas 

generaciones  :  sabemos  muy  bien  que  cada  siglo  tiene  su  modo  de  pensar 

y  de  expresarse  ,  y  que  ideas  que  debian  de  causar  bonda  impresion  en 

loB  tiempos  en  que  estaban  en  boga  los  encantamientos  y  las  leyendas  de 

•ères  monstmosos^  serian  de  ningun  efecto  en  estos  dias  :  nuestro  âuimo  ha 

sido  ûnicamente  consignar  aqui   la  diferencia  que  creemos  ballar  entre 

cscritores  de  una  misma  ëpoca,  y  en  manera  alguna  decidir  cualde  ellos  ha 

procedido  con  mas  acier to. 

Por  poco  que  se  bayan  bojeado  los  prosistas  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
fiferatura  se  echarà  de  ver  ese  caracter  gênerai  que  acabamos  de  indicar  en 
nmchisimas  de  sus  obras.  No  queremos  signifîcar  tampoco  que  no  se  en- 
cuentren  en  ellas ,  y  a  veces  con  mucha  frecuencia .  sentimientos  de  ter- 
nura ,  concepfos  amorosos ,  exclamacîones  ardientes ,  dulces  soliloquios  del 
aima,  palabras  de  amor  divino  :  Nierenberg,  que  es  aca^o  entre  nuestros 
ascéticos  el  que  mas  adelante  ha  ido  enbablar  à  los  fieles  el  lenguaje  del  ter- 
rer, ha  llenado  su  famosô  Temporal  y sE tertio  de  imâgenes  suaves,  de  sen- 
timientos dulces  ;  solo  si  pretendemos  decir  que  no  son  estos  los  que  domi- 
nan  en  sus  escritos. 

Cn  las  obras  de  santa  Teresa  se  nota  lo  contrario.  LIena  del  snaat  de 
Bios  y  mirando  con  borror  todo  lo  que  pudiese  ofenderle  6  apartarla  de  él, 
da  i  sus  palabras  un  bano  ,  por  decirlo  asi ,  de  ternura ,  y  à  sus  imâgenes 
on  no  se  que  de  infantil ,  de  dulce  ,  de  sencillo  que  arrebata  el  aima , 
abran  el  coraxon  y  seduce  tos  sentidos.  Mujer  y  santa ,  ama  i  las  criaturas 
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como  bermanM,  a  aa  €riador  como  nn  espoao,  y  parece  qœ  no  aabe  em- 
ptear  con  aquellaa  olraa  palabraa  qae  las  que  dirige  nna  madré  tierna  a  los 
bijos  de  su  corazon,  ni  describir  las  iras  de  aquel  de  qnien  ha  recibido  uni- 
camente  faTores.  Hujer  y  santa ,  tiene  palabras  de  oonsuelo  para  cada  do- 
lor,  de  esperanza  para  cada  desgraciado  y  para  cada  pecador  pénitentes 
lagnmas.  Ella  habla  tambien  del  infierno ,  pero  sin  detenerse  en  la  deacrip- 
cion  de  sus  tormentos  fisicos ,  lo  hace  mucho  mas  espantoso  y  terrible 
dando  a  sentir  al  espiritn  que  alH  cstara  lejos  de  Dios.  Esta  ausencia  de  la 
Dirinidad  ,  esta  imâgen  negativa  anade  tante  horror  à  la  morada  de  los  ré- 
probos,  llena  de  tan  ta  soledad  y  tinieblas  sus  espacios,  que  el  aima  no  puede 
menos  al  pensar  en  ella  de  sentir  la  impresion  de  terror  que  expérimenta- 
ria  un  hombre  que  quedase  solo  en  el  ronndo  despues  de  haber  apagado 
Dios  la  luz  del  sol  y  de  las  estrellas. 

San  Juan  de  la  Cruz,  en  el  siglo  en  que  Tivia  nnestra  ilustre  doctora»  y 
San  Liguori  en  nuestros  tiempos ,  ban  empleado  tambien  el  mismo  len- 
guaje.  £1  amor  de  Dios  bace  santos,  y  estos  tienen  suma  facilidad  en  bablar 
de  este  amor,  en  comunicarlo  à  los  çorazones  :  de  la  manera  que  nna 
cuerda  herida  del  mismo  modo  produce  sonidos  iguales ,  asi  urv  sÂj^giÇ' 
sentimiento  debe  expresarse  en  los  mismos  tonos.  ^ 

Se  ba  dicho  repetidas  reces,  y  es  nna  Terdad  en  liteiatura,  que  el  aima 
6  los  sentîmientos  y  el  caracter  de  un  escritor  se  reflejan  en  cierto  modo 
en  sus  producciones ,  en  su  estilo.  Sentado  este  antécédente  y  conocida  la 
Yida  de  santa  Teresa,  se  echa  de  ver  al  momento  que  su  manera  de  expre- 
sarse es  exacta  y  naturalmente  el  que  a  una  tal  aima  convenia.  ;  Que  un- 
cion  en  sus  palabras ,  cuânto  fuego  en  sus  exclamaciones ,  que  verdad  en 
sus  imagenes,  que  claridad  en  sus  pensamientos,  cuanta  fuerza  en  sus  ra- 
ciocinios ,  que  candor  en  fin  en  la  manera  de  expresarse  !  Puede  decirse 
de  ella  que  mas  que  su  entendimiento  es  su  corazon  el  que  dicta  lo  que  ba 
de  poner  a  la  pluma ,  y  asi  es  que  escribe  con  facilidad  antes  de  pensar  lo 
que  ha  de  decir  y  de  haber  formado  el  plan  de  sus  discursos.  Puede  decirse 
de  ella  que  improvisa  lo  que  siente,  y  asi  es  que  nunca  se  présenta  mas  ad- 
mirable que  cuando  se  entrega  â  los  arrebatos  de  su  corazon,  cuando  pro- 
rumpe  en  palabras  de  gratitud,  y  de  humildad  6  temura. 

De  lo  dicho  se  deducirâ  naturalmente  que  debe  reinar  cierta  désignai- 
dad  en  el  estilo  de  la  santa ,  y  verdaderamente  debe  confesarse  que  se  nota 
este  defecto  en  sus  producciones.  ^  Mas  que  son  algunos  lunares  al  lado  de 
tantas  bellezas?  ^  Cuàl  es  el  antor  que,  ya  sea  en  el  fondo  de  sus  ideas,  ya 
en  la  manera  de  expresarlas,  no  ofrezca  nada  digno  de  critica?No  siempre 
el  espiritu  se  encuentra  bastante  tranquilo  6  libre  de  cuidado  para  oonce- 
bir  6  expresar  lo  que  se  piensa  ;  y  cuando  se  recuerda  que  nuestra  insigne 
doctora  pensaba  y  escribia  atormentada  por  los  mas  acerbos  dolores  fisi- 
cos, en  medio  de  las  mas  grandes  tribnlaciones ,  y  rodeada  de  cuidados, 
disgustos  y  sinsabores  causados  por  los  obstaculos  que  encontre  en  varias 
de  las  fundaciones  que  emprendiô  y  a  las  cnales  diô  cima ,  entonces  se  ex- 
trafta  que  no  abunden  mas  aquel  los  lunares ,  se  encuentran  mas  admira- 
bief  sus  bellezas  y  brilla  doblemente  sn  talento.  Si  causa  disgnsto  y  hasta 
sorpresa  encontrar  defectos  de  estilo  6  de  lengoaje  en  nnestros  prosistas  del 
siglo  de  oro  que  tnvieron  tiempo  para  limar  y  castîgar  sas  producciones , 
mas  debe  admiramos  hallar  tan  bnenas  dotes  reunidas  en  quien  »  como 
nuestra  santa,  ocasion  ni  espacio  le  quedaba  para  leer  lo  que  habia  escrito. 
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For  esto  cuantos  letrados  han  hablado  de  clla  han  discalpado  y  mostridoie 
indulgences  con  algonas  repeticiones  é  incorreccîones  gramaticales  qnë ,  à 
Tnelta  de  grandes  bellezas  de  diccion  y  estilo,  se  encuentran  en  sus  obras  ; 
7  por  esto  nosotros ,  signiendo  sus  huellas ,  solo  las  menUmos  para  que  no 
se  créa  que  pretendemos  negarlas. 

No  qnisiéramos  insbtir  mas  acerca  de  lo  que  dijimos  mas  arriba  de  la  ex- 
traordinaria  facilidad  y  del  espiritu  oon  que  escribia  nuestra  sauta  ;  pero 
snpuesto  que  ella  misma  nos  ofrece  en  sus  tratados  algunos  testimonios  de 
dla ,  permitasenos  trasladar  aqui  los  siguientes  :  t  Cnando  el  Senor  da  es- 
»  piritu  (  dice  en  el  cap.  XIY  de  su  vida  ) ,  p6nese  con  facilidad  y  mejor  : 
»  paréceme  como  quien  tiene  un  déchado  delante  que  esta  sacando  de 
*  aquella  labor  ;  mas  si  el  espiritu  falta,  no  hay  mas  concertar  este  len- 
»  guaje  que  si  faese  algaravia.  i  En  el  cap.  XI  de  la  misma  obra  dice 
tambîen  :  c  Heme  atrevido  a  concertar  esta  mi  desbaratada  vida ,  aunque 

>  no  he  gastado  en  ellâ  mas  cuidado  ni  tiempo  de  lo  que  fuë  meoester 
»  para  escribirla,  sino  poniendo  lo  que  ba  pasado  por  mi  con  toda  llaneza 
»  y  rerdad  que  he  podido.  »  Y  por  ùltimo  en  otra  parte  anade  :  «  ^Mas  y 

>  que  de  cosas  que  se  ofrecen  en  comenzando  à  tratar  de  este  camino , 
B  ann  a  quien  tan  mal  ha  andado  por  él  como  yo?  î  Ojalâ  pudiera  yo  es- 
»  cribir  con  mucbl^uianos  para  que  unas  por  otras  no  se  olridaran  !  9 

En  el  prologo  que  procède  a  la  segunda  série  de  las  obras  de  la  sauta  nos 

detuTÎmos  bastante  en  las  dotes  literarias  que  distingnen  sus  escritos  en 

gênerai  y  algunos  de  ellos  en  particular,  para  que ,  sin  insistir  mas  en  este 

pnnto ,  podamos  remitir  nuestros  lectores  a  lo  que  alli  dejamos  sentado. 

Ifo  obstante  ^  como  en  dicho  prôlogo  do  hicimos  mencion  de  la  Fida  que 

escribid  la  misma  Hadre,  no  podemos  menos  de  indicar,  a  faer  de  impar-* 

eiales  y  de  extremados  en  nuestros  juicios ,  que  de  todas  sus  produociones 

esta  es,  a  nuestro  modo  de  ver,  la  que  mas  se  resiente  de  la  precipitadon  y 

disturbios  en  medio  de  los  cuales  fué  dictada ,  y  en  la  que ,  tras  grandes  be* 

llezaa ,  tras  magnificas  tiradas  que  pueden  citarse  como  dechados  de  estilo, 

de  elocuencia  y  de  lenguaje ,  asoman  con  mas  frecuencia  trozos  desalina- 

dos ,  incorreclos  y  de  una  languidez  extremada.  ^Y  que  extraiio  que  asi 

sucediese,  siendo,  como  es,  la  Vida  la  primera  obra  que  la  obediencia  hizo 

nacer  de  la  pluma  de  la  santa,  y  cuaudo ,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  muy  ade- 

lanfe  que  fué  en  la  perfeccion ,  apenas  estaba  entonces  en  el  comienzo  de 

este  camino?  Quince  anos  médian  desde  la  fecha  en  que  escribié  su  Fïda 

a  la  obra  que  Ueva  el  titulo  de  las  MoradaSy  y  6  nuestra  Escritora  no  séria 

para  nosotros  grande  f  6  debe  ser  grande  al  par  la  diferencia  que  quince 

aftos  empleados  en  el  ejercicio  de  las  Tirtudes  y  en  la  practica  del  amor  de 

Dios  debian  imprimir  en  su  modo  de  pensar  y  en  su  estilo.  En  nada  pues 

perjndican  su  reputacion  literaria  (  que  sea  dicho  de  paso  era  la  que  esta 

menos  apreciaba }  algunos  Innares  esparcidos  en  la  primera  de  sus  obras , 

ya  que  estan  como  perdidos  en  un  sin  fin  de  bellezas,  y  que  fueron  desapa- 

reciendo  â  medida  que  iba  aquella  enriqueciëndose  en  sanidad  y  sabiduria. 

^Qnién  recuerda  las  nubes  que  oscurecieron  el  sol  en  su  salida  al  mirarle 

magnifico  y  brillante  en  medio  de  su  carrera? 

Ho  queremos  terminar  este  Hgero  anilisis  sin  hablar  de  las  CtttlOi  de 
nuestra  santa ,  las  cuales ,  en  defecto  de  las  demas  obras ,  bastarian  por  s& 
•olas  para  hacerla  grande  y  célèbre  entre  nuestros  prosistas.  De  ellas  es  da 
donde  el  delicado  y  concienzndo  purista  Gapmany  ha  sacado  mas  ejemplos 
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de  pvwii  penMr  y  bien  decir,  ya  qae  en  ellas  y  en  la  sëncitlez ,  Tireza  y 
oontiÂon  con  que  estân  escritas  se  retratan  mejor  el  carâcter  y  discrecion 
de  la  que  la«  ponia  *, 

c  Annqne  todos  soé  escritôs  esCin  llenos  de  doctrina  del  cielo^  diee 
Palafox  en  una  caria  que  anda  inserta  en  el  tomo  I  de  las  de  la  santa  ma- 
dte  ;  pero  como  advierten  bien  los  instmidos  en  la  hnmana  eradicion ,  no 
pnede  neçane  qxiè  en  las  car  tas  familiares  se  derrama  mas  el  aima  y  la  con- 
dkion  del  Antor,  y  se  âfbuja  con  mayor  propiedad  y  mas  vItos  colores  sa 
interior  y  etterior,  qne  no  en  los  dîlatados  discarsos  y  tratados.  T  como 
qnièra  qae  aqnello  sera  mejor  y  mayor  de  santa  Teresa  en  que  desèubra  a 
si  mîsma  mas;  por  eso  estas  cartas,  en  las  caales  tanto  manifiesta  sa  celô 
atdiente ,  sa  discrecion  admirable  y  sa  prndencia  y  caridad  mararillosas , 
han  dé  ser  recîbidas  de  todos  con  mayor  gozo  y  no  menor  frnto  y  aprore- 
cbamrento....  i»  T  Inego exclama  :  t  \Qiié  celo  no  dcscnbre  en  ellas!  iqné 
pradenciaysabîdarfa  en  lo  mtstico,  moral  y  politico  !  jqné  eficacia  al  per- 
saadir  !  { qaë  claridad  al  expTicarse  !  ;  que  gracia  y  fuerza  sécréta  al  cauti- 
tar  côn  la  pfama  &  los  que  ensefta  con  la  eradicion!  » 

Lo  inismo  que  en  sas  demas  producciones ,  el  estilo  de  las  CdftaJTde  la 
santa  no  es  siempre  correcto,  castigado  ni  élégante ,  por^ae  asi  como  es- 
cribia  aqnellas  solo  por  obedecer  a  sas  superiores ,  /  no  por  vanîdad  nî 
oon  prelensiones  de  ntngona  especie,  dictaba  hisiîltfmas  bien  àgena  de 
penser  qne  debian  pnbTicarse  algan  dia.  «  ^Maj,  que  importa?  exclama  el 
rnismo  Gapmany  en  sa  josto  entosiasmo  por  sa  antora ,  si  algonas  hneas 
eebadas  sm  esmero  ni  altno,  y  con  la  distraccion  de  on  aima  engoYfada  en 
graviSTmos  y  may  drversos  caidados ,  dan  mas  eficacia  y  agrado  i  lo  que 
dice  qae  todos  los  adomos  y  figuras  de  la  elocnfencia.  Algana  clânsula  que 
se  lee  desatada  drce  mas  que  mucbas  paginas  estudiadas.  Como  su  ardiente 
cOrazon  y  sa  tmaginacion  fecundisima  le  dictaban  las  expresiones;  asi  es, 
qae  sa  estilo  Taela  como  sa  pluma ,  y  sus  rasgos ,  aunque  tîvos  ,  se  conoce 
qne  eran  ptnceladas  répidas  de  una  mano  atareada.  Mas  la  concision,  éner- 
gie y  deHcadeza  con  qne  expresa  sencillay  francamente  las  mayores  y  mas 
odtas  ceeas ,  borran  )a  discofdatfcîa ,  dislocacion  y  desalino  de  algnnas  fra- 
ses ,  y  obtiga  A  los  lectores  a  tomar  parte  en  sus  aflicciones,  gnstos ,  espe- 
ranzas ,  tristezas  y  gozos  :  tal  es  la  naturaleza ,  gracia  y  candor  con  que 
pkita,  persuade,  exborta,  seqneja,  suplica,  reprehendey  agradece.  • 

Hasta  aqni  el  retrato  de  la  santa  como  escritora  ;  hasta  aqm'  el  analisis  de 
obras  qae,  annqne  salidas  de  la  pluma  de  una  débit  monja,  han  dado  lus- 
tre y  nombradia  al  reinado  de  Felipe  II,  y  d  la  literatura  de  nuestro 
svgio  deoro  :  pasemot  abora  a  examinarla ,  6  mejor  dirémos ,  &  admirarla 
bajo  sa  segando  aspecto,  esto  es  como  mujer,  bajo  el  cual  es  ignalmenfe 
grande  y  maraTillosa. 

Annqae  agradable,  séria  ardtia  y  dificil  esta  tarea  s!  la  escTarecida  madré 
nù  noB  hobiese  ahoihradD  mas  de  la  mitad  del  camino,  trazando  ella  misma 


1  Las  Cartas  de  la  sanU  vieron  por  primera  let  la  laz  publies  en  Zaragoza  en  1658 ,  ett 
dqa  tomos  en  4».  En  el  afio  1S69  foeron  reimpresas  en  Madrid ,  en  iOT3  en  Bmeelaf  y  en 
1724  en  Barcelona.  Ademàs  m  han  eoniinaado  siempre  en  las  farias  edicione«q«o  ezisiài 
dte  las  ébras  complétai  de  santa  Teresa  tanto  en  Espana  como  faera  de  ella  :  à  pesar  de 
eito  eadiadla  ira«  eseaséandb  mas  sos  ^femplares  en  las  librerias.  Esto  solo  bace  so  mayor 
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sa  retrafo,  y  baciéfidolo  mas  Mlo  y  parecido  «nanto  piaa  protendia  afearle 
sa  hnmildad  ;  pero  sapuesto  que  tenemos  este  dechado ,  ao  harémoa  maa 
qae  dirigif  à  éî  pnestrofi  lectores  y  baçer  que  notea  fma  raagos  mj»  çarac- 
teristîcos. 

pesde  qoe  lesacristo  enseno  4  los  bombrM  qu^  la  graodeza  esta^a  en  ]a 
humildad,  en  la  obediencia  la  faersa  ;  desde  que  se  miden  pqr  esta  iQgxima 
divina  los  espiritqs  y  los  corazones ,  ha  disminuido  nolablemente  la  cele- 
bridad  que  dîera  la  antiguedad  pagana  a  muchas  de  sus  heroiuas,  al  paso 
que  crecia  en  numéro  y  grandor  la  de  innumerables  inocentes  y  modestas 
hijas  del  Cristianismo  que  tuvieron  sobrado  yalor  para  padecer  los  mas 
atroces  suplicios  antes  que  faltar  al  menor  de  sus  deberes,  6,  para  despre- 
ciar  y  vencer  las  yanidades  del  mundo,  triunfo  el  mas  dificil  y  senalado. 

Bello  séria,  y  mas  que  bello  provecboso,  hacer  un  parangon  entr^  las 
mnjeres  célèbres  con  que  se  enyanece  el  paganismo  y  las  que  el  Cristia- 
nismo ha  colocado  en  sus  altares;  mas  esto  nos  ocuparia  dexpasiado,  y  es 
nuestro  afan  ser  tan  brèves  como  podamos.  For  otra  parte ,  ^cuâl  de  nues- 
^ros  lectores  no  esta  convencido  de  la  inmensa  super îoridad  que  sobre  las 
primeras  tienen  nuestras  sautas?  Las  Lucias ,  las  Filomenas^  las  Eulalias 
y  mil  y  mil  otras  no  tienen  rival  en  la  antiguedad  idolâtra,  y  hasta  sus 
héroes  mas  esclarêc'idos  se  confesarian  débiles  y  pequenos  si  hubiesen  co- 
nocido  tanta  grandeza  y  fortaleza  tanta. 

Nuestra  santa  madré  no  pudo  alcanzar  del  Senor  la  gracia ,  qae  tanto 

apetecia,  de  hacer  por  él  la  ùltima  prueba  del  valor,  de  morir  por  su 

nombre  ;  pero  no  por  esto  fué  menos  grande ,  no  por  esto  brilla  me- 

nos  su  fortaleza.  El  mundo  generalmente  admira  mas  y  dobla  con  mas 

gnsto  la  rodilla  ante  el  ooloso  que  pasa  por  él  rodeado  del  resplandor  de 

les  incendios ,  del  rumor  de  los  oombates  y  del  clamoreo  de  sas  yicti- 

mas,  que  el  que  en  la  soledad  se  dedica  é  apagar  los  faegosque  aqael pro- 

Toca ,  calmar  los  odios  que  aqael  atiza,  y  cerrar  las  llagas  que  sa  mano 

ha  abierto  ;  el  mando  engrandece  el  haracan  y  no  hace  caao  del  saludable 

céfiro;  y  aîn  embargo,  ^donde  esta  la  rerdadera  fortaleza?  ^quién  es  el 

grande?  Los  hombres  conrierten  en  un  poema  la  existencia  de  un  gaerrero 

y  celebran  cada  uno  de  sus  triunfos  mas  tnsignificantes  :  desafiamos  a  qae 

nos  dten  una  existencia  mas  llena  de  snfrimientos  y  resignacion ,  de  con* 

trariedades  y  constancia ,  de  trabajos  y  paciencia ,  de  combates  y  venci- 

mientos  que  la  de  santa  Teresa.  ^Quéhombre,  si  hubiese  sentido  bollir  en 

an  frente  un  talento  como  el  suyo,  no  hubiera  querido  llamar  la  atencion  de 

la  Enropa  con  sus  escritos,  hacerse  un  nombre  y  una  gloria  y  exigir  el 

pomposo  dictado  de  sabio?  ^  Quién,  si  hubiese  derramado  tantoabeneficîos 

como  ella ,  hubiera  cual  ella  puesto  tanto  conato  en  ocnltarlos  a  todos , 

tanto  empeno  en  borrarlos  hasta  de  sa  memoria? 

Pero prescindiendo de  estos  actos  devirtud sublime,  la  existencia  denoestra 
înmortal  doctora  ofirece  nna  série  de  hechos  exteriores  y  publicosque  haeen 
samayor  gloria,  y  cada  uno  de  los  cualesbastaba  para  inmortalisar  annom- 
bre  si  se  toman  en  cuenta  los  trabajos ,  los  sinsabores,  las  penalidades  que 
liera  consigo  su  realizacion.  Hablamos  de  sus  fundaciones,  ocupacion»  6 
mejor  dirémos ,  fatigosa  lâcha  que  Ueno  los  ùltimos  anos  de  su  yida ,  en  la 
cual  se  yid  de  caanto  era  capaz  nuestra  santa ,  y  que  un  moderno  escritor 
asegnra  que  daria  asunio  bastante  para  un  poema  épico.  Nuestroa  lectores 
yeran  a  sa  tiempo  la  historia  de  esas  fondaciones  escrita  tambien  por  man- 
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dato  de  ras  raperiores  por  la  bienarentiirada  madré  ,  y  como  noiotroi  m 
Henarân  de  asombro  de  que  nna  mnjer  dëbil ,  sin  recnraos ,  en  medio  de 
las  majores  contrariedades,  de  los  mas  tenaces  dolores  fisicosy  morales, 
y  sin  temer  los  rigores  del  inTÎerno,  ni  los  ardores  del  rerano,  ni  las  aspe- 
rezas  de  los  caminos ,  ni  los  riesgos  contînuos  de  los  riajes,  dièse  cima  à 
una  obra  qne  parece  que  debia  ocapar  la  ezistencia  entera  de  mas  de  nna 
persona.  Pero  en  fin  Bios  se  complace  en  ofrecer  a  los  hombres  prodigios 
de  esta  especie  ;  agradase  en  poner  à  reces  una  aima  grande  en  un  cuerpo 
débil ,  del  mismo  modo  qne  encierra  tan  sorprendentes  efectos  en  nna  flor 
bnmilde;  y  paesto  que  santa  Teresa  es  un  prodigio  de  su  gracia ,  adorë- 
mosle  en  ella  y  supliqnémosle  que  nos  ensene  a  apreciar  en  su  justo  yalor 
para  nuestro  aproTcchamiento,  asi  su  razon  y  los  bechos  de  su  yida,  como 
los  divinos  consejos  que  dicto  a  su  pluma. 

Como  escritora  y  como  mnjer  santa  Teresa  fué  la  admiracion  del  siglo  de 
Felipe  II  y  el  objeto  de  los  elogios  de  los  prelados  y  mas  ayentajados  escri- 
tores  de  aquel  y  de  los  siguientes  reinados  ;  y  si  las  alabanzas  de  bombres 
de  conocido  talento  dan  mayor  brillo  a  la  auréola  de  gloria  que  cirgm^^ 
un  nombre ,  pocas  seran  tan  radiosas  como  la  de  la  santa,  pu^te^eron  sa 
luz  los  Luises ,  los  Palafox,  los  Yepes ,  los  Ripai das ,  los  R'.beras ,  el  maestro 
Ayila ,  los  Ibanez ,  los  Gapmanys  y  otros  insignea- letrados.  Si  taies  testi- 
monios  no  bastan ,  abi  estan  sus  obras.  i  Qniera  Dios  que  los  que  las  lean 
encuentren  en  ellas  el  aproyecbamîento  y  los  consuelos  espfrituales  que  les 
deseamos  I 
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ARGUMENTO  GENERAL  DESTE  LIBRO. 

Este  libro  Irata  de  atisos  y  consejos  que  de  la  Santa  Madré  Teresa  de  Jésus  à  las  ber- 
manas  religiosas  y  bijas  soyas,  de  les  monasterios  que  con  el  fayor  de  nuestro  Sefior, 
y  de  la  gloriosa  Virgen  Madré  de  Dios,  Sefiora  nuestra ,  ha  fundado  de  la  régla  primera 
de  nuestra  Sefiora  del  Carmen.  En  especial  le  dirige  à  las  bermanas  del  monasterio  de 
San  José  de  Avila»  que  fué  el  primero,  donde  lo  escribié  à  fines  del  aiio  de  M.D.JLX1II. 
6  prineipios  de  LXIV. 

PROTESTÂCION. 

En  todo  lo  que  en  él  dJjere,  me  sujeto  à  lo  que  tiene  la  sauta  Iglesia  romana  ;  y 
si  alguna  cœa  fuere  contraria  à  esto ,  sera  por  no  lo  entender.  Y  ansi  à  los  letrados 
que  lo  han  de  yer,  pido  por  amor  de  nuestro  Se&or,  que  muy  particularmente  lo 
miren  y  enmienden ,  si  alguna  falta  en  esto  hubiere ,  y  otras  niuchas  que  ternà  en 
otras  cosas.  Si  algo  hubiere  buepo ,  sea  para  honra  y  gloria  de  Dlos,  y  servlcio  de  su 
Sacratisima Madré,  Patronay  Senora  nuestra,  cuyo  bébitoyo  tengo,  aunque  taario 
indigna  dél. 

Teresa  de  Jbsds. 

Aunque  en  todas  las  impresiones  que  basla  abora  se  ban  becbo  se  pone  esta  Protesta- 
cioo ,  no  se  balla  en  los  originales  de  la  Santa. 


PROLOGO. 

Sabiendo  las  bermanas  deste  monasterio  de  San  José  de  Avila ,  como  ténia 
licencia  del  padre  presentado  Fray  Domingo  Banes ,  de  la  orden  del  glorioso  santo 
Domingo  (que  al  présente  es  mi  confesor) ,  para  escribir  atgunas  cosas  de  oracion,  en 
que  parece  podré  atinar,  por  haber  tratado  con  muchas  personas  esplrituales  y 
santasy  me  han  tanto  importunado  les  diga  algo  délia,  que  me  he  determinado  à  las 
obedecer.  Viendo  que  el  antor  grande  que  me  tienen  poede  hacer  mas  aceto  lo  im- 
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porfcto,  por  mal  eslUd  f{Uê  }6  \h  dijer^;  t|ae  fllgoriot  tibros  que  eslan  muy  bien 
escritos  »  de  quicn  sabia  lo  que  eschbré.  Yo  conflo  en  sus  oraciones ,  que  podré 
ser  por  ellas  el  Senor  se  sffva  acierte  à  decir  algo  de  lo  que  al  modo  y  maDera  de 
Tivir  que  se  Ueva  en  esta  casa  conviene ,  y  me  lo  darà  para  que  se  lo  dé.  Y  si  fnere 
mal  accrtado,  el  padrc  presentado,  que  lo  ha  de  ver  primero ,  lo  remediari,  ô  lo 
quemara  ;  y  yo  no  babré  perdido  nads  en  «bvdceer  A  Mitas  siarvfts  de  Dios,  f  yerin 
lo  que  letiif)  tfe  mi»  cuandb  lU  fifajeitâd  no  me  aytlda,  Pienaa  ponef  algunae  reme- 
dIos  pafa  mgunas  tentaciones  menudas  que  pone  el  demonio  (por  serlo  tanto,  por 
Ventura  no  hacen  caso  délias)  y  otras  cosas,  como  el  Senor  me  diere  à  entender,  y  se 
me  fueren  acordando  ;  que  como  no  se  lo  que  he  de  decir,  no  puedo  decirlo  con  con- 
deKo.  Y  ctco  es  lo  mejor  no  le  llevar,  pues  es  cosa  tan  descoocertada  el  hacer  \o 
esio.  El  Senor  ponga  en  todo  lo  que  hiciere  sus  manos,  para  que  vaya  conforme  à  su 
volaotad ,  pues  son  estos  mis  deseos  siempre ,  aunque  las  obras  tan  faltas,  como  yo 
soy.  Se  que  no  falta  el  amor  y  deMo  en  mi ,  para  ayudar  en  lo  que  pudiere,  para 
que  las  aimas  de  mis  hermanas  vavan  muy  adelante  en  el  servicio  del  Senor.  Y  este 
amor,  junto  con  lofe  af^d  f  èt|)eHeitcla  qua  tetigo  de  alguboi  lOonasterios ,  podrà 
ser  aproveche  t)ara  atlnar  en  cosas  menudas  mas  que  los  letrados,  que  por  tener 
otras  ocupaciones  mas  Unportantes ,  y  ser  varooee  fuertes ,  no  hacen  tanto  caso  de 
oosas  que  en  si  no  parecen  nada,  y  à  cosa  tan  flaca,  como  somos  lasmujeres , 
todo  nos  puede  dafiar,porqâe  las  sutilesas  del  demonio  son  mncbas  para  las  muy 
encerradas,  ({ue  ven  son  menestLi-  armas  nuevas  para  danar.  Y  yo  como  min  heme 
sabido  mal  defender,  y  ansi  querria  escarmentasen  mis  hermanas  en  mi.  No  dire 
cosas ,  que,  é  en  mi,  ô  por  verlas  en  otras ,  no  las  tenga  por  experienda.  Pocos  dias 
ha  me  mandaron  escribiese  cierta  relacion  de  mi  vida,  à  donde  tambien  traté  algunas 
co^s  de  oracion  ;  podrA  ser  no  qulera  ml  confesot  las  veais  por  ahora,  y  por  eslo 
porné  aqui  alguna  cosa  du  lo  que  alli  va  dicho,  y  otras  que  tambiee  me  pareeeràn 
necesarias,  El  Senor  lo  ponga  i)or  sa  manoi  cwao  lo  he  suplieado,  y  la  ordene  para 
M  mayor  glorla»  Amen. 
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CAPITULO  I. 

De  1t  eaasa  qne  me  moTlô  à  hacer  con  tanla  eslrechura  este  monasterio. 

1.  Al  priocipioaue  se  comenzô  este  inonasterio  a  fuadar,  por  las 
causas  que  en  el  libro  quedigo  tengo  escrito  estaa  dicbas,  con  algu- 
ttas  graiidezas  del  Senor ,  en  que  diô  à  enlender  se  habia  oiucbo  de 
servir  en  esta  casa,  no  era  mi  intencion  hubiese  tanta  aspercza  en  lo 
exterior,  ni  que  fuese  sin  renia,  anles  quisiera  hubiera  posibilidad 
para  que  no  faltara  nada.  En  fm ,  como  flaca  y  ruin  ,  aunque  algunos 
buenos  intcntos  Uevaba  mas  que  mi  regalo.  En  este  tiempo  vinieron 
é  mi  noticia  los  danoa  de  Francia ,  y  el  estrago  que  habian  hecho 
Mtos  luterenos ,  y  ouanto  iba  en  crecimiento  esta  desventarada  secta. 
Diémegran  fatiga ,  y  como  si  yo  pudiera  aigo ,  6  Tuera  algo ,  Horaba 
ooti  el  SeAor ,  y  le  suplicaba  remediase  tanto  mal.  Pareciame  que 
mil  vidas  pusiera  yo  para  remedio  de  uo  aima,  da  la§  mâchas  que 
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alM  seperdian.  Y  como  me  vi  inujer  y  ruin ,  imposibilitada  do  apro- 
vechar  en  lo  que  yo  quisiera  en  el  servicio  del  SoAor  (y  toda  mi  ansia 
era ,  y  aun  es,  que  pues  tiene  tantos  enemîgod',  y  tan  pocos  amigos, 
que  estos  fuesen  buenos)  déterminé  hacer  eso  poquito  que  era  en  mi, 
que  es  seguir  los  conscjos  evangélicos,  con  toda  la  perfecion  que  yo 
pudiese ,  y  procurar  que  estas  poquitas  que  estân  aqui  hiciesen  io 
mesmo,  confiada  en  la  gran  bondad  de  Dios,  que  nunca  falta  de  ayu- 
dar  à  quien  por  él  se  détermina  à  dejarlo  todo  ;  y  que  siendo  taies , 
cuales  yo  las  pintaba  en  mis  deseos ,  entre  sus  virtudes  no  tenian 
fuerza  mis  faltas ,  y  podria  yo  contentar  en  algo  al  Seôor  ;  y  que  todas 
ocupadas  en  oracion ,  por  los  qba  son  defensores  de  la  Iglesia ,  y 
predicadores,  y  letrados  que  la  defienden,  ayudàsemos  en  lo  que 
pudiésemos  d  este  Seilor  mio,  que  tan  apretado  le  traen  à  los  que  ha 
becho  tanlo  bien,  que  parece  le  querrîan  tornarahora  i  la  cruz  estos 
traidores,  y  que  no  tuviese  à  donde  reclinar  la  cabeza. 

2.  ;0  Redentor  mio,  que  no  puede  mi  corazon  llegar  aqui  sin  fa- 
tigarsemucho!  ^Quë  es  esto  ahora  de  los  cristianos?  ^Siempre  ban 
de  ser  los  que  mas  os  deben,  los  que  os  fatiguen?  ^A  los  que  mejores 
obras  baceis?  ^à  los  que  escogeis  para  vuestros  amigos?  centre  los 
que  andais,  y  os  comunicais  por  los  sacramentos?^No  estàn  hartos 
de  los  tormentos  que  por  ellos  habeis  pasado  ?  Por  cierto,  Seftor  mio, 
oo  bace  nada  quien  ahora  se  aparta  del  mundo.  i  Pues  à  vos  os  tienen 
tan  poca  ley ,  que  esperamos  nosotros  ?  i  Por  ventura  merecemoir 
nosotros  roejor  nos  la  tengan  ?  ;Por  ventura  hémosles  hecho  mejores 
obras ,  para  que  nos  guarden  amistad?  ^Qué  es  esto?  i  Que  espera- 
mos ya  los  que  por  la  bondad  del  Senor  no  estamos  en  aquella  rofia 
pestilencial ,  que  y  a  aquellos  son  del  demonio?  Buen  castigo  han 
ganado  por  sus  manos  ;  y  bien  han  grangeado  con  sus  deleites  fuego 
eterno.  Allé  se  lo  hayan ,  aunque  no  me  déjà  de  quebrar  el  corazon, 
ver  tantas  aimas  como  se  pierden.  Mas  del  mal  no  tanto,  querria  no 
ver  perder  mas  cada  dia.  ;  0  hermanas  mias  en  Gristo  !  ayudadme  à 
Buplicar  esto  al  SeAor,  que  para  esto  os  jnnt6  aqui  :  este  es  vuestro 
llamamiento;  estos  han  de  ser  vuestros  négocies;  estos  han  de  ser 
vuestros  deseos  *,  aqui  vuestras  lëgrimas  ;  estas  vuestras  petictones. 
No ,  bermanas  mias ,  por  négocies  acà  del  mundo ,  que  yo  me  rio  ^  y 
aun  me  congojo  de  las  cosâs  que  aqui  nos  vienen  A  encargar  supli- 
quemoB  à  Dios ,  hasta  pedir  à  su  Majestad  rentas  y  dineros ,  y  al- 
gunas  personas  que  querria  yo  suplicaseu  i  Dios  los  repisasen  todos. 
Ëllos  buena  intencion  tienen ,  y  en  fin  se  bace  por  ver  su  devocion^ 
aunque  tengo  para  mi,  que  en  estas  cosas  nunca  me oye^  Esttfse 
ardfondo  el  mundo  :  quieren  tomar  àaenteooiar  é  Gristo ,  como  dioeii| 
pues  le  levantan  mil  testimonios  :  quieren  pouer  su  Igletia  por  el 

1  (^uiere  droir,  qut  el  pedir  lo  imsperal ,  y  nayeroiente  en  lieoipe  de  niayores  iieeesi- 
dades ,  ba  de  ter  ouidado  moy  aecetorio. 
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suelo,  i  y  hemos  de  gastar  iiempo  en  coeas ,  que  por  ventura  si  Dios 
se  las  dièse,  teroiaiDOs  uq  aima  roenos  en  el  cielo?  No,  hermanas 
mias,  no  es  iiempo  detratar  con  Dios  négocies  de  poca  importancia. 
Por  cierlo,  que  si  no  mirase  a  la  flaqueza  humana,  que  se  consuela 
que  la  ayuden  en  todo  (  y  es  bien  si  fuésemos  algo  )  que  faolgaria  se 
enteudiese ,  no  son  estas  las  cosas  que  se  han  de  suplicar  à  Dios  en 
San  José  con  tanto  cuidado. 


CAPITULO  If. 

Que  traU  como  se  ban  de  descaidar  de  Us  necesidades  oorporales ,  y  del  bien  que  bay 

CD  la  pobreta. 

1.  No  penseis,  hermanas  mias ,  que  por  no  andar  a  conlentar  à 
los  del  mundoy  os  ha  de  faltar  de  corner,  yo  os  aseguro  ^  Jamàs  por 
artificios  humanos  prétendais  sustentaros ,  que  moriréis  de  harobre , 
y  con  razon.  Los  ojos  en  vuestro  Esposo,  él  os  ha  de  sustentar.  Con- 
tento  él ,  aunque  no  quieran ,  os  daràn  de  comer  los  mcnos  vueslros 
devotos ,  como  lo  habeis  visto  por  experiencia.  Si  haciendo  vosotras 
esto  muriéredes  de  hambre,  bienaventuradas  las  monjas  de  San 
José.  Esto  no  se  os  olvide  por  amor  del  Senor,  pues  dejais  renta , 
déjà  el  cuidado  de  lacomida,  sino  todo  va  perdido.  Los  que  quiere 
el  SeAor  que  la  tengan ,  tengan  en  hora  buena  esos  cuidados ,  que  es 
mucha  razon,  pues  es  su  llamamiento  ;  mas  nosotras ,  hermanas ,  es 
disparate.  Cuidado  de  rentas  ajenas ,  me  parece  à  nii  séria  eatar 
pensando  en  lo  que  los  otros  gozan.  Si  que  por  vuestro  cuidado  no 
muda  el  otro  su  pensamiento ,  ni  se  le  pone  el  deseo  de  dar  limosna. 
Déjà  ese  cuidado  à  quien  los  puede  mover  à  todos ,  que  es  el  Senor  do 
las  rentas ,  y  de  los  renteros.  Por  su  mandamiento  venimos  aqui  ^ 
verdaderas  son  sus  palabras ,  no  pueden  faltar,  antes  faltaràn  los  cie- 
los  y  la  tierra  ;  no  le  faltemos  nosotras ,  que  no  bayais  miedo  que 
faite  :  y  si  alguna  vez  os  faltare,  sera  para  may or  bien ,  como  faltaban 
las  vidas  à  los  santos ,  cuando  los  mataban  por  el  Senor,  y  era  para 
auroentarles  la  gloria  por  el  martirio.  Buen  trueco  séria  acabar  presto 
con  todo ,  y  gozar  de  la  harlura  perdurable. 

2.  Miré ,  hermanas ,  que  va  mucho  en  esto  muerta  yo ,  que  para 
esto  os  lo  dejo  escrito ,  que  mientras  yo  viviere ,  yo  os  lo  acordaré  , 
que  por  experiencia  veo  la  gran  ganancia  :  cuando  menos  hay ,  mas 
descuidada  estoy.  Y  sabe  el  Senor,  que  a  todo  mi  parecer  da  mas 
pena  cuando  mucho  sobra,  que  cuando  nos  falta.  No  se  si  lo  hace 
como  ya  tengo  visto,  nos  lo  da  lu^o  el  Senor.  Séria  engaûar  el  mundo 

I  Qaiere  deeir ,  que  quien  profesa  pobreia ,  no  ba  de  ganar  oon  artificios  solicilos  las 
voinniêdes  agOMs ,  para  que  le  den. 
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otra  cosa,  hacernos  pobres  no  to  siendo  de  espiritu ,  sino  en  lo  exte- 
rior.  Goncîencia  se  me  barîa ,  à  manera  de  decir,  y  parecermeia  era 
pedir  lîmoana  las  ricas,  y  plega  a  Dios  no  sea  ansf  :  que  à  donde  hay 
estes  cuidados  demasiados,  de  que  den ,  una  vez  û  otra  se  iràn  por  la 
coslunobre ,  podrian  iry  pedîr  lo  que  no  ban  menester,  por  yenluraà 
qnien  liene  mas  necesidad  ;  y  aunque  elles  no  pueden  perder  nada , 
sino  ganar,  nosotras  perderiaraos. 

3.  No  plega  i  Dios ,  mis  bijas ,  caando  esto  bubiere  de  ser ,  mas 
quisiera  tuviérades  renta.  En  ninguna  manera  se  ocupe  en  esto  el 
pensaniiento ,  os  pîdo  por  amor  de  Dios  en  limosna.  Y  la  mas  cbi- 
quita,  cuando  esto  entendiese  alguna  vez  en  esta  casa,  clame  i  sa 
Majestad,  y  acuérdelo  à  la  mayor,  con  bumildad  le  dîga,  que  va  er* 
rada  :  y  Talo  tanto ,  que  poco  à  poco  se  ira  perdiendo  la  verdadera 
pobreza.  Yo  espero  en  el  Senor  no  sera  ansi ,  ni  dejarà  à  sus  siervas  : 
y  para  esto,  aunque  no  sea  para  mas ,  aproveche  esto  que  me  babeis 
mandado  escribir,  por  despertador.  Y  crcan  mis  bijas,  que  para 
▼uestro  bien  me  ba  dado  el  Seôor  un  poquito  a  entender  los  bienes 
que  bay  en  la  santa  pobreza,  y  las  que  lo  probaren  lo  entenderàn , 
quiza  no  tanto  como  yo,  porque  no  solo  no  babia  sido  pobre  de  espi- 
ritu,  aunque  lo  ténia  profesado,  sibo  loca  de  espiritu.  Elle  es  un  bien, 
que  todos  los  bienes  del  mundo  encierra  en  si  :  es  un  seiiorio  grande. 
Digo,  que  es  senorear  todos  los  bienes  del  otra  vez,  a  quien  no  se  le 
da  nada  de  elles,  i  Que  se  me  da  à  mi  de  los  rcyes  y  sonores ,  si  no 
quiero  sus  rentas,  ni  de  tenerlos  contentes,  si  un  lantico  se  atraviesa 
baber  de  descontentar  en  algo  por  elles  a  Dios  ?  c  Ni  que  se  me  da  de 
sus  bonras,  si  tengo  entcndido  en  lo  que  eslà  scr  muy  bonrado  un 
pobre ,  que  es  en  ser  verdaderamente  pobre  ?  Tengo  para  mi  que 
bonras  y  dineros  casi  siempre  andan  juntos  ;  y  que  quien  quiere 
bonra,  no  aborrece  dineros  ;  y  que  quien  los  aborrece ,  se  le  da  poco 
de  bonra. 

4.  Enticndase  bien  esto,  que  me  parece  que  esto  de  bonra  siem- 
pre trae  consigo  algun  interese  de  rentas  y  dineros ,  porque  por 
roaravilla  bay  bonrado  en  el  mundo  si  es  pobre,  antes,  aunque  lo  sea 
en  si ,  le  tienen  en  poco.  La  verdadera  probreza  trae  una  honraza 
consigo  ,  que  no  bay  quien  la  sufra  (la  pobreza  que  es  tomada  por 
solo  Dios  digo)  ;  no  ba  menester  contentar  à  nadie,  sino  d  él  :  y  es  cosa 
muy  cierta,  en  no  habiendo  menester  a  nadie,  tener  roucbos  amigos. 
Yo  lo  tengo  bien  visto  por  experiencia  ;  porque  bay  tanto  escrito 
desta  virtud,  que  no  lo  sabria  yo  entender,  cuanto  mas  decir  :  y  por 
no  la  agraviar  en  loarla  yo,  no  digo  mas  en  ella  ;  solo  be  dicbo  lo  que 
be  visto  por  experiencia.  Y  yo  coi^esoque  be  ido  tan  embebida,  que 
no  me  be  entendido  basta  abora.  Mas  pues  esta  dicbo ,  por  amor  del 
SeAor,  pues  son  nuestras  armas  la  santa  pobreza ,  y  lo  que  al  prin- 
cipio  de  la  fundacion  de  nuestra  Orden  tanto  se  eslimaba  y  guardaba 
en  nuestros  santos  padres  (que  me  ba  dicbo  quien  lo  sabe,  que  de  un 
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dia  para  otro  no  goardaban  Dada)  ya  que  en  tanta  perfecion  en  lo  ex- 
terior  no  se  guarde,  en  lo  interior  procuremos  tenerla.  Dos  horas  son 
de  vida ,  grandisimo  el  premio  :  y  cuando  no  hubiera  ninguno,  sino 
cumplir  lo  que  nos  aconsejô  el  Senor,  era  grande  la  paga ,  iniitar  en 
aigo  à  su  Majestad. 

6.  Estas  armas  ban  de  tener  nuestras  banderas ,  que  de  todas  ma- 

neras  lo  queramos  guardar,  en  casa,  en  vestidos,  en  palabras,  y  mucho 

mas  en  el  pensamiento.  Y  mientras  esto  hicieren ,  no  hayan  miedo 

caya  la  Religion  desta  casa,  con  el  favor  de  Dios,  que  como  decia 

santa  Clara,  grandes  muros  son  los  de  la  pobreza.  Destos  decia  ella, 

y.  de  huoiilidad  queria  cercar  sus  monasterios  :  y  a  buen  seguro  si 

se  guarda  la  verdad,  que  esté  la  bonestidad,  y  todo  lo  demas  forta- 

lecido,  mucbo  mejor,  que  conmuy  suntuososedificios.  Destoseguar- 

den  por  amor  de  Dios ,  y  por  su  sangre  se  lo  pido  yo  :  y  si  con  con- 

ciencia  puedo  decir,  que  el  dia  que  tal  bicieren ,  se  torne  a  caer  la 

casa,  que  las  mate  i  todas,  yendo  con  buena  conciencia,  lo  digo,  y  lo 

suplicaré  à  Dios.  Muy  mal  parece,  bijas  mias ,  de  la  bacienda  de  los 

pobrecitos  se  bagan  grandes  casas.  No  lo  permila  Dios ,  sino  pobre 

en  todo,  y  cbica.  Parezcàmonos  en  algo  à  nuestro  Rey,  que  no  lu?o 

casa,  sino  en  el  portai  de  Belen,  a  donde  naciô,  y  la  cruz  donde  mu- 

1ÛÔ.  Casas  eran  estas  à  donde  se  podia  tener  poca  recreacion.  ;  0  los 

que  las  bacen  grandes  !  EUos  se  entenderén ,  llevan  otros  intentos 

santos ,  mas  trece  pobrccitas ,  cualquier  rincon  les  basta.  Si  (porque 

^  menester  por  el  mucbo  encerramiento)  tuvieren  campo  (y  aun  ayuda 

à  la  oracion  y  devocion  ]  con  algunas  ermitas  para  apartarse  i  orar, 

en  bora  buena;  mas  edificios  ni  casa  grande ,  ni  curioso  nada ,  Dios 

nos  libre.  Siempre  os  acordà ,  se  ha  de  caer  todo  el  dia  del  juicio, 

iqué  sabemos  si  sera  presto?  Pues  bacer  mucbo  ruido  al  caerse  casa 

de  trece  pobrecillas,  no  es  bien,  que  los  pobres  verdaderos  no  ban  de 

bacer  ruido  :  gente  sin  ruido  ba  de  ser,  para  que  los  bayan  làstima. 

Y  como  se  bolgaràn,  si  ven  alguno  por  la  limosna,  que  les  ba  hecho, 

librarse  del  inûerno,  que  todo  es  posible ,  porque  estan  muy  obliga- 

das  à  rogar  por  ellos  muy  continuamentCi  pues  os  dan  de  comer.  Que 

tanibien  quiere  el  Senor,  que  aunque  viene  de  su  parte,  que  tambien 

lo  agradezcamos  à  las  personas  por  cuyo  medio  nos  lo  da  :  y  deslo 

DO  baya  descuido.  No  se  lo  que  habia  comenzado  à  decir,  que  mebe 

divertido  \  creo  lo  ba  querido  el  Senor,  porque  nunca  pensé  escribir 

lo  que  aqui  be  dicbo.  Su  Majestad  nos  tenga  siempre  de  su  mano,  para 

que  no  se  caya  dello.  Amen. 
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CApïTUlO  ÏIÏ, 

Protlipie  lo  que  en  el  primero  eomentô  à  tratar,  y  persuade  à  lai  bermanai  à  que  te 
o«apen  liampre  en  ittpUear  A  DIm  farofeica  à  loi  que  trabajan  por  la  Iglesla  ;  aeabà 
con  una  e^olainaclop. 

1.  Tornatido  a  lo  principal|  para  Iq  que  el  Senor  nos  juD0  en  ^Bt^ 
caaa  (y  por  lo  que  yo  mucho  deseo  aeanios  ^IgQ ,  para  que  coDtep(pr 
mos  i  su  Maiestad),  digo,  que  viepdo  tan  grandes  mâles,  que  fMerxaa 
hunianas  no  oastan  à  alajar  este  fucgo  destos  herejes,  que  va  tan  ge- 
lante ,  bame  parecido  es  inenester,  como  cuando  los  enemigos  0p 
tieropo  de  guerra  han  rorrido  toda  la  tierra,  y  viéndobe  el  sefior  délia 
apretado,  se  recoge  à  una  eiudad ,  que  bace  rpuy  bien  forlaleper,  y 
desde  alH  aonece  algunas  veccs  dar  en  los  contraries,  y  ser  talcs  joa 
que  estan  en  la  eiudad,  como  es  gente  escogida,  que  pucdcp  nias  e||os 
à  solas,  que  con  muchos  soldados ,  si  eran  cobardes,  pudicron  ;  y 
mucbas  veces  se  gana  desta  manera  vitoria  ;  al  menos,  aunque  no  se 
gane,  no  los  vencen,  porque  como  no  baya  traidor,  si  no  es  por  ham* 
bre,  no  los  pueden  ganar.  Acà  esta  hambre  no  la  puede  baber,  qqe 
baste  d  que  se  rindan,  i  morir  si,  mas  no  ha  quedar  vencidoa.  i  Mas 
para  que  be  dicbo  esto?  Para  que  entendais,  hermapas  mias ,  que  lo 
que  hemos  de  pedir  i  Dios  es,  que  en  este  castillo  que  hay  ya  de  bue* 
nos  cristianos,  no  se  nos  vaya  ya  ninguno  con  los  contrarios  :  y  4  1^9 
capitanes  destc  castillo ,  6  eiudad ,  los  bagà  muy  ayentaja^ps  ei)  al 
caniino  del  Seftor,  que  son  los  predicadores  y  te<Slogos.  Y  pues  1q« 
mas  eslan  en  las  religionos ,  que  vayan  muy  adelaute  en  au  p^rfipcion 
y  llamamicnto,  que  es  muy  necesario,  que  ya  como  tengo  dicbo,  nQ^ 
ba  de  valer  el  brazo  eclesiàstico,  y  no  el  seglar.  Y  pues  ni  en  lo  ui)0| 
ni  en  lo  otro  valemos  nada  para  ayudur  a  nuestro  Rey,  propuremo^ 
ser  taies,  que  Talgan  nuestras  oraciones  para  ayudar  à  estes  siervos 
de  Dios,  que  con  tanto  trabajo  se  ban  fortalecido  con  letras  y  bueqa 
▼ida,  y  trabajado  para  ayudar  ahora  al  Senor.  Podrà  s^r  digais ,  que 
para  que  encarezco  tanto  esto,  y  digo  bemos  de  ayudar  à  los  que  son 
mejores  que  nosotras?  Yo  os  lo  dird;  porque  aun  no  creo  entendais 
bien  lo  mucbo  que  debeis  al  Seùor  en  traeros  à  donde  tan  quitadas 
estais  de  négocies,  y  ocasiones,y  tratos.Esgrandisimamercedest4)lo 
que  no  estan  los  que  digo,  ni  es  bien  que  eslen  en  estes  tiempos,  menos 
que  en  otros ,  porque  ban  de  ser  los  que  esfuercen  la  gente  flaca,  j 
pongan  ànimo  à  los  pequeAos.  Buenos  quedaban  los  soldados  sin  capita- 
nes. Han  de  vivir  entre  los  bombrca,  y  tratar  con  los  bombres,  y  estaf 
en  lo6palacio8,y  aun  bacerse  algunas  veces  con  elles  en  lo  exterior. 

2.  i  Pensais ,  hijas  mias,  que  es  menester  poco  para  tratar  con  el 
mundo,  y  vivir  en  el  mundo,  y  tratar  négocies  delmundo ,  y  bacerse, 
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como  he  dicho,  à  la  convcrsacion  del  mundo,  y  ser  en  lo  interior  ex- 
trados del  iDundo,  y  enemigos  del  mundo ,  y  estar  como  quien  esti 
en  destierro,  y  en  fin  no  ser  hombres,  sino  àngeles?  Porque  à  no  ser 
esto  ansi,  ni  merecen  nombre  decapitanes,  ni  permita  el  Senor  salgan 
de  sus  celdas,  que  mas  dano  haran  que  provecho  ;  porque  no  esahora 
tiempo  de  ver  imperfeciones  en  los  que  han  de  enseâar  :  y  si  en  lo  in- 
terior no  estan  fortalecidos  en  entender  lo  mucho  que  va  en  tenerlo 
todo  debajo  de  los  pies,  y  estar  desasidos  de  las  cosas  que  se  acaban, 
y  asidos  à  las  eternas,  por  mucho  que  lo  quieran  encubrir,  han  de  dar 
seftal.  Pues  con  quien  lo  han ,  sino  con  el  mundo,  no  hayan  miedo 
se  lo  perdone,  ni  que  ninguna  imperfecion  dejen  de  entender.  Cosas 
buenas  muchas  se  les  pasardn  por  alto,  y  aun  por  ventura  no  laster- 
nàn  por  taies,  mas  mala,  6  iroperfeta,  no  hayan  miedo. 

3.  Abora  yo  me  espanto  quien  les  muestra  la  perfecion ,  no  para 
guardarla  (que  desto  ninguna  obligacion  les  parece  tienen ,  harto  les 
parece  hacen  si  guardan  razonablemenle  los  mandamientos)  sino 
para  condenar  ;  y  à  las  veces  lo  que  es  virtud ,  les  parece  regalo.  Ansi 
que  no  penseis  es  menester  poco  favor  de  Dios ,  para  esta  gran  ba- 
talla  à  donde  se  meten ,  sino  grandisiroo.  Para  estas  dos  cosas  os 
pido  yo  procureis  ser  taies ,  que  rocrezcamos  alcanzarlas  de  Dios.  La 
una,  que  hayamuchos,  de  los  muchos  letrados  y  religiosos  que  hay, 
que  tengan  las  partes  que  son  menester  para  esto,  como  he  dicho,  y 
dios  que  no  estàn  muy  dispucslos,  los  disponga  el  Senor,  que  mas 
harà  uno  perfeto,  que  muchos  que  no  lo  estén.  La  otra ,  que  despues 
de  puestos  en  esta  pelea  (que,  como  digo,  no  es  pequefta)  los  tcnga  el 
SeAor  de  su  mano,  para  que  puedan  librarse  de  tantos  peligros  como 
bay  en  el  mundo,  y  tapar  los  oidos  en  este  peligroso  mar  del  canto 
de  las  sirenas.  Y  si  en  esto  podemos  algo  con  Dios ,  estando  encer- 
radas  peleamos  por  él,  y  daré  yo  por  muy  bien  empleados  los  traba- 
jos  que  he  pasado  por  hacer  este  rincon,  à  donde  tambien  prétend! 
se  guardase  esta  régla  de  nueslra  Senora  y  Emperadora,  con  la  per- 
fecion que  se  comenzô.  No  os  parezca  inûtil  ser  continua  esta  peti- 
cion,  porque  bay  algunas  personas,  que  les  parece  recia  cosa  no  rezar 
mucho  por  su  aima  :  i  y  que  mejor  oracion  que  esta?  Si  teneis  pena, 
porque  no  se  os  descontard  la  pena  del  purgatorio ,  tambien  se  os 
quitarâ  por  esta  oracion;  y  lo  que  mas  faltare ,  faite,  i  Que  va  en  que 
esté  yo  hasta  el  dia  del  juicio  en  el  purgatorio,  si  por  mi  oracion  se 
salvase  sola  un  aima,  cuanto  mas  el  provecho  de  muchas,  y  la  bonra 
del  SeAor?  De  penas  que  se  acaban  no  hagais  caso  délias ,  cuando  in- 
terviniere  algun  servicio  mayor  al  que  tantas  pasô  por  nosotros. 
Siempre  os  informa  lo  que  es  mas  perfeto,  pues  como  os  rogaré  mu- 
cho, y  daré  las  causas ,  siempre  habeis  de  tralar  con  letrados.  Ansi 
que  os  pido  por  amor  del  Senor,  pidais  à  su  Majestad  nos  oya  en 
esto.  Yo,  aunque  misérable,  lo  pido  a  su  Majestad,  pues  es  para  gloria 
Buya,  y  bien  de  su  Iglesia,  que  aqui  van  mis  deseos. 
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V 

3.  Parece  atrcvîtniento  pensar  yo  he  de  ser  alguna  parle  para  al- 
canzar  esto.  Conflo  yo,  SeAor  mio,  en  estas  siervas  vuestras  que  aqui 
eatàn,  que  veoy  se  do  quieren  olra  cosa,  ni  la  pretenden,  sîno  con- 
tentaros.  Por  vos  han  dejado  lo  poco  que  tcnîan ,  y  quisieran  tcner 
mas  paraserviros  con  ello.  Pues  no  sois  vos,  Griador  mio,  desagra- 
decido,  para  que  piense  yo  dejarëis  de  hacer  lo  que  os  suplican  :  ni 
aborrecisteis ,  Seûor,  cuando  andàbades  en  el  mundo,  las  mujeres, 
antes  les  favorecisteis  siempre  con  mucha  piedad.  Cuando  os  pidié- 
remos  honras,  no  nos  oyais ,  ô  rentas,  6  dineros ,  ô  cosa  que  sepa  à 
mundo  ;  i  mas  para  honra  de  vuestro  Hijo ,  porque  no  nos  habeis  de 
oir,  Padre  Eterno,  i  quien  perderia  mil  honras  y  mil  vidas  por  vos? 
No  por  nosotrasy  Senor,  que  no  lo  merecemos ,  sino  por  la  sangre  de 
vuestro  Hijo,  y  sus  merecimientos.  ;0  Padre  Eterno!  Mira  que  no 
son  de  olvidar  tantos  azotes  6  injurias,  y  tan  gravisimos  tormentos. 
Pues,  Criador  mio,  i  cômo  pueden  suFrir  unas  entranas  tan  amorosas 
como  las  vuestras,  que  lo  que  se  hizo  con  tan  ardiente  amor  de  vuestro 
Hijo,  y  por  mas  contentaros  à  vos ,  que  mandaste  nos  amase ,  sea 
tenido  en  tan  poco ,  como  hoy  dia  tienen  esos  herejes  el  Santisimo 
Sacramento,  que  le  quitan  sus  posadas,  deshaciendo  las  Iglesias? 
Si  le  faltara  algo  por  haccr  para  contentaros ,  mas  todo  lo  hizo  cum- 
plido.  i  No  bastaba,  Padre  Eterno,  .que  no  tuvo  a  donde  reclinar  la 
cabeza  roientras  viviô,  y  siempre  en  trabajos,  sino  que  ahora  las  que 
tiene  para  convidar  sus  amigos,  por  vernos  flacos,  y  saber  que  es 
menester,  que  los  que  han  de  trabajar,  se  suslenten  de  tal  manjar, 
se  las  quiten?  ^  Ya  no  habia  pagado  bastantisimamente  por  el  pecado 
de  Adan?  i  Siempre  que  tornamos  à  pecar  lo  ha  de  pagar  este  ainan- 
tisimoCordero?  No  lo  permilais,  Emperador  mio,  aplëquesc  yavucs- 
tra  Majestad ,  no  mireis  à  los  pecados  nuestros,  sino  à  que  nos  redi- 
miô  vuestro  sacratisimo  Hijo,  y  à  los  merecimientos  suyos,  y  de  su 
Madré  gloriosa,  y  de  tantos  santos  y  màrtircs ,  como  han  muerto  por 
vos.  \  Ay  dolor,  Senor  mio,  y  quien  se  ha  atrevido  à  hacer  esta  peti- 
cion  en  nombre  de  todos!  Que  mala  tercera,  hijaamias,  para  ser 
oidas ,  y  que  echase  por  vosotras  la  peticion.  i  Si  ha  de  indignar  mas 
a  este  soberano  Juez  vermc  tan  atrevida?  y  con  razon  y  justicia.  Mas 
mira,  Senor,  que  ya  sois  Dios  de  misericordia,  habedla  desta  peca- 
dorcilla,  gusanillo,  queansise  os  alreve.  Miré,  Dios  mio,  misdeseos, 
y  las  làgrimas  con  que  esto  os  suplico;  y  olvidad  mis  obras,  por 
quien  vos  sois ,  y  habed  lastima  de  tantas  aimas  como  se  pierden , 
y  favoreced  vuestra  Iglesia.  No  permitais  ya  mas  danos  en  la  cris- 
tiandad ,  Senor,  dad  ya  luz  à  estas  tinieblas. 

5.  Pidoos  yo,  hermanas  mias ,  por  amor  del  Seûor,  encomendeis 
à  su  Majestad  esta  pobrecilla,  y  le  supliqueis  la  dé  humildad,  como 
cosa  que  teneis  obiigacion.  No  os  encargo  particularmentc  los  reyes 
y  perlados  de  la  Iglesia ,  en  especial  nuestro  obispo  :  veo  à  las  de 
ahora  tan  cuidadosas  dello,  que  ansi  me  parece  no  es  menester.  Mas 
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vengan  las  que  vinîeren  ,  que  teniendo  sanlo  perlado ,  Ip  ser^n  |as 
Bùbditas ,  y  como  cosa  tap  importante  la  poQe4  aieifipfe  ^elapte  d|el 
SeAor.  Y  cuando  vuestraa  oraciones,  y  deseoa,  y  diacipHoas,  y  ayuiiqa 
no  se  enjplearen  por  esto  que  he  dicho,  pensa  que  po  baceis,  ni  cum- 
))lis  el  fin  para  que  aqui  os  juntô  el  Senor. 


CAPITULO  IV. 

En  qoe  m  pertuide  la  gn^rda  de  la  régla,  y  da  1res  coiai  imporupiaa  pani  la  ilda 

espiritual. 

• 

1.  Ya,  hijas,  habeis  vislo  la  gran  empresa  que  pretendemos  ga- 
nar  :  ^  que  taies  habremos  de  ser,  para  que  en  los  ojosdeDios  y  del 
mundo  no  nos  tengan  por  muy  atrevidas?  Esta  claro  que  bemos  me- 
uester  trabajar  mucho  ;  y  ayuda  mucbo  tener  altos  pensamientos,  par^ 
que  nos  eaforcemos  à  que  lo  sean  las  obras ,  pues  con  que  procure- 
nios  guardar  cumplidamente  nucslra  régla  y  conslituciones  con 
grand  cuidado ,  espcro  en  el  Sefior  admitirà  nuestros  rucgos.  Que  no 
08  pido  cosa  nueva,  hijas  mias,  sino  que  guardemos  nuestra  profe- 
sion,  pues  es  nuestro  llamamienlo,  y  i  lo  que  estamos  obligadas, 
aunque  de  guardar  à  guardar  va  mucbo. 

2.  Dice  en  la  primera  régla  nuestra^  que  oremos  sin  césar  :  con 
que  se  ^haga  esto  con  todo  el  cuidado  que  pudiéremos ,  que  es  lo  mas 
importante,  no  se  dejaràn  de  cumplir  los  ayunos,  disciplinas  y  si- 
leiicio  que  manda  la  Orden.  Porque  ya  sabeis  que ,  para  ser  la  oracion 
verdadera,  se  ba  de  ayudar  con  esto,  que  regalo  y  oracion  no  se 
compadecen.  En  esto  de  oracion  es  lo  que  me  babeis  pedido  diga  al- 
gunacosa,  y  lo  dicho  hasta  ahora ,  para  en  pago  de  lo  que  dijere,  os 
pido  yo  cumplais ,  y  leais  muchas  veces  de  muy  buena  gana.  Antes 
que  diga  de  lo  interior,  que  es  la  oracion ,  dire  algunas  cosas  que 
son  necesarias  tener  las  que  pretenden  llevar  camino  de  oracion,  y 
tan  necesarias,  que  con  ellas,  sin  ser  muy  contemplativas,  podnin 
estar  muy  adelanle  en  el  servicio  del  Senor  :  y  es  imposible,  si  no 
Ins  tiencn,  ser  muy  contemplativas,  y  cuando  pensaren  lo  son  ,  estân 
muy  engailadas.  El  SeAor  me  dé  el  favor  para  ello ,  y  me  enseûe  lo 
que  tengo  de  decir,  porque  sea  para  su  gloria.  Amen. 

3.  No  penseis,  amigas  y  hermanas  mias,  que  seràn  muchas  las 
cosas  que  os  encargaré ,  porque  plega  al  Senor  bagamos  las  que 
nuestros  santos  padres  ordenaron  y  guardaron,  que  por  este  camino 
merecieron  este  nombre  :  yerro  séria  buscar  otro ,  ni  deprenderle  de 
nadie.  Solas  très  me  extenderé  en  declarar,  que  son  de  la  misma 
constitucion ,  porque  importa  mucho  entendamos  lo  muy  mucho  que 
nos  va  en  guardarlas,  para  tener  la  paz  ,  que  tanto  nos  encomen()6 
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el  Se&or,  interior  y  exteriormente.  La  uoa,  es  aroor  unas  con  olras. 
La  otra,  desasimienio  de  todo  lo  criado.  La  olra,  verdadera  bumil- 
dad ,  que  aunque  la  digo  i  la  postre ,  ea  inuy  principal ,  y  las  abraza 
todas.  Cuanto  à  la  primera ,  que  et  amaros  mucho  unas  i  otras,  va 
muy  mucbo  ;  porque  no  hay  cosa  enojosa  que  no  se  pase  con  facili- 
dad  en  los  que  se  aman,  y  recia  ba  de  ser  cuando  dé  enojo.  Y  si  este 
mandamiento  se  guardase  en  el  roundo ,  corao  se  ha  de  guardar,  creo 
aprovecbaria  mucbo  para  guardar  los  demàs,  sino  que,  por  mas  6 
por  roenos ,  nunca  acabamos  de  guardarle  con  perfecion. 

4.  Parece  que  lodemasiado  entre  nosotras,  no  puede  ser  malo,  y 
trae  tanto  mal  y  tantas  imperfeciones  consigo,  que  no  creo  lo  cree- 
ràn ,  sino  los  quien  ban  sido  testigos  de  vista.  Aqui  hace  el  demonio 
rouchos  enredos,  que  en  conciencias  que  tratan  groseramente  de 
conlentar  à  Dios,  se  sienten  poco,  y  les  parece  virlud  ;  y  las  que  tratan 
de  perfecion  lo  entienden  mucbo ,  porque  poco  à  poco  quita  la  fuerza 
é  la  voluntad ,  para  que  del  todo  se  emplee  en  amar  à  Dios.  Y  en 
mujeres  creo  debe  ser  esto  aun  mas  que  en  hombres ,  y  bace  danos 
para  la  comunidad  muy  notorips  \  porque  de  aqui  viene  el  no  se  amar 
tanto  todas,  el  sentir  el  agravio  que  se  bace  à  la  amiga,  el  desear 
tener  para  regalarla,  el  buscar  tiempo  para  bablarla,  y  mucbas  veces 
mas  para  decirle  lo  que  la  quiere ,  y  olras  cosas  impertinentes,  que 
lo  que  ama  i  Dios.  Porque  estas  amistades  grandes  pocas  veces  van 
ordenadas  à  ayudarse  à  amar  mas  à  Dios ,  antes  creo  las  bace  co- 
roenzar  el  demonio ,  para  comenzar  bandos  en  las  religiones  ;  que 
cuando  es  para  servir  à  su  Majestad ,  luego  se  parece  que  no  va  la 
voluntad  con  pasion ,  sino  procurando  ayuda  para  vencer  otras  pa- 
siones.  Y  destas  amistades  querria  yo  mucbas ,  donde  bay  gran  con- 
venu), que  en  esta  casa,  que  no  son  mas  de  trece  (ni  lo  ban  de  ser) 
aqui  todas  ban  de  ser  amigas,  todas  se  ban  de  amar,  todas  se  ban 
de  querer,  todas  se  ban  de  ayudar  :  y  gudrdense  destas  particulari- 
dades,  por  amordel  Senor,  por  santas  que  sean,  que  aun  entre 
bermanos  suele  ser  ponzona ,  y  uingun  provecbo  en  ello  veo  ;  y  si 
son  deudos,  muy  peor.es  pestilencia.  Y  créanme,  hermanas,  que 
aunque  os  parezca  que  este  es  extrerao,  en  él  esta  gran  perfecion  y 
gran  paz ,  y  se  quitan  mucbas  ocasiones  i  las  que  no  estàn  muy 
fuertes  :  sino  que  si  la  voluntad  se  inclinare  mas  à  una  que  à  otra 
(que  no  podrâ  ser  menos,  que  es  natural,  y  mucbas  veces  nos  lleva 
à  amar  lo  mas  ruin,  si  tienc  mas  gracias  de  naturaleza)  que  nosvamos 
mucbo  à  la  mano,  à  no  nos  dcjar  ensenorearde  aquella  aficion. 

5.  Amemos  las  virtudes,  y  lo  bueno  interior,  y  siempre  con  estudio 
trayamos  cuidado  de  apartarnos  de  bacer  caso  desto  exterîor.  No 
ooQsintamos,  ô  hermanas,  que  sea  esclava  de  nadie  nuestra  volun- 
tad ,  sino  del  que  la  coropr6  por  su  sangre  :  miren ,  que  sin  entender 
como,  se  ballarén  asidas ,  que  no  se  puedan  valer.  jO  vàlame  Dios  ! 
Las  ninerias  que  vienen  de  aqui  no  tienen  cuento  ;  y  porque  son  tan 
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menudas ,  quo  80I0  las  que  lo  ven  lo  entenderan  y  ereeran  ,  no  hay 
para  que  las  decir  aqui.  Y  porque  no  se  entiendan  tantas  flaquezas  de 
mujeres ,  y  no  deprendan  las  que  no  lo  saben ,  no  las  quiero  decir 
por  menudo.  Mas  cierlo  à  mi  me  espantan  algunas  voces  verlas,  que 
yo  por  la  bondad  de  Dios  en  esle  caso,  jamàs  me  asi  mucho,  mas 
como  digo ,  viio  muchas  veces ,  y  en  los  mas  monasterios  temo  que 
pasa,  porque  en  algunos  lo  he  visto ,  y  se  que  para  mucba  religion 
y  perfecion  es  malisima  cosa  en  todas  ;  y  en  las  perladas  séria  pes- 
tilencia,  estoya  se  esta  diebo.  Mas  en  atajar  estas  parcialidades  e» 
menester  gran  cuidado  desde  el  principio  que  se  comienza  la  amis- 
tad ,  y  esto  mas  con  industria  y  amor,  que  con  rigor.  Para  remedîo 
desto  es  gran  cdsa  uo  estar  juntas ,  sino  las  boras  senaladas ,  ni  ba- 
blarse  conforme  à  la  costumbre  que  abora  llevamos ,  que  es  no  eslar 
junlas  ,  como  manda  la  régla;  sino  cada  una  apartada  en  su  celda. 
Librense  en  San  José  de  tener  casa  de  labor,  porque  aunque  es 
loable  costumbre ,  con  mas  facilidad  se  guarda  cl  silencio  cada  una 
por  si.  Y  acostumbrarse  à  soledad  es  gran  cosa  para  la  oracion,  y 
pues  este  ba  de  ser  el  cimienlo  desta  casa,  y  à  esto  nos  juntamos  mas 
que  à  otra  cosa ,  es  menester  traer  cstudio  en  aflcionarnos  à  lo  que  a 
esto  mas  nos  ayuda. 

6.  Tornando  à  el  amarnos  unas  a  otras  ,  parece  cosa  impertinente 
encomendailo  ;  ^  porque  que  gente  bay  tan  bruta,  que  tralàndose 
siempre  ,  y  estando  en  compania,  y  no  babiendo  de  tener  otras  con* 
versaciones ,  ni  otros  tratos  ni  recreaciones  con  personas  de  fuera 
de  casa,  y  crcyendo  las  ama  Dios,  y  ellas  à  él  (pues  por  su  Majestad 
lo  dejan  todo)  que  no  cobre  amor?  Enespecial,  que  la  virtud  siempre 
convida  à  ser  amada ,  y  esta  con  el  favor  de  Dios  (espero  yo  en  su 
Majestad)  siempre  la  babra  en  las  desta  casa.  Ansi  que  en  esto  no 
bay  que  encomendar  mucbo ,  à  mi  parecer  :  en  como  ba  de  ser  este 
amarse ,  y  que  cosa  es  amor  virtuose  el  que  yo  deseo  baya  aqui ,  y 
en  que  veremos  tenenios  esta  grandisima  virtud  (que  es  bien  grande, 
pues  nuestro  Senor  tanto  nos  la  encomendô,  y  tan  encargadamente 
à  sus  apostoles),  desto  querria  yo  decir  abora  un  poquito ,  conforme 
à  mi  rudeza.  Y  si  en  otros  libres  tan  menudamente  lo  ballàredes,  no 
tomeis  nada  de  mi ,  que  por  ventura  no  se  lo  que  digo. 

7.  De  dos  mancras  de  amor  es  lo  que  trato  :  una  es  puro  espiri- 
tual ,  porque  ninguna  cosa  parece  toca  à  la  sensualidad ,  ni  la  ternura 
de  nuestra  naluraleza ,  de  manera  que  quite  su  puridad.  Otra  es  espi- 
ritual,  y  que  junto  con  ella  muestra  sensualidad  y  flaqueza,  y  es 
buen  amor,  y  que  parece  ser  licite,  como  el  de  los  deudos  y  amigOs. 
Deste  ya  qucdaalgo  dicbo.  Del  que  es  espiritual ,  sin  que  entrevenga 
pasion  ninguna,  quiero  abora  bablar  ;  porque  en  babiéndola  va  todo 
desconcertado  esle  concicrto  ;  si  con  templanza  y  discrecion  trata- 
mes  el  amor  que  tengodicho,  va  todo  meritorio;  porque  lo  que  nos 
parece  sensualidad  se  torna  en  virlud ,  sino  que  va  tan  entremetido. 
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qw  i  Teoes  no  hay  qoien  lo  entieoda ,  en  especîal  si  es  con  algun 
ooofaor  :  que  peraonas  qae  tratan  oracion  si  le  Yen  saoto ,  y  las  eo- 
tkode  la  maoera  de  procéder,  tômase  niucbo  amor.  Y  aqui  da  el  de- 
noDÎo  gran  bateria  de  escrùpulos,  que  dcsasosiegael  aima  harlo,  que 
csto  prétende  él  ;  en  especial  si  el  confesor  la  trae  a  mas  perfecion, 
apriétala  tanio,  que  le  Tienc  a  dejar,  y  no  la  déjà  con  uno,  ni  con  olro. 
8.  Loqne  en  esto  pueden  hacer  es,  procurar  no  ocupar  el  pensa- 
mîealo  en  si  quieren ,  6  no  quieren ,  sino  si  quieren  quieran  ;  porque 
pues  cobfamoa  amor  a  quien  nos  hace  algunos  bienes  al  cuerpo,  quien 
sâeoipre  procura  y  trabaja  de  hacerlos  al  aima,  i  porqué  no  le  hemos 
de  querer?  Antes  tengo  por  gran  pritfcipio  de  aprovechar  mucho , 
amor  al  confesor,  si  es  santo  y  eq[>infa]al,  y  veo  que  pooe 
en  aprovechar  mi  aima;  porque  es  tal  nuestra  flaqueza ,  que 
aignnas  Teces  nos  ayuda  mucho  para  pooer  por  obra  cosas  muy 
grandes  en  serricio  de  Dîos.  Si  no  es  tal  coroo  he  dicho,  aqui  esla  el 
peiigro,  y  puede  hacer  grandisiroo  daûo  t^ntender  ël  que  le  Uenen 
vofanlad ,  y  en  casas  muy  encerradas ,  mucho  mas  que  en  otras.  Y 
coo  dillcultad  se  enlendera  cual  es  tan  bueno,  es  menesler 
coidado  y  aviso.  Porque  decir  que  no  entienda  él  que  hay 
Tolooiad,  y  que  no  se  lo digan,  esto  séria  lo  mejor;  mas  aprîeta el 
deniooio  de  arle,  que  no  da  ese  lugar,  porque  Vido  coanto  tuvierc 
que  ooofesar  le  parecerâ  es  aquello,  y  que  esUi  obligada  a  confe- 
aario.  For  esto  querria  yo  creycsen  no  es  nada,  ni  biciesen  caso 
dello.  Ueren  este  aviso  «  si  en  el  confesor  enteodiereo  que  todas  sus 
son  para  aprovechar  su  aima,  y  no  le  viereo  ni  entendieren 
vanîdad  ;que  loego  se  entiende  a  quien  no  se  quiere  hacer  boba) 
y  le  entendieren  temeroso  de  Diod,  por  ninguna  teotacion  que  ella3 
lenzan  de  mucha  aficion  se  fatiguen ,  sioo  desprëcii-nla ,  y  aparten 
la  visu  deiia,  que  de  que  el  demooio  se  canso,  se*  k-»  quitarâ.  Mas 
ai  en  el  ojcfesor  ^  enteoJiere  va  encaminado  à  aJguna  vauidad ,  lodo 
lo  leogan  por  sobpecboso ,  y  en  nioguna  manera ,  auci^ue  sean  plâii- 
cas  bofttas ,  las  tengan  con  él ,  sino  con  brevedad  coofesarse,  y  con- 
doir.  Y  lo  mejor  séria  decir  a  la  periada,  que  do  se  halla  bien  su 
aImneiMiél,  y  modarle  :  esto  ea  lo  maa  aoarlado,  si  se  poede  haoer 
siA  tocarie  en  la  boora.  En  caso  semejante,  y  otras  que  podria  el  de- 
momio  ca  coaaa  diftctiltosasenredar,  y  no  sesabe  que  coosejo  lomar, 
lo  MM  acerlado  sera  procurar  hablar  à  alguna  persona  que  leaga 
qoelubieiMlooeasMdad,  dase  Ubertad  paraello  y  oonfesarse 
ét«  y  hacer  k>  que  le  dijere  en  el  caao.  Porque  }a  que  no  te 
dcjar  de  dar  al^un  awdio,  podriase  errar  mucho.  i  Y  ^—^^iim 
Êmm  em  el  mundo,  por  no  faaeer  ks  cosaacon  coosejo,  co 
en  lo  que  toca  adaôarânadie?  Deiardedaralgnomedio,  oo 
porqiK  cQsado  el  deHKNiiooomienza  por  aqai«  DO  es  por  poco, 
SI  ••  se  aUjD  COQ  brrvcdad.  Y  aaai  b  qmt  leago  dicho  de  procvrar 
cm  aifo  confesor,  ea  lo  mm  actilado,  si  hay  àisfomum  (  y 
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espero  en  el  Sefior  si  habrtf  )  y  poner  lo  qae  pudieren  en  no  tratar  oon 
éi,  annque  sicnlan  la  muerte.  Miren  qaeTamucbo  en  esto,  que  es 
oosa  peligrosa,  y  inflerno,  y  dafio  para  todas.  T  digo  que  no  aguar- 
den  à  entender  mucho  mal ,  sino  que  al  principio  le  alajen  por  las  yiaa 
que  pudieren  y  enlendieren,  con  buena  conciencia  lo  pneden  hacer. 
Mas  espero  yo  en  el  Sefior,  na  permitirâ  que  personaa  que  han  de 
tratar  aiempre  en  oracion,  puedan  tener  volunlad,  sino  à  quien  sea 
rony  siervo  de  Dios,  que  esto  es  muy  cierto,  6  lo  es  que  no  tienen 
oracion ,  ni  perfecion ,  conforme  à  lo  que  squi  se  prétende  ;  porque 
si  no  ven  que  entîende  su  lenguaje,  y  es  aOeionado  àhablaren  Dios, 
no  le  podrÂn  amar  porque  no  es  su  semejante.  Si  lo  es ,  con  las  po  - 
quisimaa  ocasiones  que  aqui  habrà,  6  sera  muy  simple,  ô  no  quemt 
desasosegarse,  y  desasosegar  las  siervasde  Dios.  Ya  quehe  coroen- 
zado  à  hablar  en  esto,  que  como  he  dicho ,  es  todo ,  6  el  mayor  dano 
que  el  demonio  puede  hacer  à  monaslerios  encerrados,  y  muy  tardio 
en  entenderse ,  y  ansi  se  puede  ir  estragaudo  la  perfecion  sin  saber 
por  donde  ;  porque  si  este  quiere  dar  logar  à  yanidad  por  tenerla  ël , 
lo  bace  todo  poco  aun  para  las  otras.  Dios  nos  libre,  por  quien  su 
Majestad  es,  de  cosas  semejaotes.  A  todas  las  monjas  bastan  à  tur- 
bar,  porque  sus  concicncias  les  dicen  al  contrario  de  lo  que  el  con- 
fesor,  y  si  las  aprielan  en  que  tengan  uno  solo,  no  saben  que  hacer, 
ni  como  se  soscgar  ;  porque  quien  lo  habia  de  quietar  y  remediar,  es 
quien  bace  el  dano.  Hartas  aflicciones  destas  debe  haber  en  algunas 
partes,  héceme  gran  liSstima;  y  ansi  no  os  espanteis  ponga  mucho 
cuidado  en  daros  i  entender  este  peligro. 


CAPITULO  V. 
Proiigiie  en  los  eoafNorcs ,  dtoe  lo  que  importa  Maii  leirtdo». 

1 .  No  dé  el  Sefior  li  probar  li  nadie  en  esta  casa  el  trabajo  que  queda 
dioho,  por  quien  su  Majeatad  es ,  de  verse  aima  y  cuerpo  apretadaa. 
G  que  si  la  perlada  esta  bien  con  el  confesor,  que  ni  a  él  délia ,  ni  a 
ella  dél ,  no  osan  decir  nada.  Aqui  verni  la  tentacion  de  dejar  de 
confesar  les  pecadps  muy  graves,  por  miedo  las  cuitadas  de  no  estar 
en  desasosîego.  \  6  vàlame  Dios ,  que  dafio  puede  hacer  aqui  el  de^ 
roonio,  y  que  caro  les  cuesta  el  negro  apretamiento  y  honra,  qoe 
porque  no  tratan  mas  de  un  confesor,  piensan  granjean  gran  cosa  de 
religion,  y  honra  de  un  monasierio ,  y  ordena  por  esta  via  el  démo*- 
nio  coger  las  aimas ,  como  no  puede  por  otra  !  Si  las  tristes  pidao 
otro,  luego  pare(%  va  perdido  el  concierto  de  la  Religion  ;  6  que  si  no 
es  de  la  Orden ,  aunque  sea  un  santo,  aun  en  tratar  con  él ,  les  parece 
baoen  afrenta  a  toda  la  Orden.  Alabi  mudio,  bijas ,  A  Dîoa  por  eaU 
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libertad  que  ahora  teneis,  que  aunque  no  ha  de  ser  para  cod  muchos, 
podeis  tratar  con  «Igunos ,  aunque  no  sean  los  ordinarios  confrsorcs 
que  os  den  luz  para  todo.  Y  esta  mesma  libertad  santa,  pido  jo  por 
amor  del  Sefior  à  la  que  estuviere  por  mayor,  procure  siempre  con  cl 
obispo ,  6  provincial ,  que  sin  los  confesores  ordinarios ,  procure  al- 
gunas  veces  iratar  ella ,  y  todas ,  y  coaunicar  sus  aimas  con  personas 
que  tengan  lelras-,  en  especial  si  los  confesores  oo  las  tienen ,  por 
bucnos  que  sean.  Dios  las  libre ,  por  esplritu  que  ono  les  parezca 
lenga  (y  en  hccho  de  verdad  le  tenga),  rcgirse  en  todo  por  él ,  si  tio 
es  letrailo.  Son  gran  cosa  lelras  para  dar  en  todo  luz.  Sera  posible 
hallar  lo  uno  y  lo  otro  junio  en  olgunns  personas  :  y  mientras  mas 
fnerccd  cl  SeAor  os  hicierc  on  la  oracion  ^  es  menester  mas  ir  bien 
fundadas  sus  obras  y  oracion. 

8.  Ya  sabeis  que  la  primera  piedra  ha  de  ser  buena  concîencia,  y 
con  todas  vucstras  fuerzas  libraros,  aun  de  pecados  ventales,  y  seguir 
lo  mas  pcrfeto.  Parecerà  que  esto  cualquier  confcsor  lo  sabe^  y  es 

'l^ngafio.  A  mi  me  acaeciô  tratar  con  uno  cosas  de  conciencia,  que 
babia  oido  todo  el  carso  de  teologia,  y  me  hizo  harto  daAo  en  cosas 
qne  me  decia  no  eran  nada-,  y  se  que  no  ptetendia  engaAarme,  ni  ténia 
para  que,  sino  que  no  supo  mas;  y  con  otros  dos  6  très  sin  este  me 

.  acaeciô.  Este  tener  verdadera  luz  pnraguardar  la  ley  de  Dios  con  per- 
feclon ,  es  todo  nuesiro  bien  :  sobre  estd  asienta  bien  la  oracion ,  sin 
este  cimiento  fuerte  todo  el  ediflcio  va  falso  :  ansi  que  gente  de  espi- 
ritu  y  letras  ban  menester  tratar.  Si  el  confesor  no  pudieren  lo  tenga 
todoy  à  tiempo  procurar  otros;  y  si  por  Ventura  las  ponen  precepto, 
lio  se  conflesen  con  otros,  sin  confesion  traie n  sn  aima  con  persontis 
semejantes  à  lo  que  he  dicho.  Âtrévoroe  mas  i  decir,  que  aunque  el 
confesor  lo  tenga  todo,  algunas  veces  se  haga  lo  qne  digo,  porque  ya 
puede  ser  él  se  engaàe,  y  es  bien  no  se  engaôen  todat  por  él ,  procu- 
rando  siempre  no  se  baga  cosa  contra  la  obediencia,  que  medios  hay 
para  todo,  y  vale  mucho  un  aima ,  para  que  procuren  por  todas  ma- 
neras  su  bien ,  cuanlo  mas  las  de  muchas. 

3.  Todo  esto  que  he  dicho  toca  à  la  perlada ,  y  ansi  la  torno  à  pe- 
dir,  que  pues  aqui  no  se  prétende  lener  otra  consolacion ,  sino  la  del 
aima,  procure  en  esto  su  consolacion ,  que  hay  diferentes  caminos 
por  donde  lieva  Dios,  y  no  por  Aierva  los  «abrà  todos  un  confesor; 
que  yo  àseguro  no  les  fallen  personas  sautas  que  quieran  tratarlas,  y 
consola^BUs  aimas,  si  ellas  son  las  que  han de  ser,  aulique  seàis  po- 
bres  :  qne  el  que  las  susteitta  los  ouerpos,  despertarA,  y  pohid  vo- 
lunlad  A  quien  con  ella  dé  lus  à  sus  aimas,  y  remddiaeeeste  mal ,  que 
es  el  que  mas  yo  temo  ;  que  ouando  el  demonio  leotaM  al  oonfesor  en 
eogaAarle  en  alguna  doetrltta ,  eomo  vea  trata  otros ,  irase  A  la  mano, 
y  mirartf  mejor  en  todo  lo  que  hace.  Quitada  <Nita  entrada  al  dema- 
nio,  yo  espero  en  Dios  no  la  teroA  en  esta  casa  :  y  anai  pido  por  amor 
del  Mk»r  al  obwpo,  à  perlaéo  que  foefe, que  dej«  i  las  bemmoasesta 
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libertad,  y  que  caaodo  las  persooas  fueren  Ules,  que  teogan  letras 
y  bondad  (que  luego  se  entienden  en  lugar  tan  chico  ccmdo  este) ,  do 
las  quite,  qae  alguoas  veces  se  confiesen  coq  ellos,  auoqae  baya  con* 
fesores ,  que  para  iDiichas  cosas  se  que  cooTiene,  y  qae  el  daâo  que 
puede  habcr  es  DiDgiino,  en  comparacion  del  grande,  y  disimulado, 
y  casi  sin  remedio  que  hay  en  lo  otro.  Que  esto  tienen  los  monaste- 
rios,  que  el  bien  caese  presto,  si  con  gran  cuidado  no  se  guarda,  y  el 
mal  si  nna  vez  se  comienza,  es  dificultosisimo  de  quitarse,  y  may 
presto  la  costumbre  se  hace  bâbito  de  cosas  imperfetas. 

4.  Esto  que  aqui  he  dicho,  téugolo  visto  y  entendido,  y  tratado 
con  personas  doctas  y  sautas,  que  ban  mirado  lo  que  mas  couvenia 
à  esta  casa,  para  que  la  perfecion  de  ella  fuese  adelante.  T  entre  loa 
peligros  (que  en  todolos  hay  mientras  vivimos)  este  hallaremos  serel 
roenor,  y  que  nunca  baya  Ticario  que  tenga  mano.de  eotrar  y  salir, 
ni  confesor  que  tenga  esta  liberlad ,  sino  que  estos  sean  para  celar  el 
recogimieuto  y  bonestidad  de  la  casa,  y  aprovecbamiento  interior 
y  exterior,  para  decirlo  al  perlado  cuaudo  bubiere  falta;  mas  que  no 
sea  el  superior.  Y  esto  es  lo  que  se  bace  ahora,  y  no  por  solo  mi  pa- 
recer,  porque  el  obispo  que  abora  tenemos ,  debajo  de  cuya  obe- 
dieucia  estamos(qne  por  causas  mucbas  que  hubo  no  se  di6  la  obe- 
diencia  à  la  Ordeu) ,  que  es  persona  amiga  de  toda  religion  y  santi- 
dad ,  gran  siervo  de  Dios  (llaraasc  Don  Âlvaro  de  Mendoza ,  de  grau 
nobleza  de  linaje,  y  muy  aflcionado  à  favorecer  à  esta  casa  de  todas 
maneras)  bizo  junlar  personas  de  lelras  y  espiritu,  y  experiencia 
para  este  ponto,  y  se  vino  à  determinar  esto  despues  de  barla  oracion 
de  mucbas  personas,  y  mia,  aunque  misérable.  Razon  sera  que  los 
perlados  que  vinieren  se  Ueguen  a  este  parecer,  pues  por  tan  buenos 
esta  determinado,  y  con  bartas  oraciones  pedido  al  Senor  alumbrase 
lo  mejor,  y  à  lo  que  se  entieude  basta  abora ,  cierto  esto  lo  es.  El 
Senor  sea  servido  Uevarlo  siempre  adelante,  como  mas  sea  para  su 
gloria.  Amen. 


CAPITULO  VI. 

Torna  A  la  materia  qae  comemé  del  amor  perfelo. 

1.  Harto  me  be  divertido ,  mas  importa  tanto  lo  que  queda  dicbo, 
que  quien  lo  entendiere  no  me  culparà.  Tornemos  abora  al  amor  qœ 
es  bueoo  y  licite  que  nos  tengamos.  Del  que  digoes  puro  espiritual, 
no  se  si  se  lo  que  me  digo,  al  menos  paréceme  no  es  menester  mucbo 
bablar  en  él ,  porque  temo  le  tienen  pocas  ^  à  quien  el  Senor  se  le  bu- 
biere dado  alàbele  mucho,  porque  debe  ser  grandisima  perfecion.  En 
fin,  quiero  trataralgo  dél,  poryentura  bara  algun  provecbo;  qœ 
poniéndoDOS  delante  de  les  ojos  la  virtud ,  aflciénase  a  ella  quien  la 
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desea,  y  prétende  ganar.Plega  é  Dios  yo  sepa  entenderle,  cuantimas 
decîrle,  qae  ni  creo  se  cual  es  espiritual ,  ni  cuando  se  roezcla  sen- 
suai ,  ni  se  como  me  pongo  à  hablar  en  ello.  Es  como  quicn  oyc  bablar 
desde  lejos,  que  no  entiende  lo  que  dicen,  ansi  soy  yo,  que  algunas 
veces  no  debo  entender  lo  que  digo,  y  quiere  el  Senor  sca  bien  di- 
cho  :  si  otras  Tuere  dislatc,  es  lo  mas  niAural  ami  no  acertar  en  nada. 
2.  Paréceme  ahora  a  mf ,  que  cuando  una  persona  allegdndola 
Dîos  a  claro  eonocimienlo  de  lo  que  es  el  mundo,  y  que  hay  otro 
mundo,  y  la  diferencia  que  hay  de  lo  uno  d  lo  otro,  y  que  lo  uno  es 
eterno,  y  lo  otro  sonado,  y  que  cosa  es  amar  al  Criador,  ô  d  la  cria- 
tura  (esto  visto  por  experiencia,  que  es  otro  negocio  que  solo  pen- 
sarloy  creerlo),  y  ver  y  probar  que  se  gana  con  lo  uno,  y  se  pierde 
con  lo  otro,  y  que  cosa  es  Criador,  y  que  cosa  es  criatura;  y  otras 
mucbas  cosas  que  el  Senor  ensefia  con  verdad  y  claridad ,  d  quien 
se  quiere  dar   a  ser  ensenado  dél  en  la  oracion ,  6  d  quien  su 
Majestad  quiere;  que  aman  muy  diferentemente  de  los  que  no  be- 
mo8  llegado  aqui.  Podra  ser,  hermanas,  que  os  parezca  impertinente 
tralar  en  esto,  y  que  digais  que  estas  cosas  que  be  dicbo  todas  las 
sabeis.  Plega  al  Senor  sea  ansi  que  lo  sepais  de  la  manera  que  bace 
al  caso,  imprimiéndolo  en  las  entranas.  Pues  si  lo  sabeis ,  vereis  que 
no  miento  en  decir,  que  d  quien  et  Seâor  llega  aqui ,  tiene  este  amor. 
Son  estas  personas  (las  que  Dios  llega  d  este  estado)  aimas  generosas, 
aimas  reaies.  No  se  contentan  con  amor  cosa  tan  ruin  como  estes 
caerpos,  por  herroosos  que  sean,  por  mucbas  gracias  que  tengan, 
bien  que  aplace  d  la  vista^  y  alaban  al  Criador;  mas  para  detenerse 
en  ello,  no.  Digo  detenerse  de  manera,  que  por  estas  cosas  les  tengan 
amor,  parecerles  ia  que  aman  cosa  sin  tomo,  y  que  se  ponen  d  querer 
sombra,  correrse  ian  de  si  mesmos,  y  no  ternian  cara,  sin  gran 
afrenta  suya,  para  decir  a  Dios  que  le  aman. 

3.  Diréisme ,  estos  taies  no  sabrdn  querer,  ni  pagar  la  voluntad 
que  se  les  tuviere.  Al  menos  ddscles  poco  de  que  se  la  tengan ,  y  ya 
que  de  presto  algunas  veces  cl  natural  lleva  d  bolgarse  de  ser 
amados  ;  en  tornando  sobre  si ,  ven  que  es  disbarate ,  sino  son  per- 
sonas que  ban  de  aprovecbar  d  su  aima  con  doctrina ,  6  con  ora- 
cion. Todas  las  otras  voluntades  les  cansan ,  que  entienden  les  bacen 
ningun  provecbo ,  y  les  podrian  danar  :  no  porquc  las  dejan  de  agra- 
decer,  y  pagar  con  encomendarlos  d  Dios,  tomdndolo  como  cosa 
que  ecban  cargo  al  Senor  los  que  las  aman  ,  que  enliendcn  viene  de 
alli.  Porque  en  si  no  les  parece  que  bay  que  querer,  y  luego  les  pa- 
recelas  quieren ,  porque  las  quiere  Dios,  y  dejan  a  su  Majestad  lo 
pague,  y  se  lo  suplican,  y  con  esto  quedan  libres,  y  paréceles  que 
no  les  toca.  Y  bien  mirado ,  si  no  es  con  las  personas  que  digo ,  que 
nos  pueden  bacer  bien  para  ganar  bienes  perfetos,  yo  pienso  algunas 
Teces,  cuan  gran  ceguedad  se  trae  en  este  querer  que  nos  quieran. 

4.  Ahûra  noten ,  que  como  en  el  amor,  cuando  de  alguna  persona 
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le  queremos ,  sienipre  pretendcmos  algua  ioterese  de  proveobo  y 
conteoto  ouestro  ,  y  estas  personaa  perfctas  ya  tieneo  debajo  de  los 
pies  lodos  los  bieoes  que  en  el  muodo  les  pueden  hacer,  y  los  re- 
galos,  y  los  contenlos ,  y  estâo  de  suerte,  que  aunque  ellas  quieran , 
à  iDanera  de  decir,  no  le  pueden  tener,  que  lo  sea  fuera  de  con  Dios, 
y  en  tralar  de  Dios,  no  hallan  que  provecho  les  pueda  venir  de  aer 
amadas ,  y  ausi  no  euran  de  serlo.  Y  como  se  les  représenta  esta 
verdad,  de  si  mesmos  se  rien  de  esta  pena ,  que  algun  tieropo  les  lia 
dado  y  si  era  pagada ,  ô  no  su  voluntad  :  que  aunque  sea  buena  la 
voluntad ,  luego  nos  es  muy  natural  querer  ser  pagada.  Venida  a 
cobrar  esta  paga ,  es  en  pajas ,  que  todo  es  aire,  y  sin  toino ,  que  so 
lo  lieva  el  viento;  porque  cuando  mucho  nos  hayan  querîdo ,  £qué 
es  e&lo  que  nos  qucda?  Ansi  que  si  no  es  para  provecho  de  su  alina 
con  las  personas  que  tengo  dicbas,  porque  ven  ser  tal  nuestro  na* 
tural ,  que  si  no  bay  algun  amor  luego  se  cansa ,  no  se  les  da  maa  ser 
queridas,  que  no.  Pareceros  baque  estes  taies  no  quieren  à  nadie, 
ni  saben  sioo  à  Dios.  Mucho  mas  quioren ,  y  con  mas  verdadero 
amor,  y  itias  provccboso,  y  con  mas  intension;  en  fin  es  amor.  Y 
estas  taies  alnias  son  siempre  aficionadas  a  dar  mucho  mas ,  que  no 
à  recibir,  y  aun  con  el  mesmo  Criadorles  acaece  eso.  Este  digo,  que 
merece  este  nom i)re  de  amor,  que  estotras  aficiones  bajas  le  tieneii 
usurpado  el  nombre. 

5.  Tambien  os  parecerà ,  que  si  no  aman  por  las  cosas  que  vcn  « 
l  que  a  que  se  aflcionan?  Verdad  es,  que  lo  que  ven  aman,  y  à  lo 
que  oyen  se  aûcionan  \  mas  esas  cosas  que  ven  son  estables.  Luego 
eslos  si  aman ,  pasan  por  los-cuerpos ,  y  poneu  los  ojos  en  las  aimas, 
y  miran  si  bay  que  amar  ^  y  si  no  lo  hay,  y  ven  algun  principio,6  dis* 
^  posicion  ,  para  que  si  cavau  hallaran  oro  en  esta  mina  ;  si  la  tienen 
amor  no  les  duele  el  trabajo  Ninguna  cosa  se  les  ponedelante ,  que 
de  buena  gana  no  la  biciesen  por  el  bien  de  aquella  aima,  porque 
desean  durar  en  amarla ,  y  saben  muy  bien ,  que  si  no  tiene  bienes, 
y  ama  mucho  à  Dios,  que  es  imposible.  Y  digo  que  es  imposibio, 
aunque  mas  la  obligue ,  y  se  muera  queriéndola ,  y  le  baga  todas  las 
buenus  obras  que  pueda,  y  tenga  todas  las  gracias  de  naturaleza 
junlas,  no  terna  fuerza  la  voluntad,  ni  lapodrd  bacer  estar  con  asiento. 
Ya  sabe ,  y  tiene  cxperiencia  de  lo  que  es  todo ,  no  le  ecbara  dado 
falso.  Vé  que  no  son  para  en  uno,  y  que  es  imposible  durar  el  que-> 
rerse  el  uno  al  otro  :  porque  es  amor  que  se  ha  de  acabar  con  la  vida, 
si  elotro  no  va  guardando  laley  de  Dios,  y  entiende  que  no  le  ama,  y 

3ue  han  de  ira  diferentes  partes.  Y  este  amor,  que  solo  acà  dura,  aima 
estas ,  â  quien  el  Seûor  ha  infundido  verdadera  sabiduria,  no  le 
çstima  en  mas  de  lo  que  vale ,  ni  en  tanto  :  porque  para  los  que 
gustan  de  gustar  de  cosas  del  mundo,  deleiles,  bonras  y  riqueitta, 
algo  valdra,  si  es  rico  ,  ô  tiene  partes  para  dar  pasaticmpo  y  poqfifc 
cion  ;  mas  quien  todo  câlo  aborrece,  ya  poco  d  oada  se  le  dirf  jpe 
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aqoello.  Ahora,  pues  aqui  si  tieneamor,  es  la  pasioo  por  haeerest* 
alroa  aine  A  Dtos  para  ser  amada  dél  (porque  conio  digo ,  sabe  que  do 
bâdeduraren  quererlade  otramanera,  y  que  es  amor  muy  à  su 
oosta)  DO  déjà  de  poner  todo  lo  que  puede ,  porque  se  aproyecbe  : 
perderia  mil  vidas  por  uo  pequeno  bien  suyo.  ;  0  precioso  amor^ 
que  va  imitando  al  capitao  del  amor  Jésus  nuestro  bieo! 


CAPITULO  VIL 
In  qve  iraU  de  la  meaina  malaria  de  amor  espiriUial  »  y  de  algnoM  aviiof  pan  gaaarla. 

1.  ;  Es  cosa  extrana ,  que  apasionado  amor  es  este!  jQué  de  M- 
grimas  cuestas!  ;  Que  de  penitencias  y  oracion  !  ;  Que  cuidado  de 
encomendar  à  todos  lo  que  piensa  le  ha  de  aprovechar  con  Dios, 
para  que  se  le  encomiendcn  !  ;  Que  deseo  ordinario ,  un  no  traer 
contento,  si  no  le  ve  aprovechar  !  Pues  si  le  parece  esta  mejorado,  y 
Je  ve  que  toroa  algo  atràs ,  uo  parece  ha  de  tener  placer  en  su  vida  ; 
ni  corne ,  ni  duerme ,  sino  con  este  cuidado ,  siempre  (emerosa ,  si 
aima  que  tanlo  quiere  se  ba  de  perder,  y  si  se  ban  de  apartar  para 
siempre  (que  la  niuerte  de  acà  no  la  tiene  en  nada  )  que  no  quiere 
asirse  à  cosa  que  en  un  soplo  se  le  va  de  entre  las  roanos ,  sin  po- 
derla  asir.  Es,  como  he  dicbo ,  amor  sin  poco ,  ni  mucho  de  iute* 
rese  propio  :  todo  lo  que  desea  y  quiere ,  es  ver  rica  aquella  aima 
de  bienes  del  cielo.  Esta  si  es  voluntad ,  y  no  estes  quereres  de  por 
acadesaatrados,  aun  no  digo  los  malos,  que  desosDios  nos  libre: 
80  cpsa  que  es  inûerno  no  hay  que  nos  cansar  en  decir  mal ,  que  no 
se  puede  encarecer  el  mener  mal  dël.  Este  no  bay  para  que  tomarle 
oosotras  berroanas  en  la  boca ,  ni  pcnsar  le  bay  en  el  mundo ,  ni  en 
burlas,  ni  en  veras  oirle,  ni  consentir  que  delante  de  vosotras  se 
irate,  ni  cuente  de  semcjantes  voluntades.  Para  ninguna  cosa  es 
bueno,  y  podria  danar  aun  oirio  ]  sino  de  estotros  licites,  como  be 
dicbo,  que  nos  tenemos  unas  a  otras ,  y  se  tienen  loa  deudos  y  ami* 
gos.  Toda  la  voluntad  es ,  que  no  se  nos  muera:  si  le  duclela  ca-* 
beza ,  parece  nos  duele  el  aima.  Si  ios  vemoa  con  trabajos,  no  qucda, 
como  dicen  ,  paciencia  ;  todo  desta  manera.  Eslotra  voluntad  no  es 
an&i  9  aunquecon  la  flaquèza  natural  se  sienta  algo  de  presto,  luego 
la  razon  mira  si  es  bien  para  aquel  aima,  si  se  enriqucce  mas  en 
virtud ,  y  como  lleva ,  el  rogar  i  Dios  la  dé  paciencia ,  y  merezca  en 
los  trabajos.  Si  ve  que  la  tiene ,  ninguna  pena  siente,  antes  se  alegra 
y  consuela  :  bien  que  lo  pasaria  do  mejor  gana ,  que  verselo  pasar,  si 
el  mérite  y  ganancia  que  hay  en  padecer  pudiese  todo  dârselo,  mas 
DO  para  que  se  inquiète  ni  desasosiegue. 

S.  Torno  otra  vez  à  decir,  que  se  parece  va  imitando  este  amor  al 
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que  nos  tuvo  el  buen  amador  Jésus ,  y  ansi  aprovechan  tanto,  porque 
es  abrazar  todos  los  trabajos ,  y  que  los  otros  sin  trabajar  se  apro- 
^echasen  dellos.  Ansi  ganan  muy  mucho  los  que  tîenen  su  aroîstad, 
y  crean  que  o  los  dejaran  de  tratar  con  parlicular  amistad ,  digo  ,  6 
acabaràa  con  nueslro  Senor,  que  vayan  por  su  caroino,  pues  van  a 
una  tierra,  como  hizo  santa  Mônica  con  san  Agustin.  No  les  suFre  cl 
corazon  iralar  con  ellos  doblez ,  ni  verles  falta ,  si  picnsan  les  ha  de 
aprovechar.  Y  ninguna  vez  se  les  acuerdadesto,  con  el  deseoque 
ticnen  de  verlos  muy  ricos,  que  no  se  lodigan.  ^Qué  rodeos  traen 
por  csto  con  andar  descuidados  de  todo  el  mundo7No  pueden  con* 
sigo  acabar  olra  cosa ,  ni  tratan  de  lisonja  con  ellos ,  ni  de  disimu- 
larles  nada.  O  ellos  se  enmendaran ,  ô  se  apartaràn  de  la  amistad , 
porque  no  podran  sufrirlo,  ni  es  de  sufrir  ;  para  el  uno,y  parael 
otro  es  contina  guerra ,  con  andar  descuidados  de  todo  el  mundo,  y 
no  trayendo  cuenta  si  sirven  a  Dios ,  ô  no ,  porque  solo  consîgo 
mesmo  ht  tienen,  con  sus  amigos  no  hay  poder  hacer  esto ,  ni  se  les 
encubre  cosa;  las  motitas  ven,  digo,  que  traen  pesada  cruz.  ;0 
dichosas  aimas ,  que  son  amadas  de  las  laies  !  ;  Dichoso  el  dia  en 
que  las  conocieron  ! 

3.  1 0  Senor  mio  !  ^No  me  hariades  merced  que  bubiese  muchos 
que  ansi  me  amasen  7  Por  cierlo,  Senor,  de  roejor  gana  lo  procuraria, 
que  ser  amada  de  todos  los  reyes  y  senores  del  mundo  \  y  con  razon, 
pues  estes  nos  procuran ,  por  cuantas  vias  pueden ,  hacer  laies ,  que 
senoreemos  el  mesmo  mundo,  y  que  nos  eslén  sujetas  todos  las  coaas 
dél.  Cuando  alguna  personasemejanteconociéredes,  bermanas,  con 
todas  diligoncias  que  pudicre  la  madré  procure  trate  con  vosotras. 
Quered  cuanto  quisiëredes  à  los  taies ,  mientras  fueren  taies  :  pocos 
debc  de  haber,  roas  no  déjà  el  Sei^or  de  querer  se  entienda ,  cuando 
alguno  hay  que  Uegue  à  la  perfecion  :  luego  os  diràn  que  no  es  me- 
nester,  que  basta  tener  à  Dios.  Buen  medio  es  para  tener  à  Dios,  tra- 
tar con  sus  amigos  :  siempre  se  saca  gran  ganancia ,  yo  lo  se  por 
experiencia;  y  que  despues  del  Senor,  si  no  estoy  en  el  infierno,  es 
por  personas  semejantes,  que  siempre  fui  inuy  aflcionada  me  en- 
comendasen  à  Dios,  y  ansi  lo  procuraba.  Mas  torneraos  àlo  que 
ibamos. 

4.  Esta  manera  de  amar  es  la  que  yo  querria  tuviésemos  nosotras. 
Aunque  à  los  principios  no  sea  tan  perfeta ,  el  SeAor  lo  ird  perflcio- 
nando.  Comencemos  en  los  roedios,  que  aunque  lleve  atgo  de  ter- 
nura,  no  danara,  como  sea  en  gênerai  :  es  bueno  y  necesario  algu- 
nas  veces  mostrar  ternura  en  la  volunlad,  y  aun  tenerla,  y  sentir 
algunos  trabajos  y  enfermedades  de  las  bermanas,  aunque  sean  pe- 
queûos.  Que  algunas  veces  acaece  dar  una  cosa  muy  liviana  tan  gran 
pena ,  como  à  otra  daria  un  gran  trabajo,  y  à  personas  que  tienen  el 
nalural  apretado,  darle  han  mucho  pobas  cosas ,  si  vos  le  teneis  al 
contrario,  no  os  dejeis  de  compadecer  ;  y  no  se  espanten,  que  el  de- 
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iDonio  por  ventura  puso  alli  (odo  sa  poder  con  mas  fuerza,  que  para 
que  vos  sintiésedes  las  penas  y  trabajos  grandes.  Y  por  veatura  qiiiere 
nuestro  Senor  reservarnos  destas  penas,  y  las  ternemos  en  otras  co- 
sas,  y  de  las  que  para  nosotras  son  graves ,  aunque  de  suyo  lo  sean , 
para  les  oiras  seran  levés. 

5.  Ansi  que  estas  cosas  no  juzguemos  por  nosolras,  ni  nos  oonsi- 
deremos  en  el  Uempo,  que  por  ventura  sin  trabajo  nuestro  el  Seftor 
DOS  ha  hecbo  mas  fuerles ,  sino  con&iderémonos  en  el  tiempo  que 
bemos  estado  mas  flacas.  Mirad  que  importa  este  aviso  para  sabernos 
Gondoler  de  los  trabajos  de  los  projimos ,  por  peqneâos  que  sean,  en 
eapecial  à  aimas  de  las  que  quedan  dichas  :  que  ya  estas ,  como  de- 
sean  los  trabajos ,  todo  se  les  bace  poco ,  y  es  rouy  necesario  traer 
caidado  de  mirarse  cuando  era  flaca ,  y  ver  que  si  no  lo  es,  no  viene 
délia  ;  porque  podria  por  aqui  el  demonio  ir  enfriando  la  caridad  con 
los  préjimos,  y  hacernos  entender  es  perfecion  lo  que  es  falta.  En  todo 
es  menester  cuidado,  y  andar  despiertas,  pues  él  no  duermé,  y  en  los 
que  van  en  mas  perfecion,  mas, porque  son  muy  nias  disimuladas  las 
tentaciones,  que  no  se  atreve  à  olra  cosa,  que  no  parece  se  entiende 
el  dano ,  basta  que  esta  ya  hecbo ,  si ,  como  digo,  no  se  trac  cui- 
dado. 

6.  En  fin ,  que  es  menester  siempre  velar  y  orar,  porque  no  hay 
mejor  remédie  para  descubrir  estas  cosas  ocultasdel  demonio,  y  ha- 
cerle  dar  senal,  que  la  oracion.  Procurar  tambien  bolgaros  con  las 
bermanas ,  cuando  tienen  recreacion  con  necesidad  délia ,  y  el  rato 
que. es  de  costumbre,  aunque  no  sea  à  vuestro  gusto;  que  ycndo  con 
consideracion,  todo  es  amor  perFeto.  Y  es  ansi,  que  quericndo  Iratar 
del  que  no  es  tanto,  que  no  ballo  camino  en  esta  casa ,  para  que  pa- 
rezea entre  nosotras,  sera  bien  tenerle  ;  porque  si  por  bien  es,  como 
digo,  todo  se  ha  de  volver  a  su  principio  ,  que  es  el  amor  que  queda 
dicbo.  Pensé  decir  mucbo  de  estotro,  y  venido  aadelgazar,  no  nio 
parece  se  sufre  acpii  en  el  modo  que  llevamos ,  y  por  eso  lo  quiero 
dejaren  lo  dicho,  que  espero  en  Dios,  aunque  no  sea  con  toda  perre- 
cion,  no  habré  en  esta  casa  disposicion  para  que  baya  otra  manora 
de  amaros.  Ansi  que  es  muy  bien  las  unas  se  apiaden  de  las  nece- 
sidades  de  las  otras ,  miren  no  sea  con  falta  de  discrecion ,  que  sea 
contra  la  obediencia.  Aunque  le  parezca  àspero  dentro  de  si  lo  que 
le  mandare  la  perlada,  no  lo  muestre,  ni  dé  à  entender  à  nadie,  si  no 
fuere  à  la  mesma  priera ,  con  humildad  ,  que  baréis  mucho  dafïo.  Y 
sabe  entender  cuales  son  las  cosas  que  se  ban  de  sentir,  y  apiadar  de 
las  bermanas,  y  siempre  sientan  mucbo  cualquiera  falta,  si  es  notoria, 
(fae  veais  en  la  bermana  :  y  aqui  se  muestra  y  ejercita  bien  el  amor 
en  saberla  sufrir,  y  no  se  espantar  délia,  que  ansi  harën  las  otras  las 
que  vos  toviéredes,  que  aun  de  las  que  no  entendeîs,  dcben  ser  mu- 
cbas  mas,  y  encomendarla  mucbo  a  Dios,  y  procurar  bacer  vos  con 
gran  perfecion  la  virtud  contraria  de  la  falta  que  os  parece  en  la  otra  : 
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esrorzaros  i  eslo,  para  que  enseAeis  à  aqiiella  por  obra ,  lo  que  por 
palabra  por  Ventura  no  lo  ontenderà,  ni  se  aprovecharà,  ni  castigo. 

7.  Y  estode  hacer  una  lo  que  ve  resplandecer  de  virtud  en  otra , 
pégase  mucho.  Este  es  buen  aviso,  no  se  olvide.  {0  que  buenoy  ver- 
dadero  amor  sera  el  de  la  hermana  que  puede  aprovechar  à  todas . 
dejando  su  provecbo  por  el  de  las  otras,  ir  muy  attelante  en  todas  las 
virludes,  y  guardar  con  gran  perfecion  su  régla  !  Mejor  amistad  sera 
esta,  que  todas  las  ternuras  que  se  pueden  dccir  :  que  estas  no  se 
usan,  ni  se  ban  de  usar  en  esta  casa,  tal  como  mi  vida ,  mi  aima  ,  mi 
bien  ,  y  otras  cosas  semejantes,  que  à  las  unas  llaman  uno,  y  A  las 
etras  olro.  Estas  palabras  regaladas  déjenlas  para  su  Esposo  ;  pues 
tanto  ban  de  estar  con  él,  y  tan  a  solas,  que  de  todo  se  habran  menea- 
ter  aprovecbar,  pues  su  Majeslad  lo  sufre,  y  muy  usadas  acà ,  no  en«- 
terncccn  tanto  con  clëcAor,  y  sin  esto  no  bay  para  que.  Es  muy  de 
mujeres,  y  no  querria  yo,  hijas  mias,  lo  fuësedes  en  nada,  ni  lo  pare- 
cidsedos,  sino  varones  fuertcs  ;  que  si  ellas  bacen  lo  que  es  en  si ,  el 
Seftor  les  hard  tan  varoniles,  que  espanten  a  los  bombres  :  y  que  frfcîl 
es  à  su  Majestad,  pues  nos  bizo  de  nada. 

8.  Es  tambien  muy  buena  muestra  de  amor  en  procurar  qtfitarlaa 
de  trabajo,  y  tomarle  ella  para  si  en  los  oficios  de  casa ,  y  tambien 
en  bolgarse,  y  alabar  mucbo  al  SeAor  del  acrescentamiento  que  viere 
en  sus  virtudes.  Todas  estas  cosas,  dejado  el  gran  bien  que  traen 
consigo  ,  ayudan  mucbo  à  la  paz  y  conformidad  de  unas  con  otras , 
oomo  ahora  lorvemos  por  experiencia  por  la  bondad  do  Dios.  Piega 
i  su  Majeslad  llevarlo  siempre  adelante  ,  porque  scria  cosa  terrible 
ser  al  contrario,  y  muy  recio  de  sufrir,  pocas,  y  mat  avenidas.  No  lo 
permita  Dios.  Mas,  6  se  ba  de  perder  todo  el  bien  que  va  principiado 
por  manos  del  Senor,  é  no  babrd  tan  gran  mal.  Si  por  dicba  alguna 
palabrilla  de  presto  se  atravesare,  remëdiese  luego,  y  bagan  grande 
oracion  ;  y  en  cualquiera  destas  cosas,  que  dure,  6  bandillos,  6  deseo 
de  ser  mas ,  6  puntillo  de  bonra  (que  parece  se  me  hiela  la  sangrc 
cuando  esto  escribo ,  de  pensar  que  puede  en  aigun  lieropo  venir  à 
ser,  porque  veo  es  el  principal  mal  de  los  monasterios),  cuando  esto 
bubiese,  dense  por  perdidas;  piensen,  y  crean  baber  ecbadoàau 
Esposo  de  casa,  y  que  en  cicrta  manera  le  necesitan  ir  à  buscar  otra 
posada,  pues  le  ecban  de  su  casa  propia.  Clamen  é  su  Majestad,  pro- 
curen  remédie,  porque  si  no  le  pone  el  confesar  y  comulgarlan  é 
menudo,  teman  si  bay  algun  Judas.  Mire  mucbo  la  priera,  por  amor 
de  Dios,  en  no  dar  lugar  à  esto,  atajando  mucbo  los principios ,  que 
aqni  esta  todo  el  daôo,  6  remédie  :  y  la  que  entendiere  alborota,  pro- 
curen  se  vaya  i  otro  monasterio,  que  Dios  las  darà  con  que  la  doten. 
Ecben  de  si  esta  peslilencia,  corten  como  pudieren  las  ramas,  6  si  no 
bastare,  arranquen  la  raiz.  Y  cuando  no  pudiesen  esto,  no  saïga  de 
una  c&rcel  quien  destas  cosas  tralare ,  mucbo  mas  vale ,  anlea  que 
oegue  i  todas  tan  incurable  pestilencia.  ;  0  que  es  gran  mal  !  Dioa  nos 
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libro  de  monasterio  donde  entra  !  Yo  mas  qu<>rria  que  cnlraae  en  este 
uo  fiiego  que  oot  abraae  i  todas.  Porque  en  oira  parte  creo  dire  algo 
maadeato,  eomo  en  cosa  que  nos  va  tanto ,  no  rae  alargo  niaa  aqui , 
sino  que  quiero  mas  que  se  quieran  y  amen  tîernamente,  y  con  re« 
galo ,  aiinque  no  sea  tan  perrelo ,  conio  el  aroor  que  qucda  dicho , 
eomo  aea  en  gênerai,  que  no  que  liaya  punto  de  discordia.  No  lo  per* 
mita  el  SeAor,  por  qnien  su  Mfijestad  es.  Amen.  Snplico  i  nuestro 
SeAor,  y  pidanselo  muebo ,  hermanas ,  que  nos  libre  desta  inquietud, 
que  de  su  mano  ba  de  venir. 


CAPITCLO  VII!. 

Qqt  irau  del  gran  bien  que  m  deMsine  de  lodo  lo  eri«do ,  inlehor  y  eitorioriMBlt. 

1.  Ahora  vengarooa  al  desasimicnto  que  bemos  de  ténor,  porquo 
en  esto  estd  el  todo,  si  va  con  perfecion.  Aqui  digo  esté  el  todo,  poiv 
que  abrazàndonos  con  solo  cl  Criador,  y  no  se  nos  dando  nada  por 
todolo  criado,  su  Majestad  infunde  las  virtudes,  de  manera,  que  tra» 
b^aodo  nosotras  poco  i  poco  lo  que  es  en  nosotras ,  no  teneraoa  mu- 
ebo mas  que  pelear,  que  el  Sonor  toma  la  mano  contra  los  dcmonioa, 
y  contra  todo  el  mundo  en  nuestra  derensa.  i  Pensais,  licrmanas,  que 
es  poco  bien,  procurer  este  bien  de  darnos  todas  à  él  todo,  sin  ba- 
cernos  parles,  pues  en  ël  estàn  todos  los  bienes ,  eomo  digo?  Alabé* 
mosie  mucho,  bcrmanas,  que  nos  junte  aqui,  donde  nû  se  trata  de 
otra  cosa,  sino  esto;  y  asi  no  se  para  que  lo  digo,  pues  todas  las  que 
aqui  estais  me  podeis  onscnar  ë  mi,  que confleso  en  este  caso  tan  im- 
porCanle  no  Icner  la  perfeciop,  eomo  la  deseo  y  enlicndo  que  con- 
viene.  i^c  todas  las  virtudes,  y  de  lo  que  aqui  va,  digo  lo  mesmo,  que 
es  mas  facil  de  escribir  que  de  ubrar  :  y  aun  à  esto  no  atinara,  por- 
que algunas  veces  consiste  on  expcriencia  ol  saberlo  dccir,  y  asi  si  en 
algo  acierto,  debo  de  atinar  por  el  contrario  deslas  virtudes  que  he 
lenido.  Cuantoâ  lo  exterior,  va  se  ve  cusn  apartadas  estâmes  aqui  de 
todo.  Parece  nos  quiere  el  Senor  apartar  de  todo  à  las  que  aqui  nos 
trajo,  para  llegarnos  mas  sin  embarazo  su  Majestad  à  si.  j  0  Criador 
y  Senor  mio!  i  Cuando  mereci  yo  tan  gran  diguidad,que  parece  ba- 
beis  andado  rodeando  eomo  os  liegar  tnas  à  nosotras?  Plega  à  vuestra 
bondad  no  lo  perdamos  por  nuestra  culpa.  0  hermanas  miaa,  enten- 
ded  por  amor  de  Dios  la  gran  merced  que  el  ScAor  ha  hoobo  à  laa 
que  trajo  aqui ,  y  cada  una  lo  piense  bien  en  si ,  pues  en  solas  doce 
quiso  su  Majestad  que  fuésedes  uua.  Y  que  délias,  que  multitud  délias 
roejores  que  yo  se  que  tomaran  este  lugar  de  buena  gana,  diémele  el 
Seâor  à  mi,  mereciéndole  tan  mal.  Bendito  seais  vos  mi  Dios,  y  aie* 
banos  los  éngeles ,  y  todo  lo  criado,  que  esta  merced  tampoco  se 
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puede  servir,  como  olras  muchas  que  me  habeis  hecbo,  que  darme 
estado  de  monja  fuë  grandisima,  y  como  lo  be  sido  tan  ruin,  uo  os 
flastes,  Seôory  de  mi  ;  porque  à  donde  babia  muchas  buenas  juntas,  no 
se  ecbara  de  ver  ansl  mi  ruindad ,  hasta  que  me  acabara  la  vida,  y  yo 
la  encubriera,  como  hice  mucbos  aôos.  lias  vos,  Senor,  Irajistesme 
d  donde ,  por  ser  lan  pocas,  parece  imposible  dejarse  de  enlender,  y 
porque  ande  con  mas  cuidado,  quitaisme  todas  las  ocasiones.  Ya  no 
hay  disculpa  para  mi ,  Senor,  yo  lo  confieso,  y  ansi  be  mas  menester 
vuestra  misericordia,  para  que  perdoneis  lo  que  tuviere. 

2.  Lo  que  os  pido  mucbo  es ,  que  la  que  viere  en  si  que  no  es  para 
Uevar  lo  que  aqui  se  acostumbra ,  lo  dîga  antes  que  profese.  Olros 
monasterios  hay  a  donde  se  sirve  al  Senor,  no  turben  estas  poquitas 
que  aqui  su  Majestad  ha  juntado.:  en  otras  partes  hay  libertad  para 
consolarse  con  deudos,  aqui ,  si  alguno  se  admite,  es  para  consuelo 
dcUos  mesmos.  La  monja  que  deseare  ver  deudos  para  su  consuelo^ 
y  no  se  cansare  à  la  seguuda  vcz ^  si  no  son  espirituales,  téngase  por 
imperfeta;  créa  que  no  esta  desasida,  no  estàsana,  no  ternd  libertad 
de  esplritu ,  no  ternà  entera  paz ,  menester  hamédico.  Y  digo  que  si 
no  se  le  quita  y  sana,  que  no  es  para  esta  casa.  El  remédie  que  vco 
mejor  es,  no  los  ver  hasta  que  se  vea  libre,  y  lo  alcance  del  Senor 
con  niucha  oracion.  Ouando  se  vea  de  manera,  quelo  tome  por  cruz, 
véalos  alguna  \ez  en  hora  buena,  para  aprovecharlos  en  algo ,  que 
cierto  los  aprovecharà,y  no  harà  dano  a  si.  Mas  si  les  tieneamor,  si  le 
duelenmucho  sus  penas,y  cscucha  sussucesos  delmundo  debuena 
gana,  créa  que  à  si  se  danarâ,  y  à  ellos  no  les  baràningun  provecbo. 


CAPITULO  IX. 

Que  Irait  del  grtn  bien  que  biy  en  hoir  los  deudoi ,  lot  que  ban  dejado  el  miiDdo , 

y  caan  verdaderos  amigos  baUan. 

1.  ;  0  si  entendiésemos  las  religiosas  el  daûo  que  noe  viene  de 
Iratar  mucbo  con  deudos,  ;  como  buiriamos  dellos!  Yo  no  entiendo 
que  consolacion  es  esta  que  dan,  aun  dejado  lo  que  toca  à  Dios,  sîno 
solo  para  nuestro  sosiego  y  descanso.  Que  de  sus  recreaciones  no 
podemos,  ni  es  licite  gozar  :  sentir  su  trabajo  si.  ^inguno  dejarooa 
de  Uorar,  y  algunas  veccs  mas  que  los  mesmos.  A  osadaa^  que  si 
algun  regalo  bacen  al  cuerpo,  que  lo  paga  bien  el  espiritu.  Deso  es- 
tais aqui  bien  quiladas,  que  como  lodo  es  comun,  y  ninguna  puede 
tener  regalo particular,  ansi  la  limosna  que  las  bacen  es  gênerai,  y 
queda  libre  de  contentarlos  por  eslo,  que  ya  sabe  que  el  SeAor  las  ba 
de  proveer  por  junto. 

2.  Espantada  estoy  el  dano  que  hace  tratarlos ,  no  creo  lo  creeré , 
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aÎDO  quien  lo  tuviere  por  exfieriencia  ;  y  que  oWidada  parcce  que 
esté  el  dia  de  hoy  en  las  religiones ,  6  al  menos  en  las  mas,  esta  per- 
fecion.  No  se  yo  qaé  es  lo  que  dejamos  del  niundo,  las  que  decimos 
que  todo  lo  dejamos  por  Dios,  si  no  nos  apartamos  de  lo  principal, 
que  son  los  parientes.  Yiene  ya  la  cosa  à  estado,  que  tienen  por  falta 
de  yirtud  no  querer,  y  tratar  mucho  los  religiosos  a  sus  deudos  ;  y 
como  que  lo  dicen  elles  ,  y  alegan  sua  razones.  En  esta  casa,  hijas 
roias,  mucho  cuidado  de  encomendarlos  à  Dios  (despues  de  lo  dicho, 
que  toca  à  su  Iglesia)  que  es  razon  ^  en  lo  demàs  apartarlos  de  la  me- 
rooria  lo  mas  que  podamos,  porque  es  cosa  natural  asirse  à  elles  nues- 
tra  Yoluntad  mas  que  à  otras  personas.  Yo  he  sido  querida  mucho 
dellos ,  à  lo  que  decian,  y  yo  los  queria  tanto,  que  no  los  dejaba  ol- 
vidarme  :  y  tengo  por  experiencia  en  mi ,  y  en  olras ,  que  dejamos 
padres ,  que  por  maravilla  dejan  de  hacer  por  los  hijos  (y  es  razon 
con  ellos,  cuando  tuvieren  necesidad  de  consuelo,  si  viéreraos  que 
DO  nos  hace  dano  à  jo  principal ,  no  seamos  extradas ,  que  con  des- 
asimiento  se  puede  hacer,  y  tambien  con  hermanos),  en  lo  demds , 
aunque  me  he  yisto  en  trabajos,  mis  deudos  han  sido  quien  menos 
me  ban  ayudado  en  ellos ,  y  quien  me  ha  ayudado  en  ellos  ban 
sido  los  siervos  de  Dios, 

3.  Creedme,  bermanas,  que  sirviéndole  vosotras,  como  debeis, 
que  no  ballaréis  mejores  deudos  que  los  siervos  suyos,  que  suMa- 
jestad  os  enviare.  Yo  se  que  es  ansf ,  y  puestas  en  este,  como  lo  vais 
entendiendo,  que  en  hacer  otra  cosa  faltais  al  verdadero  amigo  y 
Esposo  vuestro,  creedque  muy  en  brève  ganaréis  estalibertad,  y  de 
los  que  por  solo  él  os  quisieren,  podeis  fiar  mas  que  de  todos  vues- 
tros  deudos,  y  que  no  os  faltaràn,  y  en  quien  no  pensais  Jiallaréis  pa- 
dres y  hermanos.  Porque  como  estes  pretenden  la  paga  de  Dios , 
bacen  por  nosotras  :  los  que  la  pretenden  de  nosotras ,  como  nos  ven 
pobres,  y  que  en  nada  les  podemos  aprovecbar,  cànsanse  presto, 
que  aunque  este  no  sea  en  gênerai ,  es  lo  mas  usado  en  el  mundo, 
porque  en  fin  es  mundo.  Quien  os  dijere  otra  cosa,  y  que  es  virtud 
hacerla ,  no  los  créais ,  que  si  dijese  todo  el  daôo  que  traen  consigo^ 
me  babia  de  alargar  mucho.  Y  porque  otros  que  saben  lo  que  dicen 
mejor,  ban  escrito  en  este,  baste  lo  dicho.  Parece  que ,  pues  con  ser 
tan  imperfeta  lo  he  entendido  tanto,  i  que  baràn  los  que  son  perfe- 
los?  Todo  este  décimes  quehuyamos  del  mundo,  que  nos  acon-^ 
sejan  los  santos,  claro  esta  que  es  bueno.  Pues  creed,  que  como 
he  dicho ,  lo  que  mas  se  apega  dél ,  son  los  deudos ,  y  lo  mas  malo 
de  desapegar. 

4.  Por  eso  hacen  bien  las  que  huyen  de  sus  tierras ,  si  les  vale  dîgo, 
que  no  creo  va  en  buir  el  cuerpo,  sin'o  que  determinadamente  se  abrace 
el  aima  con  el  buen  Jésus,  Sefîor  nuestro,  que  como  alli  lo halla  todo, 
lo  olvida  todo.  Aunque  ayuda  es  muy  grande  apartarnos,  basta  que 
ya  tengamos  conocida  esta  verdad ,  que  despues  podrà  ser  que  quiera 
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el  SeAor,  por  daraot  cruf  en  lo  que  soliamos  lener  guslo,  que  limlemos 

con  elles. 


CAPITULO  X. 

TraU  MiM  n*  batte  detasirM  de  lo  dUh«,  li  m  noi  dctatiaMt  éê  lOMlrM 

y  eomo  ««là  Jqp(4  etU  virtud  y  la  biunUd#4« 

1.  Desafliéndonos  del  mando,  y  deudos,  y  encerradaft  aqui  oon  laa 
condiciones  que  esttfn  dichaa ,  ya  parece  que  lo  Icnemos  todo  becbo, 
y  que  no  hay  que'pelear  con  nada.  0  hermanas  mîas ,  no  oa  asegnreig, 
ni  oa  ecbeis  à  dormir,  que  seré  eomo  el  que  ae  acuesta  muy  aoa^ado, 
habiendo  muy  bien  cerrado  bus  puerlaa  por  miedo  de  ladrpnea ,  y  ae 
loa  déjà  en  casa.  Ya  sabeis  que  no  bay  peor  ladron  que  el  de  casa, 
pues  quedamos  nosotras  roeamas ,  que  si  no  se  anda  oon  gran  cui-> 
dado ,  y  cada  qna  (eomo  en  negooio  mas  importante  que  todoa)  no 
mira  mucbo  en  andar  contradiciendo  pu  volunlad,  bay  muchaa  coaas 
paraquitar  esta  aanla  libertad  de  espiritu  que  buscamos,  que  pueda 
volar  i  su  Hacedor,  sin  ir  cargada  de  tierra  y  do  plonio.    • 

8.  Grande  remedio  es  para  esto ,  traer  muy  conlino  en  el  penaa* 
niienlo  la  vanidad  que  ea  todo,  y  cuan  presto  se  acaba,  para  quitar  la 
aflcion  de  las  cosas  que  aon  tan  baladies ,  y  ponerla  en  lo  que  nunoa 
se  acaba  (que  aunque  parece  flaco  medio,  viene  à  fortalecer  mucbo 
al  aima)  y  en  laa  muy  pequeâaa  coaas  Iraer  gran  cuidado,  en  aflcio* 
nàodonoa  à  alguna,  procurar  apartar  el  penaamiénto  délia,  y  volverle 
a  Dios,  y  au  Majeatad  ayuda;  y  hanos  hecho  gran  merced,  que  eo 
esta  casa  lo  mas  esta  becbo.  Puesto  que  este  apartarnos  de  niisotraa 
mesmas,  y  ser  contra  nosotras,  es  recia  cosa,  porque estamoa  muy 
juotaa,  y  noa  amamos  mucbo,  aqui  puede  enlrar  la  verdadera  buoiil- 
dad  \  porque  esta  virtud ,  y  estotra ,  paréceme  que  andan  aiempre 
junlaa,  y  aon  dos  hermanas  que  no  bay  para  que  laa  apartar.  No  aon 
eslos  los  deudos  de  que  yo  aviso  que  se  aparten,  sino  que  los  abra« 
oen ,  y  los  amen,  y  nunca  se  vean  sin  ellos. 

3.  ;  0  soberanas  virludes,  senoras  de  todo  lo  criado,  emperadoraa 
del  mundo,  libradoras  de  todos  los  lazos  y  cnredos  que  pooe  el  de* 
monio,  tan  amadaade  nuestro  ensenador  Jesu  Cristo!  Quiea  laa  tu- 
viere,  bien  puede  salir  y  pelear  con  todo  el  infierno  junto,  y  contra 
todo  el  mundo  y  sua  ocasiones  :  no  baya  miedo  de  nadie,  que  auyo 
es  el  rcino  de  los  ciel  os  :  no  tiene  à  quien  temer  porque  nada  se  le  da 
de  perderlo  todo,  ni  lo  tiene  por  pérdida  :  solo  teme  descootentar  é  au 
Dios,  y  suplicale  le  sustente  en  ellas,  porque  no  las  pierda  por  aa 
culpa.  Verdad  es  que  estas  virtudea  tienen  tal  propiedad,  que  se  ea- 
condeo  de  quioQ  laa  posée,  de  maqera,  que  nunca  las  ve,  ni  acaba  da 
^^r eer  que  tieoe  (linguoa,  aunque  se  lo  digan  ;  maa  tiénelaa  en  (auto, 
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que  8iein|N*e  anda  procurando  tenerlas ,  y  valaa  perflcionando  on  8i 
mas  ;  aunque  bien  se  seAalan  los.que  las  tiencn,  luego  se  da  à  enten- 
der  i  los  que  las  tratan,  sin  querer  ellos. 

4.  ;  Mas  que  desatino ,  ponerme  yo  à  loar  humildad  y  mortifloa* 
cion,  estando  tan  loadas  del  Rey  de  la  gloria,  y  tan  conflrniadas  con 
tantos  trabajos  suyos!  Pues,  hijas  mias,  aqui  esel  trabajar  por  salir 
de  tierra  d^  Egipto,  que  en  ballàndolas  hallaréîs  el  mani  :  todas  las 
cosas  os  sabràn  bien,  por  mal  sabor  que  al  gusto  de  los  del  raundo 
tengan,  se  os  haran  dulces.  Ahora  pues ,  lo  primero  que  bemos  de 
procurar,  es  quilar  de  nosotras  el  amor  deste  euerpo,  que  somos  al- 
gunas  tan  regaladas  de  nuestro  natural,  que  no  hay  poco  que  hacer 
aqui,  y  tan  aroigas  de  nueslra  salud,  que  es  cosa  para  alabar  à  Dios 
la  guerra  que  dan,  à  monjas  en  especial ,  y  aun  à  las  que  no  lo  son , 
estas  dos  cosas.  Mas  algunas  monjas  no  parece  que  venimos  à  otra 
cosa  al  monasterio,  sino  à  procurar  no  morirnos  :  cada  una  lo  procura 
coDio  puede.  Âqui  àla  verdad  poco  lugar  hay  deso  con  la  obra,  mas  no 
querria  yo  que  hubiese  el  deseo.  Determinaos,  bermaoas,  que  venis  à 
morir  por  Cristo,  y  no  àregalaros  por  Cristo,  que  esto  pone  el  demonio 
ser  roenester  para  lle^ar  y  guardar  la  ôrden,  y  tanto  en  bora  buena  se 
quiereguardar  la  ôrden  con  procurar  la  salud  para  guardarla  y  conser- 
varla,  que  se  mueresin  cumplirla  cnteramente  un  mes,  ni  por  ventura 
un  dia.  Pues  no  se  yo  à  que  venimos,  no  hayan  miedo  quo  nos  faite 
discrecion  en  eslecaso  por  maravilla,  que  luego  temen  los  confesores 
que  nos  bemos  de  matar  con  penitencias ,  y  es  tan  aborrecida  de  nos- 
otras estafalta  de  discrecion,  que  ansi  lo  cumpliésemos  todo. 

5.  A  las  que  lo  hicieren  al  contrario,  se  que  no  se  les  darà  nada  de 
que  diga  esto,  ni  à  mi  de  que  digan ,  que  juzgo  por  mi  que  dicen 
verdad  :  creo,y  sélo  cierto,que  tengo  mas  companeras,  que  terne  in- 
juriadas  por  hacer  lo  contrario.  Tengo  para  mi ,  que  ansi  quiere  el 
Seôor  que  seamos  mas  enfermas  :  al  mcnos  é.  mi  hizome  el  Seûor 
gran  misericordia  en  serlo ,  porque  como  me  babia  de  regalar  ansi 
como  ansi,  quiso  que  fuese  con  causa,  pues  es  cosa  donosa  las  que 
andan  con  este  tormento,  que  ellas  mesmas  se  dan.  Âlgunas  vcces 
dales  un  frcnesi  de  hacer  penitencias  sin  caroino  ni  concierto,  que 
duran  dos  dias,  à  manera  de  decir  :  despues  pôneles  el  demonio  en  la 
imagiuacion,  que  les  bizo  dano,  y  que  nunca  mas  penitencia,  ni  la 
que  manda  la  ôrden,  que  ya  lo  probaron.  Noguardamos  unas  cosas 
muy  bajas  de  la  régla,  como  es  el  silencio,  que  no  nos  ha  de  hacer 
mal,  y  no  nos  ha  venido  à  lu  imaginacion  que  nos  duele  la  cabeza, 
cuando  dejamos  de  ir  al  coro,  que  lampoco  nos  mata.  Un  dia,  porqqe 
nos  doliô;  y  otro,  porque  no  nos  ha  dolido;  y  otros  très,  porque  no 
Dosduela,  y  queremos  inventar  penitencias  de  nuestra  cabeza,  par^ 
que  no  podamos  hacer  lo  uno,  ni  lo  otro;  y  à  las  veces  es  poco  el 
mal,  y  nos  parece  que  no  estâmes  obligadas  à  hacer  nada,  que  coq 
pedir  licencia  cumplimos. 
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6.  DinéÎBque  ^porquéla  da  la  priora?  A  saber  lo  inlerior,  por  tenUira 
no  lo  baria;  mas  como  le  haceis  ioformacion  de  noceaidad,  y  no  falta 
un  médico  que  ayuda  por  la  roesma  que  vos  le  haceis,  y  una  amiga  6 
pariOita  que  llore  al  lado,  aunque  la  pobre  priora  alguna  vez  tc  que 
es  demasiado,  ^  que  ha  de  hacer?  Queda  con  escrùpulo  si  falta  en  la 
caridad  ;  quiere  mas  que  falteis  vos  que  ella  ^  y  no  le  parece  justo 
juzgarosmal.  0  este  quejar,  vâlame  Dios,  entre  monjas,  él  me  per* 
done,  que  temo  es  ya  costumbre.  Estas  son  cosas  que  puede  ser  que 
pasen  alguna  vez,  y  porque  os  guardeis  délias ,  las  pongo  aqui ,  por- 
que  si  el  demonio  nos  comienza  à  amedrenlar  con  que  nos  lallard  la 
salud ,  nunca  haremos  nada.  £1  Sefior  nos  dé  luz  para  acertar  en  todo. 
Amen. 


CAPITLLO  XI. 

Prosigae  en  la  morUflcacion,  y  diee  la  que  se  ba  de  adqQirir  en  las  eufermedadea. 

1.  Cosa  imperfetisima  me  parece,  hermanas  mîas,  este  qnejamos 
siempre  con  livianos  maies;  si  podeis  sufrirlo,  nolo  bagais.  Cuando 
es  grave  mal ,  él  mesmo  se  quejs,  es  otro  quejido,  y  luego  se  parece. 
Mirad  que  sois  pocas,  y  si  una  liene  esta  costumbre,  es  para  traer  fa- 
tigadas  a  todas ,  si  os  teneis  aroor  y  caridad,  siuo  que  la  que  cstu- 
viere  de  mal,  que  sea  de  veras  mal,  lo  diga,  y  tome  lo  necesario; 
que  si  perdeis  el  amor  propio,  sentiréis  tanto  cualquier  regalo,  que  no 
bayais  miedo  que  le  tomeis  necesidad ,  ni  os  quejeis  sin  causa  ;  cuando 
la  baya,  séria  mny  bueno  decirla,  y  mcjor  mucbo  qnc  tomarle  sin 
ella,  y  muy  malo  si  no  se  apiadasen  ;  mas  deso  ha  buen  seguro,  que  a 
donde  bay  oracion  y  caridad ,  y  tan  pocas ,  que  os  veréis  unas  â  otraa 
la  necesidad ,  que  nunca  faite  cl  regalo  ,  ni  el  cuidado  de  curaros. 
Mas  unas  flaquezas  y  malecillos  de  mujeres ,  olvidaos  de  quejarlaa , 
que  algunas  vcces  pone  el  demonio  imaginacion  destos  dolores  ;  qui- 
tanse,  y  pônense,  si  no  se  pierde  la  costumbre  de  decirlo,  y  quejaros 
del  todo,  si  no  fuerc  à  Dios ,  nunca  acabaréis. 

2.  Pongo  tanto  en  csto  :  porque  tengo  para  mi  que  importa,  y  que 
es  una  cosa  que  tiene  muy  relajados  los  monasterios  ;  y  este  cuerpo 
tiene  una  falta ,  que  mientras  mas  le  regalan ,  mas  necesidades  des- 
cubre.  Es  cosa  cxLrana  lo  que  quiere  ser  regalado  ;  y  como  tiene 
algun  buen  color,  por  poca  que  sea  la  necesidad ,  engaâa  à  la  pobre 
del  aima  para  que  no  medre  Acordaos ,  que  de  pobre^  enfermes  ba- 
brd  que  no  Lengan  i  quien  se  quejar  :  pues  pobres ,  y  regaladas,  no 
lleva  camino.  Acordaos  tambien  de  muchas  casadas  (yo  se  que  las 
bay)  y  personas ,  de  suerte ,  que  con  graves  maies ,  por  no  dar  en- 
fado  à  sus  maridos ,  no  se  osan  quejar,  y  con  grandes  trabajos  ;  pues 
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pecadora  de  mi ,  se  que  no  venioios  aqul  i  ser  mas  regaladas  qae 
ellas.  ;  0  qae  estais  libres  de  grandes  trabajos  del  mundo  !  Sabed  su- 
frir  un  poquitô  por  amorde  Dios,  sin  que  lo  sepan  todos.  Pues  es  una 
mujer  mal  casada ,  y  porque  no  lo  sepa  su  marido ,  no  lo  dice ,  ni  so 
qneja,  pasa  mucha  roala  ventura  sin  descansar  con  nadie;  ^  y  no  pa- 
saremos  algo  entre  Dios  y  nosotras  de  los  maies  que  nos  da  por 
nuestros  pecados?  Cuanto  mas  que  es  nonada  lo  que  se  aplaea  el 
mal. 

3.  En  todo  este  que  be  dicho ,  no  trato  de  maies  recios,  cuando 
bay  calentura  mucha ,  aunque  pido  que  baya  moderacion ,  y  surri- 
roiento  siempre ,  sino  unes  malecillos  que  se  pueden  pasar  en  pië , 
sin  que  matemosd  todos  con  elles,  i  Mas  que  fuera  si  esto  se  hubiera 
de  ver  fuera  de  esta  casa  ?  i  Que  dijeran  todas  las  monjas  de  mi  ?  Y  que 
de  buena  gana ,  si  alguno  se  emendara,  lo  sufriera  yo  ;  porque  por  una 
qoe  baya  desta  suerte,  viene  la  cosa  a  termines ,  que  por  la  mayor 
parte  no  creen  à  ninguna  por  graves  maies  que  tenga.  Acordémonos 
de  nuestros  santos  padres  pasados  ermitanos ,  cuya  vida  prétende- 
mos  imitar,  i  que  pasarian  de  dolores ,  y  que  à  solas ,  y  que  de  Trios , 
y  bambre,  y  sol ,  y  calor,  sin  tener  a  quien  se  quejar,  sino  a  Dios? 
l  Pensais  que  eran  de  bierro  ?  Pues  tan  de  came  eran  como  nosotras. 
Y  creed ,  bijas ,  que  en  comenzando  à  vencer  estes  corpezuelos ,  no 
nos  cansan  tanto  :  bartas  babra  que  miren  lo  que  babeis  menester, 
descuidaos  de  vosolras,  si  no  fuere  d  necesidad  conocida.  Si  no  nos 
déterminâmes  à  tragar  de  una  vez  la  muerte,  y  la  falta  de  salud,  nunca 
baremos  nada  :  procurad  de  no  temerla,  y  dejaros  todas  en  Dios, 
venga  lo  que  viniere  *.  ^Qué  va  en  que  murâmes?  i  De  cuantas  veces 
nos  ha  burlado  el  cuerpo ,  no  burlariamos  alguna  vez  dél  ?  Y  creed 
que  esta  determinacion  importa  mas  de  lo  que  podemos  entender. 
Porque  de  muchas  veces ,  que  poco  à  poco  lo  vamos  haciendo  con 
el  favor  del  Senor,  quedaremos  senoras  dél.  Pues  vencer  un  tal  ene- 
migo ,  es  gran  négocie ,  para  pasar  en  la  batalla  desta  vida  :  hàgalo  el 
Senorcomo  puede.  Bien  crée  quenoentiende  la  ganancia,  sino  quien 
ya goza  de  la  vîtoria ,  que  es  tan  grande,  à  lo  que  creo,  que  nadie 
sentira  pasar  trabajo,  por  quedar  en  este  sosiego  y  senorio. 


CAPITULO  xn. 

TraU  de  como  b«'  de  tener  en  poco  la  vida  y  la  honra  el  verdadero  amador  de  Dios. 

1.  Vamos  d  otras  cosas ,  que  tambîen  importan  barto,  aunque  pa- 
recen  menudas  :  trabajo  grande  parece  todo ,  y  con  razon ,  porque 

1  Bepiende  el  demaaiado  cnidado  de  la  lalnd ,  que  en  lo8  maie»  grares  ja  ha  dicbo  que 
te  lonsa  eaenu  con  ella. 
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es  guerra  contra  nosotras  inesmaa  ;  mas  comeozando  à  obrar,  obra 
Dio6  taoto  en  el  aima,  y  hàcela  tantas  mercedes ,  que  lodo  le  pareoe 
poco  cuanto  se  puede  bacer  en  esta  vida  :  y  pues  las  mtfojas  bacemos 
io  m^ ,  que  es  dar  la  libertad  por  amor  de  Dios ,  pooîéndola  en  oiro 
poder,  y  pasar  tantos  trabajos ,  ayunos,  sileocio,  encerramieoto , 
servir  el  coro,  que  por  mucbo  que  nos  queramos  regalar,  es  alguna 
vez  :  y  por  ventura  es  sola  yo ,  en  muchos  monasterioa  que  be  viato. 
^Pues  porqué  nos  bemos  de  detener  en  mortiûcar  lo  inlerior,  pues 
en  este  esté  el  ir  todo  estotro  bien  concertado,  y  muy  roaa  roeritorio 
y  perfeto,  y  despues  obrarlo  con  mucha  suavidad  y  descanso? 

2.  Este  se  adquiere  con  ir  poco  a  poco ,  como  be  dicbo ,  no  ba- 
ciendo  nueslra  voluntad  y  apelito^aun  en  cosas  muy  menudas, 
basta  acabar  de  rendir  el  cuerpo  al  espirilu.  Torno  à  decir,  que  esta 
el  todO)  ô  gran  parle ,  en  perder  ciiidado  de  nosotras  mesmas ,  y  de 
noestro  regalo  ;  que  quien  de  verdad  comienza  a  servir  al  Senor,  io 
œenos  que  le  puede ofrecer  es  la  vida,  pues  le  ba  dado  su^oluntad. 
l  Que  temen  en  dar  esta?  que  si  es  verdadero  religioso,  6  verdadero 
orador,  y  prétende  gozar  r^alos  de  Dios ,  se  que  no  ha  de  volver  las 
espaldas  à  desear  morir  por  él ,  y  pasar  cruz.  i  Pues  ya  no  sabeis , 
bermanas ,  que  la  vida  del  buen  reiigioso ,  y  del  que  quiere  ser  de 
los  allegados  amigos  de  Dios,  es  un  largo  martirio?  Largo,  porque 
para  compararje  à  los  que  de  presto  los  degollaban ,  puédese  llamar 
largo,  mas  toda  la  vida  es  corta ,  y  algunas  cortisimas.  ^ Y  que  sabe- 
mos  si  serémos  de  tan  corta ,  que  desde  una  bora  ô  momento  que 
nos  determinemos  à  servir  del  todo  à  Dios,  se  acabe?  Posible séria; 
que  en  fin  todo  lo  que  tiene  fin,  no  hay  que  bacer  caso  dello ,  y  de 
la  vida  mucho  menos,  pues  no  hay  dia  seguro  ;  y  pensando  que  cada 
hora  es  la  postrera ,  i  quien  uo  la  trabajarâ? 

3.  Pues  creedme ,  que  pensar  esto  es  lo  mas  seguro  :  por  esô 
mostrémonos  a  contradecir  en  todo  nueslra  voluntad ,  que  aunque  no 
se  haga  de  presto ,  si  traeis  cuidado  con  oracion  ,  como  be  dicbo , 
sîn  saber  como,  poco  a  poco  os  hallaréis  en  la  cumbre.  Mas  que  gran 
rigor  parece  decir,  que  no  nos  hagajnos  placer  en  nada,  como  nu  se 
dice  los  gustos  y  deleites  que  trae  consigo  esta  contradicion,  y  lo 
que  se  gana  con  ella,  aun  en  esta  vida.  Aqui  como  todas  lo  usais, 
estase  lo  mas  hecho  :  unas  à  otras  se  despiertan  y  ayudan  ;  y  ansi  ba 
de  procurar  cada  una  ir  adelante  de  las  olras.  En  los  movimientos 
inleriorcs  se  traya  mucha  cuenla ,  en  especial  si  tocan  en  mayorias. 
Dios  nos  libre  por  su  pasion  de  dccir,  ni  pensar  para  dctenerse  en 
ello ,  si  soy  mas  anligua  en  la  Orden,  si  be  mas  aftos,  si  be  trabajado 
mas,  si  ira  tan  à  la  otra  mejor. 

4.  Estes  pensamientos,  si  vinieren ,  es  menoster  atajarlos  con 
presteza,  que  si  se  deticnen  en  ellos ,  6  los  ponen  en  plàtica,  es  pes* 
tilencia ,  y  de  donde  nacen  grandes  maies  en  los  nionasterios.  Si  tu- 
vieren  perlada ,  que  consienla  coeastieetas,  por  poea  que  sea,  orean 
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que  por  sus  pecado»  ha  peroiilido  Dios  la  tcngan ,  para  conoenzar  a 
perdenie ,  y  clameo  (i  él ,  y  toda  su  oracion  sea ,  porque  dé  cl  remc- 
dio,  porque  estan  en  peligro.  Podrà  ser  que  digan ,  que  para  que 
poDgo  tanto  en  eslo  |  y  que  va  con  rigor,  que  regalos  hace  pioa  a 
quien  no  esta  tan  desaaido.  Yo  lo  creo ,  que  con  au  sabiduria  infinita 
Te  que  conviene  para  traerlos  i  que  lo  dejen  todo  por  él.  No  llamo 
dejarlo ,  enlrar  en  religion ,  que  impedimentos  puede  haber,  y  en 
cada  parle  puede  el  aima  perfeta  estar  desasida  y  humilde  :  elio  à 
mas  trabajo  suyo,  que  gran  cosa  es  el  aparejo.  Mas  créanme  unâ 
cosa;  que  si  bay  punto  de  honra  6  de  hacienda  (y  este  tambien  puede 
haber  en  los  monasterios,  como  fuera,  aunque  mas  quitadas  eslaa 
las  ocasiones,  y  mayor  séria  la  culpa),  aunque  tengan  muchos 
aûos  de  oracion,  ô  por  mejor  decir  consideracion  (porque  oracion 
perfeta  en  fin  quila  estes  resabios),  nuncamedran  roucho,  ni  ile- 
garan  à  gozar  el  verdadero  fruto  de  la  oracion. 

5.  Mirad  si  os  va  algo ,  hermanas,  en  estas  que  parecen  naderias , 
pues  no  estais  aqui  à  otra  cosa.-Vosotras  no  quedais  mas  honradas, 
y  el  provecho  pcrdido ,  para  lo  que  podriades  mas  ganar  :  ansi  que 
deshonra  y  pérdida  cabe  aqui  junto ,  cada  una  mire  en  lo  que  tieoe 
de  humildad,  y  verà  lo  que  esta  aprovechada.  Paréceme  que  el  ver- 
dadero  humilde ,  aun  de  primer  movimieolo,  no  osarà  el  demonio 
tentarle  en  cosa  de  mayoria  ;  porque  como  es  tan  sagaz ,  teme  el 
golpe.  Es  imposiblc,  si  una  es  humilde,  que  no  gane  mas  Torlalezaen 
esta  virtud,  y  aprovechamiento ,  si  et  demonio  la  tienta  por  ahi: 
porque  esta  claro  que  ha  de  dar  vuelta  sobre  su  vida ,  y  mirar  lo  poco 
que  ha  servido,  con  lo  mucho  que  debe  al  Seûor,  y  la  grandeza  que 
él  hizo  en  abajarse  à  si ,  para  dejarnos  ejemplo  de  humildad ,  y  mirar 
sus  pecados,  y  à  donde  merecia  estar  por  elles.  Y  con  estas  conside- 
raciones  sale  el  aima  tan  gananciosa,  que  no  osa  tornar  otro  dia,  por 
no  ir  quebrada  la  cabeza. 

6.  Este  consejo  tomad  de  mi ,  y  no  se  os  olvide,  que  no  solo  en  lo 
interior,  que  séria  gran  m  û  no  quedar  con  ganancia ,  mas  en  lo  ex- 
terior  procurad  que  la  saqucn  las  hermanas  de  vuestra  tentacion  ,  si 
quereis  vengaros  del demonio,  y  libraros  mas  presto  de  la  tentacion  : 
y  que  asi  como  os  venga ,  os  descubrais  à  la  perlada ,  y  le  rogueis , 
y  pidais,  que  os  mande  haccr  algun  oficio  bajo,  6  como  pudiéredes 
lo  hagais  vos ,  y  andeis  esludiando  en  eslo ,  como  doblar  vuestra 
volunlad  en  cosas  contrarias ,  que  el  Senor  os  las  descubrirà ,  y  con 
morliiicaciones  pùblicas ,  pues  se  usan  en  esta  casa,  y  con  este  du- 
rarâ  poco  la  tentacion  ,  y  procurad  mucho  que  dure  poco.  Dios  nos 
libre  de  personas  que  lequieren  servir,  acordarse  de  honra,  6  tenier 
deshonra  :  mirad  que  es  roala  ganancia ,  y  como  he  dicho,  la  mesma 
honra  se  pierde  con  desearla ,  especial  en  las  mayorias ,  que  no  hay 
tésigo  en  el  mundo  que  asi  mate ,  como  estas  coaas  la  perfecion. 

7.  Diréis,  que  son  cosillaa  naturales ,  que  uo  bay  que  bacer  jcaso 
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délias;  DO  os  burleiscon  eso,  que  crece  como  espumaen  los  monas^ 
terios ,  y  no  bay  cosapequeôaen  tan  notable  pelîgro,  como  son  estos 
puntos  de  honra,  y  niirar  si  nos  bicieron  agravio.  Sabeis  porque 
(  sin  olras  hartas  coaas  )  por  ventura  en  una  comienza  por  poco,  y  no 
es  easi  nada,  y  luego  mueve  el  demonio  à  que  i  la  otra  le  parezca 
mucbo,  y  aun  pensarà  que  es  caridad  decirle ,  que  como  consiente 
aquel  agravio,  que  Dios  le  dé  paciencia,  que  se  io  ofrezca ,  que  no 
sufriera  mas  un  santo. 

8.  Finalmente ,  pone  el  demonio  un  caramillo  en  la  lengua  de  la 
otra ,  que  ya  que  acabais  con  vos  de  sufrir,  quedais  aun  tentada  de 
vanagloria,  de  lo  que  no  sufristes  con  la  perfecion  que  se  nabia  de 
suFrir.  Y  esta  nuestra  naturaleza  es  tan  flaca ,  que  aun  quitàndonos 
la  ocasion,  con  decirnos  que  no  bay  que  sufrir,  pensâmes  que  bemos 
hecbo  algo,  y  lo  sentimos ,  cuanto  mas  ver  que  lo  sieaten  por  nos- 
otras.  Hàcenos  créer  la  pena ,  y  pensar  tcnemos  razon,  y  pierde  el 
aima  todas  las  ocasiones  que  habia  tenido  para  merecer,  y  quedamas 
flaca  y  abierta  la  puerta  al  demonio,  para  que  otra  vez  venga  con 
otra  cosa  peor.  Y  aun  podria  acaecer  (aun  cuando  vos  querais  su- 
frirlo)  que  venganâ  vos,  y  os  digan  ,  que  si  sois bestia ,  que  bien  es 
que  se  sientan  las  cosas.  ;0  por  amor  de  Dios,  bermanas  mias,  que 
à  ninguna  la  mueva  indiscreta  caridad ,  para  mostrar  làstima  de  la 
otra,  en  cosa  que  toque  à  estos  flngidos  agravios,  que  es  como  la  que 
tuvieron  los  amigos  del  santo  Job ,  con  él ,  y  su  mujer! 


CAPiTULo  xra. 

Prosigae  «n  là  mortiflcaclon,  y  como  U  religiosa  ba  dé  buir  de  los  pantos  y  razones  del 

mundo,  para  allegaree  A  U  rerdadera  raion. 

1.  Huchas  veces  os  lo  digo ,  bermanas,  y  abora  lo  quiero  dejar 
todo  escrito  aqui,  porque  no  se  os  olvide,  que  en  esta  casa,  y  aun 
en  toda  persona  que  quiere  ser  perfeta,  se  huya  mil  léguas  de  razoa 
tuve,  hiciéronme  sinrazon,  no  tuvo  razon  quien  este  hizo  conmigo  ; 
de  malas  razones  nos  libre  Dios.  ^Paréceos  que  habia  razon  para 
qucnuestro  buen  Jésus  suFriese  tantas  injurias,  y  se  lashiciesen,  y 
tantas  sinrazones?  La  que  no  quisiere  llevar  cruz,  sino  laque  le  die- 
ren  muy  puesta  en  razon ,  no  se  yo  para  que  esta  en  el  monasterio  -, 
tornese  al  mundo ,  à  donde  no  la  guardardn  esas  razones.  i  Por  Ven- 
tura podeis  pasar  tanto,  que  no  debais  mas?  ^Qué  razon  es  esta? 
Por  cierto  yo  no  la  entîendo.  Cuando  nos  hicieren  alguna  honra ,  6 
regalo ,  6  buen  tratamiento ,  saquemos  esas  razones ,  que  cierto  es 
contra  razon  nos  ie  hagan  en  esta  vida;  mas  cuando  agravios  (que 
ansi  los  nombran ,  sin  hacernos  agravio)  yo  no  se  que  bay  que  bablar. 
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O  8O0108  esposas  de  tao  gran  Rey ,  ô  no.  Si  lo  somos,  ^qué  mujer 
honrada  hay ,  que  no  participe  de  las  desbonras  que  à  su  esposo  ba- 
oen,  aunque  no  lo  quiera  por  su  voluntad?  En  fin,  de  bonraô 
deshonra  participan  ambos.  Pues  querer  tener  parte  en  su  reino ,  y 
gozarle ,  y  de  las  desbonras  y  trabajos  querer  quedar  sin  ninguna 
parte,  es  disbarate.  No  nos  lo  deje  Dios  querer,  sino  que  la  que  pa- 
reciere  que  es  tenfda  entre  todas  en  menos,  se  teoga  por  masbiena- 
venturada.  T  verdaderamente  ansi  lo  es ,  si  lo  Ueva  como  lo  ba  de 
llevar,  que  no  le  faltarà  bonra  en  esta  vida,  ni  en  la  otra,  crëanme 
estoànii. 

2.  Mas  que  disbarate  be  dicbo,  que  me  crean  a  mi ,  dîciéndolo  la 
verdadera  sabiduria.  Parezcémonos ,  bijas  mias  en  algo  à  la  gran 
humîldad  de  la  Virgen  Sacratisima ,  cuyo  babito  traemos ,  que  es 
confusion  nombramos  monjas  suyas ,  que  por  mucbo  que  nos  pa- 
rezca  que  nos  humillamos ,  quedamos  bien  cortas ,  para  ser  bijas  de 
tal  Madré ,  yesposasde  tal  Esposo.  Ansi,  que  si  las  cosas  dichas  no 
seatajan  con  diligencîa,  lo  que  boy  no  parecenada ,  por  ventura  ma- 
ûana  sera  pecado  venial ,  y  es  de  tan  mala  digestion ,  que  si  os  dejais 
no  quedara  solo  :  es  cosa  muy  mala  para  congregaciones.  En  esto 
habiamos  de  mirar  mucbo  las  que  estâmes  en  ellas,  para  no  danar  â 
las  que  trabajan  por  hacernos  bien ,  y  darnos  buen  ejemplo.  Y  si  en- 
tendiéseroos  cuan  gran  dano  se  bace  en  que  se  comience  una  mala 
costumbre,  mas  querriamos  morir,  que  ser  causa  dello;  porqueesa 
es  muerte  corporal ,  y  pérdidas  en  las  aimas  es  gran  pérdida  ;  y  que 
me  parece ,  que  no  se  acaba  de  perder,  porque  muertas  unas  yienen 
ciras ,  y  a  todas  por  ventura  les  cabe  mas  parte  de  una  mala  costum- 
bre que  pusimos ,  que  de  muchas  virtudes;  Porque  el  demonio  no  la 
déjà  caer,  y  las  virtudes  la  mesma  flaqueza  natural  las  bace  perder, 
m  la  persona  no  tiene  la  mano ,  y  pide  favor  à  Dios. 

3.  1 0  que  grandisiroa  caridad  baria,  y  que  gran  servicio  a  Dios  la 
monja  que  ansi  viese  que  no  puede  llevar  las  costumbres  que  bay  en 
esta  casa,  en  conocerlo,éirse  antes  que  profesase,  y  dejardlasotras 
en  paz  !  Y  aun  en  todos  los  monaaterios  (al  menos  si  me  creen  à  mi) 
no  la  ternén ,  ni  daràn  profesion ,  basta  que  de  mucbos  anos  esté  pro- 
bado  a  ver  si  se  enmienda.  No  Uamofaltas  en  la  penitencia,  y  ayunoa, 
porque  aunque  lo  es ,  no  son  cosas  que  bacen  tanto  daûo.  Mas  unas 
condiciones ,  que  bay  de  snyo  amigas  de  ser  estimadas,  y  tenidas,  y 
mirar  las  faltas  agenas ,  y  nunca  conooer  las  suyas ,  y  otras  cosas  se- 
mejantes,  que  verdaderamente  nacen  de  poca  bumildad,  si  Dios  no 
favorece  con  darle  grande  espiritu,  basta  de  mucbos  aftos  ver  la  en- 
mienda, os  libre  Dios  de  que  queden  en  vuestra  compania.  Entended, 
que  ni  ella  sosegarà ,  ni  os  dejara  sosegar  d  todas. 

4.  Esto  me  lastima  de  los  monasterios,  que  muchas  veces  por  no 
tomar  a  dar  el  dinero  del  dote ,  dejan  elladron  que  les  robeel  tesoro, 
6  por  la  bonra  de  sus  deudos.  En  esta  casa  teneis  ya  aventurada  y 
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perdida  la  bonra  del  mundo  (porqae  las  pobres  no  son  honradas)  no 
tan  à  Tuestracosla  qaeraia  que  lo  sean  los  otros.  Naeatra  bonra,  ber- 
manas ,  ba  de  ser  serrir  d  Dioa  :  quien  penaare  que  deato  00  ba  de 
ealorbar,  quédese  oon  su  bonra  en  su  casa,  que  para  esto  ordenaron 
noeatroa  pedres  la  probacion  de  un  aAo ,  y  aqui  quisiere  yo  que  no  ae 
diera  en  diez  la  profesion ,  que  i  la  monja  bumîlde  poco  se  le  diera  en 
no  aer  profesa  ;  b)en  supiera ,  que  si  ère  buena  no  la  babian  de  eebar  : 
y  si  no  lo  es ,  ^para  que  quiere  hacer  dafto  i  este  colegio  de  Criato? 
Y  no'llamo  no  ser  buena ,  cosa  de  vanidad ,  que  con  el  favor  de  Dios 
creo  es  tara  lejos  desta  casa:  Uamo  no  ser  buena,  no  estar  mortifi- 
eada,  sîno  con  asimiento  de  coeas  del  mundo,  6  de  si ,  en  estas  cosas 
qoe  be  dicbo.Y  la  que  mucbo  en  si  no  la  riere,  créame  ella  meama,  y 
no  baga  profesion ,  si  no  quiere  tener  un  infierao  acé ,  y  plega  ilHos 
no  sea  otro  allé  ;  porque  bay  mncbas  cosas  en  ella  para  ello ,  y  por 
tentnra  ella  y  las  demâs  no  lo  entenderan  como  yo.  Créanme  eato, 
y  sinoel  tiempo  les  doy  por  testîgo,  que  el  eatilo  que  pretendemoa 
Uerar,  ea  no  solo  de  ser  monjas,  sino  ermitaûas ,  como  noestroa  pa- 
drea  santos  pasadoa ,  y  ansi  se  desasen  de  todo  lo  criado.  Y  à  quien  el 
Senor  ba  escogido  para  aqui ,  particularmente  Temos  qoe  la  bace  esta 
nerced  »  y  aunque  abora  no  sea  en  toda  perfecion ,  yese  que  Ta  ya  à 
ella,  por  el  gran  contento  que  le  da,  y  alegria  de  ver  qoe  no  ba  de 
tornar  à  tratar  con  cosa  do  la  vida ,  y  el  sabor  que  siente  de  todaa  las 
coeas  de  la  Religion. 

5.  Torno  à  decir,  que  si  se  inclina  i  cosaa  del  mundo,  y  no  ae  Te 
ir  aproTecbaodo ,  que  noea  para  eatos  monasterios  ;  puédese  ir  à  otro, 
si  quiere  ser  monja,  y  sino,  vera  como  le  sucede.  No  se  quejede  mi 
(qoe  comencé  este)  porque  no  la  aviso.  Es  esta  caaa  on  cieîo,  si  le 
pucde  haber  en  la  tierra ,  para  quien  se  contenta  solo  de  conteotar  â 
Dios  nuestro  Seîior,  y  no  bace  caso  de  contento  suyo ,  y  tiene  moy 
buena  vida:  en  queriendo algo  mas,  lo  perderà  todo,  porqae  no  lo 
puede  tcner.  Y  aima  descontenta,  es  como  quien  tiene  gran  baatio, 
que  por  bueno  que  sea  el  manjar  le  da  en  rostro  ;  y  lo  que  loa  sanoa 
oomen  con  gran  gusto,  le  bace  asco  en  el  estémago.  En  oira  parte  ae 
salvara  mejor,  y  podrà  ser  que  poco  i  poco  llegtie  i  la  perfecion,  que 
aqui  no  pudo  sufrir  por  tomarse  por  junto  ;  que  aunque  en  lo  interior 
se  aguarde  tiempo  para  del  todo  derâsirse  y  roortificarse,  en  lo  ex- 
terior  ha  de  ser  con  brevedad ,  por  el  daAo  que  puede  bacerà  las 
olras.  Y  si  aqui  viendo  que  todaa  lo  bacen ,  y  andando  en  tan  buena 
eompaftia  siempre,  no  aprovecha  en  un  afto,  temo  que  noaproTe* 
cbaiîi  en  mochoa.  No  digo  qoe  sea  tan  cumplidameote  como  eo  las 
otraa ,  mas  que  ae  entienda  que  va  cobrando  salod ,  que  loego  ae  ve 
cuando  el  mal  no  es  menai. 
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CAPITUIO  XIY. 

Ed  que  Irata  lo  macbo  qae  importa  en  no  dar  profesion  i  ninguna  que  vaya  eonirario 

m  espirita  de  las  cotas  qae  quedan  dicbas. 

1.  Bien  creo  cpiefavorece  el  Senor  mucho  i  quien  biea  se  déter- 
mina, 7  por  eso  se  ha  de  mirar  que  întento  ticne  la  que  entra ,  no 
seasolo  por  remediarse ,  como  acaece  ahora  à  muchas,  puesto  que 
el  Seôor  puede  perficionar  este  întento,  si  es  persona  debuen  enten- 
dimiento;  que  stno,  en  ninguna  roanera  se  tome,  porque  ni  ella  se 
entenderà  como  entra,  ni  despues  à  las  que  las  quieren  poner  en  lo 
mejor.  Porque  por  la  mayor  parte,  quien  esta  falta  tiene,  siera- 
pre  le  parece  que  atina  mas  lo  que  le  conviene,  que  los  mas 
sabios.  T  es  mal  que  le  tengo  por  incurable ,  porque  por  maravilla 
déjà  de  traer  consigo  malicia  :  à  donde  hay  rouchas ,  podrâse  to- 
lerar,  y  entre  tan  pocas  no  se  podra  sufrir.  Un  buen  entendimiento , 
ai  se  comienza  i  aficionar  al  bien ,  àsese  à  él  con  fortaleza ,  porque 
ve  que  es  lo  mas  acertado  ;  y  cuando  no  aproveche  para  mucho  espi- 
rittt ,  aprovechard  para  buen  consejo,  y  para  muchas  cosas  sin  cansar 
i  nadie:  cuando  este  falta ,  yo  no  se  para  que  puede  aprovechar  en 
comunidad,  y  podria  danar  harto.  Esta  falta  no  se  ve  muy  en  brève , 
porqne  muchas  bablan  bien  y  entienden  mal  ;  y  otras  hablan  corto , 
y  nomny  cortado ,  y  tienen  entendimiento  paramucho.  Bien  que  hay 
onaa  simplicidades  aantas ,  que  saben  poco  para  négocies  y  estilo 
de  noiando,  y  mucho  para  tratar  conDios.  Por  eso  esmcneslergran 
informacion  para  recibirlas,  y  largaprobacion  parahaccrlasprofesas. 
Entienda  nna  vez  el  mundo ,  que  teneis  libertad  para  echarias ,  que 
en  monasterio  donde  hay  asperezas ,  rouchas  ocasiones  hay  ;  y  como 
se  use,  nolo  temin  por  agravio. 

3.  INgo  esto ,  porque  son  tan  desventarados  estes  tiempos ,  y  tanta 
mieatra  flaqueza,  que  no  bastatenerlo  por  mandamiento  de  nucslros 
paaados ,  para  que  dejemos  de  mirar  lo  que  han  tomado  por  honra 
loa  présentes ,  para  no  agraviar  los  deudos ,  sino  que  por  no  hacer 
aa  agravio  pequefto ,  por  quitar  un  dicho  que  no  es  nada ,  dejamos 
oivîdar  las  virtoosaa  costumbres.  Plega  A  Dios  no  lo  paguen  en  la  otra 
vida  las  que  las  admiten ,  que  nunca  falta  un  color  con  que  nos  ha- 
c^emoa  eniender,  que  se  sufre  hacerlo  :  y  este  es  un  négocie  que  cada 
ooa  por  m  le  babia  de  mirar  y  encomendar  à  Dios ,  y  aniroar  i  la 
periaida,  pues  es  cosa  que  tanto  importa  à  todas  *,  y  ansi  suplico  a 
INos  en  ello  os  dé  luz.  Y  tengo  para  mi ,  que  cuando  la  perlada  sin 
aflcioD  ni  paaion  mira  lo  qae  eatii  bien  à  la  casa ,  nunca  la  dejard 
Dioa  enrar  ;  y  en  mirar  eatas  piedades  y  punCoa  necios  y  creo  que  no 
«kga  de  hdber  yerro. 


U  OULIS  DC  SA.TIÀ  IIMEUX. 


CiFITULO  XT. 

Q«e tnta del (pran  bien  i|w haf  «n  matHanAptrw,  Mmaqamam^tam eMUtaur  «  esipa. 


1.  CoofasicMQ  grande  me  hace  lo  qoe  os  Toy  a  persmdir,  que  no 
09  discalpeis ,  qoe  es  costambre  perfetisima,  j  de  gran  mérito ,  por- 
qoe  babia  de  obrar  lo  que  os  digo  en  esta  TÎitiid.  Es  aoai ,  que  jo 
conftesobaber  aproTecbado  may  poco  eo  ella.  Janias  me  parece  que 
me  falta  ana  caosa  para  parecerme  mayor  TÎrtod  dar  discalpa.  Cooio 
algnnas  recea  es  licito,  y  séria  mal  no  io  hacer  :  no  tengo  dîscre- 
don,  6  por  mejor  decir,  humildad  para  bacerlo  coando  coDTieiie. 
Porqoe  Terdaderameote  es  de  grande  humildad  Terse  coodenar  sin 
colpa,  y  callar:  y  es  gran  imitacioo  del  St^nor,  que  nos  qnito  todas 
las  colpas.  Y  aosi  os  mego  mocbo  traigais  en  esto  cuidado,  porqoe 
trae  consigo  grandes  ganancias,  y  en  procurar  nosotras  niesmas  li- 
bramot;  de  colpa,  ninguna  veo,  si  no  es,  como  digo,  en  algunos  casos 
qoe  podria  caosar  enojo  no  decir  la  verdad.  £slo  qoien  Uiviere  mas 
diacrecion  qoe  yo ,  lo  enlenderâ ,  creo  qoe  Ta  mocbo  en  acoslom- 
brarse  à  esta  virtod ,  6  en  procurar  alcaozar  del  Senor  Terdadera  bo- 
mildad ,  qœ  de  aqoi  debe  venir  ;  porqoe  el  verdadero  bomilde  ha  de 
desear  con  verdad  ser  tenido  en  poco,  y  persegoido,  y  coodenado, 
aooqne  no  baya  becho  porqoe.  Si  qoiere  imitar  al  Senor»  ^eo  qoë 
niejor  poede  qoe  en  esto?  Aqoi  no  son  menester  foerzas  corporaies, 
ni  ayoda  de  nadie ,  sîno  de  liios. 

2.  Eslaa  virtodes  grandes,  hermanas  mias,  qoerria  yo  fuesc 
noestro  cstodio,  y  noestra  peniteocia ,  qoe  en  otraa  grandes  y  de^ 
roasiadas  peoitencias  ya  sabeis  qoe  os  voy  à  la  nmno,  porqoe  poeden 
hacer  dano  à  la  salod ,  si  son  sin  discrecion.  En  estotro  no  bay  que 
temer,  porqoe  por  grandes  qoe  sean  las  vîrlodes  interiores ,  no  qoi- 
tan  las  foerzas  del  coerpo  para  servir  à  la  Religion ,  sino  ibrialeceo 
el  aima ,  y  en  cosas  moy  peqoenas  se  poeden  (como  be  dicho  otras 
▼eces)  acoslombrar  para  salir  con  vitona  en  las  grandes.  Maa  ;  que 
bien  seescribe  esto,  y  qoë  mal  lo  bago  yo!  A  la  verdad  en  cosas 
grandes  nonca  he  yo  podido  bacer  esta  proeba ,  porqoe  noaca  ci 
decir  nada  de  mi  qoe  foese  malo,  qoe  no  viese  claro  que  qoedaban 
cortos  ;  porqoe  aonqoe  no  eran  las  mesmas  cosas,  ténia  ofendido  à 
Dios  noestro  Senor  en  otras  mochas ,  y  pareciame  qoe  babian  becho 
harto  eo  dejar  aqoellas ,  que  siempre me  huelgo yo  mas,  qoe  digan 
de  roi  lo  que  no  es ,  qoe  no  las  verdades.  Ayoda  mocbo  a  traer  con- 
sideracion  cada  ono  de  lo  mucho  qoe  se  gana  por  todas  viaa ,  y  por 
ninguna  pierde ,  à  mi  parecer  :  gana  lo  principal  en  seguir  en  algo  al 
SeAor.  Digo  en  algo ,  bien  mirado  nunca  nos  colpan  sin  colpas  ^  qoe 
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sieropre  andamos  llenas  délias,  pues  cac  siete  veces  al  dîa  el  justo , 
y  séria  mentira  decir  que  no  tenemos  pecado.  Ans! ,  que  aunque  no 
sea  en  lo  mesmo  que  nos  culpan ,  nunca  estamos  sin  culpa  del  todo , 
como  lo  estaba  el  buen  Jésus. 

3.  \  0  Senor  mio!  Cuando  pienso  porqué  de  maneras  padecistes, 
y  como  por  ninguna  lo  mereciades ,  no  se  que  me  diga  de  roi ,  ni  donde 
tuve  el  seso ,  cuando  no  deseaba  padecer ,  ni  i  donde  estoy  cuando  me 
discalpo.  Sabeis  vos,  bien  mio,  que  si  tengo  algun  bien,  que  no  es 
dado  por  otras  manos ,  sino  por  las  Yuestras.  ^Pues  que  os  va  mas, 
Seûor,  en  dar  mucho  que  poco  ?  Si  es  por  no  lo  merecer  yo ,  tampoco 
roerecia  las  mercedes  que  me  habeis  becho.  i  Es  posible  que  yo  be  de 
querer  que  sienta  nadie  bien  de  cosa  tan  mala  como  yo ,  babiendo 
dicho  tantos  maies  de  vos ,  que  sois  bien  sobre  todos  los  bienes  ?  No 
se  sufre ,  no  se  sufre,  Dios  mio ,  no  querna  yo  que  sufriésedes  vos, 
que  baya  en  vuestra  sierva  cosa  que  no  contente  à  vuestros  ojos.  Pues 
mira,  Senor,  que  los  mios  estàn  cicgos ,  y  se  contentan  de  muy  poco  ; 
dadme  vos  luz ,  y  haced  con  verdad  yo  desee  que  todos  me  aborrez- 
can ,  pues  tantas  veces  os  he dejadoa  vos,  amàndome  con  tantaflde- 
lidad.  iQaé  es  esto,  mi  Dios?  ^Qué  pensâmes  sacar  de  contentar  à  las 
criaturas?£Qué  nos  va  en  ser  muy  culpadas  de  todas  elias,  sidelante 
de  vos,  Senor,  estâmes  sin  culpa? 

4.  ;  0  hermanas  roias ,  que  nunca  acabamos  de  entender  esta  ver- 
dad ,  y  ansi  nunca  acabaremos  de  eslar  en  la  cumbre  de  la  perfecion , 
si  mucho  no  la  andamos  considerando  y  pensando ,  que  es  lo  que  es , 
y  qne  es  lo  que  no  es!  Pues  cuando  no  hubiese  otra  ganancia,  sino 
la  confusion  que  le  quedaré  é  la  persona  que  os  hubierc  culpado,  de 
ver  que  vos  sin  ella  os  dejais  condenar,  es  grandisima.  Mas  levanta  una 
cosa  destas  a  las  veces  el  aima ,  que  diez  sermones.  Pues  todas  bemos 
de  procurar  de  ser  predicadoras  de  obras,  pues  el  Apôstol  y  nuestra 
inhabilidad  nos  quita  que  lo  seamos  de  palabras.  Nunca  penseis  que 
ba  de  eslar  secreto  el  mal  6  el  bien  que  biciëredes ,  por  encerradas 
que  esteis.  ^  Y  pensais,  bijas ,  que,  aunque  vosotras  no  os  disculpeis, 
ha  de  faltar  quien  tome  por  vosotras?  Mirad  como  respondié  el  Senor 
porlaMadalena  en  casa  del  Fariseo ,  y  cuando  su  hermana  la  culpaba. 
No  os  llevard  por  el  rigor  que  à  si ,  que  ya  al  tiempo  que  tuvo  un  la- 
dron  que  tornase  por  él ,  estaba  en  la  cruz.  Ansi  que  su  Majestad  mo- 
vera  à  quion  torne  por  vosotras,  y  cuando  no ,  no  sera  menester. 

5.  Esto  yo  lo  be  visto ,  y  es  ansi  (  aunque  no  querria  que  se  os  acor- 
dase ,  sino  que  os  holgàsedes  de  quedar  culpadas  )  y  el  provecho  que 
veréis  en  vuestra  aima,  el  tiempo  os  doy  por  testigo  ;  porque  se  co- 
mienza  à  ganar  libertad ,  y  no  se  da  mas  que  dîgan  mal ,  que  bien, 
antes  parece  que  es  négocie  ajeno;  y  es  como  cuando  eslàn  bablando 
dos  personas ,  que  como  no  es  con  nosotras  mestnas ,  estâmes  descui- 
dadas  de  la  respuesta,  ansi  es  aca  con  lacostumbre  que  esta  bêcha,  de 
que  no  bemos  de  responder,  no  parece  que  bablan  con  nosotras.  Pare- 
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oerà  esto  iroposible  à  los  que  somoa  muy  sentklot ,  y  pooo  mortifioa- 
dos  :  à  los  principios  diflcultoso  es,  mas  yo  se  que  se  puede  alcanzar 
esta  libertaîd,  y  n^acion ,  y  desasimiento  de  nosotras  meamaa  oon  d 
favor  del  Senor. 


CAPITDLO  XVI. 

D«  la  difemeU  qut  hû  de  haber  «n  U  perftdM  de  la  vida  de  loa  eoBiawyiatifi ,  é  laa 
que  se  conientan  con  oracion  menlal  :  y  como  et  potiUe  algnnas  veces  sabir  Dios  an 
aima  distrafda  A  perfeta  coDlemplaeien,  y  la  caosa  delle.  Es  moche  de  nelar  este  eapi- 
Mile ,  y  el  qoe  Tiene  eabe  él . 

1.  No  OS  parezea  mucho  lodo  esto,  que  voy  eutablaudo  el  juego, 
oomo  dicen.  Pedistesme  os  dijese  el  priocîpio  de  oracion  :  yo  ^hijas, 
aunque  no  nie  llevô  Dios  por  este  principio,  porque  aun  no  le  debo 
tener  destas  virtudes ,  no  se  otro.  Pues  creed  que  quien  no  sabe  con- 
certar  las  piezas  en  el  juego  de  ajedrez,  que  sabré  mal  jugar,  y  si  no 
sabe  dar  jaque ,  no  sabré  dar  mate.  Aun  si  me  babeis  de  reprebender, 
porque  hablo  en  cosa  de  juego ,  no  le  habiendo  en  esta  casa ,  ni  habiéa* 
dole  de  haber.  Aqui  vei^is  la  Madré  que  os  di6  Dios ,  que  hasta  esta 
vanidad  sabia  ^  mas  dicen  que  es  licito  algunas  veces ,  y  cnan  licita 
séria  para  nosotras  esta  manera  de  juego ,  y  cuan  presto  si  mucho  lo 
usâmes,  daremos  mate  à  este  Rey  divine,  que  no  se  nos  podré  ir  de 
las  roanos ,  ni  querré.  La  dama  es  la  que  mas  guerra  le  puede  bacer 
en  este  juego ,  y  todas  las  otras  piezas  ayudan.  No  hay  dama  queanai 
le  baga  rcndir  como  la  humildad.  Esta  le  trajo  del  cielo  eu  las  entra- 
nas  de  la  Virgen ,  y  con  ella  le  traeremos  nosotras  de  un  cabello  i 
nuestras  aimas.  Y  créé,  que  quien  mas  luviere,  mas  le  temà,  y  quien 
menos ,  menos.  Porque  yo  no  entiendo ,  ni  puedo  entender,  como 
baya  ni  pueda  haber  humildad  sin  amor,  ni  amor  sin  humildad.  Ni 
es  posible  ester  estas  dos  virtudes  en  su  perfecion ,  sin  gran  desasi- 
miento de  todo  lo  criado. 

2.  Diréis,  mis  hijas,  que  ^para  que  os  hablo  de  virtudes,  que  bartos 
libres  teneis  que  os  las  ensenen ,  que  no  quereis  sino  contemplacion? 
Digo  yo ,  que  aun  si  pidiéradcs  mcditacion ,  pudiera  hablar  della,  y 
aconsejar  à  todas  la  tuvieran ,  aunque  no  lengan  virtudes;  porque  es 
principio  para  alcanzar  todas  las  virtudes ,  y  cosa  que  nos  va  la  vida 
en  comenzarla  todos  los  cristianos  ;  y  ninguno  ,  por  perdido  quesea, 
si  Dios  le  despiertaà  uin  gran  bien ,  lo  habia  de  dejar,  como  ya  tengo 
escrito en  otra  parte,  y  olros  muchos  que  saben  lo  que escriben ,  que 
yo  por  cierto  no  lo  se ,  Dios  lo  sabe.  Mas  contemplacion  es  otra  cosa^ 
hijas ,  que  este  es  el  engaào  que  todos  traemos ,  que  en  llegàndose  uno 
un  rato  cada  dia  à  pensar  sus  pecados  (  que  lo  debe  hacer  si  es  cria* 
tiano  de  mas  que  nombre),  luego  dicen  es  muy  contemplât!  vo,  y  luego 
le  quieren  con  tan  grandes  virtudes,  como  es(à  obiigado  a  tener  el 
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muy  contemplativo,  y  aan  él  se  quicre  ;  mas  yerra.  En  los  principios 
DO  aupo  entabiar  cl  juego,  penso  baslaba  conocer  las  piezas  para  dar 
luate ,  y  es  imposible,  que  no  se  da  en  este  modo  de  que  bablamos 
este  Rey,  sino  à  quien  se  le  da  del  todo. 

3.  Aasi  que ,  hijas ,  si  quereis  que  os  diga  el  camino  para  llegar  a 
la  contemplacion ,  sufrid  que  sea  un  poco  larga  en  cosas ,  aunque  no 
08  parezean  luego  tan  importantes.  A  mi  parecer  no  lo  dejan  de  ser« 
y  si  no  las  quereis  oir  ni  obrar,  quedaos  con  vuestra  oracion  mental 
toda  vuestra  vida  ^  que  yo  os  aseguro  à  vosotras ,  y  i  todas  las  per- 
sonas  que  pretendieren  este  bien  (ya  puede  ser  que  yo  me  engaûe, 
porque  juzgo  por  mi ,  que  lo  procuré  veinte  aôos  )  que  Uegueis  é,  ver* 
dadera  contemplacion. 

4.  Quiero  abora  declarar,  porque  algunas  no  lo  entenderëis ,  que  es 
oracion  mental;  y  plegaà  Dios  que  esta  tengamos,  como  se  ba  de 
tener  :  mas  tambien  be  micdo  que  se  tienecon  barto  trabajo,  si  no  se 
procuran  las  virludes,  aunque  no  en  (an  alto  grado,  como  para  la 
contemplacion  son  menester.  Digo  que  no  vernà  el  Roy  de  la  gloria  a 
nuestra  aima  (digo  àestar  unido  con  ella)  si  uo  nos  esforzamos  a  ga- 
nar  las  virtudes  grandes.  Quiérolo  declarar,  porque  si  en  algunacosa 
que  no  sea  verdad  me  tomais ,  no  creeréis  cosa,  y  terniades  razon , 
si  fuese  con  advertencia,  mas  no  me  dé  Dios  tal  lugar,  sera  no  saber 
mas,  6  no  lo  entender.  Quiero  pues  decir,  que  algunas  veces  querra 
Dios  a  personas  que  estén  en  mal  estado,  bacerles  tan  gran  favor, 
que  las  suba  à  la  contemplacion ,  para  sacarlas  por  este  medio  de  las 
manos  del  demonio. 

5.  î  0  Sefior  mio,  que  de  veces  os  bacemos  andar  à  brazos  con  el 
demonio!  ^No  bastara  que  os  dejastes  tomar  en  elles cuando  os  Uevô 
al  pinaculo,  para  enscnarnos  à  vencerle  ?  £  Mas  que  séria ,  faijas ,  ver 
junto  aquel  Sol  con  las  tinieblas,  y  que  temor  Uevaria  aquel  desventu- 
rado,  sin  sabcrde  qué?Queno  permitiô  Dios  lo  entcndiesc.  Bendita 
sea  tanta  piedad  y  misericordia ,  que  vergûenza  babiamos  de  haber 
los  crislianos,  de  bacerle  andar  cada  dia  a  brazos,  como  be  dicho, 
con  tan  sucia  bestia.  Bien  fué  mcncstcr,  àSenor,  que  los  luviésedes 
tan  fucrtes.  ^Mas  cômo  no  os  quedaron  flacos  de  tantes  tormentos 
comopasastes  en  la  cruz?  ;  0  que  todo  lo  que  se  pasa  con  amor  torna 
a  soldarse!  Y  ansi  creo,  que  si  quedàrades  con  la  vida,  cl  mesmo 
amor  que  nos  teneis,  tornara  a  soldar  vuestras  llagas ,  que  no  Tuera 
menester  otra  medicina.  ;  0  Dios  roio ,  y  quien  la  pusiese  tal  en  todas 
las  cosas,  que  me  diesen  pena,  y  trabajo ,  que  de  buena  gana  las 
desearia ,  si  tuviese  cierlo  ser  curada  con  tan  saludable  ungûento  ! 

6.  Tomando  é  lo  que  decia,  bay  aimas  que  entiende  Dios,  que 
por  este  medio  las  puede  grangear  para  si  ;  ya  que  las  ve  del  todo 
perdidas,  quiere  su  Hajestad  que  no  quede  por  él,  y  aunque  csten  en 
mal  estado,  y  faltas  de  virtudes ,  dales  gustos ,  y  regalos,  y  ternura, 
que  las  comienza  a  mover  los  deseos,  y  ann  pônelas  en  contempla- 
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cîon  alganas  veces ,  pocas,  y  dura  poco  :  y  esto  (conio  dtgo)  bace 
porque  las  proeba,  si  oon  aquel  aabor  se  querréo  dtsponer  a  gozarle 
iDochas  veces.  Mas  si  do  se  disponen,  perdonen  (ô  perdonadnos  vos, 
Seftor ,  por  mejor  decir  )  que  harto  mal  es  que  os  Uegueis  vos  à  un 
aima  desta  suerte,  y  se  Uegue  ella  despues  a  cosa  de  la  tierra  para 
atarse  i  ella.  Teago  para  mi,  que  hay  rauchos  con  quien  Dios  nuestro 
Seùor  bace  esta  prueba,  y  pooos  los  que  se  dispouen  para  gozar  destm 
merced.  Que  cuando  el  Seôor  la  bace,  y  no  qucKla  por  nosotros,  tengo 
por  cierto  que  Dunca  cesa  de  dar,  basta  que  ll^a  à  muy  alto  grade. 
Cuando  no  nos  damos  i  su  M ajestad,  con  la  determinacion  que  él  ae 
da  à  nosotras,  barto  bace  en  dejaruos  en  oracion  mental,  y  visitamoa 
de  cuando  en  cuando,  como  à  criados  que  estan  en  su  viôa;  mas  es- 
totros  son  bijos  regalados ,  no  los  querria  quitar  de  cabe  si ,  ni  loa 
quita,  porque  ya  ellos  no  se  quieren  quitar  :  siéntalos  a  su  mesa , 
dales  de  lo  que  come,  basta  quitar,  como  dicen ,  el  bocado  de  la  boea 
para  dàrsele. 

7.  2O  dicboso  cuidado,  bijasroias!  ;0  bienaventurada  dejacion 
de  cosas  tan  pocas,  y  tan  bajas,  que  llega  à  tau  gran  estado  !  Mirad 
que  se  os  daré,  estando  en  los  brazos  de  Dios ,  que  os  culpe  todo  el 
mundo,  Poderoso  es  para  librarnos  de  todo ,  que  una  vez  que  mandé 
bacer  el  mundo,  fué  becho,  su  quereresobrar  :  pues  no  bayais  miedo, 
que  si  no  es  para  mas  bien  del  que  le  ama,  consienta  hablar  con  vos  : 
no  quiere  tan  poco  à  quien  le  quiere.  ^Pues  porque,  mis  bermanas , 
no  le  mostrarémos  nosotras,  en  cuanto  podemos,  el  amor?  Mirad  que 
es  bermoso  trueco,  dar  nuestro  amor  por  el  suyo  :  mirad  que  lo  puede 
todo,  y  acd  no  podemos  nada,  sino  lo  que  él  nos  bace  poder.  i  Pues 
que  es  esto  que  bacemos  por  vos,  Senor,  baccdor  nuestro?  Que  es 
tanto  como  nada ,  una  detemiinacioncilla.  Pues  si  con  lo  que  no  es 
nada,  quiere  su  Majestad  que  merquemos  el  todo  ,  no  seamos  desa* 
tinadas. 

8.  1 0  Seftor,  que  todo  el  dano  nos  viene  de  no  tener  puestos  los 
ojos  en  vos!  Que  si  no  mirasemos  otra  cosa  sino  al  camino,  presto 
llegariamos  ;  mas  damos  mil  caidas  y  tropezones ,  y  erraroos  el  ca-» 
mino ,  por  no  poner  los  ojos ,  como  digo ,  en  el  verdadero  camino. 
Parece  que  nunca  se  anduvo,  segun  se  nos  bace  nuevo  :  cosa  es  para 
lustimar  por  cierto,  lo  que  algunas  veces  pasa;  por  esto  digo,  que  no 
parecemos  cristianos,  ni  leimos  la  pasion  en  nuestra  vida.  Pues  tocar 
en  un  puntico  de  ser  nienos^  no  se  sufre,  ni  parece  que  se  ba  de  po- 
der sufrir  :  luego  dicen,  no  somos  santos.  Dios  nos  libre ,  bermanas, 
cuando  algo  hiciéremos  noperfeto ,  de  decir,  no  somos  àngeles,  no 
somos  santas.  Mirad  que,  aunque  no  lo  seamos,  es  gran  bien  pensar, 
si  nos  esforzamos  lo  podriamos  ser,  dandonos  Dios  la  mano ,  y  no 
bayais  miedo  que  quede  por  él,  si  no  qucda  por  nosotras.  Y  pues  no 
venimos  aqui  à  otra  cosa,  manos  à  la  labor,  como  dicen,  no  entenda- 
mos  cosa  en  que  se  sirva  mas  el  Senor,  que  no  presumamos  salir  con 
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ella  con  bu  favor.  Esta  presuncion  querria  yo  en  esta  casa,  que  bace 
siempre  crecer  la  homildad ,  y  tener  una  sanla  osadia ,  que  Dios 
ayuda  à  los  foertes,  y  no  es  acetador  de  personas.  Mucho  me  be 
dîverlido,  quiero  toraar  à  lo  que  decia.  Gonviene  saber,  que  es  ora- 
cion  mental,  y  que  contemplacioD  :  impertinente  parece,  mas  para 
▼osotras  todo  pasa  ;  y  podra  ser  que  lo  entendais  mejor  por  mi  gro* 
sero  estilo,  que  por  otros  élégantes.  El  Senor  me  dé  favor  para  ello. 
Amen. 


CAPITULO  xvn. 

D«  eomo  no  todas  las  almts  son  para  contemplacion,  y  eomo  alganas  llegan  A  ella  larde, 
y  que  el  terdadero  bumilde  ba  de  ir  coDiento  por  el  eamino  que  le  Uefare  el  Sefior. 

1.  Parece  que  Toy  entrando  en  la  oracion,  y  fàltame  un  poco  de 
decir)  que  importa  mucho,  porque  es  de  la  bumildad,  y  es  necesaria 
en  esta  casa;  porque  es  el  ejercicio  principal  de  la  oracion,  y  eomo 
be  dîcbo ,  cumple  mucbo  que  trateis  de  entender  eomo  ejercitaros 
mucho  en  la  humildad  ;  y  este  es  un  gran  punto  délia ,  y  muy  nece- 
sario  para  todas  las  personas  que  se  ejercitan  en  oracion.  ^Como 
podra  el  verdadero  bumilde  pensar,  que  es  tan  bueno  eomo  los  que 
llegan  à  ser  contemplatives?  Que  Dios  le  puede  bacer  tal ,  si ,  por  su 
bondad,  y  misericordia ,  mas  de  mi  consejo  siempre  se  siente  en  el 
mas  bajo  lugar,  que  ansi  nos  dijo  el  Senor  lo  hiciésemos  ;  y  nos  lo 
enseâô  por  la  obra.  Dispôngase  para  si  Dios  le  quisiere  llevar  por  ese 
eamino  ;  cuando  no ,  para  cso  es  la  humildad ,  para  tenerse  por  di- 
chosa  en  servir  en  las  siervas  del  SeAor,  y  alabarle  ;  porque  mère- 
ciendo  ser  sierva  de  los  demonios  en  el  infiemo,  la  trajo  su  Majestad 
entre  ellas.  No  digo  eslo  sin  gran  causa,  porque,  eomo  be  dicho ,  es 
cosa  que  importa  mucho  entender,  que  no  à  todos  Ueva  Dios  por  un 
eamino,  y  por  ventura  ei  que  le  parece  que  va  mas  bajo ,  esta  mas 
alto  en  los  ojos  del  Senor. 

2.  Ansi,  que  no  porque  en  esta  casa  todas  traten  de  oracion,  ban 
de  ser  todas  contemplativas,  es  imposible  y  sera  grande  consolacion 
para  la  que  no  lo  es,  entender  esta  verdad ,  que  es  cosa  que  lo  da 
Dios  :  y  pues  no  es  necesario  para  la  salvaciou,  ni  nos  lo  pide  de 
premio,  no  pieuse  que  se  lo  pedirâ  nadie ,  que  por  eso  no  dejarë  de 
ser  muy  perfeta,  si  bace  lo  que  queda  dicho.  Antes  podrà  ser  que 
tenga  mucbo  mas  mérite,  porque  es  à  mas  trabajo  suyo,'y  la  lleva 
el  Seûor  eomo  i  fuerte,  y  la  tiene  guardado  junto  todo  lo  que  aqui  no 
goza.  No  por  eso  desmaye,  ni  deje  la  oracion,  y  de  bacer  lo  que  todas, 
que  i  las  veces  viene  el  Senor  muy  tarde,  y  paga  tanbien  y  tan  por 
junto,  eomo  en  muchos  anos  ba  ido  dando  à  otros.  To  estuve  mas  de 
catorce^  que  nunca  podia  tener  aun  meditacion,  sino  junto  con  lecion. 
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en  el  otro?  No  digo  yo  que  quede  por  posotras,  sino  que  lo  probeis 
todo ,  porque  no  esta  esto  en  vuestro  escoger ,  sino  en  el  del  Senor  : 
mas  si  despues  de  niucbos  anos  quiaiere  i  cada  una  para  su  oficio^ 
gentil  humildad  sera  querer  Yosotraa  escoger  :  dejad  hacer  al  Seâor 
de  la  casa;  sabio  es,  y  poderoso,  entiende  lo  que  os  couviene,  y  ]û 
que  le  conviene  i  él  tambien. 

6.  Estad  seguras ,  que  haciendo  lo  que  es  en  nosotras ,  y  aparejëo- 
doos  para  contemplacion ,  con  la  perfecion  que  queda  dicha,  que 
si  él  no  os  la  da  (y  à  lo  que  creo ,  no  dejarà  de  dar ,  si  es  de  veras  el 
desasimiento  y  bumildad),  que  tiene  guardado  este  regalo,  para 
déroslo  junto  en  el  cielo,  y  que  como  otra  vez  be  dicbo,  os  quiere 
Uevar  como  i  fuertes ,  dàndonos  acà  cruz ,  como  siempre  su  Majcstad 
la  trajo.  ^Y  que  mejor  amistad ,  que  querer  lo  que  quiso  para  si,  para 
vos  ?  Y  pudiera  ser  que  no  tuviérades  tanto  premio  en  lacontemplacion. 
Juiciosson  suyos,  nobay  que  meternos  en  ellos.  Harto  bien  es,  que 
no  quede  à  nuestro  escoger ,  que  luego  como  nos  parece  mas  descanso, 
fuéramos  todos  grandes  contemplaiivos.  ;  0  gran  ganancia,  po  querer 
ganar  por  nuestro  parecer,  para  no  temer  pérdida  I  Pues  nunca  permite 
Dios  que  la  tenga  el  bien  mortiflcado ,  sino  para  ganar  mas. 


CAPITULO  xvra. 

Qm  profi|pi6  en  U  mesma  mat«ria,  y  dice  catnto  nuiyorM  ion  lot  trabtjos  de  loi 
coniemplatiToi,  que  de  los  acUroi.  Ba  de  mucha  oonaolaeion  pan  elloa. 

1 .  Pues  yo  os  digo ,  bijas ,  à  las  que  no  lleva  Dios  por  este  camino , 
qne  i  lo  que  be  visto  y  enteudido  de  los  que  van  por  él ,  que  no  llevan 
la  cruz  mas  liviana ,  y  que  os  espantariades  por  las  vias  y  maneras 
que  la  da  Dios.  Yo  se  de  unes  y  de  otros,  y  se  claro  que  son  intolé- 
rables los  trabajos  que  Dios  da  à  los  contemplatives  :  y  son  de  tal 
suerte ,  que  si  no  les  dièse  aquel  manjar  de  gustos ,  no  se  podrian  sufrir. 
Y  esté  claro,  que  pues  lo  es,  que  à  los  que  Dios  mucho  quiere  lleva 
por  camino  de  trabajos,  y  mientras  mas  los  ama ,  mayores,  no  bay 
porque  créer  que  liene  aborrecidos  los  contemplatives,  pues  por  su 
boca  los  alaba,  y  tiene  por  amîgos.  Pues  créer  que  admite  à  su  amis- 
tad gente  regalada  y  sin  trabajos,  es  disbarato  :  tengo  por  muy 
cierto  que  se  los  da  Dios  mucho  mayores.  Y  ansf  como  los  lleva  por 
camino  barrancoso ,  y  tan  àspero ,  que  à  las  veces  les  parece  que  se 
pierden ,  y  ban  de  comenzar  de  nuevo  à  tornarle  à  andar  ;  ansi  ha  me- 
nester  su  Hajestad  darles  mantenimiento,  y  no  de  agua,  sino  de 
vino,  para  que,  embriagados  con  este  vino  de  Dios,  no  entiendan  lo 
qne  pasan ,  y  lo  puedan  sufrir.  Y  ansi  pocos  veo  verdaderos  contem- 
platives, que  no  los  vea  animosos,  y  determinados  à  padecer  :  quelo 
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primero  que  hace  el  Seûor,  si  son  flacos,  es  poncries  animo,  y  ha- 
cerlosque  no  teman  trabajos.  Creo  que  piensan  los  delà  vida  activa, 
por  un  poquilo  que  los  ven  regalados ,  que  no  hay  mas  que  aquellos  : 
pues  yo  digo ,  que  por  ventura  un  dia  de  los  que  pasan  no  lo  pudiése- 
dessufrir.  Ansî,  que  el  Senor  como  conoce  a  todos  para  lo  que  son, 
da  i  cada  uno  su  oflcio,  el  que  mas  ve  que  conviene  à  su  aima,  y  ai 
mesroo  Senor ,  y  al  bien  de  los  projimos.  T  como  no  quedc  por  no 
baberos  dispueslo ,  no  bayais  miedo  que  se  pierda  vucstro  trabajo. 

2.  Mirad  que  digo  que  lodas  lo  procuremos ,  pues  no  estâmes  aqui 
à  otra  cosa,  y  no  un  aâo,  ni  dos  sôlos,  ni  aun  dicz,  porque  no  pa- 
rezca  que  los  dejamos  de  cobarde.  T  es  bien  que  el  Senor  vea  que 
nô  queda  por  nosotras ,  como  los  soldados ,  que  aunque  mucbo  hayan 
servido ,  siempre  ban  de  estar  i  punto ,  para  que  cl  capitan  los  mande 
en  cualquier  oficio  que  quiera  ponerlos,  pues  les  ha  de  dar  su  sueldo 
muy  bien  pagado  :  ;  y  cuàn  mejor  pagado  lo  pagard  nuestro  Rey ,  que 
los  de  la  tierra!  Pues  como  el  capilan  los  vc  présentes,  y  con  gana 
de.  servir ,  y  tiene  va  entendido  para  lo  que  es  cada  uno ,  reparte  los 
oflcios  como  ve  las  fuerzas ,  y  si  no  cstuviesen  présentes ,  no  les  daria 

'  nada,  ni  mandaria  en  que  sirviesen. 

3.  Ansi ,  que ,  bermanas ,  oracion  mental ,  y  quien  esta  no  pudiere , 
vocal,  y  lecion,  y  coloquios  con  Dios,  como  despues  dire  :  no  deje 
las  horas  de  oracion ,  que  no  sabe  cuando  llamarà  cl  Ësposo  (no  le 
acaezca  como  à  las  virgenes  locas)  y  las  querra  dar  mas  trabajo 
disfrazado  con  gusto ,  ;  si  no  se  le  diere ,  entienda  que  no  es  para  ello , 
y  que  le  conviene  lo  otro.  Y  aqui  entra  el  merecer  con  la  humildad, 
crcyendo  con  verdad ,  que  aun  para  lo  que  hacen ,  no  son.  Andar 
alegres  sirvicndo  en  lo  que  les  mandan  ,  como  he  dicho  ;  y  si  es  de 
veras  esta  bumildad,  bicnavenlurada  tal  sicrva  de  vida  activa,  que 
no  murmurara  sino  de  si,  deje  à  las  olras  con  su  gucrra,  que  no  es 
pequena.  Porque  aunque  en  las  batallas  el  alfércz  no  pelea,  no  por 
eso  déjà  de  ir  en  gran  peligro ,  y  en  lo  interior  debe  de  trabajar  mas 
que  todos,  porque  como  lleva  la  bandera,  no  se  puede  defender,  y 
aunque  le  hagan  pedazos,  no  la  ha  de  dejar  de  las.manos  :  ansi  los 
conteinpiativos  han  de  llevar  levantada  la  bandera  de  la  bumildad, 
y  suFrir  cuaiitos  golpes  les  dieren,  sin  dar  ninguno,  porque  su  oficio 
es  padeccr  como  Crislo,  llevar  en  alto  la  cruz,  no  la  dejar  de  las 
manos  por  peligros  en  que  se  vean ,  sin  que  muestren  flaqueza  en  pa- 
decer,  para  eso  les  dan  tan  honroso  oficio. 

4.  Miren  lo  que  bacen,  porque  si  el  airérez  déjà  la  bandera,  per- 
derse  ha  la  batalla  :  y  ansi  creo  que  se  bace  gran  dafîo  en  los  que  no 
estàn  tan  adelante,  si  a  los  que  tienen  y  a  en  cuenta  de  capilanes,  y 
amigos  de  Dios ,  les  ven  no  ser  sus  obras  conforme  al  oficio  que 
tienen.  Los  demas  soldados  vanse  como  pueden,  y  a  las  veces  se  apar- 
fan  de  donde  ven  el  mayor  peligro,  y  no  los  ccba  nadie  de  ver,  ni  pier- 

*  den  honra:  cstolros  llevan  todos  los  ojos  en  cllos,  no  se  pueden 
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bullir.  Bueno  es  el  oflcio ,  y  hoora  grande ,  y  merced  hace  el  rey  a 
quien  le  da,  mas  no  se  obliga  i  poeo  eu  toraarle. 

5.  Ânsi  que,  hermanas  mias,  no  nos  entendemos,  ni  sabemoslo 
qae  pedimos ,  dejemos  hacer  al  SeAor,  que  nos  conoce  mejor  que 
nosotras  mesmas,  y  la  humildad  es  contentarnos  con  lo  que  nos  dan, 
que  hay  algunas  personas  que  por  justicia  parece  quierenpedir  à  Dios 
regalos.  Donosa  manera  de  humildad  ;  por  eso  hace  bien  el  Co- 
nocedor  detodos,que  pocas  veces  creo  los  da  à  estes  :  ve  claro  que 
no  son  para  beber  el  càliz  suyo^Pues  para  entender,  hijas,  si  eslais 
aprovechadas,  sera  si  entendiere  cada  una  que  es  la  mas  ruin  de 
todas,  y  que  se  entienda  en  sus  obras  que  lo  conoce  ansi ,  para  apro- 
yechamiento  y  bien  de  las  otras  *,  y  no  en  la  que  tiene  mas  gustos  en 
la  oracion,  y  arrobamientos,  y  Yisiones,  y  mercedes  que  le  hace  el 
Senor  desta  suerte,  que  hemos  de  aguardar  al  olro  mundo,  para  ver 
suvalor.  Estotroes  moneda  quecorre,  es  renta  que  no  falta,  son  ju- 
res perpétues ,  y  no  censo  de  al  quitar  (que  cstotro  quitase ,  y  p6*- 
nese),  una  virtud  grande  de  humildad  y  mortificacion,  de  gran  obe- 
diencia  en  no  ir  un  punto  contra  lo  que  manda  el  perlado,  que  sabeis 
verdaderamente  que  os  lo  manda  Dios ,  pues  esta  en  su  lugar. 

6.  En  este  de  obediencia  es  en  lo  que  mas  habia  de  decir,  y  por 
parecermc,  que  si  no  la  hay,  es  no  ser  monjas,  no  digo  nadadello, 
porqiie  hablo  con  monjas  (y  a  mi  parecer  buenas ,  al  menos  que  lo 
desean  ser)  ;  en  cosa  tan  sabida  é  importante,  no  mas  de  una  palabra, 
porque  no  se  olvide.  -Digo,  que  quicn  estuviere  por  veto  debajo  de 
obediencia,  y  faltare,  no  trayendo  todo  cuidado  en  como  cumplira 
con  mayor  perfecion  este  volo,  que  no  se  para  que  esta  en  el  menas- 
terio.  Al  menos  yo  la  aseguro,  que  mientras  aqui  faltare,  que  nunca 
llegue  à  ser  contemplativa,  ni  aun  buena  activa.  Este  tengo  por  muy 
cierto,  y  aunqueno  sea  personaque  tieneàesto  obligacion,  si  quiere 
6  prétende  llegar  à  contemplacion,  ha  menesler  para  ir  muy  acertada 
dejar  su  voluntad  con  toda  determinacion  en  un  confesor  que  sea  tal. 
Porque  este  es  ya  cosa  muy  sabida ,  que  aprovechan  mas  de  esla 
suerte  en  un  aAo,  que  sin  este  en  muchos  ;  y  porque  para  vosotras  no 
es  menester,  no  hay  que  hablar  dello. 

7.  Concluyo  con  que  estas  virtudes  son  las  que  yo  deseo  que  ten- 
gais,  hijas  mias,  y  las  que  procureis,  y  las  que  santamente  envidieis. 
Estotras  devociones  no  cureis  de  tener  pena  por  no  tenerlas,  es  cosa 
incicrta.  Podria  ser  que  en  otras  personas  sean  de  Dios,  y  en  vos 
permitirà  su  Majestad  sea  ilusion  del  demonio,  y  que  os  engane, 
como  ha  hecho  à  otras  personas.  En  cosa  dndosa  i  para  que  quereis 
servir  al  Scnor,  teniendo  tanto  en  que  seguro?  Quién  os  mete  en  esos 
peligros?  Ileme  alargado  en  este  tanto,  porque  se  que  conviene,  que 
esta  nuestra  naturaleza  es  flaca,  y  à  quien  Dios  quisiere  dar  la  con- 
templacion ,  su  Majestad  le  harë  fuerlo.  A  los  que  no,  hcme  holgado 
de  dar  estos  avisos,  por  doiide  lambien  se  bumillaràn  los  contempla-* 
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tivoB.  El  SeAor  por  quien  es  nos  dé  luz  para  seguir  en  todo  su 
luntad ,  y  no  babra  de  que  tenter. 


GAPITULO  XIX. 

Qae  comienu  à  trtUr  de  U  «racion ,  babU  con  aimas  que  no  pueden  discarrir  cou  el 

entendimiento. 

1.  Ha  tantos  dias  que  escribi  lo  pasado,  sin  baber  tenido  lugar 
para  tomar  A  ello,  que  si  no  lo  tornase  i  leer,  no  se  lo  que  decia  :  por 
no  ocupar  tiempo  habrà  de  ir  como  salière,  sin  concierto.  Para  en- 
tendiroientos  concerlados ,  y  aimas  que  estàn  ejercitadas  y  pueden 
estar  consigo  mesmas,  hay  lantos  libros  escritos ,  y  tan  buenos,  y  de 
personas  taies ,  que  séria  yerro  que  hiciésedes  caso  de  mi  dicbo  en 
cosade  oracion.  Pues  como  digo,  teneis  libros  taies,  ddonde  van 
por  dias  de  la  seraana  repartidos  los  misterios  de  la  vida  del  SeAor, 
y  de  su  pasion ,  y  nicditaciones  del  juicio ,  6  inflerno ,  y  nuestra  no 
nada,  y  lo  mucho  que  debemos  à  Dios,  con  excelente  doctrina  y 
ooncierto  para  principio  y  fin  delà  oracion. 

3.  Quien  pudiere,  y  tuviere  costumbres  de  Uevar  este  modo  de  ora- 
cion, no  hay  que  decir,  que  por  tan  buen  caroino  el  Sefior  le  sacarà 
i  puerto  de  luz ,  y  con  tan  buenos  principios  el  fin  lo  serë.  Y  todos  los 
que  pudieren  ir  por  él  llevan  descanso  y  seguridad,  porque  atado  el 
entendimiento  vase  con  descanso  :  mas  de  lo  querria  tratar,  y  dar  al- 
gun  remcdio,  si  el  SeAor  quisiese  que  acertase,  y  sino,  al  menos  que 
entendais  hay  muchas  aimas  que  pasan  este  trabajo,  para  que  no  os 
fittigueis  las  que  le  tuviéredes. 

3.  Hay  unas  aimas ,  entendimientos  tan  desbaratados  como  unes 
caballosdesbocados,  que  no  hay  quien  los  haga  parar,  y  a  van  aqui, 
ya  van  alli ,  siempre  con  desasosiego  ;  es  su  mesma  naturaleza ,  6 
Dîos  que  lo  permite.  Heles  mucha  làstima,  porque  me  parece  como 
unas  personas  que  ban  mâcha  sed,  y  ven  el  agua  de  muy  lejos,  y 
cuando  quieren  ir  alla,  hallan  quien  los  deflenda  el  paso  al  principio, 
y  medio,  y  fin.  Acaece,  que  cuando  ya  con  su  trabajo,  y  con  barto 
trabajo,  han  vencido  los  primeros  enemigos,  à  los  segundos  se  dejan 
vencer,  y  quieren  mas  morir  de  sed ,  que  beber  agua,  que  tanto  ba 
de  costar.  Acabdseles  el  esfucrzo,  faltôles  dnimo,  y  ya  que  algunoale 
tienen  para  vencer,  tambien  los  segundos  enemigos,  à  los  tercerotae 
les  acaba  la  fuerza ,  y  por  ventura  no  estaban  dos  pasos  de  la  AMMe 
de  agua  viva,  que  dijo  el  Senor  i  la  Samaritana,  que  quien  labéM(|iy 
no  tema  sed.  T  oon  cuanta  razon  y  verdad ,  como  dicbo da  It 
de  la  mesma  Verdad ,  que  no  la  ternà  de  cosa  desta  viéft 
crece  de  las  cosas  de  la  otra  muy  mayor  de  lo  que  acd 
ginar  por  esta  sed  natoral.  Mas  con  que  sed  se  desea  tener 
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porqoe  eoliende  d  alom  so  gran  valor,  y  es  scd  pcooaisima  que  fa- 
tiga,  trae  consigo  la  ineama  satisfocioo  coo  qae  se  mala  aquella  sed  ; 
de  manera,  qae  es  uoa  sed  qae  do  ahoga,  sino  i  las  cosas  tarreoas , 
antes  da  baitura,  de  inanera,  que  coando  Dios  la  saUAoe,  una  de  las 
mayores  mercedes  qoe  poede  bacer  al  aima,  es  dejarla  con  la  aiesiiia 
neoesidad ,  y  raayor  qoeda  siempre  de  tonar  i  beber  esta  agaa. 

4.  El  agua  tiene  très  propîedades ,  qoe  abora  se  me  acoerda  qoe 
me  bacen  al  caso,  que  roacbas  mas  teroA.  La  ana  es,  qœ  enfria,  qoe 
por  calor  qae  bayamos,  en  Uegando  al  agoa  se  qaita  :  y  si  bay  gran 
foego,  con  ella  se  mata,  saWo  si  no  es  de  alquîtran,  que  se  eneiende 
Aas.  \  0  vëlame  Dios,  qoé  maravillas  bay  en  este  encenderse  mas  el 
faego  con  el  agua,  coando  es  fuego  fuerte,  poderoso,  y  no  sujeto  i 
lo8  cicroentos ,  pues  este  con  scr  sn  contrario  no  le  empece,  antes 
le  bftce  crecer!  Macho  valiera  aqui  poder  bablar,  quien  supiera  fllo- 
sofia,  porque  sabiendo  las  propîedades  de  las  cosas ,  supiérame  de* 
darar,  qoe  me  Toy  regalando  en  ello,  y  no  lo  se  decir,  y  aoo  por  ven- 
tora  DO  lo  séentender.  Do  que  Dios,  bermanas,  os  traiga  a  beber 
esta  agoa,  y  las  que  abora  bebeis,  gustarëis  desto,  y  enteoderéis 
eomo  el  Terdadcro  amor  de  Dios  si  esta  en  so  fuerza,  y  ya  libre  de 
00S88  de  tierra  del  todo,  y  que  voela  sobre  ellas,  esseûor  de  todoa 
k»  démentes  del  raondo;  y  como  cl  agua  procède  de  la  tierra,  no 
bayais  miedo  que  mate  i  este  fuego  de  amor  de  Dios,  no  es  de  su 
jnrisdicion,  aooqae  son  contraries,  es  ya  se&or  absolato,  no  le  esti 
«qeto,  y  and  no  os  espanteis,  bermanas,  de  lo  mucbo  qoe  be  poesto 
en  este  libre,  para  que  procureis  esta  libertad. 

5.  ^  No  es  linda  cosa,  qoe  ana  pobro  monja  de  san  José  pueda 
Uegar  a  senorear  toda  la  tierra  y  elementos?  i  Y  qaé  mocho  qoe  les 
aantoa  bideaen  ddios  lo  qoe  querian  con  el  favor  de  Dios?  A  saa 
Martin  d  foego  y  las  agaas  le  obedecian  ;  y  a  san  Francisco  las  aves 
y  los  peces)  y  ansi  à  otros  mocbos  santoa,  qae  se  veia  claro  ser  tan 
seàores  de  todas  los  cosas  del  noundo,  por  baber  bien  trabajado  de  te- 
nerle  en  poco,  y  sojetadose  de  veras  ooo  todas  sus  iberzas  al  Seâor 
dél.  Ansi  qoe,  como  digo,  el  agua  qoe  oace  en  la  tierra,  no  liene  po- 
der contra  este  foego,  sus  Uamas  son  may  dtas,  y  su  nacimiento  no 
oomieoxa  en  cosa  tan  baja.  Otros  fuegos  bay  die  peqoeAo  amor  de 
Dios ,  qoe  cudqoier  soceao  los  amalara,  mas  i  esta  no  :  aonqoé  toda 
la  mar  de  tentacionesTenga,  no  le  baran  qoe  deje  de  arder,  de  ma- 
oeraqoe  no  se  ensenoree  él  ddlas.  Pues  si  es  agoa  de  la  qoe  lIoeTe 
del  deio,  muy  menos  le  amatari,  maa  que  estotra  le  a^iva;  no  soë 
cootrarios,  sino  de  una  tierra,  no  bayais  miedo  qoe  se  bagan  md  d 
mi  eleoieoto  d  otro, anles  ayoda  el  oao  d  oiro  isa  efeto;  porqoe  d 
agua  de  las  Uigrimas  verdaderaa,  qoe  son  las  que  prooeden  en  Ter- 
dadera  oracioo ,  tîeiiea  dadaa  dd  Rey  del  cido,  qpe  le  ayoda  i 
encender  mas,  y  à  bacer  que  dure,  y  el  foego  ayuda  d  agua  à 
cofriar. 
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6.  4  0  vàlame  Dios,  que  cosa  taa  bermosa,  y  de  tanta  niaravilia , 
que  el  fuego  enfria,  y  aun  yela  todas  las  areccioues  del  mundo  cuando 
se  junta  cou  el  agua  viva  del  cielo,  que  es  la  fuente  de  donde  proce- 
den  laa  légriaysy  que  quedan  dichas,  que  son  dadas,  y  noadquiri- 
das  por  nuestra  induslria!  Ausi ,  que  à  buen  seguro,  que  no  déjà  ca- 
lor  en  ninguna  cosa  del  mundo;  para  que  se  detenga  en  ellas,  si  no  es 
para  si  puede  pedar  este  fuego,  que  es  naturel  suyo,  no  se  contentar 
con  poco  sino  que  si  pudiese  abrasaria  todo  el  munda 

7.  Es  la  otra  propiedad  limpiar  cosas  no  limpias.  Si  no  hubiese 
agua  pare  lavar,  ^qué  séria  del  mundo?  ^Sabeis  quétanto  limpia 
esta  agua  viva,  esta  agua  celestîal,  esta  agua  cla'ra,  cuando  no  esta 
turbia,  cuando  no  tiene  lodo,  sino  que  cae  del  cielo?  Que  de  una  vez 
que  se  beba,  tengo  por  cierto  que  déjà  el  aima  clare,  y  limpia  de  todaa 
las  culpas.  Porque  como  tengo  escrito,  no  da  Dios  lugar  à  que  be- 
ban  desta  agua  (que  no  esta  en  nuestro  querer,  por  ser  cosa  muy  so- 
brenatural  estadivina  union)  si  no  es  parelimpiarla,  y  dejarla  limpia, 
y  libre  del  lodo,  y  miseria  en  que  por  las  culpas  estaba  metida  :  por- 
que otros  gustos  que  vienen  por  roedianeria  del  entendimiento,  por 
mucfao  que  hagan,  treen  el  agua  corriendo  por  la  tierre,  no  la  beben 
juntoà  la  fuente,  nunca  faltan  en  este  caroino  cosas  lodosas  en  que  se 
detenga;  y  no  va  tan  puro,  ni  tan  iimpio.  No  Uamo  yo  esta  oracioo 
(que  como  digo  va  discurriendo  con  el  entendimiento)  agua  viva  : 
conforme  à  mi  entender,  digo,  que  por  mucho  que  queramos  bacer, 
siempre  se  pega  à  nuestre  aima  (ayudada  deste  nuestro  cuerpo  y  bajo 
naturel)  algo  de  camino  de  lo  que  no  querriamos. 

8.  Quiérome  déclarer  mas.  Estâmes  pensando  que  es  el  mundo,  y 
como  se  acaba  todo  para  menospreciarlo,  y  casi  sin  entendemos  nos 
hallamos  metidos  en  cosas  queamamosdél,  y  deseandolas  buir,  por  lo 
menos  nos  estorba  un  poco  pensar  como  fue,  y  como  sera,  y  que  bice,y 
que  haré.  Y  pare  pensar  lo  que  bace  al  caso  pare  libramos,  à  las  veces 
nos  metemos  de  nuevo  en  el  peligro.  No  porque  esto  se  ha  de  dejar, 
mas  hase  de  temer  :  es  menester  no  ir  descuidados.  kcà  Ueva  este 
cuidado  elmesmo  Senor,  que  no  quiere  fiarnos  de  nosotros  :  tiene  en 
tanto  nuestra  aima,  que  no  la  déjà  meter  en  cosas  que  la  puedan  daûar, 
por  aquel  tiempo  que  quiere  favorecerla,  sino  ponerla  de  presto  junio 
cabe  si ,  y  muéstrele  en  un  punto  mas  verdades,  y  dala  mas  claro  co- 
nocimiento  de  lo  que  es  todo,  que  acà  pudiéremos  tener  en  muchos 
anos.  Porque  no  va  libre  la  vista,  ciéganos  el  polvo  como  vamos  ca- 
minando  :  acà  Uévanos  el  Senor  al  fin  de  la  jomada,  sin  entender 
como.  La  otre  propiedad  del  algua  es,  que  harta,  y  quitalased  :  por- 
que sed  me  parece  à  mi ,  que  quiere  decir,  deseo  de  una  cosa  que  nos 
bace  gren  falta,  que  si  del  todo  nos  falta,  nos  mata.  Extrada  cosa  es, 
que  si  nos  falta,  nos  mata;  y  si  nos  sobre,  nos  acaba  la  vida,  como 
se  ve  morir  muchos  ahogados. 

9.  ;0  Senor  mio,  y  quien  se  viese  tan  engolfada  en  esta  agua 
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tiva,  que  se  le  ecabase  la  vida!  ^Mas  no  puede  ser  esto?  Si,  quo 

tanto  puede  crecer  el  amor,  y  deseo  de  Dios ,  que  no  lo  pueda  sufrir 

el  fnego  nalural ,  y  ans!  ha  habido  persooas  que  han  mucrto.  Ya  se 

de  una,  que  si  no  la  socorriera  Dios  presto,  era  esfa  agua  viva  tan 

en  gran  abundancia,  que  casi  la  sacaba  de  si ,  con  arrobamientos. 

Digo ,  que  casi  la  sacaba  de  si ,  porque  aqui  descansa  el  aima.  Parece 

que,  abogada  de  no  poder  sufrir  el  mundo,  resucita  en  Dios^  y  su  Ma-< 

jestad  la  habilita ,  para  que  pueda  gozar  lo  que  estando  en  si  no  pu- 

diera  sin  acabàrsele  la  vida.  Entiéndase  de  aqui ,  que  como  en  nuestro 

Bamo  Bien  no  puede  haber  cosa ,  que  no  sea  cabal ,  todo  lo  que  ël  da 

es  para  nuestro  bien  ;  y  ansi  por  mucha  abundancia  que  baya  desta 

agua ,  no  hay  sobra ,  que  no  puede  haber  demasia  en  cosa  suya  : 

porque  si  da  mucho,  hace^como  he  dicho,  hdbil  al  aima,  para  que 

sea  capaz  de  haber  mucho  :  conio  un  vidriero  que  hace  la  vasija  de 

la  manera  que  es  menester,  para  que  quepa  lo  que  quiere  echar  on 

ella.  En  el  desearlo,  como  es  de  nosotros,  nunca  va  sin  falta,  si 

alguna  cosa  buena  lleva ,  es  lo  que  en  cl  ayudadel  SeAor  ;  mas  somos 

tan  indiscrètes ,  que  como  es  pena  suave  y  gustosa ,  nunca  nos  pen- 

samos  bartar  desta  pena  :  comemos  sin  taza,  ayudamos  como  acàpo- 

demos  àesledeseo,  y  ansi  algunas  veces  mata  :  dichosatal  muerte« 

Mas  por  ventura  con  la  vida  ayudarà  a  otros  para  morir  por  dcseo 

desta  muerte.  Y  esto  creo  que  hace  el  demonio,  porque  entiende  el 

daAo  que  ha  de  hacer  con  vivir,  y  ansi  tienta  aqui  de  indiscretas  pe- 

nitencias  para  quitar  la  salnd ,  y  no  le  va  poco  en  elle.  Digo,  quo 

qaien  Uegô  à  tener  esta  sed  tan  impetuosa,  que  se  mire  mucho, 

porque  créa  que  ternà  esta  tentacion  ;  y  aunque  no  muera  de  sed , 

acat>artf  lasalud ,  y  dard  mucstras  exteriores ,  aunque  no  quiera^  que 

ae  han  de  excusar  por  todas  vias.  Algunas  veces  aprovecharà  poco 

Doestra  diligencia ,  que  no  podremos  todo  lo  que  se  quiere  encubrir  : 

mas  estemos  con  cuidado  cuando  vicncn  estes  impetus  tan  grandes 

de  crecimiento  deste  deseo,  para  no  aAadir  en  61 ,  si  no  con  suavidad 

oortar  el  hilo  con  otra  consideracion ,  que  podrà  ser  que  nucslra 

naturaleza  à  veces  obre  tanto  como  el  amor,  que  hay  personas ,  que 

coalquiera  cosa,  aunque  sea  mala ,  desean  con  grande  vebemencia. 

Estas  no  creo  seràn  las  muy  mortiflcadas ,  que  para  todo  aprovecha 

la  mortiflcacîon.  Parece  desatino,  que  cosa  tan  buena  seataje,  pues 

no  lo  es ,  que  yo  no  digo  que  se  qui  te  el  deseo,  sino  que  se  ataje ,  y 

por  ventura  sera  con  otro  que  se  merezca  tanto.  Quierodeciralgo, 

para  darme  roqor  à  entender.  Da  un  gran  deseo  de  verse  ya  con  Dios, 

y  desatado  desta  cârcel,  como  le  ténia  san  Pablo,  pena  por  tal  causa, 

y  que  debe  en  si  ser  muy  gustosa  :  no  sera  menester  poca  morliflca* 

cion  para  atajarla ,  y  del  todo  no  podré.  Mas  cuando  viere  que  aprieta 

tanto,  que  casi  va  A  quitar  el  juicio ,  como  yo  vi  à  una  persona  no  ha 

mucho,  y  aunque  de  su  natural  impetuosa,  pero  tan  amostradaà 

qaebrantar  su  voluntad ,  que  me  parece  que  lo  ha  ya  perdido,  porque 
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se  ve  en  otras  cosas  :  digo  que  por  uo  rato  la  vi  como  deaatinada,  de 
la  gran  pena  y  fuerza  que  se  hizo  en  disimularla ,  y  que  en  case  tao 
excesivo,  auuque  fuese  espiritu  de  Dios ,  tengo  por  faumildad  temer; 
porque  oo  hemos  de  penser  que  tenemos  taota  caridad ,  que  nos 
pone  en  tan  gran  aprieto.  Digo,  que  no  temé  por  malo,  si  puede 
(aunque  por  venlura  todas  veces  no  podrà) ,  que  niude  el  deseo,  pen- 
sando  que  si  vive  servira  nias  à  Dios ,  y  podri  ser  que  dé  luz  à  alguna 
aima  (|ue  se  habia  de  perder,  y  que  con  servir  mas  merecenl  por 
donde  pueda  gozar  mas  de  Dios,  y  tëmase  lo  poco  que  ha  servido: 
y  estes  son  buenos  consuelos  para  tan  gran  trabajo,  y  aplacaré  sa 
pena ,  y  gananl  niucbo,  pues  por  servir  al  mesroo  Senor  se  qoiere 
aca  pasar,  y  vivir  con  su  pena.  Es  como  si  une  tuviese  un  gran  tra- 
bajo,  6  grave  dolor,  consolarle  con  decir  tenga  paciencia,  y  sedeje 
en  las  manos  de  Dios ,  y  que  curopla  en  él  su  voluntad ,  que  dejar- 
nos  en  ellas,  es  lo  mas  acortado  en  todo.  Y  que  si  el  demonio  ayudd 
en  alguna  mènera  à  tan  gran  deseo,  que  séria  posible,  como  cuenta, 
creo,  Casianode  unermitano  de  asperisima  vida,  que  le  hizo  enten- 
der,  que  se  echase  en  un  pozo,  porque  veria  mas  presto  à  Dios.  To 
bien  creo  que  no  debia  haher  vivido  con  humildad ,  ni  bien  ;  porque 
fiel  es  el  Seûor,  y  no  consinliera  su  Majestad  que  se  cegara  en  oosa 
tan  manifiesta;  mas  esta  claro,  que  si  el  deseo  Tuera  de  Dios,  noie 
hiciera  mal.  Trae  consigo  la  luz,  y  la  discrecion,  y  la  medida  (esto 
es  claro)  sino  que  este  adversario  enemigo  nuestro,  por  doade  quiera 
que  fuere  procura  danar  :  y  pues  él  no  anda  descuidado,  no  lo  ande« 
mos  nosotras.  Este  es  puiito  importante  para  mucbas  cosas,  ansi  para 
acorlar  el  tiempo  de  la  oracion,  por  gustosa  que  ses,  cuando  se 
vienen  i  acabar  las  fuerzas  corporales ,  ô  hacer  danô  à  la  cabeza  :  ea 
todo  es  muy  necesario  discrecion*  ^Para  que  pensais,  hijas  mias, 
que  he  pretendido  declarar  el  fin  ,  ;  mostrar  el  premio  antes  de  la 
batalla ,  con  deciros  el  bien  que  trae  consigo  Uegar  i  beber  deata 
fuente  eelestial ,  y  desta  agua  viva  ?  Para  que  nos  os  congojeis  del 
trabajo  y  contradicion  que  hay  en  el  camino,  y  vayais  con  ànimo, 
y  no  08  canseis  -,  porque  como  he  dicho,  podrà  ser  que  Uegadas,  que 
no  os  faite  sino  bajaros  à  beber  en  la  fuente ,  lo  dejeis  todo,  y  perdais 
este  bien ,  pensando  que  no  tendréis  fuerza  para  Uegar  à  él,  y  que 
00  sois  para  ello.  Mirad  que  convida  el  Senor  i  todos,  pues  es 
la  mesma  verdad,  no  hay  que  dudar.  Si  no  fuera  gênerai  este  con-* 
vite,  no  nos  llamarael  Senor  à  todos;  y  aunque  nosUamara,  no  nos 
dijera  :  Yo  os  daré  de  beber.  Pudiera  decir  :  Yepid  todos,  que  en  fia 
no  perderéis  nada,  y  à  los  que  à  mi  me  pareciere  yo  les  daré  de 
beber  :  mas  como  dijo,  sinestacondicion,  à  todos,  tengo  por  cierto 
que  todos  los  que  no  se  quedaren  en  el  camino,  no  les  faltaré  esta 
agua  viva.  Dénos  el  Senor,  que  la  promete,  gracia  para  buscarla  como 
se  ha  de  buscar,  por  quien  su  M^estad  es. 
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CAPITULO    XX. 

T^u  eomo  por  diferentM  Tias  nanca  falta  consolacion  en  el  camino  de  la  0ra<sion, 
y  aeoBieJa  à  iai  hemunas  dea Ui  aean  aaa  plàtieaa  aiempr*. 

1.  Parece  que  me  contradigo  en  este  capitolo  pasado  de  lo  que 
habia  dîcho;  porque  cuando  conaolabard  las  que  no  Ilegaban  aqui , 
dije  que  tenîa  el  SeAor  difereutes  camÎDos  por  donde  iban  à  él,  ansi 
como  habia  mucbas  moradas.  Ansi  lo  torno  ahora  à  decir,  porque 
eomo  entendiô  su  Majestad  nuestra  flaqneza ,  proveyô  comp  quien 
ee;  mas  no  dijo,  por  este  camino  vengan  unes,  y  por  este  otros, 
antes  fué  tan  grande  su  misericordia ,  que  à  nadie  quitô  que  procu- 
rase  venir  À  esta  fuente  de  vida  à  beber.  ]Bendito  sea  por  siempre, 
j  con  cuanta  razon  me  hubiera  quitado  é  m(  !  Y  pues  no  me  mandd 
lo  dejase  cuando  lo  comencë,  y  bizo  que  me  echasen  en  el  profundo, 
à  buen  seguro  que  no  lo  quite  à  nadie ,  antes  pûblicamente  nos  llama 
i  vooes  :  mas  como  es  tau  bueno  no  nos  fuerza,  antes  da  de  muehaa 
œaaeras  A  beber  i  los  que  le  quieren  seguir,  para  que  ninguno  vaya 
descoDSolado,  ni  muera  de  sed  :  porque  desta  fuente  caudalosa  salen 
arroyos,  unes  grandes,  y  otros  pequeôos,  y  algunas  veces charquitos 
para  niAos ,  que  aquellos  les  basta ,  y  mas  séria  espantarlos  ver  mu- 
oba  agua;  estos  son  los  queestàn  enlosprincipios.  Ans!  que,her- 
manasy  no  bayais  miedo  que  murais  de  sed.  En  este  camino  nunca 
falta  agua  de  consolacion,  tan  faltadaque  no  se  pueda  sufrir  :  y  pues 
eeto  es  ansi ,  tomad  mi  consejo,  y  no  os  quedeis  en  el  camino,  sino 
pélead  como  fuertes,  basta  morir  en  la  demanda,  pues  no  estais  aqul 
à  otra  cosa ,  sino  é  pelear.  Y  con  ir  siempre  con  esta  determinacion 
de  antes  morir,  que  dejar  de  llegar  aVfln  del  camino,  si  os  llevare 
el  Seftor  con  alguna  sed  en  esta  vida,  en  la  que  es  para  siempre  os 
dartf  con  toda  abundancia  de  beber,  y  sin  temor  que  os  ba  de  faltar. 
Plega  al  SeAor  no  le  faltemos  nosotras.  Amen.  Ahora  para  comenzar 
este  camino,  quequeda  dicbo,  de  manera  que  no  se  yerre  desde  el 
principio,  tratemos  un  poco  de  como  se  ba  de  principiar  esta  jomada, 
porque  es  lo  que  mas  importa.  Digo,  que  importa  el  todo  para  todo. 
No  digo  de  quien  no  tuviere  la  determinacion  que  aqui  dire,  deje  de 
comenzar,  porque  el  SeAor  le  ira  perficionando  ;  y  cuando  no  hiciese 
maa  de  dar  un  paso,  tiene  en  si  tanta  virtud ,  que  no  baya  miedo  lo 
pierda,  ni  le  deje  de  ser  muy  bien  pagado.  Es,  digamos,  como  quien 
tîene  una  cuenta  de  perdones ,  que  si  la  reza  una  vez ,  gana ,  y  mien- 
tras  mas  veces ,  mas  ;  mas  si  nunca  Uega  é  ella ,  sino  que  se  la  tiene 
en  el  arca ,  mejor  fuera  no  tenerta.  Ansi ,  que  aunque  no  vaya  des- 
paea  por  el  mismo  camino ,  lo  poco  que  hubiere  andado  dél  ,1e  dard 
lus  para  que  Taya  bien  por  los  otros  ;  y  si  mas  anduviere,  mas.  En 
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fin ,  tengaporcîerto  no  le  bartf  dano  el  haberle  comenzado  para  eoaa 
DÎDgana ,  auoque  lo  deje,  porque  ei  bien  nunca  bace  mal.  Por  eao  à 
todas  las  personas  que  os  trataren,  bijas ,  babîendo  disposicion ,  y 
algtina  aniistad ,  procurad  quitarles  el  mîedo  de  comenzar  tan  gran 
bien.  Y  por  amor  de  Dios  os  pîdo ,  que  vuestro  trato  sea  siempre  or- 
denado  à  algun  bien  de  aquel  con  quien  babléredea ,  pues  vuestra 
oracion  ba  de  ser  para  provecbo  de  las  aimas  :  y  esto  habeis  siempre 
depediral  SeAor.  Mal  pareceria,  hermanas,  no  lo  procurar  de  todas 
roaneras.  Si  quereis  ser  buen  deudo,  esta  es  la  yerdadera  amistad  : 
ai  buena  amiga,  enlended  que  no  lo  podeis  ser  sino  por  este  ca- 
roino.  Ande  la  verdad  en  vuestros  corazones,  como  ha  de  andar  por 
la  meditacion ,  y  vereis  claro  el  amor  que  somos  obligados  à  teoer  à 
los  prôjimos.  No  es  ya  tiempo,  hermanas ,  de  juego  de  niûos  (que 
DO  parece  otra  cosa  estas  amistades  del  mundo ,  aunque  sean  buenas), 
ni  haya  en  vosolras  tal  plâtica,  que  si  me  quereis,  ô  nome  quereis, 
ni  con  dcudos,  ni  con  nadie ,  si  no  fuere  yendo  fundadas  en  un  gran 
fin  y  provecbo  de  aquel  dnima  :  que  puede  acaecer  que,  para  que 
os  escucbe  vuestro  deudo,  6  bermano,  6  persona  semejanle  una 
verdad ,  y  la  admita ,  sca  menester  de  disponerle  con  estas  pUticas 
y  muestras  de  amor,  que  à  la  sensualidad  siempre  contenian ,  y 
acaecera  tener  en  mas  una  buena  palabra  (que  ansi  la  llaman),  y 
disponer  mas  que  muchas  de  Dios,  para  que  despues  estas  sepan 
bien  ;  y  ansi  yendo  con  advertencia  de  aprovecbar,  no  las  quito,  mas 
si  no  es  para  esto,  ningun  provecbo  pueden  traer,  y  podrén  bacer 
dano  sin  entenderlo  vosotras.  Ya  saben  que  sois  religiosas ,  y  que 
vuestro  trato  es  de  oracion,  no  se  os  ponga  delante,  no  quiero  que  me 
tengan  por  buena,  porque  es  provecbo ,  6  daâo  comun  el  que  en  vos 
vieren ,  y  es  gran  mal,  que  à  las  que  tanta  obligacion  tienen  de  no 
bablar,  sino  en  Dios ,  como  las  monjas ,  les  paf ezca  bien  la  dîsima- 
lacion  en  este  caso,  si  no  fu^se  alguna  vez  para  mas  bien.  Este  es 
vuestro  trato  y  lenguaje  :  quien  os  quisiere  tratar,  depréndale,  6 
sino,  guardaoB  de  deprender  vosotras  el  suyo,  que  sera  infierno.  Si 
os  tuvieron  por  groseras ,  poco  va  en  elle;  si  por  bipôcriuis,  menoe. 
'  Ganaréis  de  aqui,  que  no  os  veré  sino  qtiien  se  entendiere  por  esla 
lengua ,  porque  no  lleva  camino  uno  que  no  sabe  algarabia ,  gustar 
de  hablar  mucbo  con  quien  no  sabe  otro  lenguaje  :  y  ansi ,  ni  os 
cansarën ,  ni  daâarào ,  que  no  séria  poco  daôo  comenzar  à  bablar 
nueva  lengua ,  y  todo  el  tiempo  se  os  iria  en  eso.  Y  no  podeis  8at>er, 
como  yo  que  lo  he  experimentado ,  el  gran  mal  que  es  para  el  aima, 
que  por  saber  la  una,  se  olvide  la  otra,  y  es  un  perpetuo  desaso* 
siego,  del  que  en  todas  maneras  habeis  de  huir;  porque  lo  que  mu* 
cho  conviene  para  este  camino ,  que  comenzamos  A  tratar,  es  paz ,  y 
sosiego  en  el  aima.  Si  los  que  os  trataren  quisieren  deprender  vuestra 
lengua  (ya  que  no  es  vuestro  de  enseftar)  podeis  decir  las  riquesas 
que  se  ganan  en  deprenderla ,  y  desto  no  os  cansets ,  sino  coa  pie- 
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dad ,  y  amor,  y  oracioD ,  porquo  le  aproveche ,  para  que  cntendicndo 
la  gran  ganancia,  vaya  i  buscar  maestro  que  le  enseAe;  que  no  séria 
poca  mereed  que  os  hiciese  el  SeAor  despertar  à  alguna  aima  para 
este  bien.  jMas  que  de  cosasse  ofrccen  en  comenzando  àtralardeste 
camÎDo,  aun  dquien  tan  mal  ha  andado  por  él  como  yo!  Plega  al 
Seâor  08  lo  sepa,  bermanas,  decir  mejor  que  lo  he  becbo,  Âmen, 


CAPITULO  XXI. 

* 

Que  dice  lo  moebo  qae  importa  comeniar  con  gran  delerminacion  à  lener  oracion , 
y  no  haoer  oaao  de  los  inconvenientes  que  el  demonio  pone. 

1.  No  os  espanteis,  bijas,  de  las  muchas  cosas  que  es  menester 
luîrar  para  comenzar  este  viaje  divino ,  que  es  camino  real  para  el 
cielo.  Gànase  yendo  por  él  gran  tesoro,  no  es  muebo  que  cueste  mu- 
cho  à  nuestro  parecer  ;  tiempo  verna  que  se  entienda  cuan  nonada  es 
lodo  para  tan  gran  precio.  Ahora  tornando  à  los  que  quieren  ir  por 
él,  y  no  parar  basla  el  fin,  que  es  llegar  a  beber  desta agua  de  vida, 
como  ban  de  comenzar,  digo ,  que  importa  macho ,  y  el  todo,  una 
grande  y  determinada  determinacion,  de  no  parar  basta  llegar  à  ella, 
tenga  lo  que  viniere,  suceda  lo  que  sucediere,  trabàjesc  lo  que  se 
tral»jare ,  murmure  quien  murmurare ,  siquiera  llegue  alla,  siquiera 
se  muera  en  el  camino,  ô  no  tenga  corazon  para  los  trabajos  que  hay 
en  él ,  siquiera  se  bunda  el  mundo  :  como  muchas  veces  acaece  coq 
decirnos,  bay  peligros,  fulana  por  aqui  se  perdiô,  el  otro  se  engaôô, 
el  otro  que  rezaba  mucbo  cayô,  bacen  dano  i  la  virtud,  no  es  para 
mujeres,  que  les  podrân  venir  illusiones ,  mejor  sera  que  bilen ,  no 
ban  menester  esas  delicadezas,  basta  el  Pater  noster  y  ^éve  Maria* 
Esto  ausi  lo  digo,  bermanas,  y  como  si  basta  :  siempre  es  gran  bien 
fundar  vuestra  oracion  sobre  oraciones  dicbas  de  tal  boca  como  la 
del  Senor.  En  esto  tienen  razbn,  que  si  no  estuviese  ya  nuestra  fia- 
queza  tan  flaca,  y  nuestra  devocion  tan  tibia,  no  era  menester  otros 
conciertos  de  oraciones,  ni  ^ran  menester  otros  libres.  Y  ansi 
me  ha  parecido  ahora  (pues,  como  digo,  bablo  con  aimas  que  no  pue- 
den  recogerse  en  otros  misterios,  que  les  parece  son  artificios,  y  hay 
algunos  ingénies  tan  ingeniosos,  que  nada  les  contenta)  ir  fundando 
por  aqui  unes  principios,  y  medios,  y  fines  de  oracion  ;  aunque  en 
cosas  subidas  no  me  deterné.  Y  no  os  podràn  quitar  libres,  que  si 
sois  estûdiosas,  y  teniendo  humildad,  no  babeis  menester  olra  cosa. 
Siempre  yo  he  sido  aflcionada,  y  me  ban  recogido  mas  las  palabras 
de  los  Evangelios,  que  los  libres  muy  concertados,  enespecialsi  no 
era  cl  autor  muy  aprobado,  no  los  babia'gana  de  leer.  Allegada, 
pues  9  d  este  Maestro  de  la  sabidui ia,  quizi  me  ensenarà  alguna  con- 
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sideracion  que  os  contente.  No  digo  qae  dire  dedaracion  de  eataa 
oraciones  divinas,  que  no  me  atreveria,  y  hartas  bay  eacritas ;  y  cuande 
no  las  bubiera,  fuera  disbarate,  sino  consideracion  sobre  las  palabras 
del  Paier  nosler;  porque  algunas  veces  con  muchos  libros,  parec# 
se  nos  pierde  la  devocion,  en  lo  que  tanto  nos  va  tenerla.  Que  esti 
claro,  que  el  mesroo  maestro  cuando  enseûa  unacosa  toma  amoreon 
el  discipulo ,  y  busca  que  le  contente  lo  que  le  enseûa,  y  le  ayuda 
mucbo  à  que  lo  deprenda,  y  ans!  harà  el  Maestro  celestial  con  doso- 
tras;  y  por  ello  ningun  caso  hagais  de  los  miedos  que  os  pusieren,  ni 
de  los  peligros  que  os  pintaren.  Donosa  cosa  es,  que  quîera  yo  ir  por 
un  camino  à  donde  bay  tantos  ladrones,  sîn  peligros,  y  ganar  un 
gran  tesoro.  Pues  bueno  anda  el  mundo,  paraque  os  lo  dejen  tomar 
en  paz ,  sino  que  por  un  maravedi  de  interese  se  poruan  à  no  dormir 
mucbas  noches ,  y  &  desasosegaros  cuerpo  y  aima.  Pues  cuando 
yéndole  a  ganar,  6  à  robar  (como  dice  el  Senor  que  le  ganàn  los  es- 
forzados)  por  camino  real  (y  por  camino  seguro,  por  el-que  fuë  nuesiro 
Rey ,  por  el  que  fueron  todos  los  escogidos  y  santos)  os  dicen  hay 
tantos  peligros,  y  os  ponen  tantos  temores  ;  los  que  van  à  su  parecer 
a  ganar  este  bien  sin  camino,  iqué  son  los  peligros  que  Uevarao? 
0  hijas  mias,  que  mucbos  mas  sin  comparacion,  sino  que  no  los  en- 
tienden  hasta  dar  de  ojos  en  el  verdadero  peligro,  cuando  no  bay 
quien  les  dé  la  mano,  y  pierden  del  todo  el  agua,  sin  beber  poca,  ni 
mucba,  ni  de  charco  ,  ni  de  arroyo!  Pues  ya  veis,  sin  gota  deata 
agua,  ^cômo  se  pasarà  camino  donde  bay  tantos  con  quien  pelear? 
Estd  claro  que  al  roejor  tiempo  moriran  de  sed ,  porque  queramos, 
que  no,  bijas  mias,  todos  caminamos  para  esta  fuente,  aunque  de  di- 
ferentes  maneras  :  pues  creedme  vosotras,  y  no  os  engane  nadie  en 
mostraros  otro  camino  sino  el  de  la  oracion.  Y  no  hablo  ahoraen  que 
sea  mental,  6  vocal  para  todos,  para  vosotras  digo  que  lo  uno  y  lo 
otro  babeis  menester.  Este  es  el  oficio  de  los  religiosos  :  quien  os  dijere 
que  esto  es  peligro,  tenedie  i  él  por  el  mismo  peligro,  y  buid  del ,  y 
no  se  os  olvide,  que  por  veptura  babréis  menester  este  consejo.  Pcli- 
groeo  sera  no  tener  humildad,  y  las  otras  virtudes  :  ^mas  camino  de 
oracion,  camino  de  peligro?  Nunca  Dios  tal  quiera ,  que  el  demonio 
parece  ha  inventado  poner  estos  miedos,  y  ansi  ha  sido  manoao  a  ha- 
cer  caer  i  algunos  que  tenian  oracion.  Y  miren  tan  gran  ceguedad  , 
que  no  miran  el  mundo  de  millares,  como  dicen,  que  ban  caido  en  be* 
rejia  y  en  grandes  maies  sin  tener  oracion ,  ni  saber  que  cosaera,  y 
entre  muchos  destos,  si  el  demonio  por  bacer  mejor  su  négocie  ha 
becho  caer  à  algunos  bien  contados  que  tenian  oracion ,  ha  hecho 
poner  tanto  temor  en  las  cosas  de  virtudà  algunos.  Estos  quetomaa 
este  amparo  para  librarsc,  se  guarden,  porque  huyen  del  bien,  por 
librarse  del  mal.  Nunca  tan  mala  invencion  he  visto,  parece  del  de- 
monio. ]  0  Seûor  mio,  tornad  por  vos  I  Mirad  que  entienden  al  revéa 
vœstras  palabras  :  no  permitaissemejantes  flaquexas  en  voestroa  aier- 
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YOB.  Hay  uo  gran  bien ,  que  sieinpre  veréis  algunos  que  os  aynden , 
porque  esto  tieoe  el  verdadero  aiervo  de  Dios,  i  quien  su  Majestad  ha 
dado  laz  del  verdadero  earoioo,  que  por  estos  temores  le  crece  mas 
el  deaeo  de  no  parar.  Entiende  claro  por  donde  Ta  i  dar  el  golpc  el 
demonio,  y  bûrtale  el  cuerpo,  y  quiébrale  la  cabeza;  mas  sien  le  él 
eato ,  que  cuantos  placeres  otros  le  hacen ,  le  contentan.  Cuando  en 
on  tiempo  de  alboroto,  en  una  zizafia  que  ha  puesto,  que  parece  lli'va 
i  todoB  traa  si  medio  ciegos,  porque  es  debajo  de  buen  celo,  levanta 
Dioa  ono  que  les  abra  los  ojos,  y  diga,  que  miren  les  ha  puosto  nie- 
bla  en  ellos  el  demonio  para  no  ver  el  camino  :  ;  que  grandeza  de 
Dioa,  que  puede  mas  é  las  veces  un  bombre  solo,  6  dos,  que  di£:sn 
▼erdad,  que  mncbos  juntos!  Torna  poeo  A  poco  i  descubrir  el  camino, 
dalea  Dios  ànimo.  Si  dicen  que  bay  peltgro  en  la  oracion,  procura  se 
entienda  cuan  buena  es  la  oracion ,  sino  por  palabras ,  por  obras.  Si 
dicen  que  no  es  bien  à  menudo  tas  comuniones ,  entonces  las  fre- 
cueeta  mas  :  ansi  que  coroo  bay  uno  ô  dos  que  sin  temor  sigan  lo 
mejor,  luego  torna  el  Sefior  poco  é  poco  éganar  lo  perdido.  Ansi  que, 
bermanas,  dejaos  destos  miedos,  nunca  bagais  caso  de  cosas  semejan- 
tes  de  la  opinion  del  yulgo  ;  mirsd  que  no  son  tiempos  de  créer  i  todos, 
sino  à  los  que  tiéredes  Yan  conforme  à  la  vida  de  Cristo.  Procurad  te- 
Der  Itmpîa  conciencia,  y  roenosprecio  de  todas  las  cosas  del  mundo,  y 
créer  flrmemente  lo  que  tiene  la  santa  madré  Iglesia,  y  li  buen  seguro 
qne  vais  buen  camino.  Dejaos,  como  fae  dicbo,  de  temores  à  donde 
no  bay  qne  temer.  Si  alguno  os  lo  pusiere,  declaradie  con  hgmildad  el 
eamino,  decid  que  teneis  Régla,  que  os  manda  orar  sin  césar,  que  ansi 
nos  lo  manda,  y  que  la  habois  de  guardar.  Si  os  dijeren  que  sea  vocal- 
mente,  preguntad  que  si  ha  de  estar  el  entendimiento  y  corazon  en  lo 
me  decis?  Si  os  dijeren  que  si  (que  no  podrdn  decir  otra  cosa),  veisd 
donde  conflesan,  que  forzado  babeis  de  lener  oracion  mental ,  y  aun 
eontemplacion,  si  os  la  diere  Dios  alli.  Seabendito  para  siempre. 


gàpitulo  xxil 

Bb  qa«  deelara  qaé  et  oraeion  menUI. 

1 .  Sabed,  hijaa,  que  no  esté  la  falta,  para  ser  6  no  ser  oracion  men 
lai,  en  tener  cerrada  la  boca  :  si  hablando  estoy  enteramente  enten- 
diendo  y  viendo  qne  hablo  con  Dios  ,  con  mas  advertencia  que  en 
las  palabras  que  digo,  junto  esté  oracion  mental  y  vocal.  Salvo  si  no 
os  diren  que  esteis  hablando  con  Dios ,  rezandt»  el  PcUer  nosffr,  y 
pensaodo  en  el  mundo,  aqui  callo  ;  mas  si  habcis  de  e^tar,  como  es 
razon  se  esté  hablando  con  tan  gran  Sefior,  es  bien  esteis  mirande 
CDD  qnien  bablais ,  y  qoiën  sois  vos,  siquiera  para  hablar  con  criansa. 
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Porque,  ^cômo  podeis  hablar,  y  Ilaroar  al  Rcy  Alteza,  ni  saberlas 
ceremonias  que  se  bacen  para  hablar  à  un  grande,  si  no  entendeis  bien 
que  estado  tiene,  y  que  eslado  teneis  vos?  Porque  conforme  a  esto  ae 
ha  de  bacer  el  acatamiento ,  y  conforme  al  uso  ;  porque  aun  esto  ea 
menester  tambien  que  sepais,  sino  enviaros  ban  para  simple ,  y  no 
negociaréis  cosa.^Pues  quéeseslo,  Senormio?  ^Qué  es  esto,  mi  Euh 
perador  ?  ^Cômo  se  puede  sufrir  ?  Rey  sois  Dios  miosin  fin,  que  no  es 
reino  prestado  el  que  leneis.  Cuando  en  el  Credo  se  dice,  vuestro  Reino 
no  tiene  fin,  casi  siempre  me  es  parlicular  regalo.  Alàboos  Senor,  y 
bendigoos  para  siempre.  Pues  nunca  vos,  Senor,  permitais  se  tenga 
por  bueno  que  quien  fuere  à  hablar  con  vos  sea  solo  con  la  boca.  ^Qué 
es  eslo,  crisiianos?  ^Los  que  decis  no  es  menester  oracion  mental , 
enlendeisos  ?  Cierlo  que  pienso  que  no  os  entendeis ,  y  ansi  quereis 
desalinemos  todos ,  ni  sabeis  cual  es  oracion  mental ,  ni  como  se  ba 
de  rezar  la  vocal,  ni  que  es  contemplacion,  porque  si  lo  supiésedea , 
no  condenariades  por  un  cabo  lo  que  alabais  por  otro.  Yo  be  de  po- 
ner  siempre  junta  oracion  mental,  con  la  vocal,  cuando  se  me  acor^ 
dare,  porque  no  os  espanten,  bijas,  que  yo  se  en  que  caen  estas  cosas, 
que  he  pasado  algun  trabajo  en  esle  caao  ;  y  ansi  querria  que  nadie 
os  trajese  desasosegadas ,  que  es  cosa  danosa  ir  con  miedo  eale 
camino    Importa  mucbo  entender  ^ue  vais  bien,  porque  en  di~ 
ciendo  a  algun  caminante  que  va  errado,  y  que  ha  perdido  el  camioG, 
le  acaece  andar  de  un  cabo  à  otro ,  y  todo  lo  que  anda  buscando  por 
donde  ba  de  ir,  se  causa,  y  gasta  el  tiempo,  y  llega  mas  tarde.  ^Quiea 
puede  decir  que  es  mal,  si  comienza  uno  à  rezar  las  Horas,  ô  el  Ro-> 
sario,  que  comience  à  pensar  con  quien  va  a  hablar,  i  y  quien  es  el 
que  habla,  para  ver  como  le  ha  de  tratar  ?  Pues  yo  os  digo,  hermanaa, 
que  si  lo  mucho  que  hay  que  hacer  en  entender  estes  dos  puntos,  se 
hiciese  bien,  que  primero  que  comenceis  la  oracion  vocal ,  que  vais 
a  rezar,  ocupeis  harto  tiempo  en  la  mental.  Si,  que  no  hemos  de  lie- 
gar  a  hablar  a  un  principe  con  el  descuido  que  à  un  labrador,  6  como 
à  un  pobre,  como  nosotras ,  que  como  quiera  que  nos  hablaren  va 
bien.  Razon  es,  que  ya  que  por  humildad  deste  Rey,  si  como  grosera 
no  se  hablar  con  é\ ,  no  por  eso  me  déjà  de  oir,  ni  me  déjà  de  llegar 
a  si,  ni  me  echan  fuera  sus  guardas  (porque  saben  bien  los  àngelea 
que  cstàn  alli  la  condicion  de  su  Rey ,  que  gusta  mas  desta  groseria 
de  un  pastorcito  humilde,  que  ve  que  si  mas  supiera,  mas  dijera,  que 
no  de  los  muy  sabios  letrados,  por  élégantes  razooamientos  que  ha- 
gan,  si  no  van  con  humildad),  ansi,  que  no  porque  él  sea  bueno,  bemos 
de  ser  nosotros  descomedidos.  Siquiera  para  agradecerle  cl  mal  olor 
que  sufre  en  consentir  cabe  si  una  como  yo,  es  bien  que  procuremos 
conocer  su  limpieza,  y  quien  es.  Es  verdad  que  se  ontiende  luego  ea 
llegando  como  con  los  seûores  de  acà  ;  con  que  nos  digan  quien  fué 
su  padre,  y  les  cuentos  que  tiene  de  renta ,  y  el  ditado,  no  hay  mas 
que  saber,  porque  aca  no  se  hace  cuenta  de  las  personas,  para  baoer* 
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les  honra,  por  mucbo  que  lucrezcan,  sîno  de  las  haciendas.  ;0  mi- 
sérable mundo!  Alabad  mucho  à  Dios,  hijas  mias,  que  habeis  dojado 
cosa  tan  ruin,  a  donde  no  hacen  caso  do  lo  que  elles  en  si  tieneo  « 
sino  de  lo  que  ticnen  sus  renleros  y  vasallos  ;  y  si  elles  faltan ,  luego 
falta  el  mundo  de  bacerles  honra.  Cosa  donosa  es  esta ,  para  que  os 
holgaeîs,  cuando  bayais  lodas  de  tomar  alguna  recreacion ,  que  este 
esbuen  pasatiempo,  entender  cuan  ciegamente  pasan  su  tiempo  los 
del  mundo.  jO  emperador  nuestro,  suroo  poder,  sumabondad,  la 
mesma  sabiduria  sin  principio,  sin  fin,  sin  haber  termines  en  vues- 
tras  perfeciones,  son  infinitas  sin  poderse  comprehender,  un  pîélago 
sin  suelo  de  maravillas,  una  bermosura,  que  tiene  en  si  todas  las  her- 
mosuras,  la  mesma  fortaleza!  [Ovalame  Dios,  quien  tuviera  aqui 
janta  toda  la  elocuencia  de  los  mortales ,  y  sabiduria  para  saber  bien 
(como  acé  se  puede  saber,  que  todo  es  no  saber  nada)  para  en  este 
caso  dar  li  entender  alguna  de  las  mucbas  cosas,  que  poderoos  con- 
siderar  para  cônocer  algo  de  quien  es  este  Senor  y  bien  nnestro  I  Si, 
liegaos ,  A  pensar,  y  entender  en  llegando  con  quien  vais  à  bablar,  6 
con  quien  estais  bablando.  En  mil  vidas  de  las  nuestras  no  acabare- 
mos  de  entender  como  merece  ser  tratado  este  Seik>r,  que  los  ànge- 
les  tiemblan  delante  dël,  todo  lo^anda,  todo  lo  puede ,  su  querer  es 
obrar.  Pues  razon  sera,  hijas  mias,  que  procuremos  deleitarnos  en 
estas  grandezas ,  que  tiene  nuestro  Êsposo,  y  que  entendamos  con 
quien  estâmes  casadas ,  que  vida  hemos  de  tener.  j  0  vàlame  Dios  1 
Pues  acé  cuando  une  se  casa,  primero  sabe  con  quien  ,  y  quien  es , 
y  que  tiene  :  nosotras  ya  desposadas,  antes  de  las  bodas,  que  nos  ha 
de  Uevar  A  su  casa,  ^no  pensaremos  en  nuestro  Esposo?  Pues  aca  no 
quitan  estes  pensamientos  à  las  que  eslàn  desposadas ,  ^porqué  nos 
ban  de  qoitar  que  procuremos  entender  quien  es  este  hombre,  y  quien 
es  an  padre,  y  que  tierra  es  esta  à  donde  me  ha  de  Uevar,  y  que  bie- 
nés  son  los  que  promete  darnos ,  que  condicion  tiene ,  como  podrë 
contentarle  mejor,  en  que  le  haré  placer,  y  estudiar  como  haré  mi 
condicion  que  conforme  con  la  suya  ?  Pues  si  una  mujer  ha  de  ser 
bien  casada,  no  la  avisan  otra  cosa,  sino  que  procure  este,  aunque 
seabombre  muy  bajosu  marido.  ^Pues,  Esposo  mio,  en  todo  han  de 
hacer  menos  caso  de  vos,  que  de  los  hombres?  Si  à  ellos  no  les  pa- 
reoe  bien  este,  dëjenos  vuestras  esposas ,  que  han  de  hacer  vida  con 
T06.  Es  verdad,  que  es  buena  vida,  si  un  esposo  es  tan  zeloso,  que 
qniere  no  trate  con  nadie  su  esposa,  linda  cosa  es,  que  no  piense  como 
le  barën  este  placer,  la  razon  que  tiene  de  sufirirle  no  querer  que  trete 
con  otro,  pues  en  él  tiene  todo  lo  que  puede  querer.  Esta  es  oracion 
mental,  hijas  miaa,  entender  estas  verdades.  Si  quereis  ir  entendiendo 
este,  y  rezando  vocidmente,  muy  en  hors  buena,  no  me  esteis  ba- 
blando con  Dios,  y  pensando  en  otras  cosas,  que  este  bace  no  enten- 
der que  cosa  es  oracion  mental  :  creo  va  dado  i  entender,  plega  al 
Seftor  lo  sepamoa  obrar.  Amen. 
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CAPiTULo  xxm. 

Tnu  de  !•  que  importa  ■•  tonar  airàfl  qoicii  ha  c«aieiiado  eamîiM  de  eraeiea, 
y  loraa  à  hablar  de  io  macho  que  Ta  eo  qoe  oea  eon  graa  detanoiaociott. 

1.  Pues  digo  que  va  muy  muebo  en  comenzar  cou  gran  determi- 
nacion,  por  taotaa  causas,  que  séria  alargarmc  mucho  si  las  dijese, 
aolas  dos  6  ires  os  quiero,  hermanas ,  decir.  La  una  es ,  que  no  es 
razon  que  i  quien  tanto  nos  ha  dado,  y  coniino  da,  que  una  cosa  que 
querenios  delerminar  à  darle,  que  es  esie  cuidadito  (no  cierlo  sin 
ioterese ,  sino  con  tau  grandes  ganancias)  no  se  le  dar  con  toda  de- 
terminacion,  sino  como  quien  presia  una  cosa  para  tornarlaà  tomar. 
Esto  no  me  parece  à  mi  dar,  antes  siemprc  queda  con  algun  disgusto, 
é  quien  han  empreslado  una  cosa,  euando  se  la  toman  à  tomar;  en 
cspecial  si  la  ha  menester,  y  la  ténia  ya  como  por  suya.  O  que  si  son 
amigos ,  y  a  quien  la  presto  debe  rouehas  dadas  sin  ningao  interese, 
con  razon  le  parecera  poquedad,  y  miiy  pocoamor,  que  aan  una  cofla 
suya  no  quiere  dejar  en  su  poder,  siquiera  por  senal  de  amor.  iQaé 
esposa  hay ,  que  recibiendo  mucbas  joyasde  valor  de  su  esposo,nole 
dé  siquiera  una  sortija,  no  por  lo  que  vale,  que  ya  todo  es  suyo,  sino 
por  prends  que  sera  suya  basta  que  muora?  £  Pues  que  menosmerece 
este  Senor,  para  que  burleroos  dél,  dando,  y  tomando  una  oonada 
que  le  damos?  Sino  que  este  poquito  dç  iiempo  que  nos  détermina* 
mos  de  darle,  de  cuanio  gastamos  con  otros,  y  con  quien  no  nos  lo 
agradecera,  ya  que  aquel  ralo  le  queremos  dar,  démosle  libre  el  pcn- 
samiento,  y  desocupado  de  otras  cosas,  y  eon  toda  determînacion  de 
nunca  jamàs  ^e  lo  tomar  à  tomar,  por  trabajos  que  por  ello  noe  ven* 
gan,  ni  por  contradiciones ,  ni  por  sequedades;  sino  que  ya  como 
oosa  no  mia  tenga  aquel  tiempo,  y  pieuse  me  le  poeden  pedir  por 
justicia,  euando  del  todo  no  se  le  quisiere  dar.  LIamo  del  todo,  por- 
que  no  se  entiende,  que  dejarlo  algun  dia,  ô  algunos,  por  ocupadooes 
justas,  6  por  cualquier  indisposicion,  es  toroàrsele  ya.  La  înteneioD 
esté  firme,  que  no  es  nada  delicado  mi  Dios,  no  mira  en  meanden^ 
cias,  ansi  terna  que  os  agradeoer,  es  dar  algo.  Lo  deméa,  boenoes 
â  quien  no  es  franco,  sino  tan  apretado,  qoe  no  liene  corazon  para 
dar,  barto  es  que  preste.  Eo  fin  baga  algo,  que  todo  lo  tonra  en  coenla 
este  Senor  nuestro,  a  todo  bace  como  le  queremos  ;  para  tomamoi 
cuenia,  no  es  nada  menudo,  sino  generoso:  por  grande  que  seael  al* 
cance,  tiene  él  eu  poco  perdonarle,  para  ganamos.  Es  tan  mirado,  que 
no  bayais  miedo,  que  un  alzar  de  ojos,  con  acordamos  dél,  drje  sin 
premio.  Otra  causa ,  es  porque  el  demonio  no  tiene  tanta  mano  para 
tentar  ;  ha  gran  miedo  à  animas  determinadas ,  que  ti«ie  ya  él  expe^ 
riencia  que  le  bacen  gran  dano,  y  cuanio  él  oïdena  pwa  daftarliSv 
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viene  en  provecho  dellaa,  y  de  otraa,  y  que  sale  éi  con  pérdida.  Y  ya 
que  no  hemofl  nosotros  de  eslar  descuidados,  ni  confiar  en  esto,  poi^ 
que  lo  babemos  con  gcnle  iraidora,  y  à  los  apercibidos  no  osa  tanto 
acometer,  porque  es  muy  cobarde ,  y  si  viese  descuido,  haria  gran 
dano  ;  mas  si  conoce  é  uno  por  mudable,  y  que  no  este  firme  en  el 
bien, y  con  gran  delerminacion  de  perserverar,  no  le  dejara  é  soi,  ni  i 
sombra,  miedos  le  pornà,  ë  inconvientes,  que  nunca  acabe.  Yo  lo  se 
esto  muy  bien  por  experiencia,  y  ansi  lo  he  sabido  decir,  y  digo  que 
DO  sabe  nadie  lo  mucho  que  importa.  La  otra  cosa  que  hace  mucho  al 
caso  es,  que  peleacon  masànimo  ;  ya  sabe,  que  venga  lo  que  viniere, 
DO  ha  de  tornar  atn&s.  Es  como  uno  que  esta  en  una  balalla,  que  sabe 
que  si  le  vencen,  no  le  perdonaràn  la  vida,  y  que  ya  que  no  muere  en 
la  batalla ,  ha  de  morir  despues  ;  pelea  con  mas  delerminacion ,  y 
qaiere  vender  bien  su  vida,  como  dicen  ,  y  no  teme  tanto  los  golpes, 
porque  lleva  delante  lo  que  le  importa  la  yitoria ,  y  que  le  va  la  vida 
en  vencer.  Es  tambien  necesario  comenzar  con  seguridad ,  de  que  si 
no  nos  dejamos  vencer,  saldrémos  con  la  empresa  :  esto  sin  ninguna 
doda,  que  por  poca  ganancia  que  saquen,  saldràn  muy  ricos.  No  bayais 
miedo  que  os  deje  morir  de  sed  el  Senor,  que  nos  llama  a  que  beba- 
mos  de  esta  fuente.  Esto  queda  y  a  dicho,  y  querrialo  decir  muchas  v&- 
oes,  porque  acobarda  niucbo  a  personas  que  aun  no  conocen  del  todo 
la  t>ondad  del  Senor  por  experiencia,  aunque  la  conocen  por  Te.  Mas 
68  gran  cosa  baber  experimeniado  con  el  amistad  y  regalo  que  trata 
à  los  que  van  por  este  camino,  y  como  casi  les  bace  toda  la  costa.  Y 
los  que  esto  no  han  probado,  no  me  maravillo  que  quieran  seguridad 
de  algun  interese.  Pues  ya  sabeis  que  es  ciento  por  uno,  aun  en  esta 
vida;  y  que  dice  el  Senor  :  Pedi,  y  daros  ban  :  si  no  creeis  à  su  Ma- 
jestad  en  las  partes  de  su  Evangelio,  que  asegura  esto,  poco  apro«- 
vecha ,  herroanas ,  que  me  quiebre  yo  la  cabeza  à  decirio.  Todavln 
digo,  a  quien  luviere  alguna  duda,  que  poco  se  pierde  probarlo,  que 
eso  tîene  bueno  este  viaje,  que  se  da  mat  de  lo  que  se  pide,  ni  aoertà- 
remos  a  desear.  Esto  sin  faits,  yo  lo  se,  y  d  las  de  vosotnis  que  lo  sa- 
beis por  experiencia,  por  la  bondad  de  Dios,  puedo  presentar  por 
testigos. 


GAPITULO  XXIY. 

TMia  eMBO  ■•  iM  de  mmx  orteion  vocal  «m  perfedon ,  y  eoan  ]«nu  anda  aan  «lia 

la  meaUl. 

1.  Ahora,  pues,  tornemos  a  habiar  con  las  aimas  que  he  dioho, 
que  no  se  pueden  recoger,  ni  star  los  entendimienios  en  oracioii 
mental,  ni  tener  consideracion.  No  nombremos  aqui  estas  dos  ooaat, 
puee  no  sois  para  elles ,  que  bay  mucbas  personas  en  hecbo  de  verdàd, 
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que  solo  el  nombre  de  oracion  mental ,  6  conlemplacion ,  parece  qoe 
las  atemoriza;  y  por  si  alguua  vieneàesta  casa,  que  lambien,  como 
be  dicbo,  no  van  todos  por  un  camino.  Pues  lo  que  quiero  ahora  acon- 
sejaros  (  y  aun  puedo  decir  ensenaros ,  porque  como  madré  en  el  oficio 
de  priera  que  tengo  es  licilo)  es  como  habeis  de  rezar  vocalroente , 
porque  es  razon  entendais  lo  que  decis.  Y  porque  quien  no  puede 
pensar  en  D'ios,  puede  ser  que  oraciones  largas  tambien  la  caosen, 
tampoco  me  quiero  entreraeter  en  ellas,  sino  en  las  que  forzado  ba- 
bemos  de  rezar  (  pues  somos  cristianos  )  que  es  el  Pater  no$ier  y  jéve 
Maria j  porque  no  puedan  decir  por  nosotras,  que  bablamos,  y  no 
nos  eutendemos.  Salvo  si  nos  parece  que  basla  irnos  por  la  costumbre 
con  solo  pronunciar  las  palabras ,  y  que  esto  basta.  Si  basta,  ô  no,  en 
cso  no  me  entremêle,  los  letrados  lo  diran^  lo  que  yo  querria  que 
biciésemosnosotras,  bijas,  es  que  no  nos  contentemos  con  soloeso, 
porque,  cuando  digo  Credo  ^  razon  me  parece  sera  que  enlienda  y 
sepa  lo  que  crco ,  y  cuando  Padre  uuestro ,  amor  sera  entcnder  quien 
es  este  Padre  nueslro,  y  quien  es  el  Maestro  que  nosenseno  esta 
oracion.  Si  quereis  decir  que  ya  os  lo  sabeis,  y  que  no  hay  para  que 
se  os  acuerde  »  no  teneis  razon ,  que  mucho  va  de  maestro  a  maestro  ; 
pues  aun  de  los  que  acà  nos  ensenan^  es  gran  desgracia  no  nos  aoor* 
dar,  en  especial  ai  son  santos ,  y  son  maestros  del  aima,  es  imposi- 
ble  si  somos  buenosdiscipulos.  Pues  de  tal  Maestro ,  como  quien  nos 
enseûé  esta  oracion ,  y  con  tanto  amor ,  y  deseo  que  nos  aprovechase , 
nunca  Dios  quicra  que  no  nos  acordemos  déi  mucbas  veces,  cuando 
decimos  la  oracion ,  aunque  por  flacos  no  sean  todos.  Pues  cuanto  a 
lo  primero,  ya  sabeis  que  ensena  su  Majeslad ,  que  sea  a  solas,  que 
ansi  lo  bacia  él  siempre  que  oraba ,  y  no  por  su  necesidad ,  sino  por 
nuestro  ensenamicnto.  Ya  esto  dicho  se  esta,  que  no  se  sufre  bablar 
con  Dios,  y  con  el  muudo,  que  no  es  otra  cosa  estar  rezando ,  y 
escucbando  por  otra  parte  lo  que  eslan  bablando ,  6  pensar  en  lo  que 
se  le  ofrece,  sin  mas  irse  à  la  mano.  Salvo  si  no  es  algunos  tiempos. 
que  6  de  malos  bumores  (en  especial  si  es  persona  que  ttene  melan- 
colla)  ô  flaqueza  de  cabeza,  que  aunque  mas  lo  procura,  no  puede, 
6  permite  Dios  dias  de  grandes  tempestades  en  sus  siervos ,  para  mas 
bien  suyo^  y  aunque  se  aSigen  ,  y  procuran  quitarse,  no  pueden,  ni 
estàn  en  lo  que  dicen ,  aunque  mas  hagan ,  ni  asienta  en  nada  el  en- 
lendimiento,  sino  que  parece  tiene  frenesi ,  segun  anda  desbaralado; 
y  en  la  pena  que  da  à  quien  lo  tiene,  verà  que  no  es  culpa  suya.  Y 
no  se  fatigue ,  que  es  peor ,  ni  se  cause  en  poner  seso  li  quien  por 
entonces  no  le  tiene,  que  es  su  entendimiento ,  sino  reze  como 
pudiere,  y  aun  no  reze,  sino  como  enferma  procure  dar  alivio  à  su 
aima,  y  entienda  en  otra  obra  de  virtud.  Esto  es  ya  para  personasqûe 
traen  cuidado  de  si,  y  tienen  entendido  no  ban  de  bablar  à  Dios  y 
al  monde  jonto.  Lo  que  podemos  hacer  nosotras  esproourar  estar  i 
scdas,  y  plega  à  Dios  que  baste,  como  digo,  para  que  entendamos 
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con  qaien  estamos ,  y  lo  que  nos  responde  cl  Seilor  a  nuestras  peticio* 
nés.  ^Pensais  que  se  esta  callando ,  aunquc  no  le  oimos  ?  Bien  habla 
al  corazon  cuando  le  pedimos  de  corazon,  y  bien  es  que  considcre- 
mos  que  somos  cada  una  de  nosotras,  à  quien  el  SeAor  dice  esta 
oracîon ,  y  que  nos  la  esta  niostraudo.  Pues  nunca  el  Maestro  esta 
tan  lejos  del  discipulo ,  que  sca  menester  dar  voces,  sino  muy  junto. 
Este  quiero  yo  que  entendais  vosotras  os  conviene ,  para  rezar  bien  el 
Paiernoster;  no  os  apnrtar  de  cabe  cl  Maestro,  que  os  lo  mostrô. 
Diréis,  que  ya  este  es  consideracion ,  que  no  podeis,  ni  aun  quereis 
sino  rezar  vocalmente;  porque  tambion  hay  pcrsonas  mal  sufridas, 
y  amigas  de  no  se  dar  pena,  que  como  no  lo  lienen  de  costumbre, 
esia  recoger  el  pensamiento  al  principio,  y  por  no  cansarse  uo  poco, 
dicen  que  no  pueden  mas,  ni  lo  saben ,  sino  rezar  vocalmente.  Teneis 
razon  en  decir  que  es  oracion  mental,  mas  yo  os  digo  cierto,  que 
DO  se  como  lo  aparté,  si  ha  de  ser  bien  rczado  lo  vocal ,  y  entiendo 
con  quien  hablamos;  y  aun  es  obligacion  que  procuremos  rezar  con 
advertencia ,  y  aun  plega  a  Dios  que  con  estos  remedios  vaya  bien 
rezado  el  Paternosler^  y  no  acabemos  en  otra  cosa  impertinente.  Yo 
lo  he  probado  algunas  veces,  y  el  mejor  remedio  que  hallo  es,  pro« 
carar  tener  el  pensamiento  en  quien  enderezo  las  palabras.  Por  eso 
tened  paciencia ,  y  procurad  hacer  costumbre  de  cosa  tan  nccesaria. 


CAPITULO  XXV. 

Sa  que  diee  lo  mneho  qae  gtna  un  aima  qoe  reza  con  perfecion  voealmenle,  y  eooo 
aeaece  leTantarla  Diot  de  alli  A  cosas  aobrenalorales. 


1.  Y  porque  no  penaeîs  que  se  saca  poca  ganancia  de  rezar  vocaN 
mente  con  perfecion ,  os  digo,  que  es  muy  posible ,  que  estando  re- 
zando  el  Pater  noster^  os  ponga  el  SeAor  en  contemplacion  perfeta, 
6  rezando  otra  oracion  vocal ,  que  por  estas  vias  muestra  su  Majestad , 
qneoye  al  que  le  babla,  y  le  habla  su  grandeza,  suspendiendo  el 
enlendimiento ,  y  atajàndole  el  pensamiento,  y  tomdndole,  como 
dicen ,  la  palabra  de  la  boca,  que  aunque  quiere  no  puede  hablar, 
si  no  es  con  mucha  pena.  Eotiende,  que  sin  ruido  de  palabras  le  esté 
cnsenando  este  Maestro  divine,  suspendiendo  las  potcncias  ;  porque 
entonces  antes  daôarian,  que  aprovecbari%n ,  si  obrasen.  Gozan  sin 
entender  como  gozan  :  esta  el  aima  abrasandose  en  amor ,  y  no  en- 
tiende  como  ama  :  conoce  que  goza  de  lo  que  ama ,  y  no  sabe  como 
lo  goza  :  bien  entiende  que  no  es  gozo  que  alcanza  el  entendimiento 
il  desearle ,  abràzale  la  voluntad  sin  entender  como  ;  mas  en  pudien- 
do  entender  algo ,  ve  que  no  es  este  bien  que  se  puede  merecer  con 
todoa  loa  trabajosque  se  pasasen  jantos,  por  ganarle  en  la  tierra  : 
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l's  don  del  Senor  deila,  y  del  cielo,  que  en  fin ,  da  coiiio  quien  os. 
Esta ,  hîjas,  es  contemplacion  pcrfeta,  ahoraentenderéis  la  diferencia 
que  hay  de  alla  à  la  oracion  mental,  que  es  lo  que  queda  dicho, 
pensar  y  entender  lo  que  hablaroos,  y  con  quien  hablamos,  y  quien 
somos  los  que  osamos  hablar  con  tan  gran  Senor.  Pensar  este,  y 
otras  cosas  semejantes  de  lo  poco  que  le  bemos  servido ,  y  lo  mucho 
que  csiamos  obligados  à  servir,  es  oracion  mental.  No  pensais  que  es 
otra  algarabia,  ni  os  espante  el  nombre ,  rezar  el  Pater  no8$er  y  jéve 
Maria,  6  lo  que  quisiéredes,  es  oracion  vocal  ;  pues  mirad  que  mala 
mùsica  baré  sin  lo  primero ,  aun  las  palabras  no  irén  con  concierto 
todas  veces.  En  estas  dos  cosas  podemos  algo  nosotros  con  el  favor 
de  Dios  :  en  la  contemplacion  que  ahora  dije,  ninguna  cosa;  su 
Majestad  es  el  que  todo  lo  bace,  que  es  obra  suys  sobre  nuestro  na- 
tural.  Como  esta  dado  à  entender  esto  de  contemplacion  muy  larga* 
mente ,  lo  mejor  que  yo  lo  supe  declarar  en  la  rclacion  de  mi  vida^que 
tengo  dicho  escribi ,  para  que  viesen  mis  confesores  que  me  lo  man- 
daron ,  no  lo  digo  aqui ,  ni  hago  mas  de  tocar  en  ello.  Las  que  bu* 
biéredes  sido  tan  dicbosas ,  que  el  Seûor  os  llegue  i  estado  de  oontem* 
placion ,  si  le  pudiésedes  haber ,  puntos  tiene ,  y  avisos ,  que  el  Senor 
quiso  que  acertase  à  decir ,  que  os  consolarian  mucbo,  y  aprovecha-* 
rian,  à  mi  parecer,  y  al  de  algunos  que  le  ban  visto,  que  le  tieoeo 
para  hacer  caso  dél  (  que  vergûenza  es  deciros  yo  que  hagais  caso  del 
mio)  y  el  Seûor  sabe  la  confusion  con  que  escribo  mucho  de  lo  que 
escribo.  Bendito  sea,  que  ansi  me  sufre.  Las  que,  como  digo,  tu- 
vieren  oracion  sobrenatural ,  procûrenle  despues  de  yo  muerta;  las 
que  no ,  no  bay  para  que ,  sino  esforzarse  a  hacer  lo  que  en  este  va 
dicbo ,  ganando  por  cuantas  vias  pudieren  ,  y  haciendo  diligencîa, 
para  que  el  Senor  se  la  dé  ,  suplicandoselo  à  et ,  y  ayudàndose  ellas ,  y 
dejen  al  Senor,  que  es  quien  la  ha  de  dar,  y  no  os  la  negarà,  si  no 
08  quedais  en  el  camino,  sino  que  osasforceis  haaia  Uegar  à  la  fin. 


CAPITULO  XXVL 

Ed  que  Tt  decUrando  el  modo  para  recoger  el  pensamieale  :  pone  metfiof  para  e)l«. 
Es  capiuilo  muy  provechoso  para  los  que  oomienxan  oracion. 

1 .  Ahora ,  puas ,  tornemos  à  nuestra  oracion  vocal ,  para  que  se  reze 
de  maucra ,  que  sin  entendernos ,  nos  lo  dé  Dios  todo  junto,  y  para, 
como  he  dicho ,  rezar  como  es  razoo ,  la  examinacion  de  la  concien** 
cia ,  y  decir  la  confesion ,  y  santiguaros ,  ya  ae  sabe  ha  de  ser  lo  pri- 
mero :  luego ,  hija ,  proeurad ,  pui^s  estais  sola ,  tener  compaûia. 
l  Pues  que  mejor  que  la  del  mismo  Maestro  queenseàé  la  oracion  que 
vais  à  rezar?  Repreaentad  al  mismo  Seûor  junto  eoa  voa ,  y  miré  ooo 
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que  amor,  y  hamildad  os  esta  ensenando  ^  y  creednie ,  mientras  pudîë- 
râdea,  no  eateis  sin  tan  bueo  amigo.  Si  os  acosturobrais  àtracrie  cabe 
▼06,  y  él  ve  que  lo  baceiscon  amor,  y  que  andais  procurando  conten- 
tarle,  no  le  podréis ,  conio  diccn ,  ecbar  de  vos  :  no  os  faltara  para 
siempre  :  ayudaros  ha  en  todos  vaestros  trabajos  :  tcnerle  heis  en 
lodas  partes.  ^Pensais  que  es  poco  un  tal  amigo  al  lado?  \  0  herma- 
nas!  Las  que  no  podeis  tener  mucho  discurso  del  entendimiento ,  ni 
podeis  lener  el  pensamiento  sin  diverttros, acostnmbraos  :  mirad que 
se  yo  que  podeis  hacer  esto ,  porque  pasé  mucbos  aûos  por  este  tra- 
bajo,  de  no  poder  soaegar  el  pensamiento  en  una  cosa,  y  eslo  muy 
grande ,  mas  si ,  que  nos  déjà  el  Senor  tan  desiertos,  que  si  llegaroos 
con  bumildad  à  pedirsclo,  no  nos  acompsAe.  Y  si  en  un  ano  no  pu- 
diéremos  salir  con  ello,  sea  en  mas  ;  no  nos  duela  el  tiempo  en  cosa 
que  tambien  se  gasta  :  ^quien  va  tras  nosotras?  Digo  que  esto  pnede 
acostumbrarse  à  ello  y  trabajar,  y  andar  cabe  este  verdadero  Maes- 
tro. No  08  pido  ahora  que  pcnseis  en  él ,  ni  que  saqueis  mucbos  con- 
cetos ,  ni  que  bagais  grandes  y  delicadas  consideraciones  con  vues- 
tro  enlendimiento,  no  os  pido  mas  de  que  le  mireis.  ^Pues  quien  os 
quita  volver  los  ojos  del  aima ,  aunque  sea  de  presto ,  si  no  podeis 
mas ,  à  este  Senor?  Pues  podeis  mirar  cosas  muy  feas ,  £  y  no  podeis 
mirar  la  cosa  mas  hermosa  que  se  puede  imaginar  ?  Si  no  os  pareciere 
bien ,  yo  os  doy  licencia  que  no  le  mireis  ,  pues  nunca ,  bijas ,  quita 
▼uestro  Esposo  los  ojos  de  vosotras.  Haos  sufrido  mil  cosas  feas  y, 
abominacionea  contra  él ,  y  no  ba  bastado  para  que  os  deje  de  mi- 
rar, ^y  es  mucbo,  que  quitados  los  ojos  deslas  cosas  exteriores,  le 
mireis  algunas  veces  a  él?  Mirad  que  no  esta  aguardando  otra  cosa, 
como  dice  la  esposa,  sino  que  le  miremos.  Como  le  quisiéredes  le 
ballaréis  :  tiene  en  tanto  que  le  volvamos  é  mirar,  que  no  quedaré  por 
diligencia  suya.  Ansi ,  como  dicen ,  ha  de  baccr  la  mujer  para  ser  bien 
eaaada ,  con  su  marido ,  que  si  esta  iriste ,  se  ha  de  mostrar  ella  triste , 
y  si  estaalegre  (aunque  nunca  lo  esté)  alegre  :  mirad  de  que  sujecion 
os  habeis  librado ,  hermanas.  Eslo  con  verdad ,  sin  fingimiento,  hace 
el  Sedor  con  nosotras ,  que  él  se  hace  sujeto ,  y  quiere  que  seais  vos 
la  aeâora,  y  andar  él  à  vuestra  voluntad.  Si  estais  alegre  ,  mi  radie 
reBocitado,  que  solo  imaginar  como  salio  del  sepulcro  os  alegrartf  ; 
masoon  quéclaridad,  y  con  que  hermosura,  con  que  majestad,  que 
.▼ilorioso,  que  alegre ,  como  quien  tan  hu*n  saliô  de  la  hatalla  i  donde 
ba  gaoado  un  tan  gran  reino ,  que  todo  le  quiere  para  vos.  ^Pues  es 
Bnicho,  que  à  quien  tanto  os  da  vol  vais  una  vez  los  ojos  à  mirarle?  Si 
estais  con  trabajos,  ô  triste,  mi  radie  camino  del  huerlo  :  que  afliccion 
tao  grande  Uevaba  en  su  aima,  pues  con  ser  el  mismo  sufrtmiento 
b  dice ,  y  se  queja  délia;  y  miradie  atado  i  la  coluna  lleno  de  dolo- 
leSj  todas  sus  carnes  bêchas  pedazos,  por  lo  mucho  que  os  ama  ; 
persegnido  de  unes,  escupido  de  otros,  negado  de  sus  amigos,  des- 
amparado  dellos ,  sin  nadie  que  vuelva  por  él ,  helado  de  firio ,  puesto 
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en  taDta  tpledad ,  que  el  uoa  con  cl  oiro  os  podeia  consolar  ;  6  miridle 
cargado  cod  la  cruz ,  que  aun  no  le  dejaban  huelgo.  Miraros  ba  coq 
unos  ojos  tan  hermoaos,  y'piadosos ,  lienos  de  làgrimaa ,  y  olyidartf 
8U9  dolores ,  por  consolar  los  vuestros,  solo  porquc  os  vais  vos  con 
ël  i  consolar,  y  volvais  la  cabeza  à  mirarle.  ;  0  Senor  del  mundo ,  ver- 
dadero  Esposo  inio  !  (  le  podeis  vos  decir,  si  os  ba  enternecido  cl  cora^ 
zon  de  verle  tal ,  que  no  solo  querais  mirarle,  sino  que  os  bolgueis 
de  bablar  con  cl ,  no  oraciones  compuestas ,  sino  de  la  pena  de  vues** 
tro  corazon,  que  las  lienc  él  en  muy  mucbo]  ^tan  neoesilado  estais, 
Senor mio,  y  bien  mio,qucquereisadniitirunapobreconipaniacomo 
la  mia,  y  veo  en  vuestro  semblante,  que  os  babeis  consolado  con- 
inigo?£Pues  c6mo,  Senor,  es  posible  que  os  dejan  solo  los  àngeles, 
y  que  aun  no  os  consuela  vuestro  Padre?  Si  es  ansi ,  Senor,  que  todo 
îo  quereis  pasar  por  nr.i ,  i  que  es  esto  que  yo  paso  por  vos?  i De  que 
me  quejo?  Que  ya  be  vergûenza  de  que  os  be  visto  lai,  que  quiero 
pasar,  Senor,  todos  los  trabajos  que  me  viniereu ,  y  tenerlos  por  gran 
bien ,  é  imitaros  en  algo  :  junlos  andemos ,  Senor  ;  por  donde  fuéredcs 
tengo  de  ir;  por  donde  pasàredes ,  tengo  do  pasar.  Tomad,  bijas,  de 
aquella  cruz,  no  se  os  dé  nadade  que  osalropcllen  losjudios,  por- 
quo  ël  no  vaya  con  tanto  trabajo,  no  hagais  caso  de  lo  que  os  dije- 
ren ,  baccos  sordas  i  las  murmuracioncs ,  Iropezando ,  y  cayendo  con 
vuestro  Esposo ,  no  os  aparteis  de  la  cruz,  ni  la  dejeis.  Mirad  mucbo 
el  cansancio  con  que  va ,  y  las  veniajas  que  bacc  su  trabajo  à  los  que 
vos  padeceis,  por  grandes  que  los  querais  pintar,  y  por  mucbo  que 
los  querais  sentir,  saldréis  consoladas  dcllos  ;  porque  verëis  que  son 
cosa  de  burla,  comparados  à  los  del  Senor.  Dirëis,  bermanas,  que 
como  se  podra  bacer  esto ,  que  si  le  viérades  con  los  ojos  del  cuerpo , 
en  el  licmpo  que  su  Majeslad  andaba  en  el  mundo ,  que  lo  biciérades 
de  buenagana,  y  le  mirarades  siempre.  No  lo  créais,  que  quien  abora 
no  se  quierc  bacer  un  poquito  de  fuerza  a  recoger  si  quiera  la  viata 
para  niirar  dentro  de  si  à  este  Sefior  (  que  lo  puede  bacer  sin  peligro , 
sino  con  tanlico  cuidado)  muy  menos  se  pusiefa  al  pîë  de  la  cruz 
con  la  Madalcna,  que  via  la  muerte  al  ojo.  ^Mas  que  dcbia  pasar  la 
gloriosa  Yirgon ,  y  esta  bendita  santa?  ^Quë  de  amenazas?  ^Qué  de 
roalas  palabras  ?  ^  Y  que  de  encontrones  ?  ^  Y  que  de  descomedimien- 
tos?  Pues  con  quëgente  lo  habian  tan  cortesana,  silo  eradelinfieroo, 
queeran  ministres  del  demonio.  Por  cierto  que  debiaser terrible  cosa 
lo  que  pasaron,  sino  que  con  otro  dolor  mayor,  no  sentian  el  suyo. 
Ansi  que,  bermanas ,  no  créais  fuërades  para  tan  grandes  trabajoa ,  si 
no  sois  abora  para  cosas  tan  pocas  :  ejercitàndoos  en  ellas  podeis  venir 
à  otros  mayores.  Lo  que  podeis  bacer  para  ay uda  desto ,  procurad  iraer 
una  imigen  y  retrato  deste  Senor,  que  sea  é  vuestro  gusto,  no  para 
traerle  en  el  seno,  y  nunca  le  niirar,  sino  para  bablar  muchas  vecea 
con  ël ,  que  él  os  dara  que  le  decir.  Como  bablais  con  otras  personas, 
îporqué  os  ban  mas  de  faltar  palabras  para  bablar  con  Dios?  No  lo 


CAMINO  DE  PERFËGGION.  (jS 

créais,  al  menos  yo  no  os  creeré  si  lo  usAs ,  porqae  si  no,  si  faltaran , 
que  el  no  Iratar  con  una  persona  causa  extraneza ,  y  no  saber  como 
nos  bablar  con  ella ,  que  parece  no  la  conocemos ,  y  aunque  sea  deudo  ; 
porque  deudo  y  amistad  se  pierde  con  la  falta  de  la  comunicacion. 
Tambien  es  rensedio  tomar  un  libro  de  romance  bueno ,  aun  para  reco- 
ger  el  pensamiento,  para  venir  à  rezar  bien  vocalmente,  y  poquito 
a  poquito  ir  acostumbrando  el  aima  con  halagos  y  artificio  para  no 
la  amedrentar.  Haoed  cuenta ,  que  ha  muchos  anos  que  se  ha  ido  de 
con  sa  Esposo ,  y  que  hasta  que  quiera  tomar  a  su  casa ,  es  menés* 
1er  saberlo  mucho  negociar,  que  ansi  somos  los  pecadores.  Tenemos 
tan  acosturobrada  nuestra  aima  y  pensamiento  à  andar  i  su  placer, 
6  pesar,  por  mejor  decir,  que  la  triste  aima  no  se  entiende ,  que  para  que 
tome  a  amor  à  estar  en  su  casa ,  es  menester  mucho  artificio ,  y  si  no  es 
ansi,  y  poco  à  poco, nunca haremos  nada.  Y  tôrnoos  àcertificar,  que 
si  con  cuidado  os  acostumbrais  à  lo  que  he  dicho ,  que  sacaréis  tan  gran 
ganancia,  que  auuqueyo  os  laquisiera  decir,  no  sabré.  Puesjuntaos 
cabe  este  buen  Maestro,  y  muy  determinadas  à  deprender  lo  que  os 
ensenare,  y  su  Majestad  harâ  que  no  dejeis  de  salir  buenas  dlsci- 
pulas,  ni  os  dejarâ,  si  no  le  dejais.  Mirad  las  palabras  que  dice  aquella 
boca  di vina ,  que  en  la  primera  entenderéis  luego  el  amor  que  os  tiene , 
que  no  es  pequeno  bien  y  regalo  del  discipdo,  ver  que  su  maestro 
le  ama. 


CAPITULO  XXVII. 

Eo  que  tnU  el  gran  amor  que  nos  mostrô  el  Sefior  en  las  primeras  palabras  del  PtU»r 
«oilfr.  7  1»  macbo  que  importa  no  haeer  easo  ningono  del  linaje ,  las  que  de  veras 
qoieren  ser  hijas  de  Dios. 

» 

1.  Padre  nuestro  que  estas  en  los  cielos.  ;  0  Seâor  mio ,  cômo  pa- 
receis  padre  de  tal  Hijo ,  y  como  parece  vuestro  Hijo ,  bijo  de  tal 
Padre!  Bendito  seais  vos  por  siempre  jamds.  ^No  fuera  al  fin  de  la 
oracion  esta  merced ,  Senor,  tan  grande  ?  En  comenzando  nos  hen- 
chis  las  manos ,  y  baceis  tan  gran  merced ,  que  séria  harto  bien  hen- 
chirse  el  entendimieuto ,  para  ocupar  la  voluntad  ;  de  raanera  que  nô 
03  pudiese  hablar  palabra.  ;  0  que  bien  venia  aqui,  hijas ,  contem- 
placion  perfeta!  ;0,  con  cuanta  razon  entraria  el  aima  en  si ,  para 
poder  mejor  subir  sobre  si  mesma  à  que  le  dièse  este  Santo  Hijo  i 
cntender,  que  cosa  es  el  lugar  a  donde  dice  que  esta  su  Padre ,  que 
es  en  los  cielos  !  Salgamos  de  la  tierra ,  hijas  mias,  que  tal  merced 
como  esta  no  es  razon  se  tenga  en  tan  poco ,  que  despues  que  en- 
tendamos  cuan  grande  es ,  nos  quedemos  en  la  tierra.  ;  0  Hijo  de 
Dios,  y  Scnormio!  ^  Como  dais  tanto  junto  à  la  primera  palabra? 

Ya  que  os  humiliais  â  vos  con  cxlremo  tan  grande  en  juutaros  con 

«• 
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noBotros  al  pedir,  y\  haceros  hermano  de  cosa  lao  baja  y  misérable , 
como  nos  daia  en  nombre  de  vueslro  Padre  todo  lo  que  se  puede  (fair, 
pues  que  quereis  que  nos  tenga  por  bijos,  que  vuestra  palabra  no 
puede  faliar  ;  obligasleà  que  la  cumpla ,  que  no  es  pequena  carga , 
pues  en  siendo  padre  nos  ba  de  sufrir,  por  graves  que  sean  las  ofen- 
sas,  si  nos  tornamos  à  ël ,  como  el  bijo  prôdigo.  Hanos  de  perdonar, 
hanos  de  consolar  en  auestros  trabajos ,  hanos  de  sustentar,  como 
lo  ha  de  hacer  un  tal  padre ,  que  forzada  ha  de  ser  mejor  que  todos 
los  padres  dal  mundo  ^  porque  en  él  no  puede  haber  sino  todo  bien 
cumplido ,  y  despuçs  de  todo  este ,  hacernos  participantes  y  here- 
deros  coo  vos.  Mirad ,  Senoc  mio,  que  ya  que  a  vos  con  el  amor  que 
nos  ieneia,  y  con  Tuestra  bumiMad  no  se  os  ponga  nadadelante  (en 
8a  y  Senor,  estais  en  la  tierra,  y  vestido  délia,  pues  tenais  nuestra 
mUucaleza ,  parece  teneis  alguna  causa  para  mirar  nuestro  provecbo) 
ma^  mirad  que  vuestro  Padre  esta  en  el  cielo ,  vos  lo  decis,  es  razoïi 
quo  mireis  por  su  bonra;  ya  que  estais  vos  ofrecido  i  ser  deshoora 
por  nosolros,  dejad  d  vuestro  padre  libre ,  no  le  obligueis  a  tanto  por 
gante  tan  ruin  como  yo,  que  le  ha  de  dar  tan  maks  gracias.  ;  0  buen 
fcsus ,  que  claro  babeis  mostrado  ser  una  cosa  con  él,  y  que  vueslra 
volunUd  es  la  suya,  y  la  suya  vuestra!  ;Qué  confesion  tan  ciara, 
Seôor  mio ,  que  cosa  os  cl  amor  que  nos  teneis  !  Habeis  andado  ro- 
dcando ,  y  encubriendo  al*demonio ,  que  sois  hijo  de  Dios  ^  y  con  el 
gran  desno  que  teneis  de  nuestro  bien ,  no  se  os  pone  cosa  delante  , 
por  hacernos  tan  grandisima  merced.  ^Quien  la  podia  hacer,  sino 
vos ,  Senor  ?  Al  roenos  bien  veQ ,  s^i  4Ar4U3|  que  habeis  hablado  como 
hijo  regalado ,  por  vos ,  y  por  nosotros ,  y  que  sois  poderoso  para 
quQ  se  haga  en  el  cielo  lo  que  vos  decis  en  la  tierra.  Bendito  seais  por 
aienjpre ,  Senor  mio,  que  tan  amigo  sois  de  dar,  que  no  se  os  pone 
cosa  delanle.  ^Pues  paréceos,  bijas,  que  es  buen  maestro  este? 
l  Para  aficionarnos  i  que  deprendamos  lo  que  nos  ensena ,  comienza 
haciéndonos  tan  gran  merced?  ^Pues  paréceos  ahora  que  serë  razon, 
que  annquedigamos  vocalmente  esta  palabra,  dejemos  de  enlenderia 
con  cl  cntendimiento ,  para  que  se  haga  pedazoa  nuestro  corazon 
con  ver  tal  amor?  ^Pues  que  hijo  hay  en  el  mundo ,  que  no  procura 
saber  quîen  es  su  padre,  cuando  le  ticne  bueno,  y  de  tanta  majestad 
y  seAorio?  Aun  si  no  lo  fuera ,  no  me  espantara;  no  nos  qnisiéramos 
oonocer  por  sus  bijos,  porque  anda  el  mundo  tal ,  que  si  el  padre  es 
mas  bajo  del  estado  en  que  esta  su  hijo ,  no  se  liene  por  honrado  en 
conocerle  por  padre.  Este  no  vieno  aqui,  porque  en  esta  casanunca, 
plegadDios,  haya  acuerdode  cosas  destas,  séria  inflerno,  sino  la 
que  fuere  mas ,  tome  menos  a  su  padre  en  la  boca ,  todas  ban  de  ser 
iguales.  ;  0  colegio  de  Crislo ,  que  ténia  mas  mando  san  Pedro ,  con 
ser  un  pescador,  y  lo  qniso  ansi  cl  Senor,  que  san  Bartolomé ,  que 
era  hijo  de  rey  !  ^bia  su  Majestad  lo  que  habia  de  pasar  en  el  mundo 
sobre  cual  era  de  mejor  tierra,  que  no  es otra  cosa ,  sino  debatir  si 
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serë  buena  para  adobes ,  6  para  tapias.  {Vàlame  Dios,  que  grau  Ira* 
bajo!  Dios  os  libre,  hermanas,  de  semejantes  contiendas,  aunque 
sea  en  burlas.  Yo  espero  en  su  Majestad ,  que  si  harà.  Cuando  algo 
deato  en  alguoa  hubiere ,  pôogase  luego  remédie ,  y  ella  tema  no 
sea  estar  Judaa  entre  apàstoles  :  dénia  penitencias  hasta  que  entienda, 
qae  aun  tierra  muy  ruin  no  merecid  ser.  Buen  Padre  os  tenais,  que 
08  da  el  bnen  Jésus  ;  no  se  conozca  aqui  otro  padre ,  para  tratar  déi. 
T  procarad,  hijas  roias,  ser  taies,  qne  merezcais  n^aros  con  él , 
y  ecbaros  en  sus  brazos.  Ya  sabeis  que  no  os  eebaré  de  si ,  si  sois 
biieoas  hijas;  pues,  ^quién  no  procuraré  no  perder  tal  Padre?  ;  0 
ttflame  Dios ,  y  que  hay  aqui  en  que  os  consolar,  que  por  no  me  alar- 
gar  maa  io  quiero  dejar  é  Tuesiros  entendimientos ,  que  por  desba- 
ratado  que  ande  el  pensamiento,  entre  tal  llijo,  y  tal  Padre,  de  fuerza 
ha  de  estar  el  Espiritu  Santo,  que  enamore  vuestra  Yolantad ,  y  os  k 
atecon  grandiaimo  amor,  ya  que  nobaste  paraestotan  grande  interese. 


CAPITDLO  XXVm. 

Ko  qa«  deeUra  que  es  oracion  de  recogimiento ,  y  pônense  algonot  medios  para 

acoatombrane  à  ella. 

1.  Ahora  mirad  que  dice  vuestro  Maestro  :  Que  estas  en  los  cîelos. 
£  Pensais  que  importa  poco  saber  que  cosaescielo,  y  d  donde  se  ha  de 
boscar  yuestro  sacratisimo  Padre?  Pues  yo  os  digo,  que  para  entendi- 
mientos derramados,  que  importa  mncho ,  no  solo  créer  esto,  sino 
procnrarlo  entender  por  experiencia ,  porque  es  una  de  las  cosas  que 
ata  mnefao  el  entendiroiento ,  y  bace  recoger  el  aima.  Ya  sabeis  que 
Dioa  esta  en  todas  partes ,  pues  elaro  esta ,  que  à  donde  esta  el  rey, 
esttf  la  corte  ;  en  fin ,  que  à  donde  esta  Dios ,  es  el  eielo  :  sin  duda  Io 
podeis  créer,  que  à  donde  esta  su  Majestad ,  esté  toda  la  gloria  ;  pnes 
mirad ,  que  dice  San  Agnstin ,  que  le  buscaba  en  muchas  partes ,  y 
que  le  Tino  à  hallar  dentro  de  si  mesmo.  ^  Pensais  que  importa  poco 
para  un  aima  derramada  entender  esta  verdad ,  y  ver  que  no  ba  me- 
neater  para  hablar  con  su  Padre  eterno  ir  al  cielo ,  ni  para  regalarse 
con  él ,  ni  ha  menester  hablar  à  voces?  Por  paso  que  hable,  este  tan 
eerca  que  nos  oiri ,  ni  ha  menester  alas  para  ir  é  buscarle ,  sino  po- 
nerse  en  soledad ,  y  mirarle  dentro  de  si ,  y  no  extraâarse  de  tan  buen 
boésped ,  sino  con  gran  bumildad  hablarle  como  i  padre ,  pedirle 
oomoapadre,  contarle  sus  trabajos,  pedirle  remédie  para  elles, 
entendiendo  que  no  es  digna  de  ser  su  hija.  Déjese  de  unes  encogi-* 
mientos  qne  tienen  algunaspersonas ,  y  piensan  que  es  humildad.  Si , 
qoe  no  esta  la  humildad  ,  en  que  si  el  rey  os  hace  una  merced  ,  no  la 
lomeia ,  sino  tomarla ,  y  entender  cuan  sobrada  os  viene ,  y  holgaroa 
con  ella.  Donosa  hmnildad ,  qne  me  tenga  yo  al  emperador  del  cielo 
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y  de  la  tieira  en  mi  casn ,  que  se  vieno  a  clla  por  bacerme  noeroed ,  y 
por  holgarse  conniigo,  y  que  por  bumildad ,  ni  lequiera  responder,  ni 
estarme  con  él ,  ni  tomar  ]o  que  me  da,  sino  que  le  deje  boIo?  ^Y  que 
estândome  diciendo,'y  rogaodo  que  le  pida,  porhumildad  me  quede 
pobre ,  y  aun  le  deje  ir,  de  que  veque  no  acabo  de  determinarme? 

2.  No  08  cureis,  hijas,de8ta8  humildades,  sino  traCad  con  él  como 
padre  y  como  con  hermano,  y  como  con  seûor,  y  como  con  esposo , 
à  vcccs  de  una  manera.  a  veces  de  otra,  que  él  os  ensenara  lo  que  ha* 
beis  de  bacer  para  contentarle.  Dejaos  de  ser  bobas,  pedidie  la  pala- 
bra que  vuestro  esposo  es,  que  os  trate  como  tal.  Mirad  que  os  va  ma- 
cho en  tener  entendida  esta  verdad ,  que  esta  el  Senor  dentro  de 
vosotras,  y  que  alli  nos  estemos  con  éL  Este  modo  de  rezar,  aunque 
sea  vocalmenle,  con  mucha  mas  brevedad  recogeelentendimiento ,  y 
es  oracion  que  trae  consigo  muchos  bienes.  LIamase  recogimiento, 
porque  recoge  el  aima  todas  las  potencias ,  y  se  entra  dentro  de  si  con 
su  Dios,  y  viene  con  mas  brevedad  à  ensei^arla  su  divine  Maestro,  y  à 
darla  oracion  de  quietud,  que  de  ninguna  otra  manera;  porque  alli 
metida  consigo  mesma  puedc  pensar  en  la  pasion,y  representar  alli 
al  Hijo,  y  ofrccerle  al  Padre,  y  no  cansar  el  entendimiento  andàndolo 
buscando  en  cl  monte  Calvario  y  al  hucrlo,  y  à  la  coluna. 

3.  Las  que  desla  manera  se  pudieren  encerrar  en  este  cielo  pe- 
queno  de  nueslra  aima,  à  donde  esta  el  que  le  hizo  à  él ,  y  à  la  tierra, 
y  se  acoslumbraren  à  no  mirar,  ni  estar  à  donde  se  distrayan  estes 
sentidosexteriores,  crean  que  llevan  exceleule  camino,  y  que  no  de- 
jaran  de  Uegar  à  beber  el  agua  de  la  fuente,  porque  caminan  mocho 
en  poco  tiempo.  Es  como  el  que  va  en  una  nao,  que  con  un  poco  de 
buen  tiempo  se  pone  en  el  fin  de  la  jornada  en  pocos  dias,  y  los  que 
van  por  tierra,  tdrdanse  mas.  Estes  eslan  yacomo  dicen,  puestosen 
la  mar,  aunque  del  todo  no  ban  dejado  la  tierra,  aquel  ralo  hacen  lo 
que  pueden  por  librarse  délia,  recogiendo  sus  sentidos. 

4.  Ansi  mesmo,  si  es  verdadero  el  recogimiento ,  siéntese  muy 
claro,  porque  acaece  alguna  operacion  (no  se  como  lo  dé  à  entender, 
quien  lo  tuviere  si  cntenderà)  en  que  parece  que  se  levanta  el  aima  con 
cl  juego,que  ya  ve  lo  es  las  cosas  del  mundo.  Alzase  al  mejor  tiempo, 
y  como  quien  se  entra  en  un  caslillo  fuerte  para  no  temer  los  con- 
traries, relira  los  senlidos  destas  cosas  exteriores ,  y  dales  de  tal  ma- 
nera de  mano,  que  sin  entenderse,  se  le  cierran  los  ojos  por  no  las 
ver,  porque  mas  se  despierte  la  vistaàlos  del  aima.  Ansi  quien  va  por 
este  camino,  casi  siempre  que  reza,  tiene  cerrados  los  ojos,  y  es  ad- 
mirable costumbre  para  niuchas  cosas,  porque  es  hacer  fuerza  à  no  mi- 
rar las  de  aca  ;  este  al  principio,  que  despues  no  es  menester,  mayor 
se  la  hace  cuando  en  aquel  tiempo  los  abre.  Parece  que  se  entiende 
un  fortalecerse,  y  esforzarse  el  aima  à  costa  del  cuerpo,  y  que  le  déjà 
solo,  y  desflaquecido,  y  ella  toma  alli  bastimento  para  contra  él. 

5.  Y  aunque  al  principio  no  se  entienda  este,  por  no  ser  tanto,  que 
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bay  mas  y  meoos  eu  este  recogimieuto ,  mas  si  se  acostombra  (aun- 
que  al  principio  da  trabajo,  porque  el  cuerpo  torna  porau  derecbo, 
sia  entender  que  él  mesmo  se  corta  la  cabeza  en  no  darse  por  ven- 
cidû)  mas  si  se  usa  algunos  dias ,  y  nos  hacemos  esta  fuerza,  verse  ha 
claro  la  ganancia ,  y  entenderàn  en  comenzando  d  rezar,  que  se  vie- 
nen  las  abejas  à  la  colmena ,  y  se  entrarân  en  ella  para  labrar  la  miel. 
T  eslo  sin  cuidado  nuestro ,  porque  ha  querido  el  Senor,  que  por  el 
tiempo^ue  le  ban  tenido,  se  baya  merecido  estar  elabna  y  voluntad 
con  este  senorio ,  que  en  haciendo  una  sena  no  mas ,  de  que  se  quiere 
recoger,  la  obedezcan los sentidos,  y  se  recojan  é  ella. Y  aunquedespues 
tornen  à  salir,  es  gran  cosa  baberse  y  a  rendido*,  porque  salen  como 
cautivos  y  sujetos,  y  no  bacen  el  mal  que  antes  pudîeran  bacer,  y  en 
tomando  i  llamar  la  voluntad,  vienen  con  mas  presteza,  basta  que  i 
mucbas  entradas  destas,  quiere  el  Seftorse  qucden  ya  del  todo  en 
contemplacion  perfeta. 

6.  Entiéndase  mucbo  esto  que  queda  dicbo,  porque  aunque  parece 
escuro,  lo  entenderà  quien  quisiere  obrarlo.  Ansi  que  caminan  por 
mar,  y  pues  tanto  nos  va  no  ir  tan  despacio,  hablemos  un  poco  de 
como  nos  acostumbremos  à  tan  buen  modo  de  procéder.  Estan  mas 
seguros  de  mucbas  ocasiones  ;  pégase  mas  presto  el  fuego  del  amor 
divino ,  porque  con  poquito  que  sople  con  el  entendtmiento ,  estan 
oerca  del  mesmo  fuego,  con  una  centellita  que  les  toque  se  abrasara 
todo  :  como  no  bay  embarazo  de  lo  exlerior,  eslàse  soia  el  aima  con 
su  Dios^  bay  gran  aparejo  para  encenderse.  Pues  bagamos  cuenta 
que  dentro  de  nosotras  esta  un  palacio  degrandisima  riqueza,  todo 
su  edificio  de  oro,  y  piedras  preciosas,  en  fin ,  como  para  tal  Senor, 
y  que  sois  vos  parte  para  que  este  edificio  sea  tal  (como  à  la  verdad 
lo  es ,  que  es  ansi ,  que  no  bay  edificio  de  tanta  berroosura  como 
un  aima  limpia  y  llena  de  virtudes;  y  mientras  mayores,  mas  res- 
plandecen  las  piedras}  y  que  en  este  palacio  esté  este  gran  Rey,  y 
que  ba  tcnido  por  bien  ser  vuestro  buésped ,  y  que  esta  en  un  trono 
de  grandisiroo  precio,  que  es  vuestro  corazon. 

7.  Parecerâ  eslo  al  principio  cosa  impertinente  (digo  bacer  esta  fic- 
cion  para  darlo  à  entender)  y  podra  ser  aproTeche  mucbo,  a  vosotras 
en  especial  ;  porque  como  no  tenemos  letras  las  mujercs ,  todo  eslo  es 
menesler  para  que  entendamos  con  verdad ,  que  bay  otra  cosa  nias 
preciosa, sin  ninguna  comparacion ,  dentro  de  nosotras,  que  lo  que 
veroos  por  de  fuera.  No  nos  imaginemoa  vacias  en  lo  interior  ;  y  plega 
a  Dios  sean  solas  las  mujeres  las  que  andan  con  este  descuido ,  que 
tengo  por  imposible,  si  trajésemos  cuidado  de  acordarnos  que  tene- 
mos tal  buésped  dentro  de  nosotros,  que  nos  diésemos  tanto  à  las 
cosas  del  mundo  ;  porque  veriamos  cuan  bajas  son  para  las  que  dentro 
poseemos.  i  Pues  que  mas  hace  una  alimaûa,  que  en  viendo  lo  que  le 
contenta  à  la  vista,  barta  su  bambre  en  la  presa?  Si,  que  diferencia 
ba  de  baber  délias  d  nosotras. 
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mmos  lo8  ojoB  para  no  roirar,  que  nos  mireis  vos?  ^Cômo  babemos 
do  entender,  ai  babeia  oido  lo  que  oa  decimos?  Solo  eato  es  lo  que 
querria  dar  à  entender,  que  para  imos  acostumbrando  con  facilidad 
é  ir  aosegaudo  el  eutendimiento  para  entender  lo  que  babla ,  y  coa 
quien  babla,  ea  menester  recoger  eatos  senlidos  exteriores  a  noso- 
tros  mesmos,  y  que  les  démos  en  que  se  ocupar ^  pues  es  ansi ,  que 
tenemos  el  cielo  dentro  de  nosotros,  pues  el  Seôor  dél  lo  esta.  En  fto 
imos  acostumbrando  à  gustar,  de  que  no  es  menester  dar  voces  para 
hablarle ,  porque  su  Majestad  se  dara  à  sentir  como  esta  alli.  Desta 
sucrte  rezarémos  con  mucho  sostego  vocalmente ,  y  es  quitarnos  de 
trabajo,  porque  a  poco  tiempo  que  forcemos  i  nosotras  mesmas  para 
estarnos  cerca  desle  Senor,  nos  entenderd ,  como  dicen ,  por  senas  ; 
de  manera,  que  si  babiamos  de  decir  muchas  veces  el  Paier  nosier^ 
se  nos  dara  por  entendido  de  una.  Es  muy  amigo  de  quitarnos  de 
trabajo,  aunque  en  una  bora  no  le  digamos  mas  de  una  vez,  como 
entendamos  que  estâmes  con  él ,  y  lo  que  le  pedimos,  y  la  gana  que 
tîene  de  darnos ,  y  cuan  de  buena  gana  esta  con  nosotros  ;  no  es  amigo 
de  que  nosquebremos  las  cabezas,  hablàndole  mucbo.  El  Senor  lo 
ensene  à  las  que  no  lo  sabeis ,  y  de  mi  os  confieso,  que  nunca  snpe 
que  cosa  era  rezar  con  satisfaccion  basta  que  el  Senor  me  enseôo  este 
modo,  y  siempre  be  ballade  tantos  provechos  desta  costumbre  de  re- 
cogimiento  dentro  de  mi ,  que  eso  me  ba  hecho  alargar  tanto.  Con- 
cluyocon  que  quien  lo  quisiere  adquirir  (pues  como  digo  esta  en 
nuestra  mano)  que  no  se  cause  de  acostumbrarse  a  lo  que  queda 
dicho,  que  es  seftorearse  poco  à  poco  de  si  mesmo,  no  se  perdiendo 
en  balde ,  sino  ganàodose  à  si  para  si ,  que  es  aprovecharse  de  sus 
sentidos  para  lo  interior.  Si  hablare ,  procurarà  acordarse  que  hay 
con  quien  hable  dentro  de  si  mesmo  :  si  oyere ,  acordarse  ba  que  ba 
de  oir  a  quien  mas  cerca  le  habla.  En  ûu ,  traer  cueuta ,  que  puede, 
si  quiere ,  nunca  se  apartar  de  tan  buena  compaûia ,  y  pesarle  cuando 
mucbo  tiempo  ha  dejado  solo  a  su  Padre,  que  esta  necesitada  dél. 
Si  pudiere  muchas  veces  en  el  dia,  si  nosea  pocas,  como  lo  acos* 
tumbrare  saldra  con  ganancia ,  6  presto ,  6  mas  tarde.  Despues  que 
se  lo  dé  el  Senor,  no  lo  trocaria  por  ningun  tesoro;  pues  nada  se 
deprende  sin  un  poco  de  trabajo.  Poramor  de  Dios,  hermanas,  que 
deis  por  bien  empleado  el  cuidado  que  en  este  gastaredes  ;  y  yo  se 
que  si  lo  tencis  un  ano,  y  quizà  en  medio  saldréis  con  elle,  con  ei 
Favor  de  Dios.  Mirad  que  poco  tiempo,  para  tan  gran  ganancia,  como 
os  hacer  buen  fundamento,  para  si  quisiere  el  Seôor  levantaros  à 
grandes  cosas,  que  halle  en  vos  aparejo,  hallandoos  cerca  de  si. 
Plega  i  su  Majestad  no  consienta  nos  aparlemos  de  su  presencia. 
Amen. 
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CAPITDLO  XXX. 

« 

Diee  lo  qae  importa  enlender  lo  que  te  pide  en  la  orâcton.  Trata  deitas  palabras  del 
Pëttr  noêter,  SARCTiriciTot  ROMm  tccm.  Apliealas  A  oracion  de  quieiad ,  y  comiAn- 
laU  i  declarar. 

1 .  Ahora  veogamos  à  enlender  como  ya  adelante  nuestro  buen 
Mestro,  y  comienza  à  pedir  à  su  Padre  Santo  para  nosotros  :  ly  que 
le  pide,  que  es  bien  lo  entendamos?  ^Quién  hay,  por  desbaratado 
que  ses,  que  cuando  pide  à  una  persooa  grave,  no  lleva  pensado  como 
le  ha  pedir  para  contentarle,  y  no  série  desabrido,  y  que  le  ha  de  pedir, 
y  para  que  ha  menester  lo  que  le  ha  de  dar,  en  especial  si  pide  cosa 
seôalada,  como  nos  ensena  que  pidamos  nuestro  buen  Jésus?  Cosa 
me  parece  paranotar.  ^No  pudiérades,  Senor  mio,  concluir  con  una 
palabra ,  y  decir  :  Dadnos ,  Padre ,  lo  que  nos  conviene ,  pues  i  quien 
tan  bien  lo  entiende  todo,  parece  que  no  era  menester  mas?  ;0 
Sabiduria  cterna!  Para  entre  vos  y  vuestro  Padre  esto  baslaba,  y 
ansi  lo  pedistes  en  cl  huerto  :  mostrastes  vuestra  volnntad  y  temor, 
mas  dejëstesos  en  la  suya  ;  mas  à  nosotros  conoceisnos ,  Senor  mio, 
que  no  estâmes  tan  rendidos ,  como  lo  eslàbades  vos  à  la  voluntad 
de  vuestro  Padre ,  y  que  era  menester  pedir  cosas  seôaladas ,  para 
que  nos  detuviéseroos  en  mirar  si  nos  estaba  bien  lo  que  pedimos, 
y  sino ,  que  no  lo  pidamos.  Porqiie  segun  somos,  si  no  nos  dan  lo 
que  queremos,  con  este  libre  albedrioque  tenemos,  no  admitirémos 
lo  que  el  Senor  nos  diere ,  porque  aunque  sea  lo  mejor,  como  no 
vemos  luego  el  dinero  en  la  mano,  nunca  nos  pensamos  ver  ricos. 

2.  1 0  vàlame  Dios,  que  hace  tener  tan  adormida  la  fe ,  para  lo  uno 
y  io  otro,  que  ni  acabamos  de  entender  cuan  cierto  tenemos  el  cas- 
Ugo,  ni  cuan  cierto  ei  premio  !  Por  eso  es  bien ,  hijas,  que  entendais 
lo  que  pedis  en  el  Pater  noster  ;  porque  si  el  Padre  Eterno  os  lo 
dicre,  no  se  lo  torneis  à  los  ojos ,  y  que  penseis  muy  bien  siempre 
que  pedis ,  si  os  esta  bien  lo  que  pedis;  y  sino,  no'lo  pidais ,  sino 
pedi  que  os  dé  su  Majestad  luz ,  porque  eslamos  ciegos ,  y  con  bastio , 
para  no  poder  corner  los  manjares  que  os  ban  de  dar  vida ,  sino  los 
que  os  ban  de  Uevar  à  la  muerte;  ;  y  que  muerte  tan  peligrosa,  y  tan 
para  siempre!  Pues  dice  el  buen  Jésus,  quedigamos  estas  palabras, 
en  que  pedimos,  que  venga  en  nosotros  un  tal  reino  :  Santificado  sea 
tu  nombre ,  venga  en  nosotros  tu  reino. 

3.  Ahora  rairad ,  hijas ,  que  sabiduria  tan  grande  de  nuestro 
Maestro  :  considère  yo  aqui ,  y  es  bien  que  entendamos  que  pedimos 
en  este  reino.  Como  viô  su  Majestad  que  no  podiamos  santificar,  ni 
alabar,  ni  engrandecer,  ni  glorificar  este  nombre  santo  del  Padre 
Ktemo,  conforme  à  lo  poquito  cjue  podemos  nosotros  :  de  manera , 
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que  se  biciese  conao  es  razon ,  si  no  nos  proveia  su  Majestad  oon 
darnos  acà  su  reino  :  ansi  lo  puso  el  bueu  Jésus ,  lo  uno  cabe  lo 
otro.  Porque  entendamos  esto,  hijas ,  que  pedimos ,  y  lo  que  nos 
importa  importunar  por  elle,  y  bacer  cuanlo  pudiëremos  para  con- 
tentar  à  quién  nos  lo  ha  de  dar,  os  guiero  decir  aqui  lo  que  yo  en- 
tiendo  :  si  no  os  contentare,  pensa  vosoiras  otras  consideraciooes, 
que  licencia  nos  darà  nuestro  Maestro,  como  en  todo  nos  sujetemos 
à  lo  que  tiene  la  Iglesia,  como  lo  bago  yo  siempre  :  y  aun  esto  no  os 
daré  à  leer,  basta  que  lo  vean  personas  que  lo  entieodan. 

4.  Abora  pues ,  el  gran  bien  que  me  parece  A  mi  hay  en  el  reino 
del  cielo,  con  otros  mucbos ,  es  ya  no  tener  cuenUi  con  cosa  de  la 
tierra ,  sino  un  sosiego  y  gloria  en  si  mesmoa ,  un  alegrarse  que  se 
alegren  todos ,  una  paz  perpétua,  una  satisfaccion  grande  en  si  mes- 
mos ,  que  les  vieno  de  ver  que  todos  santifican  y  alabatl  al  Seftor,  y 
bendicen  su  nombre  ^  y  no  le  ofende  nadie.  Todos  le  iman ,  y  la 
mesma  aima  no  cnliende  en  otra  cosa ,  sino  en  amarle,  ni  puede  de^ 
jarle  de  amar,  porque  le  conoce ,  y  ansi  le  amariamos  acftf,  aunque  no 
en  esta  perfecion ,  ni  en  un  ser^  mas  muy  de  otramanerale  amaria- 
mos de  lo  que  le  amaroos ,  si  le  conociésemos. 

ô.  Parece  que  voy  à  decir  que  hemos  de  ser  éngeles ,  para  pedir 
esta  peticion ,  y  rezar  bien  Yocalmentc  ;  bien  lo  quisiera  nuestro  dî- 
Tino  Maestro,  pues  tan  alta  peticion  nos  manda  pedir,  y  à  buen  se- 
guro  que  no  nos  dice  que  pidamos  cosas  imposibles  :  ^y  que  impo- 
sible  séria,  con  el  faTor  de  Dios,  venir  d  esto  un  aima  puesta  en  este 
destierroy  aunque  no  en  la  perfecion,  qUe  eêtÂn  salidas  desta  cdrcel , 
porque  andamos  en  mar,  y  vamos  este  caroino  ?  Mas  bay  ratos ,  que 
de  cansados  de  andar,  loa  pone  el  Sefior  en  un  sosiego  de  las  po- 
tencias  y  quietud  del  aima ,  que  como  por  senas  les  da  elaro  à  en- 
tender  a  que  sabe  lo  que  se  da  i  los  que  el  8enor  liera  A  su  reino  ;  y 
à  los  que  se  le  da  acà,  como  le  pedimos,  les  da  prendas,  para  que 
por  ellas  tengan  gran  esperanza  de  ir  à  gozar  pei*petuamente  lo  que 
acà  les  da  à  sorbos. 

6.  Si  no  dijésedes  que  trato  de  contemplacion,  venia  aqui  bien  en 
esta  peticion  ,  bablar  un  poco  del  principio  de  pura  contemplacion , 
que  los  que  la  tienen  la  Uaman  oracion  de  quietud  t  mas  como  digo 
que  trato  de  oracion  vocal ,  parecerà  que  no  viene  lo  uno  con  lo  otro 
aqui.  No  lo  sufriré ,  yo  se  que  viene  :  perdonadme  que  lo  quiero 
decir,  porque  se  que  mucbas  personas  que  rezan  vocalmente ,  como 
ya  queda  dicbo,  los  levanta  Dios  (sin  entender  ellas  como)  à  sobida 
contemplacion ,  por  eso  pongo  tanto,  bijas ,  en  que  rezeis  bien  las 
oraciones  vocales. 

7.  Conozco  una  persona  que  nunca  pudo  tener  sino  oracion  vocal, 
y  asida  &  esta  lo  ténia  todo  ;  y  si  no  resaba,  ibaaele  el  entendinriento 
tan  perdido,  que  no  lo  podia  sufrir;  mas  tal  tengamos  todaa  la 
mental.  En  cierkoa  Paier  noUêr  que  resaba  à  laa  veoes  que  el  Seftor 
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derramâ  sangre,  se  estaba,  y  en  poco  mas,  rezando  doa  6  très 
boras.  Vino  una  vez  i  mi  muy  congojada,  que  no  aabia  tener  oracion 
mental,  ni  podia  contemplar,  einorezar  vocalmente.  Preguntéle  que 
rezaba  :  y  vi,  queasida  al  Paternoster^  lenia  pura  contemplacion, 
y  la  levantaba  el  Seûor  A  juntarla  consigo  en  union.  Y  bien  se  parecia 
en  8U8  obras,  porque  gastaba  muy  bien  su  vida;  y  anai  alabë  al 
Sefior,  y  bube  envidia  à  su  oracion  vocal.  Si  esto  es  verdad,  como 
lo  eSy  no  penseis  los  que  sois  enemigos  de  contemplatives,  que 
estais  libres  de  serlo ,  si  las  oraciones  vocales  rezais  como  se  ban  de 
rezar,  teniendo  limpia  conciencia. 


CAPITULO  XXXL 

Ose  profigae  en  la  mennâ  maleria  :  deeltrt  que  et  oracion  de  qaieUid,  y  alganèf  avladi 

para  lof  que  latienen.  Ei  macho  de  notar. 

1.  Pues  todavia  quiero,  bijas,  declarar  como  lo  be  oido  platicar 
(6el  Sefior  ba  querido  dàrmelo  i  entender,  por  ventura,  para  que 
os  lo  diga)  esta  oracion  de  quietud ,  à  donde  à  mi  me  parece  comienza 
el  Sei)or  à  dar  à  entender  que  oyé  la  peticion ,  y  comienza  ya  à  dar- 
nos  su  reino  aqui,  para  que  de  veras  le  alabemos,  y  santifiquemos, 
y  procnremos  lo  bagan  todos ,  que  es  cosa  sobrcnatnral ,  y  que  no  la 
podemos  adquirir  nosotros  por  diligencias  que  hagamos;  porque  es 
un  ponerse  el  aima  en  paz^  ô  ponerla  el  Seftor  con  su  presencia,  por 
mcjor  decir,  como  bizo  al  juste  SImeon ,  porque  todas  las  potenciaa 
se  soaiegan.  Entiende  el  aima  por  una  manera  muy  fuera  de  entender 
los  sentidos  exteriores,  que  esta  ya  junta  cabe  su  Dios,  que  con  po- 
quito  mas  llegard  à  estar  hecha  una  cosa  con  él  por  union.  Esto  no 
es  porque  lo  ve  con  los  ojos  del  cuerpo,  ni  del  aima  :  tampoco  no 
veia  el  juste  Simeon  mas  del  glorioso  Nino  pobrecito,  que  en  lo  que 
llevaba  envuelto,  y  la  poca  gente  que  con  él  iba  en  la  procesion, 
mas  pudiera  juzgarle  por  bijo  de  gente  pobre,  que  por  bijo  del  Padre 
oelestial  ;  mas  diôselo  el  mesmo  Nino  i  entender,  y  ansi  lo  entiende 
ac<  el  aima ,  aunque  no  con  esa  claridad ,  porque  en  ella  no  entiende 
como  lo  entiende ,  mas  de  que  se  ve  en  el  reino  { al  menoa  cabe  el  rey 
que  se  le  ba  de  dar  )  y  parece  que  la  misma  aima  esttf  con  acatamiento, 
aun  para  no  osar  pedir. 

2.  Es  como  un  amortccinûento  interior,  y  exteriormente,  que  no 
qnerria  el  hombre  exterior  (digo  el  cuerpo,  porque  mejor  me  en- 
tendais )  digo  que  no  se  querria  buUir ,  sino  como  quien  ba  llegado 
casi  al  fin  del  camino ,  descansa  para  poder  mejor  tornar  a  caminar, 
que  alli  se  ledoblan  las  fuerzas  para  elle.  Siéntese  grandisiroo  deleite 
en  cl  cuerpo,  y  gran  satisfaccion  en  cl  aima.  Esta  tan  contenta  de 
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9olo  verae  cabc  la  faenle,  que  auo  sio  beber  esti  ya  harta,  no  le 
pareoe  bay  mas  que  desear ,  las  polencias  sosegadas ,  que  do  querrian 
buUirse,  todo  parece  que  le  eslorba  à  amar.  Âunque  do  eatàn  per- 
didas,  porqoe  pueden  pensar  eo  cabe  quieo  estan  que  las  dos  eatao 
libres,  la  Toluoiad  es  aqui  la  cauUva;  y  si  alguua  peoa  puede  teoer 
estaodo  ansi,  es  de  ver,  que  ha  de  toroar  à  teoer  liberlad.  El  en* 
teodimieDto  do  querria  enteoder  mas  de  uoa  cosa,  ni  la  memoria 
ocuparse  eo  mas;  aqui  yen  que  esta  sola  es  necesaria,  y  todas 
las  deroas  las  turbao.  El  cuerpo  no  querriau  se  meoease,  porque 
les  parece  hao  de  perder  aquella  paz,  y  ans!  do  osan  bullir.  Dates 
peoa  el  bablar;  ea  decir  Padre  oueslro  uoa  vez  se  les  pasara  uoa 
hora.  Estan  tan  cerca,  que  ven  que  se  cntieuden  por  seôas.  Estan 
en  el  palacio  cabe  su  Rey,  y  ven  que  les  comienza  ya  â  dar  aqui  su 
reino. 

3.  Aqui  vienen  unas  lâgrimas  sin  pesadumbre  alguuas  veces,  y 
COD  mucha  suavidad.  Parece  no  estan  en  el  mundo,  ni  le  qaerrian 
ver,  ni  oir,  sino  à  su  Dios.  No  les  da  f^na  nada ,  ni  parece  se  la  ba 
de  dar.  En  fin ,  lo  que  dura ,  con  la  satisraccion  y  delcite  que  en  si 
tiene,  estàn  lao  embebidas,  y  absorlas,  que  no  se  acuerdan  que 
bay  mas  que  desear,  siuo  que  de  buena  gaoa  dirian  coo  San  Pedro  : 
Senor,  bagamos  aqui  très  moradas. 

4.  Algunas  veces ,  en  esta  oracion  de  quietud,  hace  Dios  otra  mer- 
ced  bien  dificultosa  de  entender,  si  no  bay  grande  e^Lperieocia  ;  mas 
si  bay  alguna,  luego  lo  entenderéis  la  que  la  tuviere,  y  daros  ba 
mucha  consolacion  saber  que  os  ;  y  creo  muchas  veces  hace  Dios 
esta  merced  juoto  con  eslotra.  Cuando  es  grande,  y  por  mucho 
tiempo ,  esta  quietud ,  paréceme  à  mi ,  que  si  la  voluntad  no  estu- 
vieseasida  a  algo,  que  no  podria  durar  lanlo  en  aquella  paz,  porque 
acaece  andar  un  dia,  6  dos,  que  nos  venios  con  esta  salisfaccion ,  y 
DO  nos  eotendemos  :  digo  los  que  la  ticnen.  Y  verdaderanicnlc  ven 
que  no  estan  enteros  en  lo  que  bacen,  sino  que  les  falta  lo  mejor, 
que  es  la  voluntad ,  que  à  mi  parecer  eslé  unida  con  Dios,  y  doja  las 
otras  potencias  libres,  para  que  enticDdan  en  cosas  de  su  servicio  : 
y  para  esto  ticnen  enlonces  mucha  habilidad  ;  mas  para  iratar  cosas 
del  mundo,  eslàn  torpes,  y  como  embobados  à  veces.  Es  gran 
merced  esta  à  quien  el  Senor  la  hace,  porque  vida  activa  y  con- 
templativa  esta  junta.  De  todo  se  sirve  entonces  el  Seôor,  porque  la 
voluDtad  eslàse  en  su  obra,  sin  saber  como  obra,  y  en  su  conteropla- 
cioD,  las  otras  dos  potencias  sirven  en  lo  que  Marta;  ans!  que  elle  y 
Maria  andan  junlas. 

5.  Yo  se  de  una  persona ,  que  la  ponia  el  Seâor  aqui  muchas  veces, 
y  no  se  sabla  entender,  y  preguntélo  à  un  gran  contemplative ,  y 
dijo:  que  era  muy  posible,  queàél  leacaecia.  Ansique  pienso,  que 
pues  el  aima  esta  tan  satisfech^  en  esta  oracion  de  quietud,  que  lo 
mas  conlino  dehe  ostar  unicla  la  pot^ncia  de  la  voluntad,  con  el  quo 
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solo  puede  satisfacerla.  Paréceme  que  sera  bien  dar  aqui  alguaos 
avisos,  para  las  que  de  yosotras,  hermaoas,  el  Senor  ha  llegado  aqui 
por  sola  su  bondad ,  que  se  que  son  algunas. 

6.  El  primero  es,  que  como  se  ven  en  aquel  contento,  y  no  saben 
coroo  les  vino  (  al  menos  ven  que  no  le  pueden  ellas  por  si  alcanzar  ) 
dales  esta  tentacion ,  que  les  parece  podran  detenerle,  y  aun  resollar 
no  querrian.  Es  boberia,  que  ansi  coroo  no  podemos  faaeer  que  ama^ 
nezca,  taropoco  podemos  baoer  que  deje  de  anochecer.  No  es  y  a  obra 
nnestra,  que  es  sobrenatural ,  y  cosa  muy  sîn  poderla  nosotros  ad- 
quirir.  Gon  lo  que  roas  deternémos  esta  merced ,  es  con  entender 
claro,  que  no  podemos  quitar,  ni  poner  en  ella,  sino  recibirla 
corao  indignisimos  de  merecerla ,  con  bacimiento  de  gracias  ;  y  estas 
no  oon  muchas  palabras,  sino  con  un  no  alzar  los  ojos  como  el  Pu« 
blicano. 

7.  Bien  es  procurar  mas  soledad ,  para  dar  lugar  al  Seâor ,  y  dejar 
a  sa  Majestad  que  obre  como  en  cosa  suya,  y  cuando  mas  una  paîla- 
bra,  de  rato  en  rato,  suave,  como  quien  da  un  soplo  en  la  vêla 
cnando  ve  que  se  ha  muerto ,  para  tornarla  à  encender  ;  mas  si  esta 
ardiendo ,  no  sirve  mas  de  matarla.  A  mi  parecer  digo ,  que  sea  suave 
el  soplo ,  porque  por  concertar  muchas  palabras  con  el  entendimiento, 
noocupe  lavoluntad.  Y  notad  mucho,  aroîgas,  este  aviso  que  ahora 
quîero  decir,  porque  es  veréis  muchas  veces  que  no  os  podais  valer 
con  eaotras  dos  potencias.  Que  acaece  estar  el  aima  con  grandisima 
quietud ,  y  andar  el  pensamiento  tan  remontado,  que  no  parece  que 
es  en  su  casa  aquello  que  pasa  ;  y  ansi  le  parece  entonces ,  que  no'  esta 
sino  como  en  casa  ajena  por  huésped ,  y  buscando  otras  posadas  A 
donde  estar,  que  aquella  no  le  contenta,  porque  sabe  poco  que 
cosa  es  estar  en  su  ser.  Por  ventura  es  solo  el  mio,  y  no  deben  ser 
ansi  otros.  Gonmigo  bablo,  que  algunas  veces  me  deseo  morir,  de 
que  no  puedo  remediar  esta  variedad  del  pensamiento;  otras  parece 
hace  asiento  en  su  casa,  y  acompaûa  à  la  voluntad ,  que  cuando  todas 
très  potencias  se  conciertan,  es  una  gloria;  bomo  dos  casados  que  se 
aman,  y  que  el  uno  quiere  lo  que  el  otro;  mas  si  uno  es  mal  casado, 
ya  se  ve  el  desasosiego  que  da  à  su  mujer. 

8.  Ansi  que  la  voluntad  cuando  se  ve  en  esta  quietud ,  no  baga 
caso  del  entendimiento,  ô  pensamiento,  é  imaginacion  (que  no  se  lo 
que  es)  mas  que  de  un  loco,  porque  si  le  quiere  traer  consigo  forzado, 
faa  de  ocuparé  inquietar  algo;  y  en  este  pnnto  de  oracion  todo  sera 
trebajar,  y  no  ganar  mas ,  sino  perder  lo  que  le  da  el  Seûor  sin  nin- 
gun  trabajo  suyo.  Y  advertid  mucho  i  esta  comparacion  que  me  puso 
el  Senor  estando  en  esta  oracion,  y  cuàd rame  mucho,  y  me  parece  lo 
da  a  entender.  Esta  el  aima  como  un  nifto,  que  aun  nriama,  cuando 
esta  à  los  pechos  de  su  madré,  y  ella  sin  que  él  paladee  échale  la  lè- 
che en  la  boca  para  regalarle  :  ansi  es  aca,  que  sin  trabajo  del  en* 
tendimicnto  esta  amando  la  voluptad,  y  quiere  el  Senor  que  sin  pen- 
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sarlo  entienda  que  esta  con  él  y  y  que  solo  trague  la  lèche  que  au 
Majestad  le  poneen  la  boca ,  y  goce  de  aquella  suavidad ,  que  conozca 
le  esta  el  Scnor  haciendo  aquella  mereed,  y  se  goze  de  gozarla.  Mas 
no  quiera  entender  como  la  goza,  y  que  es  lo  que  goza,  sino  des- 
cuidese  entoncea  de  si ,  que  se  quien  esta  cabe  ella  no  se  descuidara 
de  ver  lo  que  le  conviene.  Porque  si  va  i  pelear  con  el  enteodimiento, 
para  darle  parte,  trayéndole  consigo ,  no  puede  i  todo  ^  forzado 
dejaracaer  lalecbe  de  la  boca /y  pierde  aquel  mantenimiento  divino. 

9.  En  esto  se  diferencia  esta  oracion  de  cuando  esta  toda  el  aima 
nnida  con  Dios,  porque  entonces  aun  solo  este  tragar  el  manteni- 
miento  no  hace ,  dentro  de  si  lo  halla  sia  entender  como  le  pone  el 
Seûor.  Aqui  pareceque  quiere  trabajeun  poquito  el  alma^aunqueea 
con  tanto  descanso,  que  casi  no  se  siente.  Quien  la  atornienta  es  cl 
entendimiento ,  6  imaginacion,  lo  que  no  hace  cuando  es  union  de 
todas  très  potencias,  porque  las  suspende  elque  las  criô;  porque  con 
el  gozo  que  da,  lodas  las  ocupa  sin  saber  ellas  como,  ni  poderlo  en- 
tender. Ânsi,  que  como  digo ,  en  sintiendo  en  si  esta  oracion ,  que  es 
on  contçnio  quieto  y  grande  de  la  voluntad ,  sin  saberae  determinar 
de  que ea  senaladamente ,  aunque  bien  se  détermina,  que  es  diferen- 
tisimo  de  los  contentes  de  acà,  que  nos  bastaria  senorear  el  mundo 
con  todos  los  contentes  dél ,  para  sentir  en  si  el  aima  aquella  salis* 
fftccioa,  que  es  lo  inleriorde  la  voluntad.  Que  otros  contentes  de  la 
vida,  paréceme  a  mi  que  los  goza  lo  exterior  de  la  voluntad,  como 
la  corteza  délia,  digaroos.  Pues  cuando  se  viere  en  este  tan  subido 
grado  de  oracion  (que  es ,  como  he  dicbo,  ya  muy  conocidamente  se- 
brenatural  )  si  el  entendimiento,  ô  pensamiento,  por  mas  me  decla- 
lar,  à  los  mayores  desatinos  del  mundo  se  fuere,  riase  dél ,  y  déjele 
para  necio,  y  estése  en  su  quietud ,  que  él  iré,  y  vernà,  que  aqui  ea 
seJiora  y  poderosa  la  voluntad ,  ella  se  le  traeri  sin  que  os  ocupeia. 
Y  si  quiere  à  fuerza  de  brazos  traerle ,  pierde  la  fortaleza  que  tiene 
para  contra  él,  que  le  viene  de  corner,  y  admilir  aquel  divine  sua- 
lentamiento,  y  ni  el  uno',  ni  el  otro  ganaràn  nada,  sino  perderàn  en* 
trambos. 

10.  Dicen  que  quien  mucho  quiere  apretar  junto ,  lo  pierde  todo  : 
anal  me  parece  sera  aqui.  La  experiencia  darà  esto  a  entender,  que 
quien  no  la  tuviere,  no  me  eapanto  le  parezca  muy  escuro  esto,  y 
oosa  no  necesaria.  Mas  ya  he  dicho ,  que  con  poca  que  baya  lo  eo^ 
tenderà,  y  se  podré  aprovechar  dello,  y  alabaran  el  Seôor,  porque  fué 
servido  se  acertase  a  decir  aqui.  Ahora  pues  concluyamos ,  con  que 
puesta  el  aima  en  esta  oracion ,  ya  parece  le  ha  concedido  el  Padro 
Eterno  su  peticion,  de  darle  acâ  su  reino. 

11.  ;  0  dichosa  demanda,  que  tanto  bien  en  ella  pedimoa  sin  en* 
tenderlo  !  Dichosa  manera  de  pedir.  Por  esto  quiero,  bermanaa,  que 
miremos  como  rezamos  esta  oracion  celeslial  del  Pater  noster.  v  to- 
daalaa  demàs  vocalea:  porque  hecba  por  Dios  esta  raerced^  deacui- 
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dmtwM  beiDOS  de  las  oowfl  del  nnundo ,  porque  Ucgando  el  Seàor  del 
todo  lo  echa  fuera.  No  digo  que  lodos  Iob  que  la  tuviereo,  por  fuerza 
e»lea  deaasidoa  del  todo  del  mundo,  al  menoa  querria  que  eotiendao 
lo  que  les  Gidta,  y  se  homilleo»  y  procufeu  irae  deoaaieiido  del  todo, 
porque  siao,  quedarse  ban  aqui. 

12.  ElalmaaquieaOioaleda  Ialeapreudas,es8eàalq«elaquiere 
paia  loncho,  si  uo  es  por  su  culpa  ira  muy  adelaule.  Mas  si  ve  que  po- 
niéodola  el  Reioo  del  cielo  eu  su  casa,  se  lorna  i  la  tieiTa,ao  scriono 
la  oiostrarâ  los  secrètes  que  hay  eu  su  reioo,  luas  seraa  poeaa  vi 
las  que  le  haga  este  favor,  y  brève  espacio.  Ya  puede  ser  yo  oie 
{^aâe  eu  eslo,  mas  véolo»  y  se  que  pasa  ansi,  y  tengo  para  mi  que  por 
€80  oo  bff^  muchoa  mas  eapirituales;  porque  eomo  oo  responden  eu 
loa  senricios  coaforme  a  lan  grau  meiced,  m  loniao  i  aparejarse  à 
recibiria,  sioo  aates  a  sacar  al  Seôor  de  las  manos  la  voluutad,  que 
ja  iieae  por  suya,  y  ponerla  en  cosas  bajas ,  vase  a  buscar  a  doûde 
le  quîeraa  para dar  mas,  aunque  no  del  todo  quifta  lo  dado^  caando 
se  ydxe  cou  limpia  coucieocia. 

1^  lias  bay  persoaas,  y  yo  he  sido  una  daUas,  que  esté  el  Seàor 
aBlemeciéodolaa,  y  diodolas  iospiracioues  sautas,  y  biz  de  lo  que 
ea  todo,  y  eu  fin  daodoles  este  reioo,  y  poniéudolas  eo  esta  oraciou 
daquieCud:  y  elles  baciéodosesordaa;  porque  soo  tan  aoaîgaa  de  ba* 
Wer,  y  de  dedr  mucbaa  oraciones  vocales  muy  apriesa;  comoquien 
qnieve  acabar  au  tarea,  como  tieuen  ya  por  si  de  decirlas  cada  dia, 
qaeaonqoeyOOffiodigOylespoogaelSenorstt  iwioeDlasmanos,ma 
la  adniilen,  sioo  que  ellaa  cou  su  rezar  piensan  que  kaceo  major,  y 
sa  divierteo.  Esto  no  basais ,  bermaoaa ,  sioo  estad  sobra  el  aviso, 
coaado  el  Seôor  os  biciere  esta  merced,  roirad  cpie  peideia  un  gran 
leaoro  y  que  baceiaiBocbo  mas  cou  non  palabra  de  coando  encuaodo 
del  Pattr  moMo'y  que  cou  decirle  mucbas  veces  apriesa,  y  no  os  en- 
teadiendo.  Esta  muy  junto  a  quieo  pedis,  no  oa  dcjavi  de  oir,  y  creed 
(|Be  aqui  es  el  verdadero  alabar  y  santificar  de  su  nombre;  porque 
ya  oomo  eosa  de  su  casa  glorificais  al  Seàor,  y  alabéîsle  ooo  mas 
aflâoo  y  deseo,  y  pareœ  que  oo  podeis  dejarle  de  oeoooer  rocjor, 
ponpe  babeis  gostado  cuao  suave  es  el  Seôor.  Ansi,  que  en  esto  os 
asiao  qoe  teogaia  mocbo  aviso,  porque  importa  muy  mncbo* 
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1 .  Abora  que  ouealro  buen  Maestro  oos  ba  pedido  y  ensefiado  a  pedir 
coaade  tanUi  vulor,  qoe  enderra  en  si  todas  las  cosas  que  acâ  pode* 
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0108  desear,  y  nos  ba  becho  Un  gran  nierced ,  como  hacernos  her- 
manos  suyos,  veamos  que  quiere  que  dcmos  a  su  Padre,  y  que  le 
ofrece  por  nosotros,  y  que  es  lo  que  nos  pide,  que  razon  es  le  sirvamos 
con  algo  tan  grandes  mercedes.  ;  0  buen  Jésus  !  i  Que  tan  poco  dais 
(poco  de  nuestra  parte)  como  pedis  mucbo  para  nosotros?  Dejado  que 
ello  en  si  es  nonada,  para  donde  tanto  se  debe,  y  para  tan  gran  Se- 
ôor;  mas  cîerto,  Seâor  mio,  que  no  nos  dejeis  con  nada,  y  que  damos 
todo  lo  que  podemos ,  si  lo  damos  como  lo  decimos  :  digo  sea  he- 
cba  tu  voluntad ,  como  es  hecba  en  el  cielo ,  ans!  se  baga  en  la 
tierra. 

2.  Bien  hicistes,  nuestro  buen  Maestro,  de  pedir  la  peticion  pasada, 
para  que  podamos  cumplir  lo  que  dais  por  nosotros.  Porque  cierto, 
Seôor,  si  ansi  no  fuera,  impoftible  me  parece  :  mas  baciendo  vuestro 
Padre  lo  que  vos  le  pedis,  de  darnos  acd  su  reino,  yo  se  que  os  sa- 
caremos  verdadero  en  dar  lo  que  dais  por  nosotros.  Porque  becba  la 
tierra  cielo,  sera  posible  bacer  en  mi  vuestra  voluntad  ;  mas  sîn  esto, 
y  en  tierra  tan  ruin  como  la  mia,  y  lan  sin  fruto,  yo  no  se ,  Senor, 
como  séria  posible.  Es  gran  cosa  lo  que  ofreceis.  Cuando  yo  pienso 
esto ,  gusto  de  las  personas  que  no  osan  pedir  trabajos  al  Seôor,  que 
piensan  que  esta  en  esto  el  dàrselos  luego  :  no  bablo  en.  los  que  lo 
dejan  por  bumildad ,  pareciëndoles  que  no  serén  para  sufrirlos,  aun- 
que  tengo  para  roi ,  que  quien  les  da  amor  para  pedir  este  medio  tan 
éspero  para  mostrarle,  le  dard  para  sufrirlos.  Querria  preguntaràlos 
que  por  teroor  de  que  luego  se  los  ban  de  dar  no  los  piden,  lo  quedi- 
cen  cuando  suplican  al  Senor,  cumpla  su  voluntad  en  elles!  0  es  que 
lo  dicen  por  decir  lo  que  todos,  mas  no  para  hacerlo.  Esto,  berma- 
nas,  no  séria  bien;  mirad  que  parece  aqui  el  buen  Jésus  nuestro  em* 
bajador^y  que  ba  querido  entrevenir  entre  nosotros  y  su  Padre, y 
no  a  poca  costa  suya ,  y  no  séria  razon  que  lo  que  ofrece  por  nosotros 
dejésemos  de  bacerlo  verdad ,  ô  no  lo  digamos.  Abora  quiérolo  llevar 
por  otra  via.  Mirad,  bijas ,  ello  se  ha  de  cumplir,  que  queramos,  que 
no,  y  se  ba  de  bacer  su  voluntad  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  tomad  mi 
parecer,  y  creedme,  y  haced  de  la  necesidad  virtud. 

3.  ;  0  Seâor  mio,  que  gran  regalo  es  este  para  mi,  que  no  déjà- 
sedes  en^  querer  tan  ruin  como  el  mio,  el  cumplirse  vuestra  voluntad, 
6  no  !  Buena  estuviera  yo,  Senor,  si  estuviera  en  mi  mano  el  cum- 
plirse vuestra  voluntad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Abora  la  mia  os  doy 
libremente,  aunque  a  tiempo  que  no  va  libre  de  interese,  porque  ya 
tengo  probado.  y  gran  experiencia  dello,  la  ganancia  que  es  dejar  li- 
bremente mi  voluntad  en  la  vuestra.  ;  Oamigas,  que  gran  ganancia 
hay  aqui!  ;  0  que  gran  përdida  de  no  cumplir  lo  que  decimos  al  Se- 
nor en  el  Pater  noster  en  esto  que  le  ofrecemos! 

4.  Antes  que  os  diga  lo  que  se  gana,  os  quicro  declarar  lo  mucho 
que  ofreceis,  no  os  llameis  despues  a  engano,  y  digais  que  no  lo  en- 
tendistes  :  no  sea  como  algunas  religiosas,  que  no  bacemos  sino  pro- 
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meter,  y  como  no  lo  cumpliroos,  hay  este  reparo  de  decir,  que  no  se 
entendiô  lo  que  se  prometia.  Yapuede  ser,  porque  decir  quedejare- 
mos  nuestra  Toluntad  en  otra,  parece  may  fécil ,  hasta  que  probiétndo 
se  entiende,  que  es  la  cosa  mas  recia  que  se  puede  hacer  ;  si  se  cum- 
ple,  como  se  ha  de  cumplir,  es  fâcil  de  hablar,  y  dificultoso  de  obrar; 
y  si  pensaron  que  no  era  mas  lo  uno  que  lo  otro,  no  lo  entendieron. 
Hacedlo  entender  à  las  que  acà  hicieren  profesion,  por  lai^  prueba, 
no  piensen  que  ba  de  baber  solas  palabras,  sino  obras  tambien.  Mas 
no  todas  yeces  nos  llevan  con  rigon  los  perlados,  de  que  nos  ven  fla- 
cos,  y  d  las  veces  flacos  y  fuertes  llevan  de  uns  suerte  :  acd  no  es 
ansi,  que  sabe  el  Senor  lo  qae  puede  sufrir  cada  uno,  y  i  quien  ve 
con  fuerza,  no  se  detiene  en  cumplir  en  él  su  yoluntad. 

5.  Pues  quiero  os  avisar,  y  acordar,  que  es  su  volunlad  ;  no  bayais 
miedo  que  sea  daros  riquezas,  ni  deleites,  lû  honras,  ni  todas  estas 
cosas  de  acé;  no  os  quiere  tan  poco,  y  tiene  en  mucho  lo  que  dais,  y 
quiere  os  lopagar  bien,  pues  os  da  su  reino,  aun  viviendo.  ^Quereis 
ver  como  se  ba  con  los  que  de  veras  le  dicen  esto?  Preguntadio  à  su 
Hijo  glorioso,  que  se  lo  dijo  cuando  la  oracion  del  buerto  :  comofuë 
dicho  con  determinacion,  y  de  toda  voluntad ,  mira  si  la  curoplié  bien 
en  él,  en  lo  que  le  dio  de  trabajos,  dolores,  injurias ,  y  persecucio- 
nes  :  en  fin  basta  que  se  le  acabô  la  vida  con  muerte  de  cruz.  Pues 
veis  aqui ,  bijas ,  à  quien  mas  amaba  lo  que  di6,  por  donde  se  entiende 
cual  es  su  voluntad.  Ansi  que  estes  son  sus  doues  en  este  mnndo.  Va 
conforme  al  amor  que  los  tiene.  A  nos  que  ama  mas  da  estes  dones; 
mas  à  los  que  menos,  menos,  y  conforme  al  ànimo  que  veen  cada 
uno,  y  al  amor  que  tiene  à  su  Majestad.  Quien  le  amare  mucbo,  veri 
que  puede  padecer  mucbo  por  él  ;  al  que  amare  poco ,  dani  poco. 
Tengoyo  para  mi,  que  la  medida  de  poder  llevar  gran  cruz,  6  pe- 
quena ,  es  la  del  amor. 

6.  Ansi  que,  bermanas,  si  le  teneis,  procura  no  sean  palabras  de 
cumplimiento  las  que  decis  à  tan  gran  Seôor,  sino  esforzaos  à  pasar 
lo  que  su  Majestad  quisiere.  Porque  si  de  otra  manera  dais  voluntad, 
es  mostrar  la  joya,  éirlaà  dar,  y  rogar  que  la  tomen  ;  y  cuando  ex- 
tienden  la  mano  para  tomarla,  lomdosla  vos  à  guardar  muy  bien.  No 
son  estas  burlas  para  con  quien  le  bieieron  tanlas  por  nosotros;  aun* 
qae  no  bubiera  otra  cosa,  no  es  razon  que  burlemos  ya  tantas  veces, 
que  no  son  pocas  las  que  se  lo  decimos  en  el  Paier  nosier.  Démosle 
ya  una  vez  la  joya  del  todo,  de  cuantas  acometemos  à  dàrsela.  Es  ver- 
dad,  que  no  nos  da  primero  para  que  se  la  démos.  Los  del  mundo 
barto  baràn  si  tienen  de  verdad  determinacion  de  cumplirlo  :  voso* 
tras,  bijas»  diciendo,  y  baciendo,  palabras,  y  obras,  como  à  la  verdad 
parece  bacemos  los  religiosos.  Sino  que  à  las  veces,  no  solo  acome- 
temos à  dar  la  joya ,  sino  ponémosela  en  la  mano ,  y  tornàmosela  a 
tomar.  Somos  tan  francos  de  presto,  y  despues  tan  escasos,  que  vatiera 
en  parte  mas  que  nos  hubiéramos  detenido  en  el  dar.  Porque  todo  lo 
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que  os  be  avlsmlo  en  este  libre,  ta  dirigido  é  este  ptmto  de  darnos 
del  todnr  si  Criador,  y  poner  noesfra  TolunCad  en  Is  says,  y  desssîr- 
nos  de  Iss  crmesrss,  y  ternéfs  ys  entendido  lo  maclio  qoe  importa, 
ifo  dtgomas  en  ello;  siûo  drré  para  lo  que  pone  aqai  noestrof  bncn 
Maestro  estas  palabras  dtehas,  eomo  qoicn  sabe  lo  mucbo  qae  gana* 
reroos  de  bacer  este  servicio  à  su  Etcrno  Padre,  porqne  rtos  dispone- 
nios  eampliéndolas,  para  que  eon  mucba  brevedad  nos  veamos  aca- 
bsdo  de  andar  e)  eamino,  y  bebiendo  del  agua  viva  de  k  foenCe  que 
qoeda  dreha. 

7.  Perque,  sm  dat  nnesira  rohintad  del  todo  al  Séfior,  para  que 
hags  M  têdo  loque  nos  toca  conforme  â  ella,  mmca  dej«beber  desta 
agua.  Esto  es  contemplacion  perfeta,  to  que  dtJTSted  es  éscrîbîese  ;  y 
en  ester  /  como  ya  tefi^o  escfito,  ni'Dgana  cosa  bscemloil  de  nuestra 
fMrte,  vi  trabajomos,  ni  n^ociamos,  ni  es  menesfter  mas,  porque  todo 
lo  ôetnàê  estorba,  é  impide,  sino  decir  :  Fiai  voluntas  tua  ;  cûmplase, 
Seftor,  en  mf  voestra  vofuntad,  de  todos  los  modes  y  maneras  que 
▼os,  Seftor  mio,  qnisiéredes  :  si  qnereis  con  trabajos,  dadme  esPaerzo, 
y  ▼eDgiin:.si  eon  persecuciones ,  y  enfermedades ,  y  deshonras,  y 
necesidades,  aqui  estoy  ;  no  volveré  el  rostro,  Padre  mîo,  ni  es  razon 
TveHa  las  espaldas.  Pues  voestro  Hijo  diô  en  nombre  de  todos  esta 
m  vohimtad,  no  es  razon  bite  por  mi  parte ,  sino  que  me  bagais  vos 
merced  de  darme  tnestro  refno,  para  que  yo  lo  pueda  hacer,  pnes  él 
me  lo  pidfô  :  disponed  en  mi  como  en  cosa  vncstra  conforme  k  voes- 
tra voluntad. 

8.  {0  hermanas  n^ias,  que  fuerzaliene  este  don  !  No  poede  menos» 
si  ta  cow  la  determinacîotf  que  ha  dé  ir,  de  traer  al  Todopoderoso  i 
ser  ono  con  noestra  bajeza,  y  transformarnos  en  si,  y  bacer  tma  nnion 
éel  Criador  eon  la  criatura.  Mirad  si  quedai^is  bien  pagadas ,  y  si 
teneis  buen  maestro,  que  como  sabe  por  donde  ha  de  ganar  la  toIud- 
lad  de  SQ  Padre,  enséftanos  como ,  y  con  que  le  bemoer  de  servir.  Y 
nientras  mas  determinacîon  tiene  el  aima ,  y  mas  se  va  ènf endieCHio 
pof  Ï9ê  obras,  que  no  son  palabras  de  complimiento,  tûnê  nos  Itega  el 
8eftor  a  si,  y  nos  levanta  de  fodas  las  cosas  de  acé,  y  de  nosolros 
mesmos,  para  babiKtarnos  i  recibir  grandes  mercedes.  Qoe  noncaba 
de  pagar  en  esta  vida  este  servicio,  en  tanto  !e  fiene ,  que  ya  noso- 
tros  nosabemos  que  nos  pedir,  y  su  Majestad  nunca  se  cansa  dedar  ; 
porque  no  cooftento  con  tener  hecha  esta  tal  ahna  una  cosa  consigo , 
por  haberla  ya  nnido  à  si  mesmo ,  comiemsa  i  regalarse  con  eHa ,  y 
descvbrirle  secrètes  ;  y  à  bolgarse  de  que  entienda  lo  que  ba  ^nado, 
y  q«e  conozca  algo  de  lo  que  la  tieoe  por  dar.  Recela  ir  perdiendô 
ealos  sentidos  exieriores,  porque  no  se  la  ocupe  nada  (esto  es  arro- 
bamento)  y  comienza  é  Cra<ar  de  tanta  amistad,  que  no  solo  la  toma 
à  dqar  su  voluntad,  mas  dale  la  suya  cen  ella  ;  porque  se  hnelga  el 
Seftor,  ya  qm  trata  de  tanta  amistad ,  qae  manden  i  vccea.,  como 

r,  y  cumplir  él  to  que  ella  le  pide,  como  ella  bace  to  que  él 
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manda,  y  mucho  mcjor  ;  porque  es  poderoso,  y  pucde  cuanlo  qnîerc, 
y  no  dcja  de  querer.  La  pobre  aima,  aunqiic  quiera,  no  puede  lo  que 
querria,  ni  puede  nada  sin  que  se  lo  den  ;  y  esta  es  su  mayor  riqueza, 
qaedar  mientrasmas  sirve,  mas  adeudada,  y  muchas  veces  fatigada 
de  verse  sujeta  à  tantes  inconvenientes ,  y  embarazos,  y  ataduras, 
como  trae  el  estar  en  la  càrcel  deste  ederpo,  porque  querria  pagar 
algo  de  lo  que  debe.  Y  es  harto  boba  en  fatigafse ,  porque  aunqne 
faaga  lo  que  es  en  si,  ;qué  podemos  pagar  los  que,  como  digo,  no 
tenemos  quedar,  si  no  lo  recibimos?  Sino  conocernos,  y  esto  que 
podemos  con  su  favor,  que  es  dar  nueslra  voluntad ,  hacerlo  cumpli- 
damente.  Todo  lo  demàs  para  el  aima  que  el  Seftor  ha  llegado  aqui  y 
la  embaraza ,  y  hace  daôo  ,  y  no  provecho. 

9.  Miren  que  digo,  para  el  aima  que  ha  querido  el  Seflor  juntarla 
consîgo  por  union  y  contemplacion  perfeta,  que  aqui  sola  la  humil- 
dad  es  la  que  puede  algo,  y  esta  no  adquirida  por  él  entendimiento , 
sino  con  una  clara  verdad,  que  comprehende  en  un  momento  lo  que 
en  mucho  tiempo  no  pudiera  alcanzar  trabajando  la  imaginacion,  de 
lomuy  nada  que  somos,  y  lo  muy  mucho  que  es  Dios.  Doy  os  un 
aviso,  que  no  penseis  por  fuerza  vuestra  ni  diiigencia  allegar  aqui , 
que  es  por  demas,  antes  si  teniades  devocion ,  quedaréis  frias,  sino 
con  simplicidad ,  y  bumildad,  que  es  la  que  lo  acaba  todo,  decir  : 
Fiai  volunku  tua. 


CAPmiLo  xxxni. 

En  que  traU  la  gran  necesidad  que  tenemos,  de  que  e!  Seflor  nos  dé  lo  que  le  pedimos 
en  estas  palabras  del  Paternotier  :  Panbm  rostbuh  QCOTiDiiiruM  da  robis  hodik. 

1.  Pues  entendiendo,  como  he  dicho,  el  buen  Jésus  cuan  dificul- 
tosa  cosa  era  esta  que  ofrece  por  nosotros ,  conociendo  nuestra  fla- 
queza,  que  muchas  veces  nos  faacemos  entender  que  no  entendemos 
cual  es  la  voluntad  del  Sefior,  como  somos  flacos ,  y  él  tan  piadoso, 
vi6  que  era  menester  remédie,  y  ansi  pidenos  ai  Padre  t^terno  este 
pan  soberano.  Porque  dejar  de  dar  lo  dado,  vi6  que  en  ninguna 
manera  nos  convenia,  porque  esti  en  elle  toda  nuestra  ganancia  *,  pues 
campKrlo  sin  este  favor,  vi6  ser  diflcultoso.  Porque  decir  i  un  réga- 
lade, y  rice,  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  tenga  cuenta  con  mode- 
rar  su  plato,  para  que  coman  otres  siquiera  pan ,  que  mueren  de 
bambre,  sacarâ  mil  razones  para  no  entender  esto,  sine  à  su  prep6- 
site.  Pues  decir  à  un  murmurador^  que  es  laveluntiadde  Dios,  querer 
tanto  para  su  projimo,  como  para  si,  no  le  puede  poner  &  pacicncia, 
ni  bastar  razon  para  que  le  entienda.  Pues  decir  à  un  rcligioso  j  que 
esté  mostrado  à  libertad  y  régale,  que  ha  de  tener  cuenta  con  que 
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ha  de  dar  ejenaplo,  y  que  mire  que  ya  no  son  solas  palabras ,  con  las 
que  ba  de  cumplir  cuando  dice  csla  palabra ,  sino  que  lo  ha  jurado, 
y  pronielido,  y  que  es  voluntad  de  Dios  que  cumpla  sus  volos,  y  mire 
que  si  da  escÂadalo,  que  va  rouy  contra  elles,  aunque  no  del  todo 
los  quebrante  ;  y  que  ba  prometido  pobreza ,  y  que  la  guarde  sin  ro- 
déos ,  que  es  lo  que  el  Senor  quiere ,  no  hay  remedîo  aun  abora  de 
quererlo  algunos  ;  ^  que  hiciera  si  el  Seftor  no  hiciera  lo  mas  con  el 
remédie  que  usô  ?  No  bubiera  sino  muy  poquitos ,  que  cumpliraa 
esta  palabra,  que  por  nosotros  dijo  al  Padre  :  Fiatvolunku  tua. 

2.  Pues  viendo  el  buen  Jésus  la  necesidad,  buscô  un  medio  admi- 
rable a  donde  nos  mostrô  el  extrême  de  amor  qoe  nos  tiene  ;  y  en  su 
nombre,  y  en  el  de  sus  hermanos  diôesla  peticion  :  El  pan  nueslro 
decadadia,  dànoslo  boy,  Senor.  Eutendamos,  bermanas,  por  amor 
de  Dios,  este  que  pide  nuestro  buen  Maestro  ,  que  nos  va  la  vida  en 
no  pasar  de  corrida  por  elle;  y  tened  en  muy  poco  lo  que  habeis 
dado ,  pues  tanto  babeis  de  recibir.  Paréceme  abora  a  mi  (  debajo 
de  otro  mejor  parecer  )  que  visto  el  buen  Jésus  lo  que  babia  dado 
por  nosotros ,  y  como  nos  importa  tanto  darlo ,  y  la  gran  difl- 
cultad  que  babia ,  como  esta  dicho ,  por  scr  nosotros  taies ,  y 
tan  inclinados  à  cosas  bajas,  y  de  tan  poco  amor ,  y  ànîmo,  que 
era  menester  ver  el  suyo  para  despcrtarnos ,  y  no  una  vez  sino 
cada  dia,  que  aqui  se  debiô  determinar  de  quedarse  con  noso- 
tros. Y  como  era  cosa  tan  grave ,  y  de  tanta  importancia ,  quiso 
que  viniese  de  la  mano  del  Eterno  Padre  ;  porque  aunque  son  una 
misma  cosa,  y  sabia  que  lo  que  él  biciese  en  la  tierra,  lo  baria  Dios 
en  el  cielo,  y  lo  terniaporbueno,  pues  su  voluntad  y  la  de  su  Padre 
era  una,  todavia  era  tanta  la  humildad  del  buen  Jésus,  en  cuanto 
hombre ,  que  quiso  como  pedir  licencia,  aunque  ya  sabia  era  amado 
del  Padre,  y  que  se  deleitaba  en  él.  Bien  entendio  que  pediamos  en 
este ,  que  pidiô  en  lo  demas  ]  por((ue  ya  sabia  la  muerte  que  le  ba- 
bian  de  dar,  y  las  desbonras  y  afrentas  que  babia  de  padecer. 

3.  l  Pues  que  padre  bubiera ,  Senor,  que  habiéndonos  dado  à  su 
bijo ,  y  tal  hijo  ,  y  parandole  lai ,  quisiera  consentir  que  se  quedara 
entre  nosotros  à  padecer  nuevas  injurias?  Por  cierto  ninguno,  Seî^or, 
sino  el  vuestro  ;  bien  sabeis  à  quien  pedis.  ;0  vàlame  Dios,  que  gran 
amor  del  Hijo,  y  que  gran  amor  del  Padre  !  Aun  no  me  espanto  tanto 
del  buen  Jésus,  porque  como  babia  ya  dicbo,  Fiai  voluniastua, 
habialo  de  cumplir  como  quien  es.  Se  que  no  es  como  nosotros, 
pues  como  sabe  la  cumplia  con  amarnos  como  à  si  mesmo  ,  ansi  an- 
daba  à  buscar  à  como  cumplir  con  mayor  cumplimiento ,  aunque 
fuese  à  su  Costa  este  mandamiento.  ^Mas  vos,  Padre  Eterno,  como 
lo  consentistes?  ^Porque  quereis  cada  dia  ver  en  tan  ruines  manos 
à  vuestro  Hijo ,  ya  que  una  vez  quisistes  lo  estuviese ,  y  lo  consen- 
listes  ?  ^  Ya  veis  como  le  pararon,  cômo  puede  vuestra  piedad  cada  dia 
verle  bacer  injurias?  ;  Y  cuàntas  le  deben  boy  bacer  à  este  sanlisimo 
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Sacramento  !  j  En  que  de  manos  enemigas  suyas  le  debe  de  ver  el . 
Padre  !  ;  Que  desacatos  destos  herejes  ! 

4.  ;  0  Senor  Eterno  !  i  Cômo  acetais  ta!  pelicion?  i  Cômo  la  con- 
senlis?  No  mireis  su  amor,  que  à  trueco  de  hacer  cumplidamente 
vuestra  voluntad ,  y  de  hacer  por  nosotros,  se  dejarâ  cada  dia  hacer 
pedazos.  Yuestro  es  mirar,  Senor  mio ,  ya  que  à  vuestro  Hijo  no  se 
le  pone  cosa  delante,  i  porqué  ha  de  ser  todo  nuestro  bien  a  su  costa? 
; Porqné  calla à todo,  y  no  sabe  hablar  por  si,  sino  por  nosotros? 
^Pues  no  ha  de  haber  quien  hable  por  esle  amantisimoCordero? 
He  mirado  yo  como  en  esta  pelicion  sola  duplica  las  palabras ,  por- 
que  dice  primero ,  y  pide  que  nos  deis  este  pan  cada  dia ,  y  torna  à 
decir  :  Danoslo  hoy,  Senor.  Es  como  dccirle ,  que  ya  una  vez  nos  le 
dié,  que  no  nos  le  tome  à  quitar,  hasta  que  se  acabeel  mundo,  que 
le  deje  servir  cada  dia.  Esto  os  enternezca  el  corazon ,  hijas  niias , 
para  amar  à  vuestro  Esposo ,  que  no  hay  esclave  que  de  buena  gana 
diga  lo  que  es,  y  que  el  bucn  Jésus  parece  se  honra  dello. 

5.  ;  0  Padre  Eterno,  que  mucbo  merece  esta  bumildad,  con  qu^ 
tesoro  compramos  à  vuestro  Hijo  !  Venderlo  ya  sabemos  que  por 
treinta  dineros;  mas  para  coroprarle  no  hay  precioque  baste.  Y  como 
se  hace  aqui  una  cosa  con  nosotros  por  la  parte  que  tiene  de  nuestra 
naturaleza.  Y  como  seAor  de  su  voluntad  lo  acuerda  à  su  Padre ,  que 
pues  es  suya ,  que  nos  la  puede  dar  ;  y  ans!  dice  :  Pan  nuestro ,  no 
hace  diferenciade  si  i  nosotros,  mas  hàcenos  &  nosotros  unes  con- 
sigo ,  para  quejuntando  cada  dia  su  Majestad  nuestra  oracion  con  la 
saya,  alcance  la  nuestra  delante  de  Dios  lo  que  pidiéremos. 


CAPITULO  XXXIV. 

Protigue  en  la  m  if  ma  maleria  :  et  mu  y  baeno  para  despoet  de  haber  recibido 

el  Santiaimo  Sacramenio. 

1.  Pues  esta  peticion  de  cada  dia ,  parece  que  es  para  siempre.  Ile 
estado  yo  pensando ,  porque  despues  de  haber  dicho  el  Senor  cada 
dia ,  tornô  a  decir  :  Dàdnoslo  hoy.  Quiéroos  decir  mi  boberia;  si  lo 
fuere  quédese  por  tal ,  que  harlo  lo  es  mcterme  yo  en  esto.  Cada  dia 
me  parece  d  mi ,  porque  acà  le  poseemos  en  la  tierra ,  y  le  poseerc- 
mos  tambien  en  el  cielo ,  si  nos  aprovechamos  bien  de  su  compaAia. 
Pues  no  se  quedô  para  otra  cosa  con  nosotros ,  sino  para  ayudarnos, 
y  animarnos ,  y  sustentâmes  à  hacer  esta  voluntad ,  que  hemos  dicho 
se  cumpla  en  nosotros. 

2.  El  decir  hoy,  me  parece  os  para  un  dia,  que  es  mientrss  durare 
el  mundo,  y  no  mas  ;  y  bien  un  dia  para  los  desventurados  que  se 
condenan ,  que  no  lo  gozaràn  en  la  otra.  No  os  à  culpa  del  SeAor,  si 


86  OBRiS  DE  SàHTA  TKIMBSA. 

se  dejaa  veqcer^  que  él  no  los  dejara  de aDÎnoar  b^ta  el  fia  delà  ba- 
talla  :  no  ternàn  con  que  disculparae ,  ni  de  que  quejarse  del  Padre 
Eteroo,  porque  se  lo  toai6  al  mejor  tiempo.  Y  aosi  le  dice  su  Hijo , 
que  pues  qo  es  mas  de  ua  dia,  se  le  deje  ya  pasar  entre  los  suyos ,  y 
puesto  à  los  desacatos  de  algunos  malos ,  que  pues  su  Hajestad  ya 
nos  le  diô  y  envié  al  naundo  por  sola  su  voluntad  y  bondad,  que  él 
quiere  ahora  por  la  suya  no  desampararnos,  sino  estarse  aqui  con  nos- 
otros  para  mas  gloria  de  sus  amigos,  y  pena  de  sus  enemigos;  que 
no  pide  mas  de  boy  abora  nuevamente ,  que  el  babernos  dado  este 
pan  sacratisimo  para  siempre  cierto  le  tenemos.  Su  Majestad  nos  le 
diôj  como  be  dicbo,  este  mantenimiento,  y  manà  delà  bumanidad, 
que  le  ballamos  como  queremos,  y  que  si  no  es  por  nuestra  culpa, 
no  moriremos  de  bambre,  que  de  todas  cuanias  maneras  quisiere 
corner  cl  aima,  ballara  en  el  sanlisimo  Sacramento  sabor,  y  consola- 
cion.  No  bay  necesidad,  ni  trabajo,  ni  persecucion ,  que  no  sea  fàcil 
de  pasar,  si  coimenzamos  à  gustar  de  los  suyos. 

3.  Pedid  vosolras,  hijas,  con  este  Senor  al  Padre,  que  os  deje  boy 
à  vuestro  Esposo,  que  no  os  veais  en  este  mundo  sin  él ,  que  baste 
para  contemplar  tan  gran  contente,  que  quedc  tan  disfrazado  en  es* 
tos  accidentes  de  pan,  y  vino,  que  es  barto  tormento,  para  quien  no 
ticne  otra  cosa  que  amar,  ni  otro  consuelo  ;  mas  suplicadle ,  que  no 
os  faite,  y  os  dé  aparejo  para  recibirle  dignamente.  De  otro  pan  no 
tengais  cuidado  las  que  muy  de  veras  os  habeis  dejado  en  la  volun- 
tad de  Dios  :  digo  en  estes  tiempos  de  oracion ,  que  tratais  cosas 
mas  importantes,  que  tiempos  bay  otros,  para  que  trabajeis,  y  ganeis 
de  corner,  mas  no  con  el  cuidado.  No.cureis  gastar  en  eso  el  pensa- 
miento  en  ningun  tiempo,  sino  trabaje  el  cuerpo,  que  es  bien  procu- 
reis  sustentaros,  y  descanse  el  aima  :  dejad  esc  cuidado,  comolar- 
gamente  queda  dicho,  à  vuestro  Esposo,  que  él  le  ternà  siempre.  No 
bayais  miedo  que  os  faite ,  si  no  faltais  vosotras  en  lo  que  babeis  di- 
cbo,  de  dejaros  en  la  voluntad  de  Dios.  Y  por  cierto,  bijas ,  de  roi 
os  digo,  que  si  deso  faltase  abora  con  roalicia,  como  otras  veces  lo 
be  becho  mucbas,  que  yo  no  le  suplicase  me  dièse  pan,  ni  otra  cosa 
de  comer,  déjeme  morir  de  bambre.  i  Para  que  quiero  vida ,  si  con 
ella  voy  ganando  cada  dia  mas  muerte  etcrnal  ?  Ansi,  que  si  de  veras 
os  dais  à  Dios,  como  lo  decis,  él  ternà  cuidado  de  vos. 

4.  Es  como  cuando  entra  un  criado  à  servir,  que  él  tiene  cuenta 
con  contentar  à  su  senor  en  todo,  mas  cl  senor  estaobligado  a  dar  de 
comer  al  siervo,  mientras  esté  en  su  casa ,  y  le  sirve  \  salvo  si  no  es 
tan  pobre,  que  no  tiene  para  si,  ni  para  él.  Âcà  cesa  este,  siempre 
es  y  sera  rico  y  poderoso.  <t  Pues  séria  bien  andar  cl  criado  pidiendo 
de  comer  cada  dia,  pues  sabe  que  tiene  cuidado  su  amo  de  dàrselo,  y 
le  ba  de  tener?  Con  razon  le  dira,  que  se  ocupe  él  en  servirle ,  y  en 
como  le  contentar,  que  por  andar  ocupado  el  cuidado  en  lo  que  no  le 
ba  do  tcner,  no  bace  cosa  à  dcrecbas.  Ansi  que ,  hermanas,  tenga 
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qaîeo  quisiere  cnidado  de  pedir  ese  pan ,  oosotras  pidamos  al  Padre 
EieroOy  merezcamos  pedir  el  ouestro  pan  celesUal.  De  maoera,  que 
ya  que  los  ojos  del  cuerpo  no  se  pueden  deleitar en  mirarle ,  pores*- 
tar  tan  encubierto,  se  descubra  à  los  del  aima ,  y  se  la  dé  a  cooocer, 
que  es  otro  mantenimiento  de  conteotos,  y  regalos,  y  que  sustenta  la 
vida. 

5.  £  Pensais  que  no  es  mantenimiento,  aun  para  estos  cuerpos, 
este  saotisimo  manjar,  y  gran  medicina ,  aun  para  los  raales  corpo- 
râles?  To  se  que  lo  es,  y  conozco  una  persona  de  grandes  enferme- 
dades,  que  estando  muchas  yeces  con  grandes  dolores ,  como  con  la 
maoo  se  le  quitaban,  y  quedaba  buena  del  todo.  Esto  muy  ordinario, 
y  de  raales  muy  conocidos,  que  no  se  podian  fingir,  i  mi.parecer.  Y 
porqoe  las  maraTÎllas  que  bace  este  santisimo  Pan,  en  los  quedîgna- 
mente  le  reciben,  son  muy  notorias ,  no  digo  rouebas,  que  pudiera 
decir  desta  persona  que  fae  dicho,  que  lo  podia  yo  saber,  y  se  que 
no  es  mentira,  lias  é  esta  babiala  el  Sencnr  dado  tan  \iva  fe ,  que 
euando  oia  a  algunas  personas  decir,  que  quisieran  ser  en  el  tiempo 
que  andaba  Cristo  nuestro  bien  en  el  mundo,  se  reia  entre  si ,  pare- 
ciéndole  que  tcniéndole  tan  verdaderamente  en  el  santisimo  Sacra* 
meuto  como  entoqces ,  que  i  que  mas  se  les  daba? 

6.  Mas  se  desta  persona,  que  mucbos  aAos ,  aunque  no  era  muy 
perfeta ,  euando  comulgaba,  ni  mas ,  ni  menos  que  si  vicra  con  los 
ojos  corporales  entrar  en  su  posada  el  Seâor,  procuraba  eslbrzar  la 
fe,  para  (como  creia  verdaderamente  que  entraba  este  Senor  en  su 
pobre  posada)  desocupafse  de  todas  las  cosas  exteriorescnanto  le  era 
posible ,  y  entrarse  con  él.  Procuraba  recoger  los  sentidos ,  para  que 
todos  entendiesen  tsn  gran  bien  :  digo  no  embarazasen  i  el  aima  para 
conocerle.  Considcràbase  à  sus  pies,  y  Uoraba  con  la  Madalena,  ni 
mas  ni  menos  que  si  con  los  ojos  corporales  le  viera  en  casa  del  Fa* 
riseo  ;  y  aunque  no  siuliese  devocion  ,  la  fe  la  decia  que  estaba  bien 
alli,  y  estabase  alii  hablaodo  con  él.  Porque  si  no  nos  queremos  ha- 
cer  bobas,  y  cegarel  entendimiento,  no  bay  que  dudar,  que  esto  no 
es  representacion  de  la  imaginacion  ,  como  euando  consideramos  al 
Senor  en  la  cruz,  6  eu  otros  pasos  de  la  pasîon  que  le  représentâmes 
como  pasé.  Esto  pasa  abora,  y  es  entera  verdad,  y  no  bay  para  que 
le  ir  a  buscar  en  otra  parte  mas  lejos ,  sino  que  pues  sabemos  que 
mientras  no  consume  el  calor  natural  los  accidentes  del  pan,  este  con 
nosotros  el  buen  Jésus,  que  no  perdamos  tan  buena  sazon,  y  que  nos 
lleguemos  i  él. 

7.  Pues  si  euando  andaba  en  el  mundo,  de  solo  tocar  sus  ropas 
sanaba  los  enfermes ,  ^  que  bay  que  dudar  que  baré  milagros  estando 
tan  dentrode  mi,  si  tenemos  fe  viva,  y  nos  daré  lo  que  le  pidiére- 
roos,  pues  esta  en  nuestracasa  ?  Y  no  suele  su  Majeslad  pagar  mal  la 
poaada,  si  le  hacen  buen  hospedaje.  Si  os  da  pena  no  verle  con  los 
ojos  corporales ,  mirad  que  no  nos  conviene,  que  es  otra  cosa  verle 
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glorillcado,  6  cuando  andaba  por  «I  mundo.  No  faabria  sujeto  que  lo 
sufriese  de  naeslro  flaco  naturel ,  ni  habria  mundo,  ni  quien  qnîsiese 
parer  en  él ,  porque  en  ver  esta  verdad  eterna,  se  veria  ser  mentira , 
y  burla  todas  las  cosas  de  que  aca  bacemos  caso.  Y  viendo  tan  gran 
Majestad,  ^como  osaria  una  pecadorcilla  como  yo,  que  tanto  le  ha 
ofendido,  estar  tan  cerca  dél  ?  Debajo  de  aquellos  accidentes  de  pan 
esta  tretable  ;  porque  si  el  rey  se  disfreza,  no  parece  que  se  nos  da 
nada  de  conversar  sin  tantes  miramientos ,  y  respetos;  parece  esta 
obligado  à  sufrirlo,  pues  se  disfrazô.  ^  Quien  osaria  llegar  con  tanla 
tibieza,  tan  indîgnamente,  con  tantasimperfecciones?Comono  sabe- 
mos  lo  que  pedimos ,  y  como  lo  miré  mejor  su  Sabiduria  :  porque  û 
los  que  veque  se  ban  de  aprovechar,  él  se  les  descubre,  que  aunque 
no  le  vean  con  los  ojos  corporeles ,  mucbos  modes  tiene  de  mos- 
trarse  al  aima ,  por  grandes  sentimientos  interiores ,  y  por  diferentes 
YÎas. 

8.  Estaos  vos  de  buena  gana  con  él,  no  perdais  tan  buena  sazon  de 
negociar,  como  es  la  hora  despues  de  haber  comulgado.  Mirad ,  que 
este  es  gran  provecho  pare  el  aima,  y  en  que  se  sirve  mucbo  el  buen 
Jésus,  que  le  tengaîs  compaâia.  Tened  gran  cucnta ,  hijas,  de  no  la 
perder,  silaobedienciano  osmandare,  hermanas,  otracosa:  procu- 
red  dejar  el  aima  con  el  Seôor,  que  vuestro  maestro  es ,  no  os  dejara 
de  enseâar,  aunque  nolo  entendais,  que  si  luego  llevais  el  pensa- 
roiento  à  otra  parte,  y  no  haceis  caso,  ni  teneis  cuenta  con  quien  esta 
dentro  de  yos,  no  os  quejeîs  sino  de  vos.  Este  pues  es  buen  tiempo , 
para  que  os  ensefte  nuestro  Maestro,  para  que  le  oyamos ,  y  beseroos 
los  pies ,  porque  nos  quiso  enseâar^  y  le  supliquemos  no  se  vaya  de 
con  nosotros.  Si  esto  babeisde  pedir,  mirando  una  imagen  de  Cristo, 
boberfa  me  parece  dejar  en  aquel  tiempo  la  mesma  persona,  por  mi- 
rar  el  dibujo.  j^No  lo  séria,  si  tuviésemos  mucbo  un  relrato  de  una 
persona  que  qui&iésemos  mucbo ,  y  la  mesma  peraona  nos  viniese  à 
ver,  dejar  de  hablar  con  ella,  y  tener  toda  la  conversacion  con  el  re- 
trato?  ^Sabeis  para  cuando  es  muy  bueno  y  santisimo,  y  cosa  en  que 
yo  me  dcleito  mucbo  ?  Para  cuando  esta  ausentc  la  mesma  persona, 
y  quiere  darnos  à  entender  que  lo  esta,  con  mucbas  séquedades,  es 
gran  regalo  ver  una  imdigen  de  quien  con  tan  ta  razon  amamos  ;  acada 
cabo  que  volviese  los  ojos  la  querria  ver.  ^  En  que  mejor  cosa,  ni  mas 
gustosa  à  la  vista  la  podemos  emplear,  que  en  quien  tanto  nos  ama,  y 
en  quien  tiene  en  si  todos  los  bienes  ?  jDesvenluradosdestos  berejes, 
que  ban  perdido  por  su  culpa  esta  consolacion  con  otras  ! 

9.  Mas  acabado  de  recibir  al  Seâor,  pues  teneis  la  mesma  persona 
delante,  procurad  cerrar  los  ojos  del  cuerpo,  y  abrir  los  del  aima,  y 
miraros  al  corazon,  que  yo  os  digo  (  y  otra  vez  lo  digo,  y  mucbas 
lo  querria  decir  )  que  si  tomais  esta  costunibre  todas  las  veces  que 
comulgàredes,  procurando  tener  tal  conciencia ,  que  os  sea  licito  go- 
zar  i  menudo  deste  bien ,  que  no  viene  tan  disfrazado ,  que  como  be 
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dicho,  de  mucbas  maneras  no  se  dé  d  conocer,  conforme  al  deseo 
que  tenemos  de  verle  ;  y  tanto  lo  podeis  desear,  que  se  os  descubra 
del  todo  :  mas  si  no  haceroos  caso  dél ,  sino  que  en  recibiéndole  nos 
vamos  de  con  él ,  à  buscar  otras  cosas  mas  bajas ,  i  que  ba  de  hacer  ? 
l  Hanos  de  traer  por  fuerza  à  que  le  veamos,  que  se  nos  quiere  dar  é 
conocer?  No ,  que  no  le  tralaron  tan  bien ,  cuando  se  dej6  ver  é  todoa 
al  deacobierto,  y  les  decia  claro  quien  era,  que  muy  pocos  fueron 
loa  que  le  creyeron.  Y  ansi  harta  misericordia  nos  hace  à  lodos,  que 
quiere  su  Majestad  entendamos,  que  es  él  el  que  esté  en  el  Sanli* 
aiffio  Sacramento;  mas  que  le  vean  descubiertameDtey  y  comuniear 
sus  grandezas,  y  dar  de  sus  tesoros  no  quiere ,  sino  à  los  que  en- 
tiende ,  que  mucbo  le  desean ,  porque  estes  son  sus  verdaderos  ami- 
gOB.  Que  yo  os  digo,  que  quien  no  lo  fuere,  y  no  llegarc  à  recibirle 
oomoà  tal,  babiendo  becho  lo  que  es  en  si,  que  nunca  le  importune, 
porque  se  le  dé  à  conocer.  No  ye  la  hora  que  haber  cumplido  con  lo 
que  manda  la  Iglesia,  cuando  se  va  de  au  casa,  y  procura  echarle  de 
si.  Ansi  que  este  tal  con  otros  négocies,  y  ocupaciotfes ,  y  embarazoa 
del  mundo,  parece  que  lo  mas  presto  que  puede  se  da  priesa  i  que 
no  le  ocupe  la  casa  el  Seftor. 


CAPITULO  XXXV. 

Aeaba  la  mtterii  eomeniada  eon  «na  eiclamaeion  al  Padre  Eltmo. 

1.  Heme  alargado  tanlo  en  este,  aunque  babia  bablado en  la  ora- 
cion  del  recogimiento  de  lo  mucbo  que  importa  este  entrâmes  àsolas 
con  Dios,  por  ser  cosa  importante,  y  cuando  no  comulgàredes  bijas, 
y  oyéredes  misa,  podeis  comulgar  espiritualmente,  que  es  de  grandi- 
simo  provecho,  y  bacer  lo  mesmo  de  recogeros  despues  en  vos,  que 
es  mucbo  lo  que  se  imprime  ansi  el  amor  deste  Scnor  :  porque  apa- 
rejàndonos  i  recibir,  jamâs  déjà  de  dar  por  muchas  maneras  que  no 
entendemos  :  es  como  llegamos  al  fuego,  que  aunque  le  baya  muy 
grande,  si  estais  desviadas,  y  escondeis  las  manos,  mal  os  podeis  ca- 
lentar,  aunque  todavia  da  mas  caler,  que  no  estar  à  donde  no  baya 
fuego.  Mas  otra  cosa  es  querernos  llegar  à  él,  que  si  el  aima  eslà  dis- 
puesta  (digo  que  esté  con  deseo  de  perder  el  frio)  y  se  esté  alli  un 
rato,  para  muchas  boras  queda  con  calor,  y  una  centellica  que  salte 
la  abraea  toda.  Y  vanos  tanto,  bijas,  en  disponemos  para  esto,  que  no 
o8  espanteis  lo  diga  muchas  veces. 

2.  Pues  mirad ,  hermanas ,  que  si  à  los  principios  no  os  hallàredes 
bien  ,  no  se  os  dé  nada ,  que  podré  ser  que  os  ponga  el  demonio 
apretamiento  de  corazon,  y  congoja,  porque  sabe  el  daâo  grande  que  le 
viene  de  aqui.  Harâos  entender  que  bay  mas  devocion  en  otraa  rosas 
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que  aqd.  Greedme ,  oo  dejeis  este  modo,  aqui  probarà  el  Seôor  lo 
que  le  quereis.  Acordaoi  que  hay  pocaa  aimas  que  le  acompaâen,  y 
le  sigan  en  Iob  trabajos ,  paaemos  por  él  algo,  que  au  Majeatad  ob  lo 
pagari.  Y  acordaos  tambien,  que  de  persooaa  babré,  que  no  aolo 
quieren  no  estar  con  él ,  sino  que  con  descomediroiento  le  echan  de 
si.  Pues  algo  bemos  de  pasar,  para  que  entienda  que  le  tenemos  deseo 
de  ver.  Y  pues  todo  lo  sufre ,  y  suffira  por  ballar  sola  un  aima  que 
le  reciba,  y  tenga  en  si  con  amor,  sea  esta  la  vuestra;  porque  i  no 
baber  ninguna,  con  razon  no  le  copsintiera  quedar  el  Padre  Elemo 
con  noaotros ,  sino  que  es  tan  amigo  de  amigo9 ,  y  tan  seôor  de  eus 
aiervoa,  que  como  ve  la  voluntad  de  su  buen  Hijo,  no  le  quiere  estor^ 
bar  obra  tan  excelen te,  y  à  donde  tan  CMmplidamente  muestra  el  amor. 

3.  Pues,  Padre  Sanlo,  que  estes  en  I09  cielos,  ya  que  lo  quereia, 
y  lo  acetais  (  y  claro  esta  no  babiades  de  negar  cosa  que  tan  bien  nos 
esté  i  nosolros)  alguien  ba  de  baber,  como  dije  al  principio,  que 
bable  por  vuestro  Hijo.  Seamos  nosotras ,  bijas,  aunque  esatrevi^ 
miento  siendo  las  que  somos  ;  mas  confladas  en  que  nos  ipanda  el 
Senor  que  pidamos ,  Uegadas  i  esta  obedieneia  en  nombre  del  buea 
Jésus ,  supliquemos  à  su  Majestad ,  que  pues  no  le  ba  quedado  por 
bacer  ninguna  cosa ,  baciendo  à  les  pecadores  tan  gran  beneflcio 
como  este ,  quiera  su  piedad ,  y  se  sirva  de  poner  remedio ,  para  que 
no  sea  tan  mal  tratado  ;  y  que  pues  su  Santo  Hijo  puso  tan  buen  me- 
dio,  para  que  en  sacrifiçio  le  podamos  ofrecer  mucbas  veces ,  que 
valga  tan  precioso  don ,  para  que  no  vayan  adelante  tan  grandisinio 
mal  y  desacatos  como  se  bacen  en  los  lugares  a  donde  estaba  este 
saniisimo  Sacramento,  entre  estes  luteranos,  desbecbas  las  iglesias , 
pcrdidos  taotossacerdotes,  los  sacramentos  quitados.  ^Pues  auées 
cstpy  mi  Senor,  y  roi  Dios?  0  dad  fin  al  mundo ,  ô  poned  remedio  en 
tan  gravisimos  maies ,  que  no  bay  corazon  que  lo  suFra ,  aun  de  los 
que  somos  ruines.  Suplicoos,  Padre  Eterno,  que  no  lo  sufrais  ys  vos  : 
at^ad  este  fuego,  Senor,  que  si  quereis,  podeis. 

4.  Uirad,  que  aun  esta  en  el  mundo  vuestro  Hijo,  por  su  acata- 
micnlocesen  cosas  tan  feas,  y  abominables,  y  sucias,  y  por  sa 

"  bcroiosura,  y  limpieza,  que  no  merece  estar  en  casa  à  donde  bay 
cosas  seniejantcs.  No  lo  bagais  por  nosolros ,  Senor,  que  no  lo  me- 
rccemos;  bacedlo  por  vuestro  Hijo,  pues  supiicaros  que  po  esté  con 
nosotros,  no  os  lo  osâmes  pedir.  Pues  él  alcanzô  de  vos ,  que  por 
este  dia  de  boy,  que  es  lo  que  durare  el  mundo,  le  dejàsedes  acé,  y 
porque  se  acabaria  todo,  ^qué  séria  de  nosolros?  Que  si  algo  os 
aplaca ,  ea  tener  acà  tal  prenda  :  pues  algun  medio  ba  de  bftber» 
Seâor  mio,  pôngale  vuestra  Majestad. 

ô.  ;  0  mi  Dios ,  quien  pudiera  importunaro^  mucbo,  y  haberos  ser- 
vido  mucbo,  para  poderos  pedir  tan  gran  merced  en  page  de  mis 
aervicios,  pues  uo  dejais  ninguno  sin  paga  !  Mas  no  lo  becbo,  Seôor, 
antes  por  ventura  soy  la  que  os  be  enojado  de  manera ,  que  por  mis 
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pecados  Tengan  tantoB  nwles.  i  Paes  que  he  de  hacer,  Griador  mio, 
sÎDO  preseDtaros  e^te  pan  sacraiisimo,  y  aunque  nos  le  disles,  tor« 
naroale  à  dar,  y  suplicaroB  por  ioa  méritos  de  vuestro  Hijo  me  hagaia 
esta  merced,  pues  por  tanlas  partes  lo  Itene  merecido?  Ya,  Senor, 
ya,  Seâor,  baced  que  sosiegneeste  mar;  no  andesiempre  en  tanta 
iempestad  esta  nave  de  la  Iglesia,  y  salvadnos,  Seôor  mio  ^  que  pe- 
rec^nos. 


CAPITULO  XXXVI. 

TraU  desUs  palabras  :  Dimittb  hob»  débita  mostra. 

1.  Puea  viendo  nuestro  buen  Maestro,  que  con  este  manjar  celes^ 
tial  todo  nos  es  fàcil ,  si  no  es  por  nuestraculpa ,  y  que  podemos  cum- 
plir  muy  bien  lo  que  hemos  dicbo  al  Padre ,  de  que  se  cumpla  en 
nosotros  su  iroluntad,  dicele  abora,  que  nos  perdone  nuesiras  deu- 
das  y  pues  perdonamos  nosotros  ;  y  ansi  prosîguiendo  en  la  oracion, 
dice  estas  palabras  :  Y  perdonadnos  Senor  nuesiras  deudas ,  ansi 
como  nosotros  perdonamos  à  nuestros  deudores.  Miremos ,  herma* 
nas,  que  no  dice  como  pierdonarémos,  porque  entendaroos,  que 
quien  pide  un  don  tan  grande  como  el  pasado,  y  quien  ya  ba  puesto 
su  volantad  en  la  de  Dios,  que  ya  esto  ha  de  estar  becho.  Y  ansi  dice  : 
Como  nosotros  las  perdonamos.  Ansi ,  que  quien  de  veras  bubiere 
dicbo  esta  palabra  al  Senor,  Fiai  voluntoB  lua,  todo  lo  ha  de  tener 
becho,  con  la  determinacion  al  menos.  Yeîs  aqui  como  los  Santos  se 
holgaban  con  las  injurias  y  persecuciones,  porque  tenian  algo  que 
presentar  al  Seâor  cuando  le  pedian.  i  Que  bara  una  tan  pobre  como 
yo ,  que  tan  poco  ba  tenido  que  perdonar,  y  tanto  bay  que  se  me  per« 
done?  Senor  mio,  si  babra  algunas  personas  que  me  tengan  oom- 
pania,  y  no  bayan  entendido  este  punto?  Si  las  bay,  en  vuestro 
nombre  les  pido  yo,  que  se  les  acuerde  desto,  y  que  no  bagan  caso 
de  anas  cositas  que  llaman  agravios,  que  parece  que  bacemos  casas 
de  pajitas  como  ninos,  con  estes  puntos  de  bonra. 

2.  jO  yalame  Dios,  hermanas,  si  entendiésemos  que  oosa  es 
bonra,  y  en  que  esta  perder  la  bonra I  Abora  no  hablo  con  vosotras 
(que  barto  mal  séria  no  tcner  ya  entendido  esto)  sino  conmigo,  el 
tiempo  que  me  precië  de  honra ,  sin  enlender  como  era,  ibame  i  el 
hilode  la  gente.  ;  0  de  que  cosas  me  agraviaba,  que  yo  tengo  ver* 
gûenza  abora!  Y  no  era  pues  de  las  que  mucbo  miraban  en  estes 
punUis,  mas  no  estabaen  el  punto  principal  ;  porque  no  miraba  yo, 
ni  bacia  caso  de  la  bonra  que  tiene  algun  provecbo,  porque  esta  es 
la  que  bace  provecbo  al  aima.  Y  que  bien  dijo  quien  dijo,  que  bonra 
y  pruvecho  no  podian  cstar  juntos ,  aunque  no  sd  si  lo  dijo  à  este 
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propésito;  y  es  al  pié  de  la  lelra,  que  ei  provecbo  del  aima,  y  esto 
qae  llaroa  el  mundo  honra,  nuncapueden  estar  jiyitos.  Goaa  eapan- 
tosa  68  ver,  que  al  rêvés  anda  el  mundo.  Beudito  sea  el  Seùor,  que 
nos  8ac6  dël.  Plega  à,  su  roajestad ,  que  esté  siempre  tau  fuera  desta 
casa,  oomo  esta  ahora,  porque  Dios  nos  libre  de  mooasterios  à 
donde  hay  puntos  de  bonra ,  nunca  en  elles  se  darà  mucho  à  Dios. 

3.  Mas  mirad ,  hermanas ,  que  no  nos  tiene  olvidadas  el  demonio, 
tarobien  inventa  las  bonras  en  los  nionasterios,  y  pone  sus  ieycs  que 
suben,  y  bajan  en  dignidades ,  como  los  del  mundo,  y  pooen  su  bonra 
en  unas  cositas  que  yo  me  espanto.  Los  letrados  deben  de  ir  por  sus 
letras ,  que  eslo  no  lo  se;  el  que  ha  llegado  à  lecr  teologia ,  no  ba  de 
bajar  à  loer  fliosona ,  que  es  un  punto  de  bonra ,  que  esta  en  que  ba 
de  subir,  y  no  bajar  :  y  aun  en  su  seso,  si  se  lo  niandase  la  obedien- 
cia ,  lo  ternia  por  agravio  y  babria  quien  lornase  por  él ,  y  diria  que 
es  arrenta,y  luego  el  demonio  descubre  razones,  que  aun  en  laley  de 
Dios  parece  lleva  razon.  Pues  entre  monjas  la  que  ha  sido  priera ,  ba 
de  quedar  inhabilitada  para  otro  oftcio  mas  bajo,  un  mirarenlaque 
es  mas  antigua;  que  esto  no  se  nos  olvida ,  y  aun  à  las  veces  parece 
que  merecemos  en  elle,  porque  lo  manda  la  Orden.  Gosa  es  para  reir, 
6  para  llorar,  que  lleva  mas  razon  :  se  que  no  manda  la  CMen  que 
no  tengamosbumildad.  Màndalo,  porque  baya  concierto;  mas  yo  no 
he  de  estar  tan  concertada  en  cosas  de  mi  estima ,  que  lenga  tanto 
cuidado  en  este  punto  de  6rden ,  como  de  otras  casas  délia ,  que  por 
Ventura  guardaré  imperfetamente  :  no  esté  toda  nuestra  perfecion  de 
guardarla  en  esto,  otras  lo  miraran  por  mi ,  si  yo  me  descuido.  Es  el 
caso,  que  como  somos  inclinados  àsubir  (aunque  no  subiremospor 
aqui  al  cielo)  no  ba  de  baber  bajar. 

4.  ;  0  SeAor  !  ^Sois  vos  nuestro  decbado,  y  maestro?  Si  por  cierto. 
l  Pues  en  que  estuvo  vuestra  bonra,  bonrado  Maestro?  No  la  perdiates 
por  cierto  eu  ser  humillado  hasta  la  muertc.  Ko,  Senor,  sino  que  la 
ganastes  para  lodos.  ;  0  !  Por  amor  de  Dios ,  bermanas ,  qud  llevaré- 
mospcrdido  cl  camino,  si  fuésemos  por  aqui,  porque  va  crrado 
desdc  el  principio.  Y  plega  à  Dios,  que  no  se  pierda  alguna  aima,  por 
guardar  estosnegros  puntos  de  honra,  sin  cntender  en  que  esta  la 
bonra  ;  y  verncntos  despues  à  pensar  que  bernes  becbo  mucho,  si 
perdonnmos  una  cosila  destas,  que  ni  era  agravio,  ni  injuria,  ni 
nada  :  y  muy  como  quien  ba  becbo  algo,  vernemos  à  que  nos  per« 
donc  el  Sefior,  pues  hcmos  perdonado.  Dadnos,  mi  Dios,  a  enlender, 
que  no  nos  entendemos,  y  que  venimos  vacias  las  manos,  y  pcrdo- 
nadnos  vos  por  vuestra  nlisericordia. 

5.  Mas  que  ostimado  debc  ser  del  SeAor  esteamamosunosàolros; 
pues  pudiera  el  buen  Jésus  ponerle  delante  otras  cosas,  y  decir  :  Per- 
dônanos ,  Senor,  porque  hacemos  mucha  penitencia ,  6  porque  reza- 
mos  mucho ,  y  ayunaraos  y  lo  hemos  dejado  por  vos ,  y  os  amamos 
mucho  ;  y  porque  perderiamos  la  vida  por  vos ,  y  como  digo  otraa 
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mucbas  cosas  que  pudiera  decir,  sioo  solo  porque  perdoiiamos.  Por 
venUira,  como  nos  conoce  por  tan  amigos  desta  negra  honra ,  y  como 
cosa  mas  dîficnltosa  de  alcanzar  de  nosotros,  la  dijo ,  y  se  la  orrece 
de  Duestra  parte. 

6.  Pues  teoed  muclia  cuenta,  bermanas  mias,  con  que  dice  :  Como 
perdonamos,  ya  como  cosa  hecha,  como  hedicbo.Yadvertid  mucbo 
en  eslo ,  que  cuando  destas  cosas  acaecen  à  un  aima ,  y  en  la  oracion 
que  be  dicho  de  contemplacion  perfeta,  no  sale  muy  determinada, 
y  si  se  le  ofrecen  lo  pone  por  obra  de  perdonar  cualquier  injuria  por 
grave  que  sea ,  no  solo  estas  naderias  que  llaman  injurias  no  fie 
mucbo  de  su  oracion  que  al  aima  a  quien  Dios  Uega  à  si  en  oracion 
tan  subida,  no  ilegan  ni  se  les  da  mas  ser  estimada ,  que  uo.  No  dije 
bien,  que  si  da,  queroucba  mas  pena  le  da  la  bonra  que  la  des- 
bonra,  y  el  mucbo  bolgar  con  descanso,  que  los  trabajos.  Porque 
caando  de  veras  les  ba  dado  el  Senor  aqui  su  reino ,  ya  no  le 
qoiere  en  este  mundo  :  y  para  mas  subidamenle  reinar,  entiende  que 
es  esie  el  verdadero  camino ,  y  ha  visto  por  experiencia  el  bien  que  le 
viene,  y  lo  que  se  adelanla  un  aima  en  padecer  por  Dios.  Porque  por 
maravilla  lle^  su  Majestad  à  bacer  tan  grandes  regalos ,  sino  à  per- 
sonas  que  ban  pasado  de  buena  gana  muchos  trabajos  por  él.  Porque 
como  dije  en  otra  parle  deste  libre  ,  son  grandes  los  trabajos  de  los 
contemplatives ,  que  ansi  los  busca  el  Seâor  gente  experimentada. 

7.  Pues  entended ,  bermanas ,  que  como  estes  tienen  ya  euten- 
dido  lo  que  es  todo,  en  cosa  que  pasa  no  se  detiencn  mucbo:  Si  de 
primer  movimiento  da  pena  una  gran  injuria  y  trabajo  aun  no  lo  ba 
bien  sentido ,  cuando  acude  la  razon  por  otra  parle ,  que  parece  que 
ievanta  la  bandera  por  si ,  y  déjà  casi  aniquilada  aquella  pena ,  con  cl 
gozo  que  le  da  ver  que  le  ba  puesto  el  Senor  cosa  en  que  un  dia  po- 
draganar  mas  delante  de  su  Majestad,  de  mercedcs  y  favores  per- 
pétues ,  que  pudiera  ser  que  ganara  él  eu  diez  anos ,  con  trabajos 
que  quisiera  tomar  por  si.  Eslo  es  muy  ordinario ,  a  lo  que  yo  en- 
tiendo ,  que  be  tratado  mucbos  contemplatives ,  que  como  otros  pre- 
cian  oro  y  joyas,  precian  elles  los  trabajos,  porque  tienen  enlendido 
que  este  los  ba  de  bacer  ricos.  Destas  personas  esta  muy  lejos  estima 
suya  de  nada ,  guslan  que  entiendan  sus  pecados ,  y  de  decirios 
cuando  ven  que  tienen  estima  délies.  Ansi  les  acaece  de  su  liniye, 
que  ya  saben ,  que  en  el  reino  que  no  se  acaba ,  no  ban  de  ganar  por 
aqni  ;  si  gustasen  ser  de  buena  casta,  es  cuando  para  mas  servir  à 
Dios  fuera  menestcr  \  cuando  no  pésales  que  los  tengan  por  mas  de  lo 
que  son ,  y  sin  ninguna  pena  desenganan ,  sino  con  gusto.  Y  el  caso 
debe  ser,  que  à  quien  Dios  bace  merced  de  tener  esta  bumildad ,  y 
amor  grande  à  Dios ,  en  cosa  que  sea  servirle  mas ,  ya  se  tiene  i  si , 
tan  olvidado ,  que  aun  no  puede  créer  que  otros  sienlen  algunas  co* 
sas ,  ni  lo  tiene  por  injuria. 

8.  Estos  efectos  que  be  dicbo  ala  postre,  son  de  personas  y  aimas 
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Hegadas  mas  à  perFecroo ,  y  à  qnien  el  Sefîor  mtfy  ordinarto  bace 
roercedea  de  llegarlos  à  si  por  conlemplacion  perfeta.  Mas  lo  pri* 
mero ,  qae  es  estar  deteitnînado  à  snfrir  injonas ,  y  sofririas ,  aiinqne 
sea  recibiendo  pena,  digo,  qoe  muy  en  brève  lo  tiene,  qaîen  tiene 
ya  esta  mereed  del  Sefior  de  llegar  à  tmion ,  y  que  si  no  tiene  estos 
efetos ,  ni  sale  muy  foerte  en  ellos  de  la  oracion,  créa  qoe  no  era  la 
nierced  de  IMos,  sîno  algana  fffosfon  del  demonio,  porqœ  nos  tenga- 
mos  por  mas  bonrados.  Paede  ser  qoe  al  princtpio ,  cnaiido  el  Sefior 
bace  estas  meroedes,  no  laego  el  aima  qaede  con  esta  fortaleza ,  roas 
dfgo  qne  si  las  continua  à  bacer,  qoe  en  brève  tierapo  se  bace  con 
fortaleza ,  y  ya  qne  no  la  tenga  en  olras  virtndes ,  en  esto  de  perdo- 
nar  sf. 

9.  No  pnedo  yo  créer,  que  el  aima  que  tan  jnnto  ll^a  de  la  mesma 
misericordia ,  à  doode  conoce  lo  que  es ,  y  lo  miicbo  que  le  ba  pcr- 
donado  Dios,  deje  de  perdonar  (uogo  con  toda  facilidad,  y  quede  alla- 
nada  en  quedar  muy  bien  con  quien  la  injurié  ;  porque  tiene  présente 
el  regato  y  mereed  que  le  ba  becbo ,  a  donde  vi6  seAaIes  de  grande 
amor,  y  alégrase  que  se  le  ofrezca  en  que  le  raostrar  alguno. 

10.  Tomo  i  decir,  qne  conozco  mucbas  personas ,  que  las  ba  be- 
cbo el  Sefior  mereed  de  levantarlas  à  cosas  sobrenaturales ,  ddndoles 
esta  -oracion ,  6  contemplacion  que  queda  dicba,  y  aun  que  las  veo 
con  otras  faltas  c  imperfeciones,  como  esta  no  be  visto  ninguna,  ni 
creo  la  babré ,  si  tas  mercedes  son  de  Dios ,  como  be  dicbo.  El  que 
las  recibiere  mayores,  mire  en  si  como  van  creciendo  estos  efetos,  y 
si  no  viere  en  sf  ninguno ,  témase  macho ,  y  no  créa  que  esos  regalos 
son  de  Dios ,  qne  siempre  enriquece  el  aima  à  donde  llega.  Esto  es 
cierto ,  que  aunque  la  mereed  y  regalo  pase  presto ,  que  se  entiende 
de  espacio  en  las  ganancias  con  que  queda  el  ahna.  Y  como  el  bnen 
Jésus  sabe  muy  bien  esto ,  delerminadamente  dice  é  su  Padre  Santo , 
qne  perdonamos  i  nnestros  deudores. 


CAPITUCb  XXXVIL 

Die»  ftf  exceleneta  desfa  ortefon  de!  Pater  notler,  j  como  tuTIaremos  de  maobas  raaaefas 

eonsolaeion  en  elki. 

t .  Es  cosa  para  alabar  mncho  al  S(.'ftor,  cuan  subida  en  perfecion  es 
esta  oracion  evangelical ,  bien  como  ordenada  de  tan  buen  Maestro , 
y  aosf  podemos,  hijas,  cada  una  tomarla  à  su  propôsito.  Espàniame 
ver  que  en  tan  pocas  palabras  esta  toda  hi  contemplacion  y  perfe- 
cion encerrada ,  que  parece  no  hemos  mencster  otro  libre ,  sino  es- 
tudiar  en  este.  Porque  hasta  aqui  nos  ba  ensefiado  el  Seftor  todo  el 
^^sâo  de  oracion,  y  de  la  alla  contempl^acion,  desde  los  principiantes, 
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de  la  oracion  mental ,  y  de  qaietud ,  y  union ,  qae  a  ser  yo  por  se  • 
berlo  decif,  se  podia  hacer un  gmiflibro  de  oracfûn  sobre  tan  verda- 
dero  fandamentof.  Abora  ya  comienza  el  Seftor  à  darnos  i  entcncfcr 
los  efetos  que  déjà,  cuando  son  mercedes  suyas,  como  babeid  visto. 

2.  Peosado  he  yo,  como  no  se  habia  au  Majestad  deciarado  mas 
en  cosas  tan  subidas ,  y  escuras ,  para  que  todos  las  entendiésemos  : 
y  hame  parecido ,  que  como  habia  de  ser  gênerai  para  todos  esta  ora 
cîon ,  que  porque  pudieâe  pedîr  cadâf  ano  i  6u  propôsito,  y  se  conso 
lase,  pareciéndonos  le  damos  bucn  entendimiento,  lo  dej6  ansi  en 
eonfuso,  para  que  los  coùtemplativoàf  que  ya  no  quîercn  cosas  de 
la  tierra,  y  personas  ya  muy  dadas  à  Dtos ,  pidan  las  mercedes  del 
cielo ,  que  se  pneden ,  por  la  gran  bondad  de  Dios ,  dar  en  la  tierra  : 
y  los  que  aun  viven  en  clla  (  y  es  bien  que  vivan  conforme  i  sus  esta- 
dos)  pidan  tambicn  su  pan ,  que  se  han  de  sustcntar  sus  casas,  que  es 
juste ,  y  santo,  y  ansi  lasdetoâs  cosas  ^  conforme  à  sus  necesidades. 
Mas  mirfen ,  que  estas  dos  cosas,  que  es  darle  nuestra  Tolunlad ,  y 
perdouar,  que  es  para  todos.  Verdad  es,  que  bay  mas  y  menos  en 
elloy  como  queda  dicbo  :  los  perfetos  daran  la  voluntad  como  perfc- 
toa ,  y  perdonardn  con  la  perfecion  que  queda  dicba  :  nosotras,  her- 
manas ,  barëmos  lo  que  pudiéremos ,  que  todo  lo  recibe  el  Seûor. 
Porque  parece  una  manera  de  concierto ,  que  de  nuestra  parte  hace 
con  su  Etemo  Padre ,  como  quien  dice  :  Haced  vos  esto,  Senor,  y 
faanin  mis  bermanos  estotro. 

3.  Pues  à  buen  scguro ,  que  no  faite  por  su  parte  :  ;  6  que  es  muy 
buen  pagador,  y  paga  muy  sin  tasa  !  De  tal  manera  pociemos  decb' 
mia  vez  esta  oracion ,  que  como  entienda  no  nos  que<^a  doblez,  sino 
que  baremos  lo  que  decimos ,  nos  deje  ricas.  Es  muy  amigo  trate* 
mos  verdad  con  él  tratando  con  llaneza  y  claridad ,  que  no  digamos 
nna  cosa,  y  nos  qucdc  otra;  sieniprc  damas  de  lo  que  pedimos.  Sa- 
biendo  esto  nuestro  bucn  Maestro ,  y  que  los  que  de  veras  Ilegasen  i 
perfecion  en  el  pedîr,  habian  de  quedar  tan  en  alto  grado  con  las  mer- 
cedes que  les  habia  de  hacer  el  Padre  Etemo ,  y  entendiendo  que  los 
ya  perfetos,  6  que  van  camino dellô  (que  no  temen ,  ni  deben ,  como 
dicen  ,  tienen  el  mundo  debajo  de  los  pies ,  contente  el  Senor  dél) 
como  por  los  efetos  que  hace  en  sus  aimas ,  pueden  tener  grandîsima 
esperanza  que  su  Majestad  lo  esta ,  y  que  embebidos  en  aquellos  re- 
galos,  no  querrian  acordarse  que  hay  o(ro  mundo,  ni  que  tieneû 
contrarios.  i  0  sabiduria  eterna  !  ;  Obuen  Ensenador,  y  que  gran  cosa 
es,  bijas,  un  bucn  maestro sabio ,  temeroso .que previene  i  los  peti- 
gros!  Es  todo  et  bien  que  un  aima  espirituar  puede  acd  desear,  por- 
que es  gran  seguridad. 

4.  No  podria  encareccr  con  palabras  lo  que  imporfa  esto.  Ansi , 
que  vîendo  el  Seftor,  que  era  meneslcr  desperlarlos  y  acôrdarîos ,  que 
tienen  enemigos ,  y  cuan  mas  pcligroso  es  en  ellos  ir  descuidados  , 
y  que  mucha  mas  ayuda  hau  mcneslor  dcl  Padre  Elcrno,  porgue 
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caeran  de  mas  alto,  y  para  no  andar  eogaàados  sin cntendenie ,  pidc 
estas  peticioaes  tan  necesarias  à  todos,  mientras  vivinios  en  este 
destierro,  que  son  :  Y  no  nos  traigas,  Seûor,  en  tentacion,  mas  li- 
branos  de  mal. 


CAPITULO  xxxvin. 

Que  tr«U  de  It  grtn  nee«sid«d  que  teoemos  de  supliear  il  Ptdre  Etarno  nos  coDeadt  lo 
qoe  pedimos  en  estai  palabras  .-Et  ne  nos  ikdccas  m  tertatiorev,  scd  libbea  hos  a 
HALO  ;  y  déclara  algaoas  lenudones.  Es  de  netar. 

1.  Grandes  cosas  tenemos  aqui  que  pensar,  y  que  entender,  pues 
lo  pedimos.  Ahora  mirad,  hermanas,  que  tengo  por  muy  cierto  los 
que  llegan  à  la  perfecion,  que  no  piden  al  Sefior  los  libre  de  los  ira- 
bajos,  y  de  las  tentaciones  y  peleas,  que  este  es  otro  efeto  muy 
cierto  y  grande  de  espiritu  del  Senor,  y  no  ilusion  en  la  contempla- 
cion  y  mercedes  que  su  Majestad  les  diere;  porque  coroo  poco  ha 
dîje,  antes  los  desean ,  y  los  piden ,  y  los  aman.  Son  como  los  solda- 
dos  ,  que  estan  mas  contentes,  cuando  hay  mas  guerra,  porque  espe- 
ran  salir  con  mas  ganancia  :  si  no  la  hay,  sirvcn  con  su  sueîdo,  mas 
ven  que  no  pueden  medrar  mucho.  Greed ,  hermanas ,  que  los  solda- 
dos  de  Gristo ,  que  son  los  que  tienen  contemplacion ,  no  ven  la  hora 
que  pelear.  Nunca  temen  mucho  enemigos  pùblicos,  ya  los  conocen, 
y  saben  que  con  la  fuerza  que  en  elles  pone  el  Seftor,  no  tienen 
Fuerza,  y  que  siempre  quedan  vencidos,  y  elles  con  gran  ganancia  : 
nunca  los  vuelven  el  rostro.  Los  que  temen,  y  es  razon  teman  siem- 
pre, y  piden  los  libre  el  Senor  dellos,  son  unos  enemigos  traidores, 
unes  demonios  que  se  transflguran  en  dngel  de  luz ,  vienen  disfraza- 
dos  :  hasta  que  han  becho  mucho  dano  en  el  aima  no  se  dejan  cono- 
cer,  sino  que  nos  andan  bebiendo  la  sangre ,  y  acabando  las  virtudes , 
y  andamos  en  la  mesraa  tentacion,  y  no  lo  entendemos. 

2.  Destos  pidamos ,  hijas ,  y  supliquemos  muchas  veces  en  el  Pa- 
ter nosteTj  que  nos  libre  el  Senor,  y  que  no  consienta  andemos  en 
tenlacion  ;  que  nos  traigan  enganadas,  que  se  descubra  la  ponzona , 
que  no  nos  escondan  la  luz.  Y  a  la  verdad,  ;  ô  con  cuanta  razon  nos 
ensena  nuestro  buen  Maestro  à  pedir  este ,  y  lo  pide  por  nosotros  ! 
Mirad ,  hijas,  que  de  muchas  maneras  danan,  no  penseis  que  es  solo 
en  hacernos  entender,  que  los  gustos  que  pueden  ângir  en  nosotros , 
y  regalos  son  de  Dios.  Este  me  parece  el  menos  daôo  en  parte  que 
elles  pueden  hacer,  antes  podra  ser  que  con  esto  hagan  caminar  mas 
apriesa,  porque  cebados  de  aquel  gusto ,  estan  mas  horas  en  la  ora- 
cion  ;  y  como  elles  estan  ignorantes  que  es  el  demonio ,  y  como  se 
ven  indignes  de  aquellos  regalos,  no  acabaran  de  dar  gracias  a  Dios. 
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quedarao  mas  obligados  à  servirie  :  esforzarse  han  à  disponerae,  para 
que  les  haga  mas  mercedes  el  Seftor,  pensaodo  son  de  sa  mano. 

3.  Procurad ,  hermanas,  siempre  humildad ,  y  ved  que  no  sois  di- 
gnasdestas mercedes,  y  no  las  procureis.  Haciendo  este,  tengo  para 
mi,  qne  mâchas  aimas  pierde  el  demonio  por  aqui,  pensando  hacer 
qœ  se  pierdan ,  y  que  saca  el  Seûor  del  mal  que  prétende  hacer  nues- 
tro  bien.  Porque  mira  su  Majestad  nuestra  intencion,  que  es  oonten* 
tarie ,  y  servirie ,  esténdonos  con  él  en  la  oracion,  y  fiel  es  el  Seôor. 
Bien  es  andar  con  aviso,  no  haga  quiebra  en  la  humildad ,  con  alguna 
vanagloria,  suplicando  al  Senor  os  libre  en  esto.  No  bayais  miedo, 
hijas ,  que  os  deje  su  Majestad  rq;a]ar  mucbo  de  nadie,  sino  de  si.  A 
donde  el  demonio  pnede  hacer  gran  daûo  sin  entenderle,  es  hacién- 
donos  créer  que  tenemos  yirtudes ,  no  las  teniendo,  que  esto  es  pesti- 
lencia.  Porque  en  los  gustos,  y  regalos,  parece  solo  que  recibimos, 
y  que  quedamos  mas  obligados  à  servir,  aca  parece  que  damos,  y  ser- 
vîmes ,  y  que  esté  el  Senor  obligado  à  pagar,  y  ans!  poco  i  poco  hace 
mucbo  daâo.  Que  por  una  parte  enflaquece  la  humildad ,  por  otro  des* 
cuidamonos  de  adquirir  aquella  virtud ,  que  nos  parece  la  tenemos  ya 
ganada.  Y  sin  sentir  pareciéndonos  vamos  seguros ,  damos  con  noso- 
tros  en  un  boyo,  que  no  podemos  salir  dél ,  que  aunque  no  sea  de 
conocido  pecado  mortal,  para  llevamos  al  inflemo  todas  veoes,  es 
que  nos  desjarreta  las  piernas  para  no  andar  este  camino,  de  que  oo- 
mencë  à  tratar,  que  no  se  me  ha  olvidado. 

4.  Toosdigo,  que  es  bien  peligrosa  esta  tentacion,  yo  se  mucbo 
desto  por  experiencia,  y  ansi  os  lo  sabré  decir,  aunque  no  tan  bien 
como  quisiera.  ^Pues  que  remédie,  hermanas?  El  que  ami  me  parece 
mejor,  es  lo  que  nos  ensedanuestro  Maestro ,  oracion ,  y  suplicar  al 
Padre  Etemo,  que  no  permita  que  andemosen  tentacion.  Tambien  os 
quiero  decir  otro  alguno,  que  si  nos  parece  que  el  Senor  ya  nos  ha 
dado  alguna  virtud,  que  entendamos  que  es  bien  recibido,  y  que  nos 
la  puede  tomar  a  quitar,  como  à  la  verdad  acaece  muchas  veces,  y  no 
sin  gran  providencia  de  Dios.  ^Nuncalo  habeis  visto  por  vosotras, 
hermanas?  Pues  yo  si ,  unas  veces  me  parece  que  estoy  muy  desa* 
sida,  y  en  hecho  de  verdad  venido  à  la  prueba  lo  estoy.  Otras  veces 
me  hallo  tan  asida,  y  de  cosas  que  por  ventura  el  dia  antes  burlarayo 
dello,  que  casi  no  me  conozco.  Otras  veces  me  parece  tengo  mucbo 
linimo,  y  que  à  cosa  que  fuese  servir  à  Dios  no  volveria  el  rostro,  y 
aprobado  es  ansi,  que  le  tengo  para  algunas  :  otro  dia  viene,  que  no 
me  hallo  con  él  para  matar  una  horroiga  por  Dios,  si  en  elle  hallase 
contradicion.  Ansi  unas  veces  me  parece  que  de  nînguna  cosa  que 
dijesen  de  mi ,  ô  me  murmurasen,  no  se  me  daria  nada,  y  he  probado 
algunas  veces  ser  ansi ,  que  antes  me  da  contento  :  vienen  dias  que 
solo  una  palabra  me  aflige,  y  querria  irroe  del  mundo,  porque  me  pa- 
rece me  cansa  todo.  Y  en  esto  no  soy  sola  yo,  que  lo  he  mirado  en  mu- 
chas personas  mejores  que  yo,  y  se  que  pasa  ansi. 
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5.  Puefl  81  eflto  es  ansi ,  ^  quiéa  podrA  decir  de  si  ^  que  ttene  virlud, 
ni  que  esli  rico,  pues  si  mejor  tiempo  que  baya  mas  menester  la  vir- 
tttd ,  se  halla  délia  pobre  ?  Que  do,  htermanas ,  sino  pensemos  siempre 
lo  estawos ,  y  no  nos  adeudemos  sin  tener  de  que  pagar,  porque  de 
otra  parte  ha  de  veoir  el  tesoro,  y  no  sabemos  cuando  nos  quenri  d«- 
jar  en  la  carcel  de  nuesira  miseria  sin  darnos  nada.  Y  si  teniéndonos 
porbuenas,  nos  bace  nieroed ,  y  honra,  que  esel  emprestar,  qoedigo, 
quedaràoae  burtados  eUos ,  y  nosotras.  Verdad  es»  que  sinriendo  oon 
humildad,  en  fin  nos  socorre  el  Senor  en  las  necesidades;  mas  si  no 
hay  de  veras  esta  virtud  »  Acadapaso  como  dicen,  osdejaràel  Se&ôr  ;  y 
es  grandisima  merced  suya,  que  es  para  que  la  tengais  en  mucbo,  y 
entendais  con  verdad ,  que  no  tenemos  nada,  que  no  lo  rscibamos. 

6.  Ahora^  pues ,  notad  otro  aviso  :  bécenos  entender  el  demonio, 
que  ieoemos  una  virtud,  digamos  de  paciencia,  porque  nos  determi- 
naœos,  y  hacemos  muy  continos  aclos  de  pasar  mucbo  por  Dios,  y 
parëcenos  en  hecbo  de  verdad,  que  lo  surririamos,  y  aosi  estamos 
DBUy  contentas,  porque  ayuda  el  demonio  é  que  lo  crcamos.  Yo  os 
aviso  no  hagais  caso  destas  virtudes,  ni  pensemos  las  conocemos, 
sino  de  nombre,  ni  que  nos  las  ha  dado  el  SeAor,  hasta  que  veamos  la 
prueba.  Porque  acaecerà,  que  à  una  palabra  que  os  digan  é  voestro 
disgusto ,  vaya  la  paciencia  por  el  suelo.  Cuando  muchas  veces  su* 
friéredes,  alabad  à  Dios,  que  os  comienza  à  ensenar  esta  vtrtud,  y 
esibrzaos  à  padecer,  que  es  sefial  que  en  esto  quiere  se  la  pagueis, 
pues  os  la  da ,  y  no  la  tengais^  sioo  como  en  deposito,  como  ya  queda 

dicho. 

7.  Trac  otra  tentacioo,  y  baceos  el  demonio  entender  que  sois  po- 
bre ,  y  tiene  algun  razon  ,  porque  habeis  prometido  pobreca  oon  la 
boca,  como  el  religioso,  ô  porque  en  el  corazon  lo  quereis  eer,  como 
acaece  a  personas  qus  tienen  oracion.  Abora  bien ,  promeiida  la  po- 
breza,  ô  diciendo  el  que  piensa  que  es  pobre,  yo  no  quiero  nada,  esto 
tengo,  |)orque  no  puedo  pasar  sin  ello,  en  fia,  he  de  vivir  para  servir 
à  Dios,  él  quiere  que  sustentemos  estos  cuerpos,  y  otraa  mil  diferen- 
cias  de  cosas  que  el  demonio  ensena  aqui ,  como  àogel  de  luz ,  porque 
todo  es  bueno.  Y  aosi  bàcele entender,  que  ya  ea  pobre,  y  liene  eata 
virtud,  y  que  todo  esta  hecbo. 

8.  Abora  vengamos  à  la  prueba,  que  esto  no  se  conoceré  de  otra 
manera,  sino  andandole  siempre  roirando  i  las  maaos  :  y  si  faay  cai- 
dado,  muy  presto  da  senal ,  tiene  demasiada  rente,  entiéndese  res- 
pecto  de  lo  necesario,  y  no  que  si  puede  pasar  oon  un  mozo,  traiga 
très  \  poneole  un  pleito  por  algo  deilo,  o  déjale  de  pagar  el  pobre  la- 
brador, tanlo  desasosiego  le  da,  y  tanta  pena  ou  eUo,coaio  si  siaello 
no  pudiera  vivir.  Dira,  que  porque  no  se  pierda  por  mal  recaudo,qiie 
luego  bay  una  disculpa.  No  digo  yo  que  lo  deje,  sino  qoe  lo  procure, 
y  que  si  fuere  bien,  y  sino  tambien.  Porque  el  verdadero  pobre,  lîem 
en  tan  poco  estas  cosas,  que  ya  que  por  algunas  causas  las  procaia. 
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jam^B  )e  inquietan,  porque  nnnca  piensa  le  ha  de  faltar,  y  qoe  le  faite 
DO  ae  le  da  mucho  :  tiénelo  por  cosa  accesoria,  y  no  principal  : 
como  tiene  pensamientos  mas  altos,  i  fuerza  de  brazos  se  ocapa  en 
estotro. 

f  9.  Pnes  un  relîgioso,  6  religiosa,  que  ya  esta  averignado  que  lo  es, 
al  menos  que  lo  ha  de  ser,  no  posée  nada,  porque  no  lo  tiene  i  las 
Teces,  mas  si  hay  quien  se  lo  dé,  por  maravilla  le  parece  le  sobra  : 
siempre  gusta  de  tener  algo  guardado,  y  si  puede  tener  un  bàbito  de 
flno  paûo,  no  le  pide  de  ruin,  alguna  cosilla  que  pueda  empeâar,  6 
▼ender,  aunque  sean  libres,  porque  si  viene  nna  enfermedad,  ha  me- 
neater  mas  regalo  del  ordinario.  Pecadora  de  rai ,  que  esto  es  lo  que 
prometisteis,descuidar  de  vos,  y  dejarlo  i  Dios,venga  lo  que  vinieroj 
porque  si  andais  proveyéodoos  para  lo  porvenir,  mas  sin  distraeros 
tnviérades  renta  cierta.  Aunque  esto  se  puede  hacer  sin  pecado,  es 
bien  nos  vamos  entendiendo  estas  imperfeciones ,  para  ver  que  noa 
falta  mucho  para  tener  esta  virtud,  y  la  pidamos  é  Dios,  y  la  procu- 
remos,  porque  con  pensar  que  la  tenemos,  estâmes  descuidados,  y 
ei^aôados,  que  es  lo  peor. 

10.  Ansi  nos  acaece  en  la  humildad,  que  nos  parece  no  queremos 
honra ,  ni  se  nos  da  nada;  viene  la  ocasion  de  tocaros  en  un  puuto, 
Inego  en  lo  que  sentis,  y  haceis,  se  enteodera  que  no  sois  humildes; 
porque  si  algo  os  viene  para  mas  honra,  no  lo  desechais ,  ni  aun  los 
pobres  que  hemos  dicho  para  mas  provecho ,  y  plega  i  Dios  no  lo 
procnren  elles.  Y  traen  ya  tan  en  la  boca,  que  no  quieren  nada,  ni  se 
les  da  nada  de  nada  (como  en  hecho  de  verdad  lo  piensan  ansf),  que 
aim  la  costumbre  de  decirlo  les  hace  mas  que  lo  crean.  Mucho  hace 
a)  caso  andar  siempre  sobre  aviso  para  entender  esta  tentacion ,  ansi 
en  las  cosas  que  he  dicho,  como  en  otras  muchas.  Porque  cuando  de 
veras  da  el  Seôor  una  sola  virtud  deslas,  todas  parece  las  trae  tras 
si  ;  es  muy  conocida  cosa.  Mas  tornoos  à  avisar,  que  aunque  os  pa- 
rezca  la  teneis,  temais  que  os  engaâa,  porque  el  verdadero  bumilde, 
siempre  anda  dudoso  en  virtudes  propias ,  y  muy  ordinarîamente  le 
parecen  mas  ciertas  y  de  mas  valor  las  que  ve  en  sus  prôjimos. 


CAPriULO  XXXEL 

Protigue  U  mesma  materia ,  y  da  avisos  de  algunas  tentaciones  de  diferentes  maneras , 
y  pone  dos  remedios ,  para  qae  se  puedan  Hbrar  délias.  Este  capitalo  es  maelM  da  noiar» 
«■«tpara  los  tentados  de  humUdadas  fàlsaa,  eomo  para  los  oonlBSores. 

1.  'Poea  guardaos  tambien,  hijas,  donnas  bumildades  que  pone^el 
snonio  con  grande  inquietad ,  de  la  gravedad  de  nneatros  peoa- 
m ,  que  suele  apretar  aqui  de  muchas  maneras ,  basta  aparlane  de 


oemonio  con  grande  inquietad ,  de  la  gravedad  de  nneatros  pei 
dos  y  que  suele  apretar  aqui  de  muchas  maneras ,  basta  aparlane 


100  OMUS  DE  SAUTA  TERESA. 

las  comuDioDeo,  y  de  lener  oracîon  pariicukr  (por  do  lo  mereoer,  les 
pone  cl  demooio)  y  cuando  llegan  al  Saoïisimo  Sacranieoto,  en  si  se 
aparejan  bien,  6  no,  se  les  va  el  tiempo  que  habiao  de  recibir  mer- 
cèdes.  LIega  la  cosa  à  térrnîno  de  hacer  parecer  A  un  aima ,  qoe  por 
ser  tal ,  la  tiene  Dios  tan  dejada,  que  casi  pone  duda  en  su  miserî- 
cordia.  Todo  le  parece  peligro  lo  que  trata,  y  sin  fnito  lo  que  airve,  por 
bueoo  que  ses  ;  dale  nna  desconûanza  que  se  le  caen  los  brazos  para 
hacer  nîngun  bien ,  porque  le  parece  que  lo  que  lo  es  en  los  otros , 
en  ellaes  mal. 

2.  Mirad  mucho,  hijas,  mirad  mucbo  en  este  punto  que  os  dire, 
porque  alguna  vez  podra  ser  bumildad  y  virtud  tenernos  por  tan  min, 
y  otras,  grandisima  teotacion;  porque  yo  he  pasado  por  ella  la  co- 
nozco.  La  bumildad  no  inquiéta,  ni  desasosiega,  ni  alborota  el 
almi|,  por  grande  que  ses,  sino  viene  con  paz,  y  regalo,  y  sosiego. 
Aunque  uno  de  verse  min  eùtienda  claramente  roerece  estar  en  el 
infierno,  y  se  aflige,  y  le  parece  con  justicia  todos  le  habian  de  abor- 
recer,  y  que  casi  no  osa  pedir  misericordia ,  si  es  buena  bumildad, 
esta  pena  viene  con  una  suavidad  en  si ,  y  contente,  que  no  querria- 
mos  veruos  sin  ella  :  no  alborota,  ni  aprieta  el  aima,  antes  la  dilata, 
y  hace  hàbil  para  servir  mas  à  Dios.  Estolra  pena,  todo  lo  turba,  todo 
[o  alborota ,  toda  el  aima  revuelve  ;  es  muy  penosa.  Creo  prétende  el 
demonio  que  pensemos  tenemos  bumildad,  y  si  pudiese  a  vueltas , 
que  desconfiasemos  de  Dios.  Cuando  ansi  os  halldredes,  atajad  el 
pensamiento  de  vuestra  miseria  lo  mas  que  pudiéredes  ;  y  ponedlo 
en  la  misericordia  de  Dios ,  y  en  lo  que  nos  ama  y  padeciô  por  no- 
sotros.  T  si  es  tentacion ,  aun  esto  no  podréis  bacer,  que  no  os  de- 
jarà  sosegar  el  pensamiento,  ni  ponerle  en  cosa ,  sino  para  fatigait» 
mas  ;  harto  sera  si  conoceis  es  tentacion.  Ansi  es  en  penitencias  des- 
concertadas ,  para  bacernos  entender  que  somos  mas  pénitentes  que 
las  otras,  y  que  haceisalgo.  Si  os  andais  escondiendo  del  oonfesor,  o 
perlado,  ô  si  diciéndoos  que  lo  dejeis,  no  lo  baceis,  es  clara  tentacion; 
procurad,  aunque  mas  pena  os  dé ,  obedecer ,  pues  en  esto  esta  la  mayor 

perfecion. 

3.  Pone  otra  bien  peligrosa  tentacion ,  que  es  una  seguridad  de 
parecernos ,  que  en  ninguna  manera  tornariamos  à  las  culpas  pasa- 
das  y  contentos  del  mundo  ;  que  ya  le  tengo  entendido,  y  se  que  se 
acaba  todo,  y  que  mas  gusto  me  dan  las  cosas  de  Dios.  Esta ,  si  es  à 
los  princîpios,  es  muy  mala,  porque  con  esta  seguridad  no  se  les  da 
nada  de  tomarse  à  poner  en  las  ocasiones,  y  bacernos  dar  de  ojos ,  y 
plega  à  Dios  que  no  ses  muy  peor  la  recaida  :  porque  como  el  demo- 
nio ve  que  es  aima  que  le  puede  daûar  y  aprovechar  a  otras,  haoe 
todo  su  poder  para  que  no  se  levante.  Ansi,  que  aunque  mas  gustos 
y  prendas  de  aroor  el  Seftor  os  dé,  nunca  andeis  tan  seguras ,  que 
dejeis  de  temer  que  podeis  tomar  à  caer,  y  guardaos  de  las  oca- 
siones. 


CAMinO  DE  PERFECCION.  101 

4.  Procurad  mucho  tratar  esas  mercedes  y  regalos  oon  quiea  os 
dé  luz  sîn  tener  cosa  wcreta ,  y  tened  este  cuidado ,  que  en  principio 
y  fin  de  la  oracioD,  por  subida  contemplacîon  que  sea ,  siempre  aca- 
beis  en  propio  conocimieoto  :  y  si  es  de  Dioe,  aunque  no  queraia ,  ni 
tengais  este  aviso,  lo  baréis  aun  mas  Tecea,  porque  trae  consigo  bu- 
mildad,  y  siempre  déjà  con  mas  luz ,  para  que  entendamos  lo  pooo 
que  somos.  No  me  quiero  detener  mas,  porque  roucbos  libros  baUa* 
réis  destos  avisos  :  lo  que  be  dicbo  es,  porque  be  pasado  por  ello,  y 
vistome  en  trabajo  algunas  veces ,  y  todo  cuanto  se  puede  decir,  no 
pnede  dar  entera  seguridad. 

5.  Pues,  Padre  Etemo,  i  que  bemos  de  bacer,  sino  acudir  i  vos,  y 
snpliearos  no  nos  traigan  estoscontrariosnuestros  en  tentacion?  Gc^ 
sas  pûblicas  vengan,  que  con  vuestro  favor  mejor  nos  libraremos, 
mas  esastraiciones,  ^quien  las  entenderd?  Diosmio,  siempre  bemos 
menester  pediros  remédie  ;  decidnos,  Senor,  alguna  cosa  para  que  nos 
entendamos  y  aseguremos.  Ya  sabeis  que  por  este  camino  no  van  loa 
mucbos;  si  ban  de  ir  con  tantos  miedos,  iraa  muy  menos. 

6.  Cosa  extrada  es  esta,  como  si  à  los  que  no  van  por  camino  de 
oracion ,  no  tentase  ei  demonio,  y  que  se  espanten  mas  todos  de  uno 
qne  engaâa  mas  llegado  à  perfecion,  que  de  cien  mil  que  ven  en  cn- 
gados  y  pecados  pûblicos ,  que  no  hay  que  andar  à  mirar  si  es  bueno 
6  malo,  porque  de  mil  léguas  se  enlîende.  Mas  à  la  verdad  lienen  ra- 
zon,  porque  son  tan  poquisimos  à  los  que  engaâa  el  demonio ,  de  los 
que  rezareu  el  Paier  nosier^  como  queda  dicho,  que  como  coaa 
nneva  y  no  usada  da  admiracion.  Que  es  cosa  muy  de  los  morta* 
les ,  pasar  féciJmente  por  lo  contino  que  ven,  y  espantarse  niucho  de 
lo  que  es  muy  pocas  veces  ô  casi  ninguna  :  y  los  mesmos  demonios 
los  bacen  espantar,  porque  les  esti  à  elles  bien ,  que  pierden  mucbos 
por  uno  que  se  Uega  à  la  perfecion.  Digo,  que  es  de  tan  espantar, 
qne  nome  maravillo  se  espanten  ;  porque  si  no  es  muy  por  su  culpa, 
van  tanto  mas  seguros ,  qne  los  que  van  por  otro  camino,  como  los 
qne  estàn  en  el  cadabaiso  mirando  el  toro,  6  los  que  andan  ponién- 
dosele  en  los  cuemos.  Esta  comparacion  be  oido,  y  paréceme  al  pié 
de  la  lelra.  No  bayais  miedo,  bermanas,  de  ir  por  estes  caminos,  que 
roucbos'bay  en  la  oracion,  porque  unas  aprovecban  en  uno ,  y  otras 
en  otro.  Camino  seguro  es;  mas  aina  os  libraréis  de  las  tentaciones 
estando  ccrcadel  Seûor,  que  estando  lejos.  Suplicàselo,  y  pediselo, 
como  baceis  tantas  veces  cada  dia  en  el  Pater  noêter. 


IM  OMtLÂS  M  SAlfTA  miSA. 
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tentacionef. 


1 .  Paes ,  baen  Maestro  nuestro,  dadnos  algun  remedto  eomo  vivir 
sin  mucho  sobresalto  en  guerra  tan  peligroaa.  El  que  podemos  lener, 
bijas,  y  noa  dié  su  Majeatad,  es  aroor,  y  temor  ^  qae  cl  amor  dos  hartf 
apresurar  los  pasos,y  el  temor  nos  barà  ir  mirandoà  donde  ponemoa 
les  pies,  para  no  caer  en  camino  à  donde  bay  tanto  en  que  tropexar, 
como  caminamos  todos  les  que  vivimos  :  y  coo  esto  à  buen  segttro  que 
no  seamos  enganadas.  Diréisme ,  que  en  que  veréis  que  teneia  estas 
yirtudes  tan  grandes,  y  teneis  razon,  porque  cosa  rouy  cierla  y  de- 
terroinada  no  la  puede  baber  ;  porque  siéndolo  de  que  tenemos  amor, 
lo  estarfamos  de  que  estâmes  en  gracia. 

2.  Mas  mirad ,  bermanas ,  bay  unas  senales ,  que  parece  que  los 
ciegos  las  ven,  no  estan  sécrétas,  aunque  no  querais  entenderias, 
ellas  dan  Toces,  que  bacen  mucbo  ruido;  porque  no  son  mucboa  los 
que  con  perfecion  las  tienen ,  y  ansi  se  seâalan  mas.  Como  quien  no 
dice  nada,  amor,  y  temor  de  Dios.  Son  dos  castillos  fuertes,  de  donde 
se  da  guerra  al  mundo,  y  à  los  demonios.  Los  que  de  veraa  aman  i 
Dios,  todo  lo  bueno  aman,  todo  lo  bueno  quieren ,  todo  lo  bueno  fa- 
vorecen ,  todo  lo  bueno  loan ,  con  los  buenos  se  juntan  siempre,  y 
los  favorecen  y  deflenden;  no  aman  sino  verdades,  y  cosas  que  aean 
dignas  de  amar. 

3.  Pensais  que  es  posible  los  que  muy  de  veras  aman  à  Dios,  amar 
vanidades,  ni  riquezas,  ni  cosas  del  mundo,  ni  deleites,  ni  bonras? 
Ni  tienen  contiendas,  ni  andan  con  envidias,  todo  porque  no  prcten- 
den  otra  cosa  sino  contentar  al  amado  :  andan  muriendo  porque  los 
ame,  y  ansi  ponen  la  vida  en  entender  como  le  agradarin  mas.  Que 
el  amor  de  Dios ,  si  de  veras  es  amor,  es  iniposiblo  esté  muy  encu- 
bierto  :  sino  mirad  un  san  Pablo,  una  Madalena,  en  très  dias  el  une 
comenzô  à  entenderse  que  estaba  enferme  de  amor  (este  fué  san 
Pablo),  la  Madalena  desde el  primero  dia  :  ;y  cuan  bien  entendido! 
Que  esto  tiene ,  que  bay  mas ,  y  menos ,  y  ansi  se  da  i  entender  ; 
como  la  fuerza  que  tiene  el  amor,  si  es  poco,  dase  à  entender  poco; 
si  es  mucho,  muoho  :  mas  poco,  6  mucbo,  como  baya  amor  de  Dios, 
siempre  se  entiende.  Mas  de  lo  que  ahora  tratamos  (  que  es  de  los 
enganos  é  ilusiones  que  bace  el  demonio  i  los  contemplativos)  no 
bay  poco  en  elles ,  siempre  es  el  amor  mucho,  6  ellos  no  seràu  con- 
templativos; y  ansi  no  se  da  à  entender  mucbo,  y  de  muchaa  ma- 
neras.  Es  fuego  grande ,  no  puede  sino  dar  gran  resplandor;  y  si 
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^(9  HO  bny ,  ancien  con  graa  reœlo,  crean  que  lienen  bien  que  te* 
mer,  procuren  eutender  que  ea,  y  hagan  oracionea,  anden  cou 
faumildad ,  y  supliquen  al  Seiior  no  loa  traiga  en  tentacion,  que  cierto, 
à  no  baber  eala  senal ,  yo  iemo  que  andamos  en  ella  :  maa  andando 
con  bumildad ,  procurando  saber  la  verdad ,  sujetas  al  confesor,  y 
irataodo  con  él  verd%d  y  llaneza ,  como  esta  dicho,  fiel  es  e)  Seûor. 
Creed,  que  ai  no  andais  con  nialicia,  ni  teneis  aoberbia,  con  lo  que 
el  demonio  os  pensare  dar  la  muerte,  os  da  la  vida,  aunque  maa 
cocos  é  ilusiones  os  quiera  hacer. 

4.  Uas  si  sentis  este  amor  de  Dios ,  que  tengo  dicbo,  y  el  temor 
que  abora  dire,  andad  alegres  y  quietas,  que  por  baceroa  turbar  el 
aima ,  para  que  no  goce  tan  grandes  bienes ,  os  porna  el  demonio 
mil  temores  falsos,  y  harà  que  otros  os  loa  pongan^  porque  ya  que 
no  puede  ganaros,  alroenos  procura  baceros  algo  perder,  y  que 
pierdan  los  que  pudieran  ganar  mucbo ,  creyendo  son  de  Dios  las 
mercedes  tan  grandes  que  hacc  à  una  criatura  tan  ruin ,  y  que  cspo* 
sible  bacerlas,  que  parece  algunas  veces  que  tcnemos  olvidadas  sus 
roisericordias  aniiguas. 

5.  ^Pensais  que  le  importa  pocoal  demonio  poner  eatos  temores? 
No,  sino  mucho,  porque  bace  dos  danos  :  el  uno ,  que  atemoriza  à 
los  que  lo  oyen  de  llegarse  à  la  oracion ,  pensando  que  ban  de  ser 
tambien  engaftados  :  el  otro,  que  se  llegarian  muchos  mas  à  Dios  , 
viendo  que  es  tan  bueno,  como  he  diobo ,  que  es  posibie  comuni* 
carse  abora  tanto  con  los  pecadores.  Pônelea  codioia,  y  tienen  razon, 
que  yo  conozco  algunas  personas,  que  este  les  animô,  y  comenzaron 
oracion,  yen  poco  tiempo  salieron  verdaderos,  baciëndoIeselSeAor 
grandes  mercedes.  Ansi  que ,  hermanas ,  cuando  entre  vosotras  vie- 
redes  aiguna  a  quien  el  Senor  las  baga ,  alabadle  mucbo  por  ello,  y 
no  por  eso  penseis  que  esta  segura ,  antes  la  ayudad  con  mas  ora- 
cion ,  porque  uadie  lo  puede  ester  mientras  vive,  y  anda  engolfado 
en  los  (jeligros  deste  mar  tempesluoso. 

6.  Ansi ,  que  no  dejaréis  de  entendcr  este  amor  à  donde  esta ,  ni 
se  como  se  puede  encubrir.  Pues  si  amamos  acà  à  las  criaturas , 
dicen  ser  imposible ,  y  que  mientras  mas  hacen  por  encubrirlo ,  mas 
aedescubre ,  sieodo  cosa  tan  baja,  que  no  merece  nombre  dearaor, 
porque  se  funda  en  nonada ,  y  es  asco  poner  esta  comparaoion  :  i  y 
habiase  de  poder  encubrir  un  amor  tan  fuerte  como  el  de  Dios?  ^Tan 
juste  que  siempre  va  creciendo,  teniendo  tanto  que  amar,  que  no  ve 
cosa  para  dejar  de  amar,  y  tantas  cosas  de  amar  \  fuudado  sobre  tal 
cimiento ,  como  es  ser  pagado  con  otro  amor,  que  ya  no  puede  dudar 
dél ,  por  estar  mostrado  tan  al  descubierto  con  tan  grandes  dolorea, 
y  trabajos,  y  derramamiento  de  sangrc,  basta  perder  la  vida,  porque 
no  DOS  quedase  ninguna  duda  deste  amor  ?  2  0  vàlame  Dios ,  que  cosa 
tan  difcrente  debe  ser  el  un  amor  del  otro,  a  quien  lo  ba  probado! 
Plega  à  su  Hajestad  nos  le  dé  é  eutender  antes  que  nos  saque  deata 
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vida  :  porque  sera  gran  cosa  i  la  hora  de  la  muerte ,  ver  que  vamoa 
à  3er  juzgadaa ,  de  quien  habemos  amado  sobre  todas  las  coaas  :  ae- 
guras  podremos  ir  con  el  pleito  de  nuestras  deudas,  no  sera  ira 
tierra  extrafta,  sino  propia;  pues  es  à  la  de  quiea  tanto  amamoa  y 
nos  ama,  que  eso  liene  mejor  (con  todo  lo  demds)  que  los  quereres 
de  aca  que  en  amàndole  estâmes  bien  seguros  (fue  nos  ama. 

7.  Âcordaos,  hijas  mias ,  aqui  de  la  ganancia  que  trae  este  amor 
consigo,  y  de  la  pérdida  que  es  no  le  tener,  que  nos  pone  en  manoa 
del  tentador,  en  manos  tan  crueles,  manos  tan  enemigas  de  todo 
bien,  tan  amigas  de  todo  mal.  ^Qué  sera  de  la  pobre  aima,  que 
acabada  de  salir  de  taies  dolores  y  trabajos ,  como  son  los  de  la 
muerte,  cae  luego  en  ellas?  ;  Que  mal  descanso  le  viene!  ;Qué 
despedazada  ira  al  infierno  !  ;  Que  multitud  de  serpientes  de  dife- 
rentes  maneras!  ;Quë  temeroso  lugar!  jQué  desventurado  hospe» 
daje  !  Pues  para  una  noche  una  mala  posada  se  sufre  mal ,  si  es  per* 
sona  regalada  (que  son  los  que  mas  deben  de  ir  alla) ,  pues  posada 
para  siempre  sin  fin,  iqué  pensais  sentira  aquella  triste  aima?  Que 
no  queramos  regalos,  hijas,  bien  estamos  aqui-,  todo  es  una  nochc 
la  mala  posada  :  alabemos  à  Dios ,  csforcémonos  à  hacer  peniteocia 
en  esta  vida.  ;  Mas  que  dulce  sera  la  muerto  de  quien  de  todos  sus 
pecados  la  tiene  hecha,  y  no  ha  de  irai  purgatorio!  Como  desde  acA 
aun  podria  ser  que  comience  à  gozar  de  la  gloria,  no  verà  en  si  temor, 
sino  toda  paz  ;  y  que  no  lleguemos  i  este,  hermanas ,  siendo  posible, 
gran  cobardia  sera  :  supliquemos  à  Dios ,  si  vamos  i  recibir  luego  pe- 
nas,  sea  à  donde,  con  esperanza  de  salir  délias ,  las  llevemos  de  buena 
gana,  y  à  donde  no  perdamos  su  amislad  y  gracia ,  y  que  nos  la  dé 
en  esta  vida ,  para  no  andar  en  tentacion ,  sin  que  lo  entendamos. 


CAPITULO  XLI. 

Qae  babU  del  l«inor  de  Dios,  y  como  nos  berooi  de  goardar  de  pecadoi  venialea. 

1 .  ^Cômo  me  he  alargado  ?  Pues  no  tanto  como  quisiera,  porque  es 
cosa  sabrosa  hablar  con  tal  amor;  ^qué  sera  tenerle?  0  Seîior  mio, 
dàdmele  vos,  no  vaya  yo  desta  vida ,  faasta  que  no  quiera  cosa  délia, 
ni  sepa  que  cosa  es  amar  fuera  de  vos,  ni  acierte  à  poner  este  nombre 
en  nadie,  pues  todo  es  falso,  pues  lo  es  el  fundamento,  y  ansi  no 
durarà  el  ediâcio.  No  se  porque  nos  espantamos ,  cuando  oyo  decir, 
aquel  me  page  mal ,  estotro  no  me  quiere ,  yo  me  rio  entre  mi.  £Qué 
os  ha  depagar,  y  que  os  ha  de  querer?  Kn  este  veréis  quien  es  el 
mundo,  que  en  ese  mismo  amor  os  da  despues  el  castigo  :  y  eso  es 
lo  que  os  deshace ,  porque  sienle  mucho  la  voluntad  de  que  la  hayais 
traido  embebida  en  juego  de  nifios. 
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8.  Aboim  yengaiiios  al  temor  de  Dios ,  aanque  se  me  hace  de  mal 
no  baUar  en  este  amor  del  maodo  un  rato,  porqae  oa  lîbràradea  dél 
para  aiempre  :  maa  porqne  salgo  de  propôsito  lo  habré  de  dejar.  El 
temor  de  Dios  ea  cosa  tambiea  may  conocida  de  quien  le  tiene ,  y 
de  los  que  le  tratan  ;  aunque  quiero  enteodaîs ,  que  i  los  princîpioa 
no  esta  tan  crecido,  ai  no  es  en  algnnaa  personas^  à  qaien  (  como  he 
dicfao) ,  da  el  Seûor  en  brève  tanto,  y  laa  aube  à  tan  altas  cosaa  de 
oracion,  que  deade  luego  ae  entiende  bien.  Maa  i  donde  no  van  laa 
mercedea  en  este  creciroiento,  que  como  he  dicho,  en  una  ilogada 
déjà  un  aima  rica  de  todaa  laa  virtudes,  vase  creciendo  poco  à  poco, 
y  Yase  aumentaudo  el  valor,  y  creciendo  mas  cada  dia.  Aunque  desde 
luego  ae  entiende,  porque  luego  se  apartan  de  pecadosr,  y  de  laa 
ocasionea ,  y  de  malaa  compaûias ,  y  se  ven  otras  senales.  Mas  cuando 
ya  Uega  el  aima  i  conteroplacion  (  que  es  de  lo  que  mas  ahora  aqui 
tratamos)  el  t^mor  de  Dios  tambien  anda  muy  al  descubierto,  como 
el  amor;  no  va  diaimulado  aun  en  lo  exterior.  Aunque  con  mucho 
aviso  ae  miren  estas  personas,  no  las  verén  andar  deacuidadas,  que 
por  grande  que  le  tengamos  en  mirarlas ,  las  tiene  el  SeAor  de  ma- 
nera,  que  ai  gran  interese  se  les  ofrece ,  no  hardn  de  advertencia  un 
pecado  venial  :  los  mortales  temen  como  al  fuego.  T  estas  son  laa 
ilosiooea  que  yo  querria,  hermanas ,  que  temiésemos  mucho,  y  su- 
pliqnemos  sîempre  à  Dios ,  no  sea  tan  recia  la  tentacion  que  le  ofen- 
damoa,  sino  que  nos  venga  conforme  à  la  forialeza  que  nos  ba  de 
dar  para  vencerla ,  que  con  limpia  conciencia,  poco  dano  6  nin- 
guno  oa  pnede  hacer.  Esto  es  lo  que  hace  al  caao,  este  temor  es  loque 
yo  deseo  que  nunca  se  quite  de  nosotras ,  que  es  lo  que  nos  ha  de 
valer. 

3.  ;  0 ,  que  es  gran  cosa  no  tener  ofendido  al  SeAor,  para  que  sua 
eaclavos  infernales  estén  atados ,  que  en  fin ,  todos  le  han  de  servir, 
annque  les  pesé ,  sino  que  elles  es  por  fuerza ,  y  nosotros  de  toda  vo- 
Inntad  !  Ansi,  que  teniéndole  contento ,  elles  eataràn  à  raya ,  no  harén 
coea  con  que  noa  puedan  daûar,  aunque  mas  nostraiganen  tentacion, 
y  nos  armen  lazos  secrètes.  En  lointerior  tened  estacuenta  y  aviso, 
que  importa  mucho  ;  que  no  descuideis ,  hasta  que  os  veais  con  tan 
gran  delerminacion  de  no  ofender  al  SeAor,  que  perderiades  mil  vi- 
das antes  que  hacer  un  pecado  morlal ,  y  de  los  veniales  esteis  con 
mucho  cuidado  de  no  hacerlosde  advertencia,  que  de  otrasuerte, 
^quîen  estarâ  sin  hacer  muchos?  Mas  hay  una  advertencia  muy  pen« 
aada,  y  otra  tan  de  presto,  que  casi  haciéndose  el  pecado  venial , 
y  advirtiéndose  es  todo  uno ,  que  no  nos  pbdemos  entender.  Maa  pe- 
cado muy  de  advertencia,  por  muy  chico  que  aea ,  Dios  nos  libre 
dél,  que  yo  no  se  como  tenemos  tanto  atrevimiento,  como  ea  ir  con- 
tra an  tan  gran  Seftor,  aunque  aea  en  muy  poca  cosa  :  cuanto  mas 
que  no  bay  poco ,  siendo  contra  una  tan  gran  Majeatad ,  y  viendo  que 
nos  eata  mirando ,  que  eslo  me  parece  à  mi  es  pecado  sobre  pensado. 
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y  oomo  quien  dioe:  S^ftor,  aunqoe  os  pwe  baré  etlo^  j%  ^m  qut  lo 
ras,  y  se  que  oo  lo  quereis,  y  lo  entiendo  ;  msa  qiiiero  iMi  seguir 
IDÎ  antojo  ,  y  apetîto ,  que  ao  vuestra  voluolad.  i  Y  que  eo  ooaa  deata 
suerte  hay  pooo?  A  rai  no  me  parece  lefe  la  culpa ,  sino  mucba ,  y 
muy  mucba. 

4.  Mirad,  por  amor  de  Dios,  bermanas,  si  quereis  gauar  esta 
lemor  de  Dios ,  que  va  mucho  en  euledder  cuan  grave  cosa  es  oFeusa 
de  Dios,  y  tralarlo  en  vuestros  pensaroieotos  muy  de  ordînario ,  i^ue 
nos  va  la  vida,  y  mucho  mas  tener  arraigada  esta  virlud  en  nuealras 
aimas,  y  hasta  que  le  tengais ,  es  roenester  andar  siompre  con  ma- 
obocuidado ,  y  aparlarnos  de  todas  las  ocasiones,  y  coropanias ,  que 
no  nos  ayuden  a  llegaroos  mas  àDios.  Tencd  gran  cuenla  con  todo  lo 
que  bacemos,  para  doblar  en  ello  vuestra  voluniad  \  y  cuenta  con  que 
lo  que  se  bablarc  vaya  con  edificacion  :  huir  de  donde  hubiere  plà- 
Ucas  que  no  sean  de  Dios. 

5.  Ha  menester  mucho  para  arraigar,  y  para  que  quede  muy  im- 
preso  en  esle  lemor,  aunque  si  de  veras  hay  amor,  preslo  se  cobra  : 
mas  en  teniendo  cl  aima  visto  en  si  con  gran  determinacion ,  como 
be  dichoy  que  por  cosa  criada  no  haràuna  ofensa  i  Dios,  aunqoe 
despues  se  caiga  alguua  vez  (porque  somos  flacos ,  y  no  hay  que  flar 
de  nosotros,  cuando  mas  detenninados.  menos  conûados,  de  nuea- 
tra  parle,  que  de  donde  ha  de  venir  la  confianaa ,  ha  de  ser  de  Dios) , 
no  se  desanime,  sino  procure  luego  pedir  perdon.  Cuando  esto  que 
be  dicbo  entendamos  de  noaolros ,  no  es  menester  andar  tan  enco* 
gidos,  ni  apretados ,  que  el  Senor  nos  favorecerà ,  y  ya  la  oosiumbre 
nos  sera  ayuda  para  uo  ofenderle ,  sino  andar  con  una  sanla  libertad, 
Iralando  con  quien  fuere  justo ,  aunque  sean  personas  distraidas  ; 
porque  las  que  antes  que  tuviésedes  este  verdadero  lemor  de  Dios , 
oa  fueran  tésigo ,  y  ayuda  para  malar  el  alma>  mucbas  veces  despues 
os  la  daran  para  amar  à  Dios ,  y  alabarle ,  porque  os  librô  de  aqueilo 
que  veis  ser  notorio  peligro.  Y  si  anles  fuéredcs  parle  para  ayudar  tf 
sus  flaquezas,  abora  lo  seréis  para  que  se  vayan  é  la  mano  en  ellas, 
por  eslar  delanlede  vos ,  que  sin  quereros  hacer  honra  acaece  eato. 

6.  Yo  aiabo  al  Senor  muchas  veces,  y  pensando  de  donde  vemé , 
porque  sin  decir  palabra  ^  muohas  veces  un  siervo  de  Dios  ataja  laa 
palabras  que  se  dice  contra  él  :  debe  ser  que  ansi  como  aci ,  ai  tene~ 
mos  un  amigo  siempre  se  tiene  respeto ,  si  es  en  su  ausencia,  i  no 
bacerle  agravio  delante  dél ,  que  saben  que  lo  es  :  y  como  aqui  esté 
en  gracia,  la  mesma  gracia  debe  Lacer,  que  por  bajo  que  sea  se  le 
tenga  respeto,  y  no  le  den  pena  en  cosa  que  tanto entiende  ha  de 
sentir  como  ofender  à  Dios.  El  case  es ,  que  yo  no  se  la  causa ,  maa 
de  que  eamuy  ordinario  esto.  Ansi  que  no  os  apreteis,  porque  si  el 
aima  se  oomienza  à  enooger,  es  muy  mala  cosa  para  todo  lo  bueno , 
y  a  laa  veoea  da  an  aer  eacrupuloea ,  y  veisla  aqui  inhabilitada  para 
si,  y  para  loa  otroa  :  ya  que  no  dé  en  eato  sera  buana  para  si,  maa  no 


CAKillO  DB  PERPEGGIMI.  107 

llegari  muchas  aimas  i  Dios,  como  yen  tanto  encogimiento  y  âpre- 
tara.  Es  tal  naestro  natural ,  que  las  atemoriza  j  ahoga,  y  aun  se 
les  qnita  la  gana  (por  no  verse  en  semejante  apretura)  de  llevar  el 
camino  que  vos  llevais ,  aunque  coaoceo  claro  ser  de  mas  virtad. 

7.  Y  viene  otro  daûo  de  aqui,  que  en  juzgar  i  otros  (como  no  van 
por  vuestro  camino ,  sino  con  mas  santidad  por  aprovecbar  el  pr6- 
jîmo,  tratan  ooo  libertad, y  sin  esoa enoogimientos)  luego  os  pare- 
cerén  împerfetos.  Si  tienen  alegria  santa,  parecerà  disolacion;  en  es- 
pecial  en  las  que  no  tenemos  letras ,  ni  sabemos  en  lo  que  se  puede 
tralar  sin  pecado ,  es  rouy  peligrosa  cosa  ;  y  aun  andar  en  tentacion 
contins  (y  mny  de  roala  digestion,  porque  es  en  perjuicio  del  prôji* 
mo  )  y  pensar,  que  si  no  van  todos  por  el  modo  que  vos  encogida* 
mente ,  no  van  tan  bien ,  es  roalisimo.  T  bay  otro  daAo ,  que  en  al* 
gnnas  cosas  que  babeis  de  bablar,  y  es  razon  bableis ,  por  miedo  de 
no  excéder  en  algo,  no  osaréis,  sine  por  ventura  decirbien  de  lo 
que  séria  muy  bien  abomioësedes. 

8.  Ansi  que,  bermanas,  todo  lo  que  pudiéredes  sin  ofensa  de 
IMos,  procnri  ser  afables ,  y  entender  de  manera  con  todas  las  per- 
sonas  que  os  trataren  ^  que  amen  vuestra  conversacion ,  y  deseen 
▼oestra  manera  de  vivir  y  tratar,  y  no  se  atemoricen  y  amedrenlen 
de  la  virtad.  A  las  religiosas  importa  mucbo  esto ,  mientras  mas  san- 
taSy  mas  conversables  con  su  bermanas ,  que  aunque  sintais  mucha 
pena  (si  no  van  sus  pliticaa  todas ,  eomo  vos  las  querriades  bablar) 
nunca  os  extraAeis  délias,  y  ansi  aprovecbaréis,  y  saréis  amadas. 
Que  mucbo  bemos  de  procurer  ser  afables ,  y  agradar  y  contentari 
las  personas  que  tratamos,  en  especial  i  nuestras  bermanas. 

9.  Ansi  que ,  bijas  mias ,  procuré  entender  de  Dios  en  verdad,  que 
no  mira  tantas  menudencias  como  vosotras  pensais ,  y  no  dejeis  que 
se  06  encoja  el  anima,  y  el  ànimo ,  que  se  podràn  perder  mucbos 
bienes.  La  intencion  recta ,  y  la  voluntad  determinada  (como  tengo 
dicbo)  de  no  ofender  à  Dios ,  no  dejeîs  arrinconar  vuestra  aima,  que 
en  lugar  de  procurar  santidad ,  sacarà  mucbas  imperfeciones,  que  el 
demonio  le  pomà  por  otras  vias  ;  y  como  be  dicbo ,  no  aprovecbaré 
A  si ,  y  é  las  otras  tanto  como  pudiera.  Veis  aqui  eomo  con  estas  dos 
cosas,  amor  y  temor  de  Dios ,  podemos  ir  por  este  camino  sosega- 
dos  y  quietos,  aunque  (como  el  temor  ha  de  ir  siempre  delante)  no 
descuidados,  que  esta  seguridad  no  la  bemos  de  tener  mientras  vi- 
vimos,  porque  séria  gran  petigro,  y  ansi  lo  entendié  nuestro  Ense- 
Aador,  que  en  el  fin  desta  oracion  dice  A  su  Padre  estas  palabras , 
como  quien  entendiô  bien  que  eran  menester. 


101  OBRAS  DE  SANTA  TERGSA. 


CAPITULO  XLIL 


En  qae  traia  detUt  palabrai  :  Sii»  uaïaA  nos  a  malo. 

1 .  Parëceme  tiene  razon  el  buen  Jésus ,  de  pedir  al  Padre  nos  libre 
de  mal  (osto  es,  de  los  peligros  y  trabajos  desta  vida)  por  lo  que  toca 
à  nosot'ros ,  porque  eo  cuanU>  vivimos ,  corremos  mucho  riesgo  ;  y 
por  lo  que  toca  à  si ,  porque  ya  vemos  cuan  caosado  estaba  desta 
vida,  cuando  dijo  en  la  Cenaà  sus  Apôstoles  :  Con  deseo  he  deseado 
cenar  con  vosotros,  que  era  la  postrera  ceua  de  su  vida,  a  doode  se 
ve  cuan  sabrosa  le  era  la  muerte.  Y  ahora  no  se  cansaran  los  que  han 
cien  aAos,  sino  siempre  con  deseo  de  vivir;  mas  i  la  verdad  no  la 
pasamos  tan  mal ,  ni  con  tantos  trabajos ,  como  su  Majeslad  la  paso , 
y  tan  pobremente.  i  Que  fuc  toda  su  vida ,  sino  una  contina  muerte , 
siempre  trayendo  la  que  le  habian  de  dar  tan  cruel  delante  loa  ojos? 
Y  este  era  lo  menos ,  mas  tantas  ofensas  como  veia  se  hacian  a  su  Pa- 
dre, y  tanta  multitud  de  aimas  como  se  perdian.  Pues  si  aca,  li  una 
que  tenga  caridad  le  es  esto  gran  tormento ,  i  que  séria  en  la  caridad 
sin  tasa  ni  medida  deste  SeAor?  ;  Y  que  gran  razon  ténia  de  supli- 
car  al  Padre ,  que  le  librase  ya  de  tantos  maies  y  trabajos ,  y  le  pu- 
sicse  en  descanso  para  siempre  en  su  reino,  pues  era  verdadero  he- 
redero  dëi!  Y  ansi  aûadiô  ,  Amen  :  que  on  él  entiendo  yo,  que  pues 
con  él  se  acaban  todas  las  cosas ,  pidiô  al  Padre  el  SeAor,  que  seamos 
librados  de  todo  mal  para  siempre;  y  ansi  suplico  yo  al  Senor  me 

ibre  de  todo  mal  para  siempre,  pues  no  me  desquito  de  lo  que  debo, 
sino  que  puode  ser  por  venlura  cada  dia  me  adeudo  mas.  Y  lo  que  no 
se  puede  sufrir,  Seûor,  es  no  poder  saber  cierto  queos  amo,  ni  si  son 
acetoa  mis  deseos  delante  de  vos. 

2.  ;  0  SeAor  y  Dios  mio,  libradmo  ya  de  todo  mal ,  y  sed  servido  de 
Uevarmc  à  dondc  csttf  n  todos  los  bienes  !  i  Que  esperan  ya  aqui  aquellos 
à  quienes  vos  habeis  dado  algun  conocimiento  de  loque  es  el  mundo, 
y  tienen  viva  fe  de  lo  queel  Padre  Eterno  les  tiene  guardado?  El  pedir 
esto  con  el  deseo  grande,  y  toda  determinacion,  por  gozar  de  Dios, 
es  un  gran  efeto  para  los  contemplatives,  de  que  las  mercedes  que 
en  la  oracion  reciben  son  de  Dios.  Ansi ,  que  los  que  lo  tuvieren,  tën- 
ganlo  en  mucho  :  cl  pedirlo  yo,  no  es  por  esta  via  (digo  que  no  se 
tome  por  esta  via)  sino  que  como  he  tan  mal  vivido,  temo  ya  de  mas 
vivir,  y  ctfosanmc  tantos  trabajos. 

3.  Los  que  participan  de  los  régales  de  Dios,  naaa  muelio  que  de- 
boon  oslar  i  dondo  no  los  gooon  ë  sorbos,  y  que  no  quiernn  estar  eu 
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vida,  à  donde  tantos  embarazos  bay  para  gozar  de  laoto  bien,  y  que 
deseen  estar  i  donde  no  se  les  ponga  el  Sol  de  josticia  Haraseles  todo 
escaro ,  cuando  aotf  despaes  yen ,  y  de  como  viven  me  espanto.  No 
debe  ser  con  contente,  quien  ba  comenzado  i  gozar,  y  le  ban  dado  ya 
aci  prendas  de  sa  reino,  à  donde  no  ba  de  vivir  por  su  yoluntad,  sino 
por  la  de!  Rey. 

4.  2  0  cuan  otra  vida  debe  ser  esta  para  no  desear  la  muerte  !  ]  Cuan 
diferentemente  se  inclina  aqui  nuestra  voluntad ,  A  lo  que  es  la  volun- 
tad  de  Dios!  Ella  qniere  que  queramos  la  verdad ,  noaotros  queremos 
la  mentira  :  quiere  que  queramos  lo  eterno,  acâ  nos  inclinâmes  i  lo 
queseacaba;  quiere  que  queramos  cosas  grandes,  y  subidas^aca  que- 
remos bajas,  y  de  tierra;  querria  quisiâemos  solo  lo  seguro,  acà 
amamos  lo  dudoso.  Que  es  burla,  bijas,  sino  suplicar  d  Dios  nos  libre 
para  siempre  de  todo  mal.  Y  aunque  no  vamos  en  el  deseo  con  tanta 
perfecion,  esforcémonos  à  pedir  la  peticion.  ^Qué  nos  cuesta  pedir 
mucbo,  pues  pedimos  i  poderoso?  Vergiîenza  séria  pedir  si  un  gran 
emperador  un  maravedi.  Y  para  que  acertemos ,  dejemos  à  su  volun- 
tad el  dar,  pues  ya  le  tenemos  dada  la  nuestra,  y  sea  para  siempre 
aantiflcado  su  nombre  en  los  cielos,  y  en  la  tierra,  y  en  mi  sea  siem- 
pre hecba  su  voluntad.  Amen. 

5.  Âbora  mirad ,  hermanas ,  como  el  Senor  me  ba  quitado  de  tra- 
bajo,  ensenando  à  vosotras  y  à  rai ,  el  camino  que  comencë  à  deciros, 
dàndome  à  entender  lo  mucbo  que  pedimos ,  cuando  pedimos  esta 
oracion  evangélica.  Sea  bendito  por  siempre,  que  es  cierto  que  ja- 
nitfs  vino  a  mi  pensamiento,  que  habia  tau  grandes  secrètes  en  ella, 
que  ya  babeis  visto  que  encierra  en  si  todo  el  camino  espiritual, 
deade  el  principio  basta  engolfar  Dios  el  aima ,  y  darla  abandoaa- 
menie  à  beber  de  la  fuente  de  agua  viva,  que  estaba  al  fin  del  ca- 
mino :  y  es  ansi ,  que  salida  délia,  digo  desta  oracion ,  no  se  ya  mas 
ir  adelante.  Parece  nos  ha  querido  el  Seûor  dar  à  entender,  bermanas, 
la  gran  consolacion  que  esta  aqui  encerrada,  y  que  es  gran  provecho 
para  las  personas  que  no  saben  leer  :  si  lo  entendiesen  por  esta  ora- 
cion, podrian  sacar  mucha  dotrina,  y  consolarse  en  ella. 

6.  Pues  deprendamos,  bermanas ,  de  la  bumildad  con  que  nos  en- 
seàa  este  nuestro  buen  Maestro,  y  suplicadle  me  perdone,  que  me 
be  atrevido  à  bablar  en  cosas  tan  altas,  pues  ba  sido  por  obediencia. 
Bien  sabe  su  Majestad ,  que  mi  entendimiento  no  es  capaz  para  elle, 
si  él  no  me  ensenara  lo  que  he  dicbo.  Agradecéselo  vosotras ,  ber- 
manas, que  debe  baberlo  becbo  por  la  bumildad  con  que  me  lo  pe- 
distes,  y  quisistes  ser  enseûadas  de  cosa  tan  misérable.  Si  el  padre 
presentado  fray  Domingo  Baûez ,  que  es  mi  confesor  (à  quien  le  daré 
antea  que  le  veais) ,  viere  que  es  para  vuestro  aprovechamiento,  y  os 
le  diere ,  consolarme  be  que  os  consoleis  :  si  no  estuviere  para  que 
oadie  le  vea,  toroaréis  mi  voluntad ,  que  con  la  obra  he  obedecida  a 
lo  que  me  mandastes  ;  que  yo  me  doy  por  bien  pagada  del  trabajo 
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AVISOS 


LA  SANTA  MADRE  TERESA  DE  JESUS  ^ 

PARA  SUS  MONJài. 


1 .  La  tierra  que  no  es  labrada ,  lleyarà  abrojos  y  espioas ,  auoque 
gea  fértil  ;  ansi  el  entendimiento  del  hombre. 

2.  De  todas  las  cosas  espirituales  decir  bieQ,coDQo  de  religiosos» 
aacerdotes  y  ermitaùos. 

3.  Eatre  muchos  sieœpre  hablar  poco. 

4.  Ser  modesta  en  todas  laa  cosas  que  hiciere  y  trab^|are. 

5.  NuDca  porûar  macho ,  especial  en  cosas  que  va  poco. 

6.  Hablar  à  todos  con  alegria  moderada. 

7.  De  ninguna  cosa  hacer  burlas. 

8.  Nunca  reprehender  à  nadie  sin  discreciou,  y  bumildad ,  y  confth- 
sioD  de  si  mesma. 

9.  Acomodarse  à  la  complexion  de  aquel  con  quies  trala  :  cod  «1 
alegre,  alegre  ;  y  con  el  triste,  triste  :  en  fia  faacerse  todo  àtodos,  ^ra 
ganarlosà  todos. 

10.  Nunca  hablar  sin  pensarlo  bien ,  y  encomendarlo  mucbo  à  oues- 
tro  Senor,  para  que  no  hable  cosa  que  le  desagrade. 

11.  Jainàs  excusarse,  sino  en  muy  probable  causa. 

12.  Nunca  decir  cosa  suya  digna  de  loor,  como  de  su  ciencia^  vir^ 
Uides,  lioaje ,  si  no  tiene  esperanza  que  habrà  provecbo;  y  entoBces 
sea  con  bumildad,  y  con  consideracion,  que  aquellos  d<Hie8  son  de  la 
loano  de  Dios. 

13.  Nunca  encarecer  mucbo  las  cosas,  sino  con  moderacion  decir 
lo  que  siente. 

14.  En  todas  las  plàticas,  y  conversaciones  sieœpre  inesde  algii- 
nas  cosas  espirituales,  y  con  esto  se  evitaràn  palabras  eeîeeas  y  nur- 
muraciones. 

15.  Nunca  afirme  cosa  sin  saberla  prîmero. 

16.  Nunca  se  enlremeta  à  dar  su  parecer  en  todas  ias  cosas ,  si  no  as 
lopiden,  6  la  caridad  lo  demanda. 

17.  Coandoidguno  hablare  cosas  espirituales,  éyalas  ces  huaiil- 
dad ,  y  cooio  discipulo,  y  tome  para  si  lo  bueno  que  dijere. 

18.  A  tu  superior  y  confesor  descubre  iedas  tus  teoiiioioaes,  ë  iai- 
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perreciooes,  y  repognancias,  part  que  te  dé  coDsejo  y  remédie  para 
Tencerlas. 

IfL  No  estar  fuera  de  la  celda,  ni  salir  aio  causa,  y  a  la  salida  pe- 
dîr  favor  a  Dios,  para  no  ofeoderle. 

20.  No  corner,  ni  beber,  sino  a  las  horas  aooatmnbradas,  y  enton- 
cea  dar  mucfaas  graciât  a  Dios. 

21 .  Hacer  lodas  las  coaaa ,  como  si  realmente  èstoviese  TÎendo  i  su 
Ifajestad,  y  por  esta  via  gana  mucbo  uoa  aima. 

22.  Jamàs  de  nadie  oigiss ,  ni  digas  mal ,  sino  de  ti  mesma  ;  y  cuando 
holgarea  desto,  tss  bien  aprovecbando. 

23.  Gada  obra  que  bicieres ,  dirigela  i  Dios ,  ofreciéndosela,  y  pi- 
dele  que  sea  para  sa  honra  y  gloria. 

24.  Oiando  estuvieres  alegre,  no  sea  con  risas  demasiadas,  aino 
con  alegria  humilde,  modesta,  afable,  y  ediflcativa. 

25.  Siempre  te  imagina  sierva  de  todos,  y  en  todos  considéra  i 
Gristo  nueslro  Sefior,  y  ansi  le  Xemài  respeto  y  reverencîa. 

26.  Esta  siempre  aparejada  al  cumplimiento  de  la  obediencia,  como 
si  te  lo  mandase  Jesn  Gristo  en  tu  prier  6  perlado. 

27.  En  cualquier  obra  y  bora ,  examina  tu  conciencia ,  y  viataa 
tus  faltas,  procura  la  enmienda  con  el  divine  favor,  y  por  este  camino 
alcanzaràs  la  perfecion. 

28.  No  piehses  Taltas  agenas,  sino  las  virtudes  y  tus  propriaa 
faltas. 

29.  Andar  siempre  con  grandes  deseos  de  padecer  por  Gristo  en 
eada  cosa  y  ocasion. 

30.  Haga  cada  dia  cincuenta  ofrecimientos  a  Dios  de  si,  y  esto 
baga  con  grande  fervor  y  deseo  de  Dios. 

31.  Lo  que  médita  por  la  manana ,  traiga  présente  todo  el  dia  ;  y  en 
esto  ponga  mucha  diligencia,  porque  bay  grande  provecbo. 

32.  Guarde  mucbo  los  sentimientos  que  el  Senor  le  comunicare;  j 
ponga  por  obra  los  deseos  que  en  la  oracion  le  diere. 

33.  Huya  siempre  la  singularidad ,  cuanto  le  fuere  posible,  que  es 
mal  grande  à  la  comunidad. 

34.  Las  ordenanzas  y  régla  de  su  religion ,  léalas  mucbas  veces , 
y  guàrdelas  de  veras. 

35.  En  todas  las  cosas  criadas  mire  la  providencia  de  Dios  y  sa* 
biduria ,  y  en  todas  le  alabe. 

36.  Despegue  el  corazon  de  todas  las  cosas ,  y  busqué,  y  ballani 
i  Dios. 

37.  Nunca  muestre  devocion  de  fiiera ,  que  no  baya  dentro  ;  pero 
bien  podrà  encubrir  la  indevocion. 

38.  La  devocion  interior  no  la  muestre,  sino  con  grande  necesi* 
dad  :  mi  secreto  para  mi ,  dice  san  Francisco  y  san  Bernardo. 

39.  De  la  comida  si  esta  bien  6  mal  guisada  ,'no  se  queje,  acor- 
dàndose  de  la  biel  y  vinagre  de  Jesu  Gristo. 
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40.  En  la  niesa  no  bable  i  nadîe ,  ni  levante  los  ojos  à  mirer  a 
olra. 

Considérer  la  mesa  del  cielo ,  y  el  manjar  della,.que  es  Dio9,  y 
los  convidados ,  qae  son  los  àngeles  :  aice  los  ojos  a  aquella  mesa , 
deseando  veree  en  alla. 

41.  Delante  de  sa  superior  (en  el  cual  debc  mirer  à  Jesu  Grîsto) 
nnnca  bable ,  sino  lo  necesario,  y  con  gren  reverencia. 

42.  Jaroàs  bagas  cosa  que  no  paedas  bacer  delaote  de  todos. 

43.  No  bagas  comparacion  de  uno  i  otra«  porque  es  cosa  odiosa. 

44.  Caando  algo  te  reprebendieren ,  recibeior  con  bumildad  inle- 
rior  y  exterior,  y  niega  à  Dios  por  quien  te  reprebendiô. 

45.  Cuando  nn  superior  manda  una  cosa,  no  digas  que  lo  cootrerio 
mandôotro,  sino  piensa  que  todos  tienen  santos  fines,  obedece  i  lo 
que  te  manda. 

46.  En  cosas  que  no  le  va ,  ni  le  vîene ,  no  sea  curiosa  en  bablar- 
las,  ni  preguntarlas. 

47.  Tenga  présente  la  vida  pasada ,  pare  llorerla ,  y  la  tibieza  pré- 
sente ,  y  lo  que  le  falta  por  andar  de  aqui  al  cielo,  pare  vivir  con  te- 
mor,  que  es  causa  de  grendes  bienes. 

48.  Lo  que  le  dicen  los  de  casa  haga  siempre ,  si  no  es  contre  la 
obediencia;  y  respôndales  con  bumildad,  y  blandure.- 

49.  Cosa  particular  de  comida ,  6  vestido ,  no  la  pida ,  sino  con 
grende  necesidad. 

50.  Jamas  deje  de  bumillarse  y  mortiflcaree  basta  la  muerte  en 
todas  las  cosas. 

51.  Use  siempre  a  bacer  mucbos  aoios  de  amor,  porque  encienden 
y  enternecen  el  aima. 

52.  Hagan  actos  de  todas  las  deroés  virludes. 

53.  Orrezca  todas  las  cosas  al  Padre  Etemo ,  juntamente  con  lôs 
mérites  de  su  bijo  Jesu  Cnsto. 

54.  Con  todos  sea  mansa ,  y  consigo  rigurosa. 

55.  En  las  flestas  de  los  santos  piensa  sus  virtudes,  y  pida  al  Senor 
se  las  dé. 

56.  Con  el  examen  de  cada  nocbe  tenga  gren  cuidado. 

57.  El  dia  que  comulgare ,  la  oracion  sea  ver,  que  siendo  tan  mi- 
sérable ba  de  recibir  i  Dios ,  y  la  oracion  de  la  nocbe ,  de  que  le  ba 
recibido. 

58.  Nunca  siendo  superior  reprebenda  i  nadîe  con  ire,  sino  cuando 
sea  pasada ,  y  ansi  aprovecbaré  la  reprebension. 

59.  Procure  mucho  la  perfecion  y  devocion ,  y  con  ellas  bacer 
todas  las  cosas. 

60.  Ejercitaree  mucbo  en  el  temor  del  Seûor,  que  tree  al  ^Ima 
compungida  y  bumillada. 

61.  Mired  bien  cuan  presto  se  mudan  las  peraonas,  y  cuan  poco 
bay  que  fiar  délias,  y  ansi  asirse  bien  de  Dios,  que  no  se  muda. 
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62.  Lascosas  de  8U  aliiia  procure  Iratar  con  su  confesor  espiriUtal, 
y  dodo ,  à  quien  las  comunique  ,  y  siga  en  todo. 

63.  Cada  vez  que  comulgare ,  pida  i  Dios  algun  don  por  la  gran 
misericordia  coq  que  ba  venido  i  su  pobre  aima. 

64.  Aunque  lengamuchossantos  por  abogados ,  séalo  en  pwrtioa- 
lar  de  san  José,  que  alcanza  inucho  de  Dios. 

65.  En  tipoipo  de  Iristeza  y  turbacion,  no  dejea  las  buenaa  obms 
que  solias  hacer  de  oracion  y  penitencia;  porque  el  deroonio  pro- 
cura inquietarte ,  por  que  las  dejes  :  antes  tengas  mas  que  tolias ,  y 
veràs  cuan  presto  el.Senor  le  favorece. 

66.  Tus  tentaciones  é  imperfeciones  no  comuniques  con  laa  mas 
desaprovecbadas  de  casa ,  que  te  har^  dano  é  ti ,  y  î  las  otras ,  sine 
con  las  mas  perfetas. 

67.  Acuérdate  que  no  lienes  mas  de  una  aima,  ni  bas  de  morir  mas 
de  una  vez ,  ni  tienes  mas  de  una  vida  brève ,  y  una  que  es  particu- 
lar  :  ni  hay  mas  de  una  gloria,  y  esta  eteraa,  y  darés  de  mano  i  mucbts 
cosas. 

68.  Tu  deseo  sea  de  ver  a  Dios  :  tu  temor,  si  la  bas  de  perder  :  lu 
dolor,  que  no  le  gozas;  y  tu  gozo ,  de  lo  que  te  puede  Uevar  alla ,  y 
vivirës  con  gran  paz. 


DKO  GRATUap 


UBRO  LLAMABO 

CiSmiO  EVTERIOR  0  LAS  lOMDAS , 

QUI  B8CKIBI6 

&A  mjLWSA,  sQi^2S)3&a  "ssai&iBflA  JE>m  jra0V0, 

para  lOf  moaiju  >  por  auuidado  du  »iu  npariona. 

PROLOGO 

LA  SANTA  MADRE  TERESA  DE  JESUS 

AL  UCTOI. 


Xfte  Intado,  llamado  CoitiUo  iniêrior,  etcribié  Tereia  de  Jesui ,  moDjt  de  naestra  Sefiora 
dal  CArmen,  é  aui  hermanai  y  bijat  las  monja»  Carmelius  DatcaUaa. 

1.  Pocas  cosas  que  me  ba  mandado  la  obediencla  se  me  han  hecho  tan  diflcul- 
toaas  como  eacribir  ahora  cosaa  de  oracion:  lo  uno,  porquc  no  me  parère  me  da  el 
Se&or  espiiito  para  hacerlo,  ni  deaeo  :  io  otro,  por  teoer  la  cabeza  très  mesesha  con 
un  ruido  y  flaqueia  tan  grande,  que  aun  à  los  negocios  forzosos  escribo  con  pena  ; 
maaentendiendoquela  fuerza  de  laobediencia  suele  allanar  cosas  que  pareceii  im- 
posiblea,  la  voluntad  se  détermina  à  bacerio  de  muy  buena  gana,  aunque  el  nalural 
pareceqoe  aeaflige  mucho;  porque  no  me  ba  dado  el  SeAor  lanta  virtud,  que  el 
pelear  coq  enfermedades  continas,  y  con  ocupacionesdemucbas  maneras,  m  pueda 
bacer  sln  gran  contradicion  suya.  'Hégalo  el  que  ha  hecho  otras  cosas  mas  diOcul- 
toaas,  por  bacerme  merced .  en  cuya  misericordia  conPio.  Bien  creo  he  de  saber  decir 
poco  mas  que  lo  que  be  dicho  en  otras  cosas  que  me  ban  mandado  escribiri  antes 
temo  que  ban  de  ser  cas!  todas  las  mesmas  :  que  ansi  como  los  pàjaros,  queensefian 
i  bablar,  no  saben  mas  de  lo  que  les  muestran  û  oyen ,  y  esto  repllen  muchas  veces, 
8oy  yo  al  piéde  la  letra.  Si  el  Senor  quisiere  diga  algo  nuevo  su  Majestad  lo  daiâ, 
6  sera  servido  de  traerme  à  la  memoria  lo  que  otras  veces  he  dicho ,  que  aun  con  esto 
me  contentaria,  por  tenerla  tan  mala  que  me  bolgaria  de  atinar  algunas  cosas,  que 
decian  estaban  bien  escriias ,  por  si  se  liubiesen  perdido.  Si  tampoco  me  diere  el 
Seftor  esto,  con  cansarme  y  acrecentar  el  mai  de  cabeza  por  obediencia  ,  quedaré 
eoo  ganancla ,  aunque  de  lo  que  dijere  no  saque  ningun  provecho  Y  ansi  comienzo 
à  Gumplirla  boy  dia  de  la  santisima  Trinidad,  aAo  de  1M7,  en  este  monastcrio  de 
San  José  del  Carmen  de  Toledo,  &  donde  al  présente,  estoy  ;  sujetàndome  en  todo  lo 
qne  difere  al  parecer  de  quien  me  lo  manda  escribir,  que  son  personas  de  grandes 
latras.  Si  algooa  coaa  dijere  que  no  vaya  conforme  à  lo  que  tieoe  la  santa  Jgleeia 
catéUca  romana,  sera  por  ignorancia,  y  no  por  mallcia.  Esto  se  puede  tener  por 


1 1 6  OBRAS  DE  SAMTA  TEIŒSA. 

cierto,  y  que  siempre  estoy,  y  tttaré  sujeta  por  la  bondad  de  DlOB,  y  lo  he  eftado  à 
fila.  Sea  por  siempre  bendito.  Amen ,  y  gloriûcado. 

2.  Dijome  quien  me  mandé  escribir  que  como  estas  moQjas  destos  mooasterios  de 
Nuestra  Scnora  del  Carmen  Ueneu  necesidad  de  quien  algunas  dndas  de  oracion  las 
déclare ,  y  que  le  parecia  que  mejor  se  entienden  el  lenguaje  unas  mujéres  de  otras , 
y  que  con  el  amor  que  me  tienen  les  haria  mas  al  caso  lo  que  yo  les  dijese;  y  que 
tlene  entendldo  por  esta  causa  sera  de  alguna  importancfa ,  si  se  aeierta  à  decir 
alguna  cosa, y  por  csto  iré  bablando  con  ellas  en  loque  esciibiere;  y  porque  pareœ 
desatino  pensar  que  puede  bacer  al  caso  à  otras  personas:  harta  merced  me  harà 
nuestro  Scnor,  si  alguna  délia  se  aprovechare  para  alabarle  algun  poqnito  mas.  Bien 
8abe  su  Majestad  que  yo  no  prétende  otra  oosa:  y  esta  muy  claro  que  cuando  algo 
se  atinare  à  decir ,  entenderân  no  es  mio  ;  pues  no  bay  causa  para  eilo,  si  no  fuere 
tener  tan  poco  entendimiento  como  yo,  y  babllidad  para  oosas  semciiantes,  si  el 
Sehor  por  su  misericordla  no  la  da. 


MORADAS  PRIMERAS. 

HAT  EN  BLLAS  DOS  CAPITULOS. 


CAPITULO  I. 

En  (fue  se  Irais  do  la  hermosara  y  dlgnidad  de  nuesiras  aimas  :  pone  una  eomparacion 
para  entenderae ,  y  dioe  la  ganancia  qae  es  entenderla ,  y  saber  las  meroedes  que  reci  - 
bimos  da  Dios,  y  c6mo  la  puerta  deste  Gastillo  es  oracion. 

1 .  Estando  hoy  suplicando  à  nuestro  Senor  hablâse  por  mi ,  porque 
yo  no  alinaba  à  cosa  que  decir,  ni  como  comenzar  a  cumplir  esta 
obediencia,  se  me  ofreciô  lo  que  ahora  dire,  para  comenzar  con  al- 
gun fundamenlo,  que  es  considerar  nuestra  aima  como  un  caslillo 
todo  de  un  diamante,  ô  muy  claro  cristal ,  à  donde  bay  muchos  apo- 
scntos ,  ansi  como  en  el  cielo  hay  mucbas  moradas.  Que  si  bien  lo 
consideramos,  bermanas,  no  es  otra  cosael  aima  del  justo,  sino  un  pa- 
raiso,  a  donde  (dice)  él  tiene  sus  deleitea.  i  Pues  que  tal  os  parece 
que  seré  el  aposento  a  donde  un  Rey  tan  poderoso ,  tan  sabio,  tan 
limpio,  tan  Ueno  de  todos  los  bienes  se  deleita?  No  hallo  yo  cosa 
con  que  comparar  la  gran  bermosura  de  un  aima ,  y  la  gran  capaci- 
dad.  Y  verdaderamente  apenas  deben  llegar  nuestros  entendimientos, 
por  agudos  que  fueseQ,a  comprebenderlo  ;  ansi  como  no  pueden  Ue- 
gar  à  considerar  à  Dios,  pues  él  mesmo  dice  que  nos  criô  A  su  imâ- 
gen  y  semejanza. 

2.  Pues  si  esto  es,  como  lo  es,  nabay  para  que  nos  cansar  en  qoerer 
comprebender  la  bermosura  deste  castillo  ;  porque  puesto  que  hay 
la  dircrencia  dél  a  Dios  que  dcl  Criador  à  la  criatura,  pues  es  cria- 
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tura,  basta  decir  sa  Majestad  que  es  bêcha  à  su  iinagen,  para  qup  po- 
damos  entender  la  gran  dignidad  y  hermosura  del  anima.  No  es  po- 
queûa  làstima  y  confusion  que  por  nuestra  culpa  no  entendamos  a 
nosoiros.  mesmos,  ni  sepamos  quien  somos.  ^No  séria  gran  igno- 
rancia ,  hijas  mias,  que  preguntasen  A  uno  quien  es,  y  no  se  conociese, 
ni  supiese  quien  Tué  su  padre  ni  su  madre,  ni  de  que  tierra?  Pues  si 
esto  séria  gran  bestialidad,  sin  comparacion  es  roayor  la  que  hay  en 
nosotraSy  cuando  no  procuramos  saber  que  cosa  somos ,  sino  que  nos 
detenemos  en  estos  cuerpos,  y  ansi  i  bulto  (porque  lo  hemos  oido , 
y  porque  nos  lo  dice  la  fe)  sabemos  que  tenemos  aimas  ;  mas  que 
bienes  puede  haber  en  esta  aima,  6  el  gran  valor  délia,  pocas  veces 
lo  considérâmes  :  y  ansi  se  tiene  en  tan  poco  procurar  con  todo  cui- 
dado  coDservar  su  bermosura.  Todo  se  nos  va  en  la  groserfa  del  en- 
gaste ,  6  cerca  deste  castillo,  que  son  estos  cuerpos. 

3.  Pues  consideremos  que  este  castillo  tiene ,  como  be  dicho, 
mucbas  moradas  ;  unas  en  lo  alto,  otras  en  lo  bajo  ,  otras  i  los  lados, 
y  en  el  centre  y  mitad  de  todas  ellas  tiene  la  mas  principal,  que  es  i 
donde  pasan  laa  cosas  de  mucbo  secrelo  entre  Dios  y  el  aima.  Es  me- 
nester  que  vais  adverlidas  i  ^sta  comparacion  ,  quizà  serd  Dios  ser- 
vido  pueda  por  ella  daros  algo  à  entender  de  las  mercedes  que  es 
Dios  servido  bacer  i  las  aimas,  y  las  diferencias  que  hay  en  ellas, 
hasta  donde  yo  hubiere  entendido  que  es  posible ,  que  todas  sera 
imposible  entenderlas  nadie,  segun  son  muchas ,  cuanto  mas  quien 
es  tan  min  como  yo.  Porque  os  sera  gran  consuelo,  cunndo  el  Srnor 
os  las  hiciere  saber,  que  es  posible;  y  à  quien  no,  para  alabar  su 
gran  bondad  :  que  an§f  como  no  nos  hace  dano  considerar  las  cosas 
que  hay  en  el  cielo,  y  lo  que  gozan  los  bienaventurados,  anlcs  nos 
alegramos  y  procuramos  alcanzar  lo  que  ellos  gozan  ;  tampoco  nos 
harà  ver  que  es  posible  en  este  desticrro  comunicarse  un  tan  grau 
Dios  con  unes  gusanos  tan  llenos  de  mal  olor,  y  amar  una  bondad 
tan  buena  y  una  misericordia  tan  sin  tasa. 

4.  Tengo  por  cierto  que  à  quien  hiciere  dafîo  entender  que  es  po- 
sible bacer  Dios  esta  merced  en  este  destierro,  que  estarà  muy  faita 
de  bumildad  y  del  amor  del  prôjimo  ;  porque  si  esto  no  es ,  ^  como 
DOS  podrémos  dejar  de  alegrar  de  que  baga  Dios  estas  mercedes  a 
un  bermano  nuestro,  pues  no  impide  para  hacérnoslas  à  npsotras  ? 
^Y  de  que  su  Majestad  dé  à  entender  sus  grandezas,  sea  en  quien 
fuere  ?  Que  algunas  veces  serd  solo  por  mostrarlas ,  como  dijo  del 
ciego  que  diô  vista ,  cuando  le  preguntaron  los  Apôstoles  si  era  por 
sus  peciados  o  de  sus  padres.  Y  ansi  acaece ,  no  las  bace  por  ser  mas 
santos  à  quien  las  bace,  que  à  los  que  no,  sino  porque  se  conozca  su 
grandeza,  como  vemos  en  san  Pablo  y  la  Madalena,  y  para  que  nos- 
otros  le  alabemos  en  sus  criaturas. 

5.  Podrdse  decir  que  parecen  cosas  imposiblcs,  y  que  es  bien  no 
eacandalizar  los  flacos.  Menos  se  pierde  en  que  ellos  no  lo  crean,  que 
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DO  en  que  se  dejen  de  aprovechar  à  los  que  Dios  las  bace  ;  y  se  rega- 
laràn,  y  despertarin  à  mas  amar  i  quien  bace  tantas  misericordias , 
siendo  tan  grande  su  poder  y  inajestad.  Cuanto  mas  que  se  que  ba- 
blo  con  quien  no  babra  este  peligro,  porque  saben  y  creen  que  bace 
Dios  aun  muy  mayores  muestras  de  amor.  To  se  que  quien  esto  do 
creyere  no  lo  verà  por  experiencia ,  porque  es  muy  amigo  de  que  no 
pongan  tasa  à  sus  obras  :  y  ansi ,  berroanas,  jamas  os  acaezca ,  à  las 
que  el  Seôor  no  llevare  por  este  camino. 

6.  Pues  tornando  à  nuestro  bermoso  y  deleitoso  castillo,  bemos  de 
ver  como  podemos  entrar  en  él.  Parece  que  digo  algun  dîsbarate; 
porque  si  este  castillo  es  el  anima ,  claro  estd  que  no  bay  para  que 
entrar,  pues  ella  se  es  el  mesmo  :  como  pareceria  desatino  decir  à 
uno  que  entrase  en  una  pieza,  estando  ya  dentro.  Mas  babeis  de  en- 
tender  que  va  mocbo  de  estar  à  estar  ;  que  bay  mucbas  aimas  que  se 
estàn  en  la  ronda  del  castillo,  que  es  à  donde  estan  los  que  le  gnar- 
dan,  y  que  no  se  les  da  nada  de  entrar  dentro,  ni  saben  que  bay  ea 
aquel  tan  precioso  lugar,  ni  aun  que  piezas  tiene.  Ya  babréis  oido  en 
algunos  libros  de  oracioa  aconsejar  al  aima  que  entre  dentro  de  si , 
pues  esto  mesmo  es. 

7.  Deciarae  poco  ba  un  gran  letrado  que  son  las  aimas  que  no 
tienen  oracion  como  un  cuerpo  con  perlesia ,  ô  tullido,  que  aunque 
tiene  pies  y  manos  no  los  puede  mandar;  que  ansi  son,  que  bay  ai- 
mas tau  enfermas  y  mostradas  à  estarse  en  cosas  exteriores ,  que  no 
bay  remédie,  ni  parece  que  pueden  entrar  dentro  de  si  -,  porque  ya  la 
costumbre  la  tiene  tal  de  baber  siempre  tratado  con  las  sabandijas  y 
bestias  que  estàn  dentro  del  castillo,  que  yacasi  esta  becba  como 
ellas  :  y  cou  ser  de  natural  tan  rica ,  y  poder  tener  su  conversacion, 
no  menos  que  con  Dios ,  no  bay  remédie.  Y  si  estas  aimas  no  procu- 
ran  entender  y  remediar  su  gran  miseria ,  quedarse  ban  hecbas  esta- 
tuas  de  sal,  por  no  vol  ver  la  cabeza  hàciasi  \  ansi  como  lo  qued6  la 
mujer  de  Lot  por  volverla.  Porque  à  cuanto  yo  puedo  entender,  la 
puerta  para  entrar  en  este  castillo  es  la  oracion  y  consideracion  :  no 
digo  mas  mental,  que  vocal,  que  como  sea  oracion ,  ba  de  ser  con 
consideracion  \  porque  la  que  no  advierte  con  quien  babla ,  y  lo  que 
pide,  y  quien  es  quien  pide ,  y  à  quien ,  no  la  llamo  yo  oracion,  aun- 
que mucho  menée  los  labios  ;  porque  aunque  algunas  veces ,  si  aerrf, 
aunque  no  Ueve  este  cuidado,  mas  es  habiéndole  llevado  otras  :  mas 
quien  tuviese  de  costumbre  hablar  con  la  Majestad  de  Dios,  como 
hablaria  con  su  esclave,  que  m  mira  si  dice  mal ,  sino  lo  que  se  le 
viene  à  la  boca,  y  tiene  deprendido  por  bacerlo  otras  veces,  no  la 
teogo  por  oracion,  ni  plega  à  Dios  que  ningun  cristiano  la  tenga  desta 
suerte,  que  entre  vosotras,  bermanas,  espero  en  su  Hajestad  no  la 
babrà,  por  la  costumbre  que  bay  de  tratar  de  cosas  interiores  que  es 
harto  bueno  para  no  caer  en  semejante  bestialidad. 

8.  Pues  no  bablemos  con  estas  aimas  tullidas  (que  si  no  viene  el 
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iDCstno  Sefior  d  mandarlas  se  levanten,  como  al  que  habia  treiota 
a&os  que  estaba  en  la  Picina ,  lieueti  harta  mala  tentura  y  gran  peli- 
gro)  sino  con  olras  aimas ,  que  en  fin  entran  en  el  castillo  ;  porque 
aunque  estdd  muy  metidas  en  el  mundo,  tienen  buenos  deseos,  y  al- 
guna  vez,  aiinque  de  tarde  en  tarde ,  se  éncomiendan  a  nuestro  Se- 
nor,  y  consideran  quien  son,  aunque  no  muy  de  espacio;  y  alguna  vez 
en  un  mes  rezan  llenos  de  mil  negocioft  el  pensainiento  (casi  lo  ordi- 
uàrio  es  esto)  porque  estân  tan  asidos  i  ellos,  que  (como  à  donde  catd 
sti  tesoro,  se  va  alld  el  corâzon)  ponen  por  si  algunas  veces  de  deso- 
caparse ,  y  es  gran  cosa  el  prdpio  conoeimiento,  y  ver  que  no  van 
bien  para  atînar  à  la  puerta.  En  fin  entran  i  las  primeras  piezas  de  las 
bajas ,  mas  entran  con  ellos  tantad  sabandijas ,  que  ni  les  dejan  ver 
la  hermosura  del  castillo  ni  sosegar  :  harto  hacen  en  haber  en- 
trado. 

y.  Pareceros  ha,  hijas ,  que  es  esto  impertinente,  pues  por  la  bon- 
dad  del  Scôor  no  sois  deslas.  Habëis  de  tener  paciencia ,  porque  no 
sabré  dar  à  entender,  como  yo  tengo  entendido  algunas  cosas  inte- 
riores  de  oracion ,  si  no  es  ansi ,  y  aun  plega  al  Senor  que  atine  i 
decir  algo;  porque  es  bien  diflcultoso  lo  que  querria  daros  à  enten- 
der,  si  no  bay  experiencia  ;  si  la  bay,  veréis  que  no  se  puede  bacer 
nienos  de  tocar,  en  lo  que  plega  al  Senor  no  nos  toque  por  su  mise- 
ricordia. 


GAPITULO  If. 

TraU  de  cbmi  fea  cota  et  éb  aima  qoa  etU  eh  peeado  mortal ,  y  eanio  q«ito  Diot  dar  à 
enlender  algo  detto  à  vna  pertona.  Trata  lambien  algo  tobro  ol  propio  «•oociBiento. 
fit  de  provecho ,  porqoe  hay  algnnos  puntot  de  notar.  Dice  e6mo  te  han  de  entender 
etiat  moradat. 

1.  Antes  que  pase  adelanle,  os  quiero  decir  que  considereis  que 
seri  ver  este  castillo  tan  resplandeciente  y  bermoso ,  esta  perla  orien- 
tal ,  este  drbol  de  vida ,  que  esta  plantado  en  las  mesmas  aguas  vivas 
de  la  vida ,  que  es  Dios  ;  cuando  cae  en  un  peeado  mortal ,  no  bay  ti- 
DÎeblas  mas  tenebrosas ,  ni  cosa  tan  escura  y  negra,  que  no  lo  esté 
inacbomas.  No  queraismas  saber,  de  que  con  estarse  el  mesmo  Sol, 
que  le  daba  tanto  resplandor  y  bermosura ,  todavia  en  el  centro  de 
su  aima ,  es  como  si  alli  no  estuviese  para  participar  dél ,  con  ser  tan 
capaz  para  gozar  de  su  Majestad ,  como  el  cristal  para  resplandecer 
en  el  sol.  Ninguna  cosa  le  aprovecba  ;  y  de  aqui  viene  que  todas  las 
bnenas  obras  que  hiciere ,  estando  ansi  en  peeado  mortal ,  soti  de 
ningun  fruto  para  alcanzar  gloria  ;  porque  no  procediendo  de  aquel 
pftncipio ,  que  es  Dios,  de  donde  nuestra  virtud  es  virtud ,  y  aper-^ 
tandonos  dél,  no  puede  ser  agradabic  i^  sus  ojos  :  pho^  rn  fln  v\  in- 
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tenlo  de  quien  hace  un  pecado  mortal ,  no  es  contentarle,  sino  bacer 
placer  a)  denionio,  que  como  es  las  mesroas  linieblas ,  ansi  la  pobre 
aima  queda  hccba  una  mesma  tiniebla. 

2.  Yo  se  de  una  persona,  à  quien  quiso  nuestro  Seâor  moslrar, 
como  quedaba  un  aima  cuando  peca  mortalmente.  Dice  aquella  que 
leparece,  si  lo  entendiesen  ^,  no  séria  posible  ninguno  pecar,  aun- 
que  se  pusiese  à  roayores  trabajos  que  se  pueden  pensar,  por  buir  de 
las  ocasiones.  Y  ansi  le  diô  mucha  gana  que  todos  lo  entendieran  ;  y 
ansi  os  la  dé  à  vosotras ,  bijas ,  de  rogar  mucho  à  Dios  por  los  que 
estàn  en  este  estado,  todos  hechos  una  escuridad,  y  ansi  son  sus 
obras  ;  porque  ansi  como  de  una  fuente  rouy  clara  lo  son  todos  los 
arroicos  que  salen  dclla ,  como  es  un  aima  que  esta  en  gracia  (que 
de  aqui  le  viene  ser  sus  obras  tan  agradables  é  los  ojos  de  Dios  y  de 
los  bombres ,  porque  proceden  desta  fuente  de  vida ,  à  donde  el  aima 
esta  como  un  drbol  plantado  en  ella,  que  la  frescura  y  fruto  notu- 
viera,  si  no  le  procedierà  de  alli,  que  esto  la  sustenta,  y  hace  do  se- 
carse ,  y  que  dé  buen  fruto)  ansi  el  aima,  que  por  su  culpa  se  aparta 
desta  fuente,  y  se  planta  en  otra  de  muy  negrisima  agua,  y  de  muy 
mal  olor,  todo  lo  que  corre  délia  es  la  mesma  desveuturay  suciedad. 

3.  Es  de  considerar  aqui  que  la  fuente ,  y  aquel  Sol  resplande- 
ciente,  que  esta  en  el  centre  del  aima,  no  pierde  su  resplandor  y  her- 
mesura,  que  siempre  esta  dentro  délia,  y  cosa  no  puede  quitar  su 
bermosura;  mas  si  sobre  un  cristal  que  esté  à  el  sol  se  pusiese  un 
paAo  muy  negro,  claro  esta  que  aunque  el  sol  dé  en  él ,  no  harë  su 
claridad  operacion  en  el  cristal. 

4.  ;  0  aimas  redemidas  por  la  sangre  de  Jesucristo,  entendeos,  y 
habed  Idstima  de  vosotras!  ^Cômo  es  posible  que  entendiendo  esto 
no  procurais  quitar  esta  pez  deste  cristal?  Mirà  que  se  os  acaba  la 
vida,  y  jamés  tomaréis  à  gozar  desta  luz.  ;  0  Jésus  !  ;  Que  es  ver  à  un 
aima  apartada  délia!  ;  Cuales  quedan  los  pobres  aposentos  del  cas- 
tillo!  ;  Que  turbados  andan  los  sentidos,  que  es  la  gente  que  vive  en 
elles  !  2  Y  las  potencias ,  que  son  los  alcaides ,  y  mayordomos ,  y  maes- 
trcsalas,  con  que  ceguedad,  con  que  mal  gobierno!  ^£n  fin,  como 
à  donde  esta  plantado  el  drbol,  que  es  el  demonio,  que  fruto  puede 
dar ?  Oi  una  vez  à  un  bombre  espirilual ,  que  no  se  espantaba  de  cosas 
que  hicicse  une  que  esta  en  pecado  mortal ,  sino  de  lo  que  no  hacia. 
Dios  por  su  misericordia  nos  libre  de  tan  gran  mal,  que  no  hay  cosa 
mientras  vivimosque  merezca  este  nombre  de  mal,  sino  esta,  pues 
acarrea  maies  eternos  para  sin  fln.  Esto  es,  bijas,  de  lo  que  hemos 
de  andar  temerosas ,  y  lo  que  bemos  de  pedir  à  Dios  en  nuestras  ora- 

1  Esta  imposibilidad  de  pee«r,  que  pone  aqui  la  santa ,  se  debe  enlender  del  miiBio 
modo  que  explican  los  santos  padres  ;  la  misma  imposibilidad  de  pecar,  que  pone  tao 
Juan  en  ta  Epistola  i,  cap.  3,  y.  9,  de  que  Ira  ta  Cornello  à  Lapide  sobre  este  texte;  y  pone 
aeis  modos  de  enlenderla  :  el  ano  es,  que  no  pnede  pecar,  eslo  es,  no  pnede  pecar  fàeil- 
mente,  si  no  es  con  mayor  difieultad  qoe  otros. 
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clones;  porquo  si  é\  no guarda  la  ciudacl ,  en  vano  Irabajaronios,  puoâ 
somos  lamesniayanîdad. 

5.  Decia  aquella  persona  que  babia  sacado  dos  cosas  de  la  merced 
que  Dios  le  bizo.  La  una,  un  temor  grandisimo  de  ofenderle-,  y  ansi 
siempre  le  aodaba  suplicando  no  la  dejase  caer  viendo  tan  terribles 
daAos.  La  segunda,  un  espejo  para  la  bumildad,  mirando  como  cosa 
buena  que  bagamos,  no  viene  su  principio  denosotros,  sino  desta 
fuente,  à  donde  esta  plantado  este  arbol  de  nuestras  aimas ,  y  deste 
sol  que  da  calor  à  nuestras  obras.  Dice  que  se  le  représenté  eslo  tan 
claro,  que  en  baciendo  alguna  cosa  buena,  ô  viéndola  hacer,  aoudia 
à  su  principio,  y  entendia  como  sin  esta  ayuda  no  podiàmos  nada;  y 
de  aqui  le  procedia  ir  luego  &  alabar  a  Dios,  y  lo  mas  ordinario  no  se 
acordar  de  si  en  cosa  buena  que  biciese. 

6.  No  séria  tiempo  perdido ,  bermanas,  el  que  gastasedes  en  lecr 
esto,  ni  yo  en  escribirlo,  si  quedàsemos  con  estas  dos  cosas ,  que  los 
letrados  y  entendidos  muy  bien  las  saben ,  mas  nuestra  torpeza  de 
las  roujeres  todo  lo  ba  menester;  y  ansi  por  ventura  quiere  el  Sefïor 
que  vengan  à  nuestra  noticia  semejantes  comparaciones  :  plega  à  su 
bondad  nos  dé  gracia  para  ello.  Son  tan  escuras  de  entender  estas 
cosas  interiores,  que  àquien  tan  poco  sabe  como  yo,  forzadobabrâ 
de  ser  decir  muchas  cosas  superfluas,  y  aun  desatinadas,  para  decir 
alguna  que  acierte.  Es  menester  tenga  paciencia  quien  lo  leyere , 
pues  yo  la  tengo  para  escribir  lo  que  no  se  ;  que  cierto  algunas  veces 
tomo  el  pa{)el  como  una  cosa  boba,  que  ni  se  que  decir  ni  como  co- 
roenzar. 

7.  Bien  enliendo  que  es  cosa  importante  para  vosotras  declarar 
algunas  interiores  como  pudiere,  porque  siempre  oimos  cuan  buena 
es  la  oracion ,  y  tenemos  de  constitucion  tencrla  tantas  horas;  y  no 
se  nos  déclara  mas  de  lo  que  podemos  nosotras,  y  de  cosas  que  obra 
el  SeAor  en  un  aima  declàrase  poco  (digo  sobrenatural)  diciéndose,  y 
dtfndose  à  entender  en  mucbas  maneras  sernos  ha  de  mucbo  consuelo 
considerar  este  artificio  celestial  interior,  tan  poco  entendido  de  los 
mortales,  aunque  vayan  mucbos  por  él.  Y  aunque  en  otras  cosas 
que  he  cscrito  ba  dado  el  Sefkor  algo  à  entender,  entiendo  que  algu- 
nas no  las  babia  entendido  como  despues  acà,  en  especial  de  las  mas 
dificultosas.  El  trabajo  es  que ,  para  llegar  à  ellas,  como  be  dicho ,  se 
babrà  de  decir  muchas  muy  sabidas ,  porque  no  puede  ser  menos  para 
mi  rudo  ingénie. 

8.  Pues  tornemos  abora  d  nuestro  castillo  de  mucbas  rooradas.  No 
habeis  de  entender  estas  moradas  una  en  pos  de  otra,  como  cosa  en- 
bilada ,  sino  poner  los  ojos  en  el  centre,  que  es  la  pieza  6  palacio  à 
donde  esta  el  Hey ,  y  considerar  como  un  palmito,  que  para  llegar  à 
lo  que  babeis  de  comcr,  tiene  mucbas  coberturas  que  todo  lo  sabroso 
cercan ,  ansi  acà  en  rededor  desta  pieza  estan  muchas ,  y  encima  lo 
mesnio  (porque  las  cosas  del  aima  siempre  se  ban  de  considerar  cou 
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plenitud ,  y  anchura ,  y  grandeza ,  pues  no  le  levantan  oada ,  qae 
capazes  de  mncho  mas  que  podremos  cousiderar)  y  i  todas  partes 
délia  se  comunicaeste  Sol  que  esta  en  este  palacio. 

9.  Esto  importa  mucho  à  cualquier  aima  que  tenga  oracion ,  poca 
ômucha^  que  no  la  arrinconen  ni  aprieten  ;  déjela  andar  por  estas 
moradas ,  arriba  y  abajo,  y  a  los  lados ,  pues  Dios  le  diô  tan  gran  dig> 
nidad  :  no  se  estruge  en  estar  mucbo  liempo  en  una  pieza  sola , 
aunque  sea  en  el  propio  conocimiento,  que  con  cuan  necesario  es 
esto  (miren  que  me  entiendaa  )  aun  à  las  que  las  tiene  el  Senor  en  la 
mesma  morada  que  él  esta ,  que  jamàs,  por  encumbradas  que  estén , 
les  cumple  olra  cosa,  ni  podra  aunque  quiera  :  que  la  humildad 
siempre  labra  como  la  abeja  en  la  colmena  la  miel,  que  sin  esto  todo 
va  perdido.  Mas  consiJcremos  que  la  abeja  no  déjà  do  salir  à  volar 
para  traer  flores  ;  ansî  el  aima  en  el  propio  conocimientOy  créame ,  y 
vuele  algunas  veces  a  eonsiderar  la  grandeza  y  majeslad  de  su  Dios  : 
aqui  hallarâ  su  bajcza  mejor  que  en  s!  mesma ,  y  mas  libre  de  las  sa- 
bandijas  à  donde  entran  en  las  primeras  piezas ,  que  es  el  propio 
conocimiento,  que  aunque  como  digo  es  harta  misericordia  de  Dios 
que  se  ejercite  en  esto,  tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  roenos  suelen 
decir.  Y  crëanme,  que  con  la  virtud  de  Dios  obraremos  muy  mejor 
virtud  que  muy  atadas  à  nuestra  tierra. 

10.  No  se  si  queda  dado  bien  â  entender,  porque  es  cosa  tan  im- 
portante este  conocernos ,  que  no  querria  en  ello  hubieâe  jamds  rela- 
jacion ,  por  subidas  que  esteis  en  los  cielos ,  pues  mientras  estamos 
en  esta  tierra  no  hay  cosa  que  mas  nos  importe  que  la  bumildad.  T 
ansi  torno  à  decir  que  es  muy  bueno  y  muy  rebueno  tratar  de  entrer 
primero  en  el  aposento  à  donde  se  trata  de  esto,  que  volar  i  los  de- 
màs,  porque  este  es  el  camino  ;  y  si  podemos  ir  por  lo  seguro  y  llano, 
£para  que  bemos  de  querer  alas  para  volar?  Has  que  busquen  como 
aprovechar  mas  en  esto,  y  à  mi  parecer  jamds  nos  acabamos  de  co- 
nocer,  si  no  procurâmes  conocer  à  Dios,  mirando  su  grandeza,  acu- 
damos  à  nuestra  bajeza  ;  y  mirando  su  limpieza ,  veremos  nuestra 
sueiedad  ;  considerando  su  humildad ,  veremos  cuan  lejos  estamos 
de  ser'humildes. 

11.  Hay  dos  ganancias  desto.  La  primera  esta  claro  que  parece 
una  cosa  blanca  muy  mas  blanca  cabe  la  negra,  y  al  contrario  la 
ncgracabe  la  blanca.  La  segunda  es,  porque  nuestro. entend imiento 
y  voluntad  se  hace  mas  noble  y  mas  aparejado  para  todo  bien,  tra- 
tando  à  vuellas de  si  con  Dios,  y  si  nunca  salimos  de  nuestro  cieno  y 
miseria  es  mucbo  inconveniente.  Ansi  como  deciamos  de  los  que  es- 
tan  en  pecado  mortal,  cuan  negras  y  de  mal  olor  son  sus  cor- 
rientes  *,  ansi  acà,  aunque  no  son  como  aquellas  (Dios  nos  libre,  que 
estocs  comparacion)  metidos  siempre  en-  la  miseria  de  nuestra 
tierra,  nunca  el  corriente  saldrd  de  oieno  de  temores,  de  pusilani- 
midad  y  cobardia  ,  de  mirar  si  me  miran ,  no  me  miran ,  si  yendo 
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por  este  camino  me  sucederé  mal ,  si  osarë  comenzar  aquella  obra , 
siseri  soberbia,  si  es  bien  que  una  persooatan  misérable trate  de  cosa 
tan  alla  como  la  oracion ,  si  me  ternàn  por  mejor,  si  no  voy  por  el 
camino  de  todos,  que  no  son  buenos  los  extremos,  aunque  sean  en 
virtud ,  que  como  soy  tan  pecadora  sera  caer  de  mas  alto ,  quizà  no 
iré  adelante,  y  haré  daîïo  d  los  buenos,  qne  una  como  yo  no  ba  me- 
nester  particularidades. 

12.  ;  0  vdiame  Dios ,  bijas,  que  de  aimas  debe  el  demonio  de  baber 
hecbo  perdermucho  por  aqui  !  Que  todo  esto  le  parece  humildad,  y 
otras  mucbas  cosas  que  pudiera  decir;  y  viene  de  no  acabar  de  en- 
tendemos  luerce  el  propio  conociroiento,  y  si  nunca  salimos  de  nos- 
otros  mesmos ,  no  me  espanto ,  que  esto  y  mas  se  puede  ieroer.  Por 
eso  digo,  bijas,  que  pongamos  losojos  en  Cristo  nuestro  bien ,  y  alli 
deprenderemos  la  verdadera  bumildad,  y  en  sus  santos,  y  ennoble- 
cerse  ba  el  entendimiento,  como  he  dicho,  y  no  bard  el  propio  cono- 
cimiento  ralero  y  cobarde  :  que  aunque  esta  es  la  primera  morada , 
es  muy  rica,  y  de  tan  gran  precio,  que  si  se  descabulle  de  las  sa- 
bandijas  délia,  no  se  quedard  sin  pasar  adelante.  Terribles  son  los 
ardides  y  maôas  del  demonio,  para  que  las  aimas  no  se  conozcan,  ni 
enliendan  sus  caminos. 

13.  Destas  moradas  primeras  podré  yo  dar  muy  buenas  seiîas  de 
experiencia,  por  eso  digo  que  no  consideren  pocas  piezas,  sino  un 
millon ,  porque  de  mucbas  maneras  entran  aimas  aqui ,  unas  y  otras 
con  buena  intencion  ;  mas  como  el  demonio  siempre  la  tiene  tan 
mala ,  debe  tener  en  cada  una  mucbas  legiones  de  demonios ,  para 
combatir  que  no  pasen  de  unas  d  otras,  y  como  la  pobre  aima  no  lo 
entiende,  por  mil  maneras  nos  hace  trapantojos.  Lo  que  no  puede 
tante  d  las  que  estdn  mas  cerca  de  donde  esta  el  Rey  ;  que  aqui , 
como  aun  se  estdn  embebidas  en  el  mundo,  y  engolfadas  en  sus  con- 
tentos,  y  desvanecidas  en  sus  bonras  y  pretensiones ,  no  tienen  la 
fuerza  los  vasallos  del  aima ,  que  son  los  sentidos  y  potencias  que 
Dios  les  diode  su  natural,  y  facilmente  estas  aimas  son  vencidas, 
aunque  anden  con  deseos  de  no  ofender  d  Dios,  y  bagan  buenas  obras. 
Las  que  se  vieren  en  este  estado  ban  menester  acudir  d  menudo,  como 
pudieren  d  su  Majestad,  tomar  d  su  bendita  Madré  por  intercesora, 
y  d  sus  santos,  para  que  ellos  peleen  por  ellas,  que  sus  criados  pocas 
fuerzas  tienen  para  se  defcnder.  A  la  verdad  en  todos  estados  es 
menester  que  nos  venga  de  Dios.  Su  Majestad  la  dé  por  su  miseri- 
cordia.  Amen. 

14.  {Que  misérable  es  la  vida  en  que  vivimos!  Porque  en  otra 
parte  dije  mucho  del  daûo  que  nos  bace ,  bijas,  no  entender  bien 
esto  de  la  bumildad  y  propio  conocimiento;  no  os  digo  mas  aqui, 
aunque  es  lo  que  mas  nos  importa  ;  y  aun  plega  al  Senor  baya  dicbo 
algo  que  os  aprovecbe.  Habeis  de  notar  que  en  estas  moradas  pri- 
mems  aun  no  llega  casi  nada  la  luz  que  sale  del  palario  donde  estd  el 
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Rey ,  porque  aunquo  no  cstan  cscurecidas  y  negras,  eomo  cuando  el 
aima  oslà  en  pecado,  estd  escurecida  en  alguna  maoera,  para  que  no 
la  pueda  ver  (el  que  esta  en  ellas  digo)  y  no  por  culpa  de  la  pîeza 
(que  no  se  darnie  à  entender)  sino  porque  con  tantas  cosas  malas  de 
culebras ,  viboras  y  cosas  emponzonosas,  que  entraron  con  ël ,  no  le 
dejan  advenir  à  la  luz.  Como  si  uno  entrase  en  una  parte  i  donde  entra 
niucho  soi ,  y  Uevase  tierra  en  los  ojos ,  que  casi  no  los  pudîese  abrîr. 
Clara  estd  la  pieza ,  mas  él  no  lo  goza  por  el  impedimento  6  cosas 
destas  fieras  y  bestias ,  que  le  bacen  cegar  los  ojos ,  para  no  Ycr  sino 
à  ellas.  Ansi  me  parece  debe  ser  un  aima,  que  aunque  no  esta  en 
mal  estado,  esta  tan  metida  en  cosas  del  mundo,  y  tan  empapada  en 
la  hacienda,  6  honra,  6  négocies,  como  tengo  diclio,  que  aunque 
en  hecbo  de  verdad  se  querria  ver  y  gozar  de  su  herroosura,  oo  la 
dejan ,  ni  parece  que  pueda  descabullirse  de  tantos  impedimentos.  Y 
conviene  mucho  para  baber  de  entrar  à  las  segundas  moradas,  que 
procure  dar  de  mano  à  las  cosas  y  negocios  no  necesarios,  cada  uno 
conforme  A  su  estado.  Que  es  cosa  que  le  importa  tanlo  llegar  à  la 
morada  principal ,  que  si  no  comienza  à  hacer  esto  lo  tengo  por  im- 
posible,  y  aun  estar  sin  muclio  peligro  en  laque  esta ,  aunque  baya 
entrado  en  el  Gastillo,  porque  entre  cosas  tan  ponzonosas ,  una  vez  û 
otra  es  imposible  dejarla  de  morder. 

15.  ^Pues  que  séria,  hijas,  si  à  las  que  ya  estan  libres  destos 
tropiezos ,  como  nosotras ,  y  hemos  entrado  muy  mas  dentro  à  otras 
moradas  sécrétas  del  Castillo,  si  por  nuestra  culpa  tornàsemos  à  salir 
à  estas  barahundas ,  como  por  nuestros  pecados  debe  de  baber  inu- 
rhas  personas,  que  las  ha  hecho  Dios  mercedes ,  y  por  su  culpa  las 
ecban  à  esta  miscria?  Acd  libres  eslnmos  en  lo  exterior,  en  lo  interior 
plega  al  Senor  que  locstcmos  ,  y  nos  libre.  Guardaos,  hijas  uiias,  de 
cuidadosajenos.  Miradqueen  pocas  moradas  desle  Gastillo  dejan  de 
combatirlosrdemoni os.  Verdad  es  que  en  algunas  tienen  fuerza  las 
guardas  para  pelear  (  como  creo  he  dicho]  que  son  las  potencias  ;  mas 
es  mucho  menester  no  nos  descuidar  para  entender  sus  ardides ,  y 
que  no  nos  engane  hecho  angel  de  luz,  que  hay  una  multitud  de  cosas 
con  que  nos  puede  hacer  dano ,  entrando  poco  à  poco,  y  hasta  ba- 
boric  hecho  no  le  enteudemos. 

16.  Ya  os  dije  otra  vez  que  es  como  una  lima  sorda ,  que  es  menes- 
ter entenderle  à  los  principios.  Quiero  decir  alguna  cosa  para  daroslo 
mejor  à  entender.  Pone  en  una  hermana  unes  impetusdepenitencia, 
que  le  parece  no  tiene  descanso ,  sino  cuando  se  estd  atormentando. 
Este  principio  bueno  es  ;  mas  si  la  priera  ba  niandado  que  no  hagan 
penitcncia  sin  licencia ,  y  le  hace  parecer  que  en  cosa  tan  buena  bien 
se  puede  alrever,  y  escondidamenle  se  da  tal  vida  que  viene  à  per- 
der  la  salud  ,  y  no  hacer  lo  que  manda  su  régla ,  ya  veis  en  que  par6 
este  bien.  Pona  a  otra  un  celo  de  la  perfecion  muy  grande  :  esto  muy 
bueno  es;  mas  podria  venir  de  aqui  que  cualquiera  faltica  de  las 
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bernjanas  le  pareciese  una  gran'quiebra,  y  un  cuidado  de  inirar  si  las 
hacen ,  y  acudir  à  la  priora  ;  y  aun  à  las  veces  podria  ser  no  ver  las 
suyas,  por  el  gran  celo  que  tiene  de  la  religioo ,  como  las  otras  no  en- 
lienden  lo  interior  y  ven  el  cuidado ,  podria  ser  no  lo  toofiar  tan  bien. 

17.  Lo  que  aqui  prétende  el  demonio  no  es  poco ,  que  es  enfriar 
la  caridad  y  el  aroor  de  unas  con  otras ,  que  séria  gran  daâo.  Enten- 
daiDOS ,  hijas  rnias ,  que  la  perfecion  verdadera  es  amor  de  Dios  y  del 
projîmo ,  y  mientras  con  mas^  perfecion  guardaremos  estes  dos  man- 
damientos ,  seremos  mas  perfetas.  Toda  nuestra  régla  y  constitu- 
cioaes  no  sirven  de  otra  cosa,  sino  de  medios  para  guardar  este  cou 
mas  perfecion.  Dejémonos  de  zeios  indiscrètes^  que  nos  pueden  hacer 
mncho  dano  :  cada  una  se  mire  à  si.  Porque  en  otra  parte  os  he  di- 
cbo  harto  sobre  esto,  no  me  alargaré.  Importa  tanto  este  amor  de 
unas  con  otras ,  que  nunca  querria  que  se  os  olvidase;  porque  de  an- 
dar  mirando  en  las  otras  unas  naderias ,  que  i  las  veces  no  sera  im- 
perfecion ,  sino  como  sabemos  poco ,  quizà  lo  ecbarémos  à  la  peor 
parte,  puede  el  aima  perder  la  paz,  y  aun  inquietar  la  de  las  otras  : 
miré  si  costaria  caro  la  perfecion.  Tambien  podria  el  demonio  poner 
esta  tentacion  con  la  priora,  y  séria  mas  peligrosa. 

18.  Para  este  es  menester  mucba  discrecion  ;  porque  si  fuesen  co- 
sas  que  van  contra  la  régla  y  constitucion ,  es  menester  que  no  todas 
veces  se  eche  a  buena  parte,  sino  avisarla  ;  y  si  no  se  enmendare ,  al 
perlado  ;  este  es  caridad.  Y  tambien  con  las  bermanas,  si  fuese  al- 
gona  cosa  grave ,  y  dejarlo  todo  por  miedo ,  si  es  tentacion  séria  la 
mesma  tentacion.  Mas  hase  de  advertir  mucho,  porque  no  nos  engafic 
el  demonio ,  no  lo  tratar  una  con  otra ,  que  de  aqui  puede  sacar  el  de- 
monio gran  ganancia,  y  comenzar  costumbre  de  murmuracion ,  sino 
con  qaien  ha  de  aprovecbar,  como  tengo  dicho.  Aqui ,  gloria  à  Dios , 
no  hay  tanto  lugar  como  se  guarda  tan  contino  silcncio ,  mas  bien  es 
estemos  sobre  aviso. 


MORADAS  SE6UNDAS. 

HAY  BN  SULAS  UN  CAPHULO. 


CAPITULO  UNICO. 

Tnu  de  lo  moebo  qoe  importa  la  penereraDda  para  llogar  à  las  poatreras  moradas ,  y  la 
gran  g aerra  que  da  el  demonio ,  y  caanto  oonTiene  no  errar  el  camino  en  el  prineipio 
para  aceriar  :  da  an  medio  que  ha  probado  ter  muy  eficai. 

1.  Âhora  vengamos  a  hablar  cuales  seran  las  aimas  que  entran  à 
las  s^undas  moradas ,  y  que  hacen  en  cllas.  Querria  deciros  poco, 
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porque  lo  he  dicho  en  o(fâs  partes  bien  largo ,  y  sera  imposibie  de* 
jar  de  tornar  à  decir  otra  vez  mucho  dello  ;  porque  cosa  no  ae  me 
acuerda  de  lo  dicho,  que  si  se  pudiera  guisar  dediferentes  maneras, 
bien  se  que  no  os  enfadarades ,  como  nunca  nos  cansamos  de  loa  lî- 
bros  que  tratan  deslo,  con  ser  mucbos.  Es  de  los  que  ban  ya  coroen- 
zado  à  tener  oracion ,  y  entendido  lo  que  les  importa  no  quedar  en  las 
primeras  moradas  ;  mas  no  tienen  aun  determinacion ,  para  dejar 
mucbas  veces  de  estar  en  ellas ,  porque  no  dejan  las  ocasiones,  que 
es  harto  peligro.  Mas  barta  misericordia  es  que  algun  rato  procuren 
buir  de  las  culebras  y  cosas  emponzoùosas ,  y  entender  que  es  bieo 
dejarlas.  Estes  en  parte  tienen  harto  mas  trabajo  que  los  primeroa, 
aunque  no  tanto  peligro  ;  porque  ya  parece  los  entienden ,  y  hay  gran 
esperanza  de  que  entraran  mas  adentro. 

2.  Digoque  tienen  mas  trabajo  ;  porque  los  primeros  son  como 
rondos ,  que  no  oyen,  y  aosi  pas^n  mejor  su  trabajo  de  no  bablar,  lo 
que  no  pasarian,  sino  muy  mayor,  los  que  oyesen,  y  no  pudieseo 
bablar  ^  mas  no  por  eso  se  desea  mas  lo  de  los  que  no  oyen ,  que  en 
Un  es  gran  cosa  entender  lo  que  nos  dicen.  Ânsi  estes  entienden  loa 
llamamientos  que  les  hace  el  Senor;  porque  como  van  entrando  mas 
cerca  de  donde  esta  su  Majestad ,  es  muy  buen  vecino ,  y  tanta  su  mi- 
sericordia y  bondad ,  que  aun  estandonos  en  nuestros  pasatiempoa  y 
négocies ,  contentes ,  y  baraterias  del  mundo ,  y  aun  cayendo  y  le- 
vantando  en  pecados  (porque  estas  bestias  son  tan  ponzoùosas,  y  pe> 
ligrosa  su  compania ,  y  bulliciosas ,  que  por  maravilla  dejaràn  de  tro- 
pezar  en  ellas  para  caer)  con  todo  este  tiene  tanto  este  Senor  nucstro 
que  le  queramos ,  y  procuremos  su  compania,  que  una  vez  û otra  no 
nos  déjà  de  llamar,  para  que  nos  acerquemos  à  él  ;  y  es  esta  voz  tan 
dulce,  que  se  deshace  la  pobre  aima  en  no  bacer  luego  lo  que  le 
manda  ;  y  ansi ,  como  digo ,  es  mas  trabajo  que  no  lo  oir. 

3.  No  digo  que  son  estas  voces  y  llamamientos,  como  otraa  que 
dire  despues ,  sino  con  palabras  que  oyen  a  gente  buena,  6  sermones, 
ô  con  lo  que  leen  en  buenos  libres ,  y  cosas  mucbas  que  babréis  oido 
por  donde  llama  Dios ,  ô  enfermedades  y  Irabajos  ;  y  tambieu  con 
una  verdad ,  que  ensena  en  aquellos  ratos  que  estâmes  en  la  oracion , 
sean  cuan  flojamente  quisiéredes,  tiénelos  Dios  en  mucho.  Y  voso- 
tras,  hermanas,  no  tengais  en  poco  esta  primer  merced,  ni  os  des* 
consoleis ,  aunque  no  respondats  luego  al  Senor,  que  bien  sabe  su 
Majestad  aguardar  mucbos  dias  y  anos ,  en  especial  cuando  ve  perse- 
verancia  y  buenos  deseos.  Esta  es  lo  mas  necesario  aqui,  porque  con 
ella  jamàs  se  déjà  de  ganar  mucho. 

4.  Mas  es  terrible  la  batarfa  qua  aqui  dan  los  demonios  de  mil  ma- 
neras ,  y  con  mas  pena  del  aima,  que  aun  en  la  pasada  ;  porque  acullà 
estaba  muda  y  sorda,  al  menos  oia  muy  poco  y  resistia  menos,  como 
quien  tiene  en  parte  pcrdida  la  esperanza  de  vencer.  Aqui  esta  el  en- 
tendimiento  mas  vivo,  y  las  potencias  mas  habiles  \  andan  loa  golpea 
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;  la  artilleria  de  œanera  que  no  lo  puede  cl  aima  dojar  de  oir.  Por- 

3oe  aqai  es  el  represeiitar  los  demonios  estas  culebras  de  las  cosas 
el  niundo,  y  el  bacer  los  contentes  dél  casi  eternos  :  la  estima  en 
que  esta  tenido  en  él  :  los  aroigos  y  parientes  :  la  salud  en  las  cosas 
de  penitencia  (  que  siempre  coroienzael  alnm  que  entra  en  esta  mo- 
rada  a  desear  bacer  alguna  ]  y  otras  rail  maneras  de  impedimentos. 

5.  î  0  Jésus,  que  es  la  barahunda  que  aqui  poneo  los  deroonios ,  y 
las  aflicciones  de  la  pobre  aima,  que  no  sabe  si  pasar  adelante,  6 
tornar  à  la  primera  piezai  Porquc  la  razon  por  olra  parte  le  représenta 
el  engano,  que  es  pensar,  que  todo  este  vale  nada  en  comparacion  de 
lo  que  prétende.  La  fe  la  ensefia  cual  es  lo  que  le  cumple.  La  mémo- 
ria  le  représenta  en  lo  que  paran  todas  estas  cosas ,  trayéndole  pré- 
sente h  muerte  de  los  que  mucho  gozaron  estas  cosas  que  ha  visto, 
coroo  algunas  ha  visto  supitas  cuan  presto  son  olvidados  de  todos, 
como  ha  visto  algunos  que  conocio  en  gran  prosperidad  pisar  debajo 
de  la  tierra ,  y  aun  pasado  por  la  sepultura  él  mucbas  veces  \  y  mirar 
que  estàn  en  aquel  cuerpo  hirviendo  mucbos  gusanos,  y  otras  bartas 
cosas  que  le  puede  poner  delànte,  La  voluntad  se  inclina  a  amar  a 
dpode  tan  innumerables  cosas  y  muestr^  ha  visto  de  su  amor,  y 
querria  pagar  alguna  \  en  especial  se  le  pone  delante ,  como  nunca  se 
quita  de  con  él  este  verdadero  amador,  acompanàndole»  déndole  vida 
y  aer.  Lnego  el  entendimiento  acude  con  darle  i  entender  que  no 
puede  cobrar  mejor  amigo,  aunque  viva  mucbos  a&os  :  que  todo  el 
mundo  esti  lleno  de  falsedad ,  y  estes  contentes  que  le  pone  el  den)o* 
Djo  de  trabajos ,  y  cuidados,  y  contradiciones;  y  le  dice  que  esté 
cierU),  que  fuera  deste  castillo  no  hallarà  seguridad  pi  pa?  \  que  se  deje 
de  aodarpor  casas  ajenas ,  pues  la  suya  es  tan  llena  de  bienes ,  si  le 
quieregozaf}  que  quien  bay  que  balle  todo  lo  que  ha  menester  comoea 
au  casa,  en  especial  teniendo  tal  huésped|  que  le  bara  senor  de  todos 
loebienes,si  él  quiereno  andar  perdido,  comoel  Hijoprôdigo,  comien- 
domanjar  de  puercos.  Razones  son  estas  para  vencerjos  demonios. 

6.  iMas,  é  SeAor  y  Dios  mio,  que  la  costumbre  en  las  cosas  de 
vanidad ,  y  el  ver  que  todo  el  mundo  trata  desto ,  lo  estraga  todo  ! 
Porque  esta  tan  muerta  la  fe ,  que  creemos  mas  lo  que  vemos  que  lo 
que  ella  nos  dice.  Y  à  la  verdad  no  vemos  sino  harta  mala  ventura  en 
kw  que  se  van  tras  estas  cosas  visibles  j  mas  eso  han  hecbo  estas  ck^ 
aas  emponzonosas  que  tratamos ,  que  como  si  a  uno  muerde  una  vi- 
bora ,  ae  emponzona  todo,  y  se  hiacba,  ansi  es  aca  si  no  nos  guarda- 
mos.  Claro  esta  que  es  menester  mucbas  curas  para  sanar,  y  harta 
œerced  nos  hace  Dios  si  no  morimos  dello.  Cierto  pasa  aqui  el  aima 
grandes  trabajos ,  en  especial  si  entiende  el  demonio  que  tiene  apa- 
rejo  en  su  condicion  y  costumbres  para  ir  muy  adelante ,  todo  el  in- 
fierao  juntarà  para  hacerle  tornar  a  salir  fuera. 

7.  ;  Ah ,  Senor  mio ,  aqui  es  menester  vuestra  ayuda  »  que  sin  ella 
no  86  puede  hacer  nada!  por  vuestra  misericordia  no  consintais  que 
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esta  aliTia  sea  enganada  para  dejar  lo  comcnzado  ;  dadie  luz ,  para  que 
▼ea  como  esta  en  esto  todo  su  bien  ,  y  para  que  se  aparté  de  maJas 
companias  :  que  grandisima  cosa  es  tratar  con  los  que  tratan  desto  ; 
allegarse no  solo  i  los  que  viere  en  estos  aposentos  que  él  esta,  stno 
a  los  que  entendiere  que  ban  entrado  i  los  de  mas  cerca ,  porque  le 
sera  gran  ayuda ,  y  tanto  los  puede  conversar  que  lo  metan  consigo. 
Siempre  esté  con  aviso  de  no  se  dejar  vencer  ;  porque  si  el  demonio 
le  ve  con  una  gran  determinacion,  de  que  antes  perdera  la  vida,  y  el 
descanso ,  y  todo  lo  que  le  ofrece ,  que  tornar  à  la  pieza  primera,  muy 
mas  presto  le  dejard. 

8.  Sea  varon ,  y  no  de  los  que  se  echaban  à  beber  de  bruces , 
cuando  iban  à  la  batalla,  no  me  acuerdo  con  quien,  sino  que  se  déter- 
mine que  va  à  pelear  con  todos  los  demonios,  y  que  no  bay  mejores  ar- 
mas que  las  de  la  cruz  ;  aunque  otras  vcces  he  dicho  esto,  importa  tanto 
que  lo  tomo  à  decir  aqui.  Es  que  no  se  acuerde  que  bay  régales  en 
esto  que  comienza,  porque  es  muy  baja  manera  de  comenzar  à  labrar 
un  tan  precioso  y  grande  edîficio  \  y  si  comienzan  sobre  arena,  dardn 
con  todo  en  el  suelo  :  nunca  acabaràn  deandar  disgustados  y  tentados  ; 
porque  no  son  estas  las  moradas  à  donde  se  llueve  la  manà ,  est^ 
mas  adelante  à  donde  todo  sabe  à  lo  que  quiere  un  aima ,  porque  no 
quiere  sino  lo  que  quiere  Dios. 

9.  Es  cosa  donosa  que  aun  nos  eslamos  con  mil  embarazos  é  im- 
perfecciones,  y  las  virtudes,  que  aun  no  saben  andar,  sino  que  ha 
poco  comenzaron  a  nacer,  y  aun  plega  à  Dios  estén  comenzadas ,  i  y 
no  babemos  vergûenza  de  querer  gustos  en  la  oracion ,  y  quejamos 
de  sequedades?  Nunca  os  acaezca,  bermanas,  abrazaos  con  la  cruz 
que  vuestro  Esposo  llevô  sobre  si,  y  entended  que  esta  ba  de  ser 
vuestra  empresa  :  la  que  mas  pudiere  padccer,  que  padezca  mas*por 
él,  y  sera  la  niejor  librada  ;  lo  demds  como  cosa  accesoria,  si  os  lo  diere 
el  Seôor,  dadle  muchas  gracias. 

10.  Pareceros  ba  que  para  los  trabajos  exteriores  bien  determina- 
das  estais,  con  que  os  regale  Dios  en  lo  interior.  Su  Majestad  sabe  ' 
mejor  lo  que  nos  conviene  :  no  bay  para  que  le  aconsejar  lo  que  nos 
ba  de  dar,  que  nos  puede  con  razon  decir  que  no  saberoos  lo  que  pe- 
dimos.  Toda  la  pretension  de  quien  comienza  oracion  (y  no  se  os  ol- 
vide  esto,  que  importa  mucho)  ha  de  ser  trabajar,  y  determinarse  j 
disponerse  con  cuantas  diligencias  pueda  à  hacer  su  voluntad  con- 
formar  con  la  de  Dios;  y  (como  dire  despues)  estadmuy  ciertas  que 
en  esto  consiste  toda  la  mayor  perfecion  que  se  puede  alcanzar  en  el 
camino  espiritual.  Quien  mas  perfetamente  tuviere  esto,  mas  recibirâ 
del  Seftor,  y  mas  adelante  esta  en  este  camino  :  no  penseis  que  hay 
aqui  mas  algarabias ,  ni  cosas  no  sabidas  y  entendidas,  que  en  esto 
consiste  todo  nuestro  bien. 

11.  Pues  si  erramos  en  el  principio,  queriendo  luego  el  Seâor 
haga la nuestra ,  y  que  nos  lleve  como  imaginâmes,  ^qué  flrmeza 
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puede  llevar  este  edificio?  Procuremos  bacer  lo  que  es  en  nosotras ,  y 
guardarnos  de  estas  sabaodijas  ponzoùosas,  que  mucbas  veces  quiere 
el  Senor  que  nos  persigan  malos  pensaroientos,  y  nosaflijan,  sin  po- 
derlos  echar  de  nosotras,  y  sequedades  ;  y  aun  algunas  veces  perroite 
que  nos  muerdan,  para  que  nos  separoos  mejor  guardar  despues ,  y 
para  probar  si  nos  pesa  mucbo  de  baberle  ofendido.  Por  eso  no  os 
desanimeis,  si  alguna  vez  cayéredes,  para  dejar  de  procurar  ir  ade- 
lante,  que  aun  desa  caida  sacara  Dios  bien,  como  bace  el  que  vende 
la  triaca  para  ver  si  es  buena,  que  bebe  la  ponzoûa  primero. 

12.  Cuandono  viésemos  en  otra  cosa  nuestra  miseria,  y  el  gran  dano 
que  nos  bace  andar  derramados,  si  no  es  esta  bateria  que  se  pasa,  para 
tomamos  à  recoger,  bastaba.  i  Puede  ser  mayor  mal  que  no  nos  ha- 
llemos  en  nuestra  casa?  i  Que  esperanza  podemos  tener  de  hallar  so- 
siego  en  otras  cosas ,  pues  en  la  propias  no  podemos  sosegar?  Sino 
que  tan  grandes  y  verdaderos  amigos  y  parientes ,  y  con  quien  sîempre 
(aunque  no  queramos)  bemos  de  vivir,  como  son  las  potencias.  Estas 
parece  nos  hacen  la  guerra ,  como  sentidas  de  la  que  à  ellas  les  ban 
becbo  nuestros  vicies.  Paz ,  paz ,  bermanas  mias ,  dijo  el  Senor,  y 
amonesté  à  sus  apôstoles  tantas  veces.  Pues  creedme  que  si  no  la  te- 
nemos  y  procurâmes  en  nuestra  casa,  que  no  la  ballarémos  en  los 
extraôos. 

13.  Acabase  y  a  esta  guerra,  por  la  sangre  que  derram6  por  noso- 
tros,  lo  pido  yo  à  los  que  ban  comenzado  à  entrar  en  si,  y  à  los  que 
han  comenzado,  que  no  baste  para  hacerlos  tornar  atras.  Miren  que 
es  peor  la  recaida  que  la  caida  :  ya  ven  su  pérdida,  confien  en  lami- 
sericordia  de  Dios ,  y  no  nada  en  si ,  y  veràn  como  su  Majestad  le  lleva 
de  unas moradas  à  otras,  y  le  mete  en  la  tierra  a  donde  estas  fieras 
no  le  puedan  tocar  ni  cansar,  sino  que  él  las  sujele  à  todas ,  y  burle 
délias,  y  gocede  muchos  mas  bienes  que  podria  desear,  aun  en  esta 
vida  digo.  Porque  (como  dije  al  principio)  os  tengo  escrito  como  os 
habeis  de  baber  en  estas  turbaciones ,  que  aqui  pone  el  demonio,  y 
como  no  ha  de  ir  à  fuerza  de  brazos  el  comenzarse  à  recoger,  sino  con 
suavidad,  para  que  podais  estar  mas  continuamente,  no  lo  dire  aqui  ; 
mas  de  que  de  mi  parecer  bace  mucbo  al  caso  tralar  con  personas 
experimentadas  ;  porque  en  cosas  que  son  necesario  bacer,  pensaréis 
qne  bay  gran  quiebra  :  como  no  sea  dejarlo,  todo  lo  guiarâ  el  Senor 
à  nuestro  provecbo,  aunque  no  ballemos  quien  nos  ensene,  que  para 
este  mal  no  bay  remédie,  si  no  se  torna  à  comenzar,  sino  ir  per- 
diendo  pocoapoco  cada  dia  mas  el  aima,  y  aun  plega  à  Dios  que  lo 
entienda. 

14.  Podria  alguna  pensar  que  si  tanto  mal  es  tornar  atras ,  que 
mejor  sera  nunca  comenzarlo ,  sino  estarse  fuera  del  castillo.  Ya  os 
dije  al  principio  y  el  mesmo  Senor  os  lo  dice,  que  quien  anda  en  el 
peligro  en  él  perece,  y  que  la  puerla  para  entrar  en  este  castillo  es  la 
oracion.  Pues  pensar  que  bemos  de  entrar  en  el  cielo ,  y  no  entrar  en 
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nosoiros,  oonociéndonos ,  y  coosideraDdo  nuestra  miseria,  y  lo 
quo  debemoft  à  Dios ,  y  pidiéodole  muchas  veees  miaericordia , 
ea  deaalino.  El  inesmo  SeAor  dîce  :  NingoDO  subira  à  m\  Padre, 
aino  por  mi.  (No  «é  ai  dice  anai ,  creo  que  si.)  Y  qnieo  me  ¥6  à 
mi,  ve  li  mi  Padre.  Pues  ai  nunca  le  miramos,  ni  eonaideramoa  lo 
que  le  debemos,  y  la  muerte  que  pas6  por  nosotroa,  no  se  coroo  le 
podemoa  oonocer,  ni  hacer  obras  en  su  servicio.  Porque  la  fe  ain 
ellaa,  y  sin  ir  Uegadas  a  los  merecimientos  de  Jesucristo  bien  nuea- 
tro,  i  que  valor  pueden  tener?  i  Ni  quien  nos  desperlara  à  amar  este 
Seûor?  Plega  à  su  Majeatad  nos  dé  à  entender  lo  mucho  que  le  costa- 
mos ,  y  Qomo  no  ea  mas  el  siervo  que  el  SeAor;  y  que  hemos  menea- 
ter  obrar  para  goaar  su  gloria,  y  que  para  ealo  noa  ea  necaaario  orar, 
para  no  andar  aiempre  en  lealacion. 

MORADAS  TERCERAS. 

GOlfTIlllEII  nos  CAmVLOS. 


GÂPITULO  I. 

Trala  de  la  poea  saguridad  que  pedemoi  tener  mientras  te  vive  en  eeie  dettierre,  «UNiiie 
el  «stado  sea  aaMde ,  y  cttvo  oonviene  andar  eon  lener.  Hajr  algnaaa  fcataaa  piulaa- 


1 .  A  los  que  por  la  miserioordia  de  Dios  ban  vencido  estos  com- 
batea,  y  con  la  perseTerancia  cotrado  en  las  tereeras  moradas,  i  que 
les  diremos?  Sino  bienaveiiturado  el  varon  que  teme  al  Senor.  No  ha 
aido  poco  hacer  su  Majestad  que  eutienda  yo  ahora,  que  quiere  deeir 
d  romance  deste  verso  a  este  tiempo,  segun  soy  torpe  en  esie  caao. 
Por  cierto  con  razon  le  llanmremos  bienaventurado,  pues  si  no  torna 
atrds,  à  lo  que  podemos  entender,  lleva  camino  seguro  de  su  salva- 
eion.  Aqui  Teréis,  bermanas,  lo  que  importa  vencer  las  batallas  pa- 
aadas;  porque  tengo  por  cicrlo  que  nunca  déjà  el  Seôor  de  ponerle  en 
aeguridadde  conciencia,  que  no  es  poco  bien.  Digo  en  seguridad,  y 
dije  mal ,  que  no  la  hay  en  esta  vida*,  y  por  eso sicmpre  entciidedque 
digo  si  no  torna  a  dcjar  el  camino  comcnzado.  Harto  gran  miseria  es 
vivir  en  vida,  que  sîempre  hemos  de  andar  como  los  que  tiencn  los 
enemigos  à  la  puerta,  que  ni  pueden  dormir  ni  corner  sin  armas,  y 
aiempre  con  sobresalto,  si  por  alguna  parte  pueden  desportillar  esta 
Ibrtaleza. 

3.  i  0  Seûor  mio  y  bien  mio  !  ;  Cômo  quereis  que  se  desee  vida  Um 
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misérable ,  que  no  es  posible  dejar  de  querer,  y  pedir  nos  saqueis 
deila,  si  no  es  oon  esperanza  de  perderla  por  vos ,  à  gastarla  muy  de 
veras  en  vnestro  servicio,  y  sobre  todo  entender  que  es  vuestra  vo-* 
lantad!  Si  )o  es,  Dios  mio,  muramos  con  vos,  como  dîjo  santo  To- 
mfa,  qne  no  es  otra  cosa  sino  morir  mocbas  veces  vivir  sin  vos,  y 
con  estes  temores  de  que  puede  ser  posible  perderos  para  siempre. 
Poreso  digo,  hijas,  que  la  bieoaventuranza  que  bemos  de  pedir,  es 
estar  ya  en  seguridad  con  los  bienaventurados  :  que  con  estes  temo- 
res, i  que  contente  puede  tener,  quien  todo  su  contente  es  contentar 
à  Dios?  Y  considéré  que  este  y  muy  mayor  tenian  algunos  santos,  que 
cayeron  en  graves  pecados  ;  y  no  tenemos  seguro  que  nos  darà  Dios  la 
mano  para  salir  dellos,  y  haoer  la  penitencia  que  elios  (entiéndese 
del  aoxilio  particular). 

3.  Porcierto,  bijas  mias,  que  estoy  con  tanto  temor  escribiendo 
este,  que  no  se  como  lo  escribo,  ni  como  vivo,  cuando  se  me  acuerda 
que  es  muy  mucfaas  veces.  Pedidle,  bijas  mias,  que  viva  su  Majes- 
ûd  en  mi  siempre,  porque  si  no  es  ansi ,  ^qué  seguridad  puede  tener 
nna  vida  tan  mal  gastada  como  la  mia?  Y  no  os  pesé  de  entender  que 
eslo  es  ansi ,  como  algunas  veces  lo  he  visto  en  vosotras ,  cuando 
oa  lo  digo,  y  procède  de  que  quisiérades  que  hubiera  sido  muy  santa, 
y  teneis  razon,  tambieq  lo  quisiera  yo;  mas; que  tengo  que  bacer 
si  lo  perdi  por  sola  mi  culpa!  Que  no  me  quejaré  de  Dios,  que  dej6 
de  darme  bastantes  ayudas  para  que  se  cumplieran  vuestros  deseos. 

4.  Que  no  puedo  decir  este  sin  Mgrimas  y  gran  confusion  de  ver 
que  escribo  yo  cosa  para  las  que  me  pueden  enseftar  A  roi.  Recia 
obediencia  ha  sido.  Plega  al  Seâor  que  pues  se  bace  por  él ,  sea  para 
que  os  aprovecbeis  de  algo,  porque  le  pidais  perdone  A  esta  misé- 
rable atrevida.  Mas  bien  sabe  su  Majestad  que  solo  puedo  presumir 
de  su  misericordia,  y  ya  que  no  puedo  dejar  de  ser  la  que  he  sido; 
DO  tengo  otro  remédie,  sino  llegarme  A  ella ,  y  confiar  en  los  méritos 
de  sa  Hijo  y  de  la  Virgen  Madré  suya ,  cuyo  habite  indignamenCe 
traigo,  y  traeis  vosotras.  Alabadle,  bijas  mias,  que  lo  sois  desta 
Seâora  verdaderamente  ;  y  ansi  no  teneis  para  que  osafrentar  de  que 
sea  yo  ruin,  pues  teneis  tan  buena  Madré  :  imitadla,  y  considerad  que 
tal  debe  ser  la  grandeza  desta  Seôora,  y  el  bien  de  tenerla  por  pa- 
trona,  pues  no  ban  bastado  mis  pecados,  y  ser  la  que  soy,  para  des- 
loetrar  en  nada  esta  sagrada  Orden.  Mas  uoa  cosa  os  aviso,  que  no 
por  ser  tal  y  tener  tal  Madré  esteis  seguras ,  que  muy  santo  era 
David ,  y  ya  veis  lo  que  fué  Salomon  ;  ni  hagais  caso  del  encerra- 
mieotoni  penitencia  en  que  vivis ,  ni  os  asegure  el  tratar  siempre  de 
hkm  y  cjercitarosen  la  oracion  lan  contino,  y  estar  lan  retiradas  de 
las  cosas  del  mundo,  y  tenerlas  A  vuestro  parecer  aborrecidas. 
Boeno  es  todo  esto,  mas  ao  basta  (como  be  dicho)  para  que  dqemos 
de  Kemer  -,  y  ansi  acontiaui  este  verso,  y  traedie  en  la  memoria  mu- 
ekaa  fèces  ;  JPsaltiarîr  f^iimêiDimi$Hêm. 
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5.  Ya  DO  se  lo  qucdecisi  que  me  he  divertido  mucbo,  y  en  aoor- 
dàDdome  de  roi  se  me  quiebraa  las  aias  para  decir  cosa  buena  :  aosi 
lo  quiero  dejar  por  ahora.  Toroando  à  lo  que  os  comencé  à  decir  de 
las  aimas  que  bau  enlrado  i  las  terceras  moradas,  que  no  las  ba 
bccho  el  Senor  pequeûa  merced  en  que  bayan  pasado  las  primeras 
dificullades,  siao  muy  grande.  Destas  por  labondad  del  Senor,  crco 
hay  muchas  en  el  mundo,  son  muy  deseosas  de  no  ofender  à  au  Ma- 
jeslad ,  y  aun  de  los  pecados  veniales  se  guardan ,  y  de  baeer  peni- 
(eocia ,  amigas ,  sus  horas  de  recogiroiento  :  gastan  bien  el  tiempo  ; 
ejcrcitanse  en  obras  de  caridad  con  los  prôjimos  ]  muy  concertadaa 
en  su  bablar  y  vestir,  y  gobierno  de  casa,  los  que  las  lienen.  Cierto 
estado  para  desear,  y  que  al  parecer  no  bay  porque  se  les  niegue  la 
cntrada  hasta  la  postrera  morada ,  ni  se  la  negarà  el  Senor,  si  ellos 
quiercn ,  que  linda  disposicion  es ,  para  que  les  baga  toda  merced. 

6.  ;0  Jésus  !  ^y  quién  dira  que  no  quiere  un  tan  gran  bien ,  ba- 
biendo  ;a  en  especial  pasado  por  lo  mas  trabajoso?  No,  ninguna.  Todas 
deciraos  que  lo  queremos,  mas  como  aun  es  menester  mas,  para 
que  del  todo  el  Seâor  posea  el  aima ,  no  basta  decirlo,  como  no  bastô 
al  mancebo,  cuando  le  dijo  el  Senor  que  si  queria  ser  perfeto.  Desde 
que  comencé  à  bablar  en  estas  Moradas,  le  traigo  delante,  porque 
somos  ansi  al  pié  de  la  letra  \  y  lo  mas  ordinario  vienen  de  aqui  las 
grandes  sequedades  en  la  oracion ,  aunque  lambien  bay  otras  causas  : 
y  dejo  unes  trabajos  inleriores ,  que  tienen  muchas  aimas  buenas 
intolérables,  y  muy  sin  culpa  suya,  de  los  cuales  siempre  las  saca 
el  ScAor  con  mucha  ganancia,  y  de  los  que  tienen  melancolia,  y 
oiras  enfcrmedadcs.  Eu  fin  en  todas  las  cosas  bemos  de  dejar  a  parte 
los  juicios  de  Dios.  De  lo  que  yotengo  para  mi,  que  es  lo  mas  ordi- 
nario, es  lo  que  he  dicho  ]  porque  como  estas  aimas  se  ven ,  que  por 
ningûna  cosa  harian  un  pecado  (y  muchas  que  aun  venialde  adver- 
tcncia  no  le  harian)  y  que  gastan  bien  su  vida  y  su  hacienda ,  no  pue- 
dcn  poner  à  paciencia  que  se  les  cierre  la  puerla  para  entrar  à  dondc 
esta  nuestro  Rcy,  por  cuyos  vasallos  se  tienen ,  y  lo  son  :  mas  aunque 
acà  tenga  muchos  el  Rey  de  la  tierra,  no  entran  todos  baatasu 
camara. 

7.  Entrad,  entrad,  hijas  mias,  en  lo  inlerior,  pasà  adelante  de 
vucstras  obrillas ,  que  por  ser  cristianas  debeis  todo  eso,  y  raucho 
mas  ;  y  os  basta  que  seais  vasallas  de  Dios  :  no  querais  tanto,  que 
os  quedeis  sin  nada.  Mirad  los  santos  que  entraron  à  la  cimara 
destc  Roy,  y  veréis  la  diferencia  que  hay  dellos  A  nosotras.  No  pidais 
lo  que  no  teneis  merecido,  ni  habia  de  Uegar  à  nuestro  pensamiento, 
que  por  mucho  que  sirvamos  lo  bemos  de  merecer  los  que  bemos 
ofendido  i  Dios. 

8.  ;  0  humildad ,  humildad  !  No  se  que  tentacion  me  tengo  en 
este  caso,  que  no  puedo  acabar  de  créer  à  quien  tanto  caao  bace 
dcslas  sequedades ,  sino  que  es  un  poco  de  falta  délia.  Digo  que  dqo 
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los  trabajos  grandes  interiores,  que  he  dicho  que  aquellos  son  mucho 
nias  que  falta  de  devocion.  Probéroonos  ànosotras  mesmas,  berma- 
nas  mias,  6  pruébenos  ei  Seâor,  que  lo  sabe  bien  hacer  (auoque 
iDucbas  veces  no  querenios  entenderlo  )  y  vengamos  à  estas  aimas 
tan  concertadas ,  veamos  que  hacen  por  Dios ,  y  luego  veremos  como 
no  tenemos  razon  de  quejarnos  de  su  Ifajestad  ;  porque  si  le  volve- 
mos  las  espaldas ,  y  nos  vamos  tristes  (como  el  mancebo  del  Evan- 
gelio)  cuando  nos  dice  lo  que  beroos  de  hacer  para  ser  perfetos ,  i  que 
quereis  que  baga  su  Majestad ,  que  ba  de  dar  premio  conforme  al 
amor  que  le  tenemos?  Y  este  aroor,  bijas  mias,  no  ha  de  ser  fabri- 
cado  en  nuestra  imaginacion ,  sino  probado  por  obras  :  y  no  penseîs 
que  ba  menester  nuestrasol>ras,  sino  la  determinacion  de  nuestra 
▼oluntad.  Parecernos  ba  que  las  que  tenemos  hébito  de  Religion ,  y 
le  tomamos  de  nuestra  volunlad ,  y  dejamos  todas  las  cosas  del 
niundo,  y  lo  que  teniamos  por  él  (aunquesean  las  redes  de  san  Pe- 
dro, que  harto  le  parece  que  da  quien  da  lo  que  tiene)  que  ya  esta 
todo  becho.  Harto  buena  disposicion  es ,  si  persévéra  en  aquello,  y 
no  se  toma  à  meter  en  las  sabandijas  de  las  primeras  piezas,  aunqne 
sea  con  el  deseo,  que  no  bay  duda,  sino  que  si  persévéra  en  esta 
desnudez  y  dejamiento  de  todo,  que  alcanzarà  lo  que  prétende.  Mas 
ba  de  ser  con  condicion  (y  mire  que  os  aviso  desto)  que  se  tenga  por 
siervosin  provecbo,  como  dice  san  Pablo  6  Cristo,  y  créa  que  no  ha 
obligado  à  nuestro  Senor,  para  que  le  baga  semejantes  mercedes  ; 
antes  como  quien  mas  ba  reeibido,  queda  mas  adeudado.  ^Qué  po- 
demos  hacer  por  un  Dios  tan  generoso,  que  muriô  por  nosolros ,  y 
nos  crié,  y  da  ser,  que  uo  nos  tengamos  por  venturosos  en  que  se 
vaya  desquitando  algo  de  lo  que  ledebemos,  por  lo  que  nos  ha  scr- 
vido  (de  mala  gana  dije  esta  palabra,  mas ello  es  ansi ,  que  no  bizo 
otra  cosa  todo  loque  viviô  en  el  mundo),  sin  que  le  pidamos  mer- 
cedes de  nuevo  y  regalos? 

9.  Mirad  mucho,  bijas,  algunas  cosas  que  aqui  van  apuntadas, 
aunque  arrebujadas ,  que  no  lo  se  mas  declarar  :  el  Senor  os  las  dard 
à  entender,  para  que  saqueis  de  las  sequedades  bumildad,  y  no  in- 
quictud ,  que  es  lo  que  prétende  el  demonio  ;  y  crée  que  à  donde  la 
bay  de  veras,  que  aunque  nunca  dé  Dios  regalos,  dard  una  paz  y 
conformidad  con  que  anden  mas  contentas ,  que  otros  con  regalos , 
que  muchas  veces  (como  babeis  leido)  los  da  la  divina  Majestad  a 
los  mas  flacos ,  aunque  creo  dellos  que  no  los  trocarian  por  las  for- 
talezas  de  los  que  andan  con  sequedad.  Somos  amigos  de  contentos , 
mas  que  decruz.  Pruébanos  tû,  SeAor,  que  sabes  las  verdades,  para 
que  nos  conozcamos. 
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Protàgae  ce  !•  mcom,  y  iratt  de  Us  «eqvedadcs  en  la 
racedcr  é  m  futctr^  1  ttmm  et  mmttttr  pnterMt ,  j 


,  y  de  lo  qae  podrU 
et  Sefior  i  los  qae 


1 .  To  he  coocddo  algoMs  aimas ,  y  ami  creo  piiedo  decir  hartas, 
de  Im  que  han  llegado  i  este  estado,  y  yiriào  machos  afk>s  en  esta 
reditiid  y  ooucieiio  aima  y  cuerpo  (  à  lo  que  se  puede  entender)  y 
despoes  delloe ,  que  ya  pareoe  habian  de  estar  seftores  del  mundo,  al 
meoos  bieo  desengaAados  dél ,  probarios  su  Majestad  en  cosas  no 
muy  grandes ,  y  andar  con  tanta  inqnietnd  y  apretamiento  de  coin- 
zon,  que  <  mi  me  traian  lonta,  y  aun  lemerosa  harto.  Pnes  darles 
oonsejo,  no  hay  remedio,  porqœ  como  ha  tante  que  tratan  de  Tîrtnd, 
paréceles  que  pneden  ensenar  à  otros ,  y  que  les  sobra  razon  en  sentir 
aquellas  ooaas.  En  fin ,  que  yo  no  he  hallado  remedîo,  ni  le  hallo 
para  conaolar  à  semejantes  personas,  si  no  es  mostrar  grande  senti- 
mienlo  de  su  pena  (  y  A  la  verdad  se  Uene  de  yerios  sujetos  i  tanta 
miseria)  y  no  contradecir  su  razon,  porque  todas  las  oonciertan  en 
su  pensamiento,  que  por  Dios  las  sienten ,  y  ans!  no  acaban  de  en- 
tender que  es  iraperfecion  :  que  es  olro  engafk)  para  gente  tan  apro- 
▼echada ,  que  de  que  lo  sientan  no  hay  que  espantar,  aunque  à  mi 
parecer  habia  de  pasar  presto  el  sentimiento  de  cosas  semejantes. 
Porque  muchas  yeces  quîere  Dios  que  sus  escogidos  sientan  su  mi- 
seria, y  aparta  un  poco  su  favor,  que  no  es  menester  mas,  que  i 
usadas  que  nos  conozcamos  bien  presto.  Y  luego  se  entiende  esta 
maoera  de  probarios,  porque  entienden  elles  su  falta  muy  claramente, 
y  à  las^veces  les  da  mas  pena  esta ,  de  ver  que  sin  poder  mas  sienten 
cosas  de  la  tierra,  y  no  muy  pesadas ,  que  lo  mesmo  de  quetienen 
pena.  Esto  téngolo  yo  por  gran  misericordia  do  Dios  ;  y  aunque  es 
falta,  muy  gananciosa  para  la  humildad.  En  las  personas  que  digo 
no  es  ansi,  sino  que  canonizan,  como  hedicho,en  sus  pensamientos 
estas  cosas  ;  y  ans!  querrian  que  otros  las  canonizasen.  Quiero  decir 
alguna  délias ,  porque  nos  entendamos ,  y  nos  probemos  i  nosotras 
mesmas,  antes  que  nos  pniebe  el  Senor,  que  séria  muy  gran  cosa 
estar  apercebidas ,  y  habemos  entendido  primero.  Viene  i  una  per- 
sona  rica ,  y  sin  bijos ,  ni  para  quien  querer  la  bacienda ,  una  falta 
délia;  mas  no  es  de  manera  que  en  lo  que  le  queda  le  puede  faltar 
lo  necesario  para  si ,  y  para  su  casa ,  y  sobrado  :  si  este  anduviese 
con  tanto  desasosiego  é  inquietud,  como  si  no  le  quedase  un  pan  que 
corner,  ^cômo  ba  de  pedirie  nuestro  Seâor  que  lo  deje  todo  por  él? 
^qui  entra  el  que  lo  siente ,  porque  lo  quiere  para  los  pobres.  To 

^o  que  quiere  Dios  m'as  que  yo  me  conforme  con  lo  que  su  Majes- 
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tad  haoe^  y  en  que  procutre  lener  quieta  mi  ftlma ,  que  no  eila  cui* 
ded.  Y  ya  que  no  lo  bace ,  porque  no  le  ba  llegado  el  Seâer  é  tanto, 
en  hora  bnena»,  mas  entienda  que  le  falta  esta  libertad  de  espiritâ^ 
y  con  esto  ée  dîspornâ  para  que  el  Seâof  se  la  dé,  porque  se  la  pe» 
dire.  Tiene  una  pereona  bien  de  corner,  y  aun  sobrado  ;  ofréceeele 
poder  adquirir  mas  hacienda,  tomario,  ei  se  lo  dan  ,  en  hom  buena, 
pase;  mas  procurarlo,  y  despues  de  tenerlo  procurer  roaa,  y  mas , 
tenga  cuan  buena  intencion  quisiere  (  que  si  debe  tener  ;  porque  cotno 
be  dicho,  son  estas  personaa  de  oracion  y  virtuoses)  que  no  bayan 
roiedo  que  suban  à  las  moradas  mas  juntas  al  Rey.  Desta  mènera  es, 
aï  se  les  orrece  algo  de  que  los  desprecien^  6  quiten  un  poco  de  hoùra, 
que  auoque  les  bace  Dios  merced  de  que  lo  sufran  bien  muchas  ve^ 
ces  (porque  es  muy  amigo  de  favorecer  la  virtud  en  pûblico,  porque 
no  padezca  la  mesma  virtud  en  que  esUin  tenidos,  y  aun  sera  porque 
le  ban  servido,  que  es  muy  bueno  este  bien  nuestro)  allé  les  quêda 
una  inqoietud ,  que  no  se  pueden  valer,  ni  acaba  de  acabarse  tAn 
presto. 

8.  lYélaroe  Dios!  i^o  son  estes  los  que  ba  tanto  que  coOsideran 
como  padecio  el  Seftor,  y  cuan  bueno  es  padecer,  y  aun  lo  deseail? 
Qoerrian  é  todos  tan  concertados  como  elles  traen  sus  vidas ,  y  plega 
à  Dios  que  no  piensen  que  la  pena  que  tienen  es  de  la  culpa  agena , 
y  la  bagan  en  su  pensamiento  meritoria.  Parecerôs  ha ,  hërtnanas , 
que  hablo  fuera  de  propôsito,  y  no  con  vosotras ,  porque  estas  cosas 
no  las  hay  acd,  que  ni  tenemos  hacienda ,  ni  la  queremos,  ni  pro^ 
curâmes ,  ni  tampoco  nos  injuria  nadie  :  por  eso  las  compAraciones 
DO  es  lo  que  pasa,  mas  sâcanse  délias  olras  muchas  cosas  que  pue^ 
den  pasar,  que  ni  séria  bien  seftalarlas,  ni  hay  para  que:  por  estas 
entenderéis  si  estais  bien  desnudas  de  lo  que  dejiisteis  ;  porque  co- 
aillaa  se  ofrecen ,  annque  no  desta  suerte ,  en  que  os  podeis  muy  bien 
probar,  y  entender  si  estais  seAoras  de  vuestras  pasiones.  Y  creedme 
que  no  esta  el  négocie  en  tener  hAbito  de  Religion ,  ô  no ,  sino  en 
procurar  ejercitar  las  virtudes ,  y  rendir  nuestra  voluntad  li  la  de 
Dios  en  todo ,  y  que  el  concierto  de  nuestra  vida  sea  lo  que  su  Ma- 
jestad  ordenare  délia ,  y  no  queramos  nosotras  que  se  haga  nuestra 
▼olootad,  sino  la  suya.  Ya  que  no  hayamos  llegado  aqui,  como  be 
dicho ,  humildad ,  que  es  el  ungiiento  de  nuestras  heridas  *,  porque 
si  la  hay  de  veras,  aunque  tarde  algun  tiempo,  veroA  el  cirujano, 
que  es  Dios ,  à  sanamos. 

3.  Las  penitencias  que  hacen  estas  aimas  son  tan  concertadaa 
como  sa  vida  :  quiérenla  mucho  para  servir  à  nuestro  Seûor  con  ella 
(que  todo  esto  no  es  malo),  y  ansi  tienen  gran  discrecion  en  ha- 
cerlaa,  porque  no  danen  A  la  salud.  No  hayais  miedo  que  se  maten , 
porque  au  razon  esta  muy  en  si.  No  esta  aun  el  amor  para  sacar  de 
raxon  ;  mas  querria  yo  que  la  tuviésemos ,  para  no  nos  contentar  con 
esta  manera  de  servir  à  Dios  siempre  é  un  paso»  patso  que  nunca 
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acabarmos  deandareBlecaniino.  Ycomo^  nuestro  parecer  siempre 
andamoB  y  nos  cansamoB  (porque  creed  que  es  ud  camino  bnima- 
dor] ,  harlo  bien  sera  que  no  nos  perdaffloB.  i  Has  paréceos ,  hijas ,  si 
yendo  é  una  tierra  desde  otra  pudiésemoi  llcgar  en  oeho  dias ,  que 
séria  bueno  andarlo  en  un  aiio  por  renias ,  y  nieves ,  y  eguas,  y  ma- 
los  camiaoB?  ^No  valdria  mas  pasarlode  una  vez,  porque  todo  esto 
hay,  y  peligros  de  serpientes  ? 

4.  ;  0  que  buenas  seiias  puedo  yo  dar  desto  !  ¥  plaga  à  Dioe  que 
baya  pasado  de  aqui ,  que  hartas  veces  me  parcce  que  no.  Como  va- 
mos  con  lanto  seso,  todo  nos  ofende,  porque  todo  lo  lememos;  y 
ansi  no  osamos  pasar  adelante ,  como  si  pudiésemos  nosotras  ll^ar 
i  estas  moradae ,  y  que  olros  anduvieseD  et  camino.  Puea  no  ea  esio 
posible,  esforcémonos,  bermanaemias,  por  amordel  Senor;  deje- 
mos  nuestra  razon  y  temorea  en  sus  manosi  olvidemos  esta  Baqueza 
natural ,  que  nos  puede  ocupar  mucho  :  el  cuidado  deatos  cuerpos 
téngaole  Jos  perlados ,  Mi  se  avengan ,  nosotras  de  solo  camiaar  â 
prieaa  para  ver  este  Seftor,  que  aunque  el  regalo  que  t«ncis  es  poco 
6  ninguno ,  el  cuidado  de  la  salud  nos  podria  eogaAar.  Cuanto  mas 
que  no  se  ternâ  mas  por  csto ,  yo  lo  se  ,  y  lanibien  se  que  no  esté  cl 
oegocio  en  lo  que  toca  al  cuerpo ,  que  eslo  es  lo  menos ,  que  el  ca- 
minar  que  digo  es  con  una  grande  humildad  :  que  (si  habeis  enleu- 
dido)  aqui  creo  eslâ  el  daiio  de  las  que  no  van  adelante ,  sino  que 
nos  parezca  que  bemos  andado  pocos  pasos,  y  lo  creamos  ansi ,  y 
los  que  andan  nueatras  hermanas  nos  parezcan  muy  presurosos ,  y 
no  solo  deseemos,  sino  que  procuremos  nos  tengan  par  la  mas  min 
de  lodas.  Y  con  esto  este  esLado  es  exeelentlsimo ,  y  sino  toda  nucs- 
Ira  vida  nos  eslaremog  en  él,  y  con  mil  penaa  y  miserias-,  porque 
como  no  heraos  dejado  à  nosotras  niesmas ,  es  muy  trabajoso  y  pc 
aado ,  porque  vamos  muy  cargadas  desta  lierra  de  nueatra  miseria , 
lo  que  no  van  les  que  subea  à  los  aposentos  que  faltan. 

â.  En  Gslos  no  déjà  el  Senor  de  pagar  como  justo ,  y  aun  como 
misericordioso ,  que  siempre  da  mucbo  mas  que  merecemos,  con 
darnoa  contenlos  barto  mayores,  que  los  podemos  tcner  en  los  que 
dan  los  regalos  y  distraimientos  de  la  vida.  Mas  no  pienso  que  da 
niuchos  guslOB,  si  no  esalgunavez  para  convidarlos,  con  ver  loqoe 
paaa  en  las  demâs  moradaa,  porque  se  dispoogan  para  eatrar  en 
cllas.  Pareccros  ha  que  conlenios  y  guslos  todo  es  uno,  ^que  para 
que  bago  esta diferenciacn  Iob  nombreâ?  Ami  paréccmeque  la  haj 
muy  grande,  ya  me  puedo  cngaùar. 
en  las  moradaa  cuarlas ,  que  vienen  Ir 
de  declarar  algo  de  tos  guslos  que  a 
aunque  parece  ain  provecbo ,  podrd 
diendo  lo  que  es  cada  cosa,  podais  < 
ea  mucbo  coosuelo  para  las  aimas 
para  laa  que  les  parece  que  lo  tiene 
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vene  ban  i  baciroiento  de  gracias.  Si  hay  alguna  Talta  desto^darlea 
ba  un  deaabrimiento  interior,  y  sio  propdaito ,  pues  no  esté  la  perfe- 
cion  en  los  gustos,  sino  en  quien  ama  mas ,  y  el  premio  lo  mesmo, 
y  en  quien  roejorobrare  c#n  juaticia  y  verdad.  Pareceros  baque  ^de 
que  sirve  tratar  de  estas  niercedes  interiores ,  y  dar  à  entender  como 
son ,  si  es  esto  verdad ,  como  lo  es?  Yo  no  lo  se ,  pregûntese  é  quien 
me  lo  manda  escribir,  que  yo  no  soy  obligada  à  disputar  con  los  su- 
periores,  sino  obedecer,  ni  séria  bien  becbo. 

6.  Lo  que  os  puedo  decir  con  verdad  es ,  que  cuando  yo  no  lenia, 
ni  aun  sabia  por  experiencia ,  ni  pensaba  saberlo  en  mi  vida  (y  con 
razon,  que  barto  contento  Tuera  para  mi  saberlo ,  6  por  conjeturaa 
entender,  que  agradaba  à  Dios  en  algo)  cuando  leia  en  los  libroa 
destas  mercedes  y  consuelos  que  bace  el  Senor  à  las  aimas  que  le 
sirven ,  me  le  daba  grandisirao ,  y  era  motivo  para  que  mi  aima 
dièse  grandes  alabanzas  à  Dios.  Pues  si  la  mia  con  ser  tan  ruiu  bacia 
esto ,  las  que  son  buenas  y  humildes  le  alabaran  mucho  mas  ;  y  pdr 
sola  una  que  le  alabe  una  vez ,  es  muy  bien  que  se  diga  (à  mi  pare- 
cer)  y  que  entendamos  el  contento  y  deleites  que  perdemos  por  nues* 
tra  culpa.  Cuaoto  mas  que  si  son  de  Dios ,  vienen  cargados  de  amer 
y  fortaleza ,  con  que  se  puede  caminar  mas  sin  trabajo ,  é  ir  cre- 
ciendoen  las  obras  y  virludes.  No  penseis  que  importa  poco  que  no 
quede  por  nosotras ,  que  cuando  no  es  nuestra  la  falta ,  juste  es  el 
Seûor,  y  su  Majestad  os  dara  por  otrçs  caminos  lo  que  os  quitare  por 
este,  por  lo  que  su  Majestad  sabe,  que  son  muy  ocultos  sus  secre- 
tos,  al  menos  sera  lo  que  mas  nos  conviene  sin  duda  ninguna. 

7.  Lo  que  me  parece  nos  barîa  mucho  provecbo,  A  los  que  por  la 
bondad  del  Sefior  estdn  en  este  cstado  (que  como  be  dicho  no  les 
bace  poca  misericordia ,  porque  estdn  muy  cerca  de  subir  à  mas)  es 
cstudiar  mucbo  en  la  prontitud  de  la  obediencia;  y  aunque  no  sean 
religiosos ,  séria  gran  cosa  (como  lo  hacen  mucbas  personas)  tener  à 
quien  acudir,  para  no  bacer  en  nada  su  volunlad ,  que  es  lo  ordinario 
en  que  nos  daûamos  ;  y  no  buscar  otro  de  su  humor  (como  dicen) 
que  vaya  con  tanto  tiento  en  todo,  sinoprocurar  quien  esté  con  mu- 
cho desengano  de  las  cosas  del  mundo  :  que  en  gran  roanera  apro- 
vecba  tratar  con  quien  ya  le  conoce ,  para  conocemos.  Y  porque  al- 
gnnaa  cosas,  que  nos  parecen  imposibles,  viéndolasen  otros  tan 
posibles,  y  con  la  suavidad  que  las  Ile  van,  aiiiman  mucbo,  y  pa- 
rece que  con  su  vuelo  nos  atrevemos  à  volar,  como  hacen  los  bijos 
de  las  aves  cuando  se  ensenan ,  que  aunque  no  es  de  presto  dar  un 
gran  vuelo ,  poco  à  poco  imitan  à  sus  padres,  en  gran  manera  apro- 
vecba  eato,  yo  lo  se.  Acertaràn,  por  determinadas  que  estén,  en 
no  ofender  al  Senor  personas  semejantes,  no  se  meter  en  ocasiones 
de  ofenderle  ;  porque  como  estén  cerca  de  laa  primeras  moradas , 
con  facilidad  se  podr&n  tomar  à  allas  (porque  su  fortaleza  no  esté 
fandada  en  tierra  firme ,  como  los  que  estàn  ya  ejercitados  en  pade- 
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r,  ^m  iiwniiii    «»   I     ■  I     I  ^  «IMÉ»,  CÊÊÊk  pOêO  MiJ 

grande  Totfentàd^^  ^/m  née  kèn  wdMift  d 
pttrm  iNKcmott  ■>! ,  j  que  jeodo  eoa  ban  ceh> ,  i|werieBdo  ^mtoir 

pcoKios  mgOÊOB  j  mo  podiese  lesàitii  \o  que  aoère  oto  9e  le  pocMa 
«iceder. 

8.  MireflH»  Buestr»  &lt»  j  dejeans  b»  ftgcass,  foe  es  bmicIio 
de  penooM  tas  eoocertadM  eep^tvae  de  lodo  ;  j  por  maluia  de 
qnien  nos  espanUmos  podriaoK»  bien  depmdcr  cb  lo  prtactpsl ,  y 
em  ta  eompoêtura  exterior,  ▼  en  sa  manerm  de  trato  le  haceBwis  toh 
tajas;  yDoescsto  lo  de  mas  importancii,  aaaqiiees  boeno,  m  hâj 
para  que  qoerer  luetzo  que  todos  layaa  pcr  aoeiiro  caflono  ^  ni  po- 
oerae  a  ensfôar  el  del  esptrita ,  quien  por  Tentora  no  sabe  qoë  cona 
es  J  que  cou  estoa  deaeos  que  nos  da  Dtoa,  htiinanin»  del  bien  de 
las  almasy  podefB«3s  haccmodios  jerros;  y  anaiea  loqor  iiegainoa 
à  k>  que  dke  noesira  régla,  en  sileocio  y  f,B|if,rMna  procnrar  YÎrit 
sâcospre,  qae  el  Senor  temé  cvidKlo  de  soa  abani,  oonM»  no  noa 
docnidemea  nonotnis  en  aaplîearlo  à  su  Majealad ,  bménwa  harta 
proffecbo  con  m  fafor.Seaporsicmpre  bendiln.  Amen* 
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CAPITULO  L 

Trau  de  te  difemieia  qve  hay  d«  e^Blenlot  y  tcrnwi  en  te  oracion ,  y  de  gutee  :  y 
cl  eoBtcBie  qae  le  dié  entcndcr,  qM  ce  eeea  dirercaie  el  iMnnâteaie  y  d  eatcadf- 
Ei  de  pnv*ctef  Hra  4«tes  M  dîTierte  MMlM  ca  te 


1.  Para  comeniar  à  bablar  de  las  coartas  moradas,  bien  be  me- 
nester  lo  que  be  dicbo ,  qne  es  encomendarme  al  E8|rfrita  Santo ,  y 
soplicarle  de  aqui  adelante  bable  por  ml ,  para  decir  algo  de  las  que 
quedan ,  de  manera  qae  lo  entendais ,  porqne  comienzan  à  ser  cosaa 
sobrenatorales  ;  y  es  dificaltosisimo  de  dar  à  entender,  si  sn  Majeè* 
tad  no  lo  baoe ,  como  en  otra  parte  que  se  escribiô,  hasta  donde  yo 
babia  entendido,  catorce  afios  ba,  poco  mas  6  menoe;  aunque  nn 
poco  mas  lus  me  pareoe  teogo  destas  mercedes  que  el  SeAor  baee 
i  aignnas  aimas ,  es  diferente  el  saberlas  dedr.  ttigtio  su  Hajestad , 
si  se  ba  de  seguir  algun  provecbo ,  y  sîno,  no. 

S.  Como  ya  estai  moradas  se  llegan  mts  à  donde  eati  el  Rey,  ea 
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grande  sa  horanosura ,  y  bay  coeas  tan  delicadaa  que  ter  y  que  en- 
tender,  que  el  entendimiento  no  ea  capaz  para  poder  dar  traaa ,  como 
se  dîga  si  quiera  algo,  que  venga  tan  al  juste,  que  no  qiiede  bien 
escoro,  para  les  que  no  tienen  experiencia ,  que  quien  la  tiene  muy 
bien  lo  entendera ,  en  especial  si  es  mucha. 

3.  Parecerd  que,  parallegar  à  estas  moradas,  se  ba  de  haber  Ti« 
vido  en  las  otras  mucbo  tiempo;  y  aunque  lo  ordînario  es  que  se  ha 
de  baber  estado  en  la  que  aciÂanios  de  decir,  mas  no  es  régla  cierta 
(como  ya  babréis  oido  muebas  yeces)  porque  da  el  Seftor  euando 
qniere  y  como  quiere,  y  i  quien  quiere,  como  bienes  suyos ,  que  no 
bace  agravio  A  nadie.  En  esuis  moradas  pocas  veces  entran  las  oosas 
ponzoûosas,  y  si  entran  no  bacen  daôo ,  antes  dejan  con  ganancia  : 
y  tengo  por  muy  mejor  euando  entran ,  y  dan  guerre  en  este  estado 
de  oracion,  porque  podria  el  demonio  engaAar  évueltaa  de  los  gus- 
tos  que  da  Dios ,  si  no  bubiese  tentaciones ,  y  hacer  mucbo  mas 
daAo  que  euando  las  bay,  y  no  ganar  tanto  el  aima,  por  lo  menos 
aportando  todas  las  cosas  que  le  ban  de  baoer  merecer,  y  dejaria  en 
un  embebecimiento  ordinario.  Que  euando  lo  es  en  un  ser,  no  le 
tengo  por  seguro ,  ni  me  parece  posible  estar  en  un  ser  el  espiritu 
dei  Seûoren  este  destierro. 

4.  Pues  bablando  de  lo  que  dije  que  diria  aqui  de  la  diferencta 
que  bay  entre  contentes  en  la  oracion  6  gustos  ;  los  contentes  me  pa- 
rece A  mi  se  pueden  llamar  los  que  nosotras  adquirimos  con  nueBtre 
meditacion  y  peticiones  à  nuestro  Seûor,  que  procède  de  nuestro  na- 
tural,  aunque  en  fin  ayuda  pare  elles  Dios  (que  base  de  eniender  en 
cuanto  dijere ,  que  no  podemos  nada  sin  é\  )  mas  nacen  de  la  mesma 
obra  virtuosa  que  bacemos;  y  parece  à  nuestro  trebajo  lo  bemos  ga- 
nado ,  y  con  razon  nos  da  contente  babemos  empleado  en  cosas  se- 
mejantes.  Mas  si  lo  considérâmes ,  los  mesmos  contentes  tenemosen 
muebas  cosas  que  nos  pueden  suceder  en  la  tierre  :  ansi  en  una  grande 
bacienda  que  de  presto  se  provee  é  alguno;  como  de  ver  A  una  per- 
sona  que  mucbo  amamos  de  presto;  como  de  baber  acertado  en  un 
négocie  importante  y  cosa  grende ,  de  que  todos  dicen  bien  ;  como 
si  A  alguna  le  ban  dicho  que  es  muerto  su  marido ,  6  bermano,  6  bijo, 
y  le  ye  venir  vivo.  Yo  be  visto  derramar  làgrimas  de  un  gren  con- 
tenu) ,  y  aun  me  ba  acaecido  alguna  vez.  Paréceme  A  mi  que  ansi 
oomo  estes  contentes  son  nalurales ,  ansi  bay  en  los  que  nos  dan  las 
cosas  de  Dios,  sino  que  son  de  linaje  mas  noble  (aunque  estotroa  no 
eran  tampoco  malos  )  en  fin  comienzan  de  nuestro  naturel  mesmo ,  y 
acaban  en  Dios.  Los  gustos  comienzan  de  Dios  ,  y  siëntelos  el  natu- 
rel,  y  goza  tanto  délies ,  como  gozan  los  que  tengo  dicbos,  y  mucbo 
mas. 

5.  2O  Jésus ,  y  que  deseo  tengo  de  saber  declarerme  en  este!  Por- 
que entiendo  à  mi  parecer  muy  conocida  diferencia^  y  no  alcaoza  mi 
saber  A  darme  A  entender,  hdgalo  el  Seflor.  Ahore  me  acnerdo  en  un 
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verso  que  decimos  à  Prima  al  Ad  del  postrer  psalnio,  que  a]  cabo  del 
Terso  dice  :  Cum  dilaia$ti  cor  mmm.  A  quien  tuviere  mucba  expe- 
riencia ,  esto  le  basta  para  ver  la  diferencia  que  hay  de  lo  uno  d  lo 
otro  ;  à  quien  no  es  mencster  mas.  Los  contentos  que  esUn  dicbos  iio 
ensanchan  el  corazon  ,  antes  lo  mas  ordinariamente  parece  aprietan 
un  poco ,  aunque  cou  contento  todo  de  ver  que  se  hace  por  Dios  ; 
mas  vienen  unas  lagrimas  congojosas ,  que  eo  alguna  manera  parece 
las  mueve  la  pasion.  Yo  se  poco  destas  pasiones  del  aima,  que  quîzâ 
me  diera  à  entender,  y  lo  que  procède  de  la  sensualidad  y  de  nucstro 
natural,  porque  soy  muy  torpe  ;  que  yo  me«upiera  declarar,  si  como 
be  pasado  por  ello  lo  entendiera  :  gran  cosa  es  el  saber  y  las  letras 
para  todo. 

6.  Lo  que  tengo  de  experiencia  deste  estado  (  digo  destos  regalos 
y  contentos  en  la  meditacion  )  es  que  si  comenzaba  à  llorar  por  la 
pasion,  no sabia  acabar,  hasta  que  se  me  qucbraba  la  cabeza;  si  por 
mis  pecados ,  lo  mesmo  :  barta  nierced  me  hacia  nueslro  ScAor,  que 
no  quiero  yo  ahora  examinar  cual  es  mejur  lo  uno  6  lo  otro,  sino  la 
diferencia  que  hay  de  lo  uno  à  lo  olro  querria  saber  decir.  Para  estas 
cosas  algunas  veces  van  eslas  lagrimas ,  y  estos  deseos  ayudados  del 
natural,  y  como  esta  la  disposicion  :  mas  en  fin,  como  hedicbo, 
vienen  a  parar  en  Dios ,  aunque  sea  esto.  Y  es  de  tener  en  mucbo,  si 
hay  bumildad ,  para  entender  que  no  son  mejores  por  eso  \  porque  no 
se  puede  entender  si  son  todos  efetos  de  amor,  y  cuando  sea,  es  dado 
de  Dios. 

7.  Por  la  mayor  parte  tienen  estas  devpciones  las  aimas  de  las  mo- 
radas  pasadas ,  porque  van  casi  conlino  con  obra  de  entendimiento , 
empicadas  en  discurrir  con  el  entendimiento,  y  en  meditacion;  y 
van  bien ,  porque  no  se  les  ha  dado  mas ,  aunque  acertarian  en  ocu- 
parse  un  ralo  en  liaccr  actos ,  y  en  alabanzas  de  Dios,  y  holgarse  de 
su  bondad  ,  y  que  sea  el  que  es,  y  en  dcsear  su  honra  y  gloria  (esto 
como  pudieren ,  porque  dispierta  mucho  la  volunlad  )  y  estéo  con 
gran  aviso ,  cuando  cl  Senor  les  diere  eslotro,  no  lo  dejar  por  acabar 
la  meditacion  que  se  tiene  de  costurobre.  Porque  me  he  alargado 
mucho  en  decir  esto  en  otras  partes ,  no  lo  dire  aqui  :  solo  quiero  que 
esteis  advertidas,  que  para  aprovechar  mucho  es  este  camino,  y  su- 
bir é  las  moradas  que  deseamos.  No  esta  la  cosa  en  pensar  mucho, 
sino  en  amar  mucho,  y  ansi  lo  que  mas  os  dispertare  à  amar,  eso  ha- 
ced.  Quizà  no  sabemos  que  es  amar,  y  no  me  espantaré  mucho  ;  por* 
que  no  esté  en  el  mayor  gusto ,  sino  en  la  mayor  determinacioa  de 
desear  contentar  en  todo  à  Dios,  y  procurar  en  cuanto  pudiëremos 
no  le  ofender,  y  rogarle  que  vaya  siempre  adelanle  la  honra  y  gloria 
de  su  Hijo ,  ^  el  aumento  de  la  Iglesia  catôlica.  Estas  son  las  seflales 
del  amor,  y  no  penseis  que  esté  la  cosa  en  no  pensar  otra  cosa,  y  qoe 
si  08  divertis  un  poco  va  todo  perdido. 

8.  Yo  he  andado  en  esto  desta  barahunda  de  pensaraienlo  V^ 
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apretada  algunas  veces,  y  habré  poco  mas  de  cuatro  anos  que  vine 
a  entender  por  experiencia  que  el  pensamiento  ô  imaginacion  (  por- 
que  mejor  se  entieada  )  no  es  el  eutendimiento ,  y  pregunlëlo  à  un  le- 
trado ,  y  dijome  que  era  ansi ,  que  no  fué  para  mi  poco  contento  ;  por- 
que  coDio  el  'eutendimiento  es  una  de  las  potencias  del  aima,  faaciasemc 
recia  cosa  estar  tan  tortolilo  i  veces,  y  lo  ordinario  vuela  el  pensa- 
miento de  presto ,  que  solo  Dios  puede  atarle ,  cuando  nos  ata  ansi , 
de  manera  que  parece  que  estâmes  en  alguna  manera  desatados  deste 
cuerpo.  Yo  veia  i  roi  parecer  las  potencias  del  aima  empleadas  en 
Dios ,  y  estar  recogidas  con  él ,  y  por  otra  parte  el  pensamiento  albo- 
rotado  traiame  tonta. 

9.  î  0  Senor,  tomad  en  cuenta  lo  mucho  que  pasamos  en  este  ca- 
mino  por  falta  de  saber!  Y  es  el  mal  que  como  no  pensâmes  que  hay 
que  saber  mas  que  pensar  en  vos ,  aun  no  sabemos  preguntar  à  los 
que  saben ,  ni  entendemos  que  hay  que  preguntar,  y  ptfsanse  terri- 
bles trabajos ,  porque  no  nos  entendemos ,  y  lo  que  no  es  malo , 
sino  bueno ,  pensâmes  que  es  roucba  culpa.  De  aqui  proceden  las 
aflicciones  de  mucha  gente  que  trata  de  oracion,  y  el  quejarse  de  tra- 
bajos interiores  (al  raenos  mucha  parte  en  gente  que  no  tiene letras) 
y  vienen  las  melancolias,  y  à  perder  la  salud ,  y  aun  à  dejario  todo, 
porque  no  consideran  que  hay  un  mundo  interior  acà  dentro.  Y  ansi 
como  no  podemos  tener  el  movimiento  del  cielo,  sino  que  anda  à 
priesa  con  toda  velocidad ,  tampoco  podemos  tener  nuestro  pensa- 
miento ,  y  luego  metemos  todas  las  potencias  del  aima  con  él ,  y  nos 
parece  que  estamos  perdidas ,  y  gastando  mal  el  tiempo  que  estâmes 
delante  de  Dios  :  y  eslase  el  aima  por  veniura  toda  junto-con  él  en  las 
moradas  muy  cercanas ,  y  el  pensamiento  en  el  arrabal  del  castillo , 
padeciendo  con  mil  bestias  fieras  y  ponzonosas ,  y  niereciendo  con 
este  padecer.  Y  ansi,  ni  os  ha  de  turbar,  ni  lo  hemos  de  dejar,  que  es  lo 
que  prétende  el  demonio*,  y  por  lamayor  parte  todas  las  inquiétudes 
y  tralmjos  vienen  deste  no  nos  entender. 

10.  Escribiendo  este ,  estoy  considerando  lo  que  pasa  en  mi  cabeza 
del  gran  ruido  délia,  que  dije  al  principio,  por  donde  se  tne  hizo  casi 
imposible  poder  bacer  lo  que  me  mandaban  de  escribir.  No  parece  sino 
que  estan  en  ella  muchos  rios  caudalosos ,  y  por  obra  parte  que  des- 
tas  aguas  sedespenan  muchos  pajariilos  y  silbos,  y  no  en  los  oidos, 
sino  en  lo  superior  de  la  cabeza ,  à  donde  dicen  que  esta  lo  superior 
del  aima.  Y  yo  estuve  en  este  harto  tiempo ,  por  parecer  que  el  mo- 
vimiento grande  del  espiritu  hàcia  arriba  subia  con  velocidad.  Plega 
à  Dios  que  se  me  acuerde  en  las  moradas  de  adelante  decir  la  causa 
desto  (que  aqui  no  viene  bien)  y  no  sera  mucho  que  haya  querido  el 
Senor  darme  este  mal  de  cabeza ,  para  entenderlo  mejor  ;  porque  con 
toda  esta  barahunda  délia ,  no  me  estorba  à  la  oracion ,  ni  é  lo  que 
estoy  diciendo ,  sino  que  cl  aima  se  esta  muy  entera  en  su  quictud  y 
amor,  y  deseos ,  y  claro  conocimiento. 
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1 1 .  Pues  8i  en  lo  superior  de  la  cabesa  esta  lo  superior  del  alow , 
l  oomo  no  la  turba?  Sso  no  lO'Sé  yo ,  mas  se  que  es  verdad  lo  qae 
digo.  Pena  da  cuando  no  es  la  oracion  con  suspension,  que  entonces 
hasta  que  se  pasa  no  se  siente  ningun  mal ,  mas  harto  mal  fnera  à 
por  este  impedimento  lo  dejara  yo  todo  :  y  ansi  no  es  bien  que  por  les 
pensamientos  nos  turberoos ,  ni  se  nos  da  nada ,  que  si  los  pone  el  de- 
monio ,  cesarA  con  este  ;  y  si  es ,  como  lo  es ,  de  la  miseria  que  noa 
quedé  por  pecado  deÀdan,  con  otras  muchas,  tengamos  pacieneia,  y 
suMmoslo  por  amor  de  Dios.  Pues  estâmes  tambien  sujetas  i  corner  y 
dormir,  sin  poderloexcusar  (quees  harto  trabajo),  conozcamosnuesira 
miseria ,  y  deseemos  ir  à  donde  nadie  nos  menosprecie.  Que  algunas 
veces  me  acuerdo  haber  oido  este  que  dice  la  Esposa  en  los  Ganta- 
res ,  y  verdaderamenle  que  no  ballo  en  toda  la  vida  cosa  à  donde  oon 
mas  razon  se  pueda  decir  ;  porque  todos  los  menosprecios  y  trabi^os 
que  puede  baberenla  vida ,  no  me  parece  que  llegan  à  estas  balallas 
interiores.  Gualquier  desasosiego  y  guerra  se  puede  sufrir  oon  hallar 
paz  à  donde  vivimos  (como  ya  he  dicho)  ;  mas  que  queramos  venir  à 
descansar  de  mil  trabajos  que  hay  en  el  mundo,  y  que  quiern  elSe<- 
Aor  aparejarnos  el  descanso,  y  que  en  nosotras  mesmas  esté  el  es* 
torbo,  no  puede  dejar  de  ser  muy  penoso  y  casi  insufridero. 

12.  Por  eso  llévanos ,  Se&or,  à  donde  no  nos  menosprecien  eslaa 
miserias,  que  parecen  algunas  veces  que  estàn  baciendo  burladd 
aima.  Aun  en  esta  vida  la  libra  el  Seûor  desto ,  cuando  ban  Uegado 
i  la  postrera  morada,  como  diremos,  si  Dios  fuere  servido.  Y  do 
darén  à  todos  tanta  pena  estas  miserias ,  ni  las  acomelerdo ,  como  à 
mi  bîcieron  mucbos  aâos  por  ser  ruin ,  que  parece  que  yo  mesiBa  me 
queria  vengar  de  mi.  Y  como  cosa  tan  penosa  para  mi ,  pienao  que 
quizé  sera  para  vosotras  ansi ,  y  no  bago  sino  decirlo  en  un  cabo ,  y  eo 
otro ,  para  si  acerlase  alguna  vez  A  daros  à  entender  como  es  coaa  for- 
Bosa,  y  no  «s  traiga  inquiétas  y  afligidas,  sino  que  dejemos  andar 
esta  taravilla  de  molino ,  y  molamoa  nuestra  harina ,  no  dejando  da 
obrar  la  voluntad  y  entendimiento. 

13.  Hay  mas  y  menoa  en  este  estorbo ,  conforme  a  la  salud  y  a  loa 
tîempos.  Padezoa  la  pobre  aima,  tûinque  no  lenga  en  esto  culpa,  qœ 
otras  baremos  por  donde  es  razon  que  tengamos  pacieneia.  Y  porque 
no  basta  lo  que  leemos,  y  nos  aconsejan  que  es  que  noba^^mos  caao 
destos  pensamientos ,  para  las  que  poco  sabemos ,  no  me  pareee 
tiempo  perdido  todo  lo  que gasto  en  declararlo  mas,  y  consolaroa  en 
estecaso;  mas  hasia  que  el  Seûor  nos  quiera  dar  luz  pocaaprovecha* 
Mas  es  menester,  y  quiere  au  Majestad  que  tomemos  medios,  y  nos 
entendamos ,  y  lo  que  bace  la  iaca  imaginacion,  y  el  nalural ,  y  de» 
monio ,  no  pongamoa  la  culpa  al  aima. 
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cAPiTULo  n. 

Pc««Ciaeii  l«  mmmi^t  y  4«el«ra  por  nna «tiaiHn«ten  q^é  9kwmHt  j  Mm»  m  l^n 

de  alcanur  n«  procurindolM. 


1  •  I  Valame  Dios  en  lo  que  me  he  melido  !  Ya  ténia  olvidado  lo  que 
iratoba ,  porque  les  négocies  y  salud  me  hacen  dejarlo  al  mqor 
liempo ,  y  como  tengo  poca  memoria  ira  todo  desconcerlado ,  por  no 
poder  lornarloA  leer.  Y  aun  quizà  se  es  todo  desconcierto  cuanto  digo, 
al  menoa  es  lo  que  aieoto.  Parécemequeda  dicho  de  los  consuelosea- 
piritualea,  como  alganas  ^ecea  van  envueltos  con  nuestraa  pasîonea. 
Traeii  oonsigo  unoaalborotos  de  sollozo ,  y  aun  à  personas  he  oido 
que  ae  les  aprieta  el  pecbo ,  y  aun  vienen  i  moTÎmientos  exieriores, 
que  no  se  poeden  ira  laroano,  y  es  lafuena  de  maneraquelea  baoe 
aâlir  sangre  de  narieea ,  y  cosas  anai  penosaa. 

fi.  Desto  no  aé  decir  nada,  porque  no  be  pasado  por  ello,  maa 
dsbe  qoedar  conauelo ,  porque  como  digo  todo  va  à  parar  en  deaear 
coDtontar  A  Dios  y  gosar  de  au  Majestad.  Los  que  yo  llamo  gustoa  de 
KcB  (que  en  otra  parle  lo  be  nombrado  oracion  de  quietud)  es  may 
de  oin  maniMV,  ooraoentenderéis  las  que  lo  babets  probado  por  fat 
misericordia  de  Dioa. 

9.  Hagamos  cuenta  para  entenderlo  mejor  que  vemos  dos  fiieiites 
eon  dos  pilas  que  ae  hincben  de  agua ,  que  no  me  ballo  eosa  mas  i 
propôsito  para  dechrar atgunas  de  espiritu  que  esto  de  agua,  y  es, 
oomo  se  pooo,  y  e)  ingentono  ayuda,  y  soy  tan  amîgadesteeleroento, 
que  le  be  roirado  con  mas  advertencia  que  otras  cosas  :  que  en  todas 
ns  que  cri4  tan  gran  Dios ,  tan  sabio ,  debe  haber  barlos  secrètes , 
de  que  nos  podemos  aprovecbar,  y  ansi  lo  bacen  los  que  lo  entien- 
den ,  aunque  creo  que  en  cada  cosita  que  Dios  criô  bay  mas  de  lo  que 
seentiende,  aunque  aea  uoabormiguita.  Estes  dos  pilones  se  hincben 
de  agua  dediferentes  maneras  ;  el  une  viene  de  mas  lejos  por  muchos 
arcaduces  y  artificio  ;  el  otro  esta  hechoen  el  mesmo  nacimiento  del 
agua,  y  vase  hinchendo  sin  ningun  ruido;  y  si  es  el  manantial  cauda- 
loso  (como  deste  que  bablaroos)  despues  de  henchido  este  pilon  pro- 
cède un  gran  arroyo,  ni  es  menester  artificio ,  ni  seftcaba  el  edificio 
de  los  arcaduces,  sinosiempre  esta  procediendo  aguadealli. 

4.  Es  la  diferencia  que  la  que  viene  por  arcaduces  es  i  mi  parecer 
los  contentos  (que  tengo  dicbo)  que  se  sacan  con  la  meditacion,  por- 
que lostraemos  con  los  pensaroientos,  ayudàndonos  de  las  criaturas 
en  la  meditacion,  y  cansandoel  entendimiento  ;  y  como  viene  en  An 
oon  nuestras  diligencias ,  haee  ruido,  cuando  ha  de  habcr  algun  hen- 
cbimîento  de  provechos  que  haee  en  el  aima,  como  queda  dicbo.  £a- 
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totra  rueote  vieoe  el  agua  de  su  mesoio  nacimiento ,  que  es  Dios ,  y 
ansi  como  su  Majestad  quiere  cuando  es  servido  hacer  alguna  meroed 
sobrenaUiral ,  produce  coagrandisima  paz,  y  quietud,  y  suavidad  de 
lo  muy  interior  de  oosotros  mesnios,  yo  no  se  hàcia  li  dcmde,  ni 
como. 

5.  Ni  aquel  contentoy  deleite  se  dente  como  los  de  aca  en  el  co- 
razon ,  digo  en  su  principio ,  que  despues  lodo  io  hinche ,  vase  re- 
vertiendo  esta  agua  por  todas  las  moradas  y  potencias,  hasta  U^ar 
al  cuerpo  :  que  por  eso  dije  que  comienza  de  Dios ,  y  acaba  en  noso- 
tros ,  que  cierto  (como  vera  quien  lo  hubiereprobado)  todo  ei  bombre 
exterior  goza  deste  gusto^  suavidad.  Estaba  yo  ahora  mirando,  es- 
cribiendo  esto,  que  en  el  verso  que  dije  :  Dilaia^i  cor  meum ,  dioe 
que  ensanchô  el  corazon ,  y  no  me  parece  que  es  cosa ,  como  digo , 
que  su  nacimiento  es  del  corazon ,  sino  de  otra  parte  aun  mas  in- 
terior,  como  una  cosa  profunda  :  pienso  que  debe  ser  el  centro  del 
àlma  (como  despues  he  entendido,  y  dire  à  la  postre)  que  cierto  veo 
secrètes  en  nosotros  mesmos,  que  me  traen  espanlada  muchas  veces  ; 
l  y  cuàntos  mas  debe  haber?  ;  0  Senor  mio  y  Dios  mio ,  que  grandes 
son  vuestras grandezas !  Y  andamos  acà  como  unes  pastorciilos  bo- 
bos,  que  nos  parece  alcanzamos  algo  de  vos:  debe  ser  taoto  como 
nonada ,  pues  en  nosotros  roesmos  estan  grandes  secretos  que  no  en- 
tendemos.  Digo  tantocomo  nonada,  para  lo  muy  mucbo  que  hay  en 
vos,  que  no  porque  no  son  muy  grandes  las  grandezas  que  vemos , 
aun  de  lo  que  podemos  alcanzar  de  vuestras  obras. 

6.  Tornando  al  verso ,  en  lo  que  me  puede  aprovecbar,  à  mi  parc- 
cer, para  aquies,en  aquel  ensanchamiento,  que  ansi  parece  que 
como  comienza  a  producir  aquella  agua  celestial  deste  manantial  que 
digo,  de  lo  profundo  de  nosotras,  parece  que  se  va  dilatando  y  ensan- 
chando  todonuestrointerior,  y  produciendo  unes  bienes  que  no  se 
pueden  decir,  ni  aun  cl  aima  sabe  entender  que  es  lo  que  se  le  da 
alli.  Entiende  una  fragancia  (digamos  ahora)  como  si  en  aquel  houdor 
interior  estuviese  un  brasero  à  donde  se  echasen  olorosos  perfumes , 
ni  se  ve  la  lumbre ,  ni  donde  esta  ^  mas  el  calor  y  humo  oloroso  péné- 
tra toda  elalma,  y  aun  bartas  veces,  como  he  dicho ,  participa  el 
cuerpo.  Mird,  entendedme,  que  ni  se  siente  calor,  ni  se  huele  olor, 
que  mas  delicada  cosa  es  que  estas  cosas,  sino  para  dàroslo  à  enten- 
der. Y  entiendan  las  personas  que  no  ban  pasado  por  esto,  que  es 
verdad  que  pasa  ansi ,  y  que  se  entiende ,  y  lo  entiende  el  aima  mas 
claro  que  yo  lo  digo  ahora,  que  no  es  esto  cosa  que  se  puede  antojar; 
porque  por  diligencias  que  hagamos ,  no  lo  podemos  adquirir,  y  en 
ello  mesmo  se  ve  no  ser  de  nuestro  mêlai,  sino  de  aquel  purisimo  oro 
de  laSabiduria  divina.  Aqui  no  estan  las  potencias  unidas ,  à  mi  pa- 
recer,  sino  embebidas,  y  mirando  como  espanladas  que  es  àquello. 
Podra  ser  que  en  estas  cosas  interiores  me  conlradiga  algo  de  lo  que 
tengo  dicho  en  otras  partes ,  no  es  maravilla  ,  porque  en  casi  quince 
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ados  que  ha  que  lo  escribi ,  quizd  me  ba  dado  el  Seôor  mas  claridad 
eu  estas  cosas,  de  las  que  entonces  entendia,  y  ahora,  y  entonces 
puedo  errar  en  todo ,  mas  no  mentir;  que  por  la  roisericordia  de  Dîos 
antes  pasaria  mil  muertes  (digo  lo  que  entiendo),  y  la  voluntad  bien 
me  parece  que  debe  estar  unida  en  alguna  manera  con  la  de  Dios. 
Mas  en  tos  efetoa  y  obras  de  despues ,  se  conocen  estas  verdades  de 
oracion ,  que  no  bay  mejor  crisol  para  probarse.  Harto  gran  merced 
es  de  nueslro  Seâor,  si  la  conoce  quien  la  recibe ,  y  muy  grande  si 
no  toma  atr^. 

7.  Luego  querréis,  mis  hijas,  procurar  tener  esta  oracion,  y  te- 
neis  razon ,  que  (como  he  dicho)  no  acaba  de  entender  el  aima  las 
que  alli  le  hace  el  SeAor,  y  con  el  amor  que  la  va  acercando  mas  à 
si.  Que  cierto  esta  desear  saber  como  alcanzaremos  esta  merced.  Yo 
08  dire  lo  que  en  esto  he  entendido ,  dejemos  cuando  el  Seôor  es 
servido  de  hacerla,  porque  su  Majestad  quiere,  y  no  por  mas,  él  sabe 
el  porqué,  no  nos  hemos  de  meter  en  eso. 

8.  Despues  de  bacer  lo  que  los  de  las  moradas  pasadas,  hurail- 
dad,  humildad;  por  esta  se  déjà  vencer  el  Senor  i  cuanto  dél  que- 
renios  :  y  lo  primero  en  que  vercis  si  la  teneis,  es  en  no  pensar  que 
mereceîs  estas  mercedes  y  gustos  del  Senor,  ni  los  babeis  de  tener 
en  vueslra  vida.  Dircisme,  que  desta  manera,  ^que  como  se  ban  de 
aieanzar  no  los  procurando?  A  esto  respondo  que  no  bay  otra  mejor 
de  la  que  os  he  dicho,  y  no  los  procurar,  por  estas  razones.  La  primera, 
porque  lo  primero  que  para  esto  es  menester,  es  amar  é  Dios  sin  in- 
terés.  La  segunda,  porque  es  un  pocode  poca  humildad  pensar  que 
por  nuestros  servicios  misérables  se  ba  de  aieanzar  cosa  tan  grande. 
La  tercera,  porque  el  verdadero  aparejo  para  esto  es  deseo  de  pado- 
cer,  y  de  imitar  al  Senor,  y  no  gustos,  los  que  en  fin  le  hemos  ofen- 
dido.  La  cuarta,  porque  no  esta  obligado  su  Majestad  a  dàrnoslos 
(como  à  darnos  la  gloria ,  si  guardamos  sus  mandamientos)  que  sin 
esto  nos  podremos  salvar,  y  sabe  mejor  que  nosotros  lo  que  nos  con- 
viene,  y  quien  le  ama  de  verdad  :  y  ansl  es  cosa  cierta,  yo  lo  se,  y  co- 
nozco  personas  que  van  por  el  camino  del  amor,  como  ban  de  ir  por 
solo  servir  à  Jesucristo  crucificado,  que  no  solo  no  le  piden  gustos , 
ni  los  desean ,  mas  le  suplican  no  se  los  de  en  esta  vida  :  esto  es 
verdad.  La  quinta  es,  porque  trabajaremos  en  balde,  que  como  no  se 
ha  de  traer  esta  agua  por  arcaduces,  como  la  pasada,  si  el  manantial 
00  la  quiere  producir,  poco  aprovecha  que  nos  cansergos.  Quiero  de- 
cir  que,  aunque  mas  meditacion  téngamos,  aunque  mas  no  estruje- 
fflos ,  y  téngamos  làgrimas,  no  viene  esta  agua  por  aqui,  solo  se  da  i 
quien  Dios  quiere ,  y  cuando  mas  descuidada  esta  muchas  veces  el 
^ma.  Suyas  somos ,  hernianas ,  haga  lo  que  quisiere  de  nosotras ,  Hé- 
renos  por  donde  fuere  servido  :  bien  creo  que  quien  de  verdad  se  hu- 
millare  y  deshaciere  (digo  de  verdad,  porque  no  ha  de  ser  por  nues- 
tros peasamientos,  que  muchas  veces  nos  enganan,  sino  que  estemos 

iO 
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deMsida»  dei  lodo)  que  no  dqara  el  Scnor  de  bafiernot  esta 

)  oiras  fDucbai  que  no  labrénioe  deieir.  Sea  por  aiempra  alahado  y 

hiHidito.  Amen. 


CAPITCLO  m. 

• 

Co  que  trtt»  q«é  es  oraeion  de  reeogimiento,  qae  por  ta  mayor  parte  la  da  el  Selor  «nies 
de  la  dicfaa  :  dice  tas  efelos ,  y  los  qae  qaedan  de  la  pasada,  que  Iralé  4ê  Im  f«stos 
q«e  da  eJ  8efi»r. 

1 .  Lot  efelûa  deata  oracion  aao  aaiicboa  :  alguaoa  dira,  y  primero 
oira  Dianera  de  oracion,  que  comieoza  caai  isiempre  primero  que  eaCa , 
y  por  babcrla  dicbo  eu  olras  partes  dire  poco.  Uo  raoogioiieolo,  que 
taflibien  oie  parece  sobreoatural ,  porque  no  es  estar  en  eacuro ,  ui 
cerrar  los  ojos ,  ni  coDsisic  en  cosa  exterîor,  pueato  qœ  ain  querério 
se  bace  oato  de  cerrar  los  ojos,  y'desear  soledad;  y  sia  arlificto  pa- 
rece que  se  va  lahrando  el  edificio  para  la  oraciou  que  queda  dicba, 
porque  estos  sentidoe  y  cosasextcriores,  parece  que  van  perdieodo 
sa  derecbo ,  porque  el  ^lima  vaya  cobrando  el  suyo ,  que  ténia  per- 
dido.  Dicen  que  el  alraa  se  entra  dentro  de  si ,  y  otras  veces  que  sube 
sobre  si  :  por  este  lenguaje  no  sabré  yo  adarar  nada,  que  esto  lengo 
bmIo,  que  por  el  que  yo  lo  se  decir  pienso  que  me  hatieis  de  enlen- 
der,  y  quizà  sera  solo  para  mi.  H^'igamos  cuenta  que  ealos  aentidoa  y 
potencias  (que  ya  be  dicbo  que  son  la  gente  desle  Caslitlo,  que  es  lo 
que  he  tomado  para  saber  decir  algo)  que  se  ban  ido  filera,  y  andan 
con  gontc  extrana,  enemiga  del  bien  deste  Caslillo,  dîas  y  aAos;  y 
que  ya  se  ban  ido  (viendo  su  perdicion)  acercando  à  él ,  aunqae  oo 
acaban  de  estar  dentro;  porque  esta  eostumbre  es  recta  eosa ,  sino 
son  ya  traidores,  y  andan  al  rededor. 

i.  Visio  y  a  el  gran  Rey  que  esià  6o  la  moradadeste  CaslHIo  sa 
buona  voluntad,  por  su  gran  misericordia  quiérelos  toraar  a  él,  y 
como  buen  pastor,  con  un  silbo  tan  auave,  que  aun  easi  eUos  mesmos 
DO  lo  entiendcn,  bace  que  conozean  su  voz,  y  que  no  «nden  tan  per- 
didos,  sino  que  se  tornen  a  su  morada  ;  y  tiene  taiita  fuerEa  este  ailbo 
del  paslor,  que  desamparan  las  cosas  extenoresen  que  «ndan  esage- 
nados,  y  mëtense  en  el  Casttllo. 

3.  Paréceme  que  nunca  lo  be  dado  à  entender  eomo  abora.  porque 
para  buscar  à  Dios  en  lo  interior  (que  se  halla  mejor,  y  maa  à  nuestro 
proTecbo,  que  en  las  crialuras ,  eomo  dice  san  ilgusiin ,  que  le  balle 
despues  de  baberle  buscado  en  iTiucbas  partea)  es  gran  ayudacuaodo 
Dios  bace  esta  merced.  Y  no  penseis  que  es  por  cl  entendimiento  ad~ 
quirido,  procurando  pensar  dentro  de  si  a  Dios,  ni  por  la  imagina- 
rion,  iniaginindole  on  si  :  bueno  es  esto,  y  excelente  manera  de  me- 
dHacion  ;  porque  se  fundn  sobre  verdad ,  que  io  ea  eaCar  Dios  deulro 
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de  lUMotros  mesmos;  mas  no  es  eslo  ,  que  eslo  cada  uno  lo  puede 
bacer  (con  el  favor  del  Senor  se  entieade  todo)  mas  lo  que  digo  es  en 
diferente  manera,  y  que  algunas  veces  anles  que  se  coniieuce  i  pen- 
aar  en  Dios,  ya  esla  gente  eslà  en  el  castillo ,  que  no  se  por  donde, 
ni  como  oyô  el  silbo  de  sii  paslor,  que  no  fué  por  los  oidos,  que  no  se 
oye  nada,  mas  siéntese  noiablemente  un  encogimiento  suave  à  lo  in- 
terjor,  como  verà  quien  pasa  por  ello,  que  yo  no  lo  se  aclarar  mejor. 

4.  Paréceme  que  he  leido  que  como  un  erizo  6  tortuga  cuando  se 
reliran  bàcîa  si,  y  debialo  de  enlender  bien  quien  lo  escribiô*,  mas 
estos  ellosentran  cuando  quieren,  aca  noestàennuestro  querer,sino 
cuando  Dios  nos  quiere  hacer  esta  merced.  Tengo  para  mi ,  que  cuando 
BU  Majestad  lo  liace,  es  a  personas  que  van  ya  dando  de  mano  à  las 
cosas  del  mundo  (no  digo  que  sea  por  obra  los  que  tienen  estado,  que 
BO  pueden,  sino  por  el  deseo)  pues  los  llama  parlieularmente,  para 
que  estén  atentos  à  les  interiores;  y  ansi  creo  que  si  queremos  dar 
lugar  é  su  Majestad ,  que  no  darà  solo  eslo  é  quien  comienza  à  llamar 
para  mas.  Alàbele  mucbo  quien  eslo  entendiore  en  si  :  porque  es  muy 
mucha  razon  que  conozca  la  merced,  y  el  bacimiento  de  gracias  por 
dia  liarà  que  se  disponga  para  otras  mayores.  Y  es  disposicion  para 
poder  escuchar,  como  se  aconseja  en  algunos  libres,  que  procure  no 
dîscurrîr,  sino  estarse  atentos  à  ver  lo  que  obm  el  Seâor  en  el  aima. 
Que  si  su  Majestad  no  ha  comenzadoàembebernos,  no  puedo  acabar  de 
entender  comose  pueda  detener  el  pensamiento,  de  roaneraqueno  baga 
mas  daAo  que  provecho  ;  aunque  ha  sido  conlieoda  bien  platicada  entre 
algunas  personas  espiriluales  :  y  de  mi  confieso  mi  poca  bumildad , 
que  nunca  me  ban  dado  razon,  para  que  yo  me  rinda  à  lo  que  dicen. 

5.  Uno  me  alegô  con  cierto  libro  del  santo  fray  Pedro  de  Alcànlara 
(que  yo  creo  lo  es ,  à  quien  yo  me  rindiera  porque  se  que  lo  sabia)  y 
leimoslo,  y  dice  lo  mesmo  que  yo,  aunque  no  por  estas  palabras, 
mas  enliéndese  en  lo  que  dice,  qua  ha  de  estar  ya  dispicrto  el  amor. 
Ta  puede  ser  que  yo  me  engaAe ,  mas  voy  por  eslas  razones.  La  pri- 
mera, que  en  esla  obra  de  cspiritu  quien  menos  piensa  y  quiere  hacer, 
bace  mas.  Lo  que  habemos  de  hacer  es  pcdir  como  pobrcs  nccesita- 
do8  deiante  de  un  grande  y  rico  emperador,  y  luego  bajar  los  ojos,  y 
eaperar  con  bumildad.  Cuando  por  sus  sccretos  caminos  parece  que 
entendemos  que  nos  oye,  entonces  es  bien  callar,  pues  nos  ha  dcjado 
eatar  cerca  dël,  y  no  serd  malo  procurar  no  obrar  con  el  entendi- 
miento  (si  podemos  digo) ,  mas  si  este  rey  aun  no  entendemos  que 
oos  ha  oido',  ni  nos  ve,  no  nos  hemos  de  estar  bobos,  que  lo  queda 
harto  el  aima  cuando  ha  procurado  eslo,  y  queda  mucho  mas  seca ,  y 
por  Ventura  mas  inquiéta  la  imaginacion ,  con  la  fucrza  que  se  ha  he- 
cbo  é  no  penaar  nada ,  sino  que  quiere  el  Scôor  que  le  pidanios ,  y 
cooaideremos  estar  en  su  presencia,  queél  sabe  lo  que  nos  cumple. 

6.  Yo  no  puedo  persuadirme  à  industnas  humanas  en  cosas  que 
pareoe  puao  su  Majeatad  limite ,  y  las  quiso  dejar  para  si ,  lo  que  no 
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dej6  olras  mucbas  que  podemos  ood  su  ayuda ,  aon  de  penitencias 
como  de  obras,  como  de  oracioo,  hasta  à  donde  puede  ooesln  mise- 
ria.  IjS,  segonda  razon  es  qae  estas  obras  interiores  soo  todas  soaTes 
y  pacificas  ;  y  hacer  cosa  penosa  actes  daôa  cpie  aproTecfaa  (Hamo 
peuosa  cualquîer  faerza  que  nos  queramos  hacer,  como  séria  pena  de 
teaer  el  buelgo  )  sino  dejarie  el  aima  en  las  manos  de  Dios,  baga  lo 
quequisiere  délia,  oon  el  mayor  descaido  de  sa  provecho  que  pu- 
diere,  y  mayor  resignadon  à  la  Tolantad  de  Dios.  La  tercera  es  que 
el  mesmo  caidado  que  se  pone  en  no  pensar  nada  •  qniztf  despertara 
el  pensamiento  A  pensar  mucbo.  La  cuarta  es  qae4o  mas  sustaocial 
y  agradable  à  Dios  es  que  nos  acordemos  de  su  bonra  y  gloria,  y  nos 
olvideroos  de  nosotros  roesmos,  y  de  nuestni  proveobo,  y  regalo,  y 
gusto.  ^Pues  cômo  esta  olvidado  de  si  el  que  con  mucbo  cuidado  esta, 
que  no  se  osa  buUir,  ni  aun  déjà  a  su  entendimiento  y  deseos  que  se 
bullan  à  desear  la  mayor  glorîa  de  Dios ,  ni  que  se  buelgue  de  la  que 
tiene?  Cuando  su  Majestad  quiere  que  el  entendimiento  cese,  ocupale 
por  otra  manera  ;  y  da  una  luz  en  el  conocimiento  tan  sobre  la  qoe 
(K)demos  alcanzar,  que  le  hace  quedar  absorto ,  y  entonces  sin  saber 
como  queda  muy  mejor  enseAado ,  que  no  cou  todas  nuestras  dili- 
gcncias  para  ecbarle  mas  a  perder.  Que  pues  Dios  nos  diô  las  poten- 
cias  para  que  con  ellas  trabajàsemos ,  y  se  tieue  todo  su  premio,  no 
bay  para  que  las  encantar,  sino  dejarlas  bacer  su  oftcio,  basta  que 
Dios  las  ponga  en  otro  mayor. 

7.  Lo  que  entiendo  que  mas  conviene  que  ba  de  bacer  el  aima  que 
ba  querido  el  Senor  meter  en  esta  morada,  es  lo  dicbo ,  y  que  sin  uin- 
guna  fucrza  ni  ruido  procure  atajar  el  discurrir  del  entendimiento, 
mas  po  el  suspenderle,  ni  el  pensamiento,  sino  que  es  bien  que  se 
acuerde  que  esta  delante  de  Dios,  y  quien  es  este  Dios.  Si  lo  mesmo 
que  siente  en  si  le  embebiere,  en  bora  bueua;  mas  no  procure  en- 
lender  lo  que  es ,  porque  es  dado  é  la  voluntad  :  déjela  gozar  sin  nin- 
liMïiSL  industria,  mas  de  algunas  palabras  amorosas ,  que  aunque  no 
procuremos  aqui  estar  sin  pensar  nada,  se  esta  mucbas  veces ,  aun- 
«|uc  muy  brève  liempo.  Mas  como  dije  en  otra  parte  la  causa  porque 
en  esta  manera  de  oracion ,  digo  en  la  que  comencé  esta  morada , 
que  hc  metido  la  de  recogimiento  con  esta  que  babia  de  decir  primero, 
y  es  muy  menos  que  la  de  los  gustos  que  he  dicbo  de  Dios ,  sino  que 
c*s  principio  para  venir  à  ella ,  que  en  la  de  recogimiento  no  se  ba  de 
dcjar  la  meditacion ,  ni  la  obra  del  eutendimiento  en  esta  fuente  ma- 
nnntial ,  que  no  viene  por  arcaduces ,  él  se  comide ,  6  le  bace  corne- 
dir,  ver  que  no  entiende  lo  que  quiere ,  y  ansi  anda  de  un  cabo  à  otro 
como  tonto ,  que  en  nada  bace  asiento.  La  voluntad  la  tiene  tan  grande 
on  su  Dios,  que  la  da  gran  pesadumbre  su  bullicio;  y  ansi  no  ba  me- 
ncster  hacer  caso  dél ,  que  la  bard  perder  mucbo  de  lo  que  goza , 
sino  dejarie ,  y  dejarse  à  si  en  los  brazos  del  amor,  que  su  Majestad 
la  enseftarà  lo  que  ha  de  bacer  en  aquel  puoto ,  que  casi  todo  es  ba* 
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ilarae  indigna  de  tanto  bien ,  y  emplear%9  en  hacimienU)  de  gracîns. 
Por  tratar  de  la  oracion  de  recogimiento ,  dejé  los  efetofi  6  senales 
que  tienen  las  aimas  à  quien  Diosnuestro  Senor  da  esta  oracion. 

8.  Ansi  Gomo  se  enliende  claro  un  dilalamiento ,  6  ensancba- 
miento  en  el  aima,  à  manera  de  como  si  el  agua  que  mana  de  una 
fuente  no  tuviese  corriente,  sino  que  la  mesma  fuente  estuviese 
Jabrada  de  una  cosa,  que  mientras  mas  agua  manase ,  mas  grande 
se  biciese  el  edificio  :  ansi  parece  en  esta  oracion ,  y  otras  mu- 
cbas  maravillas  que  bace  Dios  en  el  aima,  que  la  babilita ,  y  va  dis- 
poniendo ,  para  que  quepa  todo  en  ella.  Ansi  esta  suavidad  y  ensan- 
cbamiento  interior  se  ye  en  el  que  le  queda ,  para  no  estar  tan  atada 
como  antes  en  las  cosas  del  servicio  de  Dios,  sino  cou  mucba  mas 
ancbura.  Ansi  en  no  se  apretar  con  el  temor  del  infierno ,  porque  aun* 
que  le  queda  mayor  de  no  ofender  à  Dios,  el  servil  piérdese  aqui,  y 
queda  con  gran  confianza,  que  le  ha  de  gozar.  El  que  solia  tener  para 
bacer  penitencia  de  perder  la  salud ,  ya  le  parece  que  todo  lo  puede 
eo  Dios,  tiene  mas  deseos  de  haccrla  que  basta  alli.  El  temor  que  so- 
lia tener  a  los  trabajos,  yava  mas  templado,  porque  esta  mas  viva  la 
Te  ;  y  entiende  que  siios  pasa  por  Dios,  su  Majestad  le  dard  gracia , 
para  que  los  sufra  con  paciencia  ;  y  aun  algunas  veces  los  desea,  por- 
que queda  tanibien  una  gran  voluntad  de  bacer  algo  por  Dios ,  como  va 
mas  conociciido  su  grandeza ,  tiénese  ya  por  mas  misérable,  como  ha 
probado  ya  los  gustos  de  Dios,  ve  que  es  una  basura  lo  del  mundo  : 
vase  poco  à  poco  apartando  dellos ,  y  es  mas  senora  de  si  para  ba- 
cerlo.  En  fin,  en  todas  las  virtudes  queda  mejorada,  y  nodejarade  ir 
creciendo,  si  no  toma  atrds ,  y  a  bacer  ofensas  de  Dios,  porque  en- 
lonces  todo  se  pierde ,  por  subida  que  esté  un  aima  en  la  cunibre. 

9.  Tampoco  se  enliende  que  de  una  vez  6  dos  que  haga  Dios  esta 
merced  A  un  aima,  quedan  todas  estas  bêchas,  si  no  va  perseverando 
en  recibirlas,  que  en  esta  perseverancia  esta  todo  nuestro  bieu.  De 
una  cosa  aviso  mucho  à  quien  se  viere  en  este  estndo,  que  se  guarde 
ffluy  mucho  de  ponerse  en  ocasiones  de  ofender  à  Dios,  porquo  aqui 
no  esta  aun  el  aima  criada  ;  sino  como  un  nino  que  comienza  i  ma- 
mar,  que  si  se  aparta  de  los  pechos  de  su  madré ,  i  que  se  puede  espe- 
rar  dél ,  siiio  la  n)uerte?  Yo  he  mucho  temor  que  a  quien  Dios  hubiere 
becbo  esta  merced ,  y  se  apartare  de  la  oracion ,  que  sera  ansi,  si  no 
es  con  grandisima  ocasion ,  é  si  no  torna  presto  à  ella ,  porque  ira  de 
mal  en  peor. 

10.  Yo  se  que  bay  mucho  que  temer  en  este  caso ,  y  conozco  al* 
gunas  personas  que  me  tienen  barto  lastimada,  y  be  visto  lo  que  digo, 
pOr  baberse  apartado  de  quien  con  tanto  amor  se  les  queria  dar  por 
amigo,  y  mostrérselo  por  obras.  Aviso  tanto  que  no  se  pongan  en 
o(»8ione8,  porque  pone  mucho  el  demonio  mas  por  un  aima  destas, 
que  por  muy  muchas  i  quien  el  Seâor  no  haga  estas  mercedes  :  por- 
que le  pueden  bacer  gran  dano  con  Uevar  otras  consigo,  y  bacer 
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gran  proTecbo ,  podria  ser  en  la  Igleflia  de  Dîos.  T  aanque  no  hay 
otra  cosa ,  aino  ver  el  que  au  Majeatad  lea  inaeatra  amor  parttcala^, 
basta  para  que  ël  se  desbaga,  porque  ae  pîerdan  :  y  ansi  son  may 
combatidas,  y  auo  mucbo  maa  perdidas  que  olraa ,  si  ae  pierdeo. 

1 1 .  Vosolraa ,  bermahas ,  libres  estais  deatos  peligros ,  a  lo  que  po- 
demos  cotender  ;  de  soberbia  y  vanagloria  os  libre  Dros  :  y  de  qne  el 
demonioqnieracontrabacer  estas  mercedes,  conocerse  baen  que  no 
barà  estes  efetos ,  sioo  todo  al  rêvés.  De  uo  peligro  os  quiero  avisar, 
aunque  os  lo  hc  dicho  en  otra  parte ,  en  que  be  visto  caer  à  personas 
de  ôracion  (en  especial  mujeres ,  que  como  somôs  mas  Oacas  ^  ba  maa 
lagar  para  lo  que  voy  à  decir)  y  es  que  algunas,  de  la  mucha  peni* 
lëncia  y  oracion,  y  vigilias,  y  aun  sin  este,  son  flacasde  complexion, 
en  tentendo  algun  regalo ,  sujétales  el  natural ,  y  como  sienten  con- 
lento  alguno  interior,  y  caimicnto  en  lo  exterior,  y  nna  flaqueza 
cuando  hay  un  suefio  que  llaman  espiritual ,  que  es  un  poco  mas  de  lo 
que  ^ucda  dicho ,  paréceles  que  es  lo  uno  como  lo  otro,  y  dëjanse 
èmbebecer  :  y  micntraa  mas  se  dejan  ,  se  enibebecen  mas,  porque  ae 
enOàquecc  mas  el  natural,  y  en  suseso  les  parecc  arrobamîento  ;  j 
lUmole  jo  abobamiento ,  que  no  es  otra  cosa  mas  de  estar  perdiendo 
iiempo  alli ,  y  gastando  su  salud. 

12.  A  una  persooa  acaecia  estar  ocho  horas,  que  ni  estdn  sin  sen- 
tido,  ni  sientcn  cosas  de  Dios  :  con  dormir  y  comer,  y  no  hacertanta 
penitencia,  se  le  quilô  é  esta  persona,  porque  hubo  quien  la  eiiten- 
dièse ,  que  i  su  conresor  traia  engaôado,  y  â  otras  personas ,  y  4  si 
roesma,  que  ella  no  queria  enganar  :  bien  creo  que  hariael  demonio 
alguna  diligencia ,  para  sacar  alguna  ganancia ,  y  no  comeozaba  à 
sacar  poca.  Hase  de  entender  que  cuando  es  cosa  verdaderamente 
de  Dios,  que  aunque bay  caimientointerior  y  exterior,  que  no  labay 
en  el  aima ,  que  tiene  grandes  sentimientos  de  verse  tan  cerca  de 
Dios ,  ni  tampoco  dura  tanto,  sino  muy  poco  espacio.  Bien  que  se 
torna  i  embebecer,  y  en  esta  oracion,  si  no  es  flaqueza,  como  be  dicho, 
no  llega  i  tanto  que  derrueque  el  cuerpo,  ni  ba^a  ningun  sentimiento 
exterior  en  él.  Poreso  tengan  aviso,  que  cuando  siniieren  esto  en  s{, 
lo  digan  é  la  perlada,  y  diviértanse  lo  que  pudieren,  y  btfgalaa  oo 
tener  horas  tantaa  de  oracion ,  sino  muy  poco,  y  procure  que  duer- 
man  bien  y  com'an ,  basta  que  se  les  vaya  tornando  la  Fuerza  natural , 
ai  se  perdi6  por  aqui.  Si  ea  de  tan  flaco  natural  que  no  lea  baate  eato, 
créanme  que  no  la  quiere  Dios  sino  para  la  vida  activa ,  que  de  todo 
ba  de  baber  en  los  monasterios,  ocupenla  en  oficios,  y  siempre  ae 
tenga  cuenta  que  no  tenga  mucha  soledad ,  porque  vernà  é  perder  del 
todo  la  salud.  Harla  mortificacion  serë  para  ella  :  aqui  quiere  probâr 
el  Seôor  el  amor  que  le  tiene ,  en  como  lleva  esta  ausencia,  y  sera 
servido  de  tornarle  la  fuerza  despues  de  algun  tiempo,  y  aino,  eon 
oracion  vocal  ganartf  ,  y  con  obeceder,  y  mereceré  lo  que  babia  de 
*^erccer  por  aqui,  y  por  ventura  mas. 
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IS.  Tftmbien  podria  baber  alguiMia  de  tan  flaca  cabeza  ë  imagioa- 
cion  ,  como  yo  las  he  conocîdo,  que  lodo  lo  que  pîensan  les  pareee 
que  lo  yen  ;  es  faarto  peligroso,  porque  quizd  se  Iratard  dello  adelaote, 
no  mas  aqui,  que  me  he  alargado  mucho  en  esta  roorada ,  porque  es 
en  la  que  mas  aimas  creo  entran.  Y  como  es  tambien  natural  junto 
con  lo  sobrenatural ,  puede  el  demonio  bacer  mas  dafio  que  en  las 
que  estàn  por  decir  no  le  da  el  Seftor  tanto  lugar.  Sea  por  siempre 
alabado.  Amen. 


MORADAS   QUINTAS. 

COimSKSN  CCATRO  CAMTCIOS. 


CAPITULO  h 

Comlenu  à  Iralar  e<^mo  en  la  ora«ion  se  une  el  aima  con  DIos  :  dice  en  qvé  te  eoaoeeré 

no  ser  engafio. 

1.  Herraanas,  ;c6nioos  podria  yo  decir  la  riqueza  y  tesoros  y 
deleites  que  hay  en  las  quintas  moradas  !  Creo  fuera  mejor  no  decir 
oada  de  las  que  faltan,  pues  no  se  ha  de  saber  decir,  ni  el  entendi- 
miento  lo  sabe  entender,  ni  las  comparaciones  pueden  servir  de  de- 
clararlo,  porque  son  muy  hajas  las  cosas  de  latierra  para  este  fin. 
Enviad  ,  Scnor  mio,  dcl  cielo  luz ,  para  que  yo  pueda  dar  alguna  à 
estas  Tuestras  siervas  :  pues  sois  serTidô  de  que  goccn  algunas  de 
ellas  tan  ordinariaroenle  destos  gozos,  poixjue  no  sean  enganadas, 
traosflgurdndose  cl  demonio  en  àngel  de  luz  ,  pues  todos  sus  deseos 
se  emplean  en  desoar  contenlaros. 

9.  Y  aunqne  dije  algunas ,  bien  pocas  hay  que  no  entren  en  esta 
morada  que  ahora  dire.  Hay  mas ,  y  menos,  y  à  esta  causa  digo  que 
son  las  mas  de  las  que  entran  en  ellas.  En  algunas  cosas  de  las  que 
aqni  dire,  que  hay  en  este  aposento,  bion  creo  que  son  pocas;  mas 
aunque  no  sea  sino  llegar  à  la  puerla ,  es  harta  misericordia  la  que 
los  hace  Dios  :  porque  puesto  que  son  muchos  los  llamados,  son  po« 
cos  los  escogidos.  Ansi  di^o  ahora,  que  aunque  todas  las  que  traeroos 
este  hàblto  sagrado  del  Carmen,  somos  Itamadas  à  la  oracion  y  con- 
templacion  (porque  este  fué  nuestro  principio,  desta  casa  venimos, 
de  aquellos  santos  padres  nuestros  del  monte  Carnielo,  que  en  tan 
gran  eoledad ,  y  con  tanto  desprecio  del  mundo  buscaban  este  tesoro, 
esta  prcciosa  margarita  de  que  hablamos)  pocas  nos  disponemos 
para  que  nos  la  doscubra  elSenor.  Porque  cuautotf  lo  exlerior  vp' 
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bien ,  para  llegar  à  lo  que  es  menester  en  las  virtudes  ;  para  ll^ar 
aqui ,  liemos  menester  mucho,  mucho,  y  no  nos  descuidar  poco  ni 
mucho^  por  eso,  hermanas  mias,  alto  à  pedir  al  Senor,  que  pues  en 
alguna  manera  podemos  gozar  del  cielo  en  la  tierra ,  que  nos  dé  su 
favor  para  que  no  quede  por  nuestra  culpa,  y  nos  muestre  el  camino, 
y  nos  dé  fuerzas  en  el  aima  para  cavar  hasta  llegar  à  este  tesoro  es- 
condido,  pues  es  verdad  que  le  hay  en  nosotras  mesmas  :  que  esto 
querria  yo  dar  à  entender,  si  el  Senoresservido  que  sepa.  Dije  fuer- 
zas en  el  aima ,  porqae  entendaia  que  no  haeen  falta  las  del  cuerpo, 
à  quien  Dios  nuestro  Seôor  no  )as  da ,  no  imposibilita  à  ninguno  para 
comprar  sus  riquezas,  con  que  dé  cada  uno  lo  que  tuviere  se  con- 
tenta. Bendito  sea  tan  gran  Dios. 

3.  Mas  mira ,  hijas ,  que  para  esto  que  trataraos  no  quiere  que  os 
quedeis  con  nada  \  poco,  ô  mucbo,  todo  lo  quiere  para  si  ;  y  conforme 
à  lo  que  entendiéredes  de  vos  que  habeis  dado,  se  os  hardu  mayores 
ô  menores  mercedes.  No  hay  mejor  prueba  para  entender  si  llega  a 
union,  ô  sino,  nuestra  oracion.  No  penseis  que  es  cosa  sonada  cornu 
la  pasada  (digo  sonada,  porque  ans!  parece  esta  el  aima  como  ador- 
mecida,  que  ni  bien  parece  esta  dormida,  ni  se  siente  dispierta}. 
Aqui,  con  estar  todas  dormidas,  y  bien  dormidas  à  las  cosas  del 
mundo,  y  à  nosotras  mesmas;  porque  en  hecbo  de  verdad  se  queda 
como  sin  senlido  aquello  poco  que  dura ,  que  ni  hay  poder  pensar 
aunque  quieran.  Aqui  no  es  menester  con  artificio  suspendcrel  pen- 
samiento  hasta  el  amar  ;  si  lo  bace,  no  entiende  cômo,  ni  que  es  lo 
que  ama,  ni  querria.  En  fin,  como  quien  de  todo  punto  ba  muerto 
ai  mundo,  para  vivir  mas  à  Dios,  que  ansi  es  una  muerte  sabrosa; 
un  arrancamiento  del  aima  de  todas  las  operaciones  que  puede  tener, 
cstando  en  el  cuerpo  :  deleitosa ,  porque  aunque  de  verdad ,  parece 
se  aparta  el  aima  dél ,  para  mejor  cstar  en  Dios  :  de  manera  quc.aun 
no  se  yo  si  le  queda  vida  para  resollar. 

4.  Ahora  lo  estaba  pensando,  y  paréceme  que  no  :  al  menos,  si  lo 
hace,  no  se  entiende  si  lo  bacc;  todo  su  enlendimiento  se  querria 
emplear  eu  entender  algo  de  lo  que  siente;  y  como  no  llegan  sus 
fuerzas  d  esto,  quédase  espantado  de  manera  que  si  no  se  pierde  del 
todo  no  menea  pié  ni  mano  :  como  acàdecimos  de  una  persoua,  que 
esta  tan  desmayada  que  nos  parece  esta  muerta.  • 

ô.  ;0  secrètes  de  Dios  !  que  no  me  hartaria  de  procurar  dar  a  en- 
tcnderlos ,  si  pensase  acertiir  en  algo,  y  ansi  dire  mil  desatinos ,  por 
si  alguna  vez  atioase ,  para  que  alabemos  al  Senor.  Dije  que  no  era 
cosa  sonada,  porque  en  la  morada  que  queda  dicha,  hasta  que  la 
experiencia  es  mucha ,  queda  el  aima  dudosa  de  que  fué  aquello  :  i&i 
se  le  antojô  ?  ^  si  estaba  dormida?  i  si  fué  dado  de  Dios  ?  ^si  se  transfi- 
guré el  demouio  en  àngel  de  luz?  queda  con  mil  sospechas,  y  es 
bien  que  las  tenga  ;  porque  (como  dije)  aun  el  mesmo  natural  nos 
puede  enganar  alli  alguna  vez  :  porque  aunque  no  hay  tanlo  lugar  para 
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eolrar  Isa cosas  emponzoiîosas ,  unas  laggrtijillas  si,  que  como  son 
agudas ,  por  dô  qniera  se  melen  :  y  aunque  no  bacen  daôo,  en  es- 
pecial  si  no  hacen  caso  délias ,  como  dije ,  porque  son  pcnsamen- 
tillos  que  proceden  de  la  imaginaoion,  y  de  loque  queda  dicbû,  im- 
porlnoa  mucbas  veces.  Aqui,  por  agudas  que  son  las  lagartijas,  no 
paeden  entrar  en  esta  moràda;  porque  ni  bay  imaginacion,  ni  me- 
moria ,  ni  enleûdimiento  que  pueda  impedir  este  bien. 

6.  T  osaréafirmar  que  si  verdaderamente  es  union  de  Dios,  que 
no  pîiede  entrar  el  demonio  ni  hacer  ningun  daôo  ^  porque  esta  su 
Majeslad  tan  junto  y  unido  con  la  esencia  del  aima,  que  noosara  11e- 
gar,  ni  aun  debe  entender  este  secreto.  Y  esta  claro,  pues  dicen  que 
no  entiende  nuestro  pensamiento,  menos  entenderà  cosa  tan  sécréta , 
que  aun  no  la  fia  Dios  de  nuestro  pensamiento.  ;  0  gran  bien ,  estado 
à  donde  este  maldilo  no  nos  bace  mal  !  Ansi  queda  el  aima  con  tan 
grandes  ganancias ,  por  obrar  Dios  en  ella ,  sin  que  nadie  le  estorbe, 
ni  nosotros  mesmos.  i Que  no  darà  quien  es  tan  aroigo  de  dar,  y  puede 
dar  todo  lo  que  quiere  ?  Parece  que  os  dejo  confusas  en  decir  si  es 
union  de  Dios,  y  que  bay  otras  uniones.  Y  como  si  las  bay,  aunque 
sean  eu  cosas  vanas,  cuando  se  aman  mucbo,  tambien  las  transpor- 
tant el  demonio,  mas  no  con  la  manera  que  Dios ,  ni  con  el  deleite  y 
satisfacion  del  aima,  y  paz  y  gozo.  Es  sobre  todos  los  gozos  de  la 
tierra,  y  sobre  todos  los  deleites,  y  sobre  todos  los  coutentos  :  y 
mas  que  no  tiene  que  ver  à  donde  se  engendran  estes  contentes,  ô 
los  de  la  tierra ,  que  es  muy  diferente  su  sentir,  como  lo  ternéis  ex- 
perimentadb. 

7.  Dije  yo  una  vez  que  es  como  si  fuesen  en  esta  groseria  del 
cuerpo,  6  en  los  tuétanos ,  y  atiné  bien  :  que  no  se  cômo  lo  decir  me 
jor.  Paréceme  que  aun  no  os  veo  satisfecbas ,  porque  os  parecera  que 
os  podeis  enganar,  que  este  ioterior  es  cosa  recia  de  examinar;  y 
aunque  para  quien  ba  pasado  por  ello  basla  lo  dicbo,  porque  es 
grande  la  diferencia ,  quiéroos  decir  una  senal  clara ,  por  donde  no 
os  podeis engafiar,  ni  dudar  si  fué  de  Dios,  que  su  Majestad  me  laba 
traîdo  boy  à  la  memoria ,  y  é  mi  parecer  es  la  cierta.  Siempre  en  co- 
sas dificultosas  (  aunque  me  parece  que  lo  enliendo,  y  que  digo  ver- 
dad  )  voy  con  este  lenguaje  de  que  me  parece  y  porque  si  me  enganare 
estoy  muy  aparcjada  a  créer  lo  que  dijeren  los  que  tuvieren  letras 
mucbas.  Porque  aunque  no  hayan  pasado  por  estas  cosas,  tienen  un 
no  se  que  grandes  letrados ,  que  como  Dios  los  tiene  para  luz  de  su 
Iglesia  ,  cuaodo  es  una  verdad  ,  dasela  para  que  se  admita ,  y  si  no 
son  derramados ,  sino  siervos  de  Dios ,  nunca  se  espantan  de  sus 
grandezas ,  que  tienen  bien  entendido  que  puede  mucho  mas  y  mas. 
Yen  fin,  auoque  algunas cosas  no  tan  declaradas,  otras  deben  hallar 
escrilas  por  donde  ven  que  pueden  pasar  estas.  Desto  tengo  grandi- 
siroa  experiencia ,  y  tambien  la  tengo  de  unes  medio  letrados  espan- 
tadizos ,  porque  me  cuestan  muy  caro  :  al  menos  creo  que  quien  no 
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creyerè  que  piiede  Dios  muoho  mas,  y  que  ba  teuido  por  Men  y  tiMe 
alganas  vêces  comuiiicarlo  à  sus  criaturas  ,  que  (iene  bien  cerrada 
la  puerta  para  recibirlas.  Por  eao,  hermanas ,  nunca  os  acaezca,  iioo 
creedde  Dios  mucho  mas,  y  mas,  y  no  pongaîs  los  ojos  en  ai  son 
raines  6  buenos  à  quien  las  bace,  que  su  Majestad  lo  sabe,  como  os 
lo  he  dicho,  no  hay  para  que  nos  meter  en  esto,  sinocon  simplezade 
corazon  y  humildad  servir  à  su  Majestad ,  y  alabarle  por  sus  obras  y 
mal«  villas. 

8.  Pues  tornando  û  la  sefial  que  digo ,  es  la  verdadera  :  ya  veis 
esta  aima  que  la  ba  bocbo  Dios  boba  del  todo  para  imprimir  mejor  en 
ella  la  verdadera  sabiduHa,  que  ni  ve,  ni  oye,  ni  cntiende  en  este 
tiempo  que  esta  ans!,  que  sieropre  es  brève,  y  aun  harto  mas  brève  le 
pareee  à  ella  de  lo  quo  debe  ser.  Fija  Dios  à  si  mesmo  en  lo  interiof 
de  aquel  aima  de  manera  que  euando  lorne  en  si  %  en  ninguna  ma- 
nera  pueda  dudar  que  estuvo  en  Dios ,  y  Dios  en  ella  :  cort  tanta  flf- 
meza  le  queda  esta  vcrdad ,  que  autlque  pasen  aAos  sin  tornarle  Dios 
A  hacer  aquella  merced ,  ni  se  le  olvida,  ni  puede  dudar  que  estuvo  ; 
aun  dejemos  por  los  ePelos  con  que  queda,  que  estes  dire  despues  : 
esto  es  lo  que  bace  mucho  al  caso. 

9.  ^Pues  diréisme,  c6mo  lo  vio?  ^ô  c6mo  lo  entendiô?  ^si  no  ve 
ni  entiende?  No  digo  que  lo  vlo  cntonces,  sino  quo  lo  ve  despues 
claro  :  y  no  porque  es  vision ,  sino  una  certidumbre  que  queda  en  el 
aima ,  que  solo  Dios  la  puede  poner.  Yo  se  de  una  persona  que  no 
habia  llegado  d  su  noticia  que  estaba  Dios  en  todas  las  cosas  por  pre- 
sencia,  y  potencia ,  y  esencia,  y  de  una  merced  que  le  bizo  Dios  desta 
suerte ,  lo  vino  i  créer  de  manera ,  que  aurique  un  medio  letrado  de 
los  que  tengo  dicbo ,  a  quien  pregunté  como  estaba  Dios  en  nosotros 
(v  él  lo  sabia  tan  poco  como  ella  antes  que  Dios  se  lo  dièse  A  enten-> 
der)  le  dijo  que  no  estaba  mas  de  por  gracia,  élla  ténia  ya  tan  fija  la 
verdad  que  no  le  creyô,  y  pregunlolo  i  otros  que  le  dijeron  la  ver- 
dad,  con  que  se  consolo  mucho.  No  os  babeis  de  engafiar,  parecién- 
doos  que  esta  certidumbre  queda  en  forma  corporal ,  como  el  cuerpo 
denucstro  Senor  Jesucrislo  esld  en  el  saniisimo  sacramento,  aunque 
no  le  vcmos,  porque  acd  no  queda  ansi,  sino  de  sola  la  Divinidad. 
^Pues  como  lo  que  no  vimos  se  nos  queda  con  esa  certidumbre?  Esc 
no  lo  se  yo ,  son  obras  suyas,  mas  se  que  digo  verdad  :  y  quien  no 
quedare  con  esta  certidumbre,  no  diria  yo  que  es  union  de  toda  ei 
aima  con  Dios,  sino  de  alguna  potencia  ù  otras  muchas  maneras  de 
merccdes  que  haec  Dios  al  aima.  Hemos  de  dejar  en  todas  estas  co- 

1  Bsu  sefial  que  {Miie  aqol  la  satita  madré,  para  conoeer  la  union  que  es  Terdadera, 
qae  es  dna  certidumbre  Tuera  de  loda  doda ,  que  pone  Dioa  en  el  aima  con  qtfien  se  unie . 
de  que  Tué  él  quien  se  unie, es  »efial  verdadera,  y  rauy  cierla,de  que  la  union  Tué  de  Dioa, 
cofflo  la  modre  lo  dice  ;  mas  aunque  es  Infalible  sefial  de  que  fué  Dios  el  que  se  oniô  con 
el  aima ,  no  ei  infalible  de  que  la  tal  aima  esta  en  gracia ,  porque  Dioa  ae  poede  unir  Mi 
con  los  que  no  estàn  en  ella,  para  por  meJio  deste  regalo  aacarloa  de  au  mal  eatado,  ) 
rraeries  é  si ,  conte  la  sanla  madré  dice  en  otra  parle. 
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de  boflcar  rasones,  pnrt  ver  como  faé,  pues  no  Ilega  naestro  en- 
tendiflaienlo  i  entenderlo ,  i  para  que  nos  qaeremos  desvanecer?  Basta 
Ter  que  es  todo  poderoso  el  que  lo  hacc  :  y  pues  no  somos  ninguna 
parte,  por  diligencias  que  hagamoa  para  alcaozarlo,  sino  que  es 
Dios  el  que  lo  baee ,  no  lo  queramos  aer  para  entenderlo. 

10.  Ahora  me  acuerdo  sobre  esto  que  digo  de  que  no  somos  parte  ^ 
de  lo  qne  habeia  oido  que  diee  la  Rsposa  en  los  cantares  :  Lle?ôme  el 
Rey  à  la  bodega  del  vino  (6  metiôme  creo  qne  dice).  Y  no  dice  que 
ella  ae  fué.  Y  dice  tambien  qne  andaba  busc«ndo  i  su  amado.,  por 
una  parte  y  por  otra.  Esta  entiendo  yo  es  la  bodega  donde  nos  quîere 
mêler  el  Sefior  cuando  quiere  y  como  quiere ,  mas  por  diligencias 
qoe  Dosotros  hagamos  no  podemos  entrar,  su  Majestad  nos  ha  de  mê- 
ler y  enirar  on  el  centre  de  nuestra  aima ,  y  para  mostrar  sus  mara- 
Tillas  roejor  no  quiere  que  tcngamos  en  esta  mas  parte  de  la  volun- 
taë ,  que  del  todo  se  ha  rendido ,  ni  que  se  le  abra  la  puerta  de  las 
potencias  y  sentidos ,  que  todos  eslàn  dormidos ,  sino  entrar  en  el 
centro  del  aima  sin  ninguna,  como  entrô  à  sus  discipulos,  cuando 
dijo  :  Pcx  ro6tâ,  y  saliô  del  sépulcre  sinjerantar  la  piedra.  Adelante 
Teréis  como  su  Majestad  quiere  que  le  goce  el  aima  en  su  mesmo 
centro,  ann  mas  que  mucho  en  la  postrera  morada.  \0  hijas,  que 
Biacbo  veremos ,  si  no  queremos  ver  mas  de  nuestra  bajeza  y  mise- 
rift ,  y  entender  que  no  somos  dignas  de  ser  siervas  de  un  Senor  tan 
grande,  que  no  podemos  alcanzar  sus  maravillas!  Sea  pof  aiempre 
alabado.  Amen. 

CAPITULO  n. 

Ptotigve  en  lo  met mo  :  decUrt  la  oraeion  de  union  por  ona  comparaeion  delteada  : 
diee  lot  efeies  eon  que  qaeda  el  aima.  Es  mu 7  de  noter. 

1.  Pareceros  ha  que  ya  estA  todo  dicho  lo  que  hay  que  Ter  en  esta 
niorada,  y  falta  mucho,  porque  como  dije  hay  mas  y  menos.  Cuanto 
à  lo  que  ea  union  ,  no  creo  sabré  decir  mas.  Mas  cuando  el  aima  à 
cpien  Dios  hace  estas  mercodes  se  dispone,  hay  muchas  cosas  que 
decir  de  lo  que  el  Senor  obra  en  ella  ;  algunas  dire,  y  de  la  manera 
que  queda.  Para  darlo  mejor  à  entender,  me  quiero  aprovechar  de 
una  comparaeion ,  que  es  buena  para  este  fin  :  y  tambien  para  que 
Teamos  c6mo ,  aunque  en  esla  obra  que  baee  el  Senor  no  podemos 
hâcer  nada  ;  mas  para  que  su  Majestad  nos  haga  esta  merced ,  pode-* 
Odos  hacer  mucho  disponiéndonos.  Ya  habréis  oido  sus  maravillas  en 
eémo  se  cria  la  seda  (que  solo  él  puedc  hacer  semejante  invencion)  y 
eomo  de  una  simiente,  que  es  A  manera  de  granos  de  piniienta  pe- 
qaeâoa (que  yo  nunca la he  TÎsto ,  sino  oido,  y  ansi  si  algo  fuere  tor- 
cido  no  es  mia  la  culpa),  con  el  caler  en  comenzando  a  haber  hoja 
en  los  morales,  comienea  osta  simiente  à  vÎTir  (que  basta  que  baya 
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este  mantenimiento  de  que  se  suslcnla ,  se  esta  niuerta) ,  y  con  hojas 
de  moral  se  crian ,  liasta  que  despues  de  grandes  les  poneii  unas  ra- 
milias ,  y  alli  con  las  boquiilas  van  de  si  mesmos  hilaodo  la  scda ,  y 
hacen  unos  capuchillos  niuy  apretados,  à  donde  se  eneierran,  y 
acaba  este  gusano ,  que  es  grande  y  feo ,  y  sale  del  mesmo  capuche 
uoa  mariposila  blanca  muy  graciosa. 

2.  Mas  si  esto  oo  se  viese ,  sino  que  nos  lo  contaran  de  otros  tien»- 
pos ,  i  quién  lo  pudiera  créer  ?  ^  Ni  con  que  razones  pudiéramos  sacar 
que  una  cosa  tan  sin  razon  como  es  un  gusano  y  una  abeja,  sean  (an 
diligentes  en  trabajar  para  nuestro  provecbo,  y  contanta  induslria, 
y  el  pobre  gusanillo  pierda  la  vida  en  la  demanda?  Para  un  rato  de 
meditacion  basta  esto ,  hermanas ,  aunque  no  os  diga  mas ,  que  eo 
ello  podeis  considerar  las  maraviilas  y  sabiduria  de  nuestro  Dios. 
^Pues/  que  sera  si  supiésemos  la  propiedad  de  todas  las  cosas?  Ve 
gran  provecho  es  ocuparnos  en  pensar  estas  grandezas ,  y  regalarnos 
eu  ser  esposas  de  Rey  tan  sabio  y  poderoso. 

3.  Tornemos  à  lo  que  decia.  Entonccs  conilenza  à  tener  vida  este 
gusano,  cuando  con  la  calor  dcl  Espiritu  Santo  se  eomieoza  a  apro> 
vochar  dcl  auxilio  gênerai  que  à  todos  nos  da  Dios ,  y  cuando  ce- 
mienza  a  aprovecbarse  de  los  Temedios  que  dejô  en  su  Iglesia ,  anai 
acontinuar  las  confesiones,  como  con  buenas  liciones  y  sermones, 
que  es  el  rcmedio  que  un  aima  que  esta  muerta  en  su  descuido  y  pe- 
cados,  y  metidaen  ocasiones  puede  tener.  Entonces  coroienza  à  vivir, 
y  vase  sustentando  en  esto,  y  en  buenas  meditaciones,  basla  que  esta 
crocida ,  que  es  lo  que  à  roi  me  hace  al  caso ,  que  estotro  poco  im- 
porta. Pues  crecido  este  gusano  (que  es  lo  que  en  los  principios  queda 
dicho  deslo  que  be  csorito]  comienza  à  labrar  la  seda  y  ediûcar  la 
casa  donde  ha  de  morir.  Esta  casa  querria  dar  à  entender  aqui  que 
es  Cristo.  En  una  parte  me  parecc  he  leido ,  ù  oido ,  que  nuestra 
vida  esta  escondida  en  Cristo ,  6  en  Dios ,  que  todo  es  uno  :  ô  que 
nuestra  vida  es  Cristo.  En  que  esto  sea,  6  no,  poco  va  para  mi 
propôsito. 

4.  Pues  veis  aqui ,  bijas ,  lo  que  podemos  con  el  favor  de  Dios  ha- 
cer  que  su  Majcstad  mesmo  sea  vuestra  morada ,  como  lo  es  en  esta 
oracion  de  union ,  labràndola  nosotras.  Parece  que  quiero  decir  que 
podemos  quitar  y  poner  en  Dios ,  pues  digo  que  él  es  la  morada,  y  la 
podemos  nosotros  fabricar  para  meternos  en  ella.  Y  como  si  pode- 
mos no  quitar  de  Dios,  ni  poner,  sino  quitar  de  nosotros,  y  poner 
como  hacen  estos  gusanitos,  que  no  habremos  acabado  de  hacer  en 
esto  todo  lo  que  podemos,  cuando  este  trabajillo,  que  no  es  nada, 
junte  Dios  con  su  grandeza ,  y  le  dé  tan  gran  valgr  que  el  mesmo  Se- 
nor  sea  el  premio  de  esta  obra.  Y  ansi  como  ha  sido  el  que  ha  puesto 
la  mayor  costa,  ansi  quiere  juniar  nnestros  trabajillos  con  los  grandes 
que  padecié  su  Majestad ,  y  que  todo  sea  una  cosa. 

5.  Pues  ea  ,  hijas  mias ,  priesa  à  hacer  esta  labor,  y  tejer  este  ca* 
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pucbillo,  quitando  nuestro  amor  propio  y  nuestra  voluntad  el  eslar 
aâîdas  à  ningana  cosa  de  la  ticrra ,  poniendo  obras  de  penitencia , 
oracion  y  mortiflcacion ,  obediencia,  todo  lo  dcmàs  que  sabeis.  Que 
aDsi  obràsemos  cooio  sabeiDos ,  y  somos  enseâadas  de  lo  que  hemos 
de  bacer.  Muera,  muera  este  gusano  (como  lo  hace  en  acabando  de 
hacer  para  lo  que  fué  criado)  y  verëis  como  vemos  à  Dios,  y  dos  ve- 
mes  tan  meiidas  en  su  grandeza  como  lo  esUt  este  gusanillo  en  este 
capacho.  Miri  que  digo  ver  i  Dios ,  como  dejo  dicho  que  se  da  i 
sentir  en  esta  manera  de  union. 

6.  Pues  veamos  que  se  bace  este  gusano;  ^qué  es  para  lo  que  he 
dicbo  todo  lo  demàs?  ^Qué  ?  Cuando  esta  en  esta  oracion ,  bien  muerto 
esta  al  mundo ,  sale  una  mariposita  blanca.  ;  0  grandeza  de  Dios ,  y 
ciial  sale  un  aima  de  aqui ,  de  haber  estado  un  poquito  metida  en  la 
grandeza  de  Dios ,  y  tan  junta  con  él  que  à  mi  parecer  nunca  llega  à 
média  bora  !  Yo  os  digo  de  verdad  que  la  mesma  aima  no  se  conoce  à 
ai  ;  porque,  mira  la  diferencia  que  bay  de  un  gusano  feo  à  una  mari- 
posita blanca ,  que  la  mesma  hay  acd.  No  sabe  de  donde  pudo  mère- 
cer  tanto  bien  (de  donde  le  pudo  venir,  quiso  decir,  que  bien  sabe 
que  no  le  merecc]  ;  vese  con  un  deseo  de  alabar  al  Senor,  que  se 
querria  deshacér,  y  de  morir  por  él  mil  muertes.  Lucgo  le  comienza 
à  tenerde  padecer  grandes  trabajos,  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Los 
deseos  de  penitencia  grandisimos ,  el  de  soledad ,  el  4e  que  todos  co- 
nocîesen  à  Dios,  y  de  aqui  le  viene  una  pena  grande  de  ver  que  es 
ofendîdo.  Y  aunque  en  la  morada  que  viene  se  tratarà  mas  dcstas  co- 
sas  en  parlicular,  porque  aunque  casi  lo  que  hay  en  esta  morada ,  y 
en  la  que  viene  despues ,  es  todo  une ,  es  muy  diferente  la  fuerza  de 
los  efetos  ;  porque  como  he  dicbo,  si  despues  que  Dios  llcga  à  un 
aima  aqui ,  ae  esfuerza  à  ir  adelante ,  verà  grandes  cosas.  ;  0  pues  ver 
el  desasosiego  desta  mariposita ,  con  no  haber  eslado  mas  quieta  y 
sosegada  en  su  vida  !  ;  es  cosa  para  alabar  à  Dios ,  y  es  que  no  sabe  li 
donde  posar,  y  hacer  su  asiento,  que  como  le  ba  tenido  tal  todo  lo 
que  ve  en  la  tierra  le  descontenta,  en  especial  cuando  son  muchas 
las  veces  que  le  da  Dios  deste  vino ,  casi  de  cada  una  queda  con 
Duevasganancias! 

7.  Yano  tiene  en  nada  las  obras  que  bacia  siendo  gusano,  que 
era  poco  i  poco  lejer  el  capuche  :  banle  nacido  alas ,  ^  cômo  se  ba  de 
contentar,  pudiendo  volar,  de  andar  paso  à  paso?  Todo  se  le  hace 
poco  cuanlo  puede  hacér  por  Dios  segun  son  sus  deseos.  No  tiene  en 
mucho  lo  que  pasaron  los  santos ,  entendiendo  ya  por  experiencia 
como  ayuda  el  Senor,  y  transforma  un  aima,  que  no  parcce  ella ,  ni 
su  figura  ;  porque  la  flaqueza  que  antes  le  parecia  tener  para  hacer 
penitencia,  yala  halla  fuerte  :  el  atamiento  con  deudos,  y  amigos ,  ô 
hacienda,  que  ni  Icbastaban  actes  ni  determinaciones ,  ni  quererse 
apartar,  que  entonces  le  parecia  se  hallaba  mas  junta  ;  ya  se  vc  de 
manera  que  le  pesa  estar  obligada ,  i  lo  que  para  no  ir  contra  Dios 
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es  meuesler  hacer.  Todo  le  canaa ,  porque  ba  probado  que  el  vetda* 
derô  descaDso  no  le  pueden  dar  las  criaUiraa. 

8.  Parece  que  oie  alargo ,  y  mucho  mas  podria  decir ,  y  à  qaioa 
Dio8  bubiese  hecbo  esta  merced  verà  que  quedo  oorta*  y  anai  bo  faay 
que  espaotar,  que  esta  mariposita  busqué  asiento  de  nuevo,  aoai  oomo 
se  balla  nueva  de  las  cosas  de  la  lierre,  i  Pues  i  donde  ira  la  pobfe- 
cica?  Quetoroaràdoude  saliô  no  puede,  que  como  esli  dieho,  no  es 
en  Duestra  pano ,  aunque  mas  bagviios,  hasta  que  es  Dios  aervklo 
de  tornarnos  é  hacer  esta  merced.  ;  0  Seàor,  y  que  BueYos  Lrabaioa 
comicDzan  à  esta  aima!  ^Quiéo  dijeratal,  despues  de  merced  fan 
subidaj?  En  fin ,  en  fin ,  de  una  manera  ô  de  olra  ba  de  baber  cniz 
niientras  vivioios.  Y  quien  dijere  que  despues  que  llegô  aqui,  siem- 
pre  esta  con  descanso  y  regalo ,  diria  yo  que  nunca  Uego ,  sino  qjje 
por  Ventura  fué  algun  gusto  (si  entre  en  la  morada  pasada),  y  ayudado 
de  flaqueza  nalural,  y  aun  por  veulura  dcl  demonio,  que  le  da  pas, 
para  hacerle  despues  mucha  mayor  guerra.  Nu  quiero  decir  que  no 
tienen  paz  les  que  llcgan  aqui,  que  si  Ueneny  muy  grande,  porque  loa 
mesmos  trabajos  son  de  tanto  valor  y  de  tau  buena  raiz ,  que  ooo  serio 
muy  grandes,  dellos  mesmos  sale  la  paz  y  el  conteuio. 

9.  Del  mesmo  desconlento  que  dan  las  cosas  del  mundo ,  nace  un 
deseo  de  salir  dél  tan  penoso,  que  si  algun  alivio  tiene  es  peosar  qae 
quiere  Dios  viva  en  este  deslierro ,  y  aun  no  basta ,  porque  aao  el 
aima  con  lodas  estas  ganancias  no  esta  tan  rendida  en  la  voluûlad  de 
Dios,  como  se  verà  adelante ,  aunque  no  déjà  de  conformaree ,  mas 
es  con  un  gran  sentimiento  (que  no  puede  mas,  porque  no  le  haa 
dado  mas  )  y  con  mucbas  lagrimas ,  cada  vez  que  liene  oraciœi  es 
esta  su  pena  en  alguna  manere.  Quizi  procède  de  la  içuy  grande,  que 
le  da  de  ver  que  es  ofendido  Dios ,  y  poco  ealimado  en  este  mundo, 
y  de  las  muchas  aimas  que  se  pierdcn,  ansi  de  herejes  como  de  moros  ; 
aunque  las  que  mas  la  lastiflian  son  las  delos  crisiianos  :  que  aunque  ve 
es  grande  la  misericordia  de  Dios ,  que  por  mal  que  vivan  se  puedea 
enmendar  y  salvarse,  terne  que  se  condenan  muchos: 

10.  ;  0  grandeza  de  Dios ,  que  pocos  afios  antes  estaba  esta  aima 
(y  aun  quiza  dias)  que  no  se  acordaba  sino  de  si  !  i  Quién  la  ha  melido 
en  tan  penosos  cuidados?  Que  aunque  queramos  lener  muchos  afios 
de  meditacion  tau  penosamente  como  abora  esta  aima  lo  sienle,  no  lo 
podremos  sentir. 

1 1 .  Pues  vdlame  Dios ,  si  muchos  dias  y  anos  yo  me  procure  ejer- 
citar  en  el  gran  mal ,  que  es  ser  Dios  ofendido ,  y  pensar  que  esios 
que  se  condenan  son  bijos  suyos  y  bcrmanos  mios,  y  los  peligros  en 
que  vivimos,  cuàn  bien  nos  esta  salir  desta  misérable  vida,  i  no  bas- 
tara?  Que  no ,  bijas ,  no  es  la  pena  que  se  siente  aqui  como  las  de 
aca,  que  cso  bien  podriamos  con  el  fovor  del  Seûor  lenerla,  pensando 
mucho  este ,  ma^  no  llega  a  lo  ialimo  de  las  enlranas ,  como  aqui , 
que  parece  desmenuza  un  aima ,  y  la  muele ,  sin  procurarlo  eila»  y 
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auD  a  V9f:e«  siu  quuererlo.  i  Pues  que  es  eslo  ?  £  bc  dundo  procède  ?  Yo  os 
lo  dire.  ^No  babeis  oido  (que  ya  aqui  lo  be  dicbo  otra  vei,  auuque 
00  i  eaie  propéaito)  de  la  espoaa ,  que  la  melié  Dioe  à  la  bodega  del 
vino,  y  ordeoô  en  ella  la  caridad?  Pn^s  eato  es  que  como  aqoel  aloia 
ya  se  eati«ga  eo  au  manos,  y  el  gran  amor  la  tiene  tau  reodida,  qaia 
no  sabe  ni  quiere  maa  de  que  haga  Dioa  lo  que  quiaiera  délia.  Qua 
jarr.as  barâ  Dios  (à  lo  que  yo  pienso)  esta  merced ,  sino  à  aima  que 
ya  toma  muy  por  suya  :  quiere  fue  sin  que  ella  entienda  cômo,  saïga 
do  alli  sellada  con  su  sello;  porque  verdaderamenle  el  aima  alli  no 
hace  mas  que  la  cera  cuando  imprime  otro  el  sello,  que  la  cera  no  se 
le  imprime  à  si,  solo  esta  dispuesla,  digo  blanda,  y  aun  para  esta 
disposicion  tampoco  se  ablanda  cUa,  sino  que  se  esta  queda,  y  lo 
consientc. 

12.  i  O  bondad  de  Dios ,  que  todo  ha  de  ser  a  vuestra  costa  !  8oIo 
qucreis  nuestra  voluntad ,  y  que  no  baya  impedimento  en  la  cera. 
Puea  veia  aqui ,  bernianas ,  lo  que  uuesû*o  Dioa  bace  aqui ,  para  que 
mU  aloia  y  a  se  conozca  por  suya  ',  da  de  lo  que  tiene,  que  es  lo  que 
tuvo  au  tiijo  eo  esta  vida  :  no  nos  puede  hacer  mayor  merced.  i  Quiéo 
BEWfi  debia  querer  salir  desta  vida?  Y  aosi  lo  dijo  su  Majestad  en  )a 
Ceoa  :  con  deseo  be  deseado.  i  Pues  c6mo,  Senor,  no  se  oa  puso  de* 
laate  la  trabajosa  œuerte  que  babiades  de  morir,  tan  penosa  y  esr 
(tfUàtoaaZ  No ,  porque  el  grande  amor  que  tçngo,  y  deseo  de  que  sa 
salves  las  aimas,  sobrepuja  sin  comparacion  àesas  penas,  y  las  muy 
gfaodisimaa  que  be  padecido  y  padezco  despues  que  estoy  eo  À 
œuodo  9  son  bastaotes  para  no  tener  esas  en  nadfi ,  w  su  compar 
racion. 

13.  £s  ausi  qae  muebas  veces  considerando  eu  eato,  y  sabieodo 
yo  el  torroento  qu4fipaaa  y  faa  pasadocierta  aima  que  cono^^co,  da  var 
oCaoder  à  nueatro  Senor  tan  insufridero,  que  se  quisiera  mucbo  mas 
morir  que  snfrirlo  :  y  pcnsando  si  un  aima  con  lao  poquisima  caritr 
dad ,  comparada  à  la  de  Cristo  (que  se  puede  decir  caai  oioguna  en 
eala  comparacion)  sentia  este  tormeuto  tao  iosul'ridero,  i  que  séria  el 
sentimieoto  de  nucstro  seùor  Jesucristo,  y  que  vida  debia  pasar,  puea 
todas  laa  cosas  le  eran  présentes ,  y  estaba  siempre  viendo  las  gran- 
des ofansas  que  se  baciau  a  au  padre?  Sin  duda  creo  yo  que  fueroa 
muy  mayores  que  las  de  su  sacratisima  pasion,  porque  entoncef  jja 
veia  el  un  deslos  trabajos ,  y  con  e^to,  y  con  el  corUenla  de  ver  nuea- 
tro remédie  con  su  muerte,  y  demostrar  el  amor  que  ténia  al  Padre 
en  padccer  tanio  por  cl,  modcraria  los  dolores,  cook)  acaece  aci4 
los  que  con  fuerza  de  amor  bacen  grandes  peoitencias ,  que  no  laa 
sieoien  caai,  an  tes  qucrrian  hacçr  mas,  y  mas,  y  todo  se  les  hace 
poco.  i  Pues  que  séria  à  su  Majestad ,  viéndose  en  tan  grau  ocaaioo, 

<  Coando  U  moU  madré  dic«  aqui  que  las  aimas  de  este  ^rado  se  conoceu  ser  de  X>JQ« 
por  este  deseo  que  Dios  pone  en  eltas  de  salir  desU  vida  para  verte  y  goxarle ,  habla  de  on 
emwMieiKo,  no  4«l  todo  iofalibie,  sino  muy  deHo  inoraliBOfile ,  y  muy  pfobaMa. 
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para  roôslrar  à  su  Padre  cuan  cumplidamente  cuniplia  el  obedecerle, 
y  COQ  el  amor  del  prôjimo?  ;0  gran  deleite,  paëecer  en  hacer  la 
Yoluntad  de  Dios!  Mas  en  ver  tan  contino  tantas  ofensas  hecbas  à  bu 
Majestad,  é  ir  tantas  aimas  al  tofierno,  téngolo  por  cosa  tan  recia , 
que  creo  (si  no  faera  mas  de  Nombre)  un  dia  de  aquella  pena  bas- 
taba  para  acabar  niuchas  vidas  j  cuanto  mas  una. 


CAPITULO  IIL 

ConiÙMia  la  metma  materia  :  dice  de  otra  manera  de  union  que  pnede  aleaniar  el  aima 
oon  el  firor  de  Dioi ,  j  lo  que  importa  para  etto  el  amor  del  prôjimo.  Ef  de  gran  pn»- 
▼edio. 

1 .  Pnes  tornemos  é  nuestra  palomica ,  y  veamos  algo  de  lo  que 
Dios  daen  este  estado*,  sierapre  se  entiende  que  ha  de  proçurar  ir 
adelante  en  el  servicio  de  nuestro  Senor  y  en  el  conocimiente  propio  : 
que  si  no  hace  mas  de  recibir  esta  merced ,  y  como  cosa  ya  segura 
descuidarse  en  su  vida,  y  torecr  cl  camino  del  cielo  (que  son  los 
mandamientos)  acaecerle  ha  lo  que  à  la  que  sale  del  gusano^  que  echa 
lasimicnte,  para  que  produzcan  oiras,  y  cUa  queda  muerta  para 
siempre.  Digo  que  echa  la  simiente,  porque  tengo  para  mi  que  quiere 
Dios  que  no  sea  dada  en  balde  una  merced  tan  grande,  sino  que  y  a 
que  no  se  aprovecha  délia  para  si ,  aproveche  à  otros.  Porque  como 
queda  con  estes  deseos  y  virludes  dichas,  el  tiempo  que  dura  en  el 
bien  siempre  hace  provecho  à  otras  aimas ,  y  de  su  calor  les  p^;a 
calor  :  y  aun  cuando  le  tienen  ya  perdido,  acaece  quedar  con  esa  gana 
de  que  se  aprovecben  otras ,  y  gusta  de  dar  à  entender  las  mercedes 
que  Dios  hace  é  quien  le  ama  y  sirve. 

2.  Yo  he  conocido  persona  que  le  acaecia  ansi,  que  estando  muy 
perdida  gustaba  de  que  se  aprovechasen  otras  con  las  mercedes  que 
Dios  le  habia  hecho,  y  mostrarles  el  camino  de  oracion  à  las  que  no 
lo  entendian,  y  hizo  harto  provecho,  barto.  Despues  la  tornô  el  Se- 
hov  à  dar  luz.  Yerdad  es  que  aun  no  ténia  los  efêtos  que  quedan  di- 
chos.  i  Mas  cuantos  debe  baber  que  los  llama  el  Senor  à  el  aposto- 
iado,  comoa  Judas,  comunicando  con  elles?  ^y  los  llama  para  hacer 
reyes,  como  à  Saûl,  y  despues  por  su  culpa  se  pierden?  De  donde 
sacaremos,  hermanos,  que  para  ir  roereciendo  mas ,  y  mas ,  y  no  per- 
diéndonos  como  estes,  la  seguridad  que  podcraos  tener  es  la  obc- 
diencia,  y  no  torcer  de  la  ley  de  Dios  (digo  à  quien  hiciere  seme- 
jantes  mercedes,  y  aun  à  todos). 

3.  Paréceme  que  queda  algo  escura,  con  cuanto  he  dicho  esta 
morada ,  pues.hay  tanta  ganancia  de  entrar  en  ella  ,  bien  sera  que 
DO  parezca  que  quedan  sin  esperanza  à  los  que  el  Seâor  da  coaas  ao- 
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brenatarales  ;  pues  la  verdadera  union  se  puede  muy  bien  alcanzar 
Gon  el  favor  de  noastro  Seâor,  si  nosotros  nos  esforzamos  à  procu- 
rarla ,  ooa  no  tener>oluntad ,  sino  atadaoon  lo  que  fuere  la  voluntad 
de  Dios. 

4.  1 0  que  dellos  habrà  que  digamos  esto  j  y  nos  parezca  que  no 
queremos  otra  cosa ,  y  moririamos  por  esta  verdad  !  como  creo  ya 
he  didio.  Pues  yo  os  digo ,  y  lo  dire  mucfaas  veces ,  que  cuando  lo 
fuere ,  que  habeis  alcanzado  estamerced  del  Senor,  y  ninguna  cosa 
se  os  dé  destotra  union  regalada  que  queda  dicha ,  que  lo  que  hay  de 
niayor  precio  en  ella  es  procéder  desta  que  ahoradigo,  y  porno  po- 
der  llegar  à  lo  que  queda  dicho ,  sino  es  muy  cierta  la  union  de  estar 
resignada  nuestra  yoluntad  en  la  de  Dios.  ;  0  que  union  esta  para  de- 
sear  !  Venturosa  el  aima  que  la  ha  alcanzado,  que  viviré  en  esta  vida 
con  descanso ,  y  en  la  otra  tambien  ;  porque  ninguna  cosa  de  los  su- 
cesos  de  la  tierra  la  afligira  (si  no  fuere  si  se  viese  en  algun  peligro 
de  perder  à  Dios,  ô  ver  si  es  ofendido),  ni  enfermedad,  ni  pobreza, 
ni  rouerte,  si  no  fuere  de  quien  ha  de  hacer  falta  en  la  Iglesia  de 
Dios ,  que  ve  bien  esta  aima  que  él  sabe  mejor  lo  que  hace  que  ella 
lo  que  desea. 

5.  Habeis  de  notar  que  hay  penas  y  penas ,  porque  algunas  penas 
hay  producidas  de  presto  de  la  naturaleza  ;  y  contentes  lo  mesmo ,  y 
aun  de  caridad  de  apiadarse  de  los  prôjimos  (como  hizo  nuestro  Se- 
fior  cuando  resucitô  A  Làzaro }  y  no  quitan  estas  el  estar  unidos 
con  la  voluntad  de  Dios,  ni  tampoco  turban  el  ànimo  con  una  pa- 
sion  inquiéta ,  desasosegada ,  que  dura  mucbo.  Estas  penas  paaan 
de  presto ,  que  (como  dije  de  los  gozos  en  la  oracion)  parece  que  no 
llegan  à  lohondo  del  aima ,  sino  à  estes  sentidos  y  potencias.  Andan 
por  estas  moradas  pasadas ,  mas  no  entran  en  la  que  eslà  por  decir 
postrera.  ^Pues  para  esto  no  es  menester  lo  que  queda  dicho,  de 
suspension  de  potencias?  No,  que  poderoso  es  el  Seûor  de  enri- 
quecer  las  aimas  por  rouchos  caminos,  y  llegarlas  A  estas  moradas , 
y  no  por  el  atajo  que  queda  dicho.  Mas  adverlid  mucho,  hijas ,  que 
es  necesario  que  muera  el  gusano ,  y  mas  à  vuestra  costa ,  porque 
acullà  ayuda  mucho  para,  morir  el  verse  en  vida  tan  nueva;acë  es 
menester  que  viviendo  en  esta  le  matemos  nosotras.  Yo  os  confieso 
que  sera  à  mucho  mas  trabajo ,  mas  su  precio  se  tiene ,  y  ansi  sera 
roayor  el  galardon  si  salis  con  vitoria  :  mas  de  ser  posible  no  hay 
quedudar,  como  lo  sea  la  union  verdaderamente  con  la  voluntad  de 

Dios. 

6.  Esta  es  la  union  que  toda  mi  vida  he  deseado  :  esta  es  la  que  pido 
siempre  a  nuestro  Senor,  y  la  que  esta  mas  clara  y  segura.  ;  Mas  ay 
de  nosotros  ,  que  pocos  debemos  de  llegar  à  ella!  Aunque  i  quien  se 
gnarda  de  ofender  al  Senor  y  ha  entrado  en  religion  le  parezca  que 
todo  lo  tiene  hecho.  ;  0  que  quedan  unes  gusanos  que  no  se  dan  à 
entender,  hasta  que ,  como  el  que  royô  la  yedra  à  Jonàs,  nos  han  roido 
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»,  La  IMS  cierle  seiiri  que  i  ni  [Nncer  bqf  de  à 
dos  eoaaa ,  es  guaidando  bieo  la  dai  aBMir  del  pMtjHio  ^  paeqae  si 
amaiDOs  à  Dios ,  no  se  poede  saber,  anaqna  hKj  iodicia^gaBKlea 
pers  entender  que  le  amanoa  :  mas  el  amordel  firàjOBO  st.  T  salad 
cîertaa  que  SBientras  mas  en  este  oaviércdea  spwif  uchaJsu,  awa  le 
estataen  el  aaMr  de  iNoa,  porqne  eatan  grande  el  qeesa  Msfeslari  oa» 
tteoe^qoeeir  page  del  que  teneinoa«<pni)iiiioliaiéqaecre9oaeiq«e 
teoemos  i  so  Mi^eatad  por  mil  maneias;  en  eato  70  no  peedo  dodar. 
luipéftaoos  macboandar  con  gran  ad^eitaicia,  cmdo  aariaoïoeeB  ealo^ 
qoe  ai  esoonniKshaperfemontodolotenenDKialiecho^psarqaearsDyo 
qnesegones  malo  noestro  natural ,  qae  si  oo  eaaedeDdo-deraiaei 
aeior  de  Dios,  qoe  no  llegaremoa  à  tener  con  peifecîoB  el  dd  prdjinio. 

•.  Poes  taoto  nos  impoita,  bermanaa,  procareone  îmoaenlea^ 
dieodo  en  coaas  aun  meoudaa ,  y  no  haciendo  caao  de  mias  muy 
grandes,  que  aasi  por  junto  vienea  en  la  oracion,  de  parecer,  qoe 
hersmee  y  aconleeenemos  por  los  pr6jimoa,  y  por  aola  onaatm  qae 
sa  salve  ;  porque  si  no  tienen  doives  conforme»  la»  obrasy  no  lîay 
para  ooe  oreer  que  lofaaremos.  Avsi  digo  dela*hiniildad  taadtieii,  7 
de  todas  la»  virtodes.  Son  grandes  los  aidide»del  deaftoaio ,  qes  por 
bioerooe  eatenderqoe  tenemos  une*,  ao  la^teaiendor,  dard  mil  ▼oel^ 
tas  al  inflemo.  Y  liene  razon  porque  es  muy  dadoso ,  que  nooevi 
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virtudtiB  fifigid«8  vienen  sin  alguna  vanagloria,  como  son  de  tal 
ràiK  s  BDsi  como  las  que  da  Dioa  eatdn  libres  de  ella  y  de  soberbia. 
10.  To  gusfo  algunas  teces  de  ver  unas  aimas ,  que  cuando  estan  en 
oradon  les  parece  querrian  ser  abatidas ,  y  pâblicamente  arrentadas 
por  Dios ,  y  despues  una  falta  pequeôa  encubririan  si  pudiesen  ^  6 
qae  si  no  la  han  hecho ,  y  se  la  cargan ,  Dios  nos  libre.  Pues  mirese 
mucho  quien  esto  no  sufre,  para  no  hacer  caso  de  lo  que  à  solas  dé- 
termina dsu  parecer,  que  en  hecbo  de  verdad  no  fuë  determinacion 
de  la  Yoluntad  (que  cuando  esta  bay  verdadera ,  es  otra  oosa) ,  siao 
alguna  imaginaeion)  que  eo  esta  h«co  el  demoirio  sus  saltos  y  engaftoe, 
y  i  mujeresôgente  sin  letras  podrd  bacermuchos;  porque  nosabemos 
entender  las  diferencias  de  potencias  é  imaginacion,  y  otras  mil  cosas 
que  bay  interiores.  { 0  hermanas ,  como  se  ve  claro  i  donde  esta  de 
fett»  el  amor  del  prôjimo ,  en  algunas  de  vosotras ,  y  en  las  que  no 
esta  ooti  esta  perfecion  !  Si  entendiésedes  lo  que  nos  importa  esta 
TJrtnd,  no  traeriades  otro  estudio. 

11 .  Cuando  yo  reo  aimas  muy  diligentes  d  entender  la  oracion  que 
tiefien,  y  muy  encapotadas  cuando  estàn  en  ella ,  que  parece  no  se 
oaan  buUir,  ni  menear  el  pensaroiento ,  porque  no  se  les  vaya  un  po- 
qaito  de  gusto  y  devocion  que  han  tenido,  hàceme  ver  cuan  poco 
entienden  del  camino  por  donde  se  alcanza  la  union,  y  piensan  que 
ailf  estft  todo  el  négocie.  Que  no,  hermanas,  no,  obras  quiere  el 
Sefior  ;  que  si  ves  una  enferma  i  quien  puedes  dar  un  alivio ,  no  se  te 
dé  nada  de  perder  esa  devocion,  y  te  compadezcas  délia,  y  si  tiene 
dgun  dolor,  te  duela  d  ti ,  y  si  fuere  menester  lo  ayunes ,  porque  ella 
lo  coma ,  no  tanto  por  ella ,  como  porque  sabes  que  tu  Senor  quiere 
aquello.  Esta  es  la  verdadera  union  con  su  voluntad ,  y  que  si  vieres 
loar  mudio  una  persona ,  te  alegres  mas  mucho  que  si  te  loasen  d  ti  : 
esto  i  la  verdad  fdcil  es,  que  si  bay  humildad  antes  lernd  pena  de 
verse  loar.  Mas  esta  alegria  de  que  se  entiendan  las  virtudes  de  las 
bemanas  es  gran  cosa,  y  cuando  viéremos  alguna  falta  en  alguna , 
sentirla  como  si  fuera  en  nosotras ,  y  encubrirla. 

12.  Muôho  he  dicho  en  otras  partes  desto,  porque  veo,  hermanas, 
que  si  hubiese  en  ello  quiebra,  vamos  perdidas;  plega  al  Senor  nunca 
la  baya,  que  como  esto  sea,  yo  os  digo  que  no  dejeis  de  alcanzar  de 
8D  Hajestad  la  union  que  queda  dicha.  Cuando  os  veades  faltas  en 
esto,  annque  tengais  devocion  y  regalos,  que  os  parezca  habeis  lle- 
gado  ahi ,  y  alguna  suspensioncilla  en  la  oracion  de  quietud  (que  d 
{Jgunaa  luego  les  parece  que  estd  todo  hecho)  creedme  que  no  habeis 
Uqiado  d  union,  y  pedid  d  nuestro  Seôor  que  os  dé  con  perfecion 
esté  amor  del  prôjimo ,  y  dejad  hacer  d  su  Majestad ,  que  él  os  dard 
nrns  que  sepais  desear,  como  vosotras  os  esforceis,  y  procureisen 
todo  lo  qae  pudiéredes  esto,  y  forzar  vaestra  voluntad,  para  que  se 
baga  en  todo  la  de  las  hermanas  (aunque  perdais  de  vuestro  derecho) 
y  ohridat  vuestro  bien  por  el  suyo,  aunque  mas  contradicion  os  haga 
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cir  que  es  ansi  esto ,  porque  pasa  en  brevisimo  tiempo.  Alli  no  hay 
mas  dar  y  tomar^  sine  un  ver  el  aima  por  una  manera  sécréta  quien 
es  este  Esposo  que  ha  de  tomar  ;  porque  por  los  sentidos  y  potencias, 
ea  mngona  manera  podrd  entender  en  mil  aâos  lo  que  aqui  enliende 
en  breTÎsimo  tiempo  :  mas  como  es  tal  el  Esposo,  de  sola  aquella  vista 
la  deja  mas  digna  de  que  se  vengan  A  dar  las  manos,  como  dicen; 
porque  qneda  el  aima  tan  enamorada  que  hace  de  su  parte  lo  que 
pœde,  para  que  no  se  desconcierte  este  divine desposorio.  Mas  si  esta 
aima  se  descuida  à  poi^er  su  aflcion  en  cosa  que  no  sea  él,  piérdelo 
todo,  y  es  tan  grandisimapérdida,  como  lo  son  las  mercedes  que  ys 
haciendo,  y  mucho  roayor  que  se  puede  encarecer. 

3.  Por  eso,  aimas  cristianas ,  à  las  que  el  Seôor  ba  Uegado  i  estos 
términos,  por  él  os  pido  que  no  os  descuideis,  sino  que  os  aparteis 
de  las  ocasiones ,  que  aun  en  este  estado  no  esta  el  aima  tan  fuerte 
que  se  pueda  meter  en  ellas,  como  lo  esta  despues  de  becho  el  des- 
posorio  (que  es  en  la  morada  que  diremos  tras  esta),  porque  la  comu«> 
nicacion  no  fué  mas  de  una  vista,  como  dicen,  y  el  demonio  andarA 
oon  gran  cuidado  é  combatirla ,  y  à  desviar  este  desposorio,  que  des- 
pues  como  ya  la  ve  del  todo  rendida  al  Esposo,  no  osa  tanto,  porque  la 
ha  miedo;  y  tiene  experiencia  que  si  alguna  vez  lo  hace,  queda  con 
gran  përdida ,  y  ella  con  mas  ganancia. 

4.  To  os  digo,  bijas,  que  he  conocido  personas  muy  encumbra- 
das,  y  llegar  à  este  estado,  y  con  la  gran  sutileza  y  ardid  del  demo- 
nio, tornarlas  à  ganar  para  si,  porque  debe  juntarse  todo  el  infierno 
para  ello;  porque  comomuchas  veces  digo,  no  pierden  una  aima 
sola,  sino  grand  multitud.  Ya  él  tiene  experiencia  en  este  caso  *,  por- 
qae  si  roiramos  la  multitud  de  aimas  que  por  roedio  de  una  traia  Dios 
à  si,  es  para  alabarle  mucho  los  millares  que  convertian  los  mar- 
tîres  :  una  doncella  como  santa  Ursula.  Pues  las  que  babra  perdido 
el  demonio  por  santo  Domingo  y  san  Francisco,  y  otros  fundadores 
de  érdenes ,  y  pierde  ahora  por  el  padre  Ignacio ,  el  que  fund6  la 
Coropaî^ia,  que  todos  esta  claro,  como  leemos,  recibian  mercedes  se- 
mejantes  de  Dios.  ^Qué  fué  esto,  sino  que  se  esforzaron  i  no  perder 
por  su  culpa  tan  divine  desposorio?  0  bijas  mias ,  que  tan  aparejado 
esta  este  Seûor  à  hacernos  merced  ahora  como  entonces,  y  aun  en 
parte  mas  necesitado  de  que  las  queramos  recibir,  porque  hay  pooos 
que  miren  por  su  honra  como  entonces  habia.  Querémonos  mucho  : 
hay  muy  mucha  cordura  para  no  perder  de  nuestro  derecho.  ;  Oqué 
engaôo  tan  grande  1  El  Seûor  nos  dé  luz  para  no  caer  en  semejantes 
tinieblas  por  su  misericordia. 

ô.  Podréisme  preguntar,  6  estar  con  duda  de  dos  cosas.  La  pri- 
mera que  si  esta  el  aima  tan  puesta  con  la  voluntad  de  Dios  (como 
queda  dicbo),  £c6mo  se  puede  engaàar,  pues  ella  en  todo  no  quiere 
hacer  la  suya?  La  segunda,  i  por  que  vias  puede  cntrar  el  demonio 
tan  peligrosamente  que  se  pierda  vuestra  aima ,  estando  tan  aparta* 
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daa  del  mundo,  y  {tn  Uegatdas  i  los  sacramentos ,  y  ea  compjiMi  (|io* 
diamos  decir)  de  dngeles?  Pues  por  la  boudai  dçî  Saftor  fcodaa  m 
traen  otros  deseos  sino  de  eiervirle  y  agradarle  aa  todo/qoa  ya  loa  ^ua 
estàn  metidos  en  las  ocasiones  del  mundo  no  ea  macbou  Yo  diga  qiaa 
en  esto  teneis  razoo,  que  harta  misericordia  nos  ba  haçbo  Dioa  ijpua 
cuando  veo ,  camo  he  dicho,  que  estaba  Judas  aa  compaâia  da  loa 
apâsUdea,  y  tratando  sieinpre  con  el mesmo  Dioa,  y  oyeado  aua  pft<* 
labraS)  entiendo  aue  n^bay  seguridad  en  eato. 

Q.  Respondienao  à  lo  primero,  digo  que  ai  esta  aima  aa  eaiuviaaa 
sieropre  %sida  i  la  voluntad  de  Dios ,  esta  claro  que  no  ae  perdaria  : 
mas  viene  el  demonio  con  unas  sutilezaa  grandes ,  y  dabi^o  de  oolor 
de  bien  yala  (jasquiciando  en  poquitas  cosaa  délia ,  y  metiavdo  en 
algunas  que  ël  le  hace  entender  que  no  son  malas,  y  poco  i  pooo 
escureciendo  el  entendimiento,  y  entibiando  la  voluntad ,  y  baciando 
crecer  en  ella  el  amor  propio  >  basta  que  de  uno  en  olro  la  va  apar- 
tando  de  la  voluntad  de  Dios ,  y  Uegando  i  la  suya. 

7.  De  aqui  queda  respondido  i  lo  segundo ,  porqua  no  bay  encar- 
ramiento  tan  encerrado  i  donde  ël  no  pueda  entrar,  ni  deaiarto  tan 
apartado  i  donde  deje  de  ir,  T  aun  otra  coaa  oa  digo  i  quiii  lo  par- 
mite  el  Sefior  para  ver  cômo  se  ba  aquel  aima ,  i  quien  quiare  ponar 
por  luz  de  otras ,  que  mas  vale  que  en  loa  principios  ai  ba  da  aer  niio 
lo  sea  9  que  no  cuando  daûe  i  roucbas.  La  diligencia  que  i  mi  aa  me 
ofrece  mas  cierta  (despues  de  pedir  siempre  i  Dios  en  la  oracion  que 
nos  tenga  de  su  mano ,  y  pensar  muy  contino ,  como,  si  él  noa  déjà , 
seremos  luego  en  el  profundo ,  como  es  verdad ,  y  jamis  eatar  oon- 
fiadas  en  nosotras ,  pues  sera  desatino  estarlo)  es  andar  con  partieu- 
lar  cuidado  y  aviso ,  mirando  como  vamos  en  las  virtudes  :  si  vamoa 
mejorando  6  disminuyendo  en  algo,  en  especial  en  el  amor  unas 
con  otras ,  y  en  el  deseo  de  ser  tenida  por  la  mener»  y  en  cosaa  or- 
dinarias  ;  que  si  mirâmes  en  çllo ,  y  pedimos  al  Senor  que  noa  dé  lui , 
luego  veremos  la  ganancia  6  la  përdida.  Que  no  penseis  que  aima  que 
Uega  Dios  i  tanto ,  la  déjà  tan  apriesa  de  su  mano  que  no  tenga  bien 
el  demonio  que  trabajar,  y  siente  su  Majestad  tapto  que  se  le  pierda, 
que  le  da  mil  avisos  interiores  de  muchas  maneraa  :  ansi  que  no  ae 
le  podrd  esconder  el  dano. 

8.  En  fin ,  sea  la  conclusion  en  esto ,  que  procuremos  aiempra  ir 
adelante ,  y  si  esto  no  bay,  andemos  con  gran  temor,  porque  ain 
duda  algun  salto  nos  quiere  bacer  el  demonio  -,  pues  no  es  poaible 
que  babiendo  llegado  i  tanto ,  deje  ir  creciendo,  que  el  amor  jamàs 
esti  ocioso  :  y  ansi  sera  barto  mala  senal.  Porque  aima  que  ba  pre- 
tendido  ser  esposa  del  mesmo  Dios ,  y  trat^dose  ya  con  su  Majestad , 
y  llegado  à  los  termines  que  queda  dicbo ,  no  se  ba  da  echar  é  dormir. 

9.  Y  para  que  veais ,  bijas ,  lo  que  bace  con  laa  que  ya  tiana  por 
esposas ,  comencemos  i  tratar  de  las  sextaa  moradaa ,  y  varéia  aomo 
es  poco  todo  lo  que  pudiëremos  servir  y  padecer,  y  bacer  para  dis- 
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popcwiaû  i  ta»  §nnde8  ■wgwJea  :  i^m  pùirà  ter  bâter  opdeMdo 
iimrtiii  SaAor  qse  me  lo  mtndasen  «Bcribir,  fpBmqm,p«iea(oe  ke 
ojos  en  el  premio ,  y  viendo  cuan  sin  tasa  es  su  niaericordia  (pues 
gaMiMM  quiere  and  conumicafea  y  aaattrarae)  ohideoQos 
ooBtentiUoa  de  ti^ra,  y  iiueaiaa  los  ojoa  en  sa  grandeia 
coriMDoa  «ooandidaa  en  au  amor*  Plaga  i  éL  que  aciene  yo  à  deola- 
aifo  da  coaaa  lan  dilbmilosas,  que  ai  sa  Majastid  y  el  Bapiriitt 
MBea  la  piiuna ,  bien  aé  qœ  aer|l  tnpoaiUe  ;  y  ai  no  ha  de 
f^n  ymeaÊio  {Mpoveeho,  le  auplioo  no  acierla  à  deeir  nada ,  pues 
aahe  aa  Ifagaatad  que  no  os  oiro  mi  deaeo  {à  euanto  pnedo  entendar 
de  nd)  ainoqiie  aeaalabadoao  nombre,  y  que  nos  eaforcemos  i  aer- 
Tir  à  un  Senor  que  ansi  paga  aun  aoi  en  la  iterra ,  por  donde  pode* 
aMS  eatendfir  algo  de  lo  que  noa  ha  de  dar  en  el  cielo ,  sin  los  inlér- 
«aloa,  7  tniiqoa ,  y  pdigroa;  que  hay  en  e^  roar  de  tempeatadea , 
porque  d  no  le  haber  de  perderle  y  ofenderle ,  deacanso séria,  que 
no  aa  acabaae  la  vida  baata  la  fin  del  mundo ,  por  Irabajar  por  tan 
gno  Dioa,  y  SeAor,  y  Eaposo.  Plega  i  au  liqestad  merexcamoa  ha- 
eerie  algon  aerricio ,  sin  tantaa  fiaUaa  eomo  aieœpre  tepemoa  en  laa 
obraa  buenas.  Amen. 

MORADAS   6EXTAS. 

SAT  m  ILLAS  ONQI  CAnTHLOS. 


CAPITULO  I. 

TraU  cono  en  eomenuDdo  el  Seflor  à  btcer  majores  mereedea ,  hay  mat  grandes  trai»a- 
|M.  DiM  algsnos ,  y  eomo  se  ban  eon  elles  los  que  esUn  ya  en  esta  morada.  Bs  boeno 
para  qtiien  los  pasa  interiores. 

1.  Poea  vengamos  con  el  hvor  del  Espiritu  Sanlo  i  hablar  en  las 
aextaa  moradas,  à  donde  el  aima  ya  queda  herida  del  amor  del  Es* 
poao,  y  procura  mas  lugar  para  estar  sola,  y  quitar  todo  lo  que 
poede ,  conforme  i  su  estado ,  que  la  puede  estorbar  desta  soledad. 
Esté  tan  esculpida  en  el  aima  aquella  tista ,  que  todo  su  deseo  es 
tomarle  A  gozar.  Ya  be  dicho  que  en  esta  oracion  no  se  ve  nada  que 
se  pueda  deoir  ver,  ni  con  la  imaginacion  (digo  viata ,  pof  la  compa- 
racion  que  puae).  Ya  el  aima  bien  determinada  queda  i  no  toroar 
otro  eapoao ,  mas  el  Espoao  no  mira  i  loa  grandes  deseoa  que  tiene 
de  que  se  haga  ya  el  despoaorio ,  que  aun  quiere  que  lo  deaee  mas , 
y  que  le  oueste  algo ,  bien ,  que  ea  el  mayor  de  los  bienea.  Y  aonqua 
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todo  es  pooo  para  tan  grandiaima  ganaucia,  yo  oa  digo,  hijaa  ,  que 
no  déjà  de  aer  mraeater  la  mueaUra  y  seûal  que  yaae  tiene  ddla, 
para  poderse  llevar. 

2.  ;0  vàlame  Dios ,  y  que  son  les  trabajoa  interiorea  y  exteriores 
que  padece  haata  que  entra  en  la  aéptima  morada!  Por  cierto  qpie 
algunaa  veces  lo  considère ,  y  que  temo  que  si  se  entendiesen  antes , 
séria  diflcultosisimo  determinarse  la  flaqueza  natural  para  poderlo 
sufrir,  ni  determinarse  é  pasarlo,  por  bienes  que  se  le  representa- 
sen.  salvo  si  no  bubiese  llegado  à  la  séptima  morada,  que  ya  alU 
nada  no  se  teme ,  de  arte  que  no  se  arrojase  muy  de  raiz  el  aima  à 
paaarlo  por  Dios.  Y  es  la  causa  que  esta  casi  siempre  tan  junta  é  sa 
Majestad,  que  de  alli  le  viene  la  fortaleza. 

3.  Creo  sera  bien  contaros  algunos  de  los  que  yo  se  que  se  pasan 
con  certidumbre.  Quiztf  no  sei^  todas  las  aimas  Uevadas  por  este 
camino ,  aunque  dudo  mucho  que  vivan  libres  de  trabajos  de  la 
tierra ,  de  una  manera  ô  de  otra ,  las  aimas  que  &  tiempos  gozan  tan 
de  veras  de  cosas  del  cielo.  Aunque  no  ténia  por  mi  de  traCar  desto, 
he  pensado  que  algun  aima  que  se  vea  en  elle ,  le  sera  gran  constielo 
saber  que  pasa  -en  las  que  Dios  hace  semejantes  mercedes ,  porqae 
verdaderamente  parece  entonces  estar  todo  perdido. 

4.  No  llevaré  por  cierto  como  suceden ,  sino  como  se  me  ofrecie- 
ren  &  la  memoria;  y  quiero  comenzar  de  los  mas  pequenos,  que  es 
una  grita  de  las  personas  con  quien  se  trata  (y  aun  con  las  que  no 
trata,  sino  que  en  su  vida  le  pareciô  se  podian  acordar  délia)  que  se 
hace  santa,  que  hace  extrêmes  para  enganar  al  mundo  y  y  para  hacer 
é  los  otros  ruines ,  que  son  majores  crislianos  sin  esas  ceremonias  : 
y  hase  de  notar  (que  no  hay  ninguna,  sino  procurar  guardar  bien 
su  estado).  Los  que  ténia  por  amigos  se  apartan  délia ,  y  son  los  que 
le  dan  mejor  bocado ,  y  es  de  los  que  mucho  se  sienten  :  que  ya  per- 
dida  aquel  aima  ,  y  notablemente  eogaûada  :  que  son  cosas  del  de- 
monio,  que  ha  de  ser  como  aquella  y  la  otra  persona  que  se  perdié , 
y  ocasion  de  que  caiga  la  virtud ,  que  trae  enganados  los  confesores, 
y  ir  à  elles ,  y  decirselo ,  poniendo  ejemplos  de  lo  que  acaeciô  a  al- 
gunos que  se  perdieron  por  aqui  :  mil  maneras  de  niofas,  y  de  dtchos 
deslos.  Yo  se  de  una  persona  que  tuvo  harto  miedo  no  habia  de  haber 
quien  la  confesase ,  segun  aodabau  las  cosas ,  que  por  ser  mucbas 
no  hay  para  que  me  detener  :  y  es  lo  peor  que  no  pasan  de  presto , 
sino  que  es  toda  la  vida ,  y  el  avistarse  unes  à  otros  que  se  guarden 
de  tratar  personas  semejantes.  Diréisme  que  tambien  hay  quien  diga 
bien. 

5*  2  0  hijas,  y  que  pocos  hay  que  crean ese  bien,  en  comparacion de 
los  rouchos  que  abominan  !  Guanto  mas  que  ese  es  otro  trabajo  mayor 
que  los  dichos ,  porque  como  el  aima  ve  claro  que  si  tiene  algun  bien 
es  dado  de  Dios,  y  en  ninguna  manera  no  suyo,  porque  poco  antes 
se  vie  muy  pobre ,  y  metida  en  grandes  pecados ,  este  un  tormento 
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iotolenble;  al  meuos  à  los  principioB,  qae  despues  no  tanto,  por 
algonas  razones.  La  primera,  porque  la  experiencia  le hace  claro  ver 
qoe  tan  presto  dioen  bien  como  mal ,  y  ansi  no  faaee  mas  caso  de  lo 
uno  que  de  lo  olro.  La  segunda ,  porqae  le  ha  dado  el  Senor  mayor 
loz ,  de  que  ninguna  cosa  buena  es  suya,  sino  dada  de  su  Majestad, 
y  como  si  la  viese  en  tercera  persona  oWidada,  que  tiene  allinin- 
gima  parte ,  se  Tuelve  à  alabar  a  Dios.  La  tercera ,  si  ha  visto  algunas 
aimas  aprovechadas  de  ver  las  mercedes  que  Dios  la  hace ,  piensa 
que  toinô  su  Majestad  este  medio  de  que  la  tuviesen  por  buena ,  no  lo 
sieodo,  para  que  à  ellas  les  viniese  bien.  La  cuarta,  porque  como 
tiene  mas  delante  la  honra  y  gloria  de  Dios  que  la  suya,  quitase  una 
tentacion  que  da  à  los  principios,  de  que  esas  alabanzas  ban  de  ser 
para  deatroirla,  como  ha  visto  algunas ,  y  dâsele  poco  de  ser  deshon- 
rada,  à  tnieque  de  que  siquiera  una  vez  sea  Dios  alabado  por  su  me- 
dio, despoes  venga  lo  que  viniere. 

6.  Estas  razones  y  otras  aplacan  la  mucha  pena  que  dan  estas  ala- 
banzas ,  aunque  casi  siempre  se  siente  alguna ,  si  no  es  cuando  poco 
ui  macho  se  advierte ,  mas  sin  comparacion  es  mayor  trabajo  verse 
ansi,  en  pûblico  tener  por  buena  sinrazon,  que  no  los  dichos:  y 
coando  ya  viene  à  no  le  tener  mucho  desto,  muy  mucho  menos  le 
tiene  de  esotro,  anles  se  huelga ,  y  le  es  como  una  roûsica  muy  suave: 
esto  es  gran  verdad ,  y  antes  fortalece  el  aima  que  la  acobarda;  por- 
que ya  la  experiencia  la  tiene  enseûada  la  gran  ganancia  que  le  viene 
por  este  camino,  y  parécele  que  no  ofenden  à  Dios  los  que  la  persi- 
goen ,  antes  que  lo  permite  su  Majestad  para  gran  ganancia  suya  :  y 
como  la  siente  claramente ,  tômales  un  amor  particular  muy  tiemo, 
que  le  parece  aquellos  son  mas  amigos,  y  que  la  dan  mas  à  ganar  que 
los  qoe  dicen  bien. 

7.  Tambien  suele  dar  el  Senor  enfermedades  grandisimas.  Este  es 
muy  mayor  trabajo,  en  especial  cuando  son  dolores  agudos ,  que  en 
parte  ai  ellos  son  recios,  me  parece  el  mayor  que  hay  en  la  tierra 
'dii^  exterior)  aunque  entren  cuantos  quisieren ,  si  es  de  los  muy 
nHrios  dolores,  digo,  porque  descomponen  lo  interiory  exterior,  de 
manera  qoe  aprieta  un  aima  que  no  sabe  que  hacer  de  si  :  y  de  muy 
buena  gana  toroaria  cualquier  martirio  de  presto,  que  estos  dolores  : 
aunque  en  grandisimo  extremo  no  duran  tanto,  que  en  fin  no  da  Dios 
mas  de  lo  que  se  puede  sufrir,  y  da  su  Majestad  primero  la  pacien- 
cia;  mas  de  otros  grandes  en  lo  ordinario»  y  enfermedades  de  mucbas 
maneras.  Yo  conozco  una  persona  que  desde  que  comenzô  el  Senor 
a  hacerie  esta  merced  que  queda  dicha,  que  ha  cuarenta  aôos,  no 
puede  decir  con  verdad  que  ha  estado  dia  siu  tener  dolores  y  otras 
maœras  de  padecer;  de  falta  de  salud  corporal  digo,  sin  otros  gran- 
des trabajos.  Verdad  es  que  babia  sido  muy  rum ,  y  para  el  inflerno 
qoe  merecia  todo  se  le  hace  poco  :  otras  que  no  hayan  ofendido  tanto 
à  nuestro  Seôor,  las  llevaré  por  otro  camino  :  mas  yo  siempre  esco* 
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geria  «1  àtà  pideear,  siqmra  pmt  inriUr  à  naettio  Beter 
fttuiqoe  flo  faubiese  o(rt  fpuiaBcîi^,  en  espeeul  que  sicapte  faay  a^ 
chafl.  O  fMiM  81  tratamof  de  los  înlertoreB,  etMsnm  ptraeenaa  pe* 
queAoe ,  ai  estoe  se  aoertaaen  i  deeir,  sino  ipie  es  inipoeible  dans  d 
eotcodar  de  la  manera  qae  paaan. 

6.  Comeneemos  por  el  tormeiiio  que  da  toparcoo  un  oonfeaor  taa 
caerdo  y  poco  exporifflenlado,  q<ie  ao  hay  eosa  que  leoga  por  aa- 
gura,  todo  le  terne ,  en  toflo  pone  duda ,  como  ve  coaaa  no  ofdinariaa  : 
en  especial  si  en  el  aima  que  las  tieoe  ve  alguna  iœperfeeioD  «  que 
les  pareea  ban  de  ser  ëngeles  à  quten  Dios  hiciere  estas  mercedas»  y 
es  imposible  mUmiras  asUivisren  en  este  cuerpo,  hie^  es  todo  eon» 
denado  à  demonio  6  roelaneolia.  Y  desto  esté  el  mundo  tap  lleao«  que 
no  me  espanto  que  hay  tanta  afaora  en  el  mundo^  y  ba^e  el  demo- 
nio lantos  maies  por  este  camino,  que  tieoen  miiehia  raaon  de  teoMrlo 
y  mirarlo  muy  bien  los  confesores.  Mas  la  pobre  aima  anda  con  al 
mesmo  temor,  y  va  al  confesor  como  jues ,  y  ese  la  condena,  no 
puade  dejar  de  pseibir  tan  gran  tormeoto  y  turbadon,  que  solo  eo- 
tanderé  euan  gran  trabajo  ea  quten  faubiere  pasado  por  ello.  Porque 
este  es*  otro  de  los  grandes  trabajoa  que  estaa  almsa  padaaen  ^  m 
en  eapecial  haa  sido  ruines  :  penser  que  por  sua  pecadoa  ha  Dioa  da 
parmitir  que  sean  engaâadas. 

9,  Y  aunque  cuando  au  Majestad  les  haoe  la  mereed,  eatin  aega- 
ras  »  y  no  poeden  créer  ser  otro  eapiritu ,  aioode  Dioa ,  eomo  ea  ooaa 
que  pasa  de  presto,  y  el  acuerdo  de  los  pecados  se  esti  aiempre ,  y 
?e  en  si  faites  (que  estaa  nunca  bltan)  luego  viene  eate  tonnento. 
Cuando  el  confesor  la  asegura ,  apUcaae»  aunque  toma  :  mas  cuando 
él  ayuda  cou  mas  temor,  es  cosa  casi  insufrible,  en  especial  coaado 
iras  esto  vienen  unes  sequedades ,  que  no  parece  que  jamtfa  ae  ha 
acordado  de  Dios ,  ni  se  ba  de  acordar,  y  que  como  una  peraona  de 
quien  oyô  deoir  desde  lejos,  es,  cuando  oye  bablardesu  Majestad. 
Todo  no  es  nada ,  si  no  es  que  sobre  esto  venga  el  pareoer,  que  no 
sabe  informer  élos  confesores,  y  que  los  trae  engaôados,  y  aunque 
mas  piensa  y  ve  que  no  hay  primer  mo?imiento,  que  no  les  diga  no 
aprovecha;  que  esté  el  enlendimiento  tan  escuro  que  no  es  capax  de 
ver  la  verdad ,  sino  créer  lo  que  la  imaginacioo  le  représenta  ;  que 
entonces  elle  ea  la  sefiora ,  y  los  desatinos  que  el  demonio  la  qoiere 
représenter,  é  quien  debe  nuestro  SeAor  de  dar  licencia  i  para  que  la 
pruebe,  y  aun  para  que  la  baga  eatender  que  eaté  reprobadada  Dioa  ; 
porque  aon  muobas  laa  coaas  que  la  combaten  con  un  apretanùonlo 
intçrier,  de  manera  tan  sensible  é  intolérable  que  yo  no  se  é  que  ae 
puada  eomparar,  sino  é  los  que  padeoen  en  el  inflerno,  porque  nin- 
gun  conanalo  se  admite  en  eata  tempestad.  Si  le  quieren  tomsv  oan  o1 
confesor,  parece  ban  aoudido  loa  demonioa  é  él,  para  quo  laalor- 
nente  maa  i  y  anal  tratan^o  uno  con  una  aima  que  ealaba  Mfslo 
tomwnto,  daapuea  de  pasado,  que  pareea  apretamieoto 
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por  ser  de  im\9i»  cos^a  jQotas ,'  la  decia  la  aviaaaa  ouando  asiavieaa 
aoaiy  y  siempre  era  taa  peor  que  vIdo  (SI  i  fDteeder  que  m  ara  aua 
en  sa  roano.  Puea  ai  se  quiere  tomar  un  Hbro  de  romaoca ,  peraona 
qae  sabia  bien  leer  le  acaeçia  po  eoteoder  maa  dél  que  ai  ao  aupîara 
letra,  porque  uo  estaba  al  entepdimiento  capaz.  Eo  fia  9  qae  nipfiiii 
remédie  bay  en  esta  tempestad,  sino  aguardar  i  la  misericordia  dia 
Dios ,  que  i  deahora  con  una  palabra  sola  suya ,  ô  una  ocasion ,  que 
acaao  sucediô ,  lo  quita  todo  tan  de  presto,  que  parece  no  hubo  nu- 
blado  en  aquel  aima,  segun  quedô  Ilena  de  sol  y  de  mucho  mas  con- 
suelo.  T  como  quien  se  ha  eadapado  de  una  batalla  peligrosa  por  baber 
ganado  la  vitoria  queda  aiabando  à  nuestro  Sefior,  que  fué  el  que 
pela6  paim  al  vencimiento  ^  popqna  eonooe  muy  claro  qqa  ella  no 
peleô,  qae  todas  las  armas  con  que  se  podia  defender  le  parece 
que  las  ve  en  manos  de  su  contrario,  y  ansi  conoce  claramente  su 
miaeria,  y  lo  poqoisimo  que  poderooa  de  Boaotroa  al  noa  desarapa- 
raae  el  Seûor. 

10.  Parece  que  ya  no  ba  meneater  oonaideracion  para  entendar 
eatOy  porque  la  experiancia  de  paaar  por  ello  (habiéndoae  visto  del 
todo  inhabilitada)  le  bacia  enteuder  naeatra  nonada,  y  oaan  miaa- 
rabla  cosa  aomos-,  popqua  la  gracia  (aunque  no  debe  de  estar  aîa 
ella,  poes  con  toda  esta  tormenta  no  ofende  i  Dioa ,  ni  le  ofend^a 
por  ooaa  de  la  tierra)  esti  tan  esoondida  que  ni  aun  una  centella  may 
paquena  le  parece  no  va  da  que  tiene  amor  de  Dios ,  ni  que  le  txsfo 
jao^;  porqoe  ai  ve  ba  hecho  algun  biep ,  6  su  Majeatad  le  ha  heobo 
alguna  mercad,  todo  le  parece  coaa  aoftada,  y  que  ftië  antojo  t  loa 
paaadoa  ve  cierto  que  loa  hizo. 

11.  I O  Jeaual  |  Que  as  ver  una  aima  desamparada  desta  suerie,  y 
(oomo  he  dicho)  ouan  pooo  le  aprovecba  ningun  consaelo  de  la  tierral 
Por  eao  no  penaeia ,  hermanas ,  si  algona  vez  os  viëredes  ansi ,  que 
loa  ricoa  y  loa  que  eatin  en  libertad  ternën  para  estes  tiempos  maa 
remédie.  No ,  no ,  que  me  parece  i  rai  es  como  si  i  los  condenadoa  les 
puateaen  cuantoa  deleites  bay  en  el  mundo  delante  no  bastarian  para 
darles  alivio ,  antes  les  acrecentaria  el  tormento ,  ansi  acé  viene  de 
arriba,  y  no  valen  aqui  nada  cosas  de  la  tierra.  Quiere  este  gran  Dios 
que  conoccamos  Rey,  y  nuestra  miseria  importa  mucho  paralo  de 
•delante. 

12.  £Puea  que  harà  esta  pobre  aima,  cuando  muchos  diasle  du<- 
rare  ansi?  Porque  si  reza  es  como  si  no  rezase  :  para  su  consuelo  , 
dtgo,  que  no  se  admite  en  lo  intcrior,  ni  aun  se  entiende  de  lo  que 
reza  alla  mesma  à  si  (aunque  sea  vocal)  que  para  mental  no  es  este 
tiempo  en  ninguna  manera  ,  porque  no  estàn  las  potencias  para  ella. 
Àates  bace  mayor  dafto  la  soledad ,  con  que  es  otro  tormento  por  ai 
estar  con  nadie,  ni  que  la  bablen;  y  ansi  por  muy  mucho  que  se  es- 
fiaeroa,  anda  con  un  desabrimiento  y  mala  condicion  en  lo  exterior, 
qae  se  le  ecfaa  mucho  de  ver.  Ea  verdad  que  sabré  decir  lo  que  ha  » 


172  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

es  indecîble;  porque  son  aprelamientos  y  penas  espiriluales  que  no  se 
saben  poner  nombre.  El  mejor  remedio  (no  digo  para  que  se  qoite, 
que  70  no  le  faallo ,  sino  para  que  se  pueda  sufrir)  es  entcnder  en 
obras  de  carîdad  exteriores,  y  esperar  en  la  miserîcordia  de  Dios , 
que  nunca  falta  à  los  que  en  él  esperan.  Sea  por  sîempre  bendito. 
Amen. 


GAPnXJLO  IL 

TnU  de  algmiaf  manerat  emi  que  despierta  nuestro  Sefior  el  aima ,  qme  paraea  ao  hay  ta 
elîaf  qae  temer,  aonqve  es  cosa  may  subida,  y  son  grandes  raercedcs. 

1.  *  Otros  trabajos  que  dan  los  demoniosexteriores  no  deben  ser 
tan  ordinarios ,  y  ansi  no  bay  para  que  hablar  en  ellos,  ni  son  tan  pe- 
nososcongran  parte;  porque  por  muy  mucho  que  bagan,  no  llegan 
àinhabilitar  ansi  las  potencias  (ami  parecer)  niàiiirbarel  almadesta 
manera,  que  en  fin  queda  razon  para  pensar  que  no  pueden  hacer 
mas  de  lo  que  el  Senor  les  diere  licencia ,  y  cuando  esta  no  esta  per- 
dida,  todo  es  poco,en  comparacion  de  lo  que  queda  dicho.  Otras 
penas  interiores  iremos  diciendo  en  estas  rooradas,  tratando  diferen- 
cias  de  oracion  y  mercedes  del  Senor  :  y  aunque  algunas  son  aun  mas 
recio  que  lo  dicho  en  el  padecer  (comose  véra,  por  cual  dejan  el 
cuerpo),  no  merecen  nombre  de  trabajos ,  ni  es  razon  que  se  le  pon- 
gamos,  por  ser  tan  grandes  mercedes  del  Seûor,  y  que  en  medio  dellos 
cotiende  el  aima  que  lo  son,  y  muy  fuera  de  sus  merecimientos.Viene 
ya  esta  pena  grande,  para  entrar  en  la  séptima  morada ,  con  otroa 
bartos,  que  algunos  dire ,  porque  todos  sera  imposible,  ni  aun  de- 
clarar  como  son ,  porque  vienen  de  otro  linaje  que  los  dicbos  muy 
mas  alto  :  y  si  en  ellos  con  ser  de  mas  baja  casta  no  be  podido  decla- 
rar  mas  de  lo  dicho ,  menos  podrë  en  eslotro.  El  Senor  dé  para  todo 
su  favor,  por  los  mérilosde  su  Hijo.  Âmen. 

2.  Parcce  que  bemos  dejado  mucho  la  palomica,  y  no  hemos,  por- 
que eslos  trabajos  son  los  que  la  hacen  tener  mas  alto  vuelo.  Pues 
comencemos  ahora  à  Iralar  de  la  manera  que  se  ha  con  ella  el  Es- 
poso  -,  y  como  anles  que  del  todo  lo  soa ,  se  lo  bace  bien  desear,  por 
unos  medios  tan  delicados,  que  el  aima  mesmano  los  entiende,  niyo 
creo  acertarë  é  decir,  para  que  lo  entienda,  si  no  fueren  las  que  hau 
pasado  por  ello;  porque  son  unos  impulsos  tan  delicados  y  sutiles, 
que  proceden  de  lo  muy  inlerior  del  aima ,  que  no  se  comparacion 
que  poner  que  cuadre.  Va  bien  diferente  de  todo  lo  que  aca  podemos 

1  Todo  este  parra(o  del  numéro  primero  se  lee  en  el  original  eomo  ûllimo  pénmfo  del 
capilalo  antécédente  :  mas  porqae  en  codas  las  demas  impresiones  se  pone  por  prineipio. 
de  este  capitolo  segundo,  ha  pareeido  eenrenienle  dejarlo  asi. 
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procurar  y  aun  de  ios  gustos  que  qaedan  dichos ,  que  muchas  veoes 
estando  la  mesma  persona  deseaidada,  y  sin  tener  la  merooria  en  Dios 
su  liajestad  la  despîerta,  d  nianera  de  un  cometa  que  pasa  de  presto 
6  un  trueno.  Aunque  no  se  oye  ruido,  mas  entiende  muy  bien  el  aima 
que  ftté  llamada  de  Dios ,  y  tan  entendido,  que  algunas  veoes  (en  es- 
pecial  à  Ios  principios)  la  hace  estremecer,  y  aun  quejar,  sin  ser  cosa 
queleduele.  Siente  ser  berida  sabrosisimamente,  mas  no  alina 
como ,  ni  quien  la  hiriô  :  mas  bien  oonooe  ser  cosa  preciosa,  y  ja* 
mis  querria  ser  sana  de  aquella  berida  :  quéjase  con  palabras  de 
amor,  aun  exteriores ,  sin  poder  bacer  otra  cosa  a  su  Esposo,  porque 
entiende  que  esta  présente,  mas  no  se  quiere  manifestar  de  manera 
que  deje  gozarse,  y  es  barta  pena ,  aunque  sabrosa  y  duloe,  y  aunque 
quiera  no  tenerla,  no  puede;  mas  esto  no  querria  jamas:  mucbo 
mas  le  satisface  que  el  embebecimiento  sabroso ,  que  carece  de  pena 
de  la  oracion  de  quielud. 

3.  Deshaciéndome  estoy,  hermanas ,  por  daros  i  entender  esta 
operacioa  de  amor,  y  no  se  como ,  porque  parece  cosa  contraria 
dard  entender  el  Amado  claramente  que  esta  con  el  aima,  y  pareoer 
que  la  Uama  con  una  sena  tan  cierta ,  que  no  se  puede  dudar,  y  un 
silbo  tan  penelrativo  para  entenderle  el  aima ,  que  no  le  puede  dejar 
de  oir  ;  porque  no  parece  sino  que  en  bablando  el  Esposo,  que  esta 
en  la  séptima  moraida  por  esta  manera ,  que  no  es  habla  formada 
toda  la  gente  que  esta  en  las  otras  no  se  osan  bullir,  ni  sentidos,  ni 
imaginacion ,  ni  polencias. 

4.  i  0  mi  poderoso  Dios ,  que  grandes  son  vuestros  secrètes  ?  ;  v 
que  diferentes  las  cosas  del  espiritu  àcuanto  por  aca  se  puede  ver  ni 
entender!  pues  con  ninguna  cosa  se  puede  declarar  esta  tan  pe- 
quena,  para  las  muy  grandes  que  obrais  con  las  aimas.  Hace  en  ella 
tan  gran  operacion ,  que  se  esta  deshaciendo  de  deseo ,  y  no  sabe  que 
pedir,  porque  claramente  le  parece  que  esté  con  clla  su  Dios.  Di- 
réisme ,  pues  si  esto  entiende ,  que.  desea ,  ô  que  le  da  pena ,  i  que 
mayor  bien  quiere?  No  lo  se  ;  se  que  parece  le  llega  à  las  entraàas 
esta  pena,  y  que  cuando  deltas  saca  la  saeta  el  que  la  hiere,  verda- 
deramente  parece  que  se  las  Ueva  tras  si ,  segun  el  sentimiento  de 
amor  siente. 

5.  Estaba  pensando  abora  si  séria  que  deste  fuego  del  brasero  en- 
cendido ,  que  es  mi  Dios ,  faltaba  alguna  centella ,  y  daba  en  el  aima 
de  manera  que  se  dejaba  sentir  aquel  encendido  fuego,  y  como  no 
era  aun  bastante  para  quemarla,  y  él  es  tan  deleitoso  que  da  con 
aquella  pena,  y  al  tocar  bace  aquella  operacion  ;  y  paréceme  es  la 
mejor  comparacion  que  be  acertado  à  decir  ;  porque  este  dolor  sa- 
broso (y  no  es  dolor)  no  esta  en  un  ser,  aunque  a  veces  dura  gran 
rato,  otras  de  presto  se  acaba ,  como  quiere  comunicarle  el  SeAor, 
que  no  es  cosa  que  se  puede  procurar  por  ninguna  via  6  manera; 
mas  aunque  esta  algunas  veces  rato ,  quitase ,  y  toma  :  en  fin  nunca 
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erté  etlMte ,  y  por  eso  no  acaba  de  abrasaf  el  aima ,  tàûo  ya  que  se 
va  iencender,  maéreae  la  œntella  ^  y  qoedà  con  deaeo  de  tornàr  i 
padeœr  aqoel  dolcnr  amoroso  que  le  causa. 
ê.  Aqui  no  bay  pensar  si  es  cosa  moTîda  del  mésmo  ûatnral ,  ni 
^  eansada  d^  melanoolia,  ni  tafnpoco  ébgttfio  del  demonio ,  ni  si  es  an-^ 
tO}04  porqae  es  coia  que  èe  d^a  miiy  bleu  enteùder  È&t  este  mô'vi- 
miento  de  i  donde  esà  el  8^flor,  que  es  inmutable  ;  y  las  oper&cionea 
no  son  oonio  de  otras  detociones,  que  el  fnucho  embeftecimiénto 
del  gasto  nos  puede  bacer  dudar.  AquI  estdn  todos  los  sentidos  y  po- 
tanoîaa  sin  ningim  embebecimiento ,  mirando  que  podrà  ser,  sin 
estorbar  nada ,  ni  poder  Screcentar  aquella  pena  deleitosa ,  ni  qui- 
tarla,  à  mi  pa^cer.  A  quien  ttuestro  Seftor  hieiefe  esta  merced  (que 
si  se  la  ha  heobo ,  en  leyendo  estô  lo  entenderd)  déle  muchas  gra- 
cias ,  que  no  tietie  que  temer  si  es  engaûo  :  tema  mucho  si  ha  de  ser 
ingrato  à  tan  gran  merced ,  y  procure  esforzarse  A  servi)*,  y  à  mejorar 
en  todo  sa  vida ,  y  veri  en  lo  que  para,  y  como  recibe  mas,  y  mas. 
Aonqoe  à  una  persona  que  esto  tuvo  ,  pas6  algonos  afios  con  elle,  y 
con  aqnella  merced  estaba  bien  satîsfecha,  que  si  multitud  de  aâos 
sirviera  al  Seôor  con  grandes  trabajos ,  qnedaba  con  ella  muy  bien 
pagada.  Sea  bendlto  por  siempre  jamds.  Amen. 

7.  i  Podré  ser  que  repareis  en  como  mas  en  esto  que  en  otras  cosas 
bay  seguridad?  A  mi  parecer,  por  estas  razones.  La  primera ,  porque 
jami&a  el  demonio  debe  dàr  pena  sabrosa  Como  esta  :  podrâ  él  dar  el 
sabor  y  deleite  que  parezca  espiritual  ;  mas  juntar  pena,  y  tanta),  con 
quietod  y  gusto  del  aima ,  no  es  de  su  facultad  :  que  todos  sus  pode- 
rea  estàn  por  las  adefheras  ;  y  sus  penas  (cuandô  él  las  da)  no  Son  & 
mi  pareeer  jamtfs  sabrosas ,  ni  con  paz ,  sino  inquiétas,  y  con  guerra. 
La  segnnda ,  porque  esta  tempestad  sabrosa  tiene  de  otra  région  de 
las  que  éi  puede  seùorear.  La  lercera ,  pot*  los  grandes  provechos  que 
quedan  en  el  aima ,  que  es  lo  inas  ordinario  determinarse  i  padecer 
por  Dios,  y  deseat*  teifeir  mfftcboa  ffti)ajos,  y  qoedar  muy  mas  deler- 
rainada  à  apariafaa  de  k%  cottteiMS  y  cohversaciones  de  la  tierra ,  y 
otiaa  eosaa  seikieîatttéto. 

8.  El  no  ser  aniojo  eatf  nMiy  daro  ;  potque  aunque  otras  veces  lo 
procure ,  no  podrà  contrahacer  aquello  ;  y  es  cosa  tan  notons,  que  en* 
ningana  maiiera  se  puede  antoja^  (  digo  parecer  que  es ,  no  siendo  ) 
ni  diidar  deqœès^  y  si  alguna  quedare,  sepan  que  no  son  estes  ver- 
daderos  impetna  :  digo  si  dadare  èki  si  le  tuvo  ô  si  no,  porque  ans! 
se  da  é  sentir  como  é  los  oidos  ûna  gran  voz.  Pues  ser  melaùcoKa  no 
lleva  camino  ningnno ,  porque  la  melancoHa  no  bace  y  fabrica  sus  an- 
tojos  sino  en  la  inmginacton.  Esotro  procède  de  lo  interior  del  aima  ; 
ya  pnede  ser  que  yo  mè  etigane,  mas  hasta  oir  otras  razones  A  quien 
lo  entiènda)  siem^  estaré  en  esta  opinion  :  y  ànsi  se  de  una  persona 
harto  llena  de  temores  destes  engai^ ,  que  desta  oracion  jamft  le 

i  pndo  teosr.  Tanbien  suele  nuestro  Senor  tener  otras  maneras  de  des- 
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partir  d  tàam  s  ^êb  à  desbora ,  estaado  rezaodo  Toealmeale,  y  eoii 
àmtmàp  de  eoii  ialMor,  pvece  vlMie  ima  iflOamacion  deMiosa 
como  81  de  piesto  yiniese oBelor  ta»  grande,  ^pe se  toawicaae  por 
tadoe  loa  aealidee  (  ao  digo  qat  e»  rtor,  eiao  peiga  aela  eampericieD , 
Aaœadesla  iDaaem)M>lo  paradir  éaettirqaaesléaUidEritioaoy 
ao  desea  aabroaa  de  gotar  el  aima  dél  y  y  eea  esle  qoeda  dia^ 
para  haeer  graodea  aalea  y  alabaaaa»  à  aaestfa  SeAor.  tnmn 
dmiaBto  deata  aaiited  es  de  doode  k>  qpie  qaeda dieho « nat  aifat aa 
hÊsj  eeea  que  de  peaa ,  ai  loe  deseos  masmo  de  goiar  i  Dioa  aoa^  pa- 
B0M6;  eato  es  maa  ordinario  senlirle  el  rima.  TaÉipooe  me  pareae 
qaa  hay  aqoi  que  temer,  por  algmras  raseaesdelaadiehaa,  moe  pro- 
admilir  esta  merced  con  liacttBieala  de  graeias. 


CAPITDLO  ttt 


l»U  éê  II  netina  nuteria,  j  diee  de  la  manera  que  habla  Dioa  al  aima  coaDdo  ea  ler- 
flA>  ;  afM  oano  9ê  hm  de  halier  en  etto ,  y  no  legnlrM  por  sa  parecer.  Pose  a1|nitttf# 
fcSaka  para  qne  ae  oonoiea  enando  no  es  engafio,  y  cnando  !•  en  :  et  if  Mrio  pM^ 


1.  Otra  mHDemtieae  Dios  de  desperter  i  el  aima  ;  y  aanqoeeii'ai- 
mènera  pareee  mayop  meroed  que  las  dtehaa,  pedrd  ser  fMia 
peligrosa ,  y  por  eso  me  delenié  algo  en  eRo,  qoe  soa  iiaas  hthlag 
eoD  el  aima  de  mâchas  maoeraa ,  anas  pareoe  vienetf  de  fiiera ,  oma 
de  lo  moy  interior  de!  aima ,  ocras  de  lo  so|^er  délia  :  oMé 
laa  ea  lo  esierior  qoe  se  oyea  odd  Ios  oMes ,  porque  piareee  ea  voa 
femada.  Algonaa  veeea  y  mnehas  puede  ser  aniojo ,  en  espeeial  ei 
peraonaa  de  flaca'  imagînacîon  6  melanodlieas  (  digo  de  aielanoolfa 
ooCable  ).  testas  dos  mèneras  de  persoaaa  ao  hay  qoe  baoer  easo,  à 
m  paroeer,  aanqoe  digan  qœ  vea ,  y  oyen*,  y  eaci^en ,  ai  iaqote- 
larlas  ooo  decîr  que  ea  demonio ,  sino  oîrlae  eomo  é  peiaotiaa  enfer* 
maa,  dioicndo  a  lapriora ,  6  confeiiof  à  quien  lo  <Njera,  qoe  no  baga 
caso  dello ,  qne  no  es  la  soMaiicia  para  servir  d  Mos;  y  qœ  énracbos 
ba  cDgadado  el  demonio  por  alli ,  anaque  no  sera  qaisA  ansi  à  eUa , 
por  ao  la  afligir,  mas  que  irae  coosu  bumor.  Ponqne  si  le  dieen  qae  es 
radanoolk ,  nunoa  acabard,  qoe  jnrara  qoe  lo  ve  y  lo  oye,  porqde  le 
parcce  ansi. 

S.  Verdad  es  qœ  es  menester  tiaer  cuenta  coo  qutlarte  la  oracion, 
y  lo  mas  qoe  se  podîere,  qœ  ao  baga  caso  dello^  porque  soele  el 
deoKuiio  aproTecbaïae  destaa  aimas  aasi  eaferftMs ,  auaque  no  sea 
panrsa  daâo,  para  el  de  olros;  ya  enfermas,  ya  sanas,  siempre  des- 
taaoosasbay  qae  temer,  basia  ir  entendiendoel  espirito.  T  digo  qœ 
siempre  es  lo  mejor  i  Ios  principios  desbacerle ,  porque  si  es  de  Dio« 
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eBOMsayudapaniradelaiite,  y  aote8Greoeciiaiidoe8|irt>bado.  Esto 
esanif,  mas  ne  «fea  àpretaodo  macho  d  aima,  é  înquietâodola ; 
poiqoe  Terdadenniente  dia  DO  pœde  mas. 

3.  Pœs  tarnaiido  â  lo  que  decia  i0  ias  bablaa  coq  el  anima,  de 
todas  las  mafteraa  que  lie  didio,  puedeo  ser  de  Dios,  y  tambien  del 
demonio,  y  de  la  propis  imaginadon.  Dîië  (si  acerlare)  con  el  faror 
dd  Seâor,  las  sendes  ifae  bay  de  eateoder  edtas  diferendas,  y  coando 
BCttn  estas  haUas  peUgrosas  ;  porque  hay  madias  aimas  que  las  en- 
tieoden  entre  geote  de  oradon,  y  queiria,  hennanas,  que  no  penseis 
haceis  md  en  no  las  dar  crédito,  ni  tampoco  en  dârsele.  Cuando  son 
solamente  para  rosotras  meamas  de  regdo,  ô  aviso  de  fdtas  vuestras, 
digalasqnien  lasdijere,  6  sean  antojo,  que  poeo  va  en  ello.  De  una 
cosa  06  aviso,  que  no  penseis,  aanqne  sean  de  Dios,  seréis  por  eso 
mejores ,  que  harto  hablô  à  los  fariseos ,  y  todo  el  bien  esta  oomo  se 
aprovedian  destas  palabras;  y  ninguna  que  no  vayamuy  conforme  à 
la  Escritora^  hagais  mas  caso  délias  que  si  las  oyésedes  d  mesmo 
demonio  :  porque  aunque  sean  de  vnestra  flaca  imaginacion ,  es  me- 
nester  tomarse  como  una  tentacion  de  cosas  de  la  fe ,  y  ansi  resistid 
siempre,  para  que  se  vayan  quitando;  y  si  quifaran,  porque  Uevan 
poca  fuerza  consigo. 

4.  Pues  tomando  à  lo  primero,  que  venga  delo  interior,  que  delo 
superior,  que  de  lo  exterior  no  importa  para  dejar  de  ser  Dios.  Las 
mas  ciertas  seâales  que  se  pueden  tener,  à  mi  parecer,  son  estas.  La 
primera  y  mas  verdadera  es  el  poderio  y  senorio  que  trae  consigo, 
que  es  hablando  y  obrando.  Declàrome  mas.  Esta  un  aima  en  toda  la 
tribulacion  y  dboroto  interior  que  queda  dicbo,  y  escuridad  del  en- 
lendimiento,  y  sequedad  :  con  una  palabra  destas  que  diga  solamente, 
no  tengas  pena,  queda  sosegada,  y  sin  ninguna,  y  con  granluz, 
quilada  toda  aquella  pena,  con  que  le  parecià  que  todo  el  mundo  y 
letrados  que  se  juntaran  à  darle  razones  para  que  no  la  tuviese,  no  la 
pudienur,  con  cuantotrabajaran,  quitar  de  aquella  afliccion. 

5.  Esta  afligida  por  haberle  dicho  su  confesor,  y  otros ,  que  es  es- 
piritu  del  demonio  el  que  tiene ,  y  toda  Uena  de  temor  ;  y  con  una  pa- 
labra que  se  le  diga  solo,  Yosoy,  no  hayas  miedo,  se  le  quita  del 
todo,  y  queda  consoladisima,  y  pareciéndole  que  ninguno  bastara  a 
baoerla  créer  otra  cosa.  Esta  con  mucha  pena  de  algunos  négocies 
graves ,  que  no  sabe  como  ban  de  suceder,  entiende  que  se  sosiegue , 
que  todo  sucederà  bien  :  queda  con  certidumbre,  y  sin  pena»  y  desta 
manera  otras  mucbas  cosas. 

6.  La  segunda  seùal ,  una  grand  quietud  que  queda  en  el  aima ,  y 
recogimiento  devoto  y  pacifico,  y  dispuesta  para  alabanzas  de  Dios. 
;0  SeôorI  Si  una  palabra  enviada  à  decir  con  un  paje  vuestro,  que 
a  lo  que  dicen  (  d  menos  esté  en  estas  Morada ,  no  las  dice  el  SeAor, 
sino  dgun  ëngel  )  tienen  tanta  fuerza ,  ^  que  tal  la  dejaréis  en  el  aima , 
que  esté  atada  por  amor  con  vos ,  y  vos  con  ella? 
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7.  La  Cerceraseôal  es  no  pasarse  estas  palabra^  de  la  memofia  en 
inuy  tDucho  ^mpo,  y  algunas  jamtfs»  coidq  se  pasao  las  que  por  ac4 
entendemos  ;  digo  que  oimos  de  los  bombres ,  que  aumque  sean  muy 
graves  y  lelrados,  no  las  tenemos  tan  esculpidas  en. la  if^eiporia,  ni 
tampoco  si  son  en  cosas  por  venir  las  creemos,  c6mo  i  esta»,  que 
queda  una  certidumbre  grandisiroa,  de  nianera  que  (  aunque  algunas . 
veœs  en  cosas  muy  imposibles ,  al  parecer,  no  déjà  de  venirle  duda, 
si  sera ,  6  no  sera ,  y  aoda  con  algunas  vacilaciones  el  entendi- 
miento)  en  la  mesma  aima  esté  una  seguridad  que  no  se  puede  ren- 
dir,  aunque  le  parezca  que  vaya  todo  al  cwtrario  de  lo  que  entendiô, 
y  pasan  aûos,  no  se  le  quita  aqu^  pensar,  queDtos  buscarà  oUros 
medîos,  que  los  bombres  no  entienden,  mas  que  en  fin  se  ha  de  ha- 
cer,  y  ansi  es  que  se  bace. 

8.  Aunque  (como  digo)  no  se  déjà  de  padecer  cuando  vc  mucbos 
desvios ,  porque  como  ba  tiempo  que  lo  entendiô,  y  las  operaciones, 
y  certidumbre,  que  al  présente  quedan  ser  Dios,  es  ya  pasado,  ban 
logar  estas  dudas,  pensando  si  fué  demonio ,  si  fué  de  la  imagina- 
cion;  nînguna  destas  le  queda  al  présente,  sino  que  moriria  por 
aqnella  verdad.  Mas,  como  digo ,  con  toda  estas  imaginaciones ,  que 
debe  poner  el  demonio  para  dar  pena  y  acobardar  el  aima,  en  espe- 
cial  si  es  en  négocie,  que  en  el  bacerse  lo  que  se  entendiô  ba  de  ha- 
ber  mucbos  bienes  de  aimas ,  y  son  obras  para  gran  bonra  y  servi- 
cio  de  Dios,  y  en  ellas  bay  gran  diflcultad ,  i  que  no  harà?  AI  menos 
enflaquece  la  fe ,  que  es  barto  daâo  no  créer  que  Dios  es  poderoso, 
para  hacer  obras  que  no  entienden  nuestros  entendimientos. 

9.  Con  todos  estos  combates,  aunque  baya  quien  diga  à  la  mesma 
persona  que  tfon  disbarales  (digo  los  confesores  con  quicn  se  tratea 
estas  cosas)  y  con  cuantos  malos  sucesos  bubiere  para  dar  à  entender 
que  no  se  pueden  cumplir,  queda  una  centella,  no  se  donde,  tan  viva 
de  que  sedi,  aunque  todas  las  esperanzas  estén  mucrtas,  que  no  po- 
dria,  aunque  quisiese,  dejar  de  estar  viva  aquella  ccntellade  seguri- 
dad. Y  en  fin  (como  be  dicbo)  se  cumple  la  palabra  del  Senor,  y 
queda  el  aima  tan  contenta  y  alegre,  que  no  querria  sino  alabar  siem- 
pre  a  su  Majestad ,  y  mucbo  mas  por  ver  cumplido  lo  que  se  le  babia 
dicbo,  que  por  la  mesma  obra ,  aunque  le  vaya  muy  mucbo  en  ella. 

10.  No  se  en  que  va  eslo,  que  tiene  en  tanto  el  aima,  que  salgan 
estas  palabras  verdaderas ,  que  si  à  la  mesma  persona  la  tomasen  en 
algunas  mentiras,  no  creo  sentiria  tanto  :  como  si  ella  en  este  pu- 
dièse  mas,  que  no  dice,  sino  lo  que  la  dicen.  Inflnitas  veces  se  acor- 
daba  cierta  persona  de  Jonds  profeta,  sobre  este ,  cuando  temia  no 
habia  de  perderse  Ninive.  En  fin,  como  en  espiritu  de  Dios,  es  razon 

•se  le  tenga  esta  fldelidad,  en  desear  no  le  tengan  por  falso ,  pues  es 
la  suma  verdad.  T  ansi  es  grande  la  alegria,  cuando  despues  de  mil 
rodéos  y  en  cosas  diflcultosisimas  lo  ven  cumplido  ;  aunque  à  la  mesma 
persona  se  le  bayan  de  seguir  grandes  trabajos  dello ,  los  quîere  mas 
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pasar,  que  no  que  de|e  de  cumplirse  lo  que  tiene  por  cierto  le  dijo  el 
Senor.  Quiza  no  todas  personas  ternàn  esta  flagueza  (si  lo  es)  que  qo 
lo  pucdo  coodcnar  por  malo.  Si  son  de  la  imagioacion*,  nioguna  des- 
tassenales  bay,  ni  certidumbre ,  ni  paz,  y  gusto  interior.  Salvo  que 
podria  acaecer  (y  aun  yo  se  de  algunas  personas  à  quieo  ba  acaecido) 
estando  muy  embebidas  en  oracion  de  quielud,  y  sueôo  espîritual, 
que  algunas  son  tan  flacas  de  coroplexion,  6  imaginacion,  6  no  se  la 
causa,  que  verdaderamente  en  este  gran  recogimiento  estan  tan  Tuera 
de  si,  que  no  se  sienten  en  lo  exterior,  y  estan  tan  adorroecidos  to- 
dos  los  seniidos,  que  como  una  persona  que  duerme  (y  aun  quizi  es 
ansi,  que  estàn  adormecidas)  como  manera  de  sueûo  les  parece  que 
las  bablan,  y  aunque  ven  cosas,  y  piensan  que  es  de  Dio^,  y  déjà 
los  cfetos  en  fin  como  de  sueno.  Y  tambien  podria  ser  pidiendouna 
cosa  à  nuestro  Senor  afetuosamente  parecerles  que  le  dicen  lo  que 
quieren ,  y  esto  acaece  algunas  veces.  Mas  à  quien  tuviere  mucba  expe- 
riencia  de  las  hablas  de  Dios,  no  se  podra  enganar  en  esto,  à  mi  parecer. 

11.  De  la  iroaginacion  y  del  demonio  hay  mas  que  tcmer,  mas  si 
hay  las  senaies  que  quedan  dichas,  mucho  se  puede  ascgurarser  de 
Dios ,  aunque  no  de  manera  que  si  es  cosa  grave  lo  que  se  le  dice, 
y  que  se  ha  de  poner  por  obra  de  si,  ô  de  négocies  de  terceras  per- 
sonas, jamàs  haga  nada,  ni  le  pase  por  pensamiento,  sin  parecer  de 
confesor  letrado  avisado  y  serve  de  Dios ,  aunque  mas  y  mas  eu- 
tienda,  y  le  parezca  claro  ser  de  Dios.  Porque  esto  quiere  su  Majes- 
(ad ,  y  no  es  dejar  de  bacer  lo  que  él  manda ,  pues  nos  tiene  dicbo 
tengamos  al  confesor  en  su  lugar  à  donde  no  se  puede  dudar  ser  pa- 
labras suyas;  y  estas  ayudan  à  dar  animo,  si  es  négocie  dificultoso,  y 
nuestro  Senor  le  porna  à  conrcsor,  y  le  hara  créa  es  espiritu  suyo, 
cuando  él  lo  quisiere^  y  sino,  no  eslàn  mas  obligados.  Y  bacer  oti*a 
cosa  sino  lo  dicbo,  y  scguirse  nadie  por  su  parecer  en  esto,  téngolo 
por  cosa  muy  peligrosa;  y  ansi,  bermanas,  os  amonesto  de  parte  de 
nuestro  Senor  que  jamàs  os  acaezca. 

12.  Otra  manera  hay,  como  babla  el  Seûor  al  aima ,  que  yo  tengo 
para  mi  ser  muy  cierto  de  su  parte,  con  alguna  vision  intelectual ,  que 
adelante  dire  como  es.  Es  tan  en  lo  intime  del  aima,  y  parécele  tan 
claro  oiraquellas  palabras  con  los  oidos  delalmàalmesmo  Senor,  y  tan 
en  sccrelo,  que  la  mesma  manera  de  entcnderlas ,  con  las  operaciones 
que  hacc  la  mesma  vision ,  asegura  y  da  certidumbre  no^odef  el  de- 
monio tener  parte  alli.  Déjà  grandes  efetos  para  créer  esto,  al  menos 
bay  soguridad  de  que  nos  procède  de  la  imaginacion ,  y  tambien  ai 
bay  advcrlencia  la  puede  siempre  tener  desto,  por  estas  razones. 

13.  La  primera,  porque  debe  ser  diferente  en  la  claridad  de  la  ba- 
bla ,  que  eslo  tan  clara  que  una  silaba  que  faite  de  lo  que  entendiô  se 
acuerda;  y  si  se  dijo  por  un  estilo,  6  por  otro,  aunque  sea  todo  una 
seulencia,  y  en  lo  que  se  antoja  por  la  imaginacion,  sera  babla  no  tan 
clara,  ni  palabras  tan  distintas,  sino  como  cosa  medio  sonada.  La 


MORADAS  SEXTaS.  179 

•eguoda,  porqae  acd  no  se  pensaba  muchas  veces  en  io  que  se  en* 
lendiéi  digo  que  es  à  deshora,  y  aun  algunas  eslando  en  convers»- 
oioD ,  aunque  bartas  se  responde  à  lo'  que  pasa  de  preslo  por  el  pen- 
samiento,  ô  à  lo  que  antes  se  ba  pensado,  mas  muebas  es  en  cosa  que 
jamâa  lavo  acuerdo  de  que  babian  de  ser,  ni  serian,  y  ansi  no  las  po« 
dia  baber  fàbricado  la  imaginacion,  para  que  el  alitia  se  engaAase  en 
antojtfrsele  lo  que  no  habia  deseado,  ni  querido,  ni  venido  à  su  noli« 
cia.  La  tercera,  porque  lo  uno  es  conio  quien  oye,  y  lo  de  la  iroagi«- 
nacîoQ  es  como  quien  va  componiendo  lo  que  él  mesmo  quiere  que 
le  digan  pooo  à  poco.  La  cuarta,  porque  las  palabras  son  oiuy  dife- 
renies,  y  con  una  se  comprcbende  rouebo,  lo  que  nuestro  entendis 
miento  no  podria  comprebeuder  tan  de  presto.  La  quinta,  porque 
junto  con  las  palabras  muebas  veces  (por  un  modo  que  yo  no 
sabré  dccir)  se  da  é  entender  mucbo  mas  de  lo  que  ellas  suenan ,  ain 
palabras.  £n  este  modo  de  entender,  hablarë  en  otra  parte  mas,  que 
es  cosa  muy  delicada,  y  para  alabar  à  nuesiro  SeAor;  porque  en  este 
maneray  diferencias  ba  babido  personas  muy  dudosas,  en  especial 
aJguna  por  quien  ba  pasado,  y  ansi  babré  otras  que  no  acababan  de 
enlenderse  :  y  anai  se  que  lo  ha  mirado  con  mucba  advertencia  (por* 
que  ba  sido  muy  muebas  veces  las  que  el  SeAor  le  bace  esta  merced  ) 
y  la  mayor  duda  que  lenia  cra  en  esto,  si  se  le  antojaba  à  los  princi- 
pios;  que  el  ser  demonio  mas  presto  se  puede  enlender  :  aunque  son 
tantas  sussutilezas,  que  sabe  bien  contrabacer  el  espiritu  de  luz,  mas 
sertf  [à  mi  parecer)  en  las  palabras,  decirlas  muy  claras,  que  tam- 
poco  queda  duda  si  se  entendieron  como  en  el  espiritu  de  verdad  ; 
mas  no  podrà  contrabacer  los  efetos  que  quedan  dicbos ,  ni  dejar  est 
fêA  en  el  aima,  ni  liia,aDlea  ioquietuid  y  alboroto  :  mas  puede  bacer 
poco  daôo,  ô  ninguno,  si  el  aima  es  bumîlde  y  hacc  lo  que  he  diebo, 
de  no  se  mover  à  bacer  nada,  por  cosa  que  cntienda.  Si  son  faYores 
y  ragalw  del  Sator,  mire  con  atoncion  si  por  elles  se  tiene  por  me- 
jor,  y  si  mientraa  rojiyor  palabra  de  regalo  no  quedare  mas  confan* 
didia,  eraa  que  no  es  espiriia  de  Dios,  porqae  es  cosa  moy  cierta  que 
•oando  loes,  mientraa  mayor  merced  le  bace ,  moy  mas  ert  menos 
•e  lieae  la  mesma  alna^  y  mas  acuerdo  trae  de  sus  pecados,  y  mas 
olvidada  de  as  gaiianeîa ,  y  mas  empleada  su  volontad  y  memoria  en 
ywwr  solo  la  boom  de  Dios,  ni  acordarse  de  sit  propio  provecho, 
y  eon  maa  ténor  anda  de  toroer  en  ninguaa  cosa  sa  toluntad,  y  con 
OMiyor  oettidyadbre  de  que  nnnca  merecié  aquellas  mercedes,  sino 
clkiflemo. 

14.  (kMBo  hagaa  estes  efeCos,  todas  las  cosas  y  mercedes  que  tu^ 
▼isre  en  la  oraeioa,  no  ande  el  aima  es|)antada ,  stno  confiada  en  la 
■îaariccmita  del  Seftor,  que  es  fiel ,  y  no  dejarà  que  A  el  demonio 
q«e  la  engaflie,  aonqae  siempre  es  bien  se  ande  con  tenior.  Podrtf 
aer  qne  é  laa  que  no  lleva  el  Seftor  por  este  camino ,  les  parezca  que 
podiian  ealaa  almaa  no  escucbar  estas  palabras  que  les  dicen ,  y  si 
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aon  interiores ,  distraerse  de  manera  qae  no  se  admitan ,  y  con  esto 
andaràn  siu  estos  pelîgros.  A  esto  respondo  que  es  imposible  :  no 
hablo  de  los  que  se  les  antoja,  que  con  no  estar  tanto  apeteciendo 
alguna  cosa,  ni  queriendo  hacer  caso  de  las  iroaginaciones  tienen 
remedio.  Acà  ninguno ,  porque  de  tal  manera  el  mesmo  espirita  que 
babla  hace  parar  todos  los  olros  pensaonientos ,  y  advenir  à  lo  que 
se  dice ,  que  en  alguna  manera  me  parece  (y  creo  es  ansi)  que  séria 
mas  posible  no  entcnder  à  una  persona  que  hablase  muy  i  voces , 
olra  que  oyese  muy  bien  /porque  podria  no  advertir,  y  poner  el  pen- 
samiento  y  entendimiento  en  otra  cosa.  Mas  en  lo  que  iratamos ,  no 
se  puede  bacer,  no  bay  oidos  que  se  atapar,  ni  poder  para  pensar, 
sino  en  lo  que  se  le  dice,  en  ninguna  manera;  porque  el  que  pudo 
bacer  parar  el  sol  (por  peticion  de  Josué  creo  era)  puede  bacer  pa- 
rar las  potencias,  y  todo  el  interior,  de  manera  que  Te  bien  el  aima 
que  otro  mayor  Seâor  gobiema  aquel  castiUo  que  eila,  y  hdcela  barta 
devocion  y  bumildad ,  ansi  que  en  excusarlo  no  bay  remedio  nin- 
guno. Dénosle  la  divina  Majestad  ,  para  que  solo  pongamos  los  ojos 
eo  con ten tarie ,  y  nos  oWidemos  de  nosotros  mesmos ,  como  be  dî- 
cbo.  Amen.  Plega  à  ël  que  baya  acertado  à  dar  é  entender  lo  que  en 
eslo  he  pretendido ,  y  que  sea  de  algun  aviso  para  quien  lo  tuviere. 


CAPITULO  IV. 

Tirau  d«  cacndo  f oipende  Diot  el  anima  en  la  eraeion  con  arrobamienlo ,  6  éilail ,  é 
raplo ,  que  todo  et  nno  à  mi  pareeer ,  y  eomo  et  menetler  gran  ànimo  para  redbir 
grandet  mereedet  de  tn  Majetlad. 

1.  Con  estas  cosas  dicbas  de  trabajos ,  y  las  demtis,  ^quë  sosiego 
puede  traer  la  pobre  mariposica?  Todo  es  para  mas  desear  gozar  el 
Esposo  y  su  Majestad,  como  quien  conoce  nuestra  flaqueza,  vala 
babilitando  con  estas  cosas ,  y  otras  mucbas ,  para  que  tenga  inimo 
de  juntarse  con  tan  gran  Seâor,  y  tomarle  por  Esposo.  Reirosbeis  de 
que  digo  eslo ,  y  pareceros  ba  desatino  ;  porque  cualquiera  de  voso- 
tras  os  parecerà  que  no  es  menester,  y  que  no  babra  ninguna  mujer 
tan  baja  que  no  le  tenga  para  desposarse  con  el  Rey.  Ansi  lo  creo 
yo ,  con  el  de  la  tierra ,  mas  con  el  del  cielo ,  yo  os  digo  que  es  me- 
nester mas  de  lo  que  pensais,  porque  nuestro  natural  es  muy  timido 
y  bajo  para  tan  gran  cosa,  y  tengo  por  cierto  que  si  no  le  dièse  Dios, 
con  cuanto  veis  que  nos  esta  bien,  séria  imposible.  Y  ansi  verëis  lo 
que  bace  su  Majestad  para  concluir  este  desposorio ,  que  entiendo  yo 
debe  ser  cuando  da  arrobamientos ,  que  la  saca  de  sus  sentidos  ;  por- 
que si  estando  en  elios  se  viese  tan  cerca  desta  gran  Majestad ,  no 
era  posible  por  ventura  quedar  con  vida.  Entiëndese  arrobamientos 


MOKADAS  SEXTAS.  181 

que  lo  sean ,  y  no  flaquezas  de  mujeres,  coroo  por  acà  lenemos,  que 
todo  DOS  parccc  arrobamiento  y  éxtasi.  Y  (como  creo  dejo  dicho) 
faay  coropiexiones  tan  flacas  que  con  una  oracioa  de  quietud  se 
mucren. 

2.  Quiero  poner  aqui  algunas  maneras  que  yo  he  entendido  (como 
be  tratado  con  tanlas  personas  espirituales)  que  hay  de  arrobamien- 
tos,  aunque  no  se  si  acertaré  como  en  otra  parte  que  lo  escribi.  Esto, 
y  algunas  cosas  de  las  que  van  aqui ,  que  por  algunas  razones  ba  pa* 
recido  que  no  va  nada  tornarlo  à  decir,  aunque  no  sea  sino  porque 
va^'an  las  moradas  por  junto aqui. 

3.  Una  manera  bay,  que  estando  el  aima  (aunque  no  sea  en  ora- 
cion)  tocada  con  alguna  palabra  que  se  acordô  û  oye  de  Dios,  parece 
que  su  Majestad,  desde  lo  interior  del  aima,  hace  crecer  lacentella 
que  dijimosya,  movido  de  piedad  de  baberla  visto  padecertanto 
tieropo  por  su  deseo,  que  abrasada  toda  ella  como  un  avefénîx, 
queda  renovada  (  y  piadosamente  se  puede  créer,  perdonadas  sus 
çulpas).  Hase  de  entender  con  la  disposicion  y  mediosque  esta  aima 
babré  tenido,  como  la  iglesia  lo  enseôa.  Y  ansi  limpia,  la  juntacon- 
sigo ,  sin  entender  aqui  nadie  sino  elles  dos,  ni  aun  la  mesma  aima 
entiende  de  manera  que  lo  pueda  despues  decir,  aunque  no  estan  sin 
sentido  interior;  porque  no  es  como  à  quien  toma  un  desmayo  6  pa- 
rasismo ,  que  ninguna  cosa  interior  y  exterior  entiende.  Lo  que  yo 
entiendo  en  este  caso ,  es  que  el  aima  nunca  estuvo  tan  despierta 
para  las  cosas  de  Dios ,  ni  con  tan  gran  luz  y  conocimiento  de  su 
Majestad.  Pareceré  imposible,  porque  si  laspotencias  estàn  tan  ab- 
sortas  que  podemos  decir  que  estân  muertas ,  y  los  sentidos  lo 
mesmo ,  i  côme  se  puede  entender  que  entiende  ese  secreto  ?  Yo  no 
lo  se ,  ni  quiza  ninguna  criatura,  sino  el  mesmo  Griador,  y  otras  mu- 
chas  que  pasan  en  este  estado;  digo  en  estas  dos  moradas,  que  esta 
y  la  postrera  se  pudieran  juntar  bien ,  porque  de  la  una  i  la  otra  no 
hay  puerlacerrada^  porque  bay  cosas  en  la  postrera,  que  no  se  ban 
manifestado  à  los  que  no  ban  llegado  A  ella ,  mepareciô  dividirlas. 

4.  Cuaudo  estando  el  aima  en  esta  suspension  ,  el  Senor  tiene  por 
bien  de  mostrarie  algunos  secretos ,  como  de  cosas  del  cielo  y  vi- 
sienes  imaginarias,  este  sàbelo  despues  decir,  y  de  tal  manera  queda 
imprimido  en  la  meraoria,  que  nunca  jamàs  se  olvida  :  mas  cuando 
son  visiones  intelectuales ,  tampoco  las  sabe  decir,  porque  debe 
haber  algunas  en  estos  tiempos  tan  subidas  que  no  las  conviene  en- 
tender  los  que  vivcn  en  la  tierra  para  poderlas  decir,  aanque  estando 
en  sus  sentidos  por  acà  se  pueden  decir  muchas  destas  visiones  inte- 
lectuales. Podràser  que  no  entendais  algunas  que  cosa  es  vision,  en 
especial  las  intelectuales.  Yo  lo  dire  à  su  tiempo,  porque  me  lo  ha 
roandado  quien  puede;  y  aunque  parece  cosa  impertinente,  quizà 
para  algunas  aimas  sera  de  provecho. 

5.  Pues  diréisme ,  si  despues  no  ha  de  haber  acuerdo  de  esas 
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mercedes  tan  subidas,  que  abi  hace  et  Seâor  al  aima»  i  que  provechd 
le  traen  ?  ;  0  bijas  !  ea  tan  grande  que  no  se  puede  encarecer  ;  porque 
aunque  no  las  saben  decir,  en  lo  muy  înteriordel  almaquedan  bien 
escritas,  y  jamàs  se  olvidan.  Pues  si  no  tienen  imàgen ,  ni  las  ea- 
tienden  las  potencias,  ^cômo  se  pueden  acordar?Tanipoco  entiendo 
este  :  maa  entiendo  que  quedan  unas  verdades  en  esta  aima  tan  fljaa 
de  la  grandeza  de  Dios,  que  cuando  no  tuviera  fe  que  le  dice  quiea 
es,  y  que  esta  obligada  à  creerle  por  Dios ,  le  adorarà  desde  àquel 
punto  por  tal ,  como  hizo  Jacob ,  cuando  yï6  la  escala  que  con  ella 
dcbiadeentender  otros  secrelos,  que  no  los  supo  decir,  que  por  solo 
▼er  una  escala  que  bajaban  y  subian  àngeles,  si  no  bubieramas  luz  in« 
terior  no  entendiera  tan  grandes  misterios.  No  se  si  attno  en  lo  que 
digo  9  porque  aunque  lo  he  oido  no  se  si  se  me  acuerda  bien.  Ni  tam* 
poco  Moisen  supo  decir  todo  lo  que  viô  en  la  zarza ,  sino  lo  que 
quiso  Dios  que  dijese  :  mas  si  no  moslrara  Dios  ë  su  aima  secretos  con 
certidumbre ,  para  que  viose  y  creyese  que  era  Dios ,  no  se  pusien 
en  tantos  y  tan  grandes  trabajos  :  mas  debia  entender  tan  grandes 
oosas  dentro  de  los  espinos  de  aquella  zarza,  que  le  dieron  ànimo  para 
bacer  lo  que  bizo  por  el  pueblo  de  Israël.  Ans(  que,  bermanas ,  à  las 
oosas  ocultaa  de  Dios  no  hemos  de  buscar  razones  para  cntcnderlas , 
sino  que  9  como  creemoe  que  espoderoso,  esté  claro  que  bcnios  de 
créer  que  un  gusano  de  tan  limitado  poder  como  nosotros  ,  que  no 
ha  de  entender  sus  grandezas.  Alabémosle  mueho,  porque  es  aerrido 
que  enlendamos  algunas. 

6.  Deseapdo  esloy  acertar  à  poner  una  comparaoion ,  para  si  pu-> 
dièse  dar  à  entender  algo  desto  que  voy  diciendo,  y  creo  no  la  hay 
que  cuadre ,  mas  digamos  esta.  Estais  en  un  aposento  de  un  rey  6 
gran  seAor  (creo  camarin  los  llaman)  à  donde  tienen  înfinitos  gêne- 
ros  de  vidrios  y  barros ,  y  muchas  casas  pueslas  por  tal  ôrden  que 
casi  todas  se  ven  en  enlrando.  Una  vez  me  llevaron  à  una  pieza  des* 
tas  en  casa  de  la  duquesa  de  Alba ,  à  donde  yinîendo  de  camino  me 
mandé  la  obediencia  estar  (por  baberlos  importunado  esta  se Aora) 
que  me  quedë  espantada  en  ontrando ,  y  considcraba  de  que  podia 
aprovechar  aquella  barabunda  de  cosas ,  y  Teia  que  se  podia  alabar 
al  Seftor  de  ver  lantas  diferencias  de  cosas ,  y  ahora  me  cae  en  gra- 
cia, como  me  han  aprovecbado  para  aqui.  Y  aunque  estuve  allf  on 
rato,  era  tanto  lo  que  babia  que  ver,  que  iuego  se  me  olvidé  todo ,  de 
manera  que  de  ninguna  de  aquellas  piezas  me  qoedé  mas  memoria 
que  si  nunca  las  hubiera  visto,  ni  sabria  decir  de  que  becbura  eran  : 
mas  por  junto  acuérdase  que  lo  viô.  Ansi  acd,  estando  cl  aima  tan  he- 
cba  una  cosa  con  Dios ,  metida  en  este  aposento  del  ciek>  empireo 
(que  debemos  lener  en  lo  interior  de  nuestras  aimas ,  porque  claro 
esta  que  pues  Dios  cslâ  en  cllas  que  tiene  alguna  destas  moradas),  y 
aunque  cuando  esta  ansi  el  aima  en  ëxtasi ,  no  debe  siempre  el  Seûor 
qoerer  que  vea  estes  secretos,  porque  esté  tan  embebida  en  gozar 


MORADAS  SEXTAS.  fSS 

que  le  basta  tan  grao  bien  :  algunas  veces  gusta  que  se  desembeba , 
y  de  presto  vca  lo  que  esta  en  aquel  aposento ,  y  ans{  queda  despues 
que  torna  en  si ,  con  aquel  representârsele  las  grandezas  que  vi6  : 
mas  no  puede  decir  ninguna,  ni  llega  su  naturel  à  mas  de  lo  que  so- 
brenatural  ba  querido  Dios  que  vea.  ^Luego  ya  confieso  que  fué  ver, 
y  que  es  vision  imaginaria?  No  quiero  decir  tal ,  que  conio  no  tcngo 
letras,  mi  torpeza  no  sabe  decir  nada ,  que  lo  que  he  dicbo  aqui  ed 
esla  oracion  entiendo  claro  que  si  va  bien  que  no  soy  yo  la  que  lo  ba 
dicbo. 

7.  Yo  tengo  para  mi  que  si  algunas  veces  no  enticnde  deslos  se- 
crètes en  los  arrobamientos  el  aima  à  quien  los  ba  dado  Dios ,  que  no 
son  arrobamientos,  sino  alguna  flaqueza  natural,  que  puede  sera 
personas  de  flaca  complexion  (como  somos  las  mujeres)  con  alguna 
fuerza  el  espiritu  sobrepujar  al  natural,  y  quedarse  ansi  embebidas , 
como  creo  dije  en  la  oracion  de  quietud.  Aqucllos  no  tienen  que  ver 
con  arrobamientos ,  porque  el  que  lo  es  creo  que  roba  Dios  el  aima 
para  si ,  y  que  como  é  cosa  suya  propia  y  à  esposa  suya  la  va  mos- 
trando  alguna  partecita  del  reino  que  ba  ganado  por  serlo  :  que  por 
poca  que  sea ,  es  todo  mucho  lo  que  bay  en  este  gran  Dios ,  y  no 
quiere  esiorbo  de  naide ,  ni  de  potencias ,  ni  sentidos  ;  sino  de  presto 
manda  cerrar  las  puertas  destas  moradas  todas ,  y  solo  en  la  que  él 
esta  queda  abierta  para  entrarnos.  Rendita  sea  tanta  misericordia,  y 
con  razon  seràn  roalditos  los  que  no  quisieren  aprovecharse  délia ,  y 
perdieren  à  este  Senor. 

8.  ;  0  bermanas  mias  !  que  no  es  nada  lo  que  dejamos ,  ni  es  nada 
cuanto  bacemos,  ni  cuanto  pudiéramos  bacer  por  un  Dios,  que  ans! 

»8e  quiere  comunicar  i  un  gusano.  Y  si  tenemos  esperanza  de  aun  en 
esta  vida  gozar  deste  bien ,  ^qué  bacemos?  i  En  que  nos  delenemos? 
^Qué  es  bastante ,  para  que  un  momento  dejemos  de  buscar  à  este 
Seôor,  como  lo  bacia  la  Esposa  por  barrios  y  plazas?  ;  0  que  es  bur- 
leria  todo  lo  del  mundo,  si  no  nos  llega  y  ayudaa  esto,  aunque  du- 
raren  parasiempre  sus  deleites ,  y  riquezas ,  y  gozos,  cuanlos  se  pu- 
dieren  imaginar  !  que  es  todo  asco  y  basura ,  comparados  à  estes 
tesoros  que  se  ban  de  gozar  sin  fin.  Ni  aun  estes  no  son  nada  en  com- 
paracion  de  tener  por  nuestro  al  Senor  de  todos  los  tesoros ,  y  del 
cielo,  y  delà  tierra. 

9.  ]  0  ceguedad  bumana  !  i  Hasta  cuando ,  basta  cuando  se  quitari 
esta  tierra  de  nuestros  ojos  ?  Que  aunque  entre  nosotras  no  parece  es 
tanta  que  nos  ciegue  del  todo,  vco  unas  motillas,  unas  chinillas,  que 
si  las  dejamos  crecer  bastaran  à  baccrnos  gran  dafio  :  sino  que  por 
amor  de  Dios,  bermanas ,  nos  aprovecbemos  desias  faltas,  para  co- 
nocer  nucstra  miscria,  y  cllas  no  den  mayor  visU,  como  la  diô  el 
lodo  del  ciogo ,  que  saii6  nuestro  Esposo  :  y  an^i ,  viéndonos  tan  im- 
perfelas ,  crezcamos  en  suplicarlc  saque  bien  de  nucstras  miserias , 
para  en  todo  contentar  i  su  Majestad. 
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10.  Hucho  me  he  divertido  sin  entenderlo ,  perdonadme ,  berma- 
Das ,  y  creed  que  Uegada  à  estas  grandezas  de  Dios  (digo  à  bablar 
en  ellas)  no  puedo  dejar  de  lastiroarme  mucho  ver  lo  que  perdemos 
por  nuestra  culpa.  Porque  aunque  es  verdad  que  son  cosas  que  las  da 
et  Seûor  à  quiea  quiere ,  si  quisiésemos  à  su  Majestad  como  él  nos 
quiere ,  à  todas  las  daria  :  no  esta  deseando  otra  cosa,  stno  tener  i 
quien  dar,  que  no  por  eso  se  disminuyen  sus  riquezas.  Pues  loruaudo 
à  lo  que  decia ,  manda  el  Esposo  cerrar  las  puertas  de  las  moradas , 
y  aun  las  del  castillo,  y  cerca  :  que  en  queriendo  arrebatar  esta  aima 
se  le  quila  el  buelgo  de  manera  que,  aunque duren  un  poquito  mas 
algunas  veces,  los  olros  sentidos  en  ninguna  manera  pueden  bablar, 
aunque  otras  veces  todo  se  quîta  de  presto ,  y  se  enfrian  las  manos 
y  el  euerpo ,  de  manera  que  no  parece  tiene  aima ,  ni  se  entiende  al- 
gunas veces  si  ccba  el  buelgo.  Esto  dura  poco  espacio  (digo  por  estar 
en  un  scr)  porque  quilàndose  esta  gran  suspension  un  poco ,  parece 
que  el  euerpo  torna  algo  en  si,  y  alienta  para  tornarse  à  morir,  y  dar 
mayor  vida  al  aima ,  y  con  todo  no  dura  mucbo  este  gran  éxtasi. 

11.  Uas  acaece ,  aunque  se  quita,  quedarse  la  voluntad  tan  embe- 
bida  y  el  entendimiento  tan  enagenado  (y  durar  ansi  dia,  y  aun  dias) 
que  parece  no  es  capaz  para  entender  en  cosa  que  no  sea  para  des- 
pertar  la  voluntad  à  aroar,  y  ella  se  esta  harto  despierta  para  esto,  y 
dormida  para  arrostrar  à  asirse  à  ninguna  criatura.  ;  0  cuando  el  aima 
torna  ya  del  todo  en  si ,  que  es  la  confusion  que  le  da ,  y  los  deseos 
tan  grandisimos  de  emplearse  en  Dios  de  todas  cuantas  maneras  se 
quisiere  servir  délia!  Si  de  las  oraciones  pasadas  quedan  taies  efetos, 
como  quedan  dicbos ,  i  que  sera  de  una  merced  tan  grande  como 
esta?  Querria  tener  mil  vidas  para  emplearlas  todas  en  Dios,  y  que 
todas  cuantas  cosas  bay  en  la  tierra  fuesen  lenguas  para  alabarle  por 
ella.  Los  deseos  de  bacer  penitencia  grandisimos  :  y  no  bace  mucbo 
en  bacerla  ;  porque  con  la  fuerza  del  amor  sienle  poco  cuanto  bace,  y 
ve  claro  que  no  bacian  mucbo  los  mirtires  en  los  tormentos  que  pa- 
decian ,  porque  con  esta  ayuda  de  parte  de  nuestro  Seôor  es  fàcil  ;  y 
ansi  se  quejan  estas  aimas  i  su  Majestad ,  cuando  no  se  les  olrece  en 
que  padecer.  Cuanto  esta  merced  les  bace  en  secreto ,  tiénenla  por 
muy  grande  ;  porque  cuando  es  delante  de  algunas  personas ,  es  tan 
grande  el  corrimiento  y  afrenta  que  les  queda,  que  en  alguna  manera 
desembebe  el  aima  de  lo  que  gozô ,  con  la  pena  y  cuidado  que  le  da 
pensar  ^qué  pensaràn  los  que  lo  ban  visto?  Porque  conoce  la  malicia 
del  mundo ,  y  entiende  que  no  lo  ecbaràn  por  ventura  à  lo  que  es , 
sino  que  por  lo  que  babian  de  aiabar  al  Senor,  por  ventura  les  sera 
ocasion  para  ecbar  juicios.  En  alguna  manera  me  parece  esta  pena  y 
corrimiento  falta  de  bumildad  ;  mas  elle  no  es  mas  en  su  mano,  por- 
que si  esta  persona  deseaser  vituperada,  i  que  se  le  da?  Como  entendiô 
una  que  estaba  en  esta  afliccion  de  parte  de  nuestro  SeAor  :  Ao  ien^ 
gas pena ,  que  à  elloi  han  de alabarme àmi,  ô  murmurar  de  H^  y  en 
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eualquier  cosa  desta$  ganas  lu.  Supe  despucs  que  esta  peraona  se  lia- 
bia  mucho  animadocon  estas  palabras,  y  consolado  :  y  porque  si  al- 
gunasc  viereen  estaafliccion,  oslaspongo  aqui.  Parcce  que  quiere 
Dueslro  SeAor  que  todos  entiendan  que  aquel  aima  es  ya  suya,  que  no 
ba  de  tocar  nadie  en  ella  :  en  el  cuerpo ,  en  la  honra^  en  la  hacienda , 
en  hora  buena,  que  de  todo  se  sacarà  bonra  para  su  Majestad  :  mas  en 
el  aima,  eso  no,  que  si  ella  con  muy  culpable  atrevimiento  no  se 
aparta  de  su  Esposo,  él  la  amparard  de  todo  el  mundo,  y  aun  de  todo 
el  infierno. 

12.  No  se  si  queda  algo  dado  à  entender  de  que  c0s4.es  «rroba- 
niiento(que  todo  esimposible,  como  be  dicho)  y  creo  no  se  ba 
perdido  nada  en  decirlo ,  para  que  se  entienda  lo  que  lo  es,  porque 
bay  efetos  muy  diferentes  en  los  flngidos  arrobamientos  (no  dîgo 
fingidos,  porqne  quien  los  tiene  no  quiere  engaûar,  sino  porque  ella 
lo  esta)  y  como  las  seâales  y  efetos  no  conforman  con  tan  gran  mer- 
ced ,  queda  infamada  de  manera  que  con  razon  no  se  crée  despues 
i  quien  el  Seâor  lo  biciere.  Sea  por  siempre  bendito  y  alabado.  Âmen. 
Amen. 


CAPITULO  V. 

Protigae  en  lo  mesmo,  y  pone  uoa  mtnert  de  enando  leYanta  Diof  el  aima  eon  un  Taelo 
del  eepirita  en  diferenle  manera  de  lo  qae  qoeda  dicbo  :  dice  algnna  eaaia  porqne  ea 
nenester  ànimo  :  déclara  algo  desta  merced  que  baee  el  Sefior  por  labroia  manera.  Es 
harto  proTOcboso. 

1.  Otra  manera  de  arrobamiento  bay,  6  vuelo  del  espiritule  llamo 
yo  (que  aunque  todo  es  uno  en  la  suslancia,  en  lo  interior  se  siente 
muy  diferente)  porque  muy  de  presto  algunas  veces  se  siente  un  roo- 
TÎmienlo  tan  aceleradodel  ama,  queparece  es  arrebatado  el  espfritu 
CDD  una  velocidad  que  pone  harto  temor,  en  especial  à  los  principios  : 
que  por  eso  os  decia  que  es  menester  ànimo  grande  para  quien  Dios 
ba  de  bacer  estas  mercedes,  y  aun  fe  y  confianza,  y  resignacion 
grande  dequebaga  nuestro  Senor  del  almalo  quequisiere.  ^Pensais 
que  es  poca  turbacion  estar  una  persona  muy  en  su  sentido,  y  verse 
arrebatar  el  aima?  (y  aun  algunos  beroos  leido  que  el  cuerpo  con 
ella)  sin  saber  à  donde  va ,  6  quien  le  Ueva ,  6  como  :  que  al  principio 
deste  momentâneo  movimiento  no  bay  tanta  cerlidumbre  de  que  es 
Dios.  ^Paes  bay  algun  remédie  de  poder  resistir?  En  ninguna  ma* 
nera:  antes  es  peor,  que  yo  lo  se  de  alguna  persona,  que  parece 
quiere  Dios  dar  a  entender  al  aima  que  pues  tantas  veces  con  tan 
grandes  veras  se  ba  puesto  en  sus  manos,  y  con  tan  entera  voluntad 
se  le  ba  ofrecido  loda,  que  entienda  que  ya  no  tiene  parte  en  si,  y 
nolablementecon  mas  iropetuoso  movimiento  es  arrebatada  ;  y  tomaba 
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ya  por  si  ao  hacer  mas  que  bace  una  paja^  cuando  la  leyante  el  àmbar 
(ai  lo  habeis  mirado)  y  dejarse  en  las  manos  de  quien  tan  poderoao 
es,  que  ve  es  lo  nias  acertado  bacer  de  la  neecsidad  virtud.  Y  porque 
dije  de  la  paja,  es  cierto  ansi  que  coa  la  facilidad  que  un  grau  jayan 
puede  arrebatar  una  paja,  este  nuestro  gran  giganle  y  poderoso  arre- 
bâta  el  espiritu. 

2.  No  parece  sino  que  aquel  pilar  de  agua  que  dijimos  (creo  era 
la  cuarta  morada,  que  no  me  acuerdo  bien)  que  con  tanta  suavidad 
y  mansedumbre,  digosin  ningun  movimiento  se  benchia;aquide8at6 
este  gran  Dios,  que  deliene  los  manantiales  de  las  aguas,  y  no  déjà 
salir  la  mar  de  sus  términos,  los  manantiales  por  donde  venia  &  este 
pilar  el  agua;  y  con  un  impetu  grande  se  levanta  una  ola  tan  pode* 
rosa,  que  sube  à  lo  allô  esta  navecica  de  nuestra  aima.  Tansi  como 
no  puede  una  nave ,  ni  es  poderoso  el  piioio ,  ni  todos  los  que  la  go» 
biernan ,  para  que  las  olas ,  si  vienen  con  furia ,  la  dejen  estar  a  donde 
quieren  ;  rouy  menos  puede  lo  inierior  del  aima  detenerse  en  donde 
quiere,  ni  bacer  que  sus  sentidos  ni  potencias  hagan  mas  de  lo  que 
les  tienen  mandado,  que  lo  exterior  no  se  bace  aqui  caso  dello. 

3.  Es  cierto,  hermanas,  que  de  solo  irlo  escribiendo,  me  voy 
espanlando  de  como  se  muestra  aqui  el  gran  poder  deste  gran 
Rey  y  Emperador,  ^qué  bara  quicn  pasa  por  ello?  Tengo  para  mi 
que  si  los  que  andan  muy  perdidos  por  el  mundo  se  les  descubriese 
su  Majestad  como  bace  à  estas  aimas,  que  aunque  no  fuese  por 
amor,  por  miedo  no  le  osarîan  ofender.  \  Paes  6  cuan  oblîgadas 
estardn  las  que  han  sido  avisadas  por  caniino  tan  subido  d  procurar 
con  todas  sus  fuerzas  no  enojar  este  Senor!  Por  él  os  suplico,  ber- 
roanas,  a  las  que  bubiere  becbo  su  Majcslad  estas  mercedes,  A  otras 
semejantes,  que  no  os  descuideis  con  no  bacer  mas  que  recibir  : 
mira  que  quien  mucbo  debe  mucho  ba  de  pagar.  Para  esto  tambieô 
es  menester  gran  énimo ,  que  es  una  cosa  que  acobarda  en  grao 
manera  ;  y  si  nuestro  Senor  no  se  le  dièse,  andaria  siempre  con  gran 
afliccion,  porque  mirando  lo  que  su  Majestad  bace  con  ella,  y  tor- 
nàndose  à  mirar  i  si,  cuan  poco  sirve  para  lo  que  esta  obligada,  y 
eso  poquillo  que  bace  lleno  de  faltas,  y  quiebras,  y  flojedad,  que  por 
no  se  acordar.de  cuan  imperfetamente  bace  alguna  obra  (si  la  bace) 
tieue  por  mcjor  procurar  que  se  le  olvide,  y  traer  delante  sus  peoa* 
dos,  y  melerse  en  la  misericordia  de  Dios  \  que  pues  no  tiene  con 
que  pagar,  supla  la  piedad  y  misericordia  que  siempre  tuvo  oon  loe 
pecadores.  Quiza  le  responderà  lo  que  à  una  pcrsona,  que  estaba 
muy  afligida  delante  de  un  crucifijo  en  este  punto,  considerando  que 
nunca  babia  tenido  que  dar  à  Dios ,  ni  que  dejar  por  él  :  dijole  ai 
mesmo  Crucificado  consolandola,  que  6\  daba  todos  los  dolores  y 
trabajos  que  habia  pasado  en  su  pasion ,  que  los  tuvicse  por  propios 
para  ofreccr  a  su  Padrc.  Quedô  aquel  aima  tan  consolada  y  tan  rica 
(segun  délia  be  eutendido)  que  no  se  puede  olvidar,  antes  cada  vez 
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qae  te  ve  tan  misérable,  acordàndosele,  queda  animada  y  consolada. 
Algunaa  coaaa  destas  podria  decir  aqni  (que  como  lie  tratado  tantas 
peraooas  santas,  y  de  oracion,  se  muchas)  porque  no  penseis  que 
8oy  yo,  me  voy  à  la  mano.  Esta  pardceme  de  gran  provecho,  para 
que  entendais  io  que  se  contenta  nueslro  Senor  de  que  no8  conozea- 
mos  y  procuremos  siempre  mirar  y  remirar  nuestra  pobreza  y  mi- 
aeria,  y  que  no  tenemos  nada  que  no  lo  recibamos. 

4.  Ansi  que,  hermanas  mias  ,  para  esto  y  otras  muchas  cosas  que 
se  ofreeen  à  un  aima,  que  ya  el  Senor  la  tiene  en  este  punto,  es  me- 
nester  dnimo;  y  (à  mi  parecer  ]  aun  para  esto  postrero,  mas  que  para 
nada,  si  hay  humildad  :  ddnosla  el  Senor,  por  quien  él  es.  Pues  tor- 
nando  ieste  apresurado  arrebatar  el  espirilu  ,  es  de  tal  manera  que 
verdaderamente  parece  sale  del  cuerpo,  y  por  otra  parte  daro  esta 
que  no  queda  esta  persona  muerla ,  al  menos  ella  no  puede  decir  si 
esta  en  el  cuerpo,  ô  sino,  por  algunos  instantes.  Parëcele  que  toda 
junta  ha  estado  en  otra  région  muy  diferente  desta  que  vivtmos,  i 
donde  se  le  mucstra  otra  luz  tan  diferente  de  la  de  aca,  que  si  toda 
su  vida  ella  la  estuviera  fabricandojunto  con  otras  cosas,  fuera  im- 
posible  alcanzarlas  ;  y  acaece  que  en  un  instante  le  cnseflan  tantas 
cosas  juntas ,  que  en  muchos  afios  que  trabajara  en  ordenarlas  con  su 
imaginac-on  y  pensamienio,  no  pudiera  de  mil  partes  la  una.  Esto  no 
es  vision  intelectual,  sino  imaginaria,  que  se  ve  con  los  ojos  del 
aima ,  muy  mejor  que  acà  vemos  con  los  ojos  del  cuerpo,  y  sin  pa- 
labras seledaé  entender  algunas  cosas,  digo  como  si  vealgunoa 
santos  los  conoce  como  si  los  hubiera  tralado  mucho. 

5.  Otras  veces  junlo  con  las  cosas  que  ve  con  los  ojos  del  aima  por 
vision  intelectual ,  se  le  represenlan  otras ,  en  especial  multitud  de 
ingeles  con  el  SeAor  deilos,  y  sin  ver  nada  con  los  ojos  del  cuerpo, 
por  un  conoeimiento  admirable,  que  yo  no  sabré  decir,  se  le  repre* 
senta  lo  que  digo,  y  otras  muchas  cosas  que  no  son  para  decir.  Quien 
pasare  por  ellas,  que  tenga  mas  habilidad  que  yo,  las  sabra  quizA 
dar  à  enlender,  aunque  me  parece  bien  diflcuUoso.  Si  esto  todo 
pasa  estando  en  el  cuerpo,  6  no,  yo  no  lo  sabré  decir  ;  al  menos  ni 
juraria  que  esté  en  el  cuerpo,  ni  tampocoque  estàel  cuerpo  sin  aima. 
Muchas  veces  he  pensado  si  como  el  sol  estàndose  en  el  cielo,  que 
en  sus  rayos  tiene  tanta  fuerza ,  que  no  mudàndose  él  de  alli ,  de 
presto  Uegan  acà;  si  ansi  el  aima  y  el  espiritu  (que  son  una  mesma 
cosa,  como  lo  es  el  sol  y  sue  rayos)  puede,  quedàndose  ella  en  su 
puesto,  con  la  fuerza  del  calor  que  le  vicne  del  verdadero  Solde 
justicia,  aiguna parte  supcrior  salir  sobre  si  mesma? 

6.  En  fin ,  yo  no  se  lo  que  digo,  lo  que  es  vcrdad  es  que  con  la 
presteza  que  sale  la  pelota  de  un  arcabuz ,  cuando  le  ponen  el  fuego, 
se  levaiUa  en  lo  interior  un  vuc^lo  (que  yo  no  s6  olro  nombre  que  lo 
poner)  que  aunque  no  hacc  ruido,  hace  movimiento  tan  claro  que  no 
puede  ser  anlojo  en  ninguna  manera;  y  muy  fuera  de  si  mesma,  i 


188  OBRÂS  DE  SANTA  TERESA. 

todo  io  que  puedo  entender,  se  le  mueslran  grandes  cosas  ;  y  vCuando 
torna  à  sentirse  en  si,  es  con  tan  grandes  ganancias ,  y  teniendo  en 
tan  poco  todâs  las  cosas  do  la  licrra,  para  en  comparacion  de  las  que 
ha  vislo,  que  le  pnreeen  basura-,  y  desde  ahi  adelanle  vivo  en  elia 
con  barta  pena ,  y  no  ve  cosa  de  las  que  le  solian  parecer  bien  ^  que 
no  le  baga  dàrselc  nada  dclla.  Parece  que  le  ha  querido  el  Senor  oios- 
trar  algo  de  la  tierra  à  dondc  ha  de  ir,  como  llevaron  senas  los  que 
cnviaron  à  la  tierra  de  Promision  los  del  pueblo  de  Israël ,  para  que 
pase  los  trabajosos  desle  camino  tan  trabajoso,  sabiendo  a  donde  ba 
de  ir  a  descansar.  Âunque  cosa  que  pasa  tan  presto  no  os  parecera 
de  mucbo  provccho,  son  tan  grandes  ios  que  déjà  en  el  aima,  que  si 
no  pasa  por  quien  pasa  no  se  sabrd  entender  su  valor.  Por  donde  se 
ve  bien  no  ser  cosa  del  demonio,  que  de  la  propia  imaginacion  es  im- 
posible,  ni  el  demonio  podria  representar  cosas,  que  tanta  opéra-:- 
cion ,  paz  y  sosiego,  y  aprovechamienlo  dejan  en  el  aima ,  en  espc- 
cial  très  cosas  muy  en  subido  grado. 

7.  La  primera,  conocimiento  de  la  grandeza  de  Dios,  porque 
mienlras  mas  cosas  viéremos  délia  mas  se  nos  da  à  entender.  La  se- 
gunda ,  propio  conocimiento  y  bumildad  de  ver  como  cosa  tan  baja , 
en  comparacion  del  Criador  de  tantas  grandezas ,  le  ba  osado  ofender 
ni  osa  mirarle.  La  tercera ,  tener  en  muy  poco  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  si  no  fueren  las  que  puede  aplicar  para  servicio  de  tan  gran 
Dios.  Estas  son  las  joyas  que  comienza  el  Esposoa  dar  à  su  esposa, 
y  son  de  tanto  valor  que  no  las  pornà  à  mal  recaudo,  que  ansi  quedan 
esculpidas  en  la  memoria  estas  vistas  que  creo  es  imposible  olvidar- 
las,  basta  que  las  goce  para  siempre ,  si  no  fuese  para  grandisimo  mal 
suyo  :  mas  el  Esposo  que  se  las  da  es  poderoso  para  darle  gracia  que 
no  las  pierda.  Pues  tornando  al  ànimo  que  es  menester,  ^paréceos 
que  es  tan  liviana  cosa?  Que  verdaderamento  parece  que  el  aima 
se  aparta  del  cuerpo,  porque  se  ve  perder  los  sentidos,  y  no  entiende 
para  que.  Menester  es  que  le  dé  el  que  da  todo  lodemàs.  Diréis  que 
bien  pagado  va  este  temor.  Ansi  lo  digo  yo;  sea  para  siempre  ala* 
bado  el  que  tanto  puede  dar.  Plegue  A  su  Majestad ,  que  nos  dé  para 
que  merezcamos  servirle.  Amen. 


CAPITULO  VL 

En  que  dlee  an  efeto  de  la  oraeion,  que  esté  diche  en  el  eapiiolo  pttado,  y  en  qne  le 
entenderi  que  es  terdadera  y  no  engafio.  Trala  de  otra  merced  que  bace  el  Sefior  al 
aima ,  para  emplearla  en  sas  alabanus. 

1.  Destas  mercedes  tan  grandes  queda  el  aima  tan  deseosa  de  go- 
zar  del  todo  al  que  se  las  bace,  que  vive  con  barto  tormento,  aunque 
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sabrosoy  unas  ansias  grandidimas  de  morirse;  y  ansi  con  lAgrimas 
muy  ordinarias  pide  à  Dios  la  saque  deste  destierro.  Todo  la  cansa 
cuanto  ve  en  él  :  en  viéndoseàsolas  tiene  algun  alivio,  y  luego  acude 
esta  pena,  y  en  eatando  sin  ella  no  se  bace.  En  fin,  no  acaba  esta 
mariposica  de  ballar  asiento  que  dure;  antcs  como  anda  el  aima  tan 
tierna  del  amor,  cualquicra  ocasion  que  sea,  para  encender  mas  este 
fuego,  la  bace  volar;  y  ansi  en  esta  morada  son  muy  continos  los  ar- 
Irobamienlos ,  sin  haber  remédie  de  excusarlos ,  aunque  sea  en  pu- 
blico,  y  luego  las  persecuciones  y  murmuraciones ,  que  aunque  ella 
quiera  estar  sin  temores,  no  la  dejan,  porquo  son  muchas  las  per- 
aonas  que  se  lôs  ponen ,  en  espccial  los  confosores.  Y  aunque  en  lo 
interior  del  aima  parece  tiene  gran  seguridad  por  una  parte  ^n  es- 
pecial  cuando  esta  à  solas  con  Dios),  por  otra  anda  muy  afligida,  por- 
que  terne  si  la  ba  de  enganar  el  denionio,  de  mancra  que  ofenda  à 
quien  tanto  ama,  que  de  las  murmuraciones  tiene  poca  pena,  si  no 
es  cuando  el  mesmo  confesor  aprieta ,  como  si  ella  pudiese  mas.  No 
hace  sino  pedir  é  todos  oraciones ,  y  suplicar  à  su  Majeslad  la  lleve 
por  otro  camino  (  porque  le  dicen  que  lo  haga  )  porquc  este  es  muy 
peligroso  :  mas  como  ella  ba  ballade  por  él  tan  gran  aprovecha- 
iniento ,  que  no  puede  dejar  de  ver  que  le  lleva  ,  como  lee  y  oye ,  y 
sabe  por  los  mandamientos  de  Diosel  que  va  al  cielo,  no  lo  acaba  de 
desear,  aunque  quiere,  sino  dejarse  en  sus  manos.  Y  aun  este  no  lo 
poder  desear  le  dapena,  por  parecerle  que  no  obedcce  al  confesor, 
que  en  obedecer  y  no  ofender  d  nuestro  Senor  le  parece  que  esta  todo 
au  remédie  para  no  ser  engaAada  :  y  ansi  no  haria  un  pecado  venial 
de  advertencia,  porque  la  biciesen  pedazos,  a  su  parecer,  y  afligese 
en  gran  manera  de  ver  que  no  se  puede  excusar  de  bacer  mucbos , 
sin  entenderse. 

2.  Da  Dios  i  estas  aimas  un  deseo  tan  grandisimo  de  no  le  descon- 
tentar  en  cosa  ninguna,  por  poquilo  que  sca,  ni  bacer  una  imper- 
fecion  ,  si  pudiese,  que  por  solo  este,  aunque  no  fuese  por  mas, 
querria  buir  de  las  gentes,  y  ba  gran  envidia  a  los  que  viven  y  ban 
▼ivido  en  los  desiertos  :  por  otra  parte  se  querria  me  ter  en  mitad  del 
mundo ,  por  ver  si  pudiese  ser  parte  para  que  un  nlma  alabase  mas  à 
Dios  :  y  si  es  mujer,  se  aflige  del  atamienio  que  le  bace  su  nalural, 
porque  no  puede  bacer  este,  y  ba  gran  envidia  à  los  que  tienen  lî- 
bertad  para  dar  voces ,  publicando  quien  os  este  gran  Dios  de  las  ca- 
ballerias. 

3.  îO  pobre  mariposilla,  atada  con*tantas  cadenas,  que  no  te  de- 
jan  volar  lo  que  querrias  !  Habed  làslima ,  mi  Dios  ;  ordenad  va  de 
manera  que  ella  pueda  cumplir  en  algo  sus  deseos  para  vucstra  honra 
y  gloria.  No  os  acordeis  de  lo  poco  que  lo  merece ,  y  de  su  bajo  na- 
tural  :  poderoso  sois  vos ,  Seâor,  para  que  la  gran  mar  se  retire,  y  el 
gran  Jordan ,  y  dcjen  pasar  los  hijos  de  Israël  :  no  las  bayais  las- 
tima,  que  con  vueslra  fortalcza  ayudada  puode  oasnrmuchos  traba- 
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jos.  Ella  esli  deterininada  a  cllo,  y  lus  desea  padecer  :  alargad,  SeAor, 
vueslro  poderoso  brazo,  no  se  le  pasc  la  vida  en  oos^a  lan  bajaa. 
Paréicaae  vueslra  grandeza  en  cosa  (an  femcnil  j  baja ,  para  qae 
entendiendojel  mundo  que  no  es  nada  délia,  os  alaben  A  voa,  cuéa^ 
tele  io  que  le  coatare,  que  eso  quiere ,  y  dar  mil  vidas,  porque  un 
aima  os  alabe  un  poquiio  mas  à  su  causa,  si  tantas  tuviera  ;  y  las  da 
por  muy  bien  empleadas ,  y  enliende  con  toda  verdad  que  no  me- 
rece  padecer  por  vos  un  muy  pequeno  trabajo,  cuanio  mas  morir. 
No  se  à  que  propésiio  he  dicbo  esto,  hermanas ,  ni  para  que,  qne  no 
me  he  entendido.  Entendaraos  que  son  eslos  los  efetos  que  quedan 
destas  suspensiones  6  éxtasi  sin  duda  ninguna ,  porque  no  son  de» 
scos  qi^e  se  pasan ,  sino  que  eslan  en  un  ser  ;  y  cuando  se  ofreoe  algo 
en  que  moslrarlo,  se  ve  que  no  era  flngido.  ^  Porque  digo  estar  eft 
un  ser  ?  Algunas  veces  se  siente  el  aima  cobarde  (  y  en  las  cosas  mas 
bajas)  y  atemorizada,  y  con  lan  poco  animo  que  no  le  parece  po« 
aible  tenerle  para  cosa.  Entiendo  yo  que  la  déjà  el  Seiior  enfonces  en 
su  nalural»  para  mucbo  mas  bien  suyo;  porque  veenlonces  que  si 
para  algo  le  ha  tenido,  ha  sido  dado  de  su  Majeslad  con  una  clari- 
dad  que  la  déjà  aniquilada  à  si ,  y  con  mayor  conocimiento  de  la  mi<> 
sericordia  de  Dios ,  y  de  su  grandeza ,  que  en  cosa  tan  baja  la  ba 
qucrido  mosU^r  :  mas  lo  mas  ordiuario  esttS ,  oomo  aotes  hemoa 
dicho. 

4.  Una  cosa  advertid ,  hermanas ,  en  esloa  grandes  deseos  de  ver 
à  nuestro  Seftor,  que  aprietan  algunas  veces  tanto  qae  es  meocater 
no  ayudaré  elles,  sino  diverliros;  si  podeis  digo,  porque  enolros 
que  dire  adelante,  en  ninguna  manera  se  puede,  como  vcreis.  En 
eslos  priroeros  alguna  vez  si  podran  ;  porque  hay  raton  enlera  para 
conformarsc  con  la  voluutad  de  Dios,  y  decir  lo  que  decia  san  Mar- 
tin \  y  podràse  volver  la  eonsideracion  ,  si  mucbo  aprielan  :  porque 
como  es  (al  parecer)  deseo  que  ya  procède  de  peraonaa  muy  apre- 
vecbadas,  ya  podriaeldemonio  moverle,  porqoe  penséaerooa  que  lo 
estâmes ,  que  siempre  es  bien  andar  con  temor.  Mas  tengo  para  ni 
que  no  podrà  poner  la  quietud  y  paz  que  esta  pena  da  en  el  ahna, 
sino  que  sera  moviendo  con  él  alguna  pasion  (como  se  liene  cuando 
por  cosas  del  sigio  lenemos  alguna  pena)  mas  à  quien  no  tuvierc  en- 
periencia  de  lo  une  y  de  lo  otro,  no  le  entendera ,  y  pensando  ea  una 
gran  cosa,  ayudarà  cuaoto  pudiere,  y  hariale  mucbo  daâo  à  la 
salud  ;  porque  es  contins  esta  pena,  6  al  menos  muy  ordinaria. 

5.  Tambien  adveriid  que  suelo  causar  la  complexion  flaca  cosas 
deslas  penas ,  en  especial  si  es  en  nnas  personas  liernas ,  que  por 
cada  cosita  lloran  :  mil  veces  las  baré  entender  que  lloran  por  Dios, 
auoque  no  sea  ansi.  Y  aun  puede  acaecer  ser,  cuando  viene  una  mul'* 
titud  de  làgrimas  (digo  por  un  tiempo)  que  à  cada  palabrtta  que  oiga 
6  piense  de  Dios,  no  se  puede  resistir  délias  haberse  allegado  algun 
humer  al  corazon ,  que  tfyuda  mas  que  el  amer  que  se  tieoe  à  Dioa , 
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qaeno  parcce  han  de  acabar  de  llorar:  y  como  ya  tienen  entendido 
que  lasiâgrimas  aon  bueoas ,  no  se  van  à  la  mano,  ni  querrian  hacer 
otra  cosa ,  y  ayudan  cuanto  pncden  à  ellas.  Prétende  el  demonio  aqui 
que  se  cnflaquezcan  de  manera ,  que  despues  ni  puedan  tener  oracion 
ni  frnardar  su  régla. 

6  Paréeeme  que  os  estoy  mirando  como  decis ,  que  i  que  habeis 
de  Incer,  si  en  todo  pongo  peligro ,  pues  en  una  cosa  tan  buena 
como  las  Itfgrimas  me  parece  puede  haber  engai^o?  Que  yo  soy  la  eo- 
gai^ada ,  y  ya  puede  ser  ;  mas  créé  que  no  hablo  sin  haber  visto  que 
le  puede  baber  en  algunas  personas,  auuque  no  en  mi,  porque  no 
soy  nada  tierna  fautes  tengo  un  corazon  tan  recio ,  que  algunas  veces 
nm* da  pena,  aunquecuando  el  fuego  de  adcntro  es  grande,  por  recio 
que  sea  el  corazon  ,  deslila,  como  hace  uria  alquitara)  y  bien  enten- 
derëis  cuando  vienon  las  làgrimas  de  aqui ,  que  son  mas  conforta- 
doras  y  paciflcan  ,  que  no  alborotadoras ,  y  pocas  vcces  hacen  mal* 
El  bien  es  en  este  engaAo  (cuando  lo  fuere)  que  sera  dano  del  cuerpo 
(digo  si  hay  humildad)  y  no  del  aima ,  y  cuando  no  le  hay  no  sera 
malo  tener  esta  sospecba.  No  pensemos  que  esta  todo  hecho  en  llo- 
rando  luucbo ,  sino  que  echemos  mano  del  obrar  mucho ,  y  de  las 
virtudes,  que  son  las  que  nos  han  de  hacer  al  caso,  y  las  làgrimas 
vënganse  cuando  Dios  las  enviare ,  no  haciendo  nosotras  diligencias 
para  traerlaa.  Estas  dejaràn  esta  lierra  seca  regada ,  y  son  gran  ayuda 
para  dar  fruto,  mientras  menos  caso  biciéremos  délias  mas;  porque 
es  agua  que  cae  del  cielo  la  que  sacamos ,  cansàndonos  en  cavar  para 
aacarla,  no  tieoe  que  ver  con  esta,  que  mucbas  veces  cavaremos  y 
quedarcmos  molidas ,  y  no  hallaremos  ni  un  charco  de  agua ,  cuanto 
mas  pozo  manantial.  Por  eso,  bermanas,  tengo  por  mejor  que  nos 
pongamos  delante  del  Senor,  y  mircmos  su  misericordia  y  grandeza, 
y  nuestra  bajeza  ;  y  dénos  él  lo  que  quisiere ,  si  quiera  baya  agua^  si 
quiera  sequedad.  El  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene  \  y  con  esto  an- 
daremos  descansadas  ,  y  el  demonio  no  ternà  tanto  lugar  de  hacer- 
nos  trampantojos. 

7.  Entre  estas  cosas  penosas  y  sabrosas  juotamente  da  nuestro 
Sen  >r  al  aima  nl<^unas  veces  unes  jûbilos ,  y  oracion  extrada ,  que  no 
sabo  ontender  que  es.  Porque  si  os  hiciere  esta  merced ,  le  alabeis 
mucho ,  y  sepais  que  es  cosa  que  pasa ,  la  pongo  aqui.  Es ,  à  mi  pa- 
recer,  una  union  grande  de  las  polcncias ,  sino  que  las  déjà  nuestro 
Senor  con  libertad,  para  que  gocen  deste  gozo ,  y  a  los  sentidos  lo 
mesmo ,  sin  enlendcr  que  es  lo  que  gozan ,  y  como  lo  gozan.  Parece 
esto  al;j;arabia,  y  cicrto  pasa  ansi,  que  es  gozo  tan  cxccsivo  del  aima 
que  no  qurrria  gozaric  à  solas,  âino  decirlo  à  lodos,  para  que  la 
ayudasen  a  alabar  à  nuestro  Seôor,  que  aqui  va  todo  su  movimiento. 
;  0  que  de  Qeslas  baria ,  y  que  de  muestras ,  ai  pudiese ,  para  que 
lodos  entendiesen  su  gozo  !  Parece  que  se  ha  hallado  à  si ,  y  que  co- 
mo el  padre  del  Hijo  prôdigo  querria  convidar  &  todos ,  y  bacsr 
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grandes  fiestas  por  ver  su  aima  en  pueslo ,  que  no  puede  dudar  que 
eslà  en  seguridad ,  al  menos  por  entMoes  ^.  Y  tengo  para  mi  que  es 
eon  razon  ,  porque  lanto  gozo  interior  de  lo  muy  intimo  del  aima ,  y 
con  tanta  paz ,  que  todo  bu  contento  provoca  à  alabanzas  de  Dios ,  no 
es  posible  darle  el  demonio.  Es  harto ,  estando  con  este  gran  impetu 
de  alegria ,  que  callc  y  pueda  disimular,  y  no  poco  penoso. 

8.  Esto  dcbia  de  senlir  san  Francisco,  cuando  le  toparon  los  la- 
drones  que  andaba  por  el  campo  dando  voces  y  les  dijo  que  era  pre- 
gonero  del  gran  Rey  ;  y  otros  santos ,  que  se  van  à  los  desierios  por 
poder  pregonar  lo  que  san  Francisco  ,  estas  alabanzas  de  su  Dios.  Yo 
conoci  uno  llamado  Fray  Pedro  de  Âlcânlara  (que  creo  lo  es ,  segun 
Tué  su  vida)  que  bacia  esto  mesmo ,  y  le  tenian  por  loco  los  que  al- 
guna  vez  lo  oyeron.  ;0  que  buenalocura,  hernianas!  ^Sî  nos  la  dièse 
Dios  i  todas  !  Y  que  mercedes  os  ha  hccho  de  teneros  en  parte ,  que 
aunque  cl  Senor  os  haga  esta ,  y  deis  muestras  délia,  antes  sera  para 
ayudarnos  que  no  para  murmuracion ,  como  fuera  si  estuviéredes  en 
el  mundo ,  que  se  usa  tan  poco  este  pregon  que  no  es  mucho  que  le 
murmuren. 

9.  ;0  desventurados  tiempos  y  misérable  vida  en  la  que  ahora  vt- 
vimos ,  y  dichosas  à  las  que  les  ha  cabido  tan  buena  suerte  que  estén 
fuera  dél  !  Algunas  veces  me  es  particular  gozo ,  cuando  estando  jun- 
tas  las  veo  à  estas  hermanas  tenerle  tan  grande  interior,  que  la  que 
mas  puede  mas  alabanzas  da  à  nuestro  Senor  de  verse  en  el  monas- 
terio,  porque  se  les  ve  muy  claramentc  que  salen  aquellas  alabanzas 
de  lo  interior  del  aima.  Bluchas  veces  querria^  hermanas,  hiciésedes 
esto,  que  una  que  comienza  dcspierta  d  las demàs.  ^En  que  mejor 
se  puede  emplear  vuestra  lengua,  cuando  esteis  juntas,  que  en  alaban- 
zas de  Dios,  pues  tenemos  tanto  porque  se  las  dar?  Plega  i  su  Ma- 
jestad  que  muchas  veces  nos  dé  esta  oracion ,  pues  es  tan  segura  y 
gananciosa  que  adquirirla  no  podremos ,  porque  es  cosa  muy  sobre- 
natural  :  y  acaece  durar  un  dia ,  y  anda  el  aima  como  uno  que  ha  be- 
bido  mucho,  mas  no  tanto  que  esté  enagenado  de  los  scntidos,  6  un 
mclancàlico ,  que  del  todo  no  ha  perdido  et  seso,  mas  no  sale  de  una 
cosa  que  se  le  puso  en  la  imaginacion  ,  ni  hay  quien  le  saque  délia. 
Harto  groseras  comparaciones  son  estas  para  tan  preciosa  causa,  mas 
no  alcanza  otras  mi  ingenio ,  porque  ello  es  ansi ,  que  este  gozo  la 
tiene  tan  olvidada  de  si  y  de  todas  las  cosas,  que  no  advierte  ni 
acierta  à bablar,  sino  en  lo  que  procède  de  su  gozo,  que  son  alaban- 
zas de  Dios.  Ayudemos  à  esta  aima ,  hijas  mias ,  todas ,  ^para  que 
quercmos  tener  mas  seso?  ^Qué  nos  puede  dar  mayor  contento?  Y 


1  Lo  que  diee ,  que  el  aima  en  esie  Jùbilo  no  siente  duda  de  que  esté  en  »egnridad  por 
entoncea ,  enliéndelo  de  la  seguridad  que  iien«  de  que  no  es  ilosion  del  demonio  lo  que 
sienie ,  sino  obra  y  merced  de  Dios.  Y  que  lo  enlienda  asi  eaU  claro ,  porlo  qne  laego 
•Sade  y  dlce. 
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ayûdenoos  todas  las  criatoras ,  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen.  Amen.  Amen. 


CAPITULO  VIL 

• 

Trata  de  la  manera  que  es  la  peoa  que  sienten  de  sas  pecados  las  aimas  à  quien  Dios  hace 
las  mereedea  dichas.  Diee  coan  Kran  yerro  es  no  ejercilarse,  por  muy  espiritaales  qoe 
sean,  en  lener  présente  la  hamanidad  de  nnestro  Sefior  y  SalTador  Jesucristo ,  y  su  sa- 
cratisima  pasion  y  Tida ,  y  A  su  gloriosa  madré  y  santos.  Es  de  mucho  pro? eeho. 

1.  Pareceros  ha,  hermaoas,  que  à  estas  aimas  i  qaien  el  Seàor 
seoomunica  tan  particularmente  (en  especîal  no  podràn  penaar  eato 
que  las  que  no  hubieren  Uegado  à  este  ;  porque  si  lo  han  gozado^  y 
es  de  Dios,  veraa  lo  que  yo  dire  )  que  estaràn  ya  tan  seguras  de  que 
le  han  de  gozar  para  siempre ,  que  no  ternào  que  temer,  ni  que  Uorar 
sus  pecados  :  y  sera  muy  gran  engaûo,  porque  el  dolor  de  los  pe- 
cados crece  mas,  mienlras  mas  recibimos  de  nuestro  Dios  :  y  tengo 
yo  para  mi  que  hasta  que  eslemos  a  donde  nioguna  cosa  puede  dar 
pena,  que  esta  no  se  quitarâ.  Verdad  es  que  unas  veces  aprieta  mas 
que  otras  :  y  tàrobien  es  de  diferente  manera ,  porque  no  se  acuerda 
de  la  pena  que  ha  de  tener  por  elles ,  sino  de  como  fué  tan  ingrata  i 
quien  tanto  debe ,  y  à  quien  tanto  merece  ser  servido ,  porque  en 
estas  grandezas  que  le  comunica  entiende  mucho  mas  las  de  Dios. 
Espéntase  como  fué  tan  atrevida  :  llora  su  poco  respeto ,  parécele 
una  cosa  tan  desatinada  su  desatino,  que  no  acaba  de  lastimar  jamës, 
cuando  se  acuerda  por  las  cosas  tan  bajas  que  dejaba  una  tan  gran 
Majestad.  Mucho  mas  se  acuerda  desto  que  de  las  mercedes  que  re- 
cibe ,  siendo  tan  grandes  como  las  dichas ,  y  las  que  estàn  por  decir 
parece  que  las  Ucva  un  rio  caudaloso,  y  las  trae  à  sus  tiempos.  Este 
de  los  pecados  esta  como  un  cieno,  que  siempre  parece  se  avivan  en 
la  memoria,  y  es  harto  gran  cruz. 

2.  Yo  se  de  una  persona  que  dejado  de  querer  morirse  por  ver  i 
Dios,  lo  deseaba,  por  no  sentir  tan  ordinariamente  pena  de  cuan  desa- 
gradecida  habia  sido  i  quien  tanto  debiô  siempre,  y  habia  de  deber  : 
y  ansi  no  la  parecia  podian  llegar  maldades  de  ninguno  i  las  suyas , 
porque  entendis  que  no  le  habria,  i  quien  tanto  hubiese  sufrido  Dios, 
y  tantas  mercedes  hubiese  hecho.  En  lo  que  toca  a  miedo  del  in- 
fierno,  ninguno  tienen  :  de  si  han  de  perder  i  Dios,  à  veces  aprieta 
mucho ,  mas  es  pocas  veces.  Todo  su  temor  es  no  las  deje  Dios  de  su 
mano  para  ofenderle,  y  se  vean  en  estado  tan  misérable  como  se  vie- 
ron  algun  liempo,  que  de  pena  ni  gloria  suya  propia  no  tienen  cui- 
dado  :  y  si  desean  no  estar  mucho  en  purgatorio ,  es  mas  por  no  eslar 
ausentes  de  Dios  lo  que  alli  estuvieren,  que  por  las  penas  que  han 
de  pasar. 

la 
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S.  Yo  no  lenim  por  eegiiro,  por  tvmrtâàà  qoe un  aima  e§lé  de 

Dios^  que  se  olvidase  de  que  en  algiin  tiempo  se  viô  od  inîsaimbh  es* 
tado  9  porque,  aunque  es  cosa penosa ,  aprovecha  para  muchas.  Quiza 
coiDo  yo  he  sido  tan  ruin ,  me  parece  esto,  y  esta  es  la  causa  de  traer- 
lo  siempre  en  la  memoria  :  las  que  han  sîdo  buenas  no  ternàn  que 
sentir,  aunque  sieropre  hay  qaiebras  mientras  viviinos  en  estecuerpo 
mortal.  Para  esta  pena  ningun  alivio  es  pensar  que  tienc  nuestro 
SeAor  ya  perdonados  los  pecados,  y  ol vidados,  aotes  aôade  i  la  pena 
ver  ianta  boadid,  y  ifoe  se  hace  mercedes  à  «{uieD  mo  meracia  sino 
inflcrno.  To  pienso  que  fué  este  un  gran  nmnirio  en  san  ^edro  y  la 
Madalena  ;  porque  como  tenian  el  amor  tan  crecido,  y  habîan  recibido 
lantM  meroedes,  y  tenian  entendido  la  grandeea  y  maje^lad  de  Dîos, 
séria  batte  recio  de  safrir,  y  con  muy  tiemo  sentimienlo* 

4.  Tarabien  os  parecerà  que  quien  ha  gozado  de  oosas  tan  allas,  no 
lemà  meditacion  en  los  mistems  de  la  sacratisima  hamaiiidad  de 
Baestro  8<eik>r  lesucristo ,  porqoe  se  qercitarA  ya  toda  en  amor.  Este 
es  una  cosa  que  escribi  largo  en  otra  parte ,  que  aunque  nte  bao  eon- 
ti^ocido  en  ella ,  y  dicho  que  no  lo  entiendo  (  porque  son  caminos 
por  donde  lieva  nuestro  Senor,  y  cnando  ya  ban  pasado  de  los  prin- 
oipios ,  es  mejor  tratar  en  cosas  de  la  DiTinidad,  y  huir  de  las  oôrpd- 
reas),  il  mi  no  me  haràn  confesar  que  es  buen  camino.  Ya  pnede  ser 
^ue  me  engafte ,  y  que  digamos  todos  una  eosa  :  mas  ^i  yo  que  me 
qacrta  engaAar  cl  denK>nfo  por  abi ,  y  ansi  estoy  ian  escarmentada , 
qae  pienso ,  aunque  lo  baya  dicbo  mas  veces ,  deciroslo  otra  vet  aqui  ; 
pofKfue  vais  en  este  con  mucha  ad^ertemna ,  y  rmri  que  oso  dêcir 
qae  no  créais  i  quien  os  dijere  otra  cosa  :  y  procuraré  darme  mas  à 
entender  que  bice  en  otra  parte,  porque  por  ventmra  ai  algrnio  lo  lie  es- 
orito  como  él  lo  dijo ,  si  mas  se  aia^ara  en  declararlo ,  decîa  bien  ;  y 
decirlo  ansi  por  jcmto ,  i  las  qne  no  entendemos  tanto ,  pnede  hacer 
m«cb6  mal. 

ô.  Tambi<on  les  pareoera  a  algunas  aimas ,  que  no  pueden  pensar 
en  la  pasion  :  pues  menos  podràn  en  la  secmtfsima  Virgen ,  ni  en  la 
vida  de  los  santos,  que  tan  gran  provecho  y  aliento  nos  da  «u  memo- 
ria.  Yo  no  puedo  pensar  en  que  piensan,  porque  apartados  de  todo  lo 
corpôreo ,  para  espiritus  angélicos ,  es  estar  «iempre  abrasados  am 
amor,  que  no  para  los  que  Tivimos  en  euerpo  nortal,  que  es  mené s- 
ter  trate,  pieuse  y  se  acompafte  de  los  que  teniéndole  bicieron  tan 
grandes  bazaftaspor  Dios  :  cuanto  mas  apartsrrse  deindustriade  todo 
nuestro  bren  y  remédie ,  que  es  la  sacratisima  bnmanidad  de  nuestro 
Senor  lesucristo  :  y  no  puedo  créer  que  lo  bacen ,  sino  que  no  se  en- 
tienden,  y  ansi  haran  dafto  a  si  y  a  los  otros.  Àl  menos  yo  les  aseguro 
que  no  entren  en  estas  dos  moradas  postreras ,  porque  si  pierden  la 
guia ,  que  es  el  buen  Jésus  ,  no  acertardn  el  camino  :  harto  seril  si 
estén  en  las  demàs  con  seguridad.  Porque  el  mesmo  Seôor  que  dice 
que  es  camino ,  tambien  dico  que  es  luz ,  y  que  no  puede  ninguno  ir 
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al  Padre  Bioo  por  él  :  y  quien  me  ye  à  mi ,  ve  a  mi  Padre.  Dirdn  que 
•e  da  oùro  sentido  a  esias  palabras.  Yo  no  se  otros  sentidos  \  coa  este 
que  siempre  sieute  mi  aima  ser  verdad,  me  ha  ida  muy  bien. 

6.  Hay  alguaas  aimas,  y  son  hartas  las  que  lo  bao  tratado  conmigo, 
que  como  nuesUro  Senor  las  llcga  a  dar  cootemplaciou  perfeta, 
querrianse  siempre  estar  alli,  y  nopuede  ser;  mas  quedan  coo  esta 
merced  del  Senor,  de  manera  que  despues  no  puedeo  discurrir  eu  los 
misterioa  de  la  pasion ,  y  de  la  irida  de  Cristo,  como  antes.  Y  do  se 
que  es  la  causa,  mas  es  esto  muy  ordioario,  que  queda  el  eotendi- 
miento  mas  iobabililado  para  la  meditaciou  ;  creo  debe  ser  la  causa 
que  como  em  la  meditaciou  es  todo  buscar  é  Dios,  como  una  vez  s^ 
halla,  y  que  queda  à  aima  acoslumbrada  por  obra  de  la  Yoluotad 
a  tomarle  i  buscar,  do  quiere  cansarse  con  el  enteodimieuto.  Y  tam- 
bieo  me  parece  que  como  la  voluotad  esta  ya  encendida,  no  quiere 
esta  potencia  geoerosa  aprovecharse  de  otra  si  pudiese;  y  no  hace 
mal ,  mas  sera  imposible  (en  especial  hasta  que  llçgue  à  estas  pos- 
treras  moradas)  y  perderé  tiempo  ;  porque  mucbas  veces  ba  menester 
aer  ayudada  del  eatendimiento  para  encender  la  voluntad. 

7.  Y  notad,  hermanas,  este  punto,  que  es  importante,  y  ansi  le 
quiero  declarar  mas.  Esta  el  aima  deseando  emplearse  toda  en  amor, 
y  quwria  no  enteoder  otra  cosa,  mas  no  podrà  aunque  quiera; 
porque  aunque  la  voluntad  no  esté  muerta,  esta  amortecido  el  fuego 
que  la  soele  quemar  :  y  es  menester  quien  le  sople  para  ecbar  calor 
de  sL  ^  Séria  bueno  que  ae  estuYiese  el  aima  con  esta  sequedad,  es- 
perando  fuego  del  cielo ,  que  queme  este  sacrificio  que  esté  faaciendo 
de  ai  éDioa,  como  bizo  nuestro  padre  Elias?  No  por  cierto  :  ni  es 
bien  esperar  milagros;  el  Seâor  los  hace  cuando  es  servido  por  esta 
aima  (como  queda  dicho ,  y  se  dire  addante) ,  mas  quiere  su  Hajestad 
que  nos  ten^uiioB  por  tan  ruines  que  no  merecemos  los  haga,  sino 
que  nos  ayudeiBos  en  todo  lo  que  pudiéremos.  Y  tengo  para  mi  que 
hasta  que  SMiramoa  (por  subida  oracîon  que  baya)  es  menester  esto. 

8.  Verdad  es  que  i  quien  mete  ya  el  Seùor  en  la  séptima  morada, 
ea  muy  pocas  veces,  6  casi  nunca,  las  que  ba  menester  hacer  esta 
diligenda,  por  la  razon  que  en  ella  dire  (si  se  me  acordare)  mas  es 
aiay  co»tino  no  ae  apartar  de  andar  con  Cristo  nuestro  Seâor  con  una 
manera  admirable,  édonde  divine  y  humanojunto  es  siempre  su 
oompaâia.  Ansi  que  cuando  no  hay  encendido  el  fuego  que  queda 
dicho  en  la  voluntad,  ni  se  siente  la  preaencia  de  Dios,  es  menester 
qve  kt  bosquemos,  que  esto  quiere  su  Majeatad  (como  lo  faacia  la 
Espoaaen  losCaotares)  y  pregimtemos  i  las  criaturas  quien  las  hizo, 
CBÊào  àiee  san  Agustin,  creo  en  sus  Meditadones  6  Gonfiastones,  y 
no  nos  eatenos  bobos,  penUendo  tiempo  en  esperar  lo  que  una  vez 
ae  nos  dié,  que  à  los  principios  podrd  ser  que  no  lo  dé  el  Senor  en 
un  ano,  y  ann  en  muchos;  su  Majestad  sabe  el  porqué,  que  nosotras 
no  hemos  de  querer  saberlo ,  ni  hay  para  que  :  pues  sabemos  el 
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camino  como  hemos  de  conteotar  i  Dîos,  por  los  mandamientos  y 
ooDsejos,  CD  esto  andemos  muy  diligentes,  y  en  pensar  su  vida  y 
muerte,  y  lo  mucbo  que  le  debemos;  lo  deniiis  venga  cuando  el 
Seftor  quisiere.  Aqui  viene  el  responder  que  no  pueden  detenerse  en 
estas  cosas,  y  por  lo  que  queda  dicho  quizà  ternin  razon  en  alguna 
nianera. 

9.  Ya  sabeis  que  discurrir  con  el  entendimiento  es  uno ,  y  repre- 
sentarla  memoria  al  entendimiento  verdades  es  otro.  Decis,  quizd, 
que  no  me  entendeis ,  y  verdaderaroenle  podrà  ser  que  no  lo  entienda 
yo  para  saberlo  decîr;  mas  dirélo  como  supiere.  LIamo  yo  médita- 
cion  al  discurrir  mucbo  con  el  entendimiento  desta  manera.  Comen- 
zamos  à  pensar  en  la  merced  que  nos  bîzo  Dios  en  damos  i  su  ûnico 
Hijo ,  y  no  paramos  alli ,  sino  vamos  adelante  à  los  misterios  de  su 
gloriosa  vida  ;  6  comenzamos  en  la  oracion  del  buerto ,  y  no  para  el 
entendimiento,  basta  que  esta  puesto  en  la  cruz :  ô  toroamos un  paso 
de  la  Pasion ,  digamos  como  el  prendimiento ,  y  andamos  en  este 
misterio  considerando  por  menudo  las  cosas  que  hay  que  pensar  en 
ël ,  y  que  sentir,  ansi  de  la  traicion  de  Judas  como  de  la  buida  de  los 
apôstoles,  y  todo  lo  demas ,  y  es  admirable ,  muy  meritoria  oracion. 

10.  Esta  es  la  que  digo ,  que  temàn  razon ,  quien  bà  Uegado  a  lie- 
varia  Dios  à  cosas  sobrenaturales ,  y  à  perfeta  contemplacion  ;  porque 
(como  de  dicbo)  no  se  la  causa  :  mas  lo  mas  ordinario  no  podrîn. 
Mas  no  la  ternà  (digo  razon)  si  dice  que  no  se  detiene  en  estos  miste- 
rios ,  y  los  tray  présentes  mucbas  veces ,  en  especial  cuando  los  cé- 
lébra la  Iglesia  catôlica  :  ni  es  posible  que  pierda  memoria  el  aima  que 
ba  recibido  taoto  de  Dios,  de  muestras  de  amor  tan  preciosas ,  porque 
son  vivas  centellas  para  encenderla  mas  en  el  que  tiene  à  nuestro 
Seâor,  sino  que  no  se  entiende  ;  porque  entiende  el  aima  estos  mis- 
terios por  manera  mas  perfeta ,  y  es  que  se  los  représenta  el  entendi- 
miento ,  y  estàmpanse  en  la  memoria ,  de  manera  que  de  solo  ver  al 
Senor  caido  con  aquel  espantoso  sudor  en  el  buerto ,  aquello  basta 
para  no  solo  una  bore ,  sino  mucbos  dias  ;  mirendo  con  una  sencilla 
vista  quien  es ,  y  cuan  ingratos  bemos  sido  à  tan  gran  pena  :  Inego 
acude  la  voluntad ,  aunque  no  sea  con  temure ,  à  desear  servir  eu 
algo  tan  gran  merced ,  y  i  desear  padecer  algo ,  por  quien  tanio  pa- 
decié,  y  otres  semejantes  en  que  ocupa  la  memoria  y  el  entendi- 
miento. Y  creo  que  por  esta  rezon  no  puede  pasar  à  discurrir  mas  en 
la  pasion ,  y  esto  le  bace  parecer  que  no  puede  pensar  en  ella.  Y  si 
esto  no  bace ,  es  bien  que  lo  procure  baoer,  que  yo  se  que  no  lo  im- 
pedirà  la  muy  subida  orecion  :  y  no  tengo  por  bueno  que  no  se  ejer- 
cite  en  esto  mucbas  veces.  Si  de  aqui  la  suspendiere  el  Seûor,  muy 
en  bore  buena,  que  aunque  no  quiera  la  harà  dejar  en  la  que  esUi;  y 
tengo  por  muy  cierto  que  no  es  estorbo  esta  manere  de  procéder, 
sino  gren  ayuda  pare  todo  bien  :  lo  que  séria  si  mucbo  trabajase  en  el 
discurrir,  qucdije  al  principio,  y  tengo  pare  mi,  que  no  podrâ quien 
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ba  U^[ado  à  mas.  Ta  puede  aer  que  si,  que  por  muchos  camiooa 
lleyaDios  las  aimas:  mas  no  se  condenen  las  que  no  pudieren  ir  por 
él  y  ni  las  jnzguen  inbabilitadas  para  gozar  de  tan  grandes  bienes , 
como  esttfn  encerrados  en  los  misterios  de  nnestro  buen  Jesucristo  : 
ni  naide  me  bard  entender  (sea  cuan  espiritoal  quisiese)  ira  bien  por 
aqui.  Hay  unos  principios ,  y  aon  raedios ,  que  tienen  algunas  aimas , 
que  como  comienzan  à  Ilegar  à  oracion  de  quietud ,  y  é  gustar  de  los 
regalos  y  gustos  que  da  el  SeAor,  parëceles  que  es  muy  gran  cosa 
estarse  dli  siempre  gustando.  Pues  créanme ,  y  no  se  embeban  tanto 
(como  ya  be  dicho  en  otra  parte)  que  es  larga  la  vida,  y  bay  en  ella 
mucbos  trabajoSy  y  bemos  menester  mirar  à  nuestro  deebado  Gristo 
como  los  pasô ,  y  aun  i  sus  apôstoles  y  santos ,  para  llcTarlos  con 
perfecion.  Es  muy  buena  compania  el  buen  Jésus  para  no  nos  apartar 
délia ,  y  su  sacratisima  madré ,  y  gusta  mucbo  que  nos  dolamos  de 
sus  penas ,  aunque  dejemos  nuestro  contento  y  gusto  algunas  yeces. 
Cuanto  mas ,  bijas,  que  no  es  tan  ordiuario  el  regalo  en  la  oracion , 
que  no  bay  tiempo  para  todo  :  y  la  que  le  dijere  que  es  en  un  ser, 
temialo  yo  por  sospecboso ,  digo  que  nunca  puede  bacer  lo  que  queda 
dicbo ,  y  ansi  lo  tened ,  y  procurad  salir  de  ese  engaâo ,  y  desembe- 
beros  con  todas  vuestras  fuerzas ,  y  si  no  bastaren ,  decirlo  à  la 
priera ,  para  que  os  dé  un  oficio  de  tanto  cuidado  que  se  os  quite  ese 
peligro,  que  al  menos  para  et  seso  y  cabeza  es  muy  grande,  si  du- 
rase  mucbo  tiempo. 

11.  Creo  queda  dado  à  entender  lo  que  conviene ,  por  espirituales 
que  sean ,  no  buir  tanto  de  cosas.corpôreas ,  que  les  parezca  aun  hace 
dBùo  la  bumanidad  sacratisima.  Alegan  lo  que  el  Seûor  dijo  a  sus 
discipulos  que  convenia  que  él  se  fuese,  yo  no  puedo  sufrir  esto.  A 
usadas  que  no  lo  dijo  A  su  madré  sacratisima,  porque  estaba  firme 
en  la  fe ,  que  sabia  que  era  Dios  y  bombre  :  y  aunque  le  amaba  mas 
que  elles ,  era  con  tanta  perfecion  que  antes  la  ayudaba.  No  debian 
eslar  entonces  los  apéstoles  tan  firmes  en  la  fe  como  despues  estuvie* 
ron,  y  tenemos  razon  de  estar  nosotros  abora.  Yo  os  digo ,  bijas, 
que  le  tengo  por  peligroso  camino ,  y  que  podria  el  demonio  venir  à 
bacer  perder  la  devocion  conel  santisimo  sacramento.  El  engano  que 
me  pareciô  à  mi  que  llevaba ,  no  llegô  A  tanto  como  esto,  sino  à  no 
gustar  de  penser  en  nnestro  Sefior  Jesucristo  tanto ,  sino  andarme  en 
aquel  embebecimiento ,  aguardando  aquel  regalo  :  y  vi  claramente 
que  iba  mal ,  porque  como  no  podia  ser  tenerle  siempre ,  andaba  el 
pensamiento  de  aqui  para  alli,  y  el  aima  me  pareceoomo  un  ave  re- 
volando ,  que  no  balla  i  dondo  parar,  y  perdiendo  barto  tiempo ,  y 
no  aprovechando  en  las  virtudes ,  ni  medrando  en  la  oracion.  Y  no 
enlendia  la  causa ,  ni  la  entendiera ,  à  mi  parecer,  porque  me  parccia 
que  era  aquello  muy  acertado  :  hasta  que  tratando  la  oracion  que  lle- 
vaba con  una  persona  sierva  de  I)ios ,  me  avisé.  Despues  vi  claro  cuan 
errada  iba;  y  nunca  me  acaba  de  pesar  de  que  baya  babido  ningun 
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fciempo  que  yo  oareoiese  de  etitender,  cpie  se  podia  mal  ginaf  eon  tan 
gran  pérdida  ;  y  cuando  pudiera ,  no  qaiero  ningtiii  bien  f  sino  adqnt* 
rido  por  qiiîen  nos  vietien  todos  k>s  bienes.  Sea  para  aienipfe  ala* 
bado.  Ameo. 


CAPITULO  YHL 

Trtlâ  d«  cofflO  te  eommlca  Dios  al  almi  por  Tision  IntelMlaal ,  y  da  algtooM  atiiot  t  dict 
loi  efatos  qno  haea  cuaodo  ei  verdadera  :  encaiga  el  iecrolo  deaUa  meroedea. 

1 .  Para  que  mas  claro  veais  «  bennanaa ,  que  es  ansi  lo  que  oa  he 
dîcho,  y  que  mientrae  mas  adelanle  va  un  aima,  maa  acoropaôada 
es  deste  buen  lesus,  aeri  bien  que  tratemoa  de  como  cuando  au  Ma- 
jestad  quiere^  no  podemos ,  sino  andar  siempre  con  éi  ;  como  se  ye 
claro  por  las  maneras  y  modes  eon  que  su  Majestad  se  nos  comunica, 
y  nos  muestra  el  amor  que  nos  tiene ,  con  algunos  apareciroientoa  y 
visiones  tan  admirables,  que  por  si  alguna  merced  destas  os  hiciere 
no  andeis  espanladas  ;  quiero  decir,  si  el  Senor  fuere  senrido  de  que 
acierte  en  suma  algunas  cosas  destas,  para  que  le  alabemos  mucbo, 
aunque  no  nos  las  haga  à  nosotras^  de  que  se  quiera  ansi  comunicar 
con  una  criatura,  siendo  de  tanta  majestad  y  poder. 

2.  Acaece  estando  el  aima  descuidada  de  que  se  le  ha  de  hacer  esta 
merced ,  ni  haber  jamds  pensado  merecerla ,  que  siente  cabe  ai  i 
Jesucristo  nuestro  Senor,  aunque  no  le  ve ,  ni  con  los  ojos  del  cuerpo, 
ni  del  aima.  Esta  Daman  vision  inlelectual,  no  se  yo  porqué.  Vi  a 
esta  persona  i  quien  le  hizo  Dios  esta  merced  (con  otras  que  dire 
adelante)  fatigada  en  los  principios  harto ,  porque  no  podia  entender 
que  cosa  era ,  pues  no  la  via ,  y  entendia  tan  cierto  ser  Jesucristo 
nuestro  Sefior  el  que  se  le  mostraba  de  aquella  suerte,  que  no  lo  po- 
dia dudar,  digo  que  estaba  alli  :  mas  si  aquella  vision  era  de  Dioa^ 
6  no ,  auuque  traia  consigo  grandes  efetos  para  entender  que  lo  era , 
todavfa  andaba  con  miedo ,  y  ella  jamâs  babia  oido  vision  întelec*> 
tuai ,  ni  pensaba  la  que  babia  de  tal  suerte,  mas  entendia  muy  claro 
que  era  este  Seâor  el  que  la  bablaba  muchas  veces ,  de  la  manera  que 
queda  dicho ,  porque  hasta  que  le  Hizo  esta  merced  que  digo ,  nunca 
Babia  quien  la  bablaba,  aunque  entendia  las  palabras. 

3.  Se  que  estando  temerosa  de  esta  vision  (porque  no  es  oomo  las 
imaginarias,  que  pasan  de  presto  sino  que  dura  muchos  dias ,  y  aun 
mas  que  un  aôo  alguna  vez)  se  fué  à  su  confesor  barto  fatigada;  él  la 
dijo  que  si  no  veia  nada ,  ;c6mo  sabia  que  era  nuestro  SeAor?  Que  le 
dijese  que  rostro  ténia?  Ella  le  dijo  que  no  sabia,  ni  veia  rostro,  ni 
podia  decir  mas  de  lo  dicho  ;  que  lo  que  sabia  era  que  era  él  el  que 
la  hablaba,  y  que  no  era  antojo.  Y  aunque  la  ponian  hartos  teroores 
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todftvia,  mucbas  veces  no  podia  dudar,  en  especial  ouando  la  decia  : 
No  iboym  miedo ,  que  yo  soy .  Tenian  tanta  fueraa  ealaa  palabras ,  que 
no  lo  podia  dudar  por  enloncea,  y  quedaba  muy  esfonada  y  akgre 
COQ  tan  baeoa  compaAia ,  que  veia  olaro  série  gran  aypda  para  andar 
con  una  oïdinaria  memoria  de  Dios ,  y  un  miraroiento  grande  de  no 
hacer  coea  que  le  desagradase ,  porque  le  pareoîa  la  estaba  sienipre 
niiranda;  y  eada  vez  que  queria  tratar  con  su  Majestad  en  oracion , 
y  aun  ain  ella ,  le  parecia  estar  tan  oeroa  que  no  la  podia  dejar  de 
oir  :  aanque  el  entender  las  palabras  no  era  ouando  ella  queria , 
sino  é  desbora ,  coando  era  nienester.  Sentie  que  andaba  al  lado 
derecbo ,  mas  no  con  estes  sentidos  que  podemos  sentir,  que  esti 
cabe  nosotros  una  persona;  porque  es  por  otra  via  mas  delioada, 
que  no  se  debe  de  saber  decir,  mas  es  tan  cierto ,  y  con  tanta  certi- 
dumbre,  y  aun  mucbo  mas ,  porque  acà  y  a  se  podria  antojar,  mas  en 
este  no,  que  viene  con  grandes  ganancias  y  efetos  interiores ,  que  ni 
los  podia  baber  si  fusse  melancolfa ,  ni  tampooo  el  demonio  haria 
tanto  bien,  ni  andaria  el  aima  con  tanta  paz  y  con  tan  continos  de- 
seosde  contenter  à  Dios,  y  con  tanto  desprecio  de  todo  loque  no 
llega  é  él ,  y  despues  entendiô  claro  no  ser  demonio,  porque  se  iba 
mas  y  mas  dando  a  entender.  Con  todo  se  yo  que  à  ratos  andaba  harto 
teroerosa  :  otros  con  grandisima  confusion ,  que  no  sabia  por  donde 
le  babia  venido  tanto  bien.  Éramos  tan  una  cosa  ella  y  yo,  que  no 
pasaba  cosa  por  su  aima  que  yo  estuviese  ignorante  délia ,  y  ans! 
puedo  ser  buen  testigo ,  y  me  podeis  créer  ser  verdad  todo  lo  que  en 
esto  dijere. 

4.  Es  merced  del  SeAor,  que  trae  grandisima  confusion  oonsigo  y 
bumildad  ;  cuando  fuese  del  demonio ,  todo  séria  al  contrario.  Y  como 
es  cosa  que  notablemente  se  entiende  ser  dada  de  Dios  (que  no  bas- 
taria  industria  bumana  para  poderse  ans!  sentir),  en  ninguna  mènera 
puede  pensar  quien  lo  tiene,  que  es  bien  suyo ,  sino  dado  de  la  mano 
de  Dios.  Y  aunque  à  roi  parecer  es  mayor  merced  algunas  do  las  que 
quedan  dichas ,  esta  trae  consigo  un  particular  conocimiento  deDios, 
y  desta  compaôia  tan  contîna  nace  un  amor  ternisimo  con  su  M ajea* 
tad ,  y  unes  deseos  aun  mayores  de  los  que  quedan  dicboa  de  entre- 
garse  toda  à  su  servicio ,  y  una  limpieza  de  conciencia  giimde,  por- 
que hace  advertir  à  todo  la  presencia  que  trae  cabe  si,  porquo  aunque 
ya  sabemôs  que  lo  esta  Dios  à  todo  lo  que  hacemos,  es  nuestro  na- 
turel tal  que  se  descuida  en  pensarlo,  lo  que  no  se  puede  descuidar 
acà ,  que  la  despierta  el  Seûor  que  esta  cabe  ella.  Y  aun  para  las 
mercedes  que  quedan  dicha^ ,  comoanda  el  aima  casi  contino  con  un 
actuel  amor  al  que  ve  6  entiende  estar  cabe  si ,  son  muy  mas  ordi- 
narias. 

5.  En  fin ,  en  la  ganancia  del  aima  se  ve  ser  grandisima  merced , 
y  muy  mucbo  de  preciar  y  agradecer  al  SeAor,  que  se  la  da  tan  sin 
poderlo  merecer,  y  por  ningun  tesoro  ni  deleite  de  la  tierralo  tro- 
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caria.  Yanil  cuando  el  Seâor  es  senrido  que  se  le  quite ,  queda  cod 
mucba  aoledad ,  mas  todaa  las  diligencias  posibles  que  puneae  pan 
toniarà  tener  aquella  oompaâia, aprovechan  poco ,  que  lo  da  el  Se- 
fior  cuando  quiere ,  y  no  se  piiede  adquirir.  Algnoas  veoea  tambiea  ea 
de  alguD  santo ,  y  ea  tambieo  de  graD  proYecbo.  i  Diréia  que  ai  no  ae 
▼e  j  que  cômo  se  eotiende  que  ea  Griato?  ^6  cuando  ea  aanto,  6  au 
madre  glorioaisima?  Eao  no  sabré  el  aima  decir,  ni  puede  enlender 
como  lo  entiende,  sino  que  lo  aabe  con  una  grandisima  cerlidumbre. 
Aun  ya  el  Seâor  cuando  habla  mas  fitcil  parece ,  mas  el  sanU)  que  no 
babla  (  sino  que  parece  le  pone  el  Seûor  alli  por  ayuda  de  aquel  aima 
y  por  compania)  ea  maa  de  maravillar.  Ansi  son  otraacosaa  espiri- 
tu^es ,  que  no  se  saben  decir  ;  mas  entiéndeae  por  ellas  cuan  bajo 
ea  nuestro  natural,  para  entender  las  grandes  grandezas  deDioa, 
pues  aun  A  estas  no  somoa  capaces,  sino  que  con  admiracion  y  ahb- 
banzas  i  su  Majestad  paae  quien  ae  las  diere  :  y  ansi  le  haga  parti- 
culares  gracias  por  ellas ,  que  pues  no  ea  merced  que  ae  hace  à  iodoa, 
base  mucbo  de  estimer  y  procurar  baoer  mayores  aervicioa,  puea 
por  tantaa  maneras  la  ayuda  Dios  A  ellos. 

6.  De  aqul  viene  no  se  tener  por  eso  en  mas ,  y  parecerle  que  es 
la  que  menos  sirve  à  Dios  de  cuantas  bay  en  la  tierra;  porque  le  pa- 
rece eatà  maa  obi  igada  it  ello  que  ninguno,  y  cualquier  falta  que 
bace  le  atraviesa  las  entraftas ,  y  con  muy  granide  razon.  Estos  efetoa 
con  queandael  aima,  que  quedan  dicbos,  podrâadverlir  cualquiera 
de  vosotras  i  quien  el  Seftor  llevare  por  este  camino ,  para  entender 
que  no  ea  engaâo ,  ni  tampoco  antojo,  porque  (cooio  be  dicbo)  no 
tengo,  que  es  posible  durer  tanto,  sîendo  demonio,  baciendo  tan 
notable  provecho  al  aima,  y  trayéndola  con  tanta  paz  inlerior,  que 
no  es  de  su  costurobre ,  ni  puede  aunque  quiere  cosa  tan  mala  hacer 
tanlo  bien,  que  luego  habria  unos  humos  de  propia  estimacioa  ,  y 
penser  era  mejor  que  los  otros.  Mas  este  andar  siempre  el  aima  tan 
asida  de  Dios ,  y  ocupado  su  pensamiento  en  éi ,  bariale  tanta  rabia , 
que  aunque  lo  intentase  no  tornase  mucbas  veces  ;  y  es  Dios  tan  fiel 
que  no  permitird  darle  tanta  mano  con  aima,  que  no  prétende  otra 
coaa,  sino  agradar  à  su  Majestad,  y  poner  su  vida  por  su  bonra  y 
gloria,  sino  que  luego  ordenarà  como  sea  desengaûada. 

7.  Mi  tema  es ,  y  seré ,  que  como  el  aima  ande  de  la  manera  que 
aqui  se  ha  dicbo,  la  dejan  estas  mercedes  de  Dios,  que  su  Majeatad 
la  sacarà  con  ganancia ,  si  permite  alguna  vez  se  le  atreva  el  démo- 
nio,  y  que  él  quedarà  corrido.  Por  eso ,  bijas,  si  alguna  fuere  por 
eate  camino,  como  be  dicbo,  no  andeis  asombradas;  bien  ea  que 
baya  temor,  y  andemos  con  mas  aviso ,  ni  tampoco  confladas ,  que 
por  aer  tan  favorecidas  os  podeis  mas  descuîdar,  que  este  seré  seûal 
no  serde  Dios,  si  no  os  viéredes  con  los  efelos  que  quedan  dichos. 
Ea  bien  que  é  loa  principios  lo  comuniqueis  debajo  de  confesion  con 
un  muy  buen  letrado  (que  son  los  que  nos  ban  de  dar  la  luz)  6  ai  bu- 
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bière  elgimaperaona  moy  espîritual;  y  si  do  lo  es,  mejor  es  muy  le- 
tFsdo;  si  le  bobîere ,  con  el  uno  y  coo  el  otro  ;  y  si  os  dijere  que  es 
aoCojo ,  no  se  os  dé  nada ,  qoe  el  aotojo  poco  mal  ni  bien  puedè  ba- 
oer  à  vuestra  aima;  encomendaos  a  la  IMvina  Majestad,  qoe  no  con- 
sienta  aeais  engaùada.  Si  os  dijeren  es  demonio^  sera  mas  trabajo, 
annqne  no  dire  si  es  buen  letrado ,  y  hay  los  eretos  dichos  ;  mas 
coando  lo  diga ,  yo  se  que  el  mesmo  Seôor  que  anda  con  tos  os  con  - 
solarà  y  as^nrarà,  y  à  él  le  iri  dando  luz  para  que  os  la  dé. 

8.  Si  es  persona  que ,  aonque  tiene  oracion ,  no  la  ha  lleyado  el  Se- 
jk)r  por  ese  camino,  loego  se  esnanlarë ,  y  lo  condenaré  :  por  eso  os 
aoonsejo  que  sea  muy  lelrado,  y  si  se  haliare  tambien  espiritual  ;  y 
la  priera  dé  licencia  para  elle;  porque  annque  vaya  segura  el  aima 
por  ver  su  buena  vida,  estara  obligada  la  priera  i  que  se  comunique, 
para  que  anden  con  seguridad  entrambas:  y  tratado  con  estas  perso- 
nas ,  qniétese ,  y  no  ande  dando  mas  parte  dello ,  que  algunas  veceSy 
sin  baber  de  que  temer,  pone  el  demonio  unes  temores  tan  demasia- 
dos,  que  foerzan  al  aima  à  no'se  contentar  de  una  vez;  en  especial  si 
el  confesor  es  de  poca  experiencia,  y  lo  ye  medroso,  y  él  mesmo  la 
hace  andar  comunicando  ;  viénese  a  pnblicar  lo  que  babia  de  razon 
estar  muy  secreto ,  y  é  ser  esta  aima  perseguida  y  atormentada  ;  por- 
qoe  cuando  piensa  que  esta  secreto ,  lo  ve  pûblico ,  y  de  aqui  suce* 
dea  mocbas  cosas  trabajosas  para  ella,  y  podrian  suceder  para  la 
érden,  segnn  andan  estes  tiempos. 

9.  Ansi  que  es  menester  grande  aviso  en  este,  y  é  las  prieras  lo 
encomiendo  mucho,  y  que  no  pieuse  que  por  tener  una  bermana 
cosas  semejantes ,  es  mejor  que  las  otras.  LIeva  el  Seûor  a  cada  una , 
como  vequees  menester.  Aparejo  es  para  venir  à  ser  muy  sierva  de 
Dios  si  se  ayuda ,  mas  à  veces  lleva  Dios  por  este  camind  à  las  mas 
flacas;  y  ansi  no  bay  en  este  porque  aprobar  ni  condenar,  sine  mirar 
à  las  virtudes,  y  à  quien  con  mas  morlificaciou,  y  humildad,  y 
limpieza  de  conciencia  sirviere  à  nueslro  Senor,  que  esa  serd  la  mas 
santa  ;  aunque  la  certidurobre  poco  se  puede  saber  acé,  basia  que  el 
verdadero  Juez  dé  à  cada  uno  lo  que  merece.  Allé  nos  espantaremos 
de  ver  cuan  diferente  es  su  juido,  de  lo  que  acé  podemoa  entender. 
Sea  para  siempre  alabado.  Amen. 


CAPITDLO  EL 

TraCâ  d«e«nw  m  eomanica  el  Seftor  al  alnui  por  Tiiimi  inaglDaria,  y  a?iia  miwlio  m 
gHardan  dasaar  ir  por  ctic  camino.  Da  para  ello  raaooat  :  «s  do  macho  pro? acfao. 

1.  Abora  vengamos  i  1$8  visiones  imaginariaa,  quedicen  que  son 
à  donde  puede  meterse  el  demonio  maa  que  en  las  dicbas;  y  ansi 
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debe  de  ser  :  mas  coando  aon  de  noecrtro  Seôor,  en  «IgniM  maaera 
me  parecea  mas  provechoeas,  porque  aon  maa  confomiea  à  noealio 
oatunl  ;  aalvo  de  las  que  el  Seôor  da  à  entûDder  en  la  poatrera  mo* 
rada,  que  i  estas  do  UegaD  ninguoas.  Piiea  miraaioaahora  ( oomo  oa 
he  dicbo  en  el  capitule  pasado  que  esti  este  SeAor)  que  es  ooobo  ai 
en  una  pieza  de  ora  tuTÎéaemos  uoa  pîedra  predoaa  de  grandiaîaio 
valor  y  virtudea ,  sabemoa  certisimo  que  eaû  altf ,  aunqœ  ntinca  la 
hemos  visto  :  mas  las  virtudea  de  la.piedra  no  noa  dejan  de  apro- 
vecbar,  si  la  traemos  con  nosolras ,  auoque  nunca  la  hemoa  TÎato ,  no 
por  eao  la  dejamos  de  preciar;  porque  por  experiencîa  bemos  vialo 
que  nosbasaoado  de  algunas  enfermedadea  para  que  es  apropiada: 
mas  Do  la  osâmes  mirar,  ni  abrir  el  relicario,  ni  podemos;  porque 
la  manera  de  abrirlc  solo  la  sabe  cuya  es  la  joya,  y  aunque  noa  la 
presUS  para  que  nos  aprovecbësemos  dolla,  él  ae  quedô  con  la  llave, 
y  como  cosa  suya,  y  abrirà  cuando  nos  la  quiaiere  mostrar,  y  au  n  la 
lomara  cuando  le  parezce,  como  lo  bace. 

2.  Pues  digamos  abora  que  quiere  alguna  vez  abrirla  de  presto, 
por  bacer  bien  a  quien  la  ba  prestado ,  ciaro  eaté  que  le  aerà  despuea 
muy  mayor  contente ,  cuando  se  acuerde  del  admirable  resplandor 
de  lapiedra,  y  ansiquedara  mas  esculpida  en  su  memoria.  Puesanai 
acaece  aci;  cuando  nuestro  Senor  es  servido  de  regalar  maa  i  eata 
aima,  muéstrale  claramente  su  sacratisima  Humanidad  de  la  manera 
que  quiere,  6  como  andaba  en  el  mundo,  6  despues  de  resucitado; 
y  aunque  es  con  tanta  presteza  que  lo  podriamos  comparer  &  la  de  un 
relàmpago,  queda  tan  esculpida  en  la  imagioacion  eata  imagen  glo- 
riosisima,  que  tengo  por  imposible  quitarse  délia,  basta'que  la  vea 
i  donde  para  siempre  la  pueda  gozar.  Aunque  digo  imdgen  enliéndese 
que  no  es  pintade  al  parecer  de  quien  la  ve ,  sino  Terdaderamente 
vivai  y  algunas  veces  estàbablando  con  el  aima ,  y  aun  mostréndole 
grandes  secrètes. 

3.  Mas  babeis  de  entender  que  aunque  en  este  se  delenga  algun 
espacio,  no  se  puede  ester  mirando  mas  que  ester  mirando  al  sol,  y 
ansi  esta  vista  siempre  pasa  muy  de  presto  ;  y  no  porque  su  resplan- 
dor da  pena,  como  el  dcl  sol,  à  la  vista  interior,  que  es  la  que  ve 
todo  esto  (que  cuando  es  con  la  visla  exterior,  no  sabré  decir  dello 
ninguna  cosa  ;  porque  esta  persona  que  be  dicho,  de  quien  tan  par- 
ticularmente  yo  puedo  hablar,  no  habia  pasado  por  elle  ;  y  de  lo 
que  no  bay  experiencia,  mal  se  puede  dar  razon  cierta)  porque  su 
resplandor  es  como  una  lus  infusa ,  y  de  un  sol  cubierto  de  una  cosa 
tan  delgada  como  un  diamante,  si  se  pudiera  labrar.  Como  una  ho- 
landa  parece  la  vestidura,  y  casi  todas  las  veces  que  Dioa  bace  eata 
merced  al  aima ,  se  queda  en  arrobamiento  que  no  puede  su  bajeza 
sufrir  tan  espantosa  vista.  Digo  espantosa,  porque  con  ser  la  mas 
hermoaa  y  de  mayor  deleite  que  podria  una  peraona  imaginar, 
annque  viviese  mil  aAoa,  y  trabajaae  en  penaarlo;  porqne  va  muy 


adulante  de  cuanto  cabe  en  nuestra  imaginacioii ,  ni  entendimiento, 
es  BU  presencia  de  tan  grandisima  oiajestad  que  bace  gran  espanto 
al  aima.  A  usadas  que  no  es  meneater  aqui  preguntar,  oomo  aabe 
quien  es,  sin  que  se  lo  bayan  dicbo,  que  se  aa  bien  &  conocer,  que 
es  senor  del  cielo  y  de  la  tierra  ;  loque  no  haràn  los  reyes  délia,  que 
por  si  rnesmos  bien  enpoco  se  ternin,  si  no  va  junto  con  él  sa 
acompanamienU>|  6  lo  dicen. 

4.  ;  0  Senor,  como  os  desconocemos  los  crisiianos  !  j  Que  sera 
aquel  dia  cuando  vengaisà  juzgar  I  [  pues  viniendo  aqui  lan  de  amis- 
tad  é  tratar  con  vuestra  esposa, pone miraros  tanto  temor I  [ 0  bijasl 
^qué  sera  cuando  con  tan  rigurosa  yoz  dijere  :  Id ,  malditos  de  mi 
padre?  Quédenos  abora  este  en  la  memoria  desta  meroed  que  baoe 
Dios  al  aima ,  que  no  sera  poco  bien  :  pues  san  Gerônimo,  con  ser 
santo,  nb  la  apaôteba  de  la  suya  »  y  ansi  no  se  nos  baré  nada  cuanto 
aqui  padeciéremos  en  el  rigor  de  la  religion,  que  aguardamos}  pues 
cuando  roucbo  durare ,  es  un  momento  comparado  con  aquella  eter- 
nidad.  Yo  os  digo  de  verdad  que  con  cuan  ruin  soy  nunoa  be  tenido 
miedo  de  los  tonnentos  del  infierno,  que  fiiesen  nada,  en  compara- 
cion  de  cuando  me  acordaba  que  babian  los  condenados  de  ver  ai- 
rados  estes  pjos  tan  hermosos ,  y  mansos ,  y  bénignes  del  Seûor,  que 
no  parece  lo  podia  sufrir  mi  corason  :  este  ba  sîdo  toda  mi  vida , 
£  cuanto  mas  lo  temerà  la  persona  à  quien  ansi  se  le  ba  representado, 
pues  es  tanto  el  sentimiento  que  la  déjà  sin  sentir?  Esta  debe  de  ser 
la  causa  de  quedar  con  suspension ,  que  ayuda  el  Seâor  i  su  flaquesa, 
con  que  se  junte  con  su  grandeza  en  esta  tan  subida  comunioacion 
con  Dios. 

6.  Cuando  pudiere  el  aima  ester  con  mucho  espacio  mirando  este 
Seftor,  yo  no  creo  que  sera  vision ,  sino  alguna  vebemente  conside- 
racion,  fabricada  en  la  imaginacion  alguna  figura,  sera  como  cosa 
muerta  este,  en  comparacion  de  estotra.  Acaece  à  algunas  personas 
(y  se  que  es  verdad ,  que  lo  ban  tratado  conmigo,  y  no  très  ô  cuatro, 
sino  mucbas)  ser  de  tan  flaca  imaginacion ,  6  el  entendimiento  tan 
eficaz,  6  no  se  que  se  es ,  que  se  embeben  de  manera  en  la  imagi* 
nacion  que  todo  lo  que  piensan  claramente  les  parece  que  lo  ven  : 
annque  si  bubiesen  visto  la  verdadera  vision ,  entenderian  muy  sin 
quedarlesduda  el  engano,  porque  van  ellas  mesmas  oomponiendo  lo 
que  ven  con  su  imaginacion ,  y  no  bace  despues  ningun  efeto,  sino 
que  se  quedan  frias ,  mucho  mas  que  si  viesen  una  imiigen  doTota. 
Es  cosa  muy  entendida  no  ser  para  bacer  caso  dello,  y  ansi  se  olvida 
mucbo  mas  que  cosasoûada. 

6.  En  lo  que  tratamos  no  es  ansi ,  sino  que  estando  el  aima  muy 
lejos  de  que  ha  de  ver  cosa ,  ni  pasarle  por  pensaraiento,(de  presto  se 
le  représenta  muy  por  junto,  y  revuelve  todas  las  potencias  y  senti- 
dos  con  un  gran  temor  y  alboroto ,  para  ponerlas  luego  en  aquella 
dichosa  pas*  Ansi  como  cuando  fué  derrocado  san  Pablo,  vino 
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aquella  lempestad  y  atboroto  en  el  cielo,  ansi  acà  en  este  roundo  in- 
terior  se  hace  gran  movimiento,  y  en  un  punto,  como  he  dicho, 
qaeda  todo  sosegado ,  y  esta  aima  tan  enseûada  de  unas  tan  grandes 
Terdadea ,  que  no  ha  menester  otro  maestro,  que  la  verdadera  sabi- 
duria  sin  trabajo  auyo  la  ha  quitado  la  torpeza ,  y  dura  con  una  cer- 
tidumbre  el  aima  de  que  esta  merced  es  de  Dios  algun  espacio  de 
tîempo.  Que  aunque  mas  le  dijesen  lo  contrario  entonces ,  no  la  po- 
drian  poner  temor  de  que  puede  baber  engaôo  :  despues,  ponîén- 
dosele  el  confesor,  la  déjà  Dios,  para  que  ande  vacilando  en  que  por 
sus  pecados  séria  posible  :  mas  no  ereyendo,  sino  (como  he  dicbo  en 
estotras  cosas  )  à  manera  de  tentaciones  en  cosas  de  la  fe ,  que  puede 
el  denionio  alborotar,  mas  no  dejar  el  aima  de  estar  firme  en  ella  ; 
antes  mientras  mas  la  combate ,  mas  queda  con  certidumbre  de  que 
el  demonio  no  la  podria  dejar  con  tantos  bienes ,  como  ello  es  ansi  ; 
que  no  puede  tanto  en  lo  interior  del  aima  :  podra  él  representarlo, 
mas  no  con  esta  verdad ,  y  majeslad ,  y  operaciones.  Como  los  con- 
fesores  no  pueden  ver  esto,  ni  por  ventura  à  quien  Dios  hace  esta 
merced  sabérselo  decir,  temen ,  y  con  mucha  razon  ;  y  ansi  es  me- 
nester ir  con  aviso,  hasta  aguardar  tiempo  del  fruto  que  hacen  estas 
operaciones,  y  ir  poco  i  poco  mirando  la  humildad  con  que  dejan  al 
aima,  y  la  fortaleza  en  la  virtud ,  que  si  es  demonio  presto  dard  seâal , 
y  le  cogerdn  en  mil  mentiras. 

7.  Si  el  confesor  tiene  experiencia,  y  ha  pasado  por  estas  cosas , 
poco  tiempo  ha  menester  para  entenderlo,  que  luego  en  la  relacion 
verà  si  es  Dios ,  6  iroaginacion ,  6  demonio  :  en  especial  si  le  ha  dado 
su  Majestad  don  de  conocer  espiritus,  que  si  este  tiene,  y  letraa, 
aunque  no  tenga  experiencia,  lo  conocerà  muy  bien.  Lo  que  es  mu- 
cho  menester,  hermanas ,  es  que  andeis  con  gran  Uaneza  y  verdad 
con  el  confesor  :  no  digo  el  decir  los  pecados,  que  eso  claro  esti, 
sino  en  contar  la  oracion  ;  porque  si  no  hay  esto,  no  aseguro  que  vais 
bien ,  y  que  es  Dios  el  que  os  ensefta,  que  es  muy  amigo  que  al  que 
esta  en  su  lugar  se  trate  con  la  verdad  y  claridad  que  consigo  mesmo, 
deseando  entienda  todos  sus  pensamientos  (  cuanto  mas  las  obras  ) 
por  pequeAos  que  sean  :  y  con  esto  no  andeis  turbadas  ni  inquiétas , 
que  aunque  no  fuese  Dios ,  si  teneis  humildad  y  buena  conciencia  no 
os  daftara;  que  sabe  su  Majestad  sacar  de  los  maies  bienes ,  y  que 
por  el  camino  que  el  demonio  os  quiere  hacer  perder,  ganaréis  mas  ; 
pensando  que  os  hace  tan  grandes  mcrcedes,  os  esforzaréis  à  con- 
tentarle  mejor,  y  andar  siempre  ocupada  en  la  memoria  su  figura  ;  que 
como  decia  un  gran  lelrado  que  el  demonio  es  gran  pintor,  y  si  le 
mostraso  muy  al  vivo  una  imdgen  del  Seftor,  que  no  le  pesaria,  para 
oon  ella  avivar  la  devocion ,  y  hacer  al  demonio  guerra  con  sus  mes- 
mas  maldades:  que  aunque  un  pintor  sea  muy  malo,  no  por  eso  se 
ha  de  dejar  do  reverenciar  la  imagen  que  hace,  si  es  de  todo  nuestro 
bien.  Pareciale  muy  mal  lo  que  algunos  aconsejan,  que  den  higas 
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caando  ansi  vieaeD  alguna  vision,  porque  decia  que  à  donde  qoiera 
que  veamos  pintado  à  nuestro  Rey ,  le  bemos  de  reverenciar,  y  yeo 
que  tîene  razon  :  porque  auo  acé  se  senttria ,  si  supiese  una  persona 
que  quiere  bien  à  otra ,  que  bacia  semejantes  viUiperios  à  su  retrato, 
no  gustaria  dello  :  i  pues  cuanto  mas  es  razon  que  siempre  se  tenga 
respelo  à  donde  Yiéremos  un  crucifijo,  6  cualquier  retrato  de  nues- 
tro  Emperador?  Aunque  he  escrito  en  otra  parte  esto,  me  bolguëde 
ponerlo  aqui,  porque  vi  que  una  persona  anduvo  afligida  que  la 
mandaban  tomar  este  remédie,  no  se  quien  le  invenuS,  tan  para 
atormentar  à  quien  no  pudiere  bacer  menos  de  obedecer,  si  el  con- 
fesor  le  da  este  consejo,  pareciéndole  va  perdida  si  no  lo  bace.  El 
mio  es  que,  aunque  os  le  dé,  le  digais  esta  razon  con  bumildad ,  y 
no  le  tomeis.  En  extrême  me  cuadrô  mucbo  las  buenas  que  me  di6 
quien  me  lo  dijo  en  este  caso. 

8.  Una  gran  ganancia  saca  el  aima  desta  merced  del  Seitor,  que  es 
cuando  piensa  en  él,  6  en  su  vida  y  pasion ,  acordarse  de  su  man- 
sisimo  y  bermoso  rostre,  que  es  grandisimo  consuelo,  como  acii  nos 
le  daria  mayor  baber  visto  una  persona  que  nos  bace  mucbo  bien  que 
si  nunca  la  hubiésemos  conocido.  Yo  os  digo  que  bace*barte  consoelo 
y  provecbo  tan  sabrosa  memoria.  Otros  bienes  trae  oonsigo  bartos , 
nias  como  queda  dicbo  tanto  de  los  efetos  que  bacen  estas  oosas,  y 
se  ba  dccir  mas ,  no  me  quiero  cansar  ni  caosaros ,  sino  avisaros 
mucbo,  que  cuando  sabcis  6  ois  que  Dios  bace  estas  mercedes  A  las 
aimas,  jamas  le  supliqueis  ni  deseeis  que  os  Ileve  por  este  camino, 
aunque  os  parezca  muy  bueno ,  y  se  ba  de  tener  en  mucbo  y  reve- 
renciar; no  conviene  por  algunas  razones. 

9.  La  primera,  porque  es  falta  de  bumildad  querer  se  os  dé  lo 
que  nunca  babeis  merecido,  y  ansi  creo  que  no  ternà  mucba  quien 
lo  deseare  :  porque  ansi  como  un  bajo  labrador  esta  lejos  de  desear 
ser  rey,  pareciéndole  imposible ,  porque  no  lo  merece ,  ansi  lo  esUi 
el  bumilde  de  cosas  semejantes.  Y  creo  yo  que  nunca  se  darao ,  porque 
primero  da  el  Senor  un  gran  conocimiento  propio  que  bace  estas 
mercedes.  i  Pues  c6mo  entenderA  con  verdad  se  le  bace  muy  grande 
en  no  tenerla  en  el  infierno,  quien  tiene  taies  pensaroientos?  La  se- 
gunda,  porque  esté  muy  cierto  ser  enganada,  6  muy  à  peligro,  por- 
que no  ba  menester  el  demonio  mas  de  ver  una  puerta  pequena  abierta, 
para  bacernos  mil  trampantojos.  Latercera,  la  roesma  imaginacion, 
cuando  bay  un  gran  deseo ,  y  la  mesma  persona  se  bace  entender, 
que  ve  aquello  que  desea,  y  lo  oye  como  los  que  andan  con  ganade 
una  cosa  entre  dia,  y  mucbo  pensando  en  ella  acaece  venirla  à  soâar. 
La  cuarta ,  es  muy  gran  atrevimienlo  que  quiera  yo  escoger  camino, 
no  sabiendo  el  que  me  conviene  mas  ;  sino  dejar  al  Senor  que  me  co- 
noce,  que  me  Ueve  por  el  que  conviene,  para  que  en  todo  haga  su 
voluntad.  La  quinta,  ^pensais  que  son  pocos  los  trabajos  que  pade- 
ccn  los  que  el  Senor  hace  estas  mercedes?  no,  sino  grandisinios ,  y 
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de  oïdchM  naDen».  ^Quë  sabeU  vos  si  seriadeB  pani  sufrirlos  ?  La 
MKta,  si  por  lo  naesmo  que  peneais  ganar,  perderëia,  como  bîzo  Saâl 
por  ter  rey?  En  fto ,  hermanas ,  ain  eatae  hay  otraa,  y  creéme,  que 
ea  lo  mas  aeguro  oo  querer,  aîuoloqueqaiereDioe,  que  nos  conooe 
iiiasquenoeatroBiiieaiiioB,yiio8aroa.PongéaioaoBeaBU8maoo6,  para 
eue  «ea  heoha  an  yoliMiCadea  noeoCn»  :  y  no  podrémoa  errar,  si  con 
aeteroNoada  Yolantad  estaaios  etempre  en  eslo.  Y  habeia  de  advertir 
que  por  reeibir  muchaa  mercedes  deslaa ,  no  se  mereee  mas  gloria, 
porqueaBlea  quedan  mas  oUigadas  à  servir,  pues  es  reeibir  mas. 

10.  En  lo  que  es  mas  merecer,  no  nos  lo  quita  el  Seôor,  puea  esIÉL 
€n  ttueatra  mano  :  y  ansi  bay  muehas  personas  saotas  que  jamds  su- 
piéton  q«é  coaa  ea  reeibir  una  de  aquestas  mercedes ,  y  otras  que 
iaa  reciben  que  no  lo  son.  Y  no  penseis  que  es  contino ,  antes  por 
una  vez  que  las  bace  el  Senor,  son  muy  muebos  los  trabajos ,  y  anal 
d  aima  no  ae  acuerda  ai  las  ba  de  reeibir  mas ,  sioo  oomo  las  servir. 
Verdad  ea  que  debe  eer  graodisima  ayuda  para  tener  las  vîrtudee  en 
BMS  aubida  perfeeion  :  mas  el  que  las  Uiviere  con  baberiaa  ganado  A 
eoala  de  au  trabajo  mucho  maa  merecerà.  Yo  se  de  una  persoaa  a 
quim  d  SeAor  babia  becbo  alganas  destes  mercedes ,  y  aun  de  dos  : 
la  una  era  hombre ,  que  estaban  tan  deseosas  de  aervir  i  su  Majestad 
i  m  oosia,  aia  estos  grandea  regaios ,  y  tan  ansiosas  por  padecer, 
que  se  qnejaban  d  nuestro  Seftor,  porque  se  los  daba,  y  si  pudiera 
»o  recibirlos  lo  excusaran.  Digo  regaiôs,  no  destas  visiones  (que  en 
Eu  TBB  la  gran  ganancia ,  y  son  mucho  de  estimar)  sino  los  que  da  el 
8eik>r  en  la  contemplacion.  Verdad  es  que  tambien  son  estos  deseos 
sobrenaturales  (à  mi  parecer),  y  de  aimas  muy  enamoradas,  que 
querrian  viese  el  Seftor,  que  no  le  sirven  por  sueldo ,  y  ansi ,  oomo 
he  dicbo ,  jamés  se  les  acuerda  que  han  de  reeibir  gloria  por  cosa , 
para  eaforsarse  mas  por  eso  il  servir,  sino  decontentar  al  amor,  que 
ea  su  oaiiiral  obrar  siempre  de  mil  maneras.  Si  pudiese ,  querria  bus- 
car  invenciones  para  consumirse  el  aima  eo  él ,  y  si  fuese  menester 
quedar  para  siempre  aoiquflada  por  la  mayor  faonra  de  Dios ,  lo  barîa 
de  «uy  buena  gana.  Sea  alaibado  para  siempre ,  Amen ,  que  bajéa- 
doee  à  comuniear  con  tan  misérables  eriaturas  qaîere  mostrar  su 
grandeBa. 


CAPITULO  X. 

Diee  ût  otns  mercedM  que  hme  Dios  «1  «Ima ,  por  dfferente  mtnera  que  las  dielias , 

1  éBlfMD  fwoTMlM  qve^iuMla  deUas. 

1.  De  mucbas  maneraa  se  comunica  el  SeAor  al  aima  con  estas 
aparîcioBea,  algunas  cuando  esté  afligida,  otras  euando  le  ba  de  ve- 
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BÎr  algun  trabajo  gniide ,  otras  para  regalarse  su  Majestad  con  ella 
j  r^daria.  No  hay  para  que  paKîcularizar  mas  cada  ooaa;  paes  cl 
inlento  no  es ,  aino  dar  à  entender  cada  ana  de  las  dîferendaa  qtie 
bay  en  «le  camîno ,  harta  i  donde  yo  entendîere,  para  qoe  enten- 
dais ,  faermanas ,  de  la  manera  qne  aon ,  y  lot  efetos  qoe  dqan  ;  porqne 
no  ae  nos  anloje  qne  cada  imaginadon  ea  ^km ,  y  porqne  cnando  lo 
lea ,  eniendiendo  qoe  es  posiMe ,  no  aodeis  alborotadas  ni  aflîgidaa  : 
qne  gana  macho  el  denionîo ,  y  gnsta  en  gran  manera  de  Ter  afligida 
é  inquiéta  un  aima ,  porque  ve  que  le  es  estorbo  para  emplearse 
toda  en  amar  y  alabar  i  Dios.  Por  otras  maneras  se  comonica  su  Ma- 
jealad  barto  mas  subidas  y  meno^  pdigrosas  ;  porque  el  demonto 
o^o  no  las  podrA  contrahacer,  y  ansi  se  pneden  mal  decir,  por  ser 
coaa  muy  oculta,  que  las  imaginarias  puédense  mas  dar  é  entender. 
%,  Acaece  cuando  el  Seftor  es  serrido ,  estando  el  aima  en  oraeion, 
y  muy  en  «us  sentidos ,  venîrle  de  presto  una  suspension ,  à  donde 
le  da  el  Setor  é  entender  grandes  secretos ,  que  parece  los  Te  en  el 
mesBio  Nos  (que  estas  no  son  vtsiones  de  la  sacratisima  humanidad) 
ni  aanqne  dîgo  que  Te ,  no  Te  nada  ;  porque  no  es  TÎsion  imaginaria , 
mo  muy  intelectnat ,  i  donde  se  le  descubre  eomo  en  IMos  se  Ten 
lodas  las  cosas ,  y  las  tiene  todas  en  si  mesmo  :  y  es  de  gran  prove- 
ebo ,  porque  aunque  pasa  en  un  momento  quédase  muy  escnlpida ,  j 
baee  grandistma  confasion  ;  y  Tese  mas  daro  la  maldad  de  cuando 
efendemos  é  Dios ,  porque  en  el  mesmo  Dios  (dîgo  estando  dentro  en 
et)  baoenos  grandes  roaldades. 

3.  Quiero  poner  una  comparacion ,  ai  acertare^  para  daros  i  en- 
tender que  aunque  aqnesto  es  ansi,  y  lo  otnios  mncbas  Teces ,  6  no 
reparamos  en  dk) ,  6  no  lo  qneremos  entender  ;  porque  no  parece 
séria  posible  si  se  entendiese  como  es,  ser  tan  atreridos.  Hagamos 
afaoracuenta  qne  es  Dios  cono  nnn  morada  6  palado  muy  grande  y 
hermoso,  y  que  este  palado ,  como  dîgo ,  es  el  mesmo  Dios.  i  Por 
Tentora  puede  el  pecador,  para  hacer  sus  maldades ,  apartarse  deste 
palacio  !  No  por  cierto  ;  sîno  que  dentro ,  en  mesmo  palado ,  que  es 
el  mesmo  Dios,  pasan  las  abominadones  y  desfaonestidades  y  aral- 
dades  qne  hacemos  los  pecadores.  ;0  cosa  lemerosa  y  dîgna  de  gran 
cotisideradon ,  y  muy  proTechosa  para  los  que  stibemos  poco ,  que 
no  acabamos  de  entender  estas  rcrdades ,  qne  no  séria  posible  tener 
atreTimiento  tan  desatinado  ! 

4.  Gonsideremos ,  bermanas ,  la  gran  misericorSia  y  snTrimiento 
de  Dios  en  no  nos  hundir  Mi  Inego  :  y  démosle  grandisimas  gracias, 
y  faayamos  Tergnenza  de  senti  mos  de  cosa  que  se  liaga  ni  se  diga 
contra  nosotras ,  que  es  la  nayor  maldad  del  mundo  Ter  que  sufre 
nnestro  Criador  tantas  i  sus  criaturaa  dentro  en  ai  mesmo ,  y  que 
nosotras sintamos  alguna  vcz  una  palabra,  que  se  dijo  en  nuestra  au- 
sencia,  y  quizà con  no  mala  intendon.  ;0  miseria  humana!  ^Hasta 
cuando ,  bijas,  imitaremos  en  algo  à  este  gran  Dios?  ;  0  pues  no  se 
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nos  baga  ya  que  bacemos  nada  en  sufrir  injurias!  sîno  que  de  muy 
buena  gana  pasemos  por  todo ,  y  amemos  à  quien  nos  las  hace,  pues 
este  gran  Dios  no  nos  ba  dejado  de  amar  i  nosotras ,  auoque  le  hemos 
mucbo  ofendido ,  y  ansi  Uene  muy  gran  razon  en  querer  que  todos 
perdonen ,  por  agravios  que  les  hagan. 

5.  Yo  os  digo ,  bijas ,  que  aunque  pasa  de  presto  esta  vision ,  que 
es  una  gran  merced  que  bace  nuestro  Senor  A  quien  la  bace ,  si  se 
quiere  aprovecbar  délia,  trayëndola  présente  muy  ordinario.  Tam- 
bien  acaece  ansi  muy  de  presto,  y  de  manera  que  no  se  puede  decir, 
mostrar  Dios  en  si  mesmo  una  verdad ,  que  parece  déjà  escurecidas 
todas  las  que  bay  en  las  criaturas,  y  muy  claro  dado  à  entender  que 
ël  solo  es  verdad ,  que  no  puede  mentir  :  y  dase  bien  A  enteoder  lo 
quedice  David  en  un  psalmo  que  todo  bombrees  mentiroso,  lo  que 
no  se  entendiera  jamtfs  aosi,  aunque  mucbas  veces  se  oyera ,  es  ver- 
dad que  no  puede  fallar.  Acuérdaseme  Pilato  lo  mucbo  que  preguo- 
taba  A  nuestro  Senor,  cuando  en  su  pasion  le  dijo  que  era  verdad  ;  y 
lo  poco  que  enteodemos  acà  desta  suma  verdad.  Yo  quisiera  poder 
dar  mas  à  entender  en  este  caso ,  mas  no  se  puede  decir.  Saquemos 
de  aqui ,  bermanas,  que  para  conformâmes  cou  nuestro  Dios  y  Esposo 
en  algo ,  sera  bien  que  estudiemos  siempre  mucbo  de  andar  en  esta 
verdad.  No  digo  solo  que  no  digamos  mentira ,  que  en  eso,  gloria  à 
Dios ,  y  a  veo  que  traeis  gran  cuenta  en  estas  casas  en  no  decirla  por 
niuguna  cosa  ;  sino  que  andemos  en  verdad  delante  de  Dios  y  de  las 
gentes ,  de  cuanlas  maneras  pudiéremos .  en  especial  no  queriendo 
nos  tengan  por  mejores  de  lo  que  somos ,  y  en  nuestras  obras ,  dando 
A  Dios  lo  que  es  suyo  y  A  nosotras  lo  que  es  nuestro ,  y  procurando 
sacar  en  todo  la  verdad ,  y  ansi  ternemos  en  poco  este  mundo,  que 
es  todo  mentira  y  falsedad ,  y  como  tal  no  es  durable. 

6.  Una  vez  estaba  yo  consideraudo  por  que  razon  era  nuestro  Se- 
ûor  tan  amigo  desta  virtud  de  la  bumildad ,  y  pusoseme  delante ,  à 
mi  parecer,  sin  considerarlo ,  sino  de  presto  esto ,  que  es  porque 
Dios  es  suma  verdad ,  y  la  bumildad  es  andar  en  verdad ,  que  lo  es 
muy  grande  no  tener  cosa  buena  de  nosotros,  sino  la  miseria,  y  ser 
nada  :  y  quien  esto  no  entiende  anda  en  mentira;  A  quien  mas  lo  en- 
tiende ,  agrada  mas  à  la  suma  verdad ,  porque  anda  en  ella.  Plega  a 
Dios,  bermanas ,  nos  baga  merced  de  no  salir  jaroés  deste  propio  co- 
nocimiento.  Amen.  Destas  mercedes  bace  nuestro  Seûor  al  aima, 
porque  como  A  verdadera  esposa,  que  ya  esta  delerminada  A  bacer 
en  todo  su  voluntad ,  le  quiere  dar  alguna  noticia  de  en  que  la  ba  de 
bacer,  y  de  sus  grandezas.  No  bay  para  que  tratar  de  mas ,  que  estas 
dos  cosas  be  dicbo  por  parecerme  de  gran  provecbo  :  que  en  cosas 
seniejantes  no  bay  que  temer,  sino  que  alabar  al  Senor  porque  las  da, 
que  el  demonio  {A  mi  parecer]  ni  aun  la  imaginacion  propia  tieneo 
aqui  pocacabida,  y  ansi  el  aima  queda  con  gran  satisfacion. 
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CAPITULO  XI. 

Trata  de  ooot  descot  Un  grandes  é  impelaosos ,  que  da  Dioi  al  aima  de  goiarie ,  que 
ponen  en  peligro  de  perdef  la  rida  ;  y  con  el  proreeho  que  m  qneda  detia  meieed  q«e 
bace  el  Sefior. 

1.  ^Si  habrëa  bastado  todas  estas  mercedes  que  ba  becbo  el  Es- 
poso  à  el  aima ,  para  que  la  paloinilla  6  mariposilla  esté  satisfecha 
(DO  pcQseis  que  la  teugo  olvidada)  y  baga  asienlo  a  donde  ba  de  mo- 
rir?  No  por  cierto ,  autes  eslà  muy  peor  :  auoque  baya  rouebos  anos 
que  recibe  estes  favores,  siempre  gime  y  anda  llorosa,  porque  de 
cada  UDO  dellos  le  queda  mayor  dolor.  Es  la  causa  que  como  va  co- 
iiociendo  mas  y  mas  las  grandczas  de  su  Dios ,  y  se  ve  estar  tan  au- 
sente  y  aparlnda  de  gozarlc ,  crece  niucho  mas  el  dcseo,  porque  tam- 
bien  crece  cl  amar,  mienlras  mas  se  le  descubre  lo  que  nierece  ser 
amado  este  gran  Dios  y  Senor,  y  viene  en  estes  anos  crectendo  poco 
à  poco  este  dcseo ,  de  manera  que  la  llcga  à  tan  gran  pcna ,  como 
abora  dire.  He  dicbo  aAos ,  conformàndome  con  lo  que  ba  pasado 
por  la  persona  que  be  dicbo  aqui  ;  que  bien  entiendo  que  à  Dios  no 
hay  que  poner  termine ,  que  en  un  momento  puedc  llegar  à  un  aima  à 
lomassubido  que  se  dice  aqui  :  poderoso  es  su  Mnjestad  para  todo  lo 
que  quisiere  bacer,  y  ganoso  de  bacer  mucbo  para  nosotros. 

2.  Pues  vicnen  vcces  que  estas  ansia^y  lagrimas,  y  suspiros,  y 
ios  grandes  impetus  que  quedan  dicbos  (que  todo  este  parece  proce- 
dido  de  nuestro  amor  con  gran  seutimiento,  mas  todo  no  es  nada  en 
comparacion  deesolro,  porque  este  parece  un  fuego  que  esld  bu- 
meando ,  y  puëdese  sufrir,  aunque  con  pena)  andéndose  ansi  esta 
aima,  abrasandose  en  si  mesma,  acaece  mucbas  veces  por  un  pensa- 
miento  muy  ligero,  6  por  una  palabra  que  oyc,  de  que  se  tarda  el 
morir,  venir  de  otra  parte  (no  se  entiende  de  donde ,  ni  como)  un 
golpe,  ô  como  si  viniese  una  saeta  de  fuego  (no  digo  que  es  saeta) 
mas  cualquier  cosa  que  sea  se  ve  claro ,  que  no  podia  procéder  de 
nuestro  natural  :  tampoco  es  golpe,  aunque  digo  golpe,  mas  aguda- 
mente  bière  ;  y  no  es  adonde  se  sienten  acé  las  penas  à  mi  parecer, 
BÎno  en  lo  muy  bondo  é  intime  del  aima ,  à  donde  este  rayo,  que  de 
presto  pasa ,  todo  cuanto  balla  desta  tierra  de  nuestro  nalural  lo  déjà 
bccbo  polvosy  que  por  el  tiempo  que  dura  es  imposible  tener  me- 
nioria  de  cosa  de  nuestro  ser,  porque  en  un  punto  ala  las  potenciaa  de 
manera  que  no  quedan  con  ninguna  liberlad  para  cosa,  sino  para  las 
que  le  ban  de  bacer  acrecentar  este  dolor. 

3.  No  querria  pareciese  encareci miento,  porque  verdaderamente 
voy  yiendo  que  quedo  corta ,  porque  no  se  puede  decir.  Elle  es  un 
arrobamiento  de  sentidos  y  potencias ,  para  todo  io  que  no  es ,  oomo 
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he  dicho,  ayadar  à  sentir  esta  afliccion.  Porque  el  eniendimiento  esta 
muy  vivo ,  para  entender  la  razon  que  hay  que  sentir  de  estar  aquel 
aima  ausente  de  Dios  ;  y  ayuda  su  Majestad  con  una  tan  viva  noticia 
de  si  en  aquel  liempo ,  de  manera  que  hace  crecer  la  pena  en  tanto 
grado  y  que  procède  quien  la  tiene  en  dar  grandes  gritos ,  con  ser 
persona  sufrida  y  mostrada  à  padecer  grandes  dolores,  no  poede 
hacer  entonces  mas,  porque  este  sentimiento  no  es  en  el  cuerpo, 
como  queda  dicho,  sino  en  lo  intcrior  del  aima.  Por  esto  saco  esta 
persona  cuan  mas  recîos  son  los  sentimientos  deila  que  los  del 
cuerpo,  y  se  le  representô  ser  desta  raanera  los  que  padecen  en  pur-» 
gatorio,  que  no  les  impide  no  tener  cuerpo  para  dejar  de  padeoer  mu- 
cbo  mas  que  todos  los  que  acà  teniéndole  padecen.  To  vi  una  persona 
ansi,  que  verdaderamente  pensé  que  se  moria,  y  no  cra  mucha  mara- 
villa,  porque  cierto  es  gran  peligro  de  muerte ,  y  ansi  aunque  dure 
poco,  déjà  el  cuerpo  muy  descoyuntado,  y  en  aquella  sazon  los  pul- 
SOS  tienen  tan  abiertos  como  si  el  aima  quisiese  ya  dar  à  Dios,  que 
no  68  menos ,  porque  el  calor  natural  falla,  y  le  abrasa  de  manera 
que  con  otro  poquito  mas  bnbiera  cumplidole  Dios  sus  deseos.  No 
porque  siente  poco  ni  mucho  dolor  en  el  cuerpo ,  aunque  se  des- 
coyunla,  como  he  dicho,  de  manera  que  queda  despues  dos  6  très 
dias  sin  poder  aun  tener  fuerza  para  escribir,  y  con  grandes  dolores, 
y  aun  siempre  me  parece  le  queda  el  cuerpo  mas  sin  fiierza  que  de 
antes.  El  no  sentirlo  debe  ser  la  causa  ser  tan  mayor  el  sentimiento 
interior  del  aima,  que  en  ninguna cosa  hace  caso  del  cuerpo;  como  ai 
acé  tenemos  un  dolor  muy  agudo  en  una  parte,  aunque  baya  otros 
muchos,  se  sienten  poco.  Esto  yo  lo  he  bien  probado  :  aca  ni  poco  ni 
muobo  ni  creo  senti  ria  si  le  hiciesen  pedazos. 

4.  Dirétsme  que  es  imperfecion,  que  i  porque  no  se  conforma  con 
la  voluntad  de  Dios ,  pues  le  esta  tan  rendida?  Hasta  aqui  podia  ha- 
cer eso,  y  con  eso  pasaba  la  vida  :  ahora  no,  porque  su  razon  esta  de 
suerte  que  no  es  senora  délia ,  ni  de  pensar ,  stno  la  razon  que  tiene 
para  peuar  -,  pues  esta  ausente  de  su  bien  i  que  para  que  quiere  vida? 
Sieale  una  aoledad  extrada ,  porque  criatura  de  toda  la  tierra  no  la 
hace  compaAia,  ni  creo  se  la  harian  los  del  cielo,  como  no  fuese  el 
que  ama  :  antes  todo  la  atormenta ,  mas  vese  conio  una  persona  col* 
gada ,  que  no  asienta  en  cx>8a  de  la  tierra ,  ni  al  cielo  pnede  subir  : 
abrasada  con  esta  sed,  y  no  puede  Uegar  al  agua,  y  no  sed  que  pœde 
sufrir,  sino  ya  en  tal  termine  que  con  ninguna  se  le  quitaria  (  ni  qoiere 
que  se  le  qnite  )  sino  es  con  la  que  dijo  nuestro  Seûor  à  la  Samari* 
tana,  y  eso  no  se  lo  dan. 

5.  ;  O  vàlame  Dios ,  Sefior,  como  apretais  à  yoeslros  amadores  ! 
Mas  todo  es  poco  para  lo  que  les  dais  despœs.  Bien  es  que  lo  mucbo 
cueste  mucho  :  cuanto  mas  qne  si  es  purificar  esta  aima  para  que 
eolre  en  la  séptima  morada  (como  los  que  ban  de  entrar  en  el  cielo 
se  limpian  en  ai  purgatorio)  es  tan  poco  este  padecer  como  terîa  ona 
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gota  de  agua  eo  la  mar  :  cuaoto  mas  que  con  todo  este  lormeûto  y 
afliccion»  que  no  puede  ser  niayor,  a  lo  que  yo  creo,  de  todas  tas  que 
bay  en  la  iierra  (que  esta  pereona  babia  paaado  mucbas,  ansi  corpo* 
raies  oomo  espirituales  )  mas  todo  le  parece  nada  en  esta  coropann 
cioD.  Siente  el  aima  que  es  de  tanto  precio  esta  pena,  que  eotieode 
muy  bien  no  la  podia  clla  mcreeer,  sino  que  oo  es  este  sentiroiento 
de  manera  que  le  alivie  ninguna  cosa,  mas  con  este  la  sufre  de  muy 
buena  gana^  y  sufrirà  todasu  vida,  si  Dios  fuese  dello  servido;  aunque 
oo  séria  morir  de  una  vez ,  sino  estar  siempre  muriendo,  que  verda- 
deramente  no  es  menos* 

6.  Pues  considereoMis,  bermanas,  aqueilos  queestinenel  infierno, 
que  DO  estén  con  esta  conformidad  ;  ni  con  este  conlonto  y  gusto  que 
pone  Dios  en  el  aima,  ni  viendo  ser  ganancioso  este  padecer,  sino 
que  siiiinpre  padecen  mas  y  mas,  digo  mas  y  mas  cuanto  à  las  penaa 
accidcuittles,  siendo  el  tormento  del  aima  tanto  mas  recio  que  losdel 
cuerpo ,  y  los  que  elles  pasan  mayores  sin  comparacion ,  que  este  que 
aqui  bemos  dicbo,  y  estes  ver  que  ban  de  ser  para  siempre  jarotfs , 
iqué  seradestas  desveoturadas  aimas  ?  ^  y  que  podemus  bacer  en  vida 
tan  Gorta,  ni  padecer,  que  sea  nada  para  iibraros  de  tan  terribles  y 
elernales  tormentos?  Yo  os  digo  que  seri  imposible  dar  à  entender 
cuan  sentible  cosa  es  el  padecer  del  aima,  y  cuan  diferente  al  del 
cuerpo,  si  no  se  pasa  por  elle;  y  quiere  el  mesmo  Seôor  que  lo  en* 
teodamos,  para  que  mas  conozcamos  lo  muclio  que  le  debemos  en 
traernos  à  esiado,  que  por  su  misericordia  tenemos  esperanza  de  que 
DOS  ba  de  librar,  y  perdonarà  nuestros  pecados. 

7.  Pues  tornando  é  lo  que  tratàbamos,  que  dejamos  esta  aima  coa 
miicba  pena.  Eu  este  rigor  es  poco  lo  que  dura,  serA  cuando  mas  1res 
6  cuatro  horas  (à  mi  pareccr)  porque  si  mucbo  durase ,  si  no  fuese 
con  milagro,  séria  imposible  sufrirlo  la  flaqueza  natural.  Ha  acaecide 
A  no  durar  mas  que  un  cuarto  de  bora,  y  quedar  bêcha  pedazos:  ver^ 
dad  es  que  esta  vez  de  todo  perdié  el  seniido ,  segun  vino  con  rigor 
(y  estando  en  conversacion  de  pascua  de  resurreccion  el  postrer  dia, 
y  babiendo  cstado  toda  la  pascua  con  tanta  sequedad  que  casi  no  en* 
tendia  lo  era  )  de  solo  oir  una  palabra  de  no  acabarse  la  vida.  Pues 
pensar  que  se  puede  resistir,  no  mas  que  si  metida  en  un  fuego  qui- 
sieâe  bacer  à  la  llama  que  no  tuviese  calor  para  quemarle.  No  es  el 
senlimienlo  que  se  puede  pasar  en  disimulacion ,  sin  que  las  que  estàn 
présentes  entiendan  el  gran  peligro  en  que  esia,  aunque  de  lo  interior 
no  pueden  ser  testigos.  Es  verdad  que  le  son  alguna  compania  como 
si  fuesen  sombras-,  y  ansl  le  pareccn  todas  las  cosas  de  la  iierra.  Y 
porque  veais  que  es  posible,  si  alguna  vez  os  viéredes  en  este,  acudir 
aqui  nueslra  flaqueza  y  natural ,  acaece  alguna  vez  que  estando  el 
aima,  como  habeis  visto,  que  se  muere  por  morir,  cuando  aprieta 
tanto  que  ya  parece  que  para  salir  del  cuerpo  no  le  falta  casi  nada, 
verdaderamente  teme,  y  querria  aOojase  la  pena,  por  no  acabar  de 
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morir.  Bien  se  déjà  entender  fier  este  lemor  de  flaqueza  nataral ,  qoe 
por  otra  parte  oo  se  quita  su  deseo,  ni  es  posible  baber  remedîo  que 
se  quite  esta  pena,  hasta  que  la  quile  el  Senor,  que  casi  es  lo  ordi- 
nario  con  un  arrobamiento  grande,  6  con  alguna  vision,  à  donde  el 
verdadero  Consolador  la  consuela  y  fortaleee  para  que  quiera  vivir 
todo  lo  que  fuere  su  voluntad. 

8.  Cosa  penosa  es  esta,  mas  queda  el  aima  con  grandisiraos  efetos, 
y  perdidoel  miedoàlos  trabajos  que  le  pueden  suceder^  porque  en 
comparacion  del  sentimiento  tan  penosoque  sinliô  su  alma^  no  le 
parece  son  nada.  De  manera  que  queda  aprovecbada,  y  que  gustaria 
padeeerle  muchas  veces  ;  mas  tampoco  puede  eso  en  ninguna  .'ma- 
nera, ni  hay  ningun  remedio  para  tornarle  à  tener,  hasta  que  quiere 
el  Seâor,  como  no  le  hay  para  rcststirle,  ni  quitarle  cuando  le  viene. 
Queda  con  muy  mayor  desprecio  del  mundo  que  antes,  porque  ve  que 
cosa  dél  no  le  valiô  en  aquel  tormenlo ,  y  muy  mas  desasida  de  las 
criaUiras,  porque  ya  ve  que  solo  el  Criador  es  el  que  puede  consolar 
y  liartar  su  aima  ;  y  con  mayor  temor  y  cuidado  de  no  ofenderle,  por- 
que ve  que  tan  bien  puede  atormentar  como  consolar.  Dos  cosas  me 
parece  à  mi  que  hay  on  este  camino  espiritual ,  que  son  peligro  de 
muerte.  La  una  esta,  que  verdaderamente  lo  es  y  no  pequeôa.  La  otra, 
de  muy  excesivo  gozo  y  deleite,  que  es  en  tan  grandisimo  extrême 
que  verdaderamente  parece  que  desfallece  el  aima,  de  suerte  que  no 
le  falta  tantito  para  acabar  de  salir  del  cuerpo  ;  à  la  verdad  no  le  séria 
poca  dicha  la  suya.  Aqui  veréis,  hermanas,  [si  be  tenido  razon  en 
decir  que  es  menester  ànimo,  y  que  ternà  razon  el  Seâor,  cuando  le 
pidiéredes  estas  cosas,  de  deciros  lo  que  respondiô  à  los  hijos  del 
Zebedeo,  si  podrian  beberel  càtiz?  Todascreo,  hermanas,  que  res- 
ponderemos  que  si  :  y  con  mucha  razon ,  porque  su  Majestad  da  es- 
fuerzo  à  quien  ve  que  le  ha  menester,  y  en  todo  defiende  estas  aimas, 
y  responde  por  ellas  en  las  persecuciones  y  murmuraciones ,  como 
hacia  por  la  Madalena,  aunque  no  sea  por  palabras,  por  obras;  y  en 
fin ,  en  fin,  antes  que  se  muera,  se  lo  paga  todo  junto,  como  ahora 
yeréis.  Sea  por  siempre  bendito  y  alibenle  todas  las  criaturas.  Amen. 


-^f^sm^ 
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CAPITULO  I. 

TraU  de  mereede*  grandes  que  bace  Dios  h  las  aimas  que  ban  Itegado  i  enlrar  en  las  sép- 
timas  moradas.  Dice  como  A  su  parecer  bay  diferencia  algiina  del  aima  al  espiriia , 
aonqoe  es  todo  uno.  Bay  cosas  de  noter. 

1.  Pareceros  ha,  hermanas,  que  esta  dicbo  tanto  en  este  camioo 
espiritual ,  que  no  es  posible  quedar  nada  por  decir.  Harto  desatino 
séria  pensar  esto,  pues  la  grandeza  de  Dios  no  tiene  término,  tam- 
poco  le  ternan  sus  obras.  ^Quién  acabard  de  contar  sus  misericordias 
y  grandezas?  Es  imposible,  y  ansi  no  os  espanteis  de  lo  que  esta 
dicho  y  se  dijere,  porque  es  una  eifra  de  lo  que  bay  que  contar  de 
Dios.  Harta  misericordia  nos  bace  que  baya  comunicado  estas  cosas 
à  persona  que  los  podamos  venir  i  saber;  para  que  mientras  mas 
supiéremos  que  se  comunica  con  las  criaturas,  mas  alabaremos  su 
grandeza,  y  nos  esforzaremos  é  no  tener  en  poco  aima  con  quien 
tanto  se  deleita  el  Seûor,  pues  cada  una  de  nosotras  la  tiene,  sine 
que  como  no  las  preciamos  como  merece  criatura  bêcha  i  la  imégen 
de  Dios,  ansi  no  entendemos  los  grandes  secrètes  que  estàn  en  ella. 

2.  Plegue  à  su  Majestad ,  aies  servido,  menée  la  pluma,  y  me  dé 
é  entender  como  yo  os  diga  algo  de  lo  mucbo  que  bay  que  decir.  y 
da  Dios  à  entender  a  quien  mete  en  esta  morada.  Harto  lo  be  supli- 
cado  à  su  Majestad ,  pues  sabe  que  mi  intento  es  que  no  estén  ocultas 
BUS  misericordias,  para  que  mas  sea  alabado  y  glorificado  su  nom- 
bre. Esperaijza  tengo  que  no  por  roi,  sino  por  vosotras,  hermanas, 
me  ha  de  hacer  esta  merced,  para  que  entendais  lo  que  os  importa, 
que  no  puede  por  vosotras  el  celebrar  vuestro  Esposo  este  espiritud 
matrimonio  con  vuestras  aimas,  pues  trae  tantes  bienes  consigo 
como  veréis. 

3.  ;  0  gran  Dios  !  Parece  que  tiembla  una  criatura  tan  misérable 
como  yo  de  tratar  en  cosa  tan  agena  de  lo  que  merezco  entender. 
Y  es  verdad  que  be  estado  en  gran  confusion ,  pensando  si  sera  mejor 
Rcabar  con  pocas palabras  esta  morada,  porque  me  parece  que  ban 
de  pensar  que  yo  lo  se  por  experîencia,  y  hdceme  grandisiroa  ver- 
gûenza;  porque  conociéndome  la  que  soy,  es  terrible  cosa.  Por  otra 
parte  me  ha  parecido  es  tentacion  y  flaqueza ,  aunque  mas  juicios 
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.deslos  echeis  :  sea  Dios  alabado,  y  entendido  un  poqoito  mas,  y 
grileme  todo  el  mundo;  cuaoto  mas  que  eataré  yo  quiza  muerta 
cuando  se  viniere  a  ver.  Sea  bendito  el  que  vive  para  siempre  y 
vivira. 

4.  Cuando  nuestro  Senor  es  servido  haber  piedad  de  io  que  padece, 
y  ha  padecido  por  su  deseo  esta  aima  (que  ya  espiritualmente  ba  to- 
mado  por  esposa) ,  primero  que  se  consuma  el  matrimonîo  espiriiaai 
métela  en  su  morada,  que  es  esta  séptima;  porque  ansi  ooroo  la 
tiene  en  el  cielo ,  debe  tener  en  el  aima  una  estancia  à  donde  solo 
su  Majestad  mora,y  digamos  otro  cielo  ;  porque  nos  importa  muebo, 
bermanas,  que  no  cnlendamos  es  el  aima  alguna  cosa  escura,  qae 
como  no  la  vemos  lo  mas  ordinario  debe  parecer  que  no  hay  otra  luz 
interior  sino  esta  que  vemos,  y  que  esta  dentro  de  nuestra  aima 
alguna  escuridad.  De  la  qu(;  no  esta  en  gracia,  yo  oa  lo  coofifiao,  y 
no  por  falla  de  sol  de  justicia,  que  esta  en  ella  dàndole  ser;  sioo 
por  no  ser  ella  capaz  para  recibir  la  luz,  pomo  creq  dije  en  la  primera 
morada,  que  habia  entendido  una  per^ona,  que  estas  desveoturadaa 
aimas  es  ansi ,  que  estàn  como  en  una  carcel  escura ,  atadas  de  piéa 
y  manos  para  hacer  ningun  bien  que  les  aprovecbe  par^  merecer,  y 
ciegas  y  mudas,  con  razon  podemos  compadecemos  délias,  y  mirar 
que  eu  algun  liempo  nos  vimos  ansi,  y  que  tambien  puede  el  Seôor 
haber  misericordia  délias. 

5.  Tomemos,  bermanas,  particular  cuidado  de  suplicarselo,  y  oo 
nos  descuidar,  que  es  grandisima  limosna  rogar  por  loa  que  estao  en 
pecado  murtal ,  muy  mayor  que  séria  si  viéaemoa  un  cristiano  atadas 
las  manos  con  una  fuerte  cadena,  y  él  amarrado  a  un  poste  y  ma- 
riendode  hambre,  y  no  por  falta  de  que  coma,  que  tiene  cabe  ai 
muy  extremados  manjarea,  sino  que  no  loa  puede  tomar  parallegar^ 
los  é  la  boca,  y  aun  este  con  grande  bastio,  y  ve  que  va  ya  àespira^ 
y  no  muerte  como  aca,  sino  etema.  ^No  séria  gran  crueldad  estarle 
mirando,  y  no  le  llegar  à  la  boca  que  comieae?  ^Pues  que,  si  p^'' 
vuestra  oracion  le  quitasen  las  cadenas?  Ya  lo  veis.  Por  amor  de 
Dios  os  pido  que  siempre  lengais  acuerdo  en  vuestras  oracioncs  de 
aimas  semejantes.  No  hablamos  ahora  con  ellaa ,  sino  con  las  que  ya 
por  la  misericordia  de  Dios  hau  becho  peniteacia  por  sus  pei  adi^Sf 
y  estén  en  gracia. 

6.  Que  podenH>8  conaiderar,  no  una  cosa  arrioconada  y  iimitada, 
sino  un  mundo  interior,  à  donde  caben  tantas  y  tan  lindas  morada» 
como  habeis  viato  ;  y  ansi  ea  razon  que  sea,  pues  dentro  doata  alnia 
hay  moradas  para  Dio§.  Pues  cuando  su  Majestad  es  servido  de  bacerle 
la  merced  dicba  deste  divino  matrimonio,  primero  la  mêle  en  su  mo- 
rada, y  quiere  su  Majestad  que  no  sea  como  otras  veces  que  U  b^ 
roetido  en  estos  arrobamientos,  que  yo  bien  creo  que  la  une  coaaigo 
entonces,  y  en  la  oracion  que  queda  dicba  de  union ,  aunque  dû  le 
parece  a  el  aln^a  que  esta  tan  llamada  para  entrar  en  su  centro,  oo^*^ 
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aqoi  0n  esta  roorada,  sino  la  parle  superior;  eo  eata  va  poco,  sea  de 
una  manera  6  de  otra,  cl  Seàor  la  junia  consigo  ;  mas  ea  baciéndola 
dega  y  muda,  eomo  lo  quedô  aan  Pablo  en  au  conTeraioo ,  y  qoiuin-» 
dola  el  sentido,  como  6  de  que  manera  es  aquella  merced  que  goza; 
porqne  el  gran  deleite  que  enioncea  aiente  el  aima  ea  de  verae  cerca 
de  Dios  :  mas  cuando  la  junta  consigo,  ninguna  coaa  entiende,  que 
las  potenciaa  todaa  ae  pierden.  Aqui  es  de  otra  manera  :  quiere  ya 
Duestro  buen  Dios  quitar  las  escamas  de  los ojoa ,  y  que  vea  y  eiii ienda 
algo  de  la  merced  que  le  hace,  aunque  es  por  una  manera  e\lrana, 
y  melida  en  aquella  morada  por  YÎston  inlelectual  ;  por  cierta  manera 
de  repreaentacion  de  la  verdad ,  se  le  muestra  la  SaniihimaTrinidad  * 
todas  ires  personaa,  como  una  inflamacion,  que  primero  vieiie  i  sn 
espiritu,  à  manera  de  una  nube  de  grandisima  elaridad ,  y  estas  per* 
aonaa  distintas,  y  por  una  noticia  admirable,  que  se  da  al  aima, 
entiende  con  grandisima  verdad  ser  todas  très  personas  una  sostan* 
cia ,  y  un  poder,  y  un  saber,  y  un  solo  Dios  ;  de  manera  que  lo  que 
tenemoa  por  fe,  alli  lo  entiende  el  aima  (podemos  derir)  por  vista, 
aunque  no  es  viata  con  los  ojos  del  cuerpo ,  porque  no  ea  vision 
imagiuaria»  Aqui  se  le  comunican  todas  très  personas,  y  la  bablan, 
y  la  dan  i  entender  aquellas  palabras  que  dice  el  Kvangelio,  que  dijo 
el  Seôor  que  vernîa  él  y  el  Padre  y  el  Espiritu  Santo  à  morar  oon  el 
aima  que  le  ama  y  guarda  sus  mandamientos. 

7.  ;Ovàlame  Dios!  ;Cuan  diferente  cosa  es  oir  estas  palabras- y 
creerlas  !  ;  A  entender  por  esta  manera  cuan  verdaderas  son  !  Y  cada 
dta  se  espanta  mas  esta  aima,  porque  nunea  mas  le  parece  se  fueron 
de  con  ella,  sino  que  notoriamente  ve  (de  la  manera  que  queda  dicbo) 
que  estan  en  lo  interior  de  su. aima ,  en  lo  muy  interior,  en  una  cosa 
muy  honda  (que  no  sabe  deeir  como  es ,  porque  no  liene  letras)  aiente 
•Q  si  esta  divins  oompania.  Pareceros  ba  que  segun  este  no  andari 
en  si,  sino  tan  embebida  que  no  |>uede  entender  en  nada  :  mucho  mas 
que  antes,  en  todo  lo  que  es  servicio  de  Dios,  y  en  faltando  las  ocu-* 
pacionea ,  se  queda  con  aquella  agradable  compania  ;  y  si  no  falta  à 
Dios  el  aima,  jamas  él  la  faltara ,  à  mi  parecer,  de  darse  à  conocer 
tan  conocidamente  su  preaencia  ;  y  tiene  gran  conflansa,  que  no  la 
dejarii  Dios ,  pues  la  ba  becho  esta  merced,  para  que  la  pierda,  y  ansi 
ae  puede  pensar;  aunque  no  déjà  de  andar  caa  mas  cuidado  que  nuDca, 
para  no  le  desagradar  en  nada. 

8.  El  traer  esta  presencia,  entiéndese  que  no  es  tan  enteramente, 
digo  lan  claramente,  como  se  le  manifiesta  la  primera  vez,  y  olras 

1  Aooqoe  el  hombre  en  esUTÎda,  perdiendo  el  oso  de  los  sentidos  y  elevado  por  Dios, 
paede  fer  de  paso  su  eaeocii ,  como  prolMblemeote  se  dice  de  sen  Pablo  y  de  Moisen,  y 
de  olros  algunos;  mas  no  babla  aqui  la  madré  desia  manera  de  vbion ,  qae  aanqoe  es  de 
peso,  es  Clara  é  intaliîYa,  sino  babla  de  an  conocimiento  mislerioso  que  da  Dios  à  algunas 
aimas  por  medio  de  una  luz  grandisima  que  les  infnnde  y  no  sin  alguna  especie  criada  : 
mas  porque  esta  especie  no  es  corporel ,  ni  que  se  figura  en  la  imaginaeion ,  por  eao  la 
iuadre  dice  que  esta  vision  es  inlelectual  y  no  iroaginaria. 
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algaoas  que  quiere  Dios  hacerie  este  regalo  ;  porque  si  ealo  fuese  , 
era  imposible  eotender  en  otra  cosa ,  ni  aun  vivir  eotre  la  gente  : 
mas  aunque  no  es  con  esla  tan  ciara  luz,  siempre  que  advierte  se 
halla  con  esta  compaûia.  Digamos  ahora  como  una  persona,  que  es- 
Uiviese  en  una  muy  clara  pieza  con  otras,  y  cerrasen  las  ventanas,  y 
se  quedase  à  escuras,  no  porque  se  quiiô  la  luz  para  vorlas,  y  que 
iMista  tornar  la  luz  no  las  ye ,  déjà  de  entender  que  estàn  allL 

9.  Es  de  preguntar  si  cuando  torna  la  luz,  y  las  quiere  tornar  à  Ter, 
si  puede  ?  Este  no  esta  en  su  mano,  sino  cuando  quiere  nuestro  Senor 
que  se  abra  la  ventana  del  enlendimiento  ;  harta  niisericordia  la  bace 
en  nunca  se  ir  de  con  ella ,  y  querer  que  ella  lo  entienda  tan  entâi- 
dido.  Parece  que  quiere  aqui  la  divina  Majestad  disponer  el  aima  para 
mas,  con  esta  admirable  compania  ;  porque  esta  claro  que  sera  bien 
ayudada  para  en  todo  ir  adelante  en  la^perfecion ,  y  perder  el  temor 
que  traia  algunas  veces  de  las  dénias  mercedes  que  la  hacia,  como 
queda  dicho.  Y  ansi  fué ,  que  en  todo  se  ballaba  mejorada ,  y  le 
parecia  que  por  trabajos  y  négocies  que  tuviese ,  lo  esencial  de  su 
aima  jaroàs  se  movia  de  aquel  aposento ,  de  manera  que  en  alguna 
manerale  parecia  habia  division  en  su  aima;  y  andando  con  grandes 
trabajos ,  que  poco  despues  de  que  Dios  le  hizo  esta  merced  tuvo ,  se 
quejaba  délia,  à  manera  de  Maria,  cuando  se  quej6  de  Maria,  y  algu- 
nas veces  la  decia  que  se  estaba  ella  siempre  gozando  de  aquella 
quietud  à  su  placer,  y  la  déjà  à  ella  en  tantos  trabajos  y  ocupaciones, 
que  no  la  puede  tener  compania. 

10.  Este  os  parecera ,  bijas ,  desatino ,  mas  verdaderamentc  pasa 
ansi ,  que  (  aunque  se  entiende  que  el  aima  esta  toda  junta)  no  es  an- 
tojo  lo  que  he  dicho,  que  es  muy  ordinario  ;  por  donde  decia  yo  que 
se  ven  cosas  iâteriores,  de  manera  que  cierio  se  entiende  hay  di- 
ferencia  en  ulguna  manera,  y  muy  conocida  del  aima  al  espiritu,  aun* 
que  masses  todo  uno.  Conôcese  una  division  tan  delicada,  que  algu- 
nas veces  parece  obra  de  diferente  manera  lo  uno  de  lo  otro ,  eorao 
el  sabor  que  los  quiere  dar  el  Seftor.  Tambien  me  parece  que  el 
aima  es  diferente  cosa  de  las  potencias,  que  no  es  todo  una  oosa  :  hay 
tantas  y  tan  delicadas  en  lo  interior,  que  séria  atrevimiento  ponerme 
yo  à  declararlas  :  alla  lo  verémos ,  si  el  Seâor  nos  hace  merced  de 
Uevamos  por  su  niisericordia  édonde  entendamos  estes  secretos. 
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CAPIT13L0  II. 

Proeedo  en  lo  mesmo ,  dice  la  difereneia  que  hay  de  union  espiritoal  à  matrimenio 
espiritual ,  decléralo  por  deltcadas  comparaoiones. 

1.  Pues  vengamoB  ahora  a  tralardel  divino  y  espiritual  matriino- 
nio,  aunque  esta  gran  merced  no  debe  cumplirse  con  perfecîon, 
inientras  vivimos;  paes  si  nos  apartésemos  de  Dios,  se  perderia  este 
tan  gran  bien.  La  primera  vez  que  Dios  hace  esta  merced  ,  quiere  su 
Majestad  mostrarse  al  aima  por  vision  imaginaria  de  su  sacratisiroa 
Humanidad ,  para  que  lo  entienda  bien,  y  no  esté  ignorante  de  que  re- 
cibe  tan  soberano  don.  A  otras  personas  sera  por  otra  forma  ;  a  esta 
de  qnien  hablamos  se  le  représenté  el  Senor  acabando  de  comulgar 
con  forma  de  gran  resplandor,  y  hermosura  y  majestad,  como  des* 
pues  de  resucitado,  y  le  dîjo  que  ya  era  tiempo  de  que  sus  cosas  to- 
mase  ella  por  suyas,  y  él  ternia  cnidado  de  las  suyas,  y  otras  palabras, 
que  son  mas  para  sentir  que  para  decir. 

2.  Parecera  que  no  era  esto  novedad ,  pues  otras  veces  se  habia 
representado  el  SeAor  à  esta  aima  en  esta  manera  ;  fué  tan  diferente 
que  la  dej<S  bien  desatinada  y  espantada.  Lo  uno ,  porque  fué  con 
gran  fuerza  esta  vision  ;  lo  otro,  porque  las  palabras  que  le  dijo, 
y  tambien  porque  en  lo  interior  de  su  aima ,  à  donde  se  représenté, 
si  no  es  la  vision  pasada ,  no  habia  visto  otras.  Porque  entended  que 
hay  grandisima  difereneia  de  todas  las  pasadas  i  las  desla  morada,  y 
tan  grande  del  desposorio  espiritual  al  matrimonio  espiritual ,  como 
lo  hay  entre  dos  desposados,  à  los  que  ya  no  se  pueden  apartar.  Ya 
be  dicbo  que  aunque  se  ponen  estas  comparaciones ,  porque  no  hay 
otras  mas  à  propôsito ,  que  se  entienda  que  aqui  no  hay  memoria  de 
cnerpo ,  mas  que  si  el  aima  no  estuviese  en  él ,  sino  solo  espiritu ,  y 
en  el  matrimonio  espiritual  muy  menos ,  porque  pasa  esta  sécréta 
union  en  el  centre  muy  interior  del  aima,  que  debe  ser  a  donde  esta  el 
mesmo  Dios  ;  y  à  mi  parecer  no  ha  menester  puerta  por  donde  entre  : 
digo  que  no  es  menester  puertâ ,  porque  en  todo  lo  que  se  ha  dicbo 
hasta  aqui ,  parece  que  va  por  mâdio  de  los  sentidos  y  potoncias ,  y 
este  aparecimiento  de  la  humanidad  del  Seûor  ansi  debia  ser  ;  mas 
lo  que  pasa  en  la  union  del  matrimonio  espiritual  es  muy  diferente. 
Aparécese  el  Seûor  en  esta  centre  del  aima  sin  vision  imaginaria, 
sino  intelectual ,  aunque  mas  delicada  que  las  dichas,  como  se  apare- 
ci6  à  los  apôstoles  sin  entrar  por  la  puerta ,  cuando  les  dijo  :  Pax 
vobiê. 

3.  Es  un  secreto  tan  grande  y  una  merced  tan  subida  lo  que  co- 
munica  Dios  alii  ai  aima  en  un  instante ,  y  el  grandisimo  deleite  que 
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sien  te  el  aima ,  que  no  se  a  que  lo  comparar.  sino  A  que  quiere  et 
Senor  manifestarle  por  aquel  momenlo  la  gloria  que  bay  en  el  cido 
por  mas  subida  manera ,  que  por  ninguna  vision  ni  gusto  espiritual. 
No  se  pucde  decir  mas  de  qne,  à  cuanto  se  puedeenlendor,  queda  el 
^Ima  (digo  el  espiritu  desta  aima)  hecho  una  cosa  con  Dios,  que  como 
es  tambien  espiritu  ha  querido  su  liajestad  mostrar  el  amor  que  nos 
tiene ,  en  dar  à  entender  à  algunas  personas  basta  donde  ll^a ,  para 
que  alabemos  su  grandeza  ;  porque  de  tal  manera  ha  querido  juo- 
tarse  con  la  criatura,  que  ansi  como  los  que  ya  no  se  puedeo  aparlar, 
po  86  quiere  apartar  ël  délia. 

4.  El  desposorio  espiritual  es  diferente ,  que  muchas  veoes  se  apar* 
tan;  y  la  union  lambien  lo  es,  porque  aunque  union  es  jontarse  dos 
cosas  en  una,  en  fin  se  pueden  apartar,  y  quedar  cada  cosa  por  &{« 
como  vemos  ordinariamente,  que  pasa  de  presto  esta  meroed  dd 
Senor,  y  despues  se  queda  el  aima  sin  aquella  compaoia.  Digo  de 
manera  que  lo  entiendan.  En  esotra  roerced  del  Seôor  no ,  porque 
siempre  queda  el  aima  con  su  Dios  en  aquel  centre. 

5.  Digamos  que  sea  la  union  como  si  dos  Telas  de  cera  se  juiila«* 
sen  en  extrême  que  toda  la  lus  fuese  una ,  6  que  el  pibilo  y  la  lus  y 
la  cera  es  todo  uno  ;  mas  despues  bien  se  puede  apartar  la  uaa  Télé 
de  la  otra,  y  quedan  en  dos  vêlas,  6  el  pébilo  de  lacera.  AcA  es 
como  si  cayendo  agua  del  cielo  en  un  rio  6  Tuente,  i  doode  queda 
becbo  todo  agua,  que  no  podran  ya  dividir  y  apartar  cual  es  el  agna 
del  rio,  6  la  que  cayé  del  cielo  ;  ô  como  si  un  arroyo  pequeôo  entre 
en  la  mar,  no  habrâ  remédie  de  apartarse  ;  o  como  si  en  una  pîeze 
esluviesen  dus  ventnnas  por  donde  enlrase  gran  lus,  aunque  eetrm 
dividida,  se  hace  toda  una  luz.  Quizà  es  esto  lo  que  dice  san  Pablo , 
el  que  se  arrima  y  allega  à  Dios  hàcese  un  espiritu  ooo  él,  tocando 
este  soberano  matrimonio,  que  presupoik;  baberse  llegado  su  Majee^ 
tad  al  aima  por  union.  Y  tambien  dice:  Mihi  viv^rt  Ckri$iu$  tsi^  H 
MQri  lucrum;  ansi  me  parece  decir  aqui  el  aima,  porque  es  à  donde 
la  mariposilla  que  bemos  dicbo  muere  ^  y  con  grandisimo  gozo,  por^» 
que  su  vida  es  ya  Gristo.  Y  esto  se  entiende  mejor  cuando  anda  el 
tiempo  por  los  efetos ,  porque  se  entiende  claro  por  uiias  secrètes  a»» 
piraciones  ser  Dios  el  que  da  vida  à  nuestra  sima,  eiey  Biuehaa  veeee 
tan  vivas  que  en  ninguna  manera  se  puede  dudar,  poique  laa  sieole 
iBuy  bien  el  aima,  auaque  no  se  saben  decir  mes  ;  que  es  teoto  eMe 
aealimienio.,  que  produoan  algunas  veces  unaa  palabres  rcgalsdae, 
que  parece  no  se  puede  excuser  de  decir.  ;  0  vida  de  nii  vida  !  ;  Y 
susiento  que  me  sustentas  !  Y  otras  deata  manera  :  perqee  de  eqne* 
llos  pecbos  divinos,  i  donde  parece  esti  Dios  siempre  nunirnianéo 
al  aima,  salea  unes  rayes  de  lacbe  que  toda  la  geote  del  cMtiilo  coft* 
^orlan ,  que  parece  quiere  el  Senor  que  gocen  de  alguna  manera  deto 

xbo  que  goza  el  ama,  y  que  de  aquel  rio  caudaloso,  i  donde  ae 
umiô  esia  fiieotecita  pequena ,  saïga  alguuss  veces  algeo  gotp^ 
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de  aquel  agua  para  sustentar  los  quo  en  1o  corporal  ban  de  servir  eatoa 
doa  deapoaadoa.  V  anai  eomo  aentiria  eata  agua  una  peraona  que  ea(4 
deacuidada,  ai  la  baâaaen  de  presto  en  ella,  y  no  lo  podntn  dejar  de 
sentir,  de  la  luesaia  manera  y  aiin  con  maa  ccrtidumbre  se  entienden 
estas  operacionea  que  digo,  porque  ansi  como  no  nos  podria  venir 
un  gran  gotpe  de  agua,  si  no  tuviese  principio ,  como  be  dicho,  ansi 
se  entiende  claro  que  bay  en  lo  interior  quien  arroje  estas  aaetaa  y  dé 
vida  à  esta  vida,  y  que  bay  sol  de  donde  procède  una  gran  luz,  que 
se  envia  à  laa  potencîas  6  interior  del  aima.  Ella ,  como  be  dicho,  no 
se  muda  de  aquel  centre ,  ni  se  le  pierde  la  paz  ;  porque  el  raesmo 
que  la  di6  i  los  apoatoles  cuando  estaban  juntos,  se  le  puede  dar  à 
ella. 

6.  Heme  acordado  que  esta  salutacîon  del  Scfior  debîa  aer  mucbo 
mas  de  lo  que  suena ,  y  el  decîr  a  la  gloriosa  Madalena  que  se  fuese 
en  paz,  porque  como  las  palabras  del  SeAor  son  hechaa  comoobras 
en  nosotroa ,  de  tal  manera  debian  hacer  la  operacion  en  aquellaa 
alroaa  que  estaban  ya  dispuetas ,  que  apartase  en  ellas  todo  lo  que  es 
oorpëreo  en  el  aima,  y  la  dejase  en  puro  espiritu,  para  que  se  pu- 
dièse  juntar  en  esta  union  celestîal  con  el  espiritu  increado  ;  que  es 
muy  eierlo  que  en  vaciando  nosotros  todo  lo  que  es  criatura ,  y  desa- 
siëndonos  délia  por  amor  de  Dios ,  el  mesmo  Seâor  la  ba  de  hencbir 
de  si.  Y  anai  orando  una  vez  Jesucristo  nuestro  Senor  por  sus  apés- 
toles,  no  se  donde  es,  dijo  que  fuesen  una  cosa  con  el  Padrc  y  con  él , 
como  Jesucristo  nuestro  Senor  esta  en  el  Padre ,  y  el  Padre  en  él. 

7.  ]  No  se  que  mayor  amor  puede  ser  que  este  !  Y  no  dejamos  de 
eotrar  aqui  todos.  porque  ansi  dijo  su  Majestad .  No  solo  ruego  por  elles, 
sino  por  todos  aquellos  que  ban  de  créer  en  mi  tambien ,  y  dice  : 
Yo  estoy  enellos.  ;0  vàlame  Dios,  que  palabras  tan  verdaderas!  ;Y 
céroo  las  entiende  el  aima,  que  en  esta  oracion  lo  ve  por  si!  Y  como 
lo  entenderiamos  todas ,  si  no  fuese  por  nuestra  culpa ,  pues  las 
paittbraa  de  Jesucristo  nuestro  Rey  y  Senor  no  pueden  faltar,  mas 
como  faltamos  en  no  disponemos  y  desviarnos  de  todo  lo  que  puede 
embarazar  esta  luz ,  do  nos  vemos  en  este  espejo  que  contemplainos, 
à  donde  nuestra  imàgen  estrf  esculpida.  Pues  tornando  li  lo  que  de- 
ciamos,  en  metîendo  el  Seftor  el  aima  en  esta  morada  suya,  que  es 
su  centre  de  la  mesroa  aima ,  ansi  como  dicen  que  el  cielo  emptrea 
à  donde  eatà  nuestro  Seôor  no  se  mueve  como  los  demiis ,  ansi  pa- 
rece  no  bay  dos  movimientos  en  esta  aima  en  entrando  aqui ,  que 
anele  baber  en  las  potencias  é  imaginacion  ,  de  manera  que  la  peiju- 
diquen  ni  quiten  su  paz. 

8.  ^Parece  que  quiero  decir  que  en  llegando  el  aima  d  bacerla 
Dios  esta  mcrccd ,  esià  scgura  de  su  salvacioa  y  de  turnar  à  caer  ?  No 
digo  tal ,  y  en  cuanlas  partes  tratare  desta  manera .  (|uc  parece  esta 
el  aima  en  seguridad  ,  se  eiUienda  mientras  la  divina  Majestad  la  tu- 
viere  ansi  de  su  mano,  y  ella  no  lo  ofendiere  ;  al  mcnos  se  cierto  que 
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aunque  ae  ve  en  este  estado ,  y  le  ha  durado  aûos ,  que  no  se  tienc 
por  segura ,  sino  qae  aoda  coq  mucho  mas  temor  que  antes  en  gaar- 
darse  de  cualquierpequenaofensa  de  Dios ,  y  con  tan  grandes  deseos 
de  servirle,  coroo  se  dira  adelanle ,  y  con  ordinaria  penay  confusion 
de  ver  lo  poco  que  puede  hacer,  y  lo  mucho  à  que  esta  obligada , 
que  no  es  pequena  cruz  y  sino  harto  gran  penitencia  :  porque  el  ha- 
cer  penitencia  esta  aima,  mieotras  mas  grande,  le  es  mas  deleilc. 
La  verdadera  penitencia  es  cuando  le  quita  Dios  la  salud  para  poderla 
hacer  y  fuerzas,  que  aunque  en  otra  parte  bedicho  la  gran  pena  que 
esto  da,  es  muy  mayor  aqui.  Todo  le  debe  venir  de  la  raiz  à  donde 
esta  plantada  ;  que  ansi  como  el  àrbol ,  que  esta  cabe  las  corrienles 
de  las  aguas ,  esta  mas  fresco  y  da  mas  fruto ,  i  que  hay  que  mara- 
villar  de  deseos  que  teoga  esta  aima ,  pues  el  verdadero  espiritu 
délia  esta  becho  uno  con  el  agua  celestial  que  dijimos? 

9.  Pues  tornando  à  lo  quedecia,  no  se  entienda  que  las  polencias 
y  sentidos  y  pasiones  estan  siempre  en  esta  paz ,  el  aima  si  :  mas 
en  estotras  moradas  no  déjà  de  baber  tiempos  de  guerra  y  de  tra- 
bajos  y  fatigas ,  mas  son  de  manera  que  no  se  quita  de  su  paz ,  y 
esto  es  ordinario.  Y  puesto  este  centro  de  tiueslra  aima ,  6  este  espi- 
ritu, es  una  cosa  tan  dificultosa  de  decir,  y  aun  de  créer,  que  pienso, 
hermanas,  por  no  me  saber  dar  à  entender,  no  os  dé  alguna  tenta- 
cion  de  no  créer  lo  que  digo,  porque  decir  que  hay  trabajos  y  penas, 
y  que  el  aima  se  esta  en  paz,  es  cosa  dificultosa.  Quiéroos poner  una 
comparacion ,  6  dos ,  plega  à  Dios  que  sean  taies  que  diga  algo  ;  mas 
SI  no  lo  fuere,  yo  se  quedigo  verdad  en  lo  dicho.  Esta  el  rey  en  su 
palacio,  y  hay  mucbas  guèrras  en  su  reioo ,  y  muchas  cosas  pe- 
nosas,  mas  no  por  eso  déjà  de  estarse  en  su  puesto  :  ansi  aca,  aun- 
que en  estotras  moradas  anden  mucbas  barahundas  y  fieras  ponzo- 
âosas,  y  seoye  elruido,nadie  entra  en  aquella,  que  le  haga  quilar 
de  alli ,  ni  las  cosas  que  oye ,  aunque  le  dan  alguna  pena,  no  es  de 
manera  que  la  alboroten  y  quiten  la  paz;  porque  las  pasiones  estan 
ya  vencidas,  de  suerte  que  ban  miedo  de  entrar  alli ,  porque  salen 
mas  ofendi(ks.  Duélenos  todo  el  cuerpo ,  mas  si  la  cat>eza  esta  saoa, 
no  porque  duela  el  cuerpo ,  dolera  la  cabeza.  Riéndome  estoy  deatas 
comparaciones  que  no  me  contentan ,  mas  no  se  otras ,  pensa  lo  qoe 
quisiéredes,  ello  es  verdad  lo  que  he  dicho. 


CAPITULO  llh 

Trait  de  los  grandes  efelos  qae  cauM  esta  oracion  dicba  ;  es  menester  prestar  alendoa  j 
acoerdo  de  los  que  haee ,  que  es  cosa  admirable  la  diferencia  que  bay  de  los  pasados. 

1 .  Abora ,  pues ,  decimos ,  que  esta  mariposila  ya  muriô  con  gran- 
disima  alcgria  de  haber  hallado  repose ,  y  que  vive  en  ella  Cristo. 
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Veamos  qaë  vida  hace ,  6  que  diferencia  bay  de  cuando  ella  vivia , 
porque  en  los  efetos  veremos  si  es  yerdadero  lo  que  queda  dicbo.  A 
io  que  puedo  enlender  son  los  que  dire. 

2.  £1  primero,  un  olvido  de  si,  que  verdaderatnente  parece  ya  no 
es,  coroo  queda  dicho;  porque  toda  esta  de  tal  manera  que  no  se  co« 
noce,  ni  seacuerda  que  para  ella  ba  de  haber  cîelo,  ni  vida,  ni 
bonra ,  porque  toda  esta  empleada  en  procurar  la  de  Dios ,  que  pa- 
rece que  las  palabras  que  le  dijo  su  llajestad  bicieron  efelo  de  obra, 
que  fué  que  niirase  por  sus  cosas,  que  ël  miraria  por  las  suyas.  Y 
and  de  todo  lo  que  puede  suceder  no  tiene  cuidado ,  sino  un  extrano 
olvido,  que,  conio  digo,  parece  ya  no  es,  ni  querria  ser  en  nada, 
nada;  si  no  es  para  cuando  enliende  que  puede  baber  de  su  parte 
algo,  en  que  acreciente  un  punto  la  gloria  y  bonra  de  Dios ,  que  por 
este  pornia  muy  de  buena  gana  su  vida.  No  entendais  por  esto , 
bijas,  que  déjà  de  tener  cuenta  con  corner  y  dormir  (que  no  le  es 
poco  tormento ,  y  bacer  todo  lo  que  eslà  obiigada  conforme  à  su  es- 
tado)  que  bablamos  en  cosas  interiores ,  que  de  obras  exteriores 
poco  bay  que  decir  ;  que  antes  esa  es  su  pena  ver  que  es  nada  loque 
ya  pueden  sus  fuerzas.  En  todo  lo  que  puede  y  enticndc  que  es 
servicio  de  nuestro  Seâor,  no  lo  dejaria  de  bacer  por  cosa  de  la 
tierra. 

3.  Lo  segundo,  un  deseo  de  padecer  grande ,  mas  no  de  manera 
que  le  inquiète,  como  solia  :  porque  es  en  tanto  extrême  el  deseo 
que  queda  en  estas  aimas  de  que  se  haga  la  volunlad  de  Dios  en  ellas, 
que  todo  lo  que  su  Majestad  bace  tiene  por  bueno ,  si  quisiere  que 
padezca  en  bora  buena,  y  sino  no  se  mata,  como  solia.  Tienen  tam- 
bien  estas  aimas  un  gran  gozo  interior,  cuando  son  perseguidas, 
con  mucba mas  paz  que  lo  que  queda  dicho, y  sin  ninguna  enemis- 
tad  con  los  que  las  bacen  mal ,  6  desean  bacer,  antes  les  cobran 
amor  particular,  de  manera  que  si  los  ven  en  algun  trabajo  lo  sienten 
tiernamente,  y  cualquiera  tomarian  por  librarnos  dél ,  y  encomién- 
danlos  à  Dios  muy  de  gaua ,  y  de  las  mercedes  que  les  hace  su  Ma- 
jestad bolgarian  perder,  porque  se  las  biciese  à  ellos,  porque  no 
ofendiesen  à  nuestro  Seâor. 

4.  Lo  quemasmeespantade  todo  es  que  ya  babcis  visto  los  tra- 
bajos  y  aflicciones  que  ban  tenido  por  morirse ,  por  gozar  de  nuestro 
SeAor;  abora  es  tan  grande  el  deseo  que  tienen  de  servirle,  y  que 
por  ellas  sea  alabado,  y  de  aprovecbar  alguna  aima  si pudiesen,  que 
no  solo  no  desean  morirse ,  mas  vivir  muy  mucbos  aAos  padeciendo 
grandisimos  trabajos,  por  si  pudiesen  que  fuese  el  Seâor  alabado 
por  ellos ,  aunque  fuese  en  cosa  muy  poca.  Y  si  supiesen  cierto  que 
en  saliendo  el  aima  del  cuerpo  ba  de  gozar  de  Dios ,  no  les  bace  al 
caso ,  ni  pensar  en  la  gloria  que  tienen  los  santos ,  no  desean  por 
entonces  verse  en  ella.  Su  gloria  tienen  puesta  en  si  pudiesen  ayudar 
en  algo  al  Cruciflcado ,  en  especial  cuando  ven  que  es  tan  ofendido , 
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y  los  pocofi  que  hay  que  de  veras  miren  por  su  honra,  desaflidos  de 
todo  lo  demas. 

5.  Verdad  es  que  algunas  veoes  que  se  oWidan  desto  t  tornan  con 
ternura  les  deaeoa  degoiar  de  Dios  y  desear  salir  deste  <leatierro, 
en  especial  viendo  lo  poco  que  le  sirven  ^  mas  luego  toraan ,  y  mira 
en  si  niesroa  con  lacootinuanzaque  le  lieue  consigo,  y  oon  aquellose 
contenta,  y  ofrece  à  suMajestad  el  querer  vivir,  coroouoa  ofreoda  la 
mas  coatosa  para  eiia  que  le  puede  dar.  Temor  ninguno  tiene  de  la 
muerte ,  roas  que  ternia  de  un  suave  arrobamiento.  El  caao  es  que  d 
quedaba  aquellos  deseos  con  lormenlo  tan  excesivo,  da  aboraeaio- 
tros<  Seasiempre  bendito  y  alabado.  El  caao  es  que  los  deseos  deslas 
aimas  no  soj  ya  de  regalos  ni  de  gustos,  coroo  le  tienen  coasigo  al 
meemo  Senor,  y  su  Majeslad  es  el  que  ahora  vive.  Claro  esta  que  sa 
vida  no  fué  sino  contino  tormenlo,  y  ansi  hace  que  sea  la  Duestra, 
al  menos  con  los  deseos,  que  nos  lleva  como  Àacos  en  lo  demtb  ^ 
aunque  bien  les  cabe  de  su  fortaleza  ^  cuando  ve  que  la  han  menés* 
ter.  Un  desasimienlo  grande  de  todo  y  deseo  de  estar  siempre  6 
solas  û  ocupadas  en  cosa  que  sea  provecho  de  algun  aima,  no  seqo^ 
dades  ni  irabajos  interiorcs ,  sino  con  una  memoria  y  teroura  coq 
nueslro  Scôor,  que  nunca  querria  eslar  sino  déndole  alabaosas  ;  y 
cuando  se  dcscuida ,  el  mesmo  Scnor  la  despierta  de  la  raanera  qu6 
queda  dicho,  que  se  ve  clarisimamente  que  procède  aquel  impuiso 
(ô  no  se  cômo  le  Uame)  de  lo  inlerior  del  aima,  como  se  dijo  de  lot 
impelus.  Acà  os  con  gran  suavidad ,  mas  ni  procède  del  penaamienio 
ni  de  la  memoria,  ni  cosa  que  se  puede  entender  que  el  aima  hixo 
nada  de  su  parte  -,  esto  es  tan  ordinario  ,  y  tantas  veœs ,  que  se  ba 
niirado  bien  con  advertencia.  Que  ansi  como  un  fuego  no  ecba  la 
liama  hacia  abajo  sino  hàcla  arriba,  por  grande  que  quieren  encen*' 
der  el  fucgo  ,  ansi  se  entiende  acà  que  este  movimieuio  interior  pro- 
cède del  cenlro  del  aima,  y  despierta  las  polenciaa* 

6.  Por  cierto  cuando  no  hubiera  otra  cosa  de  ganancia  en  este  ca- 
mino  de  oracion,  sino  entender  el  particular  ouidado  que  Dios  tiene 
de  comunicarse  con  nosotros ,  y  andarnos  rogando  (que  no  parece 
cslo  otra  cosa)  que  nos  eslcmos  con  él ,  me  pareoe  eran  bien  emplea^ 
dos  cuantos  trabajos  se  pasan,  por  gozar  desto»  loquea  de  au  amor 
tan  suaves  y  pénétrai!  vos.  Esto  habréia,  bermanaa,  experimeniado, 
porque  pieoso,  en  Hegando  à  tener  oracion  de  union,  anda  el  Seûor 
con  este  cuidado ,  si  nosotros  no  nos  descuidamos  de  guardar  sus 
mandamientos. 

7.  Cuando  esto  os  acaeciere ,  acordaos  que  es  desta  morada  inte* 
rior,  a  doude  esta  Dios  en  nuestra  aima,  y  alabadle  muobo,  porque 
cierto  es  suyo  aquel  recaudo  y  billete  escrito  con  tanto  amor,  y  de 
manera  que  solo  vos  quiere  entendais  aquella  letra,  y  lo  que  por  ella 
os  pide.  La  difcrencia  que  hay  aqui  en  esta  morada  es  lo  dicbo,  que 
casi  nunca  bay  sequedad  ni  alborotos  interiores  de  los  que  habia  en 
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tôdfts  Im  otras  i  tiempos,  sino  que  eslà  el  aima  en  quietad  cagi  siem- 
pre.  El  no  temer  que  esta  merccd  tan  subida  puede  contrahacer  el 
demonio,  sino  eatar  en  un  ser  con  seguridad  que  es  Dios;  porque, 
como  esta  dicho,  no  tîenen  que  ver  aqui  los  sentidoa  ni  potencias , 
que  se  deseubriô  su  Majestad  al  aima ,  y  la  tiene  consigo ,  i  donde, 
A  mi  pareocr.  no  osarA  entrar  el  demonio,  ni  le  dejarà  el  SeAor;  y 
todas  las  mercedes  que  hace  aqui  al  aima  como  he  dieho,  son  con 
ninguna  ayudade  la  mesma  aima,  sino  de  la  que  ella  ya  ha  becbo 
de  entregarse  toda  à  Dios. 

8.  Pasa  con  tanta  quietud  y  tan  sin  ruido  todo  lo  que  el  Seftor 
aprotecha  aqui  al  aima ,  y  la  enseâa ,  que  me  parece  es  como  la  edi- 
flcacion  del  templo  de  Salomon ,  à  donde  no  se  habia  de  oir  nin- 
gUD  ruido  ;  ans!  en  este  templo  de  Dios,  en  esta  morada  suya ,  solo 
41  y  el  aima  se  gozan  con  grandisimo  silencio  ;  no  bay  para  que 
bnllîr  alli ,  ni  buscar  nadael  entendimiento,  queel  Seftor  que  le  cri4 
le  quiere  sosegar  aqui,  y  que  por  una  resquicia  pequeftamire  loque 
pasa  ;  porque  aunque  &  tiempos  se  atiende  esta  vista  y  no  le  dejao 
mirar^  es  poquisimointervalo,  porque,  à  mi  parecer,  aqui  no  se  pier- 
den  las  potencias ,  mas  no  obran ,  sino  estén  como  espantadas.  Yo 
lo  esloy  de  ver  que  en  Uegando  aqui  el  aima ,  todos  los  arrobamien- 
tos  se  le  quitan ,  si  no  es  alguna  vez ,  y  esta  no  con  aquellos  arroba-* 
mientos  y  vuelos  de  cspiriiu;  y  son  muy  raras  veces,  y  esas  casi 
siempre  no  eu  pûblico  como  antes  (  que  era  muy  de  ordinario  )  ni  le 
bacen  al  caso  grandes  ocasiones  de  devocion ,  que  yea ,  como  antes , 
que  si  ven  una  imégen  devota ,  û  oyen  un  sermon  (que  casi  no  era 
oirle)  6  mùsica,  como  la  pobre  mariposilla  andaba  tan  ansiosa ,  todo 
la  espantaba  y  hacia  volar. 

9.  Ahora,  6  es  que  hallô  su  reposo,  ô  que  el  aima  ha  visto  tanto 
en  esta  morada ,  que  no  se  espaota  de  nada ,  6  que  no  se  halla  con 
aquella  soledad  que  solia ,  pues  goza  de  tal  compania.  En  fin ,  faer- 
manas,  yo  no  se  que  sea  la  causa,  que  en  comenzando  el  Senor  i 
moslrar  lo  que  bay  en  esta  morada ,  y  meticndo  el  aima  alli ,  se  les 
quit  i  esta  gran  flaqueza ,  que  les  era  barto  trabajo,  y  antes  no.  Quizà 
es  que  la  ha  fortalecido  el  Senor.  y  ensanchado  y  habililado  ;  6 
puede  ser  que  querria  dar  é  entcnder  en  publiée  lo  que  hacia  con 
estas  aimas  eo  secreto,  por  algunos  fines  que  su  Majestad  sabe ,  que 
•us  jutc'ios  son  sobre  todo  lo  que  acà  podemos  imaginar,  Estos  efetos, 
cf>n  todos  los  demés  que  bemos  dicho  (  que  sean  bucn> is  )  en  los  gra* 
dos  deoracion  quequadan  dichos  ,  da  Dios  cuando  llega  el  aima  à  ai 
con  este  osculo  que  pedia  la  Esposa ,  que  yo  enliendo  aqui  se  le  cum* 
pie  esta  pclicion.  Aqui  se  dan  iaa  aguas  a  esta  cierva  que  va  herida 
en abundaiicia ,  aqui  se  deleitaen  «l  tabernàculo  de  Dios,  aqui  halla 
ia  palonia  (que  envié  Noéà  ver  si  era  acabada  latempestad)  laoliva« 
por  srftal  que  ha  ballado  iierra  firme  dentro  en  las  aguas  y  tempeata* 
dej  desteroundo. 
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10.  ;  0  Jésus  !  ;  Y  quien  sapiem  las  muchu  COMS  de  !■  Eacritim, 
que  debe  baber  para  dar  à  enteoder  esta  paz  del  alata!  Dioa  mio, 
pues  veis  lo  que  nos  importa ,  haced  que  quieran  los  crislianOB  bns- 
carla,  y  Alos  que  la  babeisilado  no  se  laquiteis  por  vuestra  miseri- 
c(H^ta  ;  que  ea  fln ,  hasla  que  lea  deis  la  verdadera ,  y  las  lleveis  A 
donde  DO  se  pueda  acabar,  siemprc  se  ha  de  vivir  cou  temor.  Digo  la 
verdadera ,  no  porque  entienda  esta  no  lo  es ,  sioo  porqoe  se  podria 
toroar  la  guerre  primera,  si  oosolrosnos  apartâsemos  de  Dios.  ^Uw 
qtiësenlirâneslasalmasde  verquepodriaD  carecer  de  tan  grau  bîeo  ? 
Esto  les  bace  andar  muy  cnidadosas ,  y  procurer  sacar  fuerzas  de  fla- 
queta ,  pare  uo  dcjar  coaa  que  se  les  pueda  ofrccer,  para  mas  agradar 
i  Dtos  por  culpa  suya.  Uientres  mas  favorecidas  de  su  Majeslad,  an- 
dan  mas  acobàrdados  y  tcmerosas  de  si  :  y  como  eo  estas  greudezas 
suyas  hau  conocido  nias  sus  miserias ,  y  se  les  bacen  mas  graves  sus 
pecados ,  andaa  muchas  veces  que  no  osan  alzar  los  ojos ,  conto  t^ 
publicano.  Olras  cou  deseo  de  acabar  la  vida,  por  versa  en  seguri- 
dad ,  aunque  iuego  tornan  cou  el  amor  que  le  Uenen ,  â  querer  vivîr 
para  servirle ,  como  queda  dicho,  y  âan  ludo  lo  que  les  toca  de  sa 
misericordia.  Aigunas  vcces  las  grandes  mcrcedes  las  haceo  audar 
mas  aniquiladas ,  temen  que  como  uiia  oao,  que  va  muy  demaaiado 
de  cargada ,  se  va  â  lo  liondo,  no  les  acaezca  auai.  Yo  os  digo,  ber- 
nanBS ,  que  no  les  falla  cruz ,  saWo  que  no  las  inquiéta  ni  hace  per- 
der  la  paz ,  sino  passa  de  presto  como  uns  ola ,  à  alguuas  tempesla- 
des ,  y  toma  booaaza  ;  que  la  preaencia  que  traen  del  Seôor  irâ  hace 
que  Iuego  se  les  olvide  lixlo.  Sea  por  siempre  beodilo  y  alabado  de 
lodaa  sus  criaturas.  Amen. 


Cm  que  letbi  dindo  *  cnlïDdcc  la  qae  le  fàteee  qns  prétende  nnettro  SeBor  en  htcer 
Un  grtndei  mercedci  tl  «Im* ,  j  como  ef  neccMiio  qm  indcn  Jnnt»  Hiru  y  Hiria  : 
M  muy  proTKliMO. 

1 .  No  babeis  de  entender,  hennaaas ,  que  siempre  en  un  ser  eaUia 
eslos  efetos  que  bc  dicho  en  estas  aimas ,  que  por  eso  à  donde  se  me 
i,  digolo  ordinario,  que  aigunas  veces  las  déjà  nuestroSeAor 
laUirel  ;  y  no  parece  sioo  que  entooces  se  juntsn  todas  las  co- 
szoAosas  del  arrebal  y  moradas  deste  castillo,  para  vengarse 
por  el  (iempo  que  no  las  pneden  haber  à  las  maoos.  Verdad 
dura  poco,  un  dia  lo  mas ,  6  poco  mas,  y  eo  este  gran  albo- 
|ue  procède  lo  ordinario  de  alguna  ocasioa  )  se  ve  lo  que  gaoa 
I  en  la  buena  compania  que  esta ,  porque  la  da  el  Seftor  ona 
itereza ,  para  no  torcer  en  nada  de  sa  servicio  y  bnenas  deter- 
ones,  sioo  que  parece  le  crecen,  ni  por  un  primer  moTÎ- 
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miento  muy  pequefio  no  tuercen  desta  determioacion.  Como  digo,  es 
pocas  veces ,  sino  qae  quiere  nuestro  Sefior  que  no  pierda  la  mémo- 
ria  de  su  ser,  para  que  sieropre  esté  humilde  lo  uno  ;  lo  otro,  para 
que  eniienda  mas  lo  que  debe  à  su  Majestad ,  y  la  grandeza  de  la 
mercod  que  recibe,  y  le  alabe. 

2.  Tampoco  os  pase  por  pensnmiento  que  por  tener  estas  almaa 
tan  grandes  deseos  y  determinacion  de  no  hacer  una  imperfecion 
por  cosa  de  la  tierra,  dejan  de  bacer  mucbas,  y  aun  pecados.  De  ad- 
Tertoncia  no ,  que  las  debe  el  Seftor  A  estas  taies  dar  muy  particular 
ayuda  para  esto  :  digo  pecados  veniales ,  que  de  los  mortales ,  que 
ellas  enliendan  estén  libres  ^ ,  aunque  no  seguras ,  que  ternàn  aigu- 
nos  que  no  entienden ,  que  no  les  sera  pequeâo  tormento.  Tambien  se 
le  da  las  aimas  que  ven  que  se  pierden  ;  y  aunque  en  alguna  manera 
tienen  gran  esperanza  que  no  serdn  délias,  cuando  se  acuerdande 
algunos  que  dice  la  Escritura  que  parecia  eran  favorecidos  del  Se- 
ûor^  como  un  Salomon ,  que  tanto  comunicô  à  su  Majestad,  no  pue- 
den  dejar  de  temer,  como  tengo  dicho.  T  la  que  se  viere  de  vosotras 
con  mas  seguridad  en  si ,  esa  tema  mas ,  porque  bienavenlurado  el 
varon  que  terne  d  Dios,  dice  David.  Su  Majestad  nos  ampare  siempre  ; 
sùplicàrselo  para  que  no  le  ofendamos  es  la  mayor  seguridad  que 
podemos  tener.  Sea  por  siempre  alabado.  Amen. 

3.  Bien  sera,  hermanas,  deciros  que  es  el  fin  para  que  hace  el 
Seûor  estas  mercedes  en  este  mundo.  Aunque  en  los  efetos  délias 
los  babréis  entendido  (si  adtertisteis  en  ello)  os  lo  quiero  tornar  A 
decir  aqui;  porque  no  piense  alguna  que  es  para  solo  regalar  estas 
aimas ,  que  séria  grande  yerro ,  que  no  nos  puede  su  Majestad  ha- 
cerle  mayor,  que  es  damos  vida,  que  sea  imitando  i  la  que  viviô  su 
nijo  tan  amado^  y  ansi  tengo  yo  por  cierto  que  son  estas  mercedes 
para  fortalecer  mas  nuestra  flaqueza,  como  aqui  be  dicbo  algunas 
veces ,  para  poderle  imitar  en  el  mucho  padecer.  Siempre  bemos 
visto  que  los  que  mas  cercanos  anduvieron  con  Cristo  nuestro  Seâor 
fueron  los  de  mayores  trabajos  :  miremos  à  los  que  pasô  su  gloriosa 
Madré  y  los  gloriosos  apôstoles. 

4.  i  C6mo  pensais  que  pudiera  sufrir  san  Pablo  tan  grandisimos 
trabajos?  Por  él  podemos  ver  que  efetos  bacen  las  verdaderas  visiones 
y  contemplacion ,  cuando  es  de  nuestro  Seâor,  y  no  imaginacion  6 
engaâodel  demonip.  ^Porventura  escondiôse  con  ellas  para  gozar 
de  aquellos  regalos,  y  no  entender  en  otra  cosa?  Ya  lo  veis ,  que  no 
tuvo  dia  de  descanso  (A  lo  que  podemos  entender)  y  tampoco  le  debia 
de  tener  de  nocbe ,  pues  en  ella  ganaba  lo  que  babia  de  comer.  Gusto 


1  En  etiat  palabrai  denmeitra  claramente  la  santa  madré  la  Terdad  j  Umpieia  ôb  sa 
doeirina ,  à  cerea  de  la  certidumbre  de  la  gracia  ;  pnei  de  aimai  un  perfetas  y  faTorecIdai 
de  Dioe,  y  qve  goun  de  an  presencia  por  manera  lan  eipecial  eomo  lat  dette  grade  j  mo- 
rada ,  dioe  qne  no  etUn  gegurai  de  ai  llenen  algnnoe  peêadoi  mortalea,  qne  no  ettUenda« 
qne  el  reeelo  dealo  las  atormenla. 
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yo  mucho  de  sao  Pedro,  cuando  iba  buyeodo  de  la  circeU  y  le  apa- 
reciô  nuestro  Scnor,  y  le  dijo  que  iba  à  Roma  i  ser  crucificado  otra 
vez.  Ninguna  rezanaos  esta  fiesta  à  donde  esto  esta,  qae  no  me  es 
particular  consuelo,  ^c6mo  quedà  saa  Pedro  dosta  merced  del  Se- 
hor ?  1 6  que  hizo  ?  Irse  luego  à  la  muerte ,  y  do  es  poca  œisericordia 
del  Seôor  faallar  quien  se  la  dé. 

5.  [0  hermauas  inias!  iQué  olvidado  debe  tener  su  descaoso»  j 
que  poco  se  le  debe  de  dar  de  bonras ,  y  que  fuera  debe  estar  de  que- 
rer  ser  teuida  eu  nada  el  aima  i  doade  esté  el  Seâor  tan  particular- 
meutel  Porque  si  ella  esta  mucho  con  él,  como  es  razoo,  poco  se 
debe  acordar  de  si  :  toda  la  memoria  se  le  va  en  como  mas  contea- 
tarle ,  y  en  que ,  <S  por  donde  mostrar  el  amor  que  le  tiene.  Para  esto 
es  la  oracion,  hijas  mias:  desto  sirve  este  matrimonio  espiritual,  de 
que  nazcan  siempre  obras,  obras.  Esta  es  la  verdadera  muestrade 
ser  cosa ,  y  merced  bêcha  de  Dios ,  como  ya  os  be  dicho  ]  porque 
poco  me  aprovecha  estar  muy  recogida  à  solas ,  haciendo  ados  coq 
nuestro  Seôor,  proponiendo  y  prometiendo  de  hacer  maravillas  por 
su  servicio ,  si  en  saliendo  de  alli  que  se  ofrece  la  ocasion  lo  bago 
todo  al  rêvés.  Mal  dije  que  aprovecbarà  poco ,  pues  todo  lo  que  se 
esta  con  Dios  aprovecha  mucho ,  y  estas  determinaciones ,  aunque 
seamos  flacos  en  no  las  cumplir  despues ,  alguoa  vez  nos  dani  so 
Hajestad  como  lo  bagamos ,  y  aun  quiza ,  aunque  nos  pe>e  »  como 
hace  muchas  veces ,  que  como  ve  un  aima  muy  cobarde ,  dale  un 
muy  gran  trabajo  bien  contra  su  voluntad,  y  sàôila  con  ganancia,  j 
despues  y  como  esto  entiende  el  aima,  queda  mas  perdido  el  roiedo 
para  orrecerse  mas  à  él. 

6*  Quise  decir  que  es  poco  en  comparacion  de  lo  mucho  mas  que 
es,  que  conformen  las  obras  con  los  actos  y  palabras ,  y  que  la  que 
DO  pudiere  por  junto ,  sea  poco  i  poco ,  vaya  doblando  su  voluntad, 
si  quiere  que  le  aprovecbe  la  oracion ,  que  dentro  destos  rincones  no 
faltaràn  ocasiones  en  que  lo  podais  hacer.  Mira  que  importa  esto  mu- 
cho mas  que  yo  os  sabré  encarecer.  Poned  los  ojos  en  el  Crucificado, 
y  haràseos  todo  poco.  Si  su  Majestad  nos  mostré  el  amor  con  tan  es^ 
pantables  obras  y  tormentos,  ^cômo  quereis  contentarle  con  solo 
palabras?  ^Sabeis  que  es  ser  espirituales  de  veras?  Hacerse  esclavos 
de  Dios ,  é  quien  (seâalados  con  su  hierro,  que  es  el  de  la  cruz)  por- 
que ya  ellos  le  ban  dado  su  libertad,  los  pueda  vender  por  esclavos 
de  todo  el  mundo,  como  él  lo  fué,  que  no  les  hace  ningun  agravio 
Di  pequejia  merced  :  y  si  à  esto  no  se  determioan ,  no  bayan  miedo 
que  aprovechen  mucho ,  porque  todo  este  edificio ,  como  be  dicbo, 
es  su  cimiento  humildad,  y  si  no  hay  esta  muy  de  veras,  aun  por 
vuestro  bien  no  querrà  el  Seôor  subirle  muy  alto ,  porque  no  dé  todo 
en  el  sueb. 

7.  Ansi  que ,  bermanas ,  para  que  Ueve  bueno$  cimientos ,  pro* 
curtf  ser  la  roenor  de  todas,  y  esclaTa  saya,  œirando  oémo  6  por 
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donde  las  podeis  bacer  placer  6  servir;  pues  lo  que  hiciéredes  eu 
eate  caso,  haceis  mas  por  vos  que  por  ellas,  poniendo  piedras  tan 
firmes  que  no  se  os  caiga  el  castillo.  Toroo  à  decir  que  para  esto  es 
meoesler  no  poner  vuestro  fundamento  solo  en  rezar  y  contemplar» 
porqiie  si  no  procurais  virtudes ,  y  hay  ejercicio  délias ,  siempre  os 
quedaréis  enanas ,  y  aun  plega  à  Dios  que  sea  solo  no  crecer,  porque 
ya  sabeis  que  quien  no  crece  descrece ,  porque  el  amor  ^engo  impo- 
sible  conieatarse  de  estar  en  un  ser  donde  le  hay. 

8.  Pareceros  ba  que  bablo  con  los  que  comienzan,  y  que  despuea 
pueden  ya  descansar  :  ya  os  be  dicho  que  el  sosiego  que  tienen  estas 
aimas  en  lo  interior  es  para  tenerle  muy  menos ,  y  querer  tenerle  en 
lo  exterior.^Para  que  pensais  que  son  aquellas  inspiraciones  que  he 
dicbo  (6  por  mcjor  decir  aspiraciones)  y  aquellos  recaudos  que  envia 
el  aima  du!  centro  interior  à  la  gente  de  arriba  del  castillo,  y  à  las 
moradas  que  cstàn  fuera  de  donde  ella  esta?  ^Es  para  que  se  echen  à 
dormir?  No ,  no,  no  ,  que  mas  guerra  les  bace  desde  alli ,  para  que 
no  estén  ociosas  las  potencias  y  .sentidos ,  y  todo  lo  corporal,  que  les 
ha  becbo  cuando  andaba  con  ellas  padeciendo  \  porque  entonces  no 
entendia  la  ganancia  tan  grande  que  son  los  irabajos ,  que  por  Ven- 
tura ban  sido  medios  para  traerla  Dios  alli  Y  como  la  compania  que 
liene  le  da  fuerzas  muy  mayores  que  nunca  (porque  si  aca  dice  David 
que  con  los  santos  aeremos  santos,  no  hay  duda  sino  que  estando 
becba  una  cosa  con  el  fuerte ,  por  la  union  tan  soberana  de  espiritu 
con  espirilu ,  se  le  ha  de  pegar  fortaleza:  y  ansi  verémos  la  que  ban 
tenido  los  santos  para  padecer  y  morir)  es  muy  cierto  que  aun  de  la 
que  i  ella  alli  se  le  pega ,  acude  à  todos  los  que  estàn  en  el  castillo , 

Îf  aun  al  mesmo  cuerpo ,  que  parece  muchas  veces  no  siente,  sino 
esforzado  con  el  esfuerzo  que  tiene  el  aima ,  bebieado  del  vino 
desta  bodega ,  à  donde  la  ba  traido  su  Esposo ,  y  no  la  déjà  salir)  re- 
duud^  en  el  flaco  cuerpo ,  como  acà  el  manjar  que  se  pone  en  el  esté- 
magQ  da  fuerza  i  la  cabeza  y  a  todo  el  cuerpo.  Y  ansi  tiene  harta 
roala  Ventura  mientras  vive,  porque  por  mucho  que  baga,  es  mucho 
mas  la  fuerza  interior  y  la  guerra  que  se  le  da  que  todo  le  parece 
Donada. 

9.  De  aqui  debia  venir  las  grandes  penitencias  que  bicieron  mu- 
cbos  santos ,  en  especial  la  gloriosa  Madalena,  criada  siempre  en  tanto 
regalo;  y  aquella  hambre  que  tuvo  nuestro  padre  Elias  de  laboura  de 
8tt  Dios,  y  tuvieron santo  Domingo  y  san  Francisco  de  allegar  aimas, 
para  que  fuese  alabado  \  que  yo  os  digo  que  no  debian  pasar  poco ,  olvi- 
dados  de  si  mesmos.  Y  esto  quiero  yo,  mis  hermanas,  que  procure- 
mos  alcanzar,  y  no  para  gozar,  sino  para  tener  estas  fuerzas  para  ser- 
yir,  deseemos  y  nos  ocupemos  en  la  oracion.  No  queramos  ir  por 
camino  noandado,  que  nos  perdcremoa  al  roejor  tiempo  ;  y  séria  bien 
nuevo  pensar  tener  estas  roercedes  de  Dios  por  olro  que  el  que  él  fué 
y  haq  ido  todoi  sus  santos.  No  nos  pase  por  el  penâamicntos  creedma 
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ï  que  Harta  y  Maria  haa  de  andar  juotas  para  hospedar  al  Seftor  y 

I  tenerle  sîempre  consigo,  y  ao  le  bacer  mal  hospedaje ,  no  le  daodo  de 

I  corner,  i  C6mo  se  lo  diera  Maria,  sentada  siempre  i  loa  pies,  si  sa 

bermana  no  le  ayudara?Sa  manjares,  qaede  todas  las  maneras 
que  pudiéremos  Ueguemoa  aimas,  para  que  se  salven  y  siempre  le 
alaben. 

10.  Decirme  beis  dos  cosas  :  la  una ,  que  dijo  que  Maria  babia  es- 
cogido  la  mejor  parte,  y  es  que  ya  babia  becbo  el  oAcio  de  Marta  re- 
galando  al  Se&or  en  lavarle  los  pies  y  limpiarios  con  sus  cabellos^  T 
pensais  que  séria  poca  mortiflcacion  à  una  seftora  como  ella  era  irse 
por  esas  calles,  y  por  ventura  sola  (  porque  no  llevaba  berror  para 
entender  como  iba) ,  y  entrar  &  donde  nunca  babia  entrado  ?  £  y  des- 
pues suflrir  la  murmuracion  del  fariseo ,  y  otras  muy  mucbas  qne 
debiasufrir?  Porque  ver  en  el  pueblo  una  mujer  como  ella  hacer 
tanta  mudanza,  y  (como  sabemos)  entre  tan  mala  génie  que  bastaba 
▼er  que  ténia  amistad  con  el  Seôor,  à  quien  ellos  tenian  tan  aborre- 
cido,  para  traer  i  la  memoria  la  vida  que  babia  becho,  y  que  se 
querria  ahora  bacer  santa  ;  porque  esta  claro  que  luego  niudaria  ?es- 
tido ,  y  todo  lo  demds.  Pues  abora  se  dice  i  personas ,  que  no  son  tan 
nombradas ,  i  que  séria  entonces  ?  To  os  digo ,  bermanas ,  que  venia 
ht  mejor  parte  sobre  bartos  trabajos  y  mortiflcacion,  que  aunqae  do 
fuera  sioo  ver  i  su  Maestro  aborrecido,  era  intolérable  trabajo.  i  Pues 
los  muchos  que  despues  pasô  en  la  muerte  del  Seûor?  Tengo  para  mi 
que  el  no  baber  recibido  marlirio  fué  por  baberle  pasado  en  ver  morir 
al  Seâor,  y  en  los  aftos  que  viviô  en  verse  ausente  dél ,  que  séria  de 
terrible  tormento ,  se  veni  que  no  estaba  siempre  con  regalo  de  coo- 
teroplacion  à  los  pies  del  Seâor.  La  olra,  que  no  podeis  vosotras,  oi 
teneîs  c6mo  allegar  aimas  i  Dios ,  que  lo  bariades  de  buena  gana  ;  mas 
que  no  babiendo  de  enseùar  y  preidicar,  como  bacian  los  apéstoles, 
que  no  sabeis  como?  A  esto  be  respondido  por  escrito  algunas  veces, 
y  aun  oo  se  si  en  este  Castillo  :  mas  porque  es  cosa  que  crée  os  pasa 
^  por  pensamiento,  con  los  deseos  que  os  da  el  Seâor,  no  dejaré  de  de- 
cirlo  aqui. 

11 .  Ya  os  dije  en  otra  parte  que  algunas  veces  nos  pone  el  demooio 
deseos  grandes ,  porque  no  ecbemos  mano  de  lo  que  tenemos  i  maoo 
para  servir  à  nuestro  Seûor  en  cosas  posibles ,  y  quedemos  contentas 
con  baber  deseado  las  imposibles.  Dejado  que  en  la  oracion  ayudaréis 
mucho;noquerais  aprovecbar  à  todo  el  mundo,sino  i  las  que  eslia 
en  vnestra  compaAia ,  y  ansi  seri  mayor  la  obra,  porque  estais  à  allas 
mas  obligadas.  i  Pensais  que  es  poca  ganancia ,  que  sea  vnestra  ho* 
mildad  tan  grande  y  mortiflcacion ,  y  el  servir  i  todas,  y  una  gran 
caridad  con  ellas ,  y  un  amor  del  Seûor,  que  ese  fuego  las  encienda  i 
lodas ,  y  con  las  demés  virtndes  siempre  las  andeis  despertando  ?  No 
séria  sino  mucba,  y  muy  agradable  servicio  al  Seûor,  y  con  esto  qae 
poneia  por  obra,  que  podeis,  entenderA  su  Majestad  que  bariades 
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mucho  masi  y  ansi  os  darâ  premio,  como  si  le  ganëaedes  muchas. 
Diréis  que  este  no  es  convertir,  porque  todas  son  buenas.  i  Quiën  os 
mêle  en  eso  ?  Mientras  fueren  roejores ,  mas  agradables  seràn  sus  ala- 
banzas  al  Sedor,  y  mas  aprovecbarà  su  oracion  a  los  prôjimos. 

12.  En  fin,  bermanas  mias,  con  lo  que  conduyo  es  que  no  bagamos 
torres  sin  fundamento ,  que  el  Senor  no  mira  tanto  la  grandeza  de  las 
obras  como  el  amor  con  que  se  bacen  ;  y  como  bagamos  lo  que  pu- 
diéremos,  barà  su  Majestad  que  vamos  pudiendo  cada  dia  mas  y  mas, 
como  no  nos  cansemos  luego ,  sino  lo  poco  que  dura  esta  vida  (  y 
quizé  sera  mas  poco  de  lo  que  cada  uno  piensa)  interior  y  exterior- 
mente  ofrezcanios  al  Seûor  el  sacriflcio  que  pudiéremos ,  que  su  Ma- 
jestad le  juntarà  con  el  que  bizo  en  la  cniz  por  nosotros  al  Padre, 
para  que  tenga  el  valor  que  nuestra  voluntad  hubiere  merecido,  aun* 
que  sean  pequenas  las  obras.  Plega  A  su  Majestad ,  bermanas  é  bijaa 
mias  y  que  nos  veamos  todas  à  donde  sieropre  le  alabemos ,  y  me  dé 
gracia  para  que  yo  obre  algo  de  lo  que  os  digo,  por  los  mérites  de  sa 
HijOy  que  vive  y  reina  por  sîempre  jamds.  Amen.  Que  yo  os  digo  que 
es  barta  confusion  mia,  y  ansi  os  pido  por  el  mesmo  Seûor  que  no  ol~ 
videis  en  vuestras  oraciones  à  esta  pobre  pecadora.  Amen. 

13.  Aunque  cuando  comencë  à  escribir  esto  que  aqui  va ,  fué  con 
la  contradicion  que  al  principio  digo ,  despues  de  acabado  me  ha 
dado  roucbo  contente,  y  doy  por  bien  empleado  el  trabajo,  aunque 
confleso  que  ba  sido  barto  poco.  T  considerando  el  mucbo  encerra* 
miento  y  pocas  cosas  de  entretenimiento  que  teneis ,  mis  bermanas, 
y  no  casas  tan  bastantes  como  conviene  en  algunos  monaslerios  de 
los  vuestros,  me  parece  os  serd  consuelo  deleitaros  en  este  CastiUo 
interior,  pues  sin  licencia  de  los  superiores  podeis  entraros  y  pa- 
searos  por  ël  à  cualquier  bora.  Verdad  es  que  no  en  todas  las  moradas 
podeis  entrar  por  vuestras  fuerzas,  aunque  os  parezca  las  teneis 
grandes ,  si  no  os  mete  el  mesmo  Seûor  del  CastiUo  :  por  eso  aviso 
que  ninguna  fuerza  pongais,  si  balliredes  resistencia  alguna,  porque 
le  enojaréis  de  manera  que  nunca  os  deje  entrar  en  ellas. 

14.  Es  muy  amigo  de  bumildad  :  con  teneros  por  taies,  que  no  me- 
rezcais  aun  entrar  en  las  terceras ,  le  ganaréis  mas  presto  la  volun- 
tad para  llegar  à  las  quintas,  y  de  tal  manera  le  podeis  servir  desde 
alli ,  continuando  A  ir  mucbas  veces  A  ellas ,  que  os  meta  en  la  mesma 
morada  que  tiene  para  si ,  de  donde  no  salgais  mas ,  si  no  fuëredes 
llamada  de  la  priera,  cuja  voluntad  quiere  tanto ^ este  gran  Seûor 
que  cumplais ,  como  la  suya  mesma.  Y  aunque  roucbo  esteis  fuera 
por  su  mandado ,  siempre  cuando  torniredes ,  os  terni  la  puerta 
abierta.  Una  vez  mostradas  A  gozar  deste  CastiUo ,  en  todas  las  cosas 
hallaréis  descanso,  aunque  sean  de  mucbo  trabajo,  con  esperanza  de 
tornar  à  ël ,  y  que  no  os  lo  puede  quitar  naide.  Aunque  no  se  trata 
mas  de  siete  moradas,  en  cacbt  una  destas  bay  mucbas ,  en  lo  bajo  y 
alto,  y  i  los  lados,  con  lindos  jardines  y  fuentes,  y  laberintos,  y  oo- 
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sas  tan  deleîtosas  qne  desearéis  deshaceros  en  âlabaozas  del  gran 
Dfos,  que  lo  crié  é  su  imigeo  ;  semejanza.  Si  algo  halléredes  baeno 
en  la  ôrden  de  daros  noticia  dél,  creed  vefdaderamente  que  lo  dijo  sa 
Majestad  por  daros  à  vosotras  contento,  y  lo  malo  qae  balldredes  es 
dîcho  de  mi.  Por  el  gran  deseo  que  tengo.  de  ser  alguna  parte  para 
ayudaros  à  servir  este  mî  Dios  y  Sefior,  os  pido  que  en  mi  nombre, 
cada  vez  que  leyëredes  aqui ,  alabeis  mucho  i  su  Majestad,  y  le  pidais 
el  aumento  de  su  Iglesia  y  luz  para  los  luteranos ,  y  para  mi  qoe  me 
perdone  mis  pecados  y  me  saque  de  purgatorio,  que  alla  estaré  qoi- 
ztfs  9  por  la  roisericoniia  de  Dios ,  cnando  esto  se  os  diere  i  leer,  si 
estaviere  para  que  se  vea ,  despues  de  visto  de  letrados;  y  si  algo  es- 
tuviere  de  error,  es  por  mas  no  lo  entender,  y  en  todo  me  sujeto  i  lo 
que  tiene  la  Igicsia  eatôlica  roroana,  que  en  esto  yivo  y  proteste  y 
promelo  vivir  y  mprir.  Sea  Dios  nueslro  Seftor  por  siempre  alabado 
y  bendito.  Amen.  Amen.  Acabâse  esto  de  escribir  en  el  monasterio 
de  San  José  de  Avila,  afto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  aiete,  tIs- 
pera  de  San  Andréa,  para  gloria  de  Dios,  qne  vive  y  reina  por  siem- 
pre jamés.  Amen. 


fin  Dit  tàBUSM  nvtEiiOâ. 
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Al  prodMitiflBM  teftOT,  «1  f«y  FtH^  11* 
JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirîtu  santo  sea  siempre  con  vuestra  majestad. 
Amen.  A  mi  noticia  ba  venido  un  mémorial  qae  i  V.  M.  han  dado 
contra  el  padre  maestro  Gracîan ,  que  me  espaqto  de  loa  ardides  del 
demonio  y  de  at»  ministros  :  porqne  no  se  contenta  oon  infamar  A 
este  siervo  de  Dios  (que  verdaderamente  lo  es ,  y  nos  tiene  tan  edifi- 
cadas  d  todas  que  siempre  me  escriben  de  los  monasterios  que  visita 
que  los  déjà  con  nuevo  espiritu)  sino  que  procuran  abora  deslustrar 
eatoa  monasterioe,  A  donde  tanto  se  sinre  nneairo  Seûor.  Y  para  esto 
86  ban  valido  de  dot  descalzos ,  que  el  uno ,  antes  que  fuese  fraile , 
ainrié  à  eatos  monaaterioa ,  y  ba  hecho  cosas  à  donde  bien  da  à  en- 
tander  qoe  nioobas  vecea  le  falta  el  juicio  ;  y  deste  descalzo  y  otros 
apaaionados  contra  el  padre  maestro  Gracian  (porque  ha  de  ser  el 
que  loe  casligoe)  te  haa  querido  valer  sus  émulos ,  baciéndoles  fir- 
mar  deaatinos,  que  si  no  temiese  el  daflo  que  podria  haoer  el  demo- 
nio ,  me  daria  recreacion  lo  que  dice  que  bacen  las  deacalzas  \  por- 
qne para  nueairo  hébito  séria  ooaa  monstruosa.  Por  amor  de  Dios 
soplioo  é  V.  M.  no  consienta  que  anden  en  tribunales  testimonioa 
tan  infâmes,  porque  es  de  tal suerte  el  mundo  que  puede  quedar  al- 
guna  sospecba  en  alguno  (aunque  mas  se  pruebe  lo  contrario)  si  di- 
mos  alguna  ocasion.  T  no  ayuda  à  la  reformacion  poner  macula  en 
lo  que  esta  por  la  bondad  de  Dios  tan  reformado,  como  V.  II.  podrà 
ver,  si  es  servido ,  por  una  probanza  que  mandé  hacer  el  padre  Gra- 
cian destos  monasterios  I  por  ciertos  respetos,  de  personas  graves  y 
sautas  que  à  estas  monjas  tratan.  Y  pues  de  los  que  ban  escrito  los 
memorialesy  se  puede  hacer  informacion  de  lo  que  les  mueve ,  por 
amor  de  Dios  nuestro  seftor  V.  M.  lo  mire ,  como  coaa  que  toca  é  su 
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gloria  y  honra.  Porque  si  los  contraries  veo  que  se  hace  caso  de  sus 
tesUiDODios  por  quitar  la  visita ,  levantaraa  a  quioD  la  bace  que  es 
hereje;  y  donde  no  bay  macbo  temor  de  Dios,  sera  facil  probario. 
2.  To  be  lëslima  de  lo  que  este  siervo  de  Dios  padece,  y  coq  la 
rectitud  y  perfeccion  que  va  en  todo  ;  y  eslo  me  obliga  à  saplicar 
V.  M.  le  favorezca,  6  le  mande  quitar  de  la  ocasion  de  estos  peli- 
gros,  pues  os  bijo  de  criadosde  Y.  M.,  y  él  por  si  no  pierde;  qœ 
verdaderamente  me  ba  parecido  un  bombre  enviado  de  Dios  y  de  ae 
bendita  Madré ,  cuya  devocion,  que  tiene  grande,  le  trujo  à  laôrdeo 
para  ayuda  mia,  porque  ba  mas  de  diez  y  siete  anos  que  padedaa 
solas ,  y  ya  no  sabia  como  lo  sufrir,  que  no  bastaban  mis  fuerzas  fia- 
cas.  Suplico  à  V.  M.  me  perdone  lo  que  me  bealargado ,  queel  gran 
amor  que  tengo  à  Y.  M.  me  ba  becbo  atreverme,  considerando  qoe 
pues  sufre  el  Senor  mis  indiscretas  quejas ,  tambien  laa  aufrira  T.  M. 
Plegue  à  ël  oiga  todas  las  oraciones  de  descalzos  y  descalzas  que  se 
bacen ,  para  que  guarde  à  Y.  M.  mucbos  aàos,  pues  ningun  otroam- 
paro  tenemos  en  la  tierra.  Fecba  en  Avila,  i  13  de  setiembre  de 
1577  aôos. —  Indigna  sierva  y  sùbdlta  de  Y.  M.—  Tereta  de  JmuK 


GARTA  IL 

Al  llostrisinio  tefior  don  Tenlonio  de  Bragama ,  anobis^  qaa  faé  da  Sboia. 

En  Salamanca. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  vuestra  santidad  y  venga 
muy  en  bora  buena  con  salud,  que  ba  sido  barto  contente  para  mi , 
aunque  para  tan  largo  camino  corta  se  me  bizo  la  carta  ;  y  aun  no  me 
dice  Y.  S.  si  se  bizo  bien  à  lo  que  Y.  S.  iba.  De  que  estari  descoo- 
tento  de  si,  no  es  cosa  nueva:  ni  Y.  S.  se  espante  de  que  con  el 
trabajo  del  camino ,  y  el  no  poder  tener  el  tiempo  tan  ofdenado, 
tenga  alguna  tibieza.  Como  Y.  S.  tome  à  su  sosiego,  le  tomari  a  le- 
ner  el  aima.  To  tengo  ahora  alguna  salud ,  para  como  be  estado,  que 
à  saberme  quejar  tan  bien  como  Y.  S.  no  tuviera  en  nada  sus  penas* 
Fué  extrême  los  dos  meses  de  gran  mal  que  tuve  ;  y  era  de  suerte  qœ 
redundaba  en  lo  interior ,  para  tenerme  como  una  cosa  sin  ser.  D^ 
interior  ya  estoy  buena;  de  lo  exterior,  con  los  maies  ordinarios  bien 
r^alada  de  Y.  S.  Nuestro  Sefior  se  lo  pague ,  que  ba  babido  para  mi 
y  otras  enfermas ,  que  lo  vinieron  barto  algunas  de  Pastrana ,  porque 
la  casa  era  muy  bûmeda.  Hejores  estiin  :  son  muy  buenas  aimas ,  ^ 
gustaria  Y.  S.  de  tratarlas,  en  especial  la  priera. 

t  lAà  dioUto  à  qne  se  escribieie  etu  earu  por  la  unla ,  la  poneeneâon  qaa  se  levsal* 
eoBira  ans  roligiofiss  en  SevUla ,  y  oonlra  el  Teaerable  padre  fraj  Gtrènimo  Oraetaa, 
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2.  Ta  yo  sabia  la  moerle  del  rey  de  Francia^  Uarta  pena  me  da 
ver  tantos  trabajos ,  y  cômo  va  el  demonio  ganando  aimas.  Dios  lo 
remédie,  que  si  aprovecbasen  nuestras  oraciones  y  no  hay  descuido 
en  suplicarlo  à  sa  Majestad,  à  quien  suplico  pague  iV.  S.  el  cuidado 
que  tiene  en  bacer  merced  y  favor  a  esta  ôrden.  El  padre  provincial 
ha  andado  tan  lejos  (digo  el  visitador)  que  aun  por  cartas  no  be  po- 
dido  tratar  este  négocie.  De  lo  que  V.  S.  me  dice  de  bacer  abi  casa 
destos  descalzos,  séria  barto  bien ,  si  el  demonio ,  por  serlo  tanto, 
no  lo  estorba  :  y  es  barta  comodidad  la  merced  que  Y.  S.  nos  bace. 
T  abora  viene  bien,  que  los  visitadores  se  ban  tornade  i  confirmar, 
y  no  por  tiempo  limitado  ;  y  creo  que  con  mas  autoridad ,  para  cosas, 
que  an  tes,  y  pueden  admitirraonasterios;  y  ansi  espero  en  el  Senor 
lo  ba  de  querer.  Y.  S.  no  lo  despida  por  amor  de  Dios.  Presto  crço 
estara  cerca  el  padre  visitador  :  yo  le  escribirë;  y  dicenme  ira  por 
allé.  Y.  S.  me  hwri  merced  de  bablarle ,  y  decir  su  parecer  en  todo. 
Pnede  bablarle  Y.  S.  con  toda  llaneza ,  que  es  muy  bueno ,  y  merece 
se  trate  ansi  con  él:  y  por  Y.  S.  quizà  se  determinarà  à  bacerlo.  Hasta 
▼er  esto ,  suplico  i  Y.  S.  no  lo  despida.  La  madré  priera  se  enco- 
mienda  en  las  oraciones  de  Y.  S.  Todas  ban  tenido  cuenta  y  la  tienen 
de  encomendarle  à  nuestro  Seâor,  y  ansi  lo  baran  en  Médina ,  y  i 
donde  me  quisieren  bacer  placer.  Pena  me  da  la  poca  salud  que  trae 
nuestro  padre  rector  :  nuestro  Senor  se  la  dé ,  y  i  Y.  S.  tanta  santi- 
dad  como  yo  le  suplico.  Amen.  Mande  Y.  S.  decir  al  padre  rector 
que  tenemos  cuidado  de  pedir  al  Seûor  su  salud ,  y  que  me  va  bien 
con  el  padre  Santander,  aunque  no  con  los  religiososvecinos,  porque 
compramos  una  casa  barto  à  nuestro  propàsito ,  y  es  algo  cerca  dé- 
lies ,  y  bannos  puesto  pleito  :  no  se  en  que  paranL  —  Indigna  sierva 
y  sâbditade  Y.  S.  —  Terem  de  Jesta,  earmelUa*. 


GARTA  IIL 

Al  nisno  UotCridoM  pnlado  doo  TanCoiiio  d«  Bnganu ,  anobi^  de  Ebora.     '  '  Z 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirito  santo  sea  con  Y.  S.  ilustrisima.  Amen. 
Una  carta  de  Y.  S.  ilustrisima  reciU  mas  ba  de  dos  meses ,  y  quisiera 
harto  responder  luego  ;  y  aguardando  alguna  bonanza  de  los  grandes 
trabajos  que  desde  agosto  bemos  tenido  descabos  y  descahas ,  para 
dar  i  Y.  S.  noticiaideUo,  como  me  manda  en  sa  carta,  me  be  deCe-- 
nido,  y  basta  abora  va  cada  dia  peor,  como  despœs  dire  A  Y.  S. 

1  Càftoft  IX  •!■  dida. 

i  IMa  caita  te  «NriM  «1  •••  de  1114,  MCudo  la  MBta  «a  Sef»vla. 
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Ahora  do  quiâîera  sino  verme  con  V.  S.  que  por  cartft  podfé  decir 
mal  el  contento  quô  me  ba  dado  una,  que  he  recibido  esta  semana 
de  y.  S.  por  la  via  del  padre  rector,  aunque  cod  mas  claridad  ténia 
yo  nuevas  de  V.  S.  mas  ha  de  très  semanas  ;  y  despues  me  las  ban 
dicho  por  otra  parte  :  que  no  se  como  piensa  V.  S.  ba  de  ser  sécréta 
cosa  semejante.  Plegue  à  la  divina  Majcstad  quesea  para  tanta  gloria 
y  bonra  suya ,  y  ayuda  i  ir  V.  S.  creciendo  eu  mucha  santidad,  como 
yo  pienso  que  sertf. 

2.  Gréa  V.  S.  que  cosa  tan  encomendada  i  Dios  y  de  abnas ,  quô 
solo  traen  delanle,  que  sea  servido  en  todo  lo  que  piden ,  que  no  las 
dejari  de  oir,  y  yo,  aunque  ruin,  es  muy  continuo  el  suplicàrselo,  y 
en  todos  estos  monasterios  destas  siervas  de  V.  S.  à  donde  ballo  cada 
dia  aimas,  que  cierto  me  traen  con  harta  confusion.  No  parece  sfno 
que  anda  nuestro  SeAor  escogîéndolas,  para  traerlas  à  estas  casas, 
de  tierras  à  donde  no  se  quien  las  da  noticia. 

3.  Ansi  que  V.  S.  se  anime  mucho,  y  no  le  pase  por  pensamiento 
pensar  que  no  ha  sido  ordenado  de  Dios  (que  yo  ans!  lo  tengo  por 
cierlo) ,  sino  que  quiere  su  Majestad  que  lo  que  V.  S.  ba  deseado 
servirle  lo  ponga  ahora  por  obra  :  que  ha  estado  mucho  tiempo  ocioso, 
y  nuestro  Seûor  esli  muy  necesitado  de  quien  le  Tavorezoa  la  virtud  : 
que  poco  podemos  la  gente  baja  y  pobre ,  si  no  despierta  Dios  quien 
nos  ampare ,  aunque  mas  queranios  no  querer  cosa ,  sino  Su  servicio  ; 
porque  esta  la  malicia  tan  subida,  y  laambicion  y  bonra  en  muchos 
que  la  habian  de  traer  debajo  de  los  pies,  tan  canonizada,  que  aua 
el  mesmo  Senor  parece  se  quiere  ayudar  de  sus  criaturas ,  Con  ser 
poderoso,  para  que  venzala  virtud  sin  ellas,  porque  le  Taltan  los 
que  babia  tomado  para  ampararla,  y  ansi  edcoge  las  personas  que 
entiende  le  pueden  ayudar. 

4.  V.  S.  procure  emplearse  en  esto,  como  yo  entiendo  lo  hara, 
que  Dios  le  darà  fuerzas  y  salud  (y  yo  lo  espero  en  su  Majestad)  y 
gracia ,  para  que  acierte  en  todo.  Por  acd  serviremos  i  V.  S.  en  su- 
plicirselo  muy  contino  ;  y  plègue  al  Seâor  le  dé  i  Y.  S.  personas 
inclinadaa  al  bien  de  las  aimas ,  para  que  pueda  Y.  S.  descuidar. 
Harto  me  consuela  que  tenga  Y.  S.  la  compafiia  tan  por  suya,  que  es 
de  grandisimo  bien  para  todo. 

5.  Del  buen  suceso  de  mi  seAora  la  marquesa  de  Elcbe  me  be  ale- 
grado  mucho ,  que  me  trajo  con  barta  pena  y  coidado  aquel  negocio, 
hasta  que  aupe  era  concluido  tambien.  Sea  Dîoa  aiabado.  Sicmpra 
cttando  el  Seâor  da  tanta  maltitud  de  Irabajos  juntos,  suele  dar  bueaoe 
•ucesos,  que  como  nos  conoce  por  tan  flacos,  y  lo  bace  todo  por 
nuestro  bien ,  mide  el  padeeer  conforme  à  las  fuerzas.  Y  ansi  pieoao 
nos  ha  de  suceder  en  estas  tempestades  de  tentas  dias  ;  que  ai  no 
estuviesc  cierta  viven  estos  descaizos  y  descalzas  procurando  llevar 
su  r^la  con  rectitud  y  verdad ,  habria  algunas  véoea  temido  iiao  de 
salir  los  éroijIo$  con  lo  que  pretenden  (quÈ  es  acàber  ^ste  principio. 
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que  la  Vii^en  sacnitisima  ha  procurado  se  comience)  segun  las  astu* 
cias  trae  d  demoaio ,  que  parece  le  ba  dado  Dios  licencia  que  baga 
sa  poder  en  esto. 

6.  Son  tantas  las  cosas  y  las  diligencias  que  ha  habido  para  des- 
acreditarnos,  en  especial  al  padre  Gracian  y  à  mi  (que  es  i  donde 
dan  los  golpes)  y  digo  à  Y.  S.  que  son  tantos  los  testimonios  que  de 
este  hombre  se  ban  dicbo ,  y  los  memoriales  que  ban  dado  al  rey,  y 
tan  pesados,  y  destos  monasterios  de  descalzas,  que  le  espantaria  i 
y.  S.  si  lo  supiese  de  coroo  se  pudo  inTentar  tanta  malicia.  To  entiendo 
se  ba  ganado  mucho  en  elle  ;  estas  monjas  con  tanto  regocijo ,  como 
si  les  tocara  ;  el  padre  Gracian  con  una  perfecion  que  me  tiene  espau- 
tada.  Gran  tesoro  ticne  Dios  encerrado  en  aquella  aima,  con  oracion 
especial  por  quien  se  los  levanta ,  porque  los  ba  llevado  con  una  alegria 
como  un  san  Gerônimo.  Como  ël  las  ba  visitado  dos  aôos,  y  las  conoce, 
no  lo  puede  sufrir,  porque  las  tiene  por  dngeles,  y  ansi  las  llama. 

7.  Pué  Dios  servido  que  de  lo  que  nos  tocaba  se  desdijeron  los 
que  io  babian  dicbo.  De  otras  cosas  que  decian  del  padre  Gracian , 
se  bizo  probanza  por  mandado  del  consejo,  y  se  via  la  verdad.  De 
otraa  cosas  tambien  se  desdijeron ,  y  vlnose  à  entender  la  pasion  de 
que  andaba  la  corte  Ilena.  T  créa  V.  S.  que  el  deroonio  pretendid 
qnitar  el  provecho  que  estas  casas  bacen. 

8.  Abora  dejado  lo  que  se  ba  becho  con  estas  pobres  monjas  de  la 
Encarnacion ,  que  por  sus  pecados  me  eligieron ,  que  ba  sido  un 
juicio ,  esti  espantado  todo  el  lugar  de  lo  que  ban  padecido  y  pa- 
decen,  y  aun  no  se  cuando  se  ba  de  acabar,  porque  ha  sido  extrafto 
el  rigor  del  padre  Tostado  con  ellas.  Las  tUTieron  cincuenta  y  mas 
dias  sin  dejarlas  oir  misa,  que  Ter  i  nadie  tampoco  ven  abora. 
Decian  que  estaban  descomnlgadas ,  y  todos  loa  teôlogos  de  Avila 
que  no  :  porque  la  descomunion  era  porque  no  eligiesen  de  fuera  de 
casa  (que  entonces  no  dijeron  que  por  mi  la  ponian)  y  i  ellas  les 
pareciô  que  como  yo  era  profesa  de  aquella  casa ,  y  estuve  tantos 
aftos  en  ella ,  que  no  era  de  fuera  x  porque  si  aborâ  me  quîsiese  tômar 
alll,  podia,  por  estar  alli  mi  dote,  y  no  ser  provincia  apartada  :  y 
confirmaron  otra  priera,  con  la  mener  parte.  En  el  oonsejo  lo  tienen, 
no  se  en  lo  que  pararà. 

9.  Hesentido  mny  mucho  ter  por  mi  tanto  desaaosiego  y  eseiiidalo 
de  1m  ciudad ,  y  tantas  aimas  inquiétas ,  que  las  descomnlgadas  eran 
mas  de  cincuenta  y  cuatro.  Solo  me  ha  consolado ,  que  Uce  todo  lo 
que  pude,  porque  no  me  eligiesen.  T  certifico  éY.  S.  que  es  une  de 
los  grandes  trabajos  que  me  pueden  Tenir  en  la  tierra  Terme  alli,  y 
anai  el  tierapo  que  estuTe  no  tuve  hora  de  salud. 

10.  Mas  aunque  mucho  me  lastiman  aqnellas  aimas ,  que  las  hay 
dé  mny  muciia  perfecion ,  y  hase  parecido  en  como  ban  llerado  loa 
trabajos ,  16  que  be  seotido  rouy  mucho  es  que  por  mandado  del 
padre  Tostado  ba  mas  de  un  mes  que  prendieron  los  doa  âeêcahoê 
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que  las  confesaban,  con  ser  grandes  religioaos,  y  teneredilcado  i 
todo  el  lugar  cioco  aâos  que  ha  que  eatan  alli ,  que  es  lo  que  ha  sus-^ 
tentado  la  casa  en  lo  que  yo  la  dejé.  Al  menos  el  uno,  que  llaman 
fray  Juan  de  laCruz,  todoa  le  tieoen  porsauto,  y  todas,  y  creo  que 
no  se  lo  levaotan  ;  en  nii  opinion  es  una  gran  pieza  :  y  puestos  alll 
por  el  visilador  apostôlico  dominico,  y  por  el  nuncio  pasado,  y  estando 
sujetos  al  visitador  Gracian.  No  se  en  que  pararé.  Mi  pena  es  que  los 
Uevaron ,  y  no  sabemos  à  donde  ;  mas  témese  que  los  tienen  âpre- 
tados,  y  temo  algun  desman.  Dios  lo  remédie. 

11.  y.  S.  me  perdone  que  me  alargo  tanto,  y  guslo  quesepaY.S. 
la  verdad  de  lo  que  pasa,  por  si  fuere  por  alla  el  padre  Tostado.  £1 
nuncio  le  favoreciô  mucbo  en  viniendo ,  y  dijo  al  padre  Gracian  que 
no  visitase.  Y  aunque  por  esto  no  déjà  de  ser  comisario  apostôlico 
(porque  ni  el  nuncio  babia  roostrado  sus  poderes,  ni,  a  lo  que  dice, 
le  quilô)  se  fué  luego  à  Alcala ,  y  alli  y  en  Pastrana  se  ha  estado  eo 
una  cueva  padeciendo ,  como  be  dicbo ,  y  no  ha  usado  mas  de  sa 
comision ,  sino  estase  alli,  y  todo  suspense. 

12.  El  desea  en  gran  malicra  no  tornar  à  la  visiia,  y  todos  lo  de- 
seamos,  porque  nos  esla  muy  mal,  si  no  es  que  Dios  nos  hiciese  mer- 
oed  de  bacer  provincia ,  que  sino  no  se  en  que  ha  de  parar.  T  en 
yendo  alli  me  escribiô  que  eslaba  determinado,  si  fuese  à  TÎsitar  el 
padre  Tostado,  de  obedecerle,  y  que  ansi  lo  biciésemos  todas.  El 
ni  fué  alla,  ni  vino  acë.  Creo  lo  detuvo  el  Seûor.  Con  todo  dicen  los 
cadres  que  él  lo  bace  todo,  y  procura  la  visita,  que  esto  es  lo  que  nos 
mata.  Y  verdaderamente  no  bay  otra  causa  de  lo  que  à  Y.  S.  be  dicho  : 
que  en  forma  be  descansado,  con  que  sepa  Y.  S.  toda  esta  historia, 
aunque  se  cause  un  poco  en  leerlo ,  pues  tan  obligado  esti  Y.  S.  à 
favorecer  esta  ôrden.  Y  tambien  para  que  vea  Y.  S.  los  inconveoieD* 
tes  que  bay  para  querer  que  vamos  alli,  con  los  que  ahora  dire,  que 
es  otra  barabunda. 

13.  Cémo  yo  no  puedo  dejar  de  procurar  por  las  vias  que  poedo 
que  no  se  desbaga  este  buen  principio  (  ni  ningun  letvado  que  me 
confiese  me  aconseja  otra  cosa)  estàn  estes  padres  muy  disgustados 
conmigo,  y  ban  informado  à  nuestro  padre  gênerai  de  manera  que 
junte  un  capitule  gênerai ,  que  se  bizo  :  y  ordenaron  y  mandô  nues- 
tro padre  gênerai  que  ninguna  descalza  pudiese  salir  de  su  casa,  en 
especial  yo  :  que  eacogiese  la  que  quisiese,  sô  pena  de  descomunion. 
Yése  claro  que  es  porque  no  se  bagan  mas  fundaciones  de  monjas ,  y 
es  Mstima  la  multitud  délias  que  clanum  por  estes  monasterios  ; 
y  como  el  numéro  es  tan  poco,  y  no  se  bacen  mas,  no  se  puede  red- 
bir.  Y  aunque  el  nuncio  pasado  mandô  que  no  dejase  de  fundar  des- 
pues desto,  y  tengo  grandes  patentes  del  visitador  apéstoUco  para 
fundar,  estoy  muy  determinada  i  no  lo  bacer,  si  nuestro  padre  gêne- 
rai 6  el  papa  no  ordenan  otra  cosa  :  porque  como  no  queda  por  mi 
colpa ,  bàceme  Dios  merced,  que  estaba  ya  cansada.  Puesto  que  para 
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flenrir  i  V.  S.  no  fuera  sino  descanso ,  qae  es  recia  oosa  pensar  de 
DO  yerle  mas ,  y  si  me  lo  mandasen  dariame  gran  consuelo.  T  aan- 
qae  esto  no  babiera  del  capitalo  gênerai ,  las  fntentea  que  yo  tenîa 
de  naestro  padre  gênerai  no  eran  sino  solo  para  los  reinos  de  Castilla, 
por  donde  era  menester  maodato  de  naevo.  Yo  tengo  por  cierto  que 
por  abora  no  lo  dard  nuestro  padre  gênerai.  Del  papa  fiicil  séria ,  en 
especîal  si  se  le  Uevase  una  probanza ,  qae  mandé  hacer  el  padre 
Gracian,  de  côroo  viven  en  estes  monasierios,  y  la  vida  qae  bacen,  y 
proYecbo  à  otros  i  donde  esttfn,  qae  dieen  las  podrian  por  ella  cano- 
nizar,  y  de  personas  graves.  Yo  no  la  be  leido,  porque  temo  se  alar- 
goen  en  decir  bien  de  mi  ;  mas  yo  mucbo  querria  se  acabase  con 
naestro  padre  gênerai ,  si  bobiese  de  ser,  y  se  pasiese ,  para  que  ta- 
tiese  por  bien  se  funde  en  Espaâa ,  qae  sin  salir  yo  bay  monjas  qae 
lo  pn^en  bacer  :  digo  becba  la  casa,  enviarlas  à  ella ,  qae  se  quita 
gran  proveebo  de  las  aimas.  Si  V.  S.  se  conociese  con  el  protector  de 
nuestra  ôrden^  qne  dicen  es  sobrino  del  papa ,  él  lo  acabaria  con 
naestro  padre  gênerai  :  y  entiendo  sera  gran  servicio  de  nuestro  Se- 
âor  que  V.  S.  lo  procure,  y  harà  gran  merced  à  esta  ôrden. 

14.  Olro  inconveniente  bay  (que  quiero  esté  adverlido  Y.  S.  de 
todo)  que  el  padre  Tostado  estd  admitido  ya  por  vicario  gênerai  en 
ese  reino,  y  séria  recio  caso  caer  en  sus  manos,  en  especial  yo,  y 
creo  lo  estorbaria  con  todas  sus  fuerzas  :  que  en  Castilla ,  à  lo  que 
abora  parece,  no  lo  serd.  Porque  como  ba  usado  de  su  oflcio,  sin 
haber  mostrado  sus  poderes,  en  especial  en  esto  de  la  Encama- 
cion ,  y  ba  parecido  muy  mal ,  banle  becho  dar  los  poderes,  por  una 
provision  real ,  al  consejo  (y  otra  le  babia  notiflcado  el  verano  pa- 
aado),  y  no  se  los  ban  tomado  à  dar,  ni  creo  se  los  dardn.  Y  tambien 
tenemos  para  estoa  monaaterios  cartas  de  los  visitadores  apostélicos 
para  qne  no  seamoa  viaitadas ,  sino  de  quien  nuestro  padre  gênerai 
roandare,  con  que  sea  descaizo.  MM,  no  babiendo  nadade esto,  \ri 
laperfecion  por  el  suelo.  Y.  S.  vera  como  se  podréa  remediar  todos 
estes  inconvenientes ,  que  buenas  monjas  no  faltarin  para  servir  à 
y.  S.  Y  el  padre  Julian  de  Avila  (  que  parece  esté  ya  puesto  en  el 
canino)  besa  laa  manos  de  Y.  S.  Esté  harto  alegre  de  Isa  nuevas 
(qoe  él  las  sabia,  antes  qne  yo  se  las  dijese)  y  muy  conflado  qne  ba 
Y.  8.  de  ganar  mucbo  con  ese  cuidado  delante  de  nuestro  Seâor.  Ma- 
ria de  san  Gerénimo,  que  es  la  que  era  superiora  desta  casa ,  tambien 
besa  las  manos  de  Y.  S.  Dice  que  iré  de  muy  buena  gana  é  servir 
é  Y.  S.  si  nuestro  Seftor  lo  ordena.  Su  Majestad  lo  guie  todo ,  como 
sea  mas  para  su  gloria ,  y  é  Y.  S.  guarde  con  mucbo  aumento  de 
amor  suyo. 

15.  No  es  maravilla  que  abora  no  pueda  Y.  S.  tener  el  recogi- 
roiento  que  desea  con  novedades  semejantes.  Daréle  nuestro  SeAor 
doblado,  como  lo  suele  hacer,  cuando  se  ha  dejado  por  su  servicio , 
aonque  aiempre  deseo  que  procure  Y.  S.  tiempo  para  si ,  porque  en 
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C8to  esta  todo  nuestro  bien.  Desta  casa  de  San  José  de  AviU,  é  16  de 
encrodc  1578  sAos. 

Suplico  i  V.  S.  no  me  atormente  con  estes  sobrescritos,  por  amor 
de  nuestro  Senor.  — Indigna  sierva  y  sùbdita  de  V.  S.  K —  T^rua  dr 
Jems. 


GARTA  IV. 

Al  iloitiritimo  stftor  don  Alvara  da  Mendtia,  oUtpo  <i«  AtUa.  fa  01— dQ. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  S.  siempre.  Anien.  Yo 
estoy  buena  del  mal  que  ténia,  aunque  no  de  la  cabeza,  que  siempre 
me  atorroenta  este  ruido.  Mas  con  saber  que  tieneV.  S.  salud,  pa- 
saré  yo  muy  bien  mayores  maies.  Beso  i  V.  S.  las  manos  mâchas 
yeces ,  por  la  merced  que  me  bace  con  sus  cartas,  que  nos  son  barlo 
consuelo  :  y  ansi  le  ban  recibido  estas  madrés ,  y  me  las  vioieron  à 
mostrar  rouy  favorecidas,  y  con  razon. 

2.  Si  V.  S.  bubiera  visto  cuan  necesaria  era  la  visita  de  quieo  de» 
clare  las  constituciones ,  y  las  sepa  de  haberias  obrado,  creo  le  diera 
mucbo  contentOy  y  entendiera  V*  S.  cuao  grande  servicio  ha  becho  i 
nuestro  Senor,  y  bien  a  esta  casa ,  en  no  la  dejar  en  poder  de  quien 
supiera  mal  entender  por  doiide  podia,  y  comeozaba  i  enlrar  el  de- 
monio  :  y  hasta  abora  sin  culpa  de  nadie,  sino  oon  buenas  ioteocio- 
nés.  Cierto  que  no  me  harto  de  dar  gracias  à  Dios,  De  la  necesidad 
ni  falta  que  nos  bari  cuando  el  obispo  no  baga  nada  eon  eilas ,  no 
tenga  V.  S.  pena,  que  se  remediari  roejor  de  unoa  monasterios  a 
otros  que  no  de  quien  en  toda  la  vida  nos  terni  el  lunor  que  V.  S. 
Como  tuviéramos  à  V.  S.  aqui  para  gozfirle  (que  esta  es  la  pena)  eo 
lo  demàs  ninguna  mudanza  parece  que  bemos  becho ,  que  tan  sùbdi- 
tas  nos  estâmes;  porque  siempre  lo  seràn  todos  los  perlados  de  V.  S. , 
en  especial  el  padre  Gracian ,  que  parece  le  bemos  pegado  el  aiaor 
que  à  V.  S.  tenemos.  Hoy  le  envié  la  cartade  V.  S.  que  no  esta  aqui. 
Fué  &  despachar  a  los  que  van  i  Roma,  i  Alcala.  Muy  contentas  han 
quedado  las  bermanas  dél.  Cierto  es  gran  siervo  de  Dios  :  y  como 
ven  que  en  todoseguiri  lo  que  V.  S.  mandare ,  ayuda  mucho. 

3.  En  lo  que  toca  à  aquella  senora,  yo  procuraré  lo  que  V.  S. 
manda,  si  bubiere  ocasion ,  porque  no  es  persona  que  acostumbm 
venir  d  esta  casa  quien  me  lo  vino  i  decir  ;  y  à  lo  que  se  diô  i  enten- 
der, no  es  cosa  de  casamiento.  Despues  que  vi  la  caria  de  V.  S.  hc 
pensado  si  es  eso,  y  se  prétendis  atajar;  aunque  no  pucdo  entender 
que  lenga  persona  que  le  toque  en  este  caso ,  quien  me  lo  dijo,  sioo 
con  zelo  de  la  repùblica  y  de  Dios.  Su  Majestad  lo  guie  como  mas  se 
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sirva,  que  ya  esta  de  Buerle  que  aunque  V.  S.  no  quiera  la  harào 
parle.  Harto  me  coDSuelo  yo  que  eslé  tan  libre  V.  S.  para  no  tener 
pena.  Mire  Y.  S.  si  séria  bien  advertirlo  à  la  abadesa ,  y  mostrarse 
V.  S.  enojado  conla  parte ,  para  si  se  pudiese  remediar  algo;  que  yo 
digo  à  V.  S.  que  se  me  encareciô  mucho 

4.  En  el  négocie  del  maestro  Daza,  no  se  que  diga ,  que  tanto  qui- 
siéra  que  V.  S.  hiciera  algo  por  ël ,  porque  veo  lo  que  V.  S.  le  debe 
de  voluntad  ;  que  aunque  no  fuera  despues  nada ,  me  holgara.  Este 
dice  tiene  tanta  que  si  entendiese  que  da  i  V.  S.  pesadumbre  en  su- 
plicar  le  haga  merced  ,  no  por  esole  dejariade  servir,  sino  que  pro- 
curaria  no  decir  jamàs  à  V.  S.  le  biciese  mercedes.  Coroo  tiene  esta 
voluntad  grande^  y  ve  que  V.  S.  las  bace  â  otros ,  y  ha  hecho,  un 
poco  lo  siente,  pareciëndole  poca  dicha  suya.  En  lo  de  la  canongiaël 
escribe  i  V.  S.  lo  que  bay.  Con  estar  cierto  que  si  alguoa  cosa  va- 
care  antes  que  y.  S.  se  vaya  le  harà  merced ,  queda  contente,  y  el 
que  i  mi  me  daria  este  es  porque  creo  à  Dios  y  al  mundo  pareceria 
DÎen,  y  verdaderamente  V.  S.  se  lo  debe.  Plegue  à  Dios  baya  algo, 
porque  deje  V.  S.  contentos  à  lodoa,  que  aunque  sea  menos  que  ca- 
nongia,  lo  tomarà  à  mi  parecer.  En  fin ,  no  tienen  todos  el  amor  tan 
desnudo  à  V.  S.  como  las  descalzas ,  que  solo  queremos  que  nos 
quiera,  y  nos  le  guarde  Dios  muy  muchoa  afios.  Pues  mi  hermano 
bien  puede  entrar  en  esta  cuenta ,  que  esta  abora  en  el  locutorio  ; 
besa  las  manos  muchas  veces  de  V.  S.  y  Teresa  los  pies.  Todas  nos 
mortificamos  de  que  nos  mande  V.  S.  le  encomendemos  à  Dios  de 
nuevo ,  porque  ba  de  ser  ya  este  tan  entendido  de  Y.  S.  que  noa  bace 
agravio.  Ddnme  priesa  por  este,  y  ansi  no  me  puedo  alargar  mas. 
Paréceme  que  cop  que  diga  Y.  S*  al  maestro,  si  algo  vacare  se  lo 
dari ,  estara  contente,  —  Indigna  sierva  y  subdita  de  Y.  S.  —  Terua 
deJesuê, 


GARTA  y. 

A)  miMM  U«slfi«iaM  Mlldr  don  Alvara  de  MendAu ,  oMip^  dt  Afila. 

Ea  U  que  llanuii  del  rejàneo. 

JESUS. 

1.  Si  la  obedicncia  no  me  forzara,  cierto  yo  no  respondicra  pi  ad- 
miliera  la  judicatura  por  algunas  razones ,  aunque  no  por  las  que 
dicen  las  hermanas  deactf,  que  es  entrar  mi  bermano  entre  los  opo- 
aitores,  que  parcce  la  aScion  ba  de  hacer  torcer  la  justicia  ;  porque 
i  todos  los  quiero  mucho,  como  quien  me  ba  ayudado  i  Ilevar  mis 
trabajos ,  que  mi  hermano  vino  al  fin  de  beber  el  cëliz,  aanque  le 
ha  alcaozado  alguna  parte ,  y  alcanzarà  mas  con  el  Tavor  del  Seûor* 
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2.  ÉI  me  dé  gracia ,  para  que  no  diga  algo  que  merezca  dennocien 
de  mi  i  la  inquisicion ,  segua  esta  la  cab^a  de  las  muchas  cartas  y 
negocios ,  que  be  escrito  desde  anocbe  acà.  Mas  la  obediencia  todo  lo 
pu^e  :  y  ansi  baré  lo  que  V.  S.  manda ,  bien  6  mal.  Deseo  he  tenido 
de  bolgarme  un  rato  con  los  papeles ,  y  no  ba  babido  remédie» 

3.  A  lo  que  parece ,  el  mote  es  del  Esposo  de  nuestras  aimas ,  que 
rwimtmnriirn  dice  :  Bûscateenmi.  Pues  senal  es  que  yerra  el  sefior 

«•taiMdo.  Francisco  de  Salcedo,  en  poner  tanto  en  que  Dios 
esti  en  todas  las  cosas ,  que  él  sabidor  es  que  esta  en  todas  las 
cosas. 

4.  Tambien  dice  mucbo  de  entendimiento  y  de  union.  Ta  se  sabe 
que  en  la  union  no  obra  el  entendimiento  :  puea  si  no  obra,  i  c6xno  ba 

de  buscar?  Aquello  que  dice  David  :  Oiré  h  que  habla 
"  '^*  '  el  sefior  Dios  en  mi^  me  contentô  mucbo,  porque  esto 
de  paz  en  las  potencias  es  mucbo  de  estimar,  que  entiende  por  el 
pueblo.  Has  no  tengo  intencion  de  decir  de  cosa  bien  de  cuanto  ban 
dicho ,  y  ansi  digo  que  no  yiene  bien ,  porque  no  dice  la  letra  que 
aigamoSj  sino  que  busquemos. 

5.  Ylo  peor  de  todo  es  que  si  no  se  desdice,  babré  de  denunciar 

de  él  i  la  inquisicion ,  que  esti  cerca.  Porque  despues  de  venir  todo 

el  papel  diciendo  :  Este  es  dicho  de  son  Pablo  y  del  Espiriiu  santo , 

dice  que  ba  flrmado  necedades.  Venga  luego  la  enmienda^  sino  verâ 

lo  quepasa. 

G»Msnàiaiiwd«      6.  El  padrc  Julian  de  Avila  comenzé  bien  y  ncabô 
Afiia.         1Q3]  ^  y  iiQgi  QQ  gQ  \q  ^^^  ^Q  ji^p  ]g  gioria.  Porque  aqui 

no  le  piden  que  diga  de  la  luz  increada  y  criada  como  se  junten, 
sino  que  nos  busquemos  en  Dios.  Ni  le  preguntamos  lo  que  siente  una 
aima ,  cuando  esta  tan  junta  con  su  Criador,  si  esti  unida  con  él , 
^cômo  tiene  de  si  diferencia  6  no?  Pues  no  hay  alli  entendimiento 
para  esas  disputas. ,  pienso  yo  :  porque ,  si  le  bubiera ,  bien  se  pa- 
diera  entender  la  diferencia  que  bay  entre  el  Criador  y  la  criatura. 

7.  Tambien  dice  :  Cuando  esté  apurada,  Greo  yo  que  no  bastao 
aqui  virtudes  ni  apuracion ,  porque  es  cosa  sobrenatural ,  y  dada  de 
Dios  i  quien  quiere  ;  y  si  algo  dispone ,  es  el  amor.  Mas  yo  le  perdoDO 
sus  yerros ,  porque  no  fué  tan  largo  como  mi  padre  fray  Juan  de  la 
coDiMniiiBiopa    ^'^^'  Harla  buenadoctrinadice  en  su  respuesta,  para 

4M  tnj  Juaa  <to  quîcu  quisicro  bacer  los  ejercicios  que  hacen  en  U 
compania  de  Jésus ,  mas  no  para  nuestro  propôsito. 

8.  Garo  costaria  si  no  pudiéramos  buscar  i  Dios,  sino  cuando  es- 
tuviésemos  muertos  al  mundo.  No  lo  estaba  la  Madalena,  ni  la  Sama* 
ritana ,  ni  la  Gananea ,  cuando  le  ballaron.  Tambien  trata  mucbo  de 
hacerse  una  mesma  cosa  con  Dios  en  union;  y  cuando  esto  viene  i 
ser,  y  bace  esta  merced  al  aima,  no  dira  que  le  basque ,  pues  ya  le  ba 
ballade. 

9.  Dios  me  libre  de  gente  tan  espiritual ,  que  todo  lo  quiere  hacer 
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coutemplacion  perfeta ,  dé  donde  diere.  Gon  todo  eso  le  agradecemos 
el  habernos  dado  tan  bien  a  entender  lo  que  no  preguntamos.  Por  eso 
es  bien  hablar  siempre  de  Dios,  que  de  donde  no  pensâmes  nos  viene 
el  provecho. 

10.  Como  ba  sido  del  seâor  Lorenzo  de  Gepeda,  à    ceamnàrah^r- 
quien  agradecemos  mucho  sus  copias  y  respuesta.  Que         ^*^- 

si  ha  dicbo  mas  que  entiende ,  por  la  recreacion  que  nos  ha  dado 
con  ellas ,  le  perdonamos  la  poca  humildad  en  meterse  en  cosaa  tan 
subidas ,  como  dice  en  su  respuesta  ;  y  por  el  buen  cooscjo  que  da 
de  que  tengan  quieta  oracion  (como  si  fuese  en  su  mano)  sin  pedir- 
sele ,  ya  sabe  la  pena  à  que  se  obliga  el  que  este  hace.  Plegue  à  Dios 
se  le  pegue  algode  estar  junto  i  la  miel ,  que  harto  consuelo  me  da, 
aunque  veo  que  tuvo  harta  razon  de  correrse.  Aqui  no  se  puede  juz- 
gar  mejoria ,  pues  en  todo  hay  falta  sin  hacer  injusticia. 

11.  Mande  V.  S.  que  se  enmienden.  Quizd  me  enmendaré,  en  no 
me  parecer  à  mi  hermano  en  poco  humilde.  Todos  son  tan  divines 
esos  seôores,  que  ban  perdido  por  carta  de  mas;  porque  (como  ho 
dicbo)  quien  alcanzare  esa  merced  de  tener  el  aima  unida  consigo, 
no  le  dira  que  lé  busqué ,  pues  ya  le  posée.  Beso  las  manos  de  V.  S. 
muchas  veces,  por  la  merced  que  me  hizo  con  su  carta.  Por  no  can- 
sarmasàV.  S.  con  estes  desatinos,  no  escribo  ahora.  —  Indigna 
sierva  y  subdita  de  V.  S.  —  Teresade  Jésus  *. 

1  Esta  no  pareee  carta,  siôo  papel  familiar  qoe  eseribiô  la  santa  A  esta  ilutlritimo  pre- 
lado  y  sobre  cierta  confereacia  esptritual  A  que  ôïà  ocasion  el  luceso  siKuienle ,  que  sera 
preciso  explicar  con  alguna  dilatacion,  aunque  nos  cefiiremos  todo  lo  posible. 

Segan  pareee  por  otra  carta  de  la  santa ,  debiô  de  sentir  en  lo  interior  que  decia  Dios  al 
aima  :  BfSueaU  en  mi.  Hizo  participante  de  este  secreto  à  su  bermano  el  sefior  Lorenzo  de 
Cepeda,  que  al  présente  estaba  en  Avila,  pidiéndole  que  respondiese  A  esta  peticion  del 
divino  Esposo.  Debiô  de  Uegarlo  A  entender  el  sefior  obispo  don  Alvaro,  y  gustd  de  hacer 
de  estas  palabras  una  espirilual  y  (rocluosa  recreacion ,  ordenando  que  se  discurriese  y 
escribiese  sobre  elle ,  y  cada  uno  decUrase  que  es  lo  que  pedia  alli  el  Sefior  A  aquella 
aima.  Y  babiendo  escrito  el  vénérable  padre  fray  Juan  de  la  Cruz ,  Taron  espiritual  y  orA' 
calo  mistico  de  aquellos  y  de  estes  tiempos,  y  Julian  de  Avila  un  saeerdote  secular  muy 
ffervoroso  y  espirilual  de  aquella  ciudad ,  y  que  siempre  acompafiaba  A  la  santa  en  sus  jor- 
nadas,  y  de  quien  hace  mencion  ella  en  sus  Fundaciones,  y  Francisco  de  Salcedo  un  ca- 
ballero  seglar,  que  trataba  mucho  de  oracion ,  y  A  quien  llamaba  la  fcanta  el  caballero 
•anto  ;  y  su  hermano  de  la  santa ,  el  sefior  Lorenzo  de  Gepeda  (que  asi  le  llamaremos,  por 
merecerlo  muy  bien ,  siendo  hermano  de  la  santa ,  de  tan  noble  calidad  y  de  tan  gran  vir- 
tud)  el  coal  estaba  ya  muy  adelanle  en  la  vida  espiritual.  Entregado  cada  uno  su  papel  al 
sefior  obispo,  los  remitiô  todos  A  la  santa ,  mandAndole  per  obediencia  que  les  dièse  un 
TeJAmen.  Y  obedeciéndole ,  hizo  esto  con  admirable  donaire,  gracia  y  espiritu. 
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Al  moj  Uotlra  Mfior  don  Sviclio  DiriU ,  qae  detpoft  fiié  «blipo  de  Jacn* 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  aaoto  nea  siempre  con  vuestra  roeroed. 
He  alabado  à  naestro  Seûor,  y  tengo  por  gran  merced  aoja  lo  que 
V.  m.  tieae  por  falta,  dejaDdo  alguoos  extremos  de  los  que  V.  m. 
bacia  por  la  muerte  de  mi  aeâora  la  marqueaa  su  madré,  en  que  taoto 
todos  hemos  perdido.  Su  seûoria  goza  de  Dios,  ;  y  ojaM  tuviësemos 
todas  tal  fin  ! 

2.  Muy  bien  ha  becho  V.  m.  en  escribir  su  vida,  que  fué  may 
santa,  y  soy  yo  testigo  de  esta  verdad.  Beso  à  V.  m.  las  manos  por 
la  que  me  hace  en  querer  enviârniela,  que  tendre  yo  mucho  que  oon* 
siderar,  y  alabar  i  Dios  en  ella.  Esa  gran  delerminacion  que  V.  m.  no 
siente  en  si  de  no  ofender  é  Dios ,  coiiio  cuando  se  ofrezca  ocasion  de 
servirle,  y  apartarae  de  no  enojarle,  no  le  ofenda,  esseAal  verdadera 
de  que  lo  es  el  deseode  no  ofender  à  su  Majestad.  Y  el  llegarse  V.  m. 
al  santisimo  sacramento  cada  dia ,  y  pesarle  cuando  no  lo  hace,  lo 
es  de  mas  estrecha  amistad. 

S.  Siempre  vaya  V.  m.  entendieodo  las  meroedea  que  reetbe  de 
su  mano ,  para  que  vaya  creciendo  lo  que  le  ama,  y  déjese  de  andar 
roirando  en  delgadezas  de  su  miseria,  que  i  bullo  se  nos  repreaeatan 
i  todos  hartas ,  en  especial  A  mi. 

4.  Y  en  eso  de  diverUrae  en  el  rezar  el  oflcio  divine,  en  que  tengo 
yo  mucha  culpa,  y  quiero  pensar  es  flaqueza  de  cabeza,  ans!  lo 
pieose  V.  m.,  pues  bien  sabe  el  Senor  que  ya  que  rezamoa  querria- 
mos  fuese  muy  bien.  Yo  ando  mejor  y  para  el  aAo  que  Uive  el  paaado 
puedo  decir  que  estoy  buena ,  aunque  pocos  ratos  sin  padecer  :  j 
como  veo  queya  que  se  vive ,  es  lo  mejor,  bien  lo  llevo. 

5.  Al  seftor  marqués  y  é  mi  seâora  la  marquesa,  hermanos  de  V.  m.» 
beso  laa  manos  de  sus  aeôoriaa,  y  que  aunque  he  aodado  le^,  no 
me  olvido  en  mis  pobres  oraciones  de  suplicar  é  nuestro  Seftor  por 
sus  senorias  :  y  por  V.  m.  no  hago  mucho,  pues  es  mi  seùor  y  padre 
de  confesion.  Suplico  é  Y.  m.  que  al  seftor  don  Fadrique  y  à  mi  seftora 
doâa  Maria  mande  Y.  m.  dar  un  recado  de  mi  parte,  que  no  tengo 
cabcza  para  escribir  i  sus  seftorias,  y  perdôneme  Y.  m.  por  anior  de 
Dios.  Su  divina  Majestad  guarde  à  Y.  m.  y  dé  la  santidad  que  yo  le 
suplico.  Amen 

De  Avila ,  10  de  octubre  de  1580.  —  Indigna  sierva  de  Y.  m.  y  sa 
hija.  —  Teresa  de  JeiUê. 
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GARTA  Vn. 

AI  metmo  Uastrliimo  lefior  don  Saneho  DàvUt. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espfritu  santo  sea  siempre  cod  V.  m.  Si  supiera 
que  estaba  V.  m.,  en  ese  lugar,  anles  hubiera  respondido  à  la  carta 
de  V.  m.,  que  lodeseaba  muchopara  decir  el  gran  consuelo  que  me 
d\6.  P^elo  la  divina  Majeslad  à  Y.  m.  con  los  bienes  cspirituales, 
que  yo  siempre  le  suplico. 

S.  Kn  la  fundacion  de  Burgos  han  sido  tantos  los  trabajos  y  poca 
salod  y  mâchas  ocupaciones,  que  poco  liempo  me  quedaba  para 
tomar  este  contente.  Gloria  sea  à  Dios,  que  va  queda  acabado  aquello, 
y  bien.  Mucho  quisiera  ir  por  donde  V.  m.  esta,  que  me  diera  gran 
contente  tratar  algunas  cosas  en  prosencia ,  que  se  pueden  mal  por 
cartas.  En  pocas  quîere  nuestro  Senor  que  baga  mi  voluntad  :  eûm- 
plase  la  de  su  divina  Majestad ,  que  es  lo  que  bace  ai  caso.  La  Fida  de 
mi  seAora  la  marquesa  deseo  mucho  ver.  Debiô  de  recibir  tarde  la 
caria  roi  seAora  la  abadesa  su  hermana,  y  por  leerla  su  merced  creo 
nome  la  ha  enviado.  Con  mucha  razon  ha  qucrido  V  m.  quede  por 
roemoria  tan  santa  vida.  Plegue  à  Dios  la  haga  V.  m.  de  lo  mucho 
que  hay  en  ella  que  decir,  que  temo  ha  de  quedar  corto. 

S.  [0  Seftor  !  jY  que  es  lo  que  padeci,  en  que  sus  padres  de  mi 
flobrina  la  dejasen  en  Avila  ,  hasta  que  yo  volvicsc  de  Burgos  !  Cémo 
mevieron  tan  porflada,  sali  con  ello.  Guardc  Dios  à  Y.  m.  que  tanto 
coida  de  hacerles  merced  en  lodo  j  que  yo  espero  que  ha  de  ser  Y.  m. 
80  remedio.  Guarde  Dios  à  Y.  m.  muchos  anos  ,  con  la  santidad  que 
yo  siempre  le  suplico.  Amen.  De  Palencia,  12  de  agosto  de  1583.  — 
Indigna  sierva  y  stH>dita  de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jésus. 


CARTA  YHL 

Al  fltattrttimo  lefior  don  AlfonM  Velaïquei ,  obispo  dt  Otma. 

JfiSUS. 

1.  Reverendisimo  padre  de  mi  aima ,  por  una  de  las  mayores  mer- 
cades  que  me  siento  obligada  à  nuosiro  Seftor  es  por  darme  su  Ma- 
jestad deseo  de  ser  obediente ,  porque  en  esta  virlud  sieiUo  mucho 
oontenCo  y  eonsoelo ,  como  cosa  que  mas  encomendô  nuestro  Senor. 
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2.  y.  S.  me  mandôel  otro  dia  que  le  encomendase  i  Dios  :  70  me 
teogo  en  csto  cuidado,  y  aùadiâmele  masel  mandato  de  V.  S.  To  lo 
be  hecho,  no  mirando  mi  poquedad  y  sino  sercosa que  mandé  V.  S., 
y  con  enta  fe  espero  en  su  bondad  que  V.  S.  recibirà  lo  que  me  fMH 
rece  representarle,  y  recibirà  mi  voluntad ,  pues  nace  de  obediencia. 

3.  Representàndole ,  pues,  yo  à  nuestro  Senorlas  meroedes  que  le 
ha  becho  à  V.  S.  y  yo  le  conozco,  de  baberle  dado  humildad,  caridad 
y  celo  de  aimas,  y  de  vol  ver  por  la  honra  de  nuestro  Seâor,  y  codo- 
ciendo  yo  este  deseo ,  pedile  à  nuestro  Seûor  acrecentamiento  de  Co- 
das virtudes  y  perfecion ,  para  que  fuese  tan  perfeto  como  la  digoi- 
dad  en  que  nuestro  Senor  le  ba  puesto  pide.  Fuéme  mostrado  que  le 
faltaba  à  V.  S.  lo  mas  principal  que  se  requière  para  esas  virtudes  ;  y 
faltando  lo  mas ,  que  es  el  fundamento,  la  obra  se  desbace,  y  no  es 
firme.  Porque  le  falta  la  oracion  con  lampara  encendida ,  que  es  la 
lumbre  de  la  Te*,  y  perseverancia  en  la  oracion  con  fortaleza,  rom- 
piendo  la  falta  de  union ,  que  es  la  uncion  del  Espiritu  santo ,  por  caya 
falta  viene  toda  la  sequedad  y  desunion  que  tiene  el  aima. 

4.  Es  meuestersufrir  la  iniporlunidad  del  tropel  de  pensamientos, 
y  las  imaginaciones  importunas,  é  impetus  de  movimicntos  natu- 
raies ,  ansi  del  aima  por  la  sequedad  y  desunion  que  tiene,  como  del 
cucrpo ,  por  la  falta  de  rendimiento  que  al  espiritu  ba  de  tener.  Porque 
aunque  à  nuestro  parecerno  baya  imperfecionesen  nosotros,  cuando 
Dios  abre  los  ojos  del  aima,  como  en  la  oracion  lo  suele  bacer,  paré- 
censc  bien  estas  imperfcciones. 

5.  Lo  que  me  fué  mostrado  del  ôrden  que  V.  S.  ba  de  tener  en  el 
principio  de  la  oracion ,  hecha  la  serval  de  la  cruz ,  es  :  acusarse  de 
todas  sus  faltas  cometidas  despues  de  la  confesion ,  y  desnudarse  de 
todas  las  cosas ,  como  si  en  aquella  bora  bubiera  de  morir  :  tener 
verdadero  arrepentimiento  de  las  fallas,  y  rezar  el  psalmo  del  Mise- 
rere ^  en  pcnitencia  délias.  Y  tras  esto  tiene  de  decir:  A  tmesira  es- 
cuela,Senory  vengo  à  aprender,  y  no  à  ensenar,  Hablaré  con  vuesira 
Âfajestad,  aunque  polvo  y  ceniza,  y  misérable  gusano  de  la  Uerra. 
Y  diciendo  :  Mostrad,  Senar^  en  mi  vuestro  poder,  aunque  misérable 
hormiga  de  la  iierreu  Ofreciéndose  à  Dios  en  perpetuo  sacrificio  de 
holocauste,  pondra  delante  de  los  ojos  del  entendimiento,  6  corpo- 
raies,  à  Jesucristo  crucificado,  al  cual  con  repose  y  afecto  del  aima 
remire  y  considère  parte  por  parte. 

6.  Primeramente  considerando  la  naturaleza  divina  del  Verbo 
eterno  del  Padre ,  unida  con  la  naturaleza  bumana ,  que  de  si  no 
ténia  ser,  si  Dios  no  se  le  diera.  Y  mirar  aquel  inefable  amor,  con 
aquella  profunda  humildad ,  con  que  Dios  se  deshizo  tanto,  haciendo 
al  hombre  Dios ,  baciéndose  Dios  bombre  :  y  aquella  magnificencîay 
largueza  con  que  Dios  usô  de  su  poder,  manifeslàndose  i  los  bombres, 
baciéndoles  participantes  de  su  gloria ,  poder  y  grandeza. 

7.  Y  si  esto  le  causare  la  admiracion  que  en  una  aima  auele  eau- 
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sar,  quédeseaqai:  que  debe  mirer  una  alta  (an  baja,  y  una  baja  tan 
alla.  Mirarle  à  la  cabeza  coronada  de  espinas,  A  donde  se  considéra 
la  rudeaui  de  nuestro  entendimiento  y  ceguedad.  Pedir  à  nuestro  Se- 
nor  tenga  por  bien  de  abrirnos  los  ojos  del  aima ,  y  clariQcarnos 
naestro  eptendimiento  con  la  lumbre  de  la  fe ,  para  que  con  humil- 
dad  entendanios  quien  es  Dios,  y  quien  somos  nosotros  ;  y  con  este 
humilde  conocimiento  podamos  guardar  sus  mandamientos  y  coose- 
jos,  haciendo  en  todo  su  voluntad.  Y  mirarle  las  manos  clavadas, 
considerando  su  largueza  y  nueslra  cortedad,  conflriendo  sus  d&di« 
vas  y  las  nuestras. 

8.  Mirarle  los  pies  clavados ,  considerando  la  diligencia  con  que 
nos  busca ,  y  la  torpeza  con  que  le  buscamos.  Mirarle  aquel  costado 
abiertOi  descubriendo  su  corazon  y  entranable  amor  con  que  nos 
amé ,  cuando  quiso  fuese  nuestro  nido  y  réfugie ,  y  por  aquella  puerla 
enlrasemos  en  el  arca ,  al  tiempo  del  diluvio  de  nueslras  tentacioncs 
y  Iribulaciones.  Suplicarle  que  como  él  quiso  que  su  costado  fuese 
abierto ,  en  testimonio  del  amor  que  nos  ténia ,  dé  ôrden  que  se  abra 
el  nuestro,  y  le  descubramos  nuestro  corazon , -y  le  roanifeslemos 
nuestras  necesidades,  y  acertemos  à  pedir  el  remédie  y  medicina 
para  ellas. 

9.  Tiene  de  llegarse  V.  S.  à  la  oracion  con  rendimiento  y  sujecion, 
y  con  facilidad  ir  por  el  camino  que  Dios  le  llevare ,  fidndose  con  se- 
gnridad  de  su  Majestad.  Oiga  con  atencion  la  leccion  que  le  leyere  : 
ahora  mostràndole  las  espaldas  6  el  rostre ,  que  es  cerrandole  la 
puerta ,  y  dejàndoselo  fuera ,  6  tomàndole  de  la  mano ,  y  melién- 
dole  en  su  recëmara.  Todo  lo  tiene  de  llevar  con  igualdad  de  ënimo  : 
y  cuando  le  reprehendiere,  aprobar  su  recto  y  ajustado  juicio,  bu- 
milléndose. 

10.  Y  cuando  le  consolare ,  tenerae  por  indigne  dello  :  y  por  otra 
parte  aprobar  su  bondad ,  que  tiene  por  natureleza  manifestaree  6  los 
hombres ,  y  hacerlos  participantes  de  su  poder  y  bondad.  Y  mayor 
injuria  se  hace  à  Dios  en  dudar  de  su  largueza  en  hacer  mercedes , 
pues  quiere  mas  resplandecer  enmanifestar  su  omnipotcncia  que  no 
en  mostrar  el  poder  de  su  justicia.  Y  si  el  negar  su  poderio ,  para 
vengar  sus  injurias ,  séria  grande  blasfemia ,  mayor  es  negarle  en  lo 
que  él  quiere  mas  mostrarlo,  que  es  en  bacer  mercedes.  Y  no  querer 
rendir  el  entendimiento ,  cierto  es  querer  ensejîarle  en  la  oracion,  y 
no  querer  serenseôado,  quees  àloquealli  se  va,  y  séria  ir  con  el  fin 
y  el  intente  con  que  alli  se  ba  de  ir.  Y  manifestando  su  polvo  y  ceniza, 
tiene  de  guardar  las  condiciones  del  polvo  y  ceniza,  que  es  de  su 
propîa  natureleza  estarse  en  el  centre  de  la  tierra. 

11.  Mas  cuando  el  viento  le  levanta,  haria  contra  la  naturaleza  si 
no  se  levantase  *,  y  levantado ,  sube  cuanto  el  viento  lo  sube  y  sus- 
tenta :  y  cesando  el  viento ,  se  vuelve  à  su  lugar.  Ânsi  el  aima ,  que  se 
compara  con  el  polvo  y  ceniza ,  es  necesario  que  tcnga  las  condi- 
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cioncs  de  aquello  con  que  se  compara,  y  ansi  ha  de  ealar  en  kort« 
cion  senlada  en  su  conocimiento  propio:y  cuaodo  el  suave  aoplodd 
Espiritu  santo  la  levantare ,  y  la  metiere  eo  el  corazoo  de  Dioa,  y  alU 
lasu8tentare,descubriéDdole  su  bondad ,  nianifcstaadoie  su  poder, 
sepa  gozar  de  aquella  mereed  con  hacimiento  de  gracias ,  puei  la 
entraniza ,  arrimàndola  i  su  pecho ,  como  à  esposa  regalada  y  oon 
quien  su  Esposo  se  regala. 

12.  Séria  gran  villania  y  groseria  la  esposa  del  rey  (à  quieo  éles- 
cogiô ,  siendo  de  baja  suerte)  no  hacer  presencia  en  su  casa  y  oorte 
el  dia  que  él  quiere  que  la  haga ,  como  lo  hizo  la  reina  Vasti  «  lo  eual 

.     ..    el  rey  sinti6,como  lo  cuenta  la  santa  Escrilura.  U) 

■•th.,  e.  1,  T.  11.  ^  ,'    ,  _,    .  _  , 

mesmo  suele  bacer  nuestro  Senor  con  las  aimas  que 

se  esquivan  dél ,  pues  su  Majestad  lo  maniûesta ,  diendo  :  Que  M 

.     ..      regalos  eran  estar  con  lo$  hijoi  de  lo$  hofnbre$.  Y  si 

todos  buyen ,  privanan  a  Dios  de  sus  regalos,  seguo 
este  atribulo,  aunque  sea  debajo  de  color  de  humildad  ,  lo  cuai  no 
séria ,  sino  indiscrecion  y  mala  crianza,  y  género  demenosprecio, 
no  recibir  do  su  mano  lo  que  él  da  ;  y  falta  deentendimiento  del  que 
tiene  necesidad  de  una  cosa  parael  sustente  de  la  vida,  cuando  seit 
dan ,  no  tomarla. 

13.  Dicese  tambien  que  tiene  de  estar  como  el  gusano  de  la  ticrra. 
Esta  propiedades  estar  el  pecbo  pegado  à  ella  huroillado ,  y  sojeioal 
Griadoryàlas  criaturas,  que  aunque  le  huellen ,  o  las  aves  lo  pi- 
quen,  no  se  levanta.  Por  el  hollar  se  entiende  cuando  en  el  lugar  de 
la  oracion  se  levanta  la  carne  contra  el  espiritu,  y  con  rail  générai 
de  enganos  y  desasosiegos ,  representàndole  que  en  otras  partes  beré 
mas  provecbo;  como  acudir  i  las uecesidades  de  los  préjiroos,  jes- 
tudiar  para  prcdicar  y  gobernar  lo  que  cada  une  tiene  à  su  cargo* 

14.  A  lo  cual  se  puede  responder  que  su  necesidad  es  la  primera; 
de  mas  obligacion ,  y  la  perfeta  caridad  empieza  de  si  mesmo*  Y  que 
el  pastor,  para  hacer  bien  su  oficio ,  se  tiene  de  poner  en  el  lugef 
mas  alto ,  de  donde  pueda  bien  ver  toda  su  manada ,  y  ver  si  la  aco- 
meten  las  fieras  ^  y  este  alto  es  el  lugar  de  la  oracion. 

15.  Llàmase  tambien  gusano  de  la  tierra,  porque  aunque  los  |^- 
jaros  del  cielo  le  piquen  no  se  levanta  de  la  tierra,  ni  piende  la  obe- 
diencia  y  sujecion  que  tiene  à  su  Criador,  que  es  estar  en  el  mesmo 
lugar  que  él  le  puso.  Y  ansi  el  hombre  ba  de  estar  firme  en  el  pœsto 
que  Dios  le  tiene ,  que  es  el  lugar  de  la  oracion  ;  que  aunque  los  aveft, 
que  son  los  demonlos,  le  piquen  y  molesten  con  las  imaginaciones  v 
pensamientos  importunes ,  y  los  desasosiegos  que  en  aquella  bort 
trae  el  demonio ,  Ilevando  el  pensamiento  y  y  derramândole  de  uns 
parte  à  otra ,  y  tràs  el  pensamiento  se  va  el  corazon  ;  y  no  es  poco  e( 
fruto  de  la  oracion  sufrir  estas  molestias  é  importunidades  coo  p*' 
ciencia.  Y  este  es  ofrecerle  en  holocauste,  que  es  consumirsetodoe/ 
sacrificio  en  el  fuego  de  la  tentacion ,  sin  que  de  alli  saïga  cosa  dél. 
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16.  Porque  el  estar  alli  sin  sacar  nada  no  es  tiempo  perdido ,  sino 
de  mucha  ganancia,  porque  se  trabaja  sin  ioterés ,  y  por  scia  la  glo- 
ria  de  Dios  :  que  aunque  de  presto  le  parece  que  trabaja  en  balde,  no 
es  ansi,  sino  que  acontece  como  à  los  hijos  que  trabajan  en  las  ha- 
ciendas de  sus  padres,  que  aunque  a  la  noche  noUevan  joroal ,  al  fin 
del  8Û0  lo  Uevan  todo. 

17.  Y  esto  es  muy  semejante  i  la  oracion  del  huerto ,  en  la  cual 
pedia  Jesucristo  nuestro  Senor  que  le  quitasen  la  amargura  y  difl- 
cultad  que  se  hace  para  vencer  la  naturaleza  humana.  No  pedia  que 
le  quitasen  los  trabajos ,  sino  el  disgusto  con  que  los  pasaba  ;  y  lo 
que  Crisio  pedia  para  la  parte  inferior  del  horobre ,  era  que  la  forta- 
leza  del  espiritu  se  comunicase  à  la  carne ,  en  la  cual  se  esforzase 
pronta,  como  lo  estaba  el  espiritu,  cuando  le  respondieron  que  no 
convenia ,  sino  que  bebiese  aquel  cdliz  :  que  es  que  venciese  aquella 
pusilaniniidad  y  flaqueza  de  la  came  ;  y  para  que  entendiésemos  que 
aunque  era  verdadero  Dios ,  era  tambien  verdadero  hombre ,  pues 
sentis  las  penalidades  como  los  deroàs  bombres. 

18.  Tiene  necesidad  el  que  llega  à  la  oracion  de  ser  trabajador,  y 
nunca  cansarse  en  el  tiempo  del  verano  y  de  la  bonanza  (  como  la 
hormiga)  para  UeYar  mantenimiento  para  el  tiempo  del  invierno  y  de 
los  diluvios ,  y  tenga  provision  de  que  se  sustente ,  y  no  perezca  de 
hambre,  como  los  otros  animales  desapercibidos ,  pues  aguarda  los 
fortisimos  diluvios  de  la  muerle  y  deljuicio. 

19.  Parair  à  la  oracion  se  requière  ir  con  vestidura  de  boda ,  que 
es  vestidura  de  pascua,  que  es  de  descanso  y  no  de  trabajo  :  para  es- 
tosdias  principales  todos  procuran  tener  precioaosatavios,  y  para 
bonrar  una  fiesta  suele  uno  hacer  grandes  gastos,  y  lo  da  por  bien 
empleado  cuando  sale  como  él  desea.  Hacerse  uno  gran  letrado  y 
corlesanoy  no  se  puede  hacer  sin  grande  gasto  y  mvcho  trabajo.  El 
bacerse  cortesano  del  cielo  y  tener  letras  soberanas ,  no  se  puede  ha- 
cer sin  algunaocupacion  de  tiempo  y  trabajo  de  espiritu. 

20.  Y  con  esto  ceso  de  decir  mas  à  Y.  S.,  à  quien  pido  perdon  del 
atrevimiento  que  be  tenido  en  representar  esta ,  que  aunque  es\Â 
Ilenode  faltas  é  indiscreciones,  no  es  falta  de  celo,  que  debo  tener 
al  senricio  de  Y.  S.  como  verdadera  oveja  suya ,  en  cuyas  sautas  ora- 
ciones  me  encomiendo.  Guarde  nuestro  Senor  à  Y.  S.  con  muchos 
anmentoB  de  su  gracia.  Amen.  —  Indigna  sierva  y  sûbdita  de  Y.  S.— 
Tereia  deJmu. 
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GARTA  IX. 

A  U  ilafUûiiiu  j  exeeleDUsiiiia  seftora  dofia  Maria  Henriqoet,  dvqaeia  de  AOa. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  aanto  sea  siempre  con  vuestra  excelen- 
cia.  Mucho  he  deseado  hacer  este,  despues  que  supe  estaba  Y.  Exe. 
en  su  casa.  Y  ha  sido  tan  poca  mi  salud ,  que  desde  el  jneves  de  la 
ceoa  no  se  me  ha  quitado  calcntura  hasta  babrà  ocho  dias  ;  y  tenerla 
era  el  mener  mal ,  segun  lo  que  he  pasado.  Decian  los  médicos  se 
hacia  una  postema  en  el  bigado  :  con  sangrias  y  purgas  ha  sido  Dios 
servido  de  dejarme  en  este  piélago  de  trabajos.  Plegue  à  su  divina 
Majestad  se  airva  de  dtfrmelos  à  mi  sola ,  y  no  a  qnien  me  ha  de  doler 
mas  que  padecerlos  yo.  Por  acd  ha  parecido  que  se  ha  hecho  muy 
bien  el  remale  de  los  négocies  de  Y.  Exe. 

2.  Yo  no  se  que  decir  sino  que  quiere  nueslro  Seôor  que  no  goce- 
mos  de  contento,  sino  acompaâado  de  pena  :  que  ansi  creo  la  debe 
Y.  Exe.  de  tener  en  estar  apartada  de  quien  tanto  quiere,  mas  sera 
servido  que  S.  Exe.  gane  ahora  mucho  con  nuestro  Senor,  y  despues 
venga  todo  junto  el  consuelo.  Plegue  à  su  Majestad  lo  haga  como  yo 
se  lo  suplico,  y  en  todaa  estas  casas  de  monjas ,  que  con  grandisimo 
cuidado  se  hace.  Solo  este  buen  suceso  las  he  encargado  tomen  ahora 
muy  à  su  cuenta  ;  y  yo,  aunque  ruin ,  ordinariamente  le  traigo  de- 
lante  :  y  ansi  lo  haremos ,  hasta  tener  las  nuevas  que  yo  deseo. 

3.  Estoy  considerando  las  romerias  y  oraciones  en  que  Y.  Exe. 
andarë  ocupada  ahora,  y  como  muchas  yeces  lepareceni ,  era  vida 
mas  descansada  la  prision.  ;0  vàlame  Dios,  que  yanidades  son  las  de 
este  mundo!  ;Y  cômo  es  lo  mejor  no  desear  descanso,  ni  cosa  dél! 
Sino  poner  todas  las  que  nos  tocaren  en  las  manos  de  Dios,  que  â 
sabe  mejor  lo  que  nos  conviene,  quenosotros  lo  pedimos. 

4.  Tengo mucho  deseo  de  saber  como  le  va  à  Y.  Exe.  de  salud,  y 
lo  derotfs-,  y  ansi  suplico  i  Y.  Exe.  me  mande  avisar.  Y  no  se  le  dé  a 
Y.  Exe.  nada  que  no  sea  de  su  mano  ;  que  como  ha  tanto  que  no  veo 
letra  de  Y.  Exe,  aun  con  los  recaudos  que  me  escribia  el  padre 
maestro  Gracian  de  parte  de  Y.  Exe.,  me  contentaba.  De  à  donde  ea- 
taré ,  cuando  estuviere  para  partirme  deste  lugar,  ni  de  otras  cosaa , 
no  digo  aqui,  porque  piensoirà  por  alla  el  padre  fray  Antonio  de 
Jésus,  y  daràà  Y.  Exe.  cuenta  de  todo. 

5.  Una  merced  me  ha  de  hacer  ahora  Y.  Exe.  en  todo  caso ,  por- 
que me  importa  seentiendael  favor  que  Y.  Exe.  me  hace  en  (odo.  Y 
es ,  que  en  Pamplona  de  Navarra  se  ha  fundado  ahora  una  casa  de  la 


CARTAS.  249 

compaâia de  Jésus,  y  eolrô  muy  en  paz.  Despues  se halevaatado  taa 
gran  persecocioa  contra  ellos ,  que  los  quieren  ecbar  deL  lugar.  Hanse 
amparado  del  condestable,  y  su  senoria  los  ha  hablado  muy  bien  y 
hecho  mucha  merced.  La  que  V.  Exe.  me  ba  de  bacer  es  escribir  a 
su  senoria  una  carta ,  agradeciéndole  lo  que  ba  becbo,  y  mandàndole 
lo  Ueve  muy  adelanle  y  los  favorezca  en  todo  lo  que  se  les  ofre* 
ciere. 

6.  Como  ya  se,  permis  pecados,  la  afliccion  que  es  a  religiosos 
verse  perseguidos ,  belos  babido  lâstima  ;  y  creo  gana  mucho  con  su 
Majestad  quien  los  favorece  y  ayuda,  y  esto  querria  yo  ganase 
V.  Exe.,  que  me  parece  sera  dello  tan  servido  que  me  atreviera  à  pe- 
dirlo  tambien  al  duque,  si  estuviera  cerca.  Dicen  los  del  pueblo  que 
lo  que  ellos  gastaren  ternàn  menos ,  y  bace  la  casa  un  caballcro,  y 
les  da  muy  buena  renta ,  que  no  es  de  pobreza  ;  y  cuando  lo  fuera, 
es  barta  poca  fe ,  que  un  Dios  tan  grande  les  parezca  que  no  es  po- 
deroso  para  dar  de  comer  i  los  que  le  sirven.  Su  Majestad  guarde  à 
y.  Exc.y  y  la  dé  en  esta  ausencia  tanto  amor  suyo  que  pueda  pasarlo 
con  sosiego,  que  sin  pena  sera  imposible. 

7.  SupUcoàV.  Exe.  que  à  quien  fuere  por  la  respuesta.desta, 
mande  V.  Exe.  dar  esta ,  que  le  suplico.  Y  ba  de  ir  que  no  parezca 
carta  ordinaria  de  favor,  sino  que  Y.  Exe.  lo  quiere.  [  Mas  que  im- 
portuna estoy  !  De  cuanto  Y.  Exe.  me  bace  padecer,  y  ba  becbo,  no 
es  mucbo  me  sufra  ser  tan  atrevida.  Son  boy  8  de  abril.  Desta  casa 
de  San  José  de  Toledo.  Quise  decir,  de  mayo  8.  —Indigna  sierva  de 
Y.  Exe.  y  sûbdita.  —  Teraa  de  Je$u$  ^. 


CARTA  X. 

A  la  ilostrisima  sefiora  dofia  Laisa  de  la  Cerda ,  sefiora  de  Malagen. 

!•  Jésus  sea  con  Y.  S.  Ni  lugar  ni  fuerzas  tengo  para  escribir  mu- 
cbo, porque  é  pocas  personas  escribo  abora  de  mi  letra.  Poco  ba  es* 
cribi  i  Y.  S.  Yome  estoy  ruin.  Con  Y.  S.  y  su  tierra  me  va  mejor  de 
salud ,  aunque  la  gente  desta  no  me  aborrece ,  gloria  à  Dios.  Mas 
como  esta  alla  lavoluntad ,  ansi  lo  querria  estar  el  cuerpo. 

2.  i  Que  le  parece  à  Y.  S.  como  lo  va  ordenando  su  Majestad  tan  i 
descanso  mio?  Bendito  sea  su  nombre ,  que  ansi  ba  querido  ordenarlo 
por  manos  de  personas  tan  siervas  de  Dios  que  pienso  se  ba  de  ser- 
vir mucho  su  Majestad  en  ello.  Y.  S.  por  amor  de  su  Majestad  ande 
intentando  baber  la  licencia.  Paréceme  no  nombren  al  gobernador, 
que  es  para  mi,  sino  para  casa  de  estas  descalzas  :  y  digan  el  prove- 

>  Esta  carta  la  etcribiô  la  Mnta  en  Toledo  el  afto  de  iMO. 
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cho  que  hacen  donde  esttfn  (al  menos  por  las  de  nuestro  Malagoa 
DO  perdereiDos,  gloria  à  Dios)  y  vera  V.  S.  que  presto  tiene  alla 
esta  su  sierva,  que  parece  quiere  el  Seôor  no  nos  aparlemos.  Plegue 
i  su  Majeslad  sea  ansi  en  la  gloria ,  con  todos  esos  mis  senores,  en 
eu jas  oraciones  me  encomiendo  mucho.  Escribame  V.  S.  como  le 
va  de  salud ,  que  muy  perezosa  esté  en  hacerroe  esta  merced.  Estas 
hermanas  besan  d  V.  S.  las  manos.  No  pucden  créer  les  perdones  y 
ganancias  que  hemos  ballade  para  las  fundadoras  de  esta  Orden  :sod 
sin  numéro.  Sea  el  Sef^or  con  Y.  S.  Es  boy  dia  de  santa  Lucia. — In- 
digna sienra de  V.  S.  —  Teresade  Jésus,  carmelila. 


GARTA  XL 

AI  ilaftrisimft  teftor  d^n  Diego  de  Mendou,  del  consejo  de  êfltdo  de  m  m^eeud. 

JESUS. 

1.  Sea  el  Espiritu  sanlo  siempre  con  V.  S,  Amen.  Yo  digoaV.S. 
que  no  puedo  entender  la  causa,  porque  yo  y  estas  bermanas  tan 
tiemamenle  nos  bcmos  regalado  y  alegrado  con  la  merced  que  T.  S. 
nos  bizo  con  su  caria.  Porque  aunque  baya  mucbas,  y  estamos  tan 
acoslumbradas  é  rccibir  mercedes  y  favores  de  personas  de  mucho 
valor,  no  nos  bace  esta  operacion ,  con  que  alguna  cosa  bay  sécréta, 
que  no  entendcmos.  Y  es  ansi  que  con  advertencia  lo  bo  mirado  en 
estas  bermanas  y  en  mi. 

2.  Sola  una  bora  nos  dan  de  termine  para  responder,  y  dicen  se 
va  el  mensajero  :  y  à  mi  parecer  ellas  quisieran  muchas,  porqoe 
andan  cuidadosas  de  lo  que  V.  S.  les  manda  :  y  en  su  seso  pieosa  sa 
comadre  de  Y.  S.  que  ban  de  bacer  algo  sus  palabras.  Si  confonne  i 
la  voluntad  con  que  ella  las  dice ,  fuera  el  efeto ,  yo  estuviera  bien 
cierta  aprovecbaran  ;  mas  es  négocie  de  nueslro  Seôor,  y  solo  sa 
Hajestad  puede  mover  :  y  barta  gran  merced  nos  bace  en  aar  iV.  S. 
luz  de  cosas  y  deseos,  que  en  tan  gran  entendlmiento  impôsibld  ^f 
sino  que  poco  à  poco  obren  estas  dos  cosaa. 

3.  Una  puedo  decir  con  verdad ,  que  fuera  de  négocies  que  tocafl  ^ 
senor  obispo,  no  entiendo  abora  otra  que  mas  alegrase  ml  aima  ^^ 
ver  à  Y.  S.  senor  de  si.  Y  es  verdad  que  lo  be  pensado,  que  à  per- 
sona  tan  valerosa  solo  Dios  puede  bencbir  sus  deseos  ;  y  ansi  hft  becbo 
su  Majestad  bien ,  que  en  la  tierra  se  bayan  descuidado  loa  que  Jf^" 
dieran  comenzar  A  cumplir  alguno. 

4.  Y.  S.  me  perdone,  que  voy  ya  nécia.  Mas  que  cîerto  es  seHo 
los  mas  atrevidos  y  ruines  ;  y  en  dândoles  un  poco  de  fhvôr,  iofo^ 
mucbo. 
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5.  El  padre  fray  Gerônino  Graoiao  se  bolgô  mucho  con  e1  recaodo 
de  V.  S.,  que  se  yo  tiene  el  amor  y  deseo  que  es  obligado,  y  aaa 
creo  barto  mas  de  servir  à  Y.  S.  »  y  que  procura  le  eocomiendea 
personas  de  las  que  trata  (que  soo  buenas)  à  nuestro  Seùor.  Y  él  lo 
bace  con  tanta  gaua  de  que  le  aprovecbe,  que  espero  en  su  Majestad 
le  ba  de  oir,  porque  segun  me  dijo  un  dia  no  se  contenta  con  que  sea 
Y.  S.  muy  bueno,  sino  muy  santo. 

6.  Yo  tengo  mas  bajos  pensamientos  :  contentarme  ia  con  que  Y.  S. 
se  contentase  con  solo  lo  que  ba  menester  para  si  so,  y  no  se  exten- 
dièse  à  tanto  su  caridad  de  procurar  bienes  agenos  :  que  yo  veo  que 
si  Y.  S.  con  su  descanso  solo.tuviese  cuenta,  le  podia  y  a  tener,  y 
ocuparse  en  adquirir  bienes  perpétues,  y  servir  à  quien  para  siempre 
le  ba  de  tener  consigo ,  ne  se  cansando  de  dar  bienes. 

7.  Ya  sabiamos  cuando  es  el  santo  que  Y.  S.  dice.  Tenemos  oon- 
certado  de  comulgar  todas  aquel  dia  por  Y.  S.,  y  se  ocuparà  lo  mejor 
que  pudiéremos. 

8.  En  las  demas  niercedes  que  Y.  S.  nie  bace,  tengo  visto  podré 
suplicar  à  Y.  S.  raucbas ,  si  tengo  necesidad  \  mas  sabe  nuestro  Seôor 
que  la  mayor  que  Y.  S  me  puede  bacer,  es  estar  à  donde  no  me 
pueda  bacer  ninguna  desas,  aunque  quiera.  Con  todo,  cuando  me 
viere  en  necesidad ,  acudiré  à  Y.  S.  como  à  senor  desta  casa. 

9.  Estoy  oyendo  la  obra  que  pasan  Maria,  Isabel  y  su  comadre  de 
Y.  S.  para  escribir.  Isabeiita,  que  es  la  de  san  Judas,  calla,  y  como 
nueva  en  el  oflcio  no  se  que  dira.  Determinada  estoy  a  no  enmeudarles 
palabra,  sino  que  Y.  S.  las  sufra,  pues  manda  las  digan.  Es  verdad 
que  es  poca  roortificacion  leer  necedades,  ni  poca  prueba  de  la  bu- 
mildaddeY.  S.  baberse  contentado  degeote  tan  min.  Nuestro  Seikor 
nos  baga  taies ,  que  no  pierda  Y.  S.  esta  buena  obra,  por  no  sabef 
nosotras  pedir  i  su  Majestad  la  pague  é  Y.  S.  Es  boy  domingo,  no 
se  si  20  de  agosto.  —  Indigna  sierva  y  verdadera  bija  de  Y.  S.  — 
Teresa  de  Jésus. 


GARTA  UL 

A  la  Uatirittea  MÉon  doSa  Am  HMri^iet.  ■■  T«». 

JESDS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  siempre.  Harto  con- 
suelo  fuera  para  mi  ballar  à  Y.  m.  en  este  lugar,  y  diera  por  bien 
enipleado  el  camino  por  gozar  de  Y.  m.  con  mas  asiento  que  en  Sa- 
lamanca.  No  be  merecido  esta  roerced  de  nuestro  Senor  :  sea  por 
siempre  bendito.  Esta  priora  se  lo  ha  gozado  todo  :  en  fin  es  mejor 
que  yo,  y  harto  servidora  de  Y.  m. 
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2.  Harto  me  he  holgado  baya  tenido  Y.  m.  i  roi  padre  Baltasar 
Alvarez  algunos  dias ,  porque  baya  alivio  de  tantos  trabajos.  Bendito 
sea  el  Senor  que  liene  V.  m.  mas  salud  que  suele.  La  mia  es  ahon 
barto  mejor  que  todos  estes  olros  anos ,  que  es  barto  en  este  tiempo. 
Halle  taies  aimas  en  esta  casa,  que  me  ba  becbo  alabar  a  noeslro 
Seftor.  Y  aunque  Estefania  cierto  esâ  mi  parecer  santa,  el  talento  de 
Casilda  y  las  mercedes  que  el  SeAor  la  bace ,  despues  que  toino  el 
bâbito ,  me  ba  satisfeobo  muebo.  Su  Majestad  lo  lleve  adelante,  que 
rouebo  es  de  preciar  aimas  que  tan  con  tiempo  las  toma  para  si. 

3.  La  simpiietdad  de  Estefania  para  todo,  si  no  es  para  Dios,  es 
cosa  que  me  espanta,  cuando  veo  la  sabidurla  que  en  su  lenguaje 
tiene  de  la  verdad. 

4.  Ha  visitado  cl  padre  provincial  esta  casa ,  y  ba  becbo  eleccion. 
Acudieron  à  la  mesma  que  se  tenian  ;  y  traemos  para  superiora  ona 
de  San  José  de  Avila,  que  eligieron,  que  se  llama  Antooia  del 
Espiritu  santo.  La  senora  dona  Guiomar  la  conoce  :  es  barto  baco 
espiritu. 

5.  La  fundacion  de  Zamora  se  ba  quedado  por  abora ,  y  tome  a 
la  jomada  larga  que  iba.  Ya  yo  babia  pensado  de  procurar  mi  cod- 
tento  con  ir  por  ese  lugar,  para  besar  a  Y.  m.  las  manos.  Mucho  ba 
que  no  tengo  carta  de  mi  padre  Baltasar  Alvarez ,  ni  le  escribo  :  y  no 
por  cierto  por  morliflcarme,  que  en  este  nunca  tengo  aprovecha- 
miento ,  y  aun  creo  en  todo ,  sino  que  son  tantos  los  tormentos  deslas 
cartas  ;  y  cuando  alguno  es  solo  para  mi  contente ,  siempre  me  fatla 
tiempo.  Bendito  sea  Dios ,  que  hemos  de  gozar  dél  con  seguridad 
etemalmente  ;  que  cierto  acà  con  estas  ausencias  y  variedades  en 
todo,  poco  caso  podemos  bacer  de  nada.  Con  este  esperar  el  fin  peso 
la  vida  :  dicen  que  con  trabajos ,  à  mi  no  me  lo  parece. 

6.  Aca  me  cuenta  la  madré  priera  del  mi  guardador  que  no  le  cae 
en  menos  gracia  su  gracia  que  d  mi.  Nuestro  Seâor  le  baga  muy  santo. 
Suplico  à  Y.  m.  dé  à  su  merced  mis  encomiendas.  Yo  le  orrezco  a 
nuestro  Seûor  mucbas  veces,  y  al  se&or  don  Juan  Antonio  lo  mesmo. 
Y.  m.  no  me  olvide  por  amor  del  Seôor,  que  siempre  tengo  necesi- 
dad.  De  la  senora  dona  'Guiomar  ya  nos  podemos  descuidar,  segua 
Y.  m.  dice  y  ella  encarece.  Harto  gustara  de  saber  algun  principiodc 
tan  buen  suceso ,  para  atinar  à  lo  que  es,  por  gozar  de  contento,  el 
que  Y.  m.  tiene.  Désele  nuestro  Senor  à  Y.  m.  en  el  aima  esta  pascua, 
tan  grande  como  yo  se  lo  suplicaré. 

7.  Este  dia  de  santo  Tome  hizo  aqui  el  padre  fray  Domingo  ua 
sermon,  d  donde  puso  en  tal  termine  los  trabajos,  que  yo  quisiera 
baber  tenido  mucbos^  y  aun  que  me  los  dé  el  Senor  en  lo  porveDir. 
En  extrême  me  ban  contentado  sus  sermones.  Tiénenle  elegido  por 
prier  :  no  se  sabe  si  le  confirmaran.  Anda  tan  ocupado  que  le  he  go- 
zado  barto  poco;  mas  con  otro  lanto  que  viera  d  Y.  m.  me  coolcn- 
tara.  Ordénelo  el  Senor,  y  dé  a  Y.  m.  tanta  salud  y  descanso  como 
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es  menester  para  ganar  el  que  no  tiene  fin.  Es  manana  vispera  de 
Pacua.  —  Indigna  sierva  y  sûbdita  de  V.  m.  —  Tereêa  de  Jésus  *. 


CARTA  XIII. 

Al  reTerendifimo  padre  el  maestro  fraj  ioan  BaoUsta  Robeo  de  RaTena ,  gênerai  que 

faé  de  la  drden  de  noesira  Sefiora  del  CArmeo. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  siempre  con  vuestra  paterni- 
dad.  Amen.  Despues  que  lleguéaquià  Sevilla,  he  escrito  d  V.  P.  très 
6  cuatro  veces  ;  y  no  lo  he  hecho  mas  porque  me  dijeron  eslos  padres 
que  venian  del  Capitulo,  que  no  estaria  V.  P.  en  Roma,  que  andaba 
a  visitar  los  Mantuanos.  Bendito  sea  Dios ,  que  se  acabé  este  negocio 
tan  bien.  Alli  daba  dV.  P.  euenta  de  los  monasterios,  que  se  han 
fundado  este  ano,  que  son  très,  en  Veas,  en  Caravaca,  y  aqui.  Tiene 
Y.  P.  BÛbditas  en  ellos  harto  siervas  de  Dios.  Los  dos  son  de  renta, 
y  el  deste  lugar  de  pobreza.  Aun  no  bay  casa  propia;  mas  espero  en 
el  Seâor  se  harë.  Porque  tengo  por  cierto  que  algunas  de  estas  cartes 
habran  llegado  i  manos  de  V.  P.,  no  le  doy  mas  pârticular  euenta 
en  esta  de  todo. 

2.  Alli  decia  cuan  diferente  cosa  es  hablar  a  estos  padres  descal- 
zos  (digo  al  padre  maestro  Gracian  y  à  Mariano),  de  lo  que  por  alla 
yo  oia.  Porque  cierto  son  bijos  verdaderos  de  V.  P.  y  en  lo  sustancial 
osaré  decir  que  ninguno  de  los  que  mucho  dicen  que  lo  son  les  bace 
yentaja.  Como  me  pusieron  por  medianera,  para  que  V.  P.  los  tornase 
à  su  gracia  (porque  ellos  yano  lo  osaban  escribir)  suplicàbalo  d  V.  P. 
en  estas  cartas  con  todo  el  encarccimienlo  que  yo  supe  :  y  ansi  se  lo 
suplico  ahora.  Por  amor  de  nuestro  Scnor,  quehagaV.  P.  esta  merced, 
y  me  dé  algun  crédito  ;  pues  no  bay  por  que  yo  no  tratc,  sino  toda  ver- 
dad  :  dejado  que  temia  por  ofensa  de  Dios  no  la  decir,  y  d  padre  que 
yo  tanto  quiero,  aunque  no  fuera  ir  contra  Dios,  lo  tuvicra  por  gran 
traicion  y  maldad. 

3.  Cuando  estemos  delante  de  su  acalamiento,  verd  Y.  P.  lo  que 
debe  d  su  hija  verdadera  Teresa  de  Jcsus.  Eslo  solo  me  consuela  en 
estas  cosas,  porque  bien  entiendo  debe  baber  quien  diga  al  contrario; 
y  ansi  en  todo  lo  que  yo  puedo ,  lo  entienden  todos ,  y  entenderdn 
mientras  viviere,  digo  los  que  esldn  sin  pasîon. 

4.  Ya  escribi  a  Y.  P.  la  comision  que  ténia  el  padre  Gracian  del 
Nuncio,  y  como.  abora  le  babia  enviado  d  llemar.  Ya  sabrd  Y.  P.  como 
se  la  tornaron  d  dar  de  nuevo,  para  Tisitar  d  descaizos  y  descalzas,  y 
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i  la  provincîa  de  Andalucia.  Yo  se  may  cierto  qoe  esto  poatrero 
rehusô  todo  lo  que  pudo ,  auoqne  no  se  dice  ansi  ;  mas  esta  es  k  ter- 
dad ,  y  su  hermano  el  secretario  tampoco  lo  quisiera,  porque  no  se 
sigue  sino  grau  trabajo.  Mas  ya  que  estabii  becbo ,  si  me  babierao 
creido  estes  padres,  se  hiciera  sin  dar  nota  à  nadie ,  y  may  como 
entre  bermanos ,  y  para  esto  pose  todo  lo  que  pude ,  porque  dejado 
que  es  razon  desde  que  estâmes  aqui  nos  ban  socorrido  en  todo  :  y 
coiDO  à  V.  P.  escribi ,  ballo  aqui  personas  de  buen  talento  y  letns, 
y  quisiera  yo  barto  las  bubiera  ansi  en  nuestra  provincia  de  Castilit. 
d.  Yo  soy  siempre  amiga  de  hacer  de  la  necesidad  virtud  (  como 
dicen)  y  ansi  quisiera  que  cuando  se  ponian  à  resistir,  rairaran  si 
podrian  salir  con  ello.  Por  otra  parte  no  me  espanto  que  esuio  causa- 
dos  de  tantas  visilas  y  novedades  como  por  nuestros  pecados  ba  bâ- 
bido  tantos  anos.  Plegue  al  Seâor  nos  sepamos  aprovecbar  dello,  que 
barto  nos  despierta  su  Majestad  ;  aunque  abora,  como  es  de  la  misma 
ôrden,  no  parece  tan  en  deslustre  deila.  Y  espero  en  Dios  que  si  Y.  P. 
favorecc  este  padre,  de  manera  que  entiendan  esta  en  gracia  de  Y.  P., 
que  se  ba  de  bacer  todo  muy  bien.  El  escribe  é  Y.  P.  y  tieoe  gran 
desco  de  lo  que  digo ,  y  de  no  dar  à  Y.  P.  ningun  disgusto ,  porqœ 
se  liene  por  obediente  bijo  suyo. 

6.  Lo  que  yo  torno  en  esta  à  suplicar  é  Y.  P.  por  amor  de  ooeslro 
Senor  y  de  su  gloriosa  Madré  (à  quien  Y.  P.  tanto  ama,  y  este  Padre 
lo  mismo ,  que  por  ser  muy  su  devoto  entrô  en  esta  ôrdcn  )  es  que 
Y.  P.  responda,  y  con  blandura,  y  deje  otras  cosas  pasadas,  auoqae 
baya  tenido  alguna  culpa,  y  le  tome  por  muy  bgo,  y  sûbdito,  porqiK 
verdadera  mente  lo  es  :  y  el  pobre  Mariano  lo  mesmo,  sino  que  algunas 
veces  no  se  entiende.  Yo  me  espanto  escribiesei  Y.  P.  diferente  de 
lo  que  tienc  en  su  volunlad ,  por  no  saberse  declarar  que  él  nanca 
conflesa  baber  sido  (en  dicbo  ni  en  becbo)  su  intencîon  de  enojar 
é  Y.  P.  Como  el  demonio  gana  tanto  en  que  las  cosas  se  entiendan  a 
su  propôsitOy  y  asi  debe  baber  ayudado  a  que  sin  querer  hayan  ati- 
nado  mal  i  los  negocios. 

7.  Mas  mire  Y.  P.  que  es  de  los  bijos  errar,  y  de  los  padres  per- 
donar,  y  no  mirar  é  sus  faltas.  Por  amor  de  auestro  Seâor  suplico 
à  Y.  P.  me  baga  esta  merced.  Mire  que  para  mucbas  cosas  conviaae 
que  quiza  no  las  entiende  Y.  P.  alla  como  yo  que  estoy  aca  ;  y  que 
aunque  las  roujeres  no  somos  bueoas  para  conscjo,  alguna  vez  acerta- 
mos.  Yo  no  entiendo  que  daûo  pueda  venir  de  aqui ,  y  como  digo  pro- 
vecbos  puede  baber  mucbos,  y  ninguno  entiendo  que  baya  en  admi- 
tir  Y.  P.  à  los  que  se  ecbarian  de  muy  buena  gana  à  sus  pies ,  si  es- 
tuvicran  présentes,  pues  Dios  no  déjà  de  perdonar  :  y  que  se  eotienda 

fusta  Y.  P.  de  que  la  reforma  se  baga  por  sùbdilo  hijo  suyo,  y  que 
trueco  deste  gusta  de  perdonar  le. 

8.  Si  bubiera  mucbos  à  quien  lo  encomendar,  vaya  ;  mas  pues  al 
parecer  no  lo  bay  con  los  talentos  que  esle  padre  liem  (quecierlo  en- 
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tiendo  si  V.  P.  lo  viese  lo  diria  ansf  )  i  porquë  no  ba  de  mostrar  V.  P. 
que  gnsta  de  tenerle  por  sûbdito?  ^Y  de  que  entiendan  todos  que 
esta  refonna  (si  se  hiciere  bien)  es  por  medio  de  V.  P. ,  y  de  sus  con- 
sejos  y  avisos?  Y  cou  eutender  V.  P.  gusta  desto ,  se  allana  todo. 
Muchas  mas  cosas  quisiera  decir  en  este  caso.  Suplico  à  nuestro 
Sefior  dé  à  entender  à  V.  P. ,  lo  que  esto  conviene ,  porque  de  mis  pa- 
labras ba  dias  V.  P.  no  le  hace.  Bien  segura  estoy  que  si  en  ellas 
yerro,  no  y  erra  mi  voluntad. 

9.  El  padre  fray  Antonio  de  Jésus  esta  aqui ,  y  no  pudo  bacer 
menos ,  aunque  tambien  se  comenzô  à  defender  como  estes  padres. 
El  escribe  à  V.  P. ,  quizà  ternà  mas  dicba  que  yo,  que  V.  P.  créa 
como  conviene  para  todo  esto  que  digo.  Hàgalo  nuestro  SeAor  como 
puede,  y  ve  que  es  menester. 

10.  Yo  supe  la  acta  que  viene  del  capitule  gênerai ,  para  que  yo  no 
saïga  de  una  casa.  Habiala  enviado  aqui  el  padre  provincial  fray  An- 
gel  al  padre  Ulloa,  con  un  mandamiento  que  me  notificase.  El  pensô 
me  diera  mucha  pena,  como  el  intente  déstos  padres  ba  sido  dirmela 
en  procurar  estu,  y  asi  se  lo  ténia  guardado.  Debe  baber  poco  mas  de 
un  mes  que  yo  procure  me  lo  diesen ,  porque  lo  supe  por  otra  parte. 

11.  Yo  digo  à  V.  P.  cierto,  que  i  cuanto  puedo  entender  de  mi^ 
que  me  fuera  grau  regalo  y  contento  si  Y.  P.  por  una  carta  me  lo  man- 
dara,  y  viera  yo  era  doliéndose  de  los  grandes  trabajos  que  para  ml 
(  que  soy  para  padecer  poco  )  en  estas  fundaciones  be  pasado ,  y  que 
por  premio  me  mandaba  Y.  P.  descansar.  Porque  aun  entendiendo 
por  la  via  que  viene ,  me  ha  dado  barto  consuelo  poder  estar  en  mi 
sosiego. 

12.  Como  tengo  tan  gran  amor  à  Y.  P.,  no  he  dejado  oomo  rega- 
lada  de  sentir  que  como  à  persona  muy  desobediente  viniese  de 
suerte  que  el  padre  fray  Angel  pudiese  publicarlo  en  la  corte  antes 
que  yo  supiese  nada ,  pareciéndole  se  me  hacia  mucba  fuerza,  y  asi 
me  escribiô  que  por  la  câmara  del  papa  lo  podia  remediar,  como  si 
no  fuera  un  gran  descanso  para  mi.  Por  cierto,  aunque  no  lo  fuera 
hacer  lo  que  Y.  P.  me  manda,  stno  grandisimo  trabajo,  no  me  pasara 
por  pensaniiento  dejar  de  obedecer  :  ni  me  dé  Dios  tal  lugar  que 
contra  la  voluntad  de  Y.  P.  procure  contento. 

13.  Porque  puedo  decir  con  verdad  (y  esto  sabe  nuestro  Seâor) 
que  si  algun  alivio  lenia  &b  los  trabajos,  desasosiegos,  afliceiones  y 
murmuraciones  que  be  pasado,  era  entender  bacia  la  voluntad  de  Y.  P. 
y  le  daba  eonlento ,  y  ansi  me  io  darà  ahora  hacer  l6  que  Y.  P.  me 
manda.  Yo  lo  quise  poner  por  obra  :  era  eorca  de  Navidad ,  y  como 
ei  camino  es  lan  largo,  no  me  dejaroo ,  entendiendo  que  la  voluntad 
de  Y.  P.  no  era  aventurer  la  sakid,  y  ansi  rae  estoy  todavia  aqui,  aun- 
que  DO  con  intento  de  quedarme  siempre  en  esta  casa ,  sino  hasta 
que  pase  el  invierno,  porque  no  me  eniiendo  con  la  gente  de  An« 
dalucia. 
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14.  Yo  lo  que  suplico  mucbo  à  V.  P.  es  que  no  me  deje  de  escribir 
d  donde  quiera  que  esluviere,  que  como  ya  no  tengo  n^ocioB  (que 
cierlo  me  sera  gran  conteuto]  he  miedo  que  me  ba  de  olvidar  V.  P. , 
aunque  yo  no  le  daré  lugar  para  esto ,  porque  aunque  V.  P.  se  caose , 
no  dejaré  de  escribirle  por  roi  descanso. 

15.  Por  acà  nunca  se  baenteudido ,  ni  se  enliende ,  que  el  conci- 
lio  y  motu  propio  quita  à  los  perlados  que  puedan  mandar  que  vayau 
las  monjas  à  casas ,  para  bien  y  cosas  de  la  ôrden ,  que  se  pueden 
ofrecer  muchas.  No  lo  digo  esto  por  mi ,  que  ya  no  estoy  para  nada  (y 
no  digo  estarme  en  una  casa ,  que  me  esta  tan  bien  tener  algun  so- 
sicgo  y  descanso  mas  eu  una  carcel  \  como  entienda  doy  a  V.  P.  con- 
tento,  estaré  debuena  gana  todala  vida)  sino  porque  no  tenga  Y.  P. 
escrûpulo  de  lo  pasado  :  que  aunque  ténia  las  patentes ,  jaroas  iba  à 
ninguna  parte  à  fundar  (que  a  lo  deroas  claro  esta  que  no  podia  ir) 
sin mandamiento  porescrito,  é  licencia  del  perlado;  y  ansi  mêla 
diô  el  padrê  fray  Angel  para  Yeas  y  Caravaca,  y  el  padre  Gracian 
para  venir  aqui ,  porque  la  mesma  comision  ténia  entonces  del  nun- 
cio  que  ticne  ahora,  sino  que  no  usaba  délia.  Aunque  el  padre  fray 
Angel  ha  dicbo  vine  apôstala ,  y  que  esiaba  descomulgada ,  Dios  le 
perdone.  Y.  P.  sabe  y  es  testigo  de  que  sieropre  he  procurado  esté 
Y.  P.  bien  con  él ,  y  darle  contente  (digo  en  cosas  que  no  eran  des- 
contentar  à  Dios)  y  nunca  acaba  de  estar  bien  conmigo. 

16.  Harto  provccho  le  haria  si  tan  mal  estuviese  con  Yaldemoro. 
Como  es  prier  de  Avila ,  quitô  los  descalzos  de  la  Encarnacion  con 
harto  gran  cscindalo  del  pueblo  :  y  ansi  traia  aquellas  moojas  (que 
estaba  la  casa ,  que  era  para  alabar  d  Dios)  que  es  làstima  el  gran  des- 
asosiego  que  traen.  Y  escribenroe  que  por  disculparle  à  él  se  ecbaii 
laculpaâ  si.  Ya  se  tornaron  los  descalzos,  y  segun  me  ban  escrito 
ha  mandado  el  nuncio  no  las  conflesen  otros  ningunos  de  los  del 
Carmen. 

yj.  Harta  pena  me  ha  dado  el  desconsuelo  de  aquellas  monjas, 
que  no  les  dan  sino  pan ,  y  por  otra  parte  tanta  inquietud  :  hâceme 
gran  Idslima.  Dios  lo  remédie  todo ,  y  a  Y.  P.  nos  guarde  mucbos 
anos.  Hoy  me  ban  dicbo  que  viene  acà  el  gênerai  de  los  dominicos. 
Si  me  hiciese  Dios  merced  que  se  ofrecicse  el  venir  Y.  P.,  aunque 
por  otra  parte  sentiria  su  trabajo.  Y  asi  se  habra  de  quedar  mi  des- 
canso para  aquella  eternidad ,  que  no  tiene  fin ,  à  donde  verd  Y.  P. 
lo  que  me  debe. 

18.  Plegue  al  Senor,  por  su  misericordia ,  que  lo  merezca  yo.A 
esos  mis  révérendes  padres,  companeros  de  Y.  P.,  me  encomiemlo 
mucbo  en  las  oraciones  de  sus  patemidades.  Estas  subditas  y  bijas 
de  Y.  P.  le  suplican  les  eche  su  bendicion,  y  yo  lo  mesmo  para  mi. 
De  Sevilla ,  etc.  -*  De  Y.  P.  indigna  bija  y  sûbdita.  -—  Tert^a  de 
Je$U3. 
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CARTA  XIV. 

AI  reverendo  ptdre  maestro  fray  Laii  de  Granada ,  db  la  érden  de  moIo  Domingo. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  siempre  con  V.  P.  Amen.  De 
las  muchas  personas  que  aman  en  cl  Seôor  à  V.  P.,  por  haber  escrîto 
tan  santa  y  provechosa  doctrina,  y  dan  gracias  à  su  Mi|e8tad  por  ha- 
berle  dado  &  Y.  P.  para  tan  grande  y  univereal  bien  de  las  aimas , 
soy ifo  una.  Y  enliendo  de  mi  que  por  ningun  trabajo  hubiera  dejado 
de  Ter  à  quien  tanto  me  consuela  oir  sus  palabras ,  si  se  sufriera  cou- 
ronne à  mi  estado  ,  y  ser  mujer.  Porque  sin  esta  causa  la  he  tenido 
de  buscar  personas  semejantes ,  para  asegurar  los  temores  en  que  mi 
aima  ba  vivido  algunosanos.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido,  heme 
cousolado  de  que  el  senor  don  Teutonio  me  ha  mandado  escribir 
esta,  à  lo  que yo  no  hubiera atrevimiento.  Mas  fladaen  la obediencia, 
espero  en  nuestro  Seôor  me  ha  de  aprovechar,  para  que  V.  P.  se 
acuerde  alguna  vez  de  encomcndarme  à  nuestro  Seôor  :  que  tengo 
dello  gran  necesidad ,  por  andar  con  poco  caudal ,  puesta  en  los  ojos 
del  roundo,  sin  tener  ninguno  para  hacer  de  verdad  algo  de  lo  que 
imaginande  mi. 

2.  Entender  y.  P.  esto  bastaria  i  hacerme  merced  y  limosna ,  pues 
tan  bien  entiende  lo  que  bay  en  él ,  y  el  gran  trabajo  que  es,  pare 
quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  lanto  me  he  atrevido 
muchas  veces  à  pedir  i  nuestro  Senor  la  vida  de  V.  P.  sea  muy  larga. 
Plegue  à  su  Majestad  me  haga  esta  merced ,  y  vaya  V.  P.  creciendo 
en  santidad  y  anor  suyo.  Amen.  —  Indigna  sierva  y  sùbdita  de  Y.  P. 
—  Teresa  de  Jésus ,  carmelita. 

El  seôor  don  Teutonio  creo  es  de  los  enganados  en  lo  que  me  toca. 
Diceme  quiere  mucho  à  Y.  P.  En  pago  desto,  esta  Y.  P.  obligado  à 
visitar  à  su  seôoria,  no  se  créa  tan  sin  causa. 


CARTÂ  XY. 

Al  rererendo  padfe  maeitro  fray  Pedro  Ibafiei ,  de  la  érden  de  Mnto  Domingo, 

confesor  de  la  sania. 

JESUS. 

1.  El  Espiritu  santo  sea  siempre  con  Y.  m.  Amen.  No  séria  malo 
encarecer  à  Y.  m.  este  servicio ,  por  obligarle  à  tener  mucho  cuidado 
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de  encomendarme  i  Dios,  que  segun  lo  que  he  pasado  en  Terme  es- 
crita,  y  traer  à  la  memoria  tantas  miserias  mias ,  bien  podia,  aunque 
con  verdad  puedo  decir  que  he  sentido  mas  en  escribir  las  niercedes 
que  nuestro  Seâor  me  ha  hecho,  que  las  ofensas  que  yo  à  su  Ma- 
jestad. 

2.  Yo  he  hecho  lo  que  V.  m.  mandô  en  alargarroe ,  i  coodicion 
que  V.  m.  haga  lo  que  me  promeiiô,  en  romper  lo  que  mal  le  pare- 
ciere.  No  habia  acabado  de  leerlo  despues  de  escrito ,  cuando  V.  m. 
envia  por  él.  Puede  ser  Tayan  algunas  coeas  mal  declaradas ,  y  otras 
poestas  dos  reces  ;  porque  ha  sido  tan  pooo  el  tiempo  que  he  tenido, 
que  no  podia  mrnar  A  ver  lo  que  escribià. 

3.  Supltco  A  V.  m.  lo  enmiende  y  mande  trasiadar,  ai  te  ha  de 
Uevar  al  padra  maestro  Avila,  porque  podria  conocer  alguno  la  letn. 
Yo  deseo  barto  se  dé  6rden  como  lo  vea ,  pues  con  ese  intenlo  lo  cKh 
mencë  à  escribir  :  porque  como  i,  él  le  parezca  voy  por  buen  camino^ 
quedaré  muy  consolada ,  que  ya  no  me  queda  mas  para  hacer  lo  que 
es  en  mi. 

4.  En  todo  haga  V.  m.  como  le  pareciere^  y  vea  esté  obligado  i 
quien  ansi  le  fia  su  aima.  La  de  Y.  m  encomendaré  yo  loda  mi  ?ida  al 
SeAor  :  por  eeo  dëse  priesa  à  servir  à  su  M^estad ,  para  bacerroe  i  mi 
merced  ;  pues  teri  Y.  m.  por  lo  que  aqui  va,  cuan  bien  se  emplet 
en  darse  todo  (como  Y.  m.  lo  ha  comensado)  i  quieo  tan  sin  taaa  se 
nos  da.  Sea  benditô  por  siempre,  que  yo  espeno  en  su  niisericordit 
nos  veremod  à  donde  mas  claramente  Y.'  m.  y  yo  veamoa  las  grandes 
que  ha  hecho  con  nosotros,  y  para  siempre  jamis  le  alabemos.  - 
Indigna  sierva  y  sAbdita  de  Y.  m.  -^  Ttre$a  iê  Jeme. 


CARTA  XVL 

AI  referebde  pidie  maeftro  Orty  Dottiago  tiaflet ,  de  la  Mes  é»  uMm  DMaiagt, 

•Mfetor  et  la  étala. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  y  con  mi  aima.  No 
hay  que  espantarse  de  cosa  que  se  haga  por  amor  de  Dios,  pues  puede 
tanto  el  de  fray  Domingo  que  lo  que  le  parece  bien  me  parece ,  y  1^ 
que  quierc  quiero  ;  y  no  se  en  que  ha  de  parar  este  encaatainiento* 

2.  La  su  Parda  nos  ha  conlenlado.  Ella  esta  tan  fuera  de  ai  de  cod* 
tento,  despues  que  entré ,  que  nos  hace  alabar  tf  Dios.  Greo  no  be  de 
tenercorazon  para  que  sea  freila,  viendo  lo  que  Y.  m.  ha  puestoen 
0«  remedîo;  y  aasi  eseoy  deterroinada  A  qne  la  oiiiesltoi  A  kefi  7 
oofifonM  A  como  le  ftiere  iiaremoa. 
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3.  Bien  ha  entendido  mi  espiritu  el  sayo,  aunque  no  la  be  ha- 
blado  :  y  moDJa  ba  habido  que  no  se  puede  yaler,  desde  que  entrô,  en 
la  mucba  oracion  que  le  hacausado.  Créa,  padre  mio,  que  es  un  de- 
leite  para  mi  cada  vez  que  tomo  alguna  que  no  trae  nada ,  sino  que 
se  toma  solo  por  Dios  ;  y  ver  que  no  tienen  con  que ,  y  lo  babian  de 
dejar  por  no  poder  mas  :  reo  que  me  hace  Dios  particolar  merced , 
en  que  sea  yo  medio  para  su  remédie.  Si  pudiese  fuesen  U)das  ansi, 
me  séria  gran  alegria  ;  mas  ninguna  me  acuerdo  contentarme ,  que 
la  baya  dejado  por  no  tener. 

4.  Hame  sido  particular  contente  ver  como  le  bace  Dios  à  V.  m. 
tan  grandes  mercedes ,  que  le  emplee  en  semejanles  obras ,  y  ver 
venir  i  esta.  Hecbo  esté,  padre,  de  los  que  poco  pueden  :  y  la  cari- 
dad  que  el  Senor  le  da  para  esto  me  tiene  tan  alegre ,  que  cualquier 
cosaharé  porayudarle  en  semejantes  obras  »  si  puedo.  Puesel  llanto 
de  la  que  traia  consigo ,  que  no  pensé  que  acabara.  ^No  se  para  que 
mêla  enviôacà? 

5.  Ta  el  padre  visitador  ba  dado  licencia ,  y  es  principio  para  dar 
mas  con  el  favor  de  Dios  :  y  quizà  podré  tomar  ese  Uoraduelos ,  si  à 
V.  m.  le  conteuta,  que  paraSegovia  demasiado  tengo. 

6.  Buen  padre  ha  tenido  la  Parda  en  V.  m.  Dice  que  aun  no  crée 
que  esta  acd.  Es  para  alabar  à  Dios  su  contente.  Yo  le  be  alabado  de 
ver  aca  su  sobrinito  de  V.  m*  que  venia  con  doua  Beatriz ,  y  me  bol- 
gué  barto  de  verle.  ^Porqué?  no  me  lo  dijo. 

7.  Tambien  me  bace  al  caso  baber  estado  esta  bermana  con 
aquella  rai  amiga  santa.  Su  bermana  me  escribe ,  y  envia  i  ofrecer 
mucbo.  Yo  le  digo  que  me  ba  enternecido.  Harto  mas  me  parece  la 
quiero  que  cuando  era  viva.  Ya  sabré  que  tuvo  un  veto  para  prier  en 
San  Ëstéban  :  todos  los  demés  el  prier  ^  que  me  ba  hecbo  devocion 
verlos  tan  conformes. 

8.  Ayer  estuve  con  un  padre  de  su  ôrden ,  que  llaman  Tray  Mel- 
cborCano.  Yoledije  que  é  baber  mucbos  espiritus  como  el  suyo 
en  la  érden,  que  pueden  bacer  los  monasterios  de  los  contcmpla- 
livos. 

9.  A  Avila  beescrito  para  que  los  que  le  querian  bacer  no  se  euti- 
bien,  si  aci  no  bay  recaudo,  que  deseo  mucbo  se  comience.  ^Por- 
qué  no  me  dice  lo  que  ba  hecbo?  Dios  le  baga  tan  santo  comodesco. 
Gana  tengo  de  bablarle  algun  dia  en  esos  miedos  que  trae ,  que  no 
bace  sino  perder  tiempo  :  y  de  poço  bumilde  no  me  quiere  créer. 
Mejor  lo  bace  el  padre  fray  Melcbor,  que  digo,  que  de  una  vez  que 
le  hablé  en  Avila  dice  le  bizo  provecbo  ;  y  que  no  le  parece  bay  bora , 
que  no  me  trae  delante.  ;  0  que  espiritu  y  que  aima  tiene  Dios  alli! 
En  gran  manera  me  be  consolado.  No  parece  que  tengo  mas  que  bacer 
que  contarle  espiritus  agenos.  Quede  con  Dios,  y  pidale  que  me  le  dé 
à  mi ,  para  oo  salir  en  cosa  de  su  volunlad.  Es  doniingo  en  la  nocbe. 
~De  Y.  m.  bija  ysierva.  TeresadeJeius. 
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CARTA  XVIL 
Al  mm  w eremto  p«lM  prior  de  U  CtrwJ.  de  Us  Cuetaf  de  Serilta. 


JESUS. 


1  U  «racia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  P.  Padre  mio,  iqné  le 
nfti4e  à  V.  P.  de  la  manera  que  anda  aquella  casa  del  glon<»o  san  Jo- 
Lt  ;  y  cuales  han  tratado  y  Iratan  â  aquellas  sus  hijag  sobre  lo  que 
ha  ronchisimo  lieinpo  que  padecen  trabajos  espintual*»  y  d^caa- 
suelos  con  quien  las  habia  de  consolar?  Parécenie  que  si  mucho!  os 
han  pedido  â  Dios ,  que  les  luce.  Sea  Dios  bendito. 

2  Por  cierto  que  por  las  que  eslin  alli ,  que  fueron  conmigo,  yo 
teDKO  bien  pocapena,  y  algunas  veces  alegrfa  de  ver  lo  mucho  que 
Sdcganar  en'esta'guerra  que  les  haceel  demon.o  Por  las  que 
han  enlrado,  ahi  la  lengo-,  que  cuando  habian  de  ejercilarse  en  ^ 
nar  quietud ,  y  deprender  las  cosas  de  la  ôrden  se  les  vaya  todo  en 
dcstaosiecosî  que  cotno  à  aimas  nuevas  les  puede  haoîr  macho  dano. 
ElÏÏûorT^medie.  Yo  digo  â  Y.  P.  que  ha  hartos  dias  que  anda  el 
demonio  por  turbarlas.  Yo  habia  escritoala  priora  comunicase  con 
V  P  lodos  sus  trabajos.  No  debe  de  haber  osado  hacerlo.  Harto  grui 
consuelo  fuera  para  m\  poder  yo  hablar  à  Y.  P.  claro ,  nias  como  « 
por  papel  no  oso  :  y  si  no  fuera  mensajero  tan  cierto,  aun  esto  no 

'^3™È8te  mozo  Tïno  i  rogarme  si  conocia  en  ese  lugar  qnien  le  pu- 
diese  dar  algun  favor  con  abonarlo ,  para  que  entrase  à  servir  -,  porque 
Dor  ser  esta  tierra  fria,  y  hacerle  mucho  dano,  no  puedc  esUr  en 
d^a  aunque  es  natural  deaqui.  A  quien  ha  servido,  que  es  un  ca- 
nônigo  de  aqui ,  aroigo  mio,  me  asegura  que  es  virtuoso  y  llel.  Tiene 
S  plumîdèescribir  y  contar.  Soplicoà  V.  P.  por  amorde  Dios, 
s^L  ofreciere  c6mo  le  acomodar,  me  haga  esta  merced  y  servicio  a 
lù  Maiestad  ;  y  en  abonarle  destas  cosas  que  he  dicho,  si  fuere  me- 
nester,  que  de  quien  yolassé,  no  me  dire  sino  es  toda  verdad. 

4  Holguéme  cuando  me  bablô,  por  poderme  consolar  con  V.  P. 
y  su'plicarle  dé  ôrden ,  como  la  priora  pasada  lea  esta  «irta  m« .  «» 
las  que  son  de  por  acé.  que  ya  sabré  V.  P.  como  la  han  q"«««<ïoj; 
oftcio  V  puesto  una  de  las  que  han  entrado  ahi ,  y  otras  rouchas  pa- 
secucionea  que  han  pasado,  hasta  hacerlas  dar  las  cartas  que  yo  1»» 
heescrito,  que  esténya  en  poder  del  nunpio. 

6  Las  pobres  han  eslado  bien  fallas  de  quien  las  aconsejej  qw 
los  ietrados  de  acàestàn  espantados  de  las  cosas  que  les  han  heclio 
hacer  con  miedo  dedescomunione».  Yo  le  tengo  de  que  han  encar- 
gttdo  harto  sus  aimas  (debe  ser  sin  entenderse)  porque  cosas  venun 
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en  cl  proceso  de  sus  dichos,  que  son  grandisima  faiscdad,  porque 
eslaba  yo  présente ,  y  nunca  lai  pasô.  Mas  no  me  espanlo  las  hiciese 
desalinar,  porque  bubo  monja  que  la  tenian  seis  horas  en  escrutinio, 
y  alguoa  de  poco  entend  imiento  firmaria  todo  lo  que  elles  quisiesen. 
Hanos  acà  aproveebado,  para  mirar  lo  que  firnianios,  y  ansi  no  ba 
habido  que  decir. 

6.  De  todas  maneras  nos  ba  apretado  nuestro  Senor  ano  y  niedio , 
mas  yo  estoy  confiadisima  que  ba  de  lornar  nuestro  Senor  por  sus 
siervos  y  siervas,  y  que  se  ban  de  venir  à  descubrir  las  maranas  que 
ba  puesto  el  demonio  en  esa  casa.  Y  cl  glorioso  san  José  ba  de  sacar 
en  lîmpio  la  verdad ,  y  lo  que  son  estas  monjas  que  de  aca  fueron  : 
que  las  de  alla  no  las  conozco,  mas  se  que  son  mas  creidas  de  quien 
las  trata,  que  ba  sido  un  grandaûo  para  mucbas  cosas. 

7.  Suplico  à  V.  P.  por  amor  de  Dios  no  las  desampare  y  las  ayude 
con  sus  oraciones  en  esta  tribulacion,  porque  à  solo  Dios  ticnen,  y 
en  la  tierra  no  ba  ninguno  con  quien  se  puedan  consolar.  Mas  su 
Majestad,  que  las  conoce,  las  amparara,  y  daré  à  V.  P.  caridad  para 
que  baga  lo  mesmo. 

8.  Esta  caria  envio  abierta ,  porque  si  las  tienen  puesto  precepto, 
que  den  las  que  recibieren  mias  al  provincial ,  dé  V.  P.  ôrden  como 
se  la  lea  alguna  persona,  que  podrà  ser  darles  algun  alivio  ver  letra 
mia. 

9.  Piénsase  las  querria  ecbar  del  monasterio  el  provincial.  Las 
novicias  se  querian  venir  con  ellas.  Lo  que  entiendo  es  que  el  de- 
monio no  puede  suFrir  baya  descaizos  ni  descalzas,  y  asi  les  da  tal 
guerra,  mas  yo  fio  del  Senor  le  aprovecbari  poco. 

10.  Mire  V.  P.  que  ba  sido  el  todo  para  conservarlas  abi.  Abora 
que  es  la  mayor  necesidad,  ayude  Y.  P.  al  glorioso  san  José.  Plegue 
a  la  divina  Majestad  guarde  à  Y.  P.  para  amparo  de  los  pobres  (  que 
ya  se  la  raerced  que  ba  becbo  Y.  P.  à  esos  padres  descaizos)  muy 
mucbos  anos,  con  el  aumento  de  santidad  que  yo  siempre  le  suplico. 
Amen.  Es  boy  postrero  de  enero. 

Si  Y.  P.  no  se  cansa ,  bien  puede  leer  esa  carta  que  va  para  las 
bermanas.  —  Indigna  sierva  y  subdita  de  Y.  P.  —  Teresa  de  /en». 


CARTA  XYin. 

Al  padre  Rodrigo  AWarei ,  de  la  eompafiit  de  laeas,  eonfesor  de  la  saaia. 

JESUS. 

1.  Son  tan  dificultosas  de  decir,  y  mas  de  manera  que  se  pueden 
entender  estas  cosas  interiores,  cuanto  mas  con  brevedad  que  si  la 
obediencia  no  lo  bace^  séria  dicba  atinar,  en  especial  en  cosas  tan 
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dificoltosas.  Pooo  Ta  en  que  desattne,  pues  va  i  manos,  que  otros 
ttiayores  habrà  entendido  de  mi.  En  todo  lo  que  dijere  snplîco  i 
y.  m.  entienda  que  no  es  mi  intento  pensar  es  acertado,  porqoe 
70  podrë  no  entenderlo,  mas  lo  que  puedo  ceriiflcar  es  que  no  dire 
cosa  que  no  baya  experiroentado  algunas  7  mochas  veces.  Si  es 
bien  6  no  V.  m.  lo  verà,  y  me  avisarà  dello. 

S.  Paréceme  que  sera dar  à  V.  m.  gnsto  comenzar  i  tratar  del  pria- 
cipio  de  cosas  sobrenaturales,  que  deYocîon,  ternura,  I^lgrimas  y 
meditacion ,  que  acii  podemos  adquirir  con  ayuda  del  Sefior,  enten* 
didas  estàn. 

Que  «  onoiM  3.  La  primera  oracion  que  senti ,  i  mi  parecer  sobre- 
foferwâtarti.  natural  (que  llamo  yo  lo  que  *con  industria  ni  diligeocii 
no  se  puede  adquirir,  aunque  mucho  se  procure  ;  aunque  disponerse 
|>ara  ello  si,  y  debe  de  bacer  mucbo  al  caso)  es  un  recogimieoto 
interior  que  se siente  en  el  aima,  que  parece  ella  tiene  otros  sentidos, 
como  acà  los  exteriores ,  que  ella  en  si  parece  se  quiere  aparlar  del 
bttllicio  de  estos  cxteriores  :  y  ansi  algunas  veces  los  Ileva  tras  si , 
que  le  da  gana  de  cerrar  los  ojos,  y  no  oir,  ni  ver,  ni  entender,  sioo 
aquello  en  que  d  aima  entonces  se  ocupa ,  que  es  tratar  con  Dios  à 
solas.  Aqui  no  se  pierde  ningun  sentido  ni  potencia ,  que  todo  esti 
entero;  mas  estdlo  para  emplearse  en  Dios.  T  esto  i  quien  lo  hubiere 
dado,  seré  fàcilde  entender;  y  d  quien  no,  no;  al  menos  sera  me- 
nester  muchas  palabras  y  comparaciones. 
oracioa  de  qoiMBd  4.  Destc  recogimicnto  viene  muchas  reces  uns 
^^  quietud  y  paz  interior,  que  estd  el  aima  que  no  le 
parece  le  Taita  nada,  que  aun  el  bablar  le  eansa,  digo  el  rezar  j  ine- 
ditar;  no  querriasino  amor  :  dura  rato,  y  aun  ratos. 

SMfiodtiaip«i«ii-  *•  I^***  oracion  suele  procéder  un  sueAo,  qnells- 
•taftafoéco»-  man  de  las  potencias,  que  ni  esuin  absortaa  ni  (an 
'^^^  snspensas  que  se  pneda  llamar  arrobamiento ,  ni  es  del 

todo  union. 

Q«éMaiioHd«foia  6.  Alguna  vez  y  muchas  veces  entiende  el  aima  que 
la  f«iMted.  ^  unida  sola  la  voluntad ,  y  se  entiende  muy  claro 
(digo  claro,  i  lo  que  parece)  que  esUl  toda  empleada  en  Dios,  y  que 
ve  el  aima  la  Talta  de  poder  estar,  ni  obrar  en  otra  cosa  ;  y  las  otras 
dos  potencias  esiàn  libres  para  négocies  y  obras  del  servîcio  de 
Dios  :  en  fin  andan  juntas  Marta  y  Maria.  Yo  pregunté  al  padrc 
Francisco  si  séria  eogaûo  esto,  porque  me  traia  abobada  -,  y  me  dijo 
que  mucbas  veces  acaecia. 

7.  Cuando  es  union  de  todas  las  potencias,  es  muv 
dafiatpouDciu.  diierente,  porque  en  ninguna  cosa  pueden  obrar, 
uTfïroôud^îaaî  porque  el  entendimiento  esta  como  espantado.  U 
qaa  Mnieadt  al  voluutad  ama  mas  que  entiende  ;  mas  ni  entiende  si 
^^  ^  '  ama,  ni  que  bace ,  de  manera  que  lo  pueda  decir.  La 
memoria,  i  mi  parecer,  que  no  hay  ninguna,  ni  pensamienio,  oi 
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aon  por  entonces  no  son  lo8  sentjdos  despiertos,  sino  oomo  quiea 
los  perdiô,  para  mas  emplear  el  aima  en  lo  que  goza,  à  mi  parecer, 
porque  aqael  brève  rato  se  pierde  y  pasa  preata 

8.  En  la  riqaeza ,  qae  queda  en  el  ama  de  bumildad ,  y  otras  vir- 
tudea  y  deseos,  se  entiende  el  gran  bien  que  le  Tino  de  aqueila  mer- 
ced ,  maa  no  ae  puede  decir  lo  que  es  :  porque  aunque  el  aima  se  dé 
i  entender,  no  aabe  como  lo  entender,  ni  decirlo.  A  mi  parecer  esta 
(si  es  Terdadera)  es  la  mayor  roerced  de  las  que  nueatro  Seâor  hace 
en  este  caroino  espiritual ,  al  roenos  de  las  grandes. 

9.  Arrobamiento  y  aosponsion,  A  mi  parecer,  todo  Qa«Mafr«taaiM. 
es  unoy  aino  que  yo  acoatumbro  i  decir  suspension,     uum^^iTw^ 
por  no  decir  arrobamiento,  que  espanta  :  y  verdade*     tntiw, 
raroente  tambien  se  puede  llamar  suspension  esta  union  que  queda 
dicha.  La  diferencia  que  hace  el  arrobamiento  délia  es  esta. 

10.  Que  dura  mas,  y  siënteae  maa  en  este  exterior,  que  se  va 
acortando  el  huelgo ,  de  manera  que  no  se  puede  bablar,  ni  los  ojos 
abrir;  y  aunque  eato  mas  se  bace  en  la  union,  es  acé  con  mayor 
Aierza  (porque  el  calor  natural  se  va  no  se  yo  tf  donde)  que  cuando 
es  grande  arrobamiento.  En  todaa  estaa  maneraa  de  oracion  bay  mas 
y  menos. 

11.  Cuando  es  grande,  como  digo,  quedan  las  manoa  beladaa,  y 
algunas  veces  extendidas  como  nnoa  palos,  y  el  cuerpo,  si  le  toma 
en  pié,  ansi  se  queda,  6  de  rodillas  :  es  tanto  lo  que  se  emplea  en 
el  gOBO  de  lo  que  el  Seâor  le  représenta ,  que  parece  se  olvida  de 
anlmar  al  cuerpo,  y  lo  déjà  deaamparado.  Y  anaf ,  si  dura,  quedan 
los  mîembros  con  sentiroiento. 

12.  Paréceme  que  quiere  aqui  el  SeAor  que  el  aima  entienda  maa 
de  lo  que  goza  que  en  la  union  ;  y  ansi  se  le  descubren  algonas  coeas 
de  su  îfajestad  aquel  rato  muy  ordinariamente,  y  loa  efeloa  oon  que 
el  aima  queda  son  grandes  :  y  el  olvidarse  à  si,  por  querer  que  sea 
conocido  y  alabado  tan  gran  Dios  y  Seôor.  T  à  mi  me  parece  que  ai 
es  Dios,  no  puede  sino  quedar  un  gran  conocimieoto  de  que  ella  alli 
no  puede  nada,  y  de  au  miseria  ë  ingratitud  de  no  haber  aervido  i 
quien  por  aola  sa  bondad  le  baoe  tan  grandes  mercedes  j  porque  el 
sentimiento  y  suavidad  es  tan  excesito  de  todo  lo  que  acA  se  puede 
comparar,  que  si  aqueila  memoria  durase,  y  no  se  le  paaase,  aiempre 
habria  asco  de  contentos  de  acA  ;  y  ansi  viene  i  tener  todaa  las  cosas 
del  mundo  en  poco. 

13.  La  diferencia  que  bay  de  arrobamiento*  à  arre-  i^i^,,^  ,„^  ^ 
batamiento  es  que  el  arrobamiento  va  poco  A  poco  «mkiatoBto  j 
murîëndose  à  estas  cosas  exleriores,  perdiendo  los  •"•***»^«*»- 
aentidos  y  viviendo  à  Dîos.  El  arrebatamiento  viene  con  sola  una 
noiicia  que  au  Majestad  da  en  lo  muy  intime  del  aima,  con  una  velo- 
cidad  que  parece  que  le  arrebata  lo  superior  délia  :  à  su  parecer  se  le 
va  del  cuerpo,  y  ansi  es  menester  ànimo  i  los  principios,  para 


26Â  OBRAS  DE  8ANTA  TERESA. 

entregarse  en  los  brazos  del  Seûor,  que  la  lleve  donde  quisierc. 
Porque  hasta  que  su  Majestad  la  pone  en  paz  à  donde  quiere  llefarU 
(digo  llevarla,  que  entienda  cosas  allas)  cierto  es  noenesler  à  los 
principios  estar  bien  determinada  a  niorir  por  él ,  porque  la  pobre 
aima  no  sabe  que  ha  de  ser  aquello. 

14.  A  los  principios  quedan  las  virtudes ,  à  mi  parecer,  desto  mas 
fuertes,  porque  déjase  mas  y  dase  mas  a  entender  el  poder  desle 
gran  Dios,  para  temerle  y  amarle;  pues  ansi,8in  ser  en  naestra 
mano ,  arrebala  el  aima ,  bien  como  seâor  délia ,  y  queda  oon  grande 
arrepenlimiento  de  haberle  ofendido  y  espanto  de  como  osé  ofender 
a  tan  gran  Majestad ,  y  grandisima  ansia  porque  no  baya  quieo  le 
ofenda ,  sino  que  todos  le  alaben.  Pienso  que  deben  Tenir  de  aqoi 
estos  deseos  grandisimos  de  que  se  saWen  las  aimas ,  y  de  ser  alguoa 
parte  paraello ,  y  para  que  este  Dios  sea  alabado  cornu  inerece. 
QMMt  TMiod*  là-  E^l  vuelo  de  espiritu  es  un  no  se  cômo  le  llaiLe, 
wpirtui.        q„ç  gyi^Q  ^Q  \q  IJIII3  iQtîino  del  aima  :  sola  esta  compa- 

cion  se  me  acuerda,  que  puse  i  donde  V.  m.  sabe,  que  ealan  larg»- 
mente  declaradas  todas  estas  maneras  de  oracion ,  y  otraa  ;  y  es  (al 
mi  memoria  que  luego  se  me  olvida.  Paréceme  que  el  aima  y  el  es- 
piritu deben  de  ser  una  cosa  :  sino  que  como  un  fuego ,  si  es  grande, 
y  ha  estado  dispuesto  para  arder  ;  ansi  el  aima  de  la  dispoaicioo  qoe 
tiene  con  Dios,  como  el  fuego,  y  a  de  que  presto  arde»  ecbaana 
llama ,  y  sube  i  lo  alto ,  aunque  este  fuego  es  como  lo  que  esta  eo  lo 
bajo,  y  no  porque  esta  llama  suba  déjà  de  quedar  fuego:  aosile 
acaece  al  aima,  que  parece  que  produce  de  si  una  cosa  tan  de  presto, 
y  tan  delicado,  que  sube  a  la  parte  superior:  va  a  donde  el  Seôor 
quiere,  que  no  se  puede  declarar  masque  esto.  Y  verdaderamente pa- 
rece vuelo,  que  yo  no  se  otra  comparacion  mas  propia  :  se  qoe  se 
entiende  muy  claro,  y  que  no  se  puede  estorbar. 

16.  Parece  que  aquella  avecita  del  espiritu  se  escap6  de  estami- 
seria  desta  carne ,  y  cërcel  deste  cuerpo ,  y  desocupada  dél  puede 
mas  emplearse  en  lo  que  la  da  el  Seôor.  Es  cosa  tan  delicada  y  satii, 
y  tan  preciosa ,  à  lo  que  entiende  el  aima ,  que  no  le  parece  bay  en 
ello  ilusion ,  ni  aun  en  ninguna  cosa  destas.  Cuando  paaa ,  despaes 
quedan  los  temores ,  por  ser  tan  ruin  quien  lo  recibe ,  que  todo  le  pa- 
recia  habria  razon  de  temer,  aunque  en  lo  interior  del  aima  quedaba 
certtdumbre  y  seguridad  con  que  se  podia  vivir;  mas  no  para  dqar 
de  poner  diligencia ,  para  no  ser  engaôada. 

17.  Impetits  llamo  yo^un  deseo  que  da  al  aima  algunas  veces ,  sin 
baber  precedido  antes  oracion ,  y  aun  lo  mas  contino  una  memoria, 
que  viene  de  presto,  de  que  esta  ausente  Dios,  û  de  alguna  palabra 
que  oye  que  vaya  d  esto.  Es  tan  poderosa  esta  memoria  y  de  laoïa 
fuerza  algunas  veces,  que  en  un  instante  parece  que  desatina:  como 
cuando  se  da  à  una  personaunas  nuevas  de  presto,  que  no  sabist 
muy  penosas,  6  un  gran  sobresallo,  6  cosa  ansi,  que  parece  qnita 
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el  discurso  al  pensamiento  para  consolarse ,  aino  que  se  queda  como 
absorta.  Ansi  ea  acà ,  salvo  que  la  pena  es  por  lai  causa  que  queda  al 
aima  od  conocer  que  es  bien  empleado  un  inorir  por  elia.  EUo  es,  que 
parece  que  todo  cuanto  el  aima  enliende  entonces  es  para  roas  pena , 
y  que  no  quiere  cl  Senor  que  todo  suser  le  aprovechede  otracosa,  ni 
que  pucda  tener  coosuelo,  ni  aun  acordarse  que  es  volunlad  suya  que 
viva,  si  no  parécele  que  esté  en  unalan  grande  soledad  y  desamparo 
de  todo,  que  no  se  puedeescribir;  porque  todo  elmundo  y  lascosas 
dél  le  dan  pena ,  y  uinguna  cosa  criada  le  parece  le  bara  compania. 

18.  No  quiere  el  aima  sino  al  Criador,  y  eslo  vélo  imposible  si  no 
muere  :  y  como  ella  no  se  puede  matar,  muere  por  morir.  De  tal  ma- 
nera  que  verdaderamente  es  peligro  de  muerte  :  y  yese  como  colgada 
entre  el  cielo  y  la  tierra ,  y  no  sabe  que  hacer  de  si.  Y  de  poco  en 
poco  dale  Dios  una  noticia  de  si ,  para  que  vea  lo  que  pierde,  de  una 
manera  tan  extrada  que  no  se  puede  decir,  ni  esta  pena  encarecer; 
porque  ninguna  hay  en  la  tierra,  al  menos  decuantas  yo  he  pasado, 
que  le  iguale.  Baste  que  média  hora  que  dure,  déjà  tan  deacoyuntado 
el  cuerpo,  y  tan  abierlas  las  canillas,  que  aun  no  quedan  las  manos 
para  podear  escribir,  y  con  grandisimos  dolores. 

19.  Desto  ninguna  cosa  siente ,  hasta  que  se  pasa  aquel  impetu. 
Harto  tiene  que  hacer  en  sentirlo  interiormente ,  ni  creo  sentiria 
graves  tormentos  ;  y  esta  con  todos  sus  sentidos ,  y  puedé  hablar  y 
mirar  :  andar  no,  que  la  derrueca  el  gran  golpe  del  amor.  Esto  aun- 
que  se  muera  por  tenerlo,  si  no  es  cuando  lo  daDios,  no  aprovecha. 
Déjà  grandisimos  efetos ,  y  ganancia  en  el  aima.  Unes  letrados-dicen 
uno,  otros  otro  :  nadie  lo  condena.  El  padre  maestro  Avila  me  es- 
cribi6  que  era  bueno ,  y  ansf  lo  dicen  todos  :  el  aima  bien  entiende 
que  es  grande  merced  del  Senor  :  é  ser  â  menudo ,  poco  duraria  la 
vida. 

20.  El  ordinario  impetu  es  que  viene  este  deseo  de  ver  à  Dios  una 
gran  ternura  y  làgrimas  por  salir  deste  deslierro  ;  mas  como  bay  li- 
bertad  para  considcrar  el  aima,  que  es  la  voluntad  del  Seôor  que 
viva ,  con  eso  se  consuela  ;  y  le  ofrece  el  vivir,  suplicàndole  que  no 
sea  para  si,  sino  para  su  gloria  :  con  esto  pasa. 

21.  Otra  manera  harto  ordinaria  de  oracion  es  una  „_^  ^ 
maoera  de  herid. ,  que  parace  al  aima  venladeramenle  -^  "  *-<"• 
como  si  una  saeta  la  metiesen  por  el  corazon ,  6  por  ella  mesma. 
Ansi  causa  un  dolor  grande,  que  bace  quejar,  y  tan  sabroso  que 
nunca  querria  le  faltase.  Este  dolor  no  es  en  el  sentido ,  ni  tampoco 
se  ha  de  entender  que  es  Uaga  material ,  que  no  bay  memoria  deso 
aino  en  lo  inlerior  del  aima ,  sin  que  parezca  dolor  corporal  ;  sino 
que  como  no  se  puede  dar  à  entender,  sino  por  comparaciones, 
pônense  estas  groserias ,  que  para  lo  que  elle  es  lo  son ,  mas  no  se 
decirlo  de  otra  suerle.  Por  eso  no  son  estas  cosas  para  decir  ni  es- 
cribir, porque  es  imposible  entenderlo  sino  quien  lo  ha  experimen* 
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tado ,  dîgo  a  doade  llega  esta  pena,  porque  laa  penas  del  espirita  son 
diferentisimasde  las  de  acà.  Por  aqui  saco  jo  como  padeeen  naa  h« 
aUnas  en  el  inflerao  y  purgatorio ,  que  acâ  se  poede  entender  por 
estas  penas  corporales. 

22.  Otras  veces  pareoe  que  esta  herida  del  amor  saca  de  \o  intiiiio 
del  aima  los  afectos  grandes ,  y  cuando  el  Sefior  no  la  da,  oo  bay  ra- 
medîo,  aunque  nias  se  procure  :  ni  tampocodejarlo  detener,  cuando 
él  es  servido  de  darlo.  Son  como  unos  deseos  de  Dios  lan  vItos  y 
delgadoe ,  que  no  se  pueden  decir  ;  y  como  el  aima  se  ve  atadapara 
no  gozar  comoquerria  de  Dios,  dale  un  aborrecimienlo  grande  con 
t\  cuerpo.  Parécele  como  una  gran  pared  que  la  estorba  para  que  no 
goce  su  aima  de  lo  que  entiende  entonces  a  su  pareoer  que  goza  en 
si,  sin  embarazo  del  cuerpo.  Entonces  Te  el  gran  mal  que  nos  tioo 
por  el  pecado  de  Adan  en  quitar  esta  libertad. 

23.  Esta  oraciou  antes  de  los  arrobamicntosylos  tmpeCos  grandes 
qne  dije  se  tuYO,  oWldëme  de  decir  que  casi  siempre  no  se  qaltan 
aquellos  impelus  grandes,  si  no  es  con  un  arrobamiento  y  regalo 
graodedel  Sefior,â  donde  consuelaelalmay  la  anima  para  TÎvir  por  él. 

24.  Todo  esto  que  estadicbo  no  puede  ser  antojo,  poralgnnas 
causas  que  séria  larga  de  decir  :  si  es  bueno  é  no,  el  SeÂor  lo  sabe. 
Los  efetos ,  y  como  déjà  aprovecbada  el  aima,  no  se  puede  dqar  de 
entender  i  todo  mi  parecer. 

25.  Las  personas  veo  tan  claro  ser  distintas  como  vi  ayer,  cuando 
bablaba  é  V.  m.  y  al  padre  provincial ,  salvo  que  ni  veo  nada  ni  oigo, 
como  ya  à  V.  m.  he  dicho;  mas  es  una  certidumbre  extrafia ,  aunque 
no  ven  los  ojos  del  aima ,  y  en  faltando  aquella  presencia,  sabe  que 
falta  :  el  c6mo  yo  no  lo  se ,  mas  muy  bien  se  que  no  es  imaginacion  : 
porque  aunque  despues  yo  me  deshaga  para  tornarlo  é  representar 
ansi ,  no  puedo,  que  barto  lo  he  probndo  ;  y  aosi  es  todo  lo  deniils 
que  aqui  va,  A  cuanto  yo  puedo  entender,  que  como  ha  tantos  anos 
hase  podido  ver,  para  decirlo  con  esta  determinacion.  Verdad  es  (y 
advierta  V.  m.  en  esto)  que  la  persona  que  habla  siempre  bien  poedo 
afirmar  lo  que  me  parece  que  es  :  las  demâs  no  podrîa  afirroarlo.  La 
una  bien  se  que  nunca  ba  sido  :  la  causa  jamds  la  he  enlendido ,  ni 
yo  me  ocupo  jamës  en  pedir  mas  de  lo  que  el  SeAor  quiere ,  porque 
luego  me  parece  nie  habria  de  engafiar  el  demonio  :  ni  tampooo  le 
pediré  ahora,  que  babia  temor  dello. 

26.  La  principal  parëceme  que  alguna  vex  ba  sido;  mas  oomo 
ahora  no  me  acuerdo  muy  bien,  ni  lo  que  era,  no  lo  osarë  afirmar. 
Todo  esta  escrito  a  donde  V.  m.  sabe,  y  esto  muy  largamente;  y 
aqui  va,  aunque  no  debe  de  ser  por  estas  palabras.  Aunque  se  dan  i 
entender  estas  personas  distintas  por  una  manera  tan  extraAa,  en- 
tiende el  aima  ser  un  solo  Dios.  No  me  acuerdo  baberme  parecido 
que  habla  nuestro  Seftor,  si  no  es  la  humanidad  :  ya  digo,  esto  puedo 
afirmar  que  no  es  aniojo. 
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27.  Lo  que  dicc  V.  m.  del  apua,  yo  no  1o  se,  ni  tampoco  ho  en- 
tendido  à  donde  esta  el  paraiso  lerrenal.  Ya  be  dicho  que  lo  que  el 
Seûor  me  da  a  cntender  que  yo  no  puedo  excusar,  entiéndolo  porque 
no  puedo  mas  ;  maa  pedir  yo  à  su  Majestad  que  me  dé  i  enfender  al- 
guna  cosa ,  jamtfs  lo  be  becbo,  ni  osaria  bacerlo  :  luego  me  parecerîa 
que  yo  lo  imaginaba ,  y  que  me  babia  de  engaâarel  demonio.  Ni  ja- 
màs ,  glorîa  à  Dios ,  fui  curiosa  en  desear  saber  cosas  ;  ni  se  me  da 
nada ,  digo  de  saber  mas  :  harto  Irabajo  me  ha  costado  lo  que  sin 
querer,  como  digo ,  he  entendido ,  aunque  pienso  ha  sido  medio  que 
tome  el  SeAor  para  mi  salvacion  ;  como  me  vi6  tan  demasiada  de  ruin, 
que  )o8  buonos  no  ban  menester  tanto  para  servir  i  su  Majestad. 

28.  Otra  oracion  meacuerdo ,  que  es  primero  que  la  primera  que 
dije,  que  es  una  presencia  de  Dios,  que  no  es  vision  PrM«nciadew«i 
de  ninguna  mauera ,  sino  que  cada  y  cuando  (al  menos  kabimi. 
cuando  no  hay  sequedad)  de  que  una  persona  se  quiere  encomendar 
i  su  Majestad ,  aunque  sea  rezar  vocalmenle ,  le  halla.  Plegue  d  él 
que  no  pierda  yo  tantas  mercedes  por  mi  culpa,  y  que  haya  miseri- 
cordiade  mi.  — Indigna  siervay  subditadeV.m.  —  Teresa  de  Jems. 
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Ai  matmo  ptdre  Rodrigo  Alvares ,  de  U  eonpaAia  de  letos. 

JESUS. 

1.  Esta  monja  ha  cuarenta  afios  que  tomô  el  hàbito,  y  desde  el 
primdro  comenzô  i  pensar  en  la  pasion  de  Gristo  nuestro  SeAor  por 
ios  misterios  algunos  ratos  del  dia ,  y  en  sus  pecados ,  sin  nunca  pen- 
sar en  cosa  que  fuese  sobrenatural ,  sino  en  las  crialnras  6  cosas  de 
que  sacaba  cuan  presto  se  acaba  todo;  en  mirar  por  las  criaturas, 
la  grandezade  Dios,  y  el  amor  que  nos  tiene. 

2.  Este  le  bacia  mucha  mas  gana  de  servirle  ;  que  por  el  temor 
nunca  fué ,  ni  le  bacia  al  caso.  Siempre  con  gran  deseo  de  que  fueso 
alabado ,  y  su  Iglesta  aumentada.  Por  esto  era  cuanto  rezaba,  sin  ba- 
cer  nada  por  si  ;  que  le  parecia  que  iba  poco  en  que  padeciese ,  aunque 
fuese  en  muy  poquilo. 

3.  En  esto  pas6  como  veinle  y  dos  aAos  en  grandes  sequedades,  y 
jamës  le  pas6  por  pensamiento  desear  mas ,  porque  se  ténia  por  tal 
que  aun  pensar  en  Dios  le  parecia  no  merecia ,  sino  que  le  bacia  su 
Majestad  mucha  merced  en  dejarle  estar  delante  dél  rezando,  leyendo 
tambicn  en  buenos  libres. 

4.  Habràcomo  diez  y  ocho  anos ,  cuando  se  comenzo  à  tratar  del 
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primero  monasterio  que  fundô  de  descalzas,  que  fuë  en  Avik,  très 
aâoB,  6  dos  antes  (creo  que  son  très)  que  coroenzô  à  parecerle  que  le 
hablaban  intiTiormenlc  algunas  veccs ,  y  à  ver  algunas  visiones  y  re- 
velacioDCS ,  inleriorniente  en  los  ojoa  del  aima  (que  jamas  viô  cosa 
con  los  ojos  corporales,  ni  la  oyo  :  dos  veces  le  parece  oyô  hablar, 
mas  DO  enlendia  ninguua  cosa).  Era  una  rr^presentacioD ,  cuando 
estas  cosas  vcia  iotcriormente,  que  no  duraban  sino  como  un  relâm- 
pago  lo  mas  ordinario;  mas  quedabasele  tan  imprimido,  y  cou  tao- 
tos  efetos ,  como  si  lo  viera  con  los  ojos  corporales ,  y  mas. 

5.  Ella  era  cntonces  tan  temerosisima  de  su  natural ,  que  aun  de 
dia  no  osaba  estar  sola  algunas  veces.  Y  como  aunque  mas  lo  proca- 
raba ,  no  podia  cxcusar  esto ,  andaba  afligidisima ,  temiendo  do  fuese 
cngaAo  del  demonio;  y  comcnzolo  a  tratar  con  personas  espirituales 
de  la  compania  de  Jésus. 

6.  Entre  los  cuales  fueron  el  padre  Araoz ,  que  era  coroisario  de  la 
compaûia ,  que  acerlo  à  ir  alli  ;  y  al  padre  Francisco,  que  fué  el  duque 
de  Gandia ,  tralô  dos  veces  ;  y  à  un  provincial ,  que  esta  abora  en 
Roma,  llamado  Gil  Gonzalez ,  y  aun  al  que  abora  lo  es  en  Castilla, 
aunque  à  este  no  trato  lanlo;  al  padre  Baliasar  Alvarez ,  que  es  abora 
rector  en  Salamanca  y  la  confcsô  seis  afios  en  este  tiempo  ;  y  al  rec- 
tor,  que  es  abora  de  Guenca,  llamado  Salazar  ;  y  al  de  Segovia,  lla- 
mado Santander  ;*  al  rector  de  Burgos ,  llamado  Ripalda;  y  aun  este 
lo  bacia  harlo  mal  con  ella ,  de  que  babia  oido  estas  cosas ,  basla 
despues  que  la  trato  :  al  doctor  Paulo  Uernandez  en  Toledo ,  que  era 
consulter  de  la  inquisicion  ;  al  rector,  que  era  de  Salamanca,  cuando 
le  bablé  ;  al  doctor  Gutierrez ,  y  otros  padres  algunos  de  la  compania, 
que  se  entendia  scr  espirituales ,  como  estaban  en  los  lugares  que  iba 
à  fundar,  los  procuraba. 

7.  Al  padre  fray  Pedro  de  Alcanlara,  que  era  un  santo  varon  de 
los  descalzos  de  san  Francisco ,  traté  mucho,  y  fué  el  que  muy  mucbo 
puso  en  que  se  entendiese  era  buen  espiritu.  Estuvieron  mas  de  seis 
aûos  baciendo  barlas  pruebas,  como  mas  largamente  tiene  escrito, 
como  adelante  se  dira  :  y  ella  con  bartas  lâgrimas  y  aflicciones,  mien- 
tras  mas  pruebas  se  bacian ,  mas  ténia  suspensiones  y  airobamientos 
bartas  vecea ,  aunque  no  sin  sentido. 

8.  Hacianse  bartas  oraciones ,  y  decianse  bartas  misas ,  porque  el 
SeAor  la  llevaae  por  otro  camino  ;  porque  su  temor  era  grandisimo , 
cuando  no  estaba  en  la  oracion ,  aunque  en  todas  las  cosas  que  toca- 
ban  i  estar  su  aima  mucbo  mas  aprovecbada ,  se  veia  con  gran  dife- 
rencia  y  ninguna  vanagloria  :  ni  tentacion  délia ,  ni  de  soberbia ;  antes 
se  afrentaba  mucbo,  y  se  corria  de  ver  que  se  entendia:  y  aun  si  no 
eran  confesores,  6  persona  que  le  babia  de  dar  luz,  jamàs  trataba 
nada,  y  i  estes  sentia  mas  decirlo  que  si  fuerau  graves  pecados,  porque 
le  parcciase  babian  de  burlar  della  ;  y  que  eran  cosas  de  mujercillas, 
que  siemprelas  babia  aborrecido  oir. 
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9.  Habra  como  trcce  aûos ,  poco  mas  o  mcDos  (despues  de  fundado 
San  José ,  a  donde  ella  ya  se  habia  pasado  dcl  otro  inonasterio)  que 
fué  alli  el  obispo,  que  es  aborade  Salamanca,  que  era  inqulsidor,  no 
se  si  en  Toledo,  y  lo  babia  sido  en  Sevilla ,  que  se  Ilamaba  Soto.  Ella 
procuré  de  bablarle  para  asegurarse  nias.  Diéle  cuenta  de  todo.  El  le 
dijo  que  no  era  cosa  que  tocaba  d  su  oflcio  ,  porque  todo  lo  que  veia 
ella  y  entendia  siempre  la  afirmaba  mas  en  la  fe  catélica ,  que  siempre 
estuvo  y  esté  firme ,  con  grandlsimos  dcseos  de  la  honra  de  Dios  y 
bien  de  las  aimas,  que  por  una  se  dejara  matar  muchas  veccs. 

10.  Dijole,  como  la  vie  tan  fatigada,  que  lo  escribicse  todo,  y 
toda  su  vida ,  sin  dejar  nada ,  al  maestro  Avila ,  que  era  bombre  que 
entendia  mucbo  de  oracion,  y  que  con  lo  que  le  escribiesc  se  sose- 
gase.  Ella  lo  bizo  asi ,  y  escribié  sus  pccados  y  vida.  El  la  cscribio  y 
consolé,  asegurandolamucho.  Fué  de  sucrle  esta  relacion  que  todos 
los  letrados  que  la  babian  visto,  que  eran  confesores,  decian  que 
era  de  gran  provecho  para  aviso  de  cosas  espirituales ,  y  mandàronla 
que  la  trasiadase ,  y  biciese  otro  librillo  para  sus  bijas  (que  era  priera) 
à  donde  les  dièse  algunos  avisos. 

11.  Con  todo  esto  à  liempos  no  le  fallaban  temores ,  pareciéndole 
que  personas  espirituales  tan  bien  podian  estar  enganadas  como  ella. 
Dijo  à  su  confesor  que  si  queria  tratase  algunos  grandes  letrados , 
aunque  no  fuesen  muy  dados  à  oracion ,  porque  ella  no  queria  sino 
saber  si  era  conforme  à  la  sagrada  cscritura  lo  que  ténia.  Algunas 
vecesse  consolaba,  pareciéndole  que  aunque  por  sus  pccados  mere- 
cia  ser  enganada,  que  à  tantos  buenos,  como  deseaban  darla  luz, 
que  no  permitiria  el  Senor  se  enganasen . 

12.  Con  este  intento  comenzo  à  tratar  con  padres  de  la  érden  del 
glorioso  padre  santo  Domingo,  con  quien  antes  destas  cosas  se  babia 
confesado  :  no  dice  con  estos ,  sino  con  esta  érden.  Son  estes  los  que 
despues  ba  tratado.  El  padre  fray  Vicente  Barron  la  confesé  aâo  y 
medio  en  Toledo,  que  era  consultor  entonces  del  santo  oflcio,  y 
antes  destas  cosas  la  babia  tratado  muchos  aiios.  Era  gran  letrado. 
Este  la  aseguré  mucbo ,  y  tambien  los  de  la  compai^ia,  que  ha  dicho. 
Todos  la  decian  que  si  no  ofendia  à  Dios ,  y  se  conocia  por  ruin ,  cdc 
que  temia  ? 

13.  Con  cl  padre  fray  Pedro  Ibancz  ,  que  era  lector  en  Avila.  Con 
cl  padre  maestro  fray  Domingo  Banez  ,  que  ahora  esta  en  Valladolid 
por  régente  del  cologio  de  San  Gregorio,  me  confesé  seis  anos,  y 
siempre  irataba  con  cl  con  cartas ,  cuando  algo  se  le  ba  ofrecido.  Con 
cl  maestro  CImves.  Con  el  padre  maestro  fray  Bartolomé  de  Médina , 
catcdratico  de  Salamanca,  que  sabia  que  estaba  muy  mal  con  ella; 
porque  habia  oido  decir  estas  cosas ,  y  pareciéle  le  diria  mejorsi  iba 

•  enganada,  que  ninguno,  por  tener  tan  poco  crédilo.  Esto  ha  poco 
mas  de  dos  anos.  Procuré  confesarse  con  él ,  y  diôle  gran  relacion  de 
todo  el  tiempo  que  alli  estuvo ,  y  vie  lo  que  habia  escrito,  para  que 
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iDCTJor  lo  eoteadiese.  El  la  asegurâ  taoto,  y  maa  qae  todos,  y  qiiedo 
tnuy  su  amigo. 

14.  Tambieo  se  oonfeso  algun  iiempo  cod  fray  Fdipe  de  Meoeaes, 
cuaDdo  fuodôea  Valladolid,  que  erael  rectorde  aquel  oolegio  de  San 
Gregorio  ;  y  antea  babia  ido  à  Avila  (babiendo  oido  estas  cosas)  à  b»- 
blarla,  cod  harta  caridad,  querieDdo  saber  si  iba  eogaâada  para 
darme  luz  ;  y  sino  para  tornar  por  ella,  caando  oyese  marmorair,  y 
se  salisflzo  œucbo. 

15.  Tambien  tratô  particularaienle  con  un  provÎDcial ,  de  santo 
Domingo,  llamado  Salinas,  bombre  espirilual  mucbo;  y  oon  otro 
presentadOt  llamado  Luoar,  que  era  prier  en  Santo  Toroas  de  AtîU; 
en  Segovia  con  un  lector,  llamado  fray  Diego  de  Yangues. 

16.  Entre  estos  padres  de  santo  Domingo  no  dejaban  algunos  de 
tener  barta  oracion ,  y  aun  quizà  todos.  Y  otros  algunos  tambieo  ba 
tratadOy  que  en  tantos  aôos  y  con  temor  ba  babido  lugar  para  ello, 
especial  como  andaba  en  tantas  partes  à  fundar.  Hanse  becbo  faartas 
pruebas ,  porque  todos  deseaban  acertar  i  darla  lux  \  por  doode  la 
ban  asegurado ,  y  se  ban  asegurado.  Siempre  estaba  sujeta  à  lo  que 
la  mandaban,  y  ansi  se  afligia  cuando  en  estas  cosas  sobrenalurales 
no  podia  obedecer.  Y  su  oracion  y  la  de  las  monjas  que  ba  fundado 
siempre  es  con  gran  cuidado,  por  el  aumento  de  la  Te,  y  por  ealo  oo- 
menzô  el  primer  monasterio,  junto  con  el  bien  de  su  érden. 

17.  Decia  ella  que  cuando  algunas  cosas  destas  la  inducieniQ  ooa- 
Ira  lo  que  es  fe  catélica  y  ley  de  Dios,  que  no  bubiera  menester  andar 
i  buscar  letrados,  ni  baoer  pruebas  «  que  luego  viera  que  era  démo* 
nio.  Jaroas  bizo  cosa  por  lo  que  enlendia  en  la  oracion  ;  antes  cuando 
le  decian  sus  confesores  que  biciese  lo  contrario,  lo  bacia  sin  ninguna 
pesadumbre ,  y  siempre  les  daba  parte  de  todo.  Nuaca  creyô  tan  de- 
terminadijunente  que  era  Dios  (con  cuanlo  le  decian  que  si)  que  lo  jo- 
rara,  aunque  en  loe  efetos  y  las  grandes  mercedes  que  le  ba  becfao 
en  algunas  cosas  le  parecia  buen  espiritu  ;  maa  sieonfMV  deseaba  vir- 
tudes  mas  que  nada  :  y  este  ba  puesto  à  sus  monjas»  diciéndolea  que 
lo  mas  bumilde  y  mortificado  séria  lo  mas  espiritual. 

18.  La  que  esta  dicbo  que  escribià  diô  al  padre  maestro  fray  Do- 
mingo Baôez,  que  es  el  que  esta  en  Valladolid,  que  es  con  quien  nuis 
tiempo  ba  tnuado  y  trata.  El  les  ba  presentado  al  santo  oAcio  en 
Madrid,  à  lo  que  se  ba  dicbo.  En  todo  dlo  se  sujeta  à  la  fe  catélica 
ë  Iglesia  romana.  Ninguno  le  ha  puesto  culpa ,  porque  eatas  cosas 
no  estin  en  mano  de  nadie,  y  nuestro  Scâor  no  pide  lo  impo- 
sible. 

19.  La  causa  de  baberse  divulgado  tanto  es  que  como  andaba  con 
(emor,  y  ha  oomunicado  a  tanlos,  uoos  lo  decian  à  otros ,  y  tambien 
un  desman  que  acaeciô  con  este  que  habia  escrilo.  Ualc  sido  gran- 
disimo  tormento  y  cruz,  y  le  cuesta  muchas  légrimas  :  dice  ella  que 
no  por  bumildad,  sino  por  lo  que  queda  dicbo.  Parecia  permision  del 
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Seôor  para  atormeotarla  :  porque  nrientras  udo  decia  mas  mal  de  lo 
que  los  olros  habiao  dicho,  dende  à  poco  decia  mas  bien. 

iO.  Ténia  extrenio  de  no  se  sujetar  i  quien  le  parecia,  que  creia 
era  lodo  de  Dio§ ,  porque  luego  temia  los  babia  de  engaôar  A  eniram- 
bos  el  demonio.  A  quico  veia  temeroso  traUiba  au  aima  de  mejor  ' 
gana ,  aunquc  tambien  le  daba  pena ,  cuando  por  probarla  del  todo 
despreciabaa  estas  cosas  :  porque  le  parecian  algunas  muy  de  Dios , 
y  no  quisiera  que  pues  veian  causa  las  condoDaran  tao  determioada- 
menle  ;  tampoco  si  creyerau  que  lodo  era  de  Dios  y  porque  entendia 
ella  muy  bien  que  podia  baber  engaûo ,  por  este  jaméa  le  pareciô 
bien  aseguraree  del  todo  en  lo  que  podia  baber  peligro. 

21.  Procuraba  lo  mas  que  podia  en  ninguna  manera  ofender  é 
Dios  y  y  siempre  obedecia  :  y  con  estas  dos  cosas  se  pensaba  librar, 
con  el  favor  de  Dios,  aunque  fuese  demonio. 

âS.  Desde  que  tuvo  cosas  sobrenaturales ,  siempre  se  inclinaba  au 
aspiritu  it  buscar  lo  mas  perfeto,  y  casi  ordinario  ténia  gran  deseo  de 
padecer.  Y  en  las  persecuciones  (  que  ha  tenido  bartaa  )  se  ballaba 
consolada^  y  con  amor  particular  i  quien  la  perseguia^  y  con  gran 
deseo  de  pobreaa  y  soledad  de  salir  deste  destierro,  por  ver  à  Dios.  - 
Por  estos  efetos  y  otros  semejanles,  se  comenzô  à  sosegar,  parecién- 
dole  que  espiritu  que  la  dejaba  con  estas  virtudes  no  séria  malo;  y 
ansi  lo  decian  los  que  la  trataban,  aunque  para  dejar  de  temer  no,  aino 
para  no  andar  tan  fatigada. 

23.  Jamiis  su  espiritu  le  persuadia  à  que  encubriese  nada,  sino  que 
obedeciese  siempre.  Nanca  con  los  ojos  del  cuerpo  vie  nada,  como 
esta  dicho ,  aino  con  una  delicadeca,  y  cosa  tan  intelectual ,  que  aigu- 
nas  vecea  pensaba  à  los  principioa  ai  se  le  babia  antojado  :  otraa, 
no  lo  podia  penser.  Estas  cosas  no  eran  continas,  sino  por  la  mayor 
parte  en  alguna  necesidad ,  como  fué  una  vez  que  babia  estado  unoa 
diaa  oon  unoa  tormentos  interiores  incomportables,  y  un  desaaosiego 
en  el  aima  de  temor  si  la  traia  enganada  el  demonio,  como  muy  larga- 
mente  esta  en  aquella  relacion  (  que  tan  pùblioos  bao  sido  sus  peca- 
dos,  que  esiàn  alli  como  lo  demiis)  porque  el  miedo  que  traia  le  ha 
hecho  olvidar  su  crédito. 

24.  Estando  ansi  con  esta  afliccion,  tal  que  no  se  puede  encareoer, 
con  solo  enlender  estas  palabras  en  lo  interior  :  Vo  soy^no  hayoê 
mMo,  quedaba  el  aima  tan  quieta  y  animosa  y  confiada,  que  no  podia 
entender  de  donde  le  babia  Tenido  tan  gran  bien  ;  pues  no  babia  bas- 
tado  ooofesor,  ni  baataran  muchos  letrados  con  muchas  palabraa, 
para  ponerie  aquella  paz  y  quietud ,  que  con  una  se  le  babia  puesto^ 
T  ansi  otras  veces,  que  oon  alguna  vision  quedaba  fortalccida  ;  porque 
à  no  aer  esto  no  pudiera  baber  pasado  tan  grandes  trabajos  y  coa- 
iradiciones,  junto  con  enfermedades  ^  que  ban  sido  sin  cuento,  y 
pasa,  aunque  no  tentas,  porque  jamàs  anda  sin  algun  género  de  pad^ 
oer.  Hay  mas  y  menos  :  lo  ordinario  es  aiempre  dolores ,  con  otraa 
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harlas  eofergiedades,  aunque  despues  quees  monja  la  aprêtaronmas, 
si  en  atgo  sirve  al  Senor.  Y  las  mercedes  que  le  hace  pasan  de  presto 
por  su  roemoria,  aunque  de  las  mercedes  muchas  veces  se  acuerda; 
mas  no  se  puede  delencr  alli  mucho,  como  en  los  pecados,  que  siem- 
pre  esUn  atormenlândola  lo  mas  ordinario ,  como  un  cieno  de  mal 
olor. 

35.  El  baber  tcnido  tantos  pecados,  y  el  baber  servido  à  Dios  tao 
poco ,  debe  ser  la  causa  de  no  ser  tentada  de  vanagloria.  James  coq 
cosa  de  su  espiritu  tuvo  cosa  que  no  fuese  toda  limpia  y  casta ,  ni  se 
parece  (  si  es  buen  espirilu ,  y  ticne  cosas  sobrenaturalea }  se  podria 
Icner  ;  porque  queda  todo  clescuido  de  su  cuerpo ,  ni  hay  memoria 
dél  :  toda  se  emplea  en  Dios. 

26.  Tambien  ticne  un  gran  temor  de  no  ofender  à  Dios  nuestro 
SeAor,  y  baccr  en  todo  su  voluntad  :  esto  le  suplîca  siempre.  Y  à  su 
parccer  estrf  tao  determînada  a  no  salir  délia,  que  no  la  dirian  cosa 
en  que  pensasc  servir  mas  al  Seftor  los  confesores  que  la  tralan,  que  do 
lo  hiciese,  ni  lo  dejase  de  poner  por  obra ,  con  el  favor  del  Senor.  Y 
confiada  en  que  su  Majestad  ayuda  à  los  que  se  determinan  por  su 
servicio  y  gloria»  no  se  acuerda  mas  de  si  y  de  su  provecho,  en  coin- 
paracion  desto ,  que  si  no  fuese  :  en  cuanto  puede  entender  de  si ,  ; 
entienden  sus  confesores, 

27.  Es  todo  gran  verdad  lo  que  va  en  este  papel ,  y  se  puede  pro- 
bar  con  ellas ,  y  con  todas  las  personas  que  la  tratan  de  veinte  aâos 
à  esta  parte.  Muy  de  ordinario  la  movia  su  espiritu  à  alabanzas  de 
Dios,  y  querria  que  todo  el  mundo  entendiese  eslo,  y  aunque  à  ella 
le  oostase  muy  mucho.  De  aqui  le  viene  el  deseo  del  bien  de  las  ai- 
mas, y  de  ver  cuan  basura  son  las  cosas  de  este  mundo,  y  cuan  pre- 
ciosas  las  interiores,  que  no  tienen  comparacion,  ba  venido  à  tener 
en  poco  las  cosas  dël. 

28.  Li  manera  de  vision  que  V.  m.  quiere  saber  es  que  no  se  ve  nin- 
guna  cosa,  interior  ni  exteriormente ,  porque  no  es  imaginaria.  Mas 
sin  verse  nada  entiende  el  aima  lo  que  es,  y  bacia  donde  se  repré- 
senta, mas  claramente  que  si  lo  viese.  Salvo  que  no  se  représenta 
cosa  particular,  sino  como  si  una  persona  sinticse  que  esti  otracabe 
ella ,  y  porque  esluviese  A  escuras  no  la  ve,  mas  cierto  entiende  que 
esta  alli.  Salvo  que  no  es  comparacion  esta  bastanle  ;  porque  el  que 
esta  a  escuras,  por  alguoa  via,  oyendo  ruido,  va  viendo  la  vista,  sû- 
tes que  entienda  que  esta  alli ,  6  la  conoce  de  antes.  Aci  no  hay 
nada  deso,  sino  que  sin  palabras  exteriores  ni  interiores,  entiende  d 
aima  clarisimamente  quien  es,  hàcîa  que  parte  esta,  y  a  las  veces  lo 
que  quiere  signiûcar.  Por  donde,  ô  cémo  lo  entiende,  ella  no  lo  sabe, 
mas  ello  pasa  ansi  :  y  lo  que  dura  no  puede  imaginarlo.  Y  cuando  se 
quila,  aunque  mas  quiera  imaginarlo  como  antes,  no  aprovecba;  por- 
que sabe  es  imaginacion,  y  no  representacion  :  que  esto  no  esta 
en  su  mano  ;  ansi  son  todas  las  cosas  sobreoaluraies.  Y  de  aqui  viene 
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no  tenerse  en  nada  d  quien  Dios  hace  estas  roercedes ,  sino  maj 
roayor  huroildad  que  anles ,  porque  ve  que  es  cosa  dada,  y  que  ella 
alli  no  puede  quitar  ni  poner.  Y  queda  raas  aroor  y  deseo  de  servir 
à  Seûor  tan  poderoso,  que  puede  lo  que  acà  no  podemos  aun  enten- 
der.  Gomo  aunque  mas  tétras  tengan ,  hay  letras  que  no  se  alcanzan. 
Sea  bendito  el  que  lo  da.  Amen,  para  siempre  jamiis. 


CARTA  XX. 

Al  moy  reTerendo  ptdre  provincial  de  la  compafiia  de  Jet tts  de  la  protineia  de  Gattitla. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  siempre  con  V.  P.  Amen.  Una 
carta  de  Y.  P.  me  diô  el  padre  rector  que  cierto  à  mi  me  ha  espan- 
tado  mucho ,  por  decirme  Y.  P.  en  ella  que  yo  be  tratado  que  el  padre 
Gaspar  de  Salazar  deje  la  compania  de  Jésus,  y  se  pasc  a  nuestra 
ôrden  del  Carmen ,  porque  nuestro  Seôor  ansi  lo  quiere  y  lo  ba  rêve* 
lado. 

2.  Guanto  i  lo  primero ,  sabe  su  Majestad  que  esto  se  ballarà  por 
verdad,  que  nunca  lo  deseé ,  cuanto  mas  procurarlo  con  él.  Y  cuando 
Tino  alguna  cosa  desas  à  mi  noticia,  que  no  Tué  por  carta  suya,  me 
altéré  tantoy  diô  tan  grande  pena,  que  ningun  provecbo  me  hizo 
para  la  poca  salud  que  à  la  sazon  ténia  ;  y  esto  ba  tan  poco  que  debi 
de  saberlo  harto  despues  que  Y.  P.  à  lo  que  pienso. 

3.  Guanto  à  la  revelacion  que  Y.  P.  diee,  pues  no  babia  escrito  ni 
sabido  cosa  desa  determinacion,  tampoco  sabria  si  él  babia  tenido 
revelacion  en  el  caso. 

4.  Guando  yo  tuviera  la  desvelacion  que  Y.  P.  dice,  no  soy  tan 
liviana  que  por  cosa  semejante  babia  de  querer  hiciese  mudanza  tan 
grande,  ni  darle  parte  dello  ;  porque  gloria  &  Dios  de  muchas  per- 
sonas  esloy  enseôada  del  valor  y  crédito  que  se  ba  de  dar  à  esas  cosas  : 
y  no  creo  yo  que  el  padre  Salazar  hiciera  caso  deso ,  si  no  bubiera 
mas  eu  el  negocio ,  porque  es  muy  cuerdo. 

5.  En  lo  que  dice  Y.  P.  que  lo  averigûen  los  perlados,  serd  muy 
acertado,  y  Y.  P.  se  lo  puede  mandar,  porque  es  muy  claro  que  no 
harà  él  cosa  sin  licencia  de  Y.  P.  à  cuanlQ  yo  pienso,  dàndole  noticia 
dello.  La  mucba  amistad  que  bay  entre  el  padre  Salazar  y  mi,  y  la 
mcrced  que  me  hace,  yo  no  la  negaré  jamàs,  aunque  teogo  por  cierto 
le  ba  movido  mas  à  la  que  me  ba  hecho  el  servicio  do  nuestro  Seflor 
y  su  bendita  Madré,  que  no  otra  amistad,  porgue  bien  creo  ba  acae- 
cido  en  dos  aftos  no  ver  carta  el  uno  del  otro.  De  ser  nray  antigua  se 
entendertf,  que  en  otro8*tiempo8  me  be  viato  oon  mas  necesidad, 

18 


27A  OBRAS  DE  SANT4  TERESA. 

porqae  ténia  esta  6rden  solos  dos  padres  descal^os»  y  mejor  procurara 
esta  roudanza  que  ahora  :  que  gloria  i  Dios  hay,  a  lo  que  pienso,  mas 
de  ducientos,  y  entre  elios  personas  bastautes  para  nueslra  pobre 
maoera  de  procéder.  Jaipàs  be  peosado  que  la  mano  de  Dios  estari 
mas  abreviada  para  la  ôrden  de  su  Madré  que  para  las  otras. 

6.  Â  lo  que  V.  P.  dice  que  yo  be  escrito,  para  que  ae  diga  que  lo 
estorbaba,  no  me  escriba  Dios  en  su  libre,  si  tal  me  pasô  por  peo- 
samiento.  Sûfrase  este  encarecimiento,  à  mi  parecer,  para  que  V.  P. 
eotienda  que  no  trato  con  la  compaôia,  sino  como  quien  tiene  sos 
cosas  en  el  aima,  y  pondria  la  vida  por  ellas,  caando  entendiese  no 
desirviese  à  nuestro  Seâor  en  hacer  lo  contrario.  Sus  secrètes  son 
grandes,  y  como  yo  no  be  tenido  mas  parte  en  este  negocio  de  la 
que  be  dicbo,  y  desto  es  Dios  testigo,  tampoco  la  querria  teneren  lo 
que  esta  por  venir.  Si  se  me  ecbare  la  culpa,  no  es  la  primera  vez 
que  padezco  sin  ella  ;  mas  experiencia  tengo  que  cuando  nuestro 
Seâor  esta  satisfecho,  todo  lo  allana.  Y  jamàs  creeré  que  por  casas 
muy  graves  permita  su  Majestad  que  su  compania  vaya  contra  la 
ôrden  de  su  Madré,  pues  la  tomô  por  medio  para  repararla  y  reoo- 
varia,  cuauto  mas  por  cosa  tan  levé.  Y  si  lo  permitiere,  temo  que 
sera  posible  lo  que  se  piensa  ganar  por  una  parte  perderse  por  otras. 

7.  Deste  Rey  somos  todos  vasallos.  Plegue  i  su  Majestad  que  lo8 
del  Hijo  y  de  la  Madré  seaq  taies ,  que  como  soldados  esforzados 
solo  miremos  à  donde  va  la  bandera  de  nuestro  Rey,  para  seguir  sa 
voluntad ,  que  si  este  faacemos  con  verdad  los  Carmelitas ,  esti  claro 
que  no  se  pueden  aparlar  los  del  nombre  de  Jésus ,  de  que  tantas 
veces  soy  amenazada.  Plegue  i  Dios  guarde  à  V.  P.  muchos  anos. 

8.  Ya  se  la  merced  que  siempre  nos  bace,  y  aunque  misérable, 
le  encomiendo  mucbo  d  nuestro  Senor  :  y  a  V.  P.  suplico  baga  lo 
mismo  por  mi ,  que  medio  aûo  ba  que  no  dejan  de  llover  trabajos  y 
persecuciones  sobre  esta  pobre  vieja,  y  abora  este  negocio  no  le 
tengo  por  el  mener.  Cpn  todo  doy  à  V.  P.  palabra  de  no  se  la  decir, 
para  que  lo  baga,  nJL  i  persona  que  se  la  diga  de  mi  parte ,  ni  se  la  be 
dicbo.  Es  boy  10  de  febrero.  —  Indigna  aierva  y  sûlSdita  de  V.  P.  — 


CARTA  XXL 

f  I  padre  Qoualo  de  Atila ,  d«  U  compiUUa  d«  Jwif ,  eonfeior  de  U  suU. 

1.  leauaseaoon  V.  m.  Piaa  ba  qoe  no  me  ba  mortiOcado  taoto 
como  boy  con  letra  de  V.  m.  Porque  no  aoy  tan  biunilde  que  quien 
•er  tenida  por  t^n  soberbia ,  ni  ba  de  querer  V.  m.  roostrar  su  hu^ 
ipikiid  (an  i  ni  oosta,  Nunoa  letra  de  V.  m.  pen^  romper  do  ^ 
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buena  gana.  To  le  dfgo  qqe  sabe  bien  roorliflcar,  y  danne  i  entender 
lo  qiie  8oy;  pues  le  parece  àV.  id.  que  creo  de  mipuedo  ensenar. 
{Dios  me  libre!  No  querria  se  me  acordase.  Ya  veo  que  tengo  la 
culpa,  aunque  no  se  si  la  tiene  mas  el  deseo  que  tengo  de  ver  i  V.  m. 
bueno  :  que  desta  âaqueza  puede  ser  procéda  tanta  boberia  como  4 
y.  m.  digo ,  y  del  amor  que  le  tengo ,  que  me  hace  faablar  con  liber? 
tad ,  sin  mirar  lo  que  digo  :  que  aun  despues  quedé  con  escrûpuio  de 
algunas  cosasque  traté  con  V.  m.,  y  i  no  pie  quedar  el  de  inobediente, 
iio  respondiera  i  lo  que  V.  m.  manda,  porque  me  hace  harta  contra- 
dicion.  Dios  lo  reciba.  Amen. 

2.  Una  de  tas  grandes  faltas  que  tengo  es  juzgar  por  mi  en  estQ^ 
cosas  de  oracion,  y  ansi  no  tiene  V.  m.  que  hacer  caso  de  lo  que  di- 
jere,  porqne  le  darà  Dios  otro  talento  que  à  una  mujercilla  como  yo. 
Considerando  la  merced  que  nuestro  Seâor  me  ha  hecho  de  tan 
actualmente  traerle  présente,  y  que  con  (odo  eso  veo  <Suando  tengo  i 
mi  cargo  muchas  cosas  que  ban  depasar  por  mi  mano,  que  no  hay 
persecuciones  ni  trabajos  que  ansi  me  es^orben.  Si  p9  cosa  en  que  me 
puedo  dar  prisa,  me  ha  acaecido,  y  muy  de  ordinario,  acostarme  i  la 
una,  y  i  las  dos ,  y  mas  tarde ,  porqqe  no  esté  et  aima  despuef  obli* 
gada  i  acudir  à  otros  cuidados  mas  gue  al  que  tiene  présente.  Para  la 
salud  harto  mal  me  ha  hecho,  y  ans!  debe  de  ser  tentacion,  aunque 
ma  parece  queda  el  aima  mas  libre  ;  como  qqien  tiene  un  negocio 
de  grande  importancia  y  necesario,  y  concluye  presto  con  los  de- 
mda,  para  aue  no  le  impidan  en  nada  i  lo  que  entiende  ser  lo  maa 
necesario. 

3.  Y  ansi  todo  lo  qqe  yo  puedo  dcjar  que  hagan  las  hermanaa,  me 
da  gran  contente ,  aunque  en  i^lguna  manera  se  haria  mejor  por  mi 
manp;  mas  como  no  se  hace  por  esc  fin,  su  Majestad  loauple,  y  yo 
me  hallo  notablemente  mas  aprovechada  en  lo  interior,  mientraa  mas 
procuro  apartarme  de  las  cosas.  Con  ver  esto  claro  muchas  veces  me 
deacuido  à  no  lo  procurar,  y  cierto  siento  el  dano  ;  y  yeo  que  podria 
bacer  mas,  y  mas  diligenciaen  e^te  casp,  y  que  me  (lallaria  mejor. 

4.  No  se  entiende  esto  de  cosas  graves ,  «que  no  se  pueden  excusar, 
y  en  que  debe  estar  tambien  mi  yerro  \  porque  Içis  ocupacionea  d9 
V.  m.  sonlq,  y  séria  mal  dejarlaa  en  o(ro  poder,  que  fmsi  lo  pienso, 
sino  que  veo  i  V.  m.  malo,  quprria  tuviese  n<enoa  trabajos.  Y  cierto 
que  me  hace  alabar  à  nuestro  Senor.  vçr  cuan  de  ver^a  tpman  laa  cosaa 
que  tocan  à  su  casa ,  que  no  soy  tan  boba  que  no  entiendo  la  grao 
merced  que  Dios  hace  i  V.  m.  en  darle  eae  talento ,  y  el  gran  mérito 
que  es.  Harla  envidia  ipe  hace ,  que  quisipra  yo  aqsi  n)i  prelado.  Ya 
que  Dios  me  diô  à  V.  m.  por  tal,  quçrria  le  tuvieae  tanto  €|e  mi  almi^ 
como  de  lafuenle  ,  que  me  ha  caido  en  harta  gracia ,  y  es  cosd  tan 
necesaria  en  el  monasterio ,  que  todo  lo  que  Y.  m,  bicier^  en  él  lo 
merece  la  causa. 

5.  No  me  queda  mas  que  decir.  Ciçrto  que  tr^io  cv)PlP  coq  \)\9ê 
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toda  verdad ,  y  eotieodo  que  todo  lo  que  se  hace  para  baoer  muy  bieo 
0D  oflcîo  de  superior,  es  tao  agradable  a  Dios  que  en  brève  tiempo 
da  lo  que  dîera  en  muchos  ratos  ,  cuando  se  han  cmpleadoen  este  : 
y  tëogolo  tambîen  por  experiencia,  comolo  que  be  dicho,  sino  que 
coroo  veo  à  V.  m.  tan  ordinario  tan  oeupadisimo ,  ansi  por  jooto  me 
ba  pasado  por  el  pensamiento  lo  que  à  V.  m.  dije;  y  coaodo  mas  lo 
pienso,  veo  que,  como  be  dicho,  hay  direrencia  deV.  m.  à  mi.  To 
me  enmendaré  de  no  decir  mis  primeros  movimientos ,  poes  me 
coesta  tan  caro.  Como  vea  yo  à  V.  m.  bueno ,  cesari  mi  tentacioD. 
IMgalo  el  SeAor  oomo  puede  ydeseo.^-ServidoradeV.  m.— Tcreia 
de  Jem$. 


CâRTA  xxu. 

Al  padre  fny  6er6niiB0  Gradaii  de  la  Madré  de  Dîoe. 

1 .  Jésus  sea  con  V.  P.  Mi  padre ,  despues  que  se  fué  el  pedire  prior 
de  Mancera ,  be  hablado  al  maestro  Daza  y  al  dotor  Rueda  sobre  esto 
de  la  provineia,  porque  yo  no  quorria  que  V.  P.  biciese  oosa  que 
nadie  pudiese  decir  que  fué  mal,  que  mas  pena  me  daria  esto,  auii- 
que  despues  sucediese  bien,  que  todas  las  cosas  que  se  hacen  mal 
para  nuestro  prop<Ssito,  sin  culpa  nuestra.  Entrambos  dioea  que  les 
parece  cosa  recia,  si  la  comision  de  V.  P.  no  trataalguna  particula* 
ridad  para  poderse  baoer,  en  especial  el  dotor  Rueda,  à  cuyo  pa- 
recer  yo  me  allego  mucbo,  porque  en  todo  lo  veo  a^inado  ;  en  fin  es 
muy  letrado.  Dice  que  como  es  cosa  de  jurisdicion ,  que  es  dificul* 
toso  hacer  eleccion;  porque  si  no  es  el  gênerai  6  el  papa,  que  no  lo 
puede  hacer,  y  que  los  votos  serian  sin  valor,  y  que  no  babrian  me- 
nester  masestotros  para  acudir  al  papa,  y  dar  voces,  que  se  salea 
de  laobediencia,  baciéndose  superiores  en  lo  que  no  pueden  ;  que  es 
coeamal  sonante,  y  que  tiene  poinnas  dificultoso  confirmarlo,  que  dar 
licencia  el  papa  para  bacer  provincia;  que  con  una  letra  que  escriba 
el  rey  é  su  embajador,  gustarà  de  liacerlo  ;  que  es  cosa  fîcil ,  como 
«e  lo  diga ,  cuales  traian  à  los  descalzos.  Podria  ser  que  si  con  el  rey 
se  tratase ,  gustase  de  hacerlo  ;  pues  aun  para  la  reforma  es  grao 
ayuda,  porque  esiotros  los  ternian  en  mas,  y  descuidarian  ya  en  que 
se  ban  de  deshacer. 

2.  No  se  si  séria  bueno  que  V.  P.  lo  corounicase  con  el  padre 
maestro  Cbaves  (llevando  esa  mi  carta ,  que  envié  con  el  padre  prior) 
qoe  es  mny  cuerdo  ;  y  bacîendo  caso  de  su  favor,  quizà  lo  alcanxa- 
ria  con  el  rey  ;  y  con  cartas  suyas  sobre  esto ,  babian  de  ir  los  mes- 
moa  frailes  à  Roma  (  los  qoe  esti  tratado  )  qae  en  ninguna  maoera 
qnerria  se  dcgase  de  îr,  porque,  como  dice  el  dotor  Rueda,  es  el  ca- 
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miDO  y  medio  recto  e1  del  papa  ô  gênerai.  Yo  le  digo  que  si  el  padre 
Padilla  y  todos  bubiëramos  dado  en  acabar  esto  con  el  rey,  que  ja 
estuviera  hecho  ;  y  aun  V.  P.  niesroo  se  lo  podrîa  tratar,  y  al  arzo- 
bispo  :  porque  si  electo  el  proYincial  se  ha  de  conflrniar,  y  favorc- 
cerlo  el  rey,  mejor  puede  bacerlo  abora.  Y  si  no  se  bace,  no  queda 
la  nota,  y  la  quiebra,  que  quedara  si  despues  de  eleclo  no  se  bace, 
y  queda  por  borron;  y  porque  se  hizo  lo  que  no  podia,  y  que  no  se 
entendiôy  pierde  V.  P.  muebo  crédito. 

3.  Dice  el  dotor  que  aun  si  lo  hiciera  el  visitador  dominico ,  ù 
otro ,  mejor  se  sufria  que  bacer  elles  perlados  para  si  :  y  que  en  estas 
cosas  de  jurîsdicion,  coroo  be  diebo,  se  pone  mucbo,  y  es  cosa  im« 
portante  que  la  cabeza  tenga  por  donde  lo  pueda  ser.  Yo ,  eu  pen- 
sando  que  ban  de  ecbar  à  Y.  P.  la  culpa  con  alguna  causa,  me  aco- 
bardo  ;  lo  que  no  bago  cuando  se  las  ecban  sin  clla,  anles  me  nacen 
mas  alas  :  y  ansi  no  be  Tisto  la  hora  de  escribir  esto,  para  que  se 
mire  mucbo. 

4.  i  Sabe  que  be  pensado?  Que  por  ventura,  de  las  cosas  que  be 
enviado  à  nuestro  padre  gênerai ,  se  aprovecba  contra  nosotros  (que 
eran  muy  buenas)  dândolas  i  cardenales  ;  y  bame  pasado  por  pensa- 
miento  no  le  enviar  nada ,  basta  que  estas  cosas  se  acaben  :  y  ansi 
séria  bien ,  si  se  ofreciese  ocasion ,  dar  algo  al  nuncio.  Yo  veo ,  mi 
padre,  que  cuando  V.  P.  esté  en  Madrid  hace  mucbo  en  un  dia;  y 
que  bablando  con  unes  y  otros,  y  de  las  que  Y.  P.  tiene  en  palacio, 
y  el  padre  fray  Antonio  con  laduquesa ,  se  podria  bacer  mucbo  para 
que  con  el  rey  se  biciese  esto ,  pues  él  desea  que  se  conserven.  Y  el 
padre  Mariano,  pues  babla  con  él,  se  lo  podia  dar  a  entender,  y  su- 
plicérselo ,  y  traerle  i  la  memoria  lo  que  ba  que  esta  preso  aquel 
santico  de  fray  Juan.  En  fin ,  el  rey  à  todos  oye  :  no  se  porque  ba  de 
dejar  de  decirselo  y  pedirselo ,  el  padre  Mariano  en  especial. 

5.  i  Mas  que  bago  de  parlar,  y  que  de  boberias  escribo  li  Y,  P.  y 
todo  melo  sufre?  Yo  le  digo  que  me  estoy  deshaciendo,  por  no  teuer 
libertad  para  poder  yo  bacer  lo  que  digo  que  bagad.  Abora ,  como  el 
rey  se  van  tan  lejos,  querria  quedase  algo  becbo.  Hëgalo  Dios  como 
puede. 

6.  Con  gran  deseo  estâmes  esperando  esas  seAoras ,  y  estas  ber- 
manas  muy  puestofis  en  que  no  ban  de  dejar  pasar  i  su  hermanade 
Y.  P.  sin  darla  aqui  el  bàbito.  Es  cosa  extrafta  lo  que  Y.  P.  las  debe. 
Yo  se  lo  be  tenido  en  mucbo,  porque  eslàn  tantas  y  tienen  necesi- 
dad  :  y  con  el  deseo  que  tienen  de  tener  cosa  do  Y.  P.  no  se  les  pone 
cosadelante.  Pues  !  Teresica,  las  cosas  que  dice  y  bace!  Yo  tambien 
me  bolgara  ;  porque  à  donde  va  no  la  podrë  ansi  gozar,  y  aun  quizâ 
nunca,  que  esttf  muy  i  trasmano.  Con  todo  queda  por  mi,  y  las  voy 
à  la  mano  ;  porque  ya  eslà  recibida  en  Yalladolid,  y  efttarà  muy  bien, 
y  séria  darles  disguslo  mucbo ,  en  especial  à  Casilda.  Quédase  actf 
para  Juliana  (aunque  yo  no  les  digo  nada  destode  Juliana)  porque  ir 
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A  Sevilla  hàcese  muvrccio  para  la  seftadoftoraJuana)  y  amiqiiizi, 
de  qud  sea  grande,  lo  sentird.  ;0  que  teotacion  teogo  con  su  her- 
mana ,  la  que  està  en  las  dbncellasf  Que  por  no  \o  entender  déjà  et 
^tar  remediada ,  y  mas  i  su  descanso  que  esta. 

7.  Mi  hermano  Lorenzo  lleva esta  carta,  que  vad  la  corte ,  y  desde 
alll  creo  à  Sevilla  :  en  Madrid  ba  de  estar  algdnos  dias.  La^prioracreo 
escribe ,  y  ans!  no  mas  dé  que  Dios  me  guarde  â  V.  P.  La  de  Albt 
esté  malisiroa  :  encomiéndela  à  Dios,  que  aunque  mas  digan  délia  se 
perderia  barto ,  porque  es  muy  obediente ,  y  cuando  esto  bay  cod 
avisar  se  remédia  todo.  ;  Oh  que  obra  pasan  las  de  Malagon  por 
Brianda  !  Mas  yo  rei  lo  de  que  torne  allt. 

8.  A  doâa  Luisa  de  la  Cerda  se  le  ha  muerto  la  hija  roaa  pequena, 
que  me  tienen  lastimadisima  los  trabajos  que  da  Dios  i  esta  senora. 
No  le  queda  sino  la  viuda.  Creo  es  razon  le  escriba  V.  P.  y  consodey 
que  se  le  debe  mucho. 

9.  Mire  en  esto  de  quedar  aqui  su  hermana,  si  le  parece  mejor  no 
lo  estorbaré;  y  si  gusta  la  senora  do&a  Juana  de  tenerla  mas  cerca. 
Yo  temo  (como  ya  liene  por  si  de  ir  i  Valladolid)  no  le  suceda 
algUna  tentacion  despues  aqui ,  porque  oird  cosas  de  alli  que  no 
tiene  esta  casa,  aunqûe  no  sea  sino  la  buerta;  que  esta  tierra  es 
tniserable.  Dios  me  le  guarde,  mi  padre,  y  baga  tan  sanlo  corao 
yo  lé  suplico.  Amen.  Amen.  Mejor  se  va  parando  el  briuo.  Soo 
tioy  15  de  abril.  —  Indigna  sierva  y  hija  de  V.  P.  —  Teresa  âe 
Jemt. 

10.  Dofta  Cuiomar  èe  esli  aqu!,  y  ihejori  con  barto  deseo  de  ver 
8  V.  P.  Llora  i  su  Tray  Juan  dé  la  Cruz ,  y  tpdas  les  monjas.  Cosà 
recià  ba  sido  esta.  Là  Encar&acion  comienza  2  ir  como  suele. 


CAfttA  fctlll. 

Al  mèftmô  ptdre  fray  âerdnimo  Gricitn  dé  II  Mâdre  de  Diot. 

JESUS. 

1.  Là  gracia  del  Èspirilu  santo  sea  con  V.  I^.,  t>àdre  mio.  Yo  be 
rëcibo  très  cartes  dé  V.  P.  por  la  via  del  correo  mayor,  y  ayer  las 
que  traia  Tray  Alonso.  Ken  me  ha  pagado  el  Sei^or  lo  que  se  ban  tar- 
dado.  Por  siempre  sea  benditoque  esta  V.  P.  bueno.  Primero  modio 
un  sohre.^alto,  que  como  dieron  los  plicgos  de  la  priora,  y  no  veoia 
loira  de  V.  P.  en  uno  ni  en  otro,  ya  ve  lo  que  habîa  de  sentir.  Presto 
se  remédié.  Siempre  me  diga  V.  P.  las  que  recibe  mias,  que  no  hace 
sino  no  responderme  à  cosa  muchas  veccs ,  y  luego  olvidarse  de  po- 
ner  la  fecba. 
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2.  Ed  la  una  y  en  la  otra  me  dice  V.  P.  que  cômo  me  ftié  con  la 
seôora  dofia  Juana,  y  lo  he  escrito  por  la  via  del  correo  de  aqui. 
Pienso  vieoe  la  respuesta  en  la  que  me  dice  viene  por  Madrid  ;  y 
ansi  DO  me  ba  dado  raucha  pena.  Estoy  buena ,  y  la  mi  Isabel  es 
toda  nuestra  recreacioD.  Extraûa  cosa  es  su  apaciblimiento  y  rego^ 
cijo.  Ayer  me  escribiô  la  seâora  doâa  Juana.  Buenos  estàn  todos« 

3.  Mucfao  be  alabado  al  Senor  de  cômo  van  los  negocios,  y  baume 
espantado  las  cosas  que  me  ba  dicbo  fray  Âlonso  que  decian  de  V.  P. 
2  Ytflame  Dios ,  que  necesaria  ha  sido  la  ida  de  V.  P  !  Âunque  no  bi- 
ciese  mas,  en  conciencia  me  parece  eslaba  obligado,  por  la  honra 
de  la  ôrden.  Yo  no  se  cômo  se  podian  publicar  tan  grandes  testimo- 
nios.  Dios  les  dé  su  luz.  T  si  V.  P.  tuviera  de  quien  se  fiar,  barto 
bueno  fuera  hacerles  ese  placer  de  poner  otro  prier;  mas  no  lo  en- 
tiendo.  Espantome  quien  daba  ese  parecer,  que  era  no  bacer  nada. 
Gran  cosa  es  ester  abi  quien  sea  contrario  para  todo,  y  barto  tra- 
bajo  que  (si  fuera  bien)  lo  rebusaseel  mesmo.  En  fin  no  estën  mos- 
trados  à  desear  ser  poco  estimados. 

4.  No  es  maravilla  que  teniendo  tantas  ocupaciones  Pablo  pueda 
tener  con  José  tanto  sosiego  :  mucbo  alabo  al  Scfior.  Y.  P.  le  diga 
que  acabe  ya  de  contentarse  de  su  oracion ,  y  no  se  le  dé  nada  de 
obrar  el  entendimiento,  cuando  Dios  le  biciere  merced  de  otra 
suerte;  y  que  ntucbo  me  contenta  lo  que  escribe.  El  caso  es  que  en 
estas  cosas  interiores  de  espiritu  la  oracion  mas  acepta,  |^  ^^,  ^,,1^ 
y  acertada  es  la  que  déjà  majores  dejos.  No  digo  luego  ^JVJ^  "*•• 
al  présente  muchos  deseos ,  que  en  esto ,  aunque  es  ooDflrM«M  ooî 
bueno,  i  las  veces  no  son  como  nos  los  pinta  nuestro     *^^ 

amor  prôpio.  LIamo  dejos  conBrmados  con  obras ,  que  los  deseos 
que  tiene  de  la  bonra  de  Dios  se  parezcan  en  mirar  por  ella  muy  de 
veras,  y  emplear  su  meiHoria  y  entendimiento  en  cômo  le  ha  de 
agradar,  y  mostrar  mas  cl  atnor  que  le  tiene. 

5.  ;0h  que  esta  es  la  verdadera  oracion  !  Y  no  unos  gustos  para 
nuestro  gusto,  no  mas;  y  cuandb  no  se  ofrece  lo  que  be  dicbo,  mu- 
cha  flojcdad  y  temores ,  y  sentimientos  de  si  bay  Talta  en  nuestra  es- 
tima. Yo  no  desearia  otra  oracion ,  sino  la  que  me  biciese  crecer  las 
virtudes.  Si  es  con  grandes  tentaciones  y  sequedades  y  tribulacionea 
y  esto  me  dejase  mas  humilde ,  esto  ternia  por  buena  oracion ,  pues 
lo  que  mas  agrada  à  Dios  terhia  por  mas  oracion.  Que  no  se  entiende 
que  no  era  çl  que  padece,  pues  lo  esta  ofreciendo  à  Dios,  y  muchas 
veces  mucbo  mas ,  que  el  que  se  esta  quebrando  la  cabeza  à  sus  solas, 
y  pcnsara,  si  ha  estrujado  algunas  Itfgrimas,  que  aquello  es  la 
oracion. 

6.  Perdone  Y.  P.  con  tau  grande  recaudo,  pues  el  amor  que  tiene 
à  Pablo  lo  sufrc;  y  si  le  parece  bien  esto  que  digo,  digaselo,  y  si  no, 
no  ;  mas  digo  lo  que  querria  para  mi.  Yo  le  digo  que  es  gran  cosa 
obras  v  buena  conciencid* 
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7.  En  gracia  me  ha  caido  lo  del  padre  Joaaes  ;  podria  aer  qneier 
el  deiDODÎo  hacer  algun  mal,  y  sacar  Dios  algun  bien  dello.  Mas  es 
meoesier  grandisimo  aviso,  que  tengo  por  cierto  que  el  demonio  no 
dejari  de  bascar  cuantas  invenciones  pudiere,  para  hacerdaôoà 
Eliseo,  y  ansi  bace  bien  de  tenerlo  por  Patillas.  Yaun  creo  no  séria 
malo  dar  i  esas  cosas  pocos  oîdos  ;  porque  si  es  porque  haga  peni- 
tencia  Joanes ,  bartas  le  ha  dado  Dios,  que  lo  que  fué  por  si  solo, 
que  los  très  que  se  lo  debîan  aconsejar,  presto  pagaron  lo  que  José 
dijo. 

8.  De  la  hermana  san  Gerônimo  aéra  menester  hacerla  conier 
came  algunos  dias  y  quitarla  la  oracion ,  y  mandarla  Y.  P.  qoe  no 
trate  sino  con  él,  ô  que  me  escriba,  que  tiene  flaca  imaginacioo,y 
lo  que  médita  le  parece  que  ve  y  oye;  bien  que  algunas  veces  serti 
verdad  ,  y  lo  ha  sido  ;  que  es  muy  bueoa  aima. 

9.  De  la  hermana  Beatriz  me  parece  lo  mesmo,  aunque  eso  qoe 
me  escriben  del  tiempo  de  la  profesion  no  me  parece  antojo ,  sioo 
barlo  bien.  Tambien  ha  menester  ayunar  poco.  Mtfodelo  Y.  P.  a  la 
priera ,  y  que  no  las  deje  tener  oracion  à  tiempos ,  sîno  ocupadas 
en  otros  oficios,  porque  no  vengamos  à  mas  mal ,  y  créame  que  es 
menester  este. 

10.  Pena  me  ha  dado  lo  do  las  carias  perdidas ,  y  no  me  dice  « 
importaban  algo  las  que  perecieron  en  manosdePeralta.  Sepa  que  ea- 
▼io  ahora  un  correo.  Mucha,  mucha  envidia  he  tenido  à  las  monjas 
de  los  sermones  que  han  gozado  de  Y.  P.  Bien  parece  que  lo  mere- 
cen ,  y  yo  los  trabajos  ;  y  con  todo  me  dé  Dios  muchos  mas  por  su 
amor.  Pena  me  ha  dado  el  haber  de  irse  Y.  P.  à  Granada  :  querrit 
saber  lo  que  ha  de  estar  alla,  y  ver  como  le  he  de  escribir,  6  a  doode. 
Por  amor  de  Dios  lo  deje  avisado.  Pliego  de  papel  con  Arma  do  ba 
venido  ninguno  :  envieme  Y.  P.  un  par  dellos,  que  creo  serân  me- 
nester, que  ya  veo  el  Irabajo  que  tieue ,  y  basta  que  baya  alguna  maa 
quietud  querria  quitar  alguno  à  Y.  P.  Dios  le  dé  el  descanao  quejo 
desco,  con  la  santidad  que  le  puede  dar.  Amen.  Son  hoy  23  de  oc- 
tubre.  —  Indigna  sierra  de  Y.  P.  —  Teresa  de  Jetuê. 


CARTA  XXIV. 

Al  mesmo  padre  fray  Geréoimo  Graeian  de  la  Hadre  de  Dies- 

1 .  Jésus  sca  con  Y.  R. ,  mi  padre.  Por  la  via  de  Toledo  tambien 
le  he  escrito.  Hoy  me  trajeron  esa  carta  de  Yalladolid ,  que  de 
preslo  me  diô  sobresalto  la  novedad;  mas  luego  he  considerado 
que  los  juiclos  de  Dios  son  grandes ,  y  que  en  fin  ama  à  esta  érden ,  y 
que  ha  de  sacar  algun  bien,  6  excusar  algun  mal ,  que  no  entende- 
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roos.  Por  amor  de  nuestro  Seftor  V.  R.  no  tenga  pena.  A  la  pobre 
muchacha  he  harta  léstima ,  que  es  la  peor  Hbrada,  porque  es  hurla 
con  descoDteoto  andar  ella  con  la  alegria  que  andaba.  No  debe  de 
querer  su  Blajestad  que  nos  honremos  con  senores  de  la  tierra,  si  no 
con  les  pobrecitos  como  eran  los  Apôstoles ,  y  ansi  no  hay  que  hacer 
caso  dello;  y  habiendo  sacado  tambien  i  la  otra  bija,  para  Uevarla 
consigo,  de  sanla  Catalina  de  Sena,  hace  al  caso  para  no  perder 
nada ,  aca  digo  à  los  dichos  del  mundo,  que  para  Dios  quizà  es  lo 
mejor  que  en  solo  él  pongamos  los  ojos. 

2.  Vaya  con  Dios.  El  me  libre  destos  seftores,  que  todo  lo  pue- 
den ,  y  tienen  extranos  reveses.  Aunque  esta  pobrecita  no  se  ha  en- 
tendido,  al  menos  de  tornar  à  la  ôrden ,  creo  no  nos  estarâ  bien.  Si 
algun  mal  hay  ,  es  el  dafio  que  puede  bacer  haber  en  estes  principios 
cosas  semejaotes.  A  ser  cl  descontento  como  e\  de  aca,  no  me  espan- 
tara;  mas  tengo  por  imposible  poder  ella  disimularle  tanto ,  si  ansi  le 
tuviera.  Lastima  be  i  aquella  pobre  priera  lo  que  pasa ,  y  â  la  nuestra 
Maria  de  sau  José.  Escribala  V.  H.  Cierto  que  siento  mucbo  verle 
ahora  alejar  tanto  :  no  se  que  me  ba  dado.  Dios  le  traiga  con  bien , 
y  al  padre  fray  Nicolas  dé  mis  encomiendas.  Todas  las  de  acà  laâ 
envian  à  V.  R.,  y  guârdele  Dios.  Son  boy  28  de  seiiembre. — De  V.  R. 
sùbdita  y  bija. —  Terna  de  Jenu. 


CARTA  XXV. 

AI  matmo  padre  fray  Oarônimo  Gracian  de  la  Madré  de  Diot. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  Santo  sea  con  V.  P.,  mi  padre ,  y  le  baya 
dado  esta  Pascua  lantos  bienes  y  dones  suyos  que  pueda  con  elles 
servir  à  su  Majestad  lo  mucbo  que  le  debe ,  en  baber  quèrido  que 
tan  i  Costa  de  Y.  P.  vea  remediado  su  pueblo.  Sea  Dios  por  todo 
alabado,  que  cierto  hay  bien  que  pensar,  y  que  escribir  desta  bisto- 
ria.  Aunque  no  se  las  pariicularidades  de  como  se  ba  concluido,  en- 
tiendo  debe  de  ser  muy  bien  :  al  menos,  si  el  Seûor  nos  déjà  ver 
provincia,  no  se  debe  de  haber  hecbo  en  Espafta  con  tan  ta  autoridad 
y  examen,  que  da  li  entender  quiere  el  SeÂor  à  los  descalzos  para 
mas  de  lo  que  pensâmes.  Plegue  à  su  Majestad  guarde  mucbos  aôoa 
à  Pablo,  para  que  lo  goce  y  trabaje,  que  yo  desde  el  cielo  lo  veré,  si 
merezoo  este  lugar. 

2.  Ya  trajeron  la  caria  de  page  de  Yalladolid.  Harto  me  fauelgo 
vayan  ahora  esos  dineros.  Plegue  al  Seûor  ordene  que  se  concinya 
con  brevedad,  porque  aunque  es  muy  bueno  el  prelado  que  ahora  te- 
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nenios ,  es  cosa  diferënte  de  lo  que  conviene ,  para  asentarse  todo 
como  es  nienester,  que  en  fin  es  de  prestado. 

3.  Por  esacartaverd  V.  P.  lo  que  se  ordena  de  la  pobre  vejezoela. 
SegUD  loa  indicios  bay  (puede  ser  sospecha]  es  mas  el  deseoque 
estos  mi  hermaaos  deben  de  tener  de  vcrme^lejos  de  si,  que  la  ne- 
cesidad  de  Malagon.  Esto  me  ha  dado  un  poco  de  sentimiento,  que 
lo  demas  mi  primer  movimiento  digo  el  irâMalagun,aunqueelirpor 
priora  me  da  pena,  que  no  estoy  para  ello,  y  temo  fallar  eo  el  servi- 
cio  de  nuestro  Senor.  V.  P.  le  suplique  que  en  esto  eslé  yo  siempre 
entera,  y  en  lo  demas  venga  lo  que  viniere .  que  mienlras  mas  traba- 
jos  mas  ganancia.  En  todo  caso  rompa  V.  P.  esa  caria.  Uarto  coûsuelo 
me  da  que  esté  V.  P.  tan  bueno,  sino  que  no  lô  querria  coo  la  calor 
ver  en  ese  lugar.  ;0h,  que  soledad  me  hace  cada  dia  mas  parael 
aima  estar  tan  lejos  de  V.  P  !  aunque  del  padre  Fray  José ,  siempre  le 
parece  es(d  cerca ,  y  con  eslo  se  pasa  esta  vida  bien  sio  contentûs 
de  la  tierra  y  muy  contino  contento.  Y.  P.  ya  no  debe  de  estar  es 
ella ,  segun  le  ha  quitado  el  Senor  las  ocasiones,  y  dadole  a  manos 
llenas,  para  que  esté  en  el  cielo.  Es  verdad  que  mienlras  nias  pieuso 
en  esta  tormenta ,  y  en  los  medios  que  ba  tomado  el  Senor,  mas  me 
quedo  boba  ;  y  si  fuesc  scrvido  que  esos  andaluces  se  remediaseo 
algo ,  lo  temia  por  mereed  muy  particular  no  fuese  por  manos  de 
V.  P.  como  no  le  va  cl  upretarlos,  pues  ha  sido  esto  para  su  reme- 
dio  :  y  esto  be  deseado  siempre. 

4.  Hame  dado  gusto  lo  que  me  escribe  el  padre  Nicolao  en  este 
caso,  y  por  eso  lo  envio  à  V.  K  Toda's  esias  berroanas  se  le  eoco- 
mîendan  mucho.  Harto  sienten  pensar  si  me  be  de  ir  de  aqui.  Avi- 
saré  a  Y.  P.  lo  que  Tuere.  Encomiéndelo  a  nuestro  Senor  mocbo  por 
caridad.  Ya  se  acordarà de  lo  que  murmuraràn  estas  andadas  despues, 
y  quien  son  :  ;  mire  que  vida!  Aunque  eslo  hace  poco  al  caso. 

5.  Yo  be  escrito  al  padre  vicario  los  incoovenientes  que  bay  para 
ser  yo  priora,  de  no  poder  andar  con  la  comunidad,  y  en  lo  demâs: 
que  ninguna  pena  me  dara  ;  iré  al  cabo  del  mundo  como  sea  por  obe- 
diencia;  antes  creo,  mienlras  mayor  Irabajo  Tuese,  me  holgariamai 
de  bacer  siquiera  alguna  cosita  por  este  gran  Dios^  que  ianto  debo: 
en  especial  creo  es  mas  serviriez  cuando  solo  por  obedieocia  M 
bace  ^  que  con  cl  mi  Pablo  bastaba  para  bacer  aualquiera  oosa  oob 
contento  el  dàrsele.  Hartas  pudiera  decir  que  le  dîaran  contaotO)  sîM 
que  tcmo  eslo  de  carias,  para  cosas  deï  aima  en  especial.  Para  qa« 
Y.  P.  se  rià  un  poco,  le  envio  esas  copias  que  eoviaron  de  la  Eocsr- 
nacion,  que  mas  es  para  llorar,  como  eslA  aquella  casa.  Paaan  lai 
pobres  cnireleniéndose.  Como  gran  cosa  ban  de  sentir  TcroDe  ir  de 
aquif  que  aun  tienen  esperanza  (  y  yo  no  esloy  sin  ellaj  de  que  sêba 
de  remediar  aquella  casa. 

6.  Con  mucha  volunuid  ban  dado  los  docienlos  dttcadoa  las  de 
Yalladolid ,  y  la  priora  lo  mesmo,  que  si  no  los  tuviera  los  buscara  : 
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y  envia  la  carta  de  pago  de  todos  cualrocienlos.  Helo  tenido  en  mu- 

cho,  porque  verdaderamente  es  allegadora  para  su  casa  :  mas  tal 

carta  le  escribi  yo.  La  seûora  dona  Juana  me  ha  caido  eo  gracia, 

que  me  ba  espantado,  que  me  escribe  le  liene  algun  mledo,  porque 

daba  los  dineros  sin  decirselo.  Y  verdaderamente  que  en  lo  que  loca 

à  la  bermana  Maria  de  san  iosë ,  siempre  la  be  visto  con  gran  vo* 

luntad  :  en  fin ,  se  ve  la  que  à  V.  P.  Uene.  Dios  le  guarde,  mi  padre. 

Amen.  Amen.  Al  padre  rector  mis  encomiendas,  y  al  paare  que  me 

escribio  este  otro  dia,  lo  mesmo.  Fué  ayer  postrer  dia  de  pascua. 

La  mia  aun  no  ba  Uegado.  —  Indigna  sierva  de  V.  P.  —  Teresa  de 
Jenu. 


CARTA  XXn 

Al  tteitto  padre  frai  OerAnimo  Gractan  de  la  Madré  de  Diot . 

1.  Jésus  sea  con  Y.  R.  Amen.  Por  esa  carta  verâ  Y.  R.  lo  que  en 
Alba  sepasacon  su  fundadora.  Hanla  comenzado  i  tener  miedo^  y 
hëcholas  tomar  monjas,  y  deben  de  pasar  barta  necesidad,  y  Ved 
mal  remédie  para  llegàr  a  razon  :  menester  ba  Y.  R.  informarse  de 
todo. 

2.  No  olvide  Y.  R.  dejar  mandado  lo  de  los  vélos  en  todas  partes, 
y  declarado  por  que  personas  se  ha  de  entender  la  constitucion  ^  por- 
que no  parezca  las  aprieta  mas,  que  yo  temo  mas  que  no  pierdan  ^ 
gran  contente  con  que  nuestro  Senor  las  lleva,  que  esotras  cosas, 
porque  se  que  es  una  monja  descontenta  :  y  roientras  ellas  no  dieren 
mas  ocasîon  de  ia  que  basta  abora  ban  dado,  no  bay  porque  las 
aprieten  en  mas  de  lo  que  prometieron. 

3.  A  los  confesores  no  bay  para  que  los  ver  sin  vélos  jamds,  ni  i 
los  Traites  de  ninguna  ôrden,  y  muy  menos  à  nuestros  descalzos. 
Podriase  declarar  como  si  tienen  un  tio,  y  no  tienen  padre,  y  aquel 
Uene  cuenta  délias,  6  personas  de  muy  mucho  deudo,  que  elle  mesmo 
se  lleva  razon  :  6  si  bay  duquesa  6  condesa,  persona  principal  :  en 
lin ,  en  donde  rio  pueda  haber  peligro ,  sino  provecbo  ;  y  cuando  nô 
fuere  desta  suerte,  que  no  se  aora  :  6  si  otra  cosa  se  ofrecier^,  que 
sea  duda ,  que  se  comunique  con  et  provincial ,  y  se  pida  licencia  ;  v 
sino,  que  jamas  se  baga,  mas  yo  he  miedo  no  Ja  dé  el  provincial 
con  iacilidad.  Para  cosa  de  aima  parece  que  se  puede  tratar  sin  abrir 
vélo.  V.  R.  lo  verd. 

4.  Harto  deseo  les  venga  luego  alguna  que  traiga  algo,  para  pagar 
lo  que  5c  ba  gastado  en  la  obra.  Dios  lo  guie  como  ve  la  necesidad. 
Aqui  estàn  bien,  que  todo  les  sobra,  digo  cuanto  a  lo  exterior,  que 
para  cl  contente  interior  poco  bard  este,  mejor  be  h^y  en  la  pobreza. 
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Su  Hajestad  nos  lo  dé  A  entender,  y  haga  à  V.  R.  nioy  santo.  AmeiL 
—  Indigna  sierra  y  sûbdita  de  V.  R.  —  Tereta  de  Je$u$. 


CARTA  XXVII. 

Al  padre  fray  Juan  de  Jesat  Roca,  eannelila  desealao.  Eo  Putrana. 

1.  Jesas,  Maria  y  José  seân  en  el  aima  de  mi  padre  fray  Jnan  de 
Jésus.  Recibi  la  carta  de  V.  R.  en  esta  carcel,  à  donde  cstoy  con 
sumo  guslo,  pues  paso  todos  mis  trabajos  por  mi  Dios  y  por  mi  reli- 
gion. Lo  que  me  da  pena,  mi  padre,  es  la  que  vuesiras  reyerencias 
tienen  de  mi  :  esto  es  lo  que  me  alormenta.  Por  tanto,  bijo  mio,  no 
tenga  pena ,  ni  los  demtfs  la  tengan  ;  que  como  otro  Pablo  (  auoqoe 
no  en  santidad)  puedo  decir  que  las  cérceles,  los  trabajos,  las  per- 
aecuciones,  los  tormenlos,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Cristo  j 
por  mi  religion ,  son  regalos  y  mercedes  para  mi. 

2.  Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  los  trabajos  que  ahora.  Es 
propiodeDios  favorecer  à  los  afligidos  y  encarcelados,  con  su  ayuda 
y  favor.  Doy  à  mi  Dios  mil  gracias,  y  es  juste  se  las  démos  todos, 
por  la  merced  que  me  hace  en  esta  càrcei.  ^^lay  (mi  bijo  y  padre) 
hay  mayor  gusto  ni  mas  regalo ,  ni  suavidad ,  que  piadecer  por  nuestro 
buen  Dios?  ^Cuàndo  estuvieron  los  santos  en  su  centre  y  gozo,  sioo 
cuando  padecian  por  su  Cristo  y  Dios?  Este  es  el  camino  seguro  pare 
Dios,  y  el  mas  cierto  ;  pues  la  cruz  ba  de  ser  nuestro  gozo  y  alegria. 
Tansi,  padre  mio,  cruz  busquemos,  cruz  deseemos,  trabajos abre- 
cemos  ;  y  el  dia  que  nos  faltaren ,  ;  ay  de  la  religion  descalza!  ^Yay 
de  nosotros  ! 

3.  Diceme  en  su  carta  c6mo  el  senor  nuncio  ba  mandado  que  no 
se  funden  mas  conventos  de  descaizos,  y  los  bechos  se  desbagan,  a 
instancia  del  padre  gênerai  :  que  el  nuncio  esta  enojadfsimo  coutra 
mi,  llamdndome  mujer  inquiéta  y  andariega;  y  que  el  mundo  esta 
puesto  en  armas  contra  mi  y  mis  bijos,  escondiéndose  en  las  brefias 
lisperas  de  los  montes,  y  en  las  casas  mas  retiradas,  porque  no  los 
ballen  y  prendan.  Esto  es  lo  que  lloro  :  esto  es  lo  que  siento  :  esto 
es  lo  que  me  laslima,  que  por  una  pecadora  y  mala  roonja  bayan  mis 
bijos  de  padecer  tantas  persecuciones  y  trabajos,  desamparados  de 
todos,  mas  no  de  Dios,  que  de  esto  estoy  cierta,  no  nos  dejarâoi. 
desamparartf  i  los  que  tanlo  le  aman. 

4.  Y  porque  se  alegre,  mi  bijo,  con  los  demës  sus  hermanos,  le 
digo  una  cosa  de  gran  consuelo,  y  esto  se  quede  entre  mi,  y  V.  R- 
y  el  padre  Mariano ,  que  recibiré  pena  que  lo  entiendan  otros.  Sabra 
mi  padre  c6mo  una  religiosa  de  esta  casa,  estando  la  vigilia  de  loi 
padre  san  José  en  oracion,  se  le  apareciô ,  y  la  Virgen  y  su  Hijo,  y 
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viô  coiDO  esfaban  rogando  por  la  reforma,  y  le  dijo  oueatro  Seûor 
que  el  infierDo  y  louchos  de  la  tierra  bacian  graodes  alegrias,  por 
ver  que  i  su  parecer  eslaba  dcshecba  la  ôrdeo ,  mas  al  punto  que  el 
nuncio  diô  sentencia  que  se  deshiciese,  la  coofirmô  à  ella  Dios,  y  le 
dijo  que  acudiesen  a)  rey ,  y  que  le  ballariaD  en  todo  como  padre  ;  y 
lo  mesroo  dijo  la  Virgeu  y  sao  José,  y  otras  cosas,  que  no  son  para 
carta:  y  que  yo,  dentro  de  veinte  dias,  saldria  de  la  ctfrcel,  pla- 
ciendo  â  Dios.  Y  ansi  alegrémonos  todos^  pues  desde  boy  la  reforma 
descalza  ira  subiendo. 

5.  Lo  que  ba  de  bacer  Y.  R.  es  estarse  en  casa  de  dona  Maria  de 
Mendoza ,  basta  que  y o  avise  :  y  el  padre  Mariano  ira  é  dar  esta  carta 
al  rey,  y  la  otra  à  la  duquesa  de  Pastraoa,  y  Y.  ft  no  saïga  de  casa, 
porque  no  le  prendan ,  que  presto  nos  veremos  libres. 

6.  Yo  quedo  bueoa  y  gorda,  sea  Dios  bendito.  Mi  oompaneraestA 
desganada  :  encomiéndenos  à  Dios,  y  diga  una  misa  de  gracias  à  mi 
padre  san  José.  No  me  escriba  basta  que  yo  le  avise.  Dios  le  baga 
santo  y  perfeto  religioso  descaizo.  Hoy  miércoles  25  de  marzo  de 
1579.  Con  el  padre  Mariano  avisé  que  Y.  R.  y  cl  padre  fray  Gerô- 
nimo  de  la  Madré  de  Dios  negociasen  de  secreto  con  el  duque  del 
InCeuntado.  —  Teresa  de  Jems. 


CARTA  XXYDI. 

Al  pêûn  frai  AmlirMio  lUriino  de  san  Benilo,  cannelita  datealio. 

r  JESUS,  MARIA. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  R.  Rien  parece  que  no 
liene  Y.  R.  entendido  lo  que  debo  y  quiero  al  padre  Oiea ,  pues  en 
négocies  que  baya  tratado ,  6  trate  su  merced ,  me  escribe  Y.  R.  Ya 
creo  sabe  que  no  soy  desagradecida ,  y  ansi  le  digo  que  si  en  este 
négocie  me  fuera  perder  descanso  y  salud ,  que  ya  estuviera  con* 
cluido  ;  mas  cuando  bay  cosa  de  coucieucia  en  elle ,  no  basta  amis- 
tad ,  porque  debo  mas  à  Dios  que  i  nadie. 

2.  Pluguiera  à  Dios  que  fuera  Talta  de  dote,  que  ya  sabe  Y.  R.  (y  sino 
înformese  dello)  las  muchas  que  bay  en  estes  roonasterios  siu  nin- 
guno^  cuanto  mas  que  le  tiene  bueno ,  que  le  dan  quinientos  duca- 
dos ,  con  que  puede  ser  monja  en  cualquier  monaslerio.  Como  mi 
padre  Olea  no  conoce  las  moujas  destas  casas ,  no  me  espanto  esté 
incrédulo  :  yo  que  se  que  son  siervas  de  Dios ,  y  conozco  la  limpieza 
de  sus  aimas,  no  creeré  jamAs  que  ellas  ban  de  quitar  à  niuguna  el 
bàbito,  no  babiendo  mucbas  causas ,  porque  se  el  escrûpulo  que  sue- 
len  tener  en  este,  y  cosa  eu  que  ansi  se  determinan  debe  de  baber 
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mucba:  y  como  somos  pocas ,  la  inquietud  qae  baœo ,  coando  no 
son  para  la  religion ,  ea  de  soertc  qae  à  una  ruin  coDcîencia  se  le 
hiciera  eacrûpolo  pretender  esto  ^  cuantomas  à  quien  desea  no  des- 
eonteotar  en  nada  à  nuestro  Seftor.  V.  R.  me  diga,  ai  no  le  dan  los 
votos,  £c6mo  puedo  yo  hacerles  tomar  una  monja  por  fuerza,  oomo 
no  ae  laa  dan ,  ni  ningim  pcrlado? 

3.  Y  no  pienae  V.  R.  que  le  va  al  padre  Olea  nada,  que  me  bt 
escrito  que  no  tiene  maa  con  ella  que  con  nno  que  pasapor  la  calle, 
sÎDo  que  mia  pecados  le  ban  puesto  tanta  caridad  en  cosa  que  no  se 
puede  bacer,  ni  yo  le  puedo  servir,  y  me  ba  dado  barta  pena.  T  cierto, 
aunque  pudiera  aer;  i  ella  no  se  la  bacen  en  qucdar  con  qaien  no  la 
quîere.  Yo  be  becho  en  este  caso  mas  de  lo  que  era  razon ,  que  se  la 
bago  ténor  otro  aâo ,  harto  contra  su  voluntad ,  para  que  se  pruebe 
inaa ,  y  por  si  cuando  yo  fuere  i  Salamanca,  voy  por  alli  inforroarme 
mejor  de  todo.  Esto  es  por  servir  al  padre  Olea,  y  porque  mas  ae  sa- 
tisfaga  ;  que  bien  veo  que  no  mienten  las  monjas ,  que  aun  en  cosas 
muy  livianas  sabe  Y.  R.  cuan  ajeno  es  destaa  berroanas  esto. 

4.  Y  que  no  ea  coaa  nueva  irae  monjas  destas  caaas  :  que  es  muy 
prdinario ,  y  ninguna  cosa  pierde  en  decir,  que  no  tuvo  salud  para 
llevareste  rigor  ;  ni  he  visto  ninguna  que  valga  menos  por  eato.  Es- 
carmentada  deato,  be  de  mirar  mucbo  lo  que  bago  de  aqui  adelante ,  j 
ansi  no  ae  tomari  la  del  senor  Nicolao,  aunque  à  Y.  R.  mas  le  con- 
tente, porque  eatoy  informada  por  otra  parte ,  y  no  quiero,  por  bacer 
aervicio  à  mis  senorea  y  amigos ,  tomar  enemistad. 

5.  Extrana  cosa  es  que  diga  Y.  R.  que  ;para  que  se  bablaba  en 
ello?  Desa  manera  no  se  tomaria  monja.  Porque  deseaba  servirte,  y 
me  dieron  otra  relacion  de  lo  que  despues  be  sabido  :  y  yo  se  que  el 
aeAor  Nicolao  quiere  mas  el  bien  dealas  casas  que  de  un  particular,  y 
ansi  eataba  allanado  en  esto. 

6.  Y.  R.  no  trate  mas  dello ,  por  amor  de  Pios  ;  que  buen  dote  la 
dan ,  que  puede  entrar  en  otra  parte,  y  no  entre  donde  para  ser  tan 
pocas  habian  de  scr  bien  escogidas.  Y  si  basta  aqui  no  ha  habîdo 
tanto  extremo  en  esto  con  alguna ,  aunque  son  bien  conta(ias ,  banos 
ido  tan  mal  que  le  babrà  de  aqui  adelante.  Y  no  nos  ponga  con  el 
seAor  Nicolao  en  el  desasosiego,  que  serë  tornarla  à  echar. 

7.  En  gracia  me  ba  caido  el  decir  Y.  R.  que  en  viéndola  la  cono- 
ceri.  No  somos  tan  faciles  de  conocer  las  mujeres ,  que  mucbos  aûos 
las  confleaan ,  y  despues  ellos  mesmos  se  esparitan  de  lo  poco  que 
ban  entendido  :  y  es  porque  ni  aun  ellas  no  se  entienden  para  decir 
sus  Taltas,  y  ellos  juzgan  por  lo  que  les  dicen.  Mi  padre,  cuando  qui- 
aiere  que  le  sirvamos  en  estas  casas ,  dénos  buenos  talentos ,  y  vera 
como  no  nos  desconcertaremos  por  el  dote  ;  cuando  esto  no  hay,  no 
puedo  bacer  servicio  en  nada. 

8.  Sepa  Y.  R.  que  yo  ténia  por  fdcil  tener  ansi  una  casa,  i  donde 
ae  aposentaren  los  frailes ,  y  no  me  parecia  mucbo ,  ain  ser  monasie- 
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rio ,  qu^  les  c|ieran  licencia  para  decir  misa ,  como  la  dan  en  casa  de 
un  caballero  seglar,  y  ansl  lo  envié  à  decir  à  nuestro  padre.  El  me 
dijo  que  no  con venia ,  porque  era  daAar  el  negocio  :  y  parécemc  que 
accrtô  bien.  Y  Y.  R.,  sabiendo  su  voluntad  ,  no  babia  de  determinarse 
a  estar  lantos  ,  y  como  si  tuvieran  ta  licencia,  aderezan  la  iglesia, 
que  me  lia  hecho  rcir.  Aun  casa  no  compraba  yo ,  hasla  tenerla  del 
ordinarto.  En  Çevilla,  que  no  hice  eslo,  ya  ve  lo  que  costô.  Yo  dije 
à  V.  I\.  harlo ,  que  basta  tener  Ictra  del  senor  nuncio  en  que  dièse 
licencia,  que  no  se  haria  nada. 

9.  Cuando  don  Geronimo  me  dijo  que  venia  à  rog^rlo  i  los  padres, 
me  qufîdë  cspantada  \  y  por  no  parecerme  à  vuestras  reverencias  eii 
fiar  tanto  dellos  (al  menos  ahora]  no  cstoy  en  hablar  i  Yalderaoro  : 
que  tengo  sospecha  que  amistad  para  hacernos  bien  ,.no  la  ternà, 
sino  para  ver  si  coge  algo  de  que  avisar  à  sus  amigos  :  y  esta  mesmii 
querria  luviese  Y.  R.  y  no  se  fisse  dél ,  ni  por  taies  amigos  quiera 
haccr  ese  negocio.  Deje  i  cuyo  es  (que  es  de  Dios)  que  su  Majestad  lo 
haràà  su  tiempo,  y  no  se  dé  tanta  priesa,  queeso  basta  à  estragarlo. 

10.  Scpa  Y.  R.  que  don  Diego  Mejia  es  muy  buen  caballero,  y  que 
él  hara  lo  que  dice  :  y  pues  que  se  determinan  à  decirlo,  entendido 
debe  de  tener  de  su  primo  que  lo  harà  :  y  créa  que  lo  que  no  hiciere 
por  él ,  que  po  \o  hara  por  su  tia  ;  ni  hay  para  que  la  escribir,  ni  i 
ninguna  persona,  que  son  muy  primos,  y  el  deudo  y  amistad  de 
don  Diego  Mejia  es  mucho  de  estimar.  Y  tambien  es  buena  seôal  de- 
cir el  arcediano  que  él  daria  la  relacion  por  nosotras ,  porque  si  no 
lo  pendra  hacer  bien  no  se  encargara  desto.  El  negocio  esli  ahora 
en  buenos  termines,  Y.  R.  no  lo  bulla  ahora  mas,  que  antes  sera 
peor.  Yeamos  que  hacç  don  Diego  y  el  arcediano. 

11.  Yo  procuraré  por  acâ  entender  si  hay  quien  se  lo  ruege-,  y  si 
el  dean  puede  algo ,  dona  Luisa  lo  harà  con  él  todo.  Esto  ba  sido 
harto  i  mi  gusto ,  y  haceme  mas  créer  que  se  sirve  mucho  Dios  desta 
TupdacioTi  :  y  ansi  ni  lo  uno  ni  lo  olro  ha  eslado  en  manos  de  noso- 
tros.  Harto  bien  es  que  tengan  casa ,  que  tarde  6  temprano  habremos 
la  licencia.  À  haberla  dado  el  senor  nuncio  ya  estuviera  acabado. 
Plegue  à  oucstro  Senor  de  darle  la  salud  que  habemos  paenester.  Yo 
le  dJgQ  que  el  Tostado  no  esta  nqda  desconflado ,  ni  yo  segura  de 
que  comenzarà  de  hacer  por  él  quien  lo  comenzô. 

12.  En  eso  de  Salamanca,  el  padre  fray  Juan  de  Jésus  esta  tal  con 
QUS  cuartanas,  que  po  se  que  pueda  hacer,  ni  Y.  R.  se  déclara  en  lo 
que  ban  de  aprovechar.  De  lo  que  toca  al  colegio  de  alli ,  comenza* 
remos  de  lo  quç  hace  al  caso ,  que  es  que  el  senor  nuncio  dé  licencia,^ 
y  con  esta  que  hubiese  dado ,  ya  estaria  hecho  \  porque  si  los  princi- 
pios  se  yerran ,  todo  va  errado.  Lo  que  el  obispo  pide ,  é  mi  parecer, 
es  (como  ba  aabido  que  el  senor  Juan  Diaz  esta  ani  de  la  manera  que 
esté)  quien  alla  pueda  hacer  otro  tanto.  Y  no  se  yo  si  se  sufre  en  nues- 
tra  profesion  estar  por  vicarios  \  no  me  parece  cooveniente ,  ni  qu^ 
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barao  al  caso  dos  mesea ,  caando  esto  fuese ,  sino  para  dejar  al  obiapo 
enojado.  Ni  se  cémo  saldntn  coq  ese  gobierno  eaos  padres ,  qaequer- 
ràn  quiza  que  lleven  mucha  perrecion ,  y  para  esa  gente  no  conviene, 
ni  se  si  el  obispo  guslard  de  frailes. 

13.  Yo  digo  à  V.  R.  que  bay  mas  que  bacer  de  lo  que  piensa,  y 
por  doode  pensamos  ganar  quizà  pcrderemos.  Ni  me  parece  para  aa- 
toridad  de  nuestra  ôrden  que  entren  coq  ese  oflcio  de  vicarios  (que 
no  los  quiere  para  otra  cosa)  génie  que  cuando  los  vîeseo  los  babiaa 
de  mirar  como  ermilaôos  coutempIatÎTOs ,  y  no  de  aqui  para  alii  coq 
mujeres  semejantes  ;  que  fuera  de  sacarlas  de  su  mal  vivîr,  no  se  si 
parecerà  bien.  Pongolos  inconvenientes,  porque  alla  los  miren,y 
bagan  Va.  Rs.  lo  que  les  pareciere ,  que  yo  me  rindo,  y  aoertarân 
mejor.  Léanlos  al  senor  licenciado  Padilla,  y  al  senor  Juaa  Diaz,  que 
yo  no  se  mas  que  eslo  que  digo.  La  licencia  del  obispo  aiempre  es- 
tare  cierla.  Sin  eso  no  esloy  tampoco  muy  confiada  de  ser  gran  ne- 
gociador  el  seAor  don  Teutonio  ;  de  que  liene  gran  voluntad ,  ai  ;  po- 
slbilidad,  poca. 

14.  Yo  aguardaba  a  ester  alla  para  bulHr  ese  negocio  ;  que  soy  una 
gran  baratona  (sino  digalo  mi  aroigo  Valdemoro)  porque  no  querria 
que  se  dejase  de  bacer  por  no  acerter  en  los  lérminos  :  que  aquella 
casa  es  lo  que  mucbo  be  deseado ,  y  esa  quiiar,  baste  que  baya  mas 
comodidad  (de  la  vecindad  real)  me  be  bolgado ,  porque  por  nioguna 
maneraballo  que  se  pueda  salir  bien.  Harto  mejor  es  en  Malagon , 
mal  por  mal  ;  que  doua  Luisa  tiene  gran  gana,  y  barà  buenas  como* 
didades  andando  el  tiempo ,  y  hay  mucbos  lugares  grandes  it  la  re« 
donda  :  yo  entiendo  no  les  falterd  de  corner.  Y  porque  llevase  algun 
color  el  quiter  deaotra  casa ,  la  pueden  pasar  alli  :  y  ahora  no  enlien- 
den  que  se  déjà  del  todo ,  sino  que  basta  lener  becba  casa ,  porque 
parece  poca  autoridad  becba  un  dia ,  y  quitarla  otro. 

15.  La  carte  para  don  Diego  Mejia  di  à  don  Gerônimo,  y  él  se  la 
debié  de  enviar  con  otra  que  enviaba  para  el  conde  de  Olivares.  Yo 
le  toroaré  d  escribir  cuando  vea  que  es  oienester  :  no  le  dcje  V.  R. 
olvidar.  Y  otra  vezdigo  que  si  él  dijo  que  lo  dariallano,  que  lotratô 
con  el  arcediano ,  y  que  lo  tiene  por  hecbo,  que  es  bombre  de  verdad. 

16.  Abora  me  ba  escrito  por  una  monja ,  que  pluguiera  Dios  tu- 
vieran  las  que  dejamos  las  partes  que  ella  ,  que  no  las  dejara  de  to- 
mar.  Su  madré  del  padre  visitedor  se  ba  informado  délia.  Abora  di- 
ciendo  esto  me  parece  sera  bien ,  en  acbaque  de  decir  algo  i  don 
Diego  de  este  monja ,  bablarle  de  esotro  negocio ,  y  tomarselo  i  en- 
cargar,  y  ans!  lo  baré.  Mande  Y.  R.  darle  esta  carte,  y  quede  con  Dios, 
que  bien  me  be  alargado,  como  si  no  tuviera  otra  cosa  en  que  enten* 
der.  Al  padre  priorno  escribo,  por  tener  abora  otras  mucbaa  cartas, 
y  porque  este  puede  tener  su  paternidad  por  suya.  A  mi  padre  Pa- 
dilla  mucbas  encomiendaa.  Harto  alabo  à  nueatro  Senor  de  que  tieoe 
aalud.  Su  Majested  sea  con  Y.  R.  aiempre.  Yo  procurarë  la  cédola , 
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aunque  sepa  hablar  a  Valdemoro,  que  no  lo  puedo  mas  encarecer, 
porque  cosa  no  creo  que  hara  por  nosotros.  Es  hoy  dia  de  las  Vir- 
gencs.— Indigna  sierva  de  V.  R. — Teresa  de  Jésus. 

t7.  Otras  cartas  me  han  dado  hoy  de  V.  R.  antes  que  viniese 
Diego.  Con  el  primero  envie  V.  R.  esa  carCaa  nuestro  padre,  que  es 
para  unas  licencias.  Ninguna  cosa  le  escribo  de  los  negocios  ;  por 
680  no  se  lo  deje  Y.  R.  de  escribir. 

18.  Porque  vea  si  son  para  mas  mis  monjas  que  Vs.  Rs.  le  envio 
ese  pedazo  de  carta  de  la  priera  de  Veas,  Ana  de  Jésus.  ^Mire  si  ha 
buscado  buena  casa  a  los  de  la  Penuela?  En  forma  me  ha  hecho  gran 
placer.  Aosadas  que  no  la  acabaràn  Ys.  Rs.  tan  presto.  Han  recibido 
nna  monja  y  que  vale  su  dote  sietc  mil  ducados.  Otras  doe  estàn  para 
enlrar  con  otro  tanto.  Y  una  mujer  muy  principal  tienen  ya  recibida, 
sobrina  del  condedeTendilla;  que  va  en  mas  las  cosas  de  plata,  que 
ya  ha  enviado,  de  candeleros,  vinagreras,  y  otras  muchas  cosas, 
relicario,  cruz  de  cristal  ;  séria  largo  de  decir  las  cosas  que  ha  en- 
viado. Y  ahora  se  les  levanta  un  pleito ,  como  vera  en  esas  cartas. 
Mire  Y.  R.  lo  que  se  puede  hacer,  que  con  hablar  a  ese  don  Antonio 
séria  lo  que  biciese  al  caso  ;  y  decir  cuan  altas  estan  la  rejas ,  y  que 
à  nosotras  nos  va  mas;  que  à  elles  no  les  dan  pesadumbre.  En  fin 
vea  lo  que  se  puede  hacer.  Su  Majestad  sea  con  Y.  R.  siempre. 


CARTA  XXIX. 

Al  seAor  hamao  de  Cepeda  y  Ahamada ,  hermano  de  la  sanla. 

JESUS. 

1.  Sea  el  Espiritu  santo  siempre  con  Y.  m.  Amen.  Y  pdguenleel 
cuidado  que  ha  ienido  de  socorrer  a  todos ,  y  con  tanta  diligencia. 
Espero  en  la  majestad  de  Dios  que  ha  de  ganar  Y.  m.  muchodeiante 
dél ,  porque  es  ansi  cierto  que  i  todos  los  que  Y.  m.  envia  dineros, 
lesvino  à  tan  buen  liempo  que  para  mi  ha  sido  harta  consolacion. 
Y  creo  que  fué  -movimiento  de  Dios  el  que  Y.  m.  ha  tenido  para  en- 
viarme  tanlos ,  porque  para  una  monjuela  como  yo,  que  y  a  teugo 
por  bonra  (gloriaà  Dios)  andar'remendada,  bastaban  los  que  ha-* 
bian  traido  Juan,  Pedro  de  Espinosa  y  Yarona  (  creo  se  llama  ël 
otro  mercader)  para  salir  de  necesidad  por  algunos  anos. 

2.  Mas  como  ya  tengo  escrito  à  Y.  m.  bien  largo ,  por  muchas  ra- 
zones  y  causas  de  queyo  no  he  podido  huir,  por  ser  inspiraciones  de 
Dios,  de  suerte  que  no  son  para  carta,  solo  digo  que  à  personas  aantaa 
y  letradaa  les  parece  estoy  obligada  à  no  sércobarde,  sino  poner  lo  que 
pttdiere  en  esta  obra  :  que  es  hacer  un  monasterio,  en  donde  ha  deba- 
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ber  6oIa8  treoe,  8În  poder  crecer  el  numéro,  con  grandisimo  eimreci- 
miento  ansi  de  nunca  salir  como  de  no  ver  bîdo  coo  vélo  delantedel 
rostro ,  fundadaa  eo  oracion  y  inortiflcacion ,  como  à  Y.  m.  mas  largo 
Umgo  escrîto ,  y  escribiré  con  Antonio  lioran ,  ciiando  se  vaja. 

3,  Favorëceme  esta  senora  dona  Guiomar,  que  escribe  a  V.  m. 

Fué  mujer  de  Francisco  de  Avila  de  los  de  la  Sobralejo ,  si  V.  m.  se 

acuerda.  Ha  nueve  anos  que  muriô  au  marido  «  que  ténia  un  cueDlo 

de  renta  :  ella  por  si  tiene  un  mayorazgo  ain  el  de  su  marido  ;  y  aaa- 

que  quedô  de  veinle  y  cinco  aûoa ,  no  se  ha  casado ,  sino  dadoâe  mo- 

cbo  i  Dioa.  Es  e^^piritual  harlo.  Ha  mas  de  cuatro  que  tenemos  mu 

ealrecba  amistad  que  puedo  tener  con  una  hermana.  Y  aunque  me 

ayuda,  porque  da  mucba  parte  de  la  renta ,  por  abora  esta  sin  diae- 

ros;  y  cuanto  toca  i,  hacer  y  comprar  la  casa,  biSgolo  yo  con  el  favor 

de  Dioa.  Hanme  dado  dos  dotes ,  antes  que  sea ,  y  téngola  comprada, 

aunque  secretamente;  y  para  labrar  cosas  que  babia  meoester,  yono 

ténia  remédie.  Y  es  asi  que  solo  conflando  (pues  Dios  quiere  que  lo 

haga)  él  me  proveeré;  concierto  los  oficiales  (ello  parecia  cosade 

desatino)  viene  su  Majestad ,  y  mueve  a  Y.  m.  para  que  la  provea.  Y 

lo  que  mas  me  ha  espantado  es  que  los  cuarenta  pesos  que  anadio 

Y.  m.  me  bacian  grandisima  falta  :  y  aan  José  (  que  se  ba  de  Ilamar 

ansi)  creo  bizo  no  la  bubiese  :  y  se  que  lo  pagani  à  Y.  m.  En  fia, 

aunque  es  pobre  y  cbica ,  mas  lindas  vistas  y  campo  Uene,  y  aon 

este  se  acaba. 

4.  Han  ido  por  las  bulas  à  Roma,  porque  aunque  es  de  mi  mesma 
ôrden ,  damos  la  obedicticia  al  obispo.  Espero  en  el  Seôor  sera  pan 
mucba  gloria  suya,  si  lo  déjà  acabar  (que  sin  falta  pienso  sera)  porqae 
van  aimas  que  bastan  à  dar  grandisimo  ejemplo  (que  aon  muy  esco- 
gidas}  ansi  de  bumildad  como  de  penitencia  y  oracion.  Y.  m.  lo  en- 
comiende  à  Dios ,  que  para  cuando  Antonio  Mora  vaya,  con  su  faTor 
eatarà  ya  acabado. 

5.  El  vino  aqui,  con  quien  me  he  conaolado  mucbo,  que  me  pare- 
cié  horobre  de  auerte  y  de  verdad,  y  bien  entendido  ;  y  de  saber  taa 
particularmente  de  Y.  m.  que  cierto  una  de  las  grandes  mercedes  que 
el  Seûor  me  ba  hecho  es  que  le  han  dado  à  eotender  lo  que  es  d 
mundoy  y  se  hayan  querido  sosegar,  y  que  entiendo  yo  que  Uevan 
oamino  del  cielo,  que  es  lo  que  mas  deseaba  saber  ;  que  siempre 
hasta  abora  estaba  en  aobresalto.  Gloria  aea  al  que  todo  lo  baoe. 
Plegue  é  él  siempre  vaya  Y.  m.  adelante  en  au  aer?icio  :  que  puea  no 
bay  tasa  en  el  galardonar,  no  ba  de  haber  parar  en  procurar  servir  al 
SeAor,  sino  cada  dia  (un  poquito  siquiera)  ir  mas  adelante ,  y  coa 
fervor,  que  parezca  (como  es  ansi)  que  siempre  estâmes  en  guerre,  y 
que  hasta  haber  vitoria  no  ha  de  haber  descanso  ni  descuido. 

6.  Todos  los  con  quien  Y.  m.  ha  enviado  dineros,  ban  sido  hombres 
de  verdad,  aunque  Antonio  Moran  se  ba  aventajado,  ansi  en  traer  mas 
vandido  el  oro,  y  ain  coata  (  como  Y.  m.  veré)  oomo  en  haber  fe- 
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nido  con  bario  poca  aalud  desde  Madrid  aqui  i  traerio ,  aanqae  boy 
esta  roejor,  que  era  on  accidente  :  y  veo  que  lieoe  de  feraa  voluntad 
ë  Y.  no.  Trajo  tambien  los  dioeroa  de  Varona,  y  todo  con  mucho  cui- 
dado.  Coo  Rodriguez  vino  tambien  acà,  y  lo  bizo  barto  bien.  Con  él 
escribiré  à  V,  m.  que  por  Yeotnra  sera  pnmero.  Moalr6roe  Antonio 
Moran  la  caria  que  V.  m.  le  babia  escrito.  Créa  que  tanto  cuidado  no 
solo  creo  es  de  au  virtud,  sino  que  ae  lo  ponia  Dios. 

7.  Ayer  me  enviô  mi  bermaoa'^  doda  Maria  eaa  carta.  Cuaodo  la 
Ueven  eaotroa  dioeroa ,  en^iara  oira.  A  barto  buen  .  b„  ^  hMiM«t 
tiempo  le  vino  el  socorro.  £s  muy  buena  crisliana,  y  '<^  a*ru  u 
que  da  COQ  bartoa  trabajot^  y  si  Juan  de  Ovalle  le  pu-  lurtia'Z'^'Gu!! 
aiese  pleilo,  aeria  destruir  aua  bijo#.  Y  cierto  no  ea     ""* 

tanto  lo  que  él  tiene  entendido  como  le  parece ,  aunque  barto  mal  lo 
Tendiô  todo  y  lo  deatruyô.  Maa  tambien  Martin  de  Guzman  llevaba  aua 
intentes  (Dios  le  tenga en  el  cielo)  y  se  io  di6  la  joaticia »  aunque  no 
bien  :  y  toroar  abora  à  pedir  lo  que  mi  padre  (que  baya  gloria)  ven« 
diô ,  no  me  queda  paciencia.  Y  lo  demâs ,  como  digo ,  ténia  mal  pa« 
rado  dona  Maria  mi  bermana*^  y  Dios  me  libre  de  interés ,  que  ba  de 
aer  baciendo  tanto  mal  à  sua  deudos*  Aunque  por  aca  eaui  de  tal 
auerte  que  por  maravilla  bay  padre  para  bijo,  ni  bermano  para  her- 
mano.  Aosi  no  me  eapanto  de  Juan  de  Ovalle  ;  antea  lo  ba  becho 
bien ,  que  por  amor  de  mi  por  abora  ae  ba  dejado  dello.  Tiene  buena 
condicioo  ,  maa  en  este  caso  no  es  bien  fiarse  délia ,  aino  que  cuando 
Y.  m.  le  eviare  loa  mil  realea ,  vengan  i  condicion  y  oon  escritora, 
que  el  dia  que  tornare  el  pleito  sean  quinientos  ducadoa  de  doua  Maria. 

8.  Las  oasaa  de  Juan  de  Centura  aun  no  estàn  vendidas,  sino  re- 
cibidoa  trescientos  mil  maravedia  Martin  de  Gusman  dellaa ,  y  eato 
es  juato  se  le  tome.  Y  con  enviar  Y.  m.  eatoa  mil  pesos,  se  remédia 
Juan  de  Ovalle,  y  puede  vivir  aqui,  y  tiene  abora  necesidad  ;  que  para 
vivir  coniino  no  podrà,  si  de  allé  no  viene  esto,  sino  i  tiempoa  i  mal. 

9.  Es  barto  bien  casada.  Maa  digo  à  Y:  m.  que  ba  .  £„  „  h«rMM 
aalido  *  dona  Juana  mujer  tan  bonrada,  y  de  tanto  va*  «na  jmm  <• 
lor,  que  ea  para  alabar  i  Dioa,  y  un  aima  de  un  àngel.     ^^"**'^ 

Yo  sali  la  mas  ruin  de  todas,  y  à  qiiien  V.  m.  no  babia  de  oonocer  por 
hermana,  segqn  soy  :  no  aé  como  mequieren  tanto.  Esto  digo  con 
toda  verdad.  He  pasado  bartoa  trabajos ,  y  llevddolos  barto  bien.  Si 
sin  poner  à  Y.  m.  en  neoeaidad  pudiere  enviaria  algo,  bdgalo  con  bre- 
vedad,  aunque  aea  pooo  i  pooo. 

10.  Loa  dineroB  que  Y.  m.  mandé  ae  ban  dado  como  veri  por  las 
cartas.  Toribia  era  muerta,  y  su  marido  A  aus  bijoa,  que  los  tiene  po- 
brea,  ba  hecbo  barto  bien.  Las  misas  estio  dichaa  («îellas  creo  antea 
queviniesen  loadineros)  :  por  loque  Y.  m.  manda,  y  de  peraonaa  laa 
mejores  que  yo  he  ballade ,  que  son  barto  buenas.  Hizome  devocion 
el  intente,  por  que  Y.  m.  las  decia. 

n .  Yo  me  ballo  en  casa  de  la  seûora  doAa  Quioatar  en  todoa 
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negocios,  que  me  ht  consolado,  por  esUr  mas  oon  los  que  me  dîœn 
de  V.  m.  Y  digo  mas  à  mi  placer  que  salio  uoa  hija  desta  seôoFa,  que 
es  monja  en  noestra  casa,  y  mandome  el  provincial  venir  por  com- 
paôera ,  à  donde  me  halto  harto  con  mas  libertad  para  todo  lo  que 
quiero  que  en  casa  de  mi  bermana.  Es  à  donde  bay  todo  trato  de 
Dîos ,  y  mucho  reoogimieoto.  Estaré  hasta  que  me  mande  otra  cosa , 
aunqne  para  tratar  en  el  negocio  dicfao  eslà  mejor  estar  por  aoL 

12.  Aliora  vengamos  a  hablar  en  mi  querida  bermana  la  seôora  * 

^  doua  Jnana ,  que  annque  à  la  postre  no  lo  esià  en  mi 
'  Tmemtm  T  cmB-  volunUd  :  quo  cs  susi  cierto  que  en  el  agrado  que  Y.  m . 
Sl^^Kg^  la  encomieodo  à  Dios.  Beao  à  sn  meroed  mil  veoes  las 
LMMso  4a  c*-  manos  por  tanta  merced  oomo  me  bace.  No  se  con  que 
'"^  lo  servir,  sino  oon  que  al  nueslro  nino  se  encomiende 

mucbo  à  Dios  :  y  ansi  se  bace,  que  el  santo  fray  Pedro  de  Alcantara  lo 
tiene  mucbo  à  su  cargo,  que  es  un  fraile  descaizo  de  quien  be  escrito 
à  V.  m.  y  los  Teatinos ,  y  otras  personas  a  quienes  oira  Dios.  Plegoe 
à  su  Majestad  lo  baga  mejor  que  a  los  padres,  que  aunque  son  bue- 
nos  quiero  para  él  mas.  Siempre  me  escriba  Y.  m.  del  contento  v 
conformidad  que  tiene,  que  me  consuela  mucbo. 

13.  He  dicho  que  le  enviarë,  cuando  vaya  Antonio  Moran,  un  tras- 
lado  de  la  ejecutoria ,  que  dicen  no  puede  estar  mejor;  y  este  faaré 
con  todo  cuidado.  Y  si^desta  vez  se  perdiere  en  el  camino,  hasta  que 
U^ue  la  enviaré,  que  por  un  desatino  no  se  ba  enviado  :  que  por- 
que  toca  à  tercera  persona,  que  no  la  ba  querido  dar,  no  lo  digo  :  y 
uoas  roliquias  que  tengo  tambien  se  enviaran,  que  es  de  poca  costa  la 
guarnicioD.  Por  lo  que  é  mi  envia  mi  bermano  le  beso  mil  Teces  las 
manos,  que  si  fuera  en  el  tiempo  que  yo  traia  oro ,  bubiera  harta  en- 
vidia  à  la  imëgen,  que  es  muy  linda  en  extremo.  Dios  nos  guarde  à  su 
merced  mucbos  anos ,  y  i  Y.  m.  lo  mesmo ,  y  les  dé  buenos  aôos  : 
que  es  manana  la  vispera  de  ano  de  1562. 

14.  Por  estarme  con  Antonio  Moran,  comienzo  à  escribir  tarde, 
que  aun  dijera  mas,  y  quiérese  ir  manana,  y  ansi  escribiré  con  el  mi 
Gerônîmo  de  Cepeda  ;  mas  como  be  de  escribir  tan  presto ,  no  se 
me  da  nada.  Siempre  lea  Y.  m.  jnis  cartas.  Harto  be  puesto  en  que 
sea  buena  la  tinta.  La  letra  se  escribié  tan  apriesa,  y  es  como  digo  tal 
bora,  que  no  lo  puedo  tornar  à  leer.  Yo  estoy  mejor  de  salud  qae 
suelo.  Désela  Diosii  Y.  m.  en  el  cuerpo  y  en  el  aima,  oomo  yodeaeo. 
Amen.  A  los  seâores  Hernando  de  Aburoada  y  Pedro  de  Ahumada, 
por  no  baber  lugar  no  escribo  ;  baréio  presta  Sepa  Y.  m.  que  algunas 
personas  barto  buenas ,  que  saben  nuestro  secroto  (digo  del  négocie^ 
ban  tenido  por  milagro  el  enviarme  Y.  m.  tanto  dinero  a  tal  tiempo. 
Espero  en  Dios  que  cuando  baya  menester  de  mas,  aunque  no  qoîera^ 
le  pondra  en  el  corazon  que  me  socorra. —  De  Y.  m.  muy  cierta  aer- 
videra. — Dote  Teresa  de  Ahumada  ^ 

t  BMC  etru  Mcrib*  la  lanU  à  m  bennano  el  Mffor  UnnM  de  Cepeda,  enande  «ststia 
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CARTÂ  XXX. 

Al  nifno  selior  Lorania  de  Gepeda  «  bennano  de  la  Mota. 

JESUS. 

1.  Sea  el  Espirito  santo  sîempre  con  V.  m.  Amen.  Por  cuairo  par- 
tes he  escrilo  &\.  m.  y  por  las  très  iba  carta  para  el  senor  Ger6nimo 
de  Cepcda ,  y  porque  no  es  posible ,  sino  Ilegar  alguna ,  no  respon- 
deré  à  todo  lo  de  V.  m.  Ahora  no  dire  mas  sobre  la  buena  determi- 
nacion  que  nuestro  Senor  ba  puesto  en  sa  aima ,  de  que  be  alabado 
à  su  Majestad ,  y  me  parece  rouy  bien  acertado  ;  que  al  fin ,  por  las 
ocasiones  que  Y.  m.  medice,  enliendo  poco  mas  6  raenos  otras  que 
puede  haber  :  y  espero  en  nuestro  Senor  sera  muy  para  su  servicio. 
En  todos  nuestros  monasterios  se  bace  oracion  muy  particular  y  con- 
lina  :  que  pues  el  intento  de  Y.  m.  es  para  servir  i  nuestro  Senor, 
su  Majestad  nos  le  traiga  con  bien,  y  encamîne  lo  que  mas  sea  para 
su  aima  proveoboso,  desos  ninos. 

2.  Ya  escribi  i  Y.  m.  que  son  seis  los  conyentos  que  cstân  ya  fun- 
dados ,  y  dos  de  frailes  tambien  desealzos  de  nueslra  érden;  porque 
van  muy  en  perfecion ,  y  los  de  las  monjas ,  todos  como  el  de  San 
José  de  Avila ,  que  no  parecen  sino  una  cosa  :  y  esto  me  anima  ver 
cuan  de  verdad  es  alabado  nuestro  Senor  en  elles ,  y  con  cuantalira- 
pieza  de  aimas. 

3.  Al  présente  estoy  en  Toledo.  Habrâ  un  ano  por  la  vispera  de 
Nuestra  Senora  de  marzo  que  llegué  aqui  ;  aunque  desde  aqui  fui  à 
una  villa  de  Ruigomez ,  que  es  principe  de  Eboli ,  à  donde  se  fundô 
an  monasterio  de  frailes,  y  otro  de  monjas,  y  estdn  harto  bien. 
Tome  aqui  por  acabarde  dejar  esta  casa  puestaen  concierto,  que  lleva 
roanera  de  ser  casa  muy  principal.  Y  he  estado  barto  mejor  de  salud 
este  inviemo,  porque  el  temple  de  esta  tierra  es  admirable,  que  à  no 
baber  otros  inconvenientes  (porque  no  lo  sufre  tener  Y.  m.  aqui 
asiento  por  sus  bijos)  me  da  gana  algunas  veces  de  que  se  estuviera 
aqui ,  por  lo  qae  toca  al  temple  de  la  tierra.  Mas  lugares  bay  en 
tierra  de  Avila  donde  Y.  m.  podri  tener  asiento  para  los  inviemos, 
que  ansi  lo  bacen  algunos.  Por  roi  bermano  Ger6nimo  de  Cépeda  lo 
digo,  que  antes  pienso,  cuando  Dios  le  traiga,  estarà  acd  con  mas 

en  las  Indias  occidenlalea  en  la  Amèriea ,  que  llaman  méridional ,  qae  es  el  PerA  ,  en  la 
ciadad  de  los  Reyes ,  por  otro  nombre  Lima.  Y  pareoe  que  es  la  primera  qae  le  enviô , 
despues  de  machos  afios  de  ausencia ,  porque  le  va  dando  coenla  de  sus  bermanas  como 
à  qoien  no  ténia  notieia  délias.  EstoTo  alli  mas  de  treinta  y  coatro  afios,  como  la  sanla  lo 
diœ  en  sas  Fumimciomei  ( lib.  4,  e.  s ). 
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salud.  Todo  es  lo  que  su  Majestad  qutere  :  creo  que  ha  cuarenta  anos 
que  DO  tuve  tanta  salud ,  con  guardar  lo  que  todas ,  y  no  comer  came 
nuDca  si  DO  à  gran  neccsidad. 

4.  Habrd  un  aûo  tuve  uoas  coartanas  ^  que  me  ban  dejado  roejor. 
Estaba  eu  la  fundacion  de  Valladolid,  que  me  roataban  los  regalos 
de  la  seAora  dona  Maria  de  Mendoia,  mujer  que  Aie  del  secrelario 
Gobos ,  que  es  mucho  lo  que  me  quiere.  Ans!  que  cuando  el  Senor 
ve  que  es  menester  para  nuestro  bien ,  da  salud ,  cuando  no  enferme- 
dad.  Sea  por  todo  bendilo.  Pena  me  diô  ser  la  de  V.  m.  en  loe  ojos, 
que  es  cosa  penosa.  Gloria  A  Dios  que  bay  tanta  mejoria. 

5.  Ya  escribiô  Juan  de  Ovalle  à  V.  m.  coroo  fuë  i  Sevilla  de  aqul. 
Un  amigo  mio  lo  eocamiDÔ  tan  bien ,  que  el  mesmo  dia  que  Uego 
sacô  la  plata.  Tràjose  aqui ,  i  donde  se  daràn  loa  dineroa  à  fin  deste 
mes  de  enero.  Delante  de  mi  se  faizo  la  ouenta  de  loe  derecbos  que 
ban  llevado  :  aqui  la  enviaré,  que  no  bice  poco  yo  entender  estoi 
négocies ,  y  estoy  tan  baratona  y  negociadora  que  ya  se  de  todo, 
con  estas  casas  de  Dios  y  de  la  ôrden  :  y  ansi  tengo  yo  por  euyos  lot 
de  V.  m.  y  roc  huelgo  de  entender  en  ellos*  Antea  que  se  me  olvide, 
sepa  que  despues  que  escribi  à  Y.  m.  abora  rouriô  el  bijo  de  Quelo 
barlo  mozo.  No  bay  que  fiar  en  esta  vida.  Ansi  me  conauela  cada  vei 
que  me  acuerdo  cuan  entendido  lo  tiene  Y.  m. 

6.  En  desocupàndome  de  aqui,  querria  tornarme A  Avila ,  porque 
todavia  soy  de  alli  priera ,  por  no  enojar  al  obispo,  que  le  debo  ma* 
cbo,  y  toda  la  ôrden.  De  mi  no  se  que  baré  el  Seâor,  si  iré  i  Sait* 
maoca,  que  me  dan  una  casa;  que  auoque  me  canso,  es  tanlod 
provecho  que  bacen  estas  casas  en  el  pueblo  que  eatin ,  que  me  eo- 
cargan  la  conciencia  haga  las  que  pudiere.  Favorécelo  d  Senor  de 
auerte  que  me  anima  i  mi. 

'  7.  0Ivid6seme  de  escribir  en  estotraa  oartaa  el  buen  aparejo  que 
bay  en  Avila  para  criar  bien  esos  niûos.  Tienen  loa  de  la  oompaniaso 
colegio,  A  donde  los  ensenan  gramâtica ,  y  los  confleaan  de  oeho  a 
ocho  dias ,  y  bacen  tan  virtuoses  que  es  para  alabar  à  nueatro  Seôor. 
Tambien  leen  filosofia,  y  despues  teolo^ia  en  santo  Tomes ,  que  no 
bay  que  salir  de  alli  para  virtud  y  estudioa  ;  y  en  lodo  el  pueblo  ba; 
tanta  cristiandad  que  ea  para  edi&carae  loa  que  vienen  de  otras  par- 
tes ,  mucba  oracion  y  oonreaionea  »  y  persooaa  aegbrea  que  baœn 
vida  muy  de  pèrfeeiom 

8.  El  bueoo  de  Francisco  Saloedo  lo  esta  Mncba  merced  me  bi 
becbo  Y.  m.  en  enviar  tan  buen  recaudo  à  Cépeda.  No  acabà  de  agra- 
decerlo  aquel  santo,  que  no  creo  le  levante  nada.  Pedro  de  el  Peso 
el  viejo  muri6  babrà  un  ano;  bien  logradofué.  Ana  de  Cépeda  ha  tc- 
nido  en  mucho  la  limosna  que  Y.  m.  la  bizo  ;  con  eao  sera  bien  rica, 
que  otraa  peraonaa  la  bacen  bien ,  como  es  tan  boena.  No  le  hltaba  a 
donde  ester,  si  no  que  es  extrada  su  condicion ,  y  no  es  para  coropa- 
ftia.  Llévala  Dios  por  aquel  camino,  que  nnnca  me  he  alretido  à  m^ 
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terla  en  ana  casa  destas ,  y  no  por  falta  de  virtud ,  sino  que  veo  es  lo 
que  la  conviene  aquello  ;  y  ansi ,  ni  con  la  senora  dofîa  Maria  ^  ni  con 
nadie ,  no  eslard,  y  eslà  liarlo  bien  para  su  propôsilo.  Parecc  cosa 
de  ermitafîa,  y  aquella  bondad  que  siempre  tuvo,  y  penitencift 
grande. 

9.  El  hijo  de  la  senora  dona  Maria ,  mi  hermana,  y  de  Martin  de 
Guzman,  profesé,  y  va  adelante  en  su  santidad.  DoAa  Beatriz  y  su 
hija,  ya  be  escrito  i  V.  m.  muriô.Dofia  Madalena,  que  era  la  me- 
ner, esta  en  un  monasterio,  seglar.  Harto  quisiera  yo  la  llamara  Dioa 
para  monja.  Es  harto  bonila.  Muchos  aftos  ha  que  no  la  vL  Abora  M 
traian  un  casamiento  con  un  roayorazgo  viudo  ;  no  se  en  que  parar(L 

10.  Ya  be  escrîlo  â  V.  m.  cuan  i  buen  tiempo  bizo  la  merced  i  mi 
hermana,  que  yo  me  be  espantado  de  los  trabajos  de  necesidad  que 
la  ha  dado  el  Senor,  y  halo  llevado  ten  bien  que  ansi  la  quiera  dar 
y  a  alivio.  Yo  no  la  tengo  de  nada ,  sîno  que  me  sobra  todo  ;  y  ansi  lo 
que  V.  m.  me  envia  en  limosna ,  dello  se  gastard  con  mi  hermana ,  y 
lo  deroàs  en  buenas  obras  ;  y  sera  por  V.  m.  Por  algunos  cscrùpulos 
que  Iraia,  me  vino  harto  é  buen  tîempo  algo  dello  :  porque  con  estas 
fundaciones  ofrécenseme  cosas  atgunas,  que  aunque  mas  cuidado 
traigo,  y  es  todo  para  ellas,  se  pudiera  dar  menos  en  algunos  come- 
dimientos  de  letrados  (que  siempre  para  las  cosas  de  mi  aima  trato 
con  elles)  en  fin  en  naderias  :  y  ansi  me  fué  de  harto  alivio,  por  no 
los  tomar  de  nadie ,  que  no  faltaria.  Mas  gusto  lenef  libertad  con  es- 
tos  senores,  para  decirles  mi  parecer.  Y  esta  el  mundo  tal  de  inte- 
reaes ,  que  en  forma  tengo  aborrecido  este  tener.  Y  ansi  no  temé  yo 
nada,  sino  con  dar  à  la  mesma  ôrden  algo  quedaré  con  libertad,  que 
yo  daré  con  ese  intente  :  que  tengo  cuanto  se  puede  tener  del  général 
y  provincial ,  ansi  para  tomar  monjas  como  para  mudar,  y  para  ayo- 
dar  à  una  casa  con  lo  de  olras. 

11.  Es  tan  ta  la  ceguedad  que  tienen  en  tener  crédite  de  mi ,  que 
yo  no  se  cômo  ;  y  tanto  el  que  yo  tengo,  para  flarme  mil  y  dos  mil 
ducados.  Ansi  que  â  tiempô  que  ténia  aborrecidos  dineros  y  nego- 
cios,  quiere  el  Senor  que  no  traie  en  otra  cosa,  que  no  es  pequefla 
cruz.  Plegue  à  su  Majestad  le  sirva  yoen  elle,  que  todo  se  pasarà. 

12.  En  forma  me  parece  be  de  tener  alivio  con  tener  à  V.  m.  acâ, 
que  es  tan  poco  el  que  me  dan  las  cosas  de  toda  la  tierra ,  que  por 
yentnra  quiere  nuestro  Senôf  lengft  ese ,  y  que  nos  juntemos  entram- 
bos,  para  procurar  mas  su  bonra  y  gloria,  y  algun  provecbo  de  las 
aimas  :  que  este  es  lo  que  mucho  me  lastima  ver  tantaS  përdidas ,  y 
esos  indios  no  me  cuestan  poco.  El  Senor  los  dé  luz,  que  aca  y  alla 
hay  harla  desventura  :  que  como  ando  en  tantas  partes ,  y  me  hablan 
muchas  pcrsonas,  no  se  muchas  veces  que  decir,  sino  que  somos  peo- 
res  que  besiias,  pues  no  entcndemos  la  grau  dignidad  de  nuestra 
aima ,  y  como  la  apocamos  con  cosas  tan  apocadas  como  son  las  de  la 
tierra.  l)ënos  el  Seftor  luz. 
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13.  Gon  el  padre  fray  Garcia  de  Toledo,  que  es  sobrino  del  ¥irey, 
persona  que  yo  écho  barto  menos  para  mis  négocies ,  podrâ  V.  m. 
tratar.  T  si  bubiere  meuester  alguua  cosa  del  Yîrey,  sepa  que  es  graa 
crîstiano  el  virey,  y  fué  barta  veutura  querer  ir  alla.  En  los  envolto- 
rios  le  escribia.  Tambien  enviaba  eu  cada  uno  reliquias  a  V.  m.  para 
el  camino  :  barto  querria  llegasen  alla. 

14.  No  pensé  alarganne  tanto.  Dcseo  que  enlienda  la  merced  que 
le  hizo  Dios  en  dar  tal  niuerte  à  la  senora  dona  Juana.  Aca  se  ha  eo- 
comendado  a  nuestro  Senor,  y  hecho  las  bonras  en  todos  nuestros 
monasterios ,  y  espero  en  su  Majestad  que  ya  no  lo  ha  menester. 
Mucho  procura  V.  m.  desechar  esa  pena.  Mire ,  que  es  muy  de  los  que 
no  se  acuerdan  de  que  hay  vida  para  siempre  sentir  tanto  a  los  que 
van  à  vivir,  salidos  destas  miserias.  A  mi  bermano  el  senor  Gero* 
nimo  de  Cepeda  me  encomiendo  mucbo,  que  tenga  esta  por  suya. 
Mucho  me  alegra  decirme  que  ténia  dada  ôrden ,  para  si  pudiese  ve- 
nir de  aqui  i  algunos  anos ,  y  querria ,  si  pudiese,  no  dejase  alla  sus 
bijos  ;  y  sino  que  nos  juntemos  aca ,  y  nos  ayudemos ,  para  jontar- 
nos  para  siempre. 

15.  De  las  misas  estàn  dichaa  muchas^  y  se  dir&n  las  demâs.  Cna 
monja  be  tomado  sin  nada ,  que  aun  la  cama  querria  yo  dar,  y  hc 
orrecido  a  Dios,  porque  me  traiga  a  Y.  m.  bueno,  y  à  sus  bijos.  En- 
comiéndemelos.  Otra  ofrezco  por  el  senor  Ger6nimo  de  Cep^a.  Har- 
tas  tomo  ansi,  de  que  son  espirituales  :  y  ansi  trae  el  Senor  otraa, 
con  que  se  bace  todo. 

16.  En  Médina  entrô  una  oon  ocho  mil  ducados  :  y  otra  anda  por 
entrar  aqui ,  que  tiene  nueve  mil ,  sin  pedirles  yo  nada  :  y  son  tantas 
que  son  para  alabar  à  Dios.  En  teniendo  una  oracion ,  no  quiere  otra 
cosa,  sino  estas  casas,  à  manera  de  decir,  y  no  es  el  numéro  mas 
de  trece  en  todas  :  porque  como  no  se  pide  para  nosotras ,  que  es 
constitucion,  sino  lo  que  nos  traen  al  torno  (comemos ,  que  es  de- 
masiado)  no  se  sufre  ser  mucbas.  Creo  se  ha  de  bolgar  mucho  de 
ver  estas  casas.  Son  boy  17  de  enero.  Aûo  de  1570.  —  Indigna  sierva 
de  V.  m.  —  Teresa  de  Jesu$^  carmelita. 
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Al  mesmo  seffor  Lorenio  de  Cepeda ,  benDtDO  de  la  xanla. 

1.  Jésus  sea  con  Y.  m.  Da  tan  poco  lugar  Serna,  que  no  querria 
alagarme,  y  no  se  acabar  cuando  comienzo  a  escribir  a  Y.  m.  ;  y 
como  nunca  viene  Serna ,  es  menester  tiempo. 

2.  Cuando  yo  escribicre  a  Francisco,  nunca  se  la  lea  Y.  m.,  que 
lie  miedo  trae  alguna  mclancolia,  y  es  harto  declararse  connii::o. 
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Quizà  le  da  Dios  csos  escrùpulos  para  quitarle  de  otras  cosas ,  mas 
para  su  remédie  el  bien  que  tiene  es  ereerme. 

3.  El  papel  claro  estabalohabia  enviado,  aunque  yohiechial  en 
no  decirlo.  Dilo  à  una  hermana  que  lo  trasladase,  y  no  lo  ha  podido 
mas  hallar.  Hasta  que  de  Sevilla  envien  olro  traslado,  no  hay  remedio 
de  llevarlc. 

4.  Ya  creo  'habràn  dado  à  V.  m.  una  carta,  que  por  la  via  de 
Madrid  le  envié  ;  mas  por  si  se  ba  perdido ,  habré  de  poner  aqui  lo 
que  decia ,  que  me  pesa  harto  de  cmbarazarme  en  eslo.  Lo  primero, 
que  mire  en  la  casa  de  Hernan  Alvarez  de  Peralla,  que  ha  tomado, 
me  parece  oi  decir  que  ténia  un  cuarto  para  caer  :  mirelo  muebo. 

5.  Lo  segundo,  que  me  envie  la  arquilla,  y  si  hay  algunos  papeles 
masmios,  fueron  en  los  lios  que  me  parece  fué  una  talega  con  pa- 
peles, venga  muy  cosida.  Si  enviare  dona  Quitcria  con  Serna  un  en- 
voltorio,  que  ha  de  enviar,  dentro  vernà  bien.  Yenga  mi  selio,  que 
DO  puedo  sufrir  sellar  coq  esta  muerte,  sino  con  quien  querria  que 
lo  estuviese  en  mi  corazon ,  como  en  el  de  san  Ignacio.  No  abra  nadie 
la  arquilla  (que  piensô  cslà  aque!  papel  de  oracion  en  ella]  si  no  fuere 
Y.  m.,  y  sea  de  manera  que  cuando  algo  viere,  no  lo  dîga  à  nadie. 
Mire  que  no  le  doy  licencia  para  elle,  ni  conviene;  que  aunque  a 
Y.  m.  le  parece  séria  servicio  de  Dios,  hay  otros  inconvenienles  por 
donde  jno  se  sufre ,  y  basla  ;  que  si  yo  entiendo  que  lo  dice  Y.  m. 
guardaré  de  leerle  nada. 

6.  Harae  enviado  à  decir  el  nuncio  que  le  envie  traslado  de  las 
patentes  con  que  se  ban  fundado  estas  casas,  y  cuantas  son,  y  a 
donde;  y  cuantas monjas, y  de  donde,  y  laedad  que  tienen,y  cuantas 
me  parece  serdn  para  prieras  :  y  estan  estas  escrituras  en  esa  arquilla, 
6  DO  se  si  talega  :  en  fin  bemcDcster  todo  lo  que  abi  esta.  Diceo  que 
lo  pide  para  que  quiere  hacer  la  provincia.  Yo  he  miedo  do  quiera 
que  reformcD  Duestras  monjas  otras  partes ,  que  se  ba  tratado  otra 
▼ez ,  y  no  nos  esta  bien  ;  que  ya  en  los  monasterios  de  la  ôrden  su- 
frese.  Diga  eso  Y.  m.  à  lasuperiora,  y  que  me  envie  los  nombres  de 
las  que  son  desa  casa,  y  Jos  anos  de  las  que  ahora  estàn ,  y  lo  que  ha 
que  son  monjas,  de  buena  Ictra  en  ud  cuaderoillo  de  i  cuartilla,  y 
firmada  de  su  Dombre. 

7.  Ahora  me  acuerdo  que  soy  priora  de  abi,  y  que  le  puedo  yo 
hacer;  y  ausi  do  es  meDCSter  firmar  ella,  siDO  enviarme  lo  demas, 
aunque  sea  de  su  letra,  que  yo  lo  trasladaré.  No  hay  para  que  lo  en- 
ticDdaD  las  hermaDas.  Mire  Y.  m.  como  los  envia,  do  se  mojen  los 
papeles,  y  cDvie  la  llave. 

8.  Lo  que  digo  esti  eu  el  libre  es  en  el  del  Pater  noster.  Alli  hallari 
V.  m.  barto  de  la  oracion  que  tiene,  aunque  no  tan  a  la  larga  como 
esta  CD  el  otro.  Paréceme  esià  en  jédvenial  regnum  tuum.  Tôrnele 
V.  m.  tf  leer,  al  menos  el  Pater  nosteTy  quizd  ballarà  algo  que  le 
satisfaga. 
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9.  Ântes  que  se  roc  ovilde  :  ^cômo  hace  promesa,  gin  dectnnelo? 
Donosa  obediencîa  es  esa.  Hame  dado  peim,  auoque  contento  la  deter- 
miDacion.  Mas  me  parecc  cosa  peligrosa.  Pre^ûnlelo;  porque  de  pe- 
cado  venial,  podria  ser  morlal,  por  la  promesa.  Tambien  lo  pr^uo- 
taré  yo  à  mi  cotifesor,  que  es  gran  letrado.  Y  boberia  me  parece, 
porque  lo  que  yo  tengo  promelido  es  con  otros  aditamentos  :  esc  no 
lo  osara  yo  prometer,  porque  se  que  los  apostoles  tuvicron  pecadoa 
veniales.  Solo  nueslra  Senora  nd  los  tuvo.  Bien  creo  yo  que  babrâ 
tomado  Dios  su  întencion  ;  mas  paréceme  cosa  acertada  que  se  lo 
comulasen  luego  en  otra  cosa,  que  con  tomar  bula ,  si  no  la  tiene,  se 
puede  hacer.  Hdgalo  luego  :  este  jubileo  fuera  bueno.  Cosa  tan  fdcil, 
que  aun  sin  advertir  mucho  se  puede  baccr,  Dios  no  libre  :  pues 
Dios  no  puso  mas  culpa  en  ello.  Bien  conoce  nuestro  naturel.  A  mi 
parecer  conviene  remediarse  luego,  y  no  le  acaezca  mas  cosa  de 
promesa,  que  es  peligrosa  cosa.  No  me  parece  es  inconveniente 
tratar  alguna  vez  de  su  oracion ,  con  los  que  se  confiesa  ;  que  en  fin 
eslan  cerca,  y  le  adverliràn  mejor  de  todo,  y  no  se  pierde  nada. 

10.  El  pcsarle  de  haber  comprado  la  Serna  hace  el  demonio,  por- 
que no  agradezca  à  Dios  la  merced  que  le  hizo  en  ello,  que  fué  grande. 
Acabe  de  entender  que  es  por  muchas  partes  mejor,  y  ba  dado  mas 
que  hacienda  à  sus  hijos,  que  es  honra.  Nadie  lo  oye ,  que  no  le  pa- 
rezca  grande  ventura.  ^Y  piensa  que  en  cobrar  los  censos  no  hay 
trabajo?  Un  andar  siempre  con  ejecuciones.  Mire  que  es  tentacion. 
No  le  acaezca  mas,  si  no  alabar  i  Dios  por  ello.  i  no  piense  que 
cuando  tuviera  mucho  tiempo,  tuviera  mas  ôracion.  Desengânese 
deso,  que  tiompo  bien  empleado,  como  es  hn'rar  por  la  hacienda  de 
Sus  hijos,  no  quila  la  oracion.  En  un  momento  dfà  Diôs  mas  harlas 
veces  que  con  mucho  tiempo^  que  no  se  miden  Sus  obras  por  los 
tiempos. 

11.  Luego  procure  tener  alguno  en  pasandoesias  flestas,  y  en- 
tienda  en  sus  escriluras,  y  pôngalas  como  ban  dé  estar.  Y  lo  que 
gastare  en  la  Serna  es  bien  gastado,  y  cuando  venga  el  verano,  gus- 
tarà  de  ir  Mi  algun  dia.  No  dejaba  de  ser  santo  Jacob,  por  entender 
en  sus  ganados^  ni  Abrahan,  ni  san  Joaquin,  que  cohio  querenios 
huir  del  trabajo  todo  nos  cansa  :  que  ansi  hace â  mi,  y  por  eso  quièré 
Dios  que  baya  bien  en  que  me  estorbe.  todas  esàs  cosàs  traie  con 
Francisco  de  Salcedo ,  que  en  eso  temporal  yo  le  doy  mis  veces. 

12.  Harta  merced  de  t)ios  es  que  le  canse  lo  que  a  otros  ^ria 
dcscanso.  Mas  no  se  ha  de  dejar  por  eso,  que  hemos  de  servir  &  t)\os 
como  él  quiere ,  y  no  como  nosotros  queremos.  Lo  que  me  parece 
que  se  puede  cscusar  es  esto  de  grangerias ,  y  por  eso  me  he  holgado 
en  parte  que  se  lo  deje  à  Dios  en  esto  destas  ganancias ,  que  aun  para 
eso  del  mundo  se  debe  pcrder  algun  poco.  Creo  vale  mas  irse  V.  m. 
à  la  mano  en  dar,  pues  Dios  le  ha  dado  para  lo  que  pueda  corner,  y 
dar,  aunque  no  ses  tanto.  No  llamo  grangerias  lo  que  quieré  bacer 
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en  la  Seraa,  que  estrf  muy  bien,  Bioo  en  estotro  de  ganancias.  Ta  le 
digo  que  en  todas  estas  cosas  siga  el  parecer  de  Francisco  de  Salcedo, 
y  no  andarà  en  esos  pensamientos  ;  y  siempre  me  le  encomiende 
mucho,  y  à  quîen  mas  quisiere.  Y  A  Pedro  de  Ahumada  que  bien  qui* 
siéra  tener  tiempo  para  escribirle,  porque  me  respondiera,  que  me 
buelgo  con  sus  cartas. 

13.  A  Teresa  diga  V.  m.  que  no  baya  miedo  quiera  i  ninguna, 
oomo  A  ella  :  que  reparla  las  imàgenes ,  y  no  las  que  yo  aparté  para 
mi,  y  que  dé  alguna àsuS  hermanos.  Deseo  tengo  de  verla.  Devocioa 
me  hizo  lo  que  escribiô  V.  m.  délia  A  Sevilla,  que  enviaron  acà  las 
cartas,  que  no  se  holgaron  poco  las  berroanas,  que  las  leyeron  en 
recreacion,  y  yo  tambien.  Que  quien  saca  à  mi  bermano  de  ser  ga- 
lao ,  sera  quitarle  la  vida  ;  y  como  es  con  santas,  todo  le  parece  bien. 
To  creo  lo  son  estas  monjas.  En  cada  cabo  me  hacen  confusion. 

14.  Gran  fiesta  tuTimos  ayer  con  el  nombre  de  Jésus  :  Dios  se  lo 
paguc  a  V.  m.  No  se  que  le  envie  por  tantas  como  me  bace,  sino  estes 
villancicos  que  bice  yo,  que  me  mandé  el  confesor  las  regocijase,  y 
be  estado  estas  nocbes  cou  ellas ,  y  no  supe  cémo,  sino  ansi.  Tienen 
graciosa  tonada,  si  la  atinare  Francisquito  para  cantar.  Mire  si  ando 
bien  aproTCcbada.  Con  todo  me  ba  becbo  el  Seâor  bartas  mercedes 
estos  dias. 

15.  De  las  que  bace  A  Y.  m.  esloy  espantada.  Sea  bendito  para 
siempre.  Ta  entieudo  por  lo  que  se  desea  la  dcvocion ,  que  es  bneno. 
Una  cosaes  desearlo,  y  otra  pedirlo;  mas  créa  que  es  lo  mejor  lo 
que  bace,  el  dejarlo  todo  A  la  voluntad  de  Dios ,  y  poner  su  causa  en 
sus  manos.  ÉI  sabe  lo  que  nos  conviene.  Mas  siempre  procure  if  por 
el  camino  que  le  escribi  :  mire  que  es  mas  importante  de  lo  que  en* 
tieode. 

16.  No  sera  malo,  cuando  alguna  vez  desperlare  con  esos  impetus 
de  Dios,  sen  tarse  sobre  la  cama  un  rato,  con  que  mire  siempre  tener 
el  sueno  que  ba  menester  su  cabesa,  que  auoque  no  se  siente  puede 
venir  A  no  poder  tener  oracion.  Y  mire  que  procure  no  sufrir  mucbo 
frio,  que  para  ese  mal  de  bijada  no  conviene»  No  se  para  que  desea 
aquellos  terrores  y  miedos,  pues  le  lleva  Dios  por  amor.  Entoncea 
era  menester  aquello.  No  piense  que  siempre  estorba  el  demonio  la 
oracion ,  que  es  misericordia  de  Dios  quitarlà  algunas  veces.  Y  estoy 
por  decir,  que  casi  es  tan  gfaii  ffièfced  coifib  cuando  da  mucba,  por 
mucbas  razones  que  no  tèngo  lilgaf  de  decir.  La  oracion  que  Dios  le 
da  es  mayor  sin  comparacion  que  el  pensar  en  el  inflemo  ;  y  ansi  no 
podrd,  aunque  quiera,  ni  lo  quiera,  que  no  hay  para  que. 

17.  Hecho  me  ban  reir  algunas  de  las  respuestas  de  las  bermanas. 
Otras  estàn  extremadas ,  que  me  ban  dado  luz  de  lo  que  es  ;  que  no 
piense  que  yo  lo  se.  No  bice  mas  que  decirsela  acaso  A  Y.  m.  sobre 
lo  que  le  dire,  de  que  le  vea,  si  Dios  faere  servido. 

18.  La  reapuesta  del  buen  Francisco  de  Salcedo  me  cayé  en  graeia. 
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Es  SU  bomildad  por  un  térmioo  extrano,  que  le  lieva  Diœ  de  soeite 
con  temor,  que  auo  podria  ser  Da  ie  pareoer  bien  hablar  en  estas 
cosas  desta  suerle.  Hcmonos  de  acomodar  con  lo  que  venios  en  las 
aimas.  Yo  le  digo  que  es  sanlo,  mas  no  le  lleva  Dios  por  el  camino 
que  à  V.  m.  En  fin,  Uévale  como  à  fuerle,  y  à  nosolros  comoâ 
flacod.  Harlo  para  su  hnmor  respondiô. 

19.  Tome  à  leer  su  carta.  No  entend!  el  quererse  leTanlar  la  nocbe 
que  dice^  sino  sentado  sobre  la  cama.  Ya  me  parecia  muchOy  porqoe 
importa  el  no  faltar  el  sueno.  En  ninguna  roanera  se  levante ,  aanqne 
sicnta  fervor;  y  si  duermemas  no  se  espanle  del  sueno.  Si  oyera  lo 
que  decia  fray  Pedro  de  Alcanlara  sobre  eso,  no  se  espantara,  aun 
estando  despierto. 

20.  No  me  cansan  sus  cartas,  que  me  coosuelan  mucbo,  y  ansi  me 
consolara  poderle  cscribir  mas  à  menudo,  mas  es  tanto  el  trabajo 
que  tengo  que  no  podrà  ser  mas  à  meoudo,  y  aun  esta  nochc  me  ha 
estorbado  la  oracion.  Ningun  escrùpulo  me  hace ,  si  no  es  pena  de 
no  tener  tiempo.  Dios  nos  le  dé,  paragastarle  siempre  en  sa  serriclo. 
Amen. 

21.  Terrible  lugar  es  este  para  no  comer  carne.  Con  todo  pensaba 
yo  que  ha  anos  que  no  me  ballo  tan  buena  como  ahora  :  y  guardo  lo 
que  todas,  que  es  harto  consuelo  para  mi.  Hoy  es  segundo  dia  del 
aûo.  —  Indigna  sierva  de  V.  m.  —  Tereta  de  Jésus. 

22.  Pensé  qne  nos  enviara  V.  m.  el  villancico  suyo  ;  porque  estes 
ni  tienen  pies  ni  cabeza ,  y  todo  lo  cantan.  Abora  se  me  acuerda  uno, 
que  hice  una  vez  estando  con  harta  oracion ,  y  parecia  que  descansaba 
mas.  Erao  (ya  no  se  si  eran  ansi),  y  porque  vea  que  desde  acâ  le 
quiero  dar  recreacion. 

1 0  heraiosara  que  excedeis 
A  todas  las  hermosuras  ! 
Sin  berir,  dolor  haceis  : 
Y  ftln  dolor,  desbaceis 
El  amor  de  las  criaturaa. 

1 0  Audo ,  que  ansi  Juntais 
Dm  ooaas  tau  deslgoales  ! 
No  8é  porque  oe  desatala  : 
Pues  atado  fuerza  dais 
A  tener  por  bien  les  maies. 

Quien  no  tiene  ser,  jnntals 
Con  el  ser  que  no  se  acaba  : 
Sin  acabar,  acabais  : 
Sln  tener  que  amar,  amats  : 
Engrandeceis  nuestra  nada. 

No  se  me  acuerda  mas.  ;Qué  seso  de  fundadora!  Pues  yo  le  digo 
que  me  parecia  estaba  con  harto ,  cuando  dije  este.  Dios  se  lo  per- 
done ,  que  me  hace  gantar  tiempo  :  y  pienso  le  ba  de  enCemecer 
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esta  copia ,  y  hacerle  devocion  ;  y  eslo  no  lo  diga  a  nadie.  Doua  Guio- 
mar  y  yo  andàbamos  juntas  en  este  tiempo/Déia  mis  encomiendas  *. 


CARTA  XXXn.  • 

Al  mesmo  sefior  Lorenio  de  Opeda ,  bermano  de  la  santa. 

1.  Jésus  sea  con  V.  m.  Cuanto  à  lo  del  secreto,  de  lo  que  me  toca, 
no  digo  que  sea  de  manera  que  obligue  à  pecado  i  que  soy  muy  ene- 
roiga  desto  ,  y  podriase  descuidar;  basla  que  sepa  que  me  darà  pena. 
Lo  de  la  promesa  ya  me  habia  dicho  mi  confesor  que  no  era  valida, 
que  mebolgué  harto;  que  me  ténia  con  cuidado  tambien. 

2.  De  la  obedienciaqueme  tiene  dada  le  dije  que  me  ha  parecidosin 
camino.  Dice  que  bien  este,  mas  que  no  sea  promesa  a  mi  ni  é  nadie  ; 
y  ansi  no  la  quiero  con  promesas,  y  aun  lodemàs  se  me  hace  de  mal  ; 
mas  por  su  consuelo  paso  por  ello ,  à  condicion  que  no  la  prometa  à 
nadie.  Holgàdome  be  que  vea  que  le  entiende  el  padre  fray  Juan  de 
la  Gruz,  como  tiene  eiLperiencia  :  y  aun  Francisco  tiene  algun  poco  ; 
mas  no  lo  queDios  hace  con  Y.  m.  Bendito  sea  por  siempre  sin  fin. 
Bien  esta  con  entrambos  ahora. 

3.  Bueno  anda  nuestro  Senor.  Paréceme  que  quiere  mostrar  su 
grandeza  en  levantar  gente  ruin ,  y  con  tantos  favores  que  no  se  que 
mas  ruin  que  enlrambos.  Sepa  que  ha  mas  de  ocho  dias  que  ando  de 
suerte  que  à  durarme  pudiera  mal  acudir  a  tantos  négocies.  Desde 
an  tes  que  escribiese  à  V.  m.  me  han  tornade  los  arrobamientos,  y 
bame  dado  pena ,  porque  es ,  cuando  ban  sido ,  algunas  veces  en 
publico  ,  y  ansi  me  ha  acaecido  en  maitines.  Ni  basta  resistir,  ni  se 
puede  disimular.  Quedo  tan  corridisima  que  me  querria  meter  no  se 
donde.  Harto  rnego  à  Dios  se  me  quite  este  en  publico  :  pidaselo 
V.  m.  que  Irae  bartos  inconvenientes,  y  no  me  parece  es  masoracion. 
Ando  estes  dias  como  un  borracho  en  parte  :  al  menés  se  entiende 
bien  que  esta  el  aima  en  buen  puesto ,  y  ansi  como  las  polencias 
no  estan  libres,  es  penosa  cosa  entender  en  mas  de  lo  que  el  aima 
quiere. 

4.  Habia  estado  antes  casi  ocho  dias ,  que  mucbas  veces  ni  un 
buen  pensamiento  no  habia  remédie  de  tener,  sino  con  una  sequedad 
gruudisima.  Y  en  forma  me  daba  en  parte  gran  guslo,  porque  habia 
andado  otros  dias  antes  como  ahora  :  y  es  gran  placer  ver  tan  claro 
lo  poco  que  podemos  de  nosotroa.  Bendito  sea  el  que  todo  lo  puede. 
Amen.  Harto  be  dicho.  Lo  demàs  no  es  para  carta,  ni  aun  para  decir. 

I  Caando  etcribiô  la  unla  esta  carta,  eslaba  su  bermano  en  Afila ,  tegun  parece  de 
•u  eeniexiora. 
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Bien  es  alabemos  i  nuestro  Senor  el  udo  por  el  otro  ;  al  Bieooft  T.  nu 
por  mi,  que  no  soy  para  darle  gracias  las  que  le  debo,  y  ansi  he  me- 
nester  roucha  ayuda. 

5.  De  io  que  Y.  m.  dice  que  ha  tenido^  no  se  que  me  diga,  que 
cierto  es  mas  de  lo  que  entendera ,  y  principio  de  macho  bien ,  si 
no  lo  pierde  por  su  culpa.  Ya  be  pasado  por  esa  manera  de  oracioa , 
y  sueie  despues  descansar  el  aima ,  y  anda  à  las  veces  entonces  oon 
algunas peoitencias.  En  especial,si  es  impetubîen  recio,  no  pareœ 
se  puede  sufrir  sin  eraplearse  el  aima  en  hacer  algo  por  Dios  ;  por- 
que  es  un  toque  que  da  al  aima  de  amor,  en  que  entenderé  V.  m. 
si  va  creciendo  :  lo  que  dice  no entiende  de  la  copia,  porqae  es  ona 
pena  grande  y  dolor,  sin  saber  de  que ,  y  sabrosisima.  Y  aunqae  en 
hecho  de  venlad  es  herida  que  da  el  amor  de  Dios  en  el  aima ,  no  se 
sabeàdonde,  ni  cômo,  ni  si  es  herida,  ni  que  es,  sino  siéotese 
dolor  sabroso ,  que  hace  quejar,  y  ansi  dice  : 

Sic  herir,  dolor  haceto  : 
Y  8ln  dolor  deshaceit 
El  amor  de  las  eriatnraft. 

Porque  cuando  de  veras  esta  tocada  el  aima  deste  amor  de  Dios, 
sin  pena  ninguna  se  quita  el  que  se  tiene  i  las  criaturas  (digo  de  arie 
que  esté  el  aima  atada  à  ningun  amor)  lo  que  no  se  bace  eslando  sin 
este  amor  de  Dios  :  que  cualquiera  cosa  de  las  criaturas,  si  mucho 
se  aman,  da  pena;  y  apartarse  délias,  muy  mayor.  Como  se  apodera 
Dios  en  el  aima ,  vala  dando  sefiorio  sobre  todo  io  criada  Y  aunque  se 
quita  aquclla  preseucia  y  gusto  (que  es  de  lo  que  Y.  m.  se  qneja)  como 
si  no  hubiese  pasado  nada,  cuanto  à  eslos  sentidos  seosuales,  que 
quiso  Dios  darles  parte  del  gozo  del  aima,  no  se  quita  délia,  ni 
déjà  de  quedar  muy  rica  de  mcrcedes ,  como  se  ve  despucs ,  andando 
el  tiempo  en  los  afectos. 

6.  Desas  tribulaciones  despues  ningun  caso  haga.  Que  aunaue  eso 
yo  nolo  he  tenido,  porque  siempre  me  librô  Dios  por  su  bondad  de* 
sas  pasiones,  enliendo  debe  de  ser  que  como  el  delcite  del  aima  es 
tan  grande ,  hace  movimienlo  en  el  nalural.  Iràse  gastando  con  el 
favor  de  Dios  ,  como  no  haga  caso  dello.  Algunas  personas  lo  ban 
tratado  conmiga  Tambien  se  quitaran  esos  estremecimientos,  por- 
que el  aima,  como  es  novedad,  espântase,  y  tiene  bien  de  que  se 
cspantar  :  como  sea  mas  veces^  se  hari  hàbil  para  recibir  mercedes. 
Todo  lo  que  Y.  m.  pudiere,  résista  esos  estremecimientos,  y  cual- 
quicr  cosa  exterior,  porque  no  se  haga  costumbre ,  que  antes  estorba 
que  ayuda. 

7.  Eso  del  calor  que  dice  que  sicnte ,  ni  hace  ni  deshace  ;  antes 
podra  danar  algo  à  la  salud ,  si  fuere  mucho  ;  mas  tambien  quizâ  se 
ira  quitando ,  como  los  estremecimientos.  Sou  esas  coaaa  (i  lo  que 
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yo  creo)  como  son  las  complexioncs  :  y  como  V.  m.  es  sanguinoo ,  el 
roovimiento  grande  de  espiritu^  con  el  calornatural  que  se  recoge  a 
lo  superior  y  llega  al  corazon ,  puede  causar  eso  ^  mas  como  digo  no 
es  por  eso  mas  la  oracion. 

8.  Ya  creo  lie  respondido  al  quedar  despues  como  si  no  hubîese 
pasado  nada.  No  se  si  lo  dice  ansi  san  Âgustin  :  Que  posa  el  efpiriiu 
de  Dios  sin  dejar  senal ,  como  la  $aeta ,  que  no  la  dqa  en  el  aire,  Ya  me 
acuerdo  que  be  respondido  à  esto  :  que  ba  sido  multitud  de  carias  las 
que  be  tenido  despues  que  rccibi  laa  de  Y.  m. ,  y  aun  tengo  abora  por 
cscribir  barlas,  porno  baber  tenido  tiempo para bacer  esto. 

9.  Olraa  veces  queda  el  aima  que  no  puede  tornar  en  si  en  mucbos 
dias,  sino  que  parece  como  el  sol,  que  los  rayos  dan  calor,  y  no  se 
ve  el  sol  :  ansi  parece  que  el  aima  tiene  el  asiento  en  otro  cabo ,  y 
anima  al  cuerpo ,  no  estando  en  él ,  porque  esta  alguna  potenciasus- 
pendida. 

10.  Muy  bien  va  en  el  estilo  que  lleva  de  roeditacion ,  gloria  à 
Dios,  cuando  no  tiene  quietud  digo.  No  se  si  be  respondido  à  todo  ; 
que  sicmpre  torno  otra  vez  à  leer  su  caria ,  que  no  es  poco  tener 
tiempo,  y  abora  no,  sino  à  lemiendos  la  be  tomado  à  leer.  Ni  V.  m. 
tome  ese  trabajo  en  tornar  a  leer  las  que  me  escribe.  Yo  jamës  lo  bago. 
Si  Taltaren  letras  pôngalas  alla,  que  ansi  baré  yo  acaà  las  deV.  m. , 
que  luego  se  enticnde  lo  que  quiere  decir  :  que  es  perdido  tiempo  sia 
propôsito. 

11.  Para  cuando  no  se  pudiere  bien  recoger  al  tiempo  que  tiene 
oracion  9  ô  cuando  tuviere  gana  de  bacer  algo  por  el  Senor,  le  envio 
ese  cilicio,  que  despicria  mucbo  el  amor,  à  condicion  que  no  se  le 
ponga  despues  de  veslido  ni  para  dormir.  Puédese  asenlar  sobre  cual- 
quiera  parle,  y  ponerle ,  que  dé  desabrimiento.  Yo  lo  bago  con  mieda 
Como  es  tan  sanguineo,  cualquiera  cosa  podria  alterar  la  sangre, 
sino  que  es  tanto  el  conlento  que  da  (aunque  sea  una  naderia  como 
esa]  bacer  algo  por  Dios  cuando  se  esta  con  ese  amor,  que  no  quiero 
lo  dejemos  de  probar.  Como  pasc  el  invierno ,  barà  otra  alguna  co* 
silla ,  que  no  me  descuido.  Escribame  como  le  va  con  esa  niôeria. 
Yo  le  digo  que  cuando  mas  juslicias  queramos  bacer  en  nosotros, 
acordandonos  de  lo  que  pasô  nueslro  Senor,  lo  es.  Kiéndome  estoy 
conioél  me  envia  conUles,  régales  y  dineros,  y  yo  cilicios. 

12.  Nueslro  padre  visitador  anda  bueno,  y  visilando  las  casas.  Es 
cosa  que  espantacuan  sosegada  tiene  la  provincia,  y  lo  que  lequie- 
ren.  Bien  le  lucen  las  oracionea,  y  la  virtud  y  lalentos  que  Dios  le  diâ. 
Él  sea  con  V.  m.  y  me  le  guarde ,  que  no  se  acabar  cuando  hablo  con 
él.  Todos  se  le  encomiendan  mucbo.  Yoàél.  Â  Francisco  de  Salcedo 
siempre  hs  diga  mucbo  de  mi.  Tiene  razon  de  quererle,  que  es  santo. 
Muy  bien  me  va  desalud.  Hoy  son  17  de  enero. — Indigna  sierva  de 
V.  m.  —  Tere$a  de  Jetus. 

Al  obispo  envié  i  pedir  el  libro ,  porqoe  quiza  sq  me  antojaré  de 
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aeabarlc ,  con  lo  que  despues  me  ba  dado  el  Seûor,  que  se  podria 
baccr  olro,  y  grande ,  y  si  el  Seàor  tiuiere  acertase  a  decir,  y  sino, 
poco  se  pierde. 


CARTA  XXXIII. 

Al  meimo  seftor  Lorento  de  Gepeda  ,  bermano  de  là  Muta. 

1 .  Jésus  sea  con  V.  m.  Ya  estuve  buena  de  la  flaqueza  del  otro  dit  : 
y  despues  pareciéndome  que  ténia  mueba  côlera ,  con  miedo  de  estar 
con  ocasion  la  cuarcsma  para  no  ayunar,  tome  una  purga,  y  aqoel 
dia  fueron  tan  tas  las  cartas  y  négocies ,  que  estuve  escribiendo  basta 
las  dos ,  y  hizome  harto  dano  à  la  cabeza,  que  creo  ba  de  ser  para 
provccbo,  porque  me  ba  mandado  el  doctor  que  no  eBcribajamas 
aino  basta  las  doce ,  y  algunas  veces  no  de  mi  letra.  Y  cierto  ba  sido 
el  trabajo  excesivo  en  este  caso  este  invierno ,  y  tengo  barta  cnlpa: 
que  por  no  me  estorbar  la  manana,  lo  pagaba  el  dormir;  y  como  era 
el  escribir  despues  del  vômito ,  todo  se  juntaba.  Aunque  este  dia  desta 
purga  ha  sido  notable  el  mal ,  mas  parece  que  voy  mejorando  :  por 
eso  no  tenga  V.  m.  pena,  que  mucbo  me  regalo.  Helo  dicfao^  porqoe 
si  aiguna  vez  viere  alla  V.  m.  algunacarta  no  demi  letra ,  y  las  snyas 
mas  brèves,  scpa  ser  esta  la  ocasion. 

2.  Harto  me  regalo  cuanto  puedo,  y  berne  enojado  de  lo  que  me 
enviô ,  que  mas  quiero  que  lo  coma  V.  m.,  que  cosas  dulces  no  son 
para  mi ,  aunque  be  comido  dcsto.  No  lo  haga  otra  vez,  que  meeno- 
jaré.  i  No  basta  que  no  le  regalo  en  nada  ? 

3.  Yo  no  se  quéPeUer  noster  son  estons  que  dice  toma  de  discipline, 
que  yo  nunca  tal  dije.  Torne  à  leer  mi  carta,  y  veralo;  y  no  tome 
mas  de  lo  que  alli  dice  en  ninguna  manera,  salvo  que  sean  dos  veces 
en  la  semana.  Y  en  cuarcsma  se  pondra  un  dia  en  la  semana  el  cili^ 
cio ,  a  condicion  que  si  viere  le  bace  mal  se  lo  quite  :  que  como  es 
tan  sanguinco,  témolc  mucbo.  Y  no  le  consiento  mas  ;  porque  le  sera 
mas  penitencia  darse  tan  tasadamente  despues  de  comenzado,  que  es 
quebrar  la  voluntad.  Hame  de  decir  si  se  siente  mal  con  el  cilicio ,  de 
que  se  le  ponga. 

4.  Esa  oracion  de  sosiego ,  que  dice,  es  oracion  de  quietud,  de  lo 
que  esta  en  esc  librillo.  En  lo  desos  movimientos  sensuaies,  para  pro- 
barlo  todo  se  lo  dije  ;  que  bien  veo  no  bace  al  caso ,  y  que  es  lo 
mejor  no  bacer  caso  dellos.  Una  vez  me  dijo  un  gran  letrado  que  ba* 
bia  venido  à  éi  un  bombre  afligidisimo,  que  cada  vez  quecomulgaba 
venia  en  una  torpeza  grande ,  mas  que  eso  mucbo  ;  y  que  le  babiao 
mandado  que  no  comulgase ,  sino  de  ano  a  ano ,  por  ser  de  obiiga* 
cion.  Y  este  letrado,  aunque  no  era  espiritual ,  entcndiô  la  flaqueza  ; 
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y  dijole  que  no  hiciese  caso  dello,  que  comolgase  de  ocho  i  ocho 
dias ,  y  como  perdi6  el  iniedo,  quitosele.  Ânsi  que  no  baga  caao  deso. 

5.  Gualquiera  cosa  puede  habiar  con  Julian  de  Avila ,  que  es  muy 
bueno.  Diceme  que  se  va  con  V.  m.  y  yo  me  buelgo.  Véale  V.  m. 
alguna  yez:  y  cuando  le  quisiere  haeer  alguna  gracia,  puede  por 
limosna ,  que  es  muy  pobre,  y  harto  desasido  de  riquezas:  à  mi  pa- 
recer  es  de  los  buenos  clérigos  que  bay  ahi ,  y  bien  es  lener  conver- 
saciones  semejantes ,  que  no  ha  de  ser  todo  oracion. 

6.  En  el  dormir  V.  m.  digo ,  y  aun  mando,  que  no  sean  menos  de 
seis  boras.  Mire  que  es  mencster  los  que  bemos  ya  edad  Itevar  eslos 
cuerpos ,  para  que  no  derruequen  el  espiritu,  que  es  terrible  trabajo. 
No  puede  créer  el  disgusto  que  me  da  estes  dias,  que  ni  yo  oso  rezar 
ni  Icer,  aunque  como  digo  estoy  ya  mejor,  mas  quedaré  escarmen- 
tada.  Yo  se  lo  digo ,  y  ansi  baga  lo  que  le  mandan ,  que  con  eso  cum- 
ple  con  Dios.  ;  Que  bobo  es  !  Que  pîensa  que  es  esa  oracion ,  como 
la  que  d  mi  no  me  dejaba  dormir.  No  tiene  que  ver,  que  barto  mas 
bacia  yo  para  dormir  que  por  estar  despîerta. 

7.  Por  cierto  que  me  bace  alabar  barto  A  nuestro  Senor  las  mer- 
cèdes  que  le  bace,  y  con  los  efetos  que  queda.  Aqui  vera  cuan  grande 
es ,  pues  le  déjà  con  virtudes ,  que  no  acabara  de  alcanzarlas  con  mu- 
cbo  ejercicio.  Sepa  que  no  estii  la  flaqueza  de  la  cabeza  en  comer  ni 
en  beber  :  baga  lo  que  le  digo.  Harla  merced  me  bace  nueslro  Sefior 
en  darle  tanta  salud.  Plegue  a  su  Majestad  que  sea  mucbos  aAos, 
para  que  lo  gaste  en  su  servicio. 

8.  Ese  temor,  que  dice ,  entiendo  cierto  debe  de  ser,  que  el  espi- 
ritu  entiende  el  mal  espiritu  :  y  aunque  con  los  ojos  corporales  no  le 
vea ,  débele  de  ver  el  aima ,  6  sentir.  Tenga  agua  bendita  junto  à  si , 
que  QO  bay  cosa  con  que  mas  huya.  Esto  me  ba  aprovecbado  muchas 
veces  &  mi.  Algunas  no  paraba  en  solo  miedo,  que  me  atormentaba 
mucbo ,  esto  para  si  solo.  Mas  si  no  le  acierta  à  dar  el  agua  bendita , 
no  buye  ;  y  ansi  es  menester  ecbarla  al  rededor. 

9.  No  piense  que  le  bace  Dios  poca  merced  en  dormir  tan  bien , 
que  sepa  es  muy  grande.  T  torno  à  decir  que  no  procure  que  se  le 
quite  el  sueno,  que  ya  no  es  tiempo  deso. 

10.  Mucha  caridad  me  parece  querer  tomar  los  trabajos ,  y  dar  los 
regalos;  y  barta  merced  de  Dios,  que  pueda  aun  pensar  en  bacerlo. 
Mas  por  otra  parte  es  mucba  boberia,  y  poca  bumildad,  que  piense 
él  que  podré  pasar  con  tener  las  virtudes  que  tiene  Francisco  de  Sal- 
cedo,  6  las  que  Dios  da  à  V.  m  sin  oracion.  Créame ,  y  dejen  bacer 
al  SoÂor  de  la  vina,  que  sabe  lo  que  cada  uno  ba  menester.  Jamàs  le 
pedi  trabajos  intcriores,  aunque  et  me  ha  dado  barlos,  y  bien  recîos 
en  esta  vida.  Mucbo  hace  la  condicion  natural,  y  los  bumores ,  para 
estas  afliciones.  Gusto  que  vaya  entendiendo  el  dese  santo,  que 
querria  le  Uevase  mucbo  la  condicion. 

11.  Sepa  que  pensé  lo  que  habia  de  ser  de  la  sentencia ,  y  que  se 
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habia  de  sentir  ;  mas  no  se  snfria  responder  en  seso ,  y  ri*  1o  miro 
¥.  m.  iio  dejë  de  loar  algo  de  lo  que  dijo  :  y  à  la  respaesta  de  V.  m. , 
para  no  mentir,  no  pude  decir  otra  cosa ,  y  lo  digo.  Cierto  qoe  estaba 
la  cabeza  tal ,  que  aun  eso  no  se  como  se  dijo ,  segun  aquel  dîa  ha- 
bian  cargado  los  négocies  y  cartas ,  que  parece  los  junta  el  demonio 
algunas  veces ,  y  ansi  fué  la  noche  de  la  purga ,  que  me  hizo  mal.  T 
fné  milagro  no  enviar  al  obîspo  de  Cartagena  una  carta  que  escribiaâ 
la  madré  del  padre  Gracian,  que  erré  el  sobre  escrito,  y  estaba  n 
en  el  pliego ,  que  no  me  harto  de  dar  gracias  à  Dios  :  que  le  escribU 
sobre  que  ha  andado  con  las  monjas  de  Caravaca  su  provisor,  y 
nunca  le  he  vislo  ;  parecia  una  locura.  Quitaron  les  dijesen  misa.  Ta 
esto  esta  remediado ,  y  lo  demas  creo  se  harà  bien ,  que  es  que  admita 
el  raonasterio.  No  pucde  hacer  otra  cosa ,  y  van  algunas  cartas  de 
favor  con  las  mîas.  ^Mire  que  bien  fuera!  ^T  el  baberme  ;o  ido 
de  aqui  ? 

12.  Todavia  traemos  miedo  à  este  Tostado ,  que  toma  ahora  à  li 
côrte  :  encomiéndelo  à  Dios.  Esa  carta  de  la  priera  de  Sevilla  lea.To 
me  holgué  con  la  que  me  envié  de  V.  m.  y  con  la  que  escribié  a  las 
bermanas ,  que  cierto  tiene  gracia.  Todas  besan  é  Y.  m.  las  manos 
muchas  veces ,  y  se  holgaron  barto  con  ella ,  y  mi  companera  macho, 
que  es  la  de  los  cincuenta  anos ,  digo  la  que  vino  deMalagon  ton  dos- 
otros,  que  sale  en  exlremo  buena^  y  es  bien  entendida.  Al  meoos 
para  mi  regalo  es  el  extremo  que  digo ,  porque  tiene  gran  coidado 
de  mi. 

13.  La  priera  de  Valladolid  me  escribiô  c6mo  se  hacia  en  el  n^ 
cio  todo  lo  que  se  podia  hacer,  que  estaba  alla  Pedro  de  Ahumada. 
Sepa  que  el  roercader  que  en  ello  entiende  creo  lo  barâ  bien  :  bo 
tenga  pena.  Encomiéndemelo ,  y  A  los  nifios ,  en  especial  a  Frafi- 
cisco:  deseo  tengo  de  verlos.  Bien  hizo  en  que  se  fuese  esa  persona. 
aunque  no  hubiera  ocasion ,  que  no  hacen  sino  embarazarse,  cuandc 
son  tantas.  A  dona  Juana,  à  Pedro  Alvarez  y  à  todos  me  dard  siempre 
muchos  recados.  Sepa  que  tengo  harto  mejor  la  cabeza  que  coandc 
comeacë  la  carta  :  no  se  si  lo  hace  lo  que  me  huelgo  de  hablar 
con  V.  m. 

14.  Hoy  ha  estado  acà  el  doctor  Yelazqaez ,  que  es  él  mi  confesor. 
Tratéle  lo  que  dice  de  la  plata  y  tapiceria  -,  porque  no  qaerria  qM, 
por  no  le  ayudar  yo ,  dejase  de  ir  muy  adelante  en  el  servicio  de 
Dios;  y  ansi  en  cosas  no  me  flo  de  mi  parecer,  aunque  en  esto  era  & 
del  mesmo.  Dice  que  eso  no  hace  ni  deshace ,  como  Y.  m.  procoi^ 
ver  lo  poco  que  importa ,  y  no  estar  asido  a  ello  :  que  es  razon ,  po^ 
ba  de  casar  sus  hijos ,  téner  casa  como  conviene.  Y  ansi ,  que  abor> 
tenga  paciencia ,  que  siempre  suele  Dios  traer  tiempo  para  curoplif 
los  buenos  deseos,  y  ansi  harà  à  Y.  m.  Dios  me  le  guarde,  y  bagi 
muy  santo.  Amen.  Son  hoy  10  de  febrero.  T  yo  sierva  de  Y.  m.  - 
Terem  de  Jesui. 


GARTAS.  M7 


GAHTA  XXXIV. 
Al  «KHM  Mfior  Lweuo  d«  CepeiUf  hemMoo  de  U  Mnta. 


1«  La  gracia  de  Cristo  ses  coq  V.  m.  En  fomit  me  ba  oantado  i 
tni  acé  ese  parîente.  Ânsi  se  ha  de  pasar  la  vida  :  y  pues  les  que  de 
razofi  babianooB  de  estar  tan  apartados  del  mondo  ^  teoemoB  tanto  que 
oamplir  ooti  él^  oo  se  espaote  V.  m. ,  que  oon  haber  eatado  lo  que  aqd 
be  eetado,  do  he  bablado  à  lae  hermanas  (digo  à  eolas)  aunque  aigu- 
nas  lo  desean  harto,  que  no  ba  babido  lugar  :  y  voime  (Dios  que- 
riendo)  el  juefea  que  viene  sin  falta.  Dqarë  eserito  à  V.  m.  aunque 
aea  corto,  para  que  Ileye  la  carta  el  que  anele  Uevar  les  diaeroa. 
Tambieo  los  Uevarà. 

2.  Très  mil  reaies  dicen  estàn  ya  i  punto,  que  me  be  holgado 
barto,  y  un  càliz  barto  bueno,  que  no  ba  menester  ser  mejor,  y  pesa 
doce  ducados,  y  creo  un  real,  y  cuarenta  de  becbura  :  que  viene 
à  ser  diez  y  seis  ducados,  menos  très  reaies.  Es  todo  de  plata  :  creo 
oontentarà  V.  m.  Gomo  esos  que  dice  dese  métal  me  mostraron  uno, . 
que  tienen  aca*,  y  con  no  baber  muchos  anos,  y  estar  dorado,  ya  ba 
dado  senal  de  lo  que  es ,  y  una  negrnra  por  de  dentro  del  pié ,  que  es 
asco.  Luego  me  déterminé  i  no  le  comprar  ansi  :*y  pareciôme  que 
corner  V.  m.  en  mucba  plata,  y  para  Dios  buscar  otro  métal,  que  no 
aesufria.  No  pensé  ballarle  tan  barato,  y  de  tan  buen  tamaAo  :  sino 
que  este  urguillas  de  la  priora  oon  un  amigo  que  tiene,  por  ser  para 
esta  aaaa,  lo  ba  andado  oonoertando.  Eocomiéndase  é  V.  m.  mucho  : 
y  porque  esoribo  yo,  no  lo  haoe  ella.  Es  para  alabar  i  Dios  cnal  tiene 
esta  oaaa,  y  el  talento  que  tiene. 

3.  Yo  tengo  la  salud  que  alla,  y  algo  mas.  De  los  présentes  es  lo 
Diejor  baoer  que  no  le  vean.  Mas  vato  que  dé  la  melancolia  en  eso 
(que  no  debe  de  ser  otra  cosa)  que  eo  otra  peor.  Holgàdome  be  que 
no  86  baya  muerto  Avila.  En  ftu^  coroo  ea  de  buena  intencion,  ne  bizo 
Dios  merced  de  que  le  tomase  el  mal,  à  donde  baya  sido  tan  regaiado. 

4.  De  su  enfado  de  V.  m.  no  me  espanto,  mas  espàntome  que  tenga 
tanto  deseo  de  servir  i  Dios,  y  se  le  haga  tan  pesada  oruz  tan  Hviana. 
Luego  dird  que  por  servirle  mas  no  lo  qaerria.  ^0  bertnano,  como  no 
nos  entendemos  !  Que  todo  Ueva  un  poco  de  amor  propio.  De  las  mu- 
danzas  de  cruz  no  se  espante ,  que  eso  pide  su  edad  :  y  V.  m.  no  ba 
de  pensar  (  aunque  no  sea  eso  )  que  ban  de  ser  todos  tan  puntuales 
como  él  en  todo.  Alabemos  à  Dios,  que  no  tiene  otros  vicies. 

5.  Estaré  en  Médina  très  dias,  6  cuatro,  à  mucbo  ester,  y  en  Alba 
aun  no  ocbo.  Dos  desde  Alba  à  Médina ,  y  luego  à  Salamanca.'  Por 
esa  de  Sevilla  verà  coqio  ban  tomado  à  la  priora  é  su  oflcio  :  que  me 
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hc  holgado  barto.  Si  la  quisiera  cscribir,  envieme  la  caria  à  S«la- 
manca.  Ya  le  he  dicho  tenga  cuenta  con  ir  pagando  à  V.  m.  qae  lo  ha 
menestcr  :  yo  terne  cuidado. 

6.  Ya  esta  en  Roma  fray  Juan  de  Jésus.  Los  négocies  de  aca  Tan 
bien.  Presto  se  acabarë.  Vinose  Montoya  el  canénigo,  quehacîanues- 
tros  négocies ,  à  traer  el  capelo  del  arzobispo  de  Toledo.  No  barâ 
falta.  Véame  Y.  m.  al  seAor  Francisco  de  Salcedo  por  caridad,  y  di- 
gale  como  estoy.  Harto  me  he  holgado  que  esté  mejor ,  de  manera 
que  paeda  docir  misa  :  que  plegue  i  Dios  esté  del  todo  bueno  ;  que 
acà  estas  hermanas  le  encomiendan  i  su  Majestad.  El  sea  con  V.  m. 
Con  Maria  de  san  Gerônimo,  si  esta  para  elio,  paede  hablar  en  cual- 
quier  cosa.  Algunas  veces  deseo  acà  à  Teresa,  en  especial  caando 
andamos  por  la  huerta.  Dios  la  haga  santa ,  y  à  V.  m.  tambien.  Dé  a 
Pedro  de  Ahumada  mis  encomiendas.  Fué  ayer  dia  de  santa  Aoa.  Ya 
me  acordé  acà  de  Y.  m.  como  es  su  devoto,  y  le  ha  de  bacer,  6  ha 
hecho  iglesia,  y  me  holgué  dello. — De  Y.  m.  sierva. —  Tertêa  dt 
Jeauê, 


CARTA  XXXY. 

A  don  Diego  de  Ooiman  y  Gepeda,  sobrino  de  la  Mnu. 

JESOS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  y  le  dé  el  conaaek) 
que  es  menester  para  tan  ta  pérdida,  como  al  présente  nos  parece. 
Mas  el  SeAor  que  lo  hace,  y  nos  quiere  mas  que  nosotros  meamoSy 
traeré  tiempos  que  entendamos  era  esto  lô  que  mas  bien  pnede  bacer 
A  mi  prima,  y  A  todos  los  que  la  queremos  bien  :  pues  siempre  lleva 
en  el  mejor  estado. 

2.  Y.  m.  no  se  considère  vida  muy  larga,  pues  todo  es  corto  lo  qoe 
se  acaba  tan  presto  :  sino  advierta  que  es  un  momeoto  lo  que  le  puede 
quedar  de  soledad ,  y  péngalo  todo  en  las  manos  de  Dios ,  que  su  Ma- 
jestad harà  lo  que  mas  convenga.  Harto  gran  consuelo  es  ver  moerte 
que  tan  cierta  seguridàd  nos  pone  que  vivirà  para  siempre.  Y  créa. 
V.  m.  que  si  el  SeAor  ahora  la  lleva,  que  terne  mayor  ayuda  V.  m.  y 
sus  hîjos ,  estando  delante  de  Dios.  Su  Majestad  nos  oiga ,  que  barto 
se  le  encomiendo,  y  tf  Y.  m.  dé  conformidad  con  todo  lo  que  hiciere, 
y  luz  para  enlender  cuan  poco  duran  los  descansos  y  los  trabajos^ 
desla  vida. — Indigna  sierva  de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jems, 


GiOlTAS,  M9 


CARTA  XXXVI. 

▲1  lieenciado  Gwpar'de  Villânuera.  En  mUgon. 

1.  Jésus  sea  con  V.  m. ,  mi  padre.  Yo  le  digo  que  si,  coroo  tengo  la 
voluDtad  de  alargarme ,  tuviera  la  cabeza ,  que  do  fuera  tan  corla. 
Con  la  de  V.  m.  la  recib{  muy  grande.  En  lo  que  toca  al  negocio  de 
su  berroana  y  bîja  roia,  yo  me  buelgo  no  quede  por  su  parte,  y  por  la 
de  V.  m.  No  se  que  algarabia  es  esta,  ni  en  que  se  funda  la  madré  pré- 
sidente. La  madré  priera  Brianda  me  escnbi6  sobre  ello  :  yo  la  res- 
pondo  :  paréceme  que  se  baga  lo  que  elia  escribiere ,  si  à  V.  m.  le  pa« 
rece;  y  sino,  htfgase  lo  que  mandare,  que  yo  no  quiero  hablar  mas 
en  este  negocio. 

2.  En  lo  que  toca  à  la  bermana  Mariana ,  yo  deseo  haga  profeaion 
en  su  lugar,  y  como  sepa  decir  los  psalmos ,  y  esté  atenta  à  lo  derotfs, 
yo  se  que  cumple  :  por  otras  profesiones  que  ban  becbo  ansi ,  por pa- 
recerde  letrados,  que  ansi  lo  envio  i  decir  i  l'a  madré  présidente, 
si  i  y.  m.  no  le  parece  otra  cosa ,  y  si  le  parece  yo  me  rindo  à  lo  que 
V.  m.  mandare. 

3.  A  la  bermana  Juana  Bautista  y  i  Beatriz  suplico  i  V.  m.  dé  mis 
encomiendas  :  y  que  teniendo  d  V.  m.  no  bay  para  que  ir  à  la  madré 
con  cosas  interiores ,  pues  les  parece  no  quedan  consoladas  :  que 
acaben  ya  de  quejas ,  que  no  las  mataesa  mujer,  ni  tiene  distraidala 
casa ,  ni  las  déjà  de  dar  lo  que  ban  menester,  porque  tiene  mucba 
caridad.  Ya  las  tengo  entendidas  :  mas  basta  que  el  padre  yisitador 
vaya  por  alla ,  no  se  puede  bacer  nada. 

4.  ;  0  rai  padre ,  que  trabajo  es  ver  tantas  mudanzaa  en  las  desa 
casa  !  ;  Y  que  de  cosas  les  parecian  insufriblesdela  que  abora  adoran  ! 
Tienen  la  perfecion  de  la  obedienciaconmucboamorproprio,  y  ansi 
las  castiga  Dios  en  lo  que  ellas  tienen  la  falta.  Plegue  i  six  Majestad 
nos  pcrflcione  en  todo.  Amen,  Que  muy  en  el  principio  andan  esas 
hermanas,  y  si  no  tuviesen  a  V.  m.  no  me  espantaria  tanto.  Nuestro 
SeAor  le  guarde.  No  me  deje  de  escribir,  que  me  es  consuelo,  y  tengo 
poco  en  que  le  tener.  17  de  abril. 

5.  Pensé  responder  i  la  bermana  Mariana  :  y  cierto  que  no  esti  la 
cabeza  para  ello.  Suplico  i  V.  m.  la  diga  que  si  ansi  obra  como  es- 
cribe ,  que  aunque  faite  el  muy  bien  leer  lo  perdonaremos.  Mucfao 
me  consolé  su  carta ,  que  en  respuesta  envio  la  licencia  para  que 
baga  la  profesion  :  que  aunque  no  sea  en  manos  de  nuestro  padre  si 
tarda  mucho ,  no  la  deje  de  bacer,  si  à  Y.  m.  no  le  parece  otra  cosa  ; 
que  buenas  son  las  de  Y.  m.  para  cl  vélo  :  y  no  ba  de  bacer  cuenta  la 
hace  sino  en  las  manos  de  Dios ,  como  ello  es.  —  Indigna  sierva  y 
bija  de  V.  m. — Teresa  de  Jésus. 
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GARTA  XXXVn. 

A  Diego  OrUi ,  ciadadaDO  de  Toledo. 

1 .  El  Espiritu  saDto  sea  sieinpre  en  el  aima  de  Y.  m,  y  le  dé  sa 
aanto  amor  y  temor.  Amen.  El  padre  doctor  Pablo  Hernandez  me  bt 
eecrito  la  merced  y  limosna  que  V.  m.  me  bace  eo  querer  bacercasi 
desta  sagrada  ôrden.  Por  cierto  yo  creo  que  nueatro  SeAor  y  au  glo- 
riosa  Madré ,  patrona  y  aeôora  mia ,  ban  movido  el  corazon  i  V.  m. 
para  tan  santa  obra ,  en  que  eapero  se  ba  de  aervir  mucbo  au  Majes- 
tad,  y  Y,  m.  salir  congran  ganancia  de  bienes  espiriUiales.  Pleguei 
él  lo  bagacomo  yo,  y  todas  estas  bermanas  se  lo  suplicamos,  y  de 
aqui  adelante  sera  toda  la  ôrden.  Ha  sido  para  mi  muy  gran  codso- 
lacion ,  y  ansi  tengo  deseo  de  conocer  à  Y.  m.  para  orrecerme  en  pre- 
sencia  por  su  sierva,  y  por  tal  ipe  tenga  Y.  m.  desde  abora* 

2.  Es  nueslro  Senor  servido  que  me  bap  faltado  las  calenturas.. Yo 
me  doy  toda  la  priesa  que  puedo  i  dejar  esLo  à  mi  contento.  Y  pieoso 
conel  favor  de  nucstro  Senor  se  acabard  con  brevedad.  Y  yo  pro- 
meto  i  Y.  m.  no  perder  liempo,  ni  bacer  caso  de  mi  mal,  ^unque 
tornasen  las  calenturas ,  para  dejar  de  ir  luegQ ,  que  razon  es,  pues 
Y.  m.  lo  bace  todo ,  baga  yo  de  o^i  parte  lo  que  es  nada ,  que  es  to- 
mar  algun  trabajo ,  pues  no  babiciimps  de  ppocurar  otra  oosa  los  que 
pretendemos  seguir  4  quiep  tan  sin  merecerlo  sieropre  viviô  en  elles. 

3.  No  pienso  tener  sola  una  ganancia  en  este  negocio,  porque  [se- 
gun  mi  padre  Paulo  Hernandez  me  escribe  de  Y.  m.  )  serélo  muy 
grande  conocerle,  que  oraciones  sou  las  que  me  ban  auatentsdo 
hasta  aqui  \  y  ansi  pido  por  amor  de  Dios  à  Y,  ip.  no  me  qlyide  en 
ks  suyas. 

4.  Parécerae  que  ai  su  Majestad  no  ordena  otra  cosa,  i  mas  tardar 
eslaré  en  ese  lugar  à  dos  semanas  andadas  de  cuaresma  \  porque  como 
¥oy  por  los  monasterios,  que  el  Senor  ba  sido  servido  de  fundar  es- 
tos  aûos  (aunque  de  aqui  despacbarémos  presto)  me  babré  de  detener 
algun  dia  en  ellos.  Sera  lo  menos  que  yo  pudiere ,  pues  Y.  m.  io 
quiere,  aunque  en  cosa  tan  bien  ordenada  y  ya  becba  no  tendre  yo 
mas  de  mirar  y  alabar  i  nuestro  Senor,  Su  Majeatad  tenga  i  V.  m- 
aiempre  de  su  mano ,  y  le  dé  la  vida  y  salgd  y  aumento  de  gracia  que 
yo  le  pido.  Amen.  Son  boy  9  de  enero. — Indigna  sierva  de  Y.  n).— 
Teresa  de  Jésus  ^  carmelUm. 


G&HTAXXXVm. 

A  Umm*  Biaini,  cl>«a«>M  d*  T«l«t*. 

1.  Sea  COD  V.  m.  el  Esplritu  sftnto,  j  pague  tî  V.  m  la  codboIe- 
cion  que  me  àiô  con  su  caria.  Yino  é  tiempo  en  que  yo  aodaba  cou 
bartocuidadoconquienescribirparadarcuentaiV.  nu.  demi.uonio 
i  quien  es  razon  no  haga  oioguDa  Talta.  Poco  mas  tardaré  de  lo  quo 
dije  en  mî  caria,  porque  yo  digo  à\.  m.  que  no  parece  que  pierdo 
bora  ;  y  ansi  aun  no  be  ealado  quioce  dias  en  nueslro  nwnasteno , 
despues  que  nos  pasamos  à  la  casa,  que  fué  con  una  procesion  de 
barla  solemnidad  y  devocion.  Sea  el  Senor  por  lodo  bendito. 

2.  Estoy  desde  el  miércoles  coa  la  seftora  dona  Maria  de  Uendoza , 
que  por  habor  estado  mala  no  habia  podido  verme ,  y  ténia  necesidad 
de  comunicarle  algunas  cosas.  Pensé  eslar  solo  undia,  y  ha  bcchola] 
ti^Dpo  de  Trio,  nieve  y  hielo,  que  parece  uo  se  surria  caroinar,  y 
anai  be  estado  hasU  hoy  sàbado.  Pitriiré  el  liines,  con  el  favor  de 
onestro  Seùor,  sin  falta,  para  HedJna  :  y  alli,  y  en  San  José  de  Avda, 
aonque  nias  priera  me  quiera  dar,  me  détendre  mas  de  quiocedias, 
pw  baber  necesidad  de  entendcr  en  alRunos  negocios,  y  ansi  creo 
los  (ardaré  mas  de  les  que  bsbia  dicho  V.  m.  me  perdonari ,  que  por 
esta  cueota  que  le  he  dado  verd  que  no  puedo  mas;  no  es  mucha  la 
dilacion.  Suplico  à  V.  m.  que  en  comprar  casa  no  se  entienda  hasts 
qoe  yo  vaya ,  porque  querria  fuese  à  nuestro  propôsito,  pues  V.  m.  y 
el  que  esté  en  gloria  nos  bacen  la  limoana. 

8.  En  lo  de  las  licencias,  la  det  rey  tengo  por  técW  con  el  favordel 
cielo,  aunque  se  pase  algun  Irabajo,  que  yo  tengo  eipcrioncia  que  el 
demonio  puede  snfrir  mal  estas  casas ,  y  ansi  stempre  dm  persigne  ; 
maa  el  Sebàt  lo  puede  todo,  y  ^  se  va  con  laa  manoa  en  la  cabeza. 

4.  Aqui  habemos  tenido  ona  contradicion  muy  grande ,  y  de  per- 
■oaaa  de  las  principales  que  aquI  hay  ;  ya  se  ha  lodo  allanado.  No 
piense  V.m.  que  hadedar  é  nuestro Seîlor solo  loque  piensa  abora, 
sino  mucbo  mas;  y  ansi  gratiflca  su  Majeslad  las  boenas  obraa,  cop 
ordeDar  como  se  bagaii 
Doa  dnele  poco.  Coandc 
y  i  lodos  l09  que  trat 
coando  se  hîzo  San  Jos< 
que  no  perderi  nada  el 
BÏno  que  se  ganard  mue 
vieoe.  V.  m.  no  teuga  n 
mi  padre  :  si  fbcro  me 
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mieoza  yftd  demouia  Sea  IMos  benditOy  que  si  no  lefallaiiios  do  nos 
tâlmri. 

5.  Por  cierto  jo  deseo  harto  ver  ya  i  V.  m. ,  que  me  pienao  ctm- 
solar  mocbo»  y  entoDoes  respcnideré  i  las  meroedea  que  me  hace  ea 
80  caHa.  Pl^;iie  à  niiestro  Seôor  halle  yo  a  V.  m.  moy  boeoo,  y  à  ese 
caballero  yeroo  de  V.  m.  en  cuyaa  oracioaesme  eocomieiido  niocbo, 
y  60  las  de  V.  m.  Mire  qoe  lo  be  meoester  para  ir  por  esos  camînos 
COD  barto  ruio  salod,  aunqae  las  calenluras  no  me  hao  tomado.  Yo 
teroé  cuidado  y  tcngo  de  lo  que  V.  m.  me  manda,  y  estas  hemiaoas 
lo  mesmo.  Todas  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  Y.  m.  Téogale 
oaestro  Senor  siempre  de  so  mano.  Amen.  Hoy  sabado  19  de  febrero. 
Fecba  en  Yalladolid.  —  Indigna  sierra  de  V.  m.  —  Teresa  de  /en», 
earmelita. 

6.  Esa  caria  mande  V.  m.  dar  a  mi  senora  dona  Luisa  de  la  Cerda, 
y  muchas  cncomiendas  mias.  Al  senor  Diego  de  Avila  no  teogo  la- 
gar  de  escribir,  que  aun  la  carta  de  mi  senora  dona  Loisa  no  ra  de 
mi  letra.  Digale  Y.  m.  demi  salud,  suplicoselo;  y  queespero  en  el 
Senor  verlo  presto.  No  tenga  Y.  m.  pena  de  las  licencias ,  que  yo 
pero  en  el  Senor  se  hara  todo  muy  bien. 


CARTA  XXXIX. 

En  que  eontuelt  U  sania  à  una  penooa  «Iligida  con  la  miwrta  do  >a  mojer. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  de!  Espiritu  santo  sea  oon  Y.  m.,  y  le  dé  fuerzas  espi- 
rituales  y  corporales  para  llevar  tan  gran  golpe  como  ba  sido  este  tra- 
bajo;  que  i  no  ser  dado  de  tan  piadosa  y  justa  mano ,  no  supiera  con 
que  consolar  a  Y.  m.  segun  à  mi  me  ba  lastimado.  Mas  como  eo- 
tieodo  cuan  verdaderamente  nos  ama  este  gran  Dios ,  y  se  que  Y.  m. 
tiene  ya  bien  entendido  la  miseria  y  poca  estabilidad  desta  misérable 
vida,  espero  en  su  Majestad  dari  à  Y.  m.  mas  y  mas  luz,  para  que 
enlienda  la  merced  que  bace  nuestro  Senor  àquien  saca  délia,  cono- 
ciëndole;  en  especial  pudiendo  estar  cierto,  segun  nuestra  fe^  que 
esta  aima  sanla  esta  à  donde  recibirà  el  premio ,  conforme  à  los  mu- 
cbos  trabajos  que  en  esta  vida  ba  tenido ,  Uevados  con  tanta  pacieocia. 

2.  Esto  be  yo  suplicado  a  nuestro  SeAor  muy  de  veras,  y  he  hecho 
que  lo  bagan  estas  bermanas;  y  quedeà  Y.  m.  consueloy  salud,  para 
que  comience  à  pelear  de  nuevo  en  este  misérable  mundo.  Bieoaveo- 
turados  los  que  estén  ya  en  seguridad.  No  me  parece  abora  Uempo 
para  alargarme  mas,  si  no  es  con  nuestro  Seûor,  en  suplicarle  coo- 
•uele  à  Y,  m»,  que  las  criaturas  valen  poco  para  semejante  peua, 
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cuanto  mas  tan  ruines  como  yo.  Su  Majestad  haga  coroo  poderoso ,  y 
sea  en  compaôia  de  V.  m.  de  aqui  adelante ,  de  roanera  que  no  eche 
roenos  la'rouy  buena  que  ha  perdido.  Es  hoy  vispera  de  la  Trasâgu- 
racion.  —  Indigna  sierra  y  sûbdita  de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jésus, 


GARTA  XL. 

A  dofta  iMbel  Jimena.  Eq  SegovU. 
JESUS. 

1.  El  Espiritu  santo  sea  conV.  m.  siempre,  y  le  dé  gracia  para 
entender  lo  niucho  que  V.  m.  debe  al  Senor,  pues  en  peligros  tan 
peligrosos  (conio  son  poca  edad ,  hacienda  y  libertad)  la  da  luz  para 
querer  salir  dellos;  y  lo  que  à  otras  aimas  suele  espanlar  (que  es  pe« 
nitencia,  encerramiento  y  pobreza)  ha  sido  ocasion  para  que  Y.  m. 
entienda  el  valor  de  lo  uno  y  el  engano  y  pérdida  que  de  seguir  lo 
primero  le  podia  venir.  Sea  el  Senor  por  todo  bendito  y  alabado. 
Ocasion  ha  sido  esta  con  que  facilm^nte  me  pudiera  Y.  ro.  persuadir 
à  que  es  muy  buena,  y  capaz  para  hija  de  nuestra  Senora,  entrando 
en  esta  sagrada  ôrden  suya.  Plegue  à  Dios  que  vaya  Y.  m.  tan  ade- 
lante en  sus  santos  deseos  y  obras,  que  no  tenga  yo  que  quejarme 
del  padre  Juan  de  Léon  (de  cuya  informacion  estoy  satisfecba ,  que 
DO  quiero  otra)  y  tan  consolada  de  pensar  que  ha  de  ser  Y.  m.  una 
gran  sauta  que  con  sola  su  persona  quedara  muy  satisfecba. 

2.  Pague  el  Seûor  la  limosna  que  tiene  determinado  à  hacer  i 
donde  entrare,  que  es  mucha,  y  puede  Y.  m.  tener  mucbo  consuelo, 
pues  hace  lo  que  el  Seôor  aconseja ,  de  darse  à  si ,  y  mue.  i«.  t.  m.  l» 
i  lo  que  tiene  à  los  pobres  por  su  amor.  Y  para  lo  que  <»>•»▼•  «• 
Y.  m.  tiene  recibido,  no  me  parece  cumplia  con  menos  que  lo  que 
bace  ;  y  pues  hace  todo  lo  que  puede ,  no  hace  poco ,  ni  sera  pagado 
con  poco  precio. 

3.  Pues  Y.  m.  ha  visto  nuestras  constiluciones  y  régla ,  no  tengo 
que  decir  sino  que  si  va  adelante  Y.  m.  con  esta  determinacion ,  se 
vengea  donde mandare  y  i  donde  quisiere  de  nuestras  casas,  que  en 
esto  quiero  servir  i  mi  padre  Juan  de  Léon ,  en  que  Y.  m.  escoja. 
Yerdad  es  que  querria  tomase  el  hàbito  i  donde  yo  estuviese,  porque 
cierto  deseo  conocer  à  Y.  m.  Todo  lo  giiie  nuestro  Seûor,  como  mas 
le  ha  de  servir,  y  ha  de  ser  para  gloria  suya.  Amen.  —  Indigna  sierva 
de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jésus,  carmelila. 
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GARTA  XIL 
A  onas  Mfloras  praMidieiilcs  del  héMto  de  la  RalènBa  del  CànMB. 

1.  Jésus  sea  coD  Vs.  ms.  Su  carta  recibi.  Siempre  me  dm  mocho 
cooteuto  saber  de  Vs.  ms.  y  Ter  o6mo  ias  tiene  nuestro  Seàor  eu  sus 
buenos  propositos ,  que  no  es  pequena  merced ,  estando  en  esa  Babi- 
looia  y  à  donde  siempre  oiràu  cosas  mas  para  dWertir  el  aima  que  do 
para  recogerla.  Verdad  es  que  eo  buenos  entendimienios  ver  tank» 
y  lan  diferentes  sucesos ,  sera  parte  para  conocer  la  vanidad  de  todo, 
y  lo  poco  que  dura. 

2.  Los  de  nuestra  6rden  ha  mas  de  un  ^"^o  que  andan  de  sperte, 
que  à  quien  no  entendiese  las  trazas  de  nuestro  Seûordarian  macba 
pena.  Mas  viendo  que  todo  es  para  puriilcarse  mas  Ii|s  aloias ,  y  qoe 
en  fin  ba  de  favorecer  Dios  à  sus  siervos,  no  hay  de  que  la  tener, 
sino  mucho  deseo  de  que  crezcan  los  trabajos,  y  alabar  A  Dios ,  que 
nos  ha  becho  tan  gran  mereed ,  que  padezcamos  por  la  justicia.  Y 
Vs.  ms.  bagan  lo  mesmo ,  y  conflen  en  él ,  que  cuando  no  se  cateo , 
verdn  curoplidos  sus  deseos.  Su  Majestad  las  guarde  con  la  santidad 
que  yo  le  suplico.  Amen.  —  Teresa  de  Jésus. 
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GARTA  JULIL 

▲  U  madn  CaUlint  de  CrUto,  priora  de  las  carmelilu  deicaliaf  de  la  Sanlifiaiii 

Trioidad  de  Soria. 

1.  Je8U8  sea  con  V.  B.|  bija  mia,  y  me  la  guarde.  Sus  cartas  de 
V.  R.  he  recibidoy  y  con  ellas  mucho  i^ontento.  En  lo  que  toca  à  la 
cocina  y  refltorio ,  bien  me  holgaria  que  se  biciese  :  mas  alla  Ip  vean 
mejor,  bagan  lo  que  qgjsieren  deila.  La  de  Roque  de  Huerta  me 
bujelgo  que  sea  bopita.  Y  en  lo  de  la  profesion  desa  bermana,  bieo 
me  parcee  se  detenga ,  basta  lo  que  V.  R.  dice  que  Qina  es,  y  no  im- 
porta. Ni  se  espante  V.  R.  de  que  tenga  algunos  reveses ,  que  de  su 
edad  no  es  muebo.  Ella  se  barà ,  y  suelen  ser  mas  mortifleadas  dea* 
pues  que  otras  A  la  bermana  Leonorde  la  Misericordia ,  que  eso  y 
mas  deseo  yo  bacer  en  su  servicio.  OjaM  pudiera  yo  ir  à  su  profesion, 
que  lo  bieiera  de  buena  gana  ^  y  me  diera  mas  gusto  que  otras  cosas 
que  tengo  por  acd. 

2.  En  lo  de  la  fundacion  yo  no  me  determinarë  à  que  se  haga ,  ai  no 
es  con  alguna  renta ,  porque  veo  ya  tan  poca  devocion ,  que  habemos 
de  andar  ansi ,  y  tan  Icjoa  de  todas  estotras  pasiis  no  se  si^re ,  si  no 
bay  buenas  comodidades  ;  que  ya  por  acà  unas  con  otraç  sa  reme- 
dian ,  cuando  se  ven  en  necesidad.  Bien  es  que  baya  estos  principios, 
y  se  trate,  y  se  vaya  descubriendo  gente  devota^  que  ai  eljo  e9  de 
Dios ,  él  los  mQvertf  pon  mas  de  lo  que  bay  al  présente. 

3.  Yo  estaré  poco  en  Avila,  porque  no  puedo  dejar  de  ir  i  Salar 
manca ,  y  alli  me  puede  Y.  R.  escribir  \  aunque  si  se  hace  lo  de  Madrid 
(que  ando  en  esperanzas  dello)  mas  lo  querria  por  estar  mas  cerca  desa 
casa  :  encomiéndelq  Y.R.  à  Dios.  En  eso  desa  monja,  que  Y.  R.  me 
escribe^si  quisiese  venir  à  Palencia ,  me  bolgaria,  porque  la  ban 
menester  en  ^quella  casa. 

4.  À  la  madré  Inès  de  Jésus  lo  escribo,  para  que  Y.  R.  y  ella  se 
concierten.  Y  en  lo  desos  padres,  me  be  bolgado  baga  Y.  R.  lo  que 
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pudiere  con  eilos,  qoees  roeoester,  y  et  biea  y  el  mai,  y  la  gracia  que 
les  moBtmrenios.  Â  la  seAora  doua  Bealriz  le  dîga  V.  R.  todo  lo  qoe 
le  pareciere  de  mi  parte  ;  que  barto  laquisiera  escribir  i  sa  meroed, 
mas  estamos  de  camiDo,  y  con  tantos  negocios  qne  no  se  de  mi.  Dioa 
se  airva  de  todo.  Amen. 

5.  Y  no  pieDse  V.  R.  que  le  digo,  que  se  agoarde  la  proresîoo  por 
roayoria,  ni  memoria  de  una  ni  de  oUra,  que  esoa  son  ttoos  paoloG 
de  mundo  que  à  mi  me  ofeuden  mucbo,  y  no  querria  qoe  Y.  R.  mîraae 
en  cosas  semejantea  ;  mas  por  ser  nina  me  hoelgo,  y  porqne  se  mor» 
tiflque  mas  :  y  si  otra  cosa  se  entiendese  sino  esta,  luego  le  man- 
daria  dar  la  profesion,  porque  la  humildad  que  en  ella  proresamoa, 
es  bien  que  se  parezca  en  laa  obras.  A.  Y.  R.  lo  digo.  Lo  primero, 
porque  entiendo  de  la  bermana  Leonor  de  la  M iserioordia  que  sa  bo- 
mildad  no  mira  en  uno  »  ni  en  otro  destos  puntos  de  mundo.  Y  aiendo 
ansi ,  bien  me  huelgo  se  detenga  esa  nina  mas  tiempo  en  profeaar. 

6.  No  me  pucdo  alargar  mas,  porque  estamos  de  camino  para  Mé- 
dina. Yo  ando  coroo  suelo.  Mis  companeras  se  enoomiendan  â  Y.  R. 
No  ba  mucho  escribio  Ana  lo  que  babia  por  aca.  Â  todas  me  enoo- 
miendo  mucho.  Dios  lashaga  santas,  y  â  Y.  R.  con  ellas.  Yalladolid, 
y  15  de  setiembre.  —  De  Y.  R.  sierva.  —  Tenta  de  Jésus. 

7.  Ya  estamos  en  Médina ,  y  tan  ocupada ,  que  no  pnedo  decir  mas 
de  que  venimos  bien.  El  detener  la  profesion  li  Isabel  sea  con  diaî- 
mulacion ,  que  no  entiendan  es  por  mayoria,  pues  no  es  eao  lo  prin- 
cipal porque  se  bace. 


CARTA  XUIL 

A  la  madré  priera  y  religiotas  descalias  de  la  SaaUtiiiia  Trinidad  de  Séria. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  R.  y  con  vuestras  cari* 
dades ,  bijas  mias.  Rieu  creerân  quisiera  yo  escribir  a  cada  una  (lor 
ai,  mas  es  tan  ta  la  barabunda  que  aun  bago  barto  poderlas  escribir 
juntas,  y  enviaries  estos  reoglones  :  en  especial,  como  andamos  en 
^laperas  de  partirnos,  aun  bay  mènes  lugar.  Pidan  à  nnestro  Seôor 
se  sirva  de  todo,  en  especial  desta  fundacion  de  Burgos. 

8.  Mucbo  me  consuelo  con  sus  cartas,  y  mas  de  entender  por  obras 
y  palabras  la  mucba  voluotad  que  me  tienen.  Bien  creo  que  aun  qœ- 
dan  cortas  en  pagar  lo  que  se  debe  à  la  mia,  aunque  en  el  socorro 
que  abora  me  ban  becbo  ban  estado  muy  largas.  Como  era  grande  la 
neceaidad,  belo  tenido  en  muy  mucbo.  NuestroSenor  les  dara  et 
premio,  que  bien  parece  le  sirven,  pues  ban  tenido  para  poder  bacer 
tan  bucna  obra  à  estas  monjas.  Todas  se  lo  agradecen  mncbOy  y  las 
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eocomendaran  à  nuestro  Se&or.  Yo  como  lo  bago  tan  coDlino ,  no 
tengo  que  ofrecer. 

3.  Heme  holgado  mucho  que  les  vaya  tan  bien  en  todo,  en  espe- 
ciai  de  que  baya  alguna  ocasion,  sin  baberla  dado,  para  que  las 
murmuren,  que  es  muy  linda  cosa ,  porque  han  tenido  pocas  en  que 
merecer  en  esa  fundacion.  De  nuestro  padre  Vallejo  no  digo  nias,  de 
que  siempre  nuestro  Senor  paga  los  servicios  grandes  que  bacen  i 
su  Majestad,  con  crecidos  trabajos  ;  y  como  es  tan  gran  obra  la  que 
en  esa  casa  bace ,  no  me  espanto  quiera  dar  en  que  gane  mas  y  mas 
roéritos. 

4.  Miren  mis  bijas,  cuando  entre  esa  santa,  es  razon  la  madré 
priora  y  todas  la  sobrelleven  con  comedimiento  y  amor  ;  que  donde 
bay  tauta  virtud  no  es  menester  aprelar  en  nada,  que  basta  ver  lo 
que  elias  bacen ,  y  tener  tau  buen  padre ,  que  yo  crco  podrân  de- 
prender.  Plegue  à  Dios  las  guarde  y  dé  salud,  y  tan  buenos  anos  como 
yo  le  suplico. 

5.  De  que  la  madré  supriora  esté  mejor,  me  be  bolgado  mucbo. 
Si  hubiere  menester  siempre  carne,  poco  importa  que  la  coma,  aun- 
que  sea  cuaresma  :  que  no  se  va  contra  la  régla,  cuando  bay  nece- 
sidad ,  ni  en  eso  se  aprieteu.  Virtudes  pido  yo  à  nuestro  Sedor  me 
las  dé,  en  especial  bumildad ,  y  amor  unas  con  otras,  que  es  lo  que 
bace  al  caso.  Plegue  à  su  Majestad  que  en  esto  las  vea  yo  crecidas , 
7  pidan  lo  mesmo  para  mi.  Vispera  del  rey  David.  Es  boy  el  dia  que 
llegamos  à  la  fundacion  de  Palencia. — De  vuestras  caridades  sierva. 
—  Teresa  de  Jems. 

A  la  bermana  Teresa  de  Jésus  y  i  la  madré  supriora  nos  enco- 
mienden  i  Dios,  que  estàn  en  la  cama,  y  bien  mala  la  supriora. 


GARTA  XLIV. 

A  la  htraiiiia  Leonor  de  la  Misericordia ,  carmelita  descaUa  en  el  conTeolo  de  la 

Santisima  Trinidad  de  Soria. 

JESUS. 

t.  Sea  con  V.  m.  el  Espiritu  santo,  mi  hija.  ;0h  c6mo  quisiera  no 
tencr  mas  cartas  que  escribir  sino  esta!  Para  responder  à  V.  m.  ë  la 
que  vino  por  la  compania,  y  à  esta.  Créame^  mi  bija,  que  cada  vez 
que  veo  carta  de  V.  m .  me  es  parUcular  consuclo  -,  por  eso  no  la  ponga 
el  demonio  tentaciones,  para  dejarme  de  escribir.  En  la  que  V.  m. 
trae  de  parecerle  anda  desaprovecbada,  ba  de  sacar  grandisimo  aprô- 
vecbamiento.  El  tiempo  le  doy  por  testigo,  porque  la  Ueva  Dios  como 
à  quien  tiene  ya  en  su  palacio,  que  sabe  no  se  ba  ya  de  ir,  y  quiérela 
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ir  dando  mas  y  mas  que  roerecer.  Hastaahora  puede  ser  que  timese 
mas  terauritas,  como  la  querta  Dios  ya  desasir  de  todo,  y  era  me- 
nester. 

2.  Heme  acotdado  de  orra  aanta  que  conoci  en  Ayila ,  qae  cierto 
se  entieode  qae  \o  fué  sa  vida  de  tal.  Habialo  dado  iodo  por  Dios 
caaoto  ténia,  y  habiale  qaedado  ana  manta  con  que  se  cubria,  y 
diôla  tambien  :  y  luego  dale  Dios  un  tiempo  de  grandfsimoB  trabi^os 
inlcrfores  y  sequedades  ;  y  despaes  quejdbasele  macho ,  y  deciaie  : 
Donoso  sois ,  Sefior,  i  despaes  qae  me  habeis  dejado  sin  nada  os  me 
vais?  Asi  que,  hija,  destos  es  su  M ajestad ,  que  paga  los  grandes 
servicios  con  trabajos,  y  no  puede  ser  mejor  paga ,  porque  la  ddlos 
es  el  amor  de  Dios. 

3.  To  le  alabo ,  que  en  las  virtudes  va  Y.  m.  aprovechada  en  lo  in- 
lerior.  Deje  i  Dios  en  su  aima,  y  esposa,  que  él  dard  cuenta  deDa, 
y  la  llevarà  por  donde  mas  la  conviene.  T  tambien  la  novedad  de  la 
vida  y  ejercicios  parece  hace  bufr  esa  paz;  mas  despues  viene  por 
jonto.  Ninguna  pena  tenga.  Préciese  de  ayadar  A  llevar  é  Dios  la 
craz,  y  no  baga  peso  en  los  regalos  :  es  de  soldados  civiles  qnerer 
loego  el  jornal.  Sirva  de  balde,  como  bacen  los  grandes  al  rey.  El 
del  cielo  sea  con  ella.  En  lo  de  mi  ida  respondo  i  la  seâora  doâa 
Baatriz  lo  que  bace  al  caso. 

4.  Esta  su  doAa  Josefa  es  buenaalma  cierto,  y  muy  para  nosotras; 
mas  hace  tanto  provecho  en  aquella  casa ,  que  no  se  si  bace  ma!  eo 
fyrocnrar  salir  délia  :  y  ansi  se  lo  defiendô  coanto  puedo,  y  porque  he 
miedo  habemos  de  comenzar  enemistades.  Si  el  Seûor  lo  quîere ,  ello 
se  hard.  A  esos  seAores  hermanos  de  Y.  m.  que  yo  coûotco,  mis 
encomiendas.  Dios  la  guafde,  y  baga  la  que  yo  deseo.  —  De  Y.  m. 
aierva.  —  Tere$a  de  Jesu$. 


CARTA  XLV. 

A  U  hermana  Teresa  de  Jésus,  sobrina  de  la  santa ,  carmelita  descalu  en  San 

José  de  ATila. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  del  Espf ritu  santo  sea  con  vuestra  cartdad ,  hîja  mia. 
Hucho  me  hoigné  con  su  carta  :  y  de  que  le  den  contento  las  mias  lo 
es  harto  para  mi,  ya  qae  no  podemos  estar  jantas.  En  lo  que  toca  a 
las  sequedades,  paréceroe  que  la  tfaia  y  a  ouestro  SeAor  como  à  quien 
tîene  por  faertef  pues  la  quiere  probar  para  entendeir  el  amor  que  le 
tiene ,  si  es  tambien  en  las  sequedades  como  en  los  gustos.  Téogaio 
por  merced  de  naestro  SeAor  nniy  grande.  Niaguaa  pena  le  dé ,  que 
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AO  (Mi  en  eëô  Ift  perfeciom,  sino  00  Ifts  Tirtudes.  GiuiDdo  no  peosare, 
tomarà  h  dcirodon. 

2.  fin  lo  qoe  dioe  desa  hermans,  procure  no  peosar  en  ello^aino 
deaviarlo  de  ai .  T  no  pienae  qoe  en  viniendo  nna  cosa  al  penaamientOy 
luego  es  malo»  amiqne  ella  foeae  cosa  mny  inala  :  qoe  eeo  no  ea 
nada.  Yo  tambien  la  querria  con  la  seqoedad  i  la  meama ,  porque  no 
aë  ai  se  entiende ,  y  por  su  provecbo  podemos  deaear  eso.  Cnando 
algun  pensamiento  nialo  le  viniere ,  aantigûeae ,-  6  reoe  un  Paier  noê- 
UTy  û  dése  on  golpe  en  los  pechoa ,  y  procure  penaar  en  otra  coaa  ; 
y  aoles  sera  mérito,  pues  résiste. 

3.  A  Isabel  de  san  Pablo  quisiera  respoiider,  y  no  hay  logaf  :  déle 
rois  encomiendas ,  que  ya  sabe  ha  de  ser  vneatra  caridad  la  maa  qoe- 
rida.  Don  Francisco  eatii  como  un  tfogel,  y  bueno.  Ayer  comulgô  y 
ans  criados.  HaAana  vamoa  à  Valladolid  :  deade  allé  le  eacribiré,  que 
abora  no  le  be  dicho  deate  mensajero.  Dioa  os  me  guarde ,  mi  hija , 
y  baga  tan  santa  como  yo  lo  suplico.  Amen.  A  todaa  me  encomiendo. 
Ea  boy  dia  de  san  Alberto.  -^  Tértm  dêJernu. 


GARTA  XL?L 

A  U  fluulra Maria  BaotiaU,  aamaliu  desoalaa»  fmn  de  la  GonaepeioD  da  ValladoUd», 

y  fobrina  da  la  santa. 

JESCS. 

1 .  Sea  con  V.  R.  el  Espiritu  santo,  mi  bija.  Por  la  carta  del  padre 
maestro  fray  Domingo  vertf  lo  que  pasa,  y  como  ba  ordenadoel  Se- 
nor  las  cosas  de  manera  que  no  la  pueda  ver.  Y  yo  le  digo  que  me 
pesa  harto,  bartô  :  porque  es  una  de  lâs  cosas  que  abora  me  diera 
consuelo  y  gustô.  Mas  tambien  se  pasard ,  como  se  pasan  todas  las 
cosas  desta  vida  :  y  cuando  desto  me  acuerdo,  cualquier  sinsabor  se 
Ueva  bien. 

â.  A  mi  querida  Casilda  me  encomiende  mucbo  (por.  no  la  ver 
tambien  me  pesa)  y  à  Maria  de  la  Cruz.  Olro  dia  lo  ordenarà  el  Senor, 
que  sea  mas  despacio,  que  abora  pudiera  ser.  Procure  por  su  salad 
(ya  ve  lo  que  va  en  ello,  y  la  pena  que  me  da  saber  que  no  la  tieoe  ) 
y  de  ser  muy  santa  ;  que  yo  le  digo  que  lo  ba  menester,  para  llevar 
el  trabajo  que  abi  tiene.  Yo  no  teogo  ya  cuartanas.  Cuando  el  Sefïor 
quiere  que  baga  algô,  luego  me  da  mas  salud. 

3.  Jréme  al  fin  desle  mes,  que  y  a  estoy  con  miedo  que  no  las  be  de 
dejar  en  su  casa  -,  porque  se  concerto  con  el  cabildo  darles  luego 
aeiscientos  ducados ,  y  tenemos  un  censo  de  nna  bermana  muy  bueno 
de  seiscientos  y  treinta  :  ni  sobre  ello,  ni  qnien  lo  tome,  ni  prestado, 
no  hallamos  nada.  Encomiëndelo  i  Dlos ,  que  fbe  holgaria  mncho 
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dejarlas  en  su  casa.  Si  la  seAomiloAa  Maria  habiera  dado  loa  diiie<> 
ros ,  iDiiy  bien  les  estaba  toinarle ,  qne  esti  rouy  segmo  j  boeoo. 
Af  iseme  si  esto  se  pudiese  bacer  :  6  si  sabe  qaieo  le  tome ,  é  qnien 
DOS  preste  sobre  buenas  prendas,  que  valen  mas  de  mil  :  y  enoo- 
roiëademe  à  Dios,  pues  he  de  ir  taii  largo  oaraino,  y  ea  ioviemo* 

4.  Al  fia  deste  ma  iié  à  la  EocamacioD,  i  mucbo  tardar.  Si  de  aquS 
alliquiere  mandaralgo^escribamelo.  Y  no  le  dé  pena  no  me  yer. 
Qaizé  se  la  dîera  mas  verme  tan  vieja  ycansada.  A  todas  misenoo- 
miendas.  A  Isabel  de  san  Pablo  la  quisiera  ver.  A  todas  nos  ban  mor^ 
tiftcado  estes  caoénîgos.  Dios  los  perdone. 

5.  Si  tiene  por  alla  quien  me  preste  algunos  reaies ,  no  los  quiero 
dados,  sinomientras  me  pagan  de  los  que  mi  hermano  me  dié,  que 
ya  dioeo  estao  cobrados,  porque  no  llevo  blanca,  y  parair  é  la  En- 
carnacion  no  se  sufre  :  y  aqui  oo  hay  abora  disposicion,  como  se  ba 
de  acomodar  la  casa;  poco  ô  mucbo  me  los  procure. 

6.  Gloria  sea  à  Dios  que  viene  bueno  roi  padre  fray  Domingo.  Si 
por  dicba  el  padre  maestro  Medioa  acudiere  por  alM ,  baga  darie  eaa 
carta  mia ,  que  piensa  estoy  eoojada  con  él ,  segun  me  dijo  el  padre 
provincial  por  una  carta  que  me  escribiô  :  que  es  mas  para  darie  gra- 
cias que  para  enojo.  Poco  ha  que  escribi  à  V.  R.  una  carta ,  no  se  si 
se  la  habràndado.  Mal  lo  hace  en  estar  tanto  sin  escribirme,  pues 
sabe  loque  gustocon  las  suyas.  Sea  Dios  con  ella.  Eitraâamenle  me 
esta  dando  pena  no  la  baber  de  ver,  que  aun  ténia  esperanza.  Es  boy 
10  de  setiembre. —  De  V.  R.  —  Teresa  de  Je9u$. 


CARTA  XLVIL 

A  la  mesma  madré  Maria  Baaiisu,  priora  de  Valladolid ,  j  sobrina  de  la  unta. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  ella,  hija  mia.  Mafianase 
va  el  correo,  y  uo  la  pensaba  escribir,  porque  no  babia  cosa  boooa 
que  le  decir,  que  y  a  el  que  estaba  en  la  casa  tiene  por  bien  que  nos 
vamos  pasado  maôana,  que  es  dia  de  San  Felipe  y  Santiago,  por 
donde  eotiendo  que  va  ya  el  SeAor  queriendo  aplacar  en  los  ira- 
bajos. 

2.  Esta  envie  i  la  madrc  priora  de  Médina  luego  en  pudiendo,  que 
estard  con  cuidado  de  una  que  le  escribi ,  y  estuve  bien  corta  en  en- 
carecer  irabajos.  Sepa  que  despues  de  la  fuudacion  de  San  José ,  ba 
sido  todo  nada  en  comparacion  de  los  que  aqui  be  pasado.  De  que  lo 
sepan  veràn  que  tengo  razon ,  que  es  roisericordia  de  Dios  si  salimos 
con  ))ien  dellos  :  y  ya  se  puede  decir  que  si.  Bendito  sea  el  Seâor, 
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que  de  todo  saca  bien  :  y  70  de  ver  tanto  junto  be  estado  con  un 
contente  ^traôo.  Y  à  no  estar  aqui  roi  berniano,  cos^  de  la  vida  se 
pudiera  hacer. 

3.  El  ha  padecido  barto,  y  con  ànimo  en  gastar  y  llevarlo  todo, 
que  nos  bace  alabar  à  Dios.  Bien  con  razon  le  quieren  estas  berma- 
nas,  que  niuguna  ayuda  ban  tenido,  sino  darnos  mas  trabajo.  Ahora 
esté  retraido  por  nosotras  :  y  fué  gran  ventura  no  le  Uevar  à  la  cér- 
cel ,  que  es  aqui  como  un  infierno,  y  todo  sin  nifiguna  justicia ,  que 
nos  piden  lo  que  no  debeinos ,  y  à  él  por  ûador.  Acabarse  ba  este  en 
yendo  à  la  cône ,  que  es  una  cosa  sin  camino,  y  él  ha  gustado  de  pa- 
sar  algo  por  Dios.  En  el  Carmen  esld  con  nuestro  padre,  que  lo  que 
llueve  sobre  ël  de  trabajos  es  como  granizo.  En  fin  que  barto  tengo 
yo  que  deshacerle  los  nueslros ,  que  estes  son  los  que  mas  le  ban 
atormentado,  y  con  razon. 

4.  Porque  entiendan  algo.  Ya  saben  las  cosas  que  las  escribi  nos. 
babia  levantado  aquella  que  se  fué  :  pues  no  son  nada  para  lo  que  nos 
fué  à  avisar.  Ya  lo  entenderdn.  De  mi  le  digo,  que  me  bizo  Dios  una 
merced  que  eslaba  como  en  deleite.  Con  rcpresenlarseme  el  gran 
daâo  que  à  todas  estas  casas  podia  venir,  no  bastaba,  que  exce- 
dia  el  contente.  Gran  cosa  es  la  seguridad  de  la  conciencia ,  y  estar 
libre. 

5.  La  otra  se  entré  en  otro  monasterlo.  Ayer  me  certificaron  que 
esta  fuerade  juicio^  y  no  de  otra  cosa  sino  de  que  se  fué  de  acà.  Mire 
que  grandes  son  los  de  Dios ,  que  responde  por  la  verdad  ;  y  ahora  se 
entendertf  ser  todo  desatino.  Y  taies  eran  lo  que  decia  por  abi  :  Que 
atàbanfos  las  monjas  de  pies  y  manos,  y  las  azolàbamos  ^  y  pluguiera 
à  Dios  fuera  todo  como  esto.  Sobre  este  négocie  tan  grave,  otras  mil 
cosas  «  que  ya  veia  yo  claro  que  queria  el  Seôor  apretarnos ,  para 
acabarlo  todo  bien ,  y  ansi  lo  quiso.  Por  eso  no  tengan  pena  nin- 
guna  ;  antes  espère  en  el  Scôor  nos  podrémos  ir  presto  pasadas  à  la 
casa  :  porque  los  francisées  no  ban  venido  mas,  y  que  veogan  to- 
mada  la  posesion ,  es  todo  nada. 

6.  Grandes  aimas  son  las  que  aqui  eslàn  :  y  esta  priera  tiene 
un  doimo  que  me  ba  espantado,  barto  mas  que  yo.  Paréceme  que 
como  me  tienen  aqui ,  ba  sido  ayuda;  que  à  mi  vienen  los  golpea. 
Tiene  barto  buen  entendimie  jto.  Yo  le  digo  que  es  extremada  para 
el  Andalucia  à  roi  parecer.  ^  Y  cômo  si  ba  sido  menester  traerlas  es- 
cogidas  ?  Buena  estoy ,  aunque  no  lo  be  estado  mucho  :  este  jdrabe 
me  da  la  vida.  Nuestro  padre  anda  acbacoso,  mas  no  con  calentura. 
No  sabe  desta.  Encomiéadelo  à  Dios ,  y  que  nos  saque  bien  de  todos 
esios  négocies.  Si  creo  hartf .  ;  Oh  que  aâo  be  pasado  aqui  ! 

7.  Vengamos  i  sus  consejos.  Cuanto  à  lo  primero  de  doues,  todos 
los  que  tienen  vasallos  de  Indias  se  lo  llaman  allé.  Mas  en  viiiiendo , 
rogué  yo  à  su  padre  no  se  lo  Uamasen ,  y  le  di  razones.  Ansi  se  bizo, 
que  ya  estaban  quietos  y  Uanos.  Cuando  vino  Juan  de  Ovalle  y  mi 
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hermana ,  no  me  basUS  razon  (  no  se  si  era  por  aoldar  d  de  sa  hijo), 
y  como  rai  herraano  no  estaba  aqui ,  ni  estuvo  tantes  dtas  ,ni  yoooa 
ellos,  cuando  vino  dijéronle  tanto  que  no  aproveché  nada.  Y  es  Ter> 
dad  que  y  a  en  Avila  no  bay  otra  cosa,  que  es  Yergûenza.  T  cierto  a 
mf  me  dan  en  los  ojos ,  por  lo  que  A  él  le  toca;  que  de  mi  nanca  creo 
se  me  acordô,  ni  deso  se  le  dé  nada  :  que  para  otras  oosas  que  dicen 
de  mi ,  no  lo  es.  Yo  lo  tomaré  à  decir  d  su  padre ,  por  amor  deila; 
mas  crèo  no  ha  de  haber  remédie  con  sus  tios ,  y  oomo  ya  estén  tan 
hechos  à  elle,  flarto  me  mortifico  cada  yez  que  se  lo  oigo. 

8.  A  lo  de  escribir  Teresa  à  Padilla,  no  creo  si  no  es  à  la  priera  de 
Médina,  y  à  ella ,  por  darlas  contente ,  que  ha  escrito  i  nadiei  A  A 
creo  una  vez  dos  6  très  palabras.  Haie  dado  que  estey  lisiada  por  ella, 
y  por  roi  hermano,  y  no  hay  sacdrselo  de  la  cabeza  :  y  ai  babîa  de 
estar,  si  fuera  otra,  segun  son.  Mas  mire  que  lante,  que  con  cuantole 
debo,  me  he  bolgado  de  que  esté  retirado,  porque  ne  venga  Bcà  mu- 
cho.  Y  es  verdad  que  embaraza  él  algo.  Que  aunqueeatë,  en  TioieDdo 
nuestro  padre,  6  alguien,  le  digo  que  se  vaya ,  y  es  como  un  éngd. 
No  porque  le  dejo  de  querer  mucbo,  que  si  quiero  ;  mas  querriame 
ver  sola  de  todo  este.  Es  ansi ,  piensen  lo  que  pensaren ,  que  pocon 
en  elle. 

9.  Lo  que  dijo  Padîlla  que  era  visitador,  debia  ser  burlando.  Ta 
le  tengo  conocido.  Con  todo  eso  ayuda  mucbo,  y  le  debemos  ma- 
cho. No  hay  nadie  sîn  falta  :  ^Qué  quiere?  Holgrfdome  he  que  esté 
contenta  la  seAora  défia  Maria  con  esa  licencia ,  mucho.  IMgaia  grao 
cosa  de  mi  parte ,  que  por  ser  muy  tarde  ne  la  escribo.  Y  que  aun* 
que  me  pesa  que  esté  sin  la  seûora  duquesa,  veo  que  quiere  el  Seflor, 
que  con  solo  él  tenga  coropania,  y  se  consuele. 

10.  De  Avila  no  se  mas  de  lo  que  ella  me  escribe*  Dioa  aea  ooo 
ella.  A  Casilda  y  à  todas  me  encemiendo,  y  A  mi  padre  fray  Domingo 
muy  mucho.  Harto  quisiera  dejara  la  ida  de  Avila ,  para  cuaode  yo 
estuviera  ahi  ;  mas  pues  él  quiere  que  sea  todo  cruz ,  sea.  Ne  m 
deje  de  escribir.  Esamonja,  que  dioe  tan  buena,  ne  la  despida. 
l  Oh  si  quisiera  venir  acà!  Que  querria  traer  algunaa  de  alla ,  si  pu- 
diese.  Miren  que  i  mi  parecer  no  hay  de  que  tener  pena  ahera ,  que 
crée  ha  de  hacerse  todo  bien. 

11.  No  olvide  de  enviar  esta  carta  A  la  madré  priera  de  Médina, 
y  que  ella  la  envie  à  la  de  Salamanca,  y  sea  para  todas  très.  Dies  me 
la  haga  santa.  Yo  confleso  que  esta  gente  desta  tierra  ne  es  para  mi, 
y  que  me  desee  ya  ver  en  la  de  promision,  si  Dies  es  servido.  Ano- 
que  si  entendiese  lo  era  mas  aqui,  se  que  me  estaria  de  gana.  CI 
Seâor  le  remédie.  Es  hey  dominica  in  Albis.**De  V.  R. — Ter^ta  de 
Jésus. 

A  mi  Maria  de  la  Cruz  y  à  la  supriora  me  encemiende.  A  mi  Maria 
de  la  Cruz  lea  Y.  R.  esta ,  todas  nos  encomienden  A  Dies. 
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GARTA  XLYin. 

A  le  mdre  priora  y  relifiMu  4»  la  Coaasfdaa  da  TallatfalM. 

XESUS,MAR1A,  JOSÉ. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  saato  seacon  V.  R.,  madré  mia,  y  ooo  | 
todas  esas  nais  queridas  bermaaaa.  Quiérolea  iraer  à  la  inerooria  que 
deade  que  se  hizo  eaa  casa,  nunca  laa  he  pedido  que  reciban  moDja 
de  balde,  que  me  acuerde ,  ni  cosa  que  sea  de  macho  tomo.  Lo  que 
DO  ha  sido  en  otras  :  porque  en  algunas  se  ban  tomado^  y  con  ser  de 
balde,  no  por  eso  esLàn  peor,  sino  las  mejor  libradaa.  Abora  laa 
quiero  pedir  una  cosa,  que  estàn  obligadas  à  bacer  por  cl  bien  de  la 
6rden ,  y  otras  algunas  causas  :  y  con  ser  para  su  provecho,  lo  quiero 
yo  tomar  à  rai  cuenta ,  y  ellas  la  hagan  de  que  me  lo  dan  i  mi,  por- 
que estoy  con  mucho  cuidado  de  que  no  se  pierda  por  falla  de  dineroa 
lo  que  para  el  servicio  de  Dios  tanto  importa ,  y  para  nuestro  de»- 
canso. 

2.  Por  esas  cartas  de  Roma,  que  son  de  un  padre  descalzo,  que  ha 
llegado  alla,  prier  del  CaWario,  verén  la  priesa  que  da  por  ducientoa 
ducados.  Entre  los  descaizos,  como  no  bay  una  cabeza,  no  pneden 
bacer  nada.  Para  fray  iuan  de  Jésus  y  el  prier  de  Pastrana^  que  tam- 
bien  son  idos  alla,  aunque  no  se  si  ban  llegado ,  pndieron  tan  poco , 
que  sin  lo  que  yo  les  di  Uevaron  de  Veas  ciento  y  cincuenta  ducados. 
Harta  merced  es  de  nuestro  Senor,  que  en  algunas  de  nuestras  casas 
se  pueda  remediar  esta  necesidad  :  pues  en  fin  es  una  vez  en  la  vida. 
De  Madrid  me  escribe  el  padre  Nicolao  que  ha  ballado  una  persona 
que  por  bacerle  gran  bonra ,  tomaré  estes  ducientos  ducados  de  los 
del  dote  de  la  bermana  Maria  de  san  José ,  con  que  desa  casa  se 
envie  carta  de  page;  y  que  aunque  tarde  en  cobrarlos,  se  contenta 
con  este.  Yo  lo  he  tenido  à  gran  dicba,  y  ^nsi  les  pido  por  caridad 
que  en  llegando  esta  llamen  à  un  escribano ,  y  dé  fe  de  como  esté 
profesa ,  de  manera  que  seamuy  valida  :  porque  sin  este  no  se  puede 
bacer  nada,  y  me  la  envien  luego  con  la  carta  de  page.  No  ha  de 
venir  junto ,  sino  cada  cosa  de  por  si.  Ya  veu  lo  que  importa  la  bre- 
vedad. 

3.  Si  les  parece  que  es  mucho ,  ^y  que  porque  no  dan  todas  las 
casas?  Les  digo  que  cada  untf  hace  como  la  posibilidad  tiene.  La  que 
no  puede  dar  nada,  como  esta,  no  da  nada.  Por  ëso  traemos  todas 
un  bâbito ,  porque  nos  ayudemos  unas  à  otras;  pues  lo  que  es  de  uno 
es  de  todos ,  y  barto  da  el  que  da  todo  cuanlo  puede.  Cuanto  mas  que 
sontantoslos  gastos  que  se  quedarian  espantadas.  La  bermana Catalina 
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de  Jésus  lo  puede  decir  :  y  si  no  lo  proveen  las  casas,  yo  no  lo poedo 
ganar,  que  esloy  roanca;  y  barto  mas  siento  andarlo  a  allegary  i 
pedir  :  cierto  que  me  es  un  tormento ,  que  solo  por  Dîos  se  paede 
sufrir. 

4.  Sin  eslo  he  de  allegar  ducieotos  ducados,  que  tengo  promelidos 
A  Montoya  el  canônigo ,  que  nos  ha  dado  la  vida.  Y  pl^ue  à  Dios  que 
baste ,  y  que  se  acabe  con  eslo;  que  harta  misericordia  es  que  sesn 
los  dineros  parte  para  tanla  quietud.  Esto  que  he  dicbo  es  cosa  for- 
zosa.  Lo  que  ahora  dire  es  d  su  voluniad ,  y  lo  que  me  parece  es 
razon,  y  seré  agradablc  à  Dios  y  al  mundo. 

5.  Ya  sabe  que  la  hermaoa  Maria  de  san  José  recibîeron  ahi ,  por 
su  hermano nuestro  padre  Gracian,  de  balde.  Su  madré,  como  tieoe 
barta  necesidad ,  detuvo  su  entrada  abi ,  basta  negociar  esos  cuatro- 
cientos  ducados ,  segun  he  sabido^que  pensô  que  la  carîdad  que 
babian  hecbo  al  padre  Gracian,  fuera  adelante,  y  remediarse  ella 
con  eso,  que  como  digo  tiene  bien  en  que  lo  emplear.  Ahora  no  me 
espaoto  baya  senlido  la  falla ,  y  es  Can  buena  que  con  todo  no  acaba 
de  agradecer  la  caridad  que  se  le  ha  hecbo.  Los  cien  ducados ,  yt 
sabe  V.  R.  por  la  carUi  que  le  envié  del  padre  maestro  Gracian ,  que 
dice  se  descuente  de  lo  que  gaslô  su  madré  con  ella  :  por  donde  la 
cartade  pago  ha  de  venir  de  trecientos  ducados.  De  la  légitima  bagan 
poco  caso  :  porque  todo  lo  que  tienen  son  partidos  del  rey,  y  no 
renta  :  y  en  muriendo  el  secretario  quedan  siu  nada.  Y  cuando  algo 
quedase ,  son  tantos  los  hermanos ,  que  no  hay  que  hacer  caso  dello, 
y  ansi  me  lo  escribiô  ella  despues  :  no  se  si  guardé  la  carta  ;  si  la  ha- 
llare,  enviaréla.  En  fin  la  carta  de  pago  por  lo  menos  ha  de  ir  de  los 
trecientos  ducados. 

6.  Lo  que  digo  yo  se  hiciera  bien ,  si  fuese  de  todos  cuatrocientos, 
que  no  por  eso  dejarâ  de  enviar  los  otros  ciento,  cuando  se  cobreo. 
Y  si  no  los  enviare,  bien  merecidos  los  tiene  en  los  tragos  que  ha 
pasado  por  su  bijo,  estos  y  otros,  que  ban  sido  terribles ,  desde que 
anda  en  estas  visitas  (dejado  lo  que  se  debe  à  nuestro  padre  Graciao] 
que  de  cuantas  se  ban  tomado  en  esta  ôrden  de  balde,  mucha  mas  ra- 
zon  es  que  se  haga  algo  por  él. 

7.  Gon  la  que  esta  en  Toledo ,  ni  cama ,  ni  ajuar,  ni  bëbito ,  ni 
otra  cosa  ninguna  pidieron  las  moojas,  ni  se  lo  diô.  Y  harto  de  bueoa 
ganatoroaran  la  otra  herroana  (si  quisiera  entrar)  desta  snerte  :  por- 
que les  ha  dado  Dios  taies  condiciones  y  talentos ,  que  la  qoerriao 
mas  que  a  otra  con  dote.  En  estos  cien  ducados  ya  digo  que  bagan  lo 
que  les  pareciere;  en  lo  demas  no  se  puede  hacer  otra  cosa ,  porqae 
la  nei^sidad  es  mucha. 

8.  Lo  que  se  ha  de  hacer,  acabados  los  negocios,  es  que  se  mi* 
rare  lo  que  cabe  à  cada  casa,  y  se  tomaraà  las  que  bubier«n  dado 
maa  au  dinero  :  y  ansi  hard  i  esa.  Socorrdmonos  ahora  como  padié- 
remoa. 
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A  la  inadre  priora  pido  que  do  se  pierda  por  ella  lo  que  esas  bcr- 
manas  quisieren  bacer  :  que  estoy  muy  confiada  que  no  son  ellas  me- 
nés hijas  de  la  érden  que  las  demds ,  que  bacen  lo  que  pueden.  Dios 
\b»  bagatan  sautas  como  yo  se  lo  suplico.  Amen. 

9.  En  todo  caso  lea  esta  la  bermana  Catalina  de  Jésus  à  lodas , 
porque  me  pesani  mucbo  si  se  corne  nada  délia  :  y  esotras  carias  de 
Roma ,  que  van  aqui. — Su  sierva. — Teresa  de  Jems. 


GARTA  XLIX. 

A  U  madré  priora  de  lai  Carmelitas  deiealias  de  Malagon. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  R.,  bija  mia.  Bendito 
sea  Dios  que  ban  llegado  acâ  cartas  suyas,  que  no  las  deseaba  poco  : 
7  en  esto  veo  que  la  quiero  mas  que  à  otras  muy  parientas ,  y  siem- 
pre  me  parece  me  escribe  corto.  Heme  consolado  mucbo  que  tenga 
salud  :  dësela  el  Senor  como  yo  le  suplico.  Harla  pena  me  da  tencr 
ese  tormento  sîempre ,  para  ayuda  à  les  que  trae  el  oficio  consîgo , 
porque  me  parece  es  Lan  ordinarîa  abora  esa  enfermedad ,  que  ba 
menestcr  mucbo  remedio.  El  Senor  dé  el  que  conviene* 

2.  ;Q  madré  mîa,  como  la  be  deseado  conmigo  estes  dias!  Sepa 
que  à  mi  parecer  ban  sido  los  mejores  de  mi  vida ,  sin  encareci- 
miento.  Ha  estado  aqui  mas  de  veinte  dias  el  padre  maestro  Gracîan. 
Yo  le  digo  que  con  cuanto  le  trato ,  no  be  entendido  el  valor  deste 
hombre.  El  es  cabal  en  mis  ojos,  y  para  nosotras  roejor  que  lo  su- 
piéramos  pedir  à  Dios.  Lo  que  abora  ba  de  bacer  V.  R.  y  todas,  es 
pedir  à  su  liajeslad  que  nos  le  dé  por  perlado.  Con  ealo  puedo  des- 
cansar  del  gobierno  destas  casas ,  que  perfecion  con  tanta  snavidad 
yo  DO  la  bc  vislo.  Dios  le  tenga  de  su  mano,  y  le  guarde,  que  por  nin* 
guna  cosa  quisiera  dejar  de  baberle  visto,  y  tratado  tanto.  Ha  estado 
esperando  à  Mariano ,  que  nos  bolgàbaroos  barto  tardase.  Julian  de 
Avila  esta  perdido  por  él,  y  todos.  Predica  admirablemente.  Yo  bien 
creo  esta  muy  mejorado  de  cuando  ella  le  viô,  que  los  grandes  traba- 
jos  le  babran  aprovecbado  mucbo.  Ha  rodeado  el  Senor  las  cosas  de 
sucrtc  que  yo  me  parte  el  lunes  que  vlene  con  el  favor  de  Dios  i  Se- 
villa.  Al  padre  fray  Diego  cscribo  mas  particularmente  el  cémo. 

3.  £1  fin  es  que  eslà  esta  casa  en  Andalucia  :  y  como  ei  padre 
maestro  Gracian  es  provincial  délia,  beme  ballade  su  sâbdila  sin  en- 
tenderlo,  y  como  à  tal  me  ba  podido  mandar.  Ayudô,  que  ya  estâba- 
mos  para  ir  a  Garavaca ,  que  babia  dado  el  consejo  de  ôrdenes  li- 
cencia, y  viene  de  suerte  que  no  valié  nada,  y  ansi  se  ba  determinado 
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se  baga.luego  io  de  Se  villa.  Harto  meconsolara  Hevarlaconmigo, 
mas  veo  es  perderse  esa  casa  dejarla  ahora,  con  otros  incoiiTeiiientes. 

4.  PieDSo  que  antea  que  torne  por  acà  el  padre  maestro,  la  reri  ; 
que  lo  hà  enviado  a  llamar  el  nuDcio ,  y  cnando  esta  llegue  eslarA  en 
Madrid.  Yo  estoy  con  barta  mas  salud  que  suelo  y  lo  he  estado  por 
aci.  I  Cuàn  mejor  verano  tuviera  con  Y.  R.  que  en  el  fuego  de  Se* 
villa  !  Encomiéndenos  al  Seûor,  y  digalo  à  todas  las  hermanas ,  y  dé- 
les  mis  encomiendas. 

5.  Oesde  Sévi  lia  habrà  mas  mensajeros,  y  nos  escribirémos  mas  a 
meiiudo  ;  y  ansi  no  mas  de  que  al  padre  reclor  y  al  licenciado  dé  mis 
encomiendas  mucbo,  y  les  diga  lo  que  pasa,  y  que  me  encomtendeo 
i  Dios.  A  todas  las  bermanas  me  encomiendo.  El  le  baga  santa.  Es 
boy  dia  de  la  Ascension.  San  Geronimo  se  le  encoroienda.  Ya  à  Se- 
villa,  con  otras  cinco  de  barto  buenos  talentos,  y  la  que  va  para 
priora  barto  para  ello.— De  Y.  R.  sierva. — Teresa  de  Jésus. 

6.  No  se  para  que  se  da  tanta  priesa  para  que  baga  profesion  Juana 
Bautisla.  Déjela  un  poco  mas,  que  barto  moza  es.  Y  si  le  parece  otra 
cosa,  y  esta  contenta  délia,  bàgalo  ;  mas  no  me  pareceria  mal  que  la 
probase  mas,  que  me  pareciô  enferma. 


GARTA  L. 

▲  U  màétû  prtort  y  reHsiotas  del  eoiiYeiilo  de  San  José  dal  SalTtdor  dt  Teu. 

JESUS,  MARIA,  JOSÉ. 

1.  Abrasen  las  aimas  de  mis  amadas  bijas  del  convento  de  Veas. 
Despues  que  sali ,  no  be  tenido  un  punto  de  descanso.  Sea  mi  Dioa 
alabado,  Por  cumplir  con  lo  que  Y.  R.  mi  madré  priora  me  mandé,  y 
por  oonsuelo  de  esaa  mis  bijas,  digo,  que  algo  despues  que  lleguë  à 
oasa  de  la  aeôora  dona  Maria  Fajardo,  me  diô  tan  gran  dolor  por  todo 
al  Querpo  que  parecia  que  se  me  arrancaba  el  aima.  Mas  con  todo  esto 
me  consolé  mucbo  con  ver  i  mi  lado  al  glorioso  san  José ,  que  me 
consolé,  y  me  dié  énimo  para  ir  i  europlir  la  obediencia.  ^ 

)•  Hijas,  maèana  me  partiré  sin  falta  ninguna ,  aunque  se  que  el 
demonio  lo  sieote  mucho  que  vaya  a  donde  voy  ;  porque  le  qui  taré  la 
presa  de  dos  aimas,  que  las  tiene  asidas,  y  ban  de  ser  de  scrvicio  de 
la  Iglesia. 

3.  Por  tanto ,  rois  bijas,  acudan  à  Dios  con  sus  oracioues ,  que  me 
ayuden  en  esta  cession  :  y  procure  mi  madré  priora  que  dé  cl  bâbito 
para  el  jueves  que  viene  à  la  bija  del  doctor,  que  lo  que  falia  de  dote 
losuplesuvirUid.  Y  le  encomiendo  esas  enfermas.  Re^élelas  mucbo  ; 
y  créa,  mi  madré,  que  el  dia  que  le  faltareo  enfermas  le  fallarA  todo. 
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A  las  hermaDas,  que  comulguen  por  œi  todo  este  mes,  que  soy  mala  : 
y  mire  que  las  eagaûo ,  no  me  crean.  Mi  compaôera  va  enferma  de 
los  ojos,  que  lo  siento  niucho.  Ahi  las  envio  ese  regalo  de  frutas» 
para  que  se  alegren  el  jueves  con  la  nueva  bermana,  Llàmese  Maria  de 
san  José.  Dios  las  haga  tan  santas  como  deseo.  De  casa  de  doAa  Ma- 
ria Fajardo.  Hoy  lunes,  6  de  agosio.— -T«r«M  d#  jMi«f . 


GARTA  LL 

▲  Us  rtlisitsâi  MfB«UI«f  dMctliat  4tl  convMto  de  San  Jofé  de  S«Till#. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  vuestras  ca^idades»  herma- 
nas  y  hijas  mias.  Sepan  que  nunca  tanto  las  amé  como  ahora  :  ni  elles 
jamàs  ban  tenido  lanto  en  que  servir  à  nuestro  Senor  como  ahora ,  que 
bace  tan  gran  merced  que  puedan  gustar  algo  de  su  cruz,  con  algun 
desamparo  del  mucbo  que  su  Majeslad  tuvo  en  ella*  Maitk..  tr,  t.  m. 
I  Dichoso  el  dia  en  que  entraron  en  ese  lugar,  pues  les  ^^**^'  '*'  ^'  ^ 
estaba  aparejado  tan  venturoso  iiempo!  Harta  envidia  las  tengo.  Y  es 
▼erdad  que  cuando  supe  todas  esas  mudanzas  (que  bien  encarecida- 
mente  se  me  signifiée  todo^  y  que  les  querian  ecbar  desa  casa, 
con  otras  algunas  particularidades)  que  en  Ingar  de  darme  pena  me 
dié  un  gozo  interior  grandisimo  de  ver  que  sin  baber  pasado  la  mar 
ba  querido  nuestro  Seâor  descubrirles  unes  minas  de  tesoros  eter- 
nos,  con  que  espero  en  su  Majestad  ban  de  quedar  muy  ricas,  y  re- 
partir con  los  que  por  acé  estâmes,  porque  estoy  muy  conflada  en  su 
misericordia  que  las  ba  de  favorecer  à  que  todo  lo  Ueven  sin  ofen- 
derle  en  nada  :  que  de  sentirlo  mucbo  no  se  aflijan  que  querrà  el 
Seftor  darles  à  entender  que  no  son  para  tanto  como  pensaban , 
cuando  estaban  tan  deseosas  de  padeeer. 

2.  Animo ,  ànimo ,  bijas  mias.  Acuérdense '^  que  no  da  Dios  li  nin- 
guno  mas  trabajos  de  los  que  puede  suf  rir  **  :  y  que  esté  ,  ^^^^  ^^^^  ^^ 
su  Majestad  con  los  airibulados.  Pues  este  es  cierto  no  ^m»  .  ««i  nçn 
bay  que  temer,  sino  esperar  en  su  raiscrieordia ,  que  .  Mn-'Xmf'^ 
^a  de  descubrir  la  veidad  de  todo  y  que  se  ban  de  en-  r^f\T^^'u 
tender  algunas  maraftas ,  que  el  demonio  ba  tenido  en-  ..  c^^\  *J 
cubiertas ,  para  revolver,  de  que  yo  be  tenido  mas  i«  tnbuiatùmê. 
pena  que  tengo  ahora  de  lo  que  pasan.  ^^^'  ^'  ^'  "' 

3.  Oracion,  oracion ,  bermanas  mias  :  y  resplandezca  ahora  la  hu- 
mildad  y  obediencia ,  en  que  no  babrà  ninguna  que  mas  la  tenga  é  la 
vicaria  que  ban  puesto  que  vuestras  caridaides ,  en  especial  la  madré 
priora  pasada.  ;  Oh  que  buen  tiempo  para  que  se  coja  fruto  de  las 


3?^  OBRAS  DE  SA?ITA  TERESA. 

detemiioacioDes  qae  ban  teoido  de  servir  i  nuesCro  Scôor  !  M iren 
que  iDDchas  veces  qoiere  probar  ai  conforroao  las  obras  con  eilas  y 
COQ  las  palabras.  Saqucn  coa  boora  à  los  hijds  de  la  Virgen  y  ber- 
■aiik.,  I,  Y.  M  roaoos  suyos  en  esta  gran  persecacion ,  que  ai  se  ayu- 
■^..  4.  ▼.  m.  dan  el  buen  Jésus  las  ayudani;  que  auoque  dueroie  en 
la  mar,  cuando  créée  la  tormeDla ,  baoe  parar  los  Tieu- 
tos.  Quiere  que  pidamos  :  y  quiérenos  tanto ,  que  sieropre  bosca  en 
que  nos  aprovecbar.  Bendito  sea  su  nombre  para  siempre.  Amen. 
Amen.  Amen. 

4.  En  todas  estas  casas  las  encomiendan  mucbo  a  Dioa  :  y  anai 
espero  en  su  bondad  que  lo  ba  de  reroediar  presto  todo.  Por  eso  pro- 
curen  estar  alegres ,  y  considerar  que  bien  roirado  todo  es  pooo  lo 
que  se  padece  por  tan  bren  Dios ,  y  por  quien  tanto  paso  por  noao- 
tras ,  que  aun  no  ban  llegado  à  verter  sangre  por  él.  Entre  aua  ber- 
manas  eslàn ,  y  no  en  Argel.  Dejen  bacer  à  su  Esposo,  y  yeran  como 
antes  de  mucbo  se  tra<iael  mar  à  los  que  nos  hacen  la  guerra,  cocno 

bizo  al  rey  Faraon ,  y  dejaré  libre  su  pueblo ,  y  à  todos 
'  ^'    '    con  deseo  de  voWer  à  padecer,  aeguu  se  hallartfn  oon 
ganancia  de  lo  pasado. 

5.  Su  carta  recibi ,  y  quisiera  no  bubieran  quemado  lo  que  tenian 
escrilo,  porque  bubiera  hecbo  al  caso.  Las  mias  que  se  dieron  se 
pudîera  excusar,  segun  diceu  los  letrados  de  por  acd ,  mas  poco  va 
en  ello.  Pluguîera  à  la  divina  Majestad  que  todas  las  culpas  cai^;armn 
sobre  mi ,  aunque  las  penas  de  los  que  ban  padecido  sin  culpa  barto 
han  cargado. 

6.  Lo  que  me  ba  dado  mucba  fué  venir  en  el  prooeso  de  informa- 
cion  que  ahi  bizo  el  padre  provincial  algunaa  cosaa ,  que  se  yo  que 
son  grande  falsedad ,  porque  estaba  yo  entooces  abi.  Por  araor  de 
nuestro  Sefior  se  miren  mucbo  si  por  miedo  6  turbacion  alguoa  lo 
dijo  ;  porque  cuando  no  bay  ofensa  de  Dios ,  todo  no  es  nada  ;  mas 
mentiras,  y  en  perjuicîo ,  mucbo  me  ba  laslimado.  Aunque  noacabo 
de  creerlo ,  porque  saben  todos  la  limpieza  y  virtud  con  que  el  padre 
maestro  Gracian  trata  con  nosotras ,  y  lo  mucbo  que  nos  ba  aprove- 
chadu  y  ayudado  à  ir  adelante  en  el  servicio  de  nuestro  Seûor.  Y  puea 
este  es,  aunque  las  cosaa  sean  de  poco  tomo,  es  gran  culpa  levao- 
tarlas.  Adviértanselo  por  caridad  à  esas  hermanas  :  y  quédense  coo 
la  santisima  Trinidad ,  que  sea  en  su  guarda.  Amen. 

7.  Todas  estas  bcrmanas  se  les  encomiendan  mucbo.  Ëstia  eape- 
rando  como  cuando  se  acaben  estes  nublados  lo  ba  de  saber  relatar 
todo  la  hcrmana  san  Francisco.  A  la  bucna  Gabriela  me  encomiendo 
y  pido  esté  muy  contenta,  y  que  traigo  muy  présente  la  afliocion  que 
habrà  tenido  en  ver  tratar  ansi  à  la  madré  san  José.  A  la  bermana  san 
Gerônimo  he  Idstima,  si  sus  deseos  son  vcrdaderos;  y  sino,  babria* 
sela  mas  que  A  todas.  Es  madana  vispera  de  nuestra  SeAora  de  la 
Candelaria, 
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8.  Al  senor  Garcia  Alvarez  quisiera  barto  mas  hablar  que  escribir  ; 
y  porque  no  puedo  dccir  lo  que  querria  por  letra,  no  cscribo  à  su 
merced.  A  las  demàs  hermanas,  que  osaren  decir  desta,  mis  enco- 
miendas.— Indigna  sierva  de  vuestras  caridades. — Teresa  de  Jetus. 


CÂRTA  UL 

A  las  mefuiat  reU^iOMi  earmeliui  deiealiat  del  eonrralo  éê  San  ioié  de  8e?01a. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  cou  vuestras  caridades,  berma- 
nas  y  bijas  roias.  Con  sus  renglones  me  consolé  mucbo  y  quisiera 
barto  responder  acada  una  por  tA  largo;  mas  el  liempo  me  faits,  por* 
que  las  ocupaciones  me  embarazan ,  y  ansi  pcrdonaràniy  recibiràn  mi 
▼oluntad.  Harlo  me  consolara  de  conocer  à  las  que  ban  profesado  y 
entrado  abora.  Sea  mucbo  en  hora  buena  el  estar  desposadas  con  lan 
gran  rey.  Plegue  é  su  Majestad  las  baga  taies  corao  yo  deseo  y  le  sn- 
plico,  para  que  en  aquella  eternidad ,  que  no  tiene  fin ,  se  gocen  con  ël. 

2.  A  la  bermana  Gerônima,  que  se  firme  del  Muladar^  digo  que 
plegue  ë  Dios  no  sea  en  solo  la  palabra  esa  bumiidad.  Y  a  la  bermana 
Gabriela ,  que  recibi  el  san  Pablo,  que  era  muy  lindo;  y  como  se  pa« 
recia  a  ella  en  lo  cbiquito,  me  cayô  en  gusto.  Espero  en  Dios  la  ba 
de  bacer  grande  en  su  acatamiento.  A  la  verdad  a  todas  parece  quiere 
su  Majestad  mejorarlas  de  las  de  por  acâ,  pues  las  ba  dado  tan  grandes 
trabajos,  si  no  lo  pierden  por  su  culpa.  Sea  por  todo  alabado,  que 
tan  bien  ban  acertado  en  su  eleccion.  Harto  consuelo  ba  sido  para  mi. 

3.  Hallamos  por  acà  por  experiencia  que  la  primera  que  pone  el 
Sefior  en  una  fundacion  por  mayor,  parece  la  ayuda ,  y  da  mas  amor 
con  el  provecho  de  la  casa,  y  con  las  bijas,  que  à  las  que  vienen 
despues  :  y  ansi  aciertan  à  aprovecbar  las  aimas.  De  mi  parecer, 
mientras  no  bubiere  cosa  muy  notable  en  la  perlada  que  comienza , 
de  mala,  no  la  babian  de  mudar  en  estas  cosas ,  porque  bay  mas  in- 
convenientes  de  lo  que  ellas  podran  entender.  El  Seùor  les  dé  Inz 
para  que  en  todo  acierten  à  bacer  su  voluntad.  Amen. 

4.  A  la  bermana  Beatriz  de  la  Madré  de  Dios  y  à  la  bermana  Mar- 
ganta  pido  yo  lo  que  antes  de  abora  be  rogado  à  todas,  que  no  traten 
mas  de  cosas  pasadas,  si  no  fuere  con  nuestro  Seâor  6  con  el  confe- 
sor,  para  que  si  en  algo  anduvieron  engaûadas,  informando  no  con 
la  Ilaneza  y  caridad  que  Dioa  nos  obliga,  que  se  miren  mucbo,  para 
tomar  d  tratar  con  claridad  y  verdad.  Lo  que  fuere  menester  satis* 
faccion,  que  se  baga ,  porque  sino  andariu  desasosegadas,  y  nunca 
dejarà  el  demonio  de  tenlar.  Como  tengan  contento  al  Seôor,  no  bay 
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que  bacer  ya  caso  de  lodo  :  que  el  deoionio  ba  andado  tal^  imbiaodo 
y  procuraudo  que  eatos  santos  priocipios  no  fueaen  adelante ,  que  bo 
bay  que  espaotar,  sioo  del  roucho  daâo,  que  noa  ba  becbo  eo  todas 
partes. 

5.  Hartas  veces  permite  el  Seôor  una  caida,  para  qœ  el  aima 
quede  mas  bumilde.  Y  cuando  coq  rectitud  y  conocimiento  toma.  Ta 
despues  aprovecbaudo  mas  en  el  seryicio  de  nuestro  Senor,  ocmdo  Te- 
mos  en  mucbos  santos.  Ansi  que,  mis bîjas ,  todas  lo  son  de  la  Vir- 
gen,  y  bermanas,  procuren  amarse  mucbo  unas  con  olraa,  y  hagaa 
cueota  que  nuoca  pasô.  Con  todas  bablo. 

6.  Yo  be  tenido  mas  particular  cuidado  de  encomendar  a  Dioe  i 
las  que  pieosan  me  tiene  enojada ,  y  mas  be  estado  lasiimada ,  y  lo 
estaré,  si  no  bacen  esto  «  que  por  amor  del  Seûor  se  lo  pido.  A  mi 
querida  hermana  Juana  de  la  Gruz  be  traido  rouy  delante  de  los  o^os^ 
que  la  figura  ba  andado  siempre  mereciendo  Y  que  si  tomô  el  nombre 
de  Crus ,  le  ba  eaido  buena  parte;  que  me  enoomiende  a  nueatro  Sa- 
ôor  :  y  créa  por  sus  pecados ,  ni  los  mios  (que  son  bario  may  ores)  no 
diera  à  todas  la  penitencia.  A  todas  vuestras  caridades  pido  lo 
mesrooy  y  que  no  me  olviden  en  sus  oraciones,  que  me  lo  debeo 
mucbo  mas  que  las  de  por  acé.  Hégalas  nuestro  Seftor  tan  aantaa  oomo 
yo  deseo.  Amen.  Afto  de  1580.  -*-  De  vueslras  caridad^  sierra.  — 
Twrna  de  Jêim  f  earmeliku 


CARTA  un. 

1  la  madrc  Maria  de  lan  José,  priera  de  Us  CarmellUt  desetliaa  dél  eott?«iil«  de  Sas 

Jeaé  de  SeTilla. 

JBSUS. 

1.  La  gracia  del  Eepirilu  santo  sea  con  V.  R.  {Ob  c6mo  qoisiers 
escribir  muy  largo!  Sino  que  como  escribo  otras  cartas,  no  tengo 
lugar.  Al  padre  fray  Gregorio  be  dicbo  escriba  largo  de  todo  el  ca- 
mino.  El  casoes  que  bay  poco  que  contar,  porque  Tcnimoa  muy  biea, 
y  no  oon  muoba  calor  (  y  llegamos  buenos,  gloriaiDio»,  el  segundo 
dia  de  Pascua.  Halle  à  la  madré  priora  mejor,  aupque  no  esté  del  todo 
buena.  Teuga  mucbo  cuidado  de  que  la  encomienden  i  Dioa.  Hoigtf- 
dome  be  mucbo  con  ella.  Por  caridad  la  pido  que  me  escriba  por 
todas  las  Tias  que  pudiere ,  para  que  yo  sepa  siempre  como  estan. 
Ëncomiëndeme  mucbo  é  Garcia  Alvarez ,  y  diganos  del  pleito ,  y  de 
todo,  y  mas  de  nuestro  padre,  si  ba  ya  llegado. 

2.  Yo  le  escribo  rouy  encargado  que  no  consienta  coma  abi  nin- 
guna  persona*  Mire  que  no  baga  principio,  si  no  fuere  para  él  »  que 
tiane  tapta  necesidad ,  y  se  podrii  baoer  sin  que  se  eotienda.  T  ya 


GARTAS.  3S1 

que  se  entienda,  bay  diferencia  de  un  perlado  à  sûbdito;  y  vanos 
ianto  en  su  salud ,  que  lodo  es  poco  lo  que  podemos  hacer.  La  madré 
priera  enviara  algun  dinero  cou  el  padre  fray  Gregorio  para  este ,  y  lo 
que  se  ofreciere  haber  menester,  que  de  veras  lequiere  mucbo,  y 
ansf  lo  bace  de  gana.  Y  es  bien  que  enlienda  esto:  porque  yo  le  digo 
que  ternàn  poca  limosna ,  y  ansi  podrà  ser  que  se  queden  sin  corner, 
si  lo  dan  à  olros.  Yo  deseo  mucho  que  ellas  no  tengan  inquietud  en 
nada ,  sino  que  sirvan  niucbo  i  nuestro  Sef^or.  Plegue  à  su  Majestad 
que  sea  ans!  como  yo  selo  suplico.  A  la  bermana  san  Francisco,  que 
sea  buena  historiadora ,  para  lo  que  pasare. 

3.  Como  venia  desa  casa ,  bdseme  becbo  esta  peor.  Trabajo  barto 
tîenen  aqui  estas  bermanas.  Teresa  ba  venido,  especial  el  primer  dîa, 
bien  tristecilla  :  decia  que  de  dejar  à  las  liermanas.  En  viéndose  acA, 
como  si  loda  su  vida  bubiera  estado  con  ellas,  de  contente  casi  no 
cen6  aquella  nocbe  que  venimos.  Heroc  bolgado ,  porque  creo  es 
muy  de  raîz  el  ser  aflcionada  i  ellas.  Con  el  padre  fray  Gerônimo 
tornaré  à  escribir.  Abora  no  mas  de  que  el  Senor  la  guarde,  y  baga 
santa,  para  que  todas  lo  sean.  Amen.  Es  boy  viernes  despues  de 
Pascua.  Esta  carta  dé  i  nuestro  padre  à  recaudo  ;  y  si  no  esiuviere 
abi,  no  se  la  envie,  sino  con  persona  muy  cierta,  que  importa.  Afto 
de  1576.  —  De  V.  R.  —  Teresa  de  Jésus. 

Teresa  no  la  escribe ,  porque  esta  ocupada.  Dice  ella  que  es  priera, 
y  se  le  encomienda  mucbo  ^ 


CARTA  UV. 

A  l«  metna  nâdre  Maria  de  ian  José, priera  da  Savilla. 

1.  Jésus  sea  con  V.  R.  Yo  le  digo  que  le  page  bien  la  soledad  que 
dice  tiene  de  mi.  Despues  de  escrita  la  que  va  con  esta  recibl  laa 
suyas.  Heme  bolgado  tante,  que  me  enterneciô,  y  caido  en  gracia  sus 
perdones.  Con  que  me  quiera  tanto,  como  yola  quiero,  yo  la  perdone 
becbo,  y  por  hacer;  que  la  mayor  queja  que  tengo  delta  abora  es  lo 
poco  que  gustaba  de  estar  conmigo.  Y  bien  veo  no  tiene  la  culpa,  y 

t  Bsia  earta  escribié  la  santa  desda  Malagon,  y  de  camino  para  Talede  aSo  dt  1576, 
caaada  volvid  de  Sevilla  con  érden  dsl  capiUilo  gênerai  de  la  Obsenraneia,  para  que  M 
retirase  i  un  convenio,  y  no  fundase  mas,  y  escogid  la  sanla  el  de  Tolède.  Y  con  diiere- 
clon ,  porque  eslaba  mas  cerca  de  lodas  las  fondaciones. 

Nombre  à  alguoas  personai  que  es  bien  déclarer  qaten  fneron.  El  padre  fray  Orefoito 
se  llamé  Naeianeeno  por  sobreoombre ,  que  acompafiô  la  sania  en  e&la  ocasioo ,  y  era 
carmeliia  descaixo.  Garcia  Alfarez  faé  clerigo  de  Sevilla ,  que  le  ayudô  mucbo  en  aquella 
fondation ,  y  era  gran  devoto  del  confenio  y  de  la  tania.  Teresa  era  sobrioa  seya ,  bija  de 
su  hermano  el  sefior  Lorenxo  de  Cepeda  y  da  dofia  JuAna  de  Fuenies  y  Guxman,  su  01^01; 
y  la  santa,  euando  vino  su  bermano  de  las  Indias,  cogiôla  en  Serilla ,  y  tràjosela  eonsigo, 
perqae  ya  babia  mserie  sa  madré,  y  detpuee  foé  earmelita desealia  en  Avila. 
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ansi  lo  dije  i  la  inadre  priora  de  Malagon ,  sîno  que  oomo  quiao  el 
Senor  que  ahi  tuviene  tantos  trabajoa,  y  eao  me  diera  alivio,  ordenaba 
que  se  quitase. 

2.  Por  cierto  que  à  trueque  de  que  queden  V.  R.  y  esaa  hermaoas 
con  algun  descanso,  los  doy  por  bien  empleados,  aonque  fiierao 
muchos  mas.  Y  créame ,  que  la  quiero  uiucbo,  y  que  como  yo  vea  eo 
ella  esta  voluntad ,  lo  demds  es  nineria ,  para  bacer  caso  dello.  Aanqoe 
alla,  como  babia  lo  uno  y  lo  oiro,  y  yo  la  trataba  como  à  hija  mia 
muy  querida,  barto  se  me  bacia  de  mal  do  ver  tanta  Uaneza  y  amor. 
Mas  con  esta  su  carta  todo  se  me  be  quitado  cierto ,  y  quëdase  la  to- 
luntad  ;  que  es  peor  no  tener  esa  defensa,  para  no  ser  tanta. 

3.  Infinité  me  be  alegrado  de  que  se  baya  becbo  todo  tan  bien.  EU 
concierto  no  deje  de  pasar  adelante ,  aunque  no  baya  mucba  seguridad 
en  lo  por  venir  ;  porque  es  recia  cosa  andar  con  pleito,  en  espccial  al 
principio.  Y  siempre  esté  advertida,  que  sera  mejor  el  concierto,  y 
que  aunque  tengamos  justicia ,  es  recia  cosa  pleitos. 

4.  Procuraremos  pagar  presto  eso  à  mi  berroano  (  digo  lo  de  la 
alcabala)  que  barto  cuidado  traigo,  y  mas  que  ténia  ya  un  tanto  desa 
casa.  I  Oh  lo  que  él  se  ba  bolgado  con  sus  cartas  !  No  acaba  de  decir 
de  su  discrecion.  Elias  venian  buenas,  sino  que  V.  R.  cuando  quiere 
bacer  mejor  lelra ,  la  bace  peor.  Porque  él  y  Tercsa  escriben ,  no  digo 
nada  dellos. 

5.  Yo  ténia  escrito  à  mi  padre  prier  de  las  Cuevas,  y  hoy  he  de 
escribir  à  Malagon  sobre  négocies,  y  à  nuestro  padre;  y  ansi  sera 
barto,  si  puedo  aun  responder  i  las  bermanas,  porque  no  nie  ban 
dejado  visitas. 

6.  Yo  creo  bien  lo  que  bace  el  buen  Garcia  Alvarez,  porque  sa 
caridad  es  grande.  Digamele  muchas  cosas.  Con  la  carta  del  padre 
prier  me  bolgué.  Harta  merced.  me  bacen  mis  amigos  de  baœrlo 
ansi  con  ellas.  Mire  que  los  conserve  :  y  cuando  se  ofreciere  algona 
vez ,  baga  algo  por  Mariano  y  fray  Antonio  (que  no  querria  tomasen 
desgracia  con  ella)  como  sea  templadamente.  Dios  le  perdone,  que 
tal  barabunda,  como  se  ba  becbo  en  esos  frailes,  se  pudiera  excusar, 
y  por  otro  camino  concluir  con  elles  :  barta  pena  tiene  nuestro  padre. 
Bueno  esta,  y  al  nuncio  le  pareciô  bien  que  no  bubiese  tornado  alla. 

7.  No  dira  que  no  la  escribo  bartas  veces.  Haga  ella  lo  mescDo, 
que  me  buelgo  mucbo  con  sus  cartas.  Ninguna  cosa  sabia  de  lo  que 
allé  pasaba,  que  nuestro  padre  escribe  muy  corto  :  no  debe  poder 
mas.  Dios  sea  con  ella,  y  la  baga  muy  santa.  Gabriela  me  escribe 
que  no  esté  buena  (que  despues  de  babcr  escrito  mucba  desta^  lei 
su  carta) ,  dice  que  del  dolordelestômago.  PlegueàDiosno  sea  mas. 
No  me  acuerdo  a  quien  dejé  encomendado  que  tuviese  cuenta  cou 
V.  R.  Sea  la  supriora.  Y  mire  que  no  deje  de  obedecerla,  que  tenga 
cuenta  con  su  salud ,  por  amor  de  mi  ;  que  me  dara  inflnita  pena  ai  le 
falta.  Plegue  al  Sefior  se  la  dé,  como  yo  le  suplico.  A  su  madire  Beatrii 
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y  i  Delgado  me  encomiendo  mucho.  La  priora  d  V.  R.  Todas  se  han 
holgado  de  lo  bien  que  les  va.  Siempre  sea  ansi.  Ya  creo  he  dicho 
que  es  dia  de  la  Yisiiacion. 

8.  El  clérîgo  vino  estando  en  misa ,  y  en  diciéndola  se  Tué.  Ya  le 
hablé  :  y  si  bubiera  de  cstar  aqui,  le  faiciera  alguna  gracia;  sino  que 
dijo  traia  compania,  y  que  por  eso  pasaba  adelante.  kho  de  1576. 

9.  Tambien  me escribe  Gabriela que tiene Y.  R. la casamuy  aliAada. 
Harto  la  quisfera  ver.  Hasta  abora  no  he  podido  mirar  cuyas  eran  las 
cartas.  Heme  alegrado  con  ia  del  nuestro  buen  padre  Garcia  Alvarez. 
Escribiréle  de  buenagana;  y  esas  mis  hijas  perdonen,  si  he  de 
cumplir  con  quien  las  hace  lanto  bien.  —  De  Y  R.  —  Teresa  de  Jesu$. 


CARTA  LY. 

4 

À  \à  metiiiA  mtdre  Mtria  de  san  José ,  priora  de  Sevilla. 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  R.  el  Espiritusanlo,  bija  mia.  La  carta  suya,  fecha 
à  très  de  noviembre,  recibi.  Yo  ledigo  que  nunca  cansan,  sino  que 
me  descansan  de  otros  cansancios.  Cayôme  harto  en  gracia  poner  la 
fecha  por  letras.  Piegue  à  Dios  no  sea  por  no  se  humiilar  à  poner  el 
guarismo. 

2.  Anles  que  se  me  olvide,  muy  buena  venia  la  del  padre  Mariano, 
si  no  trajera  aqnel  lalin.  Dios  libre  à  lodas  mis  hijas  de  presumir  de 
lalioas.  Nunca  mas  le  acaezca,  ni  lo  consienta.  Harto  mas  quiero  que 
presuman  de  parecer  simples,  que  es  muy  de  santas,  que  no  tan  re- 
tôricas.  Eso  gana  en  enviarroe  sus  carias  abicrlas.  Mas  ya  como  se  ha 
confesado  con  nuestro  padre ,  mas  mortîQcada  estarà.  Digale  que  casi 
me  confesé  generalmente  estotro  dia  con  quien  le  he  escrito,  y  no  me 
diô  de  vcinte  partes  de  pena  la  una,  de  cuando  me  habia  de  confesar 
con  su  palernidad.  Mire  que  negra  tentacion  es  esta. 

3.  Encomienden  à  Dios  este  mi  conCcsor,  que  me  tiene  muy  con- 
solada,  que  no  es  poco  para  mi  contentarme.  ;  Oh  !  que  bien  ha  hecbo 
en  no  llamar  al  que  abi  me  atormcntaba,  para  que  en  ninguna  cosa 
tuviese  contento  en  cse  lugar  :  que  el  que  ténia  con  nuestro  padre 
ya  ve  con  cuantas  zozobras  era  :  y  Y.  R.  que  me  le  diria ,  si  ella  qui- 
siéra,  porque  me  cae  en  gracia,  no  queria..  Yo  me  huelgo  onlienda 
abora  mi  voluntad.  Pues  la  otra  de  Caravaca  Dios  la  perdone ,  que 
tambien  le  da  abora  pena.  Esa  fuerza  tiene  la  verdad. 

4.  Este  dia  me  envié  un  habito  de  una  jf^rga ,  la  mas  à  mi  propôsito 
que  he  traido,  que  es  muy  liviana  y  grosera.  Harto  se  lo  agradeci , 
que  cstaba  el  otro  muy  rolo ,  para  el  frio ,  y  para  camisas  :  y  todo  lo 
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ban  becho  dias ,  auoque  aci  no  bay  camisaa ,  ni  por  pienao  en  todo 
el  verano,  y  mucho  ayiino.  Ya  me  Toy  hacieado  monja  :  meguen  i 
Dios  que  dare. 

5.  La  madré  priera  de  Malagon  aoa  esta  maa  mala  que  sodé. 
Pues  algo  esloy  consolada,  que  dice  la  llaga  no  es  eo  loa  pDbnooes, 
y  que  no  esté  ética;  y  que  Ana  de  la  Madré  de  Dios,  la  moojt  de 
aqui ,  estUTO  ansi,  y  aanô.  Dios  lo  paede  baoer.  Yo  no  se  qoé  me 
diga  de  tanto  trabajo,  coroo  alli  ha  dado  Dîos ,  y  coa  los  oiales  gran 
necesidad;  quenitienen  trigo,  ni  dineros,sino  el  mande  de deodis. 
Los  cuatrocientos  ducadoa  que  las  deben  en  Salamanca,  y  teniaolos 
para  esa  casa,  que  y  a  lo  babia  dicbo  nuestro  padre,  aun  piegaei 
Dios  que  basten,  para  que  se  remedien.  Ya  he  enviado  por  |iarte 
dellos.  Han  sido  mucbos  ios  gastosque  alli  ban  tenido,  y  de  mucbas 
maneras.  Por  eso  no  querria  yo  las  prieras  de  las  casas  de  reota 
muy  francaSf  ni  ninguna,  que  es  venirse  à perder  del  todo.  La  pobre 
Beatriz  ba  cargado  sobre  ella ,  que  ha  sido  la  que  ba  andado  bueoa, 
y  tiene  cargo  de  la  casa ,  que  se  la  encomendo  la  madré  priora ,  i 
faltade  bombres  buenos,  comodicen.  Su  Majeslad  me  laguarde, 
que  tengo  mucho  que  escribir,  y  à  todas  me  las  haga  sautas.  Son  boj 
19  de  noviembre.  —  De  V.  R.  —  Tere$a  de  Jésus. 

6.  Huëlgome  de  que  lleven  abi  tan  bien  la  pobreaa,  y  las  protea 
ansi  mi  Dios.  Bendilo  sca  para  siempre.  Lo  del  lino  y  lana  junto,  vm 
quiero  que  traigan  lienzo  cuando  lo  han  menester,  que  es  abrir  poerU 
para  nunca  cumplir  bien  la  constitucion,  y  con  traer  lienzo  con  nece- 
sidad lacumplen.  Esotro  dara  casi  tanto  calor,  y  ni  se  hace  lo  uno  ni 
lo  otro,  y  quedarse  ban  con  elle. 


CARTA  LVL 

A  la  masma  madré  Maria  de  lan  ia»é ,  priora  da  SeviUa. 

1.  Jésus  sea  con  V.  R.  ;0  mi  hija,  que  carta  me  envia  llena  de 
buenas  nuevas,  ansi  de  su  salud ,  como  esa  monja,  que  nos  hace  lan 
buena  obra ,  como  sera  pagar  la  casa  !  Plegue  a  Dios  no  baya  algun 
desman;  barto  se  lo  suplico,  que  medaria  grandisimo  contento  vcrlas 
descanI^adas.  Si  entrare,  sobrellévela  por  amor  de  Dios,  que  todo  lo 
roercce.  Yo  quisiera  barto  tener  lugar  para  escribirla  largo  ^  mas  belo 
becho  boy  é  Avila  y  Madcid,  y  otras  partes,  y  estalacabeza  cual  la 
mala  ventura.  Sus  cartas  he  recibido,  las  que  dice.  Una  que  escribt  a 
mi  padre  el  prier  de  las  Cuevas ,  que  la  enviaba  abierta  para  que  la 
viese  V.  R.,  se  debe  haber  perdido,  que  no  me  dice  nada.  Solas  ba- 
bràn  quedado*  sin  nuestro  buen  padre. 

2.  Diga  al  Senor  Garcia  Alvarez  que  ahora  ba  menester  série  œas 
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que  basta  aqoi.  HolgMome  be  qae  baya  entrado  au  parienta  :  enco- 
roiéndemelamucho,  y  àlas  de  Paterna,  que  las  qaîsiera  barto  escribir. 
Enviéies  esta,  para  que  sepao  que  eatoy  buena,  y  que  me  bolgué  oon 
su  carta,  y  de  saber  yan  bien  Margarita  y  confesor.  Que  no  se  es-- 
panten  no  estén  luego  corao  Dosotras,  que  es  un  desatino  :  ni  pongan 
tanto  en  que  no  se  hablen,  y  otras  cosas  que  de  suyo  no  son  pecado  : 
que  gente  acostumbrada  à  otra  cosa  baràlas  bacer  mas  pecados  que 
les  quita.  Esmenester  tiempo,  y  que  obre  Dios,  que  sera  désespérer^ 
las.  Harto  se  lo  pedîmos  aca. 

3.  El  sufrirlas  que  la  baldonen  es  malo  9  salvo  si  no  es  pudiendo 
bacer  que  no  lo  entiende.  Es  menester  que  entiendan  las  que  go- 
bîernan,  que  dejado  el  encenramiento  lo  demis  ba  de  obrar  Dios,  y 
llevarlo  oon  gran  suavidad.  El  sea  con  ella,  bija  mia,  y  me  la  guarde, 
y  à  Codas,  y  las  dé  mis  encomiendas. 

4.  A  la  priora  de  Paterna  (que  en  todas  sus  cartas  no  bace  mas  caso 
de  san.Gerônimo  que  si  alli  no  estuviese,  y  quiztfs  bari  mas  que  elia) 
que  me  diga  como  le  va ,  j  à  san  Gerônimo  que  me  lo  escriba  :  y  é 
entrarobas ,  que  pongan  en  Dios  su  conflanza ,  porque  acierten  en 
todo;  y  no  piensen  que  ban  de  bacer  nada  por  si. 

5.  Yo  estoy  buena  :  la  madré  priora  de  Malagon  como  suele.  Di- 
game  si  Heraba  nuestro  padre  dinero  para  el  camino ,  que  be  enten- 
dido  que  no.  Enviele  esa  carta  mia  à  recaudo,  y  con  brevedad  por 
caridad  j  mas  sea  con  persona  cierta.  Harto  me  pesa  qne  se  vaya  el 
fiscal  de  ahi.  Pareoe  quiere  Dios  que  éi  solo  se  vea  que  lo  bace.  Al 
prier  del  Carmen  dé  V.  R.  mis  encomiendas ,  y  à  mi  buen  fray  Gre«* 
gorio  que  me  escriba.  Son  boy  17  de  enero.  Afto  de  1577.  —  Y  yo 
sierra  de  V.  R. — Teresa  de  Je$u$, 

6.  En  gracia  me  ban  caido  sus  maitines.  Yo  creo  qne  irian  bien  y, 
que  siempre  ayuda  elSefiorà  la  masnecesidad.  Nomedeje  de  escribiri 
annque  no  esté  afai  nuestro  padre.  Yo  no  lo  baré  tantaa  veees,  aonqiie 
no  aaa  sino  por  les  portes. 


CARTA  LVII. 

A  la  niêniif  midre  Maria  de  mo  José ,  priera  de  Sevilla. 

ISSUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  R.,  mi  bija.  Con  tan 
buenos  y  con  tantos  regalos,  como  ahora  me  envié,  razon  fueraalar- 
garmemucbo;  al  menosdiérame  harto  contenio:  sino  que  como  la 
escribi  ayer,  y  el  trabajo  deste  inviemo  de  cartas  é  yenido  à  enfia- 
queoer  la  cabeza  de  suerte  que  he  estado  bien  mala.  Mejor  ealoy 
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barlo  ;  y  coq  todo  casi  nunca  escribo  de  mi  letra  ;  qne  dicen  esme- 
nester  sauar  del  todo, 

2.  Su  manera  de  oracioo  me  contenta  mucho ,  y  e1  ver  que  latieoe 
y  que  la  hace  Dios  merced  no  es  falta  de  bumildad ,  oon  que  eatieoda 
quenoessuyo,  como  lo  hace;  y  se  da  elio  a  entender  cuandoU 
oracion  es  de  Dios.  Harto  le  alabo  de  que  vaya  tau  bien ,  y  procurera 
dar  las  albricias  que  pide.  Ruegue  à  Dios  que  sea  yo  tal  que  me 
oiga. 

3.  En  la  de  Beatriz  bueno  es;  mas  lo  mas  que  pudiere,  de  de 
mano  à  esas  cosas  en  plàticas  y  en  todo.  Sepa  que  va  mucho  en  las 
prieras.  No  tratô  aqul  la  hermana  san  Gerônimo  deso,  porqueluego 
la  atajô  la  priera,  y  rinô,  y  ansi  callô:  y  y  a  ve  que  cuando  estuve 
yo  allé,  lampoco  pasaba  mucho  adelante.  No  se  si  hicimos  mal  en 
que  saliese  de  entre  nosotras.  Plegue  à  Dios  que  suceda  en  bien. 
Mire  si  ballaran  el  papel  para  la  priera  las  otras,  ^qué  cosafuera? 
Dios  le  perdone  à  quien  la  manda  escribir.  Nuestro  padre  quisiera  la 
escribiera  con  rigor  en  ese  caso.  Lea  esa  carta  que  la  escribo,  si  le 
pareciere  enviesela.  Hécelo  en  extrême  bien  en  no  consentir  que 
hablen  con  nadie. 

4.  De  Veas  me  escribe  la  priera  que  soles  los  pecados  Iratan  coa 
une ,  y  se  conflesan  todas  en  média  bora;  y  me  dice  que  ansi  babiao 
de  hacer  en  todos  cabos,  y  andan  consoiadisimas ,  y  con  gran  amor 
con  la  priera,  como  lo  tralan  con  ella.  Podia  Y.  R.  decir  que  pues 
en  este  caso  tengo  alguna  experiencia  -,  ^que  para  que  ban  de  buscar 
los  que  quizà  no  tienen  tanta ,  sino  escribirme?  Y  en  esa  tierra  coa- 
viene  mas  que  en  ninguna.  A  la  hermana  san  Francisco  haga  que  dé 
carne  à  esa,  en  saliendo  cuaresma,  y  no  la  deje  ayunar.  Quisiera  sa- 
ber  que  es  este  que  dice,  que  le  hace  Dios  tanta  fuerza  que  no  se  dé- 
clara. Mire  el  trabajo ,  andar  abora  con  esos  liantes  delante  de  las 
otras  9  y  que  la  vean  escribir  a  cada  paso.  Procure  eso  que  escribiô 
enviarmelo ,  y  quilele  la  esperanza  de  que  ha  de  tratar  con  nadie, 
sino  con  nuestro  padre  ;  que  la  ban  destruido. 

5.  Enticnda  que  ahi  se  enliende  (aun  menés  de  lo  que  Y.  R.  pieosa) 
este  lenguaje  ;  aunque  siendo  en  confesion ,  y  con  el  padre  Acoala , 
no  puede  venir  daôo.  Mas  yo  se  bien  que  à  ella  menés  que  i  ciras 
conviene.  Bien  esta  eso  que  se  manda  en  Paterna,  de  dar  alguna  an- 
chura  ;  aunque  valiera  mas  no  se  haber  comenzado  sino  lo  que  babia 
de  scr.  Que  en  estas  cosas  de  reforma ,  si  con  voces  alcanzan  algo, 
luego  les  parece  ansi  lo  ban  de  alcanzar  todo.  Muy  bien  hizo  en  avi- 
sarles  anduviesen  en  comunidad. 

6.  Como  no  escribo  de  una  vez  esta,  no  se  si  me  ha  de  olvidar  de 
responder  â  algo.  Esos  cerrojos  llevan  -,  que  como  elles  estàn  acâ  en 
las  rejas  del  coro,  y  no  me  parece  son  mencsler  mas  pulidos.  Aunque 
yo  veo  que  ellajio  se  contentarà,  mas  pase  como  acà,  que  no  se  tie- 
nen por  mas  groseras,  y  major  es  cerrojiilos,  que  otra  coaa;  que  yo 
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no  entieDdo,  que  cemularas  pide.  Los  cracifljos  se  Màn  haciendo; 
creo  costartfa  i  ducado. 

7.  Abi  van  esaa  respaestas;  que  eoYié  li  mi  bermano  a  preguntar 
esa  pregunta,  y  coDcertaron  loa  que  abi  van  responder  en  Sau  Joeé, 
7  que  alla  lo  juzgaaen  las  monjas^  y  el  obispo  ballése  présente,  y 
maudo  que  me  lo  enviaseu  que  lo  juzgase  yo.  Aun  para  leerlo  no 
estaba  la  uegra  cabeza.  Muéstrelo  al  padre  prior  y  i  Nioolao  »  mas 
baies  dç  decir  lo  que  pasa  ;  que  no  leao  la  seolencia,  basta  que  vean 
las  respuestas.  Y  si  pudiere,  tôrnemelo  à  enviar,  porque  gustaré  noes- 
Iro  padre  ;  que  ansi  hicieron  en  Avila ,  para  que  lo  enviase ,  aunqoe 
no  sea  este  camino  del  arriero. 

8.  Esa  carta  le  envio  que  me  escribio  mi  bermano  ;  y  desas  mer- 
cedes ,  que  le  bace  Dios ,  son  mucbas  las  que  me  escribe.  Esa  ballé 
é  mano,  porque  creo  se  bolgarà,  pues  le  quiere  bien.  R6mpala  luego, 
y  quédese  con  Dios,  que  no  acabaria  con  ella,  y  bàceme  mal.  Su  Ma- 
jestad  me  la  baga  santa.  Son  boy  2  de  marzo.  Aâo  de  1577.  —  Sierva 
de  V.  R.— Tereta  de  Jésus. 

Agtudézcame  ir  esta  de  mi  letra,  que  aun  para  San  Joeé  de  Avila 
no  lo  be  becbo. 


CARTA  LVm. 

A  U  mama  nadre  Maria  de  San  Jofé,  prioft  da  SavUla. 

JESDS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  R.,  bîja  mia.  En  ex- 
trême se  me  ha  doblado  el  amor  que  las  ténia,  aunque  era  barto,  y 
à  Y.  R.  porque  ba  sido  la  que  mas  ba  padecido.  Mas  sepa  cîerto  que 
cuando  supe  que  la  babian  quitado  voz,  lugar,  y  el  oficio,  que  me 
diô  particular  consuelo ,  porque ,  aunque  creo  que  mi  bija  es  barto 
min,  tengo  entendido  que  terne  à  Dios,  y  que  no  babria  becbo  coea 
contra  su  Majestad  que  mereciese  tal  castigo. 

2.  Espero  en  su  Majestad  ira  ordenado  se  descubran  las  verdades. 
En  esa  casa  ba  babido  poca  ;  y  este  me  diô  d  mi  mucba  pena ,  cuando 
supe  los  dicbos  del  proceso  que  trajeron ,  y  de  algunas  cosas  que 
aabia  yo  eran  gran  Talsedad ,  por  ser  del  tiempo  que  yo  abi  estuve. 
Abora  que  be  visto  lo  que  pasa  destas  bermanas,  be  dado  mucbas 
gracias  é  nuestro  Se&or  que  no  les  diô  lugar  para  que  levanuisen 
mas.  Estas  dos  aimas  me  tienen  fatigada ,  que  es  menester  que  todaa 
bagamos  particular  oracion  porque  Dios  les  dé  luz.  Desde  que  an-* 
daba  ansi  el  padre  Garcia  Alvarez,  ténia  yo  temor  de  lo  que  abora  veo. 

3.  En  gracia  me  ba  caido  cnan  autorizada  esta  con  su  campana- 
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rio ,  y  %\  campea  tanto  como  dice  tiêne  ra2on.  To  espero  eB  DioB  que 
ba  de  ir  muy  adelante  esa  casa  ,  porque  hao  pasado  macho.  V.K.  lo 
dfce  tan  bien  todo,  que  ai  mi  parecer  se  habiera  de  toroar,  despues 
de  70  muerta  la  eltgieran  por  fundadora ,  y  aun  eu  vida  muy  deboena 
gana;  que  harto  mas  aabe  que  yo ,  y  ea  mejor.  Esto  ea  decir  Terdad. 
Uti  poco  de  experiMcia  la  hago  de  ventaja  ;  mas  de  mi  hay  ya  que  ha- 
cer  poco  caso ,  porqùe  se  espantaria  cuan  vieja  estoy  y  caao  pare 
poco.  A  todaa  dé  tnucbas  encomiendas.  Su  Majestad  me  la  guarde, 
hija,  y  la  haga muy  santa.  Amen.^De  V.  K.^Teresade  Jésus, 


CARTA  LDL 
A  la  BMina  nadre  Haria  de  8aa  Ja§é  •  priera  de  Se? llla. 

1 .  Jcauâftea  con  Y.  R.  To  le  digo  que  me  huelgo  tanto  con  sus  car- 
tas,  que  las  estoy  deseando.  No  se  que  lo  bace,  queamor  particular 
tengo  à  esa  casa  y  à  las  que  eslàn  con  ella.  Si  es  como  pasé  abi  tantos 
trabajos.  Ya  estoy  buena ,  gloria  à  Dios,  que  las  calenturaa  pararon 
en  un  gran  romadizo. 

2.  Yo  veia  bien  el  trabajo  que  ternian  con  esos  dichos  y  bechos 
de  los  padres  calzados.  Por  aca  no  ban  faltado.  Maa  como  dos  ba  li- 
bradoDios  del  Tostado ,  espero  ^en  su  divina  Majestad,  que  bade  ba- 
cernos  en  todo  merced.  Sieroper  es  menester  mucba  oracion ,  para 
que  nuestro  Senor  nos  libre ,  y  para  que  dé  asiento  en  estas  cosas; 
que  mientras  el  gênerai  reverendisimo  esté  ansi  disgustado  ,  ;o  le 
digo  que  ba  de  haber  bien  en  que  merecer.  Porque  de  nuestro  padre 
lo  sabra  todo ,  deso  no  digo  abora  nada ,  sino  que  la  ruego  por  ca- 
ridad  tenga  mucho  cuidado  de  escribirme  lo  que  pasa ,  cuando 
nuestro  padre  no  pudiere ,  y  de  darle  mis  carias ,  y  recaudar  las 
suyas.  Ya  sabe  que  se  pasa  (aun  eatando  ahi)  de  sobreaaltos;  icpé 
sévi  estando  lejos? 

3.  El  correo  mayor,  que  es  de  aqui ,  es  primo  dé  una  monja  que 
tenemos  en  Segovia.  Hame  venido  à  ver,  por  ella  dice  que  haràma- 
ravillas.  Lldmase  Figueredo.  Hémonos  concertado ,  y  dice  que  si  alla 
bay  cuidado  de  dar  las  cartas  al  correo  roAyor,  que  casi  &  ocbo  dias 
podria  saber  de  allé.  Mire  que  gran  cosa  séria.  Dice  que  con  poner 
una  cubierta  que  diga  que  es  para  Figueredo  el  correo  mayor  de  To- 
ledo,  ninguna  se  puede  perder.  Todo  es  trabajo  de  V.  R.  Yo  se  que 
otros  mayores  tomarà  por  ml ,  que  ansI  lo  tomaria  yo  por  ella.  Sepa 
que  me  dan  i  vêces  deseos  de  verla ,  que  parece  que  no  tengo  olra 
cosa  en  que  eAtender.  Esto  es  verdad.  All&se  informe  ai  le  ba  depo- 
ner  magnifico ,  6  cômo.  El  barta  buena  suerte  tîene.  Por  eaio  me  be 
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hoigado  de  quedarme  ahoni  aqui ,  que  en  Avila  hay  mala  comodidad 
para  ealo,  y  auo  para  otras  cosas.  Solo  por  mi  bermano  me  pesa  ^ 
que  lo  aiente  mucbo.  Mal  bace  de  no  escribirle  alguna  vez.  Por  esta 
'carta  suya  Terà  cuan  mal  le  va  de  salud ,  aunque  alabo  a  Dios  que  no 
tîene  calentura. 

4.  Nunca  se  me  acuerda  de  guardar  las  carias  que  se  me  escribea 
de  Teresa.  À  todas  dioen  que  las  trae  oonfusas  de  ver  su  perfecîon , 
y  la  indinacion  a  oficios  bajos.  Diee  que  no  piensen  que  por  ser  so» 
brina  de  la  fundadora ,  la  lian  de  taner  en  mas»  sioo  en  menbs.  Quié- 
renla  mucbo.  Uarlas  cosas  dicen  dcUa.  Para  que  alaben  i  Dio8(puea 
elles  le  dieroo  à  ganar  esle  bien)  les  digo  eslo.  Ilarto  me  buelgo  de 
que  la  eooomienden  é  su  Majestad. 

5.  Mucbo  quiero  yo  é  su  padro ,  mas  cierto  la  digo  esloy  consolada 
de  ester  lejos.  No  acabo  de  entender  la  causa ,  si  no  es  que  los  con- 
lenlos  de  la  vida  para  roi  son  cansancios  (dcbc  de  ser  el  mîedo  que 
tengode  oo  me  asir  a  cosa  délia),  y  aosi  es  mejor  quiUr  la  ocasion. 
Auoque  abora  al  prosente,  por  no  desagradar  a  mi  bermano  lo  que 
ba  hechOy  quisiera  estar  alli,  basU  que  asentara  algunss  cosas  que 
guarda  para  esto. 

g.  He  andado  tratando  esto  de  la  roonja  de  Nicolao,  ya  que  la  ba* 
biadespedido,  porque  me  escribiô  olra  vez  esa  carta  Nicolao.  Nue^ 
tro  padre  dice  que  no  es  para  elle.  Con  todo  no  la  be  tornade  à  des- 
pediri  porque  en  tel  necesidad  se  pueden  ver  que  ses  bien  probarla. 
Qttixiis  serA  buena  Tratelo  allé  con  nuestro  padre ,  si  se  viere  en  ne- 
oesidad ,  ë  infôrmese  de  las  faites  que  tiene  \  que  yo  no  le  bablé ,  sino 
poco  en  elle,  que  veo  que  tienen  alla  mal  recado. 

7.  Mucbo  me  he  bolgado  de  las  calzas  y  grangerias.  Como  se 
ayoden,  les  ayudara  Dios.  Respondiendo  à  lo  que  dice  de  pagar 
loa  ceosoSi  y  yender  esoSi  esta  claro  que  séria  muy  gran  bien  ir 
quitando  carga.  En  lo  demés,  barto  recio  es  tomar  abora  sin  nada 
é  ninguna  ;  solo  se  puede  sufrir  tomàndola  por  solo  Dios ,  que  no  se 
ha  tomado  abi  ninguna  de  limosna ,  y  él  nos  ayudarà;  y  quizà  traera 
a  otras 9  porque  se  bagg  esto  por  ël.  Esto  es  cuando  à  nuestro  padre 
importuoaren  mucbo»  y  lo  dijere  a  V,  R.  Ella  no  hable  palabra.  T 
mire ,  amiga ,  muy  mucbo  en  esto  de  no  se  arrojar  à  tomar  moojas  ^ 
que  le  va  la  vida  en  entender  las  que  son  para  nosotras.  Esa  de  Ni- 
oolao  00  debe  ser  mas  que  bonite. 

8.  La  sobrioa  6  prima  de  Garcia  Alvarez ,  cierto  es  lo  que  dije ,  i 
mi  pareœr.  Cavalier  me  lodijo.  Nocreoes  la  doûaClemencia,  sino 
la  olra.  Con  llaneza  le  puede  decir  à  Garcia  Alvarez  que  le  h^p  dicbo 
faa  lenido  gran  melancolia.  A  mi  loca  me  dijo  claramente ,  que  p<tf 
eso  no  la  bablë  yo  mas.  Auoque  eslo  no  fuera ,  abora  no  es  menester 
caigar  la  casa^  sino  descargar  luego  la  deuda.  Esperemos  un  poco, 
que  con  esas  barabandas  desoa  padres  no  me  espanto  oo  entre  nin^ 
guoa. 
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9.  Todo  lo  que  se  gastare  en  portes  ponga  por  memoria,  pan  qœ 
se  desquite  de  los  cuarenla  ducados  qae  enviaron  de  San  José  de 
Avila  ;  y  mire  que  no  haga  otra  cosa ,  que  no  serd  comedimiento,  sino 
boberia  ;  que  por  algo  se  lo  digo.  ;  Cômo  présume  ya  de  enviar  di- 
neros  !  En  gracia  me  ha  caido,  para  estar  yo  acA  con  tanto  cuidadode 
como  ellas  se  ban  de  valer.  Con  todo  vino  à  buen  Uempo ,  tambien 
para  pagar  portes  :  Dios  se  lo  pague,  y  el  agua  de  azar  que  TÎno  moy 
buena ,  y  à  Juan  de  la  Cruz  el  Telo.  Con  todo  no  presuman  debacer 
esas  cosieis  otra  vez ,  que  cuando  yo  quisiere  algo  se  lo  avisaré  cierlo; 
y  à  mi  parecer,  con  mas  llaneza ,  ô  taola ,  como  à  donde  estan  las  de 
que  mas  fio  ;  porque  creo  que  esto  lo  harà  V.  R.  de  gaoa ,  y  todss. 

10.  Lade  la  buena  voz  nunca  mas  tornô.  Harto  cuidado  traigo,  si 
viere  cosa  que  les  esta  bien.  ;  Oh  que  deseo  tengo  de  que  les  den  el 
agua  !  Tanto  lo  querria  que  no  lo  creo.  Alguna  conftanza  me  da  qoe 
podrà  el  padre  Marîano  ô  nuestro  padre  algo  con  fray  Buenavenlun, 
pues  este  por  mayor  de  los  padres  franciscos.  Hagalo  cl  Seftor,  qae 
gran  descanso  séria.  Bien  creerdn  ellas,  abora  que  va  nuestro  padre, 
que  me  le  diera  estar  mas  alla  que  acà,  aunque  pasara  algun  mal  rato 
con  cl  obispo.  Espantada  estoy  ver  à  ellas  con  tanto  contento.  Mqor 
lo  ha  hecho  Dios  -,  sea  por  todo  bendito,  y  guardeme  i  V.  R.  mucfaos 
aâos. 

11.  Por  no  la  dar  pena  no  la  querria  bablar  en  la  que  tengo  por  la 
DuestraprioradeMaîagon,  aunque  demenos  la  bizo  Dios.  Dejadolo 
que  la  quiero,  es  terrible  la  falta  que  hace  A  tal  tiempo.  Aqut  la  bubiera 
traido,  sino  que  me  dice  este  doctor  que  nos  cura  que  si  ha  de  vivir 
nn  aAo  no  vivirà  un  mes.  El  SeAor  lo  remédie.  Encomiéndesela  ma- 
cho. Bien  desahuciada  esta,  que  dicen  que  es  tisica.  Gutfrdense  de 
beber  el  agua  de  la  zarzaparrilla ,  aunque  mas  quite  el  mal  de  est6- 
mago.  La  priora  y  las  hermanas  se  le  encomiendan.  Harta  pena  me 
ha  dado  el  mal  de  mi  santo  prior.  Ya  le  encomendamos  A  Dios.  Hé- 
game  saber  dél  y  de  Delgado  que  se  ha  hecho  ;  y  encomiéndeme  i 
todas  las  que  viere  que  conviene,  y  d  todos;  y  quëdesc  con  Dios, 
que  bien  me  he  alargado  y  holgado  de  saber  que  estàn  bueuas,  ea 
especial  V.  R.,  que  traigo  miedo  à  estas  prioras ,  segun  i  lo  que  nos 
llegan.  Dios  me  la  guarde ,  bija  mia. 

12.  De  Garavaca  y  Veas  tengo  aqui  algunas  veces  carias.  No  faHaa 
trabajos  en  Garavaca ,  mas  espero  en  Dios  se  remediarà.  Son  boy  7  de 
setiembre,  aAo  de  1578.  — De  V.  R.  —  TeresadeJesuê. 

13.  Ahora  mas  veces  nos  escribiremos.  ^Gônio  no  me  dice  de 
fray  Gregorio?  Encomiéndemelo  mucho,  y  digale  como  les  va  alla  (si 
ella  no  me  escribe  de  todo,  no  lo  hace  nadie)  y  como  le  va  coo  el 
padre  fray  Antonio  de  Jésus.  No  responderé  à  Nicolao,  basta  que  me 
avise.  Medio  real  ha  de  poner  de  porte,  cuando  no  fueren  sino  Iresô 
cuatro  cartas ,  y  cuando  mas ,  mas.  Gomo  se  en  que  cae  vwse  en  oe* 
cesidad ,  y  cuan  mal  se  ballan  ahf  dineros ,  no  me  be  alrevido  a  des- 
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pedir  del  todo  afaora  i  Nicolao.  Es  menester  que  lo  uno  y  lo  otro 
entieoda  naestro  padre  despacio,  cuaodo  en  algole  pidîere  parecer, 
que  como  aoda  tan  ocapado  no  advertira. 


CARTA  LX. 

A  li  mMint  madré  Htria  de  San  Jecé,  priort  de  Sevitla. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  del  Espiritd  santo  sea  con  V.  R.,  hija  mia.  No  se  como 
calla  tanto,  en  tiempo  que  por  momentos  querria  aaber  côoio  les  va. 
Yo  les  digo  que  no  callo  por  aca  en  lo  que  toca  à  esa  casa.  Sepa  que 
esta  aqui  el  (Nidre  fray  Nicolao,  que  ya  es  prier  de  Pastrana,  que  me 
vino  à  ver,  con  quien  me  he  consolado  muy  macho,  y  aîabado  à 
nuestro  Seftor  de  que  nos  baya  dado  tal  sugelo  en  la  ôrden,  y  de  tanta 
virtud.  Parece  que  su  Majestad  lo  tomô  por  medio,  para  el  remédie 
desacasa,  segun  lo  que  ba  trabajado  y  le  cuesta  :  encomiéndenle 
mucbo  à  nuestro  Seôor,  que  se  lo  deben. 

2.  Y  V.  R.,  hija  mia,  déjese  ahora  de  perfeciones  bobas,  en  no 
querer  tornar  i  ser  priera,  i  Estamos  todos  desedndolo  y  procurao- 
dolo,  y  ella  con  ninerias,  que  no  son  otra  cosa?  Este  no  es  négocie 
de  Y.  R. ,  sine  de  toda  la  6rden ,  porque  para  él  servicio  de  Dios  con- 
viene  tanto  que  ya  lo  deseo  ver  becho ,  y  para  la  honra  desa  casa ,  y 
de  nuestro  padre  Gracian.  Y  aunque  Y.  R.  no  tuviera  ninguna  parte 
para  este oflcio,  no  convenia  otra  cosa.  Guanto  mas,  que  à  falta  de 
bombres  buenos,  como  dicen ,  etc.  Si  Uoa  nos  biciera  esta  merced, 
Y.  R.  calle  y  obedezca,  no  bable  palabra  ;  mire  que  me  enojard  mu- 
cbo. Basta  lodicho  para  que  entendamosqoe  no  lo  desea.  Y  a  la  ver* 
dad ,  para  quien  lo  ba  probado,  no  es  menester  decirlo,  para  enten* 
der  que  es  pesada  cmz.  Dios  la  ayudara,  que  ya  la  tempestad  se  ba 
acabado  por  ahora. 

3.  Mucbo  deseo  saber  si  esas  monjas  se  conocen ,  6  contradicen 
en  algo  (  que  me  tienen  fatigada  por  lo  que  toca  à  sos  aimas)  6  c6mo 
estan.  Por  caridad  de  todo  me  avise  largo,  que  con  enviar  A  Roque 
de  Huertas  las  cartes  por  la  via  del  arzobispo,  me  las  enviant  ddonde 
estuviere;  que  aqui  escribira  la  bermana  Isabel  de  San  Pablo  lo  que 
en  esto  pasa,  porque  yo  no  tengo  lugar.  A  mi  hija  Blanca  dé  muchas 
cncomiendas,  que  en  gran  manera  me  tiene  contenta,  y  muy  obligada 
à  su  padre  y  a  su  roadre  de  lo  mucbo  que  ban  pueato  en  lo  que  Y.  R. 
toca.  Agradézcaselo  de  mi  parte. 

4.  Yo  le  digo  que  es  una  historia  lo  que  ba  pasado  en  esa  casa , 
que  me  tiene  espantada,  y  con  deseo  de  que  me  lo  escriban  todo  con 
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elaridad  y  verdad ,  y  ahora  me  diga  céroo  andan  esas  dot  bemiaiiit 
muy  particularroente,  que  conio  be  dicho  me  iienen  con  bartocai* 
dado.  A  todas  de  muchas  eDComiendas  roias ,  y  à  la  œadfe  nouït 
tenga  esta  por  suya,  y  à  la  mi  Gabriela  me  eoeomiende  mucbo,  y  à  la 
bermaDa  san  Francisco. 

5.  Ya  me  llaman  para  el  padre  Nicolao,  y  maûaaa  me  parte  para 
Valladolid ,  que  me  ha  enviado  un  mandamiento  nuestro  padre  YÎca- 
rio  gênerai  para  que  luego  vaya  alla.  De  ahi  à  Salamanca.  A  Vallado- 
did  habia  pocg  neceaidadi  mas  hânaelo  pedido  la  seAora  dona  Maria 
y  el  obispo.  En  Salamanca  tienen  barta ,  que  eslan  en  aquella  casa, 
que  es  bien  enferma ,  y  pasan  muobo  trabajo  oon  el  que  la  vendiô , 
que  la  vida  que  les  da  y  les  desaHos  que  cada  dia  les  hace ,  y  lo  que 
ban  pasado  con  ël ,  ba  sido  barto,  y  paaaa  oada  dia.  duplique  à  nues- 
tro SeAor  se  compre  buena  y  barata.  Y  tu  Majealad  me  la  gnarde, 
hija  mia,  y  me  la  deje  ver  antes  que  muera.  Son  boy  24  de  junio. 

6.  Partome  manana.  Tengo  tenta  ocupacion  que  no  puedo  eacribir 
i  eaaa  mis  bijas,  ni  deoir  maa.  iUgame  aaber  si  reoibieroo  ona  caria 
nûa.  — Indiffna  sierva  de  V.  R.— »7Vrfsa  de  Jmu. 


CARTA  LXI. 

A  la  mesma  madré  Maria  de  San  ioté ,  priera  de  SeTiHa. 

IIBC9. 

1.  La  gracia  del  fispiritu  santo  aea  oon  V.  R.,  bija  mia.  T  con 
cnanta  razon  la  puedo  llvnar  ansi,  porque  aunqoe  yo  la  qaerîa  mu* 
cbo ,  es  ahora  tanto  mas  que  me  espanta  ;  y  ansi  me  dan  deaeos  da 
verla  y  de  abraiarla  mucbo.  Sea  Dios  alabadode  donde  vienetodo  el 
bien  que  ha  sacadoà  V.  R.  de  batalla  tan  reâida  oob  vitoria.  Yo  no  lo 
eeho  à  su  virtud,  sine  a  las  muchas  omeiones  qua  por  acA  se  ban 
becbo  en  estas  casas  por  esa.  Plegue  à  su  Majeatad  que  seamoa  para 
darle  gracias  de  la  merced  que  nos  ba  becbo. 

2.  El  padre  provincial  me  ba  enviado  la  caria  de  las  bermanas,  y 
el  padre  fray  Nicolao  la  suya ,  por  donde  be  vialo  que  esl4  ya  V.  R. 
loroada  é  au  oflcio ,  qoe  me  ha  dado  grandisimo  eonauelo ,  porque 
todo  io  demés  era  no  acabar  de  quietarse  las  almaa.  V.  R.  tenga  pa* 
eiencia ,  y  pues  la  ba  dado  el  Seûor  tanto  deseo  de  padeoer,  alëgreae 
de  cumplirle  en  eso,  que  yo  entiendo  no  es  pequeAo  trabajo.  Si  bo** 
biésemos  de  audarà  escoger  les  que  queremos,  y  dejar  los  otroa,  no 
séria  imiter  à  nuestro  Esposo ,  que  con  sentir  tanto  en  la  oracion  de! 

vitth  «  T  41    ^"®'*^  ®"  pasion ,  el  remate  era  :  fVal  vohmim  ium, 

Estavoluntad  bernes  meneater  bacer  siempre,  y  haga 
él  lo  que  quisiere  de  noaotroa. 
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3.  Al  padre  fray  Nicolës  be  pedido  dé  à  V.  R.  los  avisos  que  cn- 
tieode  que  conviene,  porque  es  muy  cuerdo  y  la  couoce;  y  ansi  me 
remito  à  lo  que  à  V.  R.  la  escri bière.  Solo  le  pido  yo 
que  procure  el  meuor  trato  qui  ser  pueda  fuera  de  ^lïïîSoT  w 
nueslros  descalzos  (digo  para  que  Irateo  esas  monjas  îîi^'iï'srfmf^è 
Di  V.  R.  sus  aimas).  No  se  les  dé  muçbû  que  les  b^gao     ^•tên»  oonr.  * 


falta  alguna  vez,  no  sieodo  las  comuaiones  tan  à  me-  »  dTm'^^r 
nudo;  no  se  les  dé  nada ,  que  mas  importa  no  nos  ver  Ôô^io  hi'**^^'^ 
en  otra  como  la  pasada.  De  los  frailes  si  quieren  mu- 
dar  algunas  vecest  à  alguna  mooja,  no  se  lo  qui  te.  Tengo  tan  poco 
lugar  que  aun  no  la  pensé  escribir.  A  todas  me  enconiiende  muy  mu- 
cho,  y  lesagradezca  de  pai  parte  el  buen  conocimiento  que  ban  tenido 
en  acertar  i  darroe  contente,  La  Virgen  se  lo  pague ,  y  me  las  dé  su 
bendicion ,  y  baga  santas. 

4.  Creo  que  no  ban  de  poder  dejar  de  tomar  li  la  bija  mayor  de  En- 
rique  Freyla,  porque  se  le  debe  mucho.  Hartf  en  este  conforme  ladi- 
jere  el  padre  fray  Nicolas  a  quien  lo  remito.  La  mas  chica  en  nin«- 
guna  manera  conviene  ahora,  ansi  por  la  edad  como  porque  en  ningun 
monasterio  estàn  bien  très  bermanas  junlas ,  cuanto  mas  en  los  nues- 
tros,  que  son  de  tan  pocas.  Véyalo  entretenieqdo,  diciendo  que  por 
la  edad,  y  po  los  desconsuele. 

5.  ;  Ob  lo  que  mi  hermana  ba  sentido  sus  trabajos  !  Dioi  la  dé  el 
descanso ,  que  mas  le  conviene  para  contentarle.  Escribame  largo  de 
todo,  en  especial  desas  dos  pobrecitas,  que  me  tienen  con  mucbo 
cuidado.  Muéstreles  gracia ,  y  procure  por  los  medios  que  le  pare- 
ciere  si  pudiese  se  viniesen  à  entender.  Yo  me  partiré  de  aqui  dia  de 
Santa  Ana,  Dios  queriendo.  Estaré  en  Salamanca  algunos  de  asiento. 
Pueden  venir  sus  cartas  i  Roque  de  Huerta.  Todas  es^  bermanas  se 
le  encomiendan  mucho  y  é  todfis.  Hario  las  deben. 

6.  Esiin  estes  monasterios  que  es  para  alabar  al  SeAor  de  todo. 
Èooomienden  i  su  Majestad  lo  de  Malagon ,  y  el  négocie  i  que  voy 
4  Salamanca ,  y  no  olvîden  i  todos  los  que  dobemos ,  en  estes  tiam- 
pos  en  especial.  Ea  boy  dia  de  la  Madaleoa.  Las  ocupaciones  ds 
aqui  son  taptas,  que  aun  po  se  cômo  be  escrito  esta.  Ha  sido  en  aW 
gunas  veces ,  y  i  esta  causa  no  escribo  al  padre  fray  Gregorio ,  que 
lo  pensé  hacer.  Escribale  alla  un  gran  recaudo  por  mi|  y  que  estoy 
«contenta  que  le  baya  cabido  tan  buena  parte  desta  guerra ,  que  ansi 
le  cabré  del  despojo.  Digame  como  esté  nuestro  padre  prier  de  las 
Cuevas ,  para  que  vea  como  le  be  de  escribir  en  estos  négocies.  Ane 
.de  ]ô70.--De  V.  R.  ûerwtu^TeresadeJemuu 
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GABTA  LUL 


1.  La  gracia  dd  Esplrito  aanto  sea  coo  Y.  R.,  hija  nrim.  Eo  bcaiti 
de  mi  padre  fray  Nioolàa  me  he  alargado  ai  algonas  ooaas ,  que  no 
dire  aqoi,  porqoe  Y.  IL  las  veré.  La  raja  TÎeiie  tan  baena  y  bumilde 
que  merecia  larga  reapoesta.  Mas  Y.  R.  ba  qoerido  escriba  al  boea 
Rodrigo  Alvarez,  y  ami  lo  bago ,  y  no  bay  cabeza  para  mocbo  ons. 
Dice  EatéfaDo  dard  estas  à  qaien  las  lleve  à  recado.  Piegoe  i  Dios 
sea  aosi.  Holgédomebe  con  él ,  y  pesidome  de  que  se  viene.  Téngok 
tan  agradecîdo  lo  qae  bîzo  en  ti«npo  de  tanta  necesîdad,  que  do 
babia  Y.  R.  menesler  aoordérmelo.  Procorar  teogo  se  torne  alU,  çpit 
es  mocbo  para  en  esa  tierra  baber  de  qaien  se  fiar. 

S.  En  esta  no  me  hallo  tan  mal  de  saliid  como  por  otras.  De  la  poca 
que  me  escribe  la  bermana  Gabriela,  que  tiene  Y.  R.,  me  ba  pôado 
mucbo.  Los  trabajos  ban  sido  tantos,  que  aunque  fîiera  de  piedrt  d 
oorazon  le  bobieran  becbo  daôo.  To  quisiera  no  baber  ay  udado  a  dka. 
Y.  R.  me  perdone  à  mi,  que  con  quien  bien  quierosoy  intolérable,  que 
querriano  errase  en  nada.  Ansi  me  acaeciô  con  la  madré  Briaodi, 
que  le  escribia  cartas  terribles ,  sino  que  me  aproyeebaba  poco. 
Cierto  que  en  parte  tengo  por  peor  lo  que  el  demonio  traia  urdidoeo 
esta  casa  que  lo  desa.  Louno,  porque  dnr6  mas,  y  lo  oiro,  porqoe 
fué  el  escàndalo  de  los  de  afuera  muy  mas  perjodtcial.  T  no  se  si  qoe- 
dartf  tan  sano  como  esotro.  Creo  que  no ,  aunque  se  ba  remediado, 
para  el  que  babia  dentro,  y  la  înquietud  dél.  El  SeAor  lo  ba  allt- 
nado.  Sea  ël  bendita,  porqoe  las  monjas  tenian  poca  cnlpa.  De 
quien  mas  enojada  he  estado  es  de  Beatriz  de  Jésus ,  porque  jainti 
ba  dichome  un'a  palabra,  ni  aun  abore,  con  ver  que  todas  me 
lo  dioen ,  y  que  yo  lo  sabia.  Hame  parecido  barta  poca  yirtod  à 
dtscrecion,  Ella  debe  de  pensar  es  guardar  amistad,  y  à  la  ver- 
dad  es  asimiento  grande  el  que  tiene  :  que  la  verdadera  amistad  oo 
ae  ba  de  Ter  en  encubrir  lo  que  pudiera  baber  tenido  reniedio,  sin 
tanto  dafto. 

3«  Y.  R«  por  aroor  de  Dios  se  guarde  de  bacer  cosa  que  sabido 
pueda  ser  esctfodalo.  Librëmooos  ya  destas  bueoas  intenciones.  qoe 
tan  caro  nos  coestan.  No  pieuse  que  me  cuesls  poco  estar  ahora  mas 
blando  cl  retor,  y  por  acé  lo  estan  todoa  :  que  harto  he  puesto,  basli 
eacribir  à  Roma,  de  donde  creo  ba  venido  el  remédie.  Grandemeaie 
bo  agradecido  i  cse  santo  de  Rodrigo  Alvarez  lo  que  haoe ,  y  al  podns 
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Soto.  Déle  rois  CDcomïendas ,  y  digale  que  me  parece  que  es  roas 
verdadero  amîgo  en  bacer  las  obras  que  las  palabras  :  pues  uunca  me 
ba  escrito,  ni  enviado  si  quiera  unas  cncoroiendas. 

4.  No  se  c6mo  dice  Y.  R.  que  ei  padre  fray  Nicolas  la  ba  revuelto 
conmîgo,  porque  no  tîene  otro  roayor  defensor  en  la  tierra.  Deciame 
el  la  verdad ,  para  que,  comoenlendia  el  dano  de  esa  casa,  no  eslu- 
Tiese  engaftada.  ;0  mi  bîja,  que  poco  va  en  disculparse  tanto,  para 
lo  que  a  mi  me  toca  !  Porque  verdaderamente  le  digo  que  no  se  me 
da  mas  que  bagan  caso  de  mi ,  que  no,  cuando  entendiese  aciertan  & 
bacer  io  queestën  obligadas.  El  engano  es  que ,  como  a  mi  me  parece, 
que  miro  lo  que  les  toca  con  tanto  cuidado  y  amor,  paréceme  que 
no  bacen  lo  que  deben ,  si  no  me  dan  crédite,  y  que  me  canso  en 
balde.  T  esto  os  lo  que  me  bizo  enfadar  de  suerte  que  lo  quisiera 
dejar  todo,  pareciéndome  (como  digo)  no  aprovecha  nada,  como  es 
verdad.  Mas  es  tanto  el  amor,  que,  sîendo  de  algun  efeto ,  pudiera 
acabarlo  conmigo  :  y  ansi  no  bay  que  bablar  en  esto. 

5.  Serrano  me  ba  dicbo  que  se  ba  tomado  abora  una  monja,  y 
conforme  à  las  que  él  piensa  que  bay  en  casa  (porque 

me  dice  crée  son  veinte)  ya  estaré  el  numéro  cum*  "i^Bttîtoïïï 
plido.  Y  si  lo  esta,  nadie  puede  dar  licencia  para  que  "JJJJ*  ^  ■•■*■ 
se  tome  :  que  el  padre  vicario  no  puede  bacer  cosa  con- 
tra lasactas  y  brèves  apostôlicos.  Mirese  mucbo  por  amor  deDios, 
que  se  espantaria  el  dafio,  que  es  en  estas  casas ,  ser  mucbas ,  ann- 
que  tengan  renta  y  de  comer.  No  se  c6mo  pagan  tanto  censo  cada 
afto,  pues  tienen  con  que  lo  quitar.  Harto  me  be  bolgado  deso  que 
viene  de  las  Indias  :  sea  el  Seftor  alabado* 

6.  En  lo  qae  dice  de  la  supriora ,  teniendo  Y.  R.  tan  poca  salad , 
no  podri  seguir  el  coro  ^  y  es  menester  quien  lo  sepa  muy  bien.  El 
parecer  niâa  Gabriela  importa  poco  ;  que  ha  mucbo  que  es  monja ,  y 
las  virtndes  que  tiene  son  las  que  bacen  al  caso.  Si  en  el  bablar  con 
los  de  afuera  bubiere  alguna  falta,  puede  ir  con  ella  San  Francisco. 
Al  menos  es  obediente,  que  no  saidrà  de  lo  que  Y.  R.  quisiere,  y 
tiene  salud  (que  es  mucbo  menester  no  fallar  del  coro)  y  San  Gerd-» 
nimo  no  la  tiene.  Conforme  i  conciencia ,  à  quien  mejor  se  puede 
dar,  es  à  ella.  Y  pues  ya  tnvo  el  coro  en  vida  de  la  negra  vicaria ,  ve- 
rian  si  lo  bada  bien  :  y  ansi  se  le  darén  de  mejor  gana  el  voto,  y 
para  supriora  mas  se  mira  en  la  babilidad  que  en  la  edad. 

7.  Ya  escribo  al  padre  prior  de  Pastrana  lo  de  la  maestra  de  no- 
vicias: que  bien  me  parece  lo  que  dice ,  querria  bubiese  ya  pocas; 
que  para  todo.es  gran  inconveniente,  como  be  dicbo ,  y  no  Imy  por 
donde  se  vengan  à  perder  las  casas ,  sino  por  aqui. 

8.  Gran  cosa  es  la  limosna,  que  hace  el  santo  prior  de  lasCuevas, 
del  pan.  Con  eso  que  tuviera  esta  casa  pudiera  pasar,  que  no  se  que 
m  ban  de  bacer.  No  ban  becbo  sino  tomar  monjas  con  nonada.  Lo 
que  dice  de  Portugal  barta  priesa  da  el  arzobispo ,  y  yo  pienso  darme 
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espacio  para  ir  «lia.  Si  puedo,  le  eBcribîré  alK>nt.  Procare  V.  R.  ¥||« 
la  carta  con  brevedad ,  y  a  recaudo, 

9.  El  conocerse  BeaUriz  querria  aprovechaae,  para  decir  lo  qut 
hadicbo  a  Garcia  Alvarez  por  lo  que  loca  à  au  aima.  Mas  traigo  gran 
temor  que  no  se  enlicnde ,  y  que  solo  Dioa  lo  ba  de  hacer.  El  baga  a 
V.  R.  Un  aanta  como  yo  le  supiico ,  y  me  la  guarde ,  que  por  niio 
que  es  quisiera  tener  alguua  como  ella!  que  no  se  que  me  baga  si 
ahora  se  funda ,  que  no  ballo  ninguoa  para  priora,  aunqqe  las  deba 
de  baber;  sino  como  no  estan  experimentadaa,  y  veo  lo  que  aqui  ba 
pasado ,  hame  pueato  mucbo  temor  que  con  buenaa  înteQcioiMa  nos 
coge  el  demonio  para  hacer  au  becho.  Y  ansi  es  meoasler  aiidar 
siempre  con  ténor,  y  asidas  de  Dios,  y  fiar  poco  de  nttealros  eolen* 
dimieatos ,  porque ,  por  bueaos  que  sean  (si  esto  oo  bay)  Doa  dcgaré 
Dîos ,  para  errar  en  lo  que  mas  pensâmes  que  acertamos. 

10  En  esto  desta  casa  (pues  ya  lo  ha  entcndido)  puede  tomar  expe- 
riencia.  Que  cierto  le  digo  que  queria  el  demonio  hacer  alguo  aalto  ^ 
y  que  i  mi  me  teoiao  espantada  algunas  cosas  de  las  que  V.  R.  es- 
cri  bia  ,  baciendo  caso  délias,  i  A  dônde  estaba  su  entepdimieiKo  ? 
;^Pues  que  la  bermana  san  Francisco?  ;0  vilamo  Dios,  las  neoe- 
^ades  que  traia  aquella  carta!  Todo  para  consoguir  sq  fin.  El  Seiior 
nos  dé  luz ,  que  sin  ella  no  hay  teoer  virtud  9  sino  para  mal  ni  ha- 
bilidad. 

1 1 .  To  me  hoelgo  que  V.  R.  esté  tan  dese^gadada ,  porque  le  aju- 
dar<  para  mucbas  cosaa.  Para  aeertar,  aprovecbani  mucbo  h«ber  er- 
rado,  que  ansi  se  loma  eiperiencia.  Dios  la  guarde,  que  no  pensé 
podermc  alargar  tanto.  La  priera  se  leenoomiepda  muobo,  y  las  ber- 
manaa— -Tk?  V.  R.  aierva. — rsresa iêJ$iu$ ^ 


CARTA  LUU. 

A  la  flMHM  BMlrt  Maria  d«  SiD  laté,  prioti  ie  atvMi. 

JSSUS. 

1 .  La  gracia  del  Espiritu  saoto  aea  oon  V.  R.,  mi  hija.  Roy  viapera 
.de  la  Presentacion  de  nuestro  Seftor  recibi  la  carta  de  Y,  R*  y  las 
desas  mis  hermanas.  Heme  bolgado  mucbo,  y  no  aé  que  es  la  cauaa, 
que  con  cuanlos  disgustos  me  da  V.  R.  no  puedo  sino  quererla  mu- 
cho  :  luego  se  me  pasa  todo*  Y  abora ,  como  esa  o|tsa  ba  sido  la  me- 
jorada  en  padecer  en  estas  refriegas ,  la  quiero  mas.  Sea  Dios  ala- 

1  Esta  caru  (segun  se  coltge  del  coDteito)  la  enribid  la  sanU  al  prioeipio  del  aBa  issa, 
eelaade  an  Halafen ,  à  deuda  faé  por  prelada  par  dtdeii  M  padra  fray  Attfal  da 
viaaria  iaaaral  da  laa  ^aalaaa ,  aaaia  la  diaa  la  laaia  aa  la  eaita  UV,  b.  1  y  a. 
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bftdo ,  que  ansi  se  ha  hecho  lodo  tan  bien  :  y  V.  R.  debe  de  astar 
algo  inejor,  pues  no  la  tloran  aua  liijaa  como  aoelen* 

3.  El  veslirae  tunica  al  verano,  ai  me  quiere  hacer  placer,  en  Ile» 
gando  eata ,  se  la  qaite ,  aunque  mas  se  roorliflqoe.  Pues  todaa  en« 
tienden  su  necesîdad,  no  se  desediflcarin.  Con  nuestro  SeAor 
cumplido  liene ,  pues  lo  bace  por  mi.  T  no  baga  olra  oosa  :  que  ya 
yo  he  probado  el  calor  de  abl ,  y  vale  roaa  ester  para  andar  en  la  eo« 
munidad  que  tenerlas  todas  enfermas.  Aun  por  laa  qoe  yiere  que 
tienen  necesidad .  lambien  lo  digo. 

3.  Alabado  be  i  nuestro  Sefior  de  que  bicîese  ten  bien  la  eleo* 
cion  :  pues  dioen^cuando  es  desa  suerte,  interviene  el  Espirito 
santo.  Alégrese  con  ese  padecer,  y  no  dé  lugar  é  que  el  demonio  la 
inquiète  con  descontento  deae  oflcio.  Bien  es  que  diga  abora  se  hol« 
garia  de  saber  que  la  enoomiendo  al  Sedor,  pues  ba  un  aAo  que  no 
soloyo,  mas  en  los  monaaterios  hago  que'lo  bagan  :  y  ansi  por  Ven- 
tura se  ha  hecho  todo  tan  bien.  Su  Majested  lo  lleve  adelante. 

4.  Ya  yo  sabia  que  yendo  el  padre  fray  Nicoliis  se  habia  de  bacer 
todo  rouy  bien,  lias  pooo  antes  que  V.  R.  lo  pidiere,  y  se  lo  man* 
daran ,  noa  eobaba  a  todos  i  perder  ;  porque  V.  R.  miraba  aola  su 
casa,  y  él  esteba  ocupado  en  negocioa  de toda  la  érden ,  que  depen* 
dîan  de  S.  R.  Dios  lo  ha  hecho  oomo  quien  es.  To  quisiera  que  et* 
luviera  allé ,  y  tambten  acà ,  hasta  ver  concluido  negocio  tan  impor- 
tante. Harto  quisiera  hubiera  venidoà  tiempo ,  que  noa  hubiéramoa 
podido  hablar.  Ya  no  podré  ser. 

5.  Porque  sepa  Y.  R.  que  babri  cinco  dias  que  me  envié  una  pa» 
tente  el  padre  vicario  para  que  vaya  à  Yillanueva  de  la  Jara  il  fundar 
nn  monaaterio,  que  es  ceroa  de  la  Roda.  Ha  cuatro  aflos  casi  que  nos 
importuna  el  ayuntemiento  de  alli  y  otras  personas,  en  eapecial  el  in« 
quisidor  de  Cuenca,  que  es  el  que  eataba  ah|  por  fiscal.  Yo  ballaba 
hartos  inconvenientea  para  no  lo  bacer.  Fué  alli  el  padre  fray  Anto« 
nio  de  iesua,  y  el  padre  prier  de  la  Roda  :  han  hecbo  tanto  que  ban 
aalîdo  con  elle.  Son  veinte  y  ocho  l^fuas  de  aqui.  Por  harta  buena 
dicha  tnviera,  si  pudiera  ser  camino  el  ir  ahi  por  ver  à  Y.  R.,  y  har* 
tarme  de  reftir  con  ella  ;  y  aun  por  mejor  dectr,  de  bablarla  :  que  ya 
debe  de  eatar  hecha  persona  con  los  trabajos.  He  de  tomar  antea  de 
Paacna  aqui ,  si  Dios  fuere  servido ,  que  no  llevo  mas  licencia  que 
basta  el  dia  de  san  José.  Digalo  al  padre  prier,  por  si  se  le  hiciera  ca» 
mino  de  verme  alli.  He  eacrito  i  su  reverencia,  por  via  de  la  oorte,  y 
de  aqui  lo  hubiera  hecbo  mas  vèces,  y  d  Y.  R  ,  como  pensé  se  per^ 
dian  las  cartes,  no  he  osado. 

6.  Harto  me  be  holgado  de  qoe  mis  cartaa  no  se  hayan  perdido, 
porque  alli  escribi  lo  que  me  parecia  de  supriora,  aunque  mejor  en* 
tenderi  Y.  R.  lo  qtie  conviene  à  su  casa,  maa  yo  le  digo  que  ea  gran 
disparate  tener  priera  y  supriora  poca  sslud.  Y  tambien  lo  ea  que  no 
sepa  bien  leer  y  cuidar  del  coro  )a  supriora,  y  vase  contra  constitua 
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cioD.  ^Quién  qui  ta  i  V.  R.  que  si  bubiere  algun  negocio,  envie  la  qoe 
quisiere ,  y  si  estaviese  muy  mala?  Entiendo  yo  que  no  nMri  Ga- 
briela  de  lo  que  V.  R.  la  dijere ,  y  como  V.  R.  la  dé  aotoridad,  y  h 
acredite,  y  ella  iiene  virlud  para  no  dar  mal  qeroplo  :  y  ansi  me  boi- 
gué  de  ver  à  V.  R.  inclinada  à  ella.  Dios  ordene  lo  mejor. 

7.  En  gracia  me  cae  decir  V.  R.  que  no  se  ha  de  créer  todo  lo  que 
dijere  la  hermana  San  Geroniroo,  babiéndoseloyo  escrilo  lantas  ve- 
068.  Y  aun  en  una  carta ,  que  iba  a  Garcia  Alvarez ,  que  V.  H.  rom- 
piô ,  decia  barto,  para  que  no  se  creyese  su  espiritu.  Gon  todo  dtgo 
que  es  buena  aima,  y  que  si  no  esta  perdida,  no  bay  porqne  lacom- 
parar  con  Beatriz,  que  errari  por  falta  de  entendimiento,  mas  no  por 
œalicia.  Ya  puede  ser  que  yo  me  engaàe.  Con  que  no  la  deje  V«  R. 
Pan  ta  pat  de  fw  coufesar,  sluo  COU  fraîles  de  la  érden ,  es  acabado.  Y  à 

MjM  !«•  pniuta  alguna  vez  fuere  con  Rodrigo  Alvarez,  digale  Y.  R.  en 
«waeMBsiaooM  la  opinion  que  le  tengo ,  y  siempre  me  le  eocomieDde 
■MdMcaïKM.       naucbo. 

8.  Holgàdome  be  de  ver  por  estas  letras  que  me  eacriben  las  bcr- 
maoas,  el  amor  que  la  tienen,  y  bame  parecido  bien.  En  forma  me  ba 
sido  recreacion,  y  bolgédome  con  la  de  Y.  R.  Ansi  se  me  pasase  el 
dîsgusto  con  la  bermana  san  Francisco.  Creo  es  que  me  parecio  so 
carta  muy  de  poca  bumildad  y  obediencia.  Por  eso  Y.  R.  tenga  cueota 
con  su  aprovecbamiento  (que  se  le  dcbia  pegar  algo  de  Paterna)  con 
qne  no  se  alargue  tanto  en  encarecer  ;  porque  aunque  con  sus  rodéos 
le  parece  que  no  mientc ,  es  muy  fuera  de  perfeccion  tal  eslilo,  con 
gmb  ajtso  M  M  quien  no  es  razon  sino  bablar  claro  que  baran  baoer 

«H^'t^lTm  ^  un  perlado mil  disbarates.  Esto  le  diga  Y.  R.  en res- 
'"■•'«^  puesta  de  la  que  ahora  me  escribiô ,  que  cuando  esté 

eamendada  desto  me  temà  satisfecba. 

9.  A  este  gran  Dios  quiero  que  contente  mas,  que  de  mi  bay  poco 
caso  que  bacer.  ;  0  mi  hija,  quién  tuviera  lugar  y  cabeza  para  alar^ 
garse  en  esta,  sobre  las  cosas  que  ban  pasado  en  esta  casa  !  Para  qoe 
Y.  R.  tomara  experiencia,  y  aun  pidiera  il  Dios  perdon  de  lo  que  no 
me  aviso  :  que  be  sabido  que  estaba  présente.  La  intencion  salvaria 
.    .       ^    ^  é'  aiffunas  :  i  olras  no  bastaba.  Tome  Y.  R.  escar- 

Lm  I07M  katt  oa  ^ 

aaraïaanadaioa  micuto,  y  vayasc  Ucgsda  i  las  constituciones ,  pues 
4«a  cobiaraaa.     ^  ^^  amiga  dcllas,  si  no  quiere  ganar  poco  coo  el 

mundo  y  perder  con  Dios. 

10.  Abora  no  bay  ninguna  que  no  entienda  la  perdicion  qœ 
traian,  y  lo  digan  ;  si  no  es  Beatriz  de  Jésus  que  las  queria  tanto,  qœ 
aunque  lo  ve  ni  nunca  me  avisé,  ni  abora  dîce  nada,  que  ba  perdido 
oonmigo  barto.  Despnes  que  vine  no  conresô  mas  el  que  confesaba, 
ni  creo  confesarA  ;  porque  ansi  conviene  para  el  pueblo,  que  estaba 
todo  muy  terrible.  Y  cierto  que  es  bueno,  si  cayera  en  otro  poder. 
Dios  perdone  A  quien  le  bizo  perder  à  esta  casa,  que  él  se  aprove* 
eharâ,  y  todas  con  él. 


U.  Bien  coDoce  hay  razon  paralo  que  se  bace,  y  viene  à  verme, 
y  yo  le  hc  mostrado  mucba  gracia,  porque  aosi  conviene  ahora  ;  y 
cierto  que  estoy  bien  con  su  sencîUez.  La  poca  edad  y  experiencia 
hace  mucho  dano.  ;  0  mi  madré,  que  esta  el  mundo  con  tanta  maii- 
cia  que  no  se  toma  nada  à  bien  !  Si  con  la  experiencia  que  bemoa 
afaora  tenido  no  nos  miramos,  todo  ira  de  mal  on  peor.  V.  R.  se 
haga  Yieja  ya  en  mirarlo  todo  (pues  la  ba  cabido  tanta  parte)  por  amor 
de  nueslro  Senor,  que  yo  baré  lo  mesmo. 

12.  He  admirado  como  no  me  envia  algun  villancico,  que  à  osadas 
no  babrà  pocos  en  la  eleccion  :  que  yo  amiga  soy  de  que  se  alegren 
en  su  casa,  con  moderacion  :  que  si  algo  dije,  fué  por  algunas  oca«- 
siones.  La  mi  Gabriela  tiene  la  culpa  desto.  Ëncomiéndemela  V.  R. 
mucho.  Bien  la  quisiera  escribir. 

13.  Lievo  por  supriora  a  San  Ângel,  y  de  Toledo  la  priora,  aunque 
no  estoy  dolerminada  cual  serd.  Encomienden  mucbo  al  Seûor  se 
sirva  desta  fundacion.  Y  à  Beatriz  la  encomîendo,  que  es  de  baber 
mucba  léstima.  El  recaudo  de  Margarita  me  contenta ,  si  ansi  qoeda 
alld.  El  tiempo  lo  ira  allanando,  como  vean  amor  en  V.  R. 

14.  Espantame  lo  que  debemos  al  buen  padre  prier  de  las  Gnevaa. 
V.  R.  le  envie  un  gran  recaudo  de  mi  parte.  Haga  que  todas  me  en- 
comienden à  Dios,  y  V.  R  lo  baga,  que  ando  cansada ,  y  estoy  may 
vieja.  No  es  mucbo  me  tenga  voluntad  el  padre  prior^  porque  me  la 
debe  muy  debida.  Dios  nos  le  guarde,  que  gran  bien  debemos  en  te- 
nerle,  y  bien  obligadas  estàn  de  encomendarle.  Su  Majestad  sea  con 
V.  R.,  y  me  la  guarde.  Amen. — ^Indigna  sierva  de  V.  R. — Terem  de 
Jesui. 

15.  En  lo  que  me  he  alargado  verà  la  gana  que  ténia  de  escri- 
birla.  Biene  tiene  esta  por  cuatro  de  las  prieras  de  por  acé,  y  pocas 
veces  escribo  de  mi  letra.  Harto  me  he  holgado  de  la  buena  ôrden 
que  ba  dado  el  padre  prier  en  la  hacienda ,  porque  lo  que  se  debe  à 
mi  bermano  no  se  pierda,  aunqne  tenga  mas  necesidad.  Aqui  estàn 
todas  contentisimas,  y  la  priora  es  tal  que  les  sobra  razon.  Yo  le 
digo,  que  es  de  las  buenas  que  hay,  y  tiene  salud,  que  es  gran  cosa. 
La  casa  esta  como  un  paraiso.  Al  padre  Tray  Gregorio  muchaa  saludes, 
y  que  cômo  me  tiene  olvidada,  y  al  padre  Soto.  Bien  le  ba  valide  à 
V.  R.  su  amistad. 
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CARTA  LXIY. 

A  la  meMM  nudra  Maria  de  San  lofé»  priori  de  Sefllla. 

IfeBDS. 

1.  8ea  oon  V.  R.^  nwdre  nia,  el  EapiriUi  santo.  ParéeêiD6  no 
quiere  naestro  Seâor  pase  mucho  tiempo  stn  que  yo  lenga  eo  qoi 
padecer.  Sepa  qoe  ha  aido  aervido  llevar  oooaigo  à  au  bueo  aorigo  y 
aervidor  Lorenao  de  Cépeda.  Diôle  ua  flujo  de  aangre  tan  apreaara- 
damenle ,  que  le  ahogô ,  que  no  duré  aeia  horaa.  Habia  oomnlgada 
doa  diaa  habia,  j  muriô  con  aeniido,  eocofnendAiidoae  A  nuestro 
BeAor.  Yo  eapero  en  au  miaericordia  ae  fué  A  gocar  dél,  porque  eatabâ 
ya  de  auerle  que  ai  no  era  tralar  eo  ooaaa  de  su  aertieio  todo  le  eut- 
aaba  *,  y  por  cato  holgaba  de  eatarae  en  aquelia  au  heredad ,  que  en 
una  légua  de  Aviia,  que  decia  andaba  ooirido  de  andar  en  cooipii* 
aiienloa. 

2.  Su  oracion  era  ordiharia ,  porque  atempre  andaba  en  la  pre- 
aencia  de  Dioa,  y  au  Mqeatad  le  faacia  tantaa  mereedea  que  algonat 
teeea  me  eapantaba.  A  penilencia  ténia  nuoha  inclinacion ,  y  aosi 
bioia  maa  de  la  que  yo  qntaiera  •,  porque  todo  lo  ooniunicaba  cod- 
mtgO)  que  era  cosa  extraAa  el  crédito  qoe  de  lo  que  yo  lo  decia  té- 
nia ,  y  procedia  de  mucho  amôr  que  me  babia  eobrado.  Yo  ae  lo 
pago  en  bolgarme  que  baya  salido  desta  vida  tan  misérable,  y  que 
eaté  ya  en  seguridad.  Y  no  ea  maoera  de  decir ,  sitio  que  me  da  gozo 
cuando  en  eato  pienso.  Sushijoame  han  becho  Itfslima,  maa  por  sa 
padre  pienao  los  hartf  Dios  merced. 

3.  He  dado  i  V.  R.  tanta  cuenta,  porqdi»  eé  que  le  ha  de  dar  peoa 
an  muefte  (  y  cierto  se  lo  debia  bien ,  y  todaa  esaa  mis  hermanas)  pare 
que  se  consuelen.  Es  cosa  extrafia  lo  que  él  sintié  sua  trabejos.  y  el 
amor  que  las  ténia.  Ahora  es  tiempo  de  pagAraelo ,  en  eneomeodarfo 
A  noeatro  SeAor,  à  condicion  que  si  au  aima  no  lo  hubiera  meii^ster 
(conio  yo  creo  que  no  lo  ba,  y  segun  nuestra  fe  lo  puedo  pensar} 
que  se  vaya  lo  que  bicieren  por  las  aimas  que  tuvieren  maa  nece- 
sidad,  porque  se  aproveoben  dello. 

4.  Sepa  que  poco  aotes  que  muriese,  me  babia  escrito  una  cartt 
aqui  à  San  José  de  Segovia,  que  es  a  donde  abora  estoy,  que  es  once 
léguas  de  Avila,  en  que  me  decia  cosas  que  no  parecia  sino  que  sabia 
lo  poco  que  habia  de  vivir,  que  me  ba  espanlado.  Paréceroe,  roi 
bija,  que  todo  se  pasa  tan  presto  que  mas  babiamos  de  traer  el  pen* 
aamiento  en  cômo  morir  que  no  en  cômo  vivir.  Plegue  a  Dios  que  ya 
que  me  quedo  acé,  aea  para  servirle  en  algo,  que  cuatro  aftos  le  (le- 
vaba,  y  nunca  me  acabo  de  morir;  antes  estoy  ya  buena  del  mal 
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qoe  he  lenido ,  annque  con  los  achaqiies  ordinarios ,  en  especial  dd 
la  cabeza. 

5.  A  tni  padre  Rodrigo  Alvarez  envie  V.  R.  d  decir  que  à  su  boea 
iiempo  viùo  sa  carta;  que  veoia  toda  del  bien  queeran  los  trabajos; 
y  que  ttie  parece  que  ya  bace  Dios  milagros  por  su  merced  en  vida, 
que  iqué  serA  en  muerte? 

6.  Aho^a  me  ban  dicbo  que  los  moriscos  dese  lugar  de  Sevilla 
concerlaban  alzarse  con  ella.Buen  camino  Itevaban  Ys.  Rs.  para  ser 
mdrtires.  Sepan  lo  cierto  desto,  y  escribamelo  la  madré  supriora. 
Holgàdome  be  de  su  salud ,  y  dado  pena  la  poca  que  V.  R.  trae.  Por 
amor  de  Dios  V.  R.  se  mire  roucbo.  Dlcen  que  es  bueno  para  eso 
de  ta  orina,  cogidos  unes  escaranaojos,  cuando  eàlàn  maduros  y 
secos,  y  becbos  polvos,  y  tomar  cantidad  de  medio  real  d  las  maûanas. 
Prpgûntelo  d  un  médico ,  y  no  esté  tanto  sin  escribirme  por  caridad. 

7.  A  todas  las  bermanas  me  encomiendo  muebo ,  y  d  san  Fran- 
cisco. Las  de  acd  y  la  madré  priora  se  les  encomienda.  Linda  cosa 
les  parece  estar  entre  esas  banderas  y  barahundas,  si  se  saben  apro- 
vechar,  y  sacar  espiritu  de  tantas  novedades  como  abi  deben  de  oir; 
que  han  bien  menester  andar  con  harta  advertencia,  para  no  aé 
distraer.  Gran  gana  ten^o  de  que  sean  rauy  santas. 

8.  ^Mas  que  séria  si  se  biciese  lo  de  Porlugal?  Que  me  escribe 
don  Teutonio,  el  arzobispo  de  Evora ,  que  no  bay  mas  de  cuarenta 
léguas  desde  abl  alld.  Por  cierto  para  mi  séria  barto  cotitento.  Sepa 
que  ya  que  vino  deseo  hacer  algo  en  servicio  de  Dios,  y  pues  ba  de 
ser  ya  poco,  no  lo  gastar  tan  ociosamente  como  he  becho  estes  aôoa, 
que  lodo  ha  sido  padeccr  en  lo  interior,  y  en  lo  demds  no  bay  cosa 
que  luzga.  Pidan  d  nuestro  Senor  que  me  dé  fuerzas  para  emplearme 
algo  en  su  servicio.  Ya  le  he  dicho  que  me  dé  esta  d  mi  padre  fray 
Gregorio,  y  la  tenga  por  suya:  que  cierto  le  amo  en  el  Sefior,  y  deseo 
verle.  Muriô  mi  hermano  el  aomingo  despues  de  san  Juan.  Su  Ha- 
jeslad  ilje  la  guarde  d  Y.  R.  y  baga  la  que  yo  deseo.  Son  boy  4  de 
julio  de  1579.  —  De  Y.  R.  sierva.  —  Teresa  de  Jetus. 


GâRTA  LXV. 

A  la  DMnta  priora  y  religioMS  del  convento  de  den  loié  de  Graoâdâ. 

JBSUd. 

1 .  Sea  con  Ys.  Rs.  el  Espiritu  santo.  En  gracia  me  cae  la  barahnnda 
quetienen  de  quejarse  de  nuestro  padre  provincial,  y  el  descuîdo 
que  han  tenido  en  hacerle  saber  de  si ,  desde  la  carta  primera  en  que 
le  decian  qiiehabian  fundado;  y  conmigo  han  hectao  lofkiesmo.  S.  R. 


l 
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estu vo  aqui  el  dia  de  la  Crus ,  ;  iiîoguoa  coaa  habia  aabido  mas  de  lo 
que  le  dije,  que  fué  lo  qae  por  ana  carta  me  escribié  la  priora  de 
Sevilla,  en  que  ledeciao  coropraban  casa  en  doce  mil  dacados. 

2.  A  donde  babia  tauta  prosperidad ,  no  es  mucho  fueaen  patentes 
tan  justas.  Mas  alla  se  dan  tan  buena  mafia  à  no  obedecer,  que  oo 
me  ba  dado  poca  pena  esto  postrero ,  por  lo  mal  qae  ba  do  parées 
en  toda  la  érîden ,  y  aun  por  la  coaiumbre  que  puede  quedar  en  leoer 
libertad  las  prieras ,  que  tampoco  le  faltaràn  disculpas.  T  ya  que 
bacen  Vs.  Rs.  tan  cortos  &  esos  seùores,  ba  sido  gran  indiscrecioo 
haber  eslado  tantas,  y  como  tornaron  i  enviar  à  esas  pobrestanUis 
léguas,  acabadas  de  enviar,  que  no  se  que  corazon  baskS. 

3.  Pudieran  baber  tomado  i  Veas  las  que  vinieron  de  aiU,  y  aao 
otras  con  ellas,  que  ba  sido  terrible  desconcierto  estar  tantas,  en 
especialsintiendo  daban  pesadumbre,  ni  sacar  las  de  Veas,  poessa- 
bian  ya  que  no  tenian  casa  propia.  Cierto  me  espanto  de  la  paciencia 
que  ban  lenido.  EIlo  se  errô  desde  el  principio  :  y  pues  V.  R.  oo 
tiene  mas  remcdio  del  que  dice,  bien  es  se  ponga,  pues  se  tiene 
tanta  cueola,  si  entra  una  hermana,  que  por  eso  lo  ba  de  baber.  Eo 
lugar  tan  grande  mucha  menudencia  me  parece. 

4.  Reidome  be  del  miedo  que  nos  pone  que  quilard  el  anobispo 
el  monasterio.  Ya  él  no  tiene  que  ver  en  él  :  no  se  para  que  le  bace 
tanta  parte.  Primero  se  morirà  que  saliese  con  ello.  T  si  ha  de  ser 
para  poner  principios  en  la  ôrden  de  poca  obediencia,  barto  mejor 
séria  no  le  hubiese;  porque  no  esta  nuestra  ganancia  en  ser  mucbos 
los  monasterios,  sino  en  ser  santas  las  que  estuvieren  en  ellos. 

5.  Ëstascartasquevienen  paranuestropadre  provincial,  no  se  coando 
se  le  podrén  dar.  He  miedo  no  sera  de  aqui  i  mes  y  medio ,  y  aun  en- 
tonces  no  se  por  donde  iràn  ciertas,  porque  de  aqui  fuë  i  Soria,  y  de 
alli  à  tantas  partes  visitando,  que  no  se  sabe  cosa  cierta  i  donde 
estard,  ni  cuando  sabrémos  dél.  A  mi  cuenta,  cuando  llegasen  las 
pobres  bermanas ,  estaria  en  Yillanueva  :  que  me  ba  dado  barta  pena 
laque  ba  de  recibir,  y  corrimiento ;  porque  el  lugar  es  tan  peqaeûo 
que  no  babrë  cosa  sécréta ,  y  harà  barto  daôo  ver  tal  disbarate  :  que 
pudieran  enviarlas  à  Yeas  basta  avisarle,  pues  no  tenian  tampoco 
licencia  para  donde  tornarou ,  que  ya  eran  conventuales  desa  casa, 
por  su  mandamiento,  y  no  tornirselas  à  los  ojos.  Parecia  babia  algu- 
nos  medios,  pues  se  tiene  Y.  R.  toda  la  culpa  de  no  haber  avisado 
las  que  llevô  de  Yeas,  6  si  ha  tomado  alguna  freila,  aino  no  baber 
hecho  mas  caso  dél  que  si  no  tuviese  oficio. 

6.  Hasta  el  invierno  (segun  me  dijo,  y  lo  que  tiene  que  baoer)  es 
împosible  ir  alla.  El  padre  vicario  provincial  plegue  li  Diosesté  para 
ello  y  porque  roeacaban  de  dar  unas  cartas  de  Sevilla,  y  escribeoie  la 
priora  que  esta  berido  de  pestilencia  (  que  la  bay  allé,  aunque  aoda 
en  secreto)  y  fray  Bartolomé  de  Jésus,  que  me  ha  dado  barta  pena. 
Si  no  lo  hubieren  sabido,  enoomiéndenlos  i  Dios,  que  perderà  ma- 
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cho  la  <SrdcD.  El  padre  vicario  dîce  en  el  sobrescrilo  de  la  carta  que 
esta  mejor,  aiinque  no  fuera  de  peligro.  Elias  estàn  harto  fatigadas, 
y  con  razon  :  que  son  mârtires  en  aquella  casa  de  otros  trabajos  que 
en  esa,  aunque  no  se  quejan  tanto.  Donde  hay  salud,  y  no  les  falta 
de  corner,  que  estén  un  poco  apreladas,  no  es  tauta  muerle  :  si  muy 
acrediladas  con  mucbos  seàores ,  no  se  de  que  se  quejan  :  que  no 
babia  de  ser  todo  pintade. 

7.  Oice  la  madré  Beatriz  al  padre  provincial  que  estàa  espe- 
mndo  al  padre  vicario^  para  tornar  las  monjas  de  Veas  y  Sevilla  à 
sus  casas.  En  Sevilla  no  estàn  para  eso,  y  es  muy  lejos,  y  en  nin- 
guna  manera  conviene.  Guando  tanta  sea  la  necesidad ,  nuestro  padre 
lo  vera. 

8.  Las  de  Veas  es  tan  acertado,  que  si  no  es  por  el  miedo  que 
tengo  denoayudar  à  hacerofensas  de  Dios  con  inobediencia ,  en- 
viara  à  Y.  R.  un  gran  précepte  \  porque  para  todo  lo  que  toca  à  las 
descalzasy  tengo  las  veces  de  nuestro  padre  provincial.  Y  en  virtud 
délias  digo  y  mando  :  Que  lo  mas  presto  que  pudiere  tener  acomoda- 
miento  de  enviarlas,  se  tornen  à  Veas  las  que  alla  vinieron,  salvo  la 
madrc  priera  Ana  Jésus  :  y  este  aunque  sean  pasadas  à  casa  por  si , 
salvo  si  no  luviesen  buena  renta  para  salir  de  la  necesidad  que  tie- 
nen.  Porque  para  ninguna  cosa  es  bueno  comenzar  fundacion  con 
tantas  juntas ,  y  para  muchas  conviene. 

9.  Yo  lo  be  encoroendado  a  nuestro  SeAor  estos  dias  (  que  no 
quise  responder  de  presto  à  las  cartas  )  y  ballo  que  en  este  se  ser- 
vira i  su  Majestad  ;  y  mientras  mas  lo  sintieren ,  mas.  Porque  va 
muy  fuera  de  espiritu  de  descalzas  ningun  género  de  asimiento.  aun- 
que sea  con  su  priera,  ni  medran&n  en  espiritu  jamtfs.  Libres  quiere 
Dios  à  sus  esposas^asidas  à  solo  ël  ;  y  no  quiero  que  comience  esa 
casa  à  ir  como  ha  sido  en  Veas,  que  nunca  me  olvido  de  una  carta 
que  me  escribieron  de  alli,  cuando  V.  R.  dejô  el  oflcio.  Es  principio 
de  bandes ,  y  de  otras  bartas  desventuras,  sine  que  no  se  entiende  à 
les  principios.Yporesta  vez  no  tengan  parecer  sino  el  mio,  por  ca- 
ridad  :  que  despues  que  estén  mas  asentadas ,  y  ellas  mas  desasidas , 
se  podrdn  tornar,  si  conviniese. 

10.  Yo  verdaderamente  que  no  se  las  que  fueron  quien  son ,  que 
bien  secreto  lo  ban  tenido  de  mi,  y  de  nuestro  padre.  Ni  pensé  V.  ft. 
llevarà  tantas  de  abi,  mas  imagine  que  son  las  muy  asidas  i  V.  R. 
;  Oh  espiritu  verdadero  de  obediencia,  como  en  viendo  i  una  en  iugar 
de  Dios  no  le  queda  repugnancia  para  amarla!  Por  él  pido  i  V.  R. 
que  mire  que  cria  aimas  para  esposas  del  Cruciflcado  :  que  las  cm- 
ciflque en  que  no  tengan  voluntad,  ni  auden  con  nîAerias.  Miren  que 
es  principiar  en  nuevo  reine,  y  que  V.  R.  y  las  demés  estén  masoblî- 
gadas  à  ir  como  varones  esforzados,  y  no  como  mujercillas. 

11.  iQaé  oosa  es»  madré  mia,  en  si  la  pone  el  padre  provincial 
présidente,  6  priora,  6  Ana  de  Jésus?  Bien  se  entiende  que  si  no  es- 

23 


8S4  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

iaviera  por  mayor,  no  ternian  para  que  la  nombrar  mas  que  i  las 
demds ,  porque  tambien  ban  sido  prioras.  A  él  le  ban  dado  tan  poca 
cuenta ,  que  no  es  mucbo  no  sepa  si  eligieron  6  no.  Por  cierto  qae  me 
ban  afrcntado,  que  à  cabo  de  rato  miren  abora  las  Descalms  en  esas 
bajezas.  Y  ja  que  miren ,  lo  pongan  en  pldtica ,  y  la  madré  Maria  de 
Cristo  baga  tanto  caso  dello.  O  con  la pena  se  ban  tornade  bobas, û 
pone  el  demonio  infernales  principios  en  esta  ôrden.  Y  trtfsestoioa 
V.  R.  de  muy  valerosa,  como  si  eso  le  quitara  el  yalor.  DéselesDios 
de  muy  bumildes  y  obedientes,  y  rendidas  à  mis  descalzas^que 
iodoa  esotros  valores  son  principio  de  bartas  imperfeciooes ,  sin  es- 
tas virtudes. 

12.  Abora  se  me  acuerda  que  en  una  de  las  cartas  pasadaa  me  es- 
cribieron  que  ténia  ahi  parientes  una  que  les  habia  becbo  provecho 
llevarla  de  Veas.  Si  esU)  es  que  lo  bace ,  dejo  en  la  conciencia  de  )a 
madré  priera ,  que  ai  le  parece  la  deje ,  mas  no  à  las  demës. 

13.  Yo  bien  creo  que  V.  R.  terne  bartas  penas  en  ese  priocipio. 
No  se  espante,  que  una  obra  tan  grande  no  se  ha  de  bacer  sin  ellas, 
puesel  preniio  dicen  que  es  grande.  Plegue  à  Dios  que  las  imperfe- 
ciones  con  que  yo  lo  hago^  no  raerezcan  mas  castigo  que  prcmio; 
que  siempre  ando  con  este  micdo. 

14.  A  la  priora  de  Veas  escribo ,  para  que  ayude  al  gasto  del  et 
mino ,  como  bay  ya  tan  poca  comodidad.  Yo  le  digo  que  si  Avifaes- 
tuviera  tan  cerca ,  que  me  bolgara  yo  barto  de  tornar  mis  monjas. 
Podrasc  bacer,  andando  el  tiempo,  con  el  favor  del  Sefior  ;  y  ansi  les 
puede  decirV.  R.  que  en  fundando  y  no  siendo  menesterallà,  setar- 
narao  à  sus  casas ,  como  hayan  tomado  monjas  ahi. 

15.  Poco  ba  que  escribi  largo  à  V.  R.  y  à  esas  madrés ,  y  al  padre 
fray  Juan ,  y  les  di  cuenUi  de  lo  que  por  actf  pasaba ,  y  ansi  me  ha  pa- 
recido  no  escribir  mas  desta  para  todas.  Plegue  i  Dios  no  se  agra- 
vien  como  de  llamarla  nuestro  padre  à  V.  R.  présidente,  segun  aodi 
el  négocie.  Hasla  que  aca  bicimos  eleccioa,  cuando  vino  ouestro 
padre ,  ansi  la  llamabamos ,  que  no  priora,  y  todo  es  uoa 

16.  Gada  vez  se  me  olvida  este.  Dijeronme  que  eo  Veas,  aun  des* 
pues  del  capitule ,  salian  las  monjas  é  adereiar  la  iglesia.  No  puedu 
eatender  c6mo ,  que  aun  el  provincial  oo  puede  dar  licencia,  porque 
èa  un  rootu  propio  del  papa  con  recias  descomuniooes ,  dejado  de  ser 
constitucion  bien  encarecida.  Luego,luego  se  nos  bacia  de  mal. 
abora  nos  bolgamos  mucbo  :  ni  salir  à  oerrar  la  poerta  de  la  callo. 
Bien  saben  las  hermanas  de  Avila  que  no  ae  ha  de  hacer  :  no  se  por 
que  no  lo  avisaron.  V.  R.  lo  baga  por  caridad,  que  Dios  deparani 
quien  aderece  la  iglesia,  y  roedios  bay  para  todo. 

17.  Cada  ves  que  meacuerdo  que  tienen  à  eaoaaeAorestanapr^ 
tados ,  no  lo  dejo  de  sentir.  Ya  escribi  el  otro  dia  que  procarase  casa, 
anaqae  no  aea  muy  bœna,  ni  razonable ,  que  por  mai  qoa  estén  oo 
aataréa  tan  noogidas.  Y  ai  lo  estuTiereii,  maa  ^ale  que  padezcan 


ellas  que  quien  las  hace  tanto  bieo.  Ya  escribo  i  la  seôora  dona 
Âna,  y  quisiera  tener  palabras  para  agradecerle  el  bien  que  nosba 
becho.  No  lo  perderd  cou  nuestro  Senor,  que  es  lo  que  bace  al  caso. 

18.  Si  quiere  algo  à  nuestro  padre,  bagao  cuenta  que  no  lebau 
escrito.  Porque,  como  digo,  sera  muy  tarde  cuando  le  puedaen- 
viar  la  cartas.  Procurarlohe.  Desde  Yillanueva  habra  de  ir  à  Daimiel  i 
admitir  aquel  monasterio,  y  à  Malagon,  y  Toledo;  luego  à  Salamanca 
y  à  Alva;^y  à  bacer  no  se  cuantas  elecciones  de  prieras.  Dijome  que 
pensaba  basta  agosto  no  venir  à  Toledo.  Harta  pena  me  da  verle  an- 
dar  por  tierras  tan  calicntes  tantos  caminos.  Encomiéndenlo  à  Dios, 
y  procuren  su  casa  como  pudieren  con  amigos.  Las  bermanas  bien 
podian  estar  abi,  basla  bacerlo  sabera  S.  R.,  y  viera  lo  que  con- 
veuia,  ya  que  no  le  ban  dado  parte  de  nada ,  ni  haber  nadie  escrito  la 
causa  de  porque  no  llevan  esas  monjas.  Dios  nos  dé  luz ,  que  sin  ella 
poco  se  puede  acertar,  y  guie  d  V.  R.  Amen,  lioy  30  demayo.  — 
Sierva  de  V.  R.—  TeresadeJems, 

19.  A  la  madré  priera  de  Yeas  escribo  sobre  la  ida  de  las  monjas, 
y  que  sea  lo  mas  secreto  que  pudiere  :  y  cuando  se  sepa ,  no  va  nada. 
Esla  dé  V.  R.  que  la  lea  la  madré  supriora  y  sus  dos  companeras ,  y 
el  padre  fray  Juan  de  la  Gruz,  que  no  tengo  cabeza  para  escribir 
mas. 


S$6  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


€iRTAS 


DB 


&▲  SA» VA  iaAS&]a  «a&asA  wm  ir asiMk 


Bmgumtim   Betrie. 


CARTA  I. 

Al  prudeDUsimo  sefior  Rej  Felipe  II. 
JBSOS. 

1.  La  gracia  del  Espirîtu  santo  seasieropre  con  V.  H.  Estandocoa 
barta  pena  ea  eDCoroendar  à  naestro  Scôor  las  coaaa  desta  aagrada 
ôrden  de  nuestra  Seûora ,  y  inirando  la  gran  necesidad  que  iieoe,  que 
eatoB  principios,  que  Diosha  comenzadoeD  ella,  do  se  caigan,86 
me  ofreciô  que  el  medio  mejor  para  naestro  reinedio  ea  que  V.  M. 
entieada  en  que  consiste  estar  del  todo  la  ftrmeza  deste  edificio.  Yo 
ha  cuarenta  aAos  que  vivo  en  esta  ôrden ,  y  miradas  todaa  las  cosas, 
conozco  claramente  que  si  no  se  hace  provincial  A  parte  de  deacaizos, 
y  con  brevedad,  que  se  hace  raucho  daAo ,  y  tengo  por  imposible 
que  puedan  ir  adelante.  Como  esto  esta  en  nianos  de  V.  M.,  y  yo  veo 
que  la  Virgen  nuestra  SeAora  lo  ha  querido  tomar  por  amparo ,  pan 
el  remedio  de  su  ôrden ,  heme  atrevido  à  hacer  esto ,  para  supiicar  a 
V.  M.,  por  amor  de  nuestro  Seûor  y  de  su  glorioaa  Madré,  V.  M. 
mande  que  se  haga;  porque  al  demonio  le  va  tanto  en  estorbario, 
que  no  pondra  pocoa  inconvenientes ,  sin  baber  ninguno,  aino  bien 
de  todas  maneras. 

2.  Harto  nos  harîa  al  caso  si  en  estos  principioa  se  encargase  i 
un  padre  descalzo ,  que  llaman  fray  Gerônimo  Gracîan ,  que  yo  be 
conocido  abora  ;  y  aunque  mozo ,  me  ha  hecbo  barto  alabar  à  nuestro 
SeAor  lo  que  ha  dado  à  aquella  aima ,  y  las  grandes  obras  que  ba  be- 
cho  por  medio  suyo ,  remediando  tf  muchas  :  y  ansi  creo  que  le  ba 
eacogido  para  grande  bien  en  esta  su  ôrden.  Encamine  nuestro  Se- 
fior las  cosas  de  auerte  que  V.  M.  quiera  baoerie  este  servicio,  y 
mandarlo. 
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3.  Por  la  merced  que  V.  M.  me  bizo  en  la  licencia  para  fundar  el 
coDvento  de  Caravaca,  beso  à  Y.  M.  mucbas  veces  las  manos.  Por 
^amor  de  Dios  suplico  a  V.  M.  me  perdone,  que  ya  veo  que  soy  muy 
atrevida  ;  mas  considerando  que  oye  à  los  pobres  el  Senori  y  que 
Y.  M.  eslà  en  su  lugar,  no  picnso  ba  de  cansarse.  Dé  Dios  i  Y.  M« 
tanto  descanso  y  afios  de  vida  como  contino  le  pido ,  y  la  cristiandad 
ha  menester.  Son  boy  12  de  julio.  —  Indigna  sierva  y  sùbdita  de  Y.  M. 
-^  Teresa  de  Jésus,  carmelita*. 
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GARTA  II. 

il  ilaitriftlmo  seflor  don  il? «ro  de  Mendou ,  obispo  de  Palencia.  Primera, 

JESUS. 

1.  Sea  siempre  con  Y.  S.  Mucbo  contente  me  ba  dado  el  casa* 
miento  de  la  seûora  dona  Maria  :  y  es  verdad  que  de  la  mucha  alegria 
que  me  di6  no  acababa  de  creerlo  del  todo,  y  ansi  me  ba  sido  gran 
consuelo  verlo  en  carta  de  Y.  S.  Sea  Dios  bendito,  que  tanta  meroed 
me  ba  becbo  :  que  estes  dias  en  especial  me  ba  iraido  bien  desasose» 
gada  y  cuidadosa ,  y  con  gran  desee  de  ver  quitade  à  Y.  S.  de  laa 
gran  cuidade ,  y  tan  à  poca  costa  (segun  me  dicen)  que  es  casamiento 
bien  bonroso.  En  le  demàs,  no  puede  ser  todo  cabai  :  barto  mas  in- 
cenveniente  Tuera  ser  muy  mozo.  Siempre  son  mas  regaladas  oon 
quien  tiene  algpna  edad  :  en  especial  le  serd  quien  lîene  tantas  partes 
para  ser  querida.  Plegue  &  nuestro  Seftor  sea  muy  en  bera  buena, 
que  no  se  que  pudiera  venir  al  présente,  que  mas  me  bolgara.  Del 
mal  de  mi  senora  doua  Maria  me  ha  pesado.  Placera  à  nuestro  Seûor 
ne  sea  como  suele.  Aci  se  terntf  mas  particnlar  cuidade  que  le  or- 
dinario. 

2.  Pague  nuestro  Seûor  i  Y.  S.  la  limesna,  que  ba  venido  à  muy 
buen  tiempe  ;  perque  ya  ne  teniames  i  que  acudir,  aunque  ne  me 

1  Ella  carU  se  eteribii  el  afio  de  1ST6.  Btlando  la  Mnla  enToledo,  eemo  eonela  del 
ooDiexto,  y  de  lo  qae  diee  en  eUa,  qae  tenta  cnarenla  aftos  de  hibllo  onando,  la  eseribiô^ 
y  Uniof  pasarott  desde  el  de  treinu  y  >eis ,  en  que  temd  el  hébilo,  haata  el  de  setenu  y 
•eii. 

Eieribiéla  al  prindpio  de  la  mayor  tempetUd  qu»  paded6  an  referma ,  enando,  een  • 
cloidas  las  rondaciones  de  Carataca  y  Settlla ,  se  partie  para  Castilla,  en  eomplimiento  de 
on  précepte  del  capitale  gênerai  de  noestros  padres  de  la  Obserrancia ,  en  qae  la  man- 
daban  qoe  se  retfrase  é  on  eonTcnlo ,  sin  tratar  de  nveTas  fandadones, y  la  santa  eseogiô 
el  de  Tolède ,  y  reeonociendo  qne  la  qnietud  de  sus  biJOs  los  desealaos  dependia  de  tener 
proTincial  propio,  se  lo  propone  en  esta  earta  al  seftor  rey  don  Felipe  segandO|  recqr* 
riendo  al  asflo  de  s«  amparo  para  consegnirlo. 
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daba  mucha  pena.  A  Francisco  de  Salcedo  le  babia  dado  mas  qoe  i 
fioaotras ,  que  aieinpre  confiamoa  en  Dios.  Dijome  este  otn>  dta  que 
queria  escribîr  à  V.  S.  y  solo  decir  en  la  earta  :  SeêoTy  pan  no  Um- 
mos  Yo  DO  le  dejë ,  porque  tengo  tanto  deaeo  de  ver  i  V.  S.  sin  déci- 
das, que  demejor  gann  pasaré  porque  nos  faite,  que  no  por  algua» 
parte  para  acrecentar  costas  à  V.  S.  Mas  pues  Dios  leda  tan  ta  caridad, 
espero  en  S.  M.  que  lo  acrecentar^  por  olra  parte.  Plegue  i  él  de 
guardar  à  V.  S.  mucbos  aôos,  y  llevarme  i  tti  â  doilde  le  poeda 
gozar. 

3.  Muy  dcfenninado  esta  el  padre  Gracian  de  no  me  dejmr  ir  a  la 
Encarnacion.  Mas  à  Dios  es  el  que  temo ,  con  que  no  bay  oosa  que  al 
présente  peor  nos  esté.  Harto  me  huelgo  de  qoe  Y.  S.  vaya  ateodiendo 
i  su  condicîon  tan  generosa,  para  quitarse  de  ocasiones ,  coroo  es  la 
feria  Plegue  à  Dios  le  aprorechc ,  y  d  V.  S.  le  guarde  mas  que  a  mi. 
Son  boy  7  de  setierobre.  —  Indigna  sierTs  y  sûbdita  de  V.  S.  — 
Tere$a  de  Jésus. 

4.  Teresa  besa  à  V.  S.  las  manos,  y  bace  lo  que  V.  S.  le  nianda: 
y  A  su  querer  bien  se  iria  con  V.  S. 


GARTA  m. 

Al  mUmo  ilotuitimo  lefior  don  Alfaro  de  Meadota ,  obiip«  &ê  HkotUi. 

m 

iwsas. 

1.  La  gracia  de  Eapiritu  santo  ses  con  V.  B.  1.  Holg6ae  tenlo  ë 
arsobiapo  oon  la  carta  de  V.  S.  que  laego  dié  mncbi  priem  A  que  se 
acabase  eate  negoeio  antea  de  Pascoa ,  sin  pedirselo  nadie ,  y  qmere 
ël  decir  la  primera  misa  y  bendecir  la  igleaia.  A  esta  causa  ae  habrâ 
de  quedar  (à  lo  que  creo)  hasta  el  poatrar  dia  de  Paacoa,  por  ser 
lodos  eatoa  ocupadoa.  Ya  ae  hacea  la*  diligenciaa  que  pedi  al  pro- 
visor;  casi  ninguna  falta.  Todas  son  bien  nuevas  para  mi.  Han  cî- 
tado  la  primera  parroquia ,  i  ver  ai  lee  venia  perjnîcio.  Ellos  dije^ 
ron  que  antes  hariao  por  noaotrâa  cuante  padieaeD  :  ello  ae  ttene 
y  a  por  acabado,  y  ans!  be  enviado  à  dar  las  gracias  al  arzobispo. 
Sea  Dios  al«bado ,  que  parecta  oosa  imposible  a  lodoe ,  aiHique  no  a 
mi ,  que  siempre  lo  tnte  por  becbo  ;  y  atisi  soy  la  qne  menés  ha 
padecido. 

3.  Todas  beaan  ii  V.  6. 1.  las  manos  mucbÉs  Tecea,  porqtip  las 
ha  sacado  de  tan  gran  trabajo.  Han  sido  sus  alegriaa  y  alabanzas  i 
nuealro  Senor,  que  gustara  las  viera  V.  S.  Sea  aiempre  alabado  qœ 
di6  à  V.  S.  tanta  caridad  que  bastase  para  fbrzarse  A  éacribir  aquesU 
carta  al  arzobispo  ;  y  como  el  demonio  vaia  to  habia  4$  aprovfÎGfaar, 
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hacia  maa  contradicioo  \  mas  aprovechôle  todo  poco  ^  porque  nues* 
tro  poderosisimo  Dios  ha  de  bacer  lo  que  quiere, 

3.  Plegue  à  su  Majestad  que  baya  dado  à  V.  S*  ealud  eatos  dias, 
para  tanto  trabajo ,  que  harto  delante  lo  he  traido ,  y  supUcidoselo 
mucho  todas.  Aunque  lo  aea  bacer  ainodo ,  haoe  Y.  S.  I.  muy  bien , 
que  él  daré  fuerzaa  para  todo.  Para  las  bermanaa  es  barta  ganancia 
tener  à  V.  S.  abi  :  mas  no  faltan  envidiosas ,  y  de  la  buena  Pascua 
que  temàn  me  buelgo.  Delas  ouestro  Senor  à  Y.  S.  tantos  anos  y  tanta 
salnd  como  toda  estt  ôrden  lo  ba  mcnester.  Amen.  E$  hoy  viernas 
de  la  Cruz  El  postrer  dia  de  Pascua  se  dire  la  primera  misa ,  oon  al 
favor  de  Dios,  Y  si  puedeel  arsobispo,  quiziantes.  -•  Indigna  sierva 
y  sûbdita  de  Y.  S.  I.  —  Teresa  de  Jésus  ^ 


GARTA  IV. 

Al  ilvilritimo  ieflor  don  Alomo  Velftiqnet ,  obispo  de  Osraa. 
Dole  euenla  la  Mmia,  eomo  d  eonfesor  myo ,  del  esUido  de  iu  mlmm. 

JESUS. 

1.  jOb  quiën  pudiera  dar  à  entender  bien  à  Y.  S.  laquietud  y  ao- 
siego  con  que  se  balla  mi  aima,  porque  de  que  ha  de  gozar  i  Dios 
liene  ya  tanta  ccrtidumbre ,  que  le  parece  que  ya  le  ba  dado  la  pose- 
sion ,  aunque  no  él  gozo  :  como  si  uno  bubiese  dado  una  gran  rentaa 
otro  con  muy  firmes  escrituras ,  para  que  la  gozaré  de  aqui  à  cierto 
tiempo,  y  llevara  los  frutos;  mas  basta  enlonces  no  gozâbasinode  la 
posesion,  que  ya  le  ban  dado,  de  que  gozarà  esta  renia;  y  con  el 
agradecimiento  que  le  queda,  no  la  querria  gozar,  porque  le  parece 
no  la  ba  merecido,  sino  servir,  aunque  sea  padaciendo  mucho;  y 
aun  algunas  veces  parece  que  de  aqui  à  la  fin  del  mundo  séria  poco 
para  servir  a  quif'n  le  di6  esta  posesion ,  porque  à  la  verdad  ya  en 
esta  parte  no  esta  sujela  à  las  miserias  del  mundo ,  como  solia  ;  porque 
aunque  pasa  mas ,  no  parece  que  es  sino  como  en  la  ropa  s  que  el  aima 
esta  como  en  un  castillo  con  senorio ,  y  ansi  no  pierde  la  pas  Aunque 
esta  seguridad  no  quita  gran  tcmor  de  no  ofender  i  Dios,  y  quilar 
todo  lo  que  le  puede  iropedir  à  no  le  servir,  antes  anda  con  mas  cui- 
dado.  Mas  anda  tnn  olvidada  de  su  provecho  que  lo  parece  ba  perdido 
en  parte  el  ser,  segun  anda  olvidada  de  si.  En  esto ,  todo  va  à  la 
bonra  de  Dios,  y  como  haga  mas  su  voluntad,  y  sea  glorificado. 

2.  Con  que  esto  es  ansi ,  de  lo  que  toca  à  su  salud  y  cuerpo  me  pa- 

>  EsU  carta  te  escribié  el  ado  de  i?S2,  estando  la  santa  e»  It  ruAdMton  4e  Bargof. 


360  OBRÀS  DE  SANTA  TERESA. 

rece  se  trae  mas  coidado ,  y  inenos  mortificacion  en  oomer,  y  en  ht- 
cer  penitencia  no  los  deseos  qae  ténia ,  mas  al  parecer  todo  va  a  fia 
de  poder  mas  aervir  à  Dioa  en  otras  cosas ,  qae  muchas  Teoes  le 
ofrece  como  an  gran  aacriflcîo  el  caidado  del  cuerpo ,  y  canaa  barto, 
y  algunaa  se  praeba  en  algo ,  maa  à  todo  su  parecer  no  lo  pœde  bacer 
sin  dafio  de  su  aalud ,  y  pônesele  delante  lo  que  los  periados  la  man- 
dan.  En  esto,  y  el  deseo  que  tiene  de  sa  salud ,  tambien  debe  eotre- 
meterse  harto  amor  propio;  mas  à  mi  parecer  entîendo  me  daria  mo- 
cbo  mas  gusto ,  y  me  le  daba  cuando  podia  bacer  mucba  penitencia, 
porque  siquiera  parecia  bacia  algo ,  y  daba  buen  ejemplo ,  y  andaba 
ain  este  Irabajo ,  que  da  el  no  servira  Dioe  en  nada.  V.  S.  naire  lo  que 
en  esto  seré  mejor  bacer. 

3.  Lo  de  las  visiones  imaginarîas  ba  cesado  :  mas  pareoe  que 
siempre  anda  esta  vision  inleiectual  de  estas  très  personas  y  de  labu- 
manidad ,  que  es  à  mi  parecer  cosa  muy  maa  subida ,  y  abora  eo- 
tiendo,  à  mi  parecer,  que  eran  de  Dios  las  que  be  teoido,  porque 
disponen  al  aima  para  el  estado  en  que  abora  esté ,  siao ,  qoe  como 
tan  misérable,  y  de  poca  fortaleza,  ibale  Dioa  llevando  coino veiaen 
menester  ;  mas  i  mi  parecer,  son  de  preciar,  cuando  son  de  Dios, 
roucho. 

4.  Las  hablas  interiores  no  se  ban  quilado,  que  cuando  es  me* 
nesler,  me  da  nueatro  Seftor  algunos  avisos  ;  y  abora  en  Palencia  m 
hubiera  hecbo  un  buen  borron ,  aunque  no  de  pecado ,  si  no  foert 
por  esto. 

5.  Los  actos  y  deseos  no  parece  Uevan  tan  ta  fuerza,  que  aunqœ 
son  grandes ,  es  tan  mayor  la  que  tiene  en  que  se  baga  la  volontad 
de  Dios ,  y  lo  que  sea  mas  su  gloria ,  que  como  el  aima  tiene  bien 
entendido,  que  su  Majestad  sabe  lo  que  para  esto  conviene,  y  esia 
tan  apartadade  interese  propio,  acëbanse  presto  estes  deseos  y  actos, 
y  à  roi  parecer  no  Uevan  fuerza.  De  aqui  procède  el  miedo  qae  traigo 
algunas  veces  (aunque  no  con  inquietud  y  pena,  como  solia]  de  qoe 
esta  el  aima  embobada,  y  yo  sin  bacer  nada,  porque  penitencia  no 
puedo  ;  actos  de  padecer,  y  de  martirio,  y  de  ver  A  Dios ,  no  Uevan 
fuerza,  y  lo  mas  ordinario  no  puedo.  Parece  vivo  solo  para  corner,  7 
dormir,  y  no  tener  pena  de  nada ,  y  aun  esto  me  la  da,  sino  quealgo- 
nas  veces  (como  digo)  lemo  no  sea  engano  ;  mas  no  lo  puedo  créer 
(porque  i  todo  mi  parecer)  no  reina  en  mi  con  fuerza  asimiento  de 
ninguna  criatura ,  ni  de  toda  la  gloria  del  cîelo ,  sino  amar  d  este  Dios, 
que  esto  no  se  menoscaba,  antes  d  mi  parecer  crece ,  y  el  desear  qiM 
todoa  le  airvan. 

6.  Maa  con  esto  me  espanta  una  cosa ,  que  aquellos  senlimientos 
tan  excesivos  ë  interiores ,  que  me  solian  atormeotar  de  ver  perder 
laa  almaa,  y  de  pensar  si  bacia  alguna  ofensa  i  Dios,  tampoco  te 
puedo  sentir  agora  ansi ,  aunque  à  mi  parecer  no  se  minora  el  deseo 
de  que  no  sea  ofendido. 
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7.  Ha  de  adverlir  Y.  S.  que  en  todo,  ni  en  lo  que  ahora  tengo,  ni 
en  lo  pasado,  puedo  poder  mas,  ni  es  en  mi  roano  servir  mas  si  pu- 
diera,  si  no  fuesen  ruin  ;  mas  digo  que  si  abora  con  gran  cuidado 
procurase  desear  morirme,  no  podia,  ni  hacer  los  actes  comosoiia, 
ni  tener  las  peoas  por  las  ofensas  de  Dios,  ni  tampoco  los  temorcs 
tan  grandes  que  traje  tantes  anos,  que  me  parecia  si  andaba  enga- 
ûada  ;  y  ansi  jo  no  he  menester  andar  con  letrados ,  ni  decir  à  nadie 
nada,  solo  satisfacerme  si  voy  bien  ahora,  y  puedo  hacer  algo.  Y  eslo 
fae  tratado  con  atgunos,  que  babia  tratado  lo  demas,  que  es  fray 
Domingo,  y  el  maestro  Ifedina ,  y  unes  de  la  compania.  Con  lo  que 
Y.  S.  ahora  me  dijere,  acabaré  ;  por  el  gran  crédite  de  Y.  S.  mirelo 
mucbo  por  amor  de  Dios.  Tampoco  se  me  ha  quitado  entender  estaa 
en  el  cielo  algunas  aimas ,  que  se  mueren ,  de  las  que  me  tocan , 
otras  no. 

8.  La  paz  interior  y  la  poca  fuerza  que  tienen  contentes  ni  descon* 
tentos  paraquitarla  (de  manera  que  dure)  estapresencia,  tan  sin.po- 
derse  dudar,  de  las  ires  personas,  que  parece  claro  se  expérimenta 
lo  que  dice  san  Juan ,  que  hara  morada  en  el  aima ,  este  no  solo  por 
gracia,  sino  porque  quiera  dar  à  entender  esta  presencia,  y  trae 
tantes  bienes,  que  no  se  pueden  decir,  en  especial  que  no  es  me- 
nester andar  a  buscar  consideraciones,  para  conocer  que  esta  alli 
Dios.  Esto  es  casi  ordinario,  si  no  es  cuando  la  mucha  enfermedad 
aprieta,  algunas  veces  parece  quiere  Dios  se  padezca  sin  consuelo 
interior,  mas  nunca  ni  por  primer  movimiento  tuerce  la  voluntad  de 
que  se  haga  en  ella  la  de  Dios.  Tiene  tanta  fuerza  este  rendimiento  à 
ella,  que  ni  lamuerte  ni  la  vida  se'quicre,  si  no  es  por  poco  tiempo, 
cuando  desea  ver  i  Dios  ';  mas  luego  se  le  représenta  con  tanta  fuerza 
estar  présentes  estas  très  personas,  que  en  esto  se  ha  remediado  la 
pena  desta  ausencia,  y  queda  el  deseo  de  vivir,  si  ël  quiere,  para 
servirle  mas  ;  y  si  pudiese  ser  parte  que  si  quiera  un  aima  le  amase 
mas,  y  alabase  por  roi  intercesion,  que  aunque  fuese  por  poco  tiempo, 
le  parece  importa  mas  que  estar  en  la  gloria.  —  Indigna  sierva  y  hija 
de  Y.  S.  —  Tereia  de  JesusK 

1  Del  coDteiW  desU  eiru  6  reladofi  te  eolige  qae  la  eseribiô  U  unU  etUDdo  en  Pa^ 
IcDda ,  el  alio  de  issi ,  poeo  deepues  de  eonekiida  aquella  fandacion. 
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CARTA  V, 

Al  lluBtrisimo  Mflor  don  Pedro  de  Gaitra ,  obitpo  que  detpoet  foé  de  Begotia, 

candnigo  de  AviU.  Prt«Mr«. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  m.  y  pague  su  Majestad  el  cotitento  que  boj  me  b« 
dadp ,  y  ayudado  junto  à  mi  deseo  :  que  si  V.  m.  no  hace  de  su  parte 
lo  que  pudiere,  para  cumplirmelo  creo  me  fuera  mejor  no  haberio 
conocido,  segun  lo  he  de  sentir  ;  y  es  el  trabajo  que  no  me  oontenlo 
yo  de  que  se  yaya  Y.  m.  al  cielo,  sino  que  ba  de  sermucba  cosa  eo 
la  Iglesia  de  Dios.  Harto  lehe  pedido  boy,  que  no  consienta  emplear 
V.  m.  ese  enlondimiento  lan  bueno,  en  cosa  que  no  sea  para  esto. 

2.  Estas  bermanas  besan  é  Y.  m.  las  manos,  y  hante  oonaolado 
mucbo.  Hàgame  saber  si  fué  cansado,  y  como  esta,  y  no  por  letrt; 
porque  con  todo  que  me  alegro  en  ver  la  de  Y.  m.,  no  querria  cansarie, 
sino  lo  menos  que  pudiese ,  que  no  dejarA  de  ser  barto.  To  lo  estoj 
esta  tarde  con  un  padre  do  la  ôrden ,  aunque  me  ba  quîtado  enviar 
mensajero  i  la  marquesa,  que  va  por  Escalona.  La  carta  va  à  Alha 
muy  cierta.  Y  yo  lo  sov,  bija  y  sierva  de  Y.  m.  —  Tenm  d9  Jêtuê. 


GARTA  YI. 

Al  mifmo  teftor  don  Pedro  Citlro ,  ilendo  oenonifo  do  Avilê> 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  m.  No  llega  a  tanto  mi  saber  que  ni  por  imaginacioa 
llegô  i  el  no  que  Y.  m.  ahora  dice  Anocbe  harto  mas  foë  el  de  Y.  m. 
en  caer,  y  en  estorbar  esa  pena  é  esta  pobrecita,  que  cierto  pasé  un 
dis  trabajoso  :  y  no  ba  sido  solo,  sino  muchos.  Con  su  madré  do 
tengo  mas  que  habiar,  sino  bacer  lo  que  Y,  m.  manda,  qua  esto  ea 
ser  sûbdila  :  y  cuando  no  lo  fuera,  es  tan  répugnante  a  mi  condicion 
pedircosa  en  que  dé  pcna,  que  biciera  lo  mismo. 

2.  Ahora  me  dicen  que  ha  enviado  Âna  de  san  Pedro  à  don  Alonso, 
para  que  no  deje  de  ira  suplicarlo  à  Y.  m.  Esto  eraantesqueviniera 
su  billete,  porque  no  lo  consintiera  yo  de  ninguna  manera  despuea. 
Quédese  sin  sermon,  si  no  viniere  el  padre  provincial,  que  aunque 
ve  no  se  pedirà  é  quien  no  le  ba  de  hacer  à  gusto,  parecerles  ba  peor 
fulla  que  cl  danarse  las  perdices ,  y  no  se  lo  que  harén.  Haganueslro 
Senor  a  Y.  m.  tan  santo  como  yo  le  suplico.  Porque  vaya  este  antes 
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que  don  Alotiso  (que  aun  un  puntono  quiero  piense  V.  m.  voy  cootrt 
8u  voluntad).  No  mas  de  que  me  tîene  barto  enfadada  eaa  arman* 
dîja.  —  Hija  y  aienra  de  V.  m.  —  TereM  de  Jemi, 


GARTA  YD. 

Al  eiecIwiisioM  leflor  ion  Padriqii«  Ahrtni  de  Toledo ,  duqne  ût  Qattca» 

qae  despaes  lo  foé  de  Alte. 

JESU9. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  S.  I.  Del  cootento  de 
V.  S.  me  ha  cabido  tanta  parte,  que  be  querido  que  V.  S.  lo  en- 
ticnda,  porque  cicrto  ha  sido  nmcba  mi  alegria.  Plegue  A  nueatro 
SeAor  me  la  dé  del  todo  con  alumbrar  à  mi  senora  la  duquesa ,  y 
guarde  i  V.  S.  muchos  afios ,  con  mucba  salud.  A  su  seftoria  beao  mil 
Teces  las  manos,  y  suplico  no  tefiga  miedo,  sino  roucha  conflanza , 
que  nuestro  Seôor  que  nos  ha  comenzado  à  hacer  merced  dard  dei 
todo  muy  cumplida.  De  pedir  esto  i  su  Majestad  terne  yo  muy  p«rli- 
cular  cuidado,  y  estas  hermanas. 

2.  Los  trabajos  y  poca  salud  que  he  tenido  despues  que  no  he  eè^ 
crito  à  V.  S.  y  saber  por  otras  via  de  la  salud  de  Y.  S.  sera  ocasion 
que  me  tengan  por  descuidada  :  y  es  verdad  que  no  lo  he  estado  en 
mis  pobres  oraciones ,  sino  con  mucho  acuerdo,  valgan  lo  que  valie* 
ren,  y  ansf  toharé  siempre  :  y  sus  cnfermedades  de  V.  8.  he  aentido 
muy  tiemamentc.  Plegue  à  Dios  sean  ya  acabadas,  y  la  illustrisima 
pcrsona  de  V.  S.  guarde  muchos  afios.  De  Burgos  A  18  de  abfil.-v 
Indigna  sicrva  de  Y.  S.  L — Teresa  de  Jttuê, 


GARTA  Vm. 


A  la  ilostrisiina  sefiort  délia  Maria  M endoM  T  Sarmieolo ,  cendesa  que  fuè  de 

Ritidafla.  Minera. 

JISI». 

1*  El  Eapiritv  aanto  lea  cod  Y.  S.  Amen.  Gomo  «yer  eacribi  ë 
Y.  8.,  esta  no  es  maa  de  para  que  sepà  qae  boy  me  bao  traido  carlaa 
de  la  duquesa  de  Osmm  y  del  doclor  Ayala,  dando  prieaa,  pan^  que 
ae  reciba  una  de  aquellas  donceUas,  y  an  padre*^  de  «p^éeiidioi- ion 
la  compania,  que  fué  acaso,  me eacribe  biiena  relacion  AWtm.Mi 
de  la  una  :  la  otra  debiala  de  espaatar  el  rifer .  Por  esto 
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68  bien  que  las  bable  qaien  se  lo  diga  bien.  No  trata  ooaa  de  aDâ.  To 
escribi  qae  bien  podian  Hevarla  luego,  que  ya  babia  escrîto  à  T.  S. 
lo  que  se  habia  de  bacer,  para  daria  laego  el  babito  :  qoe  aTÎaasen  à 
y.  S.  en  estando  en  Valladolid.  Escribo  à  nuesiro  paidre  TÎsilador, 
diciéndole  la  volunlad  que  V.  S.  tiene  de  recibiiias,  y  soplîco  a  sa 
paternidad  envie  en  esia  carta  licencia.  Creo  que  lo  bara,  y  sino  V.  S. 
tome  i  escribir  luego  à  su  paternidad,  y  lo  ordene  de  luaoera  que  bo 
piensen  que  bubo  en  ello  engano,  porque  à  lo  que  yo  puedo  enlen- 
der  no  dejari  el  padre  visitador  de  dar  i  V.  S.  conieoto  eo  lo  que 
pidiere.  Dénos  nuestro  Senor  e)  que  ha  de  durar  para  sienopre,  y  a 
Y.  S.  tenga  siemprc  de  su  mano  y  me  la  guarde. 

2.  Hoy  me  envié  i  dccir  el  seôor  obispo"^  que  esiaba  mej<Mr^  y  que 
*  Bra  «I  MSor  dM  ^^oi^  A<^»  ^^  tenga  y.  S.  pena.  i  Cuândo  he  yo  de  ver 

AiTtrod«M«wi«.  à  y.  &  mas  libre?  Hëgalo  nuestro  Senor.  Yerdad  es 
i«^,  M  hm-  que  bemos  menesler  ayudarnos.  Plegue  à  éi  que  balle 
"**'-  yo  à  y.  S.  de  que  la  vea  mas  senora  de  si ,  que  tiene 

ânimo  aparejado  para  serlo.  Creo  baria  provecbo  é  y.  S.  teDerme 
cabe  si ,  tanibien  como  estar  yo«cabe  el  padre  visitador;  porque  â 
como  perlado  me  dice  verdades,  y  yo  como  atrevida  y  moslrada  a  que 
TriamiHiihi  ^-  S.  me  sufra,  haria  lo  mesmo.  En  las  oraciones  de 
ja  d«  0Ma  wiion.  mj  geôora  la  duquesa  '^*  me  encomiendo  :  estas  berma* 
nas  se  acuerdan  barlo  en  las  suyas  de  y.  S. — Indigna  sierva  y  sûb- 
dita  de  y.  S.  I. — TernadeJenUf  carmelUa. 

3.  Nunca  me  dice  y.  S.  como  le  va  con  el  padre  fray  Juan  Go- 
iierrez  :  algun  dia  lo  dire  yo.  Déle  y.  S.  mis  encomiendas.  No  fae  sa- 
bido  si  bizo  su  sobrina  profesion.  El  padre  visitador  daré  la  licen- 
cia, para  las  que  la  hubieren  de  bacer.  Mande  y.  S.  avisar  à  la  madré 
priora,  que  se  me  babia  olvidado. 


CARTA  CL 

A  la  mamii  iluitrisiiiui  lefiora  dofia  Maria  da  Mandata'  Sê§mmâa, 

JESUS,  MARIA. 

1.  Sean  con  y.  S.  Coando  me  dieron  la  carta  dey.  S. ,  ya  ténia  es- 
crita  esa.  Beso  las  manos  de  y.  S.  mucbas  veces ,  por  el  caidado  que 
tiene  de  hacerme  merced  :  no  es  cosa  nueva.  Harto  poca  salod  be 
Iraido  despues  que  estoy  aqui  ;  mas  ya  estoy  bœna,  y  como  leogo 
aqui  i  su  sefioria  todo  se  pasa  bien.  Aunque  mejor  fiiera  tener  este 
descanso  con  el  que  me  diera  estar  con  y.  S.  que  de  bartas  oosas  me 
filera  alîvio  tratarias  con  y.  S.  Mas  no  me  parece  se  podrA  haoercon 
la  brevedad  que  pensé,  poralgunas  causas. 
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2.  V.  S.  lo  tratarà  todo  con  el  padre  visitador,  que  como  escriben 
eao,  baroe  contentado  mucbo.  Es  muy  servidor  de  V.  S.,  y  me  con- 
sola Ter  COQ  la  aficioa  que  babla  en  V.  S.  y  ansi  creo  en  todo  bard 
lo  que  V*  S.  mandare.  Suplîco  i  Y.  S.  le  muestre  macho  favor,  y 
baga  la  merced  que  acostumbra  bacer  à  personas  semejantes  ;  porque 
es  el  mayor  jperlado  que  abora  tenemos ,  y  8u  aima  debe  roerecer 
mucbo  delante  de  nuestro  Senor. 

3.  En  lo  que  toca  à  aguardar  esas  moujas,  ya  yo  veo  la  merced 
que  V.  S.  me  bace:  mas  como  me  escribe  el  padre  Suarez,  de  la 
compania ,  que  es  quien  las  babia  de  bablar,  y  informar  de  nueslra 
religion ,  y  ellas  se  anpara  ella,  no  bay  por  que  se  detener,  sino  que 
sepida  licencia  al  padre  provincial ,  y  V.  S.  mande  que  las  reciba; 
y  sino  al  padre  yisitador,  que  la  dard  luego,  y  es  con  quien  mas  me 
entiendo;  que  el  padre  provincial  aunque  mas  le  escribo  no  me 
quiere  responder. 

4.  Pena  me  ba  dado  el  mal  de  mi  senora  la  abadesa,  Sea  Dios  ben« 
dite,  que  de  una  manera  ô  de  otra  nunca  le  falCa  a  V.  S.  de  que  la 
tener.  Acà  la  encomendamos  à  Dios  todaa ,  y  à  V.  &  No  es  menester 
mandamiento,  cuando  bay  tan  buen  despertador  como  el  amor.  Pie- 
gue  à  nuestro  Senor  que  no  sea  nada ,  y  que  su  senoria  esté  presto 
buena.  Estas  bermanas  todas  besan  las  manos  de  V.  S.  mucbfts 
veoes. 

5.  Hanme  escrito  que  anda  V»  S*  muy  espiritual  ;  no  se  me  ba 
becbo  cosa  nueva,  mas  bolgàrame  de  estar  mas  cerca,  y  à  no  ser 
como  soy  gustara  de  (ratarlo  con  V.  S.  Este  padre  visitador  me  da  la 
vida ,  que  no  creo  se  enganara  conmigo,  como  todos  :  que  quiere 
Dios  darle  A  entender  cuan  ruin  soy^  y  ansi  à  cada  paso  me  coge  en 
imperfeciones.  Yo  me  consuelo  mucbo,  y  procuro  que  me  las  en- 
tienda.  Cran  alivio  es  andar  con  claridad  con  el  que  esta  en  lugar  de 
Dios,  y  ansi  le  temé  el  tiempo  que  estuviere  con  él. 

6.  Ya  sabré  Y.  S.  como  Uevan  à  fray  Domingo  por  prier  à  Trujillo, 
que  le  eligieron  :  y  los  de  Salamanca  ban  enviado  à  pedir  al  padre 
provincial,  que  se  lo  deje.  No  saben  lo  que  barà.  Tierra  trabajosa  es 
para  su  salud.  De  que  Y.  S.  vea  al  padre  provincial  de  los  dominicos, 
riâalc  que  no  me  viô  en  Salamanca,  que  estuvo  bartos  dias.  ^Es 
verdad  que  le  quiero  yo  poco?  Ya  va  esto  para  cansar  mucbo  à\»  S» 
Pues  va  otra  carta  no  mas ,  qbe  como  yo  me  consuelo  de  bablar  con 
Y.  S. ,  no  miraba  en  ello.  —  Indigna  sierva  y  sùbdita  de  Y.  S.  —  2V* 
reta  de  Jam ,  carmeliUk 
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GARTA  X. 

A  U  ItiuCristiiu  tefiora  doia  Laiu  de  la  Cerda ,  tellon  dt  lUlagM. 

JBSU9. 

1.  Saa  ooo  Y.  S.  Ea  taota  la  prieaa  del  memajero  qiia  ana  eilo  ao 
•ë  cémo  lo  digo,  sino  que  la  voluotad  me  ha  becbo  leoer  tiempo.  ;0 
•efiora  mia!  que  ordioario  me  acaerdo  de  V.  S.  y  de  ans  trabijos,  j 
aosi  con  cuidado  ae  eocomienda  à  noeaCro  Seftor.  Pl^ue  à  ao  ilaj6»- 
lad  ae  aîrva  de  dar  tan  preato  aalud  à  eaoa  aeâorea ,  qua  no  me  vei 
yo  tan  lejoa  de  V.  S.  que  ya  oon  verla  en  Toledo  me  pareee  eatarit 
contenta.  Ealoy  buena ,  gracias  à  Dîos.  iré  de  aqui  à  Valladolid  p* 
aado  San  Pedro. 

S.  Mire  V.  S.  (  puea  le  encomendé  mi  aloia)  que  me  la  eotie  coo 
recaudo  ^  lo  ma&  presto  que  pudiere ,  y  que  no  vengan  ain  carta<k 
aqucl  aanto  hombre ,  para  que  enlendamoa  au  pareoer,  oomo  V.  S. 
y  yo  tratamos.  Tamaâita  eatoy  cuando  ha  de  Tenir  et  presoDtado  frt} 
Domingo  (que  me  dicen  ba de  venir  por  acé  eate  verano)  y  ballarae 
ha  en  el  harto  :  por  amor  de  nuestro  Seùor,  que  V.  S.  en  ?iéodole 
aquel  aanto  me  le  envie ,  que  tiempo  le  quedarà  à  V.  S.  para  que  le 
Teamoa,  cuando  yo  torne  a  Toledo.  De  que  le  vea  Salaaar  (  ai  no  ei 
mocha  oportunidad)  no  ae  le  dé  nada,  que  va  maa  en  ealo. 

3.  En  au  monaaterio  de  V.  S.  me  eacriben  lea  va  muy  biea,  y  eoa 
gran  aprovechamiento,  y  anai  lo  creo  yo.  Han  teaido  todoa  wsi  par 
tan  gran  ventura  quedarles  tal  confesor,  que  le  conocen ,  que  ae  etr 
pantan ,  y  yo  tambien ,  que  no  aé  cémo  lo  guié  al  Seàor,  creo  paia 
bien  de  las  almaa  de  aquel  lugar,  segun  el  proveoho  dicen  que  baœ  : 
y  anai  le  ha  hecho  i  doade  quiera  que  ba  eatado«  Créa  V.  S.  que  ea 
varon  de  Dioa.  Tienen  por  acd  por  nmcha  ooaa  la  caaa  de  Halagon ,  y 
ioa  frailea  esifa  muy  oontenloa.  El  SeAor  me  torne  ailé  com  V.  &  A 
eataa  hermanas  ballo  en  extremoaprovechadaa  :  lodas  beaao  laa  oia- 
noa  de  V.  S.  y  yo  laa  del  aeAor  don  Juan ,  y  deeaa  aûa  aeôoraa,  <|oc 
no  me  dan  maa  lugar.  MaAana  es  dia  de  aan  Juan  :  enoomendaréocak 
mucho  é  nueatra  patrona,  y  fundadora,  y  patron.  «^  Indigna  sierva 
de  V.  S.  —  Tereiadê  Jmu. 

Aqui  vengan  encaminadaa  las  cartes  de  V,  8.  y  el  recanéo,  ai  ao 
quierepase  adelante  la  superiora. 
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CiRTAS  À  UUGI0S08  T  MAISTBOft  6RATBS. 

GARTA  XL 

Al  (lorioio  ^dre  s«ii  Pedro  de  Alcànura,  padre  y  fandador  de  lot  deseaUoi  del 

glorioso  padre  san  Francisco. 

CmmMemi^  âu  e  piritm ,  y  modo  ée  prowder  ew  lé  erneto». 

JBSOS. 

1 .  La  maneni  de  procéder  en  la  oraoion  que  ahora  tengo  ea  la 
présente.  Pocas  vecea  son  las  que  eauindo  en  oracion ,  puedo  tener 
discurao  de  entendiroiebU)  ;  porque  luego  comienza  A  recogerae  el 
aluia ,  y  eatar  eu  quîetud  6  arrobamieuto,  de  lai  mauera  que  ningunâ 
cosa  puedo  usar  de  les  aeniidoe ,  tanto  que  ai  no  ea  oir,  y  eao  no 
para  entender  otra  cosa ,  no  aprovecha. 

2«  Acaéceme  mucbaa  vcoea ,  sin  querer  penaar  en  ooaa  de  Dîoa, 
aino  tratando  de  otras  cosas,  y  pareciéndome  que,  aunque  muoho 
procuraae  tener  oracion ,  no  lo  podrta  baoer  por  ealar  en  gran  saque* 
dad ,  ayudando  à  eeto  los  dolores  oorporales,  darnie  tan  de  preato 
eate  recogimiento  y  levantamiento  de  eapiritu ,  que  no  me  puedo 
yaler,  y  en  un  punto  dejarae  oon  los  efetos  y  aprovechamientoa  que 
deapues  trae.  Y  eato,  ain  faaber  tenido  vision,  ni  entendido  cosa,  ni 
sabido  donde  eatoy ,  sino  que,  pareciéndome  se  pierde  el  aima ,  la  veo 
con  ganancias,  que  aunque  en  un  afto  qui^iera  ganarlaa  yo,  me  pi^ 
rece  no  fuera  posible ,  segun  quedo  con  gananciaa. 

3.  Oiraa  veces  me  dan  unes  impetus  rouy  grandes ,  con  un  deaba- 
cîmiento  por  Dios ,  que  no  me  puedo  valer;  parece  ee  va  ë  acabar  la 
Tida ,  y  ansi  me  bace  dar  vooes  y  llamar  à  Dios ,  y  eato  con  gran  fo* 
for  me  da.  Algunaa  veces  no  puedo  esiar  seniada ,  segun  me  dan  las 
baacaa ,  y  esta  pena  me  viene  sin  procurarla,  y  es  tal  que  el  aima 
nuncaquerria  salir  délia,  mieniras  viviese.  Y  son  las  ansiaa  qoe 
Ccngo,  por  no  vivir,  y  parecer  que  se  vive  sin  poderse  remédier^  pues 
el  remédie  para  ver  à  Dios  es  la  muerte ,  y  esta  no  poede  tomarlaç 
y  con  esto  parece  à  mi  aima ,  que  todos  estin  oensoladisimoe  »  sino 
eHa,  y  que  todos  hdian  remedio  para  sus  trabajos ,  sino  ella;  es  tanto 
lo  que  aprieta  esto,  que  si  el  Seâor  no  lo  remediase  con  algun  ari^ 
bamiento  (donde  todo  ae  aplaca,  y  el  aima  queda  oon  gran  quietad 
y  satisfeclm  :  algunaa  veces  ve  algo  de  lo  que  desea  ;  otras  <5on  en- 
tender otras  cosas  ) ,  sin  nada  desto ,  era  tmposible  salir  de  aquella 
pena. 

4.  Otras  veces  me  vienen  unes  deseos  de  servîr<  Dies,  oon  iimb 
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icnpetus  tan  grandes ,  que  no  aé  encarecer,  y  con  ana  pena  de  Ter  de 
cuan  poco  proYecbosoy.  Paréceme  entonces  qae  ningon  trabajo  ni 
cosa  se  me  pornia  delante,  ni  muerte ,  ni  marlirio,  qoe  no  las  pasase 
con  facilidad.  Y  esto  es  lambien  sin  consideracîon ,  sîno  en  nn  pnnio, 
que  me  revaeWe  toda,  y  no  se  de  donde  me  viene  tanto  esTuerzo.  Pa- 
réceme que  qaerria  dar  vooes,  y  dar  à  entender  à  todos  lo  que  les 
va  en  no  se  contenlar  con  cosas  pocas ,  y  cuanto  bien  hay  que  nos 
daré  Dios  en  disponernos  nosotros.  Digo  que  son  estos  deseos  de  ma- 
nera  que  me  deshago  entre  mi.  Paréceme  que  qniero  lo  que  no 
puedo.  Paréceme  que  me  lienen  atada  i  este  cuerpo,  por  no  ser  para 
servir  à  Dios  en  nada,  y  al  estado;  porque  i  no  le  tener,  haria  oo- 
sas  niuy  seftaladas ,  en  lo  que  mis  fuerzas  pueden  \  y  ansi  de  venne 
sin  ningun  poder  para  servir  a  Dios,  sienlo  de  manera  esta  pena, 
que  no  lo  puedo  encarecer  :  acabo  con  regalo  y  consaelo  de  Dioa. 

ôw  Otras  veces  me  ha  acontecido  (cuando  me  dan  estas  aosias  pw 
servirle)  querer  bacer  penilencias,  mas  no  puedo.  Esto  me  alivîara 
mucho,  y  alivia ,  y  alegra,  aunque  no  son  casi  nada,  por  flaqueza  de 
mi  cuerpo  ;  aunque  si  me  dejasen  con  estos  deseos,  creo  baria  de- 
masiado. 

6.  Algunaa  veces  me  da  gran  pena  el  baber  de  tratar  oon  nadie, 
y  me  aflige  tanto  que  me  bace  llorar  barto,  porque  toda  mi  ansia  es 
por  eslar  sola ,  aunque  algunas  veces  no  rezo  ni  leo  ;  me  consuela  la 
soledad)  y  la  couversacion  (especial  de  parientes  y  deudos)  me  pareœ 
pesada,  y  estoy  como  vendida;  salvo  con  los  que  trato  cosas  de  ora- 
cion,  y  del  aima,  que  con  estos  me  consuelo  y  alegro  :  aunque  algu- 
nas veces  estos  me  hartan ,  y  no  querria  verlos,  sino  irme  i  donde 
estuviesesola;  aunque  esto  pocas  veces,  especialmente  con  los  que 
trato  roi  conciencia,  siempre  me  consuelan. 

7.  Otras  veces  me  da  gran  pena  baber  de  corner  y  dormir,  y  ver 
que  yo  mas  que  nadie  no  lo  puedo  dejar.  Hàgolo  por  servir  à  Dios ,  y 
ansi  se  lo  ofrezco.  Todo  el  tiempo  me parece  brève,  y  que  me  falta 
para  rezar,  porque  de  cstar  sola  nuuca  me  caosaria.  Siempre  tengo 
deseo  de  tener  tiempo  para  leer,  porque  a  esto  be  sido  muy  aficio- 
nada.  Leo  muy  poco,  porque  en  tomando  el  libre  me  recojo,  y  ansi  se 
va  la  leccion  en  oracion ,  y  es  poco,  porque  tengo  muchasocnpacio- 
nes ,  y  aunque  bueoas ,  no  me  dan  el  contente  que  me  daria  esto.  Y 
ansi  ando  siempre  deseando  tiempo,  y  esto  me  bace  siempre  desa- 
brida  (segun  creo)  ver  que  no  bace  lo  que  quiero  y  desea, 

8.  Estos  deseos  y  mas  de  virtud  me  ha  dado  nuestro  Senor  despnea 
que  me  dié  esta  oracion  quieta,  con  estos  arrobamientoa  :  y  hàUome 
tan  mejorada  que  me  parece  era  antes  una  perdicion.  Déjanme  estas 
arrobamientoa  y  visiones  con  ganancias  que  aqui  dije  :  y  digo  que  si 
algun  bien  tengo,  de  aqui  me  ha  venido. 

9.  Hame  venido  una  determinacion  muy  grandedenoofenderàDios, 
ni  venialmente ,  que  antes  moriria  mil  muertes  que  lai  biciese ,  enlen- 
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diendo  lo  que  bago.  DetermiDacion  de  que  ningutia  cosa  que  yo  pen- 
aare  ser  mas  perfecion,  y  que  haria  mas  servicio  i  nuestro  Seftor, 
diciëndolo  quien  de  mi  tieue  cuidado,  y  me  rige,  que  lo  hiciese,  sio- 
tiese  cualquiera  cosa,  que  por  ningun  tesoroladejaria  de  hacer.  Y  si 
lo  contrario  hiciese ,  me  parece  no  ternia  cara  para  pedir  nada  li 
Dios  Duestro  Seûor,  ni  para  teoer  oracion,  aunque  en  todo  este  bago 
mucbas  faltas  é  imperfeciones. 

10.  Obediencia  à  quien  me  conflesa,  aunque  con  imperfecion  ;  pero 
entiendo  yo  que  quiere  una  cosa,  6  me  la  manda,  segun  entiendo 
no  la  dejaria  de  bacer  :  y  si  la  dejase,  pensaria  andatm  muy  enga- 
ûada. 

11.  Deseo  de  pobreza,  aunque  con  imperfecion;  mas  paréceme 
que  aunque  tuviese  mucbos  tesoros,  no  ternia  renta  particular,  ni  di- 
neros  para  mi  sola,  ni  se  me  da  nada,  solo  querria  tener  lo  necesario. 
Con  todo,  siento  tengo  harta  falta  en  esta  virtud;  porque,  aunque 
para  mi  no  lo  deseo,  querrialo  tener  para  dar,  aunque  no  deseo  renta, 
ni  cosa  para  mi. 

12.  Casi  con  todas  las  visiones  que  be  tenido  me  be  quedado  con 
aprovechamiento ,  si  no  es  engaôo  del  demonio  :  en  esto ,  remitome 
à  mis  confcsores. 

13.  Cuando  veo  alguna  cosa  bermosa  y  rica  (  como  agua ,  campo, 
flores,  olores,  mûsicas,  etc.)  paréceme  no  lo  querria  ver  ni  oir  :  tanta 
es  la  diferencia  dello  i  lo  que  yo  suelo  ver,  y  ansi  se  me  quita  la  gana 
délias.  Y  de  aqui  ba  venido  el  dtfrseme  tan  poco  por  estas  cosas,  que, 
si  no  es  primer  movimiento,  otra  cosa  no  me  ba  quedado  dello  \  y  esto 
me  parece  basura. 

14.  Si  bablo  6  trato  con  algunas  personas  profanas  (porque  no 
puede  ser  menos)  aunque  sea  de  cosas  de  oracion ,  si  mucho  lo  trato 
(aunque  sea  por  pasatiempo,  si  no  es  necesario)  me  estoy  forzando , 
porque  me  da  gran  pena. 

15.  Cosa  de  regocijo,  de  que  solia  ser  amiga,  y  de  cosas  del  mun- 
do,  todo  me  da  en  rostro,  y  no  lo  puedo  ver. 

16.  Estes  deseos  de  amar,  y  servir  à  Dios ,  y  verle  (que  be  dicho 
que  tengo  )  no  son  ayudados  con  consideracion ,  oomo  ténia  antea 
cuando  me  parecia  que  estaba  muy  devota,  y  con  mucbas  Itfgrimas  ; 
mas  con  una  inflamacion  y  fervor  tan  excesivo,  que  torno  A  decir  que, 
si  Diosnomeremediase  con  algun  arrobamiento  (donde  me  parece 
queda  el  aima  satisfecba)  me  parece  séria  acabar  presto  la  vida. 

17.  A  los  que  veo  mas  aprovecbados ,  y  con  estas  determinaciones 
y  desasidos  y  animosos ,  los  amo  mucbo,  y  con  taies  querria  yo  tra- 
tar,  y  parece  que  me  ayudan.  Las  personas  que  veo  timidas ,  y  que 
me  parece  à  mi  que  van  atentando  en  las  cosas,  que  conforme  à  ra» 
zon  acà  se  pueden  bacer,  parece  que  me  congojan ,  y  me  bacen  Ua- 
mar  à  Dios  y  à  loe  santos,  que  estas  taies  cosas,  que  abora  nos  es- 
pantan ,  acometieron.  No  porque  yo  sea  para  nada ,  sino  porque  me 
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parece  que  ayuda  Dios  à  IO0  que  por  él  se  poneo  i  miidio,  y  que 
nunca  falta  à  quien  en  él  solo  confia  ,  y  querria  hallar  quieo  me  ayn- 
daae  à  creerlo  aosi ,  y  no  tener  cuidado  de  lo  que  he  de  coiuer  y  ve&^ 
tir,  sino  dejarlo  a  Dios. 

18.  No  se  eutiende  que  este  dejar  i  Dios  lo  que  he  menester,  es 
de  maneraque  no  lo  procure,  mas  no  cou  cuidado  (que  me  dé  cuidado 
digo)  y  despues  que  me  ha  dado  esta  libertad,  me  va  bien  con  esto, 
y  procure  oividarme  de  mi  cuanto  puedo  :  esto  me  parece  habra  un 
aôo  que  lo  ha  dado  nuestro  Senor. 

19.  Vanagloria  (  gloria  à  Dios)  que  yo  entienda,  no  hay  porquels 
teuer  -,  porque  veo  claro  en  estas  cosas ,  que  Dios  da,  no  poner  nada 
de  mi.  Antes  me  da  Dios  i  sentir  mis  miserias  que  con  cuanio  yo  pu- 
diera  pensar  no  pudiera  haber  tantas  verdades  como  en  on  raplo 
couozco. 

90.  Cuando  hablo  destas  cosas  (de  pocos  dias  acà)  paréoeme  sod 
como  de  otra  persooa  ;  antes  me  parecia  algunas  veces  era  afreala 
que  las  supiesen  de  mi ,  mas  abora  paréceme  no  soy  por  esto  mejor, 
sino  mas  ruin ,  pues  tan  poco  me  aprovecho  con  tantas  mercedes.  T 
cierto  por  todas  me  parece  no  ba  habido  otra  peor  en  el  mundo  que 
yo  :  y  ansi  las  virtudes  de  las  otras  me  parecen  de  mas  nierecîmieoto, 
y  que  no  bago  sino  recibir  mercedes ,  y  que  i  los  otros  les  ha  de  dar 
Dios  por  junto  lo  que  aqui  me  quiere  dar  à  mi ,  y  suplicole  no  me 
quiera  pagar  en  esta  vida  :  y  ansi  creo  que  de  flaca  y  ruin  me  ha  lie- 
vado  Dios  por  este  camino. 

21 .  Estando  en  oracion  ,  y  aun  casi  siempre  que  yo  pueda  consi- 
derar  un  poco,  aunque  yo  lo  procurase ,  no  puedo  pedir  descansos, 
ni  desearlos  de  Dios  ;  porque  veo  que  no  viviô  él  sino  con  trabajos ,  y 
estes  le  suplico  me  dé ,  dàndome  primero  gracia  para  sufririoa. 

22.  Todas  las  cosas  desta  suerte ,  y  de  muy  sabida  perfecion ,  pa- 
réceme se  me  imprimen  en  la  oracion,  taolo  que  me  eapanto  de  ver 
tantas  verdades,  y  tan  claras,  que  me  parecen  desatino  laa  cosas  del 
mundo  :  y  ansi  be  roenester  cuidado  para  pensar  como  me  habia  an- 
tes en  las  cosas  del  mundo,  que  me  parece  que  sentir  las  mnertes  y 
trabajos  dél  es  desatino,  al  menos  que  dure  mucho  el  dolor  6  é 
amor  de  los  pariantes,  etc.  Digo  que  ando  con  cuidado,  coBsidoruH 
dôme  lo  que  era,  y  lo  que  solia  sentir. 

23.  Si  veo  en  algunas  personas  algunas  cosas  que  i  la  ciara  pare- 
cen pecados ,  no  me  puedo  determinar  que  aquellos  hayan  ofeDdido 
à  Dios  :  y  si  algo  me  detengo  en  elle  (que  es  poco  6  nada)  nnnca 
me  determinaba ,  aunque  lo  veia  claro  2  y  pareciame  que  el  cuidado 
que  yo  traigo  de  servir  a  Dios  traen  todos.  Y  en  esto  me  ha  hecfao 
■gran  merced ,  que  nunca  me  detengo  en  oosa  mala ,  que  se  me 
acuerde  despues;  y  si  se  me  acuerda,  siempre  veo  otra  virlod  ea 
la  tal  persona.  Ansi ,  que  nunca  me  fatigan  estas  cosaa ,  si  no  as  k> 
oomon ,  y  laa  heregias ,  que  rauchas  vecee  me  afligen ,  y  oasi  aiem- 
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pre  que  |>îeDao  en  elles  roe  parece  que  solo  este  trabajo  es  de  sentir. 

Y  tambien  siento,  si  veo  algunos,  que  trataban  en  oracion,  y  tor- 
oan  atrës  :  eslo  tùe  da  pena,  mas  no  mucba,  porque  procuro  no  de- 
tenerme. 

24.  Tan)bieQ  me  hallo  mejorada  en  curiosidades  que  solia  lener, 
aunque  no  del  todo»  que  roe  veo  ester  en  eslo  siempre  mortitlcada , 
aunque  algunas  veces  si. 

25.  Esto  todo  que  he  dicho  es  lo  ordînario  que  pasa  en  mi  aima , 
segun  puedo  entender,  y  muy  contino  tener  el  pensamiento  en  Dios. 

Y  aunque  trate  de  otras  cosas ,  sin  querer  yo  (como  digo) ,  no  en« 
tiendo  quien  me  despierla;  y  esto  no  siempre,  sino  cuando  trato  al« 
gunas  cosas  de  importancia.  Y  esto  (gloria  é  Dios)  es  A  ratosel 
pensarlo,  y  no  me  ooupa  siempre. 

26.  Vienen  algunosdias  (aunque  no  son  mucbas  veces,  y  dura 
como  très ,  6  cualro,  é  cinco  dias)  que  me  pareee  que  todas  las  cosas 
buenas  y  fervorosas  y  visiones  se  me  quitan ,  y  aun  de  la  memoria, 
que  aunque  quiera  no  se  que  cosa  buena  baya  habido  en  mi.  Todo 
me  pareee  sueno,  al  menos  no  me  puedo  acordar  de  nada.  Aprië-* 
tanme  los  maies  corporales  en  junto.  Tùrbascme  el  entendimiento, 
que  ninguna  cosa  de  Dios  puedo  penser,  ni  se  en  que  ley  vivo.  Si  leo, 
no  lo  entiendo  :  paréceme  estoy  llena  de  failas,  sin  ningun  dnimo 
para  la  virtud;  y  el  grande  énimo  quesuelo  tener  quedaen  esto,  que 
me  pareee  é  la  mener  tentacion  y  murhfiuracion  dei  mundo  no  podrîa 
resistir.  Ofréceseme  entonces  que  no  soy  para  nada,  que  quien  me 
mete  en  mas  de  lo  comun  :  tengo  tristeza ,  paréceme  tengo  engaôa- 
dos  i  todos  los  que  iienen  algun  crédito  de  mi  :  querriame  escon- 
der  donde  nadie  roe  viese  :  no  deseo  entonces  soledad  de  virtud,  sino 
de  pusilanimidad.  Paréceme  querria  renir  con  todos  los  que  me  con- 
Iradicen  :  traigo  esta  bateria,  salvo  que  me  hace  Dios  esta  merced, 
que  no  le  ofendo  mas  que  suelo ,  ni  le  pido  me  quite  esto,  mas  que  si 
es  su  voluntad  que  esté  ans!  siempre,  que  me  tenga  de  su  mano, 
para  que  no  le  ofenda,  y  confôrmome  con  él  de  todo  corazon,  y 
creo  que  el  no  tenerme  siempre  ansi  es  merced  grandisima  que  me 
bace. 

27.  Una  cosa  me  espadta,  que  estando  de  esta  suerte ,  una  sola 
palabra  de  las  que  suelo  entender,  6  una  vision ,  6  un  poco  de  reco- 
^miento,  que  dura  una  Ave  Maria  ^  6  en  llegandome  A  comulgar, 
queda  el  aima  y  el  cuerpo  tan  qnieto,  tan  sano  y  tan  claro  el  enten- 
dimienlo,  con  todala  fortaleza  y  deseos  que  suele,  y  tengo  experien* 
eiA  desto,  que  son  mucbas  veces  ;  al  menos  cuando  comulgo,  ha  mas 
de  medio  afto  que  notablemente  siento  clara  salud  corporal ,  y  con 
loa  arrobamientos  algunas  veces  ;  y  dùrame  de  très  horas  algunas 
veces  :  otras ,  todo  el  dia  estoy  con  gran  mejoria,  y  à  mi  parecer  no 
68  antojoy  que  lo  be  ecbado  de  ver,  y  tenido  cuenta  con  elle.  Y  ansi  ^ 
que  cuando  tengo  esterecogimiento,  no  tengo  miedo  à  ninguna  en« 
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fermedad.  Verdadesqne,  cuando  lengo  la  oracion,  como  aoliaaDleSf 
no  tengo  esta  mejoria. 

28.  Todas  estas  cosas  qae  he  dicho  me  hacen  A  ml  créer  que  estas 
cosas  son  de  Dios  ;  porque  como  conozco  quten  yo  era ,  qae  Iteraba 
camino  de  perdernie,  y  en  poco  tiempo^  con  estas  oosas  (es  cierto 
que  roi  aima  se  espaotaba,  sin  entender  por  donde  me  venian  eslas 
virtudes)  no  me  conocia ,  y  veia  ser  cosa  dada,  y  no  ganada  por  trt- 
bajo.  Entiendo  con  toda  verdad  y  claridad  ,  y  se  que  no  me  engaôo, 
que  no  solo  ha  sido  raedio  para  traerme  Dios  à  su  serrîcîo»  pero  para 
sacarme  del  infierno,  lo  cual  saben  mis  confesores,  A  quien  me  he 
confesado  generalmente. 

29.  Tambien  cuaodo  veo  alguna  persona ,  que  sabe  algana  oosa 
de  mi ,  le  querria  dar  à  entender  mi  vida ,  porque  parece  ser  boon 
mia  que  nuestro  Seûor  sea  alabado,  y  ninguna  cosa  se  me  da  por  lo 
demas.  Esto  sabe  él  bien,  y  yo  estoy  muy  cierta,  que  ni  honra,  ui 
vida,  ni  gloria,  ni  bien  alguno,  ni  en  cuerpo,  ni  aima  hay  quien  me 
detenga,  ni  quiera,  ni  desee  mi  provecho,  sino  su  gloria*.  No  puedo 
yo  créer  que  el  demonio  ha  buscado  tantos  bienes  paraganar  mi  aima, 
para  despues  perderla ,  que  no  le  tengo  por  lan  necio.  Ni  puedo  créer 
de  Dios  que  ;a  por  mis  pecados  mereciese  andar  engaâada ,  baya 
dejado  tanlas  oraciones  de  tan  buenos ,  como  dos  anos  ha  se  hacen, 
que  yo  no  hago  otra  cosa  sino  rogarlo  à  todos ,  para  que  el  Seûor  me 
(lé  À  conocer,  si  es  esto  su  gîoria,  6  me  lleve  por  otro  camino.  No 
creo  permitirà  su  divina  Majestad  que  siempre  fuesen  adelante  estas 
cosas,  si  no  fueran  suyas.  Estas  cosas  y  razones  de  tantos  santos  me 
esfuerzan  ,  cuando  traigo  estes  temores  de  si  no  es  Dios,  siendo  yo 
tan  ruin.  Mas  cuando  estoy  en  oracion,  y  los  dias  que  ando  quieta  y 
de  pensamienlo  en  Dios,  aunque  se  junten  cuantos  letrados  y  santos 
hay  en  el  mundo,  y  me  diesen  todos  los  tormentos  imaginables ,  y  yo 
quisiese  creerlo,  no  me  podrian  hacer  créer  que  esto  es  demonio, 
porque  no  puedo.  Y  cuando  me  quisieron  poner  en  que  lo  creyese , 
temia ,  viendo  quien  lo  decia  y  pensaba ,  que  ellos  debian  de  decir 
verdad,  y  que  yo  (siendo  la  que  era)  debia  de  estar  engaftada.  Mas 
i  la  primera  palabra,  6  recogimiento,  6  vision ,  era  deshecho  todo  k> 
que  me  habian  dicho  (  y  y o  no  podia  mas  ) ,  y  creia  que  era  Dios. 

80.  Aunque  puedo  pensar  que  podia  mezclarae  alguna  vez  demo- 
nio, y  esto  es  ansi,  como  he  dicho  y  visto,  nàas  trae  diferentes  efec* 
tos  ;  y  quien  tiene  experiencia  no  le  engaâari,  A  mi  parecer.  Con 
todo  esto  digo  que  aunque  creo  que  es  Dios  ciertamente,  yo  oo  ba* 
riacosa  alguna,  si  no  le  pareciese  A  quien  tiene  cargo  de  m{  que  es 
mas  siervo  de  nuestro  Seftor,  por  ninguna  cosa  :  y  nunca  he  ent^idido 
sino  que  obedezca,  y  que  no  calle  nada,  que  esto  me  conviene.  Soy 
muy  de  ordinario  reprehendida  de  mis  faltas,  y  de  manera  que  ll^a 
A  laa  entraftas  :  y  avisos ,  cuando  hay  6  puede  haber  algun  pdigro 
en  cosa  que  trato,  que  me  ban  becho  barto  provecho,  trayëiidome 
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los  pecados  pasadoB  à  la  roemoria  muchas  veces ,  que  mo  lastima 
barto. 

31.  Mucbo  berne  alargado,  mas  es  ansi  cierlo,  que  en  los  bienea 
que  me  veo,  cuando  aalgo  de  oracioDy  me  parece  qucdo  corta;  des* 
puescoD  muchas  imperfeciones ,  y  sin  provecbo,  y  barto  ruin.  Y  por 
Ventura  las  cosas  bueoas  no  las  eniiendo,  mas  que  mo  engaAo  :  em- 
pero  la  diferencia  de  mi  vida  es  notoria,  y  me  lo  bace  pensar. 

32.  En  todo  lo  dicbo  digo  lo  que  me  parece  que  es  verdad  baber 
sentido.  Estas  son  las  perfeciones  que  siento  baber  el  Senor  obrado 
en  mi  ruin  é  iroperfeta.  Todo  lo  remito  al  juicio  de  V.  m.,  pues 
s^be  toda  mi  aima.  —  Indigna  sierva  y  sûbdita  de  Y.  m*  —  Terfia 
de  JeiUê. 


CARTA  XII. 

A  ono  de  los  confeioret  de  la  tanti ,  eomonicàndole  tambien  el  esudo  de  tu  almt. 

JESUS. 

1.  Paréceroe  ba  mas  de  un  aûo  que  escribi  esto  que  aqui  esta  : 
hame  tenido  Diosde  su  mano  en  todo  él,  que  no  be  andado  peor; 
antes  veo  mucba  mejoria  en  lo  que  dire  :  sea  aiabado  por  todo. 

2.  Las  visiones  y  revelaciones  no  ban  cesado,  mas  son  mas  subi* 
das  mucbo  :  bame  ei  SeAor  enseûado  un  modo  de  oracion ,  que  me 
hallo  en  él  mas  aprovecbada,  y  con  muy  mayor  desasimiento  en  las 
cosas  desta  vida,  y  con  mas  înimo  y  libertad.  Los  arrobamientos 
ban  crecido,  porqueà  veces  con  un  impetu,  y  de  suerte  que  sin  po- 
derme  valer  exteriormente ,  se  conoce  y  aun  estando  en  compaôia, 
porque  es  de  manera  que  no  se  puede  disimular,  si  no  es  con  dar  é  en- 
tender  (como  soy  enferma  del  corazon)  que  esalgun  desmayo  ;  aunque 
traigo  gran  cuidado  de  resistir  al  principio ,  algunas  veces  no  puedo. 

3.  En  lo  de  la  pobreza  me  parece  me  ba  becbo  Dios  mucba  mer« 
ced,  porque  aun  lo  necesario  no  querria  tener,  si  no  Tuese  de  limosna  i 
y  ansi  deseo  en  extremo  estar  donde  no  se  coma  de  otra  eosa.  Paré* 
cerne  à  mi  que  estar  i  donde  estoy  cierta,  que  no  me  ha  de  faltar  de 
corner  y  de  vestir,  que  no  se  cumple  con  tanta  perfecion  el  voto ,  ni 
cl  consejo  de  Cristo,  como  à  donde  no  bay  renta»  que  alguna  vez  fai* 
tara:  y  los  bienes,  que  con  la  verdadera  pobreza  se  gaoan,  paré- 
cenme  roucbos ,  y  no  los  quisiera  perder.  Héllome  con  una  fe  tan 
grande  muchas  veces  en  parecerme  no  puede  faltar  Dios  A  quien  le 
sirve,  y  no  teniendo  ninguna  duda,  que  bay  ni  ba  de  baber  ningun 
tiempo  en  que  falten  sus  palabras,  que  no  puedo  persuadirme  à  otra 
cosa,  ni  puedo  temer,  y  ansi  siento  mucbo  cuando  me  aconsejaa 
tcnga  renta ,  y  iornome  a  Dios. 
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4  Parécema  que  tengo  roucha  mas  piedad  de  loa  pobres  que 
lia:  entiendo  yo una  làsùnia  grande,  y  deseo de  remcdiarlos,  que  si 
mirasc  à  roi  voionlad  les  daria  lo  qae  traigo  Teslido.  Ningiin  aaco 
tengo  dellos,  aunque  les  traie,  y  Hegue  A  las  manos  :  y  esto  wbo  m 
ahora  don  de  Dios ,  que  aunque  por  amor  dél  bacîa  la  limosim ,  pie* 
dad  natural  no  la  ténia.  Bien  conocida  mejorfia  sîento  en  esta. 

5.  En  cosas  que  dieen  de  mi  de  rourmuracion  (que  son  bartas,  y 
en  mi  perjuicio  y  hartos)  tambien  me  siento  mqorada.  No  pareoe  me 
bace  casi  impresion  mas  que  à  un  bobo ,  y  paréoeoie  alganaa  veoes 
tienen  razon ,  y  casi  siempre.  Siéntolo  tan  poco,  que  ann  no  me  pa- 
rece  tengo  que  ofrecer  à  Dios ,  como  tengo  experiencîa  que  gana  mi 
aima  mucho;  antes  me  parece  me  bacen  bien.  Y  ansf  ninguna  ene- 
mistad  me  queda  con  ellos  en  llegéndome  la  primera  vez  à  la  oracîon  : 
que  luego  que  lo  oigo ,  un  poco  de  contradicion  me  bace ,  no  con  in- 
quietud ,  ni  alteracion  ;  antes  como  veo  algunas  veces  otras  perso- 
nas ,  me  dan  làstima  :  es  ansi ,  que  entre  mi  me  rio ,  porqae  pareceo 
todos  les  agravios  de  tan  poco  tomo  los  desta  vida,  que  no  bay  que 
sentir  ;  porque  me  figure  andar  en  un  sueno ,  y  veo  que  en  desper- 
tando  sera  todo  nada. 

6.  Dame  Dios  mas  vives  deseos ,  mas  gana  de  soledad ,  mny  mayor 
desasimiento ,  como  be  dicho,  con  visiones,  que  se  me  ha  becbo 
entender  lo  que  es  todo ,  aunque  deje  cuantosamigos  y  amigas  y  dea- 
dos,  que  esto  es  lo  de  menos,  antes  me  cansan  muebo  parientes, 
como  sea  por  un  tantico  de  servir  mas  à  Dios  los  dejô  con  loda  li- 
bertad  y  contente ,  y  ansi  en  cada  parte  ballo  paz. 

7.  Algunas  cosas  que  en  oracion  hesido  aconsejada,  me  hao  sa- 
lido  muy  verdaderas.  Ansi  que  de  parte  de  bacerme  Dios  merced , 
bàllome  muy  mas  mejorada  de  servirle ,  yo  de  roi  parte  harto  mas 
rnin  ;  porque  el  regalo  he  tenido  mas  que  se  ba  ofrecido,  aunque  bar- 
tas  veces  me  da  harta  pena.  La  penitencia  poca;  la  bonra  que  me  ba- 
con mucha  ;  bien  contra  mi  voluntad  bartas  veces. 

j4qui  eiiaba  una  ra^a,  y  luego  dieei 

8.  Esto  que  esté  aqui  de  mi  letra,  ba  nueve  meses^  poco  mas  6 
menos^  que  lo  escribl.  Despues  acé ,  no  tomado  atrës  de  las  nier- 
cedes  que  Dios  me  ha  becbo ,  me  parece  be  recibido  de  nnevo,  à  lo 
que  entiendo,  mucba  mayor  libertad.  Hasta  abora  parecîame  habia 
menester  à  otros ,  y  ternis  mas  conflanzaen  ayudas  del  mundo  ;  abora 
entiendo  claro  ser  todos  unos  palillos  de  roroero  seco,  y  que  asiën* 
dose  à  ellos  no  bay  seguridad ,  que  en  babiendo  algun  peso  de  con- 
tradiciones  6  murmuraciones,  se  quiebran.  Y  ansi  tengo  experiencia 
que  el  verdadero  remédie  para  no  caer  es  asirnos  d  la  cniz ,  y  oonflar 
en  el  que  en  ella  se  puso.  Hàllole  amigo  verdadero ,  y  bdllome  con 
esto  con  un  seftorio ,  que  me  parece  podria  resistir  à  todo  el  mundo , 
que  fuese  contra  mi,  con  no  me  faltar  nada. 

9.  Entendiendo  esta  verdad  tan  clara ,  solia  ser  amiga  de  qu^  me 
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quîsiesen  bien  ;  ya  no  se  me  da  nada  :  aotes  me  parece  en  parte  me 
cansa,  salvo  con  loa  que  trato  mi  aima,  ô  yo  pienso aproyechar,  que 
lo8  anos  porque  me  sufren,  y  los  olros  porqae  cou  maa  aficion  creao 
lo  que  les  digo  de  la  Tanidad,  que  es  todo,  querria  me  la  tuvieaen* 

10.  En  muy  grandes  trabajos  y  persecuciones,  y  contradicÎQnea , 
que  he  tenido  estes  meses ,  hame  dado  Dios  gran  ànimo  \  y  cuando 
mayores ,  mayor,  ain  cansarme  en  padecer.  Y  con  las  peraonas  qoe 
decian  mal  de  mi,  no  solo  no  estaba  mal  con  ellas,  sino  que  me  pa- 
rece las  cobraba  amor  de  nneyo  :  no  se  oômo  era  esto  ;  bien  dado  de 
la  mano  de!  Seûor. 

11.  De  mi  natural  suelo ,  cnando  deaeo  una  cosa,  ser  impetuosa  en 
deaearla,  ahora  van  mis  deseos  con  tanta  quietud ,  que  cuando  loa 
▼eo  cumplidos  aun  no  entiendo  si  me  huelgo.  Que  pesar  y  placer  ai 
Do  es  en  cosa  de  oracioo,  todo  va  templado,  que  parezco  boba,  y 
como  tal  ando  algunos  dias. 

12.  Los  impetus  que  me  dan  algunas  veces,  y  ban  dado  de  bacer 
penitencias,  son  grandes  ;  y  si  alguna  hago,  siéntola  tan  poco  con 
aquel  gran  deseo ,  que  alguna  vez  me  parece  y  casi  siempre  que  es 
regalo  particular,  aunque  bago  poca ,  por  ser  muy  enferma. 

13.  Es  grandisima  pena  para  mi  mucbas  veces,  y  aun  ahora  maa 
excesiva ,  el  baber  de  comer  ;  en  especial  si  estoy  en  oraoion,  debe 
aer  grande  ;  porque  me  hace  Uorar  mucbo ,  y  decir  palabras  de  aflic- 
cion,  casi  sin  sentirme;  lo  que  yo  no  suelo  bacer,  por  grandiaimos 
trabajos  que  be  tenido  en  esta  vida,  no  me  acuerdo  haberlas  dicbo, 
que  no  soy  nada  mujer  en  estas  cosas ,  que  tengo  recio  corazon. 

14.  Deseo  grandisimo,  mas  que  suelo,  siento  en  mi,  que  tenga 
Dios  personas  que  con  todo  desasimiento  le  airvan ,  y  que  en  nada  de 
lo  de  acà  se  detengan ,  como  veo  es  todo  burla ,  eu  especial  letradoa» 
que  como  veo  las  grandes  neceaidadea  de  la  Igleaia  (que  estas  me  afli- 
gen  tanto  que  parece  cosa  de  burla  teoer  por  otra  cosa  pena)  y  ansi  no 
bago  sino  encoroendarlos  à  Dios  ;  porque  veo  yo  baria  maa  provecho 
una  persona  del  todoperfeta,  con  hervor  verdaderode  amor  de  Dioa, 
.que  mucbas  con  tibieza. 

15.  En  cosas  de  fe  me  ballo,  é  mi  pareeer,  con  muy  mayor  for- 
taleza.  Paréceroe  i  mi  que  contra  todos  los  luteranos  me  pondria  yo 
à  bacerles  entender  su  yerro.  Siento  mucbo  la  perdicion  de  tantas 
aimas.  Veo  mucbas  aprovecbadas,  que  conozco  claro  ba  querido 
Dios  que  sea  por  mis  medios  ;  y  conozco  que  por  su  bondad  va  en 
crecimîento  mi  aima  en  amarle  cada  dîa  mas. 

16.  Parcceme  que  aunque  con  estudio  quisiese  tener  vanagloria , 
que  no  podria,  ni  veo  como  pudiese  pensar,  que  nioguna  destas  vir- 
tudcs  es  niia  ;  porque  ha  poco  que  me  vi  sin  ninguna  muchos  anos , 
y  ahora  de  mi  parte  no  bago  mas  de  recibir  mercedes,  sin  servir, 
sino  la  cosa  mas  sin  provecho  del  mundo.  Y  es  ansi ,  que  considère 
algunas  veces,  como  todos aprovecban ,  sino  yo,  que  para  mi  nin- 
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guna  cofla  valgo.  Eato  no  es  cierto  bnroildad ,  sioo  verdad  :  y  cooo- 
cerme  tan  sin  provecho  me  trae  con  temores  algunas  veces  de  peosar 
no  aeaengaâada.  Ansi,  que  veo  claro  que  destas  revelaciones  y  ar- 
robamientos  (que  yo  ninguna  parle  aoy ,  ni  bago  para  ellos ,  mas  que 
una  tabla)  me  vienen  estas  ganancias.  Esto  me  bace  asegurar,*  y  tner 
mas  sosiego,  y  pdnflooQe  en  los  brazos  de  Dîos,  y  flo  de  mis  deseoa, 
qne  estes  cierto  entiendo  son  morir  por  él,  y  perder  todo  el  dea» 
canso,  y  venga  lo  que  yiniere* 

17.  Vienen  dias  en  que  me  acuerdo  infinitas  veces  lo  que  dice 

T  M  ^°  Pftblo  *  (aunque  i  buen  seguro  que  no  sea  anai  en 
roi)  que  ni  me  parece  vivo  yo,  ni  bablo,  ni  tengo  qoerer, 
sino  que  estien  mi  quîen  me  gobîema,  y  dafuerza,  y  ando  como  casi 
fuera  de  mi  :  y  ansi  me  es  grandisima  pena  la  vida.  Y  la  mayor  coaa 
que  yo  ofrezcoà  Dios  por  gran  servicio  es  eomo  siéndome  tan  peooao 
estar  apartada  dél ,  por  su  amor  quiero  vivir.  Esto  querria  yo  foese 
en  grandes  trabajos  y  persecuciones  \  ya  que  no  soy  para  aprove* 
cbar,  querria  ser  parasufrir;  y  cuantos  hay  en  el  roundo  pasarian  por 
un  tantico  de  mas  mérite,  digo  en  cumplir  mas  su  voluntad. 

1 8.  Ninguna  cosa  he  entendido  en  la  oracion ,  aunque  sea  de  har- 
tos  aâos  antes ,  que  no  la  baya  visto  curoplida.  Son  tantas  las  qne  veo, 
y  lo  que  entiendo  de  las  grandezas  de  Dios,  y  como  las  haguiado, 
que  casi  ninguna  vez  comienzo  a  pensar  en  elle ,  que  no  me  faite  el 
cntendimiento  (como  quien  ve  cosas,  que  van  muy  adelante  de  loque 
puede  enlender)  y  quedo  en  recogimiento. 

19*  Guàrdame  tanto  Dios  en  ofeuderle,  que  cierto  algunaa  veoes 
me  espanto,  que  me  parece  veo  el  gran  cuidado  que  trae  de  mi,  sin 
poner  yo  en  elle  casi  nada,  siendo  un  piélago  de  pecadoe  y  de  mal- 
dades  ;  antes  destas  cosas ,  y  sin  parecerme  era  seftora  de  mi  para 
dejarlas  de  bacer.  Y  para  lo  que  yo  querria  se  supiesen  es  para  que 
se  entienda  el  gran  poder  de  Dios.  Sea  alabado  por  siempre  jamés. 
Amen. 

Luego  prorigue  /Mmiendo  primero  Jenu ,  como  lo  hada  siempre  qmt 

eicribia ,  de$ta  manera. 

JBSUS. 

20.  Esta  relacion ,  que  no  es  de  mi  letra ,  que  va  al  principio,  es 
que  la  di  yo  à  roi  confesor,  y  él  sin  quitar  ni  poner  cosa  la  sacô  de  la 
suya.  Era  muy  espiritual  y  teélogo,  con  quien  trataba  todas  las  co- 
sas de  roi  aima ,  y  él  las  tratô  con  olros  letrados ,  y  entre  ellos  fué  d 
padre  Mancio  :  ninguna  ban  ballade  que  no  sea  muy  couronne  à  la 
sagrada  Escritura.  Esto  me  bace  estar  ya  muy  sosegada,  aunqoe 
entiendo  bc  menester  (mientras  Dios  me  llevare  por  este  camino)  no 
fiar  de  mi  en  nada;  y  ansi  lo  be  becbo  siempre,  aunque  lo  stenta 
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mucbo.  Mire  V.  m.  que  todo  esto  va  debajo  de  confesioD  ^  como  lo  su- 
pliqué  à  V.  m.—IodigDasterva  y  sûbdita  de  V.  m. — Teresa  de  Jésus  ^ 


GARTA  Xm. 

A  ano  dt  f os  «^lioforas ,  dàndola  eaenU  de  una  admirable  vialoii  qva  Iqto  de  la 

sanlitima  Trinidad. 

JESUS. 

1.  Uo  dia  despues  de  San  Maleo,  estando  como  suelo,  despwes  que 
yi  la  vision  de  la  santisima  Trinidad ,  y  como  eslà  con  el  aima  que 
esla  en  gracia,  se  me  diô  à  entender  muy  claramente,  de  manera, 
que  por  ciertas  maneras  y  comparaciones ,  por  vision  imaginaria  lo 
vi.  Y  aunque  otras  veces  se  me  ba  dado  à  entender  por  vision  la  san- 
tisima  Trinidad  intelectualmente ,  no  me  quedaba  despues  de  algu- 
nos  dias  la  verdad,  como  abora,  digo  para  poderlo  pensar.  Y  abora 
veo  que  de  la  mesma  manera  lo  be  oido  à  Ictrados ,  y  no  lo  enlendia 
como  abora,  aunque  siempre  sin  detenimiento  lo  creia,  porque  no  be 
lenido  tentaciones  de  la  fe. 

2.  A  los  que  somos  ignorantes,  parécenos  que  las  personas  de  la 
santisima  Trinidad  todas  trcs  estdn ,  como  lo  vemos  pintade ,  en  una 
persona;  i  manera  de  como  cuando  se  pinta  en  un  cuerpo  con  très 
rostros  :  y  ansi  nos  espanta  tanto,  que  parece  cosa  imposible,  y  que 
no  bay  quien  ose  pensar  en  elle,  porque  el  entendimiento  se  emba- 
raza,  y  terne  no  quede  dudoso  desta  verdad,  y  quita  una  gran  ga- 
nancia. 

3.  Lo  que  tf  mi  se  me  représenté  son  très  personas  distintas ,  que 
cada  una  se  puede  mirar  y  bablar  por  si.  Y  despues  be  pensado  que 
solo  el  Hijo  tomô  carne  bumana,  por  donde  se  ve  esta  verdad.  Estas 
personas  se  aman,  y  comunican,  y  se  conocen.  Pues  si  cada  una  es 
por  si ,  ^c6mo  decimos  que  todas  très  es  una  esencia ,  y  lo  creemos, 

i  Esta  relaeion  seganda  la  escriblô  la  santa  de  sa  misma  letra  al  fin  de  la  précédente, 
y  anda  Impresa  con  ella  despaes  del  libre  de  sa  Vida  en  las  ùltimas  l  i  a.  la. 

impresienes:  y  moebe  antes  la  Imprimieron  el  sefior  obispo  de  Tara-  ^uj!!^  t V  ^mT 
lena  y  el  padre  Ribera  en  las  vidas  qae  eseribieron  de  noeslra  sanla.  t     •  •    • 

T  aonqae  no  dicen  para  quien  se  eseribié,  Jusgo  que  faé  al  padre  fray  Pedro  Ibafies,  sa 
eonfesor,  por  lo  que  diee  la  santa  en  el  numéro  30  que  el  confesor  à  quien  diô  esta  rela- 
eion ,  Jonlamente  con  la  pasada ,  la  eomanic6  eon  el  padre  maestro  Mande ,  que  (né  eate- 
dràtico  de  prima  en  la  nnlTorsad  de  Salamanea.  7  es  cicrto  que  por  medio  del  padre  pre- 
sentado  fray  Pedro  Ibafiex ,  comunicô  la  santa  su  oracion  y  su  vida  con  el  padre  maestro 
Mancio ,  como  lo  dice  el  sefior  obispo  de  Taraiona  en  el  prôlogo  al  libro  de  su  r«da.  T  asi 
entiendo  qae  aonque  la  primera  relaeion  la  eseribiô  la  santa  para  ei  glorioso  padre  san 
Pedro  de  Alcintara,  despues  se  las  entregô  ambas  al  padre  preseniado  fray  Pedro  Ibaftei, 
que  en  aquel  tiempo  era  su  eonfesor. 

Sseribideeesia  an  afto  despaes  de  la  pasada  »  entrando  ya  el  de  isea. 
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y  es  moy  grande  verdad ,  y  por  ella  moriria  mil  miiertes?  En  lodai 
très  personas  no  hay  mas  que  un  qucrer,  y  un  poder,  y  un  aeftorio. 
De  roanera  que  ninguna  cosa  puede  una  sin  otra,  sino  que  de  todas 
cuantas  crîaluras  hay  es  solo  un  Criador.  ^Podria  el  Hijo  cnar 
una  hormiga  sin  el  Padre  ?  No,  que  es  iodo  un  poder,  y  lo  mesmo  d 
Espiritu  santo,  ansi  que  es  un  solo  Dios  todopoderoso ,  y  todas  très 
personas  una  Majestad.  ^Podria  uno  amar  al  Padre,  sin  qaerer  al 
Hijo  y  al  Espiritu  santo?  No,  sino  qnien  contenlare  à  la  aoa  destas 
très  personas,  contenta  à  todas  très  ;  y  quion  la  ofendiere,  lo  naesmo. 
l  Podré  el  Padre  estar  sin  el  Hijo,  y  sin  el  Espiritu  santo  ?  No,  porqne 
es  una  esencia,  y  donde  esta  el  uno  esttfn  todas  très ,  que  no  se  pue- 
den  dividir.  ^Pues  c6roo  vemos  que  estàn  divisas  très  personas,  y 
cômo  tom6  carne  humana  el  Hijo,  y  no  el  Padre,  ni  el  Espiritu  saoto? 
Eso  no  lo  entendi  yo,  los^teôlogos  lo  saben.  Rien  se  yo  que  en  aquella 
obra  tan  maravillosa,  que  estaban  todas  très,  y  no  me  ocupo  pensar 
mucho  en  esto  :  luego  se  concluye  rai  pensamiento  cou  ver  que  es 
Dios  todo  poderoso,  y  como  lo  quiso,  lo  pudo,  y  ansi  podra  todo  lo 
que  quisiere,  y  mienlras  nicnos  lo  entiendo,  mas  lo  creo,  y  me  bace 
mayor  devocion.  Sea  por  siempre  bendito. 

Despues  aiiade  la  sanla  de  su  letra  estas  palabras  • 

^  De  que  te  afliges,  pecadorcilla?  ^No  8oy  yo  tu  Dios?£No  vas  cuân 
mal  alli  soy  tratado?  Si  me  amas,  ^porqué  no  te  ducles  de  mi? 


CARTA  XIV. 

Al  mu  y  rererendo  padre  maestro  fray  Domingo  Bafiea,  eonreaor  de  la  mdu. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  y  en  mi  aima.  No  se 
c6mo  no  le  ban  dado  una  carta  bien  larga ,  que  escribi  estando  no 
buena ,  y  envié  por  la  via  de  Médina ,  A  donde  decia  de  mi  mal  y 
de  mi  bien.  Ahora  tambien  quisiera  alargarme,  mas  he  de  escribir 
fnucbas  cartas ,  y  stento  un  poco  de  frio,  que  es  did  de  enartana.  Ifo- 
bianme  fahado,  6  medio  faltado  dos ,  mas  como  no  me  toma  el  dolor 
que  solia ,  es  todo  nada. 

2.  Alabo  i  nuestro  Sedor  de  las  nuevas  que  oigo  de  sus  sermones, 
y  he  bar  ta  envidia  :  y  abora,  oomo  es  perlado  desa  casa,  dame  grao 
gana  de  estar  en  ella.  i  Mas  cudndo  lo  dej<5  de  ser  mio?  Con  que  veo 
esto  me  parece  que  me  diera  nuevo  conteoto;  mas  como  no  mereioo 
sino  cruz,  ainbo  à  quten  me  la  da  siempre. 

3.  En  gusto  me  han  caido  esas  cartas  del  padre  visitador  con  mi 
padre ,  que  no  solo  es  santo  aquel  sn  amigo,  mas  sébelo  moatrar  :  y 


I 
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coando  sus  palabras  no  contradicen  las  obras ,  hdcelo  muj  cuerda"* 
mente.  Y  auoque  es  vordad  lo  que  dice,  no  la  dejarà  de  admitir,  por« 
que  de  senores  à  senores  va  mucho. 

4.  La  monja  de  la  princesa  de  Ëboli  era  de  llorar  :  la  de  ese  dngel 
puede  bacer  gran  provecho  i  otras  aimas,  y  mienlras  mas  ruido  bu- 
bière,  mas  :  yo  no  hallo  inconveniente.  Todo  el  mal  que  puede  suce« 
der  es  salir  de  abi  :  y  en  eso  habrà  el  Sefior  becbo  (como  digo)  otros 
bienes,  y  por  venlura  movido  alguna  aima ,  que  quiza  se  condenara, 
si  no  hubiera  ese  medio.  Grandes  son  los  juicios  de  Dios,  y  quien  tan 
de  veras  le  quiere,  estando  en  el  peligro  que  toda  esta  gente  ilustre 
esta,  no  bay  para  que  le  negar  nosotras,  ni  dejar  de  ponemos  en  al- 
gun  trabajo  de  desasosiego,  a  trueco  de  tan  gran  bieri.  Medios  bumiH 
nos,  y  cumplir  con  el  mundo,  me  parece  detcncrla  y  darla  mas  tor-* 
roento ,  que  en  treinta  dias  esta  claro  que  aunque  se  arrepintiese ,  no 
lo  ba  de  decir  :  mas  si  con  eso  se  ban  de  aplacar,  y  justiflcar  su 
causa  bien ,  y  con  V.  m.  deteneria  (aunque  como  digo  todos  sertfn 
dias  dedetencion),  Dios  sea  con  ella  :  que  no  es  posible  sino  que,  pues 
déjà  mucbo,  le  ba  de  dar  Dios  mucbo,  pues  se  lo  da  à  las  que  no  de- 
jamos  nada.  Harlo  me  coosuela  que  esté  V.  m.  abi  para  lo  que  toca  al 
consuelo  de  la  priera,  y  para  que  en  todo  acierte.  Bendito  sea  él ,  que 
en  todo  lo  ba  ordenado  ansi.  Yo  espero  en  su  Majestad  que  se  barà 
todo  bien. 

5.  Las  de  Pastrana,  aunque  se  ba  ido  à  su  casa  la  princesa,  es^ 
tan  como  cautivas  :  oosa  que  fué  abora  el  prior  de  Atocba  alla,  y  no 
las  oso  ver.  Yaestà  tambien  mal  con  los  frailes,  no  hallo  porque  se 
ba  de  sufrir  aquella  servidumbre.  Dona  Beatriz  este  buena  :  el  vier- 
nes  pasado,  orreciéndoseme  mucbo  que  barà,  mas  ya  yo  no  la  be 
menester  quehaga  nada,  gloria  à  Dios.  Mucho  sufre  el  amorde  Dios, 
que  si  bubiera  algo  que  no  lo  Tuera,  ya  fuera  acabado.  Dios  guarde  à 
V.  m. —  DeV.  m.  siervay  btja.~7>r«faifo/enM^ 


CARTA  XV. 

Al  re? «rondo  podro  froy  Antonio  de  Segnri ,  goardian  do  lot  franeiscoi  doaealaot 

dol  oonToniode  Gadabalao. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  m.  el  Espiritu  santo,  padre  mio.  No  se  que  me  diga 
de  lo  poco  que  bay  que  hacer  caso  de  cosa  de  este  mundo,  y  c<Smo 
no  lo  acabo  de  enlcnder.  Digo  este  porque  nunca  pensé  que  V.  m. 

1  Esta  caria  se  escrtbid  e!  aSo  1374 ,  y  jazgo  que  faé  en  Salamanca ,  estando  la  santa  do 
panida  para  la  fandacton  de  Segovia. 
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oWidarà  ianto  il  Teresa  de  Jésus  :  y  como  esta  tan  cerca,  no  pnede 
aer  tener  memoria,  pues  taD  poeo  se  pareoe  que  aun  babieudo  Y.  m. 
estado  aqui ,  no  bubiese ,  y  echaae  la  bendicion  à  esta  sa  casa.  Abora 
me  escribe  el  padre  JoHan  de  Avila  que  esta  V.  m.  pw  guardisn  ahi 
en  Cadahalso,  que  con  barto  poco  acuerdo  que  Y.  m.  tuvierasopien 
de  mi  alguua  vez.  Piegue  al  Seôor  no  me  olvide  ansi  en  sus  on- 
ciones,  que  con  esto  lo  pasaré  lodo;  lo  que  yo  no  bago,  aonque 
misérable. 

2.  Escriberoe  tambien  que  mi  sobrino  viene  abi,  aanque  de  peso. 
Si  y  a  no  es  ido  suplico  a  V.  m.  que  baga  que  me  eacriba  largo,  de 
c6mo  le  vi  interior  y  exteriormenle ,  que  segun  le  ejercita  la  obe» 
diencia  en  caminos,  muy  aprovecbado  ô  distraido  estara  :  Dios  le  dé 
fuerzas,  que  se  ban  con  él  como  yo  pensé  se  biciese  por  ser  ooa 
mia.  Si  es  menesler,  procure  favor  de  los  perladoa,  V.  m .  me  avise, 
que  à  quien  tiene  la  senora  dona  Maria  de  Mendoza,  y  otras  persooas 
semejantes ,  facil  sera,  para  que  se  tenga  cuenta  oon  dejarle  siquien 
sosegar  un  poco. 

3.  Si  àV.  m.  se  le  biciere  camino,  mire  que  no  debe  dejar  de  ver 
esui  casa.  El  Seôor  nos  encamine  para  el  cielo.  Yo  estoy  bueoa,  j 
vamos  bien ,  gloria  à  Dios.  Porque  no  se  si  estanl  abi  fray  Juan  de 
Jésus ,  no  le  escribo.  Él  le  dé  fuerzas  interiores ,  que  bien  lo  ha  me- 
nesler, y  sea  con  V.  m.  Nuestro  padre  fray  Bartolomé  de  santa  Au 
esté  toda  esta  cuaresma  con  la  seôora  dona  Luisa  en  Paracudlos.  — 
Indigna  sierva  y  hija  de  V.  m.  —  TereM  de  Jem$. 


GARTA  XVL 
Al  moy  rererendo  ptdra  netor  de  la  compaftU  de  Jeras  de  Aftla. 

JESUS. 

1,  Sea  con  V.  tn.  el  Espiritu  santo.  Yo  he  tomado  à  leer  la  caria 
del  padre  provincial  mas  de  dos  veces,  y  siempre  ballo  tan  poct 
Uaneza  para  conmigo,  y  tan  certiflcado  lo  que  me  ba  pasado  por  el 
pensamiento,  que  no  se  espante  su  patemidad  que  me  dièse  peoa. 
En  este  va  poco ,  que  si  no  fuese  tan  imperfeta ,  por  regalo  habia  de 
tomar  que  su  patemidad  me  mortificase,  pues  como  é  sùbdila  suja  lo 
puede  bacer.  Y  pues  lo  es  el  padre  Salazar,  ofréceseme  que  séria 
mejor  remédie  atajarlo  por  su  parte,  que  no  escribir  yo  é  los  que  no 
son  mios,  lo  que  Y.  m.  quiere  ;  pues  es  oficio  de  su  perlado ,  y  tes- 
drén  razon  de  bacer  poco  caso  de  lo  que  yo  las  dijese.  Y  cierto  que 
no  entiendo  cosa,  ni  alcanzo  estas  veras  con  que  Y.  m.  dice  que 
eacriba  :  porque  si  no  es  dccir  que  me  ha  venido  nueva  del  cielo  para 
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que  no  lo  haga ,  otra  cosa  do  me  ha  quedado  por  bacer.  Aasque 
coroo  à  V.  m.  dije,  no  es  razon  dar  cuenta  de  todo,  que  es  hacer 
mucho  agravio  A  quien  debo  bueoa  amîstad  ;  en  especial  estando 
cierto  (como  i  V.  m.  dije)  que  à  lo  que  él  dice  y  yo  entiendo  no  lo 
hard  sin  que  lo  sepa  cl  padre  provincial  :  y  si  lo  dijere  6  escribiered 
BU  paternidad,  es  que  no  lo  hara.  Y  su  paternidad  se  lo  puede  estorbar, 
y  no  darle  licencia ,  agravio  haria  yo  à  nna  persona  tan  grave  y  tan 
sierva  de  Dios  en  infamarla  por  todos  los  monasterioa  (aun  cuando 
hubieran  de  hacer  caso  de  mi)  que liarta  infamiaes  decir  que  quiere 
hacer  lo  que  no  puede  sin  ofensa  de  Dios. 

2.  Yo  he  hablado  con  Y.  m.  con  toda  verdad,  y  a  mi  parecer  he 
becho  lo  qneestaba  obligada  en  nobleza  y  cristiandad.  ElSeôorsabe 
que  digo  en  este  verdad  :  y  hacer  mas  de  lo  que  he  becho,  parece 
iria  contra  lo  uno  y  lo  otro. 

3.  Ya  he  dicho  d  Y.  m.  que  haciendo  en  una  cosa  lo  que  me  parece 
debo,  que  me  diô  Dios  dniroo  para  con  su  ayuda  pasar  todos  los  malos 
sucesos  que  vinieren ,  al  menos  no  me  quejaré  por  falta  de  estar  pro- 
fetizados,  ni  de  que  he  dejado  de  hacer  lo  que  yo  he  podido ,  como 
he  dicho.  Podrd  ser  que  tenga  Y.  m.  mas  culpa  en  habërmelo  man« 
dado,  que  yo  la  tuviera  si  no  hubicra  obedecido. 

4.  Tambien  estoy  segura  que  si  no  fuese  el  négocie  como  Y.  m. 
quiere,  que  quedara  tan  culpada  como  si  no  tuviera  hecho  nada; 
y  que  basta  baberse  hablado  para  que  se  empiecen  d  curoplir  las 
profeclas*  Si  son  trabajos  para  mi,  vengan  enhorabuena.  Ofensas 
tengo  bêchas  d  la  divina  Majestad ,  que  merecen  mas  que  pueden 
venir. 

5.  Tambien  me  parece  no  merezco  yo  d  la  compaûia  ddrmelos» 
aun  cuando  fuera  parte  en  este  négocie  :  pues  no  bace  ni  deshace 
para  lo  que  les  toca.  De  mas  altos  vienen  sus  fundamentos.  Plegue  d 
el  Senor  sea  el  mio  no  torcer  jamds  de  hacer  su  voluntad ,  y  d  Y.  m. 
dé  siempre  luz  para  lo  mesmo.  Harto  me  consolara  si  viniese  acd 
nnestro  padre  provincial ,  que  ha  mucho  tiempo  que  no  ha  querido 
el  Seâor  que  yo  me  consuele  de  ver  d  su  paternidad.  —  Indigna  sierva 
y  hija  de  Y.  m.  —  Ttresa  de  Jésus. 


GARTÂ  XYII. 

Al  miiy  reverendo  padre  Ofdoltet,  de  la  compaflia  de  Jetve. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  Quiaiera  tener  mucho 
lugar  y  salud ,  para  decir  algunas  coeas  que  importan  d  mi  parecer. 
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Y  be  estado  (al,  deapues  qae  se  foé  el  mozo,  ain  oomparacioii  peor 
que  aDlea,  qne  baré  barto  eo  lo  que  dijere  :  y  aoy  lan  peaadaqoepor 
mucbo  que  quiera  acortar  iré  largo.  Esta  casa  de  la  Encanncion  ae 
te  notablemenle  baoerme  gracia ,  maa  plegoe  A  Dioa  ae  merezca  algo. 

2.  Como  eate  naeatro  negocio  pareoe  va  ya  de  suerte  de  acabarae, 
bame  dado  mucbo  maa  cuidado,  en  eapecial  despoes  que  vi  boy  la 
carta  del  padre  viaitador,  que  lo  remite  al  padre  roaeatro  frmy  Do- 
mingo y  é  mi  ;  y  eacribele  una  carta  en  que  para  eato  nos  dé  sus 
Tecea,  porque  aiempre  aoy  iimida  eu  coaa  que  yo  he  de  lener  algim 
voio  ;  luego  me  parece  lo  be  de  errar  todo ,  yerdad  ea  que  antea  lo 
he  encomendado  al  Seûor,  y  por  acé  lo  ban  becbo. 

3.  Paréceme,  padre  mio,  que  bemoa  meoester  mucbo  mirar  lodoa 
loa  iaconvenieotea  ;  porque  a  no  aalir  bien ,  i  V.  m.  y  à  mi  ha  de 
cargar  la  culpa  Dioa  y  el  mundo ,  no  dude  :  y  ansi  no  se  le  dé  à  ¥.  m. 
nada,  que  ae  concluya  quince  dias  mas  6  menos.  Contenttfdoroe  ha 
lo  que  V.  m.  dice  en  su  carta,  de  que  la  priera  para  solas  esas  doa 
eosaa  tenga  que  bacer  en  ello  ;  porque  créa  que  es  meneater  macho 
hacerse  de  manera,  que  por  bacer  una  buena  obra  no  ae  qaite  de 
olra,  como  Y.  m.  dice. 

4.  Cuanto  al  ser  tantas,  como  Y.  m.  decia,  siempre  me  descoo- 
tentô,  porque entiendo  es  tan  diferenteenaeAarmujeres,  é  imponerlas 
muchas  juntas,  àenseûar  manceboa,  como  de  lo  negro  à  lo  blanco: 
y  bay  tantos  inconvenientes  en  aer  muchas ,  para  no  bacer  cosa  baeoa, 
que  yo  no  les  puedo  abora  decir,  sino  que  conviene  baya  Dûmero 
aeAalado,  y  cuando  pasaren  de  cuarenta  es  muy  mucbo,  y  lado  ba- 
rateria  :  uoas  à  olras  se  estorbaràn ,  para  que  no  se  haga  cosa  boena. 
»  Sabla  del  eoiefio   ^°  Tolcdo  *  me  bo  informado  que  son  treinta  y  cîdco, 

«•  dooMiiaa  r«-  que  uo  Duedeo  pasar  de  aUi.  Yo  digo  à  Y.  m.  que  tentas 

d««iMitiM«isi.  mozaa,  y  tanto  ruido,  que  no  conyiene  en  ningona 

'**^'  manera.  Si  por  esto  no  quisieren  algunos  dar  limosna, 

Tàyaae  Y.  m.  au  poco  i  pooo,  que  no  bay  priesa,  y  haga  au  cungre^ 

gacion  aanla,  que  Dioa  ayudara,  y  por  la  limoana  no  hemoa  de  que* 

brar  en  la  juatioia. 

5.  Seré  tambien  nienester  que ,  para  eligir  las  que  ban  de  enlrar, 
que  convengan  baya  otros  dos  voles  con  la  priera.  Esto  se  mirara 
-Ea«ieimv«Dtod«  mucho.  Si  lo  quisiesc  hacer  el  prier  de  san  Andrés"^, 

■iMM'dTMMUu  "^  ®®"*  malo,  y  algan  regidor,  6  enlramhos  regidores, 
dai  caovo.  y  para  que  tomen  las  cuentas  del  gasto,  que  no  ha  de 
entender  la  priera  en  esto,  ni  verlo,  ni  oirlo,  cerne  desde  lu^o 
dije.  Sera  meoester  ver  las  calidades  que  ban  de  tener  los  que  hao 
de  entrar,  y  los  aAos  que  ban  de  estar  :  eso  alla  se  verà  entre  Y.  m. 
y  el  padre  maeatro ,  y  todo  lo  que  fuere  à  él  ha  de  estar  consultado 
con  el  padre  provincial  de  la  Cempania  y  el  padre  Baltasar  Alvarez. 

6.  Seràn  menester  otraa  cosas  hartas.  Allé  trataroos  aignnas,  en 
eapecial  no  salir  :  maa  laa  que  me  parece  que  importa  en  gran  ma- 
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nera,  son  las  dos  primeras ,  porque  tengo  experiencia  de  lo  que  son 
rouchas  mujeres  juntas.  Dios  nos  libre. 

7.  En  io  que  dice  Y.  m.  (que  me  parece  me  lo  escribe  la  priera) 
de  no  quitar  ahora  el  censo,  V.  m.  entienda  que  no  puede  entrar  la 
senora  dona  Gerôniroa,  ni  yo  tengo  licencia  para  que  entre,  si  no  es 
quitândose  primero  el  censo,  ô  toradndolo  la  seftora  dofia  Elena 
sobre  su  hacienda,  de  manera  que  la  casa  no  gaste  nada  en  pa- 
gar  réditos,  y  que  quede  libre,  porque  entiendo  que  por  solo  esto 
diô  la  licencia  el  padre  provincial ,  y  es  bacer  fraude  à  mi  entender  : 
en  fin ,  no  lo  puedo  hacer.  Bien  veo  yo  es  mucha  carga  todo  eso  para 
la  senora  dona  Elena.  Tomese  medio,  ô  se  detenga  el  labrar  de  la 
iglesia,  6  la  senora  dona  Gerônima  no  entre  tan  presto,  y  esto  es  lo 
mejor,  que  ternà  mas  edad. 

8.  Hâseme  ofrecido  no  se  armar  mucho  sobre  fundamento  que  ae 
caiga,  porque  esa  senora  no  sabemos  si  perseverara.  Todo  lo  mire 
V.  m.  mucho.  Mas  vale  hacerse  en  algunos  aûos,  y  que  dure,  que 
DO  que  se  haga  cosa  que  tengan  que  reir,  y  poco  va  si  no  se  desdorase 
la  virtud. 

9.  Tambien  es  de  advertir  si  nosolras  desde  ahora  admitimos  ese 
roedio,  con  quien  se  ha  de  atar  \  porque  no  parece  hay  cosa  segura 
de  présente,  y  dira  el  padre  visitador,  ^que  que  vemos  para  haœr 
escrituras?  De  tpdo  esto  estaba  yo  libre  de  mirar,  si  lo  hiciera  el  padre 
visitador  :  ahora  habré  de  hacerme  algo,  sin  serlo. 

10.  Suplico  à  V.  m.  dé  mucho  mis  encomiendas  a1  . . 
senor  Asensio  Galiano%  y  le  dé  a  leer  esta.  Siempre  me     iMiaa  <m 


nace  merced  en  todo,  que  harto  me  he  holgado  que  mis  Jt  ia^MBi^^^*^ 
cartasesien  ya  en  seguridad.  Esta  mi  ruin  salud  me  -FoévuNiitiMa 
hace  caer  en  mu  chas  faltas.  Aua  de  san  Pedro**  no  •*•>  oonTaoïo  «i* 
tiene  en  tan  poco  sus  hijas,  que  las  Ucve  alla,  ni  le 
pasa  por  pensamienio.  En  pasando  manana  me  voy,  si  no  meda  otro 
mal  de  nuevo,  y  ha  de  ser  grande ,  cuando  me  lo  estorbe.  Ya  lleva- 
ron  todaslascartasàSanGil***:nohantraidorespuesta:  ^  K„rtooo?ento 
maâana  martes  se  procurarà.  En  las  oraciones  de  mi  d«  u  eompaiik 
padre  rector  me  encomiendo.  —  Indigna  sierva  y  hija 
de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jenu. 


»4  MAAS  M  SàRTA  TiBESià. 


CARTAXYIIL 
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1.  Sea  000  Y.  R.  mi  padre.  TrmNtjo  es  andar  en  logares  tan  apre- 
tadot,  y  810  Y.  R.,  que  me  hadado  barto  desabor.  Piegoei  Dioa le 
dé  «ilad.  Harta  oeceaidad  debia  de  baber  en  esa  casa ,  pues  aparté 
noestro  padreà  Y.  R,  de  «.  Harto  cootentô  la  bamfldad  de  so  caria 
de  Y.  R«,  auoqae  no  pienso  hacer  lo  qoe  dice,  porqoe  ae  enaeôe  t 
padecer.  Mire,  mi  padre,  todoe  los  princîpioa  son  penoaos,  y  ans! 
le  sera  à  Y.  R.  por  aîiora  ese. 

2.  Deso  que  dice  qoe  traea  consigo  las  letras,  barta  mala  Teuton 
séria  que  eo  Un  pocas  se  enlienda  ya  esa  falta.  Yaldrâ  mas  que  oo 
tenga  nînguoa  quien  tao  presto  da  mnestra  deso.  Y.  R.  no  piense  qoe 
esta  el  negocio  del  gobieroo  en  eooooer  siempre  sus  faltas ,  qoe  es 
menester  que  se  olvide  à  si  mocbas  veces,  y  se  acoerde  esta  en  lu- 
gar  de  Dios  para  bacer  su  oficio,  que  él  dara  lo  qoe  le  falta ,  que  ansi 
lo  hace  à  todos,  que  no  debe  baber  ninguoo  cabal  ;  y  no  ae  haga 
mogigato,  ni  deje  de  escribîr  à  nuestro  padre  todo  lo  qœ  le  pare- 
ciere.  Poco  ba  que  enyié  otro  pliego  à  so  reverenda  por  yia  de  te 
seôora  doôa  Juana.  Diosguarde  é  Y.  R.,  y  le  bagatan  santo  oomo  yo 
le  suplico.  Amen.  —  De  Y.  R.  sierva.  —  Teresade/emi. 


CARTA  XDL 

Al  mesmo  padre  fray  Gerénimo  Gracian  de  la  Madré  de  Diot.  Pri 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  P.  Ayer  leescribi  coan 
asentados  y  apaciguados  estabanestos  padres,  que  yo  alababa  i  Dîoa. 

•  Ira  •!  qe«  ûià  ti  ^^P^  ^°®  ^^°  °^  ^^  babia  leido  el  mandamiento  *  y 

■«Mto  (to  Tiiiu-  motu.  Yo  temia  barto  lo  que  ha  sido,  ya  que  ha  estado 

p»én  tnj  GW6.  uno  conmigo,  y  me  dice  se  ban  alterado  extraàamente, 

•ta»  cncUB.      pareciéndoles  tienen  algun  color.  Dicen  lo  qoe  yo  dije 

barto  al  padre  Mariano,  y  aun  no  se  si  lo  escribi  à  Y.  P.,  que  man- 

dar  como  perlado,  sin  baber  mostrado  la  autoridad  por  donde  manda, 

claro  esté  jamàs  se  hace.  A  lo  que  Y.  P.  decia  en  la  carta  del  padre 
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Hariano  las  causas  porque  no  çnviaba  el  brève ,  por  cierlo,  si  bay 
alguna  en  quedudar,  inejor  séria  antes.  Ojalë  estuviese  desuerteqae 
quitasen  a  V.  P.  de  ese  trabajo,  y  nos  lo  dejasen  a  descalzos  y  à 
descalzas.  , 

2.  El  padre  Padilla'^  dîrd  à  Y.  P.  como  fray  Angel  dice  no  puedo 
fundar  por  el  concilio,  y  que  lo  déclara  nuestro  rêve-  •  e„  «i  UMMtado 
rendisinio.  Mucho  querria  que  viese  V.  P.  si  es  po-  '■«»*•»*»<«"»•. . 
sible  esta  declaracion.  A  lo  que  dice  Uevo  monjas  siempre,  es 
con  licencia  de  los  perlados.  Aqui  tengo  la  que  el  nnesmo  fray  An- 
gel  me  diéparaVeas  y  Caravaca,  para  que  Ilevase  monjas.  Gomono 
lo  miro  entonces,  que  ya  estaba  aca  esa  declaracion.  Ojald  me  deja- 
sen descansar.  Dé  Dios  à  V.  P.,  padre  mio,  el  descanso  que  yo 
deseo. 

3.  Por  lo  que  envio  i  V.  P.  esa  carta,  es  por  eso  de  Salamanca, 
que  me  parece  lo  ban  escrito  i  V.  P.  Yo  le  escribi  no  era  aquel  né- 
gocie de  frailes  descalzos  :  que  para  ponerlas  alli  si ,  mas  no  para 
ser  vicarios ,  que  no  me  parece  quieren  otra  cosa ,  y  para  este  es 
poco  dos  meses,  y  no  los  pide  i  elles  el  obispo,  ni  son  para  seme- 
jantes  négocies.  Querria  yoapareciesen  alli  los  descalzos  como  gente 
del  otro  mundo,  y  no  yendo  y  viniendo  i  mujeres.  El  obispo  ganado 
le  tenemos  :  sin  eso  antes  quizàse  perderà  por  ahi.  El  buen  don  Teu- 
ioniono  se  si  harà  algo,  que  liene  poca  posibilidad,  y  no  es  muy 
negociador.  A  estar  yo  por  alla  que  lo  bulliera ,  bien  creo  se  hiciera 
bien  :  y  aun  quizà  se  bard  ansi ,  si  à  V.  P.  le  parece.  Todo  este  les 
escribi.  La  priera  y  las  demàs  se  encomiendan  en  las  oraciones  de 
V.  P.  y  de  sus  padres.  Quede  V.  P.  con  Dios,  que  es  muy  tarde.  Es 
boy  dia  de  mi  padre  san  Hilarion.  —  Sierra  y  sûbdita  de  V.  P.  — 
Teresa  de  Jems  ^ 


GARTA  XX. 

Al  meimo  padre  fray  Gerénimo  Gracian  d«  la  Madré  deDioi.  SefWÊda: 

JESUS. 

1.  Sea  la  gracia  del  Espiritu  santo  con  V.  P.  siempre.  Estes  dias 
he  escrito  algunas  veces  :  plegue  à  Dios  que  lleguen  alla  las  cartas, 
que  me  desconsuela  ver  lo  que  escribo  y  las  pocas  que  V.  P.  re- 
cibe. 

2.  Hoy  me  ban  traido  esas  de  Valladolid  :  dicenme  que  ba  venido 

t.  Bfta  earla  liene  conexlon  een  la  XXYIO  de  la  primera  série ,  que  es  para  el  padre  fray 
Ambrosio  Mariano,  porqoe  toca  ana  misna  maieria,  y  le  eacribieroB  en  nn  miimo  dia ,  y 
del  coBiexto  de  ambat  se  colige  que  cuando  la  etcribid  eslaba  la  saDia  en  Tolède  y  foe 
el  aAode  ISTO. 

25 
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de  R<MDa  para  qae  baga  profeaioa  Caailda^y  que  eatiali^griaiina.  No 
meparece  oosa  que  V.  P.  deje  de  dar  la  licencia  ^porespenridarle 
el  veto ,  porque  no  aabemos  loa  sacesoa  desta  irida,  y  k»  mas  derto 
es  lo  mas  segaro  ;  sino  que  por  caridad ,  por  mas  de  nna  parte  me 
la  envie  V.  P.  Inego,  porque  no  se  esté  deshadeiido  aqnd  aBgdito, 
que  les  caesta  mucha  Ta  dirin  à  V.  P.,  6  se  lo  dirian  à  qoien  diô  la 
•9U^p.wm^  relacion,  que  el  uno  lue  firay  Domingo%  aanque  si 

ta!  mSStoff^  tengo  lugarleeré  las  cartas,  porque  si  no  viene  lo  qae 

it  ntt.  en  la  mia ,  la  enviaré  à  V.  P. 

3.  El  que  dael  sitio  para  el  monasterio  querria  ledijeses  nnamisa 

cada  semana,  y  que  aÔEd)aria  seis  buenas  celdas.  Yo  he  dicho  no  lo 

barà  V.  P.  :  creo  se  contentari  con  menos,  y  aun  qaizâs  oon  aonada. 

Traigo  miedo  si  ba  de  faltamos  el  nuncio.  Por  si ,  6  por  do,  no  me 

"laïaaiMM.  ^îg^  si  fuese,  que  bari  Angéla**,  porque  loego  an- 
'^^  dsxA  el  escrùpulo  de  la  obedienda,  para  ir  a  donde 
ba  de  parai^.  Bien  veo  es  à  trasmano,  y  &  donde  dia  eslari 
barto  peor,  que  i  donde  abora  esU,  al  menos  para  au  aaind: 
mas  es  i  donde  bay  mayor  necesidad,  y  ans!  no  bay  que  mirar  en 
contente ,  que  en  la  tierra  séria  yerro  hacer  caso  dél.  En  fia  es  d 
mayor  estar  con  su  confesor  Pablo,  y  bay  allé  mas  apar^o.  SalTO  i 
bacerse  el  nK>nasterio,  porque  donde  abora  esti  ya  lo  ve ,  aim  peor 
esté  que  en  Avila  para  négocies.  De  una  manera  6  de  otra  «  V.  P.  en- 
vie i  decir  su  determinacion,  que  ya  la  conoce  :  y  si  fueae,  podn 
ser  no  aguardar  respuesta,  si  aci  la  dicen  otra  coaa^  que  seotiria 
barto.  Tambien  advierta  V.  P.  si,  parasenalarôescogerpœalOyhaoe 
al  caso  eslar  seûalado  del  visitador  pasado,  que  dejada  la  neo^idad 
de  alli ,  quizd  sera  mas  perfecion  que  seàalarlo  ella.  Y  miie,  nai  pa» 
dre,  mucbo  lo  que  conviene  en  esto,  que  ba  de  ser  coaa  pûblica  et 
errar  ô  acertar,  que  yo  creo  no  duraré  mucbo,  porque  babra  otro 
nuncio,  mas  ya  podriaserqueri.  ;0h  yàlameDios,  que  libertad  tan 
grande  tiene  esta  mujer  en  todos  los  sucesos  !  Ninguna  le  parece  v^rna 
que  le  esté  mal ,  ni  é  su  Pablo.  Graa  cosa  bacen  las  palabras  de 
José,  pues  bastan  é  este  :  mas  taies  letrasy  palpites  tiene.  Es  para 
alabaré  Dioa*  EneomtendeV.  P.  esto,  y  respéndame  por  caridad, 
que  no  se  pierde  nada ,  y  podria  perderse  mucbo  en  segairse  otros 
pareceres.  Harto  encomendamos  é  Dios  al  nuncio,  y  aléngel  mayor, 
que  es  de  quien  mas  pena  tengo.  Su  Majestad  le  dé  salud,  y  â  V.  P. 
me  guarde  mucbos  aûos  con  grau  santidad.  Amen.  Amen.  Son  boy 
4  de  noviembre.  —  Indigna  sûbdita  de  V.  P.—  Teresa  de  Jésus  '. 

1  Esia  carU  se  efcribid  umblen  en  Toledo  el  afio  de  1676.. 
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CARTA  XXI. 

Al  miimo  ptdre  lira}  G«iteiflio  Qraoiâa  da  U  Madft  de  Diof.  l>rMr«. 

J£SUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  oon  V.  P.,  mi  padre.  La  se- 
nmoa  pasada ,  que  fiié  en  la  octava  de  Todos  Santoa ,  escribi  a  V.  P* 
lo  que  me  habia  holgado  con  su  carta ,  que  es  la  postrera  que  he  re- 
cibido,  aunque  corla.  De  que  me  dice  escribe  à  Roma  plegue  a  Dios 
se  cuaje ,  no  baya  olros  pareceres. 

2.  Tambien  decia  à  V.  P.  lo  mucbo  que  me  habia  holgado  con  las 
cartas  que  me  enviô  el  padre  Mariano  (  que  se  las  envié  à  pedir)  que 
le  ha  escrilo  a  V.  P.  ;  es  naa  historia  que  me  hizo  alabar  mucho  à 
Dios.  Yo  no  se  à  donde  tiene  cabeza  para  tanta  trapaza  é  ingénie, 
bendito  sea  el  que  le  da,  que  bien  parece  obra  suya;  por  eso  ande 
siempre  Y.  P.  concuidado  de  pensar  la  merced  que  te  hace  Dios ,  y 
poco  conflado  de  si  :  que  yo  le  digo  que  el  estarlo  tanto  el  Buenaven- 
turado,  pareciéndole  todo  fàcil ,  que  me  dej6  espantada  cuando  lo  of , 
que  no  le  ha  hecho  ningun  provecho.  Quiere  este  gran  Dios  de  Is- 
raël ser  alabado  en  sus  criaiuras,  y  ansi  hemos  menester  lo  que  Y,  P. 
trae  delante,  que  es  su  honra  y  gloria,  y  hacer  ouantas  diligenciaa 
pudiéseroos ,  por  no  qoerer  ninguna  nosotros  :  que  su  Majestad ,  si 
leesUiyiere  bien,  terna  ese  cuidado,  que  i  lo  que  a  nosotros  esta 
bien ,  es  que  se  enlienda  nuestra  bajeia  »  y  que  en  ella  se  eogran- 
deeea  su  grandeza.  \  Mas  que  boba  estoy ,  y  c&àko  se  estara  riendo  mi 
pttdre,  coando  lea  esta!  Dios  las  perdone  à esas  ma-  •  ^m  u»  niifio. 
riposas'^,  que  tan  é  su  oonsuek)  goxan  lo  que  yo  abi  gooé  ^  **  ^^'^ 
oon  lanlo  trabajo.  La  envidia  no  se  poede  exousar  :  mas  harto  gozo 
6B  para  mi  la  industria  que  le  ba  dado  ^  para  que  tenga  algun  sKiPio 
Pablo,  y  tan  sin  nota. 

3.  Ya  les  escribi  hartoa  oonsejos  bobos  para  veagarse  de  mi.  ^Ha- 
bia  dt  dejar  de  darme  el  alivio  que  tengo,  de  que  poeda  tener  al* 
gunOy  pues  tiene  tanta  necesidad  y  tan  gran  trabajo  ?  Mas  j  mas  virtud 
tiene  rai  Pablo  que  eso,  y  mejor  entendida  me  tiene  que  antea.  Por- 
que  no  haya  oeasiônes  de  iUtar,  eso  pido  yo,  que  si  no  fuere  à  ese  fin, 
lia  sea  Y.  P.  capeUan  suyo.  Este  es  ansi.  Porque  yo  le  digo  que  si 
para  no  mas  deso  hubiere  pasado  todo  el  tndHqo  que  pué  en  esa 
fiMMkeion  ^  lo  diera  por  muy  bien  pasado,  y  de  nue?o  me  bace  alabar 
al  Seâor,  que  me  bizo  esa  merc^,  de  que  baya  abi  como  rasoUar, 
atn  que  aea  oon  seglares.  Hécenme  gran  placer  esas  bernianas  (  y 
V*  P.  niereed)  en  escribirk>  elles  tan  por  menudo^  que  dioenx}ae 
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y.  p.  86  lo  manda,  qae  me  es  este  gran  regalo  tet  qat  bo  me 


Dooa  Eleoa  jonto  la  légitima  de  aa  hija,  y  lo  que  db  ba  de 
raer,  ai  entra,  y  dice  la  han  de  tomar  à  éUm,  y  à  otraa  dos  moQJas 
y  doa  fireilaa ,  y  que  deapoea  de'labrada  la  casa  qoede  mia  ofara  {na, 
como  la  de  iUba.  Verdad  es  que  todo  lo  que  à  Y.  P.  le  paiecîere,  y 
ai  padreBaltasar  Alvarez,. y d mi.  ËlfaëquemeenTiàestameaiorâ, 
que  no  la  quiao  responder  hasta  yer  lo  qae  yo  decia.  To  tare  barta 
atencioo  à  la  Tolantad  que  he  tîsIo  en  Y.  P.,  y  ao&i  despoea  de  nioy 
peoaado  y  plalicado  respondi  esto.  Si  no  le  pareciere  bien  à  Y.  P., 
aTiaeme ,  y  advicrla  que  por  mi  volantad  las  casas  qoe  esiâa  ym  fîui- 
dadaa  de  pobreza  no  las  qaerria  ver  con  renia.  Gaàrdeme  Dios  à  Y.  P. 
—  Indigna  bija  y  sierva.  —  Teresa  de  Jtam. 


GARTA  XXn. 

Al  meiino  padre  frty  GerAnimo  GneUn  de  la  Madre  de  Dioa.  CiMrte. 

JESUS. 

1 .  Sca  con  Y.  P.,  mi  padre.  €ada  vez  qne  veo  cartas de  V.  P.  tan  a 
roenudo,  querria  besarle  de  noevo  las  manos,  porqtie  me  dejo  en  esie 
lugar,  que  no  se  que  bubiera  becho  sin  este  remedio ,  sea  Dios  por 
todo  bendilo.  El  Tiernes  pasado  respondi  à  algunas  cartas  de  V.  P.  : 
otras  me  ban  dado  ahora.  Las  que  escribiô  en  Paterna  y  en  Trigueros 
eslàn  tan  llenas  de  cuidado,  y  con  mucba  razon. 

2.  Con  toda  la  que  Y.  P.  ténia  en  el  quedarse ,  vista  la  carta  del 
.  mbu  del  Mflor  Ângei"^  tan  encarecidaquîsiera  yo,  aunque  tuera  à  costa 

svocio  qM  «af(«  Je  gu  tfabajo,  que  no  dejara  de  ir  en  cnmpliendo  coq 

à  llamar  al  padre  -  ^i 

rraj    Garéoimo  esos  scâores  marqucsos,  porque  aunque  el  no  acertara, 
firaeiaa.  p^,.  eurtng  comuoicanse  mal  estas  cosas,  y  debémo^ 

tanto ,  y  parece  que  le  ha  puesto  Dios  para  nuestra  ayuda ,  qœ  el 
yerro  nos  saldria  bien  por  su  parecer.  Mire,  roi  padre ,  no  le  enoje 
por  amor  de  Dios ,  que  esta  afai  rouy  solo  de  buen  consejo,  y  darme 
ia  mucba  pena. 

3.  Tambien  me  la  ba  dado,  que  ese  santo  ya  me  dice  la  priora  qne 
no  bace  bien  su  oflcio,  barto  mas  de  que  tenga  poco  inimo.  Por  amor 
de  Dios  que  Y.  P.  se  lo  diga  de  arte,  que  entienda  qae  tambien  habra 
para  él  justicia,  como  para  los  otros. 

4.  Escribo  esta  tan  apriesa ,  que  no  podré  decir  lo  que  qnisiera. 
Por  cierto  que  me  admira  ver  c6mo  va  el  Seôor  entremetieodo  peoas 
con  contentes,  que  es  propio  camino  derecho  de  sus  trazas.  Sepa  mi 
padre  que  en  alguna  manera  me  es  gran  regalo,  cuando  roc  ciienta 
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trabajos  y  aunque  aqucl  testiroonio  me  ofendiô  mucho ,  no  por  lo  qae 
tocaba  à  V.  P.,  sino  por  la  otra  parte  :  como  no  ballan  quien  ses  tes- 
tigo,  buscan  quien  les  parece  no  hablarà  :  y  serd  mas  que  todos  los 
del  mundo  su  defendérse,  y  à  su  bijo  Eliseo. 

5.  Ayer  me  escribiô  un  padre  de  la  Gompaûia,  y  una  seôora  de 
Aguilar  del  Campo,  que  es  uoa  bucna  villa  cabe  Burgos,  trece  léguas  : 
es  viuda,  y  de  sesenla  anos,  y  sin  bijos.  Diôle  un  gran  mal ,  y  que- 
riendo  bacer  una  buena  obra  de  su  bacienda  (  que  son  seiscientos  du- 
cados  de  renta,  y  mas  buena  casa  y  huerta)  dijola  él  destos  monaste- 
rios  :  cuadrôle  tanto,  que  en  el  testamento  lo  dejaba  todo  para  esto  : 
en  fin  viviô,  y  ha  quedado  con  gran  gana  de  bacerle ,  y  ansf  me  es- 
cribe  que  la  responda.  Paréceme  muy  lejos,  aunque  quizà  quiere 
Dios  se  haga.  Tambien  en  Burgos  bay  tantas  que  quieren  entrar,  que 
es  Idstima  no  baber  donde.  En  fin  no  lo  despediré,  sino  como  que  me 
quiero  informar  mejor,  y  ansi  lo  haré  de  la  tierra  y  todo,  basta  que 
vea  V.  P.  lo  que  manda ,  y  si  podri  admitir  monasterios  de  monjas 
con  su  brève  *•  que  aunque  yo  no  vaya,  puede  V.  P.  enviar  otras.  No 
olvide  de  decirme  que  manda  que  haga  en  esto.  Yo  tengo  en  Burgos 
bien  de  quien  me  informar,  si  lo  da  todo  (que  si  lo  darà)  bien  debea 
ser  nueve  mil  ducados,  y  mas  con  las  casas ,  y  desde  Yalladolid  alla 
no  bay  mucho.  La  tierra  debe  de  ser  muy  fria ,  mas  dice  que  bay 
buenos  répares. 

6.  ;0  mi  padre,  y  quién  pudiera  ballarse  en  esos  cuidados  con 
V.  P.  !  ;  Y  que  bien  hace  de  quejarse  à  quien  tanto  le  ban  de  doler 
sus  penas  !  ;  Y  que  en  gracia  me  cae  verle  tan  metido  con  Zigarras  ! 
Gran  fruto  se  ba  de  bacer  abi  :  yo  lo  espero  en  Dios,  que  ël  las  pro* 
veerà,  aunque  sean  pobres.  Yo  le  digo  que  me  escribe  una  carta 
la  san  Francisco,  barto  discreta.  Dios  sea  con  ellas ,  y  lo  que  quieren 
à  Pablo  me  cae  barto  en  gracia,  y  que  las  quiera  él  bien  me  alegro, 
aunque  no  tanto  :  mas  à  esas  de  Sevilla  yo  me  las  queria  mucho,  y 
cada  dia  las  quiero  mas ,  por  el  cuidado  que  tienen  de  quien  con  el 
mio  le  quorria  estar  siempre  regalando  y  sirviendo.  Sea  Dios  ala- 
bado,  que  le  da  tanta  salud.  Mire  no  se  descuide  en  lo  que  corne  por 
esos  monasterios  por  amor  de  Dios.  Buena  estoy.  Su  Majestad  me  le 
guarde,  y  haga  tan  santo  como  le  suplico.  Amen.  Es  boy  vispera  de 
la  Goncepcion  de  nuestra  Seûora.  —  Indigna  hija  de  Y.  P.  -—  Teresa 
de  Je$us. 
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GAETA  IXm. 

de  ta  Ma*»  itMw.  ÇiriMi. 

inuB. 

1.  Seft  con  V.  P.,  mi  padre.  {Oh  que  boen  dia  he  tenido  hoj,  qw 
ne  baeifTÎado  el  padre  Mariaiio  todas  sus  carias  de  V.  P.!  No  In 
meDester  decirselo ,  que  él  lo  hace,  que  ae  le  he  rogado^  y  aooqoe 
Tienen  tarde,  me  conaneio  macho.  Maa  todafia  me  hace  V.  P.  mochi 
earidad  en  decirme  la  sostaDcia  de  las  ooaas  que  paaan,  porqoe  cooio 
digo  Tienen  estotros  tarde,  auDquecaando  ésopoder  Tieae  wigaaoà  pm 
mi,  no ,  que  laego  roc  las  haen^iado.  Estâmes  muy  grandes  amigos. 

9.  Hamehecbo  alabar  al  Seftor  de  la  manera,  y  con  la  gracit  qoe 
V.  P.  escribe ,  y  sobre  todo  con  la  perfeeoion.  ^0  padre  nûo  »  ^ 
majestad  tienen  las  palabras  que  tocan  en  este  !  ^T  que  consnelodiB 
é  mi  aima  ?  Guando  no  faéramos  fieles  à  Dios  por  el  bien  «pie  se  nés 
sigue ,  sine  por  el  autoridad  que  da  (y  mientras  mas,  mas)  nos  serf 
grandisima  ganancia.  Bien  se  le  parece  à  V.  P.  que  le  va  bien  om 
su  Majestad.  Sea  por  todo  bendito ,  que  tantas  mercedes  ncie  htce , } 
tanta  lus  le  da,  y  fuerzas  :  no  se  cuando  se  lo  be  de  acabar  de  serrir. 
Yo  le  digo  que  venia  de  arte  la  carta  que  eacribié  desde  Trigueroi 
sobre  el  Tostado,  y  el  romper  las  que  le  fberon  i  roostrar  pan  ft- 
dirle.  En  fin ,  mi  padre,  le  ayuda  Dios,  y  ensefta  A  banderas  des^ 
gadas,  oomo  dicen;  no  baya  miedo  que  deje  de  salir  con  gran  em- 
•BnH.p.rrayAn-  press.  {0  la  envidia  que  tengo  à  les  pecados  qoes? 
tfwio  «•  jMvt.  ijejau  de  hacer  por  V.  P.  y  padre  fray  Antonio  *  !  Y  »• 
toime  yo  a  qui  solo  con  deseos. 

S.  Hdgame  saber  en  quésefundôaquel  testimonio^  que  roe  parece 
grandisima  necedad  tevanlar  una  cosa  como  esa.  Mas  ninguna  llegi 
à  la  que  el  otro  dia  me  escribiô.  i  Piensa  que  es  pequeôa  roerœd  de 
Dios  lleyar  Y.  P.  estas  cosas  como  las  lle^a  ?  Yo  le  digo  que  le  Tspi- 
gando  lo8  scrvicios  que  abi  le  hace.  No  serd  esa  sola. 

4.  Espantada  estoy  de  tanmala  ventura  como  hay,  en  especiaieso 
desas  misas ,  que  me  fui  al  coro  à  pedir  i  Dios  remédie  para  esai 
aimas.  No  es  posible  consienta  su  Majestad  que  pase  tanto  mal  ade- 
lante ,  ya  que  lo  ha  comenzado  à  descubrir.  Gada  dia  voy  eoteo- 
diendo  mas  el  fruto  de  la  oracion ,  y  lo  que  debe  ser  delante  de  Uos 
una  aima ,  que  por  solo  su  honra  pide  remedio  para  otras.  Gréa  m 
padre  que  crco  se  va  cumpliendo  el  deseo  con  que  se  comenzaroa 
estes  monasterios ,  que  fué  para  pedir  a  Dios  que  à  los  que  torots 
por  au  honra  y  servicio  ayude ,  ya  que  las  mujeres  no  somos  pars 
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Dâda.Cuando  yo  considero  la  pcrfecion  dcstas  monjas,  nonieos- 
pantaré  de  )o  que  alcanzaren  de  Dios.  Holgédoroe  he  de  ver  la  carta 
que  escribiô  à  V.  P.  la  priera  de  Pastrana,  y  lainaûa  que  le  da  Dios  i 
y.  P.  eo  todas  las  cosas.  Espero  en  él  que  bardn  grau  fruto ,  y  hame 
paesto  codicia  de  que  no  cesen  las  fundaciones. 

5.  Ta  escribi  àV.  P.  de  una,  y  sobre  esa  misroa  me  escribe  esa  carta 
la  priora  de  Mediaa,  no  son  mil  ducados  los  que  da,  sino  seiscien* 
tes  :  ya  puede  ser  se  quede  alli  ahora  con  las  demds.  Traté  con 
el  doctor  Velasquez  *  este  négocie ,  porque  aun  lenia  .  ^^  ^  ^^^  ^^ 
escrûpulo  de  trotar  en  ello  contra  la  yoluntad  del  aiom»t«im«mi, 
gênerai.  Ha  puesto  mucbo  en  que  procure  con  dona  élUiSS^S 
Luîsa  **  escriba  al  embajador,  para  que  lo  alcance  del  SH^**"**  * 
gênerai.  Dice  que  él  dira  la  informacion  que  se  ha  ^  ,^  ^^^a.  Lnut 
de  dar,  y  si  él  no  là  diere,  lo  pidan  al  papa,  in-  à»  u  lena.M- 
formindole  como  son  espejos  de  Espana  estas  casas.  ■^'•■•'••^ 
Ans!  lo  pienso  hacer,  si  à  Y.  P.  no  le  parece  otra  cosa.  Ta  escribi 
al  maestro  Rlpalda***  que  ba  sido  reclor  ahora  de  -  r,|„  tu hibo 
Bui^os,  para  que  se  informase  (que  es  mi  gran  osiuptida.MB. 
amigo  de  lacompaûia)  y  para  que  me  informase,  y  •***'*"»'^ 
que  yo  enyiaria  si  fuese  conveniente  alla  quien  lo  viese  y  lo  tra* 
tase  ;  y  ansi  podrë  ir,  si  à  V.  P.  le  parecîese ,  Antonio  Gaitan ,  y  Ju- 
lian  de  Avila:  como  venga  el  buen  tiempo,  enviardlcs  V.  P.  un  po* 
der  :  elles  loooncertanln,  como  lo  de  Caravaca,  y  sin  ir  yo  alla  se 
podri  fundar  ;  que  aunque  vayan  mas  monjas  à  reformaciones,  para 
todo  hay,  como  se  queden  pocasen  los  conventos,  aunque  sea  como 
abi.  Paréceme  que  en  otras,  que  sean  mas  que  ahi ,  no  conviene  ir 
solas  dos ,  y  aun  ahi  no  me  pesara  que  tuvieran  una  freila,  que  las 
bay,  £y  que  taies? 

6.  To  bien  tango  entendido  que  ningun  remédie  tienen  los  mo- 
nasterios  de  monjas ,  si  no  bay  de  las  puertas  adentro  quien  guarde  ; 
esta  la  Encamacion  que  es  para  alabar  à  Dios.  T  si  los  periados  en- 
tendiesen  lo  que  cargan  sobre  si,  y  tuviesen  el  cuidado  que  V.  P.,  de 
otra  manera  irian  :  y  no  séria  poca  misericordia  de  Dios  haber  tantas 
oracionee  de  buenas  aimas  para  su  Iglesia. 

7.  Muy  bien  me  parece  lo  que  dice  de  los  habites ,  y  de  aqui  à  un 
ano  los  puede  poner  d  todas.  Hecho  una  vez,  hecho  se  queda,  que 
todo  es  grita  unes  dias ,  y  con  castigar  i  unas ,  callaran  las  demis, 
que  ansi  son  mujeres  temerosas  por  la  mayor  parte. 

Esas  novicias  no  queden  ahi,  por  caridad ,  pues  llevan  '  ^^1^  ^à£^ 
tan  malos  principios.  Vanos  mucho  en  salir  bien  con  ese  »  ei  primero  de 
monasteno  *  ,  que  es  el  primero.  To  le  digoquesi  qiia«id«veMio 
eran  sus  amigos,  que  se  lo  pagaban  bien  en  laa  IS?*,.*^"^  ** 
obras. 

8.  Caido  me  ba  en  gracia  el  rigor  de  nueslro  padre  fray  Antonio  » 
pues  entienda  que  con  alguna  no  fuera  malo,  que  infinité  importa 
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que  yo  las  conozca.  Quiz^  se  qaîtanl  mas  de  un  pecado  en  ans  pa- 
labras, y  auD  eatuvieran  abora  mas  rendidas  ;  que  de  bianduray  rigor 
ba  de  baber,  que  aos{  nos  lleva  nuestro  Senor,  y  esaa  may  delermî- 
nadas  no  tienen  otro  remedîo.  Y  tornoà  decir  que  estan  muy  solaa 
las  pobres  descalzas  ;  si  alguna  esta  mala ,  sera  gran  trabajo.  IHosks 
darà  salud,  pues  ve  la  necesidad. 

9.  A  todas  sus  hijas  de  Y.  P.,  las  de  por  aci,  les  va  bien  :  sino  que 
en  Yeas  las  roatan  con  pleUos  :  mas  no  es  mucbo  que  padezcan  al^ , 
que  86  bizo  muy  sîn  trabajo  aquella  casa.  Nunca  tendre  mejores  dias 

que  los  que  atli  tuve  con  mi  Pablo  *.  En  gracia  me  ba 
«tea.  àqaiM  ta  caîdo ,  que  me  escribiô  su  bijo  querido,  y  cuan  de 
nata  ti6  ta  pH-  p,.ggjQ  ^jjjg  ^  estsudo  sola ,  que  ténia  razon.  Macho  me 


ras««taa4o 

aa  ta  fandactoa  bolgué  de  oirlo ,  y  mas  me  bolgaria  de  ver  eso  en  tan 
buenos  termines  que  dicse  por  lo  de  acâ  Yoelta ,  que 
espero  en  Dios  ba  de  venir  à  sus  manos. 

10.  Mucba  pena  me  da  el  mal  de  esa  priera,  que  se  hallariantal 
otra  como  ella  para  ahi.  Hàgala  Y.  P.  tratar  bien,  y  que  tomase  al- 
gunas  cosas  para  esa  calentura  contina.  ;  Oh  que  bien  me  va  oon  d 
confesor  !  Que  para  que  baga  alguna  penitencia ,  hace  que  coma  cada 
dia  mas  de  lo  que  suelo ,  y  me  regale.  La  mi  bija  Isabel  esta  aqui , 
dice  que  i  cômo  le  bace  Y.  P.  tantas  burlas  de  no  la  responder  ?  Dios 
me  guarde  &  Y.  P.  Amen.  —  Indigna  sierva  y  sûbdita  de  Y.  P.  — 
Teresa  deJenu, 


CARTA  XXIV. 

Aï  mesmo  ptdre  fray  Gerénimo  Graeian  df  la  Madr«  d«  Dioa.  Sexim. 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  P.,  mi  bucn  padre.  Anteayer  supe  como  la  senora 
dofia  Juana  habia  llegado  buena  à  Yalladolid,  y  la  vispera  6  dia  de 
San  Angel  daban  el  bâbito  a  la  senora  dona  Maria.  Piegue  à  Dios  sea 
para  honra  suya,  y  la  baga  muy  santa.  Tambien  en  Médina  me 
escrîbe  la  priera  se  le  dîeran  de  buena  gana,  si  ella  quisiera: 
mas  no  me  parece  eslà  en  eso.  Como  à  Y.  P.  escribi ,  mucbo  sio- 
tieron  en  Yalladolid  el  ir  Y.  P.  Va  les  be  dicbo  sera  presto  con  el 
favor^ de  Dios,  y  cierto  es  barto  menester,  é  ido  el  Tostado  uo  bat 
que  temcr. 

2.  Al  padre  Mariano  escribo  procure  (si  viniere  con  el  siciliano) 
que  venga  tambien  Y.  P.  ;  porque  si  algo  se  ba  de  concertar  de  lo 
que  él  dice  en  esta  carta ,  es  menester  ansi.  Yo  digo  à  Y.  P.  que  si 
es  como  dice  este  fraile ,  que  lleva  mucbo  camino  a  acabarse  por 
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esta  Tia  los  negocios  con  Duestro  padre  gênerai;  y  becho  esto,  si 
viésemos  no  nos  estaba  bien ,  abf  se  qaeda  el  tiempo.  El  Senor  le 
encamine.  Yo  querria,  si  este  padre  no  viene  por  aca,  V.  P.  se  viese 
con  él.  Para  todo  creo  es  menester  bablarnos,  aunque  lo  que  Y.  P. 
hiciere  sera  lo  acertado.  Poco  ba  que  escribi  à  Y.  P.  largo,  y  ansi 
ahora  no  lo  soy,  porque  me  ban  traido  boy  cartas  de  Caravaca,  y  be 
de  responder,  y  tambien  escribo  à  Madrid. 

3.  îO  mi  padre,  que  se  me  olvidaba  !  La  mujer  vioo  à  curarme 
el  brazo,  quelo  hizo  muy  bien  la  priorade  Médina  en  enviarla,  que 
no  le  costô  poco  ni  a  mi  el  curarme.  Ténia  perdida  la  muneca,  y 
ansi  fué  terrible  el  dolor  y  Irabajo,  como  babia  lanto  que  cai.  Con 
todo  me  be  bolgado,  por  probar  lo  que  pasé  nucstro  Senor  en  algun 
poquito.  Parece  que  quedo  curada,  aunque  abora  con  el  tormento 
poco  se  puede  entender  si  lo  esta  del  todo  ;  mas  menëase  bien  la 
mano  »  y  el  brazo  puedo  leTantar  à  la  cabeza ,  mas  aun  tiempo  bay 
para  estar  bueno  del  todo.  Créa  Y.  P.  que  si  tardara  un  poco  mas, 
quedaba  manca.  A  la  Terdad  no  ténia  mucba  pena ,  si  Dios  lo  quisiera, 
Fué  tanta  la  gente  que  acudiô  à  ella  que  no  se  podian  valer  en  casa 
de  mi  bermano.  Yo  le  digo,  mi  padre,  que  despues  que  Y.  P.  se  fué 
de  aqui,  que  ba  andado  bueno  el  padecer  de  todas  maneras.  A  veces 
parece  se  causa  el  cuerpo,  y  tiene  alguna  cobardia  el  aima,  cuando 
viene  uno  sobre  otro,  aunque  la  voluntad  buena  esta  à  mi  parecer. 
Esté  Dios  con  Y.  P.  siempre.  Estas  sus  bijas  se  le  encomiendan.  Es 
boy  Tispera  de  la  Invencion.  DonaGuiomar  anda  mejor,  aqui  se  esta. 
—  Indigna  hija  de  Y.  P.  —  Teresa  ât  Jésus, 


CARTA  XXV. 

Al  iDMmo  padre  fray  Gerônimo  Gracian  de  la  Madré  de  Diot.  SépHmm, 

JESUS. 

1 .  Sea  con  Y.  P.  Despues  de  escrita  la  que  va  con  esta  boy  dia  de 
la  Ascension,  me  ban  traido  sus  cartas  por  la  via  de  Toledo,  que 
me  ban  dado  barla  pena.  Yo  le  digo,  mi  padre,  que  es  cosateme- 
raria.  Rompa  Y.  P.  luego  esta.  Ya  vc  que  séria  con  todas  las  quejas 
que  de  mi  tiene  que  me  tiene  barto  cansada.  Porque  aunque  le 
quiero  niucho ,  y  muy  roucbo,  y  es  santo,  no  puedo  dejar  de  ver  que 
no  le  dié  Dios  este  talento.  ^Abora  ne  ve  en  cuanto  ba  creido  à 
aquellas  apasionadas,  y  sin  mas  informacion  quiere  bacer  y  desba- 
cer?  Yo  bien  entiendo  que  ella  tiene  falta  para  gobiemo,  mas  no 
serrfn  sus  faltas  que  desbonran  la  ôrden,  sino  que  se  pasan  en  casa. 
Ya  yo  les  babia  escrito  que  Y.  P.  iria  alla,  y  se  remedtaria  todo  :  y 
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en  eso  de  las  tentadones,  qae  lo  trataseo  con  el  confesor,  y  no  con 
ella.  Qaerer  que  gobierne  babd  de  Jesas,  ;  baœrla  sopriora,  es 
disbarate  grande  :  que  unes  dias  qae  lo  tovo,  mientras  fîié  Brianda, 
tenian  las  meamas  monjas  maa  cuentoa  y  risa  que  no  acababan,  j 
no  la  terndn  en  cosa  de  la  vida.  Ella  buena  es,  mas  no  para  eao;  y 
qiiitar  el  gobierno  i  Ana  de  la  Hadre  de  Dios  por  doa  dias  (que 
segun  la  priesa  da  por  Brianda,  la  llevari  presto)  te  desatino  :  j 
Uevarla  biceseme  cosa  bien  recia,  porque  si  no  es  para  tomarla  a 
sacar  presto  (si  se  bace  alguna  Tandacion)  yo  temo  mucbo  yeria  en 
aquel  lugar  estando  alli  el  qae  esli. 

2.  Lo  qoe  dice  que  no  bace  por  los  descalzos,  es  el  mandamiento 
que  y.  P.  tiene  puesto  :  murmurar  por  lo  demàs,  yo  no  lo  creo ,  ni 
que  i  ella  le  pesard  de  lo  que  se  baga  conmigo,  porque  yo  la  co- 
nozco,  y  no  es  nada  apretada,  sîdo  muy  franca.  Contarle  ban  las 
palabras  unas  por  otras;  tf  mi  me  parece,  mi  padre,  que  aanqœ 
yaya  alli  santa  Clara  (estando  el  que  esta,  y  la  tema  que  ellas  tieneo) 
ballardo  hartas  faltas. 

3.  En  lo  de  no  regalar  las  enfermas,  es  gran  testimonio  qœ  es 
mucba  su  caridad.  To  me  vi  apretadisima,  mi  padre,  con  la  pasada, 
porque  todo  no  es  nada,  cuando  no  Uega  é  hoora,  y  alli  que  es  on 
paso  del  mundo.  Eso  que  dicen  de  la  honra ,  es  torcedor,  que  ella 
vino  por  dicho  de  los  médicos  para  su  salud.  Yo  no  se  que  baga  V.  P. 
en  esto  cierto.  En  gracia  me  cae  hacer  caso  el  padre  fray  Antonio 
en  que  no  tomasen  en  la  boca  à  Brianda,  que  era  lo  mejor  que  podia 
bacer.  V.  P.  lo  mire  mucbo  por  caridad.  Si  ello  fuere  bacer  lo  que 
oonviene,  babiase  de  llevar  alli  tal,  como  Isabel  de  Santo  Domingo, 
con  una  buena  supriora ,  y  quitar  algunas  desas.  Meneater  es  que 
V.  P.  escribia  con  brevedad  al  padre  fray  Antonio,  para  que  no  haga 
mudanza ,  basta  que  V.  P.  lo  mire  mucbo.  Yo  le  escribiré  qne  no 
puedo  bacer  nada  basta  ver  lo  que  V.  P.  manda,  y  desengaôûle  be 
de  algunas  cosas. 

4.  Lo  de  la  casa  me  ba  dado  pena ,  que  es  làstima  que  no  baya 
babido  quien  le  duela ,  sino  que  debeo  de  baber  becbo  algun  caaar, 
6  querria  que  se  acabasen  dos  cuartos ,  y  se  cercase,  para  que  si  no 
bubiese  ahora  para  mas,  no  se  quede  todo  perdido,  que  mejor  estaran 
alli  (por  poco  que  esten)  que  en  el  que  eslan ,  V.  P.  se  lo  escriba.  Yo 
no  se  cômo  mi  padre  daba  comision  para  Malagon  sin  avisarle  mn- 
cbo.  Digo  que  estoy  como  touta.  Que  por  otra  parte  me  parece  que 
quitar  y  poner  quien  gobierne  alli,  y  tau  sin  son,  es  gran  deslustrc 
de  la  casa.  V.  P.  se  informe,  y  baga  lo  que  el  Senor  le  diere  à  en- 
tender,  que  eso  sera  lo  mas  acertado.  Yo  le  suplicaré  dé  luz  à  V.  P., 
mas  mucbo  es  menester  adverlirle  luego  dello,  y  que  el  padre  fray 
Antonio  no  martirice  aquella  santa,  que  cierto  lo  es.  Sea  Dios  con 
V.  P.  siempre.  —  Indigna  sicrva  de  V.  P.  —  Teresa  de  Jésus. 

5.  No  creo  ternà  mortificacion  Isabel  de  Santo  Domingo  para  ir 
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alH  ;  mas  séria  remediar  aquella  casa ,  y  Brianda  podria  ir  i  Segovîa, 
6  Maria  de  San  Gerônimo.  Dios  lo  remédie,  y  para  la  salud  de  Isabel 
de  Santo  Domingo  es  la  tierra  caliente,  y  estas  no  se  atreverian  i 
decir  délia,  siendo  tan  aprobada.  Esta  abri  para  borrar  lo  que  decia 
de  Mariano ,  por  si  se  perdiese  la  carta. 


CARTA  XXVI. 

Al  mesmo  padre  frty  Gerônimo  Gradan  de  la  Hadre  de  DIos.  Ociava. 

JBSUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  oon  V.  P.,  mi  padre.  Macho  nos 
hemos  bolgado  con  la  carta  qae  trajo  Pedro ,  tan  llena  de  buenas  es- 
peranzas ,  y  al  parecer  no  dejardn  de  ser  ciertas.  Hdgalo  nuestro  Se- 
ûor  como  mas  ba  de  ser  servido.  Con  todo,  hasta  quesepa  qne  Pablo 
ba  bablado  al  nuncio,  y  como  le  ba  ido  con  ël ,  no  estoy  sîn  cuidado. 
Por  caridad  que ,  viniendo  à  su  noticia  de  V.  P.,  me  lo  escriba. 

2.  Mucbo  me  ha  lastimado  la  muerte  de  tan  cat6iîco  rey  como  era 
el  de  Portugal ,  y  enojado  de  los  que  le  dejaron  ir  à  meter  en  tan  gran 
peligro.  Por  todas  parles  nos  da  A  entender  el  mundo  la  poca  seguri- 
dad  que  hemos  de  tener  de  ningun  contento ,  si  no  le  buscamos  en  el 
padecer. 

3»  Cuando  V.  P.  entienda  que  es  bien  bacer  algun  reconocimienio 
con  el  nuncio ,  nos  avise ,  y  muy  presto ,  como  le  ba  ido  con  él  por 
caridad ,  que  hasta  esto  estaré  con  cuidado,  aunque  espero  en  el  Se- 
flor  ban  de  aprovechar  tantas  oraciones ,  para  que  se  baga  todo  bien. 

4.  Gran  priesa  dan  los  padres  de  la  compafila'^  por  la  venida  del 
padre  Mariano ,  aue  tienen  mucba  necesidad.  S!  alla  •  ^^^  ^  ^^  ^ 
no  es  mucba  la  falta,  por  caridad  suplico  a  V,  P.  lo  JJf^J^^'JiJ^'^ 
procure ,  que  ba  mucbo  que  andan  con  que  venga  él.  pid^ronàiaitata 
Abora  envian  una  carta  al  nuncio ,  para  que  le  dé  h-  cMMAipaanS*- 
cencia.  Todo  es  cinco  6  seîs  dias  de  ida  y  de  venida ,  ritno  àdupon^^ 
que  para  estar  acà  basta  medio  dia,  6  uno  :  no  se  le  qm  eucasabuai 
olvide  i  V.  P.,  i  vuelta  de  esolros  négocies.  Mire  que  •^'•■••• 
bien  viene  el  encargarle  este,  que  al  parecer  importa  poco,  y  acd 
tiénenio  en  mucbo. 

5.  No  se  con  que  paguemos  i  don  Diego  **  lo  mucbo  **  J^iliîJÎ*"îïîîî 
que  se  le  dcbe  para  tanta  caridad  :  de  arriba  ba  de  venir  ouuio  doo  Wo 
la  paga.  Déle  V.  P.  un  gran  recado  de  mi  parte,  y  que  su-  Jî  SlîÏÏ'hVfiî.' 
plico  d  su  merced  no  deîe  i  V.  P.  basta  ponerle  en  sal vo,  Stiiï?*  ^ 
que  me  tienen  espantaaa  estas  muertes  de  los  caminos.  m  u  «Ma'oi  w 
Dios  libre  d  V.  P.  por  su  divins  bondad.  En  las  ora-  ÏÎÎÏX!***' 
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•  Bit  «1  M6Niario  clones  de  la  seitora  doua  Jaana  me  encomieiido ,  7  tl 
donABtoBioGn-  gefior  Bocretario  *  me  dé  un  recado,  y  i  esas  seDoras. 
Hân  tnjlL^  Harto  deseo  que  no  seanios  mas  causa  de  darles  taolos 
"'"•  trabajos. 

6.  Sepa  V.  P.  que  escribiô  nuestro  padre  gênerai  una  caria  i 
••Pv4vur«iifioM  dofta  Quiteria'^%  coroo  yeri  por  esa.  Dios  le  perdoneâ 
u*  eÎ.^!!IÏ!^m  quî®°  ^"  ^^^  informado  le  tiene.  Si  su  Majestad  dos 
dtAfito.  liace  merced  de  que  se  baga  provincîa,  loegoesn- 

zon  envîar  alla,  que  creo  bemos  de  venir  &  ser  les  mas  qneridos 
suyos.  Seàmoslo  de  su  Majestad,  y  venga  lo  que  viniere.  El  dos 
guarde  a  V.  P.  Amen.  Que  taûen  à  maitines ,  y  ansi  no  mas  de  qœ 
priera  y  bermanas  estan  buenas  y  muy  consoladas,  y  se  enoomieu- 
dan  en  las  oraciones  de  V.  P.,  y  mi  bermano.  A  todas  ha  conteotado 
mucbo  como  van  guiados  los  negocios.  El  mayor  que  yo  tengo  es  de 
que  se  acabe  esta  negra  visita,  y  que  no  entienda  Y.  P.  en  ella,  que 
tan  caro  nos  cuesta ,  y  del  grande  deseo  que  tengo  aun  estoy  coq 
roiedo  si  nos  ba  de  durar  roucho  tan  grande  bien.  Son  boy  24  de 
agosto.  —  Indigna  sierva  y  hija  de  Y.  P.  —  Teresadejetus. 


CARTA  XXVII. 

Al  metiDO  padre  fray  Gerénimo  Gracian  d«  la  Madré  de  Dios.  Jfmm» 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  P.  Abora  ve  el  cansancio  de  las  actas  que  el  padre 
fray  Juan  de  Jésus  déjà  bêchas,  que  a  mi  enlender  torna  à  referirlas 
constituciones  de  Y.  P.  No  entiendo  para  que.  Esto  es  lo  que  temeo 
mis  monjas ,  que  ban  de  venir  algunos  perlados  pesados  que  lasabro- 
men  y  carguen  mucbo.  Es  no  hacer  nada.  Extrada  cosa  es  que  do 
piensan  en  visitar,  si  no  haccn  actas.  Si  no  ban  de  tener  recreacioo 
los  dias  que  se  comulgan ,  y  dicen  cada  dia  misa:  ^luego  no  (enuio 
recreacion  nunca?  Y  si  los  sacerdotes  no  guardan  eso,  ^para  quélo 
ban  de  guardar  los  otros  pobres?  El  me  escribe  que  como  nooca^ 
ba  visitado  aquella  casa,  fuë  menester  tanto,  y  eso  debe  de  ser.  Eo 
algunas  cosas  bien  debia  bacer.  Aun  solo  leerlas  me  cansô:  ^qué  bi- 
ciera  si  las  bubiera  de  guardar?  Créa  que  no  sufre  nuestra régla  pe^ 
sonas  pesadas,  que  ellalo  es  barto. 

2.  Salazar*^  va  àCranada,  que  lo  ha  procurado  el  arzobispo,  qve 
•  Kra  •!  padre  Gat-  ^  ^*°  suiigo  suyo.  Ticnc  grau  gana  que  se  baga  ail" 

par  d«  saiiur  ra  uns  cass  dcstss ,  y  uo  me  pesaria  ;  que  aunque  no  fœsc 
coafHor.  y  ^  ^  gg  podia  hacer  ;  sino  que  querria  se  oontenlase  pri- 
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mero  Cirilo  (que  no  aë  si  los  visitadores  poeden  dar  licencia  para  las 
casas  de  monjas ,  como  de  frailes)  salvo  si  nos  toman  la  yez  los  fran- 
ciscos ,  como  lo  ban  becbo  en  Burgos. 

3.  Sepa  qae  esta  moy  mal  enojado  san  Telmo  *  conmigo ,  por  la 
monja ,  que  ya  se  fué ,  que  en  conciencia  no  pude  bacer 
otra  cosa,  ni  V.  P.  pudiera  tampoco.  Hase  becbo  cnanto  ^  ^ 

se  ba  podido  en  el  caso  :  y  como  ello  sea  cosa  que  toque  en  agradar  à 
Dios,  bûDdase  el  mundo.  Ninguna  pena  me  ba  dado ,  ni  se  la  dé  i( 
V.  P.  Nunca  nos  venga  bien ,  yendo  contra  la  voluntad  de  nuestro 
Bien.  Yo  digo  é  Y.  P.  que  si  foera  bermaoa  de  mi  Pablo  (que  no  lo 
puedo  mas  encarecer)  no  bubiera  puesto  mas  en  ello.  El  ba  estado 
harto  sinmirar  la  razon.  El  enojode  mi  es  que  creo  dicenverdad  mis 
monjas ,  que  él  ba  dado  en  que  es  pasion  de  la  priera ,  y  parécele 
todo  se  lo  levantan.  Concertôla  para  entrar  en  un  monasterio  de  Tala- 
vera ,  con  otras  que  van  de  la  corte ,  y  ansi  envié  por  ella  ;  Dios  nos 
libre  de  baber  menester  i  las  criaturas.  Plegue  &  él  nos  deje  vèr,  sin 
haber  menester  mas  que  é  él.  Diceque  de  que  abora  no  le  be  menes- 
ter, be  becbo  este,  y  bien  selo  ban  dicbo  âél  que  tengo  tretas.  Mire 
cuando  mas  le  bube  menester,  que  cnando  tratamos  de  ecbarla ,  y 
2  que  mal  entendida  me  tienen!  Plegue  a  el  Seâor  entienda  yo  siempre 
en  bacer  su  voluntad.  Amen.  Soy  boy  19  de  noviembre.  —  Indigna 
sierva  y  sûbdita  de  Y.  P.  —  Tereia  de  Jesui. 


GARTA  XXVIII. 

Al  mesmo  padra  fray  Oerônimo  Gracian  de  la  Madré  de  Dios.  Dieimu, 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  P.,  mi  padre.  Ese  pli^o  ténia  escrito ,  cuando  re- 
cibi  las  de  Y.  P.,  a  quien  baya  dado  nuestro  Seftor  tan  buenas  Pascuas 
como  yo  deseo ,  y  todas  estas  sus  bijas  le  suplican.  Sea  Dios  bendito, 
que  va  baciendo  los  négocies  de  manera  que  saldremos  de  estas  au- 
sencias  ,*y  saldra  la  pobre  Angela"^  a  tratar  de  su  aima  ;  •  bma  ta  itaiâ  d« 
que  despues  que  Y.  P.  andaen  estas  ausencias ,  no  ba  «iBiaM. 
podido  tralar  délia  cosa  que  le  dé  alivio.  A  la  verdad  de  todas  ma- 
neras  ha  babido  bien  en  que  nos  ocupar  con  penas.  Paréceme  que 
Y.  P.  ba  llevado  la  mejor  parte ,  pues  tan  presto  le  ba  pagado  nuestro 
Senor,  con  que  baya  aprovechado  tantas  aimas. 

2.  La  seAora  dona  Juana  me  escribié  abora  una  carta  sobre  el  ne- 
gocio"^  de  nuestra  hermana  Maria  de  San  José,  sin  nom-  -  em  ei  d«  m  pro- 
brar  a  Y.  P. ,  aunque  dice  su  merced  escribia  de  priesa  ;  '^*"- 
maa  no  basta  para  que  yo  me  deje  de  quejar  desto.  A  la  priora  de 
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VaUadolid  aicribi  para  que  loago  te  hieieie  k  proiénon  « 
pliendo  el  aAo.  Escribiéme  qae  oimca  le  habia  paeado  por  d  pem- 
mieoto  otra  cosa,  hasta  que  yo  ]a  dije  se  delaviese.  A  la  v«dil 
paradame  que  iba  pooo  eo  elle ,  porque  faeae  V.  P.  a  eUa; ans  ne- 
jor  esta  ansi,  que oomo  ya  tenenoa  lan  cierta  eaperama de lapr»- 
▼incia ,  estoy  ooo  dla  de  que  lodo  se  baré  biea. 

3.  Mi  bennano  basa  laa  mattoa  i  V.  P.,  j  Teroaioa  esté  barto  oob- 
lenta ,  y  lan  niâa  oomo  suele.  Con  algun  ali vie  ealoy  de  lo  de  Setilk 
De  las  cartes  que  me  eacribe  el  padre  Nicoho,  eotîmido  que  (M)a 
de  teuer  mucba  cofdura,  y  que  baa  de  ser  de  proTecbo  para  bor- 
deo.  Antea  que  me  vaya  me  ha  de  ver*  Es  necesario,  para  eatender 
mejor  lo  que  alll  ba  pasado,  y  darle  ciertoa  avisos,  que  dé  a  san José 
*  lit  M  MMMiote  *i  ^  tornan  i  elegir.  Garcia  Alvarez  '*'  no  va  ;a  alU, 

mr  TtitaoM,  ««.  dice  80  lo  manda  cl  arzobispo.  Dioa  lo  remedistodo, 

peltett  4«e  faé  de  .  .  .111  «,•    ».  j 

iM  NMsisiM  de  y  se  sirva  de  que  yo  pueda  babiar  coq  V*  P.  nrajott- 
teTiiu.  pacio  para  hartas  cosas.  Con  el  padre  Joeé  eaûeado 

le  debe  de  ir  OMiy  bieo.  Eso  es  lo  que  baee  al  caso. 

4.  Cayôme  en  graeia  saber  que  àhonL  de  nuevo  deeea  V,  P.  tn- 
bajoe.  Déjenos  por  amor  de  Dios,  pues  no  los  ba  de  pasar  i  solis. 
Decansemos  algunos  dias.  Yo  bien  entîeado  que  es  un  manjar  fK 
quien  le  gustare  una  ves  de  veras,  eatenderàque  no  puedebaber 

mejor  sustente  para  el  aima.  Mas  como  no  se  si  se  ex- 

^^IS^n^^^-  tieode  à  mas  de  la  mesma  persona,  no  lo  puedo  desear. 

puTei  lïïï*"**  Quiero  decir  que  de  padecer  udo  de  si ,  6  ver  padecer 

à  su  projimo,  debe  haber  harta  diferencia.  Goulieada 
es  esta  para  que  cuando  vea  i  V.  P.  me  la  déclare.  Plegae  à  noestio 
Senor  que  acertemos  i  servirlc,  sea  por  donde  él  quisiere,  y  guardea 
V.  P.  mucboa  aûos,  con  la  santidad  que  le  suplico.  Amen. 

5.  Escribi  à  Yalladolid  que  no  habia  para  que  escribir  i  la  seôofi 
dona  Juana  sobre  eaa  cobranza,  pues  no  se  daria  hasla  despuesde 
la  profesion,  y  aun  eutonces  eslaba  en  duda  :  y  que  pues  se  habia  reci- 
bido  sin  eso,  que  no  tenian  las  monjas  que  hablar,  si  no  se  les  dièse, 
pne»  en  olraa  partes  alzaràn  la  manos  fi  Dioa.  No  quise  tratar  ott» 
eosa,  y  envié  i  la  priora  la  carta  qae  V.  P.  envio  à  la  aeôora  doôi 
Juana.  Bien  se  queda  ahora  ansi.  No  querria  que  au  merced  haUs« 
palabra  en  este  al  padhre  fray  Angel,  porque  no  bay  para  que,  aia 
menester,  aunqne  sea  muy  amigo  de  su  merced  ^  qae  ya  V«  P.  «^ 
tiende  eomo  pueden  ser  estas  amistades ,  acabadas  moy  presto,  «pe 
es  an^  el  mandow  Paréceme  que  en  una  carta  me  lo  dié  à  enlender; 
yapoede  ser  no  ftiese  por  este  âa«  Y.  P.  lo  avise  en  todo  caso,  y  i* 
quede  con  Dios.  No  se  otvide  de  eaeomendarme  à  sa  Majeatad,  ff 
laa  aimas  que  tîene  présentes,  pue»  sabeque  hade  dar  ciienta  éKos 
de  la  mia  :  es  boy  postrer  dia  de  Pascua.  --•Indigna  sierva  y  hijade 
Y,  P.—  Teresa  dé  /«sut. 

Al  Avise  Y.  P.  é  la  seftora  doua  >oana  como  se  baië  la  profeeioiit 


que  no  ftengo  lugiur  de  escribir  ahora  i  su  merced.  Escribo  oon  taolo 
miedo  de  lo  dicho,  que  ansi  lo  baré  pocas  veces ,  y  lo  baga  Ya  rea- 
pondi  à  la  mi  bija  Maria  de  Saa  José.  Harto  alivio  me  diera  teoerk 
coomigo  :  mas  no  anda  abora  nuestoo  Senor  de  qu^or  darmele  en 
nada^ 


CARTA  XXDL 

pêàn  frty  G«r6niiBo  GraeiaB  de  U  Madré  de  Dfoi.  CndéHmm, 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  P.  la  gracia  del  Espiritu  santo.  Aun  no  acaba  An* 
gela  *  de  sosegarse  de  la  sospecha  qoe  ténia  del  todo.     •  En  u  aima 
No  es  maraviUa  que  como  no  liene  alivio  en  otra  cosa,         **"** 

ni  su  voloBlad  le  da  hgar  para  tenerle,  y  A  lo  qoe  ella  dice  tiene  har- 
to6  trabajos,  el  natural  es  flaco,  y  ansi  se  aflige  cuando  entiende  es 
mal  pagada.  V.  P.  lo  diga  i  ese  caballero ,  por  caridad,  que  aunque 
de  su  naturaleza  es  descuidado  no  lo  sea  con  ella,  porque  el  amor,  à 
doade  eshi,  no  pnede  dormir  tanto. 

2.  Dejado  esto,  me  ha  dado  pena  la  flaqueza  de  cabeza  de  Y.  P.  ; 
por  amor  de  Dios  modère  el  trabajo,  que  se  verd  despues ,  si  no  lo 
mira  con  tiempo,  que  no  lo  pueda  reraediar,  aunque  quiera.  Sepa  ser 
8e(k>r  de  si,  para  irse  i  la  mano,  y  escarmentar  en  cabeza  ajena, 
pues  esto  es  senricio  de  Dios,  y  ye  V.  P.  la  necesidad  que  todos  te- 
nemos  de  su  saind.  Harto  alabo  i  su  Majestad  de  ver  en  les  buenos 
téminos  que  estén  los  négocies,  que  mediante  su  misericordia  los 
podemos  dar  por  acabados,  y  con  tantaautoridad  que  se  parece  bien 
aer  Dios  el  que  los  ha  puesto  ansi  ;  dejado  lo  principal,  me  al^o  por 
V.  P.  qne  veirtf  el  fnilo  de  sus  trabajos ,  que  yo  le  digo  que  lo  ha  com« 
prado  bien  con  elloB;  mas  gran  contente  sertf  despues  de  todo  sose- 
gado,  y  gran  ganancia  para  lo  porvenir. 

3.  I O  mi  padre ,  que  délies  me  cuestan  esta  casa!  T  aunque  es- 
taba  lodo  acabado,  ha  heefao  el  demonio  de  manera  que  nos  queda* 
nos  sin  ella,  y  era  la  casa  qne  mas  nos  convenia  en  Salamanca ,  y  al 
qoe  noa  la  daba  le  estaba  harto  bien.  No  hay  que  fiar  destos  hijos  de 
Âéan,  que  convidamos  con  ella,  y  ser  un  caballero  de  los  que  aqui 
dioen  que  trata  mas  verdad ,  que  an  palabra  decian  à  una  voz  bas- 
tabft  pm  ascritnrB;  no  solo  habia  dicho  palabras,  sino  dado  Arma 
delanle  de  testigos  ;  trajo  ël  mesmo  el  letrado,  y  se  acab6  el  co&- 
eierto.  Todos  estén  espantados,  si  no  son  otroa  caballeros  qne  le  pusie- 

1  Eata  carta  se  escribiô  tcrcero  dia  de  Pascoa  de  Resarreccion  del  aâo  de  U70 ,  que 
aqpelai«flifQà«deaMI,9a0il«€«rta  teeseriMdà  H , y eitindo la santa eo  ATila. 
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ron  en  ello  por  provechoe  propios ,  ô  de  sus  parienteSy  y  han  podido 
mas  qae  cuantos  le  ponen  en  tazon,  y  un  hermano  que  tiene,  que  con 
barta  caridad  lo  tratô  con  nosotras,  y  e»\i  harto  penado.  EHo  se  ba  en- 
coniendado  i  naestro  Seôor,  esto  debe  de  ser  lo  que  mas  conviene. 
La  pena  que  tengo  es  no  ballar  casa  en  Salamanca  que  valga  nada. 
4.  Un  recado  me  diô  el  padre  Nicolao  de  Y.  P.  :  usas  querria  no 
olvidase  encomendarme  i  nuestro  SeAor,  que  tante  puede  tener  que 
no  se  lo  acuerde.  Razonabie  estoy  de  salud.  Lapriora  y  estas  henna- 
nas  se  cncomiendan  niucho  à  V.  P.  ^  Dios  le  guarde,  y  me  le  deje 
veri  que  son  mas  de  las  1res.  Es  boy  dia  de  San  Francisco.  —  In- 
digna sierva  y  hija  de  V.  P.— 7>re«i  de  Jesu$. 


GARTA  XXX. 

Al  mMmo  padre  fny  Gerénimo  Graeian  de  la  Madré  de  nios. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  P.  Muy  poco  ha  escribi 
à  V.  P.  por  la  via  de  Toledo  largo,  y  ansi  abora  no  lo  seré ,  porqie 
me  dicen  tarde  que  se  va  antes  que  amanezca  quien  lleva  esta,  que  es 
el  cuûado  de  Alonso  Ruiz.  Bien  quisiera  me  trujera  alguna  letra  de 
V.  P.  'j  aunque  sin  ella  me  ba  dado  contente  las  nuevas  que  me  da  de 
la  salud  de  V.  P.  y  de  cuan  bien  les  va  en  ese  lugar  con  su  doctrina. 
Hame  dicbo  del  sermon  de  san  Eugénie.  Sea  Dios  alabado,  de  quieo 
viene  lodo  cl  bien.  Uarta  merced  bace  à  quien  toma  por  medio  pars 
aprovecbar  las  aimas. 

2;  Olvidôseme  escribir  i  V.  P.  como  Ana  de  Jésus  esta  muy  buena, 
y  las  demàs  barto  sosegadas  y  contentas,  à  lo  que  parece  :  no  coo- 
siento  que  bable  à  ninguna  aquella  persona ,  ni  la  confiese  \  en  lo 
demas  la  muestro  mucba  gracia ,  porque  convicne  ansi  :  yo  le  hablo 
mucbas  veces.  Hoy  nos  ba  predicado,  y  cierto  que  es  buena  cosa,  ; 
que  con  malicia  no  perjudicara  à  nadie  \  mas  tengo  bien  eatendido 
que,  aunque  sean  santos ,  les  esta  mejor  en  estes  monasterios  el  tratar 
poco  con  ninguno,  que  Dios  las  ensenarà ,  y  si  no  es  en  el  pûlpito, 
aunque  sea  Pablo,  tengo  visto  mucbo  trato  no  aprovecba;  antes  dans 
por  bueno  que  sea ,  y  bace  en  parte  perder  el  crédito  que  es  razoa 
se  tenga  de  persona  tal.  jO  mi  padre,  que  penas  be  pasado  sobre 
esto  algunos  ratos  !  ;  Oh  como  me  acuerdo  estes  dias  de  la  noche  de 
Mavidad  que  me  bizo  pasar  una  tarde  V.  P.  abora  ba  un  aAo  !  Sea 
Dios  alabado ,  que  ausi  mejora  les  tiempos.  Cierto  ella  fué  tal  que 
aunque  tuviera  muchos  anos  de  vida  no  se  me  olvidarà. 

3.  No  estoy  peor  que  suelo  ;  antes  estes  dias  me  ballo  con  mas  sa- 
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lud.  Bien  nos  va  en  la  casa  nueva,  sera  rouy  buena  si  se  acaba ,  y 
auD  abora  bay  barto  en  que  yivir.  La  priera  y  todas  las  bermanas  se 
eocemiendan  niucboen  las  oraciones  de  V.  P.  y  yo  en  las  del  padre 
reclor,  que  aoocbece  ya;  y  ansi  no  mas  de  que  fuera  barlo  buena 
pascua  para  mi  oir  les  serroones  que  V.  P.  hard  en  ella.  Désela  Dîos, 
y  otras  muy  mucbas,  oomo  yo  deseo.  Es  boy  dia  de  Nuestra  Sefiora 
de  la  0,  y  yo  de  V.  P.  bija  y  sûbdîta. — TtresaieJemt, 


CARTA  XXXI. 

Al  mesmo  padre  rray  GeroDimo  Grician  de  la  Madré  de  Dioa.  Ùieimmiêrtim, 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  seacon  V.  P.  Lo  dcl  monasterio  de 
%    "Villanaeva ,  abora  que  me  informé  bien  dél ,  es  el  mayor  desalino  del 

muudo  admitirle,  y  el  padre  fray  Antonio  de  Jésus  ba  dado  en  que  se 
-ha  de  bacer.  Yo  les  encargué  barto  la  consciencia,  no  se  lo  que  baran. 

2.  Tambten  traia  otro  négocie  de  doua  Isabel  Osorio,  que  es  la 
»     hermana  de  la  que  él  metiô  en  Toledo  :'  mas  este  ya  estaba  negociado 

entre  ella  y  mi,  y  Nicolao  mejor  me  pareciô  que  suele,  y  una  sencillez 
^    grande  en  algunas  cosas,  que  me  espantô. 

3.  En  lo  del  ser  difinidor,  segun  me  escribe  el  padre  vicario  * ,  Tué 
t  por  bacer  gran  boora  à  los  descaizos  :  al  mcnos  da  a  entender  algo 
i  desto.  Y  no  se  yo  que  daâo  por  este  les  puede  venir,  ni  que  culpa 
i  tiene  él ,  si  le  eligieren.  Lo  que  lienen  muy  seereto  le  dijo  don  Luis 
c     Manrique  cômo  babiao  ya  partido  los  despachos  â  Roma.  Yo  le  dije  si 

era  para  que  estuviesen  allé  para  el  capitule  ?  Dijome  que  pidiéndolo 
el  rey,  no  aguardarian  eso.  No  estuvo  mas  de  un  dia,  que  pensé  es- 
I    taba  en  Toledo,  y  coroo  no  me  balle,  vino  aca. 

4.  En  gracia  me  cae  la  soberbia  de  Pablo  :  à  buen  tiempo.  No  bay 
iniedo ,  que  solo  me  dé  pena ,  ni  pieuse  le  bace  dano ,  porque  séria 

:    gran  boberia,  y  esa  no  la  tiene^  si  no  se  acordasé  desta  noria  de  arca- 

duces,  que  tan  presto  estén  llenos  como  vacios.  Harto  me  acordaba 

por  el  camino  de  Toledo  à  Âvila  de  cuan  bueno  le  tuve,'y  como  no  me 

\    bizo  ningun  mal.  Gran  cosa  es  el  contente,  y  ansi  paréôdme  descanso 

>    ahora.  Esta  su  carta^  del  trabajo  V.  P.  se  lo  agradezca. 

5.  Creo  no  babré  lugar  de  estar  aqui  todo  enero,  aunque  para  mi 
no  es  mal  puesto  este ,  que  no  me  ballan  tantas  cartas  y  ocupaciones. 
Tiene  tanta  gana  el  padre  vicario  de  que  se  funde  lo  de  Areuas ,  y 

s  Deeeaba  el  padre  vicario  gênerai  fray  Angel  de  Salaiar  que  nnealro  padre  fray  Antonio 
de  Jestta  aaliese  por  diSnidor  gênerai ,  en  el  eapitnio  qve  ae  célébré  en  Roma  é  32  de  ronyo 
de  liSO,  para  honrar  à  los  detralios. 

2B 
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quo  Q08  jualemo»  alli,  que  creo  me  ba  de  mandar  acabe  aqoi  presto, 
y  à  la  verdad  lo  noaaeala  becbo.  No  puede  V.  P.  créer  lo  que  ledebo. 
Es  extremo  la  gracia  que  me  muestra.  Yo  le  digo  que  le  qoedo  bien 
obligada,  aunque  se  acabe  su  oûeio. 

6.  Vea  eaa  caria  del  baea  Velasco ,  y  advierta  macho  ai  no  tiese 
grao  gaua  su  bermaDa,  y  es  para  ello,  de  oo  lo  tratar,  que  me  daria 
gran  peua  si  no  sucedieae  algo,  que  le  quiero  muobo,  y  donde  es.  i 
él  y  al  padre  maestro  fray  Pedro  Feroandez,  y  à  doo  Lais,  creo  son  i 
los  que  debemos  todo  el  bien  que  teoemos.  Dios  se  le  dé  à  V.  P., coi 
padre,  como  yo  se  lo  sûplico,  y  le  guarde  mucbos  anos.  Aineo.  Amen. 
Son  boy  12  de  diciembre.  Las  pascuaa  dé  Dios  é  V.  P.  con  el  auroento 
de  santidad  que  yo  deseo.  —  De  V.  P.  verdadera  bija  y  sùbdita.- 
Tere$a  de  /«f  mi. 


CARTA  XXXIL 

Al  mesmo  padre  fray  Gerônimo  Gracian  de  la  Madré  Je  Dioa.  Déeimaemarim. 

JESUS. 

1 .  Sea  con  V.  P. ,  roi  padre ,  el  Espiritu  santo.  Como  veo  mensajen} 
tan  cicrlo,  como  este-bermano,  no  he  qucrido  dejarde  escribire^^*? 
rengloneSy  aunque  lo  bice  ayer  bien  largo  con  Juan  Yasquez,  ddc 
Almodovar. 

2.  Ha  estado  aqui  fray  Antonio  de  la  Madré  de  Dios,  y  prédicat' 
très  sermones  que  me  ban  contentado  roucbo,  y  él  me  parece  butci 
cosa.  Harto  me  consuelo  cuando  veo  semejantcs  personas  en  nuesirc:» 
frai  les  :  y  me  ba  pesado  de  la  muerte  del  buen  fray  Francisco  ;  Du^ 
le  tenga  en  el  cielo. 

3.  i  0  mi  padre,  y  con  que  cuidado  me  trae  (si  se  bace  este  deM^j- 
nueva)  no  faallar  priora  ni  monjas  que  me  contenten!  Esta  sanUt^! 
aqui  me  parece  tiene  buenas  parles  algunas ,  como  escribi  à  V.  P 
mas  como  esta  criada  siempre  en  las  libertades  desta  casa,  técao^- 
mucbo.  Digame  V.  P.  que  le  parece  y  es  muy  enrerma.  La  Beatriz  ^ 
me  parece  tiene  las  parles  que  yo  querria,  aunque  con  paz  teni*^ 
esta  casa.  Ya  que  babia  acabado  con  el  cuidado  de  aqui ,  me  aprit^ 
estotro. 

4.  Para  Arenas  me  parece  sera  buena  la  flamenca  ^ ,  que  cstaio?. 
sosegada,  despues  que  remédié  sus  bijas,  y  tiene  barto  budi^ 
partes.  Para  si  Dios  quiere  que^se  baga  lo  de  Madrid ,  teogo  à  ioé>' 

1  Era  la  madré  Àna  de  san  Pedro,  reliyiota  del  eonfento  de  ÀTlIa,  y  flameBca  d<  t* 
cioa. 
>  Era  la  prima  hermana  de  la  santa. 
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de  Jésus.  Encomiéndelo  V.  P.  à  S.  M.,  qae  importa  muobo  acertar 
en  estos  priocipios,  y  digame  lo  que  le  parece  por  caridad.  Naestro 
Seôor  le  guarde  coq  la  santidad  que  deseo  y  le  suplico.  Son  hoy  15 
de  enero.  —  Indigoa  hija  y  sùbdka  de  V.  P.  —  Tereta  de  Jem$. 


CARTA  XXXIII. 
Al  alfsmo  padrt  Ikay  G^rdnlmo  Grteian  d«  It  Ibdra  d«  Diot.  IWwwffiituto. 

JESUS. 

1.  Sca  con  V.  P.  la  gracia  del  Espiriiu  santo.  Una  carta  recibi 
poco  ha  de  la  seAora  doAa  Juana,  que  cada  dia  esperan  esté  pasado 
este  silencio  de  Y.  P.  Plegue  i  Dios  que  cuando  esta  llegue,  esté 
hecbo  lo  de  Toledo  y  Médina.  £1  padre  fray  Felipe  vino  pintado, 
porque  ba  venido  de  un  extremo  à  otro ,  que  no  babla  mas  de  con- 
fesar.  Harto  buen  horabre  es.  ^Oh  les  regocijos  de  Medioa,  que  les 
dijeron  estaba  ya  V.  P.  sin  silencio  !  Extrada  cosa  es  lo  que  debe  à 
estas  monjas.  Una  freiia  estd  aqui  que  ba  tomado  cien  disciplinas 
por  y.  P.  Todo  debe  de  aprovechar,  para  que  haga  tanto  bien  i  las 
aimas. 

2.  Ayer  me  dieron  esa  carta  del  .padre  Nicolao.  Heme  bolgado 
mucbo  de  que  se  pueda  hacer  lo  que  dice,  porque  algunas  veces  me 
daba  cuidado  lo  de  Salamanca;  sino  que  no  veia  otra  cosa  mejor  y 
ahora  tiene  bien  en  que  entender  :  que  claro  esté  ba  de  acudir  mas 
i  lo  propio  que  à  lo  ajeno.  Yo  dije  al  padre  Nicolao  en  Toledo  algo 
del  inconveniente  que  babia,  y  no  toidos  los  que  yo  se.  Resurliô 
mucbo  bien.  Creo  que  el  reverendisimo  barë  todo  lo  que  nos  estuviere 
bien.  Solo  me  queda  una  duda,  y  es  que  cuando  murié  el  nuncio 
ya  ve  V.  P.  los  poderes  que  babia  dado,  y  que  no  yalia  el  poder  que 
babia  dado ,  y  cosa  tan  importante  andar  en  pareceres  séria  barto 
Irabajo.  Digame  lo  que  le  parece,  que  yo  no  ballo  otro  inconveniente, 
sino  que  me  parece  vendria  del  cielo ,  que  entre  nosotros  (  como  abi 
dice)  se  coocertase  todo.  Hagalo  el  Sefior  como  puede. 

d.  En  el  estarse  alM  esperando  el  padre  Nicolao  (si  no  viene  todo 
como  lo  queremos)  no  se  si  es  bien  que  queda  muy  à  solas  todo. 
Verdad  es  que  barà  mucbo  Velasco  ;  mas  todavia  no  se  pierde  en 
tener  ayuda,  y  que  V.  P.  no  bablase  en  este,  porque  no  le  acba- 
quen,  cuando  se  baya  de  bacer  lo  que  dicen,  que  por  eso  lo  pro- 
ouro. 

4.  Otro  inconveniente  se  me  acuerda  abora,  y  es  que  si  quedando 
con  ese  cai^o  podria  ser  provincial ,  aunque  en  esto  no  me  parece  va 
mucbo  9  pues  era  serlo  todo ,  y  babria  un  bien  si  se  pudiese  bacer  i 
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fray  AnloniOy  y  badaae  lo  que  en  noon,  ya  que  estinro  nambrido, 
porqoe  tenieiido  saperior,  no  podia  haoer  daûo.  Digame  T.  P.  en 
esto  por  caridad  lo  que  le  pareoe,  que  ya  este  es  negocio  dd  porvenîr  : 
y  euando  ses  de  abora ,  no  bay  que  tener  escrâpolo.  Por  esa  enta  de 
fray  Gabriel  verâ  la  tentacion  que  tiene  coamigo,  y  do  le  be  dejado 
de  escribir,  cuando  be  teoido  con  qaien.  Harto  me  holgarm,  que 
estaviera  acabado  sa  negocio  de  V.  P.  cuando  esta  ll^ae ,  porqoe  me 
escriba  laigo. 

5.  Olvidàbaseme  de  les  doqaes.  Sepa  que  la  Yispera  del  aôo  DoeTo 
me  envié  la  duquesa  un  propio  con  esa ,  y  otra  carta  sola  à  saber  de 
mi.  En  lo  que  dice ,  le  dijo  V.  P..,  que  queria  mas  al  daque,  no  lo 
consenti  :  sino  dîje,  que  coroo  Y.  P.  me  decia  dél  tantos  bienes,  y 
que  era  espirilual ,  debia  pensar  en  eso  ;  mas  que  y o  à  solo  dIos 
querria  por  si  mesmo ,  y  que  en  ella  no  veia  porque  do  la  querer,  y 
la  debia  mas  voluntad.  Mejor  dicho  iba  que  esto. 

6.  Parcceme  que  cse  libro,  que  dice  le  bizo  trasiadar  el  padre  Mé- 
dina ,  es  cl  grande  mio.  llagame  V.  P.  saber  lo  que  sabe  en  este  caso, 
y  no  se  olvide,  porque  me  bolgaria  mucho  (que  ya  no  bay  otro,  sino 
lo  que  ticnen  los  àngeles)  porque  no  se  pierda.  À  mi  parecer  le  bace 
ventaja  el  que  despues  be  escrito  ;  al  menos  babia  mas  experîencia, 
que  cuando  le  escribi.  Ya  yo  be  escrito  al  duque  dos  veces,  y  mucho 
mas  que  lo  que  Y.  P.  me  dice.  Dios  le  guarde»  que  para  tener  algunt 
cosa  que  me  dièse  conlento ,  deseo  ya  ver  à  Pablo.  Si  Dios  no  quiere 
que  le  tenga,  sea  en  hors  buena,  sino  cruz,  y  mas  cruz.  Beatriz  se  le 
encomienda  mucbo.  —  Indigna  sierva  y  veniadera  bija  de  V.  P.  — 
Tereta  de  Jésus  ^ 


CARTA  XXXIV, 

Al  oMtfflo  padre  fray  Gervnimo  Graeian  de  la  Madré  de  Uea. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  P.  Sepa  mi  padre  que  la  priera  de  Toledo  me  escribe 
esté  muy  raala,y  cierto  que  se  me  hace  conciencia  lo  que  alli  pasa, 
que  verdadcramente  la  mata  la  tierra.  He  pensado  (si  à  Y.  P.  le  pa* 
rece)  que  aunque  alli  la  elijan  (que  dejarla  de  eligir  sera  an  juicio] 
que  se  la  llevase  Y.  P.  à  Avila ,  y  bàcense  dos  cosas.  La  una,  que  se 
remédia  su  salud.  La  otra,  déjà  la  presideute  que  quiere,  y  nosiendo 
priora  vcràse  como  lo  hace.  Harto  embarazo  sera  para  Avila,  àestar 
tan  mala;  mas  tambicn,  si  es  tan  bucnâ,  hari  mucho  provecho,  y 

1  Seffun  te  colige  del  eonlesto  de  esu  caru,  te  escrUiid  el  afio  de  isae,  p^eo 
fl0  ano  nuevo  :  y  asi  estnba  la  santa  en  Malagon  cuando  la  escribiô. 
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débensdlo  bien,  que  ocho  ducados  dan  por  ella  cada  aûo,  despuea 
que  se  bizo  San  José.  Hartas  dificultades  bay  para  esto  ;  mas  ba  tra- 
bajado  mucho  en  la  ôrden,  y  cîerto  se  me  bace  de  mal  dejarla  roorir. 
Allé  vera  V.  P.  lo  mejor  :  y  advierta  que  le  ba  dado  tentacion  de  pen- 
sar  no  esta  V.  P.  bien  con  ella,  y  la  carta  que  le  escribiô,  que  no 
Uegasen  d  los  dineros ,  piensa  la  tiene  por  gastadora.  Ya  yo  le  escribi 
el  intente ,  como  quiere  V.  P.  tenga  renta ,  y  bagan  poco  A  poco  la 
iglesia.  Trabajo  tiene  mi  padre  con  estas  monjas  :  mas  bien  se  lo 
debe,  que  barto  ban  sentido  los  suyos,  en  especial  en  Toledo.  —  In- 
digna sierva  y  bija  de  V.  P.— Teresa  de  Jems. 


GARTA  XXXV.     - 

Al  mMino  padre  fray  Geiéninio  Gnciin  de  la  Madré  de  Dios.  DéeimaêipHmë, 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  P.  No  bay  casa  mas  necesitada  de  personas  de  ta« 
lentos  que  la  de  Toledo.  Aquella  priera  acaba  presto;  mas  no  creo 
babré  otra  mejor  para  alli ,  aunque  esta  barto  mala  ;  mas  es  cuida- 
dosa ,  y  tiene  muchas  virtudes.  Si  Y.  P.  viere  es  bien ,  podrà  renun- 
ciar  y  bacer  eleccion ,  como  que  la  mata  la  tierra  caliente  conocidi- 
simaLote.  Mas  yo  no  entiendo  quien  pudiese  ir  por  priora,  que 
todas  casi  la  quieren  tanto  que  no  se  barian  con  otra ,  à  lo  que  creo, 
aunque  nunca  faltarà  algunatentada,  que  si  bay. 

2.  Y.  P.,  padre  mio,  advierta  en  esto,  y  créa  que  entiendo  mejor 
los  reveses  de  las  mujeresque  Y.  P.,  y  que  en  ninguna  manera  con- 
yiene  para  prieras  ni  sûbditas  que  Y.  P.  dé  i  entender  es  posible 
sacar  ninguna  de  su  casa,  si  no  es  para  fundacion.  Y  es  verdad  que 
aun  para  esto  yeo  bace  tanto  dano  esta  esperanza,  que  mucbas  veces 
be  deseado  se  acaben  las  fundaciones,  porque  acaben  de  asentar  to- 
das. Y  créame  esta  verdad  (y  si  yo  me  muriere,  no  se  le  olvide)  que 
A  la  gente  encerrada  no  quiere  el  demonio  mas  de  que  jsea  posible 
en  su  opinion  una  cosa.  Hay  muchas  que  decir  sobre  esto.  Que  aun- 
que yo  tengo  licencia  de  nuestro  padre  gênerai  (que  se  la  pedi)  para 
que  cuando  à  alguna  biciese  mal  la  tierra,  se  pudiese  mudar  à  otra, 
despues  be  visto  tantos  incoifvenientes,  que  si  fuese  por  provecbo  de 
la  ôrdèn,  no  me  parece  se  sufre;  sino  que  es  mejor  se  mueran ,  que 
no  daAar  A  todas. 

3.  No  bay  ningun  monasterio  que  esté  cumpUdo  el  numéro ,  antes 
en  algunos  faltan  bartas ,  y  en  Segovia  creo,  très  6  cuatro,  que  A  mi 
parecer  be  tenido  barta  cuenta  con  esto.  En  Halagon  di  no  se  cuantas 
licencias  A  la  priora  para  tomar  monjas ,  avisàndola  barto  lo  miraso 


406  OBRAS  DE  SAlfTA  TEB£SA. 

mucbo,  cuando  trajiiDM  *  etotras ,  porque  hay  poci«  :  qûlaeln  T.  P. 

que  mas  vale  acodao  a  él.  T  créame,  padre  niîo,  abora  qoe  ao  esior 

leolada^qoe  eotieodo  yo  oon  el  caidado  qœV*  P.  lo  mira^que  nie  ter» 

coosuelo  grande  quilarme  dël.  Abora  eo  el  ponlo  que  csiâa  lai  cisas 

podrà  baber  m^jor  ôrdeo  x  oom  qoieo  ba  habido  meoeaier  a  uimm  y  olr» 

para  faodarlaa  del  aire,  algo  debe  baber  babido  oieneater  ooDleottr. 

4.  Dioe  Séneca*  ooaleoliiînio,  que  ba  ballade  maa  en  aa  perlado 

de  lo  que  él  ba  podido  desear.  Da  bartas  gracias  à  IMoa,  y  do  querrii 

baeer  otra  cosa.  Su  Majestad  aoa  le  guarde  macboa  aAoa.  Yo  le 

digo  que  me  dé  uo  eoojo  desaa  doa  caidaa,  que  eeria  bien  le  atasen, 

para  que  no  pudieae  caer.  Yo  no  se  que  borrico  es  ese ,  ni  pin 

^-.^^-   M0ff«M  V^^  ^^  d®  andar  V.  P.  diez  léguas  en  un  dia,  que  en 

«M**?  Mira  ^^^  albarda  es  para  matar.  Cou  peoa  esloy  si  ba  caido 

tnj    Qêtmm»  en  ponerse  mas  ropa,  qoa  bace  y  a  frio.  Pl^ue  al  Seôof 

^'^"  no  le  baya  becho  mal.  Mire  (pues  es  amigo  del  prore- 

cbo  de  las  aimas)  el  daAo  que  Temia  à  machaa  con  au  poca  salud ,  j 

por  amor  de  Dios  que  mire  por  ella.  Ya  esta  Elias  mas  sin  roiedo.  £1 

rector  y  Rodrigo  Alvarez  '  Uenen  gran  esperanza  se  ba  de  hacer  iodo 

muy  bien.  A  mi  todo  el  miedo  que  antes  ténia  se  me  ha  quitado; 

Îue  no  puedo  tenerle ,  aunque  quiero.  Ruin  salud  he  traido  estas 
ias  :  berne  purgado,  y  esloy  buena^  lo  que  no  be  estado  en  coatro  6 
mas  meses»  que  ya  no  ae  puede  llevar.  •—  Indigna  btja  de  V.  P.  — 
Ter$ia  de  J€9Uê\ 


CARTA  XXXVL 

Al  meimo  padre  frai  Gerénimo  Gracian  da  la  Madré  dt  Dioi. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirilu  santo  sea  con  Y.  P.  Ayer  recibi  las  car- 
tas  de  Y.  P.  Yinieron  despues  que  las  del  rector  de  Alealà  Ya  yo  be 
tralado  con  la  seftora  dofla  Luisa,  y  acà  con  el  licenciado  Serrano,  ; 
respondiô  lo  que  aquf  va. 

9.  Guanto  à  las  conliendas  que  dice  de  las  opiniones,  me  hehol- 
gado  niucho  que  Y.  P.  baya  sustentado  lo  mejor.  Que  aunque  esos 

I  Kran  lai  religioMi  que  llevé  la  santa  delialagoD  para  la  fundacton  de  Villameril* 
la  Jara. 

•  Era  N.  V.  padre  fray  Juan  de  laCruz,  à  quien  la  aanla  llamaba  ta  Seneq«iU. 

■  Habla  del  padre  rector  de  la  compafiia  de  Jesaa  de  Serilla ,  y  del  padre  Redrige  Alvt- 
raR  I  oonfetor  da  la  lanta. 

4  A  e»ia  earu  le  ralid  medie  pUego  eoiero  del  prlnclpio,  y  à  la  païada  aire  padaiotfei 
lin ,  que  oen  ecailon  de  lat  Urmaa  de  la  aanta  nos  ba  prWado  la  detocîMi  da  la  dedriM 
une  no»  daba  en  ellat.  De  au  eonietio  te  eôlige  que  estaba  la  aanta  en  la  fundaeien  d« 
Vlllanuava  de  la  4ara,  ettabdo  la  aaeribléi  que  fuè  el  aAo  de  isbo. 
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padres  ternilii  butaûteB  razottes  ;  mas  terrible  cosa  es  aquella  hora, 
DO  bacer  lo  mas  seguro  ;  bIdo  açordarse  de  puntos  de  honra,  que  ya 
alti  se  acaba  la  del  rouodo,  y  se  comienza  i  entender  lo  que  nos  im- 
porta solo  mirar  la  honra  de  Dîos.  Quizà  tomieron  mayor  daâo  con  la 
alteracion  de  la  enemistad.  Verdad  es  que  Dios  provee  con  la  gracia, 
cuando  nos  déterminâmes  i  bacer  por  solo  él  unâ  cosa.  V.  P.  no  tiene 
de  que  tener  pena  en  ese  caso  :  mas  serë  bien  que  dé  alguna  razon 
en  disculpa  desos  padres.  Mas  la  teûià  yo  de  ver  andar  A  V.  P.  entre 
esos  tabardillos. 

3.  Bendito  sea  Dios  que  esta  bueno ,  que  mi  mal  ya  no  es  nada , 
comod  V.  P.  be  escrito.  Solo  bay  flaqueza,  porque  labe  pasado  ter- 
rible un  mes,  aunque  be  pasado  en  pié  lo  mas  ;  que  como  estoy  mos- 
trada  à padecer  siempre,  fturiqtié  sienta  gran  mal,  pareciame  se 
podia  pasar  ansi.  Cierto  pensé  que  me  moria ,  aunque  no  lo  creia  del 
todo ,  ni  se  me  daba  mas  roorirqueyitir»  Estamefced  me  haoe  Dios, 
que  la  tengo  por  grande ,  porque  me  acuerdo  del  miedo  que  en  otro 
tiempo  solia  haber. 

4.  Holgàdome  be  de  ver  esta  caria  de  Roma ,  porque  aunque  no 
venga  tan  presto  el  despacbo  *,  parece  esté  cierto.  Nô  .  ^^  ^^  br^^ediiâ 
entiendo  que  revoluciones  puede  haber  cuando  venga ,  i^neira^fl  u 
ni  porque.  Bien  es  que  V.  P.  aguarde  al  padre  vlcario  dM^cbè  ê!!"R? 
fray  Angel ,  aunque  no  hubiera  otra  ocasion ,  porque  ^  ^*^^  i<**(* 
no  parezca  que  en  dàndole  esa  comision  no  viô  la  bora 

de  ir  con  ella,  que  todo  lo  mirarà.  Sepa  que  yo  escribi  à  Veas  y  à  Fray 
Juan  de  la  Cruz  como  ira  V.  P.  por  alla ,  y  la  comision  que  Ucva ,  poi^ 
que  me  lo  escribiô  à  mi  el  padre  fray  Angel ,  como  la  habia  dado  i 
Y.  P.,  aunque  adverti  un  poco  en  callar;  me  parecià  que  diciëndo- 
melo  à  mi  el  padre  vicario ,  no  babia  para  que.  Harto  quisiera  no  se 
pasara  tiempo  mas  à  venir  presto  nuestros  despachos  ;  sin  compara- 
cion  et  mejor  aguardar.  Porque  se  haré  todo  con  mas  libertad,  como 
V.  P.  dlce. 

5«  Aunque  no  me  baya  do  venir  à  ver,  be  tenido  por  mucbo  regalo 
que  diga  V.  P.  que  si  quiero  vernà.  Harto  lo  fueUi  para  mi  :  mas 
temo  lo  Dotaran ,  y  el  cansancio  de  Y.  P.  que  baHo  le  queda  que  car* 
minar.  Gontentarme  be  con  que  no  puede  dejer  de  venir  por  aqui  t 
y  querria  tuviese  algun  dia  de  espacio ,  para  tenerle  mi  aima  de 
alivio  en  tratar  oosas  délia  con  Y.  P. 

6.  En  estando  un  poco  mas  esforzada ,  procuraré  bablar  al  arzo- 
bispo;  y  si  me  da  la  licencia  para  eso  de  Madrid,  sin  comparacioa 
séria  mejor  que  llevarla  à  otra  parte ,  que  sienten  tanto  estas  monjas, 
si  no  es  lo  que  ellas  quieren ,  que  me  atormentan  :  y  basta  ver  si  esto 
86  bace^  no  be  escrito  i  la  priera  de  Segovia,  ni  bablado  aqui  de 
veras ,  sobre  que  la  reciban  :  que  creo  que  aunque  la  priera  no  gusta 
deUO|  que  todas  lo  querrin  (  y  bàœseme  tarde)  porque  segun  lo  que 
me  ba  escrito  el  padre  vicario ,  no  ^odré  estar  mas  aqui ,  de  coiiio 
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esté  para  c«fDÎiiar,qiie8e  me  haœ  eachipido,  y  eo  S^uovmi 
cbas,  y  olra  que  aboraquierea  recibir^  aonqne  putaiido  de  pveatado, 
pooo les  bace.  Si  todamle  pareoe,  eacribiré ila  de SegoTÎa* y  Y.  P. 
tambien  la  dire  le  bari  pboer  ea  ello,  que  hahl oiocfao  al  caso ;  y 
aqoella  casa  ba  ayadado  poco  6  casi  nada  en  esloa  B^ocioa^  T  cono 
ae  le  diga  lo  que  se  debe  à  Yelasco ,  bari  mocho.  En  eslando  yo  pan 
dlo,  lo  poraé  por  obra^yaTisaréàV.  P.  Ahorano  digo  ntaadeqae 
IMoa  me  legoùde,  y  deloqueyolesnplico.  SonSdeoB^fo. —  In- 
digna aienrade  Y.  P.  —  Terem  de  Jnm  '. 


GARTA  XXXYIL 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  P.  9  mi  padre.  Deapnes  que  ay w,  dîa  de  la  aantisîBi 
Trinidad,  envié  la  carta  para  Y.  P.,  recibi  la  que  decia  me  habin 
crito  COQ  la  del  padre  Nicolao ,  boy  las  demës.  Bien  ba  aîdo 
ter  ester  elles  i  dondeestéo ,  segun  ba  sido  la  barabonda.  BaDdito 
el  que  lo  ordena.  Porque  Y.  P.  no  tenga  pena  de  que  se  ban  perdido 
eseribo  esta,  y  pésame  de  que  pagoe  tantos  portes  la  seikira  doôt 
Juaoa.  *  En  las  oraciones  de  su  roerced  me  encomiendo. 

2.  Tambien  be  recibido  boy  carta  de  la  priera  de  Segovia ,  en  que 
me  dicevaya  JuanaLopez  conmigo ,  que  todos  bolgarén  ddio;  mas 
de  tal  roanera  se  lo  escribi  yo ,  que  no  podian  bacer  menoa.  Pan 
la  priera  *  poco  era  menesler,  que  iiene  voluntad  de  bacer  placer  s 
Y.  P.  y  tf  roi.  Bendito  ses  Dios,  que  se  acaban  y  a  fais  necesidadea  de 
baber  yo  menester  negociar  estas  cosas ,  y  lo  deroâs  que  se  haofire- 
cido.  Yo  le  digo,  mi  paîdre ,  que  ba  sido  menester  barta  indostria  ; 
porque  cada  priera  quiere  para  su  casa ,  y  que  eo  las  otras  no  se  ba 
de  cumplir.  Bien  sera  menester  que  esté  aparejada  cama  ;  porque 
esta  no  se  podria  escusar,  ni  dinero panel  ajuar.  Yo  quittera  baito 

1  Caando  etcrlUd  la  Mnta  eila  earta,  atUba  en  Toledo ,  daspoei  de  la  fnodacieB  de  Tî- 
ItoDoera  de  la  Jara  »  dende  reeibid  nn  érden  del  padre  Ticarie  gênerai  fray  Anpd  de  Sala- 
Mr,  para  que  foeie  A  Valladolld ,  i  iDtUnciat  del  lefior  don  AWaro  de  Meodeia .  el 
de  Paleacla ,  para  qee  la  lanta  fundaie  en  aqoella  eladad  on  conTenlo  de  religieMa. 

Con  etia  érden  aalid  la  aanu  de  VillanoeTa ,  y  Ilegé  à  Toledo  al  prineipio  de  In  ae 
tania  del  afio  isso ,  y  el  joerei  lignienie  le  diô  un  aecideote  un  redo  de  perleaia  y 
ton ,  que,  eemo  dieeen  el  nAm.  S ,  Joigô  qoe  se  moria.  Gon  esta  oeaaion  te  detoro  en  To- 
ledo, batia  paaado  el  Corpos ,  y  i  s  de  mayo  eacribié  eala  earta  al  padre  fray  GcffdnlMo«  el 
eual  estaba  ya  en  Madrid,  con  comision  del  padre  Ticarie  gênerai ,  para  que  Tiaitaae  laa 
eonventoi  de  Andalocia. 

•  Era  la  madré  del  padre  Oracian,  à  qoien  la  sanla  renitta  Us  eartaa  qse  In  «cffMa. 

s  Bra  la  Tonerable  madré  laabel  de  aanlo  Domingo. 
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reservar  de  lodo  eâlo ,  mas  estoy  pobrisima  ahora ,  por  lo  que  dire  à 
V.  P.  de  que  le  vea.  Si  le  parece  que  no  es  bien  tratar  desto  ahora  y 
buscaremoB  otro  medto;  aunque  cierto,  por  el  présente,  para  esto 
no  lo  veo.  Mejor  se  bara  en  lo  que  toca  al  dote,  si  se  -  •  b^iu  da  u  ot 
hace  esta  fundacion  *.  maMà. 

3.  Para  muebas  cosas  creo  no  se  puede  perder  nada  yenirse  V.  P. 
aqui  para  el  Corpus  Christi ,  ë  iréoionos  juntos.  Poco  le  puede  can- 
sar  de  venirse  en  un  carro,  que,  aunque  el  padre  fray  Antonio  no  de- 
jard  de  ir  conmigo,  esta  tal  que  barto  tenenios  que  bacer  con  ël. 
Ninguna  cosa  bay  que  esperar,  pasado  el  Corpus  Christi ,  sino  lodel 
arzobispo,  que  nuncaacabamos.  En  gran  manera  roe  be  bolgado  de  lo 
de  Beatriz  :  ^quë  priesa  tiene  el  padre  Nicolao,  6  que  vaya  V.  P.  alla? 
Y  i  mi  parecer  por  lo  roesmo  no  conviene,  ahora  ël  mismo  lo  dice. 
Es  matarle  cuando  no  bubiere  otro  inconveniente.  Porque  en  esto  y 
en  otras  cosas  bablarëmos ,  si  Dios  fuere  servido,  no  mas. — De  V.  P. 
sierva.— Ti^resade/efiM^ 


GARTA  xxxym. 

▲1  nMfmo  ptdra  fray  Gerénimo  Graeitn  de  la  Madré  de  Diot.  Yifétiwm. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  P.,  mi  padre.  No  se  que 
prétende  nuestro  Seôor  en  que  baya  tantes  desvios  para  salir  de  aqui, 
y  bablar  i,  este  àngel  *.  Hoy  le  be  escrito  una  manera  de  peticion , 
que  les  ha  parecido  lo  baga ,  y  yeremos  en  que  concluye ,  para  irme. 
Sino  que  bay  luego  otro  estorbo,  y  es  temer  yo  que  bemos  de  errar 
al  padre  fray  Angel  en  el  camîno,  que  ha  escrito  en  pasando  las  fle»- 
las  se  yernia  à  Madrid ,  aunque  concluyendo  lo  del  arzobispo  no  creo 
nos  deternemos  por  esto,  sino  que  partiremos  el  martes  que  yiene. 

2.  El  padre  fray  Antonio  esta  muy  roejor,  que  dice  misa,  y  con 
esto  estëse  Y.  P.  muy  en  bora  buena,  que  allé  le  bablarë,  y  sino  en 
el  cielo  nos  yeremos.  Ha  estado  tal  el  padre  fray  Antonio ,  que  yo  te> 
mia  ir  sola  con  ël ,  por  pensar  se  babia  de  quedar  en  el  camino  :  y 
como  era  cosa  que  me  babia  de  dar  bontento  yenir  Y.  P.  ayudaba 
algo,  que  no  acabo  de  entender  que  en  procuràndolo  yo  en  estayida 
se  ba  de  bacer  al  reyës.  Ocasion  ha  tenido  Y.  P.  de  yenir  à  yer  al 
padre  fray  Antonio,  pues  ba  estado  tan  malo,  y  pareciera  bien  ;  y  el 

1  Et U  earta  se  eteribid  en  Teledo  à  so  de  mayo ,  on  dia  despaes  de  la  santisima  Trinl- 
dad,  qoe  el  afio  de  15S0  eayô  à  3»  de  mayo. 

a  BaUa  del  anoMapo  de  Toledo,  à  quien  babM  la  nnla,  pidiéndole  lieeneia  para  la 
fÉndadoD  de  Madrid. 


etcriblr  qvetcfaflcigmde  sa  nlod,  bo  pveœ  ■■! ,  qae  srma  «qoe» 
<Ud  ha  tmdo. 

9.  Aqoi  esti  et  pêdre  fray  Hernando  del  CatfilkiL  D^ertn  estabt  la 
fnoeem  de  Eboli  en  sa  cmsa  en  Madrid  :  aKora  diœn  esta  en  Cas^ 
traoa,  do  se  lo  que  es  verdad.  CoaJqaiera  destas  cosas  ea  harto  bw&a 
para  eila.  To  lo  estoj  gloria  i  Dios.  T.  F.  me  ariae  en  eataado  ahi  el 
el  padre  fray  Aogel.  Estos  carreteros  darân  ha  cartas  maa  preslo,  r 
ciertas.  Ta  be  escrito  à  T.  P.  doa ,  en  que  te  digo  cocno  recifai  las  dk 
padre  ?licolao,  j  las  que  ^atan  coq  ella.  Esta  ^qw  ea  beclia  àd 
aérteê  notes  deCorpasCfaristi}  inedieroa  bo j  Tîeraea  despoes  desta 
llesla.  Coa  on  hennano  de  la  nsadre  Brtanda  respondo  :  ella  e^ 
boena,  y  Uxias  se  encoroiendan  en  las  oradooes  de  T.  P.  y  yo  en  lis 
del  seîk»r  Telasco.  Porqae  ba  poco  qne  escrîbi  a  an  merced ,  oo  lo 
bago  ahors.  Harto  deseo  no  se  baya  perdido  la  carta,  porqne  impcr- 
taba,  para  que  esté  ahi  su  hermana ,  coando  yo  Taya« 

4.  El  padre  Nicolao  me  dijo  qae  dejaba  en  Setilla  ocbocientos  éa- 
cados  en  deposito,  que  decia  la  priora  se  esloTiesen,  para  la  necesi- 
.  2^  ^^^^  j,^  dad  que  bubiese  en  estos  negoctos.  Digolo  porqne  qoien 

4«CMttf«a«iu,  prestareàV.  P.  los  cieo  docados,  los  temâ  presto  cier^ 
éêHa^éê  la  mÛh  los,  con  haberse  escrito  ttCasade  lloote%  eoTiarâ  Iikco 
**-  crédilo,  como  yo  escriba;  digo  si  ahi  no  se  negociase. 

bios  lo  encamine  (odo  como  te  la  necesidad ,  y  gnarde  i  Y.  P. 

como  yo  le  suplico.  —  De  V.  P.  sierva.  —  Teresa  de  Jesuë. 

5.  M aode  Y.  P.  enviar  esa  carta  al  padre  Nicolao,  é  înronnarse 
del  Carmen  lo  que  saben  del  padre  vicario,  y  si  faeae  posible,  avi- 
sàrmcio  ;  auoque  yo  creo  martes  6  miércoles  saldremos  de  aqoi ,  si  oo 
bay  olra  cosa  de  nuevo,  que  parece  encan tamieDto^ 


CARTA  XXXIX. 
Al  fflwno  pààn  fray  Gérôntmo  Oradan  de  la  Madra  de  IHoa. 

JESUS. 

1 .  Séa  con  Y.  P. ,  tni  padre.  Ta  veo  babrd  poco  Ingar  abora  part 
Icer  carias,  plegue  é  Dios  sopa  ser  brève  en  esta.  Aqni  yan  los  me- 
moriales  que  Taitan.  Bien  bizo  V.  P.  en  decir  viniesen  acé  primera 
Que  las  que  diccn  en  San  José  de  Avila  querrian  se  biciesen ,  son  df 
manora  que  no  les  fallaba  nada  para  quedar  como  la  Encarnacioo* 
Espantada  estoy  de  lo  que  hace  el  ûemonio,  y  tiene  casi  toda  b 

I  Caindo  enerlbfô  la  lanu  eiU  eirta  (qae  ftté  à  IreÉ  de  Jsnia  dit  ttea^aea  Sel ONfai; 
ya  eitalM  la  tania  de  partida  para  Valladolid. 
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culpa  el  confesor,  con  eer  tan  bueno  :  mas  siempre  ha  dado  en  que 
coman  todas  carne,  y  esta  era  una  de  las  peticiones  que  pedian. 
^Mire  que  vida?  Harta  pena  me  ha  dado  ver  cuan  estragada  esta 
aquella  casa,  y  que  ha  de  ser  trabajo  tornarla  é,  su  ser,  con  haber 
rouy  buenas  monjas.  Y  para  ayuda  piden  al  padre  provincial  fray 
Angcl  que  puedan  tener  algunas ,  que  tienen  poca  salud  ,  algo  en  sus 
celdas  para  corner,  y  dicenselo  de  suerte  que  no  me  espanlo  se  la 
dièse,  i  Mire  quien  tal  iba  i  pedird  fray  Angel?  Ansi  poco  à  poco  se 
viene  à  destruir  todo.  Por  eso  en  la  acta  que  se  pusiere  (que  yo  pedi 
para  quelos  perlados  no  puedan  dar  licencia  para  que  posean  nada) 
es  menester  traiga  alguna  Fuerza,  y  aunque  estén  enfermas ,  sino  que 
la  enfermera  tengacuidado  de  dejarlo  de  noche,  si  algo  hubiere  me- 
nester :  y  desto  hay  mucho,  y  gran  caridad,  si  es  la  enfermedad  que 
lo  requière. 

2.  Esto  se  me  ha  olvidado,  mas  oiras  que  me  lo  escriben  me  lo 
acuerdan  s  que  quede  en  el  capitulo  determinado  lo  que  han  de  rezar 
por  cada  monja  que  se  muera.  V.  P.  lo  procure ,  que  conforme  i  lo 
que  hicieren  haremos  nosotras  :  que  no  hacen  sino  rezarlos,  y  creo 
hasta  ahora  no  nos  dicen  misa.  I.o  que  acà  se  hacc  es  su  misa  can- 
inda,  y  un  oficio  de  finados  el  convento.  Creo  es  de  las  constitucio- 
nes  antiguas,  porque  ansf  se  hacia  en  la  Encarnacion.  Mo  se  olvide 
desto.  Y  tambien  se  mire  si  hay  obligacion  de  guardar  el  motu  pro- 
pio  de  no  salir  à  la  iglesia ,  ni  d  la  puerla  i  cerrar.  Ello  se  Jia  de  hacer 
en  habiendo  comodidad  ;  porque  es  lo  mas  seguro,  aunque  bo  lo 
mandara  el  papa.  Mas  vale  que  quede  determinado  ahora ,  y  adonde 
no  fuere  posible ,  por  ser  comienzo  de  casas,  que  se  ha  de  hacer  ;  y 
creo  en  todas  lo  sera,  como  sepan  no  se  puede  hacer  otra  cosa.  No 
deje  de  quedar  hecho  por  caridad.  Ya  en  Toledo  han  cerrado  la 
puerta ,  que  salia  à  la  iglesia,  y  en  Segovia ,  y  aun  sin  decirmelo  *, 
que  estas  dos  prieras  son  siervas  de  Dios ,  y  recatadas ,  y  ansi ,  yar 
que  yo  no  sov  para  ello,  quiero  que  me  despierten.  Al  fin  en  cuan* 
tes  monasterios  encerrados  hay ,  se  hace  ansi. 

3.  En  lo  que  pedi ,  que  las  que  salieren  à  fundar  se  queden  si  no 
fueren  elegidas  porprioras  en  sus  casas ^  queda  muy  corto.  Hàgame 
Y.  P.  poner  :  0  por  otra  causa  que  sea  notable  necesiditd.  Ya  he  es- 
crilo  à  V.  P.  que  si  pudiesen  quedar  todas  juntas  las  actas  delos  pa- 
dres  visitadores  apostôlicos,  y  las  constituciones ,  que  fuese  todo 
uno  séria  bien  :  porque  como  se  contradicen  en  algunas  cosas ,  andan 
tentas  las  que  poco  sabcn.  Mire  que ,  aunque  tenga  mu-  «... 

cho  que  hacer,  tome  tiempo  para  dejar  esto  muy  llano  Mmoa  dei  capt- 
y  claro,  por  amor  de  Dios  -,  que  como  lo  he  escrîlo  Jïliî^îî  J*îï! 
en  lanias  partes,  picnso  no  se  embeba  en  las  lelras  *  y  J^c,,n^'*"**® 
se  le  olvide  lo  mejor. 

4.  Como  Y.  P.  no  me  ha  escrito  lo  ha  recibido,  ni  carta  mia, 
hamo  dado  lenlacion  si  urdiese  el  demonio  que  no  hubiesc  llegado  à 
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8UB  manos  lo  principal  de  loa  apantamientos ,  y  de  laa  carias  que  lk> 
eacrilo  à  nuestro  padre  comisario.  Si  por  dicha  fuere  esto,  baga  V.  P. 
luego  un  propio,  que  yo  le  pagaré,  que  séria  recia  oo6a«  Bien  creo 
es  tentacion, porque  el  correo  de  aqui  es  nuestro  amigo,  y  las  he  eo- 
cargado  mucho. 

5.  Sepa  que  me  han  avisado  que  algunoa  de  los  que  han  de  tout 
•  BnuéndaM  por    ^^Q  deseosos  de  que  saïga  *  el  padre  Tray  Anlooio. 

profio«iai.  gî  ])|Qg  ]q  hiciere,  despues  de  taola  oracîon ,  eao  ser^ 
lo  mejor.  Juicios  suyos  son.  A  alguno  de  los  que  diceneslo,  le  \\  yo 
bien  inclinado  al  padre  Nicolao ,  y  si  se  ha  de  mudar,  sera  à  é\.  Dio» 
lo  encamine,  y  à  V.  P.  guarde.  Por  mal  que  sucediere,  eo  fin  queiia 
becbo  lo  principal.  Sea  alabado  por  siempre. 

6.  Querria  que  V.  P.  apuntase  en  un  papelillo  laa  coaas  de  sus- 
tancia  que  le  escribiô,  y  quemase  mis  cartas  ;  porque  tantabarahondt 
podriase  topar  con  alguna,  y  séria  recia  cosa.  Todas  estas  bermaoss 
se  encoroiendan  roucbo  à  V.  P.,  en  especial  mis  compaâerM.  Es 
maûana  postrero  de  mes.  Creo  es  27.  Bien  nos  va  aqui,  y  cada  dia  me- 
jor. Una  casa  en  muy  buen  puesto  traemos  en  habla.  Ya  querria  yermr 
desocupada  de  por  acd ,  por  no  estar  tan  lejos. 

7.  Mire  que  no  ponga  inconveniente  en  lo  de  San  Alejo;  que  pan 
iMitaetuteiaMB-  de  présente,  aunque  sea  un  poco  lejos ,  do  ballarin  uo 

u  por  la  fonda-  \^^q^  pucsto.  Conteutôme  mucbo ,  cuando  pasë  por 

dOBdalooBTonlo      ut  ^-jl      t  Jt      jt    \        -  %r^  T 

40  raiifioioa  do  alH  :  y  tiénelo  comprado  a  lagriroas  aquella  mujer. 
Tôctolklteiamao-  Aquestc  monasterio  querria  fuese  el  primero,  y  d  dr 
^'  Salamanca,  que  son  buenos  lugares.  No  piensen  pan 

tomar  posesion  andar  i  escoger,  pues  no  iienen  dinero.  D«s- 
pues  lo  bace  Dios ,  y  en  Salamanca  es  à  peso  de  oro  las  casas, 
que  no  sabemos  que  remédie  tener  de  ballarlas  para  las  iiioDja>. 
Créanme  en  este  por  caridad,que  tengo  experiencia  :  y  como  digo. 
Dios  lo  viene  i  hacer  todo  bien.  Aunque  sea  en  un  rincon,eo  partes 
semejantes,  es  gran  cosa  tener  principio.  Sea  su  Ifajestad  en  todo  d 
fin,  que  es  meoester  para  su  servicio.  Amen.  —  De  V.  P.  iadigiu 
sierva. — Tere$a  de  Jetas. 

8.  Harto  querria  se  biciese  luego  este  de  San  Alejo,  dejado  lo  prie- 
cipal  9  porque  se  acercase  por  acà.  Y  no  ban  de  venir,  basta  tener 
-  HaMa  doi  abad  do  negociada  la  licencia  con  el  abad  *j  que  el  obispo  esi^ 

tomdôoÀioM  y*  ^^ioT  con  él,  y  su  bermana  la  recaudartu  Digalod^ 
do  Modou.        nii  parte  à  esos  padres,  que  lo  trataren  :  que  si  mocb-. 
andaaà  escoger,  que  se  quedarën  sin  nada  \ 


1  EtU  etrla  It  eieribld  la  Mnta  Umbien  en  PalencU ,  aelt  diai  dctpvcs  de  l« 
y  en  U  mitma  conforroidad  eicribe  al  padre  fray  Gerénimo  Graeian  olraa  màfnemau 
toeanlet  al  gobiemo  de  sas  bijta,  y  A  sus  censiUaeiones,  para  que  el  capitalo  dHcfv- 
naae  lo  conte nienie. 


L. 
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CARTA  XL 
AI  mesmo  ptdro  ttê^i  Gerénimo  Gracian  de  la  Madré  de  Dlei.  VigétimuÊgumdâ, 

JESUS. 

1 .  Sea  con  V.  P.  y  le  paguo  el  consuelo  que  me  ha  dado  con  estos 
recaudos,  en  especial  haber  visto  impreso  el  brève.  No  faltaba  para 
estar  todo  cumplido  sioo  que  lo  esluviesen  las  coostituciooes.  Dios 
lo  harà,  que  ya  veo  debe  de  haber  costado  mucho.  A  V.  P.  no  le  ba- 
bra  costado  poco  poncr  en  ôrden  todo  esto.  Bendito  sea  el  que  le 
da  tanta  habilidad  para  todo.  Parcce  este  négocie  cosa  de  sueno  : 
porqueaunque  quisiéramos  roucho  pensarlo,  no  se  acertara  à  hacerlo 
tan  bien  »  como  Dios  lo  ha  hecho.  Sea  por  todo  alabado  por  siempre. 
Yo  aun  no  be  leido  casi  nada  ;  porque  lo  que  eslà  en  latin  no  lo  en- 
tiendo,  basta  que  baya  quien  lo  déclare,  y  pase  estesanto  tiempo, 
que  ayer  miércoles  de  tinieblas  me  dieron  los  recaudos,  y  por  tener 
cabeza  para  ayudar  a  ellas,  como  somos  pocas,  no  osé  apremiarme 
para  mas  de  las  cartas.  Desco  saber  donde  piensa  V.  P.  ir  desde  Ma- 
drid, porque  habré  mcnester  saber  siempre  à  donde  esta  para  cosas 
que  se  pueden  ofrecer. 

2.  Sepa  V.  P.  que  be  andado  y  ando  buscando  casaaqui ,  y  no  se 
balla  ninguna,  sino  mny  cara,  y  con  hartas  faltas,  y  ansi  creo  ire- 
mes  a  las  que  estdn  cabe  nuestra  Seâora ,  aunque  las  tengan  :  que 
dando  unes  grandes  corrales  el  cabildo ,  como  andando  el  tiempo 
baya  con  que  los  comprar,  se  hace  buena  huerta,  y  esta  bêcha  la 
îglesia  con  dos  capellanias,  y  de  la  costa  ban  bajado  cuatrocientos 
ducados,  y  creo  bajardn  mas.  Yo  digo  à  V.  P.,  que  me  espanta  la  vir- 
tud  deste  lugar  :  mucha  limosna  hacen  ;  y  como  solo  baya  de  comer 
(que  la  costa  de  iglesia  es  mucha) ,  creo  serd  de  las  buenas  casas  que 
y.  P.  tiene. Con  quitar unes corredores  altos,  dicen  quedara  el  claus- 
tre claro.  Iforada  mas  tiene  que  es  mcnester.  Dios  se  sirva  en  ella,  y 
guarde  a  V.  P.,  que  no  es  dia  para  alargarme  mas,  que  es  viernes  de 
la  Cruz. 

3.  Olvidàbaseme  de  suplicar  à  V.  P.  una  cosa  en  Homazo,  plegue 
à  Dios  lo  baga.  Sepa  que ,  consolando  yo  à  fray  Juan  de  la  Cruz  de  la 
pena  que  ténia  de  verse  en  Andalucia,  antes  de  ahora,  le  dije  que 
como  Dios  nos  dièse  provincia,  procuraria  se  viniese  por  acà^ Ahora 
pideme  la  palabra,  y  tiene  miedo  que  le  ban  de  elegir  en  Baeza.  Es- 
cribeme  que  suplica  à  V.  P.  que  no  le  confirme.  Si  es  cosa  que  puede 
hacer,  razon  es  de  consolarle,  que  harto  esta  de  padecer. 

4.  Esta  priera  de  San  Alejo  dicc  que  esta  loca  do  placer.  Lo  que 
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ella  baila  y  bace  me  dicen  es  cosa  donosa  :  y  todas  estas  descalzas 
00  acaban  de  alegrarse  con  tener  tel  padre.  Haies  sido  cl  gozo  cum- 
plido.  Dios  nos  le  de  i  donde  no  se  acabe,  y  à  V.  P.  muy  buenas 
pascuas ,  y  à  esos  senores  las  dé  de  mi  parle  ;  que  bueiias  las  teroâD, 
si  V.  P.  eslà  ahi.  Todas  se  le  encomiendan  mucho,  en  especial  las 
compaûeras.  En  lo  deméa  me  remito  à  la  caria  del  padre  Micolao. 
;  Ob  que  me  be  holgado  barto  lenga  Y.  P.  tan  buen  compaûero  !  Deseo 
saber  que  se  hizo  el  padre  fray  Bartolomé.  Bueno  es  para  prior  de 
una  fundacion.  —  De  V.  P.  hîja  y  sierva.  —  Tere$a  de  Je$us  *. 


GARTA  XU. 

Al  metnio  padre  fray  Gerônimo  Gracian  de  la  Madré  de  Di4M. 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  R.  el  Espirilu  sanlo,  roi  padre.  ^  Abora  do  Te  que 
poco  me  ba  durado  el  conlento?  Que  eslaba  deseando  ya  el  caoïioo,  y 
creo  que  me  pesara ,  cuaodo  se  acabara ,  como  ba  becbo  olras  veces 
que  iba  con  la  coropania ,  que  abora  pense.  Sea  Dios  alabado,  queya 
me  parece  comienzo  a  cansarme.  Yo  le  digo,  mi  padre,  que  en  fin  la 
carne  es  enferma,  y  que  ansi  se  ba  enlristecido  mas  de  lo  que  yo  qui- 
siéra,  porque  basido  mucho.  Al  menos  basta  dejarooa  en  ouestra 
casa,  se  pudiera  escusar  la  îda  de  Y.  R.^  que  ocbo  dias  mas  o  me- 
nos hacen  poco  al  caso.  Harta  soledad  ba  becbo  aca,  y  plegueâ 

«  Dios  el  que  fué  ocasion  de  llevar  à  Y .  R. ,  lo  baga  mejor  de  lo  que  jo 
pienso.  Dios  me  libre  de  taies  priesas,  y  despucs  dira  de  nosotras.  A 
laverdad  yo  no  dire  abora  cosa  bien  dicba,  que  tengo  poco  gusto 
para  decirla.  Solo  bay  un  alivio,  que  es  el  temor  que  pudiera  tener. 
y  ténia,  que  me  ban  de  tocar  en  esc  Sancta  Sanctorum;  que  yo  k 
digo  que  es  tentacion  harta  la  que  en  esto  tengo  :  y  é  trueque  que  ik> 
se  baga  esto,  pasaré  con  que  todo  llueva  sobre  mi,  que  barto  llueve. 
Abora  lo  bc  sentido,  y  bien  disgustado  se  me  ba  de  bacer  todo,  que 
en  fin  el  aima  sicnte  no  estar  con  quien  la  gobierne  y  alivie.  Sinrase 
Dios  de  todo  ^  y  como  esto  sea ,  no  bay  de  que  nos  quejar,  aanque 
mas  duela. 

2.  Sepa  que  cuando  aca  estuvo  Y.  R.,  dejé  de  comunicar  con  él 
(para  cuando  tornase,  6  que  lo  ténia  yo  mas  encomendado  a  Dios)  do 

1  Esta  carta  eacribià  la  aanU  en  Palencia,  poco  deapuea  del  capilalo  proTiaeUI ,  en  qe» 
se  hiio  la  teparacion  de  au  reforma  en  provincia  à  parie ,  y  se  eligié  por  primer  prerie- 
eial  el  padre  fray  Gerdnimo  Gracian,  dia  de  tanto  goae  para  la  saau ,  qoe  eoaie  diee  m 
el  libre  de  sus  F»n4êei4mêê ,  tné  el  mayor  qae  le  podo  venir  en  eHa  vida ,  pMqee  en  i^ 
vid  el  legro  de  sus  iraHjos  y  el  puerte  de  sqs  desees. 
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iiegocio  del  padre  Juan  Diaz  *,  que  me  eocomendô  muy  .  ^^  ,„  uoenioto 
mucho,  y  bame  pesado  harlo  despues  que  V.  R.  no     ""î  TirtooMii» 
vicne ,  porquc  vino  aca  à  otra  cosa.  Ello  es  que  esla     dre  jau  dm  Afh 
casi  delermiiiado  de  mudar  estado  en  nuestra  ôrden,  ô     ^' . 
en  la  coropania ,  y  dice  que  de  unos  dia  acd  se  inclina  roas  a  esla  ôr- 
den,  y  quiere  el  parecer  de  Y.  R.,  y  el  mio,  y  que  le  encomendemos 
àDios.  Lo  que  yo  en  este  caso  siento,  y  le  dije,  es  que  à  él  le  estaria 
muy  bien ,  si  perseverara  -,  y  que  si  no  y  séria  mucho  dano  perder 
crédite  para  las  impresiones  en  que  él  anda,  y  ansi  lo  digo  ahora, 
aunque  algo  mas  esloy  sin  temor  desto,  porque  ha  mucho  que  sinre 
i  nuestro  Senor,  y  él  acabaria  bien.  Dice  quedara  todo  lo  que  tiene 
del  maestro  Avila  à  dlonde  entrare ,  que  à  mi  parecer,  si  es  conio  un 
poco  que  me  diô  a  leer,  serian  de  gran  provecho  los  sermones,  à  los 
que  no  saben  tanto  como  Y.  R.  :  y  hombre  es  que  à  donde  quiera 
daraedificacion.  Mucho  habia  que  dar  y  tomar  en  este  ;  con  el  padre 
fray  Nicolas  lo  trataré.  Helo  dicho  aqui  a  Y.  R.  para  que,  si  él  ya  no 
le  ha  hablado  en  ello,  me  haga  caridad  de  dar  à  entender  que  lo  traté 
con  Y.  R.;  porque  ternà  razon  de  quejarse  de  mi  de  no  lo  haber  he- 
cho,  y  Y.  R.  lo  encomendaré  i  Dios.  Y  pues  le  conoce  mejor  que  yo, 
eotendera  lo  que  conviene  responder,  y  deso  me  avise  si  hay  por 
donde,  que  aun  este  ha  de  ser  otro  trabajo. 

3.  Aqui  va  la  carta  que  me  envio  el  obispo  de  Osma,  y  un  papel  * 
que  lenia  escrilo ,  que  no  he  tenido  lugar  para  mas.  A  .  g,,,  ^^^  ^^^ 
mi  parecer  no  habia  Y.  R.  de  ir  é  Alba  sin  el  padre  fray  *•  ««f  •'  «*•  ^ 
Nicolas ,  para  que  enlienda  estas  maranas.  Hartamer-  d*  ca«DU  dt  •■ 
ced  me  hizo  Y.  R.  de  enviarle  (y a  que  no  puedo  mas) ,  ••'*'"■• 
porque  era  mcnester  no  ser  mocito,  sino  quien  pueda  hablar  y  pare- 
cer. 2  0  mi  padre  !  alabe  à  Dios,  que  le  hizo  tan  agradable  con  los  que 
le  tratan ,  que  nadie  parece  hincbe  ese  vacio.  ;  Oh  que  -  et»  u  muma 
àlapobre  Lorencia**  todo  le  causa!  Encoiniéndase  "■*■• 

mucho  à  Y.  R.  Dice  que  no  hay  apaciguar  ni  sosegar  su  aima,  sino 
con  Dios,  y  con  quien  como  Y.  R.  la  entiende.  Lo  demàs  le  es  tanta 
cruz,  que  no  lo  pucde  encarecer***.  San  Rartolomé  se  ...j„  1.^^,1^ 
ha  quedado*muy  triste.  Encomicndase  mucho  à  Y.  R.  nudreAnad^Mn 
Echenos  la  bendicion,  y  cncomiéndenos  mucho  é  su 
llajeslad.  Él  le  guarde ,  y  tenga  de  su  mano.  Amen. — Indigna  sierva 
y  bija  de  Y.  R. — Teresa  de  Jésus*. 

1  Segon  se  colige  del  conteito  de  esta  e«rt«,  caando  la  escribfô  eslaba  la  sanla  de  par- 
Uda  para  la  fandacion  de  Soria ,  qae  solieiuba  een  repetidas  inauncias  el  aefior  obispo  de 
Osma ,  SQ  aoiiguo  cooresor. 

Poco  antes  babia  venido  à  Palencia  i  verse  cod  la  sanU  el  naOTO  provincial ,  y  llamado 
de  la  necesidad  del  colegio  de  Salamanea,  recioD  rundado,  y  <>•  !••  religiosas  de  AvIla, 
que  teoia  algunos  pleitos  con  Teresa  de  Larti ,  su  fundadora  :  no  la  podo  acompaftar  en 
la  jomada  de  Soria ,  como  la  sauta  lo  deseaba,  de  lo  cual  le  da  amorosisimas  auejas  en 
el  nùm.  1.  Pero  enviéle  en  sa  loger  à  sa  eompaftero  y  seereUrio  el  padre  fray  Nicolas  de 
Itsas  Maria ,  que  lo  biw  eon  el  «•aamto  y  saUsfaedeii  d«  la  aania  qae  moeaftra  en  el  nà- 
mero  lerccro* 
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GÂRTÂ  XUI. 
Al  Bietao  ptdre  frty  Gerénimo  GraeUn  de  la  Madré  de  Dios. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  cou  V.  R.  Dejada  la  soledail 
que  me  bace  haber  tanto  que  no  se  de  V.  R.,  es  cosa  recia  uo  saber 
i  donde  esld  ;  para  si  algo  se  ofreciese,  séria  trabajo  ;  mas  sin  eso 
me  le  da,  plegue  a  Dios  eslé  bueno.  Yo  lo  estoy,  y  hecha  una  gno 
priora,  como  si  no  tuviese  mas  en  que  entender.  Ya  estân  hecboa  los 
cuadernillos,  y  todas  gustan  dellos. 

2.  Sepa  que  como  dije  à  la  hija  de  Ana  de  san  Pedro,  que  do  se  tu- 
viese por  profesa  tàcila,  y  ella  me  viô  delerminada  de  que  no  biciese 
profesion,  sino  de  la  régla  miligada,  y  que  despues  se  podia  estar 
aqui  (que  en  fin  en  este  veniamos  su  madré  y  yo,  y  que  dièse  acâ  ud 
dote,  y  en  la  Encarnacion  otro,  porquc  quien  mas  me  decia  que  no 
era  para  aqui  era  su  madré)  he  sentido  muy  mucho,  y  dice  que  quiere 
que  la  prueben  cuantos  aûos  quisieren ,  y  que  ella  pasarâ  cod  ios 
confesores  que  la  dieren,  y  que  si  la  quisieren  Uevar  luego  fuera  de 
aqui,  que  holgara  dello.  En  fin  ha  dado  una  vuelta,^ue  uos  tiene  à 
todas  espantadas ,  aunque  son  pocos  dias  que  no  ha  mas  de  quiooe. 
Jlànsele  quitadocasi  todos  los  trabajos  de  aima,  y  anda  alegriaima, 
que  se  le  parece  bien  anda  contenta,  y  con  salud.  Si  ausi  va  ade* 
laute,  con  conciencia  no  se  le  podia  quitar  la  profesion  :  y  beme  io- 
formado  délia,  y  sus  conresores,  y  dicenme  que  estas  inquiétudes  no 
es  de  su  nalural ,  que  no  ha  mas  de  ano  y  medio  que  las  tiene  actf .  Ha- 
biame  dado  à  entender  que  siempre ,  que  yo  nunca  la  he  Iratadu ,  ni 
he  estado  aqui  cuando  ella,  y  parece  anda  con  maallaoeza-Porcaridad 
laencomiende  Y.  R.  a  Dios.  Algunas  vcces  he  pensadosi  la  déjà  sabia 
el  demonio,  sin  todo  aquello,  para  enganarnos,  y  que  quedemos  des- 
pues con  ella  y  con  su  madré  atormentadas  ;  aunque  la  madré  buena 
anda  ahora.  Ëslo  de  la  Encarnacion  contentaba  à  su  madré,  y  aua 
i  mas. 

3.  Querria  deshacer  la  escritura,  y  roandar  aca  mas,  y  rogôme  la 
dejase  hablar  al  doctor  Castro  (  aunque  no  me  dijo  para  que,  que  él  me 
lo  dijo)  y  viô  la  escritura,  y  dice  que  esta  muy  fuertc.  Ella  le  pidiô  pa- 
recer,  y  él  no  se  lo  quiso  dar  :  sino  dijola  que  era  amigo  de  los  de  la 
campaûia,  y  desta  casa  tambien ,  y  que  A  entrambas  partes  estaba 
bien  que  le  pidiese  à  otro.  Yo  le  dije  que  no  habia  para  que  tratar 
deso,  porque  ni  por  la  hacienda  la  tomariamos ,  si  no  fuese  para  md , 
ni  la  dejariamos,  que  bien  estaba.  A  la  verdad  bablé  con  rccato. 
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4.  Digame  V.  R.  ^qaé  cosa  es  este  hombre  ?  ^  Y  que  se  puede  flar 
dél?  Que  me  contaïui  barto  su  entendimiento,  gracia  y  romance. 
No  se  si  es  algo  de  que  es  tan  de  Y.  R.  Ha  venido  aci  algunas  veces. 
Un  dia  de  la  octava  de  los  Santos  nos  predicô.  No  quiere  confesar  i 
nadicy  mas  à  mi  parecer  gustaria  de  confesarme  i  mi  :  y  lo  que  sos- 
pecbo  (segun  es  enemigo  de  bacerlo)  que  es  por  curiosidad.  Dice 
que  es  enemiguisimo  de  revelaciones,  que  aun  las  de  santa  Brigida 
dice  que  no  crée.  No  me  dijo  esto  à  mi,  sino  à  Maria  de  Gristo  lo 
babia  dicbo,  y  si  fiiera  en  otro  tiempo,  luego  procurara  tratar  con 
ël  mi  aima,  que  d  los  que  sabia  tenian  esta  opinion  me  aficionaba, 
pareciéndome  me  babian  de  desengaûar  mejor  que  otros  si  iba  en- 
gaâada.  Ya  como  estoy  sin  esos  temores^  no  lo  apetezco  tanto,  sino 
algun  poco,  y  si  no  tuviera  confesor,  y  à  V.  R.  le  pareciera;  aunque 
con  ninguno  trato  ya  mucbo,  como  estoy  sosegada,  si  no  es  con  los 
pasados. 

5.  Esta  caria  la  envio  de  Villanueva ,  porque  me  ba  dado  pena  y 
liistima  esa priera,  tener  tantos  trabajos  esa  supriora.  Casi  ansf  estaba 
en  Malagon.  Es  una  inquietud  terrible  estas  destos  bumores,  para  la 
quietud  de  todas ,  y  ansf  temo  tanto  darlas  profesion.  Harto  deseo  que 
vaya  V.  R.  i  aquella  casa,  y  si  se  bace  la  de  Granada  no  séria  malo 
llevarla  alli,  y  à  una  6  dos  freilas,  que  con  Ana  de  Jésus ,  y  en  lugar 
grande,  se  ballarian  mejor,  y  hay  frailes  que  confiesen  *.  Con  todo, 
pienso  ba  de  ir  aquella  casaadelante,  que  bay  buenas  aimas  ;  y  aun- 
que se  tomasen  dos  de  su  linaje  del  cura  (que  es  lo  que  ël  quiere)  si 
les  dièse  lo  que  les  babia  de  dar,  estaria  barto  bien.  Nicolao  tienc 
gran  gana  que  vaya  V.  R.  i  Sevilla,  y  es  por  lo  que  le  dice  su  her- 
mano,  y  no  debe  ser  todo  nada.  Ya  yo  le  he  escrito  cuan  bien  les  va, 
que  be  recibido  carta  de  la  priera  de  alli.  Ya  le  escribi  que  no  era 
posible  dejar  V.  R.  à  Salsmanca. 

6.  Acâ  be  puesto  que  cuando  bubiere  alguna  enferma,  que  no  la 
visiten  las  bermanas  por  junto,  sino  que  entrando  una  se  vaya  la 
otra,  si  no  fuese  en  enfermedad  que  fîiese  menester  :  porque  deste 
juntarse  muchas  bay  bartos  inconvenientes ,  asi  en  el  silencio,  como 
en  andar  la  comunidad  desconcertada,  como  somos  pocas  :  y  aun 
algunas  veoes  puede  baber  murmuracion.  Si  le  parece  bien  màndelo 
alla,  y  sino  aviseme. 

7.  jO  mi  padre,  que  desabrido  anda  Julian  *!  AlaMariana  no 
esté  para  negàrsele  cada  dia  que  le  quiere ,  sino  para  rogarle  con  ël. 
Todo  es  santo,  mas  Dios  me  libre  de  confesores  de  mucbos  aàos. 
Ventura  sera  si  esto  se  acaba  de  desarraigar.  ^Quë  biciera  si  no 
fueran  tan  buenas  aimas  ?  Despues  que  babia  escrito  esta,  be  pasado 

t  Nou  que  ptra  11  qntotad  et  «as  hiJM  d«fea  It  stnu  que  etien  tdoiide  hiya  reliffioMi 
qae  lit  conlIetMi. 

t  Era  el  eonfeior  de  les  reUgieMe  de  Avila ,  el  eoal  andaba  deubrido,  perque  la  lanU 
le  iba  i  la  mano  en  la  cemaDicacion  con  lai  religioeas. 

?7 
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aqoi  con  oim  ftignims  cosas  que  me  ba  (Kigiisftdo  barto,  j  insi  he 
dicho  esto,  y  no  pensé  hafolar  en  elle.  El  remedio  wrà  («06  hace 
eato  en  Madrid)  sacar  de  aqui  las  dos,  qae  annqne  es  santo  no  lo 
piiedo  lle?ar.  IMos  baga  à  T.  R.  tal  como  jo  le  snplfeo.  Amen.  T  nos 
le  guarde.  Es  boy  Tiapera  de  San  Yiœnte,  matana  Tfspera  de  les 
Apdstoles. — Indigna  sierva  y  sâbdtta  de  V.  R. — Teresa  de  Jems. 

8.  El  qae  lleva  esta  creo  me  rogarà  maftana  aoplîqae  A  Y.  R.  le  dé 
èl  bébito,  segan  me  escribe  la  priera  de  Toledo.  Ta  lo  hago  :  mande 
T.  R.  rezar  i  donde  estnviere  A  Maria  Madalœa,  qœ  la  llevé  Mes, 
oomo  ahi  verA ,  y  aviaelo  A  loa  monaaterloa^ 


GâRTA  XtHL 

Al  metfflo  padre  fray  GwdDimo  Graeiu  de  la  Madré  de  Dies.  Vigéfimmf^mH» 

JBSOS. 

1.  La  graeia  del  Espiru  saoto  sea  con  V.  R.  No  bastaba  oscri- 
birme  i  menudo  para  qaitarme  la  pena  :  aunque  mocbo  nie  ha  ali- 
viado  aaber  esta  V.  R.  bueno ,  y  la  tterra  aana  :  pleine  a  Dioa  vaji 
adelanle.  Todas  sus  cartaa  he  recibido. 

2.  Las  causas  para  determinarae  a  îr  no  me  parederon  baaCantes  : 
que  remedio  bubiera  desde  actf ,  ^por  dar  érden  en  los  estudioa,  y 
mander  no  confesaran  beataa ,  y  por  dos  meses  ptidioraa  paaar  esoê 
monaaterios ,  y  dejar  los  de  acà  puestoa  en  ôrden.  Yo  no  aë  la  causa; 
mas  de  manera  he  seotido  esta  ausencia  i  tal  tiempo,  qae  se  me 
quité  el  deseo  de  escribir  d  Y.  R.,  y  ansi  noio  he  heohohasia ahora, 
que  no  lo  paedo  excuser^  y  es  un  dia  de  luna  en  Uena,  que  he  sea- 
tido  la  nocbe  bien  ruin ,  y  ansi  lo  esté  la  cabeza.  Hasta  ahora  mejor 
he  eatado ,  y  maâana  creo  (como  pase  la  luoa)  ae  acabari  esta  iodis- 
poaicion.  La  de  la  garganta  esté  m^r,  maa  no  se  quita* 

3.  Aqui  he  pasado  barlo  con  la  auegra  de  don  Fraoeiaco  *,  qae 
es  extrada,  y  estaba  muy  puesta  en  poner  pleito  para  que  no  t^ 

i  EsUDdo  naestra  gloriosa  madré  en  la  fundacion  de  Soria ,  y  de  partida  pmn  U  et 
Btargot,  la  mand6  sa  Majestad  qee  faese  à  Atila  A  cvidar  del  bieii  espiritml  y  teao^eni 
de  nt  MJas.  Las  caaiea,  luego  f|Be  llegô,  y  reaoncimdo  ao  «Scie  la  madra  IMirie  4e  Ctim, 
^ae  era  priera ,  la  eligleron  en  su  lugar,  cou  tante  aentimiente  aayo  que  foé  necesam 
que  el  padre  provincial  (qae  se  haltô  présente  A  la  eteccion)  ta  obifgase  A  adnriftrie  ^ 
desia  eteccion  habla  et  nùn.  i ,  en  qne  dice .-  Çnê  uiébà  humm,  f  àeete  «n«  ^rmm  prwn 
eomo  ii  no  tutierm  mai  en  qu9  entender.Y  asi  la  caru  se  escribiô  en  Avila»  el  efio  de  is$i. 
i  26  de  octobre,  vîspera  de  San  Vicente  y  Cristina ,  mAriires  de  Afila  (  qae  es  el  di«  es 
qae  los  pone  el  Martfrologio)  y  Tiipera  de  la  TigHIa  de  les  saaiea  ep^sltttas  «an  Sîm»  ! 
Judas,  con  que  qoeda  ajusuda  la  fecba  de  la  carU. 

«  Pué  dofia  Beatrix  de  Gastflla ,  madré  de  dofte  Orerriaia  de  Mendoea  de  Castilla ,  m^^' 
de  don  Francisco  de  Gepeda ,  sobrino  de  la  sania. 
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el  teslaineiito  ^  ;  y  «unque  no  tiene  jusiicia,  tiene  oiucho  valor,  y  al- 
gttDO0  la  dicen  que  ai,  y  me  ban  aconsejado  que  para  que  don  Fran- 
cisco no  se  pierda  del  todo ,  y  nosotras  no  gastemos ,  que  haya  con- 
cierto.  EUo  es  en  pérdida  de  San  José ,  mas  eapero  en  Dioa  que  como 
quade  aagura  la  prelensioo ,  que  él  lo  verna  a  heredar  todo.  Harto 
podrida  me  ba  tenido,  y  tiene,  aunque  Teresa  anda  bien.  |]0h  lo 
que  ha  sentido  el  no  venir  Y.  R.  !  Haata  abora  se  lo  bemos  tenido  en* 
oobierto.  Eo  parte  me  buelgo ,  para  que  vaya  entendiendo  que  peco 
hay  que  flar,  si  no  es  deDios ,  y  aun  à  mi  no  me  ba  becbo  dano« 

4.  Aqui  vauna  cai'ta  del  padre  fray  Antonio  de  Jésus  ',  qne  me  as^ 
oribiô  que  torna  à  ser  amigo.  A  la  verdad  siempre  lo  be  baUado  por 
tal.Ck>mo  noscomuniquemos,  todo  sebarà  bien.  Aunque  eaono  fuera, 
no  se  sufria  nombrase  i  otro  para  las  elecciones  en  ninguna  manera  : 
no  se  cémo  V.  R.  no  advertia  en  esto ,  ni  en  que  no  es  abora  tiempo 
de  bacer  casas  en  Roma;  porque  es  grande  la  falta  que  Y.  R.  tiene 
de  kombres,  aun  para  las  de  acà  :  y  Nicolao  la  bace  a  V.  R.  mucba , 
que  tengo  por  imposible  tan  à  solas  poder  acudir  à  tentas  cosas.  Fray 
Juan  de  bis  Guevas  me  lo  decia,  que  le  bablé  algunas  veces.  Es  mu- 
cbo  k)  que  desea  Y.  R.  acierte  en  todo ,  y  lo  que  le  quiere ,  que  en 
forma  me  ba  obligado.  Y  aun  me  dijo  que  iba  Y.  R.  contra  las  orde- 
naoiones ,  que  babian  sido  que  en  fallandole  el  compaàero  (no  se  si 
dijo  con  parecer  de  priores)  eligiese  otro;  y  que  ténia  for  imposible 
podarse  valer  :  que  Moisés  habia  tomado  para  sn  ay  uda  no  se  cuantos. 
Yo  le  dije  como  no  babia  ninguno ,  que  aun  para  priores  noballaba; 
dijo  que  esto  era  lo  principal. 

ô.  Despues  que  TÎne  aqui  »  me  ban  dicbo  que  notan  à  Y.  R.,  que 
no  gasta  de  traer  conaigo  persona  de  tomo.  Ya  veo  que  es  por  no  po- 
der mas,  mas  como  viene  abora  el  capitule  *^  no  qucr-  *  atMa  dei  umiw 
ria que bubiese  que  acbacar i  Y.  R.  liirelo  por  amor  ^""^IZ^û^ 
de  Dios,  y  como  predica  en  esa  Andalucia.  Jamâs  gusto  ▼"• 
de  ver  à  Y.  R.  mucboalli;  porque  como  escribiô  este  dia  delos  que 
babian  tenido  trab^os ,  no  me  haga  Dios  tento  mal  que  le  vea  yo  :  y 
oomo  dice  Y.  R.,  eldemonio  no  duerme.  AI  menos  créa  que  todo  le 
que  estuvieve  por  alla,  be  yo  de  estar  bien  desbecba.  Y  no  se  a  que 
propôsito  se  ba  de  estar  tanto  Y.  R.  en  Sevilla ,  que  me  ban  dicbo  no 
verni  baala  el  capitule ,  que  acrecentô  barto  mi  pena,  aun  mas  si  tor- 
paae  iGranada.  £1  Seàor  encamine  lo  que sea  mas servido,  que  harta 
neceaidad  bay  de  un  vicario  para  abi.  Si  lo  bace  bien  fray  Antonio , 
aea  podra  estar  Y.  R.  i  la  mira,  para  encoroendar  eso.  No  piense  ha- 
oarae  abora  andaluz ,  que  no  tiene  condicion  para  entre  elloa.  En  esto 
del  predicar,  suplico  mucbo  otra  vez  a  Y.  R.  que  aunque  predîque 
poeo.mire  lo  que  dice  muy  bien. 

1  Era  el  d«  su  htruuoio  «1  sefioi  Loreoio  de  Gepedo. 

•  Habla  del  padre  fray  Antonio  de  Jesoi ,  à  qnien  el  padre  fray  QvtOnkoù  wmbtà  por 
▼iMtrio  profineial  doGaatilla,  enando  ptriM  pan  indalatla. 
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6.  De  lo  de  por  aca  ne  tenga  V.  R.  pena.  La  priora 

*  jMn'drjîIî/K  escribe  d  V.  R  como  estin  tan  nialos ,  y  por  lo  que  no 

newto  d^miî!^  ^®  ^^  ^  ^^y  ^^^^  ^®  Jésus  *  la  patente ,  que  séria  cosa 
eoDTVBto  de  ▼■-  de  înfaumanidad  dejarlos ,  que  es  el  que  esté  bueno ,  y 
dîduSf'^t^  lo  provee  todo.  Por  aquella  casa  me  vine,  y  me  pare- 
^îaS^B^^  ci6  harto  bien,  y  harto  acreditados  estin  en  este 
lugar. 

7.  En  el  n^ocio  de  Salamanca  bay  bien  que  decir.  To  le  digoâ 

V.  R.  que  me  ha  dado  nialos  ratos ,  y  plegue  é,  Dîos  se  acabe  de  re- 

mediar.  Por  esta  profesion  de  Teresa  no  ha  sido  posible  ir  alU;  po^ 

que  Uevarla  conmigo  no  se  sufre ,  y  dejarla ,  menoa  :  y  es  menester 

inastîempo  para  îr  alla,  y  à  Âlba,  y  tomariAvila,  y  ansi  fué  dicba 

que  acertô  à  estar  aqu{  Pedro  de  la  Vanda  y  Manrique ,  y  alqailé  la 

casa  para  otro  aûo ,  porque  se  sosiegue  la  priora ,  y  plegue  i  Dîos  qœ 

aproveche.  Yo  digo  à  V.  R.  que  me  tiene  encantada.  Es  tan  mujer 

que  como  si  tuviera  ya  la  licencia  de  V.  R.,  ni  mas  ni  mènes  négocia: 

•Ér»io  el  VÊÂn  Y*  ^1  ï'^'or  *  dico  quo  08  por  Hii  iSrdcn  todo  lo  quo  bacc 

tnj  akumib  d«  (aunque  no  sabe  de  su  compra,ni  laquiere,  comoV.R. 
lo»  ««ï»^  gj^ijgj  ^  jjjj  ^  qyg  qI  reclor  lo  bace  por  ôrden  de  V.  R. 

Es  una  maraôa  del  demonio,  y  no  se  en  quésefunda,  qaeellaon 
mentira;  sino  que  la  gran  gana  que  tiene  de  esta  negra  casa  la  desa- 
tina.  Ayer  vino  el  hermano  fray  Diego  de  Salamanca  (uno  que  estoto 
aqui  con  V.  R.  à  la  visita)  y  me  dijo  que  el  rector  de  San  LàzarohabU 
andado  por  fuerza  en  este  négocie  por  aroor  de  mi ,  hastadecîrlaqae 
de  cada  vez  que  entendia  en  elle,  se  reconciliaba ,  por  ser  cosa  tan 
centra  Dios.  Sino  que  por  las  importunidades  de  la  priora  no  podu 
mas  :  y  que  toda  Salamanca  murmuraba  de  tal  compra ,  y  que  eldoc- 
torSolislehabia  dicbo  que  en  conciencia  no  la  podia  poseer,  que  m 
es  segura,  y  tal  priesa  ban  d  efetuarlo  que  à  mi  parecer  han  andado 
con  mana ,  porque  no  lo  sepa  yo  :  y  por  esa  carta  verà  como  con  la  ai- 
cabala  llega  i  seis  mil  ducados.  Todos  dicen  que  no  vale  dos  mil  y 
quinientos ,  ^y  que  monjas  pobres  c6mo  dan  tanto  dinero  perdido. 
Y  lo  peor  es  que  no  lo  tienen,  sino  que  a  mi  parecer  es  para  desfaacer 
el  mooasterio  este  artificio  del  demonio,  y  ansi  lo  que  ahora  procono 
es  tomar  tiempo,  para  irlo  desbaciendo  poco  à  poco. 

8.  Escribi  à  Gristoval  Juarez  *  que  le  suplicaba  no  se  tratase  m» 

•  En  don  crte»*-  ^®  ®'*®»  '^^^^  ^^  ^^  fucsc,  quc  soria  en  fin  de  octubre, 
?•!  joam  d«  so-  y  Mauriquc  escribiô  al  maestrescuela  lo  meamo,  quee^ 
!!ri^i*dï'sl-  8U  amigo  mucbo.  Yo  dijed Gristoval  Juarez  quequerrii 
ltoîS!S'« '"S  ^^^  ^®  donde  se  ha  de  pagar  (porque  me  babian  dicb-: 
ftdeianudM  d«  era  flador)  y  que  no  queria  le  viniese  daûo ,  dfodole  ^ 
TveaiM.  entender  que  no  babia  de  donde  le  pagar.  No  oae  ha  t^ 

pondido.  Con  el  padre  fray  Antonio  de  Jésus  tambien  le  escribo  V 
vaya  desbaratando*  Dios  ha  hecho  que  tuviesen  prestados  los  dinen> 
à  Va.  Hs.,  porque  yaestuviera  dado,  y  los  de  Antonio  de  la  FueoU* 
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mas  abore  acabo  de  recibir  otra,  donde  me  dice  la  priora  que  Cria- 
tâval  Juarez  ha  boscado  los  mil  ducados,  baata  qaè  les  dé  Antonio 
de  la  Fuente ,  y  estoy  con  roiedo  que  loa  ban  depoaitado  ya.  Enco- 
miéndelo  V.  R.  i  Dios,  que  toda  la  dîligencia  posible  ae  barà. 

9.  T  otro  dafio,  que  para  que  ellas  se  pasen  en  casa  de  GristoYal 
Juarez,  se  ban  de  pasar  los  estndianles  à  la  casa  nueva  de  San  Ldzaro, 
que  es  para  matarlos.  Ya  escribo  al  rector  que  no  lo  consienla ,  y  yo 
terne  cuidado  dello.  De  los  ocbocientos  ducados,  que  deben  a  las 
monjas,  no  tenga  pena,  que  don  Francisco'^  los  dard  de  •  laMa  d»  dM 
aqui,  à  un  afto,  y  lo  mejor  de  todo  es  no  los  baber  ahora  ï2ïrrt^/''2; 
paradarios.  No  baya  miedo  que  yo  los  procure.  Mas  im-  ^^  j  ^^^^^ 
porta  que  los  esludiantesesten  acomodados,  que  noellas  mîtaonlTà  k 
lengan  tan  gran  casa.  ^De  ddnde  ban  de  pagar  abora  kHISlT^^MH 
censo?  A  mi  me  tiene  este  négocie  embobada.  Porque     ■*■«• 

si  V.  R.  les  ba  dado  licencia,  ^c6mo  nie  lo  remile  i  roi  despues  de 
taecbo?  Si  no  se  la  ba  dado ,  i  cômo  dan  dineros?  (Que  ban  dado  qui- 
oientos  ducados  à  la  bija  del  cuôado  de  Monroy.)  i  Y  cômo  lo  tienen 
por  tan  becbo  que  me  escribe  la  priora  que  no  se  puede  desbaoer? 
Dioslo  remédie ,  que  si  barâ.  V.  R.  no  tenga  pena ,  que  barâse  todo 
lo  que  se  pudiere  hacer.  Por  amor  de  Dios  que  mire  V.  R.  aili  lo  que 
bace.  No  se  créa  de  monjas,  que  yo  le  digo  que  si  una  cosa  ban 
gana,  que  le  bagan  entender  mil  ;  y  vale  mas  que  tomen  una  casita 
como  pobres»  y  eotren  con  bumildad  (que  despues  puedan  roejo- 
rarse),  que  no  quedar  con  muchas  deudas.  Si  algun  contenlo  me  ba 
dado  esta  ida  de  V.  R.  algnna  vez,  es  por  vcrle  quitado  dcslos  em- 
barazos,  que  mucbo  mas  los  quiero  pasar  asolas* 

10.  En  Alba  les  ba  becbo  mucbo  al  caso  escribirlas  yo  cuan  enojada 
estoy ,  y  que  cierto  iré  alla.  Bien  sera ,  con  cl  favor  de  Dios  estare- 
mos  en  Avila  al  fin  deste  mes.  Créa  que  no  couvenia  traer  mas  de  un 
cabo  à  otro  esta  mucbacha'^.  ;  O  mi  padre ,  que  âpre-  .  ^^^  ^^  «  ... 
tada  me  be  visto  estes  dias!  Con  ver  que  esta  V.  R.  y»» 
bueno,  se  ba  pasado.  Pl^pie  A  Dios  lo  lleve  adelante.  ^**** 
A  la  madré  priora  y  i  todas  las  bermanas  mis  encomiendas.  No  las 
escribo,  porque  por  esta  sabrAn  de  mi.  Holguéme  de  saber  tienen 
aalud;  que  las  ruego  mucbo  no  pudran  à  Y.  R.,  sino  que  lo  regalen. 
Al  padre  fray  Juan  de  la  Gruz  mis  encomiendas.  San  Rartolomé  las 
envia  d  Y.  R.  Nuestro  Senor  le  guarde ,  como  yo  le  suplico,  y  libre 
de  peligros.  Amen.  Es  boy  V  de  setiembre.  —  De  Y.  R.  sierva  y 
sûbdita.  —  Tereni  de  Jnu$  K 

*  EfU  earla  es  la  penùlUma  qoe  eieribié  nnestra  unlâ  do  lat  qiM  tencniM  BoUda,  la  aval 
aacribid  en  Talladolid  à  i*de  aetiembre  dri  affo  de  1M2,  rceien  llegada  de  la  fandaeioa  de 
BofgM ,  an  mes  j  cuatro  diai  anlet  de  tu  maerte. 
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GAATA  UIV. 
A  «w  dt  If  ■■fwiiii  <•  la 

JBCS. 

1.  Sea  con  V.  m.  el  E6|rfrita  «mto,  ni  padre.  Hoy  Tiapaa  de 
la  Goncepcion  me  dieron  nna  carta  de  V.  m.  Pigaele  miealro  Se> 
Aor  el  ooDsaelo  que  me  diô.  Bîeo  es  menealer,  porque  aepft  que  ht 
tùûA  de  très  meaes  que  parece  se  han  joDtado  mudias  bneslei  de 
demonios  contra  descalzos  y  descahaa  :  son  tantas  laa  persecodona 
y  oosas  que  han  levantado,  ansi  de  nosolraa  como  dd  padre  GraciaB, 
j  de  tan  mala  digestion  y  que  solo  nos  quedaba  aeudir  a  Dioa ,  y  aan 
ereo  ha  oido  las  oraciones  (que  en  fin  son  buenaa  almaa)  y  se  hst 
deadicho  los  que  dieron  memoriales  al  rey  destas  lindaa  >«^»**^  qae 
decian  de  noaotras.  Gran  oosa  es  la  verdad  :  que  anlea  ae  gcnaba 
estas  hermanas  :  de  mi  no  es  mucho ,  que  ya  la  oostuasbre  no  a 
roucho  me  tenga  en  eslas  eosas  insensible* 

S.  Desde  Toledo  escriblà  ¥•  m.  largo  \  no  me  dice  ai  recibiob 
carta.  No  sera  mucho  vaya  V.  m.  alla ,  ahora  que  estoy  acé ,  aegOB 
soy  dichosa  :  es  yerdad  que  fuera  pequefio  alivio  para  mi  aima.  Pe- 
ralta  ha  agradecido  mucho  é  Garrillo  lo  que  hace  oon  sa  parienta,  oo 
porque  se  le  dé  nada  délia ,  sino  por  conocer  en  todo  que  se  pagaw 
Toluntad.  Si  le  fiere.V.  m.  digaselo,  y  que  en  fin  en  ningun  amigo 
halla  tal  ley. 

3.  Bien  parece  quien  anduYO  en  los  conciertos  desta  amiatad.  Qœ 
•  Fvi  «1  dt  u  «•-  le  hace  saber  que  por  el  negocio  *  que  escribiô  desde 

itcfoB  tf«i  ti»ro  Toledo  à  aquella  persona ,  nunca  ha  habido  efecto.  Sd* 

àê  n  fidê.        1^^^  cierto  que  esta  en  poder  del  meamo  aquella  joya, 

y  aun  la  loa  mucho,  y  ansi  hasta  que  se  cansedella  no  la  dard,  que 

él  dijo  se  la  mirabade  propésito.  Que  si  Tiniese  acdel  sefior  Cairillo, 

-  bi  d«  itt  iibro  ^^^  ^"^  ^®"®  ^^  **  '  ^^^  *  '^  '^*  ^  puede  entender 
àê\  comino  âê  le  haco  nouchas  tentajas  :  poroue  noiraladecoaa,  sias 
BêffHxion,        ^^  1^  q^^  es  ël ,  y  con  mas  deltcados  esmaliee  y  la* 

bores;  porque  dice  no sabia  tanto  el  platero  que  lo  hizo  entoooes,  ; 

es  el  oro  de  mas  subidos  quilates ,  aunque  no  tan  al  descubierto  hs 

Eiedras  como  aculld.  Hizose  por  roandado  del  vidriero,  y  parécese 
ien,  d  lo  que  dicen.  No  se  quien  me  ha  meiido  en  recado  tu 
largo.  Sietnpro  soy  amiga  de  hacer  pieza,  aunque  sea  d  mi  coata ,  j 
como  es  amigo  do  V.  m.,  no  le  cansard  dar  estes  recaudos. 

4.  Tambien  dice  que  no  escribiô  d  V.  m.  con  aquella  persona,  po^ 
que  hobiade  sor  cosa  de  cumplimiento,  y  no  mas.  Siempre  me  diga 
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V.  m.  ai  lieM  sihid.  Goolaolo  me  ba  dado  en  perte  tcrlc  sin  cuidado. 
Eao  DO  eatoy  70,  sino  qœ  no  aé  c6roo  tengo  soeiego,  y  gloria  A  Dios, 
ningiuia  ceaa  me  lo  qoita.  Eate  roido  de  la  cabeza  me  pena,  que  es 
ofdinario.  No  se  oMde  V.  m.  de  enoomendarme  i  Dios ,  j  esta  âr* 
den^qnehay  barCaneoeaidad.  Sa  Majestad  gaarde  à  V.  m.  conla  sati- 
tidadqueyo  lesuplioo.  Amen.  Estas  bermanas  se  encomîendan  mti- 
dio  é  Y«  nié  Son  barto  baenas  aimas.  Todas  se  tienen  por  bijas  de 
Y.  m. ,  en  especîal  yo.-*-Indigaa  sierra  de  V.  m.—Tere$a  de  faui  *. 


CARTA  XLV. 
Al  pftdrft  fray  Jaaa  &•  imw ,  earmelila  dcsetlto  en  Pastr«iiâ. 

JBSUS. 

1.  Sea  con  V.  R.  el  Esplrito  santo.  Harto  contenu»  me  da  cada  vez 
que  se  V.  R.  eatabueno.  Sea  Dios  alabado,  que  tantaa  roeroedes  nos 
haee.  Yo  quisiera  servir  A  Y.  R.  en  procurar  la  carta  que  dice  del 
anobispo,  mas  sepa  que  no  be  bablado  poco  ni  mucho  A  su  ber* 
maoa»  ni  la  conozoo  :  ya  sabe  Y.  R.  d  poco  caso  que  biao  el  arso» 
bispo  de  mi  carta  «  cuando  Y.  R.  me  mandé  le  escribiese,  cuando  iba 
à  Roma ,  y  soy  muy  enemiga  de  cansar  cuando  no  ba  de  aproveebar  ( 
en  especial  que  no  pasara  mucbo  sin  pedirle  licencia  para  la  fon* 
dacion  de  Madrid.  Harto  quisiera  yo  que  se  biciese  roaaqueeso,  por 
quien  laoto  se  debe;  mas  cierlo  que  no  veo  c6mo. 

3.  En  lo  que  Y.  R.  me  dice  de  las  coostiluciones,  el  psdre  Gracian 
me  escriblô  que  le  habian  dicho  lo  mesmo  que  i  Y.  R.,  y  ël  las  tiene 
alli  en  las  monjas.  Lo  mas  que  se  bubiera  de  adverlir  es  tan  poeOi 
que  presto  se  puede  avisar,  y  erameaester  comunicario  primero  con 
Ys.  Rs. ,  porque  para  lo  que  para  una  cosa  me  parece  que  conviene, 
para  otras  ballo  mucbos  inconvenientes ,  y  ansi  no  me  acabo  da 
determinar.  Harto  necesario  es  tener  cso  muy  à  punto  para  que  por 
noestra  parte  no  baya  detenimiento  en  nada. 

S.  Abora  me  escribe  su  Casa  de  Moule  *  como  estàmandado,  da 
qnien  puede,  que  no  consienla  entender  al  Tostado  eu  •  m  m  Mfcid# 
ninouna  cosa  con  descalzos.  que  es  barto  bueno.  Es     f.*"^^'***^"* 

-      -        1        -j    j  \'  M  •        J     w    i>         ««niibâ      Pedro 

cosa  extrana  el  cuidado  que  tienc  este  amigo  de  Y.  R.     jma  «i*  gm  m 
de  damos  cualquiera  buena  nueva,  y  de  todo  se  le  debe     ^^^' 
mucbo. 


t  IlfobreferilodetUeirUdlMasitilIflmif  «Afsi/leoy  fv«wwié0âe«tr,  7  |Mir»«fo, 
Ml  GfwmÊim  :  por  el  citai ,  j  por  el  eonteiio  de  la  earu ,  io  eonoce  qne  rué  para  algmio  de 
ras  eonfesoreft.  Cuando  la  efcribi^  etuba  la  sanU  en  Avila ,  7  foé  el  afio  de  1S7T,  à  t  de 
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4.  Lo  que  \\  R.  me  escribe  tiene  esa  hemiMMi  me  parerié  pooo, 
por  estar  en  hacieDda,  que  quizà  cuaDdcae  veada  aerà  Bncbo  me* 
DOS  I  y  pagsdo  tarde  y  mal  :  anai  no  me  détermine  vaya  à  VUkonefa, 
porque  alli  tienen  mucha  necesidad  de  dioeroa,  que  de  monjaa  tienai 
maa  de  las  que  yo  querria.  El  padre  fray  Gabriel  "^  me  ha  escrito  de 
•  an  «1  padMftay  uoa  parieDla  suya,  que  aunqne  no  tiene  tanio  es  nus 

âwwjM  .*Viûr-  r^zon  toraarla,  porque  se  la  debe  muy  mocfao.  Goando 

u  aoda.  '  escribi  de  esa  bermana,  no  me  habian  dado  la  carta, 

eu  que  dice  de  esotra.  V.  R.  no  trate  mas  dello,  que  por  alU  hallaran 

quien  las  haga  mas  al  caso,  por  haber  de  cargar  maa  la  casa,  y  es 

mejor  del  mesmo  pueble. 

5.  Partiroos  de  Valladolid  el  dia  de  los  Inocentes  para  aqni  a  esti 
fuDdacion  de  Palencia.  Dijose  la  primera  misa  dia  del  rey  David ,  ooo 
muebo  secreto,  porque  pensâmes  pudiera  baber  alguna  contra- 
dicion  :  y  el  buen  obispo  de  aqui,  don  Âlvaro  de  Mendoza ,  lo  lenia 
tan  bien  negociado ,  que  no  solo  no  la  ha  babido,  aino  que  nîngona 
nata  ta  MBta  por  p^rsona  desta  ciudad  trata  aino  de  bolgarae ,  y  que 

■ti  êgun  ta-  abora  les  ba  de  bacer  Dios  merced,  porque  estâmes 
don  Ho  pidMw  aqui.  La  casa  es  mas  extrada  que  be  visto.  Tayi^alo 
''"^^  por  mala  seâal ,  sino  que  creo  ba  sido  antes  la  contn- 

dicion  de  los  mucbos,  que  les  parecia  por  alli  no  estaria  bien  aqoi  : 
y  ansi  yo  he  estado  muy  remisa  en  Tenir,  haata  que  el  Senor  me  diô 
alguna  luz,  y  mas  fe.  Creo  ha  de  ser  de  las  buenas  casas  que  estâo 
fundadas ,  y  de  mas  devocion.  Porque  compramos  la  caaa  junto  a 
una  erroita  de  nueslra  Sefiora ,  en  lo  mejor  del  lugar,  y  donde  todo 
él  y  la  comarca  tiene  grandisima  devocion ,  y  hanos  dejado  éi  ca- 
bildo  que  tengamos  reja  i  esta  iglesia,  que  se  ba  tenido  en  mucho. 
Todo  se  hace  por  el  obispo,  que  no  se  puede  decir  lo  que  le  debe 
esta  ôrden ,  y  el  cuidado  que  tiene  de  las  cosas  délia.  DÎales  el  pan 
que  bubieren  roenester.  Ahora  estâmes  en  una  casa  que  habia  dado 
un  caballero  al  padre  Gracian  cuando  aqui  esluvo  ;  presto  con  el  favor 
de  nuestro  Sefior  nos  pasaremos  a  la  nuestra.  Yo  les  digo  que  se  han 
de  bolgar,  cuando  vean  la  comodidad  que  aqui  bay.  Sea  Dîoa  por 
todo  alabado. 

6.  Ya  me  diô  el  arzobispo  licencia  para  fundar  en  Burgos.  En 
%acabando  este  de  aqui,  si  et  Seâor  es  servido,  se  Tundari  alli: 

que  es  muy  lejos  para  tornar  acà  desde  Madrid ,  y  tambien  temo  no 
dard  licencia  el  padre  yicario  para  abi,  y  querria  viniese  primero 
nuestro  despacbo.  Yernà  bien  cstar  en  tiempo  de  frio  à  donde  tanto 
hace ,  y  la  calor  à  donde  es  mayor^  para  padecer  algo,  y  despues 
murmurada  del  padre  Nicolao;  que  en  forma  me  ha  caido  en 
gracia,  como  le  sobra  la  razon.  Por  caridad  le  dé  Y.  R.  esta,  por- 
que vea  esta  fundacion,  y  alaben  a  uuestro  Seôor;  que  ai  con- 
tentarilo  mucho  que  bay  aqui,  porque  les  hiciera  devocion,  sino 
que  me  canso.  Tiene  dos  misas  cada  dia  dotadas  la  erroita,  y  olras 
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muchas  que  se  diodD.  La  gente  que  ordinario  va  à  ella ,  es  tanta  que 
lo  ballàbamoB  por  diflcultad.  Por  caridad  si  V.  R.  tuviera  para  alU 
roensajero  para  Villanueva ,  les  dé  nuevas  como  esto  se  ha  hecho.  La 
madré  Inès  de  Jésus  ha  trabajado  harto  ;  yo  no  eatoy  ya  para  nada, 
sÎDO  solo  para  el  ruido  que  hace  Teresa  de  Jésus.  BnuuaA<«  i» 
Sirvase  él  de  todo,  y  guarde  à  V.  R.  ÈDComiéudasele  '^^ 
mucho  la  madré  Inès  ;  yo  i  todos  esos  mis  bermaaos.  Es  maâaua 
vispera  de  los  Reyes.  Très  caDÔnigos  ban  tomado  la  mano  en  ayudar, 
en  especial  el  uno  es  un  sanio,  que  se  llama  Reinoso* , 
encomiëndele  i  Dios  por  caridad,  y  al  obispo.  Toda 
la  gente  principal  nos  favorece.  El  caso  es  que  en  gê- 
nerai es  el  contente  extraôo  de  todos.  No  se  en  que  ba 
de  parar.  —  De  Y.  R.  sierva.  —  Teresa  de  Jésus  ^ 


■M  lalii 
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GARTA  XLYL 
Al  padre  fray  Anbrotio  Mtriaiio  de  San  Benilo.  Primtr; 

JESUS. 

1 .  Sea  con  Y.  R.  Estas  cartas  à  donde  venia  la  de  la  priera  de  Pa- 
tema  be  recibido.  Las  mucbas  que  me  dice  me  verndn  quizà  mafiana, 
que  es  jueves  ;  segures  vienen  por  esa  via,  no  se  perderén.  Muy  mu- 
cbo  me  be  bolgado  con  estas ,  y  con  la  de  Y.  R.  tambien.  Sea  Dioa 
beodito  por  todo. 

2,  ;  0  padre  mio,  y  que  es  alegria  que  viene  à  mi  corazon,  coando 
veo  por  alguno  desla  ôrden  se  baga  alguna  cosa  para  su  ^^^^  miMmA\àM» 
bonra  y  gloria ,  y  se  quiten  algunos  pecados  !  Solo  me     d*  i*  naia  pm 

irabvjM .  y  MYi- 
dla  MBla  qM  to- 
■la  à  lot  t|M  la» 

bajos  para  que  me  cupiera  parte  deslos  despejos^  de  los 

que  andan  las  manos  en  la  masa.  Algunas  veces  (como  soy  ruin)  aie- 

grome  de  verme  aqui  sosegada  :  en  viniendo  à  mi  noticia  lo  que  por 

i  Este  earta  ei  para  el  padre  fray  Jnan  de  Jésus,  llamado  eoranBineiile  el  padfv  Roea , 
apellido  sojo  en  el  siglo. 

Coando  le  eseribiô  la  sania  esta  earu,  estaba  en  el  conTenIo  de  Pastrana,  recien  Te- 
nido  de  Borna ,  donde  akaoïè  el  brève  de  la  separacion  de  la  proTineia  :  y  como  en  Ile- 
gando  el  Alcimo  despaebo  (que  fné  el  bfOfo  en  qne  nombre  en  Sanlidad  por  presidenCo 
del  eapiUilo  al  moy  reToréndo  padre  fray  Juan  de  las  Cueras,  al  eoal  quiso  el  sefior  rey 
don  Felipe  II  que  viniese  i  sas  reaies  manos,  como  doefio  desta  acdon)  se  babia  de  con- 
Tocar  el  eapUolo  ;  trata  en  el  nâm.  2  de  las  eonslitoctones  de  sas  bijas ,  eomo  lo  biso  en 
Ins  eartas  aniecedenles,  eon  el  padre  fray  GerAnimo  Gracian.  Y  en  loa  nomeroa  ft  y  6  le 
1ÏM  coenla  may  por  menado  de  la  fondicion  de  Palencia.  De  donde  se  ooligeqne  esta  earta 
se  escribl6  el  afio  de  iS8i ,  A  4  de  enero  ;  y  este  mism?  dia  llegé  à  manos  de  S.  M.  el  brere 
qne  se  esperaba. 


da  una  pena  grande  ^  y  envidia  de  ver  lo  poco  que  yo     Sf^Uta'  q»  I^ 
valgo  para  esto  :  que  quisiera  andar  en  pelîgros  y  tra-     >ia  à  lot  «aa  la» 
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AtM  iMtâbin),  fifè  éêtoj  desbAdétidô ,  y  teMemto  «tfdii  •  eMM de 

bta  4«  lu  rtut  '*'^^^''°**'  Tîénetne  aleg[ridaiA  qtife  eonff eiM»  Diob  i 

*  KiotuqMtaerod  ftprotech(ii*8^  de  Ifts  deëcalzas  t  que  nodeltti  leees 

fonM^oB^'^lM  cuflhdo  tëo  almâir  lad  ftditnosas  en  estes  coma,  me  ps- 

MBMM»  «•  ff»-  rçce  que  no  es  pofcible  darlas  Df  os  tento,  sino  parsalgoB 

fio.  Aunqae  sea  no  mas  de  \o  que  hati  ë$tado  en  iqoë 

modasterio  (que  al  fin  se  babnld  èxcusadd  ofénaas  de  DioA)  estoy  cw- 

lentisima  ;  cuanto  mas  qde  espero  en  su  Majested  qde  bAtl  de  apto- 

?eebar  muebo. 

A.  No  olvide  V.  R.  qde  se  ponga  en  la  dedaracion  de  los  tnSa 
tadibien  qde  pueda  dar  licencia  para  fdndar  tnonjas.  Sepa  que  me 
confieso  aqui  con  el  doctor  Velasquez,  qde  es  canônigo  desta  if^esii 
y  gran  letrado,  y  siervo  de  Dlos,  como  Se  puede  intondAr.  No  poede 
sufrir  que  no  se  funden  monasterios  de  nionjaa,  y  bame  mandado, 
por  via  de  la  seûora  dona  Luisa,  con  el  erabajador  procare  se  alcaoce 
del  gênerai,  ô  sino  del  papa.  Dice  que  le  digan  que  son  espejos  de  Es- 

••  Bnbd«  Afviitr  I^*»  ^^^  ^*  ^^^  '*  ^"**-  ^^  ®°^^  à  V.  R.  a  decir  de 
d«  caapo  qM  bo  uua  fundaciou  ^  que  se  ofrèce  :  respôndame  a  estas  dos 
uiTo  tfMto.        eosas.  Con  este  billete  que  me  enviô,  me  he  consolsdo 

mucbo.  Dios  se  lo  pague  à  V.  R.,  aunque  bien  asentado  esta  en  mi 

corazon  lo  que  dice.  i  C6mo  no  me  dice  nada  el  padre  fray  Baltasv? 

Déles  à  todos  mis  encomiendas. 

4.  Lo  que  dice  el  padre  fray  Juan  de  Jésus  de  anda^  deacakos,  de 
que  lo  quiero  yo  me  cae  en  gracia  ;  porque  soy  la  que  aienipre  lo  dé- 
fend! al  padre  fray  Antonio,  y  hubiérase  errado  ai  tomara  mi  parecer. 
Era  mi  intente  desear  que  enirasen  buenoa  talentoa,  que  oon  roucin 
aspereza  se  babian  do  espantar,  y  todo  ha  sido  menester  para  difie- 
renoiarse  de  esotros.  Puede  ser  que  baya  yo  dicho  que  tanto  frio  ba- 
bràn  asi ,  como  dezcaixos  del  todo.  En  lo  que  decia  pareoerae  eso, 
es  que  tratamos  cuan  mal  parecian  descalzos ,  y  en  bueoaa  mulas, 
que  no  se  babia  do  consentir,  sino  para  largo  camino,  6  mncba  oeœ* 
sidad  :  que  no  Ténia  bien  lo  uao  con  lo  otro,  que  ban  venido  por 
aqui  UDOs  mocitos ,  que  parece  andando  poeo,  y  con  algttn  jumeolo, 
pudieran  tenir  i  pié.  Y  ansi  yo  lo  torno  i  decir,  que  no  pareœ  bies 
estos  mocitos  descalzos ,  y  en  mulas  con  siilaa.  Ësotro  no  me  ba  ps- 
sado  por  pensamiento,  que  demasiado  descalzos  andan.  Avise  Y-  R* 
que  no  lo  bagan ,  sino  lo  que  solian ,  y  aviselo  à  nuestro  padre.  Eo 
lo  que  yo  puse  muy  mucbo  con  él ,  fué  que  hiciese  les  dieae  issj 
bien  de  corner,  porque  traigo  muy  delante  lo  que  V.  R.  dice ,  y  mo- 
cbaa  vecea  me  da  barta  pena,  que  no  ba  maa  que  ayer,  antes  que  vi- 
nièse  su  carta  là  ténia,  pareciéndome  qde  de  aqui  A  dos  dias  se  h- 
biao  de  acabar,  por  ver  de  la  manera  que  se  tratan*  Tôrnome  a  Dia» 
i  consolardue,  pbrque  él  oue  lo  comcnzô  daré  ôrden  para  todo  ;  y  tfisi 
me  ho  holgado  de  ver  à  Y.  H.  eo  este  parecer. 

5.  La  otra  cosa  que  le  pedi  mucbo  es  que  pusiese  los  ejercicfoif 
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aunqoe  fuese  bacer  ceslas,  6  cualquiera  cosa,  y  sea  la  hora  de  recréa- 
cioo,  cuando  no  hubiere  otro  tiempo  ]  porque  à  donde  no  hay  estu- 
dio,  es  cosa  importantisîma.  EntieDdai  mi  padre,  que  yo  soy  amiga 
de  apretar  mucbo  en  las  vîrtudes ,  mas  no  en  el  rigor,  como  veran  por 
estas  nuestras  casas.  Debe  ser»  ser  yo  poco  pénitente.  Macbo  alabo 
à  nuestro  Senor  de  que  dé  a  V.  R.  tantaluz  en  cosas  tan  importantes. 
Es  gran  cosa  en  todo  desear  su  honra  y  gloria.  Plegue  à  su  Majestad 
nos  dé  gracia  para  morir  por  esto  mil  muerles.  Amen.  Amen.  Es 
boy  miércoles,  12  de  diciembre.— Indigna  sierva  de  Y,  R. — Tereta 
de/esuê. 

6.  Mucha  caridad  me  hace  de  envîarroe  estas  carias,  porque  es- 
eribe  brevisimo  nuestro  padre  cuando  me  escribe  ;  y  ho  me  espanto, 
antes  se  lo  âuplico.  En  fin  alabo  al  Sefior  cuando  las  leo,  y  V.  R.  ësti 
tnuy  obligado  à  lo  mismo ,  pues  fué  principio  de  aquella  obra.  No 
deje  de  bablar  mucbo  al  arcediano.  Tambien  tenêmos  al  dean  y  otros 
canénigos,  que  ya  voy  teniendo  otros  amigos  K 


CARTA  XLYIL 
Al  mesmo  padre  (raj  Ambrosio  Mariano  de  san  Beniio.  Seçumdm* 

JESUS,  MARU. 

1.  Sean  conV.  R.  Y  como  qiiisiera  alargarme  enesta^  y  sangréme 
ayer,  y  manana  me  sangrardn,  y  no  be  podido  escribir,  no  pensé  se 
fuera  tan  presto  ^  y  estame  dando  priesa.  Hame  dado  la  vida  la  san- 
gria à  la  cabeza.  Buena  estaré  presto ,  placiendo  a  Dios. 

2.  De  lo  que  me  be  holgado  mucbo  es  de  que  se  venga  con  los  fraileâ, 
ya  que  ba  de  estar  afai  ;  mas  mire,  mi  padre,  que  le  contaràn  las  pala- 
bras. Por  amor  de  Dios  que  ande  con  grande  aviso,  y  no  sea  claro  lo 
que  dicen  del  Tostado ,  que  oyô  muy  bien  ;  que  si  es  cuerdo ,  no  verné, 
basta  tener  el  si  de  nuestro  padre.  Dice  que  por  eso  la  querria  alcanzar 
por  mano  de  Y.  R.  No  be  visto  tan  donosa  cosa,  que  ya  recibi  las 
cartas  que  Y.  R.  dice  me  babia  enviado ,  y  ayer  esa  de  nuestro  padre. 
En  lo  que  toca  al  padre  fray  Baltasar,  cierto  que  se  lo  be  escrito  y  a 
mas  de  una  vez.  Como  Y.  R.  esté  con  los  frailes,  esta  muy  bien  afai. 
Siempre  vaya  como  va ,  dando  contente  al  nuocio ,  que  en  fin  es  nues- 
tro perlado ,  y  à  todos  parece  bien  la  obediencia.  No  hay  mas  lugar. 
—  De  Y.  R.  —  Tere$a  deJems*. 

1  Esta  earta,  aanqne  familiar  y  de  correspondencU ,  es  moy  espirilual  y  proTrcbesa,  y 
de  las  bien  escritas  de  la  sanu.  Coando  la  eseribiu  eslaba  la  sania  en  Toledo,  de  vaella  de 
Sevilla ,  y  fué  el  ailo  de  1570. 

*  Esta  carta  escribid  la  santa  en  Avila ,  por  el  met  de  agoslo  del  aAo  de  iSTt»  cuando  el 
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GARTA  XLVm. 
A  uia  raligiMa  de  «Ira  6rdcB  qoe  ptdMdia  pasine  à  U  d«  la 


1.  Seacon  Y.  m*  Eo  lo  principal  que  V.  m.  manda,  no  la  piiedo 
aenrir  en  ninguna  manera ,  por  tener  ooostitucion  pedida  por  mi  de 
no  tener  monja  de  otra  ôrden  en  eatas  caaaa,  porqae  eraa  tantasl» 
que  quisieran  venir  à  ellas ,  j  quieren ,  que  algana  nos  diera  consœlu 
tener.  HiUlanse  muchosinconvenientes,  para  no  abrir  paertaeoesla, 
y  ansi  en  ello  notengoque  decir  mas,  porque  nose  puede  hacer;ii: 
servir  de  mas  tener  yo  deseo  de  servir  à  Y.  m.  en  este  caso,  que  de 
darme  pena. 

2.  Antes  que  fuesen  comenzados  estes  monasterios  eslavc  veioley 
cinco  aûos  en  une  à  donde  babia  ciento  y  ocbenta  roonjas.  T  aaoqoe 
estoy  de  priesa ,  solo  dire  que  à  quien  ania  A  Dios ,  como  Y.  m.,  todis 
esas  cosas  le  serdn  cruz ,  y  para  proveebo  de  su  alroa,  y  no  tocaruefl 
daôarla,si  Y.  m.  anda  con  aviso  de  considerar  que  solo  Dios  y  ellaestifi 
en  esa  casa  ;  y  mienlras  no  tuviere  oflcio  que  la  obligue  A  mirer  lis 
cosas,  no  se  le  dé  nada  délias,  si  no  procure  la  virtud  que  viereen 
cada  una ,  para  amarla  por  ella ,  y  aprovecharse ,  y  descuidarse  de  lis 
fallas  que  en  clIas  vicre.  Esto  me  aprovechô  tanto,  que  siendo  iasqoe 
he  dicbo  con  quien  estaba ,  no  me  bacian  mas  al  caso  que  si  no  Tten 
ninguna,  sino  proveebo;  porque  en  fin ,  senora  mia,  en  toda  parte 
podemos  amar  A  este  gran  Dios;  bendilo  sea  él,  que  no  hay  quiefi 
pueda  estorbarnos  esto.  —  Sierva  de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jésus. 

Bondo  sajelô  à  tu  obediancU  à  los  descalioi,  y  nuadd  al  padre  fray  AmbnMia  Haria* 
qoe  le  rettraaa  an  al  aantenlo  de  Madrid. 


€ARTAS 


&A  SAnvA  nKAaD&a  va&asA  aa  ^asvs. 

A  SOS  HSRIANOS  T  PCKSONAS  PARTICOLABKS. 


GÂRTA  XLIX. 
Al  lellor  Loremo  de  Cepeda ,  bemano  de  li  mdU.  Primêrm. 

JBSCS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  aanto  sea  con  Y.  m.  sieinpre.  jOh  que 
largos  qaince  diaa  han  sido  estos  !  Bendito  sea  Dîos  que  esta  V.  m. 
bueno.  Harto  oonsuelo  me  ba  dado  :  y  lo  que  me  dicc  del  servicio 
que  tieoe  y  casa  no  me  parece  demasiado.  De  gana  me  bizo  reîr  el 
maestro  de  las  cereraonias  :  yo  le  dîgo  que  me  ban  caido  en  barta 
gracia.  Bien  la  puede  créer,  que  es  muy  buena  y  cuerda.  Encomién- 
demela  V.  m.  mucbo  de  que  la  vea ,  que  harlo  la  debo ,  y  i  Francisco 
de  Salcedo. 

2.  Pésame  harto  de  su  mal.  Temprano  le  comienza  i  bacer  mal  el 
frio.  Yo  estoy  mejor  que  ha  aAos  que  estuve,  A  mî  pareccr,  y  tengo 
nna  celdilla  muy  lioda,  que  cac  al  huerto  una  ventana,  y  muy  apar- 
tada.  Ocupaciones  de  visitas  muy  pocas.  Si  estas  cartes  me  dejasen, 

que  no  fnesen  tantas ,  tan  bien  estaria  que  no  era  posible  durar,  que 
ansi  suele  ser  cuando  estoy  bien.  A  tener  à  Y.  m.  acà  no  me  faltaba 
nada;  mas  como  Dios  me  baga  merced  de  darle  salud ,  esto  bien  se 
pasani.  Dios  le  pague  la  cuenta  que  tiene  de  mi  salud ,  que  harto  me 
ba  quitado  la  pena  de  ver  que  V.  m.  pasa  tanbien  por  mi  estada  actf. 
Espero  en  Dios  no  seri  tanto  que  no  me  deje  de  alcanzar  el  frio  de 
Avila.  Al  menos  por  el  mal  que  me  habia  de  bacer,  yo  no  lo  dejara, 
ni  me  detemé  un  dia ,  que  cuando  Dios  quiere  en  toda  parte  da  salud. 
;0b  cuanto  mas  para  mi  contente  deseo  la  de  Y.  m.  !  Dios  se  la  dé 
como  puede. 

3.  No  querria  Y.  m.  olvidase  esto,  y  por  eso  se  lo  pongo  aqui.  Yo 
tengo  gran  miedo  que  si  no  bay  desde  ahora  gran  cuenta  con  esos  ni- 
ûos,  que  se  podràn  presto  enlremetercon  los  demàs  dcsvanecidos  de 
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Avila.  Y  es  meoester  que  desde  laego  V.  m.  k»  hagair  i  la  oompania, 
que  yo  escribo  al  reetor,  como  T.  ro.  ahi  Yera.  Y  si  al  bueo  Frandsoo 
de  Salcedo  y  al  maesiro  iWa  les  pareciere,  pooganse  boneles.  Sa 
hija  de  Rodrigo  de  seis  luvo  on  aok>  hijo,  y  bien  para  él ,  y  sieœiire 
le  ha  lenido  al  estudio,  y  aim  ahora  esta  en  Salamanca.  Y  otro  hijo 
de  don  Diego  del  Âguilaandaba  aasi.  Eo  flo  alla  entenderâo  lo  que  se 
auire.  Plegoe  à  Diosno  los  traigan  muydesvaoecidos  mis  hemiaoofi. 
4.  No  poddL  V.  m.  ver  mucho  i  Franciâco  de  Salcedo  ui  al  maes- 
tro, si  DO  Ta  V.  m.  il  sus  casas,  porqae  viven  Iqos  de  PeralTarez,  y 
estas  pUticas  es  bien  sean  à  solas.  No  olvide  Y.  m.  de  no  tomar  afaon 
oonfesorsràalado,  y  la  meoos  geôle  en  su  casaque  se  pudiere  sufrir: 
mas  Ysle  que  vaya  toroaodo  que  dejando.  Ya  escribo  à  Valladolid 
para  que  venga  el  page:  aunqHeaadea8inél(paessondos,ypoedeo 
andar  juntos]  no  va  mucho  algun  dia;  ya  escribo  que  venga.  Y.  m. 
es  inclinado,  y  aun  esta  mosirado  a  flMÎcha  bonra  :  es  meoester  que 
se  morlifique  en  esto,  y  que  no  escucbe  â  todos,  sino  que  tome  el  pt- 
recerdestos  dos  en  todo,auadd  padre  liBôoadelac(NBpania,sik 
pareciere,  aunque  estotros  dos  bastan  para  cosas  mas  graves,  y  se  esté 
en  eso.  Mire  que  se  comienzan  oeaas  que  no  se  entiende  loego  ei 
daJk>;  y  que  ganara  mas  en  tener  para  bacer  limosnas  con  Dios,  y 
ami  coB  el  mondo,  que  gaoaran  sus  hijos.  Por  ahora  no  qnerriacoffl- 
prase  mnla,  sino  un  cuartago,  que  aproveobase  para  caminoa,  y  s«- 
vicio.^obay  àbora  para  que  se  paseenesosniôos,  sino  ipîé;  d^slos 
estodiar. — De  Y.  m.  sierra.—  Ter$$a  deJetUê. 


GâRTÂ  L. 

LortSM  4«  Cep«U  »  ktHMB»  ds  la 
JESUS. 

1.  Ses  con  V.  ro.  Antes  que  se  me  olvide,  como  olras  vecefi,  mande 
V.  m.  a  Francisco  que  me  envie  unas  buenas  plumas  cortadas,  qu 
aca  no  las  hay  buenas,  y  me  bacen  disgusto  y  irab^jo  :  y  nunca k 
quîle  que  me  escriba ,  que  quizé  io  ba  meoesler,  y  con  une  leiit 
es  contenta  ,  que  eso  no  me  bace  nada.  Creo  ba  de  ser  este  wd 
para  bien ,  que  me  comenzô  à  raostrar  a  escribir  de  mano  ajeaa,  qos 
lo  pudiera  haber  becho  en  cosas  que  importan  poco  ;  quedarme  he 
cou  esto,  Harto  mejor  estoy,  que  be  tomado  uqas  pildoraa.  Creo  m 
hizo  dano  comeozar  a  ayunar  la  cuaresma,  que  no  cra  solo  la  cabezs, 
que  me  daba  en  el  corazon.  Desto  estoy  mucho  a^ejor,  y  aun  àe  ii 
cabcza lo  hc  cstado  dos  dias, que  es  lo  que  me  daba  mas  pena,  qo^ 
uo  es  poco  :  que  mi  micdo  ba  sido  si  me  babia  de  que^ar  iobabilitâda 
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por  iodof  que  oracion  séria  grao  atrevimieoto  procurarla,  que  bien 
Te  nuestro  Seôor  el  dano  que  me  séria;  porque  uingun  recogimiento 
sobreoatural  tengo  mas  que  si  ouoca  los  bubiera  tenido,  que  me  es- 
panta  barlo,  porque  oo  me  fuera  eu  mi  maoo  resislir.  No  tenga  V.  m. 
peua,  que  poco  a  poco  irë  lomando  fuerza  en  la  cabeza.  Ya  me  ré- 
gale todo  lo  que  veo  es  menester,  que  no  es  poco,  y  aun  algo  mas  que 
aqui  usan.  No  podrë  teaer  oraciou.  Teugo  gran  deseo  de  estar  buena. 
EUo  es  i  Costa  de  Y.  m.  ;  por  eso  téogolo  por  bien,  que  es  tal  mi 
Gondicioo  que  para  no  traer  pesadumbre  es  menester  ansi  ;  porque 
todo  el  négocie  dél  es  flaqueza,  como  he  ayuoado  deade  la  cruz  da 
seliembre  :  y  he  dado  (y  en  fin  ser  yo  para  tan  poco)  que  ea  enq}Of 
que  siempre  este  cœrpo  me  ha  hecho  mal,  y  estorbado  d  bien.  No  es 
taoto  que  dcje  de  escribir  à  Y.  m.  de  mi  letra,  que  la  mortificacion  ne 
as  la  darë  ahora ,  que  por  mi  veo  que  sera  niucha. 

2.  El  que  «o  se  ponga  el  cilicio  habra  de  perdonar,  porque  no  se 
ha  de  hacer  lo  que  él  escoge.  Sepa  que  han  de  ser  tan  corlas  las  dis- 
ciplinas, que  se  siente  tanto  mas,  y  bara  menés  mal.  No  se  dé  muy 
recio,  que  va  poco  en  eso,  que  pensera  que  es  gran  imperfecion.  Por* 
que  faaga  algo  de  lo  que  quiere  le  envie  ese  cilicio,  para  que  traigg 
dos  dias  en  la  semana  :  entiéndese  desde  que  se  levante,  hasta  que  sa 
aooesta,  y  no  duerma  con  él.  En  gracia  me  ha  caido  el  contar  de  los 
dias  tan  cabalmente,  y  no  creo  ban  alcanzado  esa  habilidad  las  des- 
calzas.  Mire  que  no  se  ponga  esotra  ahora,  estése  guardado.  A  Te- 
lesaenvio  une,  y  una  disciplina,  que  me  envié  à  pedir  muy  reoîa; 
nrindesela  dar  Y.  m,,  y  mis  encomiendas.  Muchas  cosas  buenas  me 
Mcribe  délia  Iulian  de  Avila,  que  me  hace  alabar  al  Senor.  Élh 
teoga  de  su  mano  siempre,  que  gran  m^ced  la  ha  hecho,  y  A  las  que 
laqueremosbiefi. 

3.  En  forma  babia  deseado  estes  dias  tuviese  Y.  m.  algnna  seque- 

dad,  y  anai  me  hoiguë  harto  cnando  vi  su  carta,  aunque  esa  no  se 

puedellamar  sequedad.  Gréa  que  para  muchas  cosas  aprovecha  mu- 

cho.  Si  ese  cilicio  Uegare  i  toda  la  cintura,  ponga  un  panico  de  lienzo 

8l  estémago,  que  es  muy  daâoso  :  y  mire  que  si  siatiere  mal  en  los 

riûones,  que  ni  eso  ni  la  disciplina  no  lo  tome,  que  hari  QWcboBud, 

que  mas  quiere  Dios  su  salud  que  su  penîtencia,  y  que  obedeica. 

Acuérdese  de  lo  de  Seul  %  y  no  haga  otra  cosa.  No  harà  poco  si  sabe 

ttevar  à  eea  persona  la  oondicion ,  porque  tengo  para  mi  que  todos 

eaos  grandes  irabs^oa  y  penas  es  mélancolie,  qœ  le  si^eta  brava- 

neaie  t  y  «nsi  ni  bay  culpa,  ni  de  que  nos  espantar,  sino  idabar  al 

SeAor,  que  no  nos  da  ese  tormento. 

4.  Tenga  gran  cuenta  con  no  dejar  de  dormir,  y  hacer  colacion 
baalante ,  que  no  se  siente  hasta  que  estii  ya  hecho  el  mal,  con  el 

1  Mvéê  la  mbU  à  lo  qw  dUo  Sanvel  à  Saol,  i.  Rig.,  oap.  IS  :  Ifelûw  eti  obediêtUim 
vktimû.  Que  mejor  es  la  obediencia  que  el  Mcriftcio. 
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dcseo  de  haccr  atgo  por  Dio».  T  70  le  digo  que  he  de  qnedtf  esev- 
mentada  para  mi ,  y  para  otrOB.  El  ciHcio  cada  dis  ea  meoester  en 
parle,  porque  con  la  cosiambre  de  traerlo  no  ae  haoe  la  no^edadqoe 
V.  m.  dice,  y  no  babia  de  apretarse  tanto  el  bombro  como  soele.  En 
todo  mire  no  le  baga  mal.  Harta  meroed  le  baoo  Dioa  en  Uerar  Un 
bien  la  faite  de  oracion ,  que  ea  aeûal  qae  esta  rendido  à  sa  Tolantad, 
que  eate  creo  ea  el  mayor  bien  que  trae  consîgo  la  oracion. 

5.  De  mia  papelea*  hay  buenaa  noevaa.  El  inqaisidor  mayor 
meamo  loa  lee,  que  es  cosa  nueva.  Débenaeloa  de  baber  loado,; 
dijo  à  doAa  Luisa  que  no  babia  alli  coaa  que  dlos  toTieaen  que  ht- 
cer  en  ella ,  que  antea  babia  bien  que  mal  ;  y  dijola  :  i  que  porqoé  do 
babia  yo  hecbo  monaaterio  en  Madrid  ?  Eatâ  moy  en  faTor  de  k» 
deacalsoa.  Ea  el  que  abora  ban  becbo  arzobispo  de  Toledo.  Creo  que 
ha  eatado  con  él  alU  en  un  lugar  dofta  Luiaa ,  y  Uevô  muy  à  cargo  este 
négocie,  que  son  grandes  amigoa,  y  ella  me  lo  eacribié.  Presto  Terea, 
y  sabré  lo  dômes.  Eato  diga  V.  m.  al  seûor  obispo,  y  la  sapriora^yâ 
laabel  de  aan  Pablo  en  mucbo  secreto  (  para  que  no  lo  digan  ànadie, 
y  lo  encomienden  i  Dioa)  y  no  d  otra  persona.  Harto  buenaa  nnefss 
aon.  Para  todo  ba  aprovechado  el  quedar  aqui ,  aunque  no  para  nu 
cabeia,  que  ba  babido  mas  cartas  que  en  otro  cabo. 

6.  Por  esa  de  la  priora  *  vers  como  ban  pagado  la  mitad  de  lacast, 

•  B«Ma4tte  priort  Y  ^^  Hogando  à  lo  de  Beatrix  y  su  madré,  preato  la  pt- 

«•Mtuit.       gariln  toda  conel  favor  del  Soûor.  Mucbo  mebebol- 
-■MtiMtorAfw-  gado,  y  con  eaa  carta  de  Agustin'^^  que  no  faese 
himim%  éê  ta  aculM,  y  pcsàdomo  que  baya  enviado  Y.  m.  carta  sin 
***^*  la  mia.  Habré  una  de  la  marquesa  de  Villena  pan  el 

yirey  (que  ea  la  aobrina  muy  qnerida)  para  cuuido  vayan  cierlas.  Harto 
me  laatima  verle  en  esas  cosas  todayia  :  encomiéndelo  A  Dioa,  que 
anai  lo  hago  yo. 

7.  De  lo  que  dice  del  agna  bendita,  no  se  mas  el  porque  de  la  ex- 

•  aou  4«  ta  M  periencia  que  tengo.  Dicbo  lo  be  à  algunos  letrados,  y 
^  H-  no  lo  conUadicen.  Basta  teoerlo  la  Igleaia ,  como  V.  dl 

dice.  Con  todo  lo  que  va  mal  à  las  de  la  reformaclooN 

excuaan  hartoa  pecadoa. 

8*  Dice  mucha  yerdad  Francisco  de  Salcedo  de  lo  de  Ospedal  S  al 
menoa  que  aoy  yo  como  ella  en  eale  caso.  Déle  un  gran  recado  de  mi 
parte,  y  A  Pedro  de  Ahumada,  que  no  quiero eacribir  mas,  de  qœ 
mii«,  ai  pudiere  dar  para  comprar  algunas  o^cgaa  Inan  de  Oralie, 

2ue  aerA  niuoba  ayuda  para  elloa,  y  harta  limoeaa ,  ai  se  puede  faacff 
in  perder  V.  m. 


9Mm  y  aw  f»i»  wato  stmifté  It  gt—  wtfai>cio«  qw  éét  léit  •!  tcaT  iaqrtiidf  gt» 
•  Km  «M  tH«4«  a«  rrtntlMt  de  S«kHo,tt«}sicr?ad«lNM,<|wnllaiMbay.O»- 

IMHlél. 
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9.  Mas  plumas  be  madado  ea  esta  carta,  que  le  parecerd  peor  la 
leCra  que  suelo.  Pues  no  es  del  mal ,  sioo  por  esta  ocasion.  Ayer  la 
escribi,  y  boy  me  levante  mejor,  gloria  à  Dios,  que  el  micdo  de  no 
quedar  ansi  debe  ser  mas  que  el  mal.  Donosa  ba  estado  mi  compa- 
neraconelempedrador:  dijome  dél  babiiidades,  que  ladîje  las  escri- 
biese  alli.  Con  todo  creo  que  pues  la  priora  dîce  que  es  abonado,  que 
lo  sabe ,  y  que  no  lo  biciera  mal ,  porque  ella  conoce  al  uno  y  al  otro, 
annque  yo  el  Vitoria  entendi  siempre  era  el  que  entendia  en  ello. 
Plegueà  Dios  se  haga  bien,  y  à  Y.  m.  guarde,  como  yo  le  suplico, 
para  su  servicio.  Amen.  Son  boy  28  de  febrero. 

10.  Bueno  esta  el  padre  visitador.  Abora  torna  el  Tostado ,  segun 
dicen.  Cosa  es  para  conocer  el  roundo  estes  nucstros  négocies,  que 
no  parece  sîno  una  coroedia.  Con  todo,  deseo  harto  verle  quitado  dé- 
lies. Hàgalo  el.Senor  como  ve  es  roenester.  La  priora  y  todas  se  en- 
comiendanâ  V.  m.  La  de  Scvilla  me  regala  muebo,  y  la  de  Sala- 
manca;  y  aun  la  de  Veas  y  Caravaca  no  ban  dejado  de  bacer  lo  que 
pueden.  En  fin  muestran  su  buena  voluntad.  Yo  quisiera  estar  cabe 
V.  m.  para  que  viera ,  y  aun  para  gustar  de  enviarle  dello  :  y  el  ver 
la  voluntad  con  que  lo  hacen  es  lo  que  me  cae  en  gracia.  —  Indigna 
sierva  de  V.  m.  —  Teresa  de  Jésus. 


CARTA  U. 
A  U  Mflora  dofia  Juadi  de  Ahumada ,  bermana  de  la  sanu.  Prim^m. 

9 

JESUS. 

1 .  Sea  con  V.  m.  Boberia  séria ,  por  no  estorbar  sa  contento  de 
Y.  m.  con  leer  mi  carta ,  no  gastar  yo  tiempo  en  escribir  con  tan  buen 
mensajero.  Bendito  sea  nuestro  Senor,  que  tan  bien  lo  ba  becbo. 
Piegue  é  su  Majestad  se  baga  ansi  en  lo  que  faits. 

2.  Novec6mo,  aunque  no  ban  querido,  se  ban  ofrecido  cosas  ne- 
cesarias  para  venir  aqui  mi  bermano^  Y  aun  babri  .  ,^j^  à^n  em- 
de  venir  quizi  otra  vez  por  los  dineros ,  aunque  podra  ■•*»  jm»  «• 
ser  baber  con  quien  se  envien.  Nuevas  Uevarà  de  su 

bijo.  Bueno  anda  abora  el  negbcio  de  contentos:  ansi  ande  el  aprove- 
cbamiento  del  aima.  Gonfiésese  para  Navidad ,  y  encomién Jeme  i 
Dios. 

3.  ^No  ve  como ,  aunque  mas  bago,  no  quiere  su  Majestad  que  sea 
pobre?  Yo  le  digo  cierto  que  me  da  en  parte  disgusto  barlo ,  si  no  es 
por  no  andar  con  cscrùpulo  cuando  be  de  baccr  alguna  cosa  :  y  ansi 
pienso  abora  de  algunas  naderias  que  le  traia ,  pagar,  y  dejar  algo ,  à 
lo  mas  gaslado  eu  la  mesma  ordon ,  y  teuer  cueuta ,  para  que  si  qui- 

2« 
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ûere  bacer  algo  que  sea  fiiera  délia ,  no  andar  oo  çatos 
porque  BÎ  lo  teogo ,  cod  la  necesidad  grande  que  ¥6o  en  la  Eocarm- 
cion,  no  podré  guardar  n^a,  y  aun  por  maobo  que  baga,  no  me 
daran  cincuenta  ducadoa  para  eslo  que  digo  que  se  ba  de  baoer,  do  i 
mi  voluntad,  aino  i  lo  que  sea  maa  servicio  de  Dioa.  Eato  es  cierio. 
Su  Majestad  nos  tenga  de  su  mano ,  y  la  bafa  aanta ,  y  dé  boeats 
pascuas. 

4.  Es(08  asientos,  que  dice  mi  bermano,  no  oie  coalenlan.  h 
andar  fuera  de  su  casa»  y  gastar  mas  que  ganar,  y  ealarse  Y.  m. 
sola,  y  todos  desasosegados.  Esperemos  abora  lo  que  hace  el  Seôûr 
Procuren  contentarle,  que  él  hara  sus  négocies,  y  no  se  les  olvide 
de  que  todo  se  acaba  :  y  no  baya  miedo  les  faite  a  sus  bijos ,  si  coq- 
tenlan  à  su  Mi^estad.  A  Beatriz  me  encomiendo  :  él  me  los  guarde 
Amen. 

5.  Una  cosa  la  pido  por  caridad ,  que  no  me  quiera  para  pro^e- 
cbo  del  mundOy  sino  para  que  la  encomiende  a  Dioa  ;  porque  es 
otra  cosa  (aunque  mas  diga  el  senor  Godioez)  yo  no  be  dehacef 
nada,  y  dame  mucba  peoa  :  yo  lengo  quieo  gobierne  mi  aima,  y  ik 
por  la  cabeza  de  cada  uno.  Esto  digo  porque  responda  cuando  algo  k 
dijeren  :  y  enlienda  Y.  m.  que  para  coma  esta  abora  el  mundo,  >  ëc 
el  estado  que  me  ba  pucsto  el  Senor,  mientras  menos  pensaren  q'>.v 
bago  por  eila ,  mejor  me  esta  à  mi ,  y  esto  conviene  al  servicio  de 
SeAor.  Gierto  que  con  no  bacer  nada ,  si  tantico  imaginasen ,  dirii: 
de  mi  lo  que  oigo  de  otros;  y  ansi  abora  que  me  Urae  esa  nonada,  e^ 
menester  aviso. 

6.  Créa  que  laquiero  bien,  y  a^una  vezbago  alguoa  Baderia,> 
tiempo  que  la  cal  en  gracia  ;  sino  que  entiendan,  cuando  la  dijere: 
algo,  que  yo  lo  que  tuviere  lo  be  de  gastar  en  la  ôrden  ,  porque  e^ 
suyo  :  ^y  que  tienen  que  ver  en  esto?  Y  créa  que  quien  esta  en  h 
ojos  del  a)UK\do  (anto  como  yo ,  que  aun  lo  que  ea  virtud  es  menesi^ 
piirar  como  se  baoe.  No  podra  créer  el  trabajo  que  tengo  :  y  pue»  >• 
lo  bago  por  servirle,  sa  Majestad  me  miraré  por  Y.  m.  y  sus  cooi 
El  me  la  guarde ,  que  me  be  estado  muobo,  y  ban  taôido  a  maitioes 
Yo  ledigoeierlo  que  en  viendo  una  eosa  buena  de  laa  que  entran,  ^ 
tengo  delante ,  j  k  Beatriz ,  y  que  nunca  be  oaado  tomar  ninguna,  m 
por  mis  dineroa.  —  Suya.  ^  Tert$m  de  Jem$ ,  earmêlUm. 


GARTAS.  iU 


GARTA  LU. 

A  la  mesma  seAora  dofia  Juaoa  <L«  Ahamada,  bçmiana  de  la  Muta.  Segmmda* 

JESUS. 

1.  Sea  coa  V.  m.  Parece  que  estaa  en  el  olro  mundo  en  estaodo 
en  cse  lugar.  Dios  me  libre  dél,  y  auo  deste  tambien,  que  desde 
que  vine  casi  tengo  poca  salud ,  y  por  no  lo  decir  à  V.  m.,  he  gus- 
tado  de  no  eacribirla.  Antes  de  Navidad  me  dieron  unas  calentu- 
ras,  y  esluve  de  mal  de  garganta  sangrada  dos  veces,  y  purgada. 
Deade  antes  de  loa  Reyes  tengo  cnartanas,  aunqueno  con  baatio,  ni 
dejode  andar  oon  todas,  el  dia  que  no  la  tengo^  à  coro  y  à  refectorîo. 
Algunas  vecescreo  no  ban  de  durar.  Goroo  yo  veo  lo  que  el  Senor  ha 
hecbo  en  esta  casa  de  tanta  mejora ,  esruérzome  d  no  esUir  en  la  cama 
sino  con  la  calentura,  que  es  toda  la  noche.  El  frio  comienza  desde 
las  dos ,  mas  no  es  recio.  Bien  va  en  lo  demâs  con  ocupaciones  y  tra* 
Vfljos,  que  no  se  c6mo  se  pueden  llevar.  El  mayor  es  de  cartas.  Para 
las  Indias  be  escrito  cuatro  veoes ,  que  se  va  el  armada.  Espantada 
estoy  del  descuidoque  iîene  Tiéudome  con  tantos  trabajos.  Cada  dia 
esperaba  al  senor  Juan  de  Ovalle  (  como  dicen  que  se  babia  de  venir) 
para  que  fneae  à  Madrid ,  que  fuera  gran  cosa  enviar  à  mi  hermano 
loque  enviaà  pedir.  Ya  ni  bay  tieifipo,  ni  se  que  medîga.  Todo  se 
les  ha  de  venir  à  la  mano  :  eierto  que  no  puede  parecer  bien. 

9.  Hame  dicho  que  el  8eik>r  Jaan  de  Ovalle ,  y  el  seftor  Gregorio 
de  Ovalle  aoa  los  que  contradiceB  se  dé  al  roonasterio  * 
una  ealleia.  Yo  no  lo  puedo  créer.  No  qoerria  que  co- 
menadhemoa  andar  en  temas,  que  con  ronjeres  parece  mal,  aunqoe 
hubiese  ocasioo ,  y  se  deslusirarian  esos  seAores  mocho,  en  espeeial 
siendo  cosa  mia  :  cuanlînias  que  creo  yo  ellas  lo  habian  dado  à  sa- 
bîendaa,  aisullaneza  no  las  daâa.  AviaemeV.  m.  quéea,  porqve 
ooroo  digo  son  nuevas  que  se  podian  enganar.  Y  no  tenga  pena  de 
mi  mal ,  que  no  creo  ser&  nada  ;  al  menos  aunque  à  mi  costa ,  i 
poco  me  estorba. 

3.  Harto  la  écho  menos  adl,  y  sola  me  ballo.  Algunos  realea  habré 
nDenaater,  que  no  oomo  del  convento  sino  solo  pan  :  procuren  enviër- 
roeloB  :  i  eaoa  seAorea  beao  las  manoa,  y  i  mi  Beatriz.  Harto  me  bol- 
gara  aed  con  ella.  Gregonoya  se  que  ealA  bueno  ;  Mos  •  lubu  m  H«rt 
le  guande.  Agualtn  de  Abomada  esta  con  el  virey,  fray  ^IS^^^JH 
Garcia "^  me  io  ha  escrito.  Mi  bermano  ha  casado  dos  so-  mt.  «m  •»  «». 
brinas  ,  y  muy  bien  :  antes  que  venga  las  déjà  reme-  ii^^Sl^adtaTy 
diadas.  Darén  las  dooe ,  y  yo  bien  canaada ,  y  aiisi  no     •«^•••*  ^^' 
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mas.  Fuë  ayer  san  Blas ,  aotea  Nuestra  Sefionu  —  De  ¥.  m.  moy 
sierva.—  Tert$a  deJenu  ^ 


i 


GARTA  un. 

A  11  meHU  Mftora  dofia  Jiiana  de  Ahomada ,  heraMBt  de  la  sania.  Terterm. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Ëspirilu  sanlo  sea  coa  V.  m.,  hermana  mia.  La 
exlrenjo  he  deseado  saber  como  esla ,  y  les  ha  ido  esta  pascua.  Puede 
créer  quebaD  pasado  mucbas ,  que  nuoca  tan  présente  luvc  à  V.  m., 
y  àesa  casa  para  eocomeudarlos  à  Duestro  Senor.  Y  aun  para  daroie 
peoa  sus  trabajos.  Sea  él  beodito,  que  no  vino  al  mundo  a  otra  coâa, 
sino  à  padecer  ;  y  como  entiendo  que  quien  mas  le  imitare  en  esio 
guardando  sus  mandamientos ,  mas  gloria  ternà,  esme  harto  coo- 
suelo  :  aunque  me  le  diera  mas  pasarlos  yo,  y  que  V.  m.  luvîera  é 
premioy  6  estar  à  donde  mas  pudiera  iratar  à  V.  m.  Mas  pues  el  Seâor 
ordeoa  otra  cosa ,  sea  por  todo  bendito. 

2.  Yo  sali  el  dia  de  los  Inocentes  (para  venir  a  este  lagar  de  Pa- 
lencia)  deValladoIid  con  mis  compaôeras,  con  barto  recio  tiempo, 
mas  no  estoy  peor  de  salud,  aunque  achaques  hartos  no  Caltan ,-  nm 
como  no  baya  calentura,  bien  se  pasa.  Desde  à  dos  dias  que  alli  Uegoé 
de  nocbe ,  puse  la  campanilla ,  y  se  fundô  un  monasterio  del  glorioso 
san  José.  Ha  sidotanto  el  contento  de  todo  el  lugar,  que  me  ha  espaa- 
tado.  Bien  creo  es  parle  ver  que  dan  contento  al  obispo,  que  esta 
aqui  muy  bien  quisto,  y  hàcenos  mucha  merced.  Yan  las  coaas  de 
auerte  que  espero  en  Dios  serd  una  de  las  buenas  casas  que  teoeoiûâ. 

3.  De  don  Francisco  no  se  mas  de  que  me  escribiô  poco  ba  sa 
suegra  le  babian  saogrado  dos  veces.  Esta  barto  contenta  con  â,  y 
•  m  kOTMao  d*  él  con  ellas.  Pedro  de  Abumada  "^  debe  ser  el  que  me- 

^  >»|^  nos  tiene ,  segun  me  ba  escrito ,  porque  éi  se  debe 
quer^  estar  con  su  suegra  y  y  no  se  sufrira  ir  alla  Pedro  de  Âhumada. 
Ûstima  es  lo  poco  que  se  sosiega  en  todo.  Escribiôme  eslaba  fi 
bueno,  y  que  iria  para  los  Reyea  à  Avila  a  entender  en  como  oobrtf 
ealo  de  Sevilla,  que  no  le  dan  nada.  Mientras  mas  me  informaa  de 
este  negocio  los  de  Madrid ,  mas  bay  que  nos  contentar,  en  espe* 
cial  de  la  discrecion ,  y  ser  de  doua  Orofrista ,  que  dicen  mucbo.  D^ 
los  baga  bien ,  y  les  dé  gracia  para  que  le  sirvan ,  que  todos  los  coo- 
tcntos  de  la  tierra  se  acaban  presto. 

t  AloqaeieeollsedeaiacarU.esUbalasaiiUenSeviUacuaBdoUcscriMé.qeehe' 
i  de  febiere  de  1S76.  ^ 


CARTAS.  W 

4,  Enviando  V.  m.  la  carta  i  la  madré  priora  de  Avila,  para  que  la 
envie  i  Salamanca,  vernd  cierta,  que  bay  aqui  ordinario.  Por  cari- 
dad  no  me  deje  de  escribir,  que  me  lo  deben  bien  estes  dias ,  que  no 
los  querrîa  traer  tanto  en  la  memoria  à  todos.  AI  seâor  Juan  de 
Ovalle ,  que  tenga  esta  por  suya.  Deseo  saber  c6mo  esta.  A  la  sefiora 
doâa  Beatriz  *  me  encoroiendo.  Dios  los  guarde  y  haga  •  b»  mmm  &•  ta 
tan  santos  como  yo  le  suplico.  Amen.  Son  boy  13  de  ''*^- 
enero.  No  dejen  de  escribir  i  don  Francisco ,  que  es  razon  ;  que  el 
no  les  haber  dado  parte  desto ,  no  tiene  culpa ,  que  fnë  de  suerte  que 
no  hubo  lugar.  La  madré  Inès  de  Jésus  esta  buena ,  y  se  les  enco- 
miendamucbo. — De  V.  m.  sierra. — Teresa  dejetus. 


CARTA  UV. 

A  Jaan  de  Onlle ,  cafiado  de  la  lanCa* 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  m.  el  Espiritu  santo.  Amen.  Poco  ha  que  escribi  i 
Y.  m.,  y  tengo  barto  deseo  de  saber  que  se  hace  de  todo.  Hoy  me  ban 
dado  una  carta  que  me  dke  que  esté  ya  dada  la  licencia  de  la  ciudad 
de  Burgos ,  para  que  yo  haga  alli  fundacion  (que  del  arzobispo  ya  la 
ténia)  y  creo  iré  alli  primero  que  à  Madrid  à  fundar.Pésame  ir  sin  ver 
â  mi  bermana,  porque  podra ser  que  desde  alli  vaya  A  Madrid. 

2.  Yo  pensaba  que  séria  buen  medio ,  si  doAa  Beatriz  tiene  intente 
de  ser  monja,  llevarla  conmigo,  y  despues  llevarla  à  Madrid  :  sera 
ftmdadora  antes  que  profese ,  y  sin  senlirlo ,  se  quedard  en  estado 
que  no  se  halle  de  gozo ,  y  se  pueda  tornar  ahi.  Sabe  nuestro  SeAor 
lo  que  yo  deseo  su  descanso ,  y  para  V.  m.  y  mi  hermana  lo  séria 
grande  verle  conél.  Piénsenio  bien  ,  y  encoraiéndenloë Dios,  que  yo 
barto  lo  hago.  Plegue  à  su  Majestad  guie  lo  que  mas  fuere  para  su 
gloria.  Amen.  Y  i  Vs.  ms.  guarde.  Mi  hermana  tenga  esta  por  suya. 
A  missobrinos  me  encomiendo  mucho.  Teresa  lo  mesmo,  y  A  Vs.  ros.  : 
el  mensajero  es  propio  que  va  à  Salamanca  i  nuestro  padre  provin- 
cial ,  por  licencia  de  cierta  renunciacion,  y  hëgole  ir  por  ahi,  y  que 
torne.  Téngame  V.  m.  respondido ,  y  den  la  carta  i  la  madré  priora , 
y  esto  de  Burgos  no  lo  digan  ahora  à  nadie.  15  de  noviembre. —  In- 
digna sierva  de  V.  m. — Teresa  de  Jeuu. 

3.  Yuelva  la  hoja.  Si  eso  se  hiciese,  no  habia  para  que  salir  V.  m. 
de  ahi ,  que  bastante  causa  era  irme  yo  tan  lejos  para  ver  à  mi  her- 
mana, y  despues  decir  que  yo  quise  llevar  conmigo  à  mi  sobrina ,  y 
aqui  no  habra  que  decir  nadie.  Si  les  pareciere  bien ,  yo  avisarë 
cuando  esté  determinada  mi  ida  :  annque  viniesen  antes  se  perderia 
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poco.  PAincahe  sabido  de  la  salud  de  la  senora  dona  Mayor,  qoe  lo 
deseo ,  ni  be  tentdo  con  qnion  eoTiar  estas  tocas, qoe  como  p&^an 
tanto  no  baj  quien  las  quiera  IleTar.Y.  m.  le  envie  un  recado  de  nii 
parte^  y  me  diga  cômo  esU.  Yo  estov  razonable  *. 


CARTA  LV. 
A  (ton  LoroBio  d«  Cepeda,soMM  de  la  Mata. 

JBSU& 

1.  La  gracia  delEspirilu  aanto  aea  oon  Y.  m.,  mi  hijo.  Bienpoede 
créer  que  me  da  barta  pena  las  malas  nuevas  que  a  Y.  m.  he  de  es- 
cribir  en  esta  ;  mas  considerando  que  ha  de  aaber  por  otra  parte  que 
DO  le  podrian  dar  buena  relacion  del  consuelo  que  paede  tener 
en  tan  gran  trabajo ,  quiero  maa  que  la  sepa  de  mi.  Y  si  conside- 
ramos  bien  las  miserias  desta  tida ,  gozarnos  hemos  de!  gozo  que 
lienen  loa  que  estin  va  con  Dios.  Fuë  su  Majestad  serrido  de  lieirarse 
oonsigo  li  mi  buen  hermano  Loreneo  de  Gepeda ,  dos  dtaa  despues 
de  San  Juan ,  con  mucha  brevedad,  que  fuë  un  Tomito  de  sangre;  mas 
habiase  confesado  y  comulgado  el  dia  de  San  Juan  ,  y  creo  fné  regalo 
para  su  condicion  no  tener  mas  tîempo  ;  porque  para  lo  que  toca  i 
su  aima,  se  yo  bien  contino  le  ballaria  aparejado,  y  ansi  ocbo  dias 
antes  me  habia  escrito  una  carta ,  A  donde  me  decia  lo  poco  qoe  ba- 
bia  de  vivir,  aunque  puntualmente  no  sabia  el  dia. 

9.  Murid  encomendàndose  à  Dios ,  como  un  sanCo  :  y  ans! ,  aegan 
nuestra  fe ,  podemos  créer  estuvo  poco  6  nada  en  porgatorio.  Porqoe 
annquG  siempre  fuë  (como  Y.  m.  sabe)  sierro  de  Dios,  eslibak) 
abora  de  suerle  que  no  quisiera  tratar  cosa  de  la  tierra^  si  no  ^«  cou 
las  personas  que  trataban  de  su  Majestad  :y  todo  lo  demàs  le  cansabi 
en  tanto  extrême  que  yo  ténia  barto  que  consolarle;  y  aun  ac  babii 
ido  d  la  Serna  por  tener  mas  soledad ,  i  donde  muHô ,  6  comeoxo  t 
vivir,  por  mejor  dccir.  Porque  si  yo  pudîera  escribîr  atgonaa  cosi§ 
particulares  de  su  aima,  entendiera  Y.  m.  la  gran  obligacion  qae 
tienc  à  Dios  de  baberledado  tan  buen  padre,  y  de  vivir  de  mancn 
que  parozca  ser  su  faijo  :  mas  en  carta  no  se  sufre  mas  de  lo  diebo, 
sino  que  Y.  m.  se  consuele,  y  créa  que  desde  donde  cstitlepoede  bacer 
mas  bien  que  eslando  en  la  tierra.  * 

8.  A  mi  me  ba  hecbo  gran  soledad  mas  que  i  nadie ,  y  A  la  boeoi 


1  Bl  Mbr«  etorllo  de  eita  carU  dlce  s  A  Jnem  âê  OtalU,  wU  idldr,  d  d  «< 
EwriWéU  U  MDla  en  ▲▼lU  âl  an  del  «fie  de  issi ,  eetaDdo  diepenieiido  el  ir  à  le  (eadi- 
clon  de  Borgoi. 
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Teresita  ^  de  Jésus ,  aunque  la  diô  Dios  tflnta  cordura  ,  que  lohalle^ 
vado  como  un  àngel ,  y  ans!  lo  esta ,  y  muy  buena  monja,  y  con  gran 
oontento  de  5erlo.  Espero  en  Dios  se  ba  de  parecer  à  su  padre.  A  ml 
no  me  ban  fallado  trabajos ,  basta  ver  à  don  Francisco  c6mo  eslà  ; 
porque  quedô  con  roucba  soledad,  que  y  a  ve  V.  m.los  pocos  deudos 
que  bay. 

4.  Ha  sido  tan  codiciado  para  casarse  con  él  en  Avila  ,  que  yo  es- 
taba  con  miedo  se  babia  de  topar  lo  que  no  le  convenia.  Ha  sido  Dios 
seryido  que  desposô  el  dia  de  laConôepcion  con  una  seûora  de  Ma- 
drid, que  tiene  madré  y  no  padre  *.  La  madré  lo  deseé  •  ei  padn  d«  «oia 
tanto,  que  nos  ba  espantado  t  porque  para  quien  ella  es,  ïïïï£,îîiï 
pudiérase  casar  muy  roejor  ^  queaunque  el  dote  es  poco,  dou .  y  la  WÊAn 
con  ninguna  en  Avila  de  las  que  pretendiamos  le  po-  ctâuiirV^tï^ 
dian  dar  tanto.  Llàroase  la  desposada  dona  Oroh-isia  '^• 
(aun  no  ba  quince  aAoe  y  hertnosa  y  muy  discreta  ) ,  digo  dofta  Oro- 
frisia  de  Mendosa  y  Gastilla.  fis  prima  bermana  de  la  madré  de  la  del 
duque  de  Alburquerque^  sobrina  del  duque  del  Infantado»  y  de  otroi 
bartos  senores  de  tilulo  ^  en  fin  de  padre  y  madré  dicen  do  la  barA 
ninguna  ventaja  en  fispàna.  En  Avila  es  deuda  del  marqués  de  laa 
Navas ,  y  del  de  Yelada,  y  de  su  mujer  de  don  Luis  el  de  MosenRabi 
mucbo. 

6.  Diéronle  cuatro  mil  ducados*  Él  me  escrîbe  que  esti  muy  oon«- 
tento,  que  es  lo  que  bace  al  oaso.  A  mi  me  le  da,  que  doAa  Bealriz  sU 
madré  es  de  tanto  valor  y  discrecion  que  los  podrd  gobernaf  à  en- 
tramboB ,  y  que  se  acomodarà ,  à  lo  que  dicen  ^  i  no  gaatar  muo||0» 
Tiene  dona  Orofrisia  solo  un  bermano  mayorazgo  y  una  bermana 
monja*  A  no  tener  bijo  el  roayorsBgo,  le  bereda  ella  :  cosa  poaibhi 
podria  ser.  Yo  no  vco  otra  falta  aqui ,  sino  lo  poco  que  don  Francisoo 
tiene,  que  cela  la  bacienda  tan  empenada,  que  A  no  le  traer  presto  lo 
que  le  dcben  de  alla  no  se  c6mo  ba  de  poder  vivir.  V.  m.  lo  procure 
por  amor  de  Dios  ;  ya  que  Dios  le  va  dando  tsnta  bonra,  no  le  faite 
con  que  la  sustentar. 

6.  Ha  salido  hasta  ahora  muy  virtuose  don  Francisoo,  y  ansi  e»* 
pero  en  Dios  lo  scré,  porque  es  muy  buen  cristiano.  Plegue  A  él  oiga 
yo  estas  nuevas  de  Y.  m.  Ya  ve,  mi  bijo,  que  se  acaba  todo,  y  que 
es  etemo  y  parasin  fin  el  bien  ô  el  mal  que  biciéremos  en  esta  vida. 
Pedro  de  Afaumada  esta  bueno,  y  mi  bermana  y  au  bijos,  aunque 
con  grandisima  necesidad ,  porque  les  ayudaba  mucbo  mi  hermano^ 
que  baya  gloria.  Poco  ha  que  esluvo  aqui  don  Gonzalo  su  bijo.  Mû* 
cbo  quiere  à  Y.  m.,  y  otrss  personas,  que  dejé  engaâadas  en  la  btiena 
opinion  que  le  tienen,  queyomejor  le  quisiera  ver.  Plegue  dDioa 
que  ahora  lo  sea,  y  le  dé  su  Majestad  la  virtud  y  santidad  que  yo  lé 
suplico.  Amen.  Al  monasterio  de  Sevilla  de  las  monjas  podrë  Y.  m. 

s  Era  la  hermana  Teresa  de  Jeius,  hijâ  del  seSor  LoraDM  de  Cepedi ,  que  ettaba  novU 
cia  en  San  José  de  Af  lia. 
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CDviar  las  cartas ,  que  se  es  prîora  la  que  era  coando  jo  eslaba  ^U. 
Y  todaa  las  contîendas  ho  ban  acabado  may  bîeo ,  gloria  a  Dîoa.  Esta 
escribo  eo  Queslro  monaalerio  de  Valladolid.  Lapriora  dél  besaàT.  m. 
las  inanos,  y  yo  las  de  esos  senores  y  seôoras,  nueslroa  parientes. 
-*-  Tertêa  de  Jemu, 


CARTA  LVI. 
A  Praneiieo  de  Saleedd, eabilleco  de  Affla. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  m.  Gloria  tf  Dios,  qae  despues  de  siele  û  ocbo  car- 
taa,  que  no  be  podido  excusar,  de  negocios,  me  qoeda  un  pooo  pan 
deacansar  délias  en  escribir  estos  renglones  para  que  V.  m.  eotienda 
que  con  los  suyos  recibo  mucbo  consuelo.  Y  no  pîense  es  tianpo 
perdîdo  el  eacribirme,  que  lo  ha  nienester  A  ratos  :  a  condicion  que 
no  me  diga  tanto  de  que  es  viejo,  que  me  daen  lodo  mi  seao  pena, 
como  si  en  la  vida  de  los  mozos  bubîera  alguna  seguridad.  Déaela 
Dios,  hasta  que  yo  me  muera,  que  despues,  por  no  estar  alla  sio 
él ,  he  de  procurar  lo  lleve  nuestro  Seftor  presto. 

2.  Hable  V.  ni.  A  este  *  padre;  suplicoselo,  y  favorézcale  en  este 
négocie,  que  aunque  es  chico  entiendo  es  grande  en  los  ojos  de  fHos. 
Cierto  él  nos  ba  de  hacer  acd  harta  faits;  porque  es  cuerdo,  y  pro- 
pio  para  nuestro  modo,  y  ansi  creo  le  ha  Uamado  nuestro  Senor  part 
eslo.  No  hay  fraile  que  no  diga  bien  dél ,  porque  ba  sido  su  Tida  de 
gran  penilencia,  aunque  pooo  tîempo.  Mas  psrece  le  tiene  cl  Senor 
de  su  mano,  que  aunque  hemos  tenido  aqui  aiganas  ocasionea  ea  né- 
gocies, y  yo  que  soy  la  mesroa  ocasion ,  que  me  be  eoojado  con  él  a 
ratos,  jamàs  le  hemos  visto  una  imperfecion.  Animo  lleva;  mas  como 
es  solo,  ba  menester  lo  que  el  Seûor  le  da ,  para  que  lo  tome  tan  a  pe- 
cbos.  Él  dire  à  V.  m.  como  acà  nos  va. 

3.  No  me  pareciô  poco  el  encarecimiento  de  los  seis  dncados  : 
mas  harto  mas  pudiera  yo  alargarme  en  dar,  por  ver  à  V.  m.  i  Yerdad 
es  que  merece  mas  precio  que  una  monjilla  pobre,  quién  la  ba  de 
apreoiar?  Y.  m*. que  pucde  dar  aloja  y  obleas,  rAbanos,  lecbugas, 
que  tiene  buerto,  y  se  es  el  mozo  para  Iraer  manzanas,  algo  mas  es 
de  preciar.  La  dicba  aloja  dice  que  hay  aqoi  muy  buena;  mas  como 
DO  tengo  i  Francisco  de  Salcedo,  no  sabemos  à  que  sabe ,  ni  lleva  ane 
de  saberlo.  A  Antonia  digo  escriba  V.  m.,  pues  yo  no  puedo  mas 

I  Habla  d«  avwtro  padra  mb  Jaan  de  la  Gnii,  euando  foé  A  dMcaUarta  é  Daraeto,  r 
dar  ^ndplo  A  la  reforma  entre  le»  reliftloaos. 
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largo;  quédeso  cod  Dios.  A  mi  seAora  doAa  Mencia  *  beso  las  manos 
de  V.  m.  y  a  la  senora  Ospedai. 

4.  Plegae  al  Seâor  vaya  adelante  la  mejoria  dese  caballero  deapo- 
sado.  No  esté  V.  m.  tan  iDcrédalo,  que  todo  lo  puede  la  oracion  ;  y  la 
sangre  que  tiene  V.  m.  podra  mucbo.  Acà  a3fttdaremo8  con  nuestro 
cornadillo.  Htfgalo  el  Seûor  como  puede.  Cîerto  que  tengo  por  mas 
incurable  laenfermedad  de  la  desposada.  Todo  lo  puede  remediar  el 
Senor.  A  Mari  Diaz,  à  la  Flamenca,  a  doua  Maria  de  AYila  (que  la 
quisiera  barto  escribir,  que  à  buen  seguro  que  no  la  olvido)  suplico 
à  V.  m.  diga  de  que  las  vea,  me  encoroienden  à  Dios ,  y  eso  del  mo- 
nasterio.  Su  Majestad  me  guarde  à  Y.  m.  muchos  anos.  .  i^^  ^  «i^oms  <• 
*Amen  :  que  i  osadas  sea  dicba  si  pasa  este  sin  que  vo  PMtAu.qM  !■•• 
tome  à  ver  d  V.  m. ,  segun  da  la  priesa  la  princesa  *  de  ptra  Ma«iia  fi». 
Eboli . —  Indigna  sierva  y  verdadera  de  V.  m . — Tertia  ^•*'•■• 
deJenu^  earmelUa. 

5.  Tomo  à  pedir  en  limosna  i  V.  m.  me  bable  à  este  padre,  y  acon- 
seje  lo  que  le  pareciere,  para  su  modo  de  vivir.  Mucbo  me  ha  ani- 
mado  el  espiritu  que  el  Seâor  le  ba  dado,  y  la  vtrtud  entre  bartas  oca- 
siones,  para  pensar  llevamos  buen  prîncipto.  Tiene  barta  oracion  y 
buen  entendimiento;  llévelo  el  Seôor  adelante. 


GARTA  LYII. 
A  ADUnio Gailan, eaballero  de  Alba  en  SalaHanca. 

JESUS. 

1.  Sea  con  Y.  m.  cl  Espfirilu  santo,  bijomîo;  no  tengo  dicba  de 
tener  tiempo  para  escribirle  largo  :  pues  yo  le  digo  que  lo  os  la  vo- 
Inntad ,  por  el  contente  que  me  dan  sus  cartas,  y  saber  las  mereedes 
que  le  hacc  el  Seftor,  que  de  cada  dia  son  roayores.  Abora  le  paga  lo 
que  por  acd  trabaja. 

2.  Y.  m.  no  se  cause  en  querer  penar  mucbo,  ni  se  le  dé  nadapor 
la  meditacion ,  que  si  no  se  le  ol  vtdasc  bartas  veces  le  he  dicho  lo  que 
ba  de  hacer,  y  como  es  mayor  merced  del  Seôor  dejarsc  andar  siem- 
pre  en  su  alabanza  :  y  querer  que  todos  lo  hagan ,  es  grandisimo 
efecto  de  estar  el  aima  ocupada  con  su  Majestad.  Plegne  à  él  que  le 
sepa  Y.  m.  servir,  y  yo  tarobien  algo  de  lo  que  ledebemos,  y  nos  dé 
mucbo  en  que  padecer,  aunque  sean  pulgas,  y  duendes,  y  camtnos. 

3.  Antonio  Sancbez  nos  venia  y  a  àdar  la  casa,  sin  bablarme  mas, 

t  Bra  dofia  Meneia  de  Atila ,  mojer  de  Praoeifee  Seleedo ,  y  la  lefiora  Oipedal  viia 
cHada  raya. 
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mas  70  no  flé  à  donde  Uiyieron  los  ojo6  T.  m.  y  el  padre  lolitn  de 
Avila,  qae  tel  qaerian  comprar.  Harto  Toë  no  qaereria  vender.  Abon 
andamos  en  comprar  udb  cabe  San  Francisco,  en  la  calle  Real,  en  \o 
mejor  del  arrabal ,  cabe  el  AzoTejo;  ea  mnj  boena,  encomtéodenodo 
à  DiOB.  Todas  ae  le  encoroiendan  ratiebo.  fistoy  mejor,  iba  à  decir 
buena  ;  porque  coando  no  tengo  maa  de  loa  maies  ordinarioa,  es 
mucha  ttlud.  El  Soft  or  la  dé  A  V.  m.  y  nos  le  gttarde.  -—  De  T.  m. 
sienra.-^  TenMdeJems. 


i 


CARTA  LVni. 

Al  lieenciado  MarUa  AImm  dt  SaKiiit ,  etaoaigo  éé  là  laaii  igtosia  é» 

1.  Sea  con  V.  m.  la  gracia  del  Esplriin  aaoto.  Para  descanaar  de 
oiraaocopaciones  cansosas^  séria  bien  V*  m.  no  dejaae  de  eacribiniie 
alguna  vez  :  que  cierlo  cuando  veo  au  letra ,  me  es  grao  merced  y 
alivio ,  y  aunque  se  me  renueva  el  sentimienlo  de  ver  à  V.  m.  tan 
lejoa,  y  a  mi  con  tanta  soledad  en  este  lugar.  Sea  Dios  por  todo  ak- 
bado.  Doyle  muchas  gracias  que  liene  V.  m.  salud,  y  que  esoa  caba- 
Héros  berroanos  de  V.  m.  vinieron  con  elia. 

2.  Pues  sus  mercedes  estan  ahora  en  Bui^oe,  no  me  parece  (si 
V.  m.  es  servido)  que  se  deje  ahora  de  poner  (odo  calor,  paes  Dios 
le  pone  en  esa  seôora  donaCatalina.  Quiza  hay  algun  misterio.  Elb 
me  ba  escrito,  y  ahora  la  respondo,  y  escribo  a  qnien  me  mando.  Sa- 
plico  a  V.  m.  escriba  la  carta  que  la  madré  priera  dice,  y  las  demas 
qae  V.  m.  viere,  que  ban  de  hacer  al  caso^  que  por  yentura  es  miedo 
el  que  tenemos;  porque  dice  doua  Catalina  que  despues  qae  eslo  se 
irala ,  ba  dado  la  ciudad  licencia  para  fundar  otros  monasterioa.  No  se 
porque  ban  de  poner  tanto  en  treoe  mujeres,  que  harto  pooo  es  el 
numéro,  sino  por  pesarle  raucho  al  demonio.  Inconveniente  me  pa- 
rece lo  que  V.  m.  dice  :  mas  no  faltaran  otras  despaes.  Si  es  obra 
suya,  y  ai  lo  quiere  Dios,  en  fin  le  aprovechu^  poco.  Su  Majestad  lo 
guie  como  sea  su  servicio,  y  a  V.  m.  guarde  con  la  santidad  que  yo 
cada  dia  le  suplico,  aunque  misérable.  Por  tener  tantas  carias  que 
cscribir,  no  me  alargo  lo  que  quisiera.  Estoy  con  mas  salud  que 
auelo ,  los  frios  no  siento  baoerme  mal ,  aunque  hay  baria  nieve. 
Desta  casa  de  San  José  de  Avila  à  13  denoviembre. —  Indigna  aienra 
de  V,  m.—  Teresa  de  Jesui. 

•  Br«  w  c«teii«ro  3.  Suplîco  à  V.  m.  mc  la  baga  de  mandar  dar  un 
hm^^Tmi  n^  reoaudo  al  seâor  Suero  de  Vega  "^  ^  y  a  la  seùora  doôa 
Tira   HAwint.  Elvira  de  mi  parte,  y  que  siempre  tengo  cuidado  de 
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encomendar  i  sus  mercedes ,  y  à  csos  dngeles  i  nuestro     hu«  dei  end*  d« 
Seôor.  <>~"•• 


CARTA  LDL 
Al  lieeneiado  Pefia ,  eapellan  de  la  ctpillt  real  m  Toledo.  FHjmt». 


I 
JESUS. 


1 .  La  gracia  del  Espiriui  aanto  sea  ooo  V.  m.  Pooo  ba  que  reapondi 
à  la  carta  de  V.  m*  y  como  va  de  aqoi  con  tanto  rodeo ,  que  quiià  lie* 
gard  esta  mas  presto  i  la  he  querido  eacribir,  para  suplicar  à  V.  m. 
diga  al  ilustrisimo  cardenal  (  porque  yo  no  me  alrevo  à  eacribir  i  au 
ilustrisima  tantas  vecea,  que  de  bueoa  gana  tomaria  este  oonauelo) 
que  deapues  que  eacribi  à  bu  ilustrisima  aeftoria ,  be  eatado  oon  ei 
padre  prier  de  la  casa  de  Santo  Domingo  deste  lugar,  que  es  fray 
Diego  de  Alderete ,  y  tratamos  mucho  rato  sobre  el  nogooio  de  mi 
seûoradona  Elena  :  diciendo  yo  a  su  paternidad  que  la  babia  dejado 
(cuando  poco  ba  que  estuve  alli)  con  mas  escrupulo  de  cumpHr  su 
deseo.  Su  paternidad  tiene  tan  poca  gana  ooino  yo ,  que  no  lo  puedo 
mas  encarecer,  y  quedé  concluido  (soore  las  razones  que  yo  le  dîje  de 
los  desmanes  que  podian  suceder,  que  son  de  los  que  yo  traigo  harto 
roiedo)  que  era  muy  mejor  estarse  en  su  casa  ;  que  como  nosotraa  no 
la  queremos  recibir,  queda  libre  del  voto ,  porque  fué  de  entrar  eu 
esta  ôrden ,  y  que  no  esté  obligada  à  mas  que  pedirlo.  Diôme  mucho 
consuelo,  que  yo  no  sabiaesto. 

2.  Esta  en  este  lugar»  à  donde  ba  estado  ocho  anos  enposesion  de 
muy  santo  y  letrado ,  y  ansi  me  lo  pareciô.  Es  grande  la  penitencîa 
que  haoe.  Yo  nunoa  le  babia  visto ,  y  ansi  me  consolô  mucho  de  co** 
nocerle.  Este  es  su  parecer  en  este  caso  :  y  pues  yo  cstoy  tan  deter* 
roinada,  y  toda  aquella  casa  en  no  recibirla,  que  se  le  dcclarase, 
que  nunca  ha  de  scr,  porque  se  sosegase ,  porque  trayéndole  en  pala- 
bras como  basta  aqui ,  siempre  andara  inquiéta.  Y  verdaderamente 
que  no  conviene  al  servicio  de  Dios  dejar  sus  hijos ,  y  ansi  me  lo  con- 
cedi6  el  padre  prior  :  sino  que  dice  que  le  hizo  uoa  informacion  de 
suerte,  que  le  dijo  que  ténia  parecer  de  un  tan  gran  letrado  que  no 
lo  os6  contradecin  Que  su  se  noria  ilustrisima  esté  descuidado  en  este 
negocio.  Ya  yo  he  avisado  que  aunque  su  ilustrisima  senoria  dé  li- 
cencia ,  no  sereciba ,  y  avisaré  al  provincial.  V.  m.  dire  desto  lo  que 
le  pareciere ,  que  no  sera  cansar  à  su  ilustrisima  seûofia ,  y  le  bese 
las  manos  por  mi.  Guarde  Dios  à  V.  m.  mucbos  anos ,  y  le  dé  tanto 
amor  suyo  como  yo  deseo  y  le  suplico.  De  Soria ,  d  8  de  julio.  —  In- 
digna sierva  de  V.  m.  —  Tereta  de  Jésus. 
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CARTA  IX 
Al  mtamê  lieeneUdo  Pefia ,  eapetlto  de  U  eapilla  real  ea  Toledo. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritn  santo  sea  coo  Y.  m.,  y  pagae  sa  Majet- 
tad  la  merced  y  coDsuelo  que  Y.  m.  me  diô  cou  sa  caria.  Yo  la  redbi, 
estando  en  Soria.  Ahora  esloy  en  Avila ,  a  donde  me  mandé  el  padrv 
proYÎDcial  eatar,  basta  que  nuestro  Seâor  aea  aemdo  qae  el  ilostn- 
simo  cardoial  dos  mande  dar  licencia  para  Madrid.  Hâceseme  may 
laigo  esperarhasta  que  su  ilostrisima  seôoria  vaya  a  él.  Porqoe  b*- 
biëndose  de  jnntar  ahi  los  obispos,  entiendo  que  pasartf  priiner* 
coaresma,  y  ansi  confie  sa  ilastrisima  me  bara  merced  antes,  fi 
quiera ,  porqoe  no  esté  el  inviemo  en  tan  recio  lugar  coroo  este ,  qoe 
me  saele  bacer  harto  mal.  Saplico  à  Y.  m.  no  lo  doje  de  acordar  sl- 
gana  Tes  a  sa  ilostrisima  sefioria.  La  carta  que  me  escribiô  a  Sorit  n< 
lo  alargaba  su  ilastrisima  senoria  tanto. 

2.  Abora  le  escribo  sobre  estos  négocies  de  la  seftora  dona  Eleoa, 
que  me  traen  con  harta  pena,  y  envio  una  carta  que  â  mi  me  escn- 
bio  :  que  a  lo  que  dice ,  si  no  la  recibimos  en  esta  ôrden ,  se  quien^  ir 
à  las  Franciscas,  y  darme  la  via;  porqoe  nunca  ostara  oonsolada*  i 
lo  que  yo  entiendo  de  su  espiritu ,  que  va  mas  conforme  a  noestn 
orden,  y  en  fin  tîene  acâ  su  hij«i,  y  esta  cabe  sus  bijos.  Suplico  i 
Y.  m.  lo  eneomiende  a  nuestro  Senor,  y  procure  me  responda  su  ilo^- 
Irisima,  porque  esta  afligidi^ima ,  y  como  la  amo,  siénlDlo  mudio. 
y  no  se  que  remcdio  ha  de  baber.  Esto  sea  para  Y.  m.  solo,  ron 
iluslre  persona  nuestro  Seôor  guarde ,  con  el  aumento  de  santidaJ 
qae  yo  le  saplico.  Fecba  en  San  José  a  13  de  setiembre.  —  Indigm 
siervade  Y.  m. —  Teresa  de  Jésus  ^. 


CARTA  LXI. 

Al  ■»«D  limriado  PvSa,  cspellaii  &•  la  eapilla  real  c«  Talcdo.  Ti 

JBSUS. 

1.  La  prada  del  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  siempre.  To  llec»^ 
aqui  â  Médina  del  Campo  nn  dia  antes  de  la  rispera  de  los  Reyfs*  ^ 

1  EmtîUmi  ArilaHaSadeisai. 
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no  fae  querido  pasar  adelaoie  siQ  avisar  à  V.  m.  donde  voy,  si  para 
algo  me  quisiere  mandar,  y  supHcar  AV.  m.  de  mi  parte  bese  las 
maoos  a  su  ilustrisima  seâoria ,  y  diga  como  he  hallado  buenas  à  noes- 
tra  hermana  Eiena  de  Jésus,  y  a  las  demiis.  Es  tan  grande  su  contento, 
que  me  ba  becbo  alabarà  nuestro  Seôor.  Ansi  ba  engordado,  es  tan 
en  extrême  el  contente  que  tienen  todas,  que  se  parece  bien  ser  su 
vocacion  de  nuestro  Senor,  sea  por  siempre  alabado.  Besan  à  su  ilus- 
trisima senoria  las  manos  muchas  veces ,  y  yo  y  las  demds  tenemos 
particular  cuidado  de  encomendar  à  su  ilustrisima  senoria  nuestro 
Seûor,  para  que  lo  guarde  muebos  anos. 

2.  Harto  me  consuela  las  buenas  nuevas  que  por  aca  oigo  de  su 
ilustrisima  senoria.  Plegue  a  su  divioa  Majestad  vaya  siempre  cre- 
ciendo  su  santidad.  Esta  tan  hallada  la  bermana  Elena  de  Jésus ,  y 
vale  tan  bien  con  las  cosas  de  la  religion ,  como  si  lo  bubiera  sido 
muchos  anos.  Téngala  Dios  de  su  mano,  y  à  las  demas  deudas  de  su 
senoria  ilustrisima,  que  cierto  son  de  estimar  taies  aimas. 

3.  Yo  no  pensé  salir  de  Avila  en  ninguna  manera,  basta  ir  a  la 
fundacion  de  Madrid,  lia  sido  nuestro  Senor  senrido  que  algunas 
persooas  de  Burgos  tenian  lanto  deseo  que  se  biciese  alll  un  convento 
destos,  que  ban  alcanzado  licencia  del  arzobispo,  y  la  ciudad,  y 
ansi  voy  con  algunas  bermanas  à  ponerlo  por  obra,  que  lo  quiere  ansi 
la  obediencia,  y  nuestro  Senor,  que  me  cueste  mas  trabajo.  Porque 
estando  tan  cerca  como  esta  Palencia,  no  fué  servido  se  biciese  en- 
tonces,  sino  despues  que  estaba  en  Avila ,  que  no  es  pequeno  trabajo 
andar  abora  tanto  camino.  Suplico  à  V.  m.  pida  a  su  Majestad  sea 
para  gloria  y  bonra  suya ,  que  como  esto  sea ,  mientras  mas  se  pade- 
cierc  es  mejor.  Y  no  dejc  V.  m.  de  bacerme  saber  de  la  salud  de  su 
ilustrisima  senoria,  y  de  la  de  Y.  m.  :  y  es  cierto  que  mientras  mas 
monasterios,  mas  sùbditas  tiene  su  ilustrisima,  para  que  le  enco- 
mienden  a  Dios  nuestro  Senor.  Plegue  à  su  Majestad  le  guarde ,  como 
bemos  menester.  Partimos  para  Burgos  roanana.  A  Y.  m.  dé  tanto 
amor  suyo  como  yo  le  suplico,  y  estas  bermanas.  Y.  m.  no  me  olvide 
en  sus  santos  sacrificios  por  amor  de  nuestro  Senor,  y  me  baga  mer- 
ced  de  que  vea  à  mi  senora  dona  Luisa  de  la  Cerda ,  decir  à  su  seno- 
ria que  voy  buena,  que  no  tengo  lugar  de  dccir  mas.  Son  boy  8  de 
enero.  —  Indigna  sierva  de  Y.  m.  —  Teresa  de  Jésus. 
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GARTA  LXif. 
Al  BetflM  HeeMiMto  Peia,  eipelin  de  la  eapiHa  ret!  m  Madrid. 

JBSUS. 

1.  La  gracia  de)  Espirita  santo  sea  con  V.  m.,  y  le  dé  esta  paseta 
iDucha  plenitud  de  suaoïor,  como  te  suplico,  y  pague  à  Y.  m.  la  qi^ 
mehace  en  sus  carias,  que  es  muy  grande,  y  aosi  \o  fué  esta  prt 
mi;  y  séria harto  contento  (ya  que  V.  m.  estien  Madrid)  cjue  orL- 
nase  Dios  esa  fundacion,  para  poderle  comunicar  raas,  y  estarcpr.i 
de  su  seâoria  itustrisima.  Harto  me  hc  hoYgado  oo  espère  las  calc^^ 
eu  Toledo,  y  alaba  à  nuestro  SeAof ,  que  da  salud  i  au  seâoria.  P\^z^ 
a  Dios  nos  le  guardc  mucbos  aôos,  que  en  fundandose  ana  casa  v 
eomienzaà  hacer  oracion  poresto.  Esta  estdya  acabada,  gioria  à  [>!••> 
Siempre  he  tenido  poca  sa!ud  en  este  lugar  :  con  todo  no  qoerri 
salir  dël  basta  ir  à  ese.  Ans!  io  escribi  à  su  itustrisima  seftoria:  v 

« 

ai  Dios  lùere  sertido,  no  andar  y  a  mas ,  que  eatoy  muy  rieja  y  c^s- 
aada. 

%.  Por  adi  dicen  algunos  que  et  rey  se  quiere  ya  Tenir  abi ,  otr>s 
que  DO  Temë  tan  prestro  :  para  et  negocio  mas  parece  conYeodni 
aatar  ya  fundado  cuando  viniese,  si  et  cardenal  fueae  serrido.  Y? 
conflo  davâ  su  Majestad  a  su  itustrisima  tuz  delo  que  es  mejor,  y  q'J^ 
deseabacerme  merced,  y  ans!  no  querria  caosarle;  sîno  que  Vod^u 
an  ilustrisima  tiene  tantos  negocios ,  y  este  entiendo  es  para  senrick 
de  nuestro  SeAor,  no  querria  quedase  por  no  poner  yo  dilîgeocia,  j 
ansi  )o  acuerdo  i  sa  SeAoria,  estando  muy  cierta  que  le  dmrA  Dic^ 
ktt  para  que  se  baga  Io  mejor,  y  à  mejor  tîempo.  Su  Majestad  guani*' 
é  V.  m.,  como  yo  le  suplico.  Amen.  De  Burgos ,  y  desia  casa  de  Sto 
losé ,  segundo  dia  de  Espintu  santo.  —  Indigna  sierra  de  V.  m.  — 


CARTA  LXIIL 
Al  lieaMia^  Gasyar  d«  Tillanac? a ,  capeUaa  de  las  wiHaJaaia  da 

JESCS. 

I.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  m.  Harta  pena  me  bac 
dado  sus  carias  de  V.  m.  En  esa  casa  beleoido  poca  dicba.  Yo  no  st 
que  maies  les  bace  la  présidente  para  «piv  estén,  como  V.  ol  diceoc 
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la  carta  de  la  madré  priora ,  que  bastaba  lo  que  las  dijo  un  tal  per- 
lado^  como  es  nuestro  padrc,  para  que  se  bubiesen  allanado.  Paré- 
ceseles  bien  cl  poco  enlendimienlo  que  tienen.  No  puedo  dejar  de 
echar  culpa  à  V.  m.,  porque  se  que  puede  taoto  eon  ellas  que  si  pu- 
dièse  lo  que  ponia ,  cuando  se  tentaban  coq  la  madré  Brianda ,  esta- 
rian  ya  de  otra  manera.  Lo  que  han  de  sacar  de  aquies  no  verla  mas, 
aunque  Dios  la  dé  salud,  y  quedarse  sin  V.  m.,  que  ansi  paga  Dios 
à  quiea  mal  le  sirve,  y  V.  m.  verà  en  lo  que  para  gente  tan  conten- 
dosa,  que  tal  vida  me  da  siemprc  ;  y  ansi  le  suplico  se  lo  diga  de  mi 
parte  a  esa  Beatriz.  Estoy  de  arte  con  ella,  que  no  la  quisiera  oir 
menlar.  Suplico  a  V.  m.  le  diga  que  si  se  mcte  en  conlradecir  a  la 
présidente,  ni  en  cosa  que  se  haga  en  casa,  y  yo  lo  se,  que  le  cos- 
tarà  muy  caro. 

2.  EnséAelas  Y.  m.,  como  sicmprc  lo  ha  hccho,  por  amor  de 
Dios,  à  abrazarse  con  él,  y  no  andar  tan  desasosegadas ,  si  quieren 
su  sosiego.  ^jTeme  V.  m.  que  babrà  otras  como  Ana  de  Jésus?  Por 
cierto  mas  la  querria  yo  ver  pcor  que  ella  esluvo,  que  no  desobedien- 
tes;  porque  para  ver  que  ofende  à  Dios  ninguna,  no  tcngo  paciencia, 
y  para  todo  lo  demas  veo  que  me  da  el  Scnor  mucha.  En  poder  co- 
mulgar  Ana  de  Jésus,  es  bien  cierlo  que  se  ha  mirado  bien  ]  y  bien 
ahora  que  puedo,  estése  ansi  un  mes  à  \er  cômo  le  va.  En  esto  me 
remilo  à  io  que  escribe  d  Y,  m.  la  madré  priora.  El  no  lo  avisar  i 
V.  m.  fué  muy  mal  heclio  :  harto  hizo  en  dàrsele ,  no  sabiendo  mas. 

3.  En  lo  que  toca  al  cura,  por  eso  temia  yo  la  Ida  de  fray  Fran- 
cisco ;  porque  ni  el  provincial  quiere  que  se  conflescn  siempre  con 
un  confesor,  ni  à  mi  me  parece  bien.  Ya  yo  lo  dije  d  Y.  m.  De  la 
mucha  comunicacion  me  pesa  :  yo  lo  avisarë ,  porque  hay  mucho 
que  mirar.  Sobre  cierta  cosa  me  dijo  eslotro  dia  la  présidente  que  no 
se  habia  Y.  m.  tan  bien  con  ella.  Di6  aentender  que  no  creiaY.  m.  le 
trataba  con  Uaneza.  El  no  la  tener  con  Y.  m.  me  parece  muy  mal.  Yo 
la  escribo  sobre  ello,  y  otras  cosas,  de  manera  que  no  entendera  se 
me  haescrito  nada.  Bien  séria  que  le  hablase  Y.  m.  con  llaneza,  y 
se  quejase  de  lo  que  hizo  con  Ana  de  Jésus.  Porque  si  Y.  m.  no  des- 
marana  lo  que  et  demonio  ha  comeozado  à  urdir,  ello  ira  de  mal  en 
peor,  y  sera  imposible  sufrirlo  Y.  m.  con  sosiego  en  el  aima  ;  y  aunque 
me  peaara  mucho  de  que  faite  ahi,  veo  que  esté  mas  obligado  i  au 
quietudque  i  bacerpe  merced  ;  dénosla  el  Senor,  oomo  puedei  Amen. 
A  eso9  senores  beso  mâchas  veces  laa  manos. 

4.  Dicen  que  fuiaque  muriô  el  nunoio,  no  ae  aoabé  au  oomiiioD , 
que  96  qu^a  viaitador»  que  en  parla  me  ha  peaado  harto.  *-»  Indigna 
aierva  de  Y.  m.  -^  T^etad^Jm^ 
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GARTA  LXIY. 

A  Pedro  de  Casa  de  Monte*  en  Madrid. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  m.  la  gracia  del  Espiritu  santo.  Habra  très  dias  qoe 
recibi  una  caria  de  V.  m.  eo  que  me  holgué  raucho  de  saber  tîeoe 
salud.  Désela  Dueslro  Senor  como  yo  le  suplico,  que  do  ha  menester 
eocarecerme  lo  que  tengo  taota  obligacioD.  De  la  pocade  laaenora 
dona  Maria  do  digo  oada»  porque  eDlieodo  prétende  aueslro  Senor 
suganancia,  y  la  de  V.  m.»  con  tao  contino  Irabajo.  Aunqoe  yo  he 
tenido  aquialguDos,  cso  me  haapretado  mas;  porque  he  estado  con 
un  desabrido  mal ,  y  aun  do  esloy  libre. 

2.  Biea  creo  que  todo  el  bien  desla  ôrden  se  holgara  V.  ni.  Pâgoe- 
selo  nuestro  Senor  como  puede ,  y  diérale  mucho  mas  cooleoto  el 
buen  fin  deste  négocie,  si  viera  los  irabajos  que  se  han  padecîdo. 
Bendito  sea  el  que  ansi  16  ha  becho.  A  la  senora  dona  Maria  beso  las 
manos  de  su  merced.  La  fnndacion  en  ese  lugar  déseo  harto,  y  hagu 
las  diligcncias  que  puedo.  Cuando  el  Senor  sea  servido  se  ooncer- 
tara ,  que  hasla  esto  poco  puedo  yo  hacer.  Estas  carias  noe  eoTÎaroB 
de  Granada  para  V.  m.  Nuestro  Senor  su  persona  de  V.  m.  gnarde 
muchos  anos.  De  Burgos,  destacasa  de  San  José,  14  de  mayo. — ^Sicra 
de  V.  m. —  Teresa  de  Je$u$. 


GARTA  LXV. 

A  Diego  Ortix,  dodadano  do  Toledo.  Priaiér*. 

JBSUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  siempre  en  el  aima  de  V.  m.,  y 
le  pague  la  caridad  y  merced  que  me  hizo  en  su  caria.  No  sent 
tiempo  perdido  cscribirme  V.  m.  muchas,  porque  podria  aprovecbar 
de  alenlamoa  al  servicio  de  nuestro  Senor.  Su  Majestad  sabe  que  qni- 
aiera  estar  por  alla,  y  ansi  me  doy  mucba  priesa  à  este  comprar  casa, 
que  no  es  pococargoso,  aunque  aqui  hay  muchas  y  baratas,  y  ana 
ospero  eu  nuestro  Senor  se  conduira  presto  :  pues  no  nie  babia  de 
dar  |M)ca  priesa  si  fuese  conforme  à  lo  que  me  consolaria  de  Ter  al 
seAor  Alonso  Ramirez.  A  su  merced  beso  las  manos,  y  a  la  senon 
doAa  Francisca  Ramirez. 
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2.  No  es  posible  sîno  que  se  coosuelan  mucho  con  su  iglesia,  por- 
que  aed  me  cabe  à  roi  barta  parte  de  las  buenas  nuevas  que  me  dan. 
Déjesela  nuestro  Senor  gozar  muchos  anos,  en  tanto  servicio  soyo, 
como  le  suplico.  Deje  Y.  m.  hacer  A  su  Majesiad,  y  no  quiera  tan 
apriesa  verlo  hecbo  todo,  que  barta  merced  nos  ba  becbo  en  lo  que 
esta  hecho  en  dos  anos.  No  se  que  me  escriben  de  pleito  con  el  cura 
y  capellanes,  debe  de  ser  de  santa  Justa;  suplico  à  V.  m.  me  haga 
saber  que  es.  No  escribo  à  su  merced  del  senor  don  Alonso  Ramirez , 
porque  no  hay  para  que  le  cansar,  escribiendo  à  Y.  m.  A  nueslro 
Senor  suplico  (que  yo  no  puedo  servir  lo  que  à  su  merced  y  à  Ys. 
ras.  debo)  lo  paguo,  y  los  guarde  muchos  anos,  y  à  esos  àogeles 
baga  muy  santos,  y  en  especial  à  mi  patron,  que  hemos  menester  lo 
sea,  y  à  Y.  m.  tenga  siempre  de  su  mano.  Amen.  Son  hoy  29  de 
marzo.  —  Indigna  sierva  de  Y.  m.  —  Ter$$a  de  /en»,  carmdUa  ^ 


GARTA  LXVI. 

Al  mMmo  Diego  Ortii ,  dsdadtno  de  T«l€do»  Stpimdm, 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirita  santo  seacon  Y.  m.  Amen.  Hàceme 
V.  m.  tanta  merced  y  caridad  con  sus  cartas ,  que  aunque  la  pasada 
hubiera  sido  aun  mas  rigurosa ,  quedaba  bien  pagada  y  obligada  à 
servir  de  nuevo.  Dice  Y.  m.  que  me  enviô  la  que  trajo  el  padre  Ma- 
riano,  para  que  enlendiese  las  razones  que  hay  en  lo  que  pide;  y 
estoy  desenganada  de  que  Y.  m.  las  dice  tan  buenas ,  y  sabe  tan  bien 
encarecer  lo  que  quiere ,  que  las  mias  ternàn  poca  fuerza  ;  y  ansi  no 
pienso  defenderme  con  razones,  sino  como  los  que  tienen  mal  pleilo 
ponerlo  i  voces,  y  darlas  d  Y.  m.,  con  acordarle  à  que  esta  mas  obli- 
gado  siempre  à  las  hijas  que  son  huérfanas  y  menores,  que  no  i  los 
capellanes  :  pues  en  fin  todo  es  de  Y.  m.,  y  tan  suyo,  y  mas  el  mo- 
nasterio,  y  las  que  esldn  en  él,  que  no  los  que  (como  Y.  m.  dice) 
van  con  gana  de  acabar  presto,  y  no  con  mas  espiritu  algunas 
veces. 

2.  Mucba  merced  me  hace  Y.  m.  en  tener  por  bien  lo  de  las  vis* 
peras ,  que  es  cosa  en  que  yo  no  le  puedo  servir.  En  lo  demds  ya  yo 
escribo  à  la  madré  priera  que  lo  haga  como  Y.  m.  mandare,  y  le 

1  Del  nûm.  2  deiU  earU  se  colige  que  te  eicribié  dos  afioi  detpaei  de  It  fandacion  del 
coavenlo  de  Toledo,  y  asi  fué  el  de  i5ii ,  A  19  de  mano  :  y  Juge  qae  enfonces  esuba  la 
sanu  en  Salamanca ,  i  donde  voWié ,  despaes  de  la  fondacion  de  Alba,  A  acomodar  A  sus 
bijas  de  eaM  propia ,  porque  las  babia  dejado  sin  elU ,  y  lo  paMbao  con  gran  deM^o- 
modidad. 

29 
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eofio  sa  earta  :  qaiztfs  con  dejario  todo  en  sus  nmDos ,  y  les  del  s&- 
ftor  Atonso  Ramirez ,  grangearemos  mas.  Alla  se  lo  coocierten  en- 
trambos.  Beso  é  sa  merced  las  maoos  muchas  veces.  Harta  pena  me 
dié  et  saber  el  dolor  de  hijada  que  iwro  :  aca  lo  orrecimos  al  Seôor, 
y  ansi  lo  hago  por  Ys.  ms.  y  esos  éngeles  :  Dios  los  haga  sa  vos,  y 
los  guarde. 

3.  Una  cosa  me  parece  se  les  hace  notable  agravlo,  y  les  sera  pe- 
sadumbre  ei  baber  de  deciraotes  de  misa  mayor  la  misa,  coando 
algaoo  hiciere  flesta,  en  especial  si  faay  sermon;  no  se  como  seba 
de  conoertar.  Ë  importa  poco  à  Ys.  ms.,  que  ese  dia  se  haga  la  fiesta 
à  la  mayor,  y  un  poco  antes  se  diga  rezada  la  de  la  capeilanla.  EUo  es 
pocos  dias ,  haga  Y.  m.  algo  oonlra  lo  que  quiere ,  y  hàgame  esti 
roeroed ,  aunque  sea  dia  de  fiesta ,  no  siendo  las  que  Ys.  ms.  hacefi. 
Miren  que  va  en  esto  nada ,  y  es  hacerlas  limosna  y  bueùa  obra,  y 
i  mi  mucha  merced. 

4.  Despues  de  idala  carta  de  nuestro  padre  général ,  he  advertido 
que  no  era  para  que  ;  porque  es  muy  mas  firme  cualquiera  cosa  que 
ei  padre  visitador  hiciere ,  porque  es  oomo  hacerlo  el  pontifioe ,  qae 
ningun  gênerai  ni  capitule  gênerai  lo  puede  deshacer.  El  es  muy  avi- 
sado  y  letrado,  y  gustaré  Y;  m.  tratar  con  él  :  y  creo  yo  que  este  ve- 
rano  sin  falta  iréà  visitar,  y  podràse  hacer  todo  con  toda  ftrmeza  h 
que  Y.  m.  mandare,  y  se  lo  suplicarë  acé.  En  fin  todo  lo  que  Y.  m. 
yiere  es  mejor  para  mas  firme  ;  no  saldré  dello,  y  de  todo  lo  que  jo 
pudiere  serrir  i  Y.  m.  Pésame  i  mi  de  no  estar  à  donde  mostrar  mi 
Yoluntad  de  mas  cerca.  En  las  oraciones  de  la  sefiora  dofia  Francises 
Ramirez  me  encomiendo  mucho.  Estoy  ya  sin  calentura,  gloriaà  Dios. 
Bien  puede  Y.  m.  escribirme  lo  que  quisiere ,  que  como  eonozco  b 
yoluntad  con  que  se  dice ,  solo  si  doy  pena  à  Y.  m.  rae  da  pena  ;  p<x^ 
que  cierto  yo  no  lo  querria ,  ni  que  se  la  den  en  esa  casa.  En  lo  de- 
mds  ningun  daûo  me  hizo,  ni  hard  cosa  que  Y.  m.  me  diga.  Déle 
nuestro  SeAor  tanto  bien  especial  como  yo  suplico  à  su  Majestad ,  j 
tenga  à  Y.  m.  siempre  de  su  roano.  Es  hoy  domingo  despues  de  la  As- 
cension. —Indigna  sierva  de  Y.  m.  —  Teré9a  cfe  Jestis. 


,GARTA  LXYBL 

il  mbtmo  Diogo  Ortix,  cladftdano  de  Totedo.  fercMv. 

JESUS. 

i.  La  graciadel  Eëpiritu  ^nto  sea  con  Y.  m.  Amen.  Sea  Dios  ben- 
dito  que  tiene  Y.  m.  salud,  y  loda  su  casa.  La  del  seôor  Alonso  Ra- 
mirez deseo  yo  mucho,  que  cierto  le  amo  tiernamenie  en  el  Seftor,  y 
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le  encomiendo  i  Dios,  y  lo  aviso  à  estas  hermanas,  y  â  Y.  ni.  lo 
mesroo.  A  aa  merced  beso  las  roanos,  y  que  teoga  esta  por  suya  ;  y 
sepa  que  à  donde  quîera  que  estoy,  tiene  en  mi  uoa  terdaderasierva  : 
é  la  sefiora  dofta  Francisca  Raniirez  suplico  à  Y.  ni.  diga  lo  mesroo. 
Como  se  de  la  madré  priora  de  Ys.  ros.  me  descuido  en  cscribir  :  y  à 
la  verdad  tengo  tanto  en  que  entender  muchas  veces ,  que  no  puedo. 
Aqui  me  ha  ido  bien  de  salud ,  gloria  A  Dios.  De  lo  demàs  mejor  me 
contentan  los  de  esa  tierra ,  que  con  los  desta  no  me  entiendo  mucho. 
2.  A  noestro  padre  provincial  bablë  en  el  négocie  que  Y.  m. 
manda.  Dice  que  era  menester  estar  alla  ;  y  como  ahora  ha  muchoa 
dias  que  esta  su  hermano  muy  malo  en  la  cama ,  no  se  puede  hacer 
ninguna  eosa.  Helo  tralado  por  acë,  y  tiénese  por  dure  acabario:  por 
680  y  si  por  alla  hay  justicia,  y  se  pierde  en  la  tardanza,  no  se  des« 
cuide  Y.  m.,  que  en  cosa  de  intereses  tengo  poca  dicha  en  la  corte , 
auoque  hagamos  lo  que  pudiéremos.  Ruegue  al  Senor  lo  baga  como 
ve  la  necesidad,  que  ya  yo  veo  lo  que  i  nosotras  nos  importa.  Harto 
trabajo  es  oon  los  que  Y.  m.  tiene  en  este  négocie  les  venga  shom 
ese.  Su  Majestad  guarde  Y.  m. ,  y  le  tenga  de  su  mano.  Amen.  Al  se- 
Aor  Alonso  Ramires  lo  mesmo.  Son  boy  26.  —  Indigna  sierva  de 
Y.  m.  —  Terua  de  JeMu$. 


GARTA  ULYm. 

A  Alomo  Bamim ,  eiudadano  de  Toledo. 

JBSUS. 

1.  Sea  OM  Y.  m.  A  iener  yo  tanlo  tiempo  como  Y.  m.  para  hacer 
asto»  no  temia  lan  poeo  cuidailo,  poes  de  encoraendar  à  Y.  m.  al 
SeAor  no  lo  pierdo.  Como  de  su  salud  se  por  otras  partes  ^  lo  puedo 
sufrir.  Désela  nuestro  Seâor  como  puede ,  y  yo  deseo  ;  y  deje  gozar  é 
Y.  m.  y  al  aeôor  Diego  Ortis,  y  à  la  seûora  dona  Francisca  Ramire2E 
tan  honrada  casa ,  como  dice  estaré  esa  iglesia  con  los  capellanes.  Sea 
Dios  atabado  por  siempre. 

2.  Uolguénie  cuan  sabrosamente  faizo  el  négocie  de  nnestro  rêve* 
rendisimo  gênerai,  fis  sabio  y  santo.  Dtos  le  guarde.  Sabe  su  Mqes* 
tad  cuan  de  baeoa  gana  estuviera  en  esa  casa  ;  mas  despues  que  délia 
sali  I  yo  digo  i  Y.  m.  que  no  se  si  be  lenido  dia  sin  harlos  trabajos. 
Dos  roonasterios  se  ban  fundado,  gloria  à  Dios ,  y  este  es  el  menor. 
Plegue  à  su  Majestad  que  se  sirva  de  algo. 

3.  No  entiendo  la  causa  porque  no  se  pase  el  cuerpo  del  seAor 
Martin  Ramires ,  que  esté  en  gloria ,  que  yo  lo  deseo  »  y  suplico  al  Se» 
âor.  lUgame  Y.  m.  saber  la  causa,  tapBceaalOy  y  si  fiié  adahato  l# 
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qae  V.  m.  ténia  ooncertado  hacer,  que  me  dio  coeota  deHo  no  dia. 
;  O  Seâor,  qaé  de  veces  me  he  acordado  de  V.  m.  en  los  ooocîertoa 
que  se  me  ofrecen  poracd,  y  echàdoleabendiciones,  porque  era  be- 
cho  lo  que  una  vez  decian  Va.  ms.,  aanqiie  foera  de  burlal  Nnestro 
Senôr  los  guarde  muchoa  aâoa,  y  me  los  deje  goiar,  qae  cierto  k» 
amo  en  el  Seûor. 

4.  Et  aeftor  Diego  Ortiz  séria  bien  me  escribieae  algona  vez.  Cuando 
no  quiera  màndeselo  V.  m.  Béaole  mucho  laa  manoa,  y  ë  la  arâon 
doâa  Francîsca  Ramirez,  y  à  los  niâos  angelillos  me  enoomiendo. 
Guàrdelos  nuestro  Seûor,  en  eapecial  à  nnestro  patron ,  y  à  V.  m. 
tenga  de  su  mano ,  y  le  dé  todo  el  bien  que  le  auplico.  Anieii.  Sod 
hoy  5  de  febrero.  Olvidàbaseme  que  Juan  de  Ovalle  bcaa  à  V.  m.  mo- 
chas  veces  las  manos.  No  acnba  Juao  de  Ovalle  de  decir  lo  qoe  i 
V.  m.  debe;  ^qué  haré  yo?  —  Indigna  sierva  de  Y.  m.  —  Tere$a  de 
Jesut. 

5.  De  la  merced  que  V.  m.  me  bace  de  regalar  tanto  i  Isabel  de  San 
Pablo ,  no  digo  nada ,  porque  es  lan  mucbo  lo  qœ  à  Y.  m.  debo ,  que 
dejo  ai  Seâor  que  lo  agradezca  y  pague.  Gran  limoana  es ,  aea  d  Se» 
ftor  bendito  por  todo.  Al  seftor  Diego  Ortiz ,  que  no  se  olyide  tanto  el 
poner  el  san  José  à  la  puerta  de  la  igleaia. 


GARTÀ  LXDL 

A  la  ilastrisima  sefiora  dofia  Goiomar  Pardo  y  Tarera. 

JSSU8. 

1.  El  Espiritu  santo  sea  con  Y.  m.  No  qniso  el  Seûor  qae  gozase 
de  ver  carta  de  Y.  m.,  pues  la  causa  de  bacérmela  quitaba  el  con- 
tento.  Sea  Dios  por  todo  bendito.  Ken  parece  que  en  esa  casa  le 
aman ,  pues  de  tan  tas  maneras  da  trabajos ,  para  que  sufridos  oon  la 
paciencia  que  se  Uevan  puedabacer  mayores  raercedes.  Harlo  grande 
sera ,  que  se  vaya  entendiendo  lo  poco  que  se  ba  de  bacer  caao  de 
vida,  que  tan  contino  da  Aentender  que  es  perecedera,  y  ae  ame,  y 
procure  la  que  nunca  se  ha  de  acabar.  Plegue  à  nuestro  Seûor  dé  sa- 
lud  à  mi  seûora  doua  Luisa  y  al  seûor  don  Juan  ,  que  acâ  le  auplica- 
roos.  A  Y.  m.  suplico  (cuando  baya  mejoria)  mequitelapena,que 
ahora  me  ha  dado.  En  las  oraciones  de  mis  seûoras  doua  laabel  y 
doua  Catalina  me  encomiendo.  A  Y.  m.  suplico  teoga  anioio,  paia 
ponerle  i  mi  seûora  doua  Luisa.  Cierto  à  estar  mas  en  ese  lugar,  séria 
tentar  à  Dios.  Su  Majestad  tenga  à  Y.  m.  de  su  roano,  y  la  dé  todo  el 
bien  que  yo  deseo,  y  le  suplico  à  mS ,  y  à  mi  seûora  doua  CatalÎDa  lo 
mesmo.  Son  hoy  22  de  octubre.  Este  dia  recibi  la  de  Y.  m. — ^Indigna 
sierva  de  Di08.—> TVreia  de  Jésus. 
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GARTA  LXX. 

AdofiaInétNielo,aiMadrid.l¥taMnk  * 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  coq  V.  m.  Aanque  nohe  hecbo 
esto  aDtes  de  ahora,  puede  V.  m.  estar  cîerta  que  no  la  olvido  delaDte 
de  Doestro  Seôor  en  mis  pobres  oraciones ,  y  que  me  da  contento  el 
que  y.  m.  tiene.  PIcgue  à  nuestro  Senor  le  goce  muchos  aAos  en  su 
aervicio ,  que  yo  espero  en  su  Majestad  no  impedirà  nadaà  V.  m.  para 
esto,  aunque  haya  estorbos.  Todas  las  cosas  que  Ilaman  bienes  en 
esta  vida  misérable,  lo  son  :  y  ansi  le  aprovecbarëàV.  m.  muy  mu- 
cbo  haber  estado  los  aôos  pasados  empleada  en  Dios  »  para  que  dé  à 
cada  cosa  sn  valor,  y  como  lo  que  ba  de  acabarse  tan  presto  no  lo  es^ 
time  :  la  senora  Isabel  de  Cérdoba  ba  tratado  mucbos  diaa  i  la  priera 
de  esta  casa ,  y  tiénela  por  muy  sierva  de  Dios,  y  ansi  yo  procuro 
bablarla.  Diceme  es  muy  deuda  del  seôor  Albomoz ,  que  fué  causa 
para  que  yo  desease  su  entrada  aqui  :  aunque  como  esta  casa  esta 
por  bacer,  y  la  seftora  dofia  Maria  de  Mendoza  la  fundô ,  es  menester 
ay ndar  con  alguna  limosna  para  recibirla.  Como  me  dijo  que  el  seôor 
Albomoz  la  habia  prometido,  para  ayuda  à  ser  monja,  yo  le  dije  que 
creia  que  su  roerced  lo  haria  de  mejor  gana  para  serlo  en  esta  casa. 
Porque  cierto  que  aunque  yo  quisiese  de  otra  suerte ,  no  podria  ;  ansi 
por  la  seôora  doôa  Maria,  como  por  las  monjas ,  que  como  es  tan  poco 
el  numéro,  y  bay  tantas  que  lo  pretendan,  como  digo  tienen  necesi- 
dad  ;  hariales  agravio  en  que  no  se  tomasen  las  que  les  pueden  ayu- 
dar.  Hame  dicbo  tiene  hacienda ,  mas  es  de  suerte  que  no  dioen  se 
podrà  vender.  Cuando  baya  atgun  medio ,  aunque  sea  traer  mènes  de 
lo  que  se  podria  tomar  con  otras ,  yo  baré  lo  que  pudiere  :  que  es 
cierto  deseo  servir  à  V.  m.  y  al  s^or  Albomoz ,  como  lo  debo,  en 
cuyas  oraciones  me  encomiendo.  Yo  en  las  mias,  aunqœ  misérable, 
baré  lo  que  Y.  m.  manda. 

2.  Pague  nuestro  Seôor  i  Y.  m.  la  imtfgen.  Bien  me  la  debe.  Sur- 
plico  à  Y.  m.  me  la  tenga  muy  guardada  hasta  que  yo  la  pida  ,  que 
sera  cuando  tenga  masasiento  en  algun  monasterio  que  abora ,  para 
gozarla.  Hëgame  Y.  m.  merced  de  no  olvidarme  en  sus  oraciones.  Dé 
nuestro  Seôor  à  Y.  m.  tomo  el  bien  espiritual  que  yo  le  suplico. 
Amen.  Es  boy  dia  de  los  Inocentes. — Indigna  sierva  de  Y.  m. — Te- 
reiode/eftfi. 


iU  OBRAS  M  SAJITà  TEBESJL 


GAKTAUXL 

AU 


1.  lAgreciadelEspiritnsantofleacooV.  iD.aiempre^jlaclé^aii 
pacieocia,  para  que  aalga  cod  ganancia  ^stoe  traLajoA.  À  mi  me 
ban  dado  peoa ,  y  ansi  se  lo  eocomiendo  à  nueatro  Seûor,  annqye  par 
otra  parte  enliendo  8on  mercedes  que  sa  Majeslad  bace  à  loa  qv 
mucho  atna ,  para  despertarnoa,  y  que  acudamoa  i  do  Uaier  en  Dadi 
las  cosas  desta  vida ,  que  son  Ueoas  de  taolas  niudaaaaa ,  y  tan  poeo 
estables,  y  procurenioa  gaoar  la  eteroa. 

si  Es  este  aôo  de  tantas  teoipestades  y  testimonioa,  qneaentii 
los  principios  mucho  mas  la  prisibu  del  seûor  Albornox.  Coiaio  hesar 
bido  despues  que  es  el  negocio  del  seôor  don  Fadriqno^  espero  m 
Dios  durard  poco  el  trabajo.  A  su  roerced  beao  las  maooa»  y  qte 
tiempo  yenià  que  do  trocara  el  diade  los  grillos^  por  cnnDtaa  oade* 
nas  de  oro  bay  en  la  lierra.  Quiera  Dios  le  dé  salud ,  que  con  eso  se 
pasarA  por  los  trabajos.  De  V.  m.  no  leogo  taaU  Ustioin ,  que  pieoM 
le  ba  dado  nuestro  Seûor  caudal  para  pasar  otros  mayores.  Su  Jiaies^ 
tad  vaya  auroenUndo  é  V.  m.  la  gracia ,  y  la  guarde  woebM  aâos. 
Amen.  Son  boy  4  de  febraro.-^  Indigna  aienmde  T.  ». —  Taras  dr 


CAllTA  tXXTL 


1 .  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  ▼.  «.En  flegando  i£  Valte- 
dolid ,  procuré  qne  la  ïnadre  priora  de  alK  te  bîd^se  teber  à  V.  m. 
D<^iûvome  alli  cuûtro  dîas ,  por  eslar  inny  indîspacsta,  qfie  sobre  m 
catâiTo  grande  que  me  diô  >icadi6  un  poco  de  perlesia.  Con  lodo  en 
ostando  algo  mejor  me  çanîré,  porqncbe  mîedo  é  V.  m.  y  à  csas  wm 
scftoras ,  cuyas  manos  neso  mncbas  veces  :  y  snplîco  é  «na  mercedes 

i  Bn  eiU  oarU  allenU  U  MnU  é  esU  tefiora  en  las  pf nas  que  ténia  per  la  pHtfea  de  m 
marldo.  à  quian  debié  de  caber  parle  de  la  del  duqae  de  Alba ,  oeastenada  de  U  deteèe- 
diencla  de  ïu  hljo  don  Fadrlque:  y  aal  enliendo  que  le  earia  ee  nciHnà  el  aSe  de  isTt 
eaiande  la  lanta  en  Toledo. 
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no  meculpen  porlatardanza,  yàV.  m.  lo  mesmo;  que  si  supiesc 
cuales  estàn  loscaminos,  quizés  me  culpariao  mas  de  haber  venido. 
Tambien  cstoy  ahora  algo  ruin  ;  qoas  e^pero  en  nueslro  Senor  no  sera 
parte  para  dejarme  de  ir  con  brevedad,  si  el  tiempo  mejora  un  poco, 
que  dicen  es  el  camino  desde  aqpi  à  esa  lugarip^y  p^ooso,  y  ans!  no 
se  si  querrd  el  padre  provincial  partirse ,  hasta  verme  mejor,  annque 
lo  desea  harto ,  y  besa  à  V.  ro.  laa  manos ,  y  tiene  harto  deseo  de  co- 
nocerla  Esta  muy  obligado  àencomendar  a  Dios  à  V.  m.  por  la  que 
à  la  ôrden  bace  en  todo.  Si  es  menester  damoa  V»  m.  algun  aviso, 
bagamela  de  bacer  un  propio  ^  que  acà  le  pagarémos ,  que  por  coa^a 
semejanfes  importan  poco  los  gasios  que  se  hicieren  \  porquc  podria 
ser  (si  el  tiempo  abona  como  boy)  partireroos  el  viernes  de  manana, 
y  no  verni  a  tiempo  la  carta  del  ordinario.  Si  Y.  m.  no  bubiere  en- 
viado,  Hevarse  ha  esta  ôrden. 

2.  Su  paternidad  no  quiere  que  dejemos  de  ver  el  crucifijo  dese  lu- 
gar,  y  ansi  dice  que  antes  que  entremos  se  ba  de  ir  alla ,  y  desde  alli 
avisar  a  Y.  m.  ô  a^o  antes ,  y  entrar  en  su  casa  con  la  mayor  disimu- 
lacion  que  ser  pudiere  -,  y  si  es  menester  aguardar  à  que  sea  nocbe , 
é  ir  lucgo  nueslro  padre  à  que  nos  dé  la  bendicion  cl  arzobispo,  para 
que  otro  dia  diga  la  primera  misa,  que  basta  estar  esto  becbo  créa 
Y.  m.  que  eslo  mejor  que  no  lo  sepa  nadie.  Siempre  lo  acostumbroà 
bacer  ûusi  lo  mas  ordinario.  Cada  vez  que  piei^o  como  Dios  lo  ba 
becbo ,  me  espanta ,  y  veo  ser  oraciones.  Sea  por  siempre  alabado. 
Plegue  i  él  Y.  m.  guarde,  que  muy  gran  premio  por  tal  obra  seguro 
le  tiene. 

3.  No  pienso  be  becbo  poco  con  traer  conmigo  i*  Asuncion,  se- 
gun  la resistencta  ba  babido.  Ellaviene  contenta,  à  mi  parecer.  Su 
hermana  queda  buena.  Ya  la  dije  se  la  tornariamos  presto.  La  priora 
de  aqui  besa  à  Y.  m.  las  manos ,  y  las  que  vienen  conmigo.  Son  cinco 
para  quedar  abi ,  y  mis  dos  companeras  y  yo  :  en  fin ,  que  vamos 
ocbo.  Y.  m.  no  tome  pena  de  camas,  que  como  quiera  cabremos  baata 
acomodamos.  Estos  àngeles  ballo  buenas  y  alegres.  Dios  las  guarde, 
y  à  Y.  m.  muf^bos  anos.  Ninguna  pena  tenga  de  mi  indisposicion ,  que 
hartas  veces  estoy  ansi,  y  se  suele  quitar  presto.  Es  boy  vispera  de 
san  Anton.  —  Indigna  sierva  de  Y.  m.  —  Tereia  de  Jetuê ,  carmelita  *. 

1  Paé  la  bennina  Catâlina  de  It  Asondon ,  bija  de  CaUlint  de  ToIom,  que  del  een- 
fente  de  ValUdolid  la  lleté  la  Mnta  à  la  fondacien  de  Borgoi,  y  sa  hermana  foé  la  audra 
Gatilda  de  tan  Angelo. 

>  CeaBde  eaeriblè  la  lanta  e»la  caria  (qoe  fuè  â  16  de  enero,  Tispera  de  tan  Anteiiie 
Abad  del  afto  iSS2)  estaba  en  Palencia  de  eamine  para  la  fnndacidn  de  Borgoi. 


4M  OHUS  K  SàHTA  lElESà. 


CARTAUXIIL 


1.  La  gracia  dd  Espiritu  flanio  Mft  ooD  81»  aimas  de  Va.  OB.,  j  « 
la  dé  para  que  les  dareo  tao  bneiios  deaeoa.  Paréœme  a  mi ,  aeôons , 
que  mas  ëDimo  ha  tenido  doôa  Maria,  sa  hija  de  Franciaco  Joara, 
pues  ha  caai  seb  aûoa  que  padece  diagosloa  de  padre  y  madré,  y 
melida  los  masdellosen  unaaldea,  qoe  diera  macho  ^or  la  libettid 
que  Vs.  ma.  tieoeo  de  coofeaarse  eo  San  Gil.  T  no  es  cosa  tan  fiicil, 
como  les  parece,  tomar  el  bàbito  desa  saerte.  Que  aonqoe  ahora  coa 
este  deseo  sedeterminen,  no  las  tengo  por  tansantas  qœ  oose  fitti- 
garàn  despaes  de  verse  en  desgracia  desa  padre.  T  por  eso  Taie  um 
encomendarlo  à  nuestro  Seâor,  y  acabarlo  oon  sa  Majestad ,  qae 
puede  ffludar  los  corazones ,  y  darà  los  medîoe ,  y  coando  mas  desc»}- 
dadas esteroos,  ordenaràcomoseagnstode  todos,  7  ahora  debecoa- 
▼enir  la  espéra.  Sos  juicios  son  diferentes  de  los  naestros. 

2.  Conténtense  Vs.  ms.  con  que  se  les  temâ  guardado  togar,  dé- 
jense  en  las  manos  de  Dios,  para  que  cumpla  su  yolontad  en  dlss, 
que  esta  es  perfecion  ;  y  lo  demës  podria  ser  lentacion.  Hâgak>  sb 
Msjestad  como  viere  que  mas  convieoe  :  que  si  à  sola  mi  Tolontad 
eatuviera ,  yo  cumpliera  luego  la  de  Vs.  ms.  ;  mas  hanse  de  minr 
rouchas  cosas,  como  he  dicho.  Su  Majestad  les  guarde ,  con  la  saoti- 
dad  que  yo  le  suplico.  Amen.  —  Sierra  de  Ys.  ms.  •—  Tere$a  de  JetÊâ. 
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A  SUS  HIJAS  LAS  CAEHEUTA8  0ESCALZAS» 

GARTA  LXXIV. 

À  U  nMdra  priera  y  religions  del  eon? ente  de  San  Jesé  de  AtUa. 

JESUS. 

1.  Sea  con  Vs.  Rs.  Amen.  To  me  veo  oon  poca  salod  ;  y  auDque 
tuviese  mucha,  no  es  razon  tener  seguridad  en  vida  qne  tan  presto 
se  acaba  ;  ansi  me  ha  parecîdo  escribir  a  Vs.  Rs.  esta  relacion  de  lo 
que  se  ha  de  hacer,  si  es  Dios  senrido  que  don  Francisco  profese. 

2.  Las  escritoras  estân  acabadas ,  que  tocan  A  la  berencia  desa 
casa,  con  mucba  flrmeza.  Sabe  Dios  el  cuidado  y  trabajo  que  me  ha 
sido  hasta  verlo  en  este  punto.  Sea  Dios  bendito ,  que  ansi  lo  ha  he» 
cho ,  estàn  ftrmisimas.  Guàrdanse  ahora  en  la  arca  de  très  Hâves  desta 
casa  :  porque  las  he  menester  algunas  veces ,  no  las  en  vio  ahora.  Esta 
con  ellas  el  testamento  de  mi  hermano,  que  baya  gloria,  y  todo  lo 
demiis,  que  à  probarlas  ha  sido  menester.  De  aqui  se  llevaran ,  porque 
de  ninguna  manera  conviene,  sino  que  estën  en  esa  casa  muy  guar- 
dadas  en  el  arca  de  très  llaves. 

3.  Si  hiciere  profesion  don  Francisco ,  base  de  saber  el  testamento 
que  hace ,  y  darle  de  la  renta  del  sno  todo  lo  que  estuviere  sin  gastar  ; 
porque  él  no  puede  testar,  si  no  es  en  la  renta  deste  aûo ,  y  creo  en  el 
mueble. 

4.  Luego  se  ha  de  partir  la  hacienda  entre  don  Lorenzo  y  Teresa 
de  Jésus.  Hasta  que  baga  profesion ,  puede  ella  mandar  lo  que  qui- 
siere  délia.  Esta  claro  que  harà  lo  que  V.  R.  la  dijere:  y  es  razon  se 
acuerde  de  su  tia  dofta  Juana ,  pues  tiene  tanta  necesidad.  En  haciendo 
ella  profesion ,  queda  todo  à  la  casa. 

5.  La  parte  de  don  Lorenzo  ternit  el  mesmo  mayofdomo,  dando 
cuenta  de  todo  lo  que  se  gastare  d  parte.  Como  se  ba  de  gastar,  no 
tiene  mas  que  bacer  de  irse  i  la  priera  y  monjas ,  cumplido  lo  que 
dice  el  teatamento. 
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6.  Lo  priroero  se  ha  de  hacer  la  capilla  que  manda  mibennaso, 
que  haya  gloria.  Lo  que  fallare  de  los  cuatrocienios  ducados  qoeàe- 
ben  en  Sevilla ,  se  ha  de  gaatar  de  la  parie  de  don  Lorenzo ,  y  hacer 
retablo  y  rejas ,  y  todo  lo  que  es  meneaier.  Ya  me  ha  enviadoidéa' 
la  priora  que  al  menos  los  ducientos  ducados  enviara  presto. 

7.  Paréceme  dice  en  eltestamento  (que  no  me  acuerdo  bienlqc^ 
en  la  distribucion  destos  frutos  de  don  Lorenzo  haga  yo  en  algno» 
cosas  lo  que  me  pareciere.  Digo  yo  que  porque  entîendo  la  voiucu: 
de  mi  berroano ,  que  era  hacer  el  arco  de  la  capilla  major,  como  i- 
das  vieron  que  le  ténia  trazado ,  por  esta ,  firmada  de  mi  nombre'. 
digo  que  es  mî  voluntad ,  que  cuando  se  hiciere  la  capilla  de  mik* 
mano ,  que  haya  gloria,  se  haga  el  dicho  arco  de  la  capilla  may&r. 
una  reja  de  hierro ,  que  no  sea  de  las  muy  costosaa,  sino  Yistosa.' 
bien  bastante. 

8.  Si  Dios  fuere  servido  de  llevar  à  don  Lorenzo  sin  hijos,  eotoci^ 
se  haga  la  capilla  mayor,  como  manda  en  el  tesOmeako.  Miren  qoe: 
se  fien  mucho  del  mayordomo ,  sino  que  procuren  que  de  los  (X" 
lianes  que  tuvieren  vayan  à  menudo  à  mirar  eso  de  la  Sema  pan  ^' 
si  se  grangea  bien  ;  porque  esa  hacienda  sera  de  valor,  y  si  do  u^ 
mucho  euidado ,  pérderse  ha  muy  presto ,  y  en  concieoeia  eaUàa  oh 
gadas  i  no  lo  dejar  perder. 

9.  ;  O  mis  bijas ,  que  caoaaacio  y  comieoda  liraen  oons^oesi 
haciendas  temporales  I  Siempre  lo  pensé ,  y  abora  lo  teogo  visloin 
experiencia,  que  i  mi  pareoer.  todos  los  cuidados  qoe  he  Iraido  ei  ^ 
Aindacioees,  en  parle  oo  me  haa  desabrido ,  ni  caosado  tanto  «fi 
eaioe  :  no  se  ai  lo  ha  becho  la  mueha  eofenoedad  que  ha  aywM 
Vs.  Rs.  meguen  à  Dios  que  se  haya  serTÎde  délia,  pues  aoo  ia  mf 
fiarte  por  donde  lo  be  tomado  ton  a  pecfaos  :  y  encomiéndeDOietf 
cho  à  su  Majestad,  qoe  nunca  pensé  las  q«K;ria  teolo.  El  lo  goieio^ 
como  mas  aea  para  su  gloria  y  bonra;  y  que  la  riquem  levportl  i 
nos  quita  la  pobreea  de  eapiritii.  De  octubre  boy  7,  «ào  de  l&S^' 
De  Vs.  Rs.  sierva.— T'eresa  de  Jésus. 

Guériesi  esta  SÊ^emeriaen  el  area  de  êne  Umm. 


GABTA  hSJpi. 

A  la  roadre  priora  y  religiosas  M  confento  de  Ja  Sanlisima  Trinid«d  db  S»m 

Sim  «MUtt  ordeiMKiofiet  cm  te  wnia  U$  étjt  tm&tui»  m  p&f¥ê  éê  Serte. 

JKSDS»  JUUA. 

1.  ParaellocutorÂoae  has^uBiQanoooonausftuertjumkaiBdil 
los  vélos  à  manera  de  encerados,  como  estaen  olpaa  fwtea*  ^ 
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tener  este  marco  udbs  varillas  de  lanza  delgada,  6  otra  coaa  seme-r 

^  jante,  tan  menudas  que  ninguoa  mano  quepa  por  elles.  Este  ence- 
rado  ba  de  teoer  Ilave,  que  tenga  la  madré  priora,  y  jamàs  abrirU, 
ai  no  fîiere  con  las  persooas  que  dice  la  coostitucion ,  padrea  9  madrea 
y  hermanos ,  y  esto  se  guarde  con  todo  rigor  :  y  ba  de  estar  apar- 
tado  de  la  de  hierro,  poco  roenos  de  média  vara.  En  el  coro  alto  se 
pongan  otros  marcos  con  sus  vélos  y  llave;  varillas  do^  salvo  en  d 
coro  bajo ,  que  las  pongan  como  en  el  locutorio ,  y  se  anadan  las  re- 
jas ,  como  tengo  dicho ,  cada  una  como  la  roitad  de  las  que  estiio 
puestas ,  y  se  ponga  otra  en  mitad  »  y  por  causa  del  altar  tengo  por 
mejor  se  afiadan. 

2.  El  coro  alto  y  bajo  se  enladrille,-  y  se  baga  la  escalera  como 
tengo  concertado  con  Bergara.  A  las  ventanillas,  que  quedan  en  la 

V  •  sala  grande,  à  donde  decian  misa,  y  a  las  demds  de  aquel  cuarto 
pongan  sus  marcos  con  vidrieras,  que  importan  muclio,  y  en  pu- 
diendo  una  reja  en  el  coro  alto  ;  porque  aunque  esta  alla,  para  monas- 

^.^'  terio  no  se  sufre  estar  sin  reja.  En  la  del  bajo,  si  yo  no  pudiere  d^- 
jaria  pnesta,  ya  eslàn  becbas  las  varillas  ;  ban  de  ser  sois. 

>  ^'  3.  El  torno  en  ninguna  manera  se  ponga  al  lado  basta  la  venta- 
nilla  del  comulgar,  por  causa  del  altar,  sinoal  otro  lado.  Confesona- 

.  >i  rio  bagan  donde  mejor  les  pareeiere ,  eon  rallo  de  bierro  y  vélo  cla- 
vado.  Ya  se  sabe  que  la  Ilave  cbica  del  comulgario  ba  de  tener  la 

j  yt  ^'  madré  priora  :  y  en  teniendo  torno,  encargo  la  concîencia  à  la  madré 

^  r*  priora,  que  para  ninguna  cosa  se  abra,  sino  para  comulgar.  A  laque 

,^».'  86  ba  de  quedar  frontero  del  coro  en  el  pasadizo,  se  ecbarà  reja ,  y 

^'  sea  angosta  y  larga. 

\  y;       4.  Las  llaves  de  las  ventanas  que  quedan  para  hablar  i  la  aenoiii 

^  l^ni  dofia  Beatrîz  tengan  siempre  la  madré  priora,  y  pônganse  unoa  veloAp 

s  para  que  si  alguna  de  sus  criadas  acertare  a  venir,  la  paedao  echar* 

,  £•       5.  Por  las  patentes  que  tengo  de  nuestro  padre  provincial,  poq^o 

^!f  3'  todas  las  penas  y  censuras  que  puedo  para  que  a  ninguna  peraona  se 
!!  ^t  bable  por  alli ,  sino  fuere  à  su  merced,  y  a  la  senora  doua  Leonor,  y 

•  ''  alguna  vez  i  la  senora  dona  Elvira,  mujer  del  Senor  don  Friaicéa» 
Sean  pocas ,  porque  su  traje  no  puede  abora  ser,  sino  como  recieo 

^  casada ,  que  la  senora  doôa  Leonor  antes  se  ediûcari  como  lo  ba  be- 
cho  basta  aqui. 

6.  En  todo  lo  que  se  pudiere  servir  à  la  seôora  doâa  Beatriz  ^  y 
darle  contento ,  es  mucba  razon  se  baga ,  que  su  merced  antes  mju* 
darà  à  la  religion  que  querrà  que  se  quebrante.  Siempre  que  se  to- 

^ji^*  mare  alguna  monja ,  sea  con  su  parecer  ;  porque  desia  auerte  no  er- 
raran,  y  en  cualquier  négocie,  que  se  baya  de  tratar  con  los  de  Coera^ 
^^"^  que  aea  de  importancia. 

7.  En  las  ventanas  que  salen  û  la  buerta  se  pongan  rejas,  que  np 
puedan  sacar  la  cabeza ,  mientras  no  pudieren  de  bierro  de  palo  9  lo 

^é  mas  presto  que  pudieren  :  procuren  con  diligencia  se  hagao  oeldas, 


tt-'- 
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como  lo  heioos  trazado,  pues  la  aenora  dona  Beatriz  gnstaddk.y 
DOS  hace  esta  merced.  No  baya  descuido,  pues  importa  taulo  |an  ii 
religion,  que  basta  estar  bêchas  do  puede  baber  mocho  cooden.; 
como  V.  R.  sabe,  y  do  daermao ,  Di  estâo  eo  ellaa  baata  que  e^i-ri 
muy  secas  ea  Diogiuia  maoera,  oi  en  los  coros  coando  se  eoladnil::L, 
aunqoe  el  alto  esté  baeao ,  y  bay  iDCODveoientes  de  estar  ansi,  e: 
especial  el  del  fuego. 

8.  De  traer  la  fuente  do  se  descniden ,  pues  ya  estji  tratado,  y  L 
bace  de  buena  gana.  Siempre  despnes  que  salgaD  de  amitines  se  tr> 
cîenda  una  Umpara  que  Uegue  hasta  la  roanaoa,  porqoe  es  muc^ . 
peligro  quedar  sin  luz,  por  muchas  cosas  qae  pueden  acaecer,  que  zz 
candil  con  torcida  delgada  es  muy  pocala  costa,  y  mucbo  el  trab/. , 
que  si  i  una  bermana  le  toma  un  accidente  sera  ballarse  a  escnns  j 
Esto  pido  yo  mucbo  à  la  madré  priora  que  no  se  deje  de  baœr.  lik 
papel  se  guarde ,  para  mostrarle ,  cuando  venga  à  la  Tisila  el  ^y. 
provincifdy  porque  vea  su  paternidad  si  se  ba  ciuDplido. — Ttrtmà 
Jenu. 


CARTALXXVL 
A  la  mâdre  Maria  SautisU ,  priora  de  Y alladolid. 

JESUS. 

1 .  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  ella.  Si  algnna  vez  quisie^e 
créer  lo  que  la  digo ,  no  verniamos  d  lanto  mal.  Harta  pena  me  hi 
dado  el  suyo  por  ser  en  la  cabeza.  Todas  sus  cartas  recibo  :  bien  r.e 
Den  por  aqui.  El  padre  vîsitador  esta  bueno,  que  dias  ba  que  me  die- 
ron  carta  suya  :  tiene  gran  cuidado  de  escribirme ,  y  basta  abora  le 
va  muy  bien ,  mas  él  lo  lleva  con  una  discrecion  y  suavidad  grande. 

2.  2  Ob  que  placer  me  ba  hechp  el  decîrme  de  la  salud  del  padre 
frày  Pedro  Femandez!  que  estaba  con  pena,  que  sabia  de  au  mal,  j 
DO  de  su  salud;  que  yo  le  digo  que  no  se  parece  à  sa  araigo  en  ic- 
grato,  que  con  cuanto  tiene  que  bacer,  no  le  falta  cuidado  para  escri- 
birme, y  todo  me  lo  debe,  aunque  de  cosa  de  deuda,  barto  mas  m*? 
debe  esotro.  A  no  me  baber  detenido  à  mi  Dios,  dias  ha  que  bubien 
becbo  lo  que  ella  queria  bacer,  mas  no  me  déjà,  y  veo  que  es  sa 
siervo,  y  que  por  esto  es  bien  que  le  ame,  que  lo  merece,  y  i  él,  y  s 
cuaotos  bay  en  la  tierra.  Cuando  pensaremos  tener  mas  dellos,  es- 
taremos  bien  bobas.  Mas  no  es  razon  parecernos  à  él  sino  que  se 
agradezca  siempre  el  bien  que  nos  ha  becbo.  Y  ansi  V.  R.  déjese  des» 
damerias ,  y  no  le  deje  de  escribir,  sino  procure  libertad  en  si  poco  ^ 
poco,  que  ya  gloria  à  Dios  yo  tengo  harta.  Bendito  sea  él,  que  sieoipK 
es  verdadero  amigo  cuando  queramos  su  amistad. 
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3.  Deso  que  dice  interior,  micntras  mas  tuviere,  ha  de  hacer  me- 
nos  caso  dello,  que  se  ve  claro  que  es  flaqueza  de  imaginacion  y  mal 
bumor,  y  como  este  ve  el  demonio,  debe  ayudar  su  pedazo.  Mas  no 
haya  miedo,  que  san  Pablo  dice  que  no  permite  Dios 
seamos  tentados  mas  de  lo  que  podemos  sufrir.  Y  aun- 
que  le  parezca  consiente,  no  es  ansi;  antes  sacarà  de  todo  esto  mé- 
rito.  Acabe  ya  de  curarse  por amos  de  Dios,  y  procure  corner  bien, 
y  no  estar  sola  ni  pensando  en  nada.  Enlreléngase  en  loque  pudiere. 
To  quisiera  estar  allé ,  que  habia  bien  que  parlar  para  entretenerla. 
l  C6mo  no  me  ha  escrito  de  los  trabajos  de  don  Francisco?  Que  le  hu- 
bieraescrito  que  le  debo  mucho.  De  que  veaà  la  condesa  de  Osorno, 
delà  mis  encomiendas.  No  se  que  se  ha  de  «hacer  desa  novicia  ciega, 
yo  la  digo  que  es  harto  trahajo.  Siempre  escriba  recados  mios  à  Tray 
Domingo,  y  me  diga  cômo  esta. —  Es  hoy  dia  de  las  Animas ,  y  yo  de 
V.  R.— 7>re«ade/eni9. 


CARTA  LXXYH 

A  la  meiiiia  madré  Maria  Baatisla,  priora  de  VaUadolld.  Segmmdâ. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  R.  Por  priesa  que  me  doy  i  despachar  este  hombre, 
es  tarde  por  ser  dia  de  misa  :  y  tambien  me  be  detenido  unpoco,  con 
que  acaba  de  llegar  el  padre  Nicolao,  con  quien  me  he  holgado  mu- 
cho. Ya  envio  su  carta  à  nuestro  padre  vicario,  y  yo  escribo  à  su  pa- 
temidad  las  comodidades  que  pareoe  hay,  û  causas  para  que  dé  la 
licencia,  y  le  digo  de  cémo  no  se  tom6  paraahi  à  Ana  de  Jésus.  En- 
tienda  que  siempre  he  miedo  à  estes  roucbos  dineros,  aunque  oosas 
me  dice  desa  doncella  que  parece  la  trae  Dios.  Plegue  &  él  sea  para 
BU  servicio.  Amen.  Déle  un  gran  recaudo  de  mi  parte,  y  que  huelgo 
de  haberla  de  ver  tan  presto.  El  mal  de  la  senora  dona  Maria  me  ha 
dado  harla  pena.  Dios  la  dé  la  salud  que  yo  le  suplico,  que  es  cierto 
veo  la  quiero  tiernamente  estando  sin  ella. 

2.  Ha  de  saber  que  el  dia  de  Corpus  Christi  me  enviô  nuestro 
padre  vicario  un  mandamiento  para  que  vaya  a  esa  casa,  con 
tantas  censuras  y  rebelion  que  viene  bien  cumplida  la  voluntad  del 
seâor  obispo,  y  lo  que  en  esto  pidio  à  su  paternidad.  Ansi  que  i  lo 
que  entiendo  yo  me  partiré  de  aqui  un  dia  despues  de  San  Juan,  û 
dos.  Por  caridad  me  lenga  enviada  à  Médina  una  carta,  que  la  enviaré 
nuestro  padre  yicario,  que  es  menester  verla  alli.  Y  dîgales  que  no 
me  hagan  ruido  destos  sus  recibimientos ,  y  a  V.  R.  pido  lo  mesmo, 
que  cierto  lo  digo  que  me  mortifican  en  llugar  de  darme  contento. 
Esto  es  verdad,  porque  me  estoy  deshaciendo  entre  mi  de  ver  cuaa 
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sin  merecerlo  sehacc*,  y  roientras  mas  va,  luas.  Miren  que  no  hagaa 
oira  cosa  si  no  me  quieren  morlificar  mucho.  Â  lo  demas  que  me 
escribe  ho  digo  nada,  porque  la  veré  con  el  favor  dei  Seôor  presto  : 
en  Médina  no  me  deterné  sino  ires  ô  cuatro  dias,  pues  he  de  toraar 
por  alll  à  Salamanca,  que  ansi  me  lo  manda  nuestro  padre  vicario, 
y  que  me  detenga  ahi  poco. 

3.  A  la  seôora  dona  Maria  y  al  senor  obispo  me  envie  a  decir  esto 
que  pasa,  que  razon  tienen  de  holgarse  con  que  tenga  este  cargo 
oueslro  padre,  que  naluralmente  desea  servir  &  sus  senorias  :  y  ansi 
ha  rompîdo  por  lodos  los  inconveoientes  que  en  eslo  habia,  que  no 
los  dejaba  de  haber  hartos.  0  tambien  V.  R.  sale  con  cuanto  desea. 
Dios  la  perdone.  Pidale  sea  mi  ida  para  que  aproveche  à  Y.  R.^  eo  que 
no  eslé  tan  bêcha  à  su  voluntad.  Yo  por  imposible  lo  tengo,  aunque 
Dios  todo  lo  puede.  S.  M.  la  haga  tan  buena  como  yo  le  suplico. 
Amen.  Aun  no  he  dado  su  recaudo  à  las  hermanas.  En  el  négocie  de 
Casilda  no  se  trate  nada,  hasta  que  yo  vaya.  Y  cuando  entendamos 
lo  que  su  madré  hace,  se  darà  cuenta  à  su  paternidad.  Pues  son  sen- 
cillas  las  tercianasque  tiene,  no  hay  d«  que  tener  pena.  Encomién- 
demela  y  à  todas.  Es  hoy  domingo  infraoctavo  del  santisimo  Sacra- 
mento.  LIegd  este  hombre  hoy  A  las  cinco  de  la  mafiana  :  despacbà- 
mosle  à  las  doce  del  mesmo  dia  pooo  antes. — Indigna  sierva  de  V.  R. 
— TeresadeJenuK 


CARTA  LXXVm. 

AI*Aa4nABadel«lMtiiiAoioa,^rtai«litniiiiftieto  êêêêêl  »  y  pritra  M  utaiwn 

de  StlamaociL. 

JESDS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  R.  Hoy  dia  del  Corpus 
Christi  me  envio  el  padre  vicario  fray  Angel  esa  caria  para  V.  R.  y 
un  mandamiento  con  precepto  para  que  vaya  à  esa  casa.  Plegue  a 
Dios  no  sea  urdiembre  de  Y.  R.,  que  me  ban  dicbo  se  lo  pidiô  el  senor 
don  Luis  Manrique.  Mas  como  sea  para  hacer  yo  algo  que  aproveche 
en  su  descanso,  lo  haré  de  buena  gana,  y  quisiera  Tuera  luego,  mas 
manda  su  paternidad  que  vaya  primero  î  Yalladolid  :  no  debe  haber 
podido  hacer  otra  cosa  que  cierto  yo  no  he  ayudado,  antes  he  hecho 
lo  que  buenamente  he  podido  para  no  ir  :  esto  para  con  Y.  R.,  por- 
que me  parecia  por  ahora  se  podiaescusar;  masquien  estaenlugarde 
Dios  entiendelo  mas  queconvicne.Dice  su  paternidad  que  esté  poco 
alli,  y  por  poco  que  sea  sera  el  mes  que  viene,  y  plegucà  Diosbaste. 

t  fiiu  Mria  M  eseribiô  en  Atlla  el  lAo  de  isfv. 
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Parëceme  que  para  lo  de  alla  no  bace  inacbo  al  caso  esta  tardaoza. 
Es  menester  que  V.  R.  lo  tenga  secreto  por  Pedro  la  Vanda,  que  luego 
nos  niataré  con  conciertoa;  y  lo  que  mas  conviene  es  que  nô  baya 
ninguno.  Si  algo  se  ofreciere,  puédeme  V.  R.  escribir  à  Valladolid. 
Las  carias  no  vinieron ,  antes  anda  à  buscar  al  estudiante  su  padre. 
No  le  dé  é  V.  R.  peoa  que  abora  voy  cerca  de  doode  esté  el  padre 
Baltasar  Alvares.  El  obispo  dese  lugar  roe  dioeo  esta  ya  bueno ,  que 
me  he  holgado. 

2.  A  la  bertnana  Isabel  de  Jésus ,  que  me  pesa  barto  de  su  mal.  A 
la  priera  de  Segovia  be  escrito  que  dîga  al  senor  Andréa  de  limena 
que  si  me  quiere  bablar,  que  venga  aqui  presto^  no  se  lo  que  baré.  El 
padre  vicario  me  dice  da  licencia  para  que  ae  trate  del  concierto  : 
deseo  ûo  deje  de  venir,  que  no  nos  descontarémos  con  el  favor  del 
Sefior,  que  deseo  mucbo  servirle,  y  dar  conlento.  A  la  mi  Isabel  de 
Jésus  no  la  querria  ballar  flaGa,la  salud  del  cuerpo  la  deseo,  que  de  la 
del  aima  contenla  estoy.  Y.  R.  se  lo  dîga,  que  espéra  el  que  esta 
Ueta,  y  ansi  no  puedo  decir  mas ,  sino  que  Dios  la  guarde,  y  à  todas 
me  encoroiende.  Es  boy  dia  del  Corpus  Gbristi.  —  De  V.  R.  sierva.-- 
Teresa  de  Jésus. 


GARTA  LXXIX. 
A  là  madré  Maria  de  icb  Jeaé,  ^era  del  conTenlo  de  Serilla.  Frieiera. 

JBSU8. 

1.  Sea  con  Y.  R.^  bija  mia.  Yo  les  digo  qne  si  alguna  pena  tienen 
por  mi  ausencia,  que  me  la  deben  bien.  Plegue  al  SeAor  se  sinra 
de  tanlos  Irabajos  y  peoas  que  dejar  bijas  lan  queridas  dan ,  y  que 
Y.  R.  y  todas  bayan  estado  buenas  ;  yo  lo  estoy,  gloria  a  Dios.  Ya 
babrén  recibido  las  carias  quellevô  el  arriero  :  eslaini  bien  cierla, 
porque  pensé  estar  aqui  mas  dias ,  y  por  ser  san  Juan  el  domingo,  be 
abreviado  en  irme ,  y  ansi  tengo  poco  lugar.  Como  el  padre  fray 
Gregorio  esel  mensajero,  no  se  me  da  mucbo. 

3.  Yo  vengo  con  cuidado  de  que  Y.  R.  no  se  vea  apretada  en  pagar 
ogado  esos  censos,  que  para  otro  ano  ya  el  Senor  habré  traido  quien 
los  pague.  Una  hermana  desta  Santangel ,  que  esté  aqui ,  loa  muy 
mucbo  la  madré  priera,  y  la  quisiera  mas  que  la  que  aqui  entré. 
Dicen  que  darén  de  dote  de  la  que  aeé  eslë  (que  por  agosto  cumple 
un  ado)  trescientos  ducados  ,  que  tanto  dice  que  llevarà  esotra ,  con 
qne  podnin  pagar  este  aAo.  Harto  poco  es  :  mas  si  es  verdad  lo  que 
dicen  délia ,  de  balde  es  boena,  y  por  ser  de  acé^  tritelo  con  nueatro 
padre ,  y  si  no  tnvieren  otro  remedio ,  tonen  este.  Bl  mal  que  bay  et 
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que  no  ba  mas  de  catoroe  aftos,  y  por  eso  digo  que  se  tomeo  à  nms 
no  poder  :  allé  se  Terà. 

3.  Parëcenie  séria  bien  que  nuestro  padre  ordenase  que  bicîese 
luegoBeatriz  profesion,  por  mucbas  causas  :  y  la  ana  por  acabar  oon 
tentaciones.  Encomiëndeniela,  y  à  su  madré,  y  é  Codas  lasqœ  yîere, 
y  todos,  y  é  la  madré  supriora,  y  lodas  las  bermanas ,  en  especial  à 
mi  enfermera.  Dios  me  la  guarde ,  bija  mia ,  y  la  baga  moy  santa. 
Amen.  Mi  hermano  les  escribiô  eslotro  dia ,  y  se  les  eocomîeoda 
mucho.  Mas  ley  tiene  que  Teresa ,  que  no  aprovecba  qnerer  mas  a 
ningunas  que  à  ellas.  Porque  lamadre  priora  escribirâ  (con  quîeo 
cierlo  me  be  holgado  mucbo  )  y  fray  Gregorio  dira  lo  que  bay  que 
decir ,  no  mas.  Creo  estarë  algunos  dias  en  Toledo  ;  escribaîne 
alli.  Fuë  ayer  dia  de  la  santisima  Trinidad.  Procure  enviarme  caria 
de  nuestro  padre,  ô  largas  nuevas,  que  ninguna  cosa  he  aabido 
déi.  Dios  las  baga  santas.  Afio  de  1576.  —  De  V.  R.  ~  Terem  de 
Jetus. 

En  la  monja  me  be  informado  mas,  y  no  bay  abora  qne  hablar  en 
elle. 


GARTA  LXXX. 

A  la  nemiâ  madré  Maria  de  san  Joaé ,  priora  de  Serilla. 

Biorilm  en  T0M9  êMù  dt  1ST<.  • 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  R.  No  dira  que  no  la  escribo  i  menudo»  qne  ya  Ue- 
gara  esta  primero  que  otra  que  le  escribi ,  très  ô  cuatro  diaa  creo  ba. 

Sepa  que  me  quedo  por  abora  aqui,  que  anteayer  se 

i«iii9  4«G«p«>«.  fuémi  hermano"^,  y  hice  Uevar  à  Teresa,  porqne  no 

Î^"?û!*ÎÎdÎÎI  8^  si  me  mandaran  que  vaya  con  algun  rodeo ,  y  no 

ron  êon  ta  Mata  quiero  ir  cargads  de  muchacbas.  Buena  estoy,  y  des- 

cansada  he  quedado  sin  este  ruido,  que  con  cnanio 

quiero  à  mi  hermano  me  daba  cuidado  verle  fuera  de  su  casa.  No  se  lo 

que  estarë  aqui,  que  aun  lodavia  ando  buscando  como  se  bara  mqor 

esta  obra  deMalagon. 

2.  Pena  me  ha  dado  su  mal ,  y  ese  purgarse  en  tal  tiempo  no  me 
parece  bien.  Aviseme  de  su  salud.  Dësela  nuestro  Seûor  como  yo 
deseo,  y  i  esas  mis  hijas.  A  todas  me  encomiende  mucho.  Holguéaie 
con  sus  carias.  A  las  unas  y  a  tengo  respondido  :  abora  mi  Gabriela,  y 
A  san  Francisco ,  que  bien  sabeu  encarecer  :  plegue  a  Dios  que  no 
mienta  ;  y  que  otra  vez,  que  lo  que  me  contare  la  una,  no  lo  cuente 
la  otra ,  que  la  octava  del  santisinio  Sacramento  (digo  ia  fleala)  lodas 
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très  me  la  oontaron ,  y  con  todo  no  me  enfadé;  de  que  me  holguë 
roucbo  se  hiciese  tao  bien.  Dios  se  lo  pague  à  nuestro  padre  Garcia 
Alvarez.  Déle  rois  besamanos.  Este  otro  dia  le  escribi.  De  que  se  baya 
concertado  la  alcabala  *  nos  hemos  holgado  mucho  mi  -  e»  la  de  la  eut 
bermano  y  yo.  Es  cosa  exlrana  lo  que  lasquiere,  y  d  mi  '■•  coœprtroB. 
se  me  ha  pegado.  Tambien  me  be  bolgado  de  los  li-  "l^^^^^^^^ 
bros  que  les  ban  enviado,  y  lo  que  las  regala  mi  santo  8«ruta. 
prier  **.  Dios  se  lo  pague. 

3.  Muy  por  menudo  quisiera  me  contara  lo  que  bacen  esos  pobres 
frailes.  A  nuestro  padre  encomienden  à  Dios,  que  tiene  hartos  traba- 
jos.  Plegue  à  él  se  baya  acertado  en  apretar  tanto  à  esos  padres.  Al 
padre  fray  Antonio  de  Jésus  y  al  padre  Mariano  dé  mis  encomiendas: 
y  que  ya  quiero  procurar  la  perfecion  que  elles  tieneu  de  no  escri- 
birme.  Al  padre  Mariano,  que  muy  amigos  estâmes  •  sn  on  Hc«rdot« 
fray  Baltosar  y  yo.  Ayer  vino  aqui  Juau  Diaz  *  de  Ma-  "Jio  "J^f^^ 
drid.  No  bay  memoria  dehacerse  el  monasterio  de  aqui,  ^  a*"«- 
porque  Juan  Diaz  se  torna  à  Madrid.  A  nuestro  padpe  ba  mandadoel 
rey  que  acuda  para  estas  cosasde  laôrdenal  presi-  «EmeiieiioroN»- 
dente  del  consejo  real"^"^,  y  à  Quiroga.  Plegue  à  Dios  que  podesegoTUCo- 
suceda  bien.  Yo  le  digo  que  ba  menester  barta  oracion.  ^^'^*^- 
Y  tambien  encomienden  a  Dios  é  nuestro  padre  gênerai,  que  cayô  de 
una  mula,  y  se  bizo  pedazos  una  pierna,  que  me  ba  dado  barla 
pena,  por  ser  ya  viejo.  A  todosmis  amigos  y  amigas  mis  recaudos. 
Hagan  lo  que  va  en  este  papel.  Dios  me  las  baga  sautas ,  y  i  V.  R.  dé 
salud.  Son  boy  11  de  julio.--De  V.  R.  sierva.— Tereia  de  Jesu$. 


CARTA  LXXXI. 

A  la  metniâ  madré  Maria  d«  san  José ,  priora  de  SeTilla.  Tereera. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  R.,  hija  mia;  yo  la  digo 
de  verdad  que  me  bacen  tanto  consuelo  sus  cartas,  que  como  lei  una , 
y  no  pensé  que  babia  mas ,  cuaudo  balle  la  otra ,  me  lo  diô,  como  si 
no  bubiera  vislo  ninguna,  de  manera  que  yo  me  espanlé  de  mi.  Por 
eso  enlienda  que  siempre  me  son  de  recreacion  sus  carias.  Sicmpre 
me  envie  una  cédula  A  lo  que  la  bc  de  responder  por  si ,  porque  no 
olvide  algo.  Cuanto  à  lo  de  las  nionjas  ya  dej6  dicho  nucslro  padre ,  a 
mi  parecer,  entrase  su  madré  de  Bcatriz ,  y  yo  me  bolgué  mucbo ,  y 
ansi  bace  bien  de  tomaria ,  y  le  pucde  dar  cl  habite  mucho  en  bora 
bneua,  que  me  es  particular  contente  :  y  digale  que  yo  le  tuviera  de 
estar  à  donde  ella  esta.  La  profesion  à  Beatriz  ya  yo  le  be  escrito  que 

30 
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se  la  dé,  que  yo  le  dire  à  nuestro  padre,  y  eDConiiéndeaielaiDiiciw, 
que  no  nie  olvide  aquel  dia. 

2.  En  lo  de  las  primas  de  Garcia  Alvarez  no  se  si  se  le  acuerda  qœ 
me  dijeron  que  la  una  habia  estado  tan  en  extrême  nielancolica  qoe 
habia  perdido  el  juicio  ;  no  creo  es  la  doàa  Coostaoza ,  Iralelo  coo 
Uaneza*  De  la  sobrina  no  se  nada  :  cualquiera  cosa  suya  nos  esuri 
mejor,  si  es  para  nosoiras  :  infôrmese  bien ,  y  envie  à  pedir  licencia  é 
nuestropadre,  cuando  esté  del  todo  enterada,  que  en  Almodôvares- 
tarë  ahora,  como  allé  sabra  que  se  hace  capitulo  de  descaizos,  qie 
es  harto  bien.  ^C6mo  no  me  dice  nada  del  padre  fray  (^regorio,  qœ 
en  forma  nie  ha  dado  pena  ? 

3.  Tornando  à  lo  de  las  monjas ,  una  que  la  escribi  de  buena  voz, 
nunca  ha  tornado :  otra  se  trata,  que  ruega  mucho  por  ella  Nicolao% 
*  labu  d«i  iMdra  J  ®^  P&dro  MaHano  dice  que  ha  de  haeer  tante  por  esa 

fraj  Nicoi&f  d0  cgga  NicoUo.  Ests  llevarà  poco  mas  de  cuatrocicDios 

Jmos  Maria  aal«i      «  i  •  a       *  t  ■ 

de  toaar  «1  h*-  ducados ,  y  ajuar  ;  mas  daranse  iuego,  que  eso  es  lo  qoe 
^^^'  yo  procure ,  porque  den  los  redites,  y  ne  andeo fatiga- 

das,  y  aun  parael  alcabala,  como  se  irataba.  Harto  me  peaa  de  que 
ne  quedase  concluido  cuando  esotro  se  muriô  \  quizé  es  por  m^jor. 
Siempre  eslé  advertida,  que  sera  mejor  el  concierto ,  y  este  ne  se  ie 
elvido,  porque  me  escribié  nueslro  padre  que  un  gran  ieirade  de  h 
eorte  le  habia  dicho  que  no  teniamos  justicia  ;  y  aunque  la  lavién- 
mes ,  es  recia  cosa  pleitos  :  no  olvide  esto. 

4.  Esta  monja  me  han dicho  que  es  muy  buena:  harto tengo  eooo* 
mendado  à  Juan  Diaz  que  la  vea,  y  que  si  es  fealdad  no  se  que  seôd 
que  dicen  tieneen  el  rostre,  que  no  se  tome.  Estes  dineres  luego  me 
engolosinaban ,  que  los  daràn  cuando  quisieren ,  porque  à  les  de  su 
madré  de  Beatriz ,  y  à  los  de  Pablo,  no  querria  llegasen;  porque  es 
para  la  paga  principal ,  y  si  se  van  dit«miouycndo  en  etras  cosas ,  que- 
danse  con  gran  carga,  que  cierlo  es  terrible,  y  ansi  querria  que  |o: 
acà  se  remediase.  Yo  me  informaré  bien  desta  deooeUa  :  barto  k 
loan ,  y  en  fin  es  de  por  acà ,  procuraré  verla. 

5.  En  lo  que  dice  de  los  sermones ,  bien  es  ahora  (pues  bay  esa^ 
ocasiones)  6  haga  lo  que  dicen  ;  despues  no  se  sufre ,  sine  guardir  i 
nuestras  actas ,  aunque  mas  se  enojen.  Tôrnole  à  decir  que  no  querria 
vendiesen  los  censés  desa  hermana,  sine  que  busqueroos  por  oui  ' 
parte ,  porque  nos  quedaremos  con  la  carga ,  y  eso  es  gran  golpe  part 
darlo  junto  por  paga  :  con  lo  de  Pablo  quedardin  muy  aliviadas.         | 

6.  i  Oh  lo  que  nos  ha  caido  en  gracia  la  carta  de  las  mis  benD»- 1 
oas!  Yo  le  digo  que  viene  extremada.  Encomiéndemelas  mucho,  qo»  I 
porescribir  A  nuestro  buen  Garcia  Alvarez  no  lasescribe.  Harto  n» 
huelgo  que  sea  dese  humer.  Con  todo  anden  recatadas ,  que  es  m 
perfccto  que  quizà  lo  que  pensâmes  le  hace  devocion  lo  escandal!- 
zartf .  No  es  tie^ra  esa  de  mucha  Uancza.  En  extrême  me  be  bolgtdi^ 
que  esté  bueno  el  ebîspo,  y  dado  gracias  al  Sefîor:  digaselo  de  qof 
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pe  vea ,  y  aupque  no  sea  mucbas  vcccs ,  no  se  la  dé  nada.  Ahora  vcnian 
muy  bien  las  cartas ,  que  cada  una  nie  daba  cucnla  de  una  cosa.  Mu* 
cbo  me  be  bolgajo  cou  ellas. 

7.  A  Teresa  le  va  muy  bien.  Es  para  alabar  à  Dios  ia  perfecioD  que 
Uavô  por  el  camino,  que  ha  espautado.  No  quiso  dormir  nocbe  Tuera 
del  monasterio.  Yo  le  digo  que  si  lo  trabajaron  con  ella ,  que  las  lionra 
bien.  Nuncaacabo  de  a^radecerlas  la  bueoa  criauza  que  la  bicieron, 
ni  9u  padre  Unipoco,  Bueno  esta.  Rompi  una  carta  que  me  escribiô, 
que  nos  ba  hecbo  reir  ;  siempre  lo  encomiende  à  Dios  por  caridad , 
Bfi  e^piecUl  4  su  maeslra  lo  pido.  Escribiôme  que  todavia  tpnia  en  Se- 
villa  8oled#d ,  y  las  loa  mucho.  Creo  iran  coa  estas  unas  carias  para 
el  asistente:  si  abora  no  fueren ,  yo  las  enviaré.  Hoy  be  escriio  à  Ma- 
drid para  que  el  coode  de  Olivares  escriba  $Uà  :  barta  dicba  séria 
esa  ;  plegue  à  Dios  pueda  algo.  Gran  couauelo  me  da  que  sea  la  C93a 
fresca, à  Irueco  deso  me  huelgo  yo  de  estar  en  calor.  Porque  de  Ma- 
lagon  escribiraa,  no  digo  de  sus  irabajos  y  pocasalud,  aubque  la 
sangre  se  ha  cesado,  gloria  à  Dios.  El  me  las  guardiÇ  mis  hijas»  y 
baga  saotas.  Amen.  Son  boy  9  de  agosto ,  ano  de  }576.  —  Yo  de  V.  R*' 
«—  Terna  de  Je$u$, 


GAATA  LXXXJl 

^  A  U  mefmt  miidre  Varia  de  san  Joaé,  priora  de  Sefilla.  CiMrto. 

lESUS. 

1.  $ea  cop  V.  R.  No  se  cômo  se  déjà  Tenir  al  requero  sin  carta 
«uya,  «n  especial  estando  alla  j^ueairo  padre,  que  querriamos  saber 
dél  cada  dia.  Harla  envidia  las  leogo  e|  tenerle  alla.  Por  caridad  que 
Ao  lo  baga  «nsi,  ni  me  deje  de  escribir  todo  lo  que  pasare,  que  nues- 
tro  p«dre  eaeribe  muy  corio  :  cuando  no  tuviere  él  Jugar  de  escribir, 

■■^  V.  R.  00  lo  deje,  que  ya  le  be  escriio  por  donde  me  pncde  escribir  à 
"'  meoudo»  Holguéme  con  la  carta  que  trajo  el  padre  Mmaiio  de  saber 
>*  que  eatà  V.  R.  buena  y  todas  (fray  Antonio  ba  venido)  y  de  que  estu- 
'v*     viese  el  alcabala  concertada. 

2.  Mi  hermano  esta  ya  bueno.  Siempre  gustade  aaher  de  V.  R«  Ya 
le  dije  que  no  le  dejase  de  escribir  alguoa  vez.  Ha  comprado  un  tér- 

i*'\  mino  '*'  (de  que  se  trataba  aun  cuando  alla  estaba)  cerca      •  lubum  la 
it^'  de  Avila,  creo  légua  y  média,  y  aun  no  tanto.  Tiene  ^"**' 
is":  debesa,  y  pan  de  renia,  y  monte.  Goslôle  catorce  mil  ducados,  y 
lo '  aun  no  estaban  becbas  las  escriiuras  ;  que  dice  que  lo  de  abi  le  escar- 
pe- meniô,  para  si  no  esta  todo  muy  seguro  y  llano ,  no  lo  tomar,  que 
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no  quiere  pleitos.  Encomiéndelosieropre  a  Dtos  y  a  sos  bîjo6  (que  j« 
les  irae  casamientoa)  para  que  le  sirvao. 

3.  Sepa  que  como  laego  que  vioe  yo  peasë  no6  roëramc»  lœgo, 
enviose  en  viniendo  el  baal,  y  todos  los  lios  qoe  TinieroD  coa  oa 
arriero,  y  no  se  si  al  sacario,  6  como  ba  sido,  que  oo  parece  el  A^mu 
Dei  grande  de  Teresa,  ni  las  doa  sortijas  de  las  esmeraldas,  ni  to 
me  acaerdo  à  donde  las  pose,  ni  si  me  las  dieron  (en  fonna  me  ba 
dado  pena  de  ver  cémo  le  ba  socedido  todo  al  rerés  del  coolenlo  que 
traia  con  peosar  de  tenerme  alla  consigo ,  y  para  hartas  ooaas  le 
bago  falta).  Acaérdenae  si  estaban  en  casa  cuando  Teniinoa,  y  é  Ga- 
briela  si  se  acaerda  donde  las  pose,  y  eocomîenden  à  Dtos  qoe 
parexcan. 

4.  To  pensé  que  estando  ahi  fray  BoenaventaraySe  negociarame- 
jor  lo  del  agoa  ;  mas  no  me  parece  les  dan  taota  maoo.  Dios  nos  deje 
psgar  la  casa,  que  como  baya  dinero  todo  se  podrtf  bacer.  Paseo 
abora ,  que  boenos  pozos  tienen  :  diéramos  acâ  mucbo  por  ono  delloa, 
que  se  pasa  barto  trabajo  en  esto  del  agua.  Digame  cémo  le  Ta  a  fray 
Bueoaventura  en  la  visita ,  y  que  se  hace  sobre  el  monasterio  qoe 
destrozaron  cabe  Cérdoba,  que  no  se  cosa.  Estoy  boena,  y  moy  àsa 
scrvicîo,  como  diceu.  Quédese  con  Dios,  que  abora  bartas  vecea  nos 
escribtremos  de  razon. 

5.  Muy  en  gracia  me  ba  caido  la  vieja  que  ahi  tienen ,  y  oomo 
aprovechô  la  escalera.  Digame  si  se  esta  ahi  el  mucbacbo,  é  qoien  la 
sirve.  La  madrc  priera  de  Malagon  me  ba  escrito  esta  mejor,  mas  es 
tal  aquel  mal  que  no  me  alegra  poca  roejoria.  Sicmpre  la  encomien- 
den  à  Dios.  Su  Majestad  la  guarde ,  bija  mia,  y  me  la  baga  santa,  y  a 
todas.  Amen. 

6.  Por  esta  carta  de  la  bermana  Alberta  "^^  yeri  c6mo  les  va  en  Ca- 
•  lit  la  maén  Aaa  ravaca.  Mucbo  me  holgué  con  la  de  Veas ,  qae  ba  dias 

rriora"d«*  ara'  V^^  °^  ^^^^  ^^  ^''^'  y  ^^  4"®  bubiese  entrado  aquella 
vMt.  niODJa.  Todo  se  va  baciendo  bien,  gloria  à  Dioa. 

Siempre  la  encomienden  i  nuestro  padre  mucbo,  y  à  mi,  qoe 
lo  be  mencster.  Fuë  ayer  dia  de  San  Francisco.  Aqui  dentro  va 
el  porte,  porque  es  mucbo.  No  sea  bonrosa,  que  es  boberia,  qoe  yo 
se  lo  pucdo  enviar,  y  V.  R.  mire  por  su  salud,  siquiera  por  no  ma- 
tarmo  à  mi,  que  yo  le  digo  que  me  cuesta  barto  esta  mi  priora  de 
Malagon.  Dios  lo  remédie  con  darla  salud.  Amen.  —  De  V.  R. —  Te* 
reia  de  Jeiue. 

Como  es  arriero  puédese  enviar  aqui  el  porte.  Cuando  no ,  ya  se 
sabe  lo  que  suelen  bacer,  que  es  poner  à  peligro  las  carias;  porque 
nonca  lo  baga  se  lo  digo. 
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GARTA  LXXXm. 
A  U  metnM  madré  Maria  de  san  José ,  priera  de  Sefilla.  Outille* 

Bm  TolêéOf  e«o  éê  IS76. 

1B5US.  , 

1.  Sea  con  V.  R.  Sieropre  me  envie  en  un  papelillo  à  decir  lo  que 
la  hubiere  de  responder;  porque  como  las  cartas  son  largas  (aunque 
no  se  me  bacen  ansi  para  danne  contento)  mas  para  tornarlas  à  leer 
todas,  cuando  vengo  à  escribir  de  priesa,  sonlo.  Con  el  correo  la 
escribi  dos  6  très  6  cuatro  dias  ha,  que  ponia  dos  cruces  en  las  car- 
tas  de  nuestro  padre ,  y  à  Y.  R.  el  sobrescrito.  Aviseme  cuando  ha 
visto  este  aviso,  porque  no  lo  baré  hasta  entonces.  Yo  le  digo  que 
me  da  gran  pena  esa  su  calenlura  :  i  para  que  me  dice  que  esta 
buena?  Que  deseo  me  enojo.  Mas  mire  si  es  de  algunas  opilacîones, 
y  bàgase  algo,  no  la  deje  arraigar.  Harta  sospecba  tengo  que  alguna 
vez  se  le  quita,  que  eso  me  consuela.  Digo  que  no  se  esté  ansi,  que 
cuando  queramos  no  baya  remédie ,  mejor  lo  baga  Dios.  Dias  ha  que 
no  se  de  Malagon.  Con  cuidado  estoy,  y  bien  sin  esperanza  de  la  sa^ 
lud  de  la  priera  me  tienen  estes  médicos ,  porque  todas  las  cosaa  y 
senales  que  tiene  son  de  tisica.  Dios  es  vida ,  y  se  la  puede  dar.  Siem- 
pre  se  lo  supliquen ,  y  por  una  persona  que  debo  mucho,  y  digalo  A 
todas,  y  déles  mis  encomiendas,  que  barto  me  buelgo  con  sus  cartas, 
no  se  si  terne  lugar  de  escribirlas, 

2.  Yo  les  digo  que  la  be  harta  envidia  i  la  buena  y  descansada  ma- 
nera  cou  que  gozan  de  nuestro  padre  *  :  no  merezco  yo  .  ^^  ^  ^^ 
tanlo  descanso ,  y  ansi  no  tengo  porque  me  quejar.  tnj  sw^imm 
Harto  me  buelgo  tengan  ese  alivio  :  que  sino,  no  se  ^'*^*' 
c6mo  lo  pudieran  sufrir.  Con  todo  la  digo  que  de  mi  parte  mande  à 
]a  supriora  que  todo  el  gasto  vaya  contando  à  cuenta  de  les  cuarenta 
ducados  de  San  José,  y  no  bagan  otra  cosa,  que  tanto  ternén  per- 
dido,  que  por  aca  délo  por  remediado,  y  descuiden  desa  duda.  Rien- 
dôme  estoy  como  ha  de  contar  hasta  el  agua  la  buena  supriora,  y 
bara  bien,  que  ansi  lo  quiero,  salvo  lo  que  les  dicren  de  limosna. 
Enojarme  be  si  bacen  otra  cosa.  Nunca  me  dicen  quién  es  el  compa- 
ôero ,  que  sola  esa  pena  tengo.  Querria  no  se  entendiese  en  los  reme- 
dios  i  donde  corne ,  porque  esa  puerta  abierta  no  se  sufre  con  ningun 
otro  perlado.  Créame  que  es  menester  mirar  lo  porvenir,  para  que  no 
tengamos  que  dar  cuenta  à  Dios,  los  que  lo  bemos  comenzado. 

3.  Antes  que  se  me  olvide,  sepa  que  be  sabidoaqui  de  unas  mor- 
tificaciones  que  se  bacen  en  Malagon ,  de  mandar  la  priera  que  à 
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deshora  den  à  algona  alguD  bofetoD,  y  qae  se  le  dé  otra,  y 
vcncioD  fué  doprendida  de  aca.  El  demonio  parece  enaena,  ea  acbfr- 
que  de  f  ^erfecion,  pooer  en  pelîgro  laa  aimas  de  que  ofendao  à  Dios. 
En  ninguna  manera  mande  ni  consienta  que  se  dé  una  àolra,  ai  Uere 
con  el  rigor  las  roonjas  que  vioen  Malagon ,  qae  no  son  eaclavas,  ni 
la  mortiflcacion  ha  de  ser  sino  para  aprovechar.  Yo  le  digo,  mi  hîja, 
que  es  roenester  roirar  macho  eato  qoe  lart  prioras  hacen  de  sus  ca- 
bezas,  que  cosas  vienen  ahora  à  descubrirme  que  me  hace  barla  las- 
tiroa.  Hagamela  Dios  santa.  Amen.  Mi  hermano  esta  bueDo,y  Teresa. 
La  carta  que  escribié  adonde  decia  de  los  cuatro  reaies,  no  fué  à  so 
poder,  las  olras  si  :  harto  se  me  hnelgan  con  ellas^  y  las  qoiere  mas 
qae  à  las  de  por  acà.  Son  11  de  noTiembre. — To  de  Y.  R. — nnm 
ieJnuê. 


CARTA  LXXXlV. 

A  lA  maiiiia  madn  Mirft  de  un  José,  pHort  d«  SéTtili.  iexiâ. 

iKSUS. 

1.  Sea  con  ella,  hîja  mia.  Dos  cartas  soyaa  me  dieroa  dift  de  Itt 
Presentacion  de  noestra  Senora ,  con  las  de  nuestro  padt^.  Nunca 
me  deje  de  decir  nada  ^  porque  su  patemidad  me  lo  escribe,  qoe  no 
lo  hace,  y  de  lo  que  me  escribe  me  espantô,  segon  tiene  que  faacer. 
No  han  venido  las  que  envié  por  Madrid ,  à  donde  renia  el  mémorial 
6  cédula  que  dice ,  sobre  la  barabunda  qae  ba  paaado.  Grec  no  se  ba 
perdido  carta ,  si  no  es  el  primer  pliego,  à  donde  decia  como  batm 
tomado  el  hàbito  la  mi  isabelita ,  y  lo  que  me  babia  holgado  con  sa 
madré  :  que  por  ir  alli  carta  de  la  priora  y  hermanas ,  con  algunas 
preguntas  a  nuestro  padre ,  que  como  no  ha  dicho  nada ,  pienso  que 
se  perciieron,  digamelo  con  el  primero.  Decia  que  cuando  la  pre- 
gunté  riendo  si  era  desposada,  me  dijo  muy  en  su  seso,  que  si.  Yo 
la  dije,  i  que  con  quién?  Dijome  qoe  con  nuestro  seôor  Jesucrtsto^ 
muy  de  presto. 

*  vabia  d«  iM  rail-      ^'  Mucha  envidis  he  faabido  à  làs  que  foeron  i  Pâ- 
t\o9ê»  &•  sef tiia.  terna  *,  y  no  por  ir  con  nuestro  padre ,  que  con  ver  oœ 

qae  lueroa  ère-  •»!  *    •  %  »  ^         «^i  * 

foraiareie«nvea.  crs  ir  à  padcccr,  80  mo  olvido  esbtro.  Pl(^ue  à  Dios  sea 
tod«p>ieriu.  pj^j^  principio  de  que  se  sirva  de  nosotras.  Alli  con 
tan  pocas  creo  no  han  de  pasar  mocbo,  si  no  faere  de  bambre,  que 
medicen  no  tienen  que  corner.  Dios  sea  con  ellas,  que  harto  se  lo 
pedimos  por  acd.  Envieles  esa  carta  muy  é  recaodo^  y  enviemealga* 
nas  si  tiene  suyas ,  para  que  vea  cémo  les  ta  :  siempre  las  escriba , 
anime  y  aconseje.  Harto  trabajo  tienen  en  qaedar  tan  solas.  En  nin- 
guna manera  me  parece  habian  de  cantar  nada,  basta  aer  mas,  que 
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es  para  infaroarnos  é  todaa.  Mncbo  me  be  bptgadode  que  tengati  bue* 
lias  voces  laa  de  Garci-Alirarez  :  coo  lo  qoé  tuYiereo  las  babia  de  lo-» 
mar,  segun  la  soledad  le  qiieda. 

3.  Eapantada  me  tiene  tan  grao  deaatino  de  querer  que  el  coq* 
fesor  traiga  el  que  él  quiaiere.  Buena  coatumbre  séria.  Gomo  no  be 
visto  el  f)apel  de  nneatro  padre,  no  puedo  decir  nada,  que  pensado 
be  eacribir  à  Garci- Alvarez ,  y  pedirle  que  cuando  bubiere  de  co- 
municaralgOy  se  dejede  maestros  de  espiritu,  y  busqile  grandes  le- 
trados ,  que  estes  me  ban  sacado  de  muchos  irabajos.  No  me  espaoto 
deso  del  padecer,  que  barto  pasé  yo,  que  me  decian  era  demonio..  Yo 
le  escribiré  como  Tea  lo  que  digo,  y  le  enviaré  la  carta  abierla,  y 
para  que  las  vea  el  padre  prier  de  las  Cuevas.  En  graeia  nieba  caido 
la  ocasion  con  que  me  envian  à  las  Indias.  Dios  los  perdone ,  que  lo 
mejor  que  pueden  bacer  es  decir  tanto  junto,  porque  no  les  crean 
nada.  Ya  le  be  escrito  no  envie  los  dineroa  à  mi  bermano,  basta  que 
él  se  lo  escriba. 

4.  La  madré  prient  de  Malagon  esta  mejor,  gloria  à  Dios,  y  yo 
barto  mas  conflada  de  su  salud  ;  que  me  ha  dicbo  un  mëdico  que 
aunque  tenga  Ilaga ,  conio  no  sea  en  los  pulmones ,  que  vivirà.  Dios 
lo  baga  como  ve  la  necesidad  ;  no  dejen  de  pedirselo*  Encomiéndeme 
à  todas,  y  quédeae  oon  él,  que  tengo  mucbo  que  eacribir.  Otro  dia 
escribiré  à  mi  prior  de  las  Cuevas,  que  barto  nse  be  bolgado  de  su 
roejoria.  Dios  nos  le  guarde,  y  à  cila  mi  hija,  que  no  acaba  de  de- 
cirme  que  esta  buena,  y  dame  barto  cuidado.  A  Delgado  me  dé  un 
recado ,  y  i  todos.  Son  26  de  noviembre.  —  Su  sierva.  —  Terega  de 
Jems. 

Siempre  me  escriba  c4Smoestà  el  padre  fray  Antonio  :  éél ,  y  ifray 
Gregorio,  y  a  fray  Bartolomé  mis  encomiendaa.  Harto  alabo  ànuestro 
Seâor  de  ver  lo  que  bace  nuestro  padre ,  plegae  à  Dios  le  dé  salud. 
Espero  en  él  lo  barén  bien  las  mis  bijaa^ 


CARTA  LXXXY. 

A  la  ■«iiDâ  auidre Mam  de  san  José,  priora  de  SeriUa.  Sipima. 

En  ToUdo,  aiio  de  1578. 
JESUS. 

1 .  Sca  con  V.  R.  Hoy  vispera  de  la  Concepcion  me  envia  las  cartas 
el  arrîcro,  y  gran  priesa  por  la  respuesla  •,  ansi  me  habrà  de  perdonar 

<  Esta  earta  escribfô  la  sanu  en  Toledo  el  mlsmo  afio  de  tS76,  qainee  dias  despaes  de 
la  pasada- 
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mi  bijaser  tancorta,  que  no  lo  quisiera aer coq  dk eo  nada;  pues 
la  voIuDtad  es  tan  larga ,  qoe  cierto  la  amo  mncho  :  y  ahora  me  oblîga 
tanto  con  el  cuidadoquc  roedice  nueslro  padre  (iene  de  r^alario,  qoe 
me  ha  poesto  en  mas  amor,  y  de  que  se  haga  oon  ese  aviso  ealoy  moy 
contenta,  porque  creo  yo  abora  ni  nunca  babra  otro  coo  qaien  ansi 
se  pueda  tratar.  Porque  como  le  escogiô  el  Seôor  para  ealos  pnod- 
pios ,  y  no  los  babra  cada  dia,  ansi  piensono  habraotrosemcjaDte; 
porque  todo  lo  que  fuere  abrir  puerta,  es  para  maa  mal  que  podn 
pensar,  cuando  los  perlados  no  son  taies.  Mas  lampooo  babià  tanla 
necesidad,  que  ahora ,  como  tiempo  de  guerra ,  bemos  menesl^  an- 
dar  con  mas  cuidado.  Dios  pague  é  V.  R. ,  mi  bija ,  el  que  tiene  de  las 
cartes,  que  con  esto  vivo.  Esta  semana  me  ban  dado  todas  las  très 
•Eraianadrvita.  4"®  ^^^  ^^  escHto;  quo  auuque  Tongan  jantas,  do 
M  dt  MO  fnm-  gQR  mal  rccibidas.  Devocion  me  ba  puesto  esta  carta 
prio^7i*eoBv«^  de  San  Francisco  * ,  que  se  podia  imprimir  :  y  las  oo- 
10  dt  PAimma.  g^g  ^  como  las  baco  nuestro  padre ,  no  parecen  creede- 
ras.  Bendito  sea  el  que  le  diô  tanto  talento.  Harto  querria  aer  pan 
darle  gracias ,  por  las  mercedes  que  nos  bace ,  y  por  la  que  nos  hizo 
en  dàrnosie  por  padre. 

2.  Yo  veo  acà,  mi  bija ,  el  trabajo  que  tiene,  y  la  soledad.  Plegne 
iDios  no  sea  nada  el  mal  de  la  madré  supriora,  que  aun  por  d  mas 
trabajo  de  V.  R.  mepesaria.  Harto  mehebolgado  le  bayahechopro- 
yecho  à  V.  R.  la  sangria.  Si  ese  raëdico  la  ha  enteodido,  no  qaerria 
se  curase  con  olro.  Dios  lo  provea.  Esa  carta  me  ban  traido  boy  de  la 
priera  de  Malagon,  harto  es  no  estar  peor.  Todo  lo  que  pnedo  hacer 
por  su  salud  y  contente,  lo  bago,  porque  dejado  se  lo  debo  bien  de- 
bido;  vame  mucbo  en  su  salud ,  mas  mucho  mas  en  la  de  V.  R.,  t 
esto  créa  cierto  :  mire  si  desearé  que  la  tenga. 

3.  Por  ese  papel  verd  como  recibiô  Mariano  su  carta.  La  qne  dice 
de  mi  bermano  ya  be  escrito  en  uoa  à  Y.  R.  que  à  vuelta  de  otras  la 
debi  de  rasgar,  que  estabaaun  abierta.  y  esto  debia  de  ser.  Harto  me 
peso,  y  me  costé  buscarla ,  que  venia  muy  buena.  Abora  me  ba  es- 
crito que  escribi6à  Y.  R.,  y  ansi  no  digo  mas  dél,  de  que  anda  d 
aima  bien  aprovecbada  en  oracion ,  y  bace  mucbas  limosnas.  Siem- 
pre  le  encomienden  à  Dios ,  y  à  mi  tambien ,  y  quédese  con  ël ,  mi  bija. 

^  4.  Harto  mas  me  ba  pesado  de  que  no  haga  ese 
Mota  ra  ta  carta  prior  bien  su  oficio"^,  que  de  la  pusilanimidad.  Habiale 
**''*'  de  espantar  tambien  nuestro  padre  con  decirle  caan 

malo  es  en  él;  y  si  haràdusadas.  A  todos  me  encomiende,  y  à  fraj 
Gregorio  mucho,  y  à  Nicolao,  si  no  es  venido,  y  é  esas  mis  bijaa. 
;  Oh  quién  pudiera  darle  moojas  de  las  que  por  acà  sobran  !  Mas  Dios 
se  las  dard.  Ya  le  encomiendo  lo  de  la  fiota,  que  bien  veo  el  trabajo 
que  hay  ahi ,  que  con  harto  cuidado  me  tiene  ;  mas  espero  en  Dios 
que  lo  remediarà  todo,  como  tenga  salud.  Su  Majeatad  me  la  goarde 
y  haga  muy  santa.  Amen. 
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5.  Harto  me  ha  holgado  vaya  entendiendo  lo  que  bay  en  nuestro 
padre  :  yo  desdeVeas  lo  enteDdi*^.  De  alla  y  de  Garavaca 
me  han  dado  hoy  unas  cartas.  La  de  Laravaca  envio  pomM .  tsUBdo 
aqui,  para  que  la  lea  nuestro  padre ,  y  V.  R.  tambien  ;  PiJïï,V„'iîpï! 
y  me  la  tornen  à  enviar,  que  para  lo  que  me  dice  desoa  '<«  ^r.  «««Bimo 
dotes ,  la  he  menester.  En  la  que  escribe  à  la  priora, 
se  queja  harto  de  V.  R.  Abora  he  de  enviar  à  Caravaca  una  imagen 
denuestra  Seûora,  que  lestengobarto  buena  y  grande,  no  vestida, 
y  un  san  José  me  eslàn  baciendo,  y  no  les  ha  de  costar  nada.  Muy 
bien  bace  su  oflcio.  Son  boy,  yalo  he  dicho.  Ano  de  1576.  —  Y  yo  de 
V.  R.  —  Teresa  de  Jésus. 

A  todo  me  ha  respondido  muy  bien  nuestro  padre ,  y  enviado  las 
licencias  que  pedi.  Bese  por  mi  las  manos  à  su  paternidad. 


GARTA  LXXXVL 

I 

A  la  mctna  madré  Maria  de  san  Jofé ,  priora  de  Serilla.  Oclae*. 

^B  ToUdù ,  rnHo  d$  1ST7. 

I 
I 

JESUS. 


1.  Sea  con  ella,  bija  mia.  Antes  que  se  me  olvide,  ^cômo  nunca 
me  dice  de  mi  padre  fray  Bartolomé  de  Aguilar  el  dominico  ?  Pues  yo 
le  digo  que  le  debemos  harto,  que  el  mucho  mal  que  me  dijo  de  la 
otra  casa  que  teniamos  comprada,  fué  principio  de  salir  délia;  que 
cada  vez  que  se  me  acuerda  la  vida  que  tuvieran,  no  me  harto  de  dar 
gracias  a  Dios.  Sea  por  todo  alabado.  Gréa  que  es  muy  bueno,  y  que 
paracosasde  religion,  que  tiene  mas  experiencia  que  otro.  No  quer- 
ria  que  dejasc  alguna  vez  de  llamarle,  que  es  muy  buen  amigo,  y  bien 
avisado,.y  no  se  pierde  tener  taies  personas  un  monasterio.  Yalee»- 
cribo,  enviele  la  carta. 

2.  Antes  que  se  me  oWide.  En  gracia  me  ha  caido  la  memoria  que 
me  enviaron  de  las  limosnas,  y  lo  mucho  que  cuentan  que  han  ga- 
nado  :  plegue  à  Dios  que  digan  verdad ,  que  harto  me  holgaria;  sino 
que  es  una  raposa,  y  pienso  viene  con  algun  rodeo,  y  aun  de  su  sa- 
lud  he  miedo  de  otro  tanto ,  segun  estoy  contenta.  La  nuestra  priora 
de  Malagon  se  esta  ansi.  Harto  he  pedido  a  nuestro  padre  que  me  es- 
criba  si  la  agua  de  Loja  aprovecha ,  llcvada  tan  lejos,  para  enviar  por 
elia ,  acuérdeselo  V.  R.  Hoy  le  he  enviado  una  carta  con  un  clërigo, 
que  iba  à  su  paternidad  solamente,  para  un  négocie,  que  me  holguë 
harto,  y  ansi  no  le  escribo  ahora.  Harta  caridad  me  hace  en  enviarme 
sus  cartas  :  mas  entienda  cierto  que  aunque  no  vengan ,  seràn  bien 
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recibidMiM  deY.  R.  DeMocaésio  miedo.  TacBviéé 

Antisco  iodo  tm  nfdo»  «uoque  oo  hahia 

perMoas  tefiiqtntet,  ffnqoe  se  poofBi  alCD  M 

en  em^peââl  no  tmeodo  la  neœsidad  que  tmanos  m  loa  prncj^-v: 

porqoe  coando  te  tiene,  mas  obltgida  esté  a  aaa  hijw 

3.  ;  Oh  que  Taoa  estaré  allé  abora  coa  ser  madio  ptuiiuciila!  ;T 
que  eo  gracia  me  ba  caido,  eonio  dice  ooo  taiMo  deadea  !  Afai  eiv'c 
esta  copias  las  beitnsoaa,  y  seré  alla  la  tmadora  de  lodo,  sa  <t^. 
seré  malo  :  pues  como  dîce  que  no  bay  allé  quica  la  di^a  nada,  cy 
para  que  no  se  desYsoezca,  se  lo  dîfEO  yo  de  aca.  Al  HMoas  ao  (r:>^ 
decir  n^fc<^dad ,  ni  hacer  que  bien  se  le  pamca.  Plcuue  é  Dio»  -r> 
▼aya  siempre  el  tntenio  en  sa  serricio ,  que  no  es  eslo  niay  ra 
Riénciomc estoy  de  Terme  cargada  de  cartas,  y  que  deapacto  me pcrj* 
é  escrihir  cosas  impertinenlps.  Muv  bien  la  perdonaré  la  alabar ji  ': 
que  sabra  llerar  à  la  de  las  barra^;  do  oro,  si  sale  con  elle:  pc«r:  - 
en  gran  nianera  las  deseo  T^r  sin  coidado,  aonqne  Ta  mi  benci: 
tan  adelaiite  en  virtud  que  dé  buena  irana  las  socorrerîa  en  todo. 

4.  Harto  en  gracia  me  ban  caido  las  copias  que  vioieroo  de  a"i 
enyiélas  à  roi  berftia'no  las  primeras*  y  algana  de  laa  olraa«  que  no  ^^ 
nian  todas  concertadas.  Creo  las  podrian  roostrar  al  santo  TÎejo.  y 
decir  que  en  eso  pasan  las  recreacioties,  qnc  todo  es  leDguajede  per- 
frcion  :  que  cualquicr  entretenimiento  es  justo  a  qaien  taolo  se  dtb<e. 
es  cosa  que  me  esfianta  tanta  caridad.  Sepa  que  paran  a  Diwstro  f-*- 
dre  Garcia  Alvarez  cual  la  mata  venlura,  que  dicen  las  tîene  maj  »^ 
bcrbias;  dfgaselo.  Abora  estén  temicndo  lo  que  las  ban  de  escrit  -. 
que  les  dijo  mi  bcrmano  que  le  babtan  enviado  sa  carta,  parac  - 
feftpondiesen.  flasta  que  traigan  lo  que  enYta  el  mi  santo  prîor,  n  ^^ 
qiié  hacer  de  escribirle,  porqoe  iio  poedo  decir  que  lo  hc  recibid' 
cscribirlehe  con  el  arriero. 

5.  ;  0  iesus,  y  que  obligada  me  tiene  de  lo  que  hace  por  eUas  !  ;  T 
qui^  nos  hemos  reido  con  la  carta  de  mi  Gabriela  !  T  puéstonos  gm 
devocion  la  diligencia  que  traen  los  santos,  y  la  mortiflcacion  de  on 
buen  éarcia  Alvarez.  Harto  los  encomiéndo  é  Diotf.  Déie  mocbasefl- 
comiendas  mias,  y  à  todas,  que  à  cada  una  quisiera  eacribir  por  s. 
Bcgtm  Us  amo.  Cierto  las  quiero  particularmente  mdcbo,  no  se  qu^  es. 
A  su  madré  la  portugueza  me  encomiende ,  y  é  Ift  Delgâda.  iCôw- 
nunca  me  dicc  nada  de  Bemarda  Lopet?  Les  esa  carta  para  Patena. 
y  si  no  va  bien ,  enmiéndelo .  como  supeHora  de  aquelta  casa.  Yo  le 
doy  la  ventaja  de  que  acertaré  mejor  lo  que  conviene.  Dioa  le  pague 
lo  que  bace  con  ellas ,  hablando  abora  en  veras,  que  barto  me  coo- 
Buela.  Léstima  es  que  no  se  acabar.  Plegue  à  Dios  qoe  no  se  batt 
mostrado  à  encanlar  é  nuestro  padre.  Dios  la  encante,  y  eDageoe  a 
si.  Amen.  Amen. — De  V.  R.  sierva.— Teresa  deJeiUÈ, 
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CAfttA  LxXXTÎL 

A  l«  jênÊÊâ  fliitfre  Itorli  de  Mn  J<Hé,  priefa  de  SetHM.  Noém. 

Em  TùMhf  mll0  éê  ISTTi 

iEStJS. 

1.  Sea  con  ella,  hija  mia.  Por  la  indisposicion  que  verd  eu  ese  pa- 
pel,  no  la  he  escrito  mas  yeces,  hasta  estar  mejor,  por  no  las  dar 
pena.  Aunque  lo  estoj  macho,  no  de  manera  que  pueda  cscribir  sino 
muy  poco,  qtie  luego  sîento  gran  daAo  :  mas  para  como  estaba,  luego 
luego  es  mucba  la  mejoria ,  gloria  d  Dîos.  El  le  pague  las  buenas 
nnevas  que  me  escribe ,  que  yo  le  digo  que  lo  fueron  harto  para  nit , 
al  menos  la  de  la  casa ,  que  me  es  gran  alivio  verlas  descansâdas. 
Harto  lo  be  acd  pedido  al  Sêfior,  y  ansi  darë  de  muy  buena  gana  las 
albricias.  Plegtiêà  Dios  que  me  oiga,  que  ahorflcon  la  rique2a  y  ofl- 
eio,  y  suceder  todo  tan  bien,  barta  ayUdà  ha  menester,  parasef 
bumilde. 

2.  Paréceme  se  la  hace  Dios  en  las  mcrcedes  que  la  hace.  Sed  pof 
siempre  bendito,  que  muy  segura  puede  estar  que  es  él.  Ans!  lo  ôs- 
tuviera  yo  de  la  hermana  san  Geronimo.  En  forma  me  da  pena  esa 
mujer.  Créa  que'  no  habia  de  salir  de  cabe  m{,  6  a  donde  tuviese  le- 
mor.  Plegue  i  Dios  que  no  nos  baga  alguna  cosa  el  demonio ,  que 
tengamos  que  haccr.  V.  R.  avise  à  la  priora  que  no  la  deje  escribir 
lelra,  y  i  ella  le  diga,  ttiientras  va  mi  caria,  que  entiendo  anda  con 
gran  mal  humor,  y  si  no  lo  es,  es  peor.  Porqueel  lunes  que  viene  se 
va  el  requero,  con  quien  escribiré  largo,  no  lo  soy  aqul. 

3.  Harto  disgusto  me  ban  dado  que  de  dichos  contra  nosotras 
haga  nuestro  padre  probanza ,  que  son  disbarates ,  que  lo  mejor  ed 
reirse  dellos,  y  dejarlos  decir.  A  mi  en  parte  me  dan  gusto  barto. 
Contenia  estoy  de  su  salud ,  Dios  me  la  guarde,  amen ,  y  a  todas: 
encomiéademe  â  Dios.  Porque  quizd  ira  esta  primero ,  no  quise  dejar 
de  escribir  por  aqul.  A  la  madré  supriora  escribirë ,  porque  ban 
caido  en  gracia  sus  quéjas.  La  de  Halagon  se  esid  harto  mala.  Es 
boy  postrero  de  febrero  de  1577.—  Indigna  sierva  de  V.  R. —  Tere$a 
de  Jésus. 

Diaa  ha  que  lengo  la  respuesta  de  su  madré  de  nuestro  padre  :  iri 
el  lunes ,  y  à  mi  me  escribiô  mucho  de  lo  que  se  habia  holgado. 
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GAKTA  LXXXVm. 

A  lAaenu  iMdra  lUria  de  tan  loié,  pciMa  ée  ScvîlU. 

Jhi  ToMb,  «te  4t  isn. 
JESUS. 

1.  Sea  con  V.  R.  y  le  pagae  tantos  y  lan  lindos  régales.  Todo 
▼ioomuy  sanoy  bueno.  Porque  con  el  requero  dire  desto  mas, en 
esta  solo  dire  las  cosas  que  iroportao.  Â  ese  aogel  he  babidoenvidia; 
sea  Dios  alabado,  que  tan  presto  roereciô  gozar  dél,  que  cierto  jo 
no  lo  dudo.  De  todas  las  demas  cosas,  créa  que  fué  freQesi  conocîdo; 
nluguo  caso  baga  délias ,  ni  las  diga ,  ni  de  lo  que  dijo  Beatriz  tam- 
poco.  De  su  rouchacaridadbeyo  hechomucbo  :  eDcomiéodemela,  y 
agradézcaselo  de  mi  parle,  y  à  su  madré ,  y  a  todas  me  enoomieode. 
Harto  cuidado  me  da  esa  calentura  de  Y.  R.  y  la  supriora  tarabiea. 
Plegue  al  Senor  no  sea  el  mal  tan  à  la  larga  como  suele ,  que  estia 
tan  pocas  que  no  se  c6mo  se  ban  de  pasar.  Dios  lo  preTca  corao 
puede ,  que  con  barto  cuidado  estoy. 

2.  En  lo  que  dice  de  enterrarse,  scpa  que  esta  muy  bien  becho  : 
en  la  claustra  las  enterrâmes  acâ,  y  ansi  be  de  procurar  coo  nuestro 
padre  lo  mande ,  que  es  de  roonjas  que  no  tienen  claosora  lo  demâs. 
Ansi  que  tuvo  gran  razon  el  padre  Garcia  Alvarez.  Déle  mis  eoco- 
miendas ,  y  el  entrar  a  esa  necesidad  tambien  ;  que  eso  no ,  que  serit 
ser  mejor  siempre  cl  padre  Garcia  Alvarez ,  que  el  monasterio  e^ 
tau  lejos ,  que  no  se  cômo  ba  de  ser,  y  aun  tengo  por  mejor  al  p^dre 
Garcia  Alvarez ,  pues  es  el  que  es ,  y  las  confiesa  siempre.  Yo  lo  tra- 
taréabora  con  nuestro  padre,  y  les  enviaréuna  licencia,  que  anies 
dePascua  le  veré,  siendo  Dios  servido  ;  porque  ya  le  ba  enviadoâ 
llamar  el  nuncio  que  veoga,  y  buenos  parece  que  van  ya  les  nego- 
cios.  Mire  que  alegre  estaré.  Ha  ido  à  Garavaca  y  à  Yeas  :  esa  carta 
le  envio  de  Alberta ,  para  que  sepan  cômo  estan  ;  aun  no  acabamos 
con  aquel  monasterio,  encomiéndelo  à  Dios,  y  â  las  de  Vcas,  que 
me  tienen  con  barta  pena  de  sus  pleilos.  Luego  tuve  ayer  que  re- 
cibi  su  caria,  con  quien  la  enviar  à  nuestro  padre  :  abora  le  pagarëel 
cuidado  que  ba  tenido  en  las  mias  en  lo  que  estuviere  aca.  La  fireilt 
tomen ,  y  aun  plegue  à  Dios  se  puedan  con  sola  elia  valer,  que  ;a 
dije  à  nuestro  padre  se  lo  eseribiria  que  la  lomase. 

3.  En  lo  que  loca  à  la  rcnunciacion  de  la  buena  Bernarda ,  esté  ad- 
vertida  que  como  tiene  padres,  no  bereda  el  monasterio,  porque  lo 
beredan  elles;  si  elles  murieran  antes  que  ella,  beredaba  el  monas- 
terio. Este  es  cierto,  que  lo  se  de  buenos  letrados  :  porque  padres  y 
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abuelos  soo  herederos  forzosos ,  y  à  falta  dellos  el  monasterio.  A  lo 
que  estàn  obligados  es  i  dotarla^  y  si  do  saben  esotro,  por  dicba 
alabardn  à  Dios  de  que  se  quieran  contentar  con  elles.  Al  mènes  si 
diesen  cônrorme  i  la  fianza  que  ténia  hecha  para  pagarlo  »  séria  gran 
cosa.  AUd  verà  lo  que  puede  hacer  en  esto,  que  dejar  de  dar  algun 
dote  no  conviene.  El  padre  Nicolao  verà  lo  mejor.  Encomiéndemcla 
mucbo ,  y  al  padre  fray  Gregorio ,  y  a  quien  mas  mandare ,  y  que- 
dese  con  Dios,  que  aunque  estoy  algunos  dias  algo  mejor  de  la  ca- 
beza ,  ninguno  sin  harto  ruido,  y  bàœme  harto  mal  escribir.  La  ma^ 
dre  priera  de  Malagon  me  ha  de  bacer  barta  compaâia ,  sino  que  me 
lastima  mucbo  ser  el  mal  tan  sin  esperanza ,  aunque  mucha  es  la  me- 
joria ,  que  corne  mejor,  y  se  levanta;  mas  como  no  se  le  quita  la  ca- 
lentura,  no  bay  que  bacer  délia  mucbo  caso ,  segun  dice  el  doctor. 
Dios  todolo  puede,  y  podria  bacernos  esta  merced ,  pidanselo  mu- 
cbo; porque  ella  escribe,  no  digo  mas  délia.  Son  boy  6  dias  de 
mayo.  Ano  de  1577. — Indigna  sierva  de  V.  R. — TeresadeJemu. 

A  mi  Gabriela  me  la  dé  un  gran  recaudo  :  barto  me  bolgué  coa  sa 
carta,  y  buelgo  de  que  tengasalud.  Désela  Dios  i  todas,  como  puede. 
Amen.  Amen  K 


CARTA  LXXXIX. 

A  la  mesma  madré  Maria  de  aan  José,  priera  de  Sevilla.  Undécima. 

Bn  TokdOf  uISo  de  1577. 
JESUS. 

1.  Sca  con  Y.  R.,  bija mia.  Por  yia  del  correo  la  be  escrito,  creo 
Uegarà  mas  presto  que  esta.  Abora  van  les  crucifljos,  ni  mas  ni  menos 
que  estes otros  :  no cuestan  sino  à  nueve  reaies  cada  une,  y  aun  creo 
menos  un  cuartillo ,  que  menos  de  un  ducado  me  babian  dicbo  no  se 
barian.  Un  tomero  les  baga  los  agujeros,  que  (porque  se  trajcron  de 
maneraque  por  ser  Pascua  no  se  pudieron  hacer)  van  ansi.  No  son 
caros  ,  que  aun  yo  quisieraenvîarmas.  Mucbo  deseo  tengodesaber 
de  labuena  Rernarda.  Ya  le  be  escrito  como  se  nos  ha  Uevado  Dios 
una  bermanadesta  casa,  que  be  sentido  barto. 

2.  En  loque  toca  à  decir  à  Garcia  Alvarez*  de  la  ora-  .  ^^  ^^  capeiup 
cion  de  Y.  R.,  no  bay  por  que  dejarlo,  pues  no  la  tiene  de  u»  nUfioMt 
de  suerte  que  baya  en  que  reparar,  y  aun  alguna  otra     ^  ^^"'*' 

1  Esta  carta  fué  retpaesU  de  una  que  escribié  à  la  santa  la  madré  Blaria  de  san  Joié , 
dândole  eueDU  de  c6mo  ae  babfa  Ile? ado  noeatro  Sefior  à  una  religiota  de  au  eonrento  de 
Sevilla. 


1 
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de  las  que  iran  oomo  ella ,  que  parccc  oxlrnAeza ,  en  especM  dicieodo 
nuealru  padre  viBÎUulor.  Eocomiéiidemclo  mucho.  ;0h!  cômo  qui* 
•cm^iiibroteM  siéra  enviar  mi  librMIo^al  santo  prier  de  las  Cue^as, 
>'*^  que  me  lo  envia  à  pedir,  y  es  tanlo  lo  que  se  le  debe . 

que  quisiera  darle  este  contento ,  y  aun  à  Garcia  Alvarez  no  hiciera 
daôo  que  viera  nueatro  procéder,  y  barto  de  nueelra  oracion  ;  y  si  d 
iibriilo  estu  viera  alla,  lo  hiciera,  pues  no  bay  en  que  servir  à  em 
«auto  ,  lanto  como  se  le  debe ,  sino  en  bacer  io  que  pide.  Qoizi  te 
haréalguD  dia.  El  de  boy  ba  sido  tau  ocupado  para  mi ,  que  uo  me 
puedo  alargar  mas. 

8.  Ya  le  dije  se  pos  babia  ido  al  eielo  una  monja,  y  los  trabajos 
que  hemos  lenido,  y  lo  que  me  babia  holgado  en  la  entrada  de  M- 
eolao  *.  En  mucbo  ie  teogo  lo  que  régala  à  las  de  Patema ,  que  me  k 
eacriben.  Créa  que  fué  provideocia  de  nuesiro  Senor  quedar  abi  quiee 
tenga  la  caridad  que  V.  R. ,  para  que  nos  haga  bien  à  todos.  Espero 
se  lo  ba  mucbo  de  acrecenUir.  No  creo  que  podré  escribir  al  padre 
prior  de  laa  Cuevas,  barélo  otro  dia  :  no  sepa  destas.  A  todas  me 
eneomieodo,  y  â  la  roi  Gabriela  Huicbo,  que  la  quiaiera  escribir.  ;  Oh 
que  deseo  tengo  de  ver  ya  esa  viuda  en  casa,  y  profesa!  IMos  lo  bagt, 
y  me  guarde  à  V.  R.  Amen.  Tarobien  le  envié  una  carta  de  doika  Luisa. 
Es  postrero  de  Pascua,  aùo  de  1577.  —  Indigna  sierra  de  V.  R.  — 
Teresa  de  Jetui. 


CARTA  \Q. 

A  la  metina  madra  Maria  de  laa  José,  priora  de  SeviUa.  DuoéMmm. 

Sn  foledo,  aào  de  ISTT. 
JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  ses  con  ella,  bija  o^w.  Harto 
quisiera  saber  que  lieue  salud,  que  tpdos  los  r^gaioa  4}ua  me  envÂa» 
aunque  son  como  de  rcina.  NuesU*o  Seàor se  lo  pague.  iîA  aiMjrids muy 
liodo,  y  mucbo,  y  viuo  i  barlo  buen  liempo^  infioito  ^  lo  lie  agra- 
decido;  y  los  corporaies  son  galanisimos.  Parece  la  despieria  Dios, 
porque  me  babia  enviado  la  priora  de  Segovia  una  paliai  qua  deade 
que  eslaba  abi  (si  se  le  acuerda)  se  lo  eovié  à  rogar  que  me  la  bi- 
cicse.  Es  loda  de  cadenela,  con  aljôfar  y  granatilloa,  dç  maiios  di- 
cen  valdrA  treinta  ducados,  y  con  los  corporaies  que  faizo  Bealrii,  y 
la  crucecica,  y  faltaba  otra,  para  hinchir  la  casa  :  y  son  tan  liodos 

i  HaMa  de  Ja  uarada  en  la  religion  de  Dveairo  fadre  rray  Nieelài  de  imm  Marte ,  ^m 
lomô  el  bàbilo  en  SeTîlla  por  U  Enoamaeion  del  afto  de  istt. 
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estos ,  que  para  mi  gusto  me  parucen  roejor  que  todo.  El  agua  vino 
muy  buena,  y  harU  bay  abora.  A  usadas  que  lo  pusaella,  que  vonia 
muy  bien.  Yo  no  qucrria  sino  pagar  en  algo  lo  que  me  envia,  que 
en  fin  es  rouestra  de  amor  ;  y  en  mi  vida  be  visto  cosa  mas  seca  que 
esta  tierra,  en  cosa  que  sea  de  gusto.  Como  venia  desa,  ba  sido  ha- 
cerse  aun  mas  estéril. 

2.  Acà  be  dado  orden  para  que  se  p9guen  por  acà  por  abora  ios 
cicn  ducados  que  ahi  me  dieron  libranza  de  Asensio  Galiano  (no  se 
si  se  le  acuerda  que  ios  cincuenta  fueron  para  Mariano,  de  lo  que  ba- 
bia  gastado  en  esa  casa  cuando  fuimos,  y  Ios  otros  cincuenta  para 
pagar  la  del  alqiûler),  que  como  se  murid  be  tenido  cuidado  de  pa- 
garlo,  y  aasi  le  tengo,  basta  verla  del  todo  sin  estos  cuidados.  Bastao 
Ios  trabajos  que  el  Seûor  la  da,  que  barto  (ienada  me  tiene  abora  i 
phncipio  de  verano  su  mal ,  y  el  de  la  supriora-  Dios  lo  remédie,  que 
DO  se  que  ban  de  bacer. 

3.  Ya  le  escribi  coo  el  correo  que  tomase  la  freila,  y  que  se  estu- 
vieae  el  cuerpodesa  santica  à  doûde  esta  en  el  coro,  que  en  laclaus^ 
ira  DOS  beiuos  de  enterrar,  y  do  en  la  iglesia.  Tambien  U  escribi 
como  teoieedo  madré  y  padre  esa  saota  (auoque  renunciase  ea  la 
casa)  elles  beredan.  Si  ellos  murieran  prlmero  que  elia,  beredaba  la 
casa.  Mas  eslaa  obligados  i  darla  dote  compétente.  Por  eso  igualese 
como  pudiere  (si  fuese  por  lo  que  fié  séria  gran  cosa)  y  déjeae  desa 
perfecioD;  porque  aunque  mas  hagamos,  do  diran  que  do  teaemoa 
codicia.  Eu  fin  lo  que  nuestro  padre  maodare,  se  ba  de  hac^.  Escri- 
baseio,  y  regéleseme  mucbo  por  amor  de  Dios. 

4.  Tiéueme  latismada  la  madré  Brianda  '*'  9  auoque  parece  esta  me* 
jor  despues  que  vioo.  Yo  me  buelgo  barto  cod  ella.  Por-  .  ^^  ^  ^^^  ^ 
que  escribirà  (à  lo  que  me  ba  dicbo)  no  digo  masdella.  luiacos .  qo*  i« 
Ya  sabra  como  el  nuncio  ba  eoviado  a  llamar  a  ouesiro     ~ 

padre.  Bien  parece  que  van  Ios  négocies ,  eocomiéndemelo  à  Dios.  Sa 
Alajeslad  me  la  guarde  y  baga  muy  sauta.  Euvidià  be  habido  a  la 
buena  Beruarda  :  barto  se  ba  eucomendado  à  Dios  eD  estas  casas, 
auaque  creo  oolobameuester.  Es  lM>y  vispcra  delà  AsceDsioD.  Aâo 
de  1577.  A  la  madré  supriora  y  à  mi  Gabriela  nus  eDcomicDdas.  — 
De  V.  B.—  TereêadeJemê. 
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CARTA  XCL 
A  la  Bctoui  madré  Maria  de  lan  Jaaé,  priende  Seriita. 

Em  Talada,  êMo  et  istt. 
JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirito  santo  sea  en  el  aima  de  V.  R.,  hija  mia. 
Mucho  me  pesa  de  que  tenga  tantos  trabajoa,  y  de  sus  cal^iUinsde 
V.  R.;  masquicn  desea  scr  sanka,  mas  que  todoeao  ba  de  pasir. 
Naeslro  padre  me  envié  la  carta  de  V.  R.,  la  que  le  escribioâlO 
deste.  Yo  me  csloy  ruin  de  mi  eabeia,y  todos  estoa  dias  heestadocoo 
cuidado  de  saber  de  sa  salud ,  y  de  la  madré  saprîora,  que  me  peso 
mucho  de  su  mal.  1^  madré  Brianda  esta  udos  ratos  Ebejor,  y  lue^o 
torna  é  estar  harto  mala  de  sus  acbaques.  El  de  mi  cabeza,  y  lo  que 
tengo  de  mejoria,  es  no  tener  tanta  flaqueza,  que  puedo  escrihiry 
trabajar  con  ella ,  mas  que  suelo  ;  mas  el  ruido  esta  en  un  ser,  y  barto 
penoso,  y  ansi  escribo  de  mano  ageua  (si  do  es  oosa  sécréta)  a  todos, 
6  forzosas  cartas,  con  quien  be  de  cumptir.  Por  eso  teoga  paciencU, 
como  con  todo  lo  demàs.  Este  ténia  escrito  cuando  ll^o  my  her^ 
manoy  encomiéndaselo  mucho.  No  se  si  escribiià,  digo  que  es  Lo- 
rencio.  Bueno  esta,  gloria  à  Dios;  va  à  Madrid  <  sus  negocios.  4 Oit 
lo  que  ba  sentido  sus  trabajos!  Yo  le  digo  que  va  de  veras  el  queiêria 
Dios  muy  buena.  Tenga  ànimo,  que  Iras  este  tiempo  veraa  otro,  j  « 

'bolgarà  de  baber  padecido. 

2.  Cuanio  é  entrar  esta  esclavilla ,  en  nînguna  mauera  résista,  que 
à  los  principios  de  las  casas  mucbas  cosas  se  hacen  fiiera  de  lo  qoe 
se  ba  de  hacer,  y  no  tiene  para  que  tralar  con  ella  de  perfecioo,  sioo 
de  que  sirva  bien,  que  para  freila  poco  importa,  y  pôdr^ae  estar  sis 
bacer  proFesion  toda  su  vida ,  si  no  es  para  ello  \  la  hermana  es  lo 
peor,  mas  tampoco  la  deje  de  rccibir,  y  cabe  con  Dios  que  sea  boeoi. 
A  la  una  ni  à  la  otra  no  apriete  con  perfeciones.  Basta  que  guardeo 
lo  esencial  bien,  que  ladeben  mucho,  y  sacalas  degran  trabajo.AIgo 
se  ba  de  sufrir,  que  ansi  hacemos  en  todas  partes  à  los  principios, 
que  no  puede  ser  menos. 

3.  Esotra  monja  si  es  tan  buena  lômela,  que  menester  hates<f 
muchas,  segun  se  roueren.  Elias  se  van  al  cielo.  No  tenga  pena.  Yt 
veo  la  falta  que  la  ha  de  hacer  la  buena  supriora  :  procuraremos  se 
tomen  las  de  Paterna,  en  siendo  los  negocios  asentados.  ;Obqoé 
carta  las  escribi  à  ella,  y  al  padre  fray  Gregorio!  Plegue  à  Dios  que 
llegue  alla  :  y  cuales  los  paro  por  el  mudar  de  la  casa!  Yo  no  entieDdo 
c6mo  pudieron  poner  en  pràctica  tan  gran  disbarate.  Encoroiëode- 
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mêle,  y  i  todos  mis  amigos  y  mis  hijas,  que  como  es  acabado  de 
llegar  no  le  quiero  dccir  mas.  Dios  me  la  guarde.  Guardese  mucho , 
que  mas  pena  me  da  su  mal  que  todo.  Y  por  caridad  que  se  regale,  y 
é  la  mi  Gabriela  traigan  lienzo,  y  dëjeuse  de  rigor  en  tiempo  de  tanta 
necesidad.  Acé  hay  bien  poca  salud.  Encomiéndeme  à  todas.  Dios  me 
la  guarde,  que  no  se  c6mo  la  quiero  taoto.  Brianda  se  la  enco- 
mienda  :  con  todo  su  mal  me  hace  barta  compaâia.  Son  boy  28  de 
julio.  Busquen  dineros  prestados  para  corner,  que  despues  los  pa- 
gartfn.  No  anden  hambrientas,  que  me  da  muchapena,  que  ansi 
tambien  lo  buscamos  acd,  y  Dios  lo  proYee  despues.  —  De  V.  R.  — 
Teresa  de  Jegus. 


GARTA  XCIL 

À  la  meima  nudre  Maria  de  san  José,  priora  de  Se? illa.  Décim^euërUi, 

Bn  TolêdOf  âMo  de  ISTT. 

JESUS. 

1 .  Sea  con  ella ,  mi  hija.  De  que  me  dice  esti  algo  mejor,  parece  lo 
llevo  todo  de  buena  gana  :  plegue  à  el  Seâor  vaya  adelante ,  y  lo  pague 
à  ese  médico ,  que  en  forma  se  lo  he  agradecido.  Gran  cosa  ha  sido 
tener  basta  abora  vida  la  supriora.  Bien  puede  el  que  la  hizo  darla 
salud ,  pues  la  dié  el  ser  de  nonada.  Bien  la  ejercita  en  padecer,  y 
todas  desta  becba  quedan  personas  para  ir  à  Guinea ,  y  aun  mas  ade» 
lante.  Con  todo  lo  querria  ya  ver  pasado ,  que  con  barta  làstima  me 
tiene  *,  porque  à  la  madré  Brianda  dije  escribiese  lo  que  por  acà  hay, 
no  dire  yo  mas  de  lo  que  bace  al  caso. 

2.  Las  estampas  que  decia  para  dona  Luisa*^  ni  la  carta  no  vinicron, 
ni  me  dice  si  recibiô  el  lienzo  ni  los  crucifljos  ;  avise-  «FoédoBaLaifad* 
roelo  olra  vez,  y  encomienden  à  Dios  à  Brianda,  que  ^  <^*^ 
estoy  muy  alegre  de  verla  tan  mejor.  La  monja  tome  en  hora  buena, 
que  no  es  mal  dote  el  que  dice  que  tiene.  Esa  viuda  querria  que  en- 
trase  ya.  El  otro  dia  le  escribi  que  tome  lanegrilla'^'^  en  -  ei  u  MciaTiiia. 
bora  buena ,  que  no  les  barà  dafto ,  y  la  hermana.  Tara  -  îT 'wîi^w^ 
poco  me  dice  si  barecibido  esta  carta.  Del  mal  de  Gar-     d«Bi«. 

cia  Alvarez  me  ha  pesado,  noolvide  de  dccirme  como  este,  y  si  va 
adelante  la  mejoria  de  Y.  R.  Nuestro  padre  (que  se  ha  de  partir  ma- 
Aana)  en  lo  de  Patema  dice  que  no  hay  que  habiar,  basta  que  él  vaya 
(que  harto  le  heroos  boy  dicho  sobre  ello)  que  séria  alborolarlos  à  to- 
dos ,  pensando  no  es  visitador,  y  tiene  razon. 

3.  Pague  Dios  à  Y.  R.  tanto  regalo  come  me  hace.  Débese  de  so- 
fiar  alguna  reina,  y  enviar  el  porte.  Por  caridad  que  mire  mucho  por 

31 
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rf ,  y  se  regale,  qae  en  eeo  le  redbiré  yo.  Les  benneiias  se  holg^rai 

mucho  de  Ter  el  correo ,  y  yo  tanibîea.  Bendîlo  eea  el  que  le  crî6, 

que  cierto  es  de  ver.  Céeme  en  gracia  oomo  ooo  todos  sus  tralayii 

tiene  aliento  para  estas  cosas  :  bien  sabe  el  Seôor  i  qoieo  loa  da.  Ahon 

*  Habu  dti  4ê  U'  bablé  à  naestro  padre  sobre  la  monja  del  anEobispo*, 

«ttta ,  «M  MiM.  qiie  me  tiene  bien  disgostada  Ter  lo  qoe  poma  ea  im- 

«M  Mficta  m  portanarle,ylopocoqaeéélleTa.Dloeniie8lropadfe 

■^■iMavwi^     qne  piensa es  nna  beata  melancâlica,  de  lo  que habia* 

mos  de  ester  escarroenladaSy  y  seré  peor  echarla  despnes,  qoe  pfo- 

cnre  hablarla  algunas  veces,  y  entender  que  coea  ea  :  y  ai  Te  qae  m 

es  para  nosotras ,  no  me  parece  que  séria  malo  que  hableel  padre  ?n- 

colao  al  arzobispo ,  y  le  diga  la  mala  dicha  que  tenemos  oon  estis 

beatas,  6  irlo  entreteniendo. 

4.  Al  padre  Tray  Gregorio  ba  mucho  oue  escribi  esa  carta,  yeo- 
viëla  i  nuestro  padre  que  la  enviase,  y  abora  tômamela.  Sin  tiempo 
ya;  mas  no  la  deje  de  leer,  para  que  no  les  tome  tentacion  tan  àest- 
tinada  como  dejar  esa  casa.  Pena  me  da  el  gran  trabajo  qoe  teroa 
con  esa  hermana,  y  lo  qœ  la  pobrecila  padece  me  lastioia.  Dios  k) 
remédie.  A  todas  dé  mis  encomieodss ,  y  à  todos.  Harto  coosoelo  m? 
diera  rerla,  porque  hatio  pocas  tan  à  mi  gusto,  y  quiërola  mucho: 
todo  lo  puede  el  Seûor.  Al  padre  Garcia  Alvarez  mis  encooiiendas,? 
à  Beatriz  y  <  su  roadre,  y  à  las  demàs  y  qoe  ban  meoeater  aer  maj 
perfelas,  puea  oomienza  el  Seâor  con  elles  esta  fundacioii,  poes  ks 
ha  quitado  el  ayuda ,  qoe  yo  no  se  o6mo  se  pueden  yaler.  Lo  peor  es 
tralMyar  y.  R.  con  tan  poca  salud,  qoe  ya  yo  le  be  probade;  quel 
leneria  todo  ae  paaa.  Désela  Dios ,  bija  mia ,  como  yo  deseo  y  le  la- 
plieo.  Amen.  Son  boy  1 1  de  joUo.  AAo  de  1577.  -«  Dis  V.  R.  —  Ttnm 


GARTA  XGOL 

A  laaiift  Mnta  et  Ma  lise ,  primat  awrmai 

JaAtite,  têt*  tilt» 


1.  Sea  oon  elle,  hijamia,  ydéletan  btfenaa  paacoaa ,  ytftoda 
sus  hijas,  como  yo  le  supHco.  Para  mi  hasido  mucho  oonaoelo  nbcr 
que  tiene  salod  ;  yo  estoy  como  suelo,  el  brazo  harto  min,  y  Is  et- 
beza  tambien ,  no  se  que  se  reta.  A  la  Terdad  esto  debe  de  aer  l«  IV' 
jor  para  mi  :  barto  consuelo  me  sena  tenerla  para  eacribir  largo,  y < 
todas  grandea  racaudoa.  Déeelos  V.  H.  de  mi  parte,  y  A  la  hem^ 
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MD  Praocigoo ,  que  nos  caen  en  gusto  sus  cartas.  Créa  que  la  8ac6  i 
volar  aquel  tiempo  que  fué  priera.  jOh  Jésus,  que  soledad  me  haoe 
verlas  tan  lejos  1  Plegue  i  el  Seûor  estemos  juntas  en  aquella  etemi- 
dad ,  que  cou  que  todo  se  acaba  preslo,  me  oonsuelo. 

2.  En  le  que  dice  de  las  bermanaa  de  fray  Bartoiomé ,  me  cay6  en 
gracia  la  faite  que  las  halla  ;  porque  aunque  acabara  de  pagar  la  casa 
con  allas ,  era  intolérable.  En  niogona  mènera ,  si  son  avisadas ,  tome 
ninguna,  que  es  oontra  constitucion ,  y  mal  incurable.  Muy  poca  edad 
es  trece  anos  (para  esolra  djgo,  que  dan  mil  vueltas).  AJIA  lo  verAn, 
créa  que  todo  lo  que  les  esté  bien  yo  lo  deseo. 

3.  Anles  que  se  me  olvide ,  no  estoy  bien  en  que  esas  bermanas 
escriban  las  cosas  de  oracion;  porque  hay  muchos  incouvenientes 
que  quisiera  decirlos.  Sepa  que  aunque  no  sea  sino  gasuir  tiempo, 
que  es  estorbo  para  andar  el  aima  con  libertad ,  y  aun  se  puede  figu- 
rer bftrtas  cosas.  Si  me  acuerdo,  yo  lo  dire  à  nuesiro  padra,  y  sino 
digaselo  clla.  Si  son  cosas  de  tomo  nunca  se  olvidan ,  y  si  se  oWida 
ya  no  bay  para  que  las  decir.  Cuando  vean  A  nuestro  padre,  basta  lo 
que  se  acordaren.  Elias  van  seguras  (à  mi  entender)  y  si  algo  las  puede 
daôar,  es  bacer  caso  de  lo  que  ven  A  oyen.  Gnando  es  cosa  de  escrâ- 
pulo,  diganlo  à  V.  R.  que  yo  la  tengo  por  tal ,  que  si  la  dan  crëdito 
Dioa  le  darà  luz  para  guiarlas.  Porque  entiendo  los  incouvenientes 
que  bay  en  andar  pensando  lo  que  ba  de  escribir,  y  lo  que  las  puede 
poner  el  demonio,  pongo  taato  en  este.  Si  es  cosa  muy  grave ,  V.  R. 
lo  puede  eacribir,  aun  sin  que  lo  sepan.  Si  yo  hubiera  becho  caso  de 
la  bennana  san  Gerôniroo,  nunca  acabara:  y  con  parecerme  algunas 
ciertas  ^  aun  me  lo  callaba ,  y  créame ,  que  es  lo  mejor  alabar  al  Se- 
ikNT  que  lo  da ,  y  pasado  pasarse  por  elle ,  que  la  aima  es  la  que  ha  de 
aentir  la  ganancia.  Bueno  es  eso  de  Elias  ;  mas  coroo  no  soy  yo  tan 
letrera  como  alla,  no  se  que  son  los  asirios.  Encomiéndemela  mucho, 
que  barto  la  quiero,  y  à  Beatris  y  â  su  madré  tambien;  mucho  me 
huelgo  ouando  me  dioe  délia ,  y  de  las  buenas  nuevas  que  me  da  de 
todas. 

4.  No  créa  todo  lo  que  alla  diœn ,  que  por  acil  mejores  esperanzas 
nos  dan^  con  allas  nos  alegramos ,  aunque  en  escuro,  como  dice  la 
madré  babel  de  san  Francisco.  Con  el  brazo  traigo  el  corazon  barto 
malo  algunoe  dias  ;  envieme  un  poco  de  agua  de  azar,  y  sea  de  ma- 
oera  que  no  se  quiebre ,  que  por  eso  no  se  lo  he  pedido  antes.  Esotra 
de  Angeles  era  tan  lindaque  me  bizo  escrApuIo  gastarla ,  y  ansi  la  df 
para  la  igleaia ,  que  me  honr6  la  flesta  de  san  José.  Al  prier  de  laa 
Cuevaadé  un  gran  recaudo  de  mi  parte ,  que  es  mucho  lo  que  quiero 
é  ese  santo ,  y  al  padre  Gareia  Alvarez ,  y  à  la  mi  Gabriela,  que  ainas 
temia  envidia  ai  no  fuese  tanio  el  amor  que  en  el  SeAor  nos  tenemos , 
y  el  entender  esté  en  Y.  R.  y  sus  bijas  tan  bien  empleado.  Y  que  hace 
de  damoa  à  entender  esto  la  madré  Isabel  de  san  Francisco ,  que 
aonque  para  otra  eoaa'  no  hubiera  ide  i  esa  casa ,  sino  para  ponar  à 
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V.  R.  y  â  iodas  en  las  nubea,  ha  ndo  bieo  empleada  sq  reoida, 
i  donde  V.  R.  eatuviere,  nui  madré,  loado  se  esta.  Bendilo  aea  d  qoe 
tanto  caudal  le  diô,  y  tan  bien  empleado.  A  la  madré  san  Francisco 
me  encomiendo  eo  ans  oracionea ,  qoe  no  pnedo  mas,  y  en  las  de  to- 
daa  9  eapecial  de  la  hennana  aan  Gerônimo.  Tereaa  en  las  die  V.  R.  € 
seAor  Lorenio  de  Cepeda  esté  bueno.  Qaiera  Dioa,  mi  madré  ^  qoe  h 
acîerte  à  leer,  que  el  recado  malo,  y  la  prieaa  ^qné  han  <le  haeer? 
Es  hoy  viemes  de  la  Cmz.  Envieme  may  poco  agoa  de  azar,  hasta  ver 
como  viene.  —  De  V.  R.  —  Tere$a  de  ie$m. 


GARTÂ  XdV. 

▲  UatfBUiBitdn lUrii de  itn  Jofé, prion de Serilla. 

JESUS. 

1.  Sea  con  V.  R.,  hija  mia ,  el  Espirita  aanto.  Dos  carias  snyas  ht 
rccibido ,  la  uns  por  Madrid ,  la  otra  que  trajo  este  reqoero  de  aqi 
esta  semana,  que  tarda  tanto  que  me  da  mobîna.  Yino  todo  may  boeoo 
lo  que  V.  R.  roeenviô,  el  agua  lo  mesmo  es  excelente  ;  mas  aborano 
es  menester  mas ,  esto  basta.  En  gracia  me  cay6  las  jarritas  que  me 
envia  :  basta  ya.  Goroo  estoy  mejor,  no  be  roenester  tanto  r^;alo,  qœ 
algun  dia  he  de  ser  mortificada.  El  brazo  va  mejorado,  aunqoe  no 
de  roanera  que  me  pueda  vestir  ;  dicen  que  presto,  con  la  mas  caler, 
estarà  bueno.  Hame  dadb  pena  ese  mal  que  dice  tienede  corazon,  que 
es  rouy  penoso;  y  no  me  espanto,  porque  los  trabajos  han  sido  ter- 
ribles ,  y  rouy  A  solas.  Ya  que  el  Seôor  nos  ba  hecbo  merced  de  darie 
virtud  y  ànimo  para  Uevarlos ,  el  natural  siente.  De  una  cosa  se  aie- 
gre,  que  en  el  aima  esté  muy  mas  aprovechada,  y  créa  queno  lo 
digo  por  oonsolarla,  sino  porque  lo  entiendo  ansi  :  y  esto,  bija  mit, 
jamâs  ae  hace  sin  que  cueste  mucbo. 

2.  El  queahora  tienen  me  ba  dado  barta  pena,  por  ser  oosa  tan  in- 
quiéta para  todaa.  Harto  es  haber  alguna  mejoria;  eaperanza  tengo 
en  nuestro  Scflor  que  han  de  sanar,  porque  A  muchas  que  las  da  sa- 
nan  ;  y  si  se  déjà  curar,  es  gran  cosa.  Dios  lo  hard ,  que  quiz&  quiere 
darles  esta  cruz  para  poco  tiempo,  y  sacarA  délia  roucho  bien,  harto 
se  lo  suplico.  Advierta  en  esto  que  abora  le  dire  que  lo  menos  qoe 
pudiere  ser,  V.  R.  la  vea;  porque  para  ese  mal  de  corazon  es  tan  da- 
ftoso,  que  le  podria  venir  à  mucho  mal ,  y  mire  que  se  lo  manda 
Sino  escoja  dos  de  las  que  mas  corazon  tuvieren,  que  teogan  cœoti 
con  ella ,  y  las  demàs  no  bay  para  que  la  ver  casi  nunca  ;  ni  dejen  d« 
andar  alegres,  ni  so  esten  afligiendo,  sino  como  si  taviesen  otra  en- 
ferma :  y  en  parte  à  ella  bay  que  haber  menos  Itfslima ,  porque  l«à 
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que  efitda  aosi  no  sienten  el  mal  como  las  que  tienen  otros  maies. 

3.  Estes  dias  leiamos  aqui  de  un  monasterio  de  nueslra  ôrden ,  i 
donde  era  monja  sanla  Eufrasia ,  y  tebia  en  él  ansi  uoa  como  esa  ber« 
mana,  y  sola  à  la  santa  sesujetaba,  y  en  fin  la  sanô.  Quiza  habrà  al- 
guna  à  quien  tema  alla.  Si  en  eslos  monasterios  no  hubiera  trabajos 
de  poca  salud ,  séria  oielo  en  la  tierra,  y  no  habria  en  que  merecer. 
Con  azotarla  no  dara  esas  Toces ,  no  la  hace  dano.  Bien  bace  de  te* 
nerlaà  recaudo;  he  pensado  si  es  sangre  demasiada,  que  traia,  me 
parece,  dolores  de  espaldas.  Dios  lo  remédie.  Sepa  que,  aunque  sou 
de  sentir  esas  cosas,  no  tienen  que  yer  con  la  pena  que  me  diera  si 
viese  imperfeciones,  6  aimas  inquiétas,  y  pues  este  no  hay  abi,  de 
cosas  corporales  de  enfermedades  no  se  me  aflija  mucbo.  Ya  sabe 
que  si  ba  de  gozar  del  Grucificado ,  ba  de  pasar  cruz  ;  y  este  no  es 
menester  que  se  lo  pidan ,  aunque  mi  padre  fray  Gregorio  piensa  que 
hace  al  caso  :  que  à  los  que  su  Majestad  ama,  Uéyalos  como  à  su 
hijo. 

4.  El  otro  dia  escribi  i  mi  padre  prier  de  las  Guevas,  déle  abora 
un  gran  recaudo  mio ,  y  lea  esa  carta  que  escribi  al  padre  Garcia  Al- 
varez; si.  le  pareciere  bien ,  désela.  Por  mi  cabeza  (que  todavia  se 
esta  con  barto  ruido ,  aunque  un  poco  mejor)  no  los  escribo  siem* 
pre ,  que  los  amo  mucbo  :  contino  cumpla  por  mi. 

5.  Holgàdomebe  que  mande  nuestro  padre  que  ooman  carne  las 
dos  de  la  mucba  oracion.  Sepa  mi  bija  que  me  ba  dado  pena ,  que  si 
esluvieran  cabe  mi  no  tuyiera  tanta  barabunda  de  cosas.  El  ser  mu- 
cbas  me  bace  dudar,  y  aunque  algunas  sean  ciertas,  terne  por  acer- 
tado  que  se  baga  poco  caso  délias ,  y  que  Y.  R.  ni  nuestro  padre 
hagan  mucbo  caso,  antes  se.  les  desbagan  :  y  cuando  sea  verdad,  no 
se  pierde  en  este.  Digo  desbagan ,  decir  que  son  caminos  por  donde 
lie  va  Dios,  unes  de  una  manera  y  otros  de  otra^  y  que  no  es  ese  el  de 
mas  santidad,  como  es  verdad. 

6.  Holgàdomehe  de  lo  de  Acosta,  y  que  la  tengaen  tal  opinion. 
Querria  no  la  dijese  muchas  cosas,  porque  no  la  pierda,  si  alguna 
no  sale  ansi,  como  me  acaecià  à  mi  con  ella.  No  digo  que  perdié, 
que  bien  se  (aunque  mucbas  veces  serd  de  Dios)  algunas  puede  no 
lo  ser,  sino  imaginacion.  Olvidado  se  me  ha  cuando  babia  de  ser  lo 
que  esotra  dijo  :  aviseme  lo  que  salière  mentira ,  é  verdad ,  que  con 
este  cosa  segura  vienen  las  cartes.  Abora  se  me  ofrece  que  no  es  bien 
que  yo  responda  à  Garcia  Alvarez  basta  que  me  avise  si  sabe  algo 
deslas cosas,  para  que  le  escriba  al  propôsito,  sino  déle  un  gran  re- 
caudo mio ,  y  que  me  bolguë  con  su  carta ,  y  que  yo  responderé. 

7.  En  loque  toca  à  esas  dos  monjas  que  quieren  entrar,  mire  mu- 
cbo lo  que  bace.  Ilarto  es  que  le  contenten  al  padre  Nicolao.  Nuestro 
padre  con  el  favor  del  Seôor  ira  alla  por  setiembre,  y  quizas  antes , 
que  y  a  se  lo  ban  mandado  (como  ya  sabràn  alla)  y  lo  que  él  mandare 
baga.  Bien  es  menester  oracion.  Todas  se  le  encomiendan  mucbo. 
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lOh  TereM,  que  saliotda  ooo  lo  quela  enTÎ6I  Es  oota  «stateloqi» 
la  quiere.  Creo  dejaria  i  ta  padre  por  irte  oon  ellas.  MieaCraa  ans 
crece,  liene  mas  Tirtud ,  y  muy  coerdecita.  Ta  oomolga  »  y  do  ooo  fwca 
devocioD ,  y  mi  cabesa  se  caosa,  y  por  eso  no  mas  de  qoe  Dioa  m» 
la  guarde,  como  yo  le  suplico.  A  todas  me  eoeomiendo  WÊrnàt»,  y  i 
la  portuguesa,  y  à  su  madré.  Procura  deseAar  panas,  y  étgûm 
oomo  es  ese  inal  que  iieoe  de  oocason.  Mejor  ando  del  eoraaon  «Mi 
dias  ha,  que  en  flo  do  quiere  dSeAordartanto  jaiU>.  Son  boy  4de 
juDio. 

8.  Mire  esto  que  le  soplioo  ea  este  pspel,  6  le pido.  Por  snor de 

Dios  que  ha  de  ponar  eu  ello  muebo  euidado  ;  porqm  es  ooaa  qoe  « 

ba  eocpmendado  persona ,  à  quien  teogo  toda  obligaeioii ,  y  bde  di- 

cbo  que  si  V.  R.  no  lo  recanda ,  que  no  lo  barà  otra  peraooa  porqai 

la  teogo  por  ma&osa ,  y  docha  en  lo  que  quiere  preteoder  ;  y  hak>ëa 

toroar  con  gran  euidado,  que  sera  dsrme  moy  gras  eontenlo.  Qoiii 

el  padre  prier  de  las  Cuevas  podrii  algo,  aunque  en  quien  oonfio  esoi 

el  padre  Garcia  Alvarez.  Difloolloso  pareee,  mas  (si  Dioa  quiere  i 

todo  es  fâcil.  Eo  granmanera  me  daria  miicho  oonsuelo,  y  am  ctm 

sera  gran  servicio  de  noeslro  Senor  ;  pues  es  para  provecbo  de  las 

almaa,  y  a  ninguno  puede  venir  dano.  Lo  que  se  ba  de  proonrar,  a 

un  ano  entero  de  sermones  del  padre  8alucio  (  de  la  6rden  de  ssbH 

Domingo) ,  es  que  sean  les  majores  qoe  se  podieren  babar  t  y  si  do 

fuere  posibie  taotos,  les  mas  que  pudiere  aer,  eoa  qoe  aeao  omy 

buenoa.  Un  aAo  de  sermones  son  eslos  ! 

Semumeideuna  euarnimay  éêunaivimia.  —  Mettes  de  tmoArv 
SeiUir.^  y  de  muiira  Setkora.^^Yâêlm  mMlm  dd  mko. — Téomih 
«•cas  desde  foi  R9^  ka$iu  soerifiM.  —  K  dsads  te  AiseHo  dr.fipi- 
nte  taiilo  hoiia  aé^imto. 

Hiseroe  encomeadado  en  aeoreto,  y  ansi  no  qoenria  lo  trataae,  sioo 
con  quien  ha  de  aprovecbar.  Plegue  é  el  SeAor  teoganMicba  dîcfota 
elloçy  si  me  losentiare,  ses  oonesle  hombre,  y  pongaboen  porte, 
y  siempre  encamine  aqui  i  san  J^sé  las  eartas ,  mientras  yo  esCuTieri 
aqui,  que  as  mejor  que  à  mi  hermano,  aunqae  aean  paraél,  y  k 
mas  seguro,  por  si  no  esUiaqui.  En  fia  los  mas  que  pudiere  recaodar, 
ya  que  no  pueda  todos.  Harlo  consoeio  me  da  el  bien  que  diceo  de 
V.  R.  y  sas  hijas  el  padre  Garcia  Altarez  y  el  padre  ftây  Gregorio, 
como  si  siendo  conTesores  babian  de  decir  otra  eosa.  PÎegoe  i  Dtos 
asaverdad. — De  V.  R.  aiaiwiu —  Tlreeadf  /«Mt. 
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GARTA  XCV. 
A  ta  «ifPM  iMdrii  MariA  4«  f«B  iMé,  fffioci  4a  0evim. 

ilSÇS. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santoflea  oon  V.  R.,  hlja  aria.  Hoj^  ^ae 
son  8  de  febrero ,  recibi  ]a  earta  peetrera  que  V.  R.  me  ha  eacrito , 
que  era  la  fecba  de  SI  deenero.  Hame  dado  grasdisimapeiia  el  mal 
de  Doesiro  santo  prior*,  y  si  ee  muere  por  tan  gran  .E^rtM^^pg^ 
dearoan,  me  la  darà  mayor  que  si  por  su  edad  6  enfer-  mt.  pnw 4*iw 
medad  Dios  lo  llevara;  no  creo  lo  sintiera  tanlo.  Ya  CBwwdifieTiUfc 
yeo  que  es  boberia,  que  mientraa  mas  padeciere  le  eataré  mejor  ; 
mas  cuando  me  acuerdo  de  lo  que  le  debo ,  y  el  bien  que  aîempfe 
nos  ha  becbo ,  no  advierto  en  mas  de  sentir  mucfao  que  faite  on 
santo  de  la  tierra,  y  vivan  loe  que  no  haeen  sino  ofeoder  à  Diosi  Su 
Majestad  le  dé  lo  que  mas  oooTiene  para  su  aima,  que  eslo  hemas 
de  pedir  los  que  tanlo  le  debemos,  y  no  aoordamoa  de  io  qiieesa 
casa  pierde.  Harto  le  enoomendareroos  todas  i  Dios,  y  tengo  peaa 
tmmbien ,  que  no  se  por  donde  me  podré  V.  R.  eseribir  à  la  Roda ,  6 
Yillanoeta  (que  es  junto)  de  su  salud.  Milagroserési  Dios  noa  ledcja 
acé. 

2.  En  io  que  parece  eoriedad  no  la  baber  escrîto  de  loa  monasla- 
rios,  eso  es  materia  de  cumplimienlo ,  que  babiamos  de  «xcoair. 
Mas  sepa  que  ban  tenido  gran  cuidado  de  encomendarlai  é  Dios  ,  y 
estado  barto  lastimadaa,  como  yo  les  be  dicbo  que  el  Senor  lia  becbo 
de  estar  ya  remediado ,  se  tian  consolado  moeho  :  mas  ban  sido 
lanlas  las  oraciones,  que  ereo  ban  de  comeniar  en  esaoaaa  i  serrirle 
moy  de  nuevo ,  que  siempre  aprovecba. 

3.  Pesidomeba  del  mal  de  la  supriora  nuera,  que  pensé  estaba 
tan  sana  como  solia,  y  eso  me  biso  tambien  querer  que  lo  fnesa, 
porque  quitase  é  Y.  R.  de  trabajo.  Eooomiéndeméla  Y.  R.  œnciio. 
Gon  todo  espero  en  Dios  lo  ha  de  bacer  bien.  Siempre  le  dé  aoloridad 
y  eastîgne ,  si  en  su  anaencia  de  Y.  R.  no  la  obedeoieMn  »  como  ë 
so  persooa.  Esto  la  ha  de  dar  autoridad ,  y  es  moy  neeeaario.  Siamr- 
pre  he  lenîdo  un  poco  de  sospecha  desa  Leooorica.  Bien  baoa  da  a»- 
darcon  aviso ,  digo  eon  sospecha  de  qneacudiréé  sa  parienta.  La 
TteJB  me  parece  muy  sana,  y  é  quien  he  tenido  maa  iésiima.  Enco<- 
miéndemcla  mucho. 

4.  Con  Serrano  lengo  escrito  é  Y.  R.  largo  (que  me  dîjo  sa  pardria 
presto  para  allé ,  que  no  se  puede  bacer  acé)  mire  por  él  «  qoe  el  Ik 
eeneiado  me  ha  dicbo  que  le  na  dicbo  qae  qoiere  pasar  à  ta»  indiaa , 
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y  pësame,  que  es  un  disbamte  :  y  nuDca  le  acabaré  de  agradeoerh 
ley«  qae  ahi  las  tuvo  en  tiempo  de  tanta  necesîdad.  Tambkna- 
cribi  coD  el  padre  Nicolao ,  y  no  creo  aun  debe  ser  partido  ;  quUien 
tener  aqui  las  cartas. 

•  II*  Il  et  Tiii*-  5-  Ya  be  escrito  à  V.  R.  mas  largo  esto  de  esU  fia- 
■Mf»  4m  la  Jm.  Jneion  *,  à  qae  voy.  En  una  eacribi  creo  al  padre  prtûr, 
qoe  no  se  trate  de  toroar  casa  sin  que  Y.  R.  la  vea ,  y  remire  mock' 
primero  ;  que  para  esto  luego  daré  licencia  el  perlado.  Acûerdese  de 
lo  que  ahi  pas6,  y  cuan  mal  entienden  estes  padres  lo  que  nos  toa 
i  nosotras  en  este  caso.  Todas  las  cosas  quieren  tiempo  :  y  bieo  ê- 
oen,  que  quien  adelante  no  mira,  atrës  se queda. 

6.  Siempre  traiga  por  delante  les  ojos  lo  que  ha  paesto  d  dearaok 
por  deslruir  esa  casa ,  y  lo  que  nos  ha  costado  de  trabajo ,  para  do  se 
mover  sino  con  muchos  pareceres ,  y  àcosamny  pensâda.  Del  prier, 
que  esta  ahi,  yo  flara  poco  en  cosa  de  negocios  :  y  nonca  le  pase  pur 
pensamieoto  que  habra  ninguna  persona  que  tanto  se  haelgoedeq&e 
ellas  esten  muy  bien ,  como  yo.  T  siempre  advierta  que  es  menw<ff 
vislas,  mas  que  estar  en  buen  puesto  y  huerta,  si  pudierea. 

7.  Las  descalzas  Franciscas  de  Valladolid  pensaron  haciao  modtc 
en  tomar  casacabela  Cuchilleria ,  y  mudàronse  de  otras  :  qœdaroa. 
y  estàn  muy  adeudadasy  afligidisimas ,  que  estan  como  metidasa 
una  aima,  y  no  saben  que  sebacer,  ni  se  pueden  bullir,  sin  que  l£ 
oigan.  Yo  cierto  la  quiero  mas  de  lo  que  piensa  Y.  R.  (que  es  oc 
temura)  y  ansi  deseo  que  acierte  en  todo ,  especial  en  una  cosa  tis 
grave.  Es  el  mal  que  mientras  mas  amo  menos  puedo  sufrir  ninguca 
Yalta.  Ya  veo  que  es  necedad ,  y  que  errando  se  viene  a  tomar  expe- 
nencia,  mas  si  el  yerro  es  grande  nunca  le  cubre  pelo,  y  ansi  a 
bien  andar  con  temor. 

8.  HartQ  le  he  Ustima  de  que  tenga  que  pagar  rëditos,  que  es  gm 
causancio ,  y  nunca  empobrece  mas.  Pues  al  padre  prior  le  pareœ 
debe  ser  lo  mejor.  Plegue  al  Seûor  lo  remédie  presto,  que  es  inquie 
tud  grande.  Harto  quisiera  yo  que  mi  hermano  se  pndiera  aufrir,  y  si 
la  viera  en  necesidad ,  bien  entiendo  que  (  aunque  tuviera  mucha  )  k* 
biciera.  Pues  cierto  que  nunca  le  he  dictu)  que  les  trajeron  DÎoguoa 
cosa  de  Indiaa.  El  ha  tomado  hartos  censos,  y  vendido  de  los  que  ak 
le  dan  mil  ducados  en  Yalladolid,  que  le  dan  ya  menos  cieo  ducado& 
y  ansi  se  ha  ido  al  lugarcillo,  6  término  que  comprô  à  vivir  ;  gasu 
mucho,  y  como  esti  mostrado  à  que  le  sobre ,  y  no  tiene  condicioa 
para  pedir  à  nadie ,  congéjase.  Dos  veces  me  ha  escrito  aqui  sobre 
ello.  Uarto  me  he  holgado  de  lo  que  Y.  R.  hace ,  que  aun  él  no  pedà 
sino  que  si  quisiera  la  mitad  (si  podia)  le  dièse.  Encomiéndelo  ai  pa- 
dre prior  mucho. 

9.  Harto  generosa  ha  estado  en  lo  que  ha  dado  para  la  6rden.  Dios 
se  lo  pague.  En  ningun  cabo  han  llc^ado  à  tanto ,  sino  en  Yalladolîd^ 
que  dieron  cincuenta  mus  -y  y  viene  i  harto  buen  tiempo ,  que  no  aalM* 
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que  bacer  oon  estos  que  estào  en  Roma^que  dicen  Idstimas  extradas, 
y  es  ahora  el  tieinpo  en  que  mas  seràn  nienester  alla.  Sea  Dios  por 
todo  alabado.  Al  padre  Gracian  envié  las  cartas.  El  escribe  al  padre 
Nicolao  sobre  ello ,  s^un  me  ba  escrito.  Harto  alivio  me  ha  dado  de 
que  podamos  si  quier»  escribirle. 

10.  No  se  c6mo  diee  que  adivind  los  corporales  que  hace ,  que 
y.  R.  melo  escribià  en  la  carta  que  trajo  Serrano.  No  me  los  envie 
hasta  ver  si  son  menester.  Dios  la  guarde ,  que  de  todo  tiene  cuidado, 
y  la  baga  muy  santa.  No  estorbe  ni  le  pesé  si  se  viniere  el  padre  prier, 
que  basta  estar  acabado  lo  que  es  de  tanta  importancia,  no  es  razon 
miremos  nuestro  provecbo  ;  siempre  lo  encomienden  à  Dios ,  y  à  mi, 
que  abora  lo  babré  mas  menester,  para  que  se  acierte  esta  funda- 
cion.  Los  recaudosde  la  priera  y  bermanos  dé  por  dicbos,  que  me 
cansa  escribir  muebo.  Son  boy  9  de  febrero.  Ano  de  1580. — De  Y.  R. 
sierva. — Teresa  de  Jésus. 


CARTA  XGYL 

A  la  meiini  madré  ICarit  de  mu  José ,  priera  de  SerUla.  IMMeieoelMMi. 
B%  Tohdo ,  a«e  de  1580  »  dfipiiM  de  la  fMmdaeUm  de  YUUmmtm  de  U  Jara, 

issus. 

1.  La  gracia  del  Ëspiritu  santo  sea  oon  V.  R.,  hija  mia.  Rien 
puede  créer  que  me  bolgara  estar  para  escribirla  muy  largo ,  mas 
ando  estes  tlias  con  muy  poca  salud.  Parece  que  page  lo  que  he  es- 
tado  buena  en  Malagon  y  Villanueva,  y  por  los  caminos,  que  ba  mu- 
cbos  dias ,  y  aun  creo  anos ,  que  no  me  balle  con  tanta  salud.  Harta 
merced  fué  de  nuestro  Scnor,  que  abora  poco  va  no  la  tenga.  Desde 
el  jueves  de  la  Cena  me  diô  un  accidente ,  de  los  grandes  que  be  te- 
nido  en  mi  vida,  de  perlesia  y  corazon.  Dejôme  (  basta  abora  no  se 
me  ba  quitado}calentura,y  con  tal  dispo&icion  y  flaqueza,  que  be  be- 
cbo  barto  en  poder  estar  con  el  padre  Nicolao  é  la  red ,  que  esta  aqui 
dos  dias  ba ,  con  quien  me  be  holgàdo  mucbo.  Al  meno^  Y.  R.  no  ba 
estado  olvidada.  Espéntame  cuan  engaûado  le  tiene  ;  ya  yo  le  ayudo  a 
ello,  porque  me  parece  no  barà  dano  estarlo  à  esa  casa.  Lo  peor  es 
quetambien  parece  se  me  pega  a  mi  su  engaùo.  Plegueà  Dios,  mi 
bija ,  que  no  baga  algo  por  donde  se  me  quite ,  y  que  la  tenga  de  su 
mano. 

2.  Holgàdomebe  mucbo  del  bien  que  me  dice  desas  bermanas , 
'!^     barto  las  quisiera  conocer,  digaselo ,  y  cncomiéndemelas  mucbo  :  y 
baga  que  encomienden  a  Dios  estes  négocies  de  Portugal ,  y  que  Aé 


porte.  IN(  ciKi«^«f«  mmmerm  ^aesea,  Y. 

ç^M  «  v>?Th  priser»  ella  j  etrasëos 

DeniiiMi  mas*  q^xe  (Tnalq^it^r  perbdo  qw  ses  dwé  licHicîft  parm  cfia . 

de  ninîTifi  frai  e  ai  <ie  aadie  no  se  fte.  Otn  Tes  se  lo  be  escrilo,  oo 

se  s  bii  .It^irido  :ilia  la  carta.  La  respoesta  del  que  esciibio  £  bî  her- 

nuuio  Ti  ai^iii   Abrita  p«3r  Tf>m>,  ans  oo  lei  Bas  del  priocîpio  :  de  qœ 

DO  ère  pfiri  œu  Ine*^)  la  UyrÊé  é  cenar. 

4.  AiriL  madn»,  drja  ^  padre  prier  la»  escrilms,  para  eobrar  k& 
diaero»é^a^.  ■aalUtael  panki  qt  iiaaa  Re^Bada  ifaerta,  qoe 
aoiisi  por  ahi  â  su  oficio,  eoo  ei  qœ  le  enTÎo  a  pedîr  e}  padre  prier 
para  lo  t^  TtiJIad<:!!d  te  eoTte  por  h  6  por  ne,  j  fenga  à  fci  priora de 
esta  casa  :  qae  jo  '  ai  D'.o«  me  da  on  poco  de  nlod  )  poco  maa  deste 
mes  estaré  aqui ,  que  me  manda»  if.  A  Segovia  iré  y  a  Talladolid  â 
fucdar  ana  caeia^  que  esta  cuatro  legoas  de  aili  en  Palencia.  La  fon- 
éanon  de  Tii'iniieva  dije  qtie  la  eRYÎasefi,  j  aaai  no  dîgo  nqaA  mat  de 
qne  qoedan  nu j  bieA,  j  ereo  ee  ha  de  ser^r  aH  mnefco  nntalni  Se» 
fior;  \l^j^  de  aqm  por  priora  a  aoa  hy  *  de  BtHi il  de  la  Fteale; 
harto  boena  parece^  tan  pimnda  para  aqaeib  giade  eonM>  ¥.  R.  pHt 
et  Aodi&Iticf4.  Santangel  *  b  de  MalagoB  ca  wfwietn  alU  en  Tila- 
anera;  héceio  nraj  bien,  j  olraa  dos  con  eHas  hano  snnini.  Kdaa  â 
Boestro  Seftor  qne  se  sirta  dcsias  fondaeioBea ,  j  quAdeae  eon  û , 
qne  no  estoj  para  dectr  mas ,  que  aonqne  la  caleninra  es  peea,  les 
accideolrs  de!  ooratoo  son  mncbos.  i^aîià  no  seri 
dene  à  Dion.  Benirix  de  les»  dire  lo  de  la  OMdie 
•  iM.»m»«*      *•  *  ^««*«  mmhe  11^  nqol  Tii|Mffnde  ftmiss,  y 
ifttaTMMiM-  yo  consnitvuenciatbrffawneatlnnMéinirinndil» 
naia)  que  la  habian  quefldo  dsr  In  ssImnifr-nncMn} 
de  Is  oincba  sangre  qne  babia  echado  :  yn  esli  sigo  mqor,  y  tiise 


I 


t  En  éifta  6««stf  Pari* .  kiia  d»  d«aa  Uisa  de  b  Gcrda. 

t  tra  Mcstr*  p«dre  §nj  Kttolàs  de  Jcs«s  MarU,  qtttfmé  à  Scrflla  cm  el  érdei  M 
p«dte  iriearie  (CMnl  é  leeiilnlr  è  M  eêcM  à  te  Mftdre  nMta  é>  MS  Jm*. 

'fat  !■  ■■*■  Mei»  de  Iw  Mmimm  .  é  t/ÊÊm  fc  iiaH  JUtii  ili  Ttltitt  pira  frim  fi 
TUlHiaeve  de  le  Jera. 

^  PM  le  Mft«  Bfftr»  de  MB  Aagel». 


CAKTAS.  i%i 

calenlara  ooDâm»  :  algunos  dias  ae  levanta.  Mire  V.  R.  qoë  hnbiert 
sido  si  la  HeYaran  i  Malagoo  ;  ella,  y  la  casa  se  perdieran ,  6  tuvieran 
grande  trabaio,  por  la  neceaidad  de  la  casa. 


GARTA  XCVIL 

A  U  metniâ  madré  MtrU  de  ianJoté,  ^riota  de  SeTiUa.  Déeêmtmonë. 

«é  r«Uid«Nd ,  «âo  de  IMS. 
JK5U8. 

1.  La  gracia  del  Espiritu  santo  sea  con  V.  R.,  hija  mia.  ÀineD. 
Con  harto  deseo  estoy  de  saber  de  la  salud  de  V.  R.  ;  por  amor  de 
Dios  que  mire  iiiucbo  por  ella ,  que  nie  tieoe  coq  cuidado.  ÀYiseme 
qué^tai  se  siente,  y  que  lao  consolada  esta  ahora  con  Duesiro  padre 
Gracian.  Yo  lo  estoy  de  eotender  el  alivio  que  Y.  R*  le  sera  ahora 
alla,  para  todo.  Yo  estoy  niejor,  gracias  a  Dios  :  voy  tornando  eo  mi, 
aunque  no  falta  en  que  padecer  con  mis  contînaa  enfermedades  y 
cuidados,  que  no  me  fallan.  Eacomiéndenme  à  Dios,  y  escribanme 
que  (engo  de  bacer  desioa  papales  que  me  en^iô,  puea  no  valen  nada 
para  cobrar.  Mire  el  remédie  que  ba  de  haber,  y  procure  Y.  R.  al» 
guna  monja  para  pagar  ese  dinero,  para  la  capilla  de  roi  bermanOy 
que  no  se  puede  excuser  de  comeozaria.  Ya  yo  no  tengo  por  aod 
ningua  remedio,  que  barto  me  pesa  ^  mas  no  puedo  maa  de  encomen- 
darlo  todo  à  Dios,  que  ponga  el  remedio  que  puede. 

S.  De  los  negocios  de  la  ôrden  no  bay  ahora  cosa  nueva  que  de- 
cir  :  cuando  la  baya,  de  nueatro  padre  Gracian  lo  sabri.  A  todaa  las 
bermanas  me  encomiendo  mucbo.  Plegue  à  Dios  que  esten  con  la  aa^ 
Ittd  que  yo  les  desoo.  Ya  le  escribi  que  el  que  le  debe  los  dineroa  en 
Toledo  da  barlas  largaa,  y  él  es  oidor  del  arzobispo,  y  no  se  c6mo  se 
ba  desacar  dél,  si  no  es  por  bien.  Si  el  padre  Nicolao,  cuando  ^aya, 
quisicre  ester  alli  algun  dia,  y  ayeriguarlo  con  él,  quizàee  harà  algo. 
Yo  pensé,  si  ftiera  adelante  el  propôslto  de  religion  de  Francisco , 
poder  baoer  algo  en  eso;  lodo  se  me  desbaoe,  bigalo  Dios  oonao 
puede,  y  dé  la  salud  que  yo  le  suplioo.  Pues  hay  ordiaerio  para  eale 
lugar,  no  deje  de  escribirme  con  él,  y  aviaer  à  naestro  padre  lo  baga  : 
digame  la  madré  supriora  cémo  le  ta  eon  él,  y  si  esta  bneno,  y  ea- 
cribame  de  todo  largo,  porque'no  ae  canae  Y.*  R.  Por  earidad  que  ealé 
con  mucbo  anao,  puea  hay  en  casa  quien  le  parece  lo  que  no  ea 
nada  mucbo ,  y  digame  como  esta  esa  pobre ,  y  el  padre  prier  de  laa 
Goevas.  Haga  à  nuestro  padre  que  lo  vaya  i  ver,  y  envie  un  gran  re- 
bado  de  mi  parla,  y  al  padre  Rodrigo  Alvaret  tambien,  que  me  bol- 
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goé  con  el  Buyo.  Mi  cabeza  no  da  logar  a  escribirie. 
eatà  la  bermana  san  Geréoimo  :  à  ella  y  à  la  hermana  su  Fraocisoa 
mis  eocomiendas*  Es  boy  dia  de  la  PresenladoB  de 
— Indigna  sierra  de  V.  R.— TVresa  de  Jetmt, 
Hagan  mucbaoracion  por  los  négocies  de  la  éfden. 


GARTA  XGVm. 
A  là  metoui  midre  Maria  de  saa  Joié ,  priora  de  SeTitla. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirilu  santo  seacon  V.  R.,  bija  mia,  j  la  bap 
dado  su  Majestad  tan  sautas  pascuas  como  yo  deseo.  Haiio  le  teait 
de  que  fuera  esta  de  mi  mano  ;  mas  mi  cabeza  y  las  macbas  ocnpt- 
ciones  que  tengo  (  por  andar  de  partida  para  la  fundacion  de  Palo- 
cia)  no  dan  lugar.  Encomiéndenos  Y.  R.  à  Dios,  para  que  se  sîrra  de 
que  sea  muy  para  su  servicio.  Mejor  estoy,  gloria  a  Dios,  y  oooaoladi 
de  que  V.  R.  me  diga  lo  esta.  Por  amor  de  Dioa  que  se  mire  raocboy 
y  se  guarde  de  beber,  pues  sabe  el  daûo  que  la  bace.  Infusion  de  t%à» 
barbo  bizo  gran  provecho  à  dos  bermanas  que  tenian  esas  hinrha- 
zones»  que  lo  tomaron  algunas  maâanas  :  tràtelo  con  el  médioo  ;  y  à 
viere  es  à  propôsito ,  tômelo.  Entrambas  sus  cartas  he  recibido»  y  ea 
la  una  decîa  de!  contento  que  ténia  con  nuestro  padre  Gracian ,  y  a 
mi  me  le  da  que  V.  R.  le  tenga,  y  con  quien  descansar,  y  tomar  paie- 
cer,  que  barto  ha  que  lo  padece  é  solas. 

2.  En  la  otra  carta  decia  à  V.  R.  del  négocie  de  las  Indias,  y  que 
me  be  bolgado  tenga  V.  R.  alla  quien  con  cuidado  traie  deae  negocîo, 
porque  no  tiene  otro  remedio  aquella  casa  de  Salamanca  ;  y  a  no  Te- 
nir antes  que  se  cumpla  el  termine  de  salir  de  la  casa  en  que  estân, 
nos  veriamos  en  gran  aprieto.  Por  eso  por  amor  de  Dioa ,  que  V.  R. 
ponga  mucho  en  que  se  dé  ese  pliego  \  que  abi  va  el  contrato  que  se 
bizo,  para  la  venta  desa  casa.  Y  si  por  dicba  fueren  muertos  a  quiea 
va  eso  pliego,  que  escriba  Y.  R.  a  esas  personas  que  dice,  para  que 
lo  negocien  ;  y  aunque  se  dan  las  cartas  à  quien  van ,  poeden  eltos 
tambien  tratar  dello,  y  quizés  lo  harén  con  mas  calor  que  à  quiea 
van,  y  le  ternàn  de  enviâmes  la  respuesla  con  brevedad,  que  nos 
importa  mucbo  :  y  ansi  lo  ba  Y.  R.  de  encargar  y  enviar  con  las  cartas 
que  escriben  ese  traslado  del  contrato ,  que  es  el  que  va  con  esta.  Y 
ansi  es  menester  enviarle  à  cada  uno  de  por  si ,  y  trasiadarle ,  y  vaya 
con  las  cartas ,  y  rueguen  à  Dios  que  lleguen  alU,  y  que  se  baga  este 
négocie. 

3.  En  lo  que  Y.  R.  dice  de  los  dineros  de  la  capiUa,  no  le  dé  a 
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V.  R.  pena ,  si  no  los  pndiere  envîar  con  tanta  brevedad ,  qae  por  ser 
para  lo  qae  es  lo  escribi.  La  carta  de  Indias  tambien  recibi  con  la 
saya.  Esta  qae  va  para  mi  sobrîno  don  Lorenzo,  tambien  encargne 
V.  R.  macho,  para  que  se  la  den.  A  la  madré  sapriora  y  hermanas  me 
encomiendo  macho,  y  me  huelgo  esten  ya  baenas,  y  entiendan  no 
ban  sido  de  las  mal  libradas,  segan  lo  qoe  por  acé  ha  pasado,  y  coan 
largas  ban  sido  las  enfermedades.  Ann  yo  nunca  acabo  de  volver  en 
mi  del  todo.  Esa  carta,  qoe  ^a  para  Lorenzo ,  no  ha  de  ir  con  ese 
pliego,  porqae  eslà  lejos  lo  ano  de  lo  otro,  sino  boscar  Y.  R.  quien 
vaya à  esa  ciadad ,  6  proyincia ,  6  no  se  qaé  es.  Mire,  mi  hija,  que 
lo  négocie  may  bien.  En  el  pliego  va  otra  memoria  del  contrato  de  la 
casa.  No  puede  créer  lo  que  pasan  aqnellas  monjas,  y  los  trabajos 
que  ban  tenido.  Escriba  Y.  R.  à  don  Lorenzo  à  donde  ha  de  decir 
(cnando  escriba)  que  eslà  esa  casa  de  san  José,  que  quizà  no  caertf 
en  ello. 

4.  De  los  dineros  qae  Y.  R.  ba  de  pagar,  manda  mi  bermano  se  le 
baga  ana  capilla  de  san  José ,  i  donde  esta  enterrado.  No  los  ha  de 
enyiar  Y.  R/é  don  Francisco,  sino  a  mi,  que  yo  haré  de  carta  de 
pago  ;  porqae  temo  no  los  gaste  en  otra  cosa ,  en  especial  abora  como 
esui  desposado.  No  qaerria  se  me  congojase  por  nada ,  sino  que  de 
unas  monjas ,  que  me  escribe  nneslro  padre  que  ban  de  entrar  ahl , 
procure  se  los  den.  Yo  quisiera  que  tuvieran  mayor  huerta,  para  que 
Beatriz  se  ocupara  mas  :  no  pnedo  sufrir  esos  abonos,  que  no  puede 
engaôar  à  Dios ,  y  pagarlo  ha  su  aima ,  pues  delante  de  todas  levanta 
laies  cosaa,  y  olras  mâchas  que  me  ban  escrilo.  0  ellas  dicen  verdad, 
6  ella.  A  Rodrigo  Alvarez  me  dé  un  gran  recaudo ,  y  al  buen  prier  de 
las  Cuevas.  ;  Oh  que  placer  me  hace  en  regalarle!  Al  buen  Scrrano 
mâchas  encomiendas,  y  à  todas  mis  bijas.  Dios  me  la  guarde.  No 
deje  de  pregantar  eso  del  ruibarbo ,  que  es  cosa  probada.  Es  hoy  pos- 
trer  dia  de  Navidad.  AAo  de  1580.  —  De  Y.  R.  —  Teresa  de  Je$u$. 


CARTA  XCIX. 

A  la  BMfiiM  mâdra  lUrU  d«  tan  José ,  prion  de  Sefilla.  Vi§éHmtpHmirû. 

JESUS. 

1.  La  gracia  del  Espirita  santo  seacon  Y.  R. ,  mi  hija.  Amen.  Mâ- 
cha caridad  me  hace  con  sus  cartas ,  y  à  todas  tengo  respondido, 
antes  que  saliese  de  Yalladolid ,  y  envié  el  despacho  de  Salamanca , 
yo  creo,  cuando  esta  llegue,  le  terne  Y.  R.  Todo  el  caidado  que  pone 
habemos  menester,  para  que  venga  à  tiempo  la  respuesta.  Dios  lo 
haga  como  ve  es  menester,  y  i  Y.  R.  dé  la  saiud  que  yo  deseo.  En 
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«8U  carta  no  me  dioe  iiada,  y  héœlo  mai ,  pues  aabe  oqo  d  coidado 
que  me  lieue.  Plegue  à  Dioa  esté  mejor.  Muy  en  (gracia  nos  ba  cûdo 
lo  que  dicen  laa  viejaa  de  noeatro  padre,  y  alabo  à  Dioa  del  fralo  qae 
bacia  CDD  sus  sermoaeâ  y  sanlidad.  Ella  ea  taoia  que  do  me  eafMalo 
haya  obradoen  esas  aimas.  Eacribame  T.  R.  lo  que  es,  que  dm  dut 
mucbo  coDtento  saberlo*  Dioa  le  gnarde,  como  habemos  meoeiler  : 
y  aoaf  Uene  rason  en  decir  es  meneàler  ae  modereen  loa  seriDooo, 
que  podria  serbaoerle  dano,  aiendo  tantoa. 

3.  En  lo  que  toca  à  los  ducientoa  docados  qae  Y.  I¥.  nie  ha  de  «a- 
viar,  me  bolgaré;  porque  oomeneemoa  à  baoer  lo  que  mt  hewBMo 
(tea  en  gloria)  dejé  mandado  :  mas  no  los  envié  V.  R.  encaBntindoi 
por  el  padre  Nicolao  (este  solo  para  V.  R*)  porqoe  podria  aer  fooMr- 
ioa  alU ,  y  bacerme  falla ,  aino  encamioelos  V.  R.  é  Medîoa  del  Campo; 
atUi  iiene  algun  conocido  mercader,  i  qiiiea  era  bien  un  crédilo ,  que 
con  este  viene  mas  seguro,  y  sin  hacer  costas  el  traerlos,  y  staca 
Ydladolid ,  y  sino  aviseme  primero  que  los  envie ,  para  que  diga  jo 
por  la  via  que  ban  de  venir. 

3.  Yo  aado  razonable ,  y  tan  ocupada  en  visitaai  qae  aunque  qvi* 
siéra  que  Tuera  esta  de  mi  letra,  no  pudiera.  Ahi  le  envio  la  rdacm 
de  lo  que  ba  paaado  en  esta  fundacion ,  que  i  mi  me  haœ  alabar  î 
Dios  ver  lo  que  pasa,  y  la  caridad  y  veluntad  y  devocioD  deala  eiv- 
dad.  Sean  dadas  las  gracias  d  Dios ,  y  lodaa  se  las  den  por  la  mereed 
que  Dios  nos  hace ,  y  délas  i  todas  de  mi  parle  muchaa  encomien- 
das.  Las  bermanas  se  encomiendan  ea  laa  oraeiones  de  Y.  R.,  en  par- 
ticular  la  secretaria,  que  le  ha  dado  mucbo  conauelo  esté  .Y.  R.  bin 
oon  elle,  porque  laencomiende  i  Dios ,  que  Iiene  mucba  neoeaidatL 
A  nuestro  padre  escribo  la  causa  porque  no  quiero  vengan  eaoa  dine- 
ros ,  sino  i  mis  manos.  Esloy  lan  cansada  de  parienles ,  despuea  qoe 
muriô  mi  hermano^que  noquerria  con  ellos  ningusa eoniieoda. 

4.  Yo  le  digo  que  me  tiene  con  pena  lo  que  me  eaeribe  noeairo  pa- 
dre de  la  carestia  desa  tierra,  que  no  se  cômo  viven ,  y  haber  de  pa- 
gar  ahora  esos  dineros  me  la  da,  que  mas  qui^era  le  viniera  de  nuevo. 
Dios  lo  remédie,  y  dé  à  Y.  H.  salud ,  que  con  esto  se  pasara  todo  ;  mas 
verla  con  tan  poca,yneccsidad,melastifiia  mucbo.  Temo  que  le  hace 
mal  esa  tierra,  y  para  salir  délia  no  veo  remédie.  El  senor  lo  ponga , 
que  bien  le  ba  oido  la  peticion  de  pedtr  trabajos.  Diga  à  la  hermana 
san  Francisco  que  por  pensamiento  no  me  pesa  estar  ya  con  disgusto 
con  ella,  sino  con  tanto  gusto  que  me  pesa  de  verla  tan  lejos.  A  todas 
me  encomiendo  mucho,  y  à  la  madré  supriora,  y  quédese  con  Dios, 
cpie  esta  cabeza  me  hace  ser  corta,  que  no  el  no  tener  que  reôiHa  : 
que  me  cayé  en  gracia  lo  que  dice  el  padre  Nicolao.  Por  una  parle 
veo  qoe  tiene  necesidad  de  tomar  menjas ,  por  oira  tiéneae  poca  ex- 
periencia  del  gran  trabajo  que  es  ser  pocas ,  ë  rnconveniente  para 
muchas  oosaa.  Dios  traiga  una  como  la  que  murié,  que  lo  remédie 
todo ,  y  me  gnarde  é  Y.  R.  Ea  boy  dia  de  Ioa  Reyea.  Laa  de  las 
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lodiat  enirié  cob  el  oorreo  pasado.  Diceniiie  que  se  fieoe  fray  Garcia 
de  Toledo,  à  quien  van,  y  ansi  es  meneater  que  Y.  H.  eDcoroicnde  ese 
pliego  à  alguien  alla,  para  si  Luis  de  Tapia  (que  van  tambien  à  el) 
iîiere  mueito. — De  Y.  R.^  Tereta  de  Jetm. 
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AtoillinBâtaidrtllarlâd«itnJMé,|iflonid«8«filla.  figéâimmêpunië. 

JESUS. 

1 .  Sea  oon  Y.  R.  el  Espiritu  aanto,  hija  mîa.  Mncbo  me  consolé  cou 
su  carta,  y  no  es  nuevo,  que  lo  que  me  canso  con  otras  dos  descanso 
con  las  Buyas.  Yo  le  dîgo  que  si  me  quiere  bien ,  que  se  lo  page,  y 
gnsto  de  que  me  lo  diga  :  ;  ouén  cierto  es  de  nueslro  nalural  querer 
ser  pagadasi  Este  no  debe  ser  malo,  pues  tambien  quiere  serlo 
nueslro  Seàor,  aunque  no  iiene  comparacion  lo  que  le  debemos^ 
y  merece  su  Majeslad  ser  servido ,  mas  parescamos  é  el^  sea  en  que 
quiera. 

2.  Desde  Soria  le  escribi  una  caria  bien  larga,  no  se  si  se  la  envié 
el  padre  Nicolao,  sieropre  he  temido  que  no  la  ba  recibido.  Hartas 
oracîones  se  hicieron  por  acA  por  elles.  No  me  espanto  sean  buenas , 
yestén  quietas,  sino  como  no  son  yasanlas,  porque  como  faan  te* 
nido  tantasnecesidades,  ban  siempre  hecbo  por  aeili  mucbas  oracio* 
nés  :  péguennoslo  abora  que  estao  sin  ellas,  porque  por  aca  hay  bar» 
tas,  en  espeoial  en  esta  casa  de  san  José  de  Avila,  à  donde  me  ban 
hecbo  abora  priora  por  pura  bambre  :  mire  para  mis  aftos  y  ocupa- 
eîones,  oomo  se  ha  de  poder  llevar.  Sepa  que  les  mandé  aqui  un  ca* 
ballero  no  se  que  baoienda,  que  para  la  cuarta  parte  de  lo  que  ban 
menester  no  tienen,  y  no  lo  goaan  basta  otro  aào,  y  quilaron  luego  las 
limosnas  que  les  daban  en  la  ciudad,  casi  todas,  y  cargadas  dedeu«- 
das,  que  no  se  en  lo  que  ban  de  parar  ;  encomîéndenlo  à  Dios,  y  i 
roi,  que  el  nalural  se  cansa,  en  especial  este  de  ser  priora  con  tantas 
baimhundas  juntas.  Si  oon  elle  se  sirve  à  Dios,  lodo  espoco. 

3«  Mucbo  me  pesa  que  separezcaémLennada,  porque  todoes 
mal ,  y  mas,  mas ,  en  especial  en  los  corporales«  Cuaudo  me  dijeron 
déidel  coraion,  no  me  pesé  mucbo,  porque  aunque  es  trabajoea 
aquella  furia,  debe  embeber  otros,y  en  fin  no  es  peligroso,  y  eomo 
me  dijeron  lenia  faidropesia,  luve  por  bueno  eso.  Sepa  que  no  qui^ 
ren  mucbas  cnras  juntas«  mas  aplacarel  bumor  es  forzoso.  Esa  m^ 
moria  que  va  ahi  de  pildoras  es  tan  loada  de  rouchos  médieos,  y  or^ 
denémela  uno  muy  grande,  que  entiendo  le  baré  gran  provecho  usar, 
aunque  no  sea  sino  de  quince  dias  una,  que  me  ban  becbo  grau  pro^ 
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▼ecbo;  anri  andb  mcjor  macbo ,  uioqaebaeoa  mmca ,  y  conlos  to- 
mitos  y  otros  achaques  maa  grao  proYecbo  me  haa  hecbo,  y  aonsu 
peaadumhre.  No  lo  deje  de  probar. 

4.  Ya  yo  nosabia  de  la  roejoria  de  hi  mi  Gabriela;  tembîeo  tape 
de  au  gran  mal,  que  eataba  aqui  nuestro  padre  cuaodo  le  dieroo  sa 

•ErtniobriMU  ^"'*  •  ^^"^  P®°*  ™®  ^**»  1  àTeresa*,  que  ioàxnt 
teraMBt  T«rwfl  las  quîere  roucfao.  Encomiéndase  à  Y.  R.  y  à  todas. 
««  jmm.  £^^^  ^^^  alabarén  é  Dioa  de  veria,  y  lo  que  entkDde 

la  perrecion  y  el  enteDdimieuto  y  virtad  :  por  caridad  pidan  à  IMos  se 
lo  lleveadelante,  que  «egunanda  el  mundo  no  faay  que  fiar.  Hartoii 
encomendamos  à  Dioa  :  sea  por  todo  alabado,  que  me  la  dejo  ad 
Encoaiiéndcamela  mucbo,  y  à  todaa.  A  la  bermana  san  Fraociscd 
me  bolgué  mucbo  en  au  carta,  que  sepa  que  es  mnerto  Acacîo  Garda, 
que  le  encomiende  i  Dioa.  Eu  gran  manera  me  bolgaé  que  eataba 
ahi  el  mi  buen  padre  fray  Garcia.  Dioa  le  pague  tan  baenas  niie?as  : 
que  aunque  me  lo  babia  dicbo ,  no  lo  acababa  de  créer,  segon  lo 
deseba.  Muéstremele  mucba  gracia,  que  bagan  caenta  que  ea  fiin- 
dador  dcsta  ôrden,  seguD  lo  que  ba  ayudado,y  aoai  para  él  noae 
aufre  vcio  \  para  todos  loa  demis  ai ,  en  eapecial ,  y  gênerai ,  y  ooa 
loa  descaizos  loaprimeroa. 

5.  De  Indiaa  no  Iraen  nada  :  que  ya  que  lo  querian  enviar,  aopie- 
ron  eramuerto  roi  hermaao,  que  bayagloria,y  ea  meneater  eoYÎar  re- 
caudoa  de  don  Francisco  para  traelîoa.  Lorenzo  esta  casado,  y  moy 
bien  puesto.  Dicen  que  tienc  mas  de  seia  mil  ducadoa  de  renta.  No  es 
maravilla  que  no  escriba,  que  acabacasi  de  saber  la  maerte  de  sa 
padre.  ;0b  si  supiese  los  trabajos  de  su  bermano!  j  Y  el  que  tengo 
con  todos  estes  parientes  !  Y  ansi  ando  buyendo  de  entrennelenne 
en  nada  con  elles.  Dire  al  padre  Nicolao  que  dé  una  limosna,  qoe  esta 
au  bermano  obligado  à  hacerde  mil  y  quinientos  ducados,  badedar 
à  esta  casa  los  mil.  De  ahi  podrà  sacar  algunos  de  los  demis  que  ba 
dedar.  Yo  le  he  escrito  que  reparla  con  esta  algunos,  porque  esta 
cierto  en  extrema  necesidad.  Si  se  ofrecierecémo,  aolicitenoaaigo, 
que  su  bermano  ansi  lo  hace  ,  y  Y.  R.  alU  se  ayenga  :  y  cobre  los  do- 
cientoa  ducadoa,  que  barta  estoy  de  tratarlo  con  el  padre  Nicolao,  y 
no  le  bablaré  mas  eu  elle. 

6.  La  capilla  se  esti  por  comeozar,  y  si  mientras  estoy  aqui  no  se 
bace,  al  menos  se  comienza,  no  se  cômo  ni  cuando  :  que  espero  (si 
Dioa  es  aervido)  ir  desde  aqui  d  la  fundacion  de  Madrid.  Si  vieae  la 
perdicion  con  que  anda  su  hacienda ,  es  làstima,  porque  este  nra- 
cbacho  no  eraroas  de  para  Dios.  Y  aunque  quiero  apartarmede  todo, 
dicenme  eatoy  obligada  en  conciencia,  y  ansi  nofuë  nada  perder  tan 
buen  herniano,  en  comparacion  de  los  trabajoa  que  me  ban  dado  los 
que  quedan.  No  se  en  que  han  de  parar. 

7.  De  c6mo  le  va  en  lo  espiritual  no  me  deje  de  escribir,  €|ue  me 
holgarë  que  aegun  ha  pasado  no  puede  aer  aino  bien.  Y  laa  poesias 
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lambien  Tengaa.  Macho  me  alegro  procure  8e  alegren  tas  hermanas, 
que  lo  hao  roenester,  Aviseme  ai  esta  del  todo  buena  la  madré  su- 
priora.  Puea  Dios  nos  la  ha  dejado  acà,  sea  por  todo  beodiio.  Las 
complétas  y  recreacion  se  hace  como  suelc.  A  letrados  lo  he  pregua- 
tado,  y  dicho  los  inconveDieates  :  y  tambien  que  la  régla  dice  que  se 
tenga  silencio «  basta  Preciosa,  no  mas,  y  que  acà  le  tenemos  todo 
el  dia.  A  nuestro  padre  no  le  ha  parecido  mal. 

8.  Las  puertas  de  la  sacristia,  que  salen  a  la  igiesia,  se  cierrao  oon 
tabique^  no  se  sale  alla  jamés,  que  bay  desconinnion ,  por  el  raolu 
propio,  ni  à  cerrar  la  puerta  de  la  calle.  Donde  bay  aparejo,  quédase 
la  mujer  dentro,  y  cierra  :  aqui  que  no  la  bay,  hemos  hecbo  pnaoer- 
radura  que  se  abra  y  cierre  por  de  fuera  y  por  de  denlro,  y  cierra  por 
de  fuera  quien  sirve,  y  abre  &  la  manana,  y  queda  otra  llave  à  noso- 
tras,  para  si  acacciese  algo.  El  no  estar  la  iglesia  muy  pulida  es  el 
trabajo,  mas  no  puede  ser  mènes.  Ha  de  haber  torno  para  ella ,  y  buen 
sacristan ,  que  es  la  descomunion ,  que  sobre  esto  y  la  porteria  pone 
el  papa  que  no  se  puede  bacer  otra  cosa  :  y  basiaba  ser  conslitucioo, 
que  ya  estàaveriguado  el  peligro  que  es  no  guardarla.  Si  es  de  cos- 
tumbre  quebrantar  una,  es  pecado  morlal. 

9.  Esta  carta  tengo  escrita  mas  creo  ha  de  quince  dias.  Abora  re- 
cîbf  otra  de  V.  R.  y  de  mî  padre  Rodrigo  Alvarez,  que  en  formate 
tengo  gran  obligacion ,  por  lo  bien  que  lo  ha  hecbo  en  esa  casa ,  y 
quisiera  responder  d  su  carta ,  y  no  se  c6mo;  porque  algunas  cosas 
que  me  pregunta  no  son  para  ella ,  aunquo  si  yo  le  viera  (  como  quien 
sabe  mi  aima)  no  le  negara  nada  :  antes  me  holgara  mucho,  porque 
no  bay  acé  con  quien  tratar  deste  lenguaje ,  porque  de  consuelo,  ai 
Dios  traeacéal  padre  Gracian ,  le  temé  harto  en  este  caso.  jOb  que 
enojo  me  bizo  de  no  me  decir  en  esta  carta  dél  !  Debe  ser  venido  i 
Madrid  ,  que  ansi  me  lo  ban  dicho,  y  por  eso  no  le  cscribo,  que  lo 
deseo harto,  y  verte,  masespaniarseha  si  supiese  lo  que  lo  debo. 

tO.  Tornando  à  lo  que  decia,  si  i  V.  R.  le  parece  (pues  nuestro 
padre  me  dijo  habia  dejado  alla  un  libre  *  de  mi  letra,  que  à  osadaa 
no  esla  V.  R.  por  leerle)  cuando  vaya  alld,  debajo  de  . 
confesion  (que  ansi  lo  pide  ël  con  harto  comedimieoto)  Morméa$,  «m  m 
para  sola  V.  R.,  y  él ,  léale  la  postrera  morada ,  y  di-  u  Jiîuiiï^ 
gale  que  en  aquel  punto  llegô  aquella  persona  ,  y  con  t^AiramncM. 
aquella  paz  que  ahi  va  :  y  ansi  se  va  con  vida  harto 
descansada,  y  que  grandes  letrados  dicen  que  va  bien.  Y  si  no  fuere 
leido  ahi ,  en  ninguna  manera  le  dé  ella ,  que  podria  suceder  algo. 
Hasta  que  me  escriba  que  le  parece  deste ,  no  le  responderë  ;  dële 
y.  R.  recaudo. 

11.  En  lo  que  toca  i  pasarse'^  à  San  Bemardo,  tiéneme  espantada 
que  persona  que  las  quiere  tanto  se  pudiese  engaôar  •  rnia  la  nau  * 
en  tal  manera  :  que  i  todas  las  desta  casa  tenîa  aficio-  {^'jff^'if'fr^ 
nadaa ,  y  d  mi  tanto  que  no  veia  la  bora  que  se  pasasen  t  ^  miftMw  d« 
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n  TT  I  '-  -  dM.  Nodebe  Imberto  iDirmio,  ni  sâbido de  los  nom»- 
*\— _*yf?  terios.  La  Ykkine  babierm  dado  :  en  eso  Um  teosso  to. 
■Il     II  SefM •  mi  hijs,  que  é  mi  no  me  pesvm  (ciHUido  UieB 

«irtt  mefor,  y  qvedeii  n  mndia  deoda)  de  que  se  paseo  à  ella,  oas 
^  iMii  earen  ahi  ea  cssas,  qne  lo  teogo  por  hnpnsible,  t  que  qnizà 
é&m  q«e  les  psmea  mejor  tmé  mas  fmtta.  A  laTerdad  à  mf  coùiea- 
lôœ  mocho  esa.  No  baj  que  haMar  mas  en  eHo,  ni  lo  hablaniel  pa- 
ére  Bfîeolao,  qae  yoselo  be  escrito:  créa  que  à  é\  le  parecté  acertiha 
macbo,  ?  jocoroolasheTistocoagaiiadesalnrdeabi,  y  me  dijotiirîo 
bém*  alababa  à  Dk».  El  nos  dé  I112  para  aœrtar  en  todo.  Poca  st!ud 
tr»^;  encoanéodenloaDios  que  leguarde,  qne  perdiéramos  mocbo. y 
mas.  El  ses  coo  T.  R.,  mi  btja,  y  con  (odas;  me  las  hagi 
Son  bo j  8  de  noviembre.  Ta  me  habian  dado  las  noeTas  de  k 
,  qœ  me  espanlé.  Sepa  si  ha  reparddo  Unto  de  la  caraâa ,  (p^ 
ya  muero  may  poco,  y  es  lo  qoe  mas  provecbo  me  bace;  de  que  rei 
bay  quien  cn^emelo  por  caridad ,  5  [ikianme  todas  â  Dîoa  con  que 
be  de  dv  de  eoner  é  estas  montas  ^  que  no  séqoé  baga.  Todas  se  ie 

macbo.  — De  ▼.  R.  sierra.  —  TVreaa  4e  ^csnf  *. 
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1.  Este  dia  eacribi  à  V.  R.  mny  largo  y  anai  no  ma  ahrgaré  m 

esta,  por  las  mocbas  ocapacioMS  que  teogo  :  que  beoKia  tenido 

^      ^^^^^  ona  profesioo',  y  estoy  bien  canaada.  Para  la  An- 

MM  éÊ  iwAg>  dacioQ  de  Granada  be  dicbo  le  aaqoen  de  abi  dos 

irtîtrU!!^  moQJaa,  y  fio  délia  qoe  no  darâ  lo  peor  y  aoai  se  k» 

ki»*im.         pi^  pof  caridad  :  que  ya  ve  coando  importa  que  seaa 

de  aucba  perfecion  y  babilidad.  Con  eso  le  qoedaa  mas  iigares 

deaembaraïados  para  qoe  poeda  tomar  mas  moojas,  y  pagaime  ha 

mas  presto^  que  barto  de  nuise  me  baœ  irmede  aqoi  i  Burgoa,y  00 

dojar  comcNoxada  la  capiUa  de  mi  bermano,  y  cierto  que  me  lo  baa 

puesto  en  conciencîa.  Digosdo  porque  Tea  que  ao  puedo  agoaidar 

mocbo  sin  comeozarla.  Por  eso  baga  lo  que  podiere  en  eoTiamielos  j 

«ncomiéudeme  à  Dioa,  que  Toy  a  bacer  (pasada  la  pascu)  aqoeUa 

ruodacion  de  Bui^os ,  y  es  tierra  rrigidisima  para  este  tiempo.  T  aaa 


iNde  SW*  à  tméêfM  Wm  iipiiîlail  y  te-^^itl  êê  Mt  priMiiii  aH<^ 
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foara  b^cia  do  dla  esta,  ë  Irueque  de  verkino  me  peseri,  mae  nue»» 
tro  Senor  lo  barâ  algun  dia.  De  saitid  èndo  raEooaUe,  gloria  à  Dioa  t 
que  oon  sus  oraciones  y  las  de  todas  las  heraianas,  ayuda  d  Seâor 
àllevar  los  trab^os.  Tereaa  se  le  encooiienda  y  i  todas  las  bermaDaa» 
Su  Majestad  me  goarde  âV»  R.  y  haga  tan  sanla  como  puede.  Ameo» 
Desta  casa  de  Avila,  y  noyiembre  S8.  A  todas  las  berroanas  miicbaa 
enoomieiidaa.  —De  V*  R.  aienra.  —  Terem  ée  /enif. 
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A  U  OMtoM  aadra  Maria  d«  MO  Jofé  •  prton  de  Se? in**  Fi 

Eu  JlHrfoi,  êêo  de  i58d. 
JESUS. 

1.  Seacon  Y.  R.,  hija  mia,  y  me  la  guarde.  Aroeo.  Esta  escribo 
desde  Burgos  adonde  estoy  abora*  Dece  dias  ha  que  Ifegué ,  y  no  se 
ha  hecho  cosa  de  la  fundacion ,  porque  hay  algunas  contradiciones  : 
un  poco  va  al  modo  de  lo  que  ahi  paso.  Yo  voy  viendo  lo  macho  que 
se  ha  de  servir  en  este  monasterio,  y  todo  lo  que  ahora  se  ofreceserà 
para  mejor  y  para  que  mas  se  conoacan  laa  deacalzas  :  que  como  este 
lugar  es  un  reino,  quizà  no  se  tuviera  memoria  de  nosotras,  si  entré- 
ramos  callando  ;  mas  este  mido  y  eontradicion  no  harà  daôo ,  que  ya 
andan  algunas  monjas  movidas  para  entrar,  aunque  no  esta  bêcha  la 
fandacioo.  Enoomiéndelo  V.  R.  é  Dioa  y  a  las  heraiàiias. 
.  3.  El  que  daré  à  V.  R.  esta  es  un  bermaao  de  ona  seAora  que  nos 
tîene  eo  su  casa,  y  ba  sido  el  medio  paraque  veogamoa  à  esta  ciudad. 
Débesele  mucbo,  y  tieoecuairobijaa  monjas  eanuesiraa  casas,  y  otras 
dos  que  tiene  creo  haràolo  meamo.  Digoeslo  porque  ¥•  R.  le  raueatra 
mucba  gracia ,  si  fuere  ahi  ;  Il4ima8e  Pedro  de  Toloaa  :  por  eaa  via  ma 
puede  responder,  y  aaa  me  puede  V.  R.  eoviar  los  dineros  ;  y  por 
caridad  que  en  eato  ponga  cuanto  pudiere,  y  que  Teogao  todos ,  por^ 
que  teogo  hecba  escritura  de  darloa  en  este  aôo»  No  me  loa  envie  por 
la  via  que  los  otroa,  que  me  euojaré  oon  V.  R.  Por  k  m  que  dtje 
de  Pedro  de  Tolosa  vemàn  s^uros ,  y  oon  dàrseloa  él  loa  podré  li- 
brar  aci.  Si  pudiere  bacer  la  gracia  en  alguna  cosa,  por  caridad  que 
lo  haga ,  que  no  perderemos  nada,  y  débearioà  aufaèrmana. 

3.  Nuestro  padre  se  ba  balladoaqui,  y  ha  hecho  harlo  al  caso, 
para  todo  lo  que  se  ofreoe.  Esté  bueno  su  reverencia.  Dioa  tegnarde^ 
como  bemos  menester.  Tambien  traigo  a  Tereaa  oonmigo,  que  me 
dijeron  que  la  querian  poner  en  libertad  sus  parientes,  y  no  la  osé 
dejar.  Esté  muy  bonite  de  perfeciou.  Eocomiendas  à  V.  R.  y  é  todaa 
las  herroanas.  De  mi  las  diga  roucho,  y  que  no  me  dejen  de  encomea« 
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dar  é  Dk».  Us  bennma»  qœ  he  Imdo  aqoi  se  le  eocomieiidan.  Soo 
barto  boents  luoojas,  y  «m  bwto  espWui  Wena  los  trabajos-Ea  el 
eamino  se  nos  ofrecieron  bartoa  peligros ,  porque  hacia  el  Uempo 
tan  recio  que  iban  loe  arroyos  y  rio*  qoe  ei«  temendad.  A  nn  ne 
debia  de  hacer  algan  daflo,  qoe  desde  VaWadolid  «œ  «o  m  ma 
de  «annota,  y  «eleteogobarlomalo-,  auoque  me  ban  bedio  rw- 
di<M,  no  se  me  acaba  de  q«itar.  Ya  esloy  mejor,  n»«^»o  se  paede 
ooner  coea  mascada.  No  les  dé  pena,  que  con  la  ay  uda  de  Dioa  pralo 
ae  quilari,  y  como  ellas  me  eocomienden  à  Dios  :  por  esta  cansi  i» 
va^ia  de  mi  lelra.  U  bermana  que  la  ewjribe  pide  â  V.  R.  en  ea- 
ridad  que  laenoomieDde  i  Dios.  El  me  guarde  i  V.  R.,  y  baga  saott. 
Amen  Son  6  de  febrero.  Afio  de  158Î.  Mire  que  roe  respondalnego; 
eon  quien  le  diere  esta  lo  puede  hacer,  que  ha  mucho  que  oo  vi  km 
saya.  k  la  madré  supriora  y  i  lodaà  mis  encomiendas.  —  indign 
sierra  de  V.  R.— Ter»»  deJenu. 


CàRTA  CUL 

A  la  wttr*  mÊÛtt  lUrti  de  san  Joié ,  priort  d«  ScriUa.  ViféHmmimimim. 

JESUS. 

1,  La  gracia  del  Espiriia  sanlo  sea  con  V.  R.  kmen.  Amen.  Ayer 
TOcibi  ttoa  de  V.  R.,  que  aunque  son  pocos  renglones,  me  be  M- 
gado  con cUa mocbisimo,  porqae  me  tenîa  con  baiia  pena  de qacrac 
decian  que  se  moeren  Untos  :  bariolas  eneomiendo  i  Dios,  y  ea  todas 
ealaacasas  lo  bacen,  que  se  lo  envio  hoy  i  decir.  Con  banoe  aobresaltos 
me  tienen  cada  credo  de  verias  entre  lantos  trabajos.  Ya  yo  sabn  b 
muerte  del  padre  fray  Diego ,  y  he  alabado  «  Dioa  de  que  quede  é 
nadre  fray  Bartolomë ,  que  nie  pesara  nracbo  que  se  muneae,  por  h 
fiOta  que  le  bada  i  V.  R.  Sea  Dios  alabado  por  todo  lo  qnc  haoe.  Yo 
qatsiera  qoe  me  bubiera  dicbo  esto  anles ,  porque  fuera  de  mi  lein  : 
mas  dicemelo  cuando  se  quicre  ir  el  hombre,  y  yo  estoy  de  la  c«- 
beza  rouy  cansada ,  que  be  eslado  escribiendo  toda  la  tarde,  mas  sou- 
que no  sea  de  mi  leiraoo  la  quîse  dejar  de  escribirestos  renglooes. 
S   No  be  dicbo  4  V.  R.  cuan  en  gracia  me  hacaido  la  queia  qoe  tieoe 
conlamadrepriofadeGranadaSycon  tanta  razoo  ;  porque  ani»« 
k)  habia  de  agradeoer  lo  que  biso,  y  el  enviarlas  con  taola  honestidsd, 

t  Bra  UTWimfcto  mad»  An»  d«  J«ott  <!«•  ««fié  é  8«i<IIa  lai  rrtglaaaa  ^^  fami 

.lit  â  la  faodaclim  da  Granada,  por  »»^'^J«»^^? J»"JÎÎ»  Jî^  *•  ^  *■ 

«Bla  teprakendié  â  la  f anaraWe  Ana ,  «I  la  «ana  aihaa  de  U  priaMfa  larte. 
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y  DO  en  onos  borriqailloB,  que  las  TÎera  IMo8,y  todo  d  mondo;  and 
fuera  litera,  y  aun  do  lo  laviera  yo  à  mal,  no  babiendo  oira  coea.  Dios 
me  la  guarde,  oii  bija,  queella  lo  bîzo  muy  bien,  y  à  qoicn  no  le  p»- 
reciere  bien  aosi  no  le  dé  pena,  que  son  melindres,  y  estaria  desabrida, 
como  no  se  bacian  en  la  fundacion  las  cosas  como  las  lleiraban  traza* 
das  ;  nias  yo  creo  se  bara  lodo  bien,  que  aanque  baya  algun  trabajo  no 
por  eso  es  peor.  Esla  casa  queda  muy  buena,  y  muy  asentada  y  pagada, 
y  sin  necesidad  de  labrar  nada  en  bartos  aôos,  y  ansicreo  me  îrëaoer- 
cando  presto  à  Âvila  ;  eocomiénderoe  à  Dios.  Yo  me  estoy  como  suelo 
de  lagarganta,y  losdemâsachaques.Alpadrefray  Bartolomémediga 
mucbo ,  y  à  lodas  las  demàs.  Teresa,  y  todas  las  de  acà  se  encomîen-* 
dan  à  V.  R.  Encoroiéodenme  i  Dios  à  Teresa,  que  esta  muy  sanlita,  y 
con  mucbo  deseode  verse  ya  profesa.  Dios  la  tenga  de  su  mano,  y 
a  V.  R.  me  guarde,  y  baga  muy  santa.  Desta  de  San  José  de  Burgos , 
y  julio  6  de  1$82. — De  V.  R.  sienra.— Teresa  de /eiiM. 


CARTÂ  av. 

AI«MNUiiiadNlliriad«MaJoié,pritfaito8eTUIa.  fi 

En  Bmrgo9f  «<•  if  ISIS. 
JESUS. 

1.  Sea  el  Espiritu  santo  con  V.  R.,  mi  bija,  y  me  la  guarde  de 
todas  esas  tribulaciones  y  mnertes.  Harto  consnelo  me  dié  su  earfay 
de  que  me  dice  que  no  estëu  malas,  oi  auo  lesduele  la  cabeza.  No  me 
espaoto,  que  seguD  la  rezan  en  todas  las  casas  esten  buenas;  y  aun 
santas  babian  deestar,  con  tantas  rogativas  como  iîenen.  To  al  menoa 
tengo  sierapre  un  cuidado  délias ,  que  no  se  me  olvidanio.  Créanme 
que  DO  deben  de  ester  aparejadas ,  pues  no  se  mueren  entre  tantes 
como  Ile  va  Dios  desa  ciudad  ;  él  me  las  guarde,  y  i  V.  R.  eu  particular, 
que  cierto  que  me  daria  mucba  peoa.  Harta  me  ha  dado  el  padre  vicario, 
y  mas  me  diera  si  fuera  el  padre  fray  Bartolomé ,  por  la  falta  que  haria  i 
esa  casa.  Sea  Dios  alabado  por  todo,  que  de  todas  maoeras  dos  obliga. 

2.  Una  oarta  de  Pedro  de  Tolosa  lei  (  que  me  la  dié  su  hermaoa) 
CD  que  me  dice  que  va  mejoraudo  esa  cîodad ,  que  me  dié  mejores 
nuevas  que  la  de  Y.  R.  Tambîen  be  dicbo  à  su  bermaua  que  le  agra- 
dezca  lo  que  hace  por  esa  casa  de  mi  parte.  Eucomiéndele  mucbo  a 
Dios ,  y  à  su  bermana  GataKua  de  Tolosa ,  que  toda  ta  érden  lo  de» 
bemos  bacer  :  que  despues  de  Dios ,  por  ella  se  ba  heebo  esta  casa, 
y  pienso  que  se  ba  de  servir  mucbo  Dios  en  ella.  Cuando  vaya  alla , 
digale  mucbo  de  mi  parte ,  y  enoomiéndeme  à  Dios.  De  salud  me  va 
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èdmo  aoeie.  Creo  que  siendo  Dm  aemdo  im  pienso  pAitireoin 
éeêXe  mes  para  Palencîa ,  que  dejé  dada  aW  la  palabra  noestro  padrv 
para  que  eatuvieee  un  mes  eo  aquella  casa ,  y  luego  fne  habré  de  îr  i 
dar  la  profeBion  é  Tereaa ,  que  se  cample  ya  el  afio,  y  ell»  le  deseï 
ya  ver  oomplido.  Y.  R.  y  todaa  la  enooniîeiMlen  à  Dioa  eate  tieiepo 
COD moeho coidado y  que  la  dé  Dioa  su  gracia;  miren  que  lo  ha  me- 
Dealer,  que  aunque  es  bonita,  es  nîAa  en  in. 

8.  Ta  eDVÎë  la  carta  de  V.  R.  al  padre  fray  I^sdre  de  la  Puiiita- 
«doDy  que  esta  en  ÂlcaM  por  vice  reotor,  que  abora  le  dej4  aoestR) 
padre  cuando  pea6  por  alli,  y  créole hace barta  Mta.  Abora  me  hai 
dicbo  que  eeti  en  Daimid  -,  ya  estahL  en  Malagon ,  y  bneoo  aada, 
gracias  é  Dioa.  A  todas  las  bermanas  dé  mucbas  encomieiidas,  y  é  le 
que  se  les  roueren  eaes  parientes  les  diga  mucbo  de  mi  parte,  y  qae 
ye  se  loa  encoroendaré  à  Dioe.  A  lamadresuorioray  à  san  G^^ÔDiaio  y 
i  san  Francisco  me  encemiendo  en  particular,  y  que  yo  me  fao^an 
de  escribirlas  si  pudiera  ;  mas  no  me  ayuda  la  salud,  y  por  esta,  causa 
no  va  esta  de  mi  letra,  y  no  estoy  mas  mala  de  lo  que  suelo,  sino  que 
tengo  la  cabeza  cansada,  y  no  me  oso  apremiar  en  estas  cartas ,  que 
otras  hay  de  cumplimiento,  que  ao  aapôeden  excusar.  Sea  Dios  b«- 
dito,  y  à  Y.  R.  dé  su  gracia.  Amen.  Son  14  de  julio. 

4.  Una  caHa  be  raoibido  del  buen  padre  Nieolao,  qm  »•  ba  daJo 
contente.  Esta  ya  en  Génova,  y  rouy  bueno,  que  le  fué  muy  bien  por 
la  mar,  y  tiene  nuevas  de  que  nuestro  reverendisimo  padre  geoml 
viene  alli  de  aqui  édiez  dias,  A  donde  trataré  todos  los  n^ocioa,  j  se 
▼olverd  sin  pasar  adelante  :  hame  dado  gran  contente,  encomiéndelo 
A  Dios  y  à  su  Madrc,  que  se  habia  muerto,  que  lo  encarga  mucho^  3 
débenaak)  aHiebo  en  eaa  casa.  Por  caridad  no  dqe  de  eacribîrroe 
oémo  lea  va,  que  ya  ven  eon  el  coidado  que  eatoy,  que  de  aqoi  me 
aavîarén  las  cartaa.  Plegue  al  Seiker  me  baga  meiced  vaya  adebme 
la  aalud ,  y  i  ella  en  eapecial  me  la  guarde.  Todas  laa  de  aqnl  eataa 
boenaa,  y  les  ?a  bien,  y  se  lea  eBoomîeadaB.  Al  padre  fray  Barlotoraé 
la  dé  UD  gran  reeando.~De  V.  H.  sierva.^TVrwa  4ê  Jmm». 


GARTà  GT 

IBSDS. 


1.  Seacon  Y.  R.,  btjamia.  Noledigoqaebeaentidobartodnal 
deaa  bermana.  porque  d«^ado  de  que  ella  es  muy  boena,  el  liabaio  de 
Y.  R.  é  (al  tiempo  riento  mucho.  Siempre  me  avise  die  m  aalod,  ; 
guérdeaede  Uegvae'moitei  ella,  que  bien  as  puede  regalar  y  corar. 
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y  tener  aviso  desto.  Ya  la  he  eaorito  coanio  es  menester  caridad  coa 
las  enfermas.  Yo  entiendo  V.  R.  la  ternà,  mas  siempre  lo  aviso  à  todas. 

2.  De  lo  que  dice  del  pedir  la  limosna  lo  he  sentido  raucfao ,  y  no 
se  para  que  me  pregunta  que  quiero  que  haga  \  pues  lantas  veces  le 
dije  alla  que  no  nos  convenia  supiesen  no  habia  renta ,  cuanto  Qias 
pedir.  Y  aun  la  constitucion  dice  (  à  mi  parecer  )  que  sea  mucha  la 
necesidad  que  les  haga  pedir.  Elias  no  la  tienen,  pues  la  seôora  Cata* 
lina  de  Tolosa  me  dijo  que  de  las  légitimas  les  iria  dando.  Si  se  su- 
piese  que  no  tienen  renia,  norabuena,  Elias  no  lo  digan  ;  y  de  que 
se  pida  para  ellas  por  ahorUt  las  libre  Dios,  que  no  ganar^n  nada,  y 
lo  que  por  uoa  parte  se  ganare,  se  perderi  por  muchas  ;  sino  que 
hable  i  esos  senores  de  mi  parte,  y  se  lo  diga.  Ya  la  he  escrito  que 
siempre  les  dé  mis  encomiendas,  y  que  desde  ahora  doy  por  dicho  lo 
quel  es  dijere  por  mi  de  recaudos,  y  ans!  no  es  mentira. 

3.  Aca  bace  terrible  oalor,  aqnque  esta  mafiana  bace  un  poco  de 

fresco ,  y  me  he  hol^do  por  la  enferma,  que  tambien  lo  bara  alla. 

Siga  al  licenciado  Aguiar,  que  aunque  entra  alla  cada  dia,  ya  veré 

cuan  de  mal  se  me  bara  no  le  ver,  que  me  holguë  barto  con  su  carta; 

mas  porque  creo  él  se  bolgara  de  no  tener  ocasion  de  tornarme  i  es^ 

cribir  tan  presto,  no  lo  bago  :  y  al  mi  doctor  Manso  diga  otro  tante, 

porque  es  ansi,  y  siempre  le  dé  mis  encomiendas^  y  me  escriba  de 

au  salud ,  y  al  padre  n^aestro  Maria  lo  mesmo.  Harta  envidia  les  ban 

aci  de  tal  confesor.  Sepa  que  el  clérigo  de  Ârévalo  no  era  lo  que  pen- 

sabamos,  que  aun  el  qqe  es  todavia  dice  que  ira.  Ayer  le  hablé,  y  me 

pareciô  bien,  A  la  supriora,  y  Çeatriz,  y  mi  Gordilla,  que  bolgué  con 

sus  cartas,  mas  que  ya  saben  han  de  perdonar  al  responder,  cuando 

no  hay  para  que,  y  con  la  de  Pedro  déle  mis  reoaudos.  Qucdese  con 

Bios,  bija  mia ,  y  guardemela  su  Majeslad  con  ia  santidad  que  yo  le 

suplico.  Amen.  Amen.  Es  visperade  san  Lorenzo.  Nuestro  padre  me 

ha  escrito  desde  Almodovar  ;  esta  bueno ,  mas  necesidad  hay  de  en- 

comendarlo  à  Dios  no  vaya  à  Andalucia,  que  no  esté  fuera  dello.  Di- 

ceme  que  querria  fuese  a  Alba  y  i  Salamanca ,  antes  que  à  Avila ,  y 

he  escrito  é  Alba  que  quizà  estaré  alli  este  inviemo,  como  podrà  ser. 

Y  yo  su  sierva  ain  duda  nipguoa>—  Teresa  d$  /«nu* 


CARTA  CVl. 

JESUS. 

1.  Dé  i  V.  R.  su  gracia ,  y  me  la  guarde,  y  dé  fuerzas  para  tentes 
trabajos  como  la  da  el  Seftor.  Yo  ^  digo,  mi  madré ,  que  la  traten 
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oomo < Taerie ! aea  Dioe alabado por  todo.  To  estoTnzoiiable,y 
jor  qae  sado.  No  creo  qne  esUré  aqai  mocbos  dias  :  que  en  TÎnîeodo 
an  mensajero  qoe  agoardo,  me  iré.  Eocomiéndeine  à  Dîob,  qnebarto 
me  pesa  de  alejarme  deaa  casa,  y  de  V.  R.  De  Catalina  de  la  Madré 
de  Dios  do  la  dé  peoa ,  que  es  tentacîon  ;  ella  se  le  qaitan.  No  la  dqe 
escribirénadie.  Si  a  mi  6  i  Ana  lo  qaisiese  hacer,  normbiieDa;  ms 
i  otro  DO.  De  que  baya  ido  alla  el  retor  me  hoelgo  ;  maéstrele  agasqo, 
y  coofiésese  alguna  vez  con  él ,  y  pidale  sennooes. 

2.  De  Catalioa  de  Tolosa  no  se  espante  Y.  R.  que  ellm  esta  moy 
trabajada ,  que  antes  es  menester  coosolarla.  T  aooqoe  ahora  dke 
•  sabla  M  LkM.  cso,  otFo  dîs  DO  lo  bani.  Harto  me  obliga  el  licendado* 

date  Bf«iir.  j^  ^^g  maoeras.  Dios  la  guarde  decir  à  las  moojask) 
que  sabe  de  mi  padre ,  que  me  dice  la  madré  supriora  deaea  aaber  do 
esta.  A  ella  y  i  todas  dé  Y.  R.  mis  eocomieDdas.  Del  mal  de  Mam 
me  pesa.  Bendite  ses  Dios ,  que  teDian  eslotra  que  laa  socorra.  Di- 
game  como  lo  bace.  No  se  si  podré  escribir  al  licenciado,  que  0000 
le  quiero  tanto,  por  recreaciou  lo  tomaria.  Si  vioiese  é  tiempo,  digile 

-Era«iiiftar4oe-  ™°^**^  ^®  ™  partCt  y  «1  seôOF  doclor  **,  que  le  hago 
lor  iM  pairo  ssber  quo  esCoy  barto  Ileua  de  trabajos  de  mil  manens, 
"**^  qne  me  enoomiende  i  Dios.  To  lo  digo  à  Y.  R.  que 

aunque  me  libre  del  qne  me  diera  verlasenrermas,  que  no  mefalIsB. 
De  que  tenga  lugar  escribiré  i  algunas.  Mire  que  no  estaré  mas  sqd 
(  i  lo  que  parece)  de  hasta  nuestra  Senora ,  y  que  ban  de  Tenir  fos  fi- 
bros  à  tiempo  i  la  priora  de  Palencia ,  que  le  baya  para  enriarmelos. 
Dios  me  la  guarde,  que  no  tengo  lugar  de  mas  de  pedir  <  V.  R.  qoe 
siempre  tenga  aviso  de  no  apretar  à  las  novidas  con  mnchos  ofidos, 
bastaque  las  entienda.  Son  boy  97  de  agosto. — De  V.  R,  aierva.-^ 
Teresa  iê  Jeiu$. 


CARTA  CVn. 


A  U  berauna  de  la  MtaeriMrdia ,  eaniMliu  daseaha  en  el  oonTtBto  de  la  BaBiiriBa 

Trinidad  de  Séria. 


JESCS. 


1 .  Sea  con  vueslra  caridad ,  mi  hija ,  y  me  la  guarde ,  y  de  la  sahid 
que  yo  deseo,  que  barto  me  ba  pesado  que  no  to  tenga  Yuescra  caridad. 
Hiigame  caridad  de  regalarse  mucbo  ;  y  de  lo  que  en  esta  parle  roe 
dice  bacen  las  hermanas  con  vuestra  caridad,  me  buelgo  yo  mucbo  : 
que  si  ansi  no  lo  biciesen ,  lo  barîan  rouy  mal.  Vuestra  caridad  esté 
contcnla  con  los  regalos ,  como  sin  elles ,  que  la  obediencia  vera  si 
lo  ha  menester,  pues  lo  bace.  Plegue  a  Dios,  mi  hija,  que  no  vava 
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adelante  el  mal.  Aviseme,  cuando  haya  con  quien,  si  eslàmejori 
que  estaré  con  cuidado. 

2.  Lo  que  dîje  à  vuestra  caridad  en  la  otra  carta,  le  querria  decir 
muchas  veces,  si  la  viese.  Mas  esto  no  podrà  ser  tan  presto,  porque  ha 
escrilo  el  cardenal  ;  y  me  libra  la  licencia ,  para  cuando  venga  el 
rey,  y  ya  me  dicen  que  viene  ;  mas  por  presto  que  sea ,  sera  setiem- 
bre.  Mas  no  le  dé  pena  à  vuestra  caridad ,  que  tanto  mebolgara  yo  de 
verla  como  ella  à  mi.  Ya  que  no  sea  abora ,  Dios  lo  ordenara  por 
otra  via.  To  estoy  con  tan  poca  salud  que  ni  para  alla  ni  otro  cabo 
no  estaba  para  caminar,  aunque  estoy  mejor  que  estos  dias  pasados  ; 
sea  Dios  alabado.  Yo  he  tomado  unas  pildoras,  y  ansi  no  va  esta  de 
mi  mano,  que  no  me  oso  atrever.  Déle  Dios  mucba  gracia ,  mi  bija ,  y 
no  me  olvide  en  sus  oraciones.  Son  7  de  julio.  De  vuestra  caridad 
sierva.  —  Tere$a  de  Jesuê. 


FIN  DE  LAS  CARTA& 


€ONCiEPTOS  DEL  AHOR  DE  DIOS, 


•om  ALcnus  palabrai 


-«jgasBiK^- 


CAPITULO  I. 

En  que  se  trata  de  la  diflcallad  que  hay  en  entender  el  seniido  de  las  divinaf  ieirai,  prin- 
cipalnente  de  loa  Cantaret,  y  qoe  las  majeres ,  é  les  que  no  fueren  letrados,  no  ban  de 
tialMijar  en  deetararle  )  mas  si  gracioaanKnie  IMoi  se  le  diere  en  la  oraeien ,  ne  le  dehaa 
desecbar;  |  que  algunas  palabras  de  los  Gantares  de  Satomon  (  aunque  pareeen  bajas, 
bumlldes,  y  agenas  de  la  boca  porisima  de  Dioa  j  de  sa  Esposa  )  eontienen  santisimop 
BDblerioa  y  alilslBMS  eonceploa. 

Béêeme  elSeàarc&9ietbê§oie  m  bœa  ^  porquê  fnm  fM$lm  futp^ehoê 

que  al  fHno ,  eêe. 

U  He  notado  mucbo  que  parece  que  el  aima  esta  (d  lo  que  aqui 
da  i  entender)  hablando  con  una  pereona,  y  pide  la  paz  de  otra. 
Porque  dice  ;  Béseme  oon  el  beso  de  su  iocu.  Y  luego  parece  que  esta 
diciendo  i  aquel  con  quien  esta  :  Mejore$  son  tus  pechos.  Esto  no  en- 
tiendo  coroo  es ,  y  el  no  entenderlo  me  bace  gran  regalo  ;  porque  ver- 
daderamente  no  ha  de  mirar  el  aima  tanto,  ni  tener  respeto  i  su  Dioa 
en  las  cosas  que  acà  parece  podemos  alcanzar  coq  nueslros  entendi- 
mientos  tan  bajoa,  como  en  les  que  en  ninguna  manera  se  pueden 
entender.  T  ansi  os  encoroiendo  mucho  que  cuando  lejëredes  algun 
libro,  6  oyéredes  algun  sermon ,  6  pensdredes  en  los  misterios  de 
nuestra  sagrada  Te,  que  lo  que  buenamente  no  pudiéredes  entender, 
no  os  canseis,  ni  gasteis  el  enteiidimiento  en  adelga^allo  :  no  es  para 
mujeres,  ni  aun  para  hombres  mucbas  veces. 

2.  Cuando  el  SeAor  quiere  dallo  i  entender,  su  Majestad  lo  bace  sin 
trabajo  nuestro.  A  miyerea  dîgo  esto,  y  i  los  bombres ,  que  no  ban 
de  sustentar  con  ans  letras  la  verdad  j  porque  i  los  que  el  SeAor  tiene 
para  declarârnoslo  a  nosotroa,  y  a  se  entiende  que  lo  ban  de  trabajar, 
y  que  en  ello  ganan  ;  mas  nosotras  con  llaneza  tomar  lo  que  el  Senor 
nos  diere  ;  y  lo  que  no ,  no  tenemos  para  que  nos  cansar,  sino  alegrar- 
nos ,  considerando  que  es  tan  grande  nuestro  Dios  y  Seôor,  que  una 
palabra  su} a  iemd  en  si  mil  misterios,  y  ansi  no  la  entendemos  no»- 
otras  bien.  Si  eatuviera  en  latin  6  en  bebràico,  ô  griego,  no  era 
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maravilla  :  mas  en  nuestro  romance ,  que  de  cosas  baj  en  lo6  paalmos 
de  David,  que  cuando  noa  declaran  el  romance  aolo,  tan  escuro  se 
nos  queda  como  el  latin.  Ansi  que  aiempre  os  guardad  de  gastar  el 
pensamiento,  ni  cansaros,  que  mujeres  no  han  menester  mas  que  lo 
que  para  su  entendimiento  bastare  :  con  esto  nos  hani  Dios  merced. 

3.  Cuando  su  Majestad  quiere  dàrnoslo  sîn  trabajo  ni  coidado, 
nosotras  lo  hallaremos  sabido  :  en  lo  demis  huroillamos,  y  como  he 
dicho ,  alegramos  que  tengamoa  tal  Sefior,  que  aun  palabras  sojas 
dicbas  en  nuestro  romance  no  se  pueden  entender. 

4.  Pareceros  ba  que  hay  algunas  en  estos  Cénticos  que  se  pndieraB 
decir  por  otro  eslilo  :  segun  es  nueslra  torpeza,  ne  me  espanlaria;  y 
ansi  be  oido  à  algunas  personas  decir  que  antes  buyan  de  oirias.  ;0 
vdiame  Dios ,  que  gran  miseria  es  la  nueslra  !  Que  ansi  como  à  las 
cosas  ponzoftosas  cuanto  coroen  se  vuelve  en  ponzoâa  ;  ansi  nos 
acaeceque  de  mercedes  tan  grandes  como  aqui  nos  bace  el  Senoreo 
dar  à  entender  los  grandes  bienes  que  tiene  el  aima  que  le  ama,  y 
animarta  para  que  pueda  bablar,  y  regalarse  con  su  Majestad ,  de  que 
babiamos  de  sacar  mayor  amor  de  nuestro  Dios,  damoa  aentîdoa  con- 
forme al  poco  sentido  del  amor  de  Dios  que  tenemos. 

5.  j  0  Seàor  mio ,  que  de  todos  los  bienes  que  noa  bicislea  nos 
aprovecbamos  mal  !  Anda  vuestraliiqestad  buscando  modes  y  inven- 
ciones  para  mostrarnosel  amor  que  nos  teneis,  y  nosotroa  como  mal 
eiperimentados  en  amaros  à  vos ,  lo  tenemos  en  tan  poco,  que  de 
mal  cjercitados  en  esto  se  nos  van  los  pensamientos  A  donde  estâa 
siempre  ;  y  dejando  de  pensar  los  grandes  misterios  que  este  len- 
guaje  encierra  en  si,  dicbo  por  el  Espiritu  Santo,  vamos  bayendo 
dellos. 

6.  ;Quë  mas  era  menester  para  encendemos  en  amor  soyo,  qne 
pensar  que  este  eslilo  no  essin  gran  causa?  Por  cierto  que  me  acoerdo 
oir  i  un  religioso  un  sermon  harto  admirable,  y  Tué  lo  mas  dél  tratar 
destos  regalos  que  la  Esposa  ténia  con  Dios,  y  bubo  tanta  risa  en  el 
auditorio,  y  fué  tan  mal  lomado  le  que  dijo  (porque  babiaba  de  amor, 
y  fundô  el  sermon  del  Mandate  que  predicaba  en  unas  palabras  de  los 
Cantares)  que  yo  estabaespantada.  Y  veo  claro  que  como  tengo  dicbo, 
ea  ejercitarnos  tan  mal  en  el  amor  de  Dios,  que  nos  parece  no  poder 
tratar  un  aima  con  Dios  con  semejantes  palabras. 

7.  Mas  algunas  personas  conozco  yo ,  que  por  el  contrario  ban  sa- 
cado  tan  gran  bien ,  tan  gran  regalo  y  seguridad  de  temores  que  te- 
nian ,  que  dan  particulares  alabanzas  a  nuestro  Seftor  mucbaa  veces, 
porque  dej6  remedio  tan  saludable  para  las  aimas ,  que  con  fervieole 
amor  le  aman ,  y  que  entienden,  y  von  que  es  bumillarse  Dios  tanCo; 
que  si  no  tuvieran  deslo  experiencia ,  no  dejaran  de  temer.  T  aé  de 
alguna  que  estuvo  hartos  aâos  con  muchos  temores,  y  no  bubo  cosa 
que  la  baya  asegurado  sino  que  fuë  el  Senor  servido  que  oyese  cîer- 
tas  palabras  de  los  Cânlicos ,  y  en  elles  entendid  ir  bien  goiada  au 
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aima.  Porque  como  be  dicho ,  entiendo  que  es ,  porque  paaa  el  aima 
enamorada  con  su  eaposo  Cristo  todos  esos  regalos,  desmayos  y 
muertes,  y  aflicciones,  y  deleites ,  y  gozos  oon  él,  déspuesqoe  ha 
dejado  todos  los  del  mando  por  sa  amor,  y  esta  dei  todo  poesta  y  ar- 
rojada  en  soa  manos.  Y  esto  oo  de  palabra  (como  acaece  en  algunos) 
aino  con  amor  de  toda  verdad ,  consamado  porobras. 

8.  ;  0  bijas  mias,  que  Dios  es  buen  pagador,  y  teneis  un  Seftor  y 
Esposo  que  no  se  le  pasa  nadasîn  que  io  vea  y  entienda  !  y  ansi ,  aan* 
que  sean  cosas  muy  pequeAas,  no  dejeis  dehacer  por  su  amor  lo  que 
pudiéredes,  que  su  Majestad  las  pararé  por  grandes,  que  no  mira 
sino  el  amor  con  que  las  biciéredes. 

9.  Pues  concluyo  con  esto  que  jamAs  cosa  que  no  entendais  de  la 
eagrada  Escriinra,  ni  de  los  misterios  de  nuestra  fe  ,  os  detengais 
mas  de  como  os  be  dicbo ,  ni  de  palabras  encarecidas  ,  que  en  ellas 
oyais  que  pasa  Dios  en  el  aima,  no  os  espaoteis  :  el  amor  que  nos 
tuvo  y  tîene  me  espanta  à  mi  mas ,  y  me  desatina ,  siendo  los  que  so- 
mos ,  enteodiéndole  ya,  y  viendo  que  no  bay  encarecimîento  de  pala- 
bras con  que  nos  le  muestre,  que  no  le  baya  mostrado  mas  con  obras. 
Cuando  Uegais  aqui  os  ruego  que  os  detengais  un  poco  en  penser  lo 
que  nos  ba  mostrado ,  y  lo  que  ba  becbo  por  nosotras  :  y  viendo  claro 
que  el  amor  que  nos  tiene  es  tan  poderoso  y  fuerte  que  tanto  te  bace 
paceder,  £Con  que  palabras  se  puede  mostrar  que  no  espanten  de 
nuero? 

10.  Pues  tornando  à  lo  que  comencé  A  decir,  grandes  cosas  debe 
de  baber,  y  grandes  misterios  en  estas  palabras ,  y  de  tanto  valor,  que 
me  ban  dicbo  letrados,  rogàndoles  yo  que  me  declaren  lo  quequiere 
decir  en  ellas  el  Espiritu  Santo,  y  su  verdadero  sentido,  dicen  que 
los  doctores  escribieron  sobre  ellas  mucbas  exposictones ,  y  que  aun 
no  acaban  de  dar  los  sentidos  que  satisfagan.  Y  ansi  os  parecerà  de- 
masiada  soberbia  la  mia ,  en  quereros  yo  declarar  algo  de  los  Can- 
tares;  y  no  es  mi  intente  ese,  por  poco  humildeque  soy,  ni  penser 
que  alinaré  à  la  verdad. 

1 1 .  Lo  que  aqui  prétende  es  que  anst  como  yo  me  regalo  en  lo  que 
el  Seflor  me  da  à  entender,  cuando  algo  dellos  oigo ,  deciros  lo  que 
por  Ventura  os  consolarà  como  A  ml  ;  y  si  no  fuere  à  proptisito  de  lo 
que  quiero  decir,  tômolo  yo  à  mi  proposito,  que  no  saliendo  de  lo 
que  tiene  la  Iglesîay  los  sanlos,  que  para  esto  primero  lo  exaroinaràn 
letrados  que  lo  enliendan ,  que  lo  veais  vosotras ,  licencia  nos  da  el 
Seftor,  à  lo  que  pienso ,  como  nos  la  da ,  que  pensando  en  la  sagrada 
pasion ,  pensemos  mucbas  veces  cosas  de  fatigas  y  tormentos  que 
alli  debia  padecerel  SeAor,  fuerade  lo  que  los  evangelistaaescriben; 
y  no  siendo  con  curiosidad ,  como  dije  al  principio ,  (ino  tomando  lo 
que  su  Majestad  nos  diere  à  entender,  tengo  por  ciertono  le  pesa  nos 
consolemos ,  y  deleitemos  en  sus  palabras  y  obras. 

12.  ^Cômo  se  bolgaria  y  guataria  el  rey,  si  amase  un  pastorcillo , 
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QUE  EN  SI  TENU. 


A^tro  iin  vwir  en  mt, 
y  ian  alla  vida  tspero , 
Que  muero  parque  no  muero. 

GLOSA. 

Aqoesta  divioa  udîod 
Del  aiDor  cod  qae  yo  tIvo, 
Hace  à  Dios  ser  mi  cautivo, 
Y  libre  mi  corazon  : 
Mas  causa  en  mi  tal  pasion 
Ver  à  Dios  mi  prisionero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

2  Ay  !  ;  que  larga  es  esta  vida  ! 
2  Que  duros  estos  destierros, 
Esta  càrcel  y  estos  liierros 
En  que  el  alraa  esta  metida  ! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

I  Ay  !  j  que  vida  tan  amarga 
î)o  no  se  goza  el  Seftor  ! 
Y  si  es  dulce  el  amor, 
No  lo  es  la  esperanza  larga  : 
Quiteme  Dios  esta  carga, 
Mas  pesada  que  de  aoero , 
Que  muero  porque  no  muero. 
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tiad  !  cDuitas  maneras  hay  de  paz ,  el  Sefior  ayade  i  que  lo  enten- 
damos. 

17.  Una  eosa  quiero  decir  antes  que  yaya  adelante,  y  i  mi  parécer 
de  notar,  aunque  vintera  mejor  i  otro  tiempo,  mas  porque  no  se  no9 
olvide,  que  tengo  por  cierto  y  ea^  que  babrà  muchas  peraonas  que  lle- 
guen  al  Santisimo  Sacramento  (y  plegue  al  Seûor  yo  mlenta)  con  pe^ 
cados  mortalea  graves  ;  y  si  oyeseû  à  un  aima  muerta  por  amor  de  au 
Dios  decir  estas  palabras,  se  espantarian,  y  tendrian  por  grande  atre* 
Vimiento.  Al  roenos  esCoy  aegura  que  no  lo  dirdn  ellos  por  estas  pa- 
labras ,  y  otras  semejantes ,  que  estén  en  les  Cantares  :  dicelas  el 
amor,  y  como  no  le  tienen ,  bien  pueden  leer  los  Gànticos  cada  dia, 
y  no  se  ejereilanin  en  ellas  ;  ni  aun  las  osardn  tomar  en  la  boca,  que 
Tcrdaderamente  aun  oirlas  ponen  temor,  porque  traen  gran  majeatad 
consigo.  Harta  traeis  vos,  SeAor,  en  el  Santisimo Sacramento,  sino 
como  fio  tienen  fe  vita ,  sino  muerta ,  estes  taies  veenos  tan  humilde 
debajo  de  especie  de  pan ,  y  no  les  hablais  nada,  porque  nolo  mere- 
cen  ellos  oir,  y  ans!  se  atreven  tanto. 

18.  T  ansi  que  estas  palabras  verdaderamente  pondrian  temor  en 
si ,  si  estuviese  en  si  quien  las  dice ,  tomadas  i  la  letra ,  d  otras  no ,  i 
quien  nuestro  amor  y  SeAor  ha  fliàcado  de  si.  Bien  perdonarëis  diga 
yo  este,  y  mas  aunque  sea  atrevimienlo.  T,  SeAor  mio,  si  heso  signi- 
flca  paz  y  amistad ,  i  porque  no  os  pedinln  las  aimas  la  tengais  con 
ellas?  ^Qué  mejor  cosa  os  podemos  pedir?  Lo  que  yo  os  pido ,  Seftor 
inio,  es  que  me deis  esta  paz  eon  beso  detn»e$ira hoea.  Esta,  bijas,  es 
Bltisima  peticion,  como  despues  os  dire. 


CAPITULO  IL 

De  las  oiieTe  Daner«f  que  bay  de  pai  falta ,  amer  imperfeto  y  oraeion  engafiofa.  Bi  doc* 
thna  de  mocha  Importancla  para  entender  el  Terdadero  amor,  y  para  ekaminarte  lai 
alauia,  y  aabor  laa  Mtâo  4«olai  oiloiteB  deea«iaor  à  lo  poifMia  qw dOMoa. 

1.  Dios  os  libre  de  muchas  maneras  de  paz  que  tienen  los  mmd** 
nos  :  nunca  Dios  nos  la  deje  probar,  que  es  para  guerra  perpétua» 
Cuando  uno  de  los  del  mundo  anda  muy  quieto ,  metido  en  grmdêê 
peoados,  y  tan  soaegado  m  sus  vicies,  que  de  nada  le  remneitle  là 
coBcienGia. 

ft.  Esta  pat  ya  faabeia  Mdo  que  es  seAal  que  el  demooio  y  él  ealfa 
amigos,  y  mientrw  vive  no  le  q^ere  dar  g«erra,  porqae  (aegim  algu^ 
nos  aon  malos)  por  fanir  délia,  y  tw  per  amer  de  Dios ,  se  tornarian 
algo  à  ël,  enineBdéiidDSo  :  mas  los  que  van  por  aqut,  nunoa  dudaron 
enservirle,  y  oomoet  denonio  lo  entiende ,  toma  à  dar  gustos  ésn 
placer,  y  térnase  i  su  amistad ,  hasta  que  loa  da*  •Dtiadoretian  fatoi 
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era  su  pas.  Eo  eatos  no  hay  que  bablar,  alU  se  lo  bayan^  qne  yo  es- 
péra en  el  Se&or  no  se  hallara  eotre  nosotroa  taoto  mal. 

3.  Podria  comenzar  el  demooîo  por  otra  paz  en  cotas  pocaa,  y 
siempre ,  bijas  roias ,  mienlras  vivimos  nosotros ,  habemoe  de  tenier. 
Cuando  la  religiosa  coniieoza  a  relajarse  en  uaas  cosas ,  que  eo  si 
parecen  poco,  y  perseverando  en  ellas  mucbo  no  la  remoerde  la  ooo- 
cieociay  es  inala  paz,  y  de  aqui  puede  el  dernooio  traerla  may  mais. 
Ansi  como  es  el  quebraDtamiento  de  constitucion,  qae  en  ai  no  es 
pecado,  y  no  andar  cod  cuidado  en  lo  que  el  perlado  le  manda, 
que  DO  seacon  malicia,  porque  eo  fin  esta  en  lugar  de  Dîos,  y  ea 
siempre  obedecerle,  que  i  eso  venimos,  y  bemos  de  andar  miraodo 
lo  que  quiere ,  y  en  oiras  cosillaa  mucbas  que  se  ofrecen  ,  qoe  eo  si 
no  parecen  pecado,  y  en  fin  son  faltas,  y  halaa  de  baber,  qoe  aooios 
mujeres  :  no  digo  yo  que  no ,  lo  que  digo  es ,  que  las  sienlan  cuaodo 
las  bacen,  y  enliendan  que  Taltaron  ;  porque  sino,  como  digo,  deslo 
se  puede  el  denioaio  alegrar,  y  poeo  à  poco  ir  baciendo  inaenaible  si 
aima.  Destas  cosillaa  yo  os  digo,  bijas,  que  cuando  eso  aUegare  a  al- 
canzar  el  dernooio,  que  no  tenga  becbo  poco. 

4.  Y  porque  temo  pasar  adelanle,  por  eso  miraos  mucbo  por  amor 
de  Dios  :  guerra  ba  de  baber  en  esta  i^ida,  que  con  tantoa  enemigos 
no  es  posible  dejarnos  eslar  mano  sobre  mano,  sino  que  siempre  faa 
de  baber  cuidado,  y  triperie  de  como  andamos  en  lo  interior  y  exlerioff 
y  yo  os  digo  que  ya  que  en  la  oracion  os  baga  el  Seûor  merades, 
aalidas  de  alil  no  os  falten  mil  estropecillos  y  mil  ocasioncillas,  como 
es  quebranlar  con  descuido  lo  uno ,  no  bacer  bien  lo  otro ,  torbar 
ciones  ioteriores  y  tentaciones.  No  digo  que  ba  de  aer  esto  siempre, 
6  nmy  ordinario,  y  que  nunca  ba  de  baber  tentaciones  y  turbacîooes, 
qoe  aniea  algonas  veces  es  grandisima  merced  del  SeAor,  y  anai  se 
adelanta  el  aima,  y  no  es  posible  ser  aqui  âogelea,  que  no  es  esa 
nuestra  naturaleza. 

5.  Es  ansi  que  no  me  turba  el  aima  cuando  la  veo  en  grandisimas 
tentaciones ,  que  si  hay  anior  y  temor  de  uuestro  Sefior,  ba  de  salir 
con  mucba  ganancia,  y  a  lo  se,  y  si  laa  veo  andar  aiempre  quietas  y 
sin  ninguna  guerra  (yo  he  topado  algunas  queaooque  no  las  veîa  ofen- 
der  à  nuestro  Seik>r  siempre  me  traian  con  miedo)  nunca  acabo  de 
asegurarme,  y  probarlas,  y  leotarlas  yo,  si  paedo,  ya  que  no  lo  haœ 
el  demonio,  para  que  vean  lo  que  son.  Pocaa  be  topado  \  mas  es  po- 
sible, ya  que  llega  el  8enor  un  aima  à  mocha  contemplacion,  alcansar 
este  modo  de  procéder,  y  eslarse  en  un  contente  ordinario  interior. 
Aunqoe  tengo  para  roi  que  no  se  entienden,  y  babiéndolo  apnrado, 
veo  que  algunas  veces  tienen  sus  guerrillas,  sino  que  son  poeas. 

&  Mas  es  ansi  que  no  be  envidia  i  estas  aimas ,  y  que  lo  be  mi* 
rado  con  aviso.  Y  veo  que  se  adelantaa  mucbo  mas  las  que  andan  oon 
la  guerra  dicba,  y  tener  laata  oracion  en  laa  cosas  de  perfecioa,  que 
acà  podemoa  entender. 
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7.  DejeiBOS  aimas  que  eslén  tan  aprovechadas  y  morliflcadas,  des- 
pues de  haber  pasado  por  muchos  aôos  esta  guerra ,  que  se  hallan 
como  ya  muertas  al  muodo  ;  las  demas  suelea  ordinariamente  tener 
paZy  mas  no  de  manera  que  no  sientan  las  faltas  que  bacen,  y  les  den 
niucbapena.  Ânsi  que,  bijas ,  por  muchos  caminos  llevael  Seâor, 
mas  siempre  os  temo ,  como  be  dicbo ,  cuando  no  os  doliere  algo  la 
falta  que  hiciéredes ,  que  de  pecado ,  aonque  sea  venial ,  ya  se  en- 
tiende  os  ba  de  llegar  al  aima,  como  gloria  à  Dios  creo  lo  sentis  abora. 

8.  Notad  una  cosà ,  y  esto  se  os  acuerde  por  amor  de  mi.  i  Si  una 
persona  esta  viva,  por  poquito  que  la  lleguen  con  un  alfller,  no  lo 
siente?  i6  una  espinita,  por  pequeûa  que  sea?  <Pues  si  el  aima  no 
esta  muerta,  sino  que  liene  vivo  un  amor  de  Dios,  noesmerced 
grande  suya  que  cualquiera  cosita  que  haga,  que  no  sea  conforme  lo 
que  bemos  profesado,  y  eslamos  obligados,  la  sienta?  ;0!  que  es 
bacer  la  cama  à  su  Majestad  de  rosas  y  flores  el  aima ,  à  quien  da 
Dios  este  cuidado  :  y  es  imposible  dejar  de  venir  à  regalarse  con 
ella,  aunque  tarde.  Valame  Dios,  ^qué  bacemos  los  religiosos  en  el 
roonasterio,  aunque  dejemosel  mundo?  ^  Aqué  venimo8?£Enqué  me- 
jor  nos  podélnos  emplear,  que  en  bacer  aposentos  en  nuestras  aimas 
à  nuestro  Esposo,  pues  le  tomamos  por  tal  cuando  bicimos  profesion  ? 

9.  Entiéndanme  las  aimas  de  las  que  fueren  escrupulosas ,  que  no 
bablo  por  alguna  falta  alguna  vez ,  ô  &ltas,  que  no  se  pueden  enten- 
der,  ni  aun  sentir  siempre,  sino  bablo  de  quien  las  bace  muy  ordina- 
rias,  sio  bacer  caso,  pareciëndola  nada ,  y  no  la  remuerde  la  con- 
ciencîa,  y  procura  enmendarse  destas  :  torno  à  decir  que  espeligrosa 
paz,  y  queesteis  advertidas  deilo. 

10.  i  Pues  que  sera  de  las  que  tienen  mucba  relajacion  de  su  ré- 
gla? No  plega  à  Dios  baya  alguna.  De  mucbas  maneras  la  debe  dar  el 
demonio,  porque  lo  permite  Dios  por  nuestros  pecados  :  no  hay  para 
que  tratar  dello,  que  esto  poquito  os  be  querido  advertir. 

11.  Yamos  à  la  amistad  y  paz  que  nos  oomienza  i  mostrar  el  Se- 
âor  en  la  oracion ,  y  dire  lo  que  su  Majestad  me  diere  à  entender. 
Mas  bame  parecido  deciros  un  poquito  de  la  paz  que  la  da  el  mundo, 
y  nosda  nuestra  propiasensualidad.  Porque  aunque  en  mucbas  par- 
tes este  mejor  escrito  que  yo  lo  dire,  quizdi  no  tendréis  con  que  com- 
prar  los  libros,  que  sois  pobres ,  ni  quien  os  baga  limosna  dellos  ;  y 
esto  estase  en  casa,  y  vese  aqui  junto. 

12.  Podriase  alguno  engaûar  en  la  paz  que  da  el  mundo  por  mu- 
cbas maneras  :  de  algunas  dire  para  lastimamos ,  y  dolemos  mucbo, 
los  que  por  nuestra  oulpa  no  Uegamos  à  la  excelente  amistad  de  Dios, 
y  nos  contentâmes  con  poca.  ;0  Seûor,  no  nos  contentariamos,  y 
acoidariamos  que  es  mucbo  el  premio,  y  sin  fin  ;  y  que  llegadas  ya  à 
tan  grande  amistad,  acà  nos  le  da  el  Seôor,  y  que  muchos  se  quedan 
al  pié  del  monte,  que  pudieran  subir  à  la  cumbre  !  En  otras  cosiHas 
que  os  be  escrito,  os  be  dicbo  eso  mucbas  veces,  y  ahora  os  lo  torno 
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à  decir,  y  rogar  que  sîeoipre  noetiros  penmnwntosTmyui  «BÎflKMQft, 
qne  de  aqiû  Ternâ  el  Seôor  os  dé  gracia  pan  que  lo  sesn  tobien  kt 
abras  :  crecd  que  «m  omcho  eo  ealo. 

IX  Haj  poes  onas  peraooaa  que  habian  aleanaado  la  anislad  dd 
Sedor,  porqw  coDfinaroo  bien  aos  pecadoa,  y  ae  arrepiotîeroD ,  mas 
ao  pasan  bien  dt»  dias  que  no  tornaa  a  elloa  ;  y  a  boen  atiguiu  qne  na 
ca  esia  la  amiitad  y  pas  qne  pide  la  Espoaa.  Siempre,  6  biîna,  pro- 
cnrad  DO  ir  al  coofesor  cada  Tex  à  decir  ona  falta.  Verdad  es  que  as 
podeflK»  eslar  sin  ellaa  ;  ona  si  qniera  mèdenae,  porqoe  no  ecbea 
mces ,  que  aerao  nias  malaa  de  amocar,  y  aon  podrîao  v^eoïr  déliai 
à  nacer  olras  OMicbas.  Qne  si  nna  yerba  6  arbollillo  qne  pooemos, 
cada  dia  le  reçamos ,  pararae  ba  tan  grande  qne  para  babef4e  de  ar- 
nncar  aea  OMaesler  despaes  pala  y  axadoa.  Ansi  me  parece  es  hacer 
cada  dia  nna  nesma  falia  (por  peqaeàa  qne  aea)  si  no  nos  ennenda- 
B0sdella8;maaftiaBdîa6diezae  pone^yaearrancalnego,  es  fiÉcîl. 
En  la  oradon  lo  babeia  de  pedir  al  Senor,  qne  de  uoaolroa  pooo  po- 
démos,  anies  aàadiremoa;  y  en  aqnel  espanloso  jnicio  de  la  bora  de 
la  flMiene«  no  se  nos  barâ  poco,  espedafaaente  à  las  qne  tomô  por 
c&posas  el  Joez  en  esu  lida. 

14.  ;0  «ran  dignidad  de  Dios  para  deapciUinoa ,  y  andar  oon  dili- 

genoia!  Contenlad  à  esie  Seoor  y  Key  nnestro.  ;llas  qné  mal  pagan 

estas  peraoans  el  anîslad ,  pues  lan  presto  ae  tornan  enemigos 

Ules!  Por  cterto  que  es  grwide  k  miscncordia  de  Dios  :  £qué  i 

bdlaremoa  tan  sufirido?  T  SUD  nna  ves  qne  acaesca  eslo  entre  dos 

gos ,  nnnca  se  qniiarâ  de  la  memoria ,  ni  acabaa  de  lener  tan  fkà 

tad  como  an  tes.  ^Pues  que  de  veces  aerân  las  qne  Utan  en  la  de  nues- 

tra  Seàordesia  maoera,  J  V^  ^  •ôoa  non  espéra  dénia  anerte? 

BenditoseaisTos^Seàormio^qneoon  lanta  piedad  nos  Venais,  qne 

pwece  olvidais  \uestra  grande»  para  no  castigar,  como  séria  rason, 

traicion  tan  tnidora  como  esta.  Peligroso  cilado  me  pareee  este,  por- 

que  aanque  la  misoricordia  de  Dioa  es  la  qoeTemos,  tambic»  Teroos 

mncbaa  Ywcs  morirse  mnebos  sin  confesion  :  libreos  Dios ,  pmr  qoien 

êi  es,  de  eslar  en  cstado  lan  peligroso. 

15.  Bay  bira  amislad  y  paz  del  mnndo  menés  mala  qne  esta ,  de 
piimonar  qne  se  gnardan  de  ofeoder  al  SeAormortalmente  (barlo  baa 
«Icaaiado  Um  que  baa  llegado  aqui  segnn  esta  el  mnndo).  Estas  per- 
sonas,  aonqne  se  j^uardan  de  pecadoa  mortalea,  no  dqan  de  pec« 
mortalmcnte  de  cuàndo  eo  cuando ,  é  lo  qne  creo  ;  porqne  no  se  les 
da  aada  de  peeados  Tcniales,  annqne  bagan  mnebos  al  dîa,  y  and 
esiâa  cerca  de  los  mortalea.  Dicen  :  ^Deslo  baceis  eano?  T  mndios 
qoe  TO  be  oido dicen  :  Para  eso  bay  agna  benditn,  y  loa  remedios 
oat  tîene  la  i^lesia  mndre  nnestra.  ;  Cosa  por  eierto  para  lasdmai  ma- 
cbalf^amorde  Dioa,  hijas,  que  leng^is  en  esis  gran  aTiso  di 
m  dcscuidarde  baœr  pecÎNio  reniai,  por  pequedn 
bay  uateiiidio,  que  sa  muy  «raa 
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siempre  la  eoDciencia  tan  limpia  que  ningun  impedimento  ob  estorbe 
à  pcdir  anuestroSenor  la  perfeta  amislad  que  pide  la  Esposa ,  la  cual 
DO  es  esta  que  queda  dicha ,  que  esa  es  amislad  bien  sospecbosa  por 
oiucbas  razooea  ;  porque  llega  à  repaies  que  eslorban ,  y  es  aparejada 
para  mucba  tibieza ,  y  ni  bien  sabràn  si  es  pecado  venial  6  morial  ei 
que  hacen.  Dios  os  libre  desto ,  porque  coq  parecerles  que  no  tienea 
cosas  de  pecados  grandes ,  como  los  que  ven  à  otros ,  eslàn  en  esta 
falsa  paz.  Y  no  es  estado  de  perfeta  humildad  juzgar  los  prôjinios  por 
muy  ruines,  que podré  ser  que  sean  muy  majores ,  porque  îloran  sus 
peoados,  y  i  veces  con  gran  arrepentimiento,  y  por  ventura  mejor 
proposito  que  elles ,  y  daran  con  este  en  nunca  ofender  à  Dios  en 
poco  ni  en  mucho.  Ëslotros  por  parecerles  no  hacen  ninguna  cosa  de 
aquellas  graves,  toman  mas  anchura  para  sus  contentes»  y  por  la 
roayor  parle  terndn  sus  oraciones  vocales  muy  bien  rezadas,  porque 
no  lo  llevan  por  lan  delgado. 

16.  Hay  otra  mènera  de  amistad  y  pas,  que  comienza  i  dar  nues* 
troSeâor  a  unas  personas,  que  totalmente  no  le  querrian  ofender  en 
aada  ;  pero  no  se  aparlan  tanto  de  las  ocasiones ,  y  estes  aunque  mu- 
chas  veoes  tienen  sus  ratos  de  oracion ,  y  nuestro  Seâor  les  da  ler- 
nuras  y  liigrimas,  Oias  no  querrian  dejar  los  cententos  desta  vida, 
sioo  tenerla  buena  y  concertada ,  que  pu'ece  para  vivir  con  descanso 
les  esta  bien  aquella  quietud.  Esta  vida  trae  consigo  hartas  mudanzas  : 
bafto  serA  si  estos  taies  duraren  en  la  virtud,  porque  no  aparlaodose 
de  los  Gonlentos  y  gustos  del  mundo,  presto  tornarén  à  aflojar  en  el 
camoo  del  Sefior,  que  hày  grandes  enemigos  para  defendérnosle. 

17.  No  es  esta ,  bijas ,  la  amislad  que  quiere  la  Esposa  «  ni  tampoco 
vosotras  laquerais:  apartaos siempre  de  cualquîerocasionciUi,  por 
pequeâaque  sea,ai  quereis  que  vaya  creciendo  el  aima,  y  vivir  con 
seguridad.  No  se  para  que  os  voy  diciendo  estas  cosas,  sino  para  que 
entendais  los  peligros  que  hay  en  no  desviaros  con  determinacion  de 
las  cosaa  del  mundo,  que  ahorrariarooe  hartas  culpas  y  bartos  tra- 
bajos.  , 

18.  Son  lanftas  las  vias  por  donde  comienza  nuestro  Senor  à  tratar 
amistad  con  las  aimas ,  que  me  parcce  séria  nunca  acabar  decir  las 
que  yo  be  entendtdo ,  con  ser  mujer  ;  ^qué  haran  los  confesores  y  per- 
sonas  que  las  tralan  mas  paKicularroente?  Y  aigunas  me  desatinan , 
porque  parece  que  no  les  falla  nada  para  ser  amigos  de  Dios.  En  es* 
pecial  os  contaré  de  una  peraona  que  ha  poco  tratë  muy  particulaiw 
mente. 

19.  Ella  era  muy  areiga  de  ooraulgar  muy  A  menudo,  y  jamiis  de- 
cia  mal  de  nadie  :  leaia  ternuras  en  la  oracion ,  y  continua  sotedad , 
porque  se  estaba  en  sa  casa  de  por  si ,  tan  blanda  de  condicion  que 
DÎngima  cosa  que  se  le  dt^ciala  baçia  tener  ira  (que  era  harta  perfe- 
cion);  no  decia  mala  paiera;  nunca  se  habia  casado,  ni  era  y  a  de 
edad  para  casarse,  y  habia padecido  bartas  oootradicioaes  con  esta 


UNOS  VERSAS 


DE 

HACiDOS  IIKL 

PITEGO    DEL   AMQR    ttC   DIOS 

QUE  EN  SI  TENIA. 

Fivo  sin  vwir  en  mi , 
y  tan  alta  vida  espero , 
Que  muero  parque  no  muero. 

GLOSA. 

Aquesta  divioa  udîod 
Del  aiDor  con  que  yo  tIvo, 
Hace  à  Dios  ser  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazon  : 

Mas  causa  en  mi  tal  pasion 
Ver  à  Dios  mi  prisiooero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

2  Ay  !  2  que  larga  es  esta  vida  ! 
;Qué  duros  estos  destierros, 
Esta  cërcel  y  estos  liierros 
En  que  el  aima  esta  metida  ! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

I  Ay  !  2  que  vida  tan  amarga 
Do  no  se  goza  el  Sefior  ! 

Y  si  es  dulce  el  amor, 

No  lo  es  la  esperanza  larga  : 
Quiteme  Dios  esta  carga, 
Mas  pesada  que  de  acero , 
Que  muero  porque  no  muero. 
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porque  si  es  amada,  ea  suave  de  Uevar,  y  esto  es  cierto.  Tampoco 
no  es  esta  la  amistad  que  pide  la  Esposa  :  por  eso,  hijas  mias,  mi* 
rad  mucho  (pues  habeîs  hecho  el  voto  que  dije  al  princîpio)  do  os 
esteis  oi  os  detengais  en  el  niundo.  Todo  es  caosancio  para  vosotras  : 
si  babeis  dejado  lo  mas,  dejado  el  muodo,  los  regalos,  contentos  y 
riquezas,  que  auuquefalsas,  al  fin  aplaceu.  ^Qué  temeis?  Miradque 
no  lo  entendeis,  que  por  libraros  de  un  favor  que  os  puede  dar  el 
mundo  con  un  dicbo,  os  cargais  de  mil  cuidados  y  oblîgaciones,  que 
son  tanlas  las  que  bay ,  si  queremos  contentar  a  los  del  mundo,  que 
no  se  sufre  decirlas ,  por  no  me  alai^r,  ni  aun  sabria. 

24.  Hay  olras  aimas  (y  con  esto  acabo)  que  si  vais  advirticndo  en- 
tenderéis  en  ellas  muchas  muestras ,  por  donde  se  ve  que  comienzan 
À  aprovecbar,  pero  quëdanse  en  mitad  del  camino,  à  las  cuales  lam- 
poco  se  les  da  mucbo  de  los  dichos  de  los  hombres,  ni  de  la  bonra  ; 
mas  no  estàn  cjercitadas  en  la  mortiflcacion ,  y  en  negar  su  propia 
volunlad ,  y  ansi  parece  que  no  les  sale  el  mundo  del  cuerpo  ;  y  aun- 
que  parece  que  esiân  puestos  en  sufrirlo  todo,  y  ya  esltfn  santas ,  mas 
en  negocios  graves  de  honra  del  Sefior,  toman  à  recibir  la  suya,  y 
dejan  la  de  Dios.  EUos  no  lo  entienden,  ni  les  parece  que  temen  ya 
al  mundo,  sino  i  Dios,  y  temen  lo  que  puede  acaecer,  y  que  una 
obra  virtuosa  sea  principio  de  mucho  mal ,  que  parece  que  el  démo- 
nio  se  lo  ensefta  :  mil  anos  antes  profetizan  lo  que  ha  de  venir. 

25.  No*  son  estas  aimas  de  las  que  haràn  lo  que  san  Pedro,  que  fué 
echarse  en  la  mar,  ni  lo  que  otros  muchos  santos  bicieron,  que  arries- 
garon  la  quietud  y  vida  por  las  aimas.  En  su  sosiego  quieren  estas 
allegar  aimas  al  Senor;  mas  no  poniéndose  en  peligros,  ni  la  le  en 
estos  obra  mucho,  porque  siempre  siguen  sus  determinaciones.  Una 
cosa  he  notado,  que  pocos  vemos  en  el  mundo  (fuera  de  religion) 
fiar  de  Dios  su  mantenimiento  :  solas  dos  personas  conozco  quesean 
tan  confladas.  Que  en  la  religion  ya  saben  que  no  les  ha  de  faltar; 
aunque  quien  entra  de  veras  por  solo  Dios  creo  no  se  le  acordarà 
desto  :  ^mas  cuantos  habrà,  hijas,  que  no  dejaran  lo  que  tenian,  si 
no  fuera  con  la  seguridad  que  hay  en  elle?  Y  porque  en  otras  partes  en 
que  os  he  dado  avisos ,  he  hablado  mucbo  en  estas  aimas  pusilani- 
mes,  y  dicho  el  daAo  que  lesbace,  y  el  gran  bien  que  es  tener  gran- 
des deseos,  ya  que  no  puedan  ser  grandes  las  obras,  no  digo  mas 
destas,  aunque  nunca  me  cansaria.  Pues  las  llega  el  Seâor  à  tan 
grande  estado,  sirvanle  con  elle,  y  no  se  arrinconen,  que  aunque  sean 
religiosos,  si  no  pueden  aprovechar  à  los  prôjimos  (en  especial  mu- 
jeres)  con  determinaciones  grandes  y  vivos  deseos  de  las  aimas, 
temà  fuerza  su  oracion,  y  aun  por  ventura  querrà  el  Seftor  que  en 
vida  6  en  muerte  aprovechen ,  como  hace  ahora  el  santo  fray  Diego , 
que  era  lego,  y  no  hacia  mas  que  servir,  y  despues  de  tantos  aAos 
muerto,  resucita  el  Senor  su  memoria,  para  que  nos  sea  ejemplo. 
Alabeinos  a  su  Majeatad. 


^^  OBRAS  DE  SARTA  TKRESA. 

CoaDdo  me  empiezo  à  allTîar 
Viëodote  en  elSttcnuiieoto, 
Me  bace  mas  aentimieDto 
El  no  podertegosar: 
Todo  ea  para  maa  peoar, 
l^or  oo  verte  oomo  quiero. 
Que  moero  porque  no  muero. 

Cuaado  me  goio,  Seàor, 
Coo  esp^wm  de  verte , 
Vieodo  qae  pœdo  perderle. 
Se  me  dobla  mi  dolor  : 
Viviendo  eo  lanlo  pavor, 

Y  eaperaodo  eomo  eapero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Siicame  de  aqueata  maerte. 
Mi  Dioa,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengaa  impedida 
En  este  lazo  tan  fuerte  : 
Mira  que  muero  por  verte , 

Y  vivir  aîn  ti  no  pœdo , 
Que  muero  porque  no  muero. 

LIoraré  mi  muerte  ya, 

Y  lamentaré  mi  vida, 
En  tanlo  que  detenida 
Por  mis  pecadoa  esta. 

2  0  mi  Dios ,  euando  sera , 
Guando  yo  diga  de  vero , 
Que  muero  porque  no  muero! 

OTRA  GLOSA 

SOBaE  LOS  MtSlIOS  Ysasos. 

Vivo  ya  fuera  de  nà , 
Deapuea  que  muero  de  amor; 
Porque  vivo  en  el  Seftor, 
Que  me  quiso  para  si  : 
Cuando  el  corazon  le  di , 
Puso  en  mi  este  letrero, 
Que  muero  porque  no  muera 

Esta  divina  union , 

Y  el  amor  con  que  yovivo. 
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ooBta.  Àaai  que  aqui ,  como  he  dicbo,  obra  el  ainor  y  la  fe ,  y  no  se 
quiere  aprovechar  el  aima  de  lo  que  la  ensena  el  entendimiento.  Por- 
que  esta  union  que  entre  el  Esposo  y  la  Esposa  hay,  la  ha  enseAado 
otras  co8«8  que  el  entendimiento  no  alcanza,  traerle  debajo  de  les 
pies. 

4.  Pongamos  una  comparacion  para  que  lo  entendamos.  Esté  uno 
cautivo  en  tierra  de  moros,  este  tiene  un  padre  pobre  6  un  grande 
amigo,  y  si  este  no  le  rescala,  no  tîene  remedio,  y  para  haberle  de 
rescatar  no  basta  lo  que  tiene ,  sîno  que  ba  de  ir  ël  à  servir  por  el 
cautivo.  El  grande  amor  que  le  tiene  pide  que  quiera  mas  la  Hberlad 
de  su  amigo  que  la  suya,  mas  luego  viene  la  discrecion  con  muchas 
razones;  y  dice  que  mas  oblîgado  esta  à  si,  y  que  podrà  ser  que 
tenga  ël  menoa  fortaleza  que  el  otro,  y  que  le  bagan  dejar  la  fe ,  y 
que  no  es  bienponerse  en  este  peligro,  y  otras  muchas  cosas. 

5.  i  0  amor  fuerte  de  Dios  !  ;  Y  cômo  no  le  parece  que  ha  de  haber 
eosa  imposiblea  quien  ama!  ;Dichosa  aima  la  que  ha  llegado  i  al- 
canzar  eata  pas  de  su  Dios ,  que  este  SeAor  da  sobre  todos  los  Iraba- 
joa  y  peligros  del  mundo,  que  ninguno  teme  para  no  servir  a  tan  buen 
Esposo  y  Senor,  ni  va  con  razones  como  las  que  tiene  este  pariente 
6  amigo  que  bemos  dicho. 

6.  Ya  habeis  leido,  bijas,  de  un  san  Pauline  obispo  y  conFesor,  y 
que  uo  por  bijo  ni  por  amigo,  sîno  porque  debîa  de  haber  llegado  à 
esta  Ventura  tan  buena  de  que  le  bubiese  nuestro  SêAor  dado  esta 
paz,  y  por  contentar  é  su  Majestad ,  ë  imitarle  en  algo  de  lo  mucho 
que  bizo  por  nosotros ,  se  fuë  à  tierra  de  moros  a  trocar  por  un  hijo 
de  una  viuda,  que  vino  à  ël  fatigada ,  y  babeis  leido  que  bien  le  suce- 
diëy  y  con  là  ganancia  que  vino. 

7-  Ahoraen  nuestros  tiempos  conoci  yo  una  persona,  y  vosotras  la 
visteis,  que  me  vino  à  ver  à  mi,  que  la  niovia  el  Seftor  con  tan  grau 
caridad  que  le  costé  bartas  ligriroaa  ei  poderso  ir  à  trocar  por  un  cau- 
tivo. El  lo  traté  conmigo  (  era  de  loe  descalzos  del  padre  fray  Pedro 
de  Alcéntara),  y  despues  de  muchas  importunaciones  recaudé  licencia 
de  su  gênerai ,  y  estando  cuatrô  léguas  de  Argel ,  que  iba  à  cumplir 
BU  buen  deseo,  le  llevô  Dios  consigo.  Y  à  buen  seguro  que  llevë  buen 
premio.  Pues  que  de  discrètes  babia  que  le  decian  que  era  disbarate. 
A  los  que  no  llegamos  à  amar  tante  i  nuestro  Senor  ansi  nos  parece* 
^Y  que  mayor  disbarate  que  acabarsenos  este  suefio  desta  vida  con 
tanto  seso?  Y  plega  a  Dios  que  merezcamos  cntrar  en  el  cielo,  cuanlo 
mas  ser  destos  que  tanto  se  adelantaron  en  amar  à  Dios. 

8.  Ya  yo  veo  es  menester  grande  ayuda  suya  para  cosas  semé- 
jantes  ;  y  por  este  os  aconsejo ,  bijas ,  que  siempre  con  la  Esposa  pi- 
dais  esta  paz  tan  regalada,  porque  ansi  senoreais  todos  estes  teraor- 
cillos  del  mundo,  y  con  todo  sosiego  y  quietud  le  dais  bateria.  ^No 
esta  claro  que  ë  quien  Dios  biciere  merced  tan  grande  de  juntarse  con 
su  aima  en  tanta  amistad ,  que  la  ba  de  dejar  bien  rica  de  bicnes 
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?  ^Ofqoe  cierto  estas  ooMs  no  poedeo  aer  Doolras,  aiBo  el  pe- 
dir  y  d  demr  nos  haga  eala  meroed,  j  aoo  esto  oon  aa  ayndm  :  que 

en  lo  deoMs,  £qiié  ha  de  poder  oo  gosano,  poes  qoe  d  pecMlo  le  t^eoe 
acobardado  y  nîaenble,  que  lodaalaaTiHodes  imagîoaiiios  lasa- 
ooD  ooeatro  bqo  nafanal?  ^Puea  que  remedio,  hqas?  Fedb 
oam  la  Eapoaa  :  Jteaie  il  Semmr^  etc. 

9.  Si  vna  UmdofciDa  ae  caaaae  oon  A  rey,  y  Umeae  hijœ,  £ya 
aqnpIlaB  hî^oa  no  qoedan  de  sangre  real?  Poea  ai  â  on  aln»  haoe 
■nwtro  Seùor  tanla  meroed,  qoe  tan  ain  dÎYÎsion  ae  jnnin  oon  eb, 
£qné  deaeoa ,  qné  efetoe ,  qoé  hîjoa  de  obraa  herâîcna  podran  nnoer 
de  alli,  ai  no  qnedare  por  an  cnipa? 

IOl  Por  cierto  qoe  pienao  que  ai  noa  Ikgtenioe  al  aandsiaBo  Sa- 
to  oon  gran  fe  y  amor,  que  de  nna  yos  baaiaae  para  dcjanna 
£cnântoniaadetanlas?Suioqoeno  parece  aino  onmpiiiiiiento 
d  Depurnoa  â  ël,  y  anai  noa  haœ  Un  poeo  fimto.  ;  O  misérable 
HHindo«  qne  ansi  tienes  atapadoa  los  cîos  de  loa  qoe  viTon  en  li,  pare 
qne  no  vcan  loa  leaoroa  oon  qoe  podrîan  granjear  riqnesaa  perpetnaa! 
;0  Senor  dd  cidoy  de  la  tierra!  ^Qoéeapoaible  qoe  ann  eatndoen 
ealm  vida morld  ae  pneda  goaar  de  Toa  oon  particnlar  anûalad?  i T 
qne  tan  â  laa  daras  lo  diga  d  Eapirito  Santo  en  eatas  palabras,  y 
qne  aon  no  lo  qneraaMW  entender,  qoe  son  ks  regaloa  oon  qoe  irais 
an  Xafeatad  oon  lasdoiaaen  esloaCaoticoa?  ;Qoé  reqoiebroa,  qoé 
anradades!  Qàehabia de  baslarona palabre deataa a desbaœmoaea 
^os.  Scais  bendilo,  Senor,  que  por  Yoestre  parte  no  perdemaos 
-Qoë de osminos, por  qoë de maneras  y  modoa  nos moalrus d 
!Con  trabafos, oon moefte taniispere, oon tormentoa,  aofrîeado 
mda  dia  injorias,  y  perdooando  :  y  no  8ok>  oon  eslo,  sino  oon  onas 
palabres  berîdoras  para  d  aima  qoe  os  ama,  que  le  dais  en  estes  Gsn- 
iicos^  ylecnaensis  qoe  os  diga,  que  no  se  o6aio  se  pneden  sofnr,  si 
^^is  noayndaia,pare  qoe  lo  anfreqnienlaasieote,  no  oomo  allas  me- 
reom,  sîno  oonfbnne  a  noestre  flaque».  Pues.  Seikir  mio,  no  os  pido 
olre  ooaa  en  esta  Tîda,  sno  qoe  me  hsRf  oon  d  fem  de  rneitta  iaas , 
T  qne  are  de  manere  qoeannqueyomeqoiereapartar  dealaamistsd 
j  mon,  no  poeda.  Esté  siempre,  Seôor  demi  vida,  sojela  mi  Tdoo*- 
lid  à  no  adir  de  la  reestra,  que  no  baya  oosa  que  me  impids.  Poeda 
fo  decir,  Dios  mio  y  gloria  mia ,  qoe  son  mqaret  tue$iro$  fscAos ,  y 
fMtd 
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CAPITULO  IV, 

Del  amor  de  Dios  dolee ,  suave  y  deleitoso,  qae  naoe  del  morar  Dies  en  el  aima  en  la 
oraclon  de  qoieUid,  signifleada  en  eala  palabra  :  Ptekoê  de  Ditn. 

Mas  valm  tus  peehos  que  el  vino,  que  dan  de  si  fragonda  de  muy 

huenos  ointes. 

1.  \0  bijas  mias,  que  secretos  tan  grandes  haj  en  estas  palabras! 
Dénoslo  nuestro  Seôor  d  sentir,  que  barto  mal  se  puede  decir.  Cuando 
su  Majestad  quiere  por  su  misericordia  cumplîr  esta  peticion  à  la 
Esposa,  es  una  amistad  que  comienza  à  tratar  oon  el  aima,  que  solas 
las  que  lo  expérimentais  lo  entenderéis.  Gomo  digo ,  muebo  délia 
tengo  escrito  en  dos  libros  (que  si  el  Seîîor  es  senrido,  terëis  despues 
que  me  muera)  y  muy  menuda  y  largamente,  porque  creo  quelos 
babréis  menester,  y  ansi  aqui  no  baré  mas  que  tocarlo  ;  no  se  si 
acertaré  por  las  mesmas  palabras  que  alli  quiso  el  Seâor  declarallo. 

2.  Jùnlaseuna  suavidad  en  lo  interior  del  aima  tan  grande,  que  se 
da  bien  é  sentir  esta  nuestro  Senor  bien  vecino  délia. 

3.  No  es  esta  una  devocion  que  bay,  que  mueve  a  mucbas  lagri* 
mas.  Porque  estas,  aunque  causan  ternura,  cuando  se  llora,  ô  por  la 
pasion  del  Senor,  6  por  nuestro  pecado,  no  es  \bsï  grande  como  esta 
oracion  de  que  bablo ,  que  llamo  yo  de  quielud ,  por  el  sosiego  que 
bace  en  todas  las  potencias,  que  parece  la  persooa  tiene  A  Dios  muy 
à  su  voluntad.  Verdad  es  :  algunas  veces  se  sien  te  de  otro  modo 
cuando  no  eslà  el  aima  tan  engolfada  ;  pero  en  esta  suavidad  parece 
que  todo  ël  bombre  interior  y  exterior  se  conforta,  como  si  le  ecba- 
sen  en  los  tuétanos  del  aima  una  unoion  suavisima ,  à  manera  de  un 
gran  olor  :  como  ai  enlràsemos  en  una  parte  de  presto  donde  le  fau- 
biese  grande ,  no  de  una  cosa  sola,  si  no  de  mucbas,  ni  sabemos  que 
es,  ni  de  donde  sale  aquel  olor,  sino  que  nos  pénétra  todas.  Ansi  pa- 
rece que  este  amor  suavisimo  de  nuestro  Dios  se  entra  en  el  aima  con 
tan  gran  suavidad  que  la  contenta  y  satisface ,  y  no  puede  entender 
que  sea. 

4.  Esto  es  lo  que  dice  aqui  la  Esposa  ë  mi  prop6sito,  m^ores  ton 
tus  peehos  que  dm  de  si  olor  eomo  las  ungiSmios  muy  buenos. 

5.  Y  no  entiende  c6mo  ni  por  donde  entra  aquel  bien,  que  querria 
no  perderle  :  querria  no  menearse ,  ni  aun  mirar,  porque  no  se  le 
fuese.  Y  porque  à  donde  be  dicho  escribo  lo  que  el  aima  ba  de  bacer 
aqui ,  para  aprovecbarnos ,  y  esto  no  es  sino  para  daros  à  entender 
algo  de  lo  que  voy  tratando,  no  quiero  alargarme  mas  de  decir  que 
en  esta  amistad  ya  el  SeAor  mnestra  al  aima  que  la  quiere  mostrar  taq 
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CAPITULO   VIL 

Del  ani«r  de  DioB  prevechMo ,  que  es  el  tonio  grade  de  tncr,  y  lieue  dot  partes.  La  pri- 
nera,  cttaodo  el  ahna  por  solo  el  deseo  de  agradar  A  Dios,  sin  ouo  respeie,  ^eniu 
obras  grandes  de  sa  sertieio ,  principalmente  ei  vivir  con  pareaa ,  glorificar  y  adorar  a 
Dios,  y  cl  cdo  de  llevar  al  eielo  aimas  de  sus  prôjimes,  que  son  très  mèneras  de  flerf* 
que  pide  la  Bsposa.  La  seguoda ,  cuando  es  imilacion  de  Crtsto  cnieiAeado  (qve  se  llinA 
Maniano  )  pide  y  desea  trabajos,  tribulaoiones  j  perseeuciones,  y  si  ios  Uene  les  Iteva 
eon  pacieneia. 

SoÈlenedme  con  flores^  fortalecedme  can  manxanasy  que  me  de$mmfo 

deamar. 


1.  2  Que  lenguaje  tan  divino  este  para  mi  propàailo  !  ^Cônio,  Ex- 
posa santa,  mataos  la  stiavidad,  porque,  segun  be  sabido,  aiguoas 
vecea  ea  tan  eiLceaiva  que  deshace  el  aima  de  roanera  que  no  parece 
ya  que  la  bay  para  vivir,  y  pedis  florea  ?  ^'Qué  floreaaon  estas  ?  Porqne 
este  DO  es  el  remedio,  salvo  si  no  laa  pedia  para  acabar  ya  de  morir. 
que  i  la  verdad  no  se  deaea  coaa  maa ,  cuando  el  aima  U^a  aqni.  Ma» 
no  vîene  bien ,  porque  dice  :  Sasienedme  eon  floreê  :  y  el  aoatener  oo 
me  parece  que  es  pedir  la  muerte ,  sino  querer  con  la  vida  servir  ea 
algo  i  quien  tanto  ve  que  debe.  No  pensais,  bijaa,  que  es  eocareci- 
miento  decir  que  se  desmaya  y  muere,  aino  que,  como  oa  he  dicbo, 
pasa  en  hecbo  de  verdad.  Que  el  amor  obra  con  taota  foersa  algunas 
veces,  y  se  enseâorea  de  manera  aobre  todas  las  fœrzas  del  wqeito 
natural ,  que  se  de  una  persona,  que  estando  en  oractoo  semqaote 
oyé  cantar  ima  buena  voz ,  y  certifica  que  i  sa  pareeer,  ai  el  canto  no 
ceaara,  iba  ya  à  aalirsele  el  aima  del  grande  deleite  y  snavidad  que 
nuestro  Seftor  le  daba  à  gustar,  y  ansi  provey^  su  Majestad  que  de- 
jase  el  canlo  quien  cantaba,  que  la  que  estaba  en  eata  aospension  bMo 
se  podia  morir,  maa  no  decir  que  ceaaae  ;  porque  todo  el  œoviniieoU) 
exterior  estaba  sinpoder  hacer  operacion  ninguna^  ni  ballirae.  Estp 
peligro  en  que  se  veia  entendia  bien  :  maa  como  quien  esta  en  m 
suefk)  profundo  de  cosa  penosa ,  que  querria  salir  délia,  y  no  poede 
bablar,  aunque  quiera.  Aqui  el  aima  no  querria  salir  de  alii ,  ni  le 
séria  penoso  el  morir,  sino  gran  contentamiento,  que  eso  es  lo  qup 
desea.  [Y  que  dicbosa  muerte  séria  à  manosdeate  Senor,  y  an  divine 
amor!  Y  si  algunas  veces  no  le  dièse  su  Majestad  lus  de  que  ea  bieo 
que  vi va ,  y  lo  Ueve ,  no  lo  podria  su  natural  flaco  sufrir,  ai  mucbo 
durase  aquel  bien ,  y  pidele  otro  bien  para  aalir  de  aqael  tan  grandi- 
simo,  y  ansi  dice  :  Soiienedme  con  flores. 

2.  De  otro  olor  son  estas  flores  y  otras  que  las  que  acâ  oleroos. 
Entiendo  yo  aqui  que  pide  la  Eaposa  bacer  grandes  obras  enserviciv 
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fuê  eêperamos ,  yodîgo  que  no  son  dîgnos  ni  pueden  roerecer  una 
faora  desta  satisfacion  que  aquî  da  Dios  al  aima ,  y  ningun  gozo  y  de- 
leite  tîenc  comparacion  con  ellos ,  à  mi  parecer,  ni  se  puede  merecer 
un  regalo  lan  regalado  de  nuestro  Senor,  y  una  union  tan  unida ,  un 
amor  que  lanto  da  à  entender  y  gustar  las  bajezas  de  las  cosas  del 
mundo.  ^Donosos  aon  sus  trabajos  p^sra  coropararlos  con  aato!  Que 
81  no  son  pasados  por  Dios ,  no  valen  nada  ;  y  si  lo  son ,  su  Majestad 
los  da  aun  medidos  con  nueslras  fuerzas ,  que  de  misérables  y  pusi- 
lànimes  los  tenemos  tanto. 

10.  jOcristianos!  ;0  hijas  mias!  Despertemos  ya,  por  amor  del 
Seâor,  deste  suefto  del  mundo ,  y  miremos  que  aun  no  nos  guarda 
para  la  otra  yida  et  premio  de  amarle ,  que  en  esta  comienza  la  paga. 
;  O  lesus  mio!  ;Quién  pudiese  dar  i  entender  la  ganancia  que  hay 
en  arrojarnos  en  los  brazos  deste  nuestro  SeAor,  y  hacer  un  concierto 
con  su  Majestad ,  que  yo  para  mi  amado ,  y  mi  amado  para  mi;  y 
mire  il  por  mis  cosas ,  y  yo  por  las  suyas  !  Y  no  nos  queramos  tanto 
que  nos  saquemos  los  ojos ,  como  dicen.  T  torno  A  decir,  Dios  mîo , 
y  é  suplicaros  por  la  sangre  de  vuestro  Hijo ,  que  me  hagais  esta 
merced  que  alcance  que  me  hese  con  cl  heso  de  su  boca ,  y  dadme 
Tuestros  pechos ,  que  sin  yos  i  que  soy  yo,  Senor?  ^Si  no  estoy  junto 
Atos,  que  Talgo?  ^Si  me  desvio  un  poquilo  de  vuestra  Majestad,  i 
donde  voy  à  parar?  ;  0  Scôor  niio  y  misericordia  mia,  y  bien  mio! 
IJ  que  raejor  le  quiero  en  esta  vida  yo ,  que  estar  tan  junta  a  vos  que 
no  bava  division  entre  vos  y  roi?  Con  esta  compania  i  que  se  puede 
hacer  diflcultoso?  ^Quë  no  se  puede  emprender  por  vos,  tentëndoos 
tan  jnnto?  ^Quë  hay  que  agradecerme,  SoAor,  sino  culparme  mny 
maebo  por  lo  que  no  os  sirvo?  Y  ansf  os  suplico  con  san  Agustin  , 
con  toda  determinacion ,  me  deis  lo  que  mandàredest  y  mandadme 
lo  quequisiéredes,  y  no  volveré  las  espaldas  jamiis  con  vuestrofavor 
y  ayuda. 


GAPITULO  V. 

Del  «BMr  arme,  feguro,  j  de  etienlo,  qoe  nace  de  verse  el  elma  emperade  de  la  tombrç 
de  la  Divinidad,  y  de  ordinario  la  saele  Dios  dar  à  los  que  ban  perseverado  en  su  amor^ 
y  padecido  trabajos  por  él,  y  del  fraie  grande  que  deste  amer  vleoe. 

Seniéme  à  la  sombra  del  que  deseaha ,  y  su  fnUo  es  duhe  para  mi 

gargania. 

1 .  Ahora  preguntemos  à  la  Esposa ,  y  sepamos  desta  bendita  aima , 
llegada  à  esta  boca  divina ,  y  sustentada  à  estos  pechoa  celestiales 
(para  que  sepamos  si  el  SeAor  nos  llega  algana  vez  é  tan  gran  mer-» 
ced)£quë  hemos  de  hacer?  ^'  0  c6mo  hemos  de  eslar?  éQ^é  heiBot 
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de  decir  ?  Lo  que  nos  dice  es  :  Àuntéme  A  la  tomhraieaqmel  àfmm 
deteoba,  ysufnUo  es  dulce  para  mi  gargania,  Meiiàmê  el  Reg  em  la 
bodegadel  vino  yorienômmilacaridad^d'iceijiteniémeàlaêambra 
del  que  habia  deseado. 

2.  jO  vàlame  Dios,  que  metida  esta  esta  aima,  y  abrasadaeael 
mesino  ^1  !  Dice  que  se  asenlô  à  la  sombra  del  que  babia  deaeado. 
Aqui  le  Ilama  sol ,  y  le  Uama  àrbol  ô  manzano,  y  dice  que  es  su  frata 
dulce  para  su  gargauta.  ;  0  aimas  que  teneis  oracion ,  gustadde  todas 
estas  [)alabras!  ^De  que  maoera  podemos  considerar  à  Dueatro  Se- 
Aor  ?  i  Que  diferencia  de  nianjares  podemos  baccr  dél  ?  Es  manà,  que 
sabc  conforme  à  lo  que  queremos  que  sepa.  1 0  que  sombra  esta  tau 
celestial.y  quien  supiera  decir  lo  que  desto  le  da  à  eotender  el 
Seôor  !  Acuërdome  cuaudo  el  iHogel  dijo  a  la  Vii^eo  Saotisima  ooestra 
Senora  :  La  virtud  del  Mlirimo  te  haré  sombra.  {Que  amparada  se 
debe  ver  un  aima,  cuaodo  el  Seôor  la  pone  en  esta  graodeza !  Coq 
razon  se  puede  asenlar  y  asegurar. 

3.  Y  abora  notad  que  por  la  mayor  parle,  y  casi  siempre,  si  do  es 
alguna  persona ,  A  quien  quiere  nueslro  Senor  hacer  algun  seûalado 
llamaroiento ,  como  hizo  à  san  Pablo ,  que  le  puso  luego  en  la  cambre 
de  la  contemplacion ,  y  se  le  apareciô ,  y  habl6  de  manera  que  qnedo 
bien  ensalzado,  desde  luego  no  da  Dios  estes  regalos  tansubidos, 
ni  bace  tan  grandes  mercedes ,  sino  à  personas  que  ban  mucbo  tra- 
bajadoen  su  servicio,  y  deseado  su  amor,  y  procurado  disponerse, 
para  que  sean  agradables  à  su  Majestad  en  todas  sus  cosas ,  y  can- 
sadas  en  grandes  aAos  de  las  cosas  del  mundo  ,  que  estas  taies  se 
asientan  en  la  verdad  :  no  buscan  en  otra  parte  su  consuelo ,  sosiego 
ni  descanso,  sino  a  donde  eniienden  que  con  yerdad  le  poeden 
tener  :  pànense  debajo  del  amparo  del  Seûor,  no  quieren  otro. 

4.  2  Y  que  bien  bacen  de  fiarle  de  su  Majestad ,  que  ansi  comolo 
ban  deseado  lo  cumple!  ;  Y  que  venturosa  es  el  aima,  que  merece 
Uegar  à  estar  debajo  de  su  sombra  !  Auo  para  cosas  que  se  pueden 
acà  ver,  que  para  lo  que  cl  aima  puede  entender,  es  otra  cosa,  segun 
he  entendido  mucbas  veces.  Parece  que  eslando  el  alnui  en  el  ddeite 
que  queda  dicbo,  se  sien  te  estar  toda  engolfada ,  y  amparada  oon  nna 
sombra ,  y  manera  de  nube  de  la  divinidad ,  de  donde  vienen  io- 
fluencias  y  rocio  tan  deleitoso,  que  bien ,  y  con  razon ,  quita  el  cao- 
saneio  que  le  ban  dado  las  cosas  del  mundo. 

6.  Entonces  siente  una  manera  de  descanso ,  que  aun  la  cansa  el 
baber  de  reaollar  ;  y  tiene  las  potencias  tan  sosegadas  y  quietas,  que 
aun  un  pensaroiento,  aunque  sea  bueno,  no  le  querria  admitir  iaro- 
luntad ,  ni  le  admite  por  via  de  inquirirle,  ni  procurarle.  No  hame- 
nestermenear  la  mano,  ni  levantarse  (digcla  consideracion)  para 
nada,  porque  cortado  y  guisado,  y  aun  comido,  leda  el  Seôor  la 
fruta  del  manzano  à  que  le  compara  su  amada ,  y  asi  dice  :  que  tu  firuio 
es  dulce  para  su  garganta. 
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6.  Porqueaquf  todo  es  gustar  sin  niogun  trabajo  de  las  potencias; 
y  esta  sombra  de  la  Divinidad,  que  bien  se  dice  sombra ,  porque  coa 
claridad  no  la  podemos  acà  ver,  sino  debajo  desta  nube ,  hasta  que 
et  sol  resplandeciente  envie  por  medio  del  amor  una  noticia  de  que 
esta  tan  junto  su  Majcstad ,  que  no  se  puede  decir,  ni  es  posible.  Se 
yo  que  quien  hubiere  pasado  por  ello  entendera  cuan  verdadera- 
mente  se  puede  dar  aqui  este  sentido  à  estas  palabras^  que  dice  la 
Esposa. 

7.  Paréceme  à  mi  que  el  Espiritu  Santo  debe  ser  medianero  entre 
el  aima  y  Dios,  y  es  el  que  la  mueve  con  tan  ardientes  deseos  que  la 
faace  oncender  el  fuego  soberano,  que  tan  cerca  esld.  ;  0  Seôor»  que 
son  aqui  las  misericordias  que  usais  con  el  aima!  Seais  bendito  y 
alabado  para  siempree,  que  tan  buen  amador  sois.  ;  0  Dios  mîo  y 
Criador  mio!  ^Es  posible  que  hay  alguien  que  no  os  ame?  Porque 
no  mcrece  conoceros.  ;  Gômo  baja  sus  ramas  este  divine  manzano, 
para  que  coja  el  aima  las  manzanas,  considerando  sus  grandezas  y 
las  muchedumbres  de  sus  misericordias  que  ha  usado  con  ella^  y 
que  vea  y  goce  del  fruto  que  sac6  Jesucristo  nuestro  Seûor  de  su 
pasion ,  regando  este  àrbol  con  su  sangre  preciosa ,  con  tan  admi- 
rable amor! 


CAPITULO  VI. 

Del  tmor  fuerte  de  sospension ,  y  arrobamieotof.  En  el  caal  pareciendo  al  aima  que  no 
haee  nada  (sio  entender  cémo,  ni  de  qoé  mènera)  la  ordena  Dios  la  earidad ,  dândole 
vfrtades  heréicas  con  aproToehamienlo  grande  de  tu  espirita. 

Meliàme  el  Rey  en  la  bodega  del  vino^  y  ardenô  en  mi  la  earidad. 

1.  Antes  de  ahora  dice  el  aima  que  gozaba  del  manteniroiento  de 
los  pechos  divines,  como  principiante  en  recibir  estas  mercedes,  y 
la  suslentaba  el  Esposo  :  ahora  va  ya  mas  crecida,  y  vala  mas  habi* 
litando  para  darla  mas  :  mantiënela  con  roanzauas,  quiere  que  vaya 
entendiendo  lo  que  esta  obligada  à  servir  y  padecer.  Y  aun  no  se 
contenta  con  solo  este  (cosa  maravillosa ,  y  de  mirar  mucho)  que 
cuando  el  SeAor  entiende  que  un  aima  es  toda  suya,  y  que  le  sirve 
sin  otrointerés,  ni  cosas  que  lamuevan  para  si  sola,  sino  por  quien 
es  su  Dios,  y  por  el  amor  que  Dios  la  lione,  nunca  cesade  comuni- 
carse  con  ella,  de  tantas  nianeras  y  modes  como  el  que  es  la  mesma 
sabiduria.  Parecia  que  no  habia  mas  que  dar  que  el  beso  en  la  paz, 
y  lo  que  queda  dicho  de  la  sombra,  que  es  muy  mas  subida  merced, 
aunque  queda  mal  dicho,  .porque  no  he  hecho  sino  apuntarlo. 

2,  Enellibroqueosdije,hijas,loba11aréiaconmucha  masclaridad, 
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si  el  Seflor  es  aervido  que  saïga  a  luz..iPue8  que  no  podremos  ya 
desear  mas?  ;  Ô  vâlamc  Dios,  y  que  nonada  son  nuestros  deseos  para 
llegar  à  vaestras  grandezas,  Senor!  ;  Que  bajos  quedariamos  si  con- 
fornie  à  nuestro  pedir  fuese  vucslro  dar!  Ahora  miremos  lo  que  dice 
adelanle  desto  la  Esposa  :  Metiàme  el  Rey  en  la  bodega  del  tino. 

«3.  Pues  estando  ya  la  Esposa  descansando  dcbajo  de  sombra  tan 
deseada  (y  con  tanla  razon)  i  que  le  queda  que  desear  à  una  aima 
que  llega  aqui,  si  no  es  que  no  le  faite  aquel  bien  para  siempre?  k 
cUa  no  le  parece  que  bay  mas  que  desear,  mas  à  nuestro  Rey  sacra- 
tisimo  fdltale  mucho  por  dar  :  nunca  querria  hacer  olra  cosa,  si  ha- 
Itasc  i  quien.  Y  como  he  dicho,  y  querria  decir  muchas  yeces,  y 
deseo,  bijas,  que  nunca  se  osolvide,  no  se  contenla  el  Senorcoa 
darnos  tan  poeo  como  son  nuestros  deseos  :  yo  lo  he  vislo  aca  en  al- 
gunàs  cosas,  que  comienza  uno  à  pédir  al  Senor  que  le  dé  en  que 
merezca,  y  como  padezca  algo  por  él,  no  yendo  su  intenloa  mas 
de  lo  que  le  parece  sus  fuerzas  alcanzan  (como  su  Majestad  las  puede 
hacer  crecer)  en  pago  de  aquello  poquito  que  se  delerminô  por  él, 
le  aa  tantos  trabajos ,  y  persecuciones ,  y  enfermedades ,  que  el  pobre 
hombre  no  sabe  de  si.  A  mi  mesma  me  ha  acaccido  en  tiempo  de 
hnria  mocedad,  y  decir  algunas  veces:  ;0  Senor,  que  no  querria 
yo  tanto!  Mas  daba  su  Majestad  de  tal  manera  la  fuerza  y  la  pacieacia, 
que  ahora  me  espanto  cômo  lo  podia  sufrir,  y  no  Irocaria  aqaellos 
trabajos  por  todos  los  tesoros  del  mundo. 

4.  Dice  la  Esposa  :  Meliéme  el  Rey  en  la  bodega  del  vino.  \  0 
cuanto  hinche  aqui  este  nombre  Rey  poderoso ,  y  ver  que  no  tiene 
superior  ni  se  acabara  su  reinar!  Y  el  aima  cuando  esta  ansi,  à  buen 
segnro  que  no  la  falta  mucho  para  conocer  la  grandeza  deate  Hey, 
que  tan  bien  asegura  todo  lo  que  es  poaibteen  eata  vida  mortel. 

5.  Dice  :  Metiàme  en  la  bodega  del  vino,  y  ordenô  en  mi  la  cari- 
dad,  Enliendo  yo  de  aqui  que  es  grande  la  grAndoM  deate  aierced. 
Porque  ansi  como  se  puede  dar  à  beber  de  un  vino  mas  6  menos,  y 
de  un  vino  bueno ,  y  otro  mejor,  y  embriagar  y  emborrachar  é  «00 
mas  6  menos,  ansi  es  en  estas  mercedes  del  Seôor,  que  à  ubo  da 
poco  vino  de  devocion,  à  otro  mas,  à  otro  crece  de  manera  qae  le 
comienza  à sacar  de  si,  y  de  su  sensualidad,  y  de  iodea  las  cosasde 
la  tierra,  à  otros  da  fervor  grande  en  au  servicio,  a  oiroa  da  impeios, 
à  otros  gran  caridad  con  los  projimos  :  de  manera  que  eu  eslo  aadaa 
tan  embebidos  que  no  sientcn  los  trabajos  grandes  que  aqui  pasan, 

>  mas  lo  que  dice  la  Esposa  es  mucho  junlo  1  melerlaenla  bodega^  para 
que  alli  mas  sin  tasapueda  salir  rica. 

6.  No  parece  que  el  Rey  quiere  dejarla  de  dar  nada ,  aioo  que 
bebay  coma  conforme  à  su  di^seo,  y  se  embriague  bien,  bcbieDdo 
de  todos  esos  vinos  que  hay  en  la  bodega  de  Dios,  y  goce  deaoa  go- 
zos.  Admirese  de  sua  grandezas  :  no  tcma  perder  la  vida,  ô  de  bete 
tanto,  que  sea  sobre  la  flaqueza  de  su  natiu«leaa  1  nauémae  ea  ese 
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paraiso  de  deieites.  i  Bienavenlunida  tal  maerte ,  que  ansi  baco  vi- 
TÎr  !  Y  verdaderaroeBte  ansi  io  hace,  porqae  son  tan  grandes  laa  ma- 
ravillaa  que  el  aima  enticnde  que  queda  tan  Tuera  de  si  cooio  ella 
mesma  Io  dice  en  decir  :  Ordenô  en  mi  la  caridad. 

7.  ;  0  palahraa  que  nunca  se  hahian  de  olvidar  al  aima,  à  quten 
nucsiro  Seàor  regala!  ;  0  soberana  merced ,  y  que  no  se  puede  me^ 
reccr,  si  el  Seàor  no  da  gran  caudal  para  elle! 

8.  Bien  esTerdad  que  aun  para  amar  no  se  halla  despierta;  mas 
bienaventurado  sueào,  dicbosa  embriaguez,  que  bace  suplir  al  Es- 
poso  Io  que  el  aima  no  puede,  que  es  dar  érden  maravillosa,  para 
que  estando  todas  las  potenctas  muertas  6  dormidas,  quede  el  amor 
vivo,  y  que  sin  enteoder  cémo  obra,  ordene  el  SeAor  que  obre  tan 
maravillosamente  que  esté  heeba  una  cosa  con  el  mesmo  Sedor  del 
amor,  que  es  Dioa,  con  una  limpieza  grande,  porque  no  bay  nadie 
que  Io  estorbe,  ni sentîdos,  ni eotenduniento,  ni  memoria  tampoco) 
la  voluntad  sola  se  entiende. 

9.  Pensaba  yo  ahora  si  bay  alguna  diFerencta  entre  la  voluntad  y 
ei  amor.  Y  paréceme  que  si ,  no  se  si  es  boberia  :  paréceme  que  es 
e)  amor  como  una  saeta  que  envia  la  voluntad ,  la  cual ,  si  va  con  toda 
la  ftierza  que  ella  tiene,  libre  de  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  em« 
pleadaen  solo  Dios,  muy  de  verdad  debe  de  berir  é  su  Majestad,  de 
suerie  que,  meiida  en  el  mesmo  Dios,  que  es  amor,  toma  de  alK  con 
gnindisimaa  ganancias,  como  dire  :  y  es  ansi  que  informada  de  al- 
giinas  persooas,  à  quien  ba  llegado  noestro  SeAor  é  tao  gran  merced 
eo  la  oracion ,  que  los  llega  i  este  embebecimîeiKo  saoto  eon  ona 
■oapeMion ,  que  aufKjtte  en  Io  exterior  se  ve  que  no  esta n  en  si ,  pre* 
gsalados  Io  qne  aienten ,  en  ninguna  manera  Io  saben  decir,  ni  siH 
pîeron ,  ni  pudicron  entender  c6mo  obra  alli  el  amor. 

lOé  Entiéndense  bien  las  grandisimas  ganancias  que  saca  el  aima 
de  aUi  por  los  efetoe  y  por  la  virtudes,  y  viva  fe  que  le  queda,  y  el 
dcsprecio  del  mundo.  Mas  como  se  le  dieron  estos  bienes ,  y  Io  que 
el  aima  gocaaqui,  ninguna  cosa  se  entiende,  si  no  es  al  principio 
cuando  comienza^  que  es  grandisima  la  snavidad.  Ansi  que  este 
ciaro  ser  Io  que  dice  la  Esposa,  porque  la  suavidad  de  Dios  suple 
aqui  porel  aima,  y  él  ordena  como  gane  tan  grandisimas  mercedes 
en  aquel  tiempo. 

11.  Pero  puede  baber  dada  si  estando  tan  fuera  de  si,  y  tan 
absoKa  que  ninguna  cosa  parece  que  puede  obrar  por  el  ejercicio  de 
las  potencias,  i  c6mo  puede  merecer?  Y  por  otra  parte  pareee  que 
no  es  posible  que  la  bajga  Dios  merced  tan  grande  para  que  pierda 
el  tiempo  y  no  gane  nada  mereciendo  en  ël;  bo  es  de  créer.  ;  O  se* 
eretoa  divÎBOs!  Aqui  no  bay  mas  de  rendir  nucstro  entendimtenio,  y 
penser  que  para  entender  las  grandezas  de  Dios  no  valc  nada.  Aqà 
▼iese  bien  el  aeordanios  c6mo  Io  hizo  la  Virgen  nneatra  Seôora  eon 
loda  la  aabidurfa^  que  tuvo,  y  c6no  ftregiuMé  ai  iogel  :  4  Càmê  mré 
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esio  ?  Y  en  diciéDdola  :  El  Etptritu  Santo  9obretendrà  m  II  »  y  la 
virtud  del  Altisimo  te  harà  sombra,  no  curé  de  mas  dispoUr  :  y  coroo 
quien  ténia  gran  fe  y  sabiduria,  entendiô  luego  qae  intenriaiendo 
estas  dos  cosas,  no  habia  mas  que  saber  ni  dudar.  No  como  alganos 
letrados,  que  no  leslleva  el  Seôur  por  este  modo  de  orecion,  ni  lie- 
nen  principio  dél ,  que  quieren  Uevar  las  cosas  por  tanta  raxon ,  y 
tan  metidas  por  sus  entendimientos,  que  no  parece  sino  qoeoon  sus 
lelras  ban  de  comprehender  todas  las  grandezas  de  Dîoe.  j  O  si  de- 
prendiesen  algo  de  la  bumildad  de  laVirgen  Sacratisiroa! 

12.  ;  0  Seûora  mia,  que  al  cabal  se  puede  enlender  por  vos  lo  que 
pasa  Dios  con  la  Esposa!  Conforme  à  io  que  dice  en  los  Cintioos.  Y 
ansi  podeis,  hijas,  ver  en  el  oficio  que  rezamos  de  nuestra  Seàora 
cada  semana ,  Io  mucho  que  esta  dellos  en  las  antifonas  y  leociones. 
En  otras  aimas  podrëlo  entender  cada  una ,  como  nuestro  Seûor  seio 
quisiere  dar  i  entender,  que  muy  claro  podri  ver  si  ha  llegado  à  re- 
cibir  algo  deslas  mercedes,  semejantes  à  este  que  dioe  la  Esposa  : 
Ordenàenmi  la  caridatL 

13.  Pero  declaremos  abora  c6mo  eslaodo  las  aimas  en  aquellaem- 
briaguez  y  sueùo,  las  ordena  Dios  la  caridad ,  pues  que  no  saben  à 
donde  estuvieron,  ni  c6mo  con  regaio  tan  subido  contentaron  al  Se- 
Aor,  ni  que  se  bicieron ,  pues  no  le  daban  gracias  por  ello.  ;0  aloîa 
amada  de  Dios ,  no  te  Tatigues,  que  cuando  su  Majeslad  te  llega  aqni, 
y  te  babla  tan  regaladamente ,  como  vertfs  con  mucbas  palabras  que 
dice  en  los  Cànticos  à  la  Esposa,  como  cuando  le  dice  :  Toda  erm 
kennosa,  amiga  mia^  y  otras  mucbas,  en  que  mucstra  el  contento 
que  iiene  délia  :  de  créer  es  que  no  consentiré  que  le  descontente  i 
tal  tiempo,  sino  que  la  ayudard  é  lo  que  ella  no  supiere  para  conten- 
tarse  délia  mas.  Vêla  perdida,  y  de  si  enagenadapor  amarle,  y  que 
la  mesma  fuerza  del  amor  le  ba  qnitado  el  discurso  del  entendimieolo, 
para  poderle  mas  amar  ;  i  pues  ba  de  sufrir  dejar  de  darse  i  quien  se 
le  da  toda?  No  suele  bacerlo  su  Majestad. 

14.  Paréceme  aqui  que  va  su  Majeslad  esmaltando  sobre  este  oro 
(  que  y  a  tiene  aparejado  con  sus  dones,  y  probado  para  ver  de  que 
quilate  es)  el  amor  que  le  tiene ,  y  labrando  en  ël  por  mil  maneras 
y  modos,  que  el  aima  que  llega  aqui  podrà  decir.  Esta  aima  es  el  oro  : 
estëse  en  este  tiempo  sin  hacer  movimienlo,  ni  obrar  mas  por  si  que 
eslaria  el  mesmo  oro,  sino  rendida  i  lo  que  délia  quisiere  hacer  el 
divine  Platero  y  la  divina  Sabiduria ,  que  contento  de  verla  ansi , 
como  bay  tan  pocos  que  con  esta  fuerza  le  amen ,  va  «sentando  eo 
este  oro  mucbas  piedras  preciosas,  y  esmaltes  con  mil  labores. 
^Pues  esta  aima  que  bace  en  este  tiempo?  Este  es  lo  que  no  se  puede 
bien  entender,  ni  saber  mas  de  lo  que  dice  la  Esposa  ;  Ordenô  en  mi 
la  caridad, 

15.  Ella  al  menos  si  ama,  no  sabe  oômo,  ni  entiende  que  es  lo 
qoe  ama  :  el  grandisimo  amor  que  la  tiene  el  Rey ,  que  la  ba  traido  à 
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Ud  gran  estado,  dcbe  de  baber  juotado  el  amor  deata  alaia  A  ai ,  de 
manera  que  no  lo  merece  entender  el  eDlendimiento,  sino  estoa  dos 
amores  se  tornan  en  uno;  y  pueslo  tan  verdaderaroente  y  juoto  el 
del  almacon  el  de  Dios,  ^cômole  ha  de  alcanzar  el  entendimîento  ? 
Piërdele  de  vista  en  aquel  liempo,  que  nunca  dura  niucho  sioo  con 
brevedad ,  y  alli  le  ordeoa  Dios  de  manera ,  que  aabe  bien  contentar 
à  su  divina  Majestad  entonees,  y  aun  despues,  sin  que  el  enlendi- 
miento  lo  entienda ,  como  queda  dicho.  Mas  entiéndelo  bien  despues 
que  ve  esta  aima  esmaltada,  y  compuesta  con  piedras  y  perlas  dt*. 
virtudes,  que  la  tiene  espantada,  y  puede  decir  :  i  Qxiièn  e$  esia  que 
ha  quedado  como  el  sol?  \0  verdadero  Rey,  y  que  razon  tieae  la  Es- 
posade  poneros  este  nombre!  Pues  en  un  momento  podeis  dar  riqae- 
zas ,  y  ponerlas  en  un  aima,  y  que  se  gocen  para  siempre.  ^Qué  or- 
denadadeja  el  amor  esta  aima! 

16.  Yo  podré  dar  buenas  senas  desto,  porque  he  visto  alguoaa. 
De  una  me  acuerdo  ahora ,  que  en  très  dias  la  diô  el  SeAor  bienes , 
que  si  la  experiencia  de  baber  ya  algunos  aftoscn  que  la  ejercita,  y 
siempre  ha  ido  mejorando,  no  me  lo  bieiera  créer,  no  me  parecia  po- 
sibie;  i  otra  en  très  meses,  y  entrambas  eran  de  poca  edad.  Otras 
he  visto  que  despues  de  mucho  tiempo  las  bace  Dios  esta  roerced  :  y 
como  he  dicho  destas  dos ,  de  algunas  otras  podia  decir.  Y  esto  aviso, 
porque  he  escrito  aqui  que  son  pocas  las  aimas  que,  sin  haberpasado 
mucbos  anoa  de  trabajos,  no  les  hace  nuestro  Seôor  estas  mercedes, 
para  que  se  entienda  que  son  algunas.  No  se  ha  de  poner  tasa  à  un 
Senor  tan  grande,  y  tan  ganoso  de  hacer  mercedes. 

17.  Acaece  (y  esto  es  casi  ordinario)  cuando  el  Seôor  llega  à  un 
aima  i  hacerla  estas  mercedes  (y  digo  que  sean  mercedes  de  Dios, 
no  sean  ilusiones  ô  melancolias ,  6  ensayos  que  hace  la  mesma  natu- 
raleza,  que  esto  el  tiempo  lo  vicne  a  descubrir,  aun  esotro  tambien  ) 
que  quedan  las  virtudes  tan  fuertes,  y  cl  amor  tan  entendido,  que  no 
se  eneubre,  porque  siempre,  aun  sin  querer,  aprovecban  à  algunas 
aimas,  y  ansi  dice  la  Esposa  :  Ordenô  en  mi  la  caridad. 

18.  Y  tan  ordenada ,  que  et  amor  que  ténia  al  mundo  se  le  quita 
y  se  le  vuelve  en  desamor,  y  el  que  é  sus  deudos  y  parientes  queda 
de  suerte  que  solo  los  quiere  por  Dios  ;  y  el  amor  que  tiene  à  los 
prdjimos  y  à  los  enemigos  no  se  podré  créer,  si  no  se  prueba  ;  el  que 
a  Dios  es  mny  crecido,  y  tan  sin  tasa  que  la  aprieta  algunas  veces 
mas  de  lo  que  puede  snfrir  su  flaco  natural ,  y  como  ve  que  ya  des- 
fallece,  y  va  à  morir  de  amor,  dice  : 

Soslenedme  con  flnreu^  fortalecfdme  con  manzann^^  que  me  de$- 
mayo  de  amor. 


3i 
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LITRILLi 

QUE  LLEYABA  POR  REGISTRO  EN  SU  BREYUUO 
LA  StBAFICA  MAMIB  ftAUTA  IWISà. 

Nada  te  tarbe, 
Nada  teespante, 
Todo  le  paaa; 
DiosDoae  moda, 
La  padeDcia 
Todo  lo  alcanza  ; 
Qaien  à  Dios  tiene 
Nada  le  &lta  : 
Solo  Dios  basta. 


FIN. 


PiRIS.— IMMRRTA  DB  PAIR  t  TIIFIIOT,  CAIXI  BACIIIB,  28,  CBBCA  DBL  OBtOII. 
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de  Due8troSenor^ydelpr6jiino,y  porestohuelgadeperderaqœldeleite 
y  coDtentamiento;  que  auoque  estas  flores  soa  de  vida  mas  activa 
que  coDtemplativa,  y  parece  perder  en^ello,  ansi  se  la  concède  esta 
peticioD  ;  porque  cuando  el  dma  esta  en  este  estado,  nunca  déjà  de 
obrar,  casi  audan  juntas  Marta  y  Maria.  Porque  eu  lo  active,  que  pa- 
rece exterior,  obralo  interior;  y  cuando  las  obras  activas  salen  desta 
raiz ,  son  admirables  y  olorosas  flores ,  porque  proceden  deste  arbol 
de  amor  de  Dios ,  y  se  bacen  por  solo  él  sin  ningun  interés  propio,  y 
extiëndese  elolor  destas  flores  para  aprovechar  à  inucbos,  y  esolor 
que  dura ,  y  no  pasa  presto,  sîno  que  hace  gran  operacion. 

3.  Quiérome  déclarer  mas,  para  que  lo  entendais.  Predica  une  un 
sermon,  con  intente  de  aprovechar  à  las  aimas,  mas  no  eslil  tan 
desasido  de  provechos  bumanos  que  no  lleve  alguna  pretension  de 
contentar  los  oyentes ,  por  ganar  honm  6  crédito,  6  que  si  este 
opuesto  i  alguna  canongia?  Ansi  son  otras  cosas  que  bacen  mucbos 
en  provecbo  de  los  prôjimos,  y  con  buena  intencion;  mas  con  ma- 
cbo  aviso  de  no  perder  por  elles  nada,  ni  descontentar  i  los  hom- 
bres.  Tienen  persecuciones  :  quieren  tener  gratoslos  reyes  y  seâores 
y  al  pueblo  :  van  con  la  discrecion  que  el  mundo  tanto  bonre,  que 
esta  es  amparadora  de  hartas  imperfeciones,  porque  le  ponen  nombre 
de  discrecion ,  y  plegue  al  Senor  que  lo  sea.  Estes  servirin  à  su  Ma- 
jestad,  y  aprovecbarân  mucbo;  mas  no  son  esas  las  obras  que  pide 
la  Esposa,  y  las  flores,  à  mi  parecer,  sino  un  mirarasola  la  bonre  y 
gloria  de  Dios  en  todo.  Que  verdaderamente  las  aimas  que  el  Seôor 
llega  aqui ,  segun  he  entendido,  creo  no  se  acuerdan  mas  de  si  que  si 
no  fuesen ,  pare  ver  si  perderdn  6  ganarén,  solo  miran  à  servir  y  con- 
tentar al  Seâor,  y  porque  saben  el  amor  que  tiene  Dios  i  sus  criadoa 
y  bijos,  gustan  de  dejar  su favor,  y  bien,  por  contentarles»  servirles 
y  decirles  las  verdades,  para  que  se  aprovecben  sus  aimas,  por  el 
roejor  término  que  pueden ,  ni  se  acuerdan ,  como  digo,  si  perdertfn 
ellos  :  la  ganancia  de  sus  prdjimos  tienea  présente ,  y  no  mas  ;  por 
contentar  mas  à  Dios,  se  olvidan  i  si  por  ellos,  y  pierden  la  vida  en 
la  demanda,  y  envueltas  sus  palabras  en  este  tan  subido  amor  de 
Dios ,  emborrachadas  de  aquel  vino  celestial ,  no  se  acuerdan ,  y  si  se 
acaerdan  no  se  les  da  nada  de  contentar  ë  los  hombres  :  estos  taies 
aprovecban  mucbo. 

4.  Acuérdome  abore  lo  que  mucbas  veces  be  pensado  de  la  Samari- 
taoa ,  que  berida  debia  de  estar  desta  yerba,  y  que  bien  babia  com- 
prehendido  en  su  corazonlas  palabras  del  Seûor,  pues  dejô  al  mesmo 
Sefior  porque  lé  ganasen  y  se  aprovecbasen  dél  los  do  su  pueblo,  que 
da  bien  d  entender  este  que  voy  diciendo  :  y  en  page  desta  gren  ca- 
ridad,  mereciô  ser  creida,  y  ver  el  gran  bien  que  hizo  nueslro  Seûor 
en  aquel  pueblo.  Paréceme  que  debe  de  ser  une  de  los  grandisimos 
consuelosque  bay  en  la  tierra  ver  unas  aimas  aprovechâdas  por  me- 
dio  suyo.  Entonces  me  parece  se  corne  el  frulo  gustoso  destas  flores. 
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McihosoB  i  los  que  el  Sefior  hace  estas  mercedes ,  bien  oblîgadoB  estaa 
à  senrirle.  iba  esta  sante  con  aquelhi  borrachez  dÎTioa  dando  giitos 
por  las  calles. 

&  Lo  qae  me  espaota  A  mi  es  ver  c6mo  ta  creyeron,  que  era  ona 
mujer,  y  no  debia  de  ser  de  mueba  suerte,  pues  iba  por  agoa  :  de 
mucha  bumildad  si ,  pues  cuando  el  Senor  la  dijo  sus  faites,  no  se 
agravi6  (como  se  hace  ahora  en  el  mundo,  que  son  malas  de  sofrir 
las  verdadea)  stno  dfjole  que  debia  de  ser  profeta  :  en  fin  la  dieron 
crédito,  y  por  solo  su  dicho  saliô  gran  gente  de  la  cindad  à  ver  al 
Sefior.  Ansi  digo  que  aprovechan  rouchos ,  porque  despues  de  est» 
hablando  con  su  Majestad  alguoos  aAos,  ya  que  por  recibir  regalos  y 
deleîtes  suyos  no  quieren  dejar  de  servir  en  las  cosas  penosas,  ann- 
que  se  estorben  estos  deleites  y  contentoa,  digo  que  estas  flores  ▼ 
obras  subites,  producidas  del  ërbol  de  tan  ferviente  amor,  dura  su 
olor  mucbo  mas ,  y  aprovecha  un  aima  destas  con  sus  pidabras  y 
obras,  que  mucbos  que  las  faagan  con  el  polvo  de  nuestra  sensoalidad* 
y  oon  a^^n  interës  propio. 

6.  Destas  procède  la  fuerza  para  sufrir  persecuciones ,  y  estes  son 
las  manzanas  que  luego  dice  la  Esposa  :  Forialeeedme  com  mmumua. 
Dadme,  SeAor,  trabajos  y  persecuciones  :  y  verdaderamente  los  de- 
sea»  y  aun  sale  bien  deUos  ;  porque  oomo  ya  no  mira  su  conteoto, 
sino  el  contenter  à  IHos,  su  gusto  es  imiter  en  algo  la  vida  trabajosi- 
sima  que  Gristo  vivi6.  Entiendo  yo  por  el  manzano  el  érbol  de  la 
cnu ,  porque  dice  en  otra  parte  de  los  Cantares  :  Debajo  del  àrhol 
numxano  te  regueiié^  y  un  aima  que  esti  rodeada  de  cruces  y  traba- 
jos gran  remedio  espéra.  No  esta  ten  de  ordinario  en  el  deleite  de  la 
contemplacion  ;  tiénele  grande  en  padecer,  mas  no  la  consume  j 
gasta  la  virtud ,  como  lo  debe  de  bacer,  si  es  muy  oniinaria  û 
suspension  de  las  potencias  en  la  contemplacion.  Y  tembien  tiene  ra- 
zon  de  pedir  esto,  que  no  ha  de  ser  siempre  gozar  sin  servir,  ni  tra- 
bajar  en  algo.  Yo  lo  miro  con  advertencia  en  algunas  personas  (que 
muchas  no  las  hay  por  nuestros  pecados)  que  mientras  mas  adelante 
estàn  en  este  oracion  y  r^;aIos  de  nuestro  Senor,  mas  acuden  à  los 
regalos  y  salvacion  de  los  prôjimos,  en  especial  de  las  aimas,  y  por 
sacar  unade  pecado  mortal  parece  dardn  muchas  vidas,  como  dije 
al  principia 

7.  ;  Quien  haré  créer  esto  &  los  que  nuestro  Seftor  comienza  à  dar 
regalos  !  Sino  que  quizâ  los  parecerà  traen  estotras  la  vida  mal  apro- 
vechada,  y  que  esterse  ellos  en  su  rincon  gozando  desto  es  lo  qœ 
hace  al  caso.  Es  providencia  del  Seftor,  é  mi  pareoer,  no  entender 
estos  à  donde  llegan  estotras  aimas;  porque  con  el  fervor  de  los  prin- 
cipios  querrian  luego  dar  salto  haste  alll,  y  no  les  conviene,  porque 
aun  no  estan  criados,  sino  que  es  menester  que  se  sustenten  mas  dias 
Gon  la  lèche  que  dije  al  principio.  Estense  cabe  aquellos  divinos  pe- 
cbos ,  que  el  Seûor  temà  cuidado ,  cuando  estén  ya  con  fuerzas ,  de 
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lacarlos  i  mas ,  porque  entonces  no  harian  el  provecho  que  pimiftan, 
uites  dafiarian  à  si.  Y  porque  en  el  libro  que  os  he  dicbo  halîaréis  un 
aln»  deseoaa  de  aprovecbar  à  olraa,  y  el  peligro  que  es  salir  antes 
de  Uempo  muy  por  nienudo,  no  lo  qniero  decir  aqui ,  ni  alarganne 
mas  en  este,  pues  mi  intente  fué  (cuando  lo  comenoé)  daros  à  enten- 
der  como  podrëîs  regalaros,  cuando  oyéredes  algunas  palabras  de  los 
CinlicoSy  y  pensar  (aunque  sean  à  vuestro  parecer  escuras)  los 
grandes  misterios  que  bay  en  ellas  \  y  alargarme  mas  séria  atrevi- 
mienlo.  Pl^;a  al  Seôor  no  lo  baya  sido  lo  que  be  dicbo,  aunque  ba 
sido  por  obedecer  à  quien  me  lo  ha  mandado.  Sirvase  su  Majestad  de 
todo ,  que  si  algo  bueno  va  aqui ,  bien  creerëis  que  no  es  mio ,  pues 
▼en  las  bermanas  que  estàn  conmigo  la  priesa  con  que  lo  be  escrito, 
por  las  mucbas  ocupaciqnes.  SupUco  à  su  Majestad  que  yo  las  en- 
tienda  por  expenencia.  La  que  le  pareciere  que  tiene  algo  desto  alabe 
al  Seûor,  y  pidale  esto  postrero,  porque  no  sea  para  si  sola  la  ganan- 
cia.  Plega  à  nuesiro  Seâor  nos  tenga  de  sn  mano,  y  enseâe  siemprs 
a  cumplir  su  santa  voluntad.  Amen. 


PIN  DE  LOS  GONCBPTOS  DEL  AMOR  DE  DiOl 


IINOS  VERSOS 


DE 


NACIAM  DEL 
PIJCGO    DEL   AMOR    DE   DIOS 

QUE  EN  SI  TENIA. 

>g»8l8»l» 

^ivo  sin  vivir  en  mi , 
y  tan  alla  vida  etpero , 
Que  muffro  parque  no  muero. 

GLOSA. 

Aquesta  divioa  union 
Del  ainor  cod  que  yo  Tivo, 
Hace  ë  Dios  ser  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazon  : 

Mas  causa  en  mf  tal  pasion 
Ver  d  Dios  mi  prisionero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

;  Ay  !  2  que  larga  es  esta  vida  ! 
;Qué  duros  estos  destierros, 
Esta  càrcel  y  estos  liierros 
En  que  el  aima  esta  metida  ! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

2  Ay  !  i  que  vida  tan  amarga 
Do  no  se  goza  el  Sefior  ! 

Y  si  es  dulce  el  amor, 

No  lo  es  la  esperanza  larga  : 
Quiteme  Dios  esta  carga, 
Mas  pesada  que  de  acero , 
Que  muero  porque  no  muero. 
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Solo  con  la  oonfluna 
Vivo  de  que  he  de  morir, 
Porque  muriendo  el  vivir 
Me  asegura  mi  eaperanxii  : 
Huerte  do  el  vivir  se  alcaoza , 
No  te  tardes,  que  te  espero, 
Que  muero  porque  do  muero. 

luira  que  el  amor  ea  fuerte  ; 
Vida,  DO  me  aeaa  molesta  ; 
Mira  que  solo  te  resta. 
Para  gaoarte,  perderte; 
Yeoga  ya  la  dulce  muerte , 
VoDga  el  morir  moy  ligero , 
Que  muero  porque  po  muero. 

Aquella  vida  de  arriba 
Es  la  vida  verdadera  : 
Hasta  que  esta  vida  muera, 
No  se  goza  estando  viva  : 
Muerte,  do  me  seas  esquiva; 
Vivo  murieudo  primero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Vida,  i  que  puedo  yo  darle 
A  mi  Dios,  que  vive  en  mi, 
Si  no  es  perderle  à  ti , 
Para  mejor  à  é\  gozarle  ? 
Quiero  muriendo  alcanzarle, 
Pues  à  él  solo  es  el  que  quiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Estando  ausente  de  ti , 
^Qué  vida  puedo  tener? 
Sino  muerte  padecer 
La  mayor  que  nunca  vi  : 
Làsiima  teogo  de  mi , 
Por  ser  roi  mal  tan  enlero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

El  pez  que  del  agua  sale 
Aun  de  alivio  no  carece  : 
A  quicn  la  muerte  padecc, 
AI  fin  la  muerte  le  vale  : 
^Quë  muerte  habrâ  que  se  igualc 
A  mi  vivir  lastimero? 
Que  roucro  porque  no  muero. 
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Guando  me  empieaso  à  aliviar 
Viéodole  ea  elSacmnento, 
Me  haoe  mas  eeotimieDto 
El  Bo  poderte  gour  : 
Todo  ee  pera  maa  penar, 
fH>r  no  verte  como  quiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Guando  me  goio,  Seftor, 
Con  eaperansa  de  verte , 
Viendo  que  puedo  perderte, 
Se  me  dobla  mi  dolor  : 
Viviendo  en  tante  pavor, 

Y  eaperando  como  eapero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Srfcame  de  aqueata  muerte , 
Mi  Dioa,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengaa  impedida 
En  eete  laio  tan  fœrte  : 
Mira  que  muero  por  verte , 

Y  vivirain  ti  no  puedo. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Uoraré  mi  muerte  ya, 

Y  lamenlaré  mi  vida. 
En  tanlo  que  detenida 
l^r  mis  pecadoa  eati. 

;  0  mi  Dioa ,  cuando  aéré , 
Cuando  yo  diga  de  vero , 
Que  muero  porque  no  muero! 

OTRA  GLOSA 

SOBRE  LOS  HISIIOS  VBBSOS. 

Vivo  ya  tuera  de  mi, 
Deapuea  que  muero  de  amor; 
Porque  vivo  en  el  Seâor, 
Que  me  quiso  para  si  : 
Guando  el  corazon  le  di , 
Puao  en  mi  este  letrero. 
Que  muero  porque  no  muera 

Esta  divine  union, 

Y  el  amor  con  que  yo  vivo. 
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Hace  à  mi  Dios  cautiyo , 

Y  libre  mi  corazon  ; 

Y  causa  en  mi  tal  paaion 
Ver  à  Dios  mi  prisioDero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

;  Ay  !  ;  Que  larga  es  esta  TÎda  ! 
2  Que  dures  estes  destierros , 
Esta  cArcel  y  estes  bierros 
En  que  esta  el  aima  metida  ! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero , 
Que  muero  porque  no  muero. 

Acaba  ya  de  dejarme , 
Vida,  no  me  seas  molesta  ; 
Porque  rouriendo,  £  que  resta, 
Sino  vivir  y  gozarme? 
No  dejes  de  consolarme , 
Muerte,  que  ansi  te  requière. 
Que  muero  porque  no  muero. 


A  GRISTO  GRUGIFIGADO. 

SONETO. 

No  me  mueve,  roi  Dios,  para  quererle , 
El  cielo  que  me  tienes  prometido , 
Ni  me  mueve  el  inflemo  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tû  me  mueves,  mi  Dios;  muéyeme  el  verte 
Clavado  en  esa  cruz  y  escarnecido; 
Muéveme  ver  tu  cuerpo  tan  berido; 
Muëvenme  las  angustias  de  tu  muerte; 

Muéveme  en  fin  tu  amor  de  tal  manera 
Que  y  aunque  no  bubiera  cielo ,  yo  te  amara , 
Y,  aunque  no  bubiera  in&erno,  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera, 
Porque ,  si  cuanto  espero  no  esperara , 
I^  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 


^^  OBIUS  DE  SANTA  TERE^. 

Coftodo  me  empiezo  ë  aliviar 
Viëodote  en  dSacramento, 
Me  hace  mas  fleotimiento 
El  DO  poderte  gozar  : 
Todo  ee  para  mas  penar^ 
f^or  DO  verte  coroo  quîero. 
Que  moero  porque  do  muero. 

Cuaado  me  gozo,  Seàor, 
Cod  eaperaoEE  de  verte , 
Viendo  que  puedo  perderte, 
Se  me  dobla  mi  dolor  : 
Viviendo  en  tanto  pavor, 

Y  eaperando  corao  espero. 
Que  muero  porque  do  muero. 

SÀcame  de  aqueata  oiuerle , 
Mi  DÎ06,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengaa  impedida 
En  eate  lazo  tan  fuerte  : 
Mira  que  muero  por  veiie , 

Y  vivir  sin  ti  no  puedo , 
Que  muero  porque  no  muero. 

Lloraré  mi  muerte  ya, 

Y  lamentaré  mi  vida. 
En  tanlo  que  detenida 
Por  mis  pecados  esté. 

1 0  mi  Dios ,  cuando  seré , 
Guando  yo  diga  de  vero , 
Que  muero  porque  no  muero  1 

OTRA  GLOSA 

SOBRE  LOS  MISMOS  VEBSOS. 

Vivo  ya  tuera  de  mi, 
Despues  que  muero  de  amor; 
Porque  vivo  en  el  Seûor, 
Que  me  quiso  para  si  : 
Cuando  el  corazon  le  di , 
Puso  en  mi  este  letrero , 
Que  muero  porque  no  muera 

Esta  divina  union , 

Y  el  amor  con  que  yo  vivo. 
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CAPITULO   VIL 

Del  amer  de  Dios  provecheso ,  que  et  el  samo  grade  de  anor,  y  tiene  doa  partet.  La  pri- 
nera,  ciiaodo  el  ahna  por  solo  el  deaeo  de  agradar  â  Dio»,  ud  otro  respeie,  ^ferêtfa 
obrai  grande»  de  aa  servicio ,  prinelpalmenle  el  Tivlr  eon  poreia ,  glorifiear  j  adorar  a 
Dioa,  j  el  eelo  de  llevar  al  eielo  almaa  de  tus  prAjimei ,  que  md  fret  manerae  de  Som 
que  pide  la  Eapoaa.  La  segunda ,  cuando  ea  imttaelon  de  Grislo  erocilicado  (q«e  te  Uaaa 
JiaDiano  )  pide  y  desea  trabajoa,  tribolaeionee  y  persecadoaes,  y  si  loa  Uenc  lea  Ueva 
eon  paeieneia. 

SoBienedme  eon  flores^  fortaleeedme  eon  manxanas,  que  me  deMmayo 

deamar. 


1.  2  Qaé  l<)nguaje  tao  divino  este  para  mi  propôsilo  !  £C6mo,  Es- 
posa  santa,  inétaos  la  sifavidad,  porque,  segQO  be  sabido,  alguoas 
veces  es  tan  eicesiva  que  desbace  el  aima  de  manera  que  no  parece 
y  a  que  la  bay  para  vivir,  y  pedis  flores  ?  ^*Qué  flores  son  estas  ?  Porque 
este  DO  es  el  remédie,  salvo  si  do  las  pedis  para  acabar  ya  de  morir, 
que  i  la  verdad  do  se  desea  cosaroas,  cuaodo  el  aima  llega  aquL  Maa 
DO  yieDe  bieo,  porque  dice  :  SoUenedme  eon  flores .-  y  el  soBtemr  do 
me  parece  que  es  pedir  la  muerte ,  sioo  querer  cod  la  vida  aerrir  eo 
algo  i  quien  tauto  ve  que  debe.  No  peoseis ,  bijas,  que  ea  eocarect- 
mîento  decir  que  se  desmaya  y  muere,  sioo  que,  como  os  he  dicbo, 
pasa  eu  becbo  de  verdad.  Que  el  amor  obra  cou  taota  fuena  alguoas 
veces,  y  se  eosefiorea  de  maoera  sobre  todas  las  fiierzaa  dd  aojelo 
Datural ,  que  se  de  uua  persoua,  que  estaodo  en  oraeion  aemqjaote 
oyé  caotar  ima  bueoa  voz ,  y  certiflca  que  à  su  parecer,  si  el  caato  oo 
cesara,  iba  ya  à  salirsele  el  aima  del  grande  deleite  y  anavidad  que 
nuestro  Seuor  le  daba  é  gustar,  y  aosl  pro^eyô  su  Majestad  que  de- 
jase  el  caoto  quien  caotaba,  que  laqueestaba  en  esta  suspension  bien 
se  podia  morir,  mas  no  decir  que  cesase  ;  porque  todo  el  moviniieuto 
exteriorestabasiopoder  bacer  operacioD  aingnoa,  ai  bnllirae.  Este 
peligro  en  que  se  veia  enteodia  bieo  :  mas  como  quien  este  en  uo 
sueAo  profundo  de  cosa  peDOsa,  que  querria  salir  délia,  y  no  paede 
bablar,  aunque  quiera.  Aqui  el  aima  no  querria  sdir  de  alli ,  ni  le 
séria  penoso  el  morir,  sioo  graD  coDteotamieDto,  que  eso  es  lo  que 
desea.  ;  Y  que  dicbosa  muerte  séria  à  manosdeste  Senor,  y  sn  divine 
amor!  Y  si  algunas  veces  no  le  dièse  su  Majestad  lux  de  que  es  bien 
que  viva ,  y  lo  Ueve ,  no  lo  podria  su  naturel  flaco  surrir,  si  mucbo 
durase  aquel  bien ,  y  pidele  otro  bien  para  salir  de  aqnel  tan  grandi- 
simo,  y  ansi  dice  :  Soitenedme  eon  flores. 

2.  De  otro  olor  son  estas  flores  y  otras  que  las  que  acà  olemos. 
Entiendo  yo  aqui  que  pide  la  Esposa  bacer  grandes  obras  enservicio 
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de  nuestro  SeAor^y  del  prôjimo,  y  por  esto  haelgadeperder  aqœl  deleite 
y  coDtentamiento;  que  auoque  estas  flores  son  de  vida  mas  activa 
que  contemplativa,  y  parece  perder  en^ello,  ansi  se  la  concède  esta 
peticioD  ;  porque  cuando  el  aima  esté  ea  este  estado,  ounca  déjà  de 
obrar,  casi  andan  juotas  Marta  y  Maria.  Porque  en  lo  activo,  quepa« 
rece  exterior,  obra  lo  interior  ;  y  cuando  las  obras  activas  saieu  desta 
raiz ,  son  admirables  y  olorosas  flores ,  porque  proceden  deste  arbol 
de  amor  de  Dios ,  y  se  baoen  por  solo  él  sin  ningun  interës  propio,  y 
extiëndese  elolor  destas  flores  para  aprovechar  à  roucbos,  y  es  otor 
que  dura,  y  no  pasa  presto, sîno  que  hace  gran  operacion. 

3.  Quiérome  declarar  mas,  para  que  lo  entendais.  Predica  uno  un 
sermon,  con  intente  de  aprovechar  à  las  aimas,  mas  no  esta  tan 
desasido  de  provechos  humanos  que  no  lleve  alguna  pretension  de 
contentar  los  oyentes ,  por  ganar  honra  6  crédite,  6  que  si  esté 
opuesto  i  alguna  canongia?  Ânsi  son  otras  cosas  que  hacen  muobos 
en  provecho  de  los  prôjimos,  y  con  buena  intencion;  mas  con  ma- 
cho aviso  de  no  perder  por  elles  nada,  ni  descontentar  à  los  hom- 
bres.  Tienen  persecuciones  :  quieren  tener  gratoslos  reyes  y  seûores 
y  al  pueblo  :  van  con  la  discrecion  que  el  mundo  tanto  honra,  que 
esta  es  amparadora  de  hartas  imperfeciones,  porque  le  ponen  nombre 
de  discrecion ,  y  plegue  al  Senor  que  lo  sea.  Estos  serviràn  à  su  Uêr- 
jestad,  y  aprovecharàn  mucho^  mas  no  son  esas  las  obras  que  pide 
la  £sposa,  y  las  flores,  i  roi  parecer,  sino  un  mirarasola  la  honra  y 
gloria  de  Dios  en  todo.  Que  verdaderamente  las  aimas  que  el  Seôor 
llega  aqui ,  segun  he  entendido,  creo  no  se  acuerdan  mas  de  si  que  si 
no  fuesen ,  para  ver  si  perderàn  6  ganaran,  solo  miran  à  servir  y  con- 
tentar al  Senor,  y  porque  saben  el  amor  que  tiene  Dios  à  sus  criadoa 
y  bijos,  gustan  de  dejar  sufavor,  y  bien,  por  contentarles,  servirlas 
y  decirles  las  verdades,  para  que  se  aprovechen  sus  aimas,  por  el 
mejor  termine  que  pueden ,  ni  se  acuerdan ,  como  digo,  si  perderdn 
ellos  :  la  ganancia  de  sus  prôjimos  tienea  présente,  y  no  mas;  por 
contentar  mas  à  Dios,  se  olvidan  à  si  por  ellos,  y  pierden  la  vida  en 
la  demanda,  y  envueltas  sus  palabras  en  este  tan  subido  amor  de 
Dios ,  emborrachadas  de  aquel  vino  celestial ,  no  se  acuerdan ,  y  si  se 
acuerdan  no  se  les  da  nada  de  contentar  ë  los  hombres  :  estos  taies 
aprovechan  mucho. 

4.  Âcuérdome  ahora  lo  que  muchas  veces  he  pensado  de  la  Samari- 
tana ,  que  herida  debia  de  estar  desta  yerba,  y  que  bien  hfibia  corn- 
prebendido  en  su  corazon  las  palabras  del  Seûor,  pues  dejô  al  mesmo 
Sefior  porque  lé  ganaseny  se  aprovechasen  dél  los  de  su  pueblo,  que 
da  bien  &  entender  esto  que  voy  diciendo  :  y  en  pago  desta  gran  ca- 
ridad,  mereciô  ser  creida,  y  ver  el  gran  bien  que  hizo  nuestro  Seôor 
en  aquel  pueblo.  Paréceme  que  debe  de  ser  uno  de  los  grandisimos 
consuelosqne  hay  en  la  tierra  ver  unas  aimas  aprovechâdas  por  me- 
Jio  suyo.  Entonces  me  parece  se  come  el  frulo  gustoso  destas  flores. 
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Dkibosos  i  lo8  que  el  SeAor  hace  estas  mercedes ,  bien  obligadoe  estio 
Â  senrirle.  iba  esta  santa  con  aquella  borrachez  diTioa  dando  gritos 
por  las  calles. 

5.  Lo  que  me  espanta  à  mf  es  ver  cdnio  la  ereyeron,  que  era  uua 
mujer,  y  no  debia  de  ser  de  mucha  suerte,  pues  iba  por  agna  :  de 
muehabumildad  si ,  pues  cuando  el  Seftor  la  dijo  sus  faltas,  no  se 
agraviô  (como  se  hace  ahora  en  el  mundo,  que  son  malas  de  snfrîr 
las  verdades)  sino  dfjole  que  debta  de  ser  profeta  :  en  fin  la  dieron 
crédito,  y  por  solo  su  dicho  saliô  gran  gente  de  la  cindad  à  ver  al 
SeAor.  Aiisi  dîgo  que  aprovechan  rouchos ,  porque  despues  de  eslar 
hablando  con  su  Majestad  algunos  afios,  ya  que  por  recibir  regalos  y 
deleites  suyos  no  quîeren  dejar  de  servir  en  las  eosas  penosas,  ann- 
que  se  estorben  estos  deleites  y  contentes,  dîgo  que  estas  flores  y 
obras  sùbitas,  producidas  del  érbol  de  tan  ferviente  amor,  dura  su 
olor  mncbo  mas ,  y  aprovecha  un  aima  destas  con  sus  palabras  y 
obras,  que  muchos  que  las  faagan  con  el  polvo  de  nnestra  sensualidad, 
y  oon  algun  interés  propio. 

6.  Destas  procède  la  tuerzapara  sufrir  persecuciones ,  y  estas  son 
las  manzanas  que  luego  dice  la  Esposa  :  Fort4Ueeeime  con  mmuanas, 
Dadme,  SeAor,  trabajos  y  persecuciones  :  y  verdaderamente  los  de- 
sea,  y  aun  sale  bien  deUos  ;  porque  como  ya  oo  mira  sa  oonteato, 
sino  el  contentar  i  I)ios,  su  gusto  es  imîtar  en  algo  la  vida  trabajosi- 
sima  que  Gristo  vivi6.  Entiendo  yo  por  el  manzano  el  érbol  de  la 
cruz ,  porque  dice  en  otra  parte  de  los  Cantares  :  Debajo  del  èrM 
manxa$io  te  retucUèy  y  un  aima  que  esté  rodeada  de  cnioea  y  traba- 
jos gran  remédie  espéra.  No  esta  tan  de  ordinario  en  el  deleite  de  te 
oontemplacion  ;  tîénele  grande  en  padeoer,  mas  do  la  consume  y 
gasta  la  virtud ,  como  lo  debe  de  hacer,  si  es  muy  ordinaria  te 
suspension  de  las  potencias  en  la  contemplacion.  Y  tambien  Uene  ni- 
zon  de  pedir  esto,  que  no  ha  de  ser  siempre  gozar  sin  servir,  ni  tra- 
bajar  en  algo.  To  lo  miro  con  advertencia  en  algunas  personaa  (que 
muchas  no  las  hay  por  nuestros  pecados)  que  mientras  mas  adelante 
estàn  en  esta  oracion  y  regalos  de  nuestro  SeAor,  mas  acuden  à  los 
regalos  y  salvacion  de  los  préjimos,  en  especial  de  las  aimas,  y  pcv 
sacar  unade  pecado  mortal  parece  daràn  muchas  vidas,  como  dije 
al  principia 

7.  ;  Qnien  hani  créer  esto  A  los  que  nuestro  SeAor  comlenza  â  dar 
regalos  !  Sino  que  quiztf  los  parecerà  traen  estotras  la  vida  mal  apro- 
vechada,  y  que  estarse  elles  en  su  rincon  gozando  desto  es  lo  que 
hace  al  caso.  Es  providencia  del  SeAor,  à  mi  parecer,  no  entender 
estos  à  donde  llegan  estotras  aimas;  porque  con  el  fervor  de  los  prin- 
cipios  querrian  luego  dar  salto  hasta  alli,  y  no  les  conviene,  porque 
aun  no  estan  criados,  sino  que  es  menester  que  sesustenten  mas  dias 
con  la  lèche  que  dije  al  principio.  Estense  cabe  aquellos  divines  pe- 
chos ,  que  el  SeAor  temé  cuidado ,  cuando  estén  ya  om  fuerzas ,  de 
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Mcarlos  à  mas ,  porque  entonces  no  harian  el  provecbo  que  piensan, 
aotes  dafiarian  i  si.  Y  porque  en  el  libro  que  os  he  dicho  ballaréis  un 
aima  deseosa  de  aprovecbar  à  otras,  y  el  peligro  que  es  salir  antes 
de  tiempo  muy  por  nienudo,  no  lo  quiero  decir  aqui ,  ni  alargarme 
mas  en  esto,  pues  mi  intento  fué  (cuando  lo  comencé)  daros  à  enten- 
der  como  podrëis  regalaros,  cuando  oyéredes  algunas  palabras  de  los 
CàntîcoSy  y  pensar  (aunque  sean  à  vuestro  parecer  escuras)  los 
grandes  misterios  que  bay  en  ellas  ;  y  alargarme  mas  séria  atrevi- 
miento.  Plega  al  Senor  no  lo  baya  sido  lo  que  be  dicbo,  aunque  ba 
aido  por  obedecer  à  quien  me  lo  ba  mandado.  Sirvase  su  M ajestad  de 
todo,  que  si  algo  bueno  va  aqui ,  bien  creerëis  que  no  es  mio,  pues 
ven  las  hermanas  que  estàn  oonmigo  la  priesa  con  que  lo  be  escrito, 
por  las  mucbas  ocupaciones.  SupUco  à  su  Majestad  que  yo  las  en- 
tienda  por  experiencia.  La  que  le  pareciere  que  tiene  algo  desto  alabe 
al  Seûor,  y  pidale  esto  postrero,  porque  no  sea  para  si  sola  la  ganan- 
cia.  Plega  à  nuestro  Seâor  nos  tenga  de  su  mano,  y  ensefie  siempre 
a  cumplir  su  santa  volunlad.  Amen. 
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QUB  EN  SI  TBNIA. 

Fivo  »in  vwir  en  mi , 
Y  tan  alla  vida  espero , 
Que  muero  parque  no  muero. 

GLOSA. 

Aquesta  divioa  anion 
Del  aroor  cod  que  yo  vivo, 
Haoe  à  Dios  ser  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazon  : 

Mas  causa  en  mi  tal  pasiou 
Ver  é  Dios  mi  prisionero. 
Que  muero  porque  do  muero. 

1  Ay  !  2  que  larga  es  esta  vida  ! 
2  Que  duros  estos  destierros, 
Esta  càrcel  y  estos  liierros 

En  que  el  aima  esta  metida  ! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

2  Ay  !  !  que  vida  tan  amarga 
î)o  no  se  goza  el  Seûor  ! 

Y  si  es  dulce  el  amor, 

No  lo  es  la  esperanza  larga  : 
Quiteme  Dios  esta  carga, 
Mas  pesada  que  de  acero , 
Que  muero  porque  no  muero. 


